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Desde  1855  llamamos  la  ilustrada  atención  del  venerable 
Blanco  sobre  el  pensamiento  de  ser  el  único  medio  de  reparar 
aquel  malj  el  formar  una  serie  de  los  documentos  auténticos  rela- 
tivos á  la  historia  de  la  antigua  República  de  Colombia,  por  orden 
cronológico,  toda  vez  que  la  colección  reunida  por  los  ilustres  ciu- 
dadanos Mendoza,  Yanes  y  Guzman,  publicada  en  22  pequeños 
volúmenes  por  los  años  de  1826  á  1830,  no  pudo  contener  todos 
los  datos  que  existen ;  ni  están  por  orden  cronológico  los  que  dichos 
22  tomos  encierran,  como  ha  sido  necesario  ponerlos  al  hacer  su 
reproducción. 

Nuestro  respetable  amigo  Blanco  se  penetró  de  la  importan- 
cia del  pensamiento;  lo  acojió  con  aquel  patriotismo  y  calor  con 
que  él  acojia  y  ejecutaba  todo  lo  concerniente  al  bien  de  la  patria, 
al  lustre  de  Colombia  y  á  las  glorias  de  Bolívar.  Ocupóse  desde 
algunos  años  en  una  obra  que  deberá  ser  el  centro  de  un  gran 
trabajo  histórico,  honor  de  las  letras  colombianas  y  modelo  inesti- 
mable para  los  pueblos  Sur-americanos  celosos  de  su  inmortal 
renombre. 

Promediando  el  año  de  1865,  con  ocasión  de  hablar  al  público 
sobre  este  importante  asunto,  escribimos  lo  siguiente: 

"La  obra  es  el  resultado  de  muchos  años  de  esmerada  contrac- 
ción y  del  interés  patriótico  ejemplar  de  uno  de  los  Colombianos 
mas  notables,  el  venerable  anciano  General  Jóse  Félix  Blanco  : 
veterano  de  la  Independencia,  testigo  y  actor  desde  la  primera 
hora  de  la  revolución  y  luchas  gloriosas  de  la  patria  por  obtener 
tan  precioso  bien,  Ministro  hoi  de  la  iglesia  católica  venezolana, 
hombre  ilustrado,  con  probidad  y  rectitud  de  carácter  capaz  de 
ser  imparcial,  y  celoso  de  que  se  conserven  los  documentos  que 
acreditan,  así  las  virtudes,  la  constancia  y  el  genio  del  Héroe 
Sud-Americano  Simón  Bolívar,  como  el  mérito  de  sus  ilustres 
colaboradores  en  aquella  sublime  empresa,  emprendió  el  trabajo 
de  tan  importante  obra,  prestando  con  ella  un  nuevo  servicio  á  la 
patria  y  á  todos  los  Estados  hispano-americanos ;  y  también  á  la 
nación  española,  pues  documentos  útiles  á  veces,  é  importantes 
siempre  en  la  historia,  que  ya  no  existen  en  los  archivos  de  aquella 
monarquía,  se  encontrarán  en  la  compilación  de  que  nos  ocu- 
pamos.^' 


Pero  en  el  transcurso  de  los  años  desde  1864,  hallándose  el 
señor  Blanco  debilitado  por  la  edad,  dedicado  esclusivamente  al 
Ministerio  Sacerdotal  y  por  último,  habiendo  fallecido,  fué  nece- 
sario que  continuásemos  la  compilación  sin  su  valioso  concurso, 
aunque  siempre  sobre  la  base  que  él  estableció.  Mas,  en  la  mar- 
cha de  los  trabajos,  desde  aquel  año,  encontramos  en  el  plan  y 
régimen  establecidos,  la  necesidad  de  una  variante  que  extienda 
y  enriquezca  la  obra;  y  es,  que  de  la  adquisición  hecha  de  mas 
documentos,  como  del  estudio  de  otros,  hemos  obtenido  algunos 
que  deben  colocarse  en  lo  correspondiente  á  años  anteriores  al  de 
1780,  que  es  el  punto  de  partida  de  la  primera  de  las  cinco  épocas 
en  que  dividió  Blanco  su  plan. 

Los  ^^ Documentos  para  la  historia  de  la  vida  publica  del 
Libertadora^  tienen  que  componer  una  serie  mas  extensa,  no  sola- 
mente por  el  ingreso  de  nuevos  y  útiles  datos  adquiridos,  sino 
porque  en  lugar  de  dar  comienzo  aquella  en  el  año  de  1780,  abarca 
ahora  desde  tiempos  remotos  anteriores  al  dia  en  que  Colon  pisó 
por  primera  vez,  tierra  del  Nuevo  Mundo,  á  cuyas  épocas  corres- 
ponden materiales  de  interés  para  la  historia  antigua  de  las 
Américas  y  concernientes  á  la  revolución  y  guerra  de  Indepen- 
dencia Sud- Americana. 

Varias  y  mui  graves  dificultades  hemos  encontrado  para  dar 
á  la  estampa  la  presente  obra,  que  se  debe  al  patriótico  deseo  de 
prestar  un  importante  servicio  público ;  pero  al  fin,  nuestra  perse- 
verancia puede  triunfar  por  el  eficaz  apoyo  que  le  presta  la  ilus- 
tración del  Presidente  de  la  República.  Podemos  ahora  presentar 
á  los  pueblos  que  emanciparon  nuestros  padres,  la  compilación 
histórica  mas  extensa  que  tiene  hoi  la  América  meridional,  y  nos 
queda  la  doble  complacencia  de  que,  siendo  ésta  una  serie  de 
documentos  auténticos^  íntegros  y  metodizados  cronológicamentCy 
servirá  un  dia  para  escribir  la  Historia  de  nuestra  independencia 
política;  y  que  eslabonada  con  la  ''Colección  de  documentos  iné- 
ditos DEL  ARCHIVO  DE  Indias"  que  se  publica  en  España,  consti- 
tuirán ambas  obras,  la  Historia  genuina,  la  verdadera  Historia 
de  gran  parte  de  Hispano-América. 

El  honor  de  ser  compatriotas  de  Bolívar,  nos  ha  interesado 


tnayormente  en  esta  empresa  de  gloria  para  nuestra  patria,  te- 
niendo la  íntima  creencia  de  que  es  patriótico  y  mui  legítimo  el 
interés  por  un  libro  que  registra  las  hazañas  de  los  venezolanos, 
hazañas  que  tres  continentes  han  oido  con  admiración. 

Las  glorias  de  Venezuela  adquiridas  bajo  los  pabellones  de 
la  Independencia  y  la  Libertad,  lo  son  también  de  todos  los 
pueblos  hispano-americanos ;  y  por  eso,  este  libro  es  un  monu- 
mento DE  GLORIA  AMERICANA. 

Indudablemente  :  el  monimiento  no  habria  podido  levantar- 
se, y  habria  quedado  desconocido,  á  no  ser  que  la  empresa  obtiene 
ahora  la  poderosa  protección  del  Hombre  Notable  que  rije  los 
destinos  de  la  patria.  La  labor  del  venerable  José  Félix  Blan- 
co; nuestra  asiduidad;  las  erogaciones  indispensables  en  la  ad- 
quisición de  materiales  y  en  sus  trabajos  durante  veintidós  años 
de  esfuerzos;  y  el  interés  patriótico  aplicado  á  este  asunto,  todo, 
todo  hubiera  continuado  sin  dar  resultado  para  Venezuela  y  para 
la  América,  porque  requiriendo  la  edición  de  esta  obra  un  gran 
Qosto  que  no  puede  soportar  el  peculio  particular,  y  no  habiéndose 
obtenido  auxilio  efectivo  de  los  Gobiernos  que  tuvo  antes  de  ahora 
Venezuela,  necesariamente  habia  de  quedar  sin  efecto.  Mas,  el 
Ilustre  Americano  General  Guzman  Blanco,  Regenerador  y  Pre- 
sidente de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  en  su  alto  propósito 
de  fomentar  el  progreso  de  la  República,  de  impulsar  la  ilustración 
de  sus  compatriotas;  y  no  menos  que  por  el  deseo  de  esclarecer 
los  grandes  hechos  de  los  Proceres  y  servidores  de  la  magna  causa 
de  Independencia  Sud-Americana,  ha  querido  prestar  á  la  patria 
un  servicio  mas,  otorgando  su  poderoso  apoyo  á  esta  empresa 
costeando  la  presente  edición. 

Caracas,  1875. 

R.  AZPURÚA. 


GENERAL  SIMÓN  BOLÍVAR, 


INTRODUCCIÓN. 

¿  Cuál  será  el  hombre  de  mediana  instrucción,  que  desconozca 
la  utilidad  de  la  historia?  La  historia,  ha  dicho  mui  bien  un  ins- 
truido contemporáneo,  "es  el  testigo  de  los  tiempos,  la  antorcha  de 
la  verdad,  la  pregonera  de  la  antigüedad".  Su  objeto  y  el  fruto 
de  su  estudio  es,  comparar  las  épocas  y  los  acontecimientos,  espe- 
pecificar  los  principales  hechos,  examinar  y  dar  á  conocer  los 
documentos  y  actos  públicos,  y  manifestar  el  influjo  y  resultado 
de  ellos  en  la  legislación,  por  los  bienes  y  los  males  de  los  pueblos. 
La  historia  nos  pone  á  la  vista  el  cuadro  de  las  virtudes  y  vicios 
de  nuestros  antepasados,  de  sus  aciertos  y  sus  errores,  enseñán- 
donos á  imitar  lo  bueno  y  desechar  lo  malo.  La  historia  nos 
deleita  en  la  soledad,  ameniza  nuestra  conversación,  ensancha 
nuestras  ideas,  y  reproduciendo  en  cierto  modo  los  tiempos  pasa- 
dos, forma  de  todos  los  siglos  un  panorama  sobre  el  cual  nos 
paseamos  á  nuestro  arbitrio,  y  tratamos  confidencialmente,  sin 
obstáculo  ni  ceremonia  á  los  mas  altos  personajes,  á  los  sabios,  los 
héroes,  los  mas  excelentes  artistas.  Las  generaciones  todas  vie- 
nen á  nuestro  cortejo.  La  naturaleza  misma  nos  abre  su  seno, 
y  por  medio  de  la  historia  natural,  sujeta  lo  mas  oculto  de  sus 
entrañas  á  nuestras  investigaciones,  ofreciéndonos  las  riquezas 
de  sus  tres  reinos  para  nuestra  subsistencia  y  regalo. 

En  las  naciones  mas  libres  y  cultas,  es  por  supuesto  donde 
mejor  se  ha  escrito  la  historia,  y  á  ellas  debe  mas,  en  proporción,  la 
humanidad.  El  mundo  ha  perdido  infinito  de  las  obras  y  pro- 
ducciones científicas  de  las  antiguas  edades,  por  la  dificultad  que 
habia  en  conservarlas  y  multiplicarlas  antes  de  la  invención  de 
la  imprenta ;  mas,  con  el  auxilio  inapreciable  de  este  arte  sublime, 
solo  la  desidia  y  un  abandono  verdaderamente  salvaje,  pueden 
privar  á  la  posteridad  de  la  noticia  de  nuestros  acontecimientos. 

La  verdad  es  el  alma  de  la  historia ;  pero,  como  muchas  veces 
amarga  y  ofende  nuestras  pasiones,  no  siempre  hai  bastante  fir- 
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meza  para  sobreponerse  á  los  riesgos  y  peligros  que  se  atraen 
quien  la  dice;  resultando  de  aquí  el  inconveniente  de  no  poderse 
fiar  siempre  en  las  relaciones  de  los  contemporáneos,  que  por  lo 
común  se  atemperan  á  lo  que  les  dicta  su  interés  particular,  ó  el 
influjo  de  los  poderosos.  ¡Por  desgracia  tenemos  en  Venezuela 
circulando  un  triste  ejemplar  de  esta  verdad. . . ! 

¿Qué  historias,  pues,  tendremos  por  mas  dignas  de  nuestra 
fé  y  crédito?  Aquellas,  sin  duda,  que,  ni  se  trabajan  bajo  el 
imperio  de  los  principales  personajes;  ni  se  alejan  mucho  del 
tiempo  en  que  ocurrieron  los  hechos;  ni  repugnan  al  sentido 
común;  y  sobre  todo  aquellas  que  son  compuestas  por  autores  de 
un  sano  criterio,  de  carácter,  independiente,  recomendables  por  su 
buena  fama,  méritos  y  servicios  y  estimados  por  el  buen  uso  del 
arte  crítico. 

De  lo  expuesto  se  deduce,  que  si  no  ha  llegado  el  tiempo  ni 
presentádose  el  hombre  de  dichas  peculiares  cualidades,  para 
escribir  la  verdadera — la  genuina  historia  militar  y  política  de 
Colombia;  por  lo  menos,  es  un  deber  nuestro  coleccionar,  meto- 
dizar y  presentar  sus  preciosos  materiales  á  los  Livios,  Tácitos  y 
Salustios  que  vendrán  después  de  nosotros:  ¡y  he  aquí  el  único 
objeto  de  la  presente  empresa ! 

Yo  he  creído  que  ningún  servicio  seria  mas  grato,  útil  é 
importante  para  las  glorias  de  mi  Patria,  que  acopiar  ó  colec- 
cionar metódica  y  cronológicamente  todas  aquellas  piezas,  docu- 
mentos y  datos  oficiales  auténticos,  cuya  conservación  es  inte- 
resantísima para  la  historia  de  nuestra  regeneración  política, 
para  la  de  Colombia,  y  para  dar  á  conocer  la  vida  pública  de 
Bolívar.  Muchos  son  los  obstáculos  con  que  he  tropezado  desde 
que  me  dediqué  á  esta  empresa,  y  alguno  de  magnitud  invencible, 
por  la  debilidad  de  mis  fuerzas:  de  otro  modo,  correrían  ya  im- 
presos algunos  volúmenes  de  documentos  inéditos  que  debieran 
llenar  las  2  épocas  primeras,  de  las  5  del  plan  de  mi  obra.  Esos 
mismos  han  sido  recojidos  con  imponderables  dificultades,  ya  por 
el  eficaz  empeño  con  que  las  autoridades  españolas  se  propusieron 
sufocar  la  difusión  de  aquellas  cortas  luces,  que  en  los  años  de 
1810  á  1814  procuraron  propagar  los  Gobiernos  liberales  de  la 
Regeneración  de  Venezuela ;  ya,  porque  no  contentos  los  enemigos 
con  impedir  para  lo  sucesivo  la  circulación  de  tales  ideas  como 
perjudicial  á  su  sistema  colonial,  recojiendo  y  quemando  cuanto 
hallaban  escrito  ó  impreso  en  la  época  fugaz  de  libertad,  obligaban 
también  con  el  terror,  á  que  los  particulares  consumiesen  por  sí 
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propíos  cualquier  documento  que  pudiese  comprometer  su  existen- 
cia y  la  seguridad  de  su  familia ;  ya,  porque  Venezuela,  en  todo 
el  tiempo  del  despotismo  de  Monteverde  y  del  terror  de  Morillo, 
que  equivale  á  decir  desde  el  año  de  1812  hasta  1818  en  que 
comenzó  á  ver  la  luz  pública  el  Correo  del  OrinocOj  no  tuvo  mas 
órganos  que  los  de  sus  mismos  enemigos  para  publicar  sus  pade- 
cimientos, pasando  de  continuo  por  el  acerbo  dolor  de  verse  insul- 
tar impunemente  y  convertir  en  crímenes  las  hazañas  de  sus  hijos 
en  los  campos  del  honor;  aunque  alimentando  siempre  la  espe- 
ranza del  triunfo,  que  al  fin  obtuvieron  sus  sacrificios  y  su  perse- 
verancia; y  por  último,  que  la  incuria  de  los  contemporáneos  de 
la  revolución  colombiana,  ó  sea  su  imprevisión  respecto  del  por- 
venir de  la  Patria,  ha  privado  á  ésta  del  caudal  de  sus  mas  glo- 
riosos fastos.  Tales  son  las  gravísimas  dificultades  que  se  han 
opuesto  á  mi  patriótica  empresa,  desde  el  dia  que  la  acometí :  mas 
no  por  eso  se  arredró  mi  constancia. 

Presento,  pues,  á  continuación  el  plan  de  mi  obra,  dividida 
en  5  épocas  muí  marcadas. 

1.»    Época,  de  1780  Á  1810. 

Comprende  los  últimos  30  años  de  la  dominación  española, 
inmediatamente  previos  á  la  Regeneración  de  Venezuela.  Ellos 
justifican  nuestra  resolución  y  proceder  el  19  de  Abril  de  1810 
y  nuestra  subsecuente  independencia.  En  principios  de  esa  época 
nació  (en  1783)  Simón  Bolívar. 


2.*    Época,  de  1810  Á  1815. 


Contiene : 


1.'  Los  acontecimientos  de  Venezuela  y  Nueva  Granada 
desde  el  19  de  Abril  de  1810  hasta  la  ocupación  de  Caracas  por 
Monteverde,  el  29  de  Julio  de  1812. 

2.^  La  entrada  de  Bolívar  al  servicio  del  Estado  y  Gobierno 
de  Cartagena,  sus  operaciones  hasta  su  entrada  en  Caracas,  con 
la  expulsión  de  Monteverde,  el  4  de  agosto  de  1813. 

3.^  La  campaña  de  Venezuela  por  Bolívar  hasta  el  7  de 
Julio  de  1814. 

4.'  La  dominación  de  Venezuela  bajo  las  hordas  de  Bóves, 
hasta  la  llegada  del  Ejército  expedicionario  del  General  Don  Pablo 
Morillo  en  1815, 


XVIII 

3.»    Época,  de  1815  Á  1820. 

1.'    Ocupación  de  Venezuela  y  Nueva  Granada  por  Morillo; 
sus  asesinatos  en  Cartagena  y  Bogotá. 

2.'    Los  patriotas  bajo  Páez  en  Apure. 

3.'    Piar  sitia  la  capital  de  Guayana;  y  ocupa  las  Misiones 
del  Caroní. — Bolívar  llega  al  Caroní,  ocupa  la  capital  Angostura. 

4.'    Expedición  libertadora  de  Nueva  Granada  por  Bolívar. 

5.^    Creación  de  Colombia  por  Bolívar. — Congreso  en  Angos- 
tura.   Su  convocación  para  el  de  Cúcuta. 

4.*    Época,  de  1821  A  1830. 

1.'    Congreso  constituyente  de  Colombia  en  Cúcuta. 

2.'    Maracaibo  se  separa  de  la  España  y  se  une  á  Colombia 
en  Enero  de  1821. 

3.'    Carabobo  entra  en  Colombia  por  la  Gran  Batalla  del 
24  de  Junio  de  1821. 

4.'    Puerto  Cabello  rendido  por  Páez  en  1823. 

5.'    Campañas  y  triunfos  de  Bolívar  en  Pasto,  Quito,  Gua- 
yaquil y  Perú. 

G.'^    Creación  de  la  República  de  Bolivia. 

7.^    Regresa  Bolívar  á  Colombia:  entra  en  Bogotá.     Sigue 
á  Venezuela. 

8.'    Convención  de  Ocaña. 

9.'    Muerte  de  Bolívar — ^y  de  su  predilecta  Colombia  en  1830. 

5.*    Época.— 1830. 

Venezuela  se  constituye  en  Estado  separado  de  los  que  com- 
ponían á  Colombia. 

Dominación  de  Páez  desde  1830. 

Tal  es  el  objeto  y  el  plan  de  mi  empresa. 

José  Félix  Blanco. 
paracas,  1864. 
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DOCUMENTOS 


PARA  LA  HISTORIA  DE  LA  VIDA  PUBLICA 
DEL  LIBERTADOR  DE  COLOMBIA,  PERÚ  Y  BOLIVIA 


ADVERTENCIA. 

Al  tratarse  de  la  Emancipación  política  de  los  países  meridionales 
que  son  una  importante  parte  del  Mundo  injustamente  llamado  América, 
en  cuya  tierra  firme  se  halla  la  Nación  venezolana,  de  que  es  Metrópoli 
Caracas  en  donde  tuvo  lugar  el  primer  paso,  resuelto  y  decidido,  de  ini- 
ciativa y  de  ejecución  del  magno  movimiento  de  Independencia  el  día  19 
DE  Abril  de  1810;  y  en  que  vio  la  luz  primera  el  hombre  predestinado  á 
realizar  el  gran  propósito  de  elevar  al  rango  de  Nación  cinco  pueblos  de 
sufridos  colonos,  no  es  posible  omitir  un  rasgo  que  mencione,  siquiera 
sea  someramente,  lo  que  la  tradición  y  el  estudio  dicen  que  eran  en  su 
origen,  como  es  su  descubrimiento  y  conquista,  las  dilatadas  y  ricas  re- 
giones que  se  llaman  impropiamente  todavía  Nuevo  Mundo;  ni  menos 
puede  omitirse  en  este  lugar  el  dar  alguna  idea  del  carácter  de  la  Admi- 
nistración pública  que  rejia  á  Venezuela  en  la  época  próxima  á  su  revolu- 
ción de  independencia. 

Es  por  eso  que  la  presente  serie  de  datos  históricos  y  geográficos 
tiene  que  comenzar  desde  distantes  pasadas  centurias,  enlazando  sus 
acontecimientos  con  los  de  las  tres  últimas  décadas  del  siglo  XVIII,  tiempos 
en  que  comenzó  á  difundirse  la  idea  y  á  moverse  el  propósito  de  emanci- 
pación político  Sud-americana. 


TIEMPOS  REMOTOS, 


EL  NUEVO  MUNDO. 

Origen  de  sus  nativos,  cómo  se  pobló, 
primeras  noticias  de  su  existencia. 


1. 


Buscando  la  historia  un  origen  á  las 
naciones  que  habitaban  en  el  Nuevo 
Mundo,  se  remontó  hasta  las  épocas  ante- 
diluvianas y  nada  encontró  que  no  fuese 
oscuridad.  Algunos  historiadores  han 
llegado  á  conjeturar  que  Cam,  segundo 
hijo  de  Noé,  fué  el  verdadero  tronco  de 
la  raza  americana,  porque  tocando  á 
aquel  y  á  su  familia  la  Arabia,  el  Egipto 
y  el  resto  del  África,  parecióles  probable 
que  los  egipcios  fuesen  los  primeros  que 


descubrieron  y  poblaron  el  Nuevo  Mun- 
do. De  las  costumbres  encontradas  en 
algunas  tribus  de  indios,  se  ha  deducido 
que  los  antiguos  Señores  de  la  tierra 
profesaron  el  culto  hebreo,  del  cual  los 
conquistadores  españoles  encontraron  á 
su  vez,  muchas  prácticas  en  dichas  tribus. 


II. 


Cómo  se  pobló  el  Nuevo  Mundo,  es 
tesis  mui  controvertida  entre  los  sabios; 
pero  que  no  podrá  averiguarse  sino  por 
meras  probabilidades.  La  mas  racional 
de  todas  es,  la  emigración  de  la  tribu 
de  Benjamin  por  los  desiertos  de  Asia 
hasta  dar  con  el  Estrecho  de  Bering,  que, 
ó  seria  un  istmo  roto  después  por  algún 
cataclismo,  y  entonces  la  comunicación 
era  sencilla;  ó  ha  sido  siempre  un  es- 
trecho, que  pudieron  pasar  en  sus  pe- 
queñas embarcaciones. 
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III. 

"Hai  un  hecho  corroborante  de  que  el 
Antiguo  Mundo,  ó  á  lo  menos  una  parte 
de  los  habitantes  del  Asia,  tuvo  en  algu- 
na época  conocimiento  de  la  existencia 
del  Nuevo  Mundo  antes  de  su  descubri- 
miento por  Cristóbal  Colon:  muchos  de 
los  "ulemas"  árabes,  abrigan  la  convic- 
ción íntima  de  que  los  antiguos  geógrafos 
árabes  sabian  de  la  América,  y  en  apoyo 
de  esta  opinión  citan  pasajes  de  las  obras 
antiguas  en  que  se  trata  de  un  país  al 
Oeste  del  Atlántico.  Un  caballero  ára- 
be, el  General  Hussein  Pasha,  en  la  obra 
que  ha  escrito  sobre  la  América,  titulada : 
"En  Nesser  El  Tayir",  hace  citas  tomadas 
de  Djeldeki  y  otros  escritores  antiguos, 
para  demostrarlo.  Hai  en  los  archivos 
de  la  China,  algo  mas  que  meras  ó  vagas 
referencias  á  un  país  situado  al  oeste  del 
Atlántico:  existe  una  relación  circuns- 
tanciada de  su  descubrimiento  por  los 
chinos  mucho  antes  de  nacer  Colon.  Auto- 
ridad competente  en  estas  materias,  J. 
Haulay,  intérprete  de  la  lengua  china  en 
San  Francisco,  ha  escrito,  hace  poco,  un 
opúsculo  sobre  este  asunto  del  cual  sa- 
camos los  datos  sorprendentes,  legados 
por  los  historiadores  y  geógrafos  chinos, 
siguientes. 

"Ahora  mil  cuatrocientos  años  ya  ha- 
bía sido  descubierta  la  América  por  los 
chinos  y  descrita  por  ellos.  Dijeron  que 
esa  tierra  distaba  de  la  China  unas  20.000 
millas  chinas.  Como  500  años  antes  del 
nacimiento  de  Cristo  fueron  á  aquel  país 
sacerdotes  budhistas,  trajeron  noticias  de 
que  habían  encontrado  en  él  ídolos  bu- 
dhistas y  escritos  de  esa  religión.  Sus 
descripciones  se  asemejan  mucho  á  las 
que  dieron  los  españoles  mil  años  des- 
pués. Le  dieron  al  país  el  nombre  de 
"Fusany"  por  un  árbol  que  crecía  allí 
cuyas  hojas  se  parecen  á  las  del  bambú; 
con  la  corteza  del  cual  hacían  los  indí- 
jenas  vestimentas  y  papel,  alimentándose 
con  la  fruta.  Estos  pormenores  con- 
cuerdan  exactamente  y  de  una  manera 
remarcable  con  los  que  ha  dado  el  his- 
toriador Presrott  tocante  al  árbol  "ma- 
guey" de  Méjico.  Dice  este  autor,  que 
los  aztecas  preparaban  una  pulpa  con  la 
corteza  del  árbol  para  hacer  papel  de 
ella;  las  hojas  las  empleaban  para  te- 
char; y  de  la  savia  hacían  por  medio  de 
la  fermentación  una  bebida  embria- 
gante." 


ANTES  DEL  PENSAMIENTO  DE 
CRISTÓBAL   COLON. 

I. 

Los  egipcios  fueron  los  primeros  que 
se  ocuparon  del  comercio  marítimo.  Tra- 
ficaron en  el  golfo  Arábigo  y  en  la  costa 
occidental   del  continente  de  las  Indias. 

II. 

Los  fenicios,  con  su  espíritu  social  y 
emprendedor  les  ocurrió  pasar  el  estre- 
cho de  Cades.  Visitaron  las  costas  de 
la  Hesperia,  de  las  Calías  y  de  la  Bre- 
taña, descubriendo  las  islas  Fortunadas. 

III. 

Los  cartagineses  pasaron  á  su  vez  el 
estrecho  de  Cades,  dieron  la  vuelta  á 
España,  bajando  á  lo  largo  de  las  costas 
de  África  hasta  el  trópico  de  Cáncer. 

IV. 

Los  griegos  también  aventuraron  sus 
correrías  marítimas,  siendo  la  mas  cono- 
cida la  de  Nearco  á  la  India  en  tiempo 
de  Alejandro. 

V. 

Fueron  los  romanos,  mas  levantados 
en  sus  procederes,  los  primeros  que  pres- 
cindieron de  la  navegación  costanera  y 
se  lanzaron  á  las  ondas  de  alta  mar. 
Y  no  obstante,  los  antiguos  no  conocieron 
sino  las  provincias  situadas  al  Oeste  de 
Alemania  y  al  Mediodía  de  la  Inglate- 
rra, las  costas  del  mar  Arábigo  y  las  del 
Mediterráneo  en  África,  y  en  Asia  las 
tierras  entre  España,  la  Cran  Tartaria 
y  el  Canjes. 

VI. 

Los  árabes,  versados  en  la  geografía, 
no  consiguieron  en  la  Edad  Media  que 
fuesen  conocidos  en  Europa  sus  trabajos 
de  este  género.  Fué  en  la  época  de  las 
Cruzadas  que  los  venecianos,  por  el  co- 
mercio con  los  Sarracenos,  adquirieron 
noticia  de  la  existencia  del  Nuevo  Mun- 
do, sobre  que  hizo  investigaciones  cien- 
tíficas un  célebre  hijo  de  Venecia. 

VI. 

Centuria  y  media  después,  "Juan  I  de 
Portueral  dispuso  que  varios  buques,  na- 
vegasen   sobre    la    costa    occidental    d?} 
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África:  esta  expedición  dobló  el  cabo  de 
Non  conocido  entonces  como  último  tér- 
mino navegable  y  se  adelantaron  hasta 
el  cabo  Boj  ador  que  temieron  doblar. 
Las  escursiones  de  los  portugueses  en 
tiempo  de  D.  Enrique,  duque  de  Viseo, 
y  la  protección  que  declaró  á  estas  em- 
presas uno  de  los  hijos  del  rei  D.  Juan, 
vivificó  y  alentó  el  espíritu  de  navega- 
ción, hasta  el  punto  de  preparar  y  por 
su  medio  conseguir  el  descubrimiento  de 
la  América.  En  varías  de  las  últimas 
de  esas  expediciones  iba  el  navegante  que 
debía  inmortalizar  su  nombre  y  que  ha- 
bía de  adelantar  en  fama  los  claros  nom- 
bres de  Vasco  de  Gama,  Almeida  y 
AlburquerqueJ^ 

VIII. 

Mas,  ese  navegante  que  pudo  en  este 
ramo  llevar  á  mayor  altura  el  nivel  del 
esclarecimiento  de  su  nombre,  el  ilustre 
genovés  Cristóbal  Colon,  poseia  y  tenia 
estudiado,  otro  dato  mas  antiguo  y  mas 
importante,  del  cual  él  partió  para  for- 
mar el  proyecto  de  la  magna  navegación 
occidental,  en  demanda  de  la  India  y 
con  la  esperanza  de  hallar  al  paso  otras 
tierras. 

El  mas  antiguo  y  mas  importante  dato 
aludido,  es  éste: 

"Por  los  años  de  1269,  de  la  era  cris- 
liana,  inmortalizó  su  nombre  Marco  Po- 
lo, que  habia  sido  para  entonces  el  mas 
célebre  de  aquellos  intrépidos  explora- 
dores terrestres. 

"Residió  veinticinco  años  en  los  paí- 
ses que  habia  sometido  Genjis-Khan,  y 
que  entonces  regían  los  sucesores  de  este 
famoso  conquistador;  y  ya  en  1302  vol- 
vió   á    su    patria,    Venecia,    con    tesoros 


inmensos. 


El  fué  quien  dio  el  nombre  de  Cathai 
al  citado  Imperio.  Escribió  un  libro 
para  hacer  conocer  las  grandezas  de  la 
India,  de  la  China,  etc.,  y  habló  de  la 
poderosísima  ciudad  capital  Cámbala  ó 
Pekín,  residencia  del  Gran-Khan.  Pon- 
deró la  riquísima  isla  de  Ci pango,  situada 
después  de  aquel  Imperio;  y  tal  y  tan 
grande  pintó  ser  esa  riqueza  de  Cipango, 
que  aseguraba  que  el  Palacio  del  Empe- 
rador estaba  forrado  interior  y  exterior- 
mente  con  láminas  de  oro.  Respecto  á 
los  diamantes  y  demás  piedras  preciosas, 
así  como  á  las  resinas,  perfumes,  etc., 
etc.,  decía  Marco  Polo,  que  existían  en 
tal  abundancia  en  Cipango,  que  parecía 
fabulosa. 


Pero  lo  mas  importante  de  aquel  li- 
bro, es  lo  siguiente:  **Para  llegar  á  esta 
grandísima  y  riquísima  Isla  de  Cipango 
bastará  salir  del  Mediterráneo  por  el 
Estrecho  de  Gíbr altar,  y  seguir  nave- 
gando con  rumbo  al  Occidente;  y  se 
llegará  sin  duda,  al  país  que  yo  in- 
dico'^  (Esto  fué  lo  que  más  tarde 
ejecutó  Colon,  no  desde  el  Estrecho, 
pero  sí  desde  el  Puerto  de  Palos)". 
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ANTES  DEL  SIGLO  XV. 


antigüedades  americanas 

i 

Idea  de  lo  que  eran  las  naciones  del 
Nuevo  Mundo  antes  de  la  conquista  de 
Méjico  por  los  españoles  en  el  siglo  XV I, 

(Capítulo  de  la  obra  inédita  titulada 
"Bosquejos  histó rico-literarios.") 


rasgos  de  un  emperador  indio — 

sus    POESÍAS. 

"En  la  época  de  la  llegada  de  los  es- 
pañoles á  Méjico,  dice  un  historiador, 
poseía  el  país  un  inmenso  núm«ro  de 
manuscritos  y  se  ocupaban  en  pintarlos 
muchas  personas  cuya  habilidad  causó 
asombro  á  los  conquistadores.  Por  des- 
gracia, á  esta  primera  sensación  suce- 
dieron otras  menos  dignas;  pues  la  extra- 
ñeza  de  los  caracteres  desconocidos  em- 
pleados en  esos  manuscritos,  excitó 
sospechas  hasta  el  punto  de  creerlos  fór- 
mulas mágicas  y  en  breve  los  vieron,  del 
mismo  modo  que  los  ídolos  y  los  tem- 
plos, como  los  símbolos  de  una  supers- 
tición contagiosa  que  era  necesario  ex- 
tirpar." 

El  primer  Arzobispo  de  Méjico,  Don 
Juan  de  Zumarraga,  cuyo  nombre  me- 
rece la  triste  inmortalidad  de  Omar,  re- 
unió las  pinturas-manuscritos  existentes 
en  todos  los  puntos  del  país  y  principal- 
mente en  Tezcuco,  que  era  la  ciudad  mas 
culta  del  Anahuac  y  el  gran  depósito  de 
los  archivos  nacionales,  y  después  de 
haberlas  hecho  amontonar,  como  una 
montaña,  según  la  propia  expresión  de 
los  escritores  españoles,  en  la  plaza  del 
mercado  de  Tlatelolco,  las  redujo  á  ce- 
nizas! —  Uno  de  sus  compatriotas  mas 
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ilustre  aún,  el  Arzobispo  Jiménez,  habia 
celebrado  idéntico  auto  de  fé  con  los 
manuscritos  árabes  en  Granada,  veinte 
años  antes. 

La  total  destrucción  de  tantos  monu- 
mentos curiosos  de  la  inteligencia  huma- 
na fué  un  doble  triunfo  del  fanatismo; 
y  si  contemplamos  con  indignación  las 
crueldades  que  ejercieron  los  primeros 
conquistadores,  esa  indignación  se  cam- 
bia en  desprecio  cuando  los  vemos  apa- 
gar con  los  pies  los  destellos  de  la  cien- 
cia, patrimonio  del  género  humano.  A  la 
verdad  podría  preguntarse  quién  era  mas 
salvaje,  si  el  vencedor  ó  el  vencido."  (*) 

La  Providencia,  pues,  depositó  en  este 
Continente  gérmenes  de  civilización  que 
se  desenvolvieron  en  proporciones  mas  ó 
menos  considerables,  como  lo  atestigua 
la  existencia  de  naciones  cultas  y  aún  de 
poderosos  imperios;  á  la  vez  que,  por  un 
extraño  contraste  erraban  en  los  bosques 
y  en  las  islas  cercanas,  tribus  de  las  razas 
primitivas  en  el  estado  salvaje.  De  esta 
manera  hacia  el  Norte  los  Toltecas,  los 
Chichimecas  y  los  Aztecas  eran  vecinos 
de  los  Caribes  de  las  Antillas  y  los  unos 
disfrutaban  de  los  beneficios  de  la  civili- 
zación, mientras  los  otros  yacian  en  la 
barbarie,  unos  tenían  por  capital  á  Te- 
nochtitlan  ó  Méjico,  con  160.000  almas 
de  población,  mientras  otros  vagaban  por 
montañas  vírgenes,  que  cubrían  vastas 
regiones;  unos  tenían  arcos  de  triunfo, 
otros  bóvedas  de  verdura.  .  .  ¡Contras- 
tes singulares,  dignos  de  las  meditaciones 
de  los  sabios! 

¿Quién  condujo  todos  esos  pueblos  á 
este  Continente?  ¿De  dónde  vinieron? 
¿Cómo  principió  su  civilización?  ¿Con 
qué  elementos  se  formaron  y  constituye- 
ron esas  naciones,  esos  grandes  impe- 
rios? ¿Quién  les  enseñó  la  arquitectura 
en  que  sobresalían,  la  pintura,  la  escul- 
tura, la  astronomía,  la  escritura  geroglí- 
fica,  el  arte  de  construir  caminos,  acue- 
ductos, canales,  fortalezas,  etc.,  etc.,  y  el 
arte  aún  mas  difícil  de  gobernarse? 
¿Cuáles  eran  sus  costumbres,  sus  creen- 
cias religiosas,  su  fé  política?  ¿Cuáles 
sus  Dioses?.  .  Sabemos  que  sacrificaban 
víctimas  humanas  cómo  los  Druidas  en 
las  Calías  ¿pero  qué  Dioses  querían  ha- 
cerse propicios?  ¿Qué  les  pedían? 
¿  Kn  qué  forma .  .  .  ?  Lo  ignoramos  casi 
del  todo,  y  sin  embargo  de  que  solo  lian 


( * )      W.   H.   Prescotl.      Conquista  de 
Me' jico. 


pasado  tres  y  media  centurias  de  la  Con- 
quista, nos  es  imposible  reanudar  la 
tradición,  limitándonos  á  conjeturas,  fun- 
dadas en  fragmentos  de  manuscritos,  en 
tal  cual  inscripción  y  en  las  ruinas  de 
los  monumentos. 

¡Tan  completo  así  fué  el  exterminio 
de  los  habitantes  y  de  sus  obras!  ¡Else 
el  presente  de  la  civilización  europea  á 
la  Virgen  del  mundo,  América  inocen- 
te!...   (*) 

Grandes  investigaciones  se  han  hecho 
acerca  de  las  antigüedades  aún  existentes 
que  asombran  la  imaginación  del  viaje- 
ro; pero  hasta  ahora  la  ciencia  y  la  his- 
toria no  están  satisfechas,  pues  les  falta 
algo  de  más  profundo  y  de  más  completo, 
no  habiendo  podido  dar  sino  imperfectas 
soluciones  á  ¡as  preguntas  preinsertas. 

Mas  si  la  semejanza  de  los  objetos 
materiales  pone  de  manifiesto  la  relación 
existente  entre  las  naciones  americanas  y 
las  del  Antiguo  Mundo  ¿qué  diremos  de 
las  ideas  morales,  políticas  y  religiosas? 

Presentaremos  en  otra  oportunidad  un 
análisis  comparativo  de  las  leyes  de  esos 
pueblos,  especialmente  de  los  Aztecas, 
con  la  legislación  de  las  naciones  del 
Antiguo  Mundo,  á  fin  de  poner  en  evi- 
dencia la  analogía  existente  en  muchas 
disposiciones  y  la  superioridad  de  otras; 
avanzándonos  solo  á  citar  el  gran  prin- 
cipio consignado  en  aquellos  códigos  de 

que  NINGUNA  PERSONA  PODÍA  NACER  ES- 
CLAVA EN  Méjico;  y  ademas  la  proscrip- 
ción del  TORMENTO,  que  contrasta  de  una 
manera  sorprendente  con  los  ingeniosos 
sistemas  de  martirio  imajinados  por  los 
pueblos  mas  cultos. 

A  esos  rastros  luminosos,  podemos 
añadir  los  que  ofrece  la  trunca  historia 
política  y  literaria  de  las  antiguas  gentes 
americanas,  para  probar  en  lo  posible  la 
unidad  de  la  civilización  de  la  raza  hu- 
mana. 

El  imperio  de  Tezcuco  habia  llegado  á 
un  alto  grado  de  civilización  y  prosperi- 
dad en  tiempo  de  los  Acolhuas,  quienes 
extendieron  gradualmente  su  domina- 
ción sobre  las  tribus  mas  salvajes  del 
Norte,  mientras  que  su  capital  se  colma- 
ba de  numerosa  población,  activamente, 
ocuj)ada  en  las  artes  mas  útiles  y  aún 
en  las  de  ornato  de  una  sociedad  culta. 
Kn  medio  de  este  bienestar  fueron  asal- 
tados súbitamente  por  sus  belicosos  ve- 
cinos  los  Tepanecas,   procedentes  de   la 

(*)      Quintana. 
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misma  raza  y  que  habitaban  en  la  misma 
llanura.  Invadieron  las  provincias,  de- 
rrotaron los  ejércitos,  asesinaron  al  rei 
y  la  floreciente  ciudad  de  Tezcuco  quedó 
presa  del  vencedor.  La  rara  capacidad 
del  joven  príncipe  Nezahualcoyotl,  here- 
dero legítimo  del  trono,  sostenido  por  sus 
aliados  Mejicanos,  hizo  salir  al  país  de 
este  estado  de  abyección,  y  le  abrió  nue- 
va senda  de  prosperidad  mas  brillante 
que  la  primera. 

Refiere  Ixtlilxochitl,  en  su  historia 
manuscrita  de  los  Chichimecas,  (*)  que 
cuando  Nezahualcoyotl  entró  en  sus  Es- 
tados después  de  tantas  vicisitudes  y  su- 
frimientos, su  primer  acto  fué  una  amnis- 
tía general;  pues  tenia  por  máxima  que 
si  un  Monarca  tiene  el  derecho  de  cas- 
tigary  la  venganza  es  indigna  de  él. 

¿No  nos  recuerda  este  acto  de  un  em- 
perador indio  en  el  siglo  XII  el  tan  cele- 
brado decreto  de  Trasíbulo  en  los  tiem- 
pos heroicos  de  la  Grecia? 

El  citado  historiador  dice  que  Neza- 
hualcoyotl hizo  edificar  un  templo  pira- 
midal en  cuyo  vértice  había  una  torre  de 
nueve  cuerpos  para  representar  las  nueve 
divisiones  del  cielo,  y  el  décimo  estaba 
cubierto  de  un  techo  pintado  de  negro  y 
tachonado  de  estrellas  doradas  por  fue- 
ra, é  incrustado  interiormente  de  metales 
y  piedras  preciosas.  El  Emperador  de- 
dicó este  templo  al  Dios   no  oONOcroo, 

Á  LA  CAUSA  DE  LAS  CAUSAS. 

En  el  libro  de  los  Hechos  de  los  Após- 
toles, se  refiere  que  San  Pablo  dijo  á  los 
Atenienses:  "pasando  y  viendo  vuestros 
simulacros,  hallé  también  una  ara  en 
que  estaba  escrito:  Al  Dios  no  cono- 
cido. Aquel,  pues,  que  vosotros  ado- 
"  rais  sin  conocerlo,  ese  es  el  que  yo  os 
"  anuncio.  El  Dios  que  hizo  el  mundo  y 
"todas  las  cosas  que  hai  en  él,  etc."  (*) 
Nezahualcoyotl  fué  uno  de  los  mas 
ilustres  poetas  del  Anahuac  (Méjico). 
Kn  los  preciosos  cantos  que  felizmente 
se  han  conservado,  encontramos  frases' 
ifue  nos  hacen  recordar  la  melancólica 
sencillez  del  pastor  de  Idumea,  los  sen- 
tenciosos conceptos  del  sabio  Rei  y  la 
ardiente  inspiración  del  salmista. 

Dice  en  una  Oda 
Al  príncipe  imperial 
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(♦)     Cap— -28— 31. 

(*)  Hechos  de  los  Apóstoles.  Cap.  XVII 
V8.  23—24. 


"  cer  tiene  límites,  la  vida  mas  triste 
"  tendrá  también  su  fin. — 

"Teje  una  guirnalda  de  flores  y  canta 
"  las  alabanzas  de  Dios  Todopoderoso ; 
"  la  gloria  de  este  mundo  se  disipa  pron- 
to. 

"Regocíjate  en  la  verde  frescura  de  tu 
primavera;  el  recuerdo  de  estos  goces 
te  arrancará  inútiles  suspiros. 

"Cuando  el  cetro  pase  á  otras  manos, 
se  verá  á  tus  servidores  vagar  desolados 
por  los  patios  de  tus  palacios;  tus  hijos 
y  los  hijos  de  tus  nobles  beberán  las 
heces  de  la  copa  del  infortunio. 

"Toda  la  pompa  de  tus  victorias  y  de 
tus  triunfos  vivirá  solamente  en  sus  re- 
cuerdos ; 

"Pero  la  memoria  del  justo  no  será 
borrada  de  entre  las  naciones. 

"El  bien  que  hayas  hecho  será  siempre 
un  título  de  honor. 

"Las  grandezas  de  esta  vida,  sus  glo- 
rias y  sus  riquezas  las  tenemos  como 
prestadas;  su  sustancia  es  una  sombra 
ilusoria;  las  cosas  que  hoi  existen  cam- 
biarán mañana 

"Coje,  pues,  las  flores  mas  bellas  de 
tus  jardines  para  coronar  tu  frente,  y 
apresúrate  á  disfrutar  los  goces  del 
presente  antes  que  desaparezcan!^' 

Pasó  sus  últimos  años  el  Emperador 
Nezahualcoyotl  en  las  deliciosas  soleda- 
des de  Tezcotzinco,  dedicado  á  la  astro- 
nomía y  á  la  meditación  de  su  destino 
inmortal.  La  vida  solo  tenia  para  él 
recuerdos;  así  es  que  constantemente  ele- 
vaba sus  ojos  hacia  el  mundo  situado 
mas  allá  de  la  tumba.  Citaremos  para 
concluir,  uno  de  sus  himnos,  inspirado 
por  sus  solitarias  meditaciones.  Es  el 
canto  del  cisne  moribundo. 

A   LOS  GRANDES  DEL   IMPERIO. 

"Todas  las  cosas  de  este  mundo  tienen 
un  término  rápido.  En  medio  de  su 
vano  esplendor  la  vida  las  abandona  y 
caen  en  el  polvo.  Este  vasto  universo 
es  un  sepulcro,  en  que  será  pronto  en- 
terrado todo  lo  que  se  mueve  en  la  su- 
perficie. Los  ríos,  los  torrentes,  los 
arroyos  se  precipitan  hacia  su  destino 
común.  Ninguno  remonta  á  su  dichosa 
fuente;  todos  corren  á  perderse  en  el 
seno  profundo  del  Océano.  Lo  que  era 
ayer  no  existe  hoi.  Lo  que  es  hoi  no 
existirá  mañana.  Los  cementerios  están 
llenos  del  vil  polvo  de  cuerpos  antes 
animados  por  almas  vivientes,  que  ocu- 
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paban  tronos,  presidian  consejos,  man- 
daban ejércitos,  subyugaban  provincias  y 
se  hacian  adorar  cómo  Dioses,  envaneci- 
dos por  las  quimeras  del  lujo,  del  po- 
derío del  imperio." 

"Todas  esas  glorias  se  han  extinguido 
como  la  terrible  llama  del  cráter  del 
Popocatepetl,  sin  dejar  otros  vestigios 
de  su  existencia  que  una  página  en  las 


crónicas." 


'Los  grandes,  los  sabios,  los  valientes, 

los  hermosos ¡ai!   ¿Dónde  están? 

se  han  confundido  en  el  seno  de  la  tierra. 

La  misma  suerte  nos  espera;  así  como 
á  los  que  existan  después  de  nosotros. — 
Pero  tengamos  valor,  nobles  é  ilustres 
jefes,  amigos  verdaderos  y  fieles  subdi- 
tos; aspiremos  al  cielo,  donde  todo  es 
durable,  donde  la  corrupción  no  puede 
alcanzar.  Los  horrores  de  la  tumba  son 
la  cuna  del  sol,  y  las  sombrías  tinieblas 
de  la  muerte  anuncian  las  brillantes  cla- 
ridades de  las  estrellas!   (*) 


AÑO  1446. 

NATALICIO  DE  CRISTÓBAL  COLON. 

"No  es  posible  hablar  de  la  conquista 
y  población  de  Venezuela,  sin  decir  an- 
tes alguna  cosa  del  descubridor  del  Nue- 
vo Mundo  y  de  la  Costa  Firme,  el  in- 
mortal Cristóbal  Colon.  Nació  por  los 
años  de  1446  en  un  lugar  de  la  República 
de  Genova,  unos  dicen  que  fué  en  Cogu- 
reto  ó  Cogolleto. — otros  en  Albizolo  cer- 
ca de  Sabona,  otros  que  en  el  village  de 
Nervi  sobre  la  costa  de  Genova,  y  otros, 
en  fin,  en  Pelleslrelli  de  Placencia." 
(Yánes,  Historia  de  Venezuela.) 

Recórranse  las  páginas  biográficas  de 
"Cristóbal  Colon"  que  son  muchas  hasta 
hoi,  y  se  encontrará  en  ellas,  que  aquel 
inmortal  Descubridor  nació  en  los  Esla- 

(*) — Nota. — Los  originales  de  estas  be- 
llas poesias,  escritas  en  la  lengua  atamí, 
están  insertos  en  el  apéndice  á  la  historia 
de  los  Chichimecas  traducida  de  Ixtlilxo- 
chith  por  Mr.  Fernaux  Compans,  tomo  I, 
págs.  359—367.  William  H.  Prescott:  las 
inserta  también  en  su  obra  "Conquista  de 
Méjico." — Lib.  1.  cap.  2,  pág.  154 — v.  155. 
A^ustin  Hélie,  Discurs  sur  rHistoire  mo- 
déme  des  deux  mondes.     Ed.  Pagnerre. 


dos  de  Genova;  pero  ningún  biógrafo  ha 
verificado  con  exactitud  á  satisfacción, 
el  nombre  del  lugar  en  que  vio  la  luz 
primera.  Genova  y  Sabona  se  disputa- 
ron ese  honor:  Cogureto  y  Nervi  proba- 
ron que  contaban  familias  en  su  seno, 
que  llevaban  el  nombre  de  Colon;  y  por 
último,  Succan  ha  sido  designado  como 
el  país  del  atrevido  Navegador,  merced 
á  un  señor  Napione,  que  realmente  en- 
contró en  aquel  distrito  vestigios  de  la 
familia  de  Colon;  aunque  nada  en  cuan- 
to á  lo  que  hace  ó  pertenece  á  la  misma 
persona,  á  pesar  de  las  investigaciones 
del  mismo  Napione  y  de  Mrs.  Lanjuinais 
y  Camellieri.  Pues  bien:  debe  saberse 
que,  habiendo  destruido  los  Ingleses  en 
Córcega,  durante  su  pasajera  dominación 
en  tiempo  de  la  República  Francesa  por 
los  años  de  1799  los  registros  y  actas 
que  formaban  el  antiguo  cuerpo  del  Es- 
tado Civil  de  aquel  país,  Mr.  de  Serve, 
Guarda-Sellos,  ordenó  que  se  hiciera  un 
gran  trabajo  para  restablecer  en  lo  po- 
sible aquellas  actas,  ya  por  medio  de 
documentos  oficiales,  ya  por  testimonios 
fundados  en  la  pública  notoriedad:  com- 
pulsando los  registros  de  los  Curas,  se 
llevó  la  tarea  hasta  lo  más  lejos  que  fué 
dable;  y  un  antiguo  Prefecto  de  Córcega, 
el  señor  Giubega,  á  quien  de  derecho 
corresponde  el  mérito  de  tal  descubri- 
miento, encontró  ¡con  gran  sorpresa  su- 
ya! en  los  registros  de  la  ciudad  de  Calvi, 
el  acta  del  nacimiento,  la  fé  de  bautismo 
de  Cristóbal  Colon. 

Según  este  relato,  entra  Calvi,  ciuda:' 
de  la  Córcega,  á  disputar  el  honor  de 
haber  nacido  en  ella  el  gran  Colon. 


1488. 

GESTIONES   DE  CRISTÓBAL  COLON. 

Cristóbal  Colon,  uno  de  los  genios 
portentosos  de  que  se  honra  la  especie 
humana,  tenia  desde  tiernos  años  el  espí- 
ritu y  la  profesión  de  arrogado  nave- 
gante. Hizo  viajes  al  polo  ártico  y  á  las 
Canarias,  á  las  Azores  y  á  la  costa  Gui- 
nea. Los  conocimientos  que  adquirió  en 
estos  y  por  el  estudio  que  hacia  de  los  , 
del  celebre  Marco  Polo  y  sus  escritos 
sobre  la  existencia  y  riqueza  de  Cipango; 
su   fé,   su    gran   genio   y    patriotismo   le 
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inducían  á  emprender;  pero  pronto  co- 
menzó á  recibir  rechazos,  á  experimentar 
pérfidas  contrariedades  y  hasta  duros 
vejámenes.  El  Senado  de  Genova  cuyo 
apoyo  buscó,  lo  rechazó  como  de  pensa- 
mientos quiméricos.  Peor  procedía  el 
Gabinete  de  Lisboa  que  desatendió  la 
pretensión,  á  tiempo  que  intentaba  eje- 
cutar por  sí  el  plan,  bien  que  inútilmen- 
te. Ni  Inglaterra,  tan  sesuda  y  tan  ilus- 
trada, tuvo  la  fortuna  de  que  la  demanda 
llegase  á  sus  Consejos  oportunamente; 
y  la  España  de  cuya  corte  buscaba  Colon 
al  propio  tiempo,  apoyo  para  su  colosal 
intento,  no  le  prestaba  fácil  atención. 

Pero  al  fin  y  no  sin  dejar  de  pasar 
por  duras  contrariedades  tuvo  la  fortuna 
de  alcanzar  apoyo  y  protección  de  Men- 
doza, Quintanilla  y  Tala  vera,  hombres 
cuyos  nombres  bien  merecen  ser  recoji- 
dos  por  la  historia  para  honrarlos,  pues 
supieron  poner  su  influencia  con  los 
Reyes  Católicos,  al  servicio  de  un  gran 
pensamiento.  No  obstante  la  desgana 
de  Femando  á  convenir  en  el  propósito 
de  favorecer  el  plan  de  Colon,  aquella 
influencia  llevó  al  ánimo  de  la  bien  ins- 
pirada Reina,  la  firme  persuasión  de  que 
convenia  á  la  monarquía  española  y  al 
mundo,  dar  mano  fuerte  al  grandioso 
proyecto.  Fuese  que  Isabel,  más  que 
su  real  esposo,  de  suyo  levantara  el  nivel 
de  su  ánimo  resuelto  á  un  punto  muí 
superior  por  su  generosidad  é  ilustrada 
fé,  ó  porque  la  influyeran  los  que  para 
entonces  eran  protectores  de  Colon,  al 
cabo  la  célebre  Reina  consiguió  que  con 
ella  acordase  Fernando  su  protección  al 
proyecto  y  plan  del  justamente  renom- 
brado futuro  descubridor  del  Nuevo 
Mundo. 


1492. 

PACTOS   DE   LOS   REYES    CATÓLICOS   Y   COLON. 

Condiciones  y  pactos  de  Fernando  é 
Isabel  con  Cristóbal  Colon  para  empren- 
der el  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo, 
que  se  firmaron  en  la  ciudad  de  Santa 
Fé  en  la  vega  Granada  á  \1  de  Abril 
de  1492. 

1*  Que  Colon,  durante  su  vida,  y  sus 
herederos  y  sucesores  perpetuamente, 
ejercieran  la»  funciones  de  Almirante  en 
todas  las  tierras  y  continentes  que  des- 


cubriese y  conquistase  en  el  Océano,  COíi 
los  mismos  honores  y  prerrogativas  que 
el  gran  Almirante  de  Castilla  tenia  en 
su  jurisdicción. 

2^  Que  seria  Vi  rey  y  Gobernador  ge- 
neral de  todas  las  susodichas  tierras  y 
continentes,  con  el  privilejio  de  indicar 
para  el  Gobierno  de  cada  una  de  las 
islas  ó  provincias  tres  candidatos  de  los 
cuales  Isabel  y  Fernando  elej  irían   uno. 

3*  Que  tendría  derecho  á  la  10^  par- 
te de  todas  las  perlas  ó  piedras  precio- 
sas, oro,  plata,  especies,  géneros  y  mer- 
cancías de  todas  clases,  vendidas,  com- 
pradas, cambiadas  ú  obtenidas  en  los 
límites  de  su  jurisdicción,  después  de 
deducir  los  gastos. 

4*  Que  Colon  ó  su  lugarteniente  se- 
rían los  únicos  jueces  en  todas  las  cues- 
tiones ó  debates  que  pudieran  sur j ir  en 
asuntos  de  comercio  entre  los  países  des- 
cubiertos y  España,  ya  que  el  Almirante 
de  Castilla  tenia  el  mismo  privilegio  en 
su  jurisdicción. 

5*  Que  le  seria  permitido,  entonces 
y  en  todo  tiempo,  contribuir  con  una 
octava  parte  á  los  gastos  de  armamento, 
á  condición  de  cederle  en  cambio,  la  oc- 
tava parte  de  las  ganancias. 


EMPRENDE    SU    PRIMER    VIAJE    EL   GRAN 

NAVEGANTE. 

Para  el  día  12  de  mayo  de  1492,  des- 
pachado Colon  en  la  Corte,  habia  reci- 
bido las  últimas  instrucciones  de  los 
reyes  católicos,  quienes  le  dieron  cartas 
recomendaticias  para  los  monarcas  que 
pudieran  hallarse  en  los  términos  del 
oriente  ó  en  el  océano  occidental.  Se 
le  previno  expresamente  no  tocar  en  po- 
sesiones portuguesas  de  África  y  sus 
islas. 

En  el  puerto  de  Palos  se  aprestaron 
para  la  mar  las  tres  naos  destinadas  á 
la  espedicion.  La  mayor  "Santa  María," 
que  era  de  gavia  la  mandó  Colon  como 
Almirante;  las  otras  dos  carabelas  del 
porte  de  40  toneladas,  serían  mandadas 
por  los  capitanes  Martin  Alonso  Pinzón 
y  Vicente  Yañez,  nativos  de  Palos,  ricos 
armadores  y  mui  peritos,  para  entonces, 
en  la  náutica;  que  cooperaron,  como  mu- 
cho y  eficazmente,  á  la  brevedad  del 
apresto,  el  invariable  y  bondadoso  amigo 
de  Colon  frai  Juan  Pérez  de  Marchena. 
'*Por  último,  embarcáronse  los  navegan- 
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tes  en  número  de  ciento  veinte  personas, 
después  de  haber  confesado  y  comulgado 
devotamente,  y  dando  las  velas  al  viento, 
salieron  del  puerto  de  Palos  por  Rio 
Tinto  el  3  de  agosto  de  1492." 
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DESCUBRIMIENTO  DEL  NUEVO  MUNDO. 

"Serian  las  diez  de  la  noche  — once 
de  octubre  de  1492 —  cuando  Colon  des- 
de el  castillo  de  proa  cree  ver  una  luz 
pequeña  y  brillante,  que  cambia  de  po- 
sición, se  oculta,  reaparece;  por  ventura 
era  la  de  bitácora  ó  alguna  otra  de  la 
carabela  Pinta  que  como  mas  velera  iba 
adelante;  no  de  tierra,  pues  se  hallaba 
aun  distante  de  ella  14  leguas.  Pero  á 
las  dos  de  la  mañana  se  oye  el  estruendo 
de  la  artillería  disparada  en  la  nave  de- 
lantera: es  el  anuncio  cierto  de  tierra 
DESCUBIERTA  á  dos  leguas  de  distancia 
por  un  marinero  sevillano  llamado  Juan 
Rodríguez  Bermejo.  No  se  ve  todavía 
sino  como  una  sombra  que  se  dibuja  en 
el  cielo;  pero  todos  se  apresuran  á  con- 
templarla, sin  poder  separar  de  ella  los 
ojos.  Menos  se  sacian  cuando  al  romper 
el  dia,  distinguen  en  la  cercana  ribera 
de  una  isla,  árboles  y  arroyos  deleitosos. 
La  vista  del  puerto  después  de  tan  aven- 
turada navegación,  hace  olvidar  los  pa- 
sados peligros,  las  rencillas,  los  odios; 
y  á  imitación  del  piadoso  General,  todos 
dan  gracias  y  alabanzas  al  Supremo  Dis- 
pensador de  las  prosperidades.  Goza 
calmado  el  ilustre  geno  ves,  su  purísimo 
contento.  A  un  tiempo  salva  la  vida, 
asegura  el  honor,  ve  cumplida  por  su 
industria  y  arrojo  la  empresa  de  mayor 
gloria  y  provecho;  y  aquellos  hombres 
que  hacia  poco,  llevados  del  miedo  y  la 
ignorancia,  le  menospreciaron  y  amena- 
zaron de  muerte,  llenos  entonces  de  ad- 
miración y  respeto,  le  acatan  como  á  un 
héroe  y  se  humillan  á  su  presencia. 

"Entre  tanto  que  esto  pasa,  reúnese  en 
la  ribera  gran  número  de  los  habitantes 
de  aquella  tierra,  asombrados  al  parecer 
del  nunca  visto  espectáculo."  El  Almi- 
rante Cristóbal  Colon  ricamente  vestido 
del  uniforme  de  su  alto  grado,  desem- 
barca y  pisando,  el  primero  de  su  comi- 
tiva, tierra  del  Nuevo  Mundo,  en  la  isla 
Guanahaní  el  día  12  de  octubre  de  1492. 
toma  posesión  por  la  corona  de  Castilla, 
dando  á  dicha  isla  el  nombre  de  San 
Salvador." 
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su   SANTmAD  ALEJANDRO  VI   FIJA  LA 

LÍNEA    DE    DOMINIO    Y    POSESIÓN 

EN  EL  NUEVO  MUNDO  Á  LOS 

REYES  CATÓUCOS. 

Alexandro  Obispo,  siervo  de  los  sier- 
vos de  Dios,  A  los  ilustres  carifsimo  en 
Christo  hijo  Rey  Femando,  y  muy  amada 
en  Christo  hija  Isabel,  Reina  de  Castilla, 
de  I^on,  de  Aragón,  de  Sicilia,  i  de  Gra- 
nada; salud,  i  bendición  Apostólica.  Lo 
que  mas,  entre  todas  las  obras,  agrada  á 
la  divina  Magestad,  i  nuestro  coraron 
desea,  es,  que  la  Fé  Católica  i  Religión 
Christiana  sea  exaltada,  mayormente  en 
nuestros  ti^pos,  i  que  en  toda  parte  sea 
ampliada  i  dilatada,  i  se  procure  la  sal- 
vación de  las  almas,  i  las  bárbaras  na- 
ciones sean  deprimidas,  i  reducida  á  essa 
mesma  Fé.  Por  lo  qual,  como  quiera 
que  á  esta  sacra  Silla  de  S.  Pedro,  por 
favor  de  la  Divina  clemencia  (aunque 
indignos)  ayamos  sido  llamados,  cono- 
ciendo de  vos,  que  sois  Reyes,  i  Príncipes 
Católicos  verdaderos,  quales  sabemos  que 
siempre  aveis  sido,  i  vuestros  preclaros 
hechos  (de  que  ya  casi  todo  el  mundo 
tiene  entera  noticia)  lo  manifiestan,  i 
que  no  solamente  lo  deseáis,  mas  con 
todo  conato,  esfuerzo,  fervor  i  diligencia, 
no  perdonado  á  trabajos,  gastos,  ni  pe- 
ligros, i  derramando  vuestra  propia  san- 
gre, lo  hazeis,  i  que  aveis  dedicado  desde 
atrás  á  ello  todo  vuestro  ánimo,  i  todas 
vuestras  fuerzas,  como  lo  testifica  la  re- 
cuperación del  Reino  de  Granada,  que 
aora  con  tanta  gloria  del  divino  nombre 
hizistes,  librándole  de  la  tiranía  Sarra- 
cénica. Dignaméte  somos  movidos  (no 
sin  causa)  i  debemos  favorablemente,  i 
de  nuestra  voluntad,  concederos  aquello, 
mediante  lo  qual,  cada  dia  con  más  fer- 
viente ánimo,  á  honra  del  mesmo  Dios, 
i  ampliación  del  Imperio  Christiano,  po- 
dáis proseguir  este  santo,  i  loable  propó- 
sito, de  que  nuestro  inmortal  Dios  se 
agrada.  Entendimos,  que  desde  atrás 
aviades  propuesto  en  vuestro  ánimo,  de 
buscar,  i  descubrir  algunas  islas,  i  tierras 
firmes  remotas,  é  incógnitas,  de  otros 
hasta  aora  no  halladas,  para  reducir  los 
moradores,  i  naturales  de  ellas  al  servicio 
de  nuestro  Redentor,  i  que  professen  la 
Fe  Cat/>lica;  i  que  por  aver  estado  muy 
ocupados  en  la  recuperación  del  dicho 
Reino  de  Granada,  no  pudistes  hasta  aora 
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llevar  á  (leseado  fin  este  vuestro  santo, 
i  loable  propósito:  i  que  finalmente, 
aviendo  por  voluntad  de  Dios  cobrado  el 
dicho  Reino,  queriendo  poner  en  execu- 
cion  vuestro  deseo,  proveistes  al  dilecto 
hijo  Cristo  val  Colon,  hombre  apto,  y  muy 
conveniente  á  tan  gran  negocio,  i  digno 
de  ser  tenido  en  mucho,  con  navios  i 
gente,  para  semejantes  cosas,  bien  aper- 
cébidos;  no  sin  grandissimos  trabajos, 
costas  i  peligros,  para  que  por  la  mar 
buscasse  con  diligencia  las  tales  tierras 
firmes  é  islas  remotas,  é  incógnitas,  adon- 
de hasta  aora  no  se  avia  navegado;  los 
quales  después  de  mucho  trabajo,  con  el 
favor  divino,  aviendo  puesto  toda  dili- 
gencia, navegando  por  el  mar  Océano, 
hallaron  ciertas  islas  remotissimas,  y 
también  tierras  firmes,  que  hasta  aora 
no  avian  sido  por  otros  halladas,  en  las 
quales  habitan  muchas  gentes,  que  viven 
en  paz;  i  andan,  según  se  afirma,  des- 
nudas, i  que  no  comen  carne.  Y  a  lo 
aue  los  dichos  vuestros  mensageros  pue- 
en  colegir,  estas  mesmas  gentes,  que 
viven  en  las  susodichas  islas,  i  tierras 
firmes,  creen  que  ay  un  Dios  Criador  en 
los  cielos,  i  que  parece  assaz  aptos  para 
recibir  la  Fé  católica,  i  ser  enseñados  en 
buenas  costumbres;  i  se  tiene  esperanza, 
que  si  fuesscn  dotrinados,  se  introduciría 
ron  facilidad  en  las  dichas  tierras,  é  islas 
el  nombre  del  Salvador  y  Señor  nuestro 
Jesv  Christo.  Y  que  el  dicho  Christoval 
Colon  hizo  edificar  en  una  de  las  princi- 
pales de  las  dichas  islas,  una  torre  fuerte, 
y  en  guarda  della  puso  ciertos  Christia- 
nos,  de  los  que  con  él  avian  ido,  i  para 
que  desde  allí  buscassen  otras  islas  y 
tierras  firmes  remotas,  é  incógnitas,  y 
que  en  las  dichas  islas,  y  tierras  ya  des- 
cubiertas, se  halla  oro,  y  cosas  aromá- 
ticas, y  otras  muchas  de  gran  precio, 
diversas  en  género,  y  calidad.  Por  lo 
cual  teniendo  atención  á  todo  lo  susodi- 
cho con  diligencia,  principalmente,  y  á 
la  exaltación  y  dilatación  de  la  Fé  cató- 
lica, como  cóviene  á  Reyes  y  Príncipes 
Católicos,  á  imitación  de  los  Reyes  vues- 
tros antecessores  de  clara  memoria,  pro- 
pusistes,  con  el  favor  de  la  Divina  cle- 
mencia, sujetar  las  susodichas  islas,  y 
tierras  firmes,  y  los  habitadores,  y  natu- 
rales dellas,  y  reducirlos  á  la  Fé  Ca- 
tólica. 

Assi,  que  Nos  alabando  mucho  en  el 
Señor  este  vuestro  santo  y  loable  propó- 
sito, y  deseando,  que  sea  llevado  á  debida 
execucion,   y  que  el   mesmo  nombre  de 


nuestro  Salvador  se  plante  en  aquella» 
partes:  os  amonestamos  muy  mucho  en 
el  Señor,  i  por  el  sagrado  Bautismo  que 
recibistes.  Mediante  el  qual  estáis  obli- 
gado á  los  Mandamientos  Apostólicos,  i 
por  las  entrañas  de  misericordia  de  nues- 
tro Señor  Jesv  Christo,  atentamente  os 
requerimos,  que  cuando  intentaredes  em- 
prender, y  proseguir  del  todo  semejante 
empressa,  queráis  i  debáis  con  ánimo 
pronto,  y  zelo  de  verdadera  Fé,  inducir 
los  pueblos,  que  viven  en  las  tales  islas, 
i  tierras,  que  reciban  la  Religión  Chris- 
tiana,  i  que  en  ningún  tiempo  os  espan- 
ten los  peligros,  y  trabajos  teniendo  es- 
peranza, i  confianza  firme  que  el  Om- 
nipotente Dios  fauorecerá  felicemente 
vuestras  empressas;  i  para  que  siéndoos 
concedida  la  liberalidad  de  la  gracia 
Apostólica,  con  mas  libertad  y  atrevi- 
miento toméis  el  cargo  de  tan  impor- 
tante negocio  motu  propio,  i  no  á  ins- 
tancia de  petición  vuestra,  ni  de  otro  que 
por  vos  nos  la  aya  pedido,  mas  de  nues- 
tra mera  liberalidad,  i  de  cierta  ciencia, 
i  de  plenitud  del  poderío  Apostólico,  to- 
das las  islas,  i  tierras  firmes,  halladas  i 
que  se  hallaren  descubiertas,  i  que  se 
descubrieren  ázia  el  Occidente  i  Medio- 
día, fabricando,  i  componiendo  una  línea 
del  Polo  Ártico,  que  es  el  Septentrión, 
al  Polo  Antartico,  que  es  el  Mediodía; 
ora  se  ayan  hallado  islas,  i  tierras  fir- 
mes, ora  se  ayan  de  hallar  azia  la  India, 
ó  azia  otra  cualquier  parte,  la  qual  línea 
diste  de  cada  una  de  las  islas  que  vul- 
garmete  dizé  de  los  Azores,  i  Cabo  Ver- 
de cié  leguas  azia  el  Occidete  i  Mediodía. 
Assi  que  todas  sus  islas,  i  tierras  firmes, 
halladas,  i  que  se  hallare  descubiertas, 
i  que  se  descubriere  desde  la  dicha  línea 
azia  el  Occidete,  i  Mediodía,  que  por 
otro  Rey  ó  Príncipe  Christiano  no  fueren 
actualmente  posseidas  hasta  el  dia  de 
nacimiento  de  nuestro  Señor  Jesu  Christo 
próximo  passado,  del  qual  comienza  el 
año  presente  de  mil  i  cuatrocientos  i 
noventa  i  tres,  quando  fueron  por  vues- 
tros mensageros,  i  Capitanes  halladas  al- 
gunas de  las  dichas  islas,  por  la  autori- 
dad del  Omnipotente  Dios,  á  Nos  en  S. 
Pedro  concedida,  i  del  Vicariato  de  Jesu 
Christo,  que  exercemos  en  las  tierras, 
con  todos  los  Señoríos  dellas,  ciudades, 
fuercas,  lugares,  villas,  derechos  juris- 
diciones,  i  todas  sus  pertenencias,  por  el 
tenor  de  las  presentes,  las  damos,  conce- 
demos, i  asignamos  perpetuamente  á  Vos, 
i  á  los  Reyes  de  Castilla,  i  de  León  vues- 
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Iros  herederos,  y  sucessores.  Y  haze- 
mos,  constituimos,  i  deputamos  á  Vos, 
i  á  los  dichos  vuestros  herederos,  y  su- 
cessores señores  del  las,  con  libre,  lleno, 
y  absoluto  poder,  autoridad  y  jurisdi- 
cion:  con  declaración,  que  por  esta  nues- 
tra donación,  concesión  y  asignación  no 
se  entienda,  ni  pueda  entender,  que  se 
quite  ni  aya  de  quitar  el  derecho  adqui- 
rido á  ningún  Príncipe  Christiano  que 
actualmente  huviere  posseido  las  dichas 
islas,  i  tierras  firmes  hasta  el  sussodicho 
dia  de  Natividad  de  nuestro  Señor  Jesu 
Christo.  Y  allende  desto,  os  mandamos 
en  virtud  de  santa  obediencia,  que  assi 
cómo  también  lo  prometéis,  i  no  duda- 
mos por  vuestra  grandissima  devoción, 
i  magnanimidad  Real,  que  lo  que  dexa- 
reis  de  hazer,  procuréis  embiar  á  las 
dichas  tierras  firmes,  é  islas,  hombres 
buenos,  temerosos  de  Dios,  doctos,  sa- 
bios, i  expertos  para  que  instruyan  los 
susodichos  naturales,  i  moradores  en  la 
Fé  Católica,  i  les  enseñen  buenas  cos- 
tumbres, poniendo  en  ello  toda  la  dili- 
gencia que  conuenga.  Y  del  todo  inhi- 
bimos á  qualesquier  personas,  de  qual- 
quier  dignidad,  aunque  sea  Real  é  Impe- 
rial, estado,  grado,  orden,  ó  condición, 
so  pena  de  excomunión  latoc  sententioe, 
en  la  qual  por  el  mesmo  caso  incurran, 
si  lo  contrario  hizieren;  que  no  presuman 
ir,  por  aver  mercaderías,  ó  por  otra  qual- 
quier  causa,  sin  especial  licencia  vuestra, 
i  de  los  dichos  vuestros  herederos,  i 
sucessores,  á  las  islas  i  tierras  firmes, 
halladas,  i  que  se  hallaren  descubiertas, 
i  que  se  descubrieren  azia  el  Occidente, 
i  Mediodía,  fabricando  i  componiendo 
una  línea  desde  el  Polo  Ártico,  al  Polo 
Antartico,  ora  las  tierras  firmes,  é  islas 
sean  halladas,  i  se  ayan  de  hallar  azia 
la  India,  ó  azia  otra  qualquier  parte;  la 
qual  linea  diste  de  qualquiera  de  las  is- 
las, que  vulgarmente  llaman  de  los  Azo- 
res, i  Caboverde,  cien  leguas  azia  el 
Occidente,  i  Mediodía,  cómo  queda  di- 
cho. No  obstante  constituciones,  i  or- 
denancas  Apostólicas,  i  otras  qualesquie- 
ra  que  en  contrario  sean:  confiando  en 
el  Señor,  de  quien  proceden  todos  los 
bienes.  Imperios  i  Señoríos,  que  enca- 
minando vuestras  obras,  si  proseguís  este 
santo,  i  loable  propósito,  conseguirán 
vuestros  trabajos,  i  empressas  en  breve 
tiempo,  con  felicidad,  y  gloria  de  todo 
el  pueblo  Christiano,  prosperíssima  sa- 
lida. Y  porque  seria  dificultoso  llevar 
las  presentes  letras  á  cada  lugar  donde 


fuere  necessarío  llevarse,  queremos,  i 
con  los  mesmos  Motu,  i  ciencia,  manda- 
mos, que  á  sustrasumptos,  firmados  de 
mano  de  Notario  público,  para  ello 
requerido,  i  corroborados  con  sello  de 
alguna  persona  constituida  en  dignidad 
Exclesiastica,  ó  de  algún  Cabildo  Eccle- 
siastico,  se  les  dé  la  mesma  fé  en  juizio, 
i  fuera  del,  i  en  otra  qualquier  parte, 
que  se  daría  á  las  presentes,  si  fuessen 
exhibidas,  i  mostradas.  Assi,  que  á  nin- 
gún hombre  sea  lícito  quebrátar,  ó  co 
atrevimiento  temerario,  ir  contra  esta 
nuestra  carta  de  encomienda,  amonesta- 
ción, requerimiento,  donación,  conces- 
sion,  asignación,  constitución,  deputa- 
cion,  decreto,  mandado,  inhibición,  vo- 
luntad. Y  si  alguno  presumiere  inten- 
tarlo, sepa  que  incurrirá  en  la  indigna- 
ción del  Omnipotente  Dios,  i  de  los  bien- 
aventurados Apostóles  Pedro,  i  Pablo. 
Dada   en 

Roma  en  San  Pedro,  á  quatro  de  Mayo, 
del  año  de  la  Encamación 
del  Señor  mil  i  quatro 
cientos  i  noventa  i  tres,  en  el 
año  primero  de 
nuestro  Pontificado 
Copia  á  la  letra  tomada  de  '"Solorzano 
Política  indiana"  Libro  1.'  capítulo  10 — 
folios  45 — 46.  47.  y  48 — edición  antigua. 
El  mismo  Pontífice  Alejandro  VI,  ha- 
bía  librado  otra   Bula  en  2  del  propio 
mes  i  año,  en  iguales  términos  de  los  de 
la  acordada  al  Rey  dé  Portugal  por  su 
Santidad  Martino  V  fecha  8  de  Enero  de 
1.454;   confirmaba  en  aquella   la  domi- 
nación de  España  en  los  países  Occiden- 
tales, del  mismo  modo  que  se  había  con- 
firmado la  de  Portugal  en  las  conquistas 
africanas. 


10 
1494. 


TRATADO  DE  TORDECILLAS. 

(Soore  límites,  entre  los  Reyes  de  España 
y  Portuf;al  celebrado  el  7  de  junio 

de  1494,) 

"Don  Fernando  y  doña  Isabel,  por 
la  gracia  de  Dios  rey  y  reyna  de  Cas- 
tilla, de  León,  de  Aragón  y  de  Sicilia, 
de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de 
Galicia,  de  Mallorca,  de  Sevilla,  de  Cer- 
deña,  de  Córdova,  de  Córcega,  de  Murcia, 
de  Jahen,  del  Algarbe,  de  Algezira,  de 
Gibraltar,  de  las  Islas  de  Canaria,  conde 
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y  condesa  de  Barcelona,  y  señores  de 
Viscaya  y  de  Molina,  duques  de  Atenas 
y  de  Neopatria,  condes  de  Rosellon  y 
de  Cerdaña,  marqueses  de  Oristan  y  de 
Goceano,  en  una  con  el  príncipe  don 
Juan,  nuestro  mui  caro  y  mui  amado 
hijo,  primogénito  heredero  de  los  dichos 
nuestros  reynos  y  señoríos.  Por  cuanto, 
por  don  Henrique  Henriques,  nuestro 
mayordomo  mayor,  y  don  Guterre  de 
Cárdenas,  comisario  mayor  de  León, 
nuestro  contador  mayor,  y  el  doctor 
Rodrigo  Maldonado,  todos  del  nuestro 
consejo,  fué  tratado,  assentado  y  capitu- 
lado por  nos,  y  en  nuestro  nombre,  y 
por  virtud  de  nuestro  poder,  con  el  sere- 
níssimo  don  Juan,  por  la  gracia  de  Dios 
rey  de  Portugal  y  de  los  Algarbes,  de 
aquende  y  de  allende  el  mar,  en  África 
señor  de  Guinea,  nuestro  muy  caro  y 
muy  amado  hermano,  y  con  Ruy  de  Sosa, 
señor  de  Usagres  y  Berengel,  y  don  Juan 
de  Sosa  su  hijo,  almotacén  mayor  del 
dicho  sereníssimo  rey  nuestro  hermano, 
y  Arias  de  Almádana,  corregidor  de  los 
fechos  civiles  de  su  corte  y  del  su  des- 
embargo, todos  del  consejo  del  dicho  se- 
reníssimo rey  nuestro  hermano,  en  su 
nombre  y  por  virtud  de  su  poder,  sus 
embaxadores  que  á  nos  vinieron,  sobre 
la  diferencia  de  lo  que  á  nos  y  al  dicho 
sereníssimo  rey  nuestro  hermano  perte- 
nece, de  los  que  hasta  siete  días  deste 
mes  de  junio  en  que  estamos,  de  la  fecha 
desta  escriptura  está  por  descubrir  en  el 
mar  Océano,  en  la  qual  dicha  capitula- 
ción los  dichos  nuestros  procuradores, 
entre  otras  cosas,  prometieron  que  dentro 
de  cierto  término  en  ella  contenido,  nos 
otorgaríamos,  confirmaríamos,  juraría- 
mos, ratificaríamos  y  aprobaríamos  la 
dicha  capitulación  por  nuestras  perso- 
nas; é  nos  queriendo  cumplir,  é  cum- 
pliendo todo  lo  que  asy  en  nuestro  nom- 
bre fué  assentado,  é  capitulado,  é  otor- 
gado cerca  de  lo  susodicho,  mandamos 
traer  ante  nos  la  dicha  escriptura  de  la 
dicha  capitulación  y  asiento  para  la  ver 
y  examinar,  y  el  tenor  del! a  de  verbo  ad 
verbum  es  este  que  se  sigue: 

"En  el  nombre  de  Dios  Todopoderoso, 
Padre  y   Fijo  y   Espíritu   Santo,   tres 
personas  realmente  distintas  y  aparta- 
das, Y  UNA  SOLA  ESENCIA  DIVINA. 

"Manifiesto  y  notorio  sea  á  todos 
quantos  este  póblico  instromiento  vieren, 
como  en  la  villa  de  Tordesillas,  á  siete 
días  del  mes  de  junio,  año  del  nasci mien- 


to de  nuestro  Señor  Jcsu  Christo  de  mil 
é  quatrocientos  é  noventa  é  quatro  años, 
en  presencia  de  nos  los  secretarios  y  es- 
crivanos,  é  notarios  públicos  de  yuso 
escritos,  estando  presentes  los  honrados 
don  Henrique  Henriques,  mayordomo 
mayor  de  los  muy  altos  y  muy  poderosos 
príncipes,  señores  don  Femando  y  doña 
Isabel,  por  la  gracia  de  Dios  rey  y  reyna 
de  Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de  Si- 
cilia, de  Granada  &  é  don  Guterre  de 
Cárdenas,  contador  mayor  de  los  dichos 
señores  rey  y  reyna,  y  el  doctor  Rodrigo 
Maldonado,  todos  del  consejo  de  los  di- 
chos señores  rey  y  reyna  de  Castilla,  é 
de  León,  de  Aragón,  de  Sicilia,  é  de  Gra- 
nada &  sus  procuradores  bastantes  de  la 
una  parte,  é  los  honrados  Ruy  de  Sosa, 
señor  de  Usagres  é  Berengel,  é  don  Juan 
de  Sosa  su  hijo,  almotacén  mayor  del 
muy  alto  y  muy  excelente  señor  don 
Juan,  por  la  gracia  de  Dios  rey  de  Por- 
tugal, é  de  los  Algarbes,  de  aquende  é 
de  allende  el  mar,  en  África  señor  de 
Guinea,  é  Arias  de  Almádana,  corregidor 
de  los  fechos  civiles  en  su  corte,  é  del 
su  desembargo,  todos  del  consejo  del  di- 
cho señor  rey  de  Portugal  é  sus  embaxa- 
dores é  procuradores  bastantes,  segund 
amas  las  dichas  partes  lo  mostraron  por 
las  castas  é  poderes,  é  procuraciones  de 
los  dichos  señores  sus  constituyentes,  de 
los  quales  su  tenor  de  verbo  ad  verbum 
es  este  que  se  sigue: 

"Don  Fernando  y  doña  Isabel,  por  la 
gracia  de  Dios  rey  y  reyna  de  Castilla, 
de  León,  de  Aragón,  de  Sicilia,  de  Gra- 
nada, de  Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia, 
de  Mallorca,  de  Sevilla,  de  Cerdeña,  de 
Córdova,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Ja- 
hen,  del  Algarbe,  de  Algezira,  de  Gi- 
braltar,  de  las  Islas  Canarias,  conde  y 
condesa  de  Barcelona,  é  señores  de  Vis- 
caya é  de  Molina,  duques  de  Atenas  é  de 
Neopatria,  condes  de  Rosellon  é  de  Cer- 
daña, marqueses  de  Oristan  é  de  Goecea- 
no.  Por  quanto  el  sereníssimo  rey  de 
Portugal,  nuestro  muy  caro  é  muy  amado 
hermano,  embió  á  nos  por  sus  embaxa- 
dores é  procuradores  á  Ruy  de  Sosa,  cu- 
yas son  las  villas  de  Usagres  é  Berengel, 
é  á  don  Juan  de  Sosa  su  almotacén  ma- 
yor, é  Arias  de  Almádana,  su  corregidor 
de  los  fechos  civiles  en  su  corte  é  del 
su  desembargo,  lodos  del  su  consejo,  pa- 
ra platicar  é  tomar  asiento,  é  concordia 
con  nos.  ó  con  nuestros  embaxadores  é 
procuradores,  en  nuestro  nombre,  sobre 
la  diferencia  que  entre  nos  y  el   d}ph9 
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sereníssimo  rey  de  Portugal  nuestro  her- 
mano, é  sobre  lo  que  á  nos  y  á  él  perte- 
nece de  lo  que  hasta  agora  está  por 
descubrir  en  el  mar  Océano;  por  ende 
confiando  de  vos  don  Henrique  Henri- 
ques  nuestro  mayordomo  mayor,  é  don 
Guterre  de  Cárdenas,  comisario  mayor 
de  León,  nuestro  contador  mayor,  é  el 
doctor  Rodrigo  Maldonado,  todos  del 
nuestro  consejo,  que  sois  tales  personas, 
que  guardareis  nuestro  servicio,  é  bien, 
é  fielmente  haréis  lo  que  por  nos  vos 
fuere  mandado  é  encomendado,  por  esta 
presente  carta  vos  damos  todo  nuestro 
poder  complido,  en  aquella  mas  apta 
forma  que  podemos  é  en  tal  caso  se  re- 
quiere, especialmente  para  que  por  nos 
y  en  nuestro  nombre  é  de  nuestros  here- 
dros,  é  subcesores,  é  de  todos  nuestros 
reynos  é  señoríos,  subditos  é  naturales 
del  I  os,  podáis  tratar,  concordar  é  asen- 
tar, é  facer  trato  é  concordia  con  los 
dichos  embaxadores  del  dicho  sereníssi- 
mo rey  de  Portugal  nuestro  hermano, 
en  su  nombre,  qualquier  concierto,  asien- 
to, limitación,  demarcación  é  concordia 
sobre  lo  que  dicho  es,  por  los  vientos  en 
grados  de  Norte,  é  del  Sol,  é  por  aquellas 
partes,  divisiones,  é  lugares  del  cielo,  é 
de  la  mar,  é  de  la  tierra,  que  á  vos  bien 
visto  fueren,  é  asy  vos  damos  el  dicho 
poder,  para  que  podáis  dexar  al  dicho 
rey  de  Portugal,  é  á  sus  reynos  é  sub- 
cesores todos  los  mares  é  islas,  é  tierras 
que  fueren  é  esto  vieren  dentro  de  qual- 
quier limitación  é  demarcación,  que  con 
él  fincaren  é  quedaren;  é  otrosy  vos 
damos  el  dicho  poder,  para  que  en  nues- 
tro nombre,  é  de  nuestros  herederos  é 
subcesores,  é  de  nuestros  reynos  é  seño- 
ríos, é  subditos,  é  naturales  del  los,  po- 
dades  concordar,  é  asentar,  é  recebir,  é 
aceptar  del  dicho  rey  de  Portugal,  é  de 
los  dichos  sus  embaxadores,  é  procura- 
dores en  su  nombre,  que  todos  los  mares, 
islas  é  tierras  que  fueren  é  estovieren 
dentro  de  la  limitación  é  demarcación 
de  costas,  mares  é  islas  é  tierras,  que 
quedaren  é  fincaren  con  nos  e  con  nues- 
tros subcesores,  para  que  sean  nuestros 
é  de  nuestro  señorío  é  conquista,  é  asy 
de  nuestros  reynos  é  subcesores  dellos, 
con  aquellas  limitaciones  é  excepciones, 
é  con  todas  las  otras  divisiones  é  decla- 
raciones, que  á  vosotros  bien  visto  fuere; 
é  para  que  sobre  todo  lo  que  dicho  es, 
é  para  cada  una  cosa  é  parte  de  dello, 
é  sobre  lo  á  ello  tocante,  ó  de  ello  depen- 
diente. 6  á  ello  anexo  é  conexo  en  qual- 


quier  manera,  podáis  fazer  é  otorgar, 
concordar,  tratar  é  recebir,  é  aceptar  en 
nuestro  nombre,  é  de  los  dichos  nuestros 
herederos  é  subcesores,  é  de  todos  nues- 
tros reynos,  señoríos,  é  subditos  é  natu- 
rales dellos,  qualesquier  capitulaciones  é 
contractos,  escripturas,  con  qualesquier 
vínculos,  abtos,  modos,  condiciones,  obli- 
gaciones é  estipulaciones,  penas  é  sub- 
misiones,  é  renunciaciones,  que  vosotros 
quisierdes  é  bien  visto  vos  fuere,  é  sobre 
ello  podáis  fazer  é  otorgar,  é  fagáis,  é 
otorguéis  todas  las  cosas,  é  cada  una 
del  las,  de  qualquier  naturaleza  é  calidad, 
gravedad  é  importancia  que  sean,  ó  ser 
puedan,  aunque  sean  tales,  que  por  su 
condición  requieran  otro  nuestro  señala- 
do é  especial  mandado,  é  de  que  se  de- 
viese  de  fecho  é  de  derecho  fazer  singular 
é  expresa  mención,  é  que  nos  seyendo 
presentes  podríamos  fazer  é  otorgar,  é 
recebir;  é  otrosy  vos  damos  poder  com- 
plido, para  que  podáis  jurar,  é  juréis 
en  nuestra  ánima,  que  nos  é  nuestros 
herederos  é  subcesores,  é  subditos,  é  na- 
turales, é  vassallos  adquiridos  é  por  ad- 
quirir, tememos,  guardaremos  é  compli- 
remos,  é  que  ternán  guardarán  é  compli- 
rán  realmente  é  con  efecto  todo  lo  que 
vosotros  asy  asentardes,  capitulardes,  é 
jurardes,  é  otorgardes,  é  firmardes,  ce- 
sante toda  cautela,  fraude  é  engaño,  fic- 
ción, simulación,  é  asy  podáis  en  nuestro 
nombre  capitular  é  segurar,  é  prometer; 
que  nos  en  persona  seguraremos,  jura- 
remos é  prometeremos,  é  otorgaremos  é 
firmaremos  todo  lo  que  vosotros  en  nues- 
tro nombre,  cerca  lo  que  dicho  es,  segu- 
rardes  é  prometierdes  é  capitulardes, 
dentro  de  aquel  término  de  tiempo  que 
vos  bien  pareciere,  é  que  lo  guardaremos 
é  compliremos  realmente  é  con  efecto, 
so  las  condiciones  é  penas  é  obligaciones 
contenidas  en  el  contracto  de  las  paces 
entre  nos  y  el  dicho  sereníssimo  Rey 
nuestro  hermano  fechas  é  concordadas, 
é  so  todas  las  otras  que  vosotros  prome- 
lierdes,  é  asentardes,  las  quales  desde 
agora  prometemos  de  pagar,  si  en  ellas 
incorriéremos,  para  lo  qual  todo  é  cada 
una  cosa  é  parte  dello,  vos  damos  el 
iücho  poder  con  libre  é  general  admi- 
nistración, é  prometemos  é  seguramos 
por  nuestra  fé  y  palabra  real,  de  tener 
é  guardar  é  complir  nos  é  nuestros  here- 
deros é  subcesores,  todo  lo  que  por  vos- 
otros, cerca  de  lo  que  dicho  es,  en  qual- 
quier   forma    é    manera    fuese    fecho    é 
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capitulado  é  jurado,  é  prometido,  é  pro- 
metemos de  lo  haver  por  firme,  rato  é 
grato,  estable  é  valedero  agora  é  en  todo 
tiempo  jamas;  é  que  no  iremos  ni  ver- 
nemos  contra  ello  ni  contra  parte  alguna 
del  lo,  nos,  ni  nuestros  herederos  é  sub- 
cesores,  por  nos,  ni  por  otras  interpósitas 
personas,  directe,  ni  indirecte,  so  alguna 
color,  ni  causa  en  juicio,  ni  fuera  del, 
so  obligación  expresa,  que  para  ello  fa- 
zemos  de  todos  nuestros  bienes  patrimo- 
niales é  fiscales,  é  otros  qualesquier  de 
nuestros  vassallos,  subditos,  é  naturales, 
muebles  y  raizes,  havidos  é  por  haver. 
Por  firmeza  de  lo  qual  mandamos  dar 
esta  nuestra  carta  de  poder,  la  cual  fir- 
mamos de  nuestros  nombres,  é  mandamos 
sellarla  con  nuestro  sello,  dada  en  la 
villa  de  Tordesillas,  á  cinco  dias  del 
mes  de  junio,  año  del  nascimiento  de 
nuestro  Señor  Jesu  Christo  de  mil  qua- 
trocientos  é  noventa  é  cuatro  años. 

"Yo  EL  Rey. — Yo  la  Reyna. 

"Yo  Fernán  Dalvres  de  Toledo,  Secre- 
tario del  Rey  é  de  la  Reyna,  nuestros 
señores,  la  fize  escrebir  por  su  man- 
dado." 

"Don  Juan,  por  la  gracia  de  Dios  rey 
de  Portugal,  é  de  los  Algarbes,  de  aquen- 
de, de  allende  el  mar  en  África,  é  señor 
de  Guinea.  A  quantos  esta  nuestra  car- 
ta de  poder  é  procuración  vieren,  faze- 
mos  saber,  que  por  quanto  por  mandado 
de  los  muy  altos  y  muy  excelentes,  é 
poderosos  príncipes  el  rey  don  Fernando, 
é  reyna  doña  Isabel,  rey  é  reyna  de 
Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de  Sicilia, 
de  Granada  &,*  nuestros  muy  amados 
é  preciados  hermanos,  fueron  descobier- 
tas  é  halladas  nuevamente  algunas  islas, 
é  podrían  adelante  descobrir  é  hallar 
otras  islas  é  tierras,  sobre  las  quales  unas 
é  las  otras  halladas,  é  por  hallar,  por  el 
derecho  é  razón  que  en  ello  tenemos, 
podrian  sobrevenir  entre  nos  todos,  é 
nuestros  reynos  é  señoríos,  subditos  é 
naturales  dellos.  debates  é  diferencias, 
que  nuestro  Señor  no  consienta,  á  nos 
plazo,  por  el  grande  amor  c  amistad  que 
entre  nos  todos  ay,  é  por  se  buscar,  pro- 
curar, é  conservar  mayor  paz,  é  mas  fir- 
me concordia,  é  asuciego,  que  el  mar  en 
que  las  dichas  islas  están,  y  fueren  ha- 
lladas, se  parta  é  demarque  entre  nos 
todos  en  alguna  buena,  cierta  é  limitada 
manera;   y  por  que  nos  al   presente  no 


podemos  en  ella  entender  en  persona, 
confiando  de  vos  Ruy  de  Sosa,  señor  de 
Usagres  é  Berengel,  y  don  Juan  de  Sosa, 
nuestro  almotacén  mayor,  y  Arias  de  Al- 
mádana, correjidor  de  los  fechos  civiles 
en  la  nuestra  corte,  é  del  nuestro  desem- 
bargo, todos  del  nuestro  consejo,  por 
esta  presente  carta  vos  damos  todo  nues- 
tro cumplido  poder,  abtoridad,  é  especial 
mandado,  é  vos  fazemos  é  constituimos 
á  todos  juntamente,  é  á  dos  de  vos  é  á 
uno  in  solidum  si  los  otros  en  qualquier 
manera  fueren  impedidos,  nuestros  em- 
baxadores  ó  procuradores,  en  aquella 
mas  abta  forma  que  podemos,  é  en  tal 
caso  se  requier  general  y  especialmente, 
en  tal  manera,  que  la  generalidad  no 
derrogue  á  la  especialidad,  ni  la  especia- 
lidad á  la  generalidad,  para  que  por  nos, 
y  en  nuestro  nombre  é  de  nuestros  here- 
deros é  subcesores,  é  de  todos  nuestros 
reynos  é  señoríos,  subditos  é  naturales 
dellos  podáis  tratar,  concordar,  asentar, 
é  fazer,  tratéis,  concordéis,  é  asentéis,  é 
fagáis  con  los  dichos  rey  é  reyna  de 
Castilla  nuestros  hermanos,  ó  con  quien 
para  ello  su  poder  tenga,  qualquier  con- 
cierto, asiento,  limitación,  demarcación,  é 
concordia  sobre  el  mar  Océano,  islas,  é 
tierra  firme,  que  en  él  estovieren  por 
aquellos  rumos  de  vientos,  é  grados  de 
Norte  é  de  Sol,  é  por  aquellas  partes, 
divisiones  é  lugares  del  cielo  é  del  mar, 
é  de  la  tierra,  que  vos  bien  parecier,  é 
asy  vos  damos  el  dicho  poder  para  que 
podáis  dexar,  é  dexeis  á  los  dichos  rey 
é  reyna  é  á  sus  reynos  é  subcesores,  to- 
dos los  mares,  islas,  é  tierras,  que  fueren 
é  estovieren  dentro  de  qualquier  limita- 
ción, é  demarcación,  que  con  Jos  dichos 
rey  é  reyna  quedaren,  é  asy  vos  damos 
el  dicho  poder  para  en  nuestro  nombre, 
é  de  nuestros  herederos  é  subcesores,  é 
de  todos  nuestros  reynos  é  señoríos  sub- 
ditos é  naturales  dellos,  podáis  con  los 
dichos  rey  é  reyna,  ó  con  sus  procura- 
dores, concordar,  asentar,  recebir,  é  acep- 
tar, que  todos  los  mares,  islas,  é  tierras, 
que  fueren  é  estovieren  dentro  de  la  li- 
mitación, c  demarcación  de  costas,  ma- 
res, islas,  é  tierras  que  con  nos  é  nuestros 
subcesores  fincaren,  sean  nuestros  é  de 
nuestro  señorío  é  conquista,  é  asy  de 
nuestros  reynos  é  subcesores  dellos,  con 
aquellas  limitaciones  é  excepciones  de 
nuestras  islas,  é  con  todas  las  otras  clau- 
sulas é  declaraciones,  que  vos  bien  pa- 
recier. El  qual  dicho  poder  damos  á 
vos  los  diciios  Ruy  de  Sosa,  é  don  Ju^p 
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de  Sosa,  é  Arias  de  Almádana,  para  que 
sobre  todo  lo  que  dicho  es,  é  sobre  cada 
una  cosa,  é  parle  dello,  é  sobre  lo  á  ello 
tocante,  ó  dello  dependiente,  ó  á  ello 
anexo  é  conexo  en  qualquier  manera, 
podáis  fazer  é  otorgar,  concordar,  tratar 
é  distratar,  recebir  é  aceptar  en  nuestro 
nombre,  é  de  los  dichos  nuestros  here- 
deros é  subcesores,  é  de  todos  nuestros 
reynos  é  señoríos,  subditos  é  naturales 
del  los,  qualesquier  capítulos  é  contratos 
é  escripturas,  con  qualesquier  vínculos, 
pactos,  modos,  condiciones,  obligaciones, 
é  estipulaciones,  penas  é  submisiones, 
é  renunciaciones,  que  vos  quisierdes,  é  á 
vos  bien  visto  fueren,  é  sobre  ello  podáis 
fazer  é  otorgar,  é  fagáis  é  otorguéis  to- 
das las  cosas,  é  cada  una  del  las,  de 
qualquier  naturaleza,  calidad,  gravedad 
é  importancia  que  sean  ó  ser  pueden, 
puesto  que  sean  tales,  que  por  su  con- 
dición requieran  otro  nuestro  singular  é 
especial  mandado,  é  de  que  se  deviesse 
de  fecho  é  de  derecho  fazer  singular  é 
expresa  mención,  é  que  nos  siendo  pre- 
sentes podríamos  fazer,  é  otorgar,  é  re- 
cebir: é  otrosy  vos  damos  poder  com- 
plido,  para  que  podáis  jurar,  é  juréis 
en  nuestra  ánima,  que  nos  é  nuestros 
herederos  é  subcesores,  subditos  é  natu- 
rales é  vasallos  adquiridos,  é  por  ad- 
quirir tememos,  guardaremos,  é  compli- 
remos,  ternán,  guardarán  é  complirán 
realmente,  é  con  efeto,  todo  lo  que  vos 
asy  asentardes,  capitulardes,  jurardes,  é 
otorgardes,  ó  firmardes,  cesante  toda 
cautela,  fraude,  engaño,  é  fingimiento,  é 
asy  podáis  en  nuestro  nombre  capitular, 
segurar  é  prometer,  que  nos  en  persona 
seguraremos,  juraremos,  prometeremos, 
é  firmaremos  todo  lo  que  vos  en  el  so- 
bredicho nombre,  acerca  de  lo  que  dicho 
es,  segurardes,  prometierdes  é  capitular- 
des,  dentro  de  aquel  término  de  tiempo 
que  vos  bien  parecier,  é  que  lo  guarda- 
remos é  compliremos  realmente,  é  con 
efeto,  so  las  condiciones,  penas,  é  obli- 
gaciones contenidas  en  el  contracto  de 
las  paces  entre  nos  fechas,  é  concordades, 
é  so  todas  las  otras  que  vos  prometierdes, 
c  asentardes  en  el  dicho  nombre,  las 
quales  desde  agora  prometemos  de  pagar, 
é  pagaremos  realmente,  é  con  efeto,  si 
en  ellas  incurriéremos,  para  lo  qual  todo, 
c  cada  una  cosa,  é  parte  dello,  vos  damos 
el  dicho  poder  con  libre  é  general  admi- 
nistración, c  prometemos  é  seguramos 
por  nuestra  fé  real,  de  tener  guardar  é 
romplir,  é  asy  nuestros  herederos  é  sub- 


'  cesores,  todo  lo  que  por  vos  acerca  de 
[  lo  que  dicho  es,  en  qualquier  forma  é 
manera  que  fuere  fecho,  capitulado,  ju- 
rado, é  prometido,  é  prometemos  de  lo 
haver  por  firme,  rato  é  grato,  estable,  é 
valioso  de  agora  para  todo  siempre,  é 
que  no  iremos,  ni  vememos,  ni  irán  ni 
vernán  contra  ello,  ni  contra  parte  algu- 
na dello  en  tiempo  alguno,  ni  por  alguna 
manera,  por  nos,  ni  por  sí,  ni  por  inter- 
pósitas  personas  directe,  ni  indirecte,  so 
alguna  color  ó  causa  en  juicio,  ni  fuera 
dél,  so  obligación  expresa,  que  para  ello 
fazemos  de  los  dichos  nuestros  reynos  é 
señoríos,  é  de  todos  los  otros  nuestros 
bienes  patrimoniales,  fiscales,  e  otros 
qualesquier  de  nuestros  vasallos,  sub- 
ditos é  naturales,  muebles  é  de  raíz, 
ávidos  é  por  aver;  en  testimonio  é  fé 
de  lo  qual,  vos  mandamos  dar  esta  nues- 
tra carta  firmada  por  nos,  é  sellada  de 
nuestro  sello,  dada  en  la  nuestra  cebdat 
de  Lisbona  á  ocho  dias  de  marzo. 

Rui  de  Pina  la  fizo  año  del  nascimien- 
to  de  nuestro  Señor  Jesu  Christo,  de  mil 
é  quatrocientos  é  noventa  é  quatro  años. 

El  Reí. 

"E  luego  los  dichos  procuradores  de 
los  dichos  señores  rey  é  reyna  de  Cas- 
tilla, de  León,  de  Aragón,  de  Sicilia,  de 
Granada  &.^.  é  del  dicho  señor  rey  de 
Portugal,  é  de  los  Algarbes  &.*,  dixeron, 
que  por  cuanto  entre  los  dichos  señores 
sus  constituyentes  hai  cierta  diferencia, 
sobre  lo  que  á  cada  una  de  las  dichas 
partes  pertenece,  de  lo  que  fasta  oy  dia 
de  la  fecha  desta  capitulación  está  por 
descubrir  en  el  mar  Océano;  por  ende 
que  ellos  por  bien  de  paz  é  concordia,  é 
por  conservación  del  debdo  é  amor,  quel 
dicho  señor  rey  de  Portugal  tiene  con  los 
dichos  señor  rey  é  reyna  de  Castilla,  é  de 
Aragón  &.*,  á  sus  Altezas  plaze,  é  los 
dichos  sus  procuradores  en  su  nombre, 
é  por  virtud  de  los  dichos  sus  poderes, 
otorgaron  é  consintieron  que  se  haga  é 
señale  por  el  dicho  mar  Océano  una  ra- 
ya, ó  línea  derecha  de  polo  á  polo,  con- 
vien  á  saber,  del  polo  ártico  al  polo 
antartico,  que  es  de  Norte  á  Sul,  la  qual 
raya  ó  línea  se  aya  de  dar,  é  de  derecha, 
como  dicho  es,  á  trescientas  é  setenta 
leguas  de  las  islas  del  Cabo  Verde,  hacia 
la  parte  del  Poniente,  por  grados  ó  por 
otra  manera,  como  mejor  y  mas  presto 
se  pueda  dar,  de  manera  que  no  sean 
mas.  é  que  todo  lo  que  hasta  aquí  se  ha 
f  al  jado  é  descubierto,  é  de  aquí  adelante 
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se  hallare,  é  descubriere  por  el  dicho  se- 
ñor rey  de  Portugal,  é  por  sus  navios, 
asi  islas  como  tierra  firme,  desde  la  di- 
cha raya,  é  línea  dada  en  la  forma  suso- 
dicha, yendo  por  la  dicha  parte  del  Le- 
vante, dentro  de  la  dicha  raya  á  la  parte 
del  Levante,  ó  del  Norte,  ó  del  Sul  della, 
tanto  que  no  sea  atravesando  la  dicha 
raya,  que  esto  sea,  é  finque,  é  pertenezca 
al  dicho  señor  rey  de  Portugal  é  á  sus 
subcesores,  para  siempre  jamas,  é  que 
todo  lo  otro,  así  islas  como  tierra  firme, 
halladas  y  por  hallar,  descobiertas  y  por 
descobrir,  que  son  ó  fueren  halladas  por 
los  dichos  señores  rey  é  reyna  de  Cas- 
tilla, é  de  Aragón  &,  é  por  sus  navios 
desde  la  dicha  raya  dada  en  la  forma 
susodicha,  yendo  por  la  dicha  parte  del 
Poniente,  después  de  pasada  la  dicha  ra- 
ya hacia  el  Poniente,  ó  el  Norte,  ó  el 
Sul  della,  que  todo  sea,  é  finque,  é  per- 
tenezca á  los  dichos  señores  rey  é  reyna 
de  Castilla,  de  León  &,  é  á  sus  subcesores 
para  siempre  jamas.  ítem  los  dichos 
procuradores  prometieron,  é  seguraron 
por  virtud  de  los  dichos  poderes,  que  de 
oy  en  adelante  no  embiarán  navios  al- 
gunos; convien  á  saber,  los  dichos  seño- 
res rey  é  reyna  de  Castilla,  é  de  León, 
é  de  Aragón  &,  por  esta  parte  de  la  raya 
á  la  parte  del  Levante  aquende  de  la 
dicha  raya,  que  queda  para  el  dicho  se- 
ñor rey  de  Portugal,  é  de  los  Algarbes 
&,  ni  el  dicho  señor  rey  de  Portugal  á  la 
parte  de  la  dicha  raya,  que  queda  para 
los  dichos  señores  rey  é  reyna  de  Cas- 
tilla, é  de  Aragón  &,  á  descobrir  é  buscar 
tierras,  ni  islas  algunas,  ni  á  contratar, 
ni  rescatar,  ni  conquistar  en  manera  al- 
guna; pero  que  si  acaesciere,  que  yendo 
así  aquende  de  la  dicha  raya  los  dichos 
navios  de  los  dichos  señores  rey  é  reyna 
de  Castilla,  de  León,  é  de  Aragón  &, 
fallasen  qualesquier  islas,  ó  tierras  en  lo 

3ue  así  queda  para  el  dicho  señor  rey 
e  Portugal,  que  aquello  tal  sea,  é  finque 
para  el  dicho  señor  rey  de  Portugal,  é 
para  sus  herederos  para  siempre  jamas, 
é  Sus  Altezas  gelo  ayan  de  mandar  luego 
dar  é  entregar.  E  si  los  navios  del  di- 
cho señor  rey  de  Portugal  fallaren  qua- 
lesquier islas  é  tierras  en  la  parte  de  los 
dichos  señores  rey  é  reyna  de  Castilla, 
é  de  León,  é  de  Aragón  &,  que  todo  lo 
tal  sea,  é  finque  para  los  dichos  señores 
rey  é  reyna  de  Castilla,  de  León,  é  de 
Aragón  &,  é  para  sus  herederos  para  siem- 
pre jamas,  é  que  el  dicho  señor  rey  de 
Portugal    gelo   haya   luego    de   mandar. 


dar,  é  entregar.  ítem,  para  que  la  dicha 
línea  ó  raya  de  la  dicha  partición  se  aya 
de  dar,  é  de  derecha,  é  la  mas  cierta  que 
ser  podiere  por  las  dichas  trescientas  e 
setenta  leguas  de  las  dichas  islas  del 
Cabo  Verde  hacia  la  parte  del  Poniente, 
como  dicho  es,  concordado,  é  asentado 
por  los  dichos  procuradores  de  amas  las 
dichas  partes,  que  dentro  de  diez  meses 
primeros  siguientes,  contados  desde  el 
dia  de  la  fecha  desta  capitulación,  los 
dichos  señores  sus  constituyentes  hayan 
de  enviar  dos  ó  quatro  caravelas,  con- 
vien á  saber,  una  6  dos  de  cada  parte, 
ó  menos,  segund  se  acordaren  por  las 
dichas  partes  que  son  necesarias,  las 
quales  para  el  dicho  tiempo  sean  juntas 
en  la  isla  de  la  gran  Canaria;  y  embien 
en  ellas  cada  una  de  las  dichas  partes, 
personas,  así  pilotos  como  astrólogos,  é 
marineros,  é  qualesquier  otras  personas 
que  convengan,  pero  que  sean  tantos  de 
una  parte,  como  de  otra;  y  que  algunas 
personas  de  los  dichos  pilotos,  é  astró- 
logos, é  marineros,  é  personas  que  sepan, 
que  embiaren  los  dichos  señores  rey  é 
reyna  de  Castilla,  é  de  León,  é  de  Ara- 
gón &,  vayan  en  el  navio  ó  navios  que 
embiare  el  dicho  señor  rey  de  Portugal, 
é  de  los  Algarbes  &,  é  así  mismo  algunas 
de  las  dichas  personas  que  embiare  el 
dicho  señor  rey  de  Portugal,  vayan  en 
el  navio  ó  navios,  que  embiaren  los  di- 
chos señores  rey  é  reyna  de  Castilla  é 
Aragón,  tanto  de  una  parte  como  de  otra 
parte,  para  que  juntamente  puedan  me- 
jor ver  é  reconocer  la  mar,  é  los  rumos, 
é  vientos,  é  grados  de  Sol  é  Norte,  é  se- 
ñalar las  leguas  sobredichas,  tanto  que 
para  fazer  el  señalamiento  é  límite  con- 
currirán todos  juntos,  los  que  fueren  en 
los  dichos  navios,  que  embiaren  amas 
las  dichas  partes,  é  llevaren  sus  poderes; 
los  quales  dichos  navios,  todos  junta- 
mente continúen  su  camino  á  las  dichas 
islas  del  Cabo-verde,  é  desde  allí  toma- 
rán su  rota  derecha  al  Poniente  hasta 
las  dichas  trescientas  é  setenta  leguas, 
medidas  como  las  dichas  personas,  que 
así  fueren,  acordaren  que  se  deven  me- 
dir, sin  perjuicio  de  las  dichas  partes,  y 
allí  donde  se  acabaren  se  haga  el  punto, 
é  señal  que  convenga,  por  grados  de  Sol 
ó  de  Norte,  ó  por  singradura  de  leguas, 
ó  como  mejor  se  pudieren  concordar. 
La  qual  dicha  raya  señalen,  desde  el 
dicho  polo  ártico  al  dicho  polo  antartico, 
que  es  de  Norte  á  Sul,  como  dicho  es, 
y  aquello  que  señalaren  lo  escrivan,  é 
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firmen  de  sus  nombres  las  dichas  per- 
sonas que  así  fueren  embiadas  por  amas 
las  dichas  partes,  las  quales  han  de  lle- 
var facultad  é  poderes  de  las  dichas  par- 
tes cada  uno  de  la  suya,  para  hacer  la 
dicha  señal  é  limitación;  y  fecha  por 
ellos,  seyendo  todos  conformes,-  que  sea 
ávida  por  señal  é  limitación  perpetua- 
mente para  siempre  jamas.  Para  que 
las  dichas  partes,  ni  alguna  del  las,  ni 
sus  subcesores  para  siempre  jamas  no 
la  puedan  contradecir,  ni  quitar,  ni  re- 
mover en  tiempo  alguno,  ni  por  alguna 
manera  que  sea,  ó  ser  pueda.  E  si  aca- 
so fuere,  que  la  dicha  raya  é  límite  de 
polo  á  polo,  como  dicho  es,  topare  en 
alguna  isla  ó  tierra  firme,  que  al  co- 
miendo de  la  tal  isla  ó  tierra  que  así 
fuere  hallada  donde  tocare  la  dicha  raya 
se  haga  alguna  señal  ó  torre;  é  que  en 
derecho  de  la  tal  señal  ó  torre  se  con- 
tinúe dende  en  adelante  otras  señales 
por  la  tal  isla  ó  tierra  en  derecho  de  la 
dicha  raya,  los  quales  partan  lo  que  á 
cada  una  de  las  partes  perteneciere  della, 
é  que  los  subditos  de  las  dichas  partes 
no  sean  osados  los  unos  de  pasar  á  la 
de  los  otros,  ni  los  otros  de  los  otros, 
pasando  la  dicha  señal  ó  límite  en  la  tal 
isla  ó  tierra. 

"ítem,  por  quanto  para  ir  los  dichos 
navios  de  los  dichos  señores  rey  é  reyna 
de  Castilla,  de  León,  de  Aragón  &,  de 
los  reynos  é  señoríos  á  la  dicha  su  parte 
allende  de  la  dicha  raya,  en  la  manera 
que  dicho  es,  es  forzado  que  ayan  de 
pasar  por  los  mares  desta  parte  de  la 
raya  que  queda  para  el  dicho  señor  rey 
de  Portugal,  por  ende  es  concordado,  é 
asentado  que  los  dichos  navios  de  los 
dichos  señores  rey  é  reyna  de  Castilla, 
de  León,  de  Aragón  &,  puedan  ir  é  venir, 
y  vayan  é  vengan  libre,  segura  é  pacífi- 
camente sin  contradicción  alguna  por  los 
dichos  mares  que  quedan  con  el  dicho 
señor  rey  de  Portugal,  dentro  de  la  dicha 
raya  en  todo  tiempo,  é  cada  y  quando 
sus  Altezas,  é  sus  subcesores  quisieren, 
é  por  bien  tuvieren;  los  cuales  vayan 
por  sus  caminos  derechos,  é  rotas,  desde 
sus  reinos  para  cualquier  parle  de  lo 
que  está  dentro  de  su  raya  é  límite,  don- 
de quisieren  embiar  á  descubrir,  é  con- 
quistar, é  contratar,  é  que  lleven  sus  ca- 
minos derechos  por  donde  ellos  acorda- 
ren de  ir  para  qualquier  cosa  de  la  dicha 
su  parle,  é  de  aquellos  no  pueden  apar- 
tarse, salvo  lo  que  el  tiempo  contrario 
los  fiziere  apartar;  tanto  que  no  tomen 


ni  ocupen  antes  de  pasar  la  dicha  raya 
cosa  alguno  de  lo  que  fuere  fallado  por 
el  dicho  señor  rey  de  Portugal  en  la  di- 
cha su  parte;  é  si  alguna  cosa  fallaren 
los  dichos  sus  navios  antes  de  pasar  la 
dicha  raya,  como  dicho  es,  que  aquello 
sea  para  el  dicho  señor  rey  de  Portugal, 
é  sus  Altezas  gelo  ayan  de  mandar  luego 
dar  é  entregar.  E  porque  podría  ser 
que  los  navios,  é  gentes  de  los  dichos 
señores  rey  é  reyna  de  Castilla,  é  de 
Aragón  &,  ó  por  su  parte  avrán  fallado 
hasta  veinte  días  deste  mes  de  junio  en 
que  estamos  de  la  fecha  desta  capitula- 
ción, algunas  islas  é  tierra  firme  dentro 
de  la  dicha  raya,  que  se  ha  de  fazer  de 
polo  á  polo  por  línea  derecha  en  fin  de 
las   dichas   trescientas   é   setenta    leguas 

contadas  desde  las  dichas  islas  del  Cabo 
Verde  al  Poniente,  como  dicho  es;  es, 
concordado,  é  asentado,  por  quitar  toda 
dubda  que  todas  las  islas  é  tierra  firme 
que  sean  falladas,  é  descobiertas  en  qual- 
quier manera  hasta  los  dichos  veinte  días 
deste  dicho  mes  de  junio,  aunque  sean 
falladas  por  los  navios,  é  gentes  de  los 
dichos  señores  rey  é  reyna  de  Castilla, 
é  de  Aragón  &,  con  tanto  que  sea  dentro 
de  las  doscientas  é  cincuenta  leguas  pri- 
meras de  las  dichas  trescientas  é  setenta 
leguas,  contadas  desde  las  dichas  islas 
del  Cabo-verde  al  Poniente  hacia  la  dicha 
raya,  en  qualquier  parte  de  ellas  para 
los  dichos  polos,  que  sean  falladas  den- 
tro de  las  dichas  doscientas  é  cincuenta 
leguas,  haciéndose  una  raya,  ó  línea  de- 
recha de  polo  á  polo  donde  se  acabaren 
las  dichas  doscientas  é  cincuenta  leguas, 
queden  é  finquen  para  el  dicho  señor 
rey  de  Portugal,  é  de  los  Algarbes  &,  é 
para  sus  subcesores  é  reynos  para  siem- 
pre jamas.  E  que  todas  las  islas,  é  tie- 
rra firme,  que  hasta  los  dichos  veinte 
dias  deste  mes  de  junio  en  que  estamos, 
sean  falladas  ó  descobiertas  por  los  na- 
vios de  los  dichos  señores  rey  é  reyna 
de  Castilla,  é  de  Aragón  &,  é  por  sus 
gentes,  ó  en  otra  qualquier  manera  den- 
tro de  las  otras  ciento  é  veinte  leguas, 
que  quedan  para  complimiento  de  las 
dichas  trescientas  é  setenta  leguas,  en  que 
ha  de  acabar  la  dicha  raya,  que  se  ha 
de  fazer  de  polo  á  polo,  como  dicho  es, 
en  qualquier  parte  de  las  dichas  ciento 
é  veinte  leguas  para  los  dichos  polos  que 
sean  falladas  fasta  el  dicho  día,  queden 
é  finquen  para  los  dichos  señores  rey  é 
reyna  de  Castilla,  é  de  Aragón  &,  é  para 
sus  subcesores,  é  sus  reynos  para  siempre 
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jamas,  como  es,  y  ha  de  ser  suyo  lo  que 
es  ó  fuere  fallado  allende  de  la  dicha 
raya  de  las  dichas  trescientas  é  setenta 
leguas,  que  quedan  para  sus  Altezas,  co- 
mo dicho  es,  aunque  las  dichas  ciento  é 
veinte  leguas  son  dentro  de  la  dicha  raya 
de  las  dichas  trescientas  é  setenta  leguas, 
que  quedan  para  el  dicho  señor  rey  de 
Portugal,  é  de  los  Algarbes  &,  como 
dicho  es.  E  si  fasta  los  dichos  veinte 
dias  desde  dicho  mes  de  junio,  no  son 
fallados  por  los  dichos  navios  de  sus 
Altezas  cosa  alguna  dentro  de  las  dichas 
ciento  é  veinte  leguas,  é  de  allí  adelante 
lo  fallaren,  que  sea  para  el  dicho  señor 
rey  de  Portugal,  como  en  el  capitulo 
susoescripto  es  contenido.  Lo  qual  todo 
que  dicho  es,  é  cada  una  cosa,  é  parte 
dello  los  dichos  don  Henrique  Henriques, 
mayordomo  mayor,  é  don  Guterre  de 
Cárdenas,  Contador  mayor,  é  doctor  Ro- 
drigo Maldonado,  procuradores  de  los 
dichos  muy  altos  é  muy  poderosos  prín- 
cipes, los  señores  el  rey  é  la  reyna  de 
Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de  Sicilia, 
é  de  Granada  &,  é  por  virtud  del  dicho 
su  poder  que  de  suso  vá  incorporado,  é 
los  dichos  Ruy  de  Sosa,  é  don  Juan  de 
Sosa  su  hijo,  é  Arias  de  Almádana,  pro- 
curadores é  embaxadores  del  dicho  muy 
alto  é  muy  excelente  príncipe  el  señor 
rey  de  Portugal  é  de  los  Algarbes,  de 
aquende  é  allende,  en  África  señor  de 
Guinea,  é  por  virtud  del  dicho  su  poder, 
que  de  suso  va  incorporado,  prometieron 
é  seguraron  en  nombre  de  los  dichos  sus 
constituyentes,  que  ellos  é  sus  subcesores 
é  reynos  é  señoríos  para  siempre  jamas 
teman,  é  guardarán,  é  complirán  real- 
mente, é  con  efeto,  cesante  todo  fraude  y 
cautela,  engaño,  ficción,  é  simulación, 
todo  lo  contenido  en  esta  capitulación, 
é  cada  una  cosa,  é  parte  dello,  é  quisie- 
ron é  otorgaron  que  todo  lo  contenido 
en  esta  dicha  capitulación,  é  cada  una 
cosa,  é  parte  dello  sea  guardado  é  com- 
plido  é  executado  como  se  ha  de  guardar 
é  complir,  é  executar  todo  lo  contenido 
en  la  capitulación  de  las  paces  fechas 
é  asentadas  entre  los  dichos  señores  rey 
é  reyna  de  Castilla,  é  de  Aragón  &,  é  el 
señor  don  Alfonso  rey  de  Portugal,  que 
santa  gloria  aya,  é  el  dicho  señor  rey, 
que  agora  es  de  Portugal,  su  fijo,  seyen- 
do  príncipe,  el  año  que  pasó  de  mil  é 
quatrocientos  é  setenta  é  nueve  años,  é 
so  aquellas  mismas  penas,  vínculo,  é 
firmezas,  é  obligaciones,  segund  é  de  la 
manera  que  en  la  dicha  capitulación  de 


las  dichas  paces  se  contiene,  y  obligá- 
ronse que  las  dichas  paces  ni  alguna 
del  las,  ni  sus  subcesores  para  siempre 
jamas  no  irán,  ni  vemán  contra  lo  que 
de  suso  es  dicho  y  especificado,  ni  contra 
cosa  alguna  ni  parte  dello  directe,  ni 
indirecte,  ni  por  otra  manera  alguna  en 
tiempo  alguno,  ni  por  alguna  manera 
pensada,  ó  non  pensada,  que  sea  ó  ser 
pueda;  so  las  penas  contenidas  en  la 
dicha  capitulación  de  las  dichas  paces. 

''E  la  pena  pagada  ó  non  pagada,  ó 
graciosamente  remetida,  que  esta  obliga- 
ción, é  capitulación,  é  asiento,  quede  é 
finque  firme,  estable,  é  valedera  para 
siempre  jamas,  para  lo  qual  todo  asy 
tener,  é  guardar  é  complir  é  pagar  los 
dichos  procuradores  en  nombre  de  los 
dichos  sus  constituyentes  obligaron  los 
bienes  cada  uno  de  la  dicha  su  parte, 
muebles  é  raizes,  patrimoniales  é  fisca- 
les é  de  sus  subditos  é  vasallos,  havidos 
é  por  haver,  é  renunciaron  qualesquier 
leyes,  é  derechos  de  que  se  puedan  apro- 
vechar las  dichas  partes,  é  cada  una 
dellas  para  ir  ó  venir  contra  lo  susodicho, 
ó  contra  alguna  parte  de  ello;  é  por 
mayor  seguridad  é  firmeza  de  lo  suso- 
dicho, juraron  á  Dios  é  á  Santa  María; 
é  á  la  señal  de  la  cruz,  en  que  posieron 
sus  manos  derechas,  é  á  las  palabras  de 
los  santos  Evangelios  do  quier  que  mas 
largamente  son  escriptos  en  ánima  de  los 
dichos  sus  constituyentes,  que  ellos  y 
cada  uno  de  ellos  teman,  é  guardarán, 
é  cumplirán  todo  lo  susodicho,  y  cada 
una  cosa,  é  parte  dello  realmente,  é  con 
efeto,  cesante  todo  fraude,  cautela,  é  en- 
gaño, ficción  é  simulación,  é  no  la  con- 
tradirán en  tiempo  alguno,  ni  por  alguna 
manera.  So  el  qual  dicho  juramento 
juraron  de  no  pedir  absolución,  ni  rela- 
xación del  á  nuestro  muy  santo  Padre, 
ni  á  otro  ninguno  legado,  ni  prelado  que 
gela  pueda  dar,  é  aunque  propio  motu 
gela  dé,  no  usarán  del  la,  antes  por  esta 
presente  capitulación  suplican  en  el  di- 
cho nombre  á  nuestro  muy  santo  Padre, 
que  á  Su  Santidad  plega  confirmar,  é 
aprovar  esta  dicha  capitulación,  segund 
en  ella  se  contiene,  é  mandando  expedir 
sobre  ello  sus  bulas  á  las  partes,  ó  á 
qualquiera  dellas,  que  ías  pedieren,  é 
mandando  incorporar  en  ellas  el  tenor 
desta  capitulación,  poniendo  sus  censuras 
á  los  que  contra  ella  fueren,  ó  pasaren, 
en  qual  quier  tiempo  que  sea,  ó  ser  pue- 
da. E  asy  mismo  los  dichos  procura- 
dores en  el  dicho  nombre  se  obligaron 
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so  la  dicha  pena,  é  juramento  dentro  de 
ciento  dias  primeros  siguientes,  contados 
desde  el  dia  de  la  fecha  desta  capitu- 
lación, darán  la  una  parte  á  la  otra,  y 
la  otra  á  la  otra  aprobación,  é  ratifica- 
ción desta  dicha  capitulación,  escripias 
en  pergamino,  é  firmadas  de  los  nombres 
de  los  dichos  señores  sus  constituyentes, 
é  selladas  con  sus  sellos  de  plomo  pen- 
diente, é  en  la  escriptura  que  ovieren  de 
dar  los  dichos  señores  rey  é  reyna  de 
Castilla,  é  Aragón,  &,  aya  de  firmar,  é 
consentir,  é  otorgar  el  muy  esclarecido, 
é  ilustríssimo  señor  el  señor  príncepe  don 
Juan  su  hijo,  de  lo  qual  todo  que  dicho 
es,  otorgaron  dos  escripturas  de  un  tenor 
tal  la  una  como  la  otra,  las  quales  fir- 
maron de  sus  nombres,  é  las  otorgaron 
ante  los  secretarios,  é  escrivanos  de  yuso 
escriptos,  para  cada  una  de  las  partes 
la  suya.  E  qualquiera  que  paresciere, 
vala  como  si  ambas  á  dos  pareciesen; 
que  fueron  fechas,  é  otorgadas  en  la 
dicha  villa  de  Tordesillas  al  dicho  dia, 
é  mes,  é  año  susodicho.  El  comisario 
mayor  don  Henrique  Ruy  de  Sosa^  don 
Juan  de  Sosa,  el  doctor  Rodrigo  Moldo- 
nado,  licenciatus  Arias,  testigos  que  fue- 
ron presentes,  que  vieron  aquí  firmar  sus 
nombres  á  los  dichos  procuradores,  é 
embaxadores,  é  otorgar  lo  susodicho  é 
fazer  el  dicho  juramento,  el  comisario 
Pedro  de  León,  el  comisario  Fernando 
de  Torres,  vecinos  de  la  villa  de  Vallid, 
el  comisario  Femando  de  Camarra  co- 
misario de  Tagra  é  Senete,  contino  de  la 
casa  de  los  dichos  rey  é  reyna  nuestros 
señores,  é  Juan  Soares  de  Segueras  é 
Ruy  Leme,  é  Duarte  Pacheco,  contino, 
de  la  casa  del  señor  rey  de  Portugal 
para  ello  procurados.  E  yo  Fernán  Dal- 
vres  de  Toledo,  secretario  del  rey  é  de 
la  reyna  nuestros  señores,  é  del  su  con- 
sejo, é  escrivano  de  cámara,  é  notario 
público  en  la  su  corte,  é  en  todos  los 
sus  reynos  é  señoríos,  fuy  presente  á  todo 
lo  que  dicho  es  en  uno  con  los  dichos 
testigos,  é  con  Estevan  Vaes,  secretario 
del  dicho  señor  rey  de  Portugal,  que  por 
abtoridad  que  los  dichos  rey  é  reyna 
nuestros  señores  le  dieron  para  dar  fé 
deste  abcon  en  sus  reynos,  que  fué  asy 
mismo  presente  á  lo  que  dicho  es,  é  á 
ruego  é  otorgamiento  de  todos  los  dichos 
procuradores,  é  embaxadores,  que  en  mi 
presencia,  é  suva.  aquí  firmaron  sus 
nombres,  este  público  instromento  de  ca- 
pitulación fize  escrevir,  el  cual  vá  es- 
cripto  en  estas  seis  fojas  de  papel   de 


pliego  entero  escripias  de  ambas  partes 
con  esta  en  que  van  los  nombres  de  los 
sobredichos,  é  muy  signo;  é  en  fin  de 
cada  plana  va  señalado  de  la  señal  de 
mi  nombre  é  de  la  señal  del  dicho  Elste- 
van  Vaes,  é  por  ende  fize  aquí  mi  signo, 
que  es  tal.  En  testimonio  de  verdad 
Fernán  Dalvres,  E  yo  el  dicho  Estevan 
Vaes,  que  por  abtoridad  que  los  dichos 
señores  rey  é  reyna  de  Castilla,  é  de 
León,  me  dieron  para  fazer  público  en 
todos  sus  reynos  é  señorios,  juntamente 
con  el  dicho  Fernán  Dalvres,  á  ruego,  é 
requerimiento  de  los  dichos  embaxadores 
é  procuradores  á  todo  presente  fuy,  é 
por  fé  é  certidumbre  dello  aquí  de  mi 
público  señal  la  signé,  que  tal  es. 

''La  qual  dicha  escriptura  de  asiento, 
é  capitulación,  é  concordia  suso  incor- 
porada vista  é  entendida  por  nos,  é  por 
el  dicho  príncepe  don  Juan  nuestro  hijo, 
la  aprovamos,  loamos,  é  confirmamos,  é 
otorgamos,  é  ratificamos,  é  prometemos 
de  tener,  é  guardar  é  complir  todo  lo 
susodicho  en  ella  contenido,  é  cada  una 
cosa,  é  parte  dello  realmente  é  con  efeto, 
cesante  todo  fraude,  é  cautela,  ficción,  é 
simulación,  é  de  no  ir,  ni  venir  contra 
ello,  ni  contra  parte  dello  en  tiempo  al- 
guno, ni  por  alguna  manera  que  sea,  ó 
ser  pueda;  é  por  mayor  firmeza,  nos  y 
el  dicho  princepe  don  Juan  nuestro  hijo, 
juramos  á  Dios,  é  á  Santa  María,  é  á  las 
palavras  de  los  Santos  Evangelios  do 
quier  que  mas  largamente  son  escripias, 
é  á  la  señal  de  la  cruz  en  que  corporal- 
mente  posimos  nuestras  manos  derechas 
en  presencia  de  los  dichos  Ruy  de  Sosa, 
é  don  Juan  de  Sosa,  é  licenciado  Arias 
de  Almádana,  embaxadores  é  procurado- 
res del  dicho  sereníssimo  Rey  de  Portu- 
gal, nuestro  hermano,  de  lo  asy  tener  é 
guardar,  é  complir,  é  á  cada  una  cosa,  é 
parte  de  lo  que  á  nos  incumbe,  realmen- 
te é  con  efeto,  como  dicho  es,  por  nos 
é  por  nuestros  herederos  é  subcesores,  é 
por  los  dichos  nuestros  reynos  é  señorios, 
é  subditos  é  naturales  del  los,  so  las  penas 
é  obligaciones,  vínculos  é  renunciaciones 
en  el  dicho  contrato  de  capitulación,  é 
concordia  de  suso  escripto,  contenidas: 
por  certificación,  e  corroboración  de  lo 
qual,  firmamos  en  esta  nuestra  carta 
nuestros  nombres,  é  la  mandamos  sellar 
con  nuestro  sello  de  plomo  pendiente  en 
filos  de  seda  á  colores.  Dada  en  la 
villa  de  Arévalo,  á  dos  dias  del  mes  de 
julio  año  del  nascimiento  de  nuestro  Se- 
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ñor   Jesu   Christo    de   mil    cuatrocientos 

noventa  é  cuatro  años. 
"Yo  EL  Rey.— Yo  la  Reyna. — Yo  el 

PRÍNaPE. 

"Y  yo  Fernán  Dalvres  de  Toledo,  Se- 
cretario del  Rey  é  de  la  Reyna  nuestros 
señores,  la  fize  escrebir  por  su  man- 
dado." 

Concluido  el  tratado  el  7  de  junio  de 
1494  fué  ratificado  por  los  Reyes  de  Es- 
paña en  la  villa  de  Arévalo  el  2  de  julio 
siguiente,  i  por  el  Rey  de  Portugal  el  5 
de  setiembre  de  1494,  en  Setuval. 
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1498. 
Ck)L0N  descubre  el  Continente  en   su 

TERCER  VIAJE  EL  DÍA  1'  DE  AGOSTO 
DE   1498. 

"Detúvose  algunos  días — Colon — en 
las  islas  de  Buena  Vista  y  Santiago;  y 
saliendo  de  esta  última  el  5  de  Julio — 
1498 — ,  corrió  al  Sudoeste,  para  llegar 
por  aquel  rumbo  al  Ecuador  y  torcer 
luego  al  Ocaso,  en  demanda  del  Conti- 
nente de  la  India.  Hallaríase,  según  su 
observación,  a  los  cinco  grados  de  lati- 
tud, cuando  dejando  de  soplar  el  viento, 
sobrevino  una  calma  muerta,  y  tan  exce- 
sivo ardpr,  que  las  naves  parecian  próxi- 
mas á  incendiarse,  las  vasijas  reventaban, 
el  agua  y  los  demás  líquidos  se  salían 
de  los  toneles,  cuyos  arcos  saltaban  á 
cada  instante.  Ocho  dias  duró  esta  pe- 
nosa situación,  al  cabo  de  los  cuales,  fa- 
vorecido del  deseado  viento,  salió  del 
recinto  de  las  calmas,  y  navegó  con  al- 
guna variación  al  Poniente  hasta  el  30 
de  Julio.  Comenzaban  ya  á  escasear  el 
agua  y  los  bastimentos,  y  como  á  eso  se 
juntase  el  mal  estado  de  los  bajeles,  la 
incertidumbre  del  término  que  podía  te- 
ner aquel  viaje  por  mares  desconocidos, 
y  de  presumir  algún  desorden  en  la 
colonia,  gobernó  para  Norte  el  31  por  la 
mañana.  Creyendo  hallar  por  aquel 
rumbo  las  islas  caribes,  intentaba  reme- 
diar en  ellas  las  necesidades  mas  urgen- 
tes de  la  tripulación,  y  las  averías  de 
sus  naves,  para  seguir  inmediatamente  á 
la  Española.  Sobre  el  mediodía,  un 
marinero  de  Huelva,  llamado  Alonzo 
PÉREZ,  habiendo  subido  casualmente  á  la 
gavia  de  la  nao,  anunció  tierra  por  el 
Ocaso.  Era  la  de  una  grande  isla  que 
llamó  la  Trinidad,  por  tres  cumbres  que 


aparecían  á  lo  lejos,  y  conforme  á  su 
propósito  de  honrar  con  aquel  nombre 
la  primera  tierra  que  se  descubriera. 
Por  las  circunstancias  que  acompañaron 
el  hallazgo  de  la  presente,  juzgó  el  caso 
milagroso  como  el  de  su  primer  descu- 
brimiento. Lleno  de  la  idea  de  hallar 
la  tierra  firme  de  la  India  por  aquellos 
parajes,  se  dirijia  con  suma  repugnancia 
á  la  Española,  en  fuerza  solo  de  una 
necesidad  inevitable. 

Ahora  que  el  encuentro  afortunado  de 
tierra  justificaba  parte  de  sus  conjeturas, 
tenia  por  cierto  que  no  estaba  muí  dis- 
tante el  momento  en  que  el  resto  se 
confirmaría  descubriendo  el  Continente. 
Divisóle  en  efecto  el  1."^  DE  Agosto — 
1498 — por  el  lado  del  Sur;  más  ¡cosa 
rara!  Colon  que  en  muchas  veces  ha- 
bía tomado  las  islas  por  tierra  firme, 
consideró  ahora  la  tierra  firme  como  una 
isla  y  la  llamó  "Isla  Santa". 
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1499. 

DESCUBRIMIENTOS  SUBSIGUIENTES 

Á  LOS  DE  Colon. 

Por  el  año  de  1499  hicieron  descubri- 
mientos en  Costa  Firme  Alonso  de  Ojeda, 
Juan  de  la  Cosa  y  Americo  Vespucci  (ó 
Vespucio)  y  luego  Cristóbal  Guerra  y 
Juan  Alonso  Niño,  quienes  llegaron  has- 
ta la  costa  de  Coro,  antiguamente  lla- 
mada Curiana, 

13 

1451. 

I 

EL   NUEVO    MUNDO    NO   LLEVA  EL  NOMBRE 

DE  Cristóbal  Colon  por  usurpación  de 

AMERICO   VESPUCIO. 

(Párrafo  de  Solorzano  política  india- 
na. Capítulo  2^  folio  6^,  columna  2*, 
párrafo  3^,  edición  antigua.) 

Pero  aunque  confesemos  ser  impropio 
este  nombre  de  Indias,  que  se  ha  dado  á 
las  nuestras,  ó  falso,  como  Ortelío  afir- 
ma; mucho  más  impropio,  falso  é  injusto 
es  el  que  él  mismo  usa,  y  todos  en  común, 
especialmente  los  estranjeros,  llamando 
generalmente  América  á  todas  estas  re- 
giones australes,  y  occidentales,  de  que 
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tratamos.  Tomando  ó  derivando  el  nom- 
bre del  de  Américo  Vespucio  Florentin; 
el  cual  siendo  geógrafo  y  diestro  en  el 
arte  náutica,  y  compañero  de  Alonso  de 
Ojeda  y  otros  en  las  primeras  navega- 
ciones, se  atribuyó  haber  sido  el  primero, 
que  descubrió  la  tierra  firme,  que  lla- 
maron de  Paria,  y  lo  persuadió  al  vulgo 
esparciendo  por  todo  el  mundo  Tablas 
Geográficas,  y  cartas  de  marear;  las  cua- 
les él  hacia  con  primor  por  su  mano 
dando  en  ellas  su  nombre  á  las  Provin- 
cias referidas,  y  á  otras  que  después  se 
fueron  descubriendo.  Todo  con  false- 
dad y  en  grave  perjuicio  de  la  honra  y 
gloria  de  Cristóbal  Colon,  como  en  con- 
tradictorio juicio  se  vino  á  declarar  en 
el  Consejo  Real  de  las  Indias  en  cuyos 
archivos  testifica  Antonio  de  Herrera  ha- 
ber visto  los  papeles  tocantes  á  ésto.  Y 
del  mismo  fraude  y  desvergonzado  hurto 
se  queja  gravemente  el  Fr.  Tomas  de 
Maluenda.  Y  aun  no  la  han  podido  ne- 
gar Ortelio  y  otros  estranjeros,  contes- 
tando todos,  en  que  todo  este  descubri- 
miento se  debe  á  Colon,  y  que  de  su 
nombre,  y  no  del  de  Américo  fuera  más 
justo  haber  llamado  á  este  Nuevo  Orbe, 
ó  llamarle  de  aquí  en  adelante  Colonia 
ó  Columbania. 

II 

Carta  del  Excelentísimo  señor  Vizcon- 
de de  Santarem,  archivero  mayor  del 
reino  de  Portugal,  sobre  los  viajes  que 
Vespucio  supuso  haber  hecho  por  orden 
de  la  Corte  de  Lisboa  en  los  años  1501 
y  1503. 

Muí  señor  mió:  tuve  el  gusto  de  reci- 
bir la  carta  y  nota  que  U.  se  sirvió 
enviarme  con  fecha  de  24  de  mayo  últi- 
mo, pidiéndome  noticias  documentales 
del  real  archivo  de  Portugal  de  la  Torre 
del  Tombo,  concernientes  al  célebre 
Américo  Vespucio,  y  otra  sobre  el  des- 
cubrimiento de  la  Nueva  Holanda.  Res- 
pecto al  primer  asunto  apenas  tengo  por 
ahora  que  contestar  á  U.  sino  lo  si- 
guiente: 

Cuando  recibí  la  de  U.  me  hallaba 
gravemente  quebrantado  de  salud:  que- 
branto que  todavía  me  prohibe  examen 
más  estenso  para  dar  una  cabal  respues- 
ta. Así  que  sobre  la  materia  en  cues- 
tión lo  que  quiero  decir  es,  que  ni  en  las 
chancillerias  originales  del  Rey  don  Ma- 
nuel desde  1495  hasta  150.'^  inclusive,  ni 
en  los  82,902  documentos  del  cuerpo 
cronolófrico,  ni  en  los  6.095  del  cuerpo 


de  las  Gavetas,  ni  en  los  numerosos  pa- 
quetes de  las  cartas  misivas  de  los  Reyes 
y  otros  personajes,  aparece  en  documen- 
to alguno  el  nombre  de  Vespucio.  Tam- 
poco se  encuentran  en  los  mismos  cuer- 
pos, indicaciones  algunas  de  Julián  del 
Giocondo  y  de  Bartolomé  de  Giocondo. 

A  consecuencia  de  este  examen,  y  de  la 
falta  de  documentos,  debo  añadir  que 
en  la  preciosísima  colección  de  manus- 
critos de  la  Biblioteca  real  de  París,  que 
examiné  durante  mi  residencia  en  Fran- 
cia donde  recojí  muchos  documentos  so- 
bre los  cuales  formé  diversas  memorias 
críticas  que  se  han  publicado  en  los  Ana- 
les de  las  ciencias,  tomos  XII,  XIII  y  XV, 
y  de  los  que  trata  Baibi  en  su  Essai 
Statístique,  tomo  II  de  los  Archivos  lite- 
rarios, no  he  encontrado  donde  habla  de 
nuestros  descubrimientos  y  viajes,  el 
nombre  de  Vespucio,  como  ni  tampoco 
en  el  códice  10.023  intitulado  Journal 
des  VoyageSj  des  Portugais,  depuís  Fan 
1497  jusq'á  1632,  que  fué  originalmente 
escrito  en  portugués  y  compuesto  por 
autor  portugués,  el  cual,  á  pesar  de  ser 
copia,  se  ve  por  la  ortografía  y  letras 
dobles  que  fué  sacado  de  memorias  an- 
tiguas. 

Son  por  lo  tanto  muy  sospechosas  las 
pretensiones  de  Vespucio,  y  cuanto  refi- 
rió en  sus  cartas  á  Pedro  Soderini  que 
fueron  traducidas  en  portugués  y  publi- 
cadas en  la  colección  de  noticias  para 
la  historia  y  geografía  de  las  naciones 
ultramarinas  por  la  Academia  real  de 
las  Ciencias  de  Lisboa  en  1812;  y  á 
pesar  de  lo  que  colije  el  sabio  editor 
portugués  que  Pedro  Alvarez  Cabral 
cuando  volvió  á  Portugal  adonde  llegó  á 
fin  de  julio  de  1501  pasando  por  Cabo 
Verde,  se  encontró  con  la  armada  de 
tres  navios  en  que  iba  Vespucio,  el  cual 
le  habló  entonces;  puede  conjeturarse 
que  lo  sacó  de  lo  que  refiere  la  memoria 
de  este  viaje  de  Pedro  Alvarez  Cabral, 
escrita  por  un  piloto  portugués  que  está 
en  el  número  3  de  la  citada  Colección, 
capítulo  21,  en  donde  dice:  '^Llegamos 
al  Cabo  de  Buena  Esperanza,  día  de 
Pascua  florida,  y  allí  hallamos  buen 
tiempo,  con  el  que  pasamos  adelante,  y 
abordamos  á  la  primera  tierra  junto  á 
Cabo  Verde,  que  se  llama  Besenegue,  en 
donde  hallamos  tres  navícs,  que  el  Rey 
de  Portugal  habia  mandado  para  descu- 
brir la  tierra  nueva  que  nosotros  había- 
mos hallado  cuando  íbamos  para  Cali- 
cut." 
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¿Cómo  pues,  puede  deducirse  de  aquí 
que  el  nombre  de  Vespucio  fuese  tan 
oscuro  que  el  piloto  portugués  no  se 
acordase  de  mencionarlo  en  su  relación? 
Y  porque  encontraron  los  tres  navios, 
¿se  sigue  que  fuese  la  expedición  de 
Vespucio,  á  pesar  de  la  coincidencia  de 
su  primera  carta  con  dicho  capítulo? 

No  me  parece  pues,  que  esta  noticia 
sea  fundamento  bastante  para  suplir  la 
falta  de  documentos  y  para  que  podamos 
enteramente  confiamos  en  sus  cartas  á 
Pedro  Soderini. 

También  parece  increíble  que  Damián 
de  Goes,  el  mas  acreditado  é  instruido 
de  los  historiadores  portugueses,  y  que 
fué  coetáneo  de  estos  descubrimientos, 
poseyendo  vastísimos  conocimientos,  ha- 
biendo viajado  por  toda  la  Europa,  y 
siendo  archivero  mayor  del  reino,  ó 
guarda  mayor,  que  es  el  nombre  que  se 
le  da,  de  la  Torre  del  Tombo,  en  donde 
adquirió  la  mayor  parte  de  las  noticias 
documentales  para  formar  su  crónica,  no 
habiéndose  olvidado  de  hablar  en  la  par- 
te 1.*,  capítulo  62  de  Pedro  Pascoaligo, 
embajador  de  Venecia  en  Lisboa,  se  ol- 
vidase de  un  hombre  tan  célebre  como 
Vespucio,  refiriendo  á  cada  paso  los 
nombres  de  individuos  muí  indiferentes 
y  que  hablando  de  la  vuelta  de  Pedro 
Alvarez  Cabral,  en  el  capítulo  60  de  la 
1.*  parte  de  dicha  crónica,  y  de  la  lle- 
gada á  Cabo  Verde,  diga  solamente:  "Y 
allí  vino  á  Cabo  Verde,  en  donde  halló 
á  Pedro  Díaz,  que  se  le  había  desapa- 
recido cuando  iba  para  la  India,  según 
queda  dicho.''  ¿Cómo  era  posible  que 
se  le  pasase  el  pretendido  citado  encuen- 
tro con  la  expedición  de  Vespucio? 

Damián  de  Goes  había  estado  en  Pá- 
dua,  donde  tuvo  mucha  comunicación 
con  Julio  Sprone  y  otras  muchas  perso- 
nas instruidas,  con  quienes  conversaba 
sobre  nuestras  navegaciones,  y  se  hallaba 
tan  instruido  en  ellas,  que  después  de 
pasar  á  Holanda  continuó  en  ser  consul- 
tado por  sus  amigos  de  Italia  sobre  esta 
materia,  siendo  él  el  que  mandó  á  Ka- 
musió  la  obra  manuscrita  del  P.  Luis 
Alvarez.  ¿Cómo  pues,  este  sabio  escri- 
tor, que  estaba  informado  tan  á  fondo 
de  los  viajes  de  Cadamosto,  según  se  ve 
en  el  capítulo  8  de  la  Crónica  del  prín- 
cipe don  Juan,  á  pesar  de  no  ser  con- 
temporáneo de  Cadamosto;  cómo  era  po- 
sible que  ignorase  la  expedición  de  Ves- 
pucio? 


¿Cómo  habiendo  viajado  por  Milán, 
Lombardía,  Ferrara,  Roma  y  Venecia, 
conociendo  personalmente  y  manteniendo 
correspondencia  literaria  con  los  sabios 
cardenales  Bembo,  Bonamico,  Sandoleto, 
Cristóval  Madrucio,  Juan  Magno  y  su 
hermano  Olao  Magno,  y  con  otros  sabios 
italianos,  podía  ignorar  las  circunstan- 
cias de  los  descubrimientos  de  Vespucio, 
y  sus  cartas  de  Pedro  Soderini? 

¿Cómo  después  de  volver  á  Portugal 
y  siendo  nombrado  por  el  Rey  Don  Juan 
III,  archivero  mayor  del  reino  ó  guarda 
mayor  de  la  Torre  del  Tombo  en  recom- 
pensa de  sus  servicios,  por  ser  uno  de 
los  empleos  mas  eminentes  de  la  monar- 
quía, de  que  se  le  despachó,  albalá  ó 
título  en  3  de  Junio  de  1548,  que  está 
en  la  cancillería  de  dicho  Rey,  lib.  LX, 
fol.  43,  oso;  y  recojiendo  luego  en  este 
lugar  con  grande  afán  los  materiales 
para  sus  crónicas,  y  arreglando  todos  los 
papeles  del  mismo  archivo;  cómo  era 
posible,  digo,  que  se  le  ocultase  la  expe- 
dición de  Vespucio,  y  la  celebridad  de 
este  explorador  si  hubiese  existido  45 
años  antes?  ¿Cómo  era  posible  que  en 
este  riquísimo  archivo  no  encontrase  al- 
gún documento  que  indicase  semejante 
viaje?  ¿Cómo  habiendo  el  mismo  Goes 
recojido  durante  sus  viajes,  tantos  códi- 
ces manuscritos  y  documentos  raros  que 
envió  al  infante  Don  Fernando,  duque 
de  Guarda  hijo  del  Rey  Don  Manuel,  no 
encontró  ni  uno  solo  de  Américo  Ves- 
pucio ? 

No  puede  objetarse  que  Damián  de 
Goes  por  prevención  á  favor  de  sus  com- 
patriotas, querría  ocultar  de  propósito  y 
oscurecer  la  gloria  de  Vespucio  por  ser 
extranjero,  pues  que  ya  su  patria  y  un 
compatriota  suyo  disfrutaban  la  propie- 
dad del  descubrimiento  de  América,  por 
haberlo  hecho  Pedro  Alvarez  Cabral  el 
año  anterior  al  supuesto  primer  viaje  de 
Vespucio;  y  el  mismo  Goes,  sumamente 
exacto  y  verídico,  y  profundamente  ins- 
truido, escribió  con  imparcialidad  todas 
las  circunstancias  de  los  viajes  de  Cada- 
mosto,  que  también  era  extranjero.  Úl- 
timamente ¿seria  posible  que  se  ocultase 
á  las  investigaciones  del  mismo  Goes  lo 
que  Vespucio  dice  en  el  fin  de  su  suma- 
rio, que  luego  que  había  llegado  á  Por- 
tugal entregó  totdos  los  libros  y  papeles 
al  Rey  Don  Manuel,  que  los  quiso  ver 
y  examinar? 

Me  parece  también  reparable  que  en 
el  sumario  de  una  carta  de  Pedro  Pas- 
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coaligo,  embajador  de  Venecia  en  Lisboa, 
escrita  á  sus  hermanos  á  Italia  en  20  de 
Octubre  de  1501,  en  el  mismo  año  de 
la  supuesta  expedición  de  Vespucio  que 
yo  he  visto,  les  hable  de  la  navegación 
de  G>rte  Real,  y  no  trate  de  la  de  Ves- 
pucio. 

Els  igualmente  singular  que  habiendo 
ya  examinado  las  dos  divisiones  de  un 
trabajo  del  cuerpo  de  Derecho  público 
diplomático  paterno  de  Portugal,  tanto 
respecto  á  las  relaciones  con  Elspaña  co- 
mo con  Italia,  no  haya  encontrado  cosa 
alguna  sobre  Vespucio,  y  que  Ruy  de 
Saude,  ministro  del  Rey  Don  Manuel  en 
España,  en  sus  oficios  de  1500  y  1501, 
nada  diga  respecto  á  Vespucio,  ni  Juan 
J.  Méndez  de  Vasconcellos  en  su  corres- 
pondencia oficial  del  año  1502,  etc. 

El  citado  códice  de  la  Biblioteca  real 
de  Paris,  que  examiné,  y  el  mismo  Goes, 
no  tratan  de  otra  expedición  en  1501 
mas  que  de  la  de  Juan  de  Nova,  sugeto 
mui  insignificante  en  comparación  de 
Vespucio,  lo  que  todavía  produce  mas 
incertidumbre  sobre  el  viaje  de  este  úl- 
timo. 

En  cuanto  al  segundo  viaje,  Damián 
de  Goes  guarda  el  mismo  silencio,  y  los 
demás  modernos  lo  traen  con  mucha  va- 
riedad, Pedro  de  Mariz  en  su  diálogo  5.^ 
dice,  sin  señalar  el  año,  que  el  Rey  Don 
Manuel  mandó  una  armada  de  seis  naos, 
y  por  capitán  á  Gonzalo  Coello,  el  cual 
habiendo  perdido  dos  de  ellas,  volvió  con 
las  otras  cuatro  á  Portugal,  después  de 
la  muerte  de  aquel  Rey.  Esto  mismo 
repite  el  padre  Simón  de  Vasconcellos 
y  algunos  otros;  pero  Goes  en  su  crónica 
dice  expresamente,  que  el  año  1503,  á 
10  de  Junio,  fué  cuando  partió  Gonzalo 
(Coello  con  las  seis  naos. 

Lo  que  podria  ilustrarnos  mas  acerca 
de  este  viaje  de  Gonzalo  Coello  al  Bra- 
sil, y  de  si  Vespucio  iba  en  esta  expe- 
dición, seria  la  obra  que  el  mismo  Coello 
escribió  sobre  la  América,  por  haber 
examinado  ocularmente  por  orden  del 
Rey  don  Manuel  todo  cuanto  escribió; 
pero  esta  obra  se  ha  perdido,  conserván- 
dose solamente  la  tradición  de  haber  sido 
ofrecida  por  su  propio  autor  al  Rey  don 
Juan  III. 

Igualmente  examiné  en  la  Torre  del 
Tombo  todos  los  documentos  que  allí 
existen  concernientes  á  dicho  Gonzalo 
Coello,  y  en  ninguno  he  hallado  noticia 
relativa  á  Vespucio;  ni  tampoco  hai  cosa 
alguna  sobre  este  asunto  en  el  título  ge- 


nealógico, documental  é  histórico  de  la 
familia  de  los  Coellos  que  allí  existe. 

Debo  añadir  á  esto  que  el  mismo  Ves- 
pucio en  su  primera  carta,  hablando  de 
su  llegada  á  Cabo  Verde  al  puerto  lla- 
mado Besenegue,  no  dice  una  palabra 
del  encuentro  con  Pedro  Alvarez  Cabral. 

Todo  lo  que  queda  referido  cmcurre 
para  convencer  la  notable  insubsistencia 
que  hai  en  sus  pretensiones,  porque  co- 
tejando unos  pasajes  con  otros,  resulta 
contradicción  con  lo  que  cuenta  en  esta 
primera  carta,  cuando  después  de  la  des- 
cripción de  su  viaje  de  750  leguas  de 
costa,  dice:  "Que  viendo  que  en  la  tierra 
no  había  mina  alguna,  etc.,"  concluye 
diciendo  y  hablando  siempre  colectiva- 
mente: "Y  así  se  determinó,  encargán- 
dome absolutamente  del  mando  de  la 
armada";  de  donde  se  infiere  que  la 
primera  vez  no  salió  de  Lisboa  mandan- 
do; y  después  dice:  "Convinimos  con 
el  capitán  mayor  en  hacer  señal  á  la 
armada,  etc."  A  vista  de  lo  que  dejo 
expuesto,  y  de  los  documentos  que  los 
italianos  publicaron  sobre  Vespucio,  no 
me  atrevo  á  decidir  terminantemente  si 
se  halló  en  alguna  de  dichas  expediciones 
como  uno  de  los  hombres  de  aquel  tiem- 
po, mas  instruidos  en  materias  de  cos- 
mografía y  de  navegación;  pero  á  pesar 
de  sus  relaciones,  me  inclino  mucho  á  la 
opinión  del  sabio  Muñoz,  y  por  lo  menos 
en  todo  caso,  como  se  vé  por  sus  cartas 
á  Pedro  Soderini,  si  les  damos  crédito, 
entiendo  que  iría  en  ambas  armadas  como 
subalternos.  Y  así  no  me  admira  que 
él  hiciese  con  respecto  á  Portugal  lo 
mismo  que  hizo  con  las  relaciones  de 
Ojeda. 

Desearía  aun,  para  rectificar  mas  mis 
ideas  sobre  esta  cuestión,  poder  consultar 
la  obra  publicada  en  Alemania  en  1823, 
de  que  solamente  tengo  extractos,  y  se 
titula:  Allgemeine  Geschichet  neurer  nei- 
te,  etc.  Historia  general  de  los  tiempos 
modernos,  por  Rotteck. 

En  esta  obra  pues,  al  examinar  su 
autor  si  la  América  fué  conocida  ó  visi- 
tada en  algunas  épocas  anteriores  al  des- 
cubrimiento de  Colon,  habla  mucho  de 
Américo  Vespucio,  y  de  la  grande  parte 
que  algunos  escritores  le  han  dado  en 
este  importante  acontecimiento,  y  conti- 
núa diciendo:  "Lo  que  aun  mas  que 
las  pretensiones  de  Vespucio  ataca  la 
gloria  de  Colombo,"  etc.;  donde  se  ve 
que  este  escritor  no  se  fió  mucho  de 
Vespucio. 
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Lo  referido  es  lo  que  por  ahora  se 
me  ofrece  decir  á  U.  sobre  este  asunto, 
pidiéndole  disimule  la  falta  de  concierto 
y  orden  que  el  tiempo  y  mis  muchas 
ocupaciones  no  me  han  permitido  guar- 
dar, y  reservándome  contestar  á  U.  sobre 
el  descubrimiento  de  la  Nueva  Holanda, 
por  orden  del  virei  de  la  India,  en  1600 
y  1601,  según  el  Atlas  manuscrito  de 
Teixeira  del  siglo  XVII,  luego  que  haya 
examinado,  ademas  de  otros  documentos, 
los  sesenta  libros  que  vinieron  de  la 
Secretaría  de  Estado  de  la  India,  y  se 
colocaron  en  la  Torre  de  Tombo  el  año 
1778,  de  los  cuales  he  extractado  ya  los 
19  primeros. 

Tendré  mucho  gusto  en  que  esta  carta 
se  publique  en  la  colección  de  U.,  del 
mismo  modo  que  el  célebre  viajero  M. 
Bowdiche  publicó  en  su  obra  sobre  los 
establecimientos  portugueses  en  África, 
los  trabajos  que  le  comuniqué  declarando 
en  la  misma  obra  cual  era  la  naturaleza 
de  ellos. 

Concluyo  ofreciéndome  á  la  disposi- 
ción de  U.  como  su  afectísimo  y  seguro 
servidor.  El  vizconde  de  Santarem — 
Señor  Don  Martin  Fernández  de  Navarre- 
le — Lisboa,  25  de  Junio  de  1826. 
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NOTAS  ADICIONALES. 

En  la  carta  que  antecede,  he  sentado 
un  hecho  y  emitido  una  opinión  acerca 
de  Américo  Vespucio;  he  presentado  un 
gran  número  de  pruebas  contemporáneas 
ú  originales  que  forman  y  tienen  derecho 
para  formar  autoridad  en  la  materia; 
ahora  voi  á  agregar  á  mi  propia  opinión 
la  de  otros  muchos  escritores  que  han 
hablado  de  Vespucio,  ó  que  han  alegado 
los  títulos  de  este  Florentino  para  impo- 
ner su  nombre  al  Nuevo  Mundo  á  expen- 
sas de  Colon,  de  Cabral,  de  Gonzalo 
Coello  y  de  otros,  y  aún  con  perjuicio 
de  la  importante  cuestión  de  averiguar 
si  la  América  fué  ó  nó  conocida  por  los 
antiguos.  Por  lo  tanto,  antes  de  hacer- 
me cargo  de  las  opiniones  de  otros  escri- 
tores, insistiré  aquí  sobre  lo  que  dejo 
dicho,  en  la  página  76,  á  saber,  que  no 
he  hallado,  de  modo  alguno  el  nombre 
de  Vespucio  citado  en  los  diferentes 
cuerpos  de  los  documentos  que  se  cus- 
todian en  los  archivos  del  reino  en  Lis- 
boa. Y  con  este  motivo,  haré  observar 
que  no  solo  es  mui  notable  el  silencio  de 
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mas  de  cien  mil  documentos  de  las  co- 
lecciones que  he  citado  y  que  fueron 
consultados,  sino  que  lo  es,  sobre  todo, 
el  de  los  registros  de  los  diplomas  y 
cédulas  reales  del  Rey  Don  Manuel,  tanto 
mas  cuanto  Vespucio,  dice  en  su  primera 
carta  á  Pedro  Soderini:  ^* Hallándome  en 
Sevilla  con  deliberado  propósito  de  no 
volver  á  Portugal,  me  llegó  un  mensa- 
jero expreso  de  parte  del  dicho  señor 
"  (el  Rey  Don  Manuel),  con  cédula  real, 
"  etc."  ( * )  Las  cédulas  de  nuestros 
Reyes  se  registraban  siempre  en  la  chan- 
ciller í  a  del  reino;  todos  esos  registros  se 
hallan  en  los  archivos  reales  de  la  lont. 
de  Tombo,  y  forman  una  colección  de 
mas  de  dos  mil  volúmenes.  Ni  uno  solo 
de  esos  libros  se  ha  perdido,  de  modo 
que  la  chancillería  del  Rey  Don  Manuel 
se  conserva  completa;  ¿Cómo,  pues,  ha- 
bía de  recibir  Vespucio  cédula  real,  corno 
dice,  sin  que  ésta  se  registrase  en  la 
chancillería,  con  arreglo  á  las  disposicio- 
nes de  los  códigos  y  de  las  leyes?  ¿Es 
de  creer  que  se  infringuiesen  los  códigos 
y  las  leyes  en  favor  de  Vespucio?  Tam- 
bién insistiremos  sobre  lo  que  hemos 
dicho  otra  vez,  repetiremos  que  el  mismo 
Vespucio,  en  sus  cartas  á  Soderini  mani- 
fiesta del  modo  más  evidente  que  no 
estaba  encargado  en  jefe  de  la  comisión 
de  descubrir  tierras,  como  vamos  á  ver 
en  otro  pasaje  de  su  segunda  carta:  "Pe- 
ro nuestro  capitán  en  jefe  dice,  hombre 
mui  arrogante  y  voluntarioso,  quiso  ir  á 
reconocer  etc,  y  para  hacer  alarde  de  que 
era  capitán  de  seis  naves,  llevó  á  cabo 
su  intento,  á  pesar  de  todos  nosotros 
capitanes  etcJ* 

Este  pasaje,  esta  confesión  formal  del 
mismo  Vespucio  ¿no  prueban  que  si  en 
efecto  formó  parte  de  aquella  expedi- 
ción, no  fué  sino  en  calidad  de  subalter- 
no, y  que  los  otros  cinco  capitanes  tenían 
tanto  derecho  á  imponer  sus  nombres  al 
continente  que  visitaron  como  podía  te- 
nerlo Vespucio,  y  que  el  Comandante 
en  jefe  tenia  para  ello  todavía  más  de- 
recho que  los  subalternos.? 

En  nuestra  carta  al  señor  Navarrete 
no  hemos  citado  la  autoridad  del  histo- 
riador Juan  de  Barros,  ni  la  del  clásico 

(*) — Véase  la  colección  titulada:  Del 
África^  por  León  el  Africano,  y  la  "Nave- 
gación de  los  antiguos  capitanes  portugue- 
ses á  las  Indias,"  traducción  de  Juan  Tem- 
poral, tomo  II,  pág.  477. 
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Osorío,  contemporáneos  ambos  de  Ves- 
pucio,  y  escritores  muí  recomendables, 
uno  y  otro,  en  opinión  de  todos  los  sa- 
bios de  Europa;  veamos,  pues,  lo  que 
resulta  de  esas  fuentes  auténticas,  acerca 
de  la  materia  en  que  nos  ocupamos. 

Barros,  hablando  del  descubrimiento 
del  Brasil,  y  citando,  con  la  más  escru- 
pulosa puntualidad,  los  nombres  de  los 
capitanes  que  mandaban  las  naves  de  la 
expedición  de  Cabral,  no  dice  una  sola 
palabra  acerca  de  Vespucio  (1)  ni  en 
punto  á  su  viaje  de  1497,  citado  por  al- 
gunos geógrafos;  y  hablando  de  Colon 
aquel  célebre  historiador  guarda  el  mis- 
mo silencio  que  los  demás  sobre  el  su- 
puesto encuentro  del  Cabo  Verde  con  las 
naves  en  que  se  dice  que  se  hallaba 
Vespucio:  solo  habla  del  encuentro  con 
Pedro  Diaz  (2)  Por  lo  que  respecta  al 
soñado  viaje  de  Vespucio  en  1501,  aquel 
historiador  coetáneo  no  menciona  más 
que  su  salida  de  Lisboa  de  Juan  de  Nova, 
con  cuatro  naves,  en  el  mes  de  marzo  de 
1501,  sin  decir  una  palabra  de  Vespucio, 
aunque  no  oculta  que  aquel  capitán  no 
era  portugués.  ¿Pues  qué  motivo  podía 
tener  para  omitir  el  nombre  de  otro  ex- 
tranjero mucho  más  célebre,  como  lo  era 
Vespucio,  si  en  realidad  hubiera  hecho 
aquel  viaje  de  descubrimientos  por  orden 
del  Rey,  en  aquella  época?.  Si  aquel 
viaje  de  Vespucio  hubiera  existido  ¿no 
le  hubiera  citado  Barros,  como  citó  el 
nombre  de  otro  Florentino  como  Vespu- 
cio, Fernando  Vinet,  entre  los  capitanes 
que  mandaban  las  naves  de  la  armada? 
¿Que  interés  hubiera  podido  tener  aquel 
historiador  en  ocultar  el  nombre  de  Ves- 
pucio, y  en  decir  que  Fernando  Vinet 
Florentino  mandaba  la  nave  de  que  era 
dueño  Bartolomé  Marchioni  Florentino 
también?  Este  historiador  tan  minucio- 
so en  sus  pormenores  históricos,  no  se 
limita  á  decir  que  una  de  las  naves  iba 
al  mando  de  un  Florentino,  y  que  aquella 
nave  pertenecia  á  otro  Florentino,  más 
añade  que  aquel  Marchioni  residia  en 
Lisboa;  y  ¿es  de  presumir  que  Barros, 
que  también  enterado  estaba  de  todo  lo 
tocante  á  los  compatriotas  de  Vespucio 
que  residían  en  Lisboa,  y  estaban  emplea- 
dos en  las  navegaciones,  ignorase  hasta 
la  existencia  de  Vespucio?  ¿ignorase 
que  le  habia  llamado  el  Rey,  como  él 
dice,  y  como  han  repetido  muchos  geó- 
grafos.? 

(1) — Barros  cap.  2,  lib.  5. 

(2) — Barros  Década  1,  lib.  5,  cap.  9. 


Ni  es  más  favorable  á  Vespucio  el 
testimonio  de  este  historiador  contempo- 
ráneo en  punto  de  sus  pretensiones  sobre 
el  segundo  viaje  de  1503.  Barros  al 
llegar  á  este  año  habla  sumariamente  de 
la  expedición  que  el  Rey  Don  Manuel 
envió  á  la  India  en  tres  divisiones,  cuyo 
mando  dio  á  Alfonso  de  Albuquerque, 
á  Francisco  de  Albuquerque,  y  á  Antonio 
Saldanha,  y  no  habla  palabra  de  ninguna 
expedición  de  Vespucio,  ni  aun  dice  don- 
de se  hallaba  éste  en  aquella  época. 

Osorio  historiador  justamente  célebre 
no  habla  en  su  obra  (1)  cuando  llega  á 
tratar  del  descubrimiento  del  Brasil  y 
de  los  viajes  á  aquella  parte  del  globo 
en  aquella  época,  más  que  de  la  expe- 
dición de  Cabral  y  de  Gaspar  de  Lemos 
y  no  dice  ni  una  palabra  de  Vespucio; 
¿y  es  de  creer  que  este  historiador  con- 
temporáneo que  viajaba  por  Francia  y, 
sobre  todo,  por  Italia,  para  estudiar  las 
lenguas  orientales  en  una  época  y  en 
unos  países  en  que  tanto  se  ocupaban 
todos  los  ánimos  en  viajes  y  en  descu- 
brimientos, hubiese  ignorado  los  dos  via- 
jes de  Vespucio,  de  1501  y  1503  hechos, 
como  supone  el  mismo  Vespucio,  de  or- 
den del  Rey  Don  Manuel,  cuya  historia 
escribió  Osorio?  ¿Se  hace  creíble  que 
este  escritor  tan  docto  no  hubiese  cono- 
cido, durante  su  residencia  en  Francia 
y  en  Italia,  ni  después  de  su  regreso  á 
Portugal,  las  numerosas  obras  publica- 
das ya  acerca  de  Vespucio,  en  Italia,  en 
Alemania  y  en  Francia?  Sin  duda  debia 
conocer  las  obras,  pero,  escritor  concien- 
zudo y  verídico,  no  quiso  transcribir  en 
su  historia  más  que  la  pura  verdad. 

Pero  si  por  una  parte,  se  propagaban 
entonces  el  error  y  la  confusión  con  las 
cartas  de  Vespucio  y  los  numerosos  es- 
critos en  que  se  les  daba  crédito;  por 
otra  hasta  en  varias  colecciones  contem- 
poráneas salieron  á  luz  documentos  que 
confirman,  no  solo  á  los  escritores  con- 
temporáneos portugueses,  Barros,  Goes, 
Osorio  y  otros,  más  también  mi  propia 
opinión;  tales  son  los  que  se  hallan  en 
un  librito  impreso  en  París,  en  1516  en 
letra  gótica  con  el  título  "5'  ensuit  le 
Nouveau  Monde  et  navigation  faites  par 
Améric  Vespuce^\  Este  tomito  no  es 
más  que  un  resumen  de  diferentes  viajes. 


(1) — Gerónimo  Osorio  De  Rebus  Emma- 
nuelis  regís  Lusitanice  virtute  et  axispicio 
gestiSf  libri  XIL  Olyssipone,  Antonius 
Gondisaloas,  1571. 
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Empieza  por  una  noticia  de  las  navega- 
ciones hechas  de  orden  de  infante  Don 
Enrique  de  Portugal,  luego  pasa  á  las 
de  Colon,  y  prosigue  con  la  carta  de 
Vespucio  á  Lorenzo  de  Médicis;  pero 
cuando  llega  al  descubrimiento  del  Bra- 
sil, en  la  sexta  navegación  con  arreglo 
á  su  enumeración,  habla  del  descubri- 
miento de  Cabral,  y  en  esta  relación  se 
halla  una  ** copia  de  un  capítulo  de  las 
cartas  de  Domingo  Cretie,  mensajero  de 
la  Señoría  de  Venecia  en  FortugaV\  La 
carta  de  este  veneciano  lleva  la  fecha  de 
27  de  Junio  de  1501,  época  en  que  dice 
Vespucio  haber  hecho  un  viaje  de  orden 
del  Rey  Don  Manuel.  El  mensajero  ve- 
neciano empieza  por  referir  la  espedicion 
de  Cabral,  diciendo  que  su  gobierno  ten- 
dría ya  noticia  por  su  embajador  de  la 
expedición  que  el  Key  habia  enviado  á 
la  India  y  del  descubrimiento  que  habia 
hecho,  apartándose  de  su  rumbo,  de  una 
tierra  firme  por  cuya  costa  navegó  más 
de  quinientas  leguas  sin  hallarle  remate, 
etc.  Este  empleado  Veneciano  se  halla- 
ba con  el  Rey  Don  Manuel  en  ocasión 
de  la  vuelta  de  la  armada;  asistió  á  las 
fiestas  que  se  dieron  con  aquel  motivo, 
y  añade  que  el  Rey  le  recomendó  que 
comunicase  aquel  suceso  á  su  gobierno 
luego  habla  del  regreso  de  una  nave,  de 
que  era  propietario  un  tal  Bartolomé 
Florentino,  y  no  habla  palabra  de  la 
expedición  de  Vespucio  ni  de  él.  Elste 
Bartolomé  es  sin  duda  el  Florentino  Bar- 
tolomé Marchioni,  citado  por  el  histo- 
riador Barros.  ¿Y  cómo  es  posible  que 
el  diplomático  Veneciano,  testigo  de  to- 
dos aquellos  sucesos,  que  se  los  comunicó 
oficialmente  á  su  corte  y  que  vivia  en 
la  intimidad  del  Rey  Don  Manuel,  des- 
conociese el  viaje  de  Vespucio  y  su  nom- 
bre, en  aquella  época,  siendo  así  que 
habla  de  otro  Florentino  que  no  hacia 
más  que  un  papel  mui  insignificante  en 
aquellas  navegaciones.? 

Pero,  en  aquella  época,  las  numerosas 
copias  y  traducciones  de  las  cartas  de 
Vespucio,  publicadas  en  Europa,  y  sobre 
todo,  la  obra  ya  citada  por  varios  escri- 
tores, Cosmographia  introductio,  insuper- 
quatuor  Americi  Vespucii  navigationes, 
impresa  en  Lorena,  en  1507,  ocasionaron 
la  general  confusión  que  siempre  ha 
existido  en  punto  á  los  viajes  de  Ves- 
pucio. 

Casi  todos  los  geógrafos  de  fines  del 
siglo  XVI  y  los  del  XVII  propagaron 
esta  confusión,  sin  tomarse  el  trabajo  de 
averiguar  la  verdad. 


No  solo  las  numerosas  obras  y  colec- 
ciones de  viajes  citados  por  Baudins, 
Washington  Irving  (1)  Navarrete  (2)  y 
sobre  todo  las  de  Apiano,  Vadianus  y 
Camers,  citadas  por  el  barón  de  Hum- 
boldt  (3),  propagaron  esta  confusión; 
mas  también  otras,  de  las  cuales  vamos 
á  citar  algunas. 

Ruscelli,  célebre  italiano,  natural  de 
Viterbo,  que  murió  en  1566,  en  su  tra- 
ducción de  la  geografía  de  Tolomeo  (Ve- 
necia,  1561),  añadió  treinta  y  seis  cartas 
nuevas,  así  del  mundo  conocido  de  los 
antiguos  como  del  Nuevo  Mundo,  y  aun- 
que presenta  la  carta  de  la  América 
meridional  bajo  la  denominación  de  Te- 
rra Nova,  añadió  un  artículo  en  que  atri- 
buye su  descubrimiento  á  Vespucio. 

Sin  embargo  Cellarius  no  adoptó  en- 
tera y  exclusivamente  las  pretensiones 
de  Vespucio  y  de  sus  panegiristas  con 
perjuicio  de  la  gloria  de  Colon.  Dice, 
en  su  obra  Geographia  nova,  etc.,  pajina 
663:  **  A  marica  seu  India  occidentalis, 
per  Christophorum  Columbum,  Genuen- 
sem,  1492,  detecta  fuit,  etc^ 

Algunos  geógrafos  del  siglo  XVII,  en- 
tre otros  Baudrand,  empezaron  ya  á  du- 
dar de  la  ^exactitud  de  lo  que  se  habia 
dicho  en  punto  á  los  descubrimientos  dé 
Vespucio. 

Baudrand,  en  el  artículo  América  de 
su  Diccionario  geográfico,  cuando  habla 
del  Brasil,  no  cita  mas  que  el  descubri- 
miento de  Cabral,  aunque  le  pone  en  el 
año  1501.  en  vez  de  1500,  y  no  dice  una 
palabra  de  Vespucio,  ni  de  sus  viajes  en 
1501  y  1503,  de  orden  del  Rey  Don  Ma- 
nuel. Sin  embargo,  dice  que  el  Nuevo 
Continente  fué  descubierto  por  Colon  en 
los  años  1492  y  1493,  y  luego  por  Amé- 
rico  Vespucio,  que  le  dio  su  nombre. 

Barlceus  en  su  obra  sobre  el  Brasil, 
publicada  en  latín  en  1647,  en  Amster- 
dan,  aunque  cita  primeramente  á  Colon 
como  al  primero  que  descubrió  el  Nuevo 
Mundo,  incurrió,  por  lo  tocante  á  Ves- 
pucio, en  el  mismo  error  que  los  geó- 
grafos del  siglo  anterior,  diciendo  que 
este  Florentino  descubrió  otra  parte  del 
Nuevo  Continente,  de  orden  del  Rey  de 
Portugal. 

(D— A  History  of  the  Ufe  of  Christo- 
phorus,  Columbus. 

(2) — Col.  de  los  viajes  y  descub.  etc., 
tomo  III. 

(3) — Cronología  de  las  cartas  mas  ant. 
de  Amer.  Boletín  de  geog.  Tomo  IV  pa- 
jina 411. 
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El  Diccionarío  histórico  y  cosmográ- 
fico de  Juigné. — Brossiniere  ha  contri- 
buido también  á  propagar  esta  confusión. 
Un  error  todavía  más  grave  comete  este 
autor  cuando  dice:  "Américo  Vespucio, 
Florentino,  nombrado  piloto,  fué  el  pri- 
mero que  con  ayuda  de  Don  Manuel,  Rey 
de  Portugal,  en  el  año  1407  (1),  descu- 
brió las  Indias  occidentales  y  meridio- 
nales y  por  eso  dio  el  nombre  de  Améri- 
ca á  aquel  Nuevo  Mundo.  .  ."  Pero,  á 
pesar  de  este  gravísimo  error,  el  autor 
dice,  en  el  artículo  Brasil,  que  esta  parte 
del  Nuevo  Continente  fué  descubierta  por 
Cabral. 

Si  en  el  siglo  XVII,  algunos  autores  y 
geógrafos  como  Bnisen  de  la  Martiniere 
(2),  y  el  benedictino  José  Vaisse,  en  su 
Geografía  histórica  y  eclesiástica,  los 
autores  de  un  Diccionario  geográfico  é 
histórico  de  India,  publicado  en  París  en 
1775,  y  Robinet  en  su  Diccionario  uni- 
versal, han  continuado  adoptando  y  pro- 
pagando los  mismos  errores,  otros  escri- 
tores ha  habido,  mas  concienzudos  y  eru- 
ditos, que  no  los  han  adoptado. 

Citaremos  entre  otros  los  siguientes: 

Piache  dice  en  su  Concordancia  de  la 
geografia  de  diferentes  edades,  pajina 
106,  después  de  haber  hablado  de  Colon: 
"Américo  Vespucio,  viajero  Florentino, 
que  arribó  á  las  mismas  costas  de  la 
América  meridional,  engañó  al  público 
con  relaciones  que  hicieron  que  se  diese 
á  la  América  el  nombre  de  aquel  aven- 
turero, aunque  era  más  natural  y  más 
justo  darle  el  de  Colon,  que  fué  el  pri- 
mero que  descubrió  las  islas  y  la  tierra 
firme  ó  el  continente." 

Charlevoix  viajero  mui  docto,  dice  en 
su  Historia  general  de  Nueva  Francia, 
que  Américo  Vespucio  no  tuvo  el  honor 
de  dar  su  nombre  al  Nuevo  Mundo,  sino 
en  virtud  de  una  superchería. 

Este  laborioso  escritor  en  sus  Fastos 
cronológicos,  no  cita  en  el  año  1500,  mas 
que  la  expedición  de  Cabral,  y  no  dice 
palabra  de  los  dos  supuestos  viajes  de 
Vespucio  en  1501  y  1503.  Hablando 
del  viaje  de  Ojeda,  en  1499,  dice: 

"Américo  Vespucio,  que  no  era  mas 
que  un  subalterno  en  la  escuadra  que 
mandaba  Ojeda,  publicó  la  relación  de 

(1) — Esta  fecha  no  corresponde  ni  al 
reinado  de  Don  Manuel  ni  á  la  época  de 
ninguno  de  los  descubrimientos  hechos  en 
el  Nuevo  Mundo. 

(2) — Dice.  geog.  é  hist. 


aquel  descubrimiento  del  cual  se  atri- 
buyó todo  el  honor;  y  para  persuadir 
al  público  que  él  fué  el  primer  Europeo 
que  arribó  al  continente  del  Nuevo  Mun- 
do, dijo  que  su  viaje  habia  durado  vein- 
ticinco meses.  Ojeda  pregimtado  en  jus- 
ticia sobre  este  hecho,  le  desmintió;  pero 
como  al  principio  se  creyó  á  Vespucio 
sobre  su  palabra,  cundió  la  costumbre 
de  dar  su  nombre  al  Nuevo  Mundo,  y 
así  prevaleció  el  error  sobre  la  verdad.'* 

Este  autor  unió  á  su  obra  una  lista  y 
un  examen  de  ochenta  y  un  autores  que 
consultó  al  efecto,  y  es  sin  duda  autori- 
dad mui  competente. 

Lafiteau,  que  se  ocupó  muchos  años 
en  hacer  investigaciones  sobre  la  Amé- 
rica, atribuye  el  descubrimiento  de  esta 
parte  del  globo  á  Colon,  y  el  del  Brasil 
á  Pedro  Alvarez  Cabral.  (Hist.  de  los 
descubrimientos  y  conquistas  de  los  Por- 
tugueses en  el  Nuevo  Mundo;  Paris, 
1733.  tomo  1^  pág.  122  y  123.)  Este 
escritor  refiere  solamente  en  el  año  1501 
(época  del  supuesto  viaje  de  Vespucio 
de  orden  del  Rey  Don  Manuel)  los  de 
Juan  da  Nova  y  Pedro  Coello,  y  guarda 
el  más  completo  silencio  sobre  Vespucio ; 
tampoco  dice  palabra  del  otro  viaje  de 
aquel  Florentino,  en  1503. 

El  silencio  de  Lafiteau  sobre  Vespucio 
es  tal,  que  en  el  prefacio  de  su  historia, 
hablando  de  los  autores  y  de  las  obras 
manuscritas  que  consultó,  y  que  existían 
en  su  época  acerca  de  los  viajes  de  los 
Portugueses,  hablando  de  las  relaciones 
de  Ramusio  y  de  sus  colecciones,  no 
menciona  á  Vespucio  ni  á  sus  cartas, 
algunas  de  las  cuales  se  hallan  en  las 
colecciones  citadas  por  Ramusio. 

El  abate  Raynal  ( 1 )  hablando  del  des- 
cubrimiento del  Brasil  solo  cita  á  Pedro 
Alvarez  Cabral  que  le  descubrió  en  1501, 
y  no  dice  palabra  de  Vespucio  ni  de 
sus  dos  viajes  de  1501  y  1503. 

El  sabio  historiador  Robertson  dice: 
"Es  extraño  que  ni  Gomera,  ni  Oviedo, 
los  más  antiguos  historiadores  españoles 
de  América,  ni  el  mismo  Herrera,  hayan 
mirado  á  Ojeda  ó  á  su  compañero  Ves- 
pucio como  partícipes  del  primer  descu- 
brimiento de  América;  todos  unánime- 
mente atribuyen  este  honor  á  Colon. 
Algunos   autores   han    supuesto    que   un 

(1) — Hist.  filos,  y  polit.  de  los  estable- 
cimientos  y  del  comercio  de  los  Europeos 
en  ambas  Indias,  edic.  de  1786,  Aviñon. 
Tom.  IV,  pág,  349. 
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resentimiento  nacional  contra  Vespucio, 
que  dejó  el  servicio  de  España  por  pa- 
sarse al  de  los  Portugueses,  movió  á 
aquellos  historiadores  á  no  hablar  de  sus 
descubrimientos:  pero  Mártir  y  Benzoni, 
italianos  ambos,  no  podian  participar  de 
semejante  resentimiento.  Mártir  era  un 
autor  contemporáneo  que  residia  en  la 
corte  de  España  y  que  estaba  mui  en 

f posesión  de  enterarse  á  fondo  de  aque- 
los  hechos  públicos;  sinembargo  no  atri- 
buye á  Vespucio  la  gloria  de  haber  des- 
cubierto él,  primero,  la  América,  ni  en 
sus  Décadas,  que  son  la  primera  historia 
general  del  Nuevo  Mundo  que  se  ha  pu- 
blicado, ni  en  sus  cartas,  en  que  habla 
de  los  principales  sucesos  ocurridos  en 
su  tiempo. 

Benzoni  pasó  como  aventurero  á  Amé- 
rica, en  1541,  y  residió  allí  mucho  tiem- 
po. Parece  que  le  animaba  un  celo  ar- 
diente por  la  gloría  de  Italia,  su  patria, 
pero  no  habla  de  las  proezas  ni  de  los 
descubrimientos  de  Vespucio. 

**Herr€ra,  que  compiló  su  historia  ge- 
neral en  vista  de  los  testimonios  más 
auténticos,  se  sirvió  no  solo  de  aquellos 
autores  que  le  precedieron,  más  acusó  de 
falsificación^  en  Vespucio,  las  fecháis  de 
los  dos  viajes  que  hizo  al  Nuevo  Mundo 
y  de  haberlos  confundido  uno  con  otro, 
a  fin  de  poder  arrogarse  la  gloria  del 
descubrimiento  de  América,'* 

Tales  son  las  opiniones  de  uno  de  los 
mejores  historiadores  modernos;  ¿y  es 
de  creer  que  un  historiador  tan  erudito 
como  Robertson  ignorase  la  existencia 
de  las  muchas  obras  que  antes  se  habían 
publicado  acerca  de  Vespucio?  No;  las 
conocia,  pero  crítico  hábil  é  imparcial, 
no  quiso  presentar  más  que  la  verdad. 

Castro  (J.  B.),  escritor  portugués  mui 
erudito  (1)  fundándose  sobre  la  autori- 
dad de  Barros,  sobre  las  de  Faria  y 
Lousa,  (2)  de  Rocha  Pilta  (3)  y  de 
Brito  Freide  (4)  menciona  el  descubri- 
miento del  Brasil  por  Cabral,  en  1500, 
y  no  dice  palabra  acerca  de  Vespucio. 

Barbosa  autor  de  la  excelente  obra  ti- 
tulada Biblioteca  Lusitana,  en  el  artículo 
Cabral,  dice,  que  él  fué  quien  descubrió 
la  América  en  1500,  que  escribió  la  re- 
lación de  su  viaje  y  que  esta  relación 
se  publicó  en  el  Novus  orbis  regionum. 


Mapa  de  Portugal. 

Asia,  tom.  1*  pá?.  1,  cap.  5. 

América  Portuguesa. 


(1) 
(2) 
(3) 
(4) — Nova  Lusitania. 


etc.,  de  Grineo,  y  en  italiano  en  Venecia, 
en  1563. 

Lacroix  en  su  obra  de  la  Geografía 
moderna^  dice,  que  Cabral  descubrió  el 
Brasil,  en  1500,  y  no  menciona  el  nom- 
bre de  Vespucio.  Por  otra  parte  Camus, 
en  su  Memoria  sobre  los  viajes  de  Bry  y 
Thevenot,  en  1802,  por  orden  del  Insti- 
tuto de  Francia,  examinó  las  diferentes 
obras  conocidas  acerca  de  los  viajes  de 
Vespucio,  é  hizo  notar  muchos  de  los 
despropósitos  que  presentan  las  relacio- 
nes de  aquel  Florentino.  Reservado  es- 
taba á  los  escritores  del  siglo  XIX  pre- 
sentamos una  crítica  todavía  más  lumi- 
nosa sobre  esta  cuestión. 

Oigamos  á  varios  de  estos  escritores. 
El  sabio  profesor  Heeren,  lejos  de  atri- 
buir el  descubrimiento  del  Brasil  á  Ves- 
pucio dice:  "F  la  costa  del  Brasil  des- 
cubierta y  ocupada  desde  el  1500  por 
Cabral''  (1). 

Pinkerton,  aunque  dice  que  un  capri- 
cho de  la  fortuna  hizo  dar  á  la  América 
el  nombre  de  Vespucio,  no  menciona 
siquiera  sus  dos  viajes  al  Brasil,  de  1501 
y  1503. 

Mentelle  (Geog.  unió,  tomo  XV,  pág. 
369),  lejos  de  atribuir  el  descubrimiento 
del  Brasil  á  Vespucio,  y  de  citar  los  dos 
viajes  de  1501  y  1503,  dice  que  Cabral 
fué  indudablemente  el  primer  Europeo 
que  vio  la  costa  oriental  del  Brasil, 

M.  de  Las  Cases,  en  su  Atlas  de  Le 
Sage,  coloca  á  Colon  (en  su  nomencla- 
tura cronológica  de  los  navegantes)  en 
primera  línea,  y  se  lamenta  de  la  dicha 
que  tuvo  Vespucio  de  dar,  por  una  injus- 
ticia, su  nombre  á  la  América.  ''Asi, 
como  dice  un  historiador,  añade  el  autor 
del  Atlas,  el  primer  instante  en  que  la 
América  fué  conocida  del  resto  del  mun- 
do fué  señalado  por  una  injusticia,  pre- 
sagio fatal  de  que  debia  ser  teatro  esa 
desgraciada  región." 

Vosgien,  en  su  Diccionario  geográfico, 
revisado  y  aumentado  por  Malte — Brun, 
en  la  edición  publicada  en  1829  dice  lo 
siguiente:  ''Cristóbal  Colon  descubrió  la 
América  en  1492,  y  le  dio  el  nombre  de 
Indias  Occidentales:  el  nombre  de  Amé- 
rica que  ha  prevalecido  es  una  injusticia 
hecha  a  Colon." 

Los  autores  de  un  Diccionario  geográ- 
fico publicado  en  Paris  en  1823  dedicado 
al  barón  de  Humboldt  dicen  en  el  ar- 

(1) — Manual  hist.  del  sistema  polit.  de 
los  Estados  de  Europa  etc.,  pág.  25. 
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tículo  América:  ^Se  debe  el  descubri- 
miento de  la  América  á  Cristóbal  G>lon, 
y  aún  se  le  atribuye  el  descubrimiento 
del  continente  en  1498;*'  y  en  cuanto  á 
Vespucio,  dicen:  ^Un  Florentmo,  Amé- 
rico  Vespucio,  acompañaba  á  Ojeda  en 
esta  navegación:  de  vuelta  en  España  se 
jactó  de  haber  descubierto  el  primero,  el 
continente  del  Nuevo  Mundo."  Esta  obra 
no  menciona  los  dos  primeros  viajes  he- 
chos, de  orden  del  Rey  Don  Manuel  de 
Portugal  en  1501  y  1503. 

En  el  artículo  Brasil  dicen:  ^^Conzalo 
Coello  fué  reconocido  por  comandante 
de  las  tres  naves  que  salieron  de  Lisboa, 
en  Mayo  de  1501,  por  orden  de  Don 
Manuel.  Una  segunda  escuadra  de  seis 
naves  enviada  poco  tiempo  después  por 
el  mismo  Soberano,  reconoció  la  costa 
meridional  hasta  el  cabo  deis  Vírgens,  y 
dejó  una  colonia  en  Porto  Seguro." 

En  casi  todas  las  obras  publicadas  en 
estos  últimos  tiempos  en  Inglaterra,  so- 
bre todo  desde  principios  de  este  siglo, 
observamos  que  sus  autores  no  han  dado 
crédito  á  las  relaciones  de  Vespucio. 

La  Enciclopedia  británica  empieza  en 
su  artículo  América  por  decir:  "América, 
así  denominada  por  haberse  atribuido 
falsamente  Américo  Vespucio  la  gloria 
de  haber  descubierto  el  continente,  etc." 
y  pág.  37 :  *^Colon  fué  el  primer  Europeo 
que  puso  el  pié  en  el  Nuevo  Mundo,  que 
descubrió^'  Tampoco  los  autores  de  es- 
ta Enciclopedia  hablan  palabra  de  los 
supuestos  viajes  de  Vespucio  en  1501  y 
1503. 

En  el  Edinburgh  Gazetter  or  Geogra- 
phical  Dictionary,  Cabral  es  proclamado 
iicscubridor  del  Brasil,  y  no  hemos  ha- 
llado en  esta  obra  una  sola  palabra  so- 
bre los  citados  viajes,  como  tampoco  en 
la  historia  de  Portugal,  compuesta  ori- 
ginalmente en  ingles  por  una  sociedad  de 
literatos,  obra  mui  fidedigna  y  dilucida- 
da con  1553  notas,  en  que  se  cita  un 
crecidísimo  número  de  autores,  así  por- 
tugueses como  extranjeros. 

M.  Ronné  de  Cressé,  en  su  Historia  de 
la  Marina  de  todos  los  pueblos  dice :  "To- 
das las  naciones  han  asentido  en  dar  el 
nombre  de  América  á  esta  nueva  parte 
del  globo.  La  atrevida  pretensión  de 
un  feliz  impostor  ha  usurpado  al  autor 
de  aquel  descubrimiento  la  gloria  que  le 
perleiu*cia."  Lo  mismo  en  sustancia  di- 
re  Malte  Hrun  en  su  Historia  de  la  Geo- 
f»rafía  (tomo  1".  pág.  617),  y  más  ade- 
lante   añade    sin    nombrar    a    Vespucio: 


"G>lon  y  Vasco  de  Gama,  traspasando 
los  límites  quiméricos  que  habían  ataja- 
do el  vuelo  de  los  antiguos,  echaron  de  un 
golpe  por  tierra  los  sistemas  de  Tolomeo, 
de  Elstrabon  y  de  los  demás  geógrafos  de 
la  antigüedad." 

No  analizaré  aquí  la  opinión  que  emite 
en  otro  pasaje  el  mismo  geógrafo,  fun- 
dada sin  duda  en  las  relaciones  de  Ramu- 
sio,  y  particularmente  en  las  de  Canovai, 
panegirista  de  Vespucio,  sobre  el  supues- 
to primer  viaje  de  este  Florentino  á  Amé- 
rica, un  año  antes  que  Colon,  y  que 
parece  que  no  admitió  su  continuador, 
pues  dice  en  la  nota  3.^  página  518  del 
tomo  P,  hablando  de  Vespucio:  Excitado 
ademas  por  los  buenos  resultados  que  ha- 
bió obtenido  Colon,  emprenSió  su  primer 
viaje  de  descubrimiento,  etc.,  y  todavía 
se  explica  mas  categóricamente  cuando 
dice  (tomo  II,  página  1.*) :  De  nuevo 
hemos  acompañado  al  inmortal  Colon  á 
aquel  continente,  que  hubiera  debido  lle- 
var su  nombre. 

El  erudito  caballero  de  Bossi,  en  su 
historia  de  Cristóbal  Colon,  dice  (página 
155 — 156) :  "La  llegada  de  Colon  á  Lis- 
boa puede  considerarse  como  el  término 
de  su  primer  viaje  el  mas  importante  de 
todos,  pues  abrió  el  Nuevo  Mundo  á  to- 
das las  edades  y  á  todas  las  naciones. 
No  tienen  estos  hechos  mejor  apoyo  que 
las  palabras  mismas  del  ilustre  Genoves. 
Existe  afortunadamente  una  carta  de 
Cristóbal  Colon,  dirijida  al  tesorero  del 
Rey  de  España,  Rafael  Sánchez,  que  se 
publicó  en  Lisboa  en  1493,  y  que  hace 
relación  á  los  primeros  descubrimientos 
de  América  que  acaban  de  verificarse. 
Tradújose  en  Roma  del  castellano  al  la- 
tín, y  se  imprimió  dos  veces  en  el  mismo 
año,  como  dice  el  Caballero  Morelli. 
Varios  biógrafos  de  Colon  hacen  mención 
de  esta  carta,  y  aún  la  han  insertado  en 
sus  obras;  entre  ellos  se  cuentan  su  hijo, 
y  Antonio  Gallo  Genoves,  de  quien  existe 
en  la  colección  de  Muratori,  una  obrita 
titulada:  De  navigatione  Columbi  per 
inaccesum  antea  occeanum;  pero  este 
precioso  documento  que,  por  mucho 
tiempo,  se  ha  considerado  como  el  único 
escrito  de  Colon,  publicado  mientras  él 
vivió,  y  cuyo  original  español  se  impri- 
mió, en  opinión  de  Murr,  en  el  siglo  XV, 
se  ha  dado  varias  veces  desnaturalizado 
y  mal  traducido  al  público,  á  tal  punto 
que  no  se  le  podia  considerar  como  la 
carta  auténtica  de  Colon;  pero,  por  for- 
tuna, existe  en  la  Biblioteca  de  Brera  un 


—  29  — 


ejemplar  impreso  en  1493,  que  nunca  he 
podido  haber  á  las  manos,  y  de  que  ni 
aún  los  mismos  bibliógrafos  hacen  men- 
ción (1).  Bossi  habla  también  de  otra 
edición  de  esta  carta  que  data  del  siglo 
XV,  y  que  ciertamente  pocos  han  visto; 
pero  ésta,  á  menos  de  que  esté  incom- 
pleta, nada  tiene  que  ver  con  la  de  que 
vamos  hablando,  etc/' 

Este  pasaje  de  la  obra  del  Caballero 
Bossi  viene  también  en  apoyo  de  las  auto- 
ridades precedentes,  que  prueban  que 
Colon  se  adelantó  á  Vespucio  en  la  carre- 
ra de  aquellos  descubrimientos;  pero  lo 
que  se  ve  en  el  documento  transcrito  en 
las  páginas  170  y  siguientes  hasta  la  179, 
sobre  la  opinión  de  los  que  rehusan  á 
Colon  el  haber  descubierto,  el  primero, 
el  continente  de  América,  es  tan  digno 
de  repetirse  que  creo  deber  copiarlo  en 
apoyo  también  de  lo  que  he  dicho  en  mi 
carta  al  Señor  Navarrete  y  en  estas  notas 
adicionales.  Dice  así  este  documento: 
'' Animado  de  un  generoso  celo,  el  autor 
del  Elogio  de  Colon  trata  de  probar  que 
este  grande  hombre  fué  el  primero  que 
descubrió  la  tierra  firme  de  América; 
apóyase  particularmente  en  Tiraboschi,  y 
ademas  de  los  historiadores  de  Femando, 
cita  á  Pedro  Mártir  de  Anghiera  (2)  y 
la  relación  impresa  en  Milán,  en  1508. 
Otras  muchas  obras  hubiera  podido  citar, 
pero  sobre  todo  se  propuso  asegurar  á 
Colon  la  gloria  de  aquel  descubrimiento, 
reclamada  en  favor  de  Américo  Vespucio, 
Parece  que  le  contradicen  los  autores 
españoles  que  colocan  el  viaje  del  nave- 
gante toscano  á  las  Indias  Occidentales 
no  en  el  año  de  1497,  lo  que  seria  un 
año  antes  del  tercer  viaje  de  Colon,  sino 
en  1499.  Podria  creerse  que  sea  por  un 
error  de  data,  sea  por  atribuirse  el  honor 
del  descubrimiento,  Vespucio  anticipó  en 
sus  cartas  dos  años  sobre  aquella  época, 
porque  ningún  testimonio  depone  en  su 
favor:  mas  hai;  en  el  año  1496,  Colon 
se  dirijió  hacia  España,  de  donde  no  sa- 
lió hasta  el  1498,  lo  que  prueba  que  se 
hallaba  en  la  corte  en  1497;  en  esta  épo- 
ca se  dieron  sin  miramiento,  y  en  su 
perjuicio,  numerosas  licencias  para  des- 

(1) — M.  Enrique  Temaux  posee  en  su 
preciosa  biblioteca,  en  París,  un  ejemplar 
de  esta  edición,  que  se  ha  servido  comu- 
nicarnos. 

(2) — En  el  territorio  de  Milán:  de  An- 
gleria  se  llamaba  él  y  así  decimos  comun- 
mente. 


cubrir  nuevas  tierras;  quejóse  de  ello 
Colon  con  justicia  y  la  corte,  que  tenia 
entonces  interés  en  no  descontentarle, 
revocó  aquellas  licencias.  Seria  pues, 
preciso  suponer  que  en  aquel  intervalo, 
Vespucio  partió  con  Ojeda,  encarnizado 
enemigo  de  Colon,  que  gozaba  entonces 
del  favor  y  mercedes  de  la  corte 

"Salió  Ojeda  con  Vespucio  un  año 
después  del  tercer  viaje  de  Colon,  cuando 
empezaba  la  corte  á  entibiarse  con  éste... 
En  efecto,  Ojeda  no  llegó  á  Santo  Do- 
mingo hasta  el  1499,  mucho  tiempo  des- 
pués de  la  llegada  de  Colon,  que  ya 
habia  recorrido  las  costas  del  Nuevo  Con- 
tinente. ¿Qué  hicieron  durante  aquellos 
dos  años,  Ojeda  y  Vespucio,  que  según 
la  relación  de  este  último,  ni  siquiera 
arribaron  á  aquellas  playas,  aunque  dije- 
ron que  las  habian  visto  los  primeros? 
¿Cómo  el  mismo  Colon  no  hubiera  ha- 
blado de  ello  siendo  así  que  todo  lo  nota 
en  sus  cartas  y  que  no  sabe  acallar  sus 
quejas  cuando  le  parecen  fundadas? 
¿Cómo  se  explicará  el  silencio  de  los 
autores  contemporáneos  sobre  este  pun- 
to?"— Y  sin  embargo  Américo  Vespucio, 
exclama  con  dolor  el  autor  del  Elogio 
de  Colon,  tuvo  la  no  merecida  gloria  de 
dar  su  nombre  á  aquella  parte  del  mun- 
do y  la  indiferente  posteridad  sancionó 
un  fallo  dado  contra  Colon  por  la  injus- 
ticia y  que  el  trascurso  de  los  tiempos  ha 
hecho  irrevocable. 

"Pero  ni  Tiraboschi  ni  el  autor  del 
Elogio  se  ocuparon  en  refutar  á  aquellos 
escritores  que,  para  asegurar  la  gloria 
del  viajero  Florentino,  dicen  que  Colon 
nunca  se  alejó  de  Santo  Domingo,  de  la 
Jamaica,  de  Cuba,  y  de  las  otras  islas 
del  archipiélago  mejicano;  sin  embargo, 
aun  prescindiendo  de  las  relaciones  de 
varios  historiadores  que  han  hecho  men- 
ción de  aquel  viaje  de  Colon  por  las 
costas  de  la  tierra  firme,  parécenos  que 
la  misma  carta  del  navegante  Genoves, 
publicada  la  primera  vez  por  Morelli, 
confirma  este  hecho  hasta  la  evidencia." 

Analiza  el  autor  en  seguida  la  citada 
carta,  y  observa  un  paso  importante, 
cotejándole  con  lo  que  dice  Hornio  en 
sus  orígenes  americanos;  y  luego  añade 
las  siguientes  observaciones  acerca  de 
Vespucio: 

"Varios  escritores  refieren  que  Amé- 
rico,  antes  de  emprender  su  viaje  al 
Nuevo  Mundo,  visitó  la  Inglaterra  y  la 
Irlanda.     Añaden   que  cuando  salió   de 
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estos  reinos,  se  adelantó  hasta  un  punto 
del  mar  del  Norte  donde  los  hielos  le 
obligaron  á  volverse  atrás;  pero  todos 
estos  dichos  no  estriban  mas  que  en  la 
autoridad  de  Gerónimo  Bartolomei  que, 
en  el  siglo  XVI,  compuso  un  poema 
titulado  La  América^  en  el  que,  por  una 
ficción  poética  llevó  á  Vespucio  á  la 
corte  del  Rey  de  Etiopia,  y  le  hizo  con- 
tar sus  soñados  viajes  á  los  mares  del 
Norte! 

"Los  partidarios  de  Vespucio,  añade 
el  autor,  niegan  á  Colon  hasta  la  cir- 
cunstancia de  haberse  alejado  nunca  de 
las  islas  que  descubrió  para  acercarse 
á  la  tierra  firme,  pero  no  presentan  mas 
pruebas  en  apoyo  de  sus  denegaciones 
que  el  testimonio  de  Francisco  Giuntini, 
que  vivió  cosa  de  un  siglo  después,  mien- 
tras que  en  favor  de  Colon  se  invocan 
los  testimonios  de  los  autores  contempo- 
ráneos, de  Pedro  Mártir  de  Anghiera  que 
indica  el  país  de  Paria  como  el  conti- 
nente de  América,  y  del  autor  de  la  re- 
lación de  los  viajes,  impresa  desde  prin- 
cipios del  siglo  XVI  en  Viena  y  en 
Milán." 

"¿Fué  Vespucio  el  jefe  de  la  armada 
enviada  á  América,  ó  no  se  embarcó  en 
ella  mas  que  como  simple  pasajero? 
Cuestión  es  ésta  que  todavía  no  está  re- 
suelta (decia  entonces  el  autor).  Todos 
los  escritores  españoles  que  cuentan  la 
expedición  en  que  figuró  Vespucio,  ase- 
guran que  no  se  efectuó  sino  en  1499,  y 
que  el  Arzobispo  de  Badajoz,  enemigo 
de  Colon,  despachó  órdenes,  que  él  solo 
habia  firmado,  á  Alfonso  de  Ojeda  en 
las  que  se  mandaba  á  este  Español  que 
avanzase  hacia  el  Nuevo  Continente  y 
probase  á  hacer  otros  descubrimientos, 
con  la  esperanza  de  que  éstos  eclipsarían 
la  gloria  de  Colon,  que  á  la  sazón  se 
hallaba  en  Santo  Domingo,  y  que  debia 
ignorar  las  tramas  que  se  urdían  contra 
él  en  España. 

"Ojeda  llevó  por  piloto  á  Juan  de  la 
Cosa,  Vizcaíno,  y  según  el  sentir  de  los 
mismos  escritores,  Américo  no  se  embar- 
có mas  que  como  simple  pasajero,  y  lle- 
vando solo,  en  calidad  de  tratante,  un 
interés  pecuniario  en  aquel  armamento. 
Con  efecto,  en  sus  relaciones,  siempre 
habla  en  plural,  fuimos  desembarcados, 
etc.,  y  no  dice  que  partió  con  una  comi- 
sión del  Rey  de  España  mas  que  en  una 
de  sus  cartas,  díríjída  á  Lorenzo  de  Mé- 
dicis.  Estos  fueron  probablemente  los 
inotivos  que  movieron  á  Pedro  Mártir  de 


Anghiera,  bien  que  elojiándole  como 
buen  geógrafo  y  buen  astrónomo,  á  no 
contarle  nunca  entre  los  descubridores 
del  Nuevo  Mundo." 

Así  termina  el  autor:  "En  la  relación 
de  su  segundo  viaje,  si  es  que  puede  su- 
ponerse que  hizo  un  primero,  Vespucio 
deja  columbrar  cierta  envidia  del  que 
visitó,  el  primero,  el  nuevo  hemisferio; 
los  viajes  que  aquel  Florentino  hizo  pos- 
teriormente, se  emprendieron  de  orden 
de  la  corte  de  Portugal,  y  entonces  fue 
cuando  se  atribuyó  el  honor  de  haber 
descubierto  el  Brasil,  honor  que  le  dis- 
putan los  Españoles,  y  que  los  Portu- 
gueses atribuyen  á  uno  de  sus  compa- 
triotas, Pedro  Alvares  Cabral  en  1500." 

Después  de  los  escritores  y  geógrafos 
que  dejamos  citados,  el  señor  Navarrete 
publicó  el  tercer  tomo  de  su  Colección 
de  los  viajes  y  descubrimientos  que  hicie- 
ron por  mar  los  Españoles,  etc.,  y  se 
ocupó  en  un  examen  mas  circunstanciado 
de  Vespucio,  en  las  diferentes  relaciones 
de  sus  viajes,  y  en  el  cotejo  de  las  varias 
ediciones  de  las  obras  que  hablaban  de 
aquel  Florentino,  con  lo  que  adquirió 
noticias  de  sumo  ínteres,  que  pueden  ver- 
se en  su  obra.  El  sabio  académico  es- 
pañol, después  de  restablecer  en  su  punto 
la  verdad  de  los  hechos  acerca  de  los 
viajes  de  Vespucio,  rebate  con  luminosa 
crítica  las  pretensiones  de  Bandini  y  Ca- 
novaí,  de  modo  que  seria  inútil  insistir 
aquí  sobre  los  errores  y  evidentes  contra- 
dicciones de  estos  dos  panegiristas  del 
navegante  Florentino;  sin  embargo,  aña- 
diremos con  este  motivo  algunas  obser- 
vaciones que  no  hemos  hallado  ni  en  el 
examen  del  señor  Navarrete,  ni  en  otros 
autores. 

Ademas  de  todas  las  incoherencias  y 
confusiones  que  nos  presentan  las  rela- 
ciones de  los  viajes  de  Vespucio,  que 
muchos  han  notado,  resultan  otras  no 
menos  graves,  en  nuestro  sentir,  de  la 
dedicatoria  de  Vespucio,  fecha  en  Lisboa, 
á  4  de  Setiembre  de  1504,  á  Renato, 
Duque  de  Lorena,  que  se  titulaba  Rey 
de  Sicilia  y  de  Jerusalem,  dedicatoria 
que  se  halla  en  la  Cosmographias  iníro- 
ductio  ya  citada,  impresa  en  Saint-Diez 
en  Lorena,  en  1507,  donde  se  lee  por 
primera  vez  el  nombre  de  América. 

Este  Renato  de  Anjú,  Duque  de  Lore- 
na, murió  en  Ex  (Aix),  en  1480,  y  Ves- 
pucio no  podía  escribirle  ni  dirijirle  sus 
relaciones  veinticuatro  años  después  d^ 
muertpT 
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E^le  Uuque  de  Lorena  tampoco  pudo 
haber  tenido  relaciones  con  Vespucio, 
relativamente  á  los  viajes  de  éste,  ni 
protejerle  aún  antes  de  que  hubiese  em- 
prendido ninguna  expedición,  pues  que 
el  Duque  Renato  I,  gran  protector  de 
Huber,  de  Van-Evck,  de  Botinelli,  de 
Perugino,  de  Filelfo,  de  Maggio,  de  Mar- 
celo, de  Marcial  de  Auvernia,  y  de  otros 
hombres  célebres,  murió  diez  años  antes 
de  la  llegada  de  Vespucio  á  España  y 
éste  no  emprendió  su  primer  viaje  hasta 
el  de  1499,  es  decir,  diez  y  nueve  años 
después  de  la  muerte  de  aquel  príncipe. 

Tampoco  pudo  haberse  criado  con  él, 
como  dice  en  la  misma  dedicatoria.  Ubi 
recordabitur  quod  olim  mutuam  habueri- 
mus  amiciliam  tempore  juventutis  nos- 
tros  cum  gramaticT  rudimenta  imbiben- 
tes  sub  probata  via,  et  doctrina  venera- 
bilis  Frafris  de  S.  Marco,  Frat.  Georgii 
Antonii  Vespucii,  avunculi  mei,  pariter 
militaremus,  etc..  .  .  Vespucio  nació  en 
Florencia,  el  9  de  Marzo  de  1451,  y  el 
Duque  Renato  I  nació  en  el  castillo  de 
Ane^ers,  el  16  de  Enero  de  1409.  Claro 
está  que  mediando  entre  ellos  42  años 
de  diferencia  en  la  edad,  no  pudieron 
estudiar  la  gramática  ¡untos.  Ademas 
Renato  se  crió  en  Angers,  con  su  madre, 
y  lue£^o  en  la  corte  de  Francia,  al  paso 
que  Vespucio  pasó  su  juventud  en  Italia. 

Las  primeras  relaciones  de  este  Duque 
de  Lorena  con  la  Italia  no  datan  mas 
que  del  año  1434  en  que  envió  á  aquel 
país  á  la  Reina  Isabel  su  esposa,  con  el 
título  de  su  lugarteniente,  á  fin  de  poner 
al  Papa  y  al  Duque  de  Milán  en  sus 
intereses,  de  reanimar  el  celo  del  partido 
anj ovino,  y  de  frustrar  los  amaños  de 
Don  Alfonso,  Rey  de  Aragón.  No  salió 
Dará  Genova  y  Ñapóles  hasta  el  año 
1438.  y  volvió  á  Francia  por  Marsella 
á  fines  de  1442.  antes  de  que  naciera 
Vespucio.  Cuando  volvió  á  Italia,  don- 
de se  detuvo  poco  tiempo.  Vespucio  no 
tenia  mas  que  dos  años  y  Renato  cua- 
renta y  cuatro. 

Si  no  se  presentan  las  mismas  dificul- 
tades para  que  el  Duque  Renato  de  Lo- 
rena. de  quien  se  habla  en  la  dedicatoria 
de  Vespucio,  titulado  Rey  de  Sicilia  y 
de  Jerusaiem,  sea  Renato  II,  todavía  no 
obstante  se  presentan  algunas  de  bas- 
tante bulto,  como  vamos  á  ver. 

En  efecto,  aunque  este  Renato  11.  Du- 
crue  de  Lorena.  que  también  tomaba  el 
título  de  Rey  de  Sicilia  y  de  Jerusaiem, 
en   sentir   de   algunos   escritores   moder- 


nos (*)  fué  contemporáneo  de  Vespucio, 
basta  leer  su  historia  para  convencerse 
de  que  no  pudo  tener  en  su  juventud 
relación  ninguna  con  Vespucio.  Ningu- 
no de  los  numerosos  escritores  de  la 
Lorena  dice  que  Renato  II  estuviese  en 
Italia  antes  de  su  viaje  á  Venecia  en 
1480,  cuando  negoció  un  tratado  con 
aquella  República.  Ninguno,  con  mas 
motivo,  dice  que  estudiase  en  Florencia. 
Cuando  este  Duque  pasó  á  Italia,  tenia 
veintinueve  años,  y  no  me  parece  que 
esta  sea  edad  para  que  empezase  á  es- 
tudiar la  gramática,  quien  ya  negociaba 
tratados  y  estaba  nombrado  teniente  ge- 
neral de  los  ejércitos  de  la  República. 

Mas  hai.  No  solo,  como  queda  dicho, 
ningún  historiador  declaró  que  Renato 
II  hiciese  sus  estudios  en  Florencia,  sino 
lo  que  todavía  es  mas  decisivo  el  mismo 
Bandini,  gran  panegirista  de  Américo, 
copia  en  la  pág.  25,  cap.  2,  un  pasaje  de 
Julián  Ricci,  célebre  anticuario,  en  que 
constan  los  nombres  de  algunos  alumnos 
de  la  escuela  de  Antonio  Vespucio,  y  es 
el  siguiente:  "Antonio  Vespucio  daba 
lecciones  de  gramática  á  varios  mucha- 
chos de  la  principal  nobleza,  y  entr^ 
otros  á  Pedro  Miser,  Tomas  Soderini  y 
á  Américo  Vespucio." 

Y  si  Renato  II,  si  un  príncipe,  hu- 
biera sido  discípulo  de  Antonio  Vespucio 
y  compañero  de  Américo,  ¿lo  hubieran 
olvidaao  el  anticuario  Ricci  y  el  pane- 
girista Bandini?  Este  último,  sobre  to- 
do, que  tantas  investigaciones  hizo,  y  tan 
menudamente  habló  sobre  la  crianza  de 
Vespucio  y  la  genealogía  de  su  familia, 
¿hubiera  acaso  omitido  una  particulari- 
dad tan  interesante?  El  mismo  Bandini 
parece  que  reconoció  la  impostura  de 
esta  dedicatoria  y  procuró  evitar  un  exa- 
men que  hubiera  podido  menoscabar  la 
memoria  de  su  héroe,  y  la  supuesta  auten- 
ticidad de  los  documentos  publicados  por 
él  ó  por  los  especuladores  de  aquella 
época  ó  por  sus  amigos  á  principios  del 
siglo  XVI,  siglo  fértil  en  toda  casta  de 
falsarios. 

Vamos  ahora  á  examinar  otras  cues- 
tiones que  nos  presentan  las  datas  de  las 
cartas  de  Vespucio,  dirijidas  ya  á  Lo- 
renzo de  Médicis,  ya  á  Lorenzo  Pedro 
de  Médicis,  ya  á  Lorenzo  Pedro  Fran- 
cisco de  Médicis,  de  Florencia,  fechas  en 

(*) — No  hemos  hallado  ningún  docu- 
mento contemporáneo  que  pruebe  que  este 
Duque  tomaba  semejante  título. 
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18  de  julio  de  1500,  de  mayo  de  1501, 
según  otros,  y  de  1504. 

Si  este  Lorenzo  Pedro  de  Médicis,  es 
como  parece  serlo  en  las  primeras  edi- 
ciones, Lorenzo  de  Médicis,  apellidado 
el  Magnífico,  este  príncipe  murió  ei# 
1442,  y  mal  podia  Vespucio  dirijirle  sus 
cartas  cuando  ya  no  existia.  Aim  cuan- 
do esta  observación  de  crítica  fundamen- 
tal no  fuese  terminante,  el  silencio  de 
Valori,  de  Fabronio  y  de  Roscoe,  que 
tan  minuciosamente  escribieron  la  histo- 
ria de  ambos  Lorenzos  de  Médicis,  sobre 
un  suceso  de  tanta  importancia  como  la 
del  descubrimiento  de  un  mundo  nuevo, 
sería  un  motivo  grave  para  excitar  nues- 
tra desconfianza.  El  mismo  silencio  ob- 
servamos en  la  obra  Diario  de  succesi 
importanti  seguito,  etc.,  desde  1498 
hasta  1512,  publicado  en  Florencia  en 
1568. 

Los  partidarios  de  las  pretensiones  de 
Vespucio  podrán  decir  que  aquellas  car- 
tas no  iban  dirijidas  á  Lorenzo  de  Médi- 
cis, apellidado  el  Magnifico,  sino  á  Lo- 
renzo II,  aunque  esto  no  es  nada  proba- 
ble, pues  ya  hemos  dicho  que  en  las 
primeras  ediciones  se  lee  Lorenzo  Pedro, 
y  éste  fué  el  que  se  tituló  el  Magnífico 
Y  fué  hijo  de  Pedro  I,  de  quien  tomó  su 
segundo  nombre;  pero  supongamos  que 
así  fuera.  Lorenzo  II  nació  el  13  de 
setiembre  de  1492,  y  todavía  no  tenia 
ocho  años  en  la  época  de  la  primera 
carta  de  Vespucio;  ¿y  es  de  creer  que 
Vespucio  escribiese  á  un  niño  sobre  des- 
cubrimientos y  viajes?  Bien  conoció 
Bandini  cuan  improbable  era  todo  esto, 
pero  firme  siempre  en  su  propósito  de 
sacar  airoso  á  su  héroe,  y  para  dar  á  la 
tal  carta  cierto  viso  de  autenticidad,  dijo 
que  aquel  Lorenzo  de  Médicis  podia  ser 
un  tal  Lorenzo  Pedro  FVancisco;  pero 
obsérvese  que  su  conjetura  no  solo  pone 
en  duda  la  autenticidad  del  documento, 
mas  también  que  está  en  contradicción 
manifiesta  con  este  pasaje  de  su  propio 
texto:  "Non  si  puo  negare  que  ne  sia 
indirizzada  ad  un  Lorenzo,  mentre  egli 
lo  nomina  nel  corpo  della  medéssima  col 
titolo  di  Magnífico."  Ademas  de  que 
esta  conjetura  de  Bandini  es  contra  pro- 
ducentem;  no  la  apoya,  ni  creemos  que 
pudiera  apoyarla  en  ninguna  razón  plau- 
sible.   (1) 


(1) — La  opinión  de  Robertson  acerca  de 
Bandini  es  la  siguiente:  "En  1745,  el  abate 
Bandini  publicó  en  Florencia  una  Vida  de 


Acabamos  de  ver  por  el  simple  aná- 
lisis que  precede,  solo  sobre  las  personas 
á  quienes  dirijió  Vespucio  sus  cartas, 
cuantas  dificultades,  incoherencias  y  con- 
fusiones se  ofrecen  en  punto  á  su  auten- 
ticidad; ahora  añadiremos  que  no  pode- 
mos comprender  cómo  en  aquella  época 
(en  tiempo  del  Rey  Don  Manuel),  Ves- 
pucio que  ya  estaba  al  servicio  de  Es- 
paña, ya  al  de  Portugal,  no  temía  com- 
prometerse siguiendo  correspondencia  al 
mismo  tiempo  con  un  individuo  de  la 
casa  de  los  Médicis,  declarados  rebeldes 
por  la  República  de  Florencia,  su  patria, 
y  con  Soderini,  detestado  y  perseguido 
por  el  Papa  Julio  II,  gran  favorecedor 
de  los  Médicis,  y  que  tanto  influjo  ejer- 
cía en  España  y  en  Portugal.  Tampoco 
podemos  comprender  cómo  habiéndose 
impreso  en  Lisboa  en  1502,  en  Portugués, 
las  obras  de  tres  célebres  viajeros,  Marco 
Polo,  Nicolás  de  Conti,  y  Girolomo  de 
Santo  Stéfano,  no  se  imprimió  también 
la  relación  de  los  descubrimientos  que 
Vespucio  dice  que  ya  entonces  había  he- 
cho, y  nada  menos  que  de  orden  del  Rey. 

Algunos  acaso  querrían  sostener  en 
vista  de  lo  que  dejamos  expuesto,  que  un 
documento  no  queda  convicto  de  falsedad 
por  el  argumento  negativo  ó  por  el  si- 
lencio de  uno  ó  de  muchos  autores;  pero 
los  sabios  que  han  compuesto  el  Nuevo 
tratado  diplomático,  y  que  son  autoridad 
muy  competente,  dicen  con  mucha  razón: 
queda  convicto  de  falsedad  (un  docu- 
mento) á  menos  de  que  fuese  imposible 
que  hablasen  de  él  (los  autores)  si  fuese 
auténtico.  Y,  en  nuestro  concepto,  pre- 
cisamente en  este  caso  debe  considerarse 
el  silencio  de  Barros  de  Goes,  de  Oso  rio, 
de  Buonacorsi  y  de  Valori,  autores  con- 
temporáneos de  las  pretensiones  de  Ves- 
pucio. Cabalmente  también  en  este  caso 
debe  considerarse  la  circunstancia  del  si- 
lencio de  los  documentos  contemporáneos 
de  los  archivos  generales  de  Portugal, 
el  de  mas  de  200  manuscritos  portugue- 
ses de  la  Biblioteca  real  de  París,  y  sobre 
todo    del    que    lleva   el    número    10.023, 

Vespucio  en  4.'  Esta  obra,  desnuda  de 
todo  mérito,  está  escrita  con  tan  poco  cri- 
terio como  veracidad.  El  autor  sostiene 
las  pretensiones  de  su  compatriota  al  des- 
cubrimiento del  Nuevo  Mundo;  con  mucho 
celo,  pero  sin  el  menor  fundamento." 
(Véase  su  Historia  de  América). 
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titulado:  Diario  de  los  viajes  de  los  Por- 
tugueses,  desde  el  ]497  al  1682;  el  de 
703  volúmenes  de  la  colección  de  los 
manuscritos  italianos  de  la  misma  Bi- 
blioteca, cuyo  catálogo  acaba  de  dar  á 
luz  el  señor  profesor  Marsand,  coleccio- 
nes en  que  no  se  halla  citado  el  nombre 
de  Vespucio,  como  tampoco  en  muchos 
millares  de  manuscritos  de  las  432  bi- 
bliotecas cuyos  índices  ha  publicado  M. 
Haenel. 

Una  crítica  severa  no  titubearía  en 
tachar  á  los  documentos  relativos  á  Ves- 
pucio, publicados  á  principios  del  siglo 
XVI,  de  impostura,  cuyos  caracteres  to- 
dos presentan,  en  virtud  de  las  reglas 
de  la  diplomacia,  porque  los  caracteres 
de  falsedad  son  los  que  contradicen  las 
relaciones  hipotéticamente  necesarias  que 
debe  tener  un  documento  con  el  siglo  á 
que  pertenece;  *' porque  una  sola  falta 
esencial,  ó  que  moralmente  íiablando  no 
ha  podido  deslizarse  en  un  documento 
verdadero,  prueba  la  falsedad  de  la  pieza 
en  que  se  halla  { 1 )  porque  errores  ca- 
pitales contra  la  historia  y  la  cronología 
(y  no  son  pocos  los  que  dejamos  seña- 
lados) producen  una  convicción  mani- 
fiesta de  falsedad  (2) ;"  porque  es  otra 
regla  de  diplomática  que  un  solo  hecho, 
que  no  puede  con  certeza  unirse  á  cuales- 
quiera circunstancias  ó  personas  á  que 
se  refiere  un  documento,  ba^ta  para  con- 
vencerle de  falsedad  (3),  y  en  las  cartas 
de  Vespucio  no  hemos  hallado  un  solo 
hecho  sino  muchos  que  están  en  este 
caso.  Los  antiguos  partidarios  de  estos 
errores  podrían  decir  que  en  vida  de 
Vespucio  se  difundieron  con  caracteres 
de  verdad;  pero  ademas  de  que  se  pre- 
sentan caracteres  de  verdad  en  un  siglo, 
que  en  otro  son  pruebas  evidentes  de 
falsedad  (4),  hai  un  número  infinito  de 
documentos  impresos  que  han  tenido  un 
carácter  de  autenticidad,  y  que  actual- 
mente están  reconocidos  por  evidente- 
mente falsos.  Bástenos  citar  los  de  los 
diez  y  siete  libros  publicados  á  fines  del 
siglo  XV  (en  la  época  de  Vespucio)  por 
Anío,  de  Víterbo  y  los  de  Bivar,  puIdIí- 
cados  bajo  el  nombre  de  Flavio  Dexter, 
imposturas  documentales  forjadas  por  la 
Higuera. 


( 1 )  — Nuevo     tratado 
tomo  VI.  pág.  289. 
(2)— Id. 
(3)— Id. 
(4)— Id.,  páR.  311. 


de     diplomática, 
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1501. 

LOS  DIEZMOS  EN  AMÉRICA. 

El  Pontificado,  siendo  Papa  Pío  III  de 
Siena,  cedió  los  diezmos  de  América  para 
la  fábrica  de  templos  y  pago  de  sueldos 
de  los  sacerdotes  consagrados  á  éstos, 
por  el  año  1501. 

15 

1503. 

PRIMERA     DISPOSICIÓN     REGIA     QUE 

AUTORIZO    LA    ESCLAVITUD 

DE   LOS   AMERICANOS. 

La  Reina  Isabel  desaprobó  la  muí  fatal 
y  arbitraria  medida  de  Colon,  por  la  cual 
repartía  como  esclavos  los  indios.  Mas 
luego,  por  provisión  fecha  en  Segovia  á 
30  de  Octubre  de  1503  la  misma  Reina 
de  Castilla  dio  licencia  para  cautivar  á 
los  caribes  y  venderlos  así,  en  Indias 
como  en  España  y  demás  lugares  que  por 
bien  tuvieran  los  traficantes,  porque  tra- 
yéndose á  estas  partes,  decía  la  provisión, 
y  sirviéndose  de  ellos  los  cristianos,  po- 
drían mas  líjeramente  ser  convertidos  y 
traídos  á  la  Santa  fé  cristiana;  razón 
esta  que  Colon  había  invocado  esforza- 
damente cuando  dictó  su  medida  que  fué 
desaprobada. 

16 

1506. 

TÉRMINO  DE   LA   VIDA   PÚBUCA   DE  COLON, 

SU  DECADENCIA,  SU  TESTAMENTO  Y 

MITERTE:    SUS  REUQUIAS. 

I 

La  injusticia  de  los  contemporáneos 
del  Descubridor  del  Nuevo  Mundo,  la 
hostilidad  ruin  y  sistemática  de  sus  ému- 
los y  el  innoble  proceder  del  Monarca 
español  que  consentía,,  que  autorizaba 
tan  malos  é  indignos  procederes,  hicieron 
terrible  efecto,  primero  en  el  ánimo, 
luego  en  la  suerte  del  animoso  y  sufrido 
Geno  ves.  Sus  años,  y  los  padecimientos 
físicos  que  sus  esfuerzos  y  el  peso  de 
variados  infortunios  le  causaron,  hicieron 
del  genio  audaz  y  alentado  un  ser  decaí- 
do,  un  hombre  que  caminaba  en   dere- 
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chura  á  rendir  la  jomada  de  esta  vida. 
Así  llegó  Colon  á  Sevilla  volviendo  de 
su  último  viaje,  cuyo  término  coincidía 
con  la  pérdida  de  su  constante  protecto- 
ra. La  famosa  Castellana  Isabel  I  de 
Elspaña  había  fallecido  en  Medina  del 
Campo  el  martes  26  de  Noviembre  de 
1504. 

II 

La  corte  residía  incidentalmente  en 
Segovia.  Allí  se  dirijió  Colon,  y  en 
vano  solicitó  justicia  del  Gobierno.  No 
mereció  en  esta  vez  ni  disimulada  aten- 
ción de  Fernando.  Su  presencia  parecía 
á  éste  importuna,  pues  aquella  indigencia 
debía  ser  desdorosa  para  el  Monarca, 
como  era  para  la  corte  una  reconvención 
y  para  la  España  terrible  cargo.  El 
Héroe  del  descubrimiento  pedia  un  juicio 
de  su  conducta  en  el  Nuevo  Mundo  y  la 
restitución  de  sus  bienes  y  privilegios; 
derechos  que  nunca  se  le  negaron  expre- 
samente; pero  se  le  condenaba  á  la  nu- 
lidad por  medio  de  dilaciones  calculadas, 
sistemáticas  é  indignas. 


III 


La  vida  de  Colon  se  iba  extinguiendo: 
él  lo  conocía.  "Pidió  á  uno  de  sus  cria- 
dos, anciano  y  antiguo  compañero  de  sus 
expediciones,  de  su  gloria  y  de  sus  mise- 
rias, que  le  trajese  á  su  lecho  un  pequeño 
breviario,  regalo  del  Papa  Alejandro  VI, 
en  aquellos  tiempos  en  que  los  Soberanos 
le  trataban  como  Soberano.  Escribió 
con  su  mano  debilitada  su  testamento 
sobre  una  página  de  este  libro,  al  cual 
atribuía  una  virtud  de  consagración  di- 
vina. 

"¡Extraño  expectáculo  para  su  pobre 
servidor!  aquel  anciano  abandonado  del 
Universo  y  recostado  sobre  un  lecho  in- 
digente en  una  casa  de  huéspedes,  distri- 
buía en  su  testamento  mares,  hemisferios, 
islas,  continentes,  naciones  é  imperios. 
Instituyó  por  su  heredero  principal  á  su 
hijo  legítimo  Diego;  en  caso  de  morir 
éste  sin  posteridad,  lo  sustituía  con  su 
hijo  natural  el  joven  Fernando;  y  final- 
mente, sí  Fernando  moría  antes  de  tener 
hijos,  la  herencia  pasaba  al  hermano 
querido  de  Colon,  Don  Bartolomé  y  sus 
descendientes. 

"Que  mí  hijo  — añadió  con  ese  senti- 
miento caballeresco  hacia  el  Soberano, 
que  era  la  religión  de  su  tiempo —  sirva 
al    Rey,   á    la   Reina   y   á   sus   sucesores 


hasta  la  pérdida  de  sus  bienes  y  de  su 
vida,  pues  después  de  Dios,  ellos  son  los 
que  me  han  suministrado  los  medios  de 
efectuar  mis  descubrimientos." 

IV 

Colon  tocaba  á  las  puertas  de  la  Eter- 
nidad. 

Había  vivido  siete  décadas.  Era  de 
talla  mas  que  mediana;  rostro  largo, 
nariz  aguileña,  ojos  azules,  la  tez  fina  y 
algo  encendida.  La  nobleza  de  su  ta- 
lante daba  á  sus  discursos  cierta  auto- 
ridad que  atraía  el  respeto  y  conside- 
ración de  los  que  lo  oían.  Su  elocuencia 
era  fácil,  y  su  conversación  llena  de 
gracia  y  vivacidad:  afable  con  todos, 
jovial  y  festivo  en  el  hogar;  sus  maneras 
asentadas  y  con  cierta  gravedad  natural, 
le  concilíaban  el  corazón  de  quien  lo 
trataba. 


Cristóbal  Colon  murió  en  Valladolid 
el  dia  de  la  Ascensión  20  de  Mayo  de 
1506  á  los  70  años  de  edad.  Diego  cum- 
plió la  voluntad  de  su  padre  sepultán- 
dole,   CON     LOS    GRILLOS    QUE     LLEVÓ    POR 

DIGNIDAD   DE   SUS   CONTEMPORÁNEOS,  en  el 

Convento  de  San  Francisco  de  aquella 
Ciudad.  En  1513  sus  restos  fueron  tras- 
ladados á  Sevilla  y  de  aquí  á  Santo  Do- 
mingo en  1536,  junto  con  los  de  su  hijo 
Diego  que  falleció  en  1526.  Como  por 
la  paz  de  Basílea  y  el  tratado  de  2  de 
Julio  de  1795  cedió  Carlos  IV  la  parte 
española  de  la  isla  á  la  República  fran- 
cesa, se  trasladaron  las  reliquias  de  Co- 
lon á  la  Habana  en  1801  en  cuya  catedral 
reposan  en  humilde  monumento. 
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1508. 

DERECHO    DE    PATRONATO    ECLESIÁSTICO. 

El  Pontificado,  por  varias  bulas,  tenia 
concedido  indirectamente  el  derecho  de 
patronato  á  los  Reyes  de  España,  y  lo 
concedió  expresa  y  directamente,  siendo 
Papa  Julio  II,  por  la  bula  siguiente. 

Bula  de  Julio  II  en  la  qual  se  prohibe 
erigir  Iglesias,  y  monasterios  en  las  Islas 
halladas,  y  que  se  hallaren  en  las  Indias, 
sin  expreso  consentimiento  de  los  Reyes 
de  España,  y  á  sus  Magestades  se  concede 
el  derecho  de  Patronato.  Su  data  en 
Roma  año  de  1508,  á  28  de  Julio. 


JULIO  OBISPO. 

Sierro  de  los  Siervos  de  Dios,  Ad 
perpetuam    Rei   memoriam. 

Gobernando,  aunque  sin  méritos,  la 
Iglesia  Universal  por  disposición  divina 
concedemos  de  nuestra  voluntad  á  los 
Keyes  católicos  aquellas  cosas,  por  las 
quales  se  aumenta  su  decencia,  y  honor, 
y  se  mire  oportunamente  por  su  segu- 
ridad, y  estado  de  las  tierras  del  Reyno: 
y  como  en  los  próximos  anteriores  tiem- 
pos, Fernando  Key  Ilustre  de  Aragón,  y 
Sicilia,  nuestro  hijo  carissímo  en  CHristo, 
é  Isabel  de  esclarecida  memoria,  Reyna 
de  Castilla,  y  León,  habiendo  sacudido 
de  España  el  yugo  Mauritano,  lograssen, 
surcando  el  Occéano,  exaltar,  aún  en 
tierras  no  conocidas,  el  saludable  Estan- 
darte de  la  Cruz,  de  tal  modo,  que  en 
quanto  esluvo  de  su  parte  hicieron  se 
verificassen  aquellas  palabras:  /n  om- 
ítem  lerraní  exivit  fonus  eorum,  y  sujetar 
en  Países  ignorados  muchos  Lugares,  é 
Islas,  y  entre  ellas  una  raui  poblada  y 
de  mucha  estimación,  á  la  que  pusieron 
el  nombre  de  Mueva  España. 

Nos,  para  que  en  ella,  extirpados  los 
falsos,  y  perniciosos  Ritos,  se  plante  la 
verdadera  Religión:  hemos  erigido,  á  mu- 
chas, y  repetidas  súplicas  de  los  mismos 
Reyes,  con  la  mayor  gloria  del  nombre 
Christiano,  una  Iglesia  Metropolitana  á 
Ayguazen,  y  dos  Cathedrales,  que  son 
Maguen,  y  tíayunen.  Y  para  evitar  que 
los  ánimos  instruidos  en  la  nueva  Fé,  si 
íntentassen  alguna  obra  piadosa,  edifi- 
cando Iglesias,  ú  otros  Lugares  píos,  no  lo 
hiciessen  en  tal  parte  de  la  dicha  Isla  de 
donde  se  pudiese  seguir  algún  perjuicio  á 
la  Religión  Chrístiana,  allí  moderna, 
ni  al  dominio  temporal  de  los  Reyes, 
habiéndosenos  dado  noticia,  que  dicho 
Rey  Fernando,  actual  Gobernador  Ge- 
neral de  los  Reynos  de  Castilla  y  León, 
y  nuestra  hija  charissima  en  Christo  Jua- 
na Reyna  que  lo  es  del  mismo  Rey  Fer- 
nando, tienen  gran  deseo  de  que  se  les 
conceda,  que  sin  su  consentimiento,  y  en 
adelante  de  los  Reyes  de  Castilla,  y  León, 
sus  sucessores,  no  se  pueda  fundar,  ó 
erigir  Iglesia  alguna,  Monasterio,  ú  Lu- 
gar pió,  assi  en  las  Islas,  y  Lugares  ad- 
quiridos, como  en  las  que  se  adquiíies- 
sen:  y  que  por  ser  conveniente  al  Rey 
mismo,  que  las  personas,  que  hayan  de 
presidir  á  las  dichas  Iglesias,  y  Monas- 
terios, sean  gratas,  de  confianza,  y  acep- 
tación,   con    vivas    ansias    desean    se    les 


conceda  también  el  derecho  de  Patronato, 
y  de  presentar  personas  idóneas,  assí 
para  las  Iglesias  Metropolitanas,  como 
para  las  otras  Iglesias  Cathedrales  exis- 
tentes, y  futuras,  y  para  otros  quales- 
quiera  Beneficios  Eclesiásticos  dentro  del 
año,  computado  desde  el  día  de  su  va- 
cante; y  para  presentar  los  Beneficios 
menores,  á  los  Ordinarios  de  los  Luga- 
res, con  facultad  para  que  si  estos  reu- 
saren  sin  legitima  causa  instituir  dentro 
de  diez  días,  pueda  qualquiera  otro  Obis- 
po executarlo,  precediendo  su  requeri- 
miento. 

Nos,  atendiendo  que  los  premios  ceden 
en  ornato,  seguridad,  y  memoria  de  la 
Isla  y  de  los  dichos  Reynos,  cuyos  Reyes 
siempre  han  sido  devotos,  y  fieles  á  la 
Silla  Apostólica,  y  á  la  gran  instancia, 
que  sobre  esto  nos  han  hecho,  y  hacen 
con  el  debido  respeto  ios  referidos  Reyes 
I  ernando  y  Juana,  haviendo  precedido 
madura  deliberación  sobre  estos  assump- 
tos  con  los  nuestros  hermanos  los  Carde- 
nales de  la  Santa  Romana  Iglesia:  de  su 
consejo  por  el  tenor  de  las  presentes,  y 
usando  de  nuestra  autoridad  Apostólica, 
concedemos  á  los  dichos  Reyes  Fernando 
y  Juana,  y  á  los  que  en  adelante  lo  fue- 
ren de  Castilla,  y  León,  que  ninguno 
pueda  sin  su  expresso  consentimiento  ha- 
cer se  construyan,  edifiquen,  y  erijan  en 
dichas  Islas,  y  en  otras  que  se  adquieran, 
y  Lugares  del  Mar,  y  en  los  pertene- 
cientes al  Estado  del  mismo  Rey,  seme- 
jantes Iglesias  grandes:  Y  también  les 
concedemos  el  derecho  de  Patronato,  y 
de  presentar  personas  idóneas  para  las 
dichas  Iglesias  de  Ayguazen,  Maguen,  y 
Bayunen,  y  para  otras  qualesquiera  Me- 
tropolitanas, y  Cathedrales,  y  Monaste- 
rios, y  Dignidades,  aun  en  las  mismas 
Cathedrales,  aunque  sean  Metropolitanas, 
después  de  las  Pontificales  mayores,  y 
las  principales  Iglesias  Colegiales,  y 
qualesquiera  otros  Beneficios  Eclesiásti- 
cos, y  píos  lugares,  que  vacaren  en  ade- 
lante en  dichas  Islas,  y  Lugares,  y  las 
Cathedrales,  aunque  sean  Metropolitanas, 
y  aun  Iglesias  Regulares,  y  Monasterios, 
de  que  se  deba  disponer  consistorial- 
menle,  haciéndose  presentación  canónica 
dentro  del  año  del  dia  de  la  vacante, 
por  la  larga  distancia  del  Mar,  á  Nos, 
y  á  nuestros  successores  legítimos  Ro- 
manos Ponlifices;  y  en  quanto  á  los  in- 
feriores Beneficios,  á  los  Ordinarios  de 
los  Lugares,  los  quales  han  de  tener  de- 
recho de  instituir  las  personas  presenta- 


—  se- 


das para  ellos;  y  si  los  referidos  Ordi- 
narios omitieren  executarlo  dentro  de 
diez  días,  desde  entonces  pueda  por  aque- 
lla vez,  siendo  requerido  por  parte  de 
dicho  Rey  Fernando,  ó  Juana  Reyna,  ó 
el  Rey,  que  en  aquel  tiempo  lo  fuere, ' 
qualesquiera  Obispo  de  aquellas  partes 
instituir  libre,  y  lícitamente  la  referida 
persona,  sin  embargo  de  qualesquiera 
Constituciones,  y  Ordenaciones  Apostóli- 
cas, ó  qualesquiera  cosas  contrarias.  Por 
tanto,  no  sea  lícito  de  modo  alguno  á 
ningún  hombre  quebrantar  esta  nuestra 
concesión,  ni  temerariamente  ir  contra 
ella;  y  si  alguno  lo  presumiere  intentar, 
que  incurra  en  la  indignación  de  Dios 
Omnipotente,  y  de  los  Santos  sus  Após- 
toles San  Pedro,  y  San  Pablo.  Dadas 
en  Roma  en  San  Pedro,  año  de  la  En- 
carnación del  Señor  mil  quinientos  y 
ocho,  á  veinte  y  ocho  de  julio,  quinto 
año  de  nuestro  Pontificado.  P.  de  Co- 
mitibus.  Registrada.  Ante  mi  Segis- 
mundo. 

18 
1508. 

PRIMERA   DIVISIÓN    TERRITORIAL  EN 
COSTA   FIRME. 

La  primera  división  de  territorio  en 
Costa  Firme  la  hizo  Fernando  de  Aragón 
en  1508,  que  autorizó  á  Ojeda  y  á  Diego 
Nicueza  para  que  penetraran  en  el  Conti- 
nente y  continuaran  los  descubrimientos. 
Esta  división  consistía  en  repartir  entre 
Ojeda  y  Nicueza  toda  la  Costa  Firme 
desde  el  Cabo  de  "La  Vela"  hasta  el  de 
"Gracia  de  Dios";  pero  mas  luego  estas 
dos  porciones  se  dieron  á  Pedro  Arias 
Dávila. 

19 
1510. 

OJEDA  EN    LA   COSTA  DE  CALAMAR  INTIMA 
Á  LOS  INDÍJENAS. 

"Yo  Alonso  de  Ojeda,  criado  de  los 
muy  altos  y  muy  poderosos  Reyes  de 
Castilla  y  León,  dominadores  de  las  jen- 
tes  bárbaras,  su  mensajero  y  capitán,  vos 
notifico  y  hago  saber  como  mejor  puedo, 
que  Dios  nuestro  Señor,  uno  y  eterno, 
crió  el  cielo  y  la  tierra  y  un  hombre  y 
una  mujer,  de  quien  vosotros  y  nosotros 
y  todos  los  hombres  fueron  y  son  des- 
cendientes procreados  y  todos  los  que 
después  de  nosotros  viniesen:  mas  por  la 
muchedumbre  de  jeneracion  que  de  estos 


ha  procedido  desde  cinco  mil  y  mas  años 
que  ha  que  el  mundo  fué  criado,  fué 
necesario  que  los  unos  hombres  fuesen 
por  una  parte  y  los  otros  por  otra  y  se 
dividiesen  por  muchos  reinos  y  provin- 
cias, porque  en  una  sola  no  se  podían 
sustentar  y  conservarse.  De  todas  estas 
j entes.  Dios  nuestro  Señor  dio  cargo  á 
uno  que  fué  llamado  San  Pedro,  para 
que  de  todos  los  hombres  del  mundo 
fuese  Señor  y  Superior,  á  quien  todos 
obedeciesen  y  fuese  cabeza  de  todo  el 
linaje  humano,  doquier  que  los  hombres 
estuviesen  y  viviesen  y  en  cualquier  ley, 
secta  ó  creencia,  y  dióle  á  todo  el  mundo 
por  su  servicio  y  jurisdicción;  y  como 
quiera  que  le  mandó  que  pusiese  su  Silla 
en  Roma  como  en  lugar  mas  aparejado 
para  rejir  el  mundo,  también  le  prometió 
que  podría  estar  y  poner  su  Silla  en  otra 
parte  del  mundo  y  juzgar  y  gobernar 
todas  las  j entes,  cristianos,  moros,  ju- 
díos, jentiles  y  de  cualquier  otro  secta 
ó  creencia  que  fuesen.  A  este  llamaron 
Papa,  que  quiere  decir,  "Admirable,  Ma- 
yor, Padre  y  Guardador  de  todos  los 
hombres.  A  este  Santo  Padre  obedecie- 
ron y  tomaron  por  Señor,  Rey  y  superior 
del  universo  los  que  en  aquel  tiempo 
vivían  y  asi  mismo  han  tenido  á  los  otros 
que  después  de  él  fueron  al  pontificado 
elejidos,  y  así  se  ha  continuado  hasta 
ahora  y  se  continuará  hasta  que  el  mun- 
do se  acabe. 

"Uno  de  los  Pontífices  pasados  que 
he  dicho,  como  Señor  del  mundo  hizo 
donación  de  estas  islas  y  tierras  firmes 
del  mar  océano  á  los  Católicos  Reyes  de 
Castilla,  que  eran  entonces  D.  Fernando 
y  D.'*  Isabel,  de  gloriosa  memoria,  y  á 
sus  sucesores  nuestros  Señores,  con  todo 
lo  que  en  ellas  hay,  según  se  contiene 
en  ciertas  escrituras  que  sobre  ello  pa- 
saron, según  dicho  es,  que  podéis  ver  si 
quisiéredes.  Así  que  Su  Majestad  es 
Rey  de  estas  islas  y  Tierra  firme  por 
virtud  de  la  dicha  donación  y  como  á 
tal  Rey  y  Señor  algunas  de  las  islas  y 
casi  todas  á  quien  esto  ha  sido  notificado 
han  recibido  á  Su  Majestad  y  le  han 
obedecido  y  servido  y  sirven  como  sub- 
ditos lo  deben  hacer  y  con  buena  volun- 
tad y  sin  ninguna  resistencia.  Luego, 
sin  ninguna  dilación  como  fueron  infor- 
mados de  lo  susodicho  obedecieron  á  lo«» 
varones  relijiosos  que  les  enviaban  para 
que  les  predicasen  y  enseñasen  nuestra 
santa  fé,  y  todos  ellos  de  su  libre  y 
agradable  voluntad,  sin   premio  ni  con- 
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dicion  alguna  se  tornaron  cristianos  y  lo 
son,  y  Su  Majestad  los  recibió  alegre  y 
benignamente   y   ansi    los   mandó   tratar 
como  á  los  otros  sus  subditos  y  vasallos; 
y  vosotros  sois  tenidos  y  obligados  á  ha- 
cer lo   mismo.     Por  ende,   como  mejor 
puedo,  vos  ruego  y  requiero  que  enten- 
dáis bien  esto  que  os  he  dicho  y  toméis 
para  en  tendel  lo  y  deliberar  sobre  ello  el 
tiempo  que  fuere  justo  y  reconozcáis  á 
la   Iglesia   por   Señora   y   superiora   del 
universo    mundo    y    al    Sumo    Pontífice, 
llamado   Papa,   en   su   nombre,   y   á   Su 
Majestad     en  su  lugar,  como  superior  y 
Señor,  Rey  de  las  islas  y  Tierra  firme, 
por  virtud  de  la  dicha  donación,  y  con- 
sintáis que  estos  padres  relijiosos  os  de- 
claren  y   prediquen   lo   susodicho:   y   si 
ansi  lo  hiciéredes  haréis  bien  y  aquellos 
que  sois  tenidos  y  obligados,  y  Su  Ma- 
jestad y  yo  en  su  nombre  vos  recibirán 
con  todo  amor  y  caridad  y  vos  dejarán 
vuestras  mujeres  é  hijos  libres,  sin  ser- 
vidumbre, para  que  de  ellas  y  de  voso- 
tros hagáis  libremente  todo  lo  que  qui- 
siéredes  y  por  bien  tuviéredes,  como  lo 
han  hecho  casi  todos  los  vecinos  de  las 
otras  islas;  y  allende  de  esto  Su  Majestad 
vos  dará  muchos  privi lejíos  y  esenciones 
y  vos  hará  muchas  mercedes.     Sí  no  lo 
hiciéredes  ó  en  ello  dilación  maliciosa- 
mente pusiéredes,  certificó  vos  que  con 
el  ayuda  de  Dios,  yo  entraré  poderosa- 
mente contra  vosotros  y  vos  haré  guerra 
por  todas   las  partes  y  manera   que  yo 
pudiere  y  vos  sujetaré  al  yugo  y  obe- 
diencia de  la  Iglesia  y  de  Su  Majestad  y 
tomaré   vuestras   mujeres   é   hijos   y    los 
haré  esclavos  y  como  tales  los  venderé 
y  dispondré  de  ello  como  Su  Majestad 
mandare;   y  vos  tomaré  vuestros  bienos 
y  vos  haré  todos  los  males  y  daños  que 
pudiere,  como  á  vasallos  que  no  obede- 
cen, ni  quieren  recibir  á  su  Señor,  y  lo 
resisten  y  contradicen.     Y  protesto  que 
Ia5  muertes  y  daños  que  de  ello  se  re- 
crecieren, sean  á  vuestra  culpa  y  no  de 
Su  Majestad,  ni  nuestra,  ni  de  estos  ca- 
balleros   que   conmigo    vinieron.     Y    de 
como  vos  lo  digo  y  requiero  pido  al  pre- 
sente escribano  que  me  lo  dé  por  testi- 
monio signado." 
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1514. 

EL  PRIMER  OBISPO  QUE  VINO  Á 
COSTA    FIRME. 

Fué   Don    Vt&y   Juan    de   Quevedo   el 
primer  prelado  que  pisó  la  Costa  Firme,  ' 


que  vino  á  ella  en  1514  como  empleado 
real  con  el  cronista  González  Fernández 
de  Oviedo,  quienes  debían  componer  el 
Consejo  del  Gobernador  del  Darien  Don 
Pedro  Arias  Dávila  para  dictaminar  en 
los  negocios  graves.  Quevedo  arribó, 
con  otros  eclesiásticos,  en  la  costa  que 
mas  luego  tuvo  el  nombre  de  Santa  Marta 
en  el  Nuevo  Reino  de  Granada. 
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1516. 

LOS    DIEZMOS    EN    AMÉRICA. 

Don  Fernando,  Rey  y  Doña  Juana  la 
loca  Reina,  redonaron  en  1516  á  los  Obis- 
pos de  América  los  diezmos  ya  impuestos 
en  sus  territorios,  llevando  la  mira  de 
que  los  Prelados  aplicasen  sus  productos 
á  la  mejora  y  fomento  de  las  Comarcas 
y  al  alivio  de  los  indígenas  conquistados. 
Y  en  el  mismo  año,  el  propio  espíritu 
de  equidad  para  con  los  indios,  indujo 
al  Cardenal  Cisneros  á  expedir  ordenan- 
zas favorables  á  ellos,  una  de  éstas,  con- 
denaba como  indigno,  el  empleo  de  los 
nativos  de  Costa  Firme  á  cargar  cual 
una  bestia  de  carga. 
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1519. 

POBLACIÓN    Y   GOBIERNO   DE   CUMANÁ. 

Carlos  V  dio  este  territorio  para  que 
propendiese  á  poblarlo  y  para  que  lo 
gobernara  al  Licenciado  Bartolomé  de 
Las  Casas,  con  dependencia  inmediata  de 
los  establecimientos  de  Cubagua  que  es- 
taban bajo  el  régimen  de  la  Real  Audien- 
cia de  Santo  Domingo. 
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1522. 

BARTOLOMÉ  DE  LAS  CASAS. 

El  Licenciado  Las  Casas  que  ejercía 
para  con  los  indios  la  benevolencia,  la 
buena  fé  y  la  mansedumbre,  cuando  los 
conquistadores  españoles  obraban  de 
modo  contrario;  no  pudiendo  soportar 
que  se  sacrificase  á  los  infelices  é  incul- 
tos indígenas,  y  escandalizado  por  tantas 
infamias  que  se  cometían  bajo  la  ban- 
dera de  la  conquista  y  á  la  sombra  de 
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la  religión,  dejó  el  Gobierno  del  terri- 
torio que  se  le  encargó  poblar  y  en  1522 
tomó  el  hábito  de  Santo  Domingo  para 
recluirse  á  un  Convento.  Pero  no  pudo 
prescindir  de  emplear  buenos  oficios 
para  con  los  indios,  y  al  efecto  volvió 
á  España. 
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1525. 

DESCUBRIMIENTO  DE  SAN  ROMÁN   Y 
LA  VELA. 

A  Diego  Caballero  se  le  permitió  en 
1525  que  descubriera  ó  conquistase  y  que 
gobernase  la  parte  de  territorio  compren- 
dida entre  San  Román  y  el  cabo  de  La 
Vela,  con  lo  que  se  ponia  á  discreción 
de  aquel  y  de  sus  agentes  ó  colaborado- 
res, los  ignorantes  é  incultos  moradores 
de  aquella  importante  parte  de  las  costas 
de  Venezuela;  y  esto  sin  perjuicio  de  lo 
que  acordó  la  Real  Cédula  de  1521  otor- 
gada en  favor  de  los  que  hicieran  nuevos 
descubrimientos  y  conquistas  en  Costa- 
Firme. 

25 
1526. 

LO  QUE  PRECEDIÓ  Á  LA  FUNDACIÓN 
DE  CORO. 

Juan  Ampies  ó  Ampues  tomó  á  su 
cargo  poblar  las  islas  de  Caraba,  ahora 
Oruba,  Curazao  y  Donaire.  A  fin  de 
impedir  los  excesos  que  cometían  los 
negociantes  de  España,  piratas,  en  sus 
incursiones  sobre  la  costa  de  Venezuela 
con  el  objeto  de  tomar  y  esclavizar  los 
indígenas,  la  Audiencia  de  Santo  Domin- 
go autorizó  á  Ampues  para  impedirlo, 
lo  que  logró  luego  que  fundó  á  Coro, 
aunque  para  esta  fundación  no  tuvo  fa- 
cultades superiores  y  especiales. 
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1527. 

PRIMER     GOBERNADOR     NOMBRADO     PARA 

VENEZUELA.     FUNDACIÓN   DE   LA   CIUDAD 

DE  CORO.    FATAL  AUTORIZACIÓN  EXPRESA 

PARA    ESCLAVIZAR    LOS    INDIOS. 

La  Real  Audiencia  de  Santo  Domingo 
nombró  por  primer  Gobernador  de  la 
provincia    de    Venezuela    al    factor   Don 


Juan  Ampues,  quien  fundó  la  ciudad  de 
Coro,  la  primera  de  Venezuela,  el  26  de 
Julio  de  1527,  dia  en  que  con  tal  motivo, 
se  celebró  una  misa  bajo  una  Acacia; 
cuya  misa  fué  la  primera  que  se  cele- 
brara en  la  provincia.  El  Gobernador 
Ampues  designó  cuatro  Regidores,  que 
elijieron  los  dos  Alcaldes  y  el  Síndico 
Procurador  general,  quedando  así  insta- 
lado el  primer  Cabildo,  compuesto  de 
agentes  extranjeros,  que  habían  de  ins- 
tituir, para  1528  el  Ayuntamiento  ó  mu- 
nicipio de  Coro.  En  este  mismo  año  el 
Emperador  Carlos  V  decretó  con  toda 
formalidad,  la  esclavitud  sin  excepción, 
de  los  indígenas  que  se  opusiesen  á  la 
conquista;  lo  que  abrió  la  puerta  á  los 
especuladores  españoles  que  se  dieron  á 
este  inicuo  tráfico,  incitando  la  piratería 
en  las  costas  del  Mar  Caribe.  Fué  tanto 
el  escándalo  que  esto  levantó,  que  la 
\udiencia  de  Santo  Domingo  intervino 
para  limitar,  interpretando  el  decreto  real 
de  España,  el  derecho  de  esclavizar  in- 
dios que  solo  pudieran  tener  y  usar  los 
conquistadores  y  no  los  piratas  ó  trafi- 
cantes aventureros. 
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ORGANIZACIÓN  DE  LA  NUEVA  CÁDIZ. 

En  Cubagua  se  fundó  una  ciudad  con 
el  nombre  de  Nueva  Cádiz  organizán- 
dose en  el  año  de  1527  un  Ayuntamiento 
para  su  régimen  y  administración  muni- 
cipal, con  lo  que  se  daba  el  primer  paso 
de  organización  pública  de  aspecto  re- 
gular en  Costa-Firme,  29  años  después 
de  haberse  posesionado  de  sus  comarcas 
las  armas  de  Castilla  bajo  la  bandera 
de  la  conquista. 
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1528. 

CONTRATA  DE  CARLOS    V    CON  LOS 
WELSERES. 

En  el  trono  de  la  Península  Occidental 
de  Europa  estaba  para  1528  como  Empe- 
rador, Carlos  V,  I  de  España.  El  espí- 
ritu de  conquista  llevó  á  este  Monarca  á 
una  situación  apuradísima  de  compromi- 
sos para  su  tesoro  real,  por  los  suple- 
mentos que  para  sus  empresas  ultrama- 
rinas, le  hicieran  los  Welseres  ó  Belzares 
ricos  comerciantes  de  Ausburgo,  quienes 
como  indemnización  obtuvieron  del  Em- 
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perador  un  feudo  verdadero  en  la  pro- 
vincia de  Venezuela,  comprendiendo  des- 
de el  Cabo  de  La  Vela  hasta  Maracapana 
con  exclusión  de  las  islas  concedidas  ya 
á  Ampues.  Las  condiciones  principales 
de  la  contrata  celebrada  en  1528  fueron 
éstas : 

L'^  La  compañía  fundada  dos  ciu- 
dades y  edificaria  tres  fortalezas  en  el 
distrito  de  la  Gobernación  que  se  les 
concedia,  que  fué  desde  el  Cabo  de  La 
Vela  al  Este  hasta  Maracapana  que  com- 
prende como  900  millas  de  longitud  y 
sin  límites  determinados  para  el  Sur. 

2.'-'  La  compañía  armaria  cuatro  na- 
vios y  conduciría  en  ellos  300  españoles 
y  50  alemanes,  por  lo  menos,  maestros 
de  mineraje,  que  se  repartirían  en  las 
Indias  para  propagar  el  conocimiento  y 
beneficios  de  los  metales. 

3."  Carlos  V.  le  daba  en  recompen- 
sa: el  título  de  Adelantado  á  la  persona 
que  la  compañía  designase  para  Gober- 
nador de  la  provincia;  les  concedía  el 
4  por  ciento  de  los  provechos  que  de  la 
conquista  derivase  por  sus  quintos  la 
Real  corona;  con  mas  36  millas  en  cua- 
dro, en  la  parte  que  aquella  escojiese, 
de  las  tierras  que  conquistase;  y  final- 
mente, y  era  tan  importante  para  los 
Belzares,  como  punible  para  el  Soberano, 
se  les  concedía  que  dispusiesen  á  su  ar- 
bitrio de  todos  los  indios  que  no  se  so- 
metieran á  la  conquista  y  que  aquellos 
apresasen  en  ella. 

Mas  tarde,  para  1546,  el  mismo  Carlos 
V  había  de  tener  la  necesidad  de  suspen- 
der la  contrata  de  los  Belzares,  quienes 
tenían  Gobernador  y  empleados  que  ad- 
ministraran malísimamente  para  los  in- 
tereses de  la  Corona,  de  la  comarca  y 
^'^  «^us  nativos.  Aquellos  malos  proce- 
deres dieron  pié  al  Monarca  español  para 
quitar  á  los  alemanes  la  administración 
de  Coro  y  para  nombrar  un  nuevo  Go- 
bernador q  e  lo  fué  Don  Juan  Pérez  de 
Tolosa. 

29 

PRIMER    GOBERNADOR    DE    NOMBRAMIENTO 

REAL. 

El  27  de  Julio  de  1528,  llegaron  á 
Coro  los  alemanes  representantes  de  la 
Compañía  de  Ausburgo,  con  Ambrosio 
Alfínger  Adelantado  de  ella.  Gobernador 
para  la  provincia  de  Venezuela  en  el 
distrito  que  iban  á  administrar  los  empre- 
sarios, nombrado  al  efecto  por  el  Empe- 


rador Carlos  V,  en  virtud  de  la  contrata 
celebrada  por  este  Soberano  con  los  Bel- 
zares. El  Gobernador  Alfínger  había  de 
causar  tantos  escándalos  con  su  mala 
administración,  que  el  propio  Monarca 
Español  tendría  necesidad,  para  1546,  de 
anular  sus  nombramientos  y  sustituir  con 
otros  de  mejores  cualidades,  los  emplea- 
dos  alemanes. 
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1530. 

PROHIBICIÓN   DE   ESCLAVIZAR 
LOS  INDIOS. 

En  este  año  se  dieron  en  España  á 
Diego  de  Ordaz,  célebre  en  la  conquista 
de  Méjico,  200  leguas  de  territorio  desde 
el  Marañon  hacia  las  comarcas  de  los 
Belzares;  y  navegó  para  Paría,  costeando 
el  territorio  respectivo  como  incluido  en 
su  jurisdicción,  en  donde  se  posesionó 
de  una  casa  fuerte  que  allí  había  levan- 
tado indebidamente  el  Gobernador  de 
Trinidad  Antonio  Cedeño;  y  dejando  en 
ella  la  guarnición  suficiente,  entró  en  el 
Río  Orinoco.  Estando  en  estas  aguas,  y 
en  sus  incursiones  el  año  de  1531,  recibió 
una  orden  de  la  corte  de  España  por  la 
cual  se  suspendía  expresamente  la  escla- 
vitud de  los  indios  de  Costa-Firme. 

31 
1531. 

ERECCIÓN   DEL  PRIMER  OBISPADO  DE 
VENEZUELA. 

Bula  de  su  Santidad  Clemente  Vil. 

CLEMENTE  OBISPO,  siervo  de  los  siervos 
de  Dios,  para  perpetua  memoria  desta 
por  la  notable  preeminencia  de  la  Sede 
Apostólica,  en  la  cual  estamos  constituí- 
dos,  y  puestos,  después  de  Bienaventu- 
rado San  Pedro,  Príncipe  de  los  Apósto- 
les, aunque  desiguales,  en  mérito  es, 
empero  con  igual  autoridad  tenemos  en- 
tendido ser  cosa  digna  al  Romano  Pontí- 
fice plantar  nuevas  Sillas  Episcopales, 
y  poner  nuevas  Iglesias  en  el  fértil  Cam- 
po de  la  Militante  Iglesia,  para  que 
mediante  las  nuevas  fundaciones  de  pue- 
blos, nueva  gente  se  llegue  á  la  Santa 
Madre  Iglesia,  y  la  confesión  de  su  Cris- 
tiana Religión,  y  de  la  Fé  Católica,  se 
levante,  extienda,  y  florezca,  y  los  lu- 
gares ganados  por  los  Católicos  Príncí- 
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pes,  y  de  los  infieles  adquiridos,  sean 
Ilustrados;  y  los  naturales,  y  habitadores 
de  ellos  fortalecidos,  con  la  doctrina,  y 
autoridad  de  las  nuevas  sillas,  y  venera- 
bles Prelados,  y  ayudando  Dios  Omni- 
potente á  su  buen  propósito,  alcanzen 
más  fácilmente  los  premios  de  la  eterna 
Beatitud. 

Y  como  entre  otras  Provincias  de  las 
partes  de  tierra  Firme,  del  Mar  Océano 
nuevamente  descubiertas,  y  ganadas  por 
nuestro  muy  amado  hijo  Carlos  Empera- 
dor de  los  Romanos,  que  también  es  Rey 
de  Castilla  y  León,  y  sujetadas  á  su  tem- 
poral Monarquía,  y  Señorio,  hay  una 
llamada  Venezuela,  cuyos  naturales,  y 
moradores,  careciendo  de  la  divina  luz 
\iven  sin  ninguna  instrucción  de  la  Fé 
Católica,  y  en  la  cual  aún  no  hay  Iglesia 
alguna  edificada.  Y  por  tanto  para  que 
los  dichos  naturales,  y  habitadores,  que 
son  capaces  de  razón,  y  humanidad,  se 
alleguen  á  la  dicha  Fé,  y  apartadas  las 
tinieblas  vengan  á  la  luz  de  la  verdad 
y  conozcan  á  Nuestro  Salvador  Jesucristo, 
Redentor  de  todo  el  genero  humano,  sea 
necesario  plantar  allí  Seminarios  de  co- 
sas espirituales,  y  hacer  los  septos,  y 
cercos  del  rebaño  del  Señor,  al  cual  sean 
llevados,  y  en  el  cual  sean  guardadas  las 
ovejas  que  andan  perdidas.  Nos  ha- 
biendo tenido  madura  deliberación  sobre 
estas  rosas,  con  nuestros  venerables  her- 
manos Cardenales  de  la  Santa  Iglesia 
Romana,  y  el  dicho  Carlos  Emperador, 
deseando  lo  muy  mucho,  y  allende  desto 
suplicándonoslo  humildemente,  á  loa  y 
gloria  de  aquel  cuya  es  la  tierra,  y  cuanto 
hay  en  ella,  y  todos  los  que  moran  en 
ella,  y  para  alegría  y  gozo  de  la  Corte 
Celestial,  y  ensalzamiento  de  la  nuestra 
Fé,  y  salud  de  las  ánimas  de  los  dichos 
naturales,  y  habitadores,  con  consejo  de 
los  nuestros  hermanos,  y  con  autoridad 
Apostólica:  por  el  tenor  de  las  presentes 
señalamos  con  título  de  ciudad  el  pueblo 
llamado  Coro,  que  está  en  la  dicha  Pro- 
vincia de  Venezuela,  en  la  cual  hay  algu- 
nos Cristianos;  instituimos  en  ella  una 
Iglesia  Catedral  debajo  de  la  invocación 
que  parecerá  al  mismo  Don  Carlos  Empe- 
rador, en  la  cual  esté  un  Obispo  llamado 
de  Coro,  que  es  en  la  Iglesia,  y  Ciudad 
dicha  y  Diócesis  que  se  le  señalare,  pre- 
dique la  palabra  de  Dios,  y  convierta  los 
naturales  infieles  de  ella,  y  las  gentes 
bárbaras  al  culto  de  la  santa  Fé  Católica 
y  convertidos  los  instituya  y  confirme  en 
la  santa  Fé  Católica,  y  les  dé  la  gracia 


del  Bautismo  y  administre  y  haga  admi- 
nistrar, así  á  todos  los  convertidos,  como 
á  los  demás  fieles  que  viviesen  en  la 
dicha  Ciudad,  y  Diócesis,  y  á  los  que  á 
ella  de  otras  partes  viniesen  los  Sacra- 
mentos Eclesiásticos,  y  las  demás  cosas 
espirituales,  é  instituya  en  la  dicha  Igle- 
sia, Ciudad  y  Diócesis,  Dignidades,  Ca- 
nongias.  Prebendas,  y  Beneficios  Ecle- 
siásticos, con  cura,  y  sin  cura,  y  dismi- 
nuya, y  siembre  las  demás  cosas  espi- 
rituales, como  mejor  le  parezca,  que 
convenga  al  aumento  del  Culto  divino  y 
salud  de  las  ánimas  de  los  naturales,  con 
silla  y  otras  insignias,  y  jurisdicciones 
Episcopales,  y  privilegios,  excepciones  y 
gracias  de  que  otras  Iglesias  Catedrales, 
y  sus  Prelados  usan,  y  gozan  por  derecho, 
y  por  costumbres  en  los  Reynos  de  Cas- 
lilla  y  León,  á  los  cuales  la  dicha  Pro- 
vincia es  anexa.  Y  Nos,  con  la  auto- 
ridad, y  tenor  dicho  instituimos  y  damos 
á  la  misma  Iglesia  el  pueblo,  y  aldea 
distrito,  y  termino  suso,  parte  de  la  mis- 
ma Provincia  que  le  ha  de  ser  señal 
y  señalada  por  el  mismo  Emperador 
Don  Carlos,  puestos  sus  lindes  al  cual  ó 
la  cual  declarados  los  dichos  lindes,  y 
términos,  con  un  preuen  y  rédito  conve- 
niente, con  que  el  dicho  Obispo  se  pueda 
decentemente  sustentar,  declaramos  que 
sea  obligado  el  dicho  Emperador  Don 
Carlos  á  señalar  dentro  de  dos  años  pri- 
meros siguientes,  y  declarar  la  invocación 
de  la  misma  Iglesia,  y  el  dicho  Obispo 
de  Coro,  que  fuere  por  tiempos,  el  cual 
sea  sujeto  al  Arzobispo  de  Sevilla,  que 
fuere  por  tiempo,  en  el  derecho  Metro- 
político;  declaramos  que  pueda  y  deba 
tener,  y  ejercer  jurisdicción  Episcopal  en 
todos  los  dichos  naturales,  y  habitadores, 
y  hacer  otras  cosas,  que  otros  Obispos 
en  sus  Iglesias,  y  Ciudades  y  Diócesis 
puedan  y  deban  hacer,  y  ejercer.  Y  con- 
cedemos, y  asignamos  que  todas  las  cosas 
que  allí  se  dieren,  y  cojieren,  y  crearen, 
fuera  del  oro,  plata,  y  otros  metales, 
piedras,  perlas  preciosas,  las  cuales  cosas 
dejamos  libres  á  los  Reyes  de  Castilla, 
y  de  León,  ó  que  por  tiempo  fueren, 
pueda  libre,  y  lícitamente  demandar,  y 
cojer  los  diezmos,  y  primicias,  debidos 
por  el  derecho,  y  otros  derechos  Episco- 
pales, como  los  demás  Obispos  en  España 
los  demandan  y  cojen  por  derecho,  y 
costumbre.  Y  demás  de  esto  le  conce- 
demos el  derecho  Patronazgo  de  presen- 
tar dentro  de  un  año,  por  la  distancia 
de  los  lugares,  á  Nos,  y  al  Romano  Pon- 
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lífice  que  por  tiempo  fuere,  persona  idó- 
nea para  la  dicha  Iglesia  de  Coro,  todas 
las  veces  que  tuviere  vacación  de  ellas; 
y  del  mismo  consejo,  autoridad  y  tenor 
dichos  reservamos,  y  cometemos  al  dicho 
Emperador  Don  Carlos,  Rey  de  Castilla, 
y  León,  ó  que  por  tiempo  fuere,  para 
siempre  jamas  poder,  para  presentar  á 
Nos,  y  al  Romano  Pontífice  que  por  tiem- 
po fuere,  Obispo,  y  Pastor  para  la  dicha 
Iglesia,  y  á  ninguno  de  los  hombres  les 
sea  en  ninguna  manera  lícito  romper, 
quebrantar  con  loca  osadía,  y  contradecir 
esta  nuestra  carta  de  nombramiento,  erec- 
ción, institución,  determinación,  conce- 
sión, y  reservación:  ó  si  alguno  presu- 
miere,  intentare  esto,  entienda  haber  in- 
currido en  la  ira  de  Dios  Todopoderoso, 
y  de  sus  Bienaventurados  San  Pedro,  y 
San  Pablo.  Dadas  en  Roma  en  la  Igle- 
sia de  San  Pedro,  el  año  de  la  Encama- 
ción del  Señor  de  mil  quinientos  treinta 
y  un  año  á  veinte  y  uno  de  julio. 
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ERECCIÓN   DE  LA  CATEDRAL  DE  SANTA 

MARTA. 

El  Sumo  Pontífice  Clemente  VII  man- 
dó erijir  y  se  erijió  en  Catedral  la  Iglesia 
de  Santa  Marta  en  1531;  y  expidió  en 
consecuencia  Bulas  de  Obispo  para  aque- 
lla provincia  á  favor  del  padre  Fray 
Tomas  Ortiz.  Las  primeras  dignidades 
nombradas  por  el  Obispo  para  la  nueva 
erección  fueron:  Fray  Juan  de  Monte- 
mayor  y  Fray  Pedro  Duran. 


33 


1532. 

ERECCIÓN  DE  LA  CATEDRAL  DE  CORO. 

Por  preses  de  la  Reyna  D."  Juana  y 
de  su  hijo  Carlos  V,  habia  erijido  el 
Papa  Clemente  VII  el  primer  Obispado 
de  Venezuela  en  Coro,  por  su  Bula  de  21 
de  julio  de  1531,  facultando  para  que 
llevase  á  cabo  la  erección  al  primer  Obis- 
po Don  Rodrigo  de  las  Bastidas,  Dean 
de  la  Metropolitana  de  Santo  Domingo, 
quien  la  formalizó  en  Medina  del  Campo 
del  Obispado  de  Salamanca  á  4  de  junio 
de  1532.  En  consecuencia,  en  24  de 
junio  de  1533  quedó  erijida  en  Catedral 
la  Iglí*s¡a  de  Coro.  Consagrado  que  fué  i 
en  España  el  señor  Bastidas,  vino  á  Puer- 
to Rico;  y  obligado  á  detenerse  allí  para 


hacer  la  visita  que  le  encargó  su  Rey, 
dio  poder  para  que  tomara  posesión  del 
Obispado  de  Coro  y  lo  gobernase,  á  Don 
Juan  Rodríguez  Robledo  primer  Dean 
que  vino  á  la  nueva  Catedral,  junto  con 
Don  Juan  Frutos  de  Tudela  su  primer 
Chantre;  los  cuales  llegaron  á  Coro  en 
1534.  El  señor  Bastidas  llegó  en  1536; 
y  en  1542  fué  trasladado  á  la  Silla  Epis- 
copal de  Puerto  Rico. 

34 

1537. 

DECLARATORIA    DE    SER    HOMBRE    EL 
AMERICANO. 

Pablo  III  Papa,  por  Bula  de  2  de  junio 
de  1537  declaró  en  toda  forma  que  el 
indio  nativo  del  Nuevo  Mundo  era  real- 
mente hombre  y  capaz  para  profesar  la 
fé  católica,  y  que  como  criatura  racional 
tenia  derecho  a  los  bienes  del  Cristia- 
nismo; y  no  obstante,  un  concilio  pro- 
vincial reunido  en  Lima  declaraba  que 
los  indios  debían  tenerse  excluidos  del 
sacramento  de  la  Eucaristía.  Se  les  ex- 
cluía por  completo  de  éstos  y  de  otros 
beneficios  sociales  durante  mas  de  dos 
centurias;  y  también  á  los  mestizos,  del 
Presbiterado  y  de  las  órdenes  religiosas, 
en  todos  los  dominios  de  España  en 
América,  aunque  Felipe  II,  Carlos  II  y 
Felipe  V  y  Carlos  III  revocaron  en  varias 
épocas  tales  prohibiciones.  Algunas  dis- 
posiciones de  los  Reyes  que  fuesen  equi- 
tativos ó  justos  para  los  naturales  y  los 
intereses  de  América,  dejaban  de  tener 
observancia  por  los  supremos  gobernan- 
tes españoles.  Era  muí  grande  la  ojeri- 
za con  que  los  hijos  de  la  península 
Occidental  de  Europa  veían  á  los  hijos 
del  mundo  que  descubrió  Colon! 
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1541. 

LAS  LEYES  DE  INDIAS. 

Las  treíntínueve  leyes  de  Indias  dicta- 
das por  el  Emperador  Carlos  V  de  Es- 
paña, tuvieron  origen  en  el  informe  que 
dieron  á  este  Monarca  en  1541,  sobre  el 
mal  trato  que  los  conquistadores  espa- 
ñoles daban  á  los  nativos  del  Nuevo 
Mundo,  los  religiosos  dominicos  Fray 
Juan  de  Torres,  Fray  Martin  de  Paz, 
Fray  Pedro  de  Ángulo  y  Fray  Bartolomé 
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de  Las  Casas.  Estas  leyes  vinieron  á 
Costa- Firme,  por  el  año  de  1542  y  co- 
menzaron á  observarse  dos  años  después. 
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1545. 

PRIMER  OBISPO  DE  SANTA   FE. 

Fray  Martin  de  Calatayud  fué  el  pri- 
mer Obispo  que  tuvo  Santa  Fé  de  Bogotá, 
Capital  del  Nuevo  Reyno  de  Granada  y 
se  instaló  en  mayo  de  1545. 
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1553. 

EIIECCION    EN    METROPOLITANA  DE   LA 
CATEDRAL   DE    SANTA    FÉ. 

Su  Santidad  Pió  IV  á  petición  del  Rey 
Felipe  II,  en  Roma  á  11  de  abril  de 
1553  erijió  en  Metropolitana  la  Catedral 
de  Santa  Fé,  capital  del  Nuevo  Reyno  de 
Granada,  con  los  Obispados  sufráganos 
de  Cartagena  y  Popayan  desmembrados 
del   Arzobispado  de  Lima. 
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1556. 

EL  OBISPO  DE  CHIAPA. 
I 

Bartolomé  de  Las  Casas  nació  en  Se- 
villa en  1474.  En  1493  acompañó  á  su 
padre  al  Nuevo  Mundo,  donde  estuvo 
éste  como  uno  de  tantos  expedicionarios 
conquistadores. 

II 

El  joven  Las  Casas  estaba  dotado  de 
alma  sensible  y  noble,  y  lo  guiaba  un 
espíritu  de  justicia  que  enaltecia  su  ilus- 
tración. Nunca  pudo  ver  sin  conmover- 
se profundamente,  los  crueles  tratamien- 
tos á  que  sus  compatriotas  sujetaban  á 
los  incultos  indios  de  Costa-Firme,  lo 
cual  le  hizo  consagrar  su  vida  á  aliviar 
los  padecimientos  de  tantos  desgraciados 
americanos.  Para  hacerlo  con  mas  efi- 
cacia, y  arrastrado  también  por  su  voca- 
ción por  el  Sacerdocio,  volvió  á  España 
en  donde  abrazó  la  carrera  sacerdotal. 
Revestido  de  este  poder,  animado  del 
deseo  de  convertir  seres  humanos  á  la 
religión   católica,   volvió   á   América   en 


1503  guiado  igualmente  del  propósito  de 
aliviar  en  lo  posible  la  suerte  social  de 
los  indígenas.  Obtuvo  en  1519  del  Mo- 
narca de  España  Carlos  V,  la  facultad 
de  poblar  y  gobernar  parte  del  territorio 
de  Cumaná  con  dependencia  de  los  esta- 
blecimientos de  Cubagua;  y  espantado 
al  ver  que  los  conquistadores  españoles 
no  modificaban  sino  que  agravaban  la 
manera  cruel  de  tratar  los  indios,  corrió 
en  1522  á  encerrarse  en  un  convento  de 
Dominicos  con  el  hábito  de  esta  orden. 

III 

Pero  el  padre  Las  Casas  no  podia  con- 
tenerse en  el  intento  de  hacer  el  bien 
posible  para  los  desgraciados  indios:  vol- 
vió á  España  y  en  uno  de  estos  viajes, 
que  hizo  varios,  cometió  el  error,  con  la 
mejor  intención,  de  sujerir  al  Rey  que 
diera,  como  en  efecto  dio  en  el  promedio 
del  siglo  XVI,  mayor  impulso  á  la  co- 
rriente de  negros  esclavos  para  Venezue- 
la y  Costa-Firme;  creyendo,  el  benevo- 
lente ministro,  que  empleados  los  Afri- 
canos en  el  cultivo  de  los  campos  y  en 
la  esplotacion  de  las  minas,  se  aliviaba 
á  los  indios,  que  eran  menos  fuertes  que 
los  negros  para  estos  duros  trabajos. 
¡Triste  pensamiento  que  llevaba  en  mira 
la  esclavitud  verdadera  y  perpetua  del 
hombre  libre  nacido  en  África,  para  con 
esto  aliviar  en  parte  la  suerte  del  hombre 
libre  nacido  en  América! 

IV 

En  otro  de  los  viajes  á  España  de  Fray 
Bartolomé  de  Las  Casas,  por  el  año  de 
1541,  unió  sus  esfuerzos  á  los  de  otros 
ministros  de  la  Iglesia  católica  benevo- 
lentes é  ilustrados  como  él,  para  presen- 
tar ante  el  trono  del  Emperador  Carlos 
V,  el  volumen  de  injusticia  y  de  crueldad 
con  que  se  trataba  á  los  indios,  y  en 
consecuencia  el  Monarca  Español  dictó 
las  famosas  leyes  de  Indias  protectoras 
del  desgraciado  hijo  de  Hispano- Amé- 
rica. 

V 

Despreciando  Las  Casas  todo  género 
de  peligros,  penetró  solo  en  las  profun- 
das selvas  en  donde  el  nombre  español, 
lejos  de  ser  una  salvaguardia,  era  un 
peligro  de  mas.  Con  el  poder  de  su 
mansedumbre  y  de  su  evangélica  caridad 
llegó  á  ser  el  amigo  de  los  indios  que  le 
llamaban  su  Padre,     Gracias  á  sus  ge- 


iierosus  esfuerzos  v  á  su  angelical  bondad 
logró  hacer  cesar  la  mortífera  guerra 
■me  duraba  entre  ellos  y  los  españoles 
haría  mas  de  catorce  años. 

VI 

Nombrado  obispo  de  Chiapa  en  Méji- 
co, el  valeroso  misionero  recorrió  du- 
ranle  mas  de  medio  siglo  las  soledades 
del  Nuevo  Mundo.  Llevaba  cousigo,  por 
todas  partes,  la  calma  y  la  paz:  á  su 
\m  callaban  las  sanguinarias  pasiones  y 
los  rescnl  i  míenlos  daban  su  lugar  al  per- 
Jnn.  El  solo,  con  el  divino  signo  de 
nuestro  Redentor  hizo  mas  por  la  pacifi- 
cación de  Méjico  que  todos  los  ejércitos 
españoles  reunidos. 

VII 

Los  esfuerzos  no  se  limitaron  á  llevar 
ñ  los  indios  las  luces  del  Cristianismo; 
el  quiso  también  dulcificar  su  suerte  so- 
cial. Diez  veces  atravesó  el  Océano  para 
solicitar  del  Monarca  Español  la  justicia 
que  á  los  americanos  correspondia;  pre- 
sentaba á  los  príncipes  una  relación  tan 
sentimental  del  estado  de  la  América, 
que  el  trono  imperial  de  España  expedía 
en  consecuencia  severas  leyes  para  corre- 
¡ir  los  abusos.  Desgraciadamente  rsas 
leyes  no  se  observaban  en  el  Nuevo  Mun- 
do en  donde  al  favor  de  la  distancia 
imperaban  los  abusos. 

El  virtuoso  Obispo  de  Chiapa  volvió 
á  España  en  1551  v  murió  en  Madrid 
en  I55fi. 

39 


rONSTRUlTIUN    [JK   1. 

Se  ienora  cuando 

la  Iglesia  catedral  de  Coro;  pero  exis- 
ndo  al  pié  de  las  );radas  del  Presbite- 
I,  el  sepulcro  con  su  lápida  é  inscrip- 
>n  del  segundo  Obispo  de  Venezuela, 
Ilustrísimo  señor  Dr.  Migue!  Gerónimo 
Vallesteros.  que  murió  en  1558,  se  dedu- 
ce que  para  entonces  ya  estaba  hecho, 
por  lo  menos,  dicho  Presbiterio. 

40 
1567. 

FL'\DACIO\   DE    CARACAS. 

No  existe,  y  según  todas  las  probabili- 
dades, no  ha  existido  un  documento  qne 
con  fijeza  establezca  la  época  en  que  se 


fundó  la  ciudad  de  Canicas.  Pero  por 
el  estudio  de  la  historia  antigua  se  tiene 
como  cierto  que  por  los  años  de  1566  y 
1567,  época  en  que  llegó  á  Costa-Firme 
con  el  alto  cargo  de  Gobernador  de  la 
provincia  Don  Pedro  Pónce  de  León  ca- 
ballero de  ¡lustre  cuna  y  gran  talento, 
autorizado  por  el  Key  de  España  para 
llevar  adelante  y  prontamente  la  con- 
quista del  país,  y  siendo  cabo  de  dicha 
|irovincia  Don  Diego  de  Losada  persona 
en  quien  concurrian  valor  y  prudencia. 
puso  éste  por  obra  fundar  una  ciudad 
en  donde  existió  ánies  la  villa  de  San 
Francisco  que  habia  fundado  Fajardo. 

Iji  fundó  Losada  para  1567,  y  fué 
luego  desde  1577.  asiento  del  Gobierno 
de  Don  Juan  de  Pimentel.  quien  llegando 
de  España  á  Caravalleda  al  finalizar  ese 
año.  se  ocupó  como  Gobernador,  de  hacer 
de  Santiago  de  León  la  capital  de  la 
provincia,  con  lo  que  privó  á  Coro  de 
una  prerogativa  que  gozaba  dosde  tiem- 
pos de  Ampues:  pues  quedó  allí  sola- 
mente el  Obispo  y  su  Capítulo,  quienes 
no  de  grado  obedecieron  la  Real  Cédula 
de  1589  que  fijaba  como  asiento  del 
Obispado  la  antigua  ciudad;  de  donde 
no  obstante  en  1613  ae  trasladó  á  Cara- 
cas de  propia  autoridad  el  Obispo  Fray 
Juan  de  Bohorques,  huyendo  tal  vez  de 
la  aridez  natural  de  Coro  y  de  una  mi- 
seria extrema  que  en  aquel  año  azotó  la 
Comarca. 

BAHALT.  Hisluñu  Anticua  de  Venezue- 
la en  la  póg.  211,  historiador  erudito 
cuando  trata  de  épocas  remotas,  dice 
esto; 

"Mas.  aunque  á  los  principios  se  había 
propuesto  no  poblar, — habla  de  Losa- 
da—sin reducir  antes  la  provincia,  ahora 
que  conocía  la  obstinación  y  brío  de  los 
naturales,  resolvió  formar  un  estableci- 
miento á  toda  costa;  pensando  que  él  le 
serviría  para  adelantar  la  conquista,  si 
la  guerra  continuaba,  y  si  cesaba,  para 
asegurarla.  El  mismo  sitio  en  que  Fa- 
jarifo  estableció  la  villa  de  San  Fran- 
cisco, fué  el  que  designó  para  asiento  de 
una  ciudad  que  intituló  Santiago  de  León 
de  Caracas,  á  fin  de  perpetuar  á  un 
tiempo  en  ella  su  propio  nombre,  el  del 
Gobernador  y  el  indígena  de  los  habi- 
tantes del  país,  .  .  Ignórase  el  día  preciso 
y  aún  el  año  de  su  fundación,  por  haber 
guardado  silencio  sobre  ello  los  autores; 
aunque  siguiendo  la  tradición  uniforme 
de  aquel  tiempo,  puede  fijarse  en  el  año 
de  1567." 
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Y  ROJAS  (el  Dr.  Arístides)  escritor 
contemporáneo,  que  ha  hecho  rico  acopio 
de  datos  de  historia  y  arqueología,  tra- 
tando de  este  asunto,  nos  dice  en  10  de 
Mayo  de  1875,  lo  siguiente: 

"'Dejamos,  pues,  probado  que  las  aser- 
ciones del  jesuita  Coleti  son  inexactas,  y 
que  de  las  dos  ciudades  que  se  fundaron 
con  el  nombre  de  Caracas,  la  actual  Ca- 
pital de  Venezuela  es  la  segunda,  mien- 
tras de  la  primera  que  estaba  en  las 
cercanias  de  aquella,  nada  existe.  Queda 
ahora  fuera  de  duda,  por  el  estudio  que 
hemos  hecho  de  los  diversos  cronistas  de 
Venezuela,  que  la  espedicion  de  Losada 
ocupó  todo  el  año  de  1566  en  prepara- 
tivos, y  que  los  hechos  de  armas  no 
principiaron  sino  al  comenzar  el  año  de 
1567.  La  fundación  pues,  de  la  actual 
Capital  de  Venezuela  en  1567  está  fuera 
de  toda  discusión." 
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1568. 

ERMITA    DE    SAxN    SEBASTIAN     EN     CARACAS. 

Los  conquistadores  españoles  hicieron 
en  sus  conquistas  el  voto  de  fundar  y 
edificar  una  Ermita  en  Caracas  para  la 
adoración  de  San  Sebastian.  En  el  año 
de  1568  la  edificaron,  y  por  haberse 
luego  incendiado  otra  que  existia  en  la 
misma  ciudad  para  la  adoración  de  San 
Mauricio,  se  pasó  la  efigie  de  este  Santo 
á  la  Ermita  de  San  Sebastian,  que  con 
el  trascurso  de  los  años  vino  ésta  á  ser 
la  primera  Iglesia  de  Caracas  con  el  nom- 
bre de  San  Mauricio,  como  existe  hoi — 
1875. 
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1570. 

LA    INQUISICIÓN    EN    AMÉRICA. 

El  Monarca  Español  Felipe  II  llevado 
de  su  celo  indiscreto  por  la  propagación 
de  la  fé  cristiana,  introdujo  en  1570  en 
América  el  Santo  Oficio,  como  elemento 
de  cristianismo,  de  ilustración  y  de  con- 
quista, eximiendo  de  la  jurisdicción  de 
aquel  tribunal  á  los  indígenas. 
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1572. 

SE   DISPONE   REUNIR    DATOS    HISTÓRICOS. 

Real  Cédula. — El  Rey. — Presidente  y 
Oidores  de  nuestra  Audiencia   real,  que 


reside  en  la  ciudad  de  Santa  Fé  del  nuevo 
reino  de  Granada,  sabed:  que  deseando 
que  la  memoria  de  los  hechos  y  cosas 
acaecidas  en  esas  partes  se  conserven;  y 
que  en  nuestro  Consejo  de  las  Indias  ha- 
ya la  noticia  que  debe  haber  de  ellas,  y 
de  las  otras  cosas  de  esas  partes  que  son 
dignas  de  saberse;  habemos  proveído 
persona,  á  cuyo  cargo  sea  recopilarlas  y 
hacer  historia  de  ellas;  por  lo  cual  os 
encargamos,  que  con  diligencia  os  hagáis 
luego  informar  de  cualesquiera  personas, 
así  legas  como  religiosas,  que  en  el  dis- 
trito de  esa  Audiencia  hubiere  escrito  ó 
recopilado,  ó  tuviere  en  su  poder  alguna 
historia,  comentarios  ó  relaciones  de  al- 
gunos de  los  descubrimientos,  conquistas, 
entradas,  guerras  ó  fracciones  de  paz  ó 
de  guerra  que  en  esas  provincias  ó  en 
parte  de  ellas  hubiere  habido  desde  su 
descubrimiento  hasta  los  tiempos  presen- 
tes. Y  así  mismo  de  la  religión,  gobier- 
no, ritos  y  costumbres  que  los  indios  han 
tenido  y  tienen;  y  de  la  descripción  de 
la  tierra,  naturaleza  y  calidades  de  las 
cosas  de  ella,  haciendo  así  mismo  buscar 
lo  susodicho,  ó  algo  de  ello  de  los  ar- 
chivos, oficios  y  escritorios  de  los  escri- 
banos de  gobernación  y  otras  partes  á 
donde  pueda  estar;  y  lo  que  se  hallare 
originalmente  si  ser  pudiere,  y  si  no  la 
copia  de  ellos,  daréis  orden  como  se  nos 
envié  en  la  primera  ocasión  la  flota  ó 
navios,  que  para  estos  reinos  vengan. 
Y  si  para  cumplii  lo  que  os  mandamos, 
fuere  necesario  hacer  algún  gasto,  man- 
daréis! o  pagar  de  gastos  de  justicia,  en 
lo  cual  os  encargamos  entendáis  con 
mucha  diligencia  y  cuidado;  y  de  lo  que 
en  ello  hubiéredes  nos  daréis  aviso. — 
Fecha  en  San  Lorenzo  el  Real  á  16  de 
Agosto  de  1572. — Yo  el  Rey. — Por  man- 
dado de  S.  M. — Antonio  de  Eraso. 
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1580. 

POBLACIÓN   DE  CARACAS. 

Según  el  Censo  levantado  oficialmente 
por  el  Gobierno  Colonial,  la  Capital  de 
Caracas  tenia  2.000  habitantes  en  el  año 
de  1580. 
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IGLESIA  DE  SAN  PABLO  EN  CARACAS. 

Este  templo  que  de  Permita  fué  elevado 
á   la   categoría   de   Iglesia,   se   fundó   en 
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1580.  Contiguo  á  ella  estableció  Sebas- 
tian Diaz  un  hospital  de  Caridad  con  12 
camas.  No  hai  constancia  de  la  época 
de  su  fundación,  pero  consta  que  el  edi- 
ficio quedó  arruinado  en  gran  parte  con 
el  terremoto  que  hubo  en  11  de  Junio  de 
1641.  Luego  se  reedificó,  progresando 
hasta  contener  40  camas,  con  un  depar- 
tamento para  otras  destinadas  á  milita- 
res. Su  renta  era  en  1771  de  6.744  pe- 
sos 7  reales. 
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1586. 

LA  PRIMERA  POBLACIÓN  DE  LA  GUAYAN  A 
VENEZOLANA. 

En  1586  se  fundó  en  lo  que  tiempos 
después  fué  "Puerto  de  Tablas"  frente 
de  la  Isla  Fajardo  en  el  Orinoco,  la  pri- 
mera población  en  la  dilatada  Guayana 
venezolana.  Se  llamó  "Santo  Tomas" 
que  quedó  destruida  luego  en  1579  por 
los  Holandeces  del  Esequibo  y  Demerara 
comandados  por  Adriano  Sansón. 
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1589. 

EL    PROCURADOR    D.    SIMÓN    DE    BOUVAR. 

Por  el  año  de  1590  fué  á  España  Don 
Simón  de  Bolívar  enviado,  como  Procu- 
rador general,  por  el  Gobernador  Don 
Diego  de  Osorio,  á  propuesta  de  los  re- 
presentantes de  nueve  cabildos  de  la  Go- 
bernación reunidos  en  Caracas,  para  so- 
licitar de  la  corte  ciertos  poderes  y 
franquicias  en  favor  de  la  Colonia,  según 
las  instrucciones  que  se  le  dieron,  en  27 
artículos,  el  día  23  de  Marzo  de  ese  año. 
En  1593  volvió  Bolívar  trayendo  para  él 
el  título  de  Regidor  perpetuo  de  Caracas 
por  Real  Cédula  dada  en  Valladolid  á 
29  de  Junio  de  1592  y  para  todo  el  país, 
entre  otras  benéficas  medidas,  la  sus|)en- 
sion  del  derecho  de  alcabala  durante  una 
década  y  la  gracia  de  nombrar  todos  los 
años  una  persona  que  trajese  por  su  cuen- 
ta un  navio  de  registro  al  puerto  de  la 
Guaira. 

Mas,  el  Procurador  Bolívar  trajo  con 
aquellas  franquicias,  que  en  los  tiempos 
eran  beneficios  efectivos,  otra  mui  nota- 
ble y  de  fatales  consecuencias:  y  fué  que 
la  corte  de  España,  concedía,  como  un 
hien    para    (^osta    Firme,    la    licencia    de 


introducir  con  destino  al  trabajo  de  lof 
campos  y  al  alivio  de  los  indios,  un  cier- 
to número  de  negros  de  África,  para 
esclavos,  equivalente  al  calado  de  100 
toneladas  de  buques  mercantes,  sin  pagar 
derechos  reales;  introducción  que  algu- 
nos cabildos,  si  no  todos,  querían  se  hi- 
ciera y  hasta  en  mayor  escala.  El  de 
Carora  pidió  para  su  distrito,  que  fuese 
la  introducción  de  como  4.000  piezas  de 
esclavos. 

Para  introducir  africanos  en  América 
se  invocó  muchas  veces  el  alivio  de  los 
indios.  Se  invocaba  de  buena  fé  y  con 
candor  por  algunos  como  Las  Casas  y 
los  de  su  escuela;  pero  se  invocaba  tam- 
bién, el  alivio  de  los  indios,  por  especu- 
ladores cuyo  interés  era  el  dinero.  Tam- 
bién Felipe  II  cuando  introdujo  en  Amé- 
rica el  Santo  Oficio,  eximiendo  de  la 
jurisdicción  de  este  Tribunal  á  los  indí- 
genas, quería  aliviarlos,  teniendo  en 
cuenta  su  ignorancia,  pero  seria  porque 
en  aquella  época  se  creía  por  algunos, 
que  el  nativo  del  Nuevo  Mundo  era  del 
todo  incapaz  para  el  Cristianismo,  y  la 
verdadera  libertad. 
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1604. 

ESTABLECIMIENTO  DE   LOS   JESUÍTAS  EN 

SANTA    FÉ. 

La  Real  Cédula  fecha  en  Valladolid  á 
30  de  Diciembre  de  1602,  mandó  esta- 
blecer en  Santa  Fé  capital  del  vireynato 
del  Nuevo  Reyno  de  Granada,  la  com- 
pañía de  San  Ignacio  de  Loyola,  los  Je- 
suítas. Con  esta  Cédula  pasó  á  Roma 
el  Padre  Alonso  Medrano  á  solicitar  y 
lo  obtuvo,  el  asentimiento  de  Su  Santidad 
para  verificar  la  fundación;  lo  que  tuvo 
lugar  en  dicha  capital  en  el  año  de  1604. 
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1614. 

I'ROHIBICION    DEL    COMERCIO    EXTRANJERO. 

Real  Cédula  para  que  en  ningún  Puerto 
de  las  islas,  se  admita  ningún  género 
ni  trato  con  las  naciones  extranjeras. 

El  Rey:  Por  cuanto  sin  embargo  de 
estar  tan  prohibida  la  comunicación,  tra- 
tos y  rescates  en  las  mis  Indias  occiden- 
tales con  las  naciones  extranjeras,  y  las 
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penas  que  sobre  ello  están  impuestas  por 
el  Emperador  y  Rey  mi  señor  Abuelo  y 
Padre  que  esté  en  gloria,  y  mias;  he  sido 
informado  que  de  ordinario  se  han  ad- 
mitido y  admiten  en  muchos  puertos  y 
partes  de  las  dichas  Indias  y  costas  de 
(.lias,  rescatando  y  contratando  con  ellas 
las  mercaderías,  que  se  llevan  en  los  di- 
chos navios,  y  dándolos  en  trueco,  oro, 
plata,  perlas,  jenjibre,  anis,  cueros,  ta- 
bacos y  otras  mercaderías,  de  que  han 
resultado  y  resultan  gravísimos  daños  é 
inconvenientes  en  desservicio  de  Dios 
nuestro  Señor,  y  mi  corona  y  vasallos; 
porque  ademas  de  la  sustancia  y  aprove- 
chamiento que  han  sacado  las  dichas 
naciones  de  los  rescates  y  los  robos  que 
han  hecho  en  las  costas  de  las  dichas 
Indias,  han  adquirido  mucha  noticia  y 
práctica  de  la  navegación  y  puertos  de 
ellas,  con  que  ha  crecido  más  su  codicia 

V  el  deseo  de  hacer  pié  en  aquellas  par- 
tes para  entablar  sus  tratos  y  negocia- 
ciones, como  lo  procuran,  lo  que  convie- 
ne que  se  remedie  por  todos  los  medios 
posibles,  escusando  la  comunicación  con 
las  dichas  naciones.  Por  tanto,  por  la 
presente,  ordeno  y  mando  que  en  ningún 
puerto  ni  parte  de  las  dichas  mis  Indias 
occidentales,  así  de  la  mar  del  Norte, 
como  la  del  Sur,  se  admita  ningún  gé- 
nero de  tratos  con  extranjeros,  aunque 
sea  por  via  de  rescates,  ó  cualquiera  otro 
comercio,  so  pena  de  la  vida  y  perdi- 
miento de  todos  sus  bienes,  á  la  persona 
ó  personas  de  cualquier  estado  ó  condi- 
ción que  sean,  que  contravinieren  á  ésto, 
aplicados  los  dichos  bienes  por  tercias 
partes,  á  mi  Cámara,  Juez  y  Denuncia- 
dor; y  que  los  excesos  y  delitos  que  se 
hubieren  cometido  por  lo  pasado,  con- 
traviniendo á  las  dichas  prohibiciones, 
en  cualquiera  puerto  ó  Isla  de  las  dichas 
Indias,  desde  el  dia  del  perdón  que  se 
concedió  para  lo  pasado,  se  castiguen 
como  los  que  de  aquí  adelante  se  come- 
tieren, para  cuyo  efecto  mando  á  mis 
Vi  reyes.  Presidente  y  Oidores  de  mis 
Audiencias  Reales  de  las  dichas  Indias, 
Islas  y  tierra  firme  del  mar  Océano  á 
cada  uno  en  su  distrito  y  jurisdicción, 
que  hagan  guardar  y  cumplir  lo  suso- 
dicho; deponiendo  luego  de  sus  oficios 
y  cargos  á  los  Gobernadores,  Ministros 

V  Cabezas  que  hubieren  sido  culpados  en 
los  dichos  tratos,  ó  los  hubieren  podido 
estorbar,  y  no  lo  hubieren  hecho;  y  que 
las  dichas  penas  se  ejecuten  irremisible- 
mente.    Y  mando,  para  que  venga  á  no- 


ticia de  todos  esta  mi  cédula,  se  pregone 
por  pregonero  y  ante  escribano,  en  la 
ciudad  de  Sevilla,  y  en  todos  los  puertos 
de  las  costas  é  islas  de  las  dichas  mis 
Indias  occidentales;  y  de  cómo  se  hu- 
biere hecho,  se  envié  testimonio  á  mi 
Concejo  de  las  Indias. 

Hecha  en  San  Lorenzo^  á  tres  de  Octu- 
bre de  mil  seiscientos  catorce. 

Yo  EL  Rey. 

Por  mandato  del  Rei  nuestro  Señor. — 
Pedro  de  Ledesma. 

(Y  al  pié  de  la  dicha  Real  cédula  es- 
tán ocho  señales  de  rúbricas). 

Publicación. — En  la  ciudad  de  Carta- 
jena  en  ocho  dias  del  mes  de  enero  de 
mil  seiscientos  quince. — Por  mandato  del 
señor  don  Diego  de  Acuña,  gobernador 
y  Capitán  general  de  esta  ciudad  y  su 
provincia,  por  voz  de  Jerónimo,  negro 
que  hace  oficio  de  pregonero,  se  pregonó 
la  cédula  real  de  Su  Majestad  atrás  con- 
tenida, toda  de  verbo  ad  verbum,  en  la 
plaza  pública  de  esta  ciudad,  presente 
mucha  gente;  siendo  testigos  Pedro  Vás- 
quez  y  Francisco  Núñez  de  Escobar,  y 
otras  muchas  personas. — Gregorio  López 
de  Solazar ,  escribano. 
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1636. 

MONASTERIO  DE  MONJAS  CONCEPCIONES 
DE    CARACAS. 

Este  monasterio  fué  fundado  por  doña 
Juana,  natural  de  Palos,  viuda  de  Loren- 
zo Martínez,  encomendero  de  esta  ciudad, 
y  su  hija  doña  Mariana  Villela,  natural 
de  esta  ciudad,  viuda  del  contador  Barto- 
lomé de  Otemavabel,  los  cuales  en  el  año 
de  mil  seiscientos  diez  y  siete,  determi- 
naron fundar  en  esta  ciudad  un  convento 
con  el  título  de  la  Inmaculada  Concep- 
ción de  Nuestra  Señora,  bajo  la  regla  de 
Santa  Clara.  El  número  de  monjas  de- 
bia  ser  treinta  y  tres,  pero  al  principio 
se  redujeron  solamente  á  diez,  entre  las 
cuales  se  harían  contar  las  referidas  doña 
Juana  y  doña  Mariana  Villela,  cuatro 
hijas  de  aquella  y  dos  de  ésta;  aplicando 
para  dicha  fundación  la  casa  de  alto  que 
en  una  esquina  de  la  plaza  principal  de 
esta  ciudad  estaba  fabricando  la  referida 
doña  Juana.  En  mil  seiscientos  treinta 
v  seis  se  determinó  por  el  muí  reverendo 
Arzobispo  de  Santo  Domingo,  se  sacasen 
del    Convento    de    Santa    Clara    que    en 
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aquella  isla  había,  las  religiosas  nece- 
sarias para  dicha  fundación.  No  se  sabe 
cuantas  religiosas  vinieron:  consta  que 
en  el  año  de  mil  seiscientos  treinta  y  siete 
era  abadesa  de  este  monasterio  doña  Isa- 
bel de  Piedra  y  Carbajal,  que  se  supone 
ser  la  primera  que  obtuvo  dicha  Pre- 
lacia. 

El  número  de  religiosas  de  dicho  mo- 
nasterio era  el  de  setenta,  sin  que  pudiese 
admitirse  mas. 
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1637. 

LA    CATEDRAL   DE    CARACAS. 

Era  una  Iglesia  pequeña  y  sumamente 
pobre.  En  el  año  de  1614  pidieron  los 
vecinos  de  la  ciudad,  al  Rey  de  España, 
su  reedificación  y  ampliación.  Por  Real 
orden  de  20  de  junio  del  mismo  año  fué 
concedida  la  licencia  para  verificar  aque- 
lla operación,  que  tuvo  lugar,  quedando 
por  esto  un  templo  mucho  mejor  y  de 
mayores  proporciones. 

En  la  nave  de  la  Epístola  estaba  situa- 
do el  altar  de  San  Jorge  de  que  era  pa- 
trono el  Cabildo  secular,  con  la  obliga- 
ción de  celebrar  su  fiesta  por  voto  que 
hizo  en  tiempos  pasados,  á  causa  de  una 
plaga  de  gusanos  que  destruía  las  se- 
menteras. 

En  1637  se  dispuso,  por  Real  Cédula 
de  20  de  jimio,  que  la  Catedral  de  Vene-  | 
zuela  se  trasladase  de  Coro  á  Caracas  y 
así  se  verificó. 

El  terremoto  del  día  11  de  junio  de 
1641  destruyó  completamente  esta  Cate- 
dral, y  tanto  que  fué  necesario  construir 
un  caney  de  pajareque  ó  tinglado  con 
cobertura  de  paja  para  oficiar  en  él.  Se 
reedificó  de  nuevo  el  templo;  pero  el 
terremoto  del  21  de  octubre  de  1766, 
causó  daños  parciales  al  edificio,  uno  de 
ellos  poner  en  tierra  su  torre.  Así  con- 
tinuó por  algún  tiempo  hasta  que  el  Re- 
verendo Obispo  don  Juan  López  de  Agur- 
to  lo  refaccionó  mejorándolo  como  para 
servir  dignamente  de  Catedral. 

La  Real  Cédula  de  traslación  de  la 
Catedral  de  Coro  á  Caracas  es  ésta: 

Reverendo  Inchristo  Padre  Obispo  de 
la  Iglesia  Catedral  de  la  Provincia  de 
Venezuela,  de  mi  Consejo,  y  Venerable 
Dean  y  Cabildo  de  ella.  Bartolomé  de 
Naceas  Becerra,  Cura  de  esa  Iglesia  en 
vuestro  nombre,  me  ha  hecho  relación, 
que  habiei.*do  los  Holandeses  tomado  la 


Isla  de  Curazao  distante  ocho  ó  nueve 
horas  de  navegación  de  la  Ciudad  de 
Coro  donde  estaba  la  Iglesia  Catedral, 
el  dicho  Dean  os  dio  cuenta  á  Vos  el 
Doctor  Don  Juan  López  de  Agurto  Obis- 
po de  esa  Catedral,  del  manifiesto  pe- 
ligro en  que  estaban  los  bienes  de  esa 
Iglesia  por  no  tener  el  pueblo  defensa 
alguna  con  dos  puertos  abiertos,  el  uno 
á  dos  leguas  y  el  otro  á  legua  y  media 
de  tierra  llana  donde  á  todas  horas  y  sin 
resistencia  podía  el  enemigo  echar  gente 
en  tierra,  tomar  y  quemar  el  dicho  pue- 
blo, y  que  teniendo  atención  á  lo  referido 
mandasteis  Vos  el  dicho  Obispo  sacar  la 
plata  y  ornamentos  y  llevarlos  á  esconder 
al  campo  como  lo  habían  hecho  los  ve- 
cinos á  sus  bienes,  y  porque  allí  tenían 
igual  riesgo  de  indios  y  negros  fujitivos 
que  los  hurtarían  si  el  enemigo  tomase 
el  pueblo,  juntándose  con  él  como  lo  han 
hecho  en  el  Brazil  y  en  otras  partes, 
llevándolo  á  donde  estuviesen  los  dichos 
ornamentos  y  plata,  para  cuya  seguridad 
mandasteis  Vos  el  dicho  Obispo,  á  ins- 
tancia del  dicho  Dean  en  nombre  de  ese 
Cabildo,  retiren  los  dichos  ornamentos, 
plata  y  prebendados  á  esta  dicha  ciudad 
de  Santiago  de  León,  lugar  en  todo  tiem- 
po seguro  y  que  en  su  Iglesia  Parroquial 
se  asentase  la  Catedral  y  celebrasen  los 
oficios  divinos  é  hiciesen  los  actos  Capi- 
tulares como  hoy  se  hacen,  quedándose 
en  el  pueblo  de  Coro  sus  dos  Curas  y 
Sacristán  mayor  como  en  los  demás  lu- 
gares de  ese  dicho  Obispado,  y  que  reco- 
nociendo el  Concilio  Provincial  que  se 
celebró  en  la  Isla  de  Santo  Domingo  el 
año  de  mil  seiscientos  veinte  y  dos,  con- 
venía la  traslación  de  esa  Iglesia  á  esta 
dicha  Ciudad  de  Santiago  de  León  por 
los  muchos  inconvenientes  que  me  repre- 
sentó tenia  en  Coro,  me  suplicó  lo  tuviese 
por  bieif  pues  era  cabeza  de  esa  dicha 
Gobernación  de  Caracas  defendida  por 
naturaleza  y  por  sus  muchos  vecinos  y 
forasteros  que  acuden  á  la  grosedad  de 
sus  frutos,  rica  y  abundosa  de  trigo, 
maíz,  cacao,  corambre  y  otros  frutos,  y 
de  apacible  y  saludable  temple,  de  mu- 
chos y  buenos  edificios,  con  estudio  pú- 
blico de  gramática  y  dos  Conventos  don- 
de se  leen  Artes  y  Teología,  y  tienen  su 
asiento  mi  Gobernación  y  Ofics.  Rs.  y 
lugar  de  muchos  Clérigos  para  el  servicio 
de  esa  Iglesia,  y  con  poca  costa  se  puede 
acrecentar  esa  Parroquial  para  Catedral 
y  se  podría  fundar  Semínarío,  y  quedán- 
dose esa  Iglesia  Catedral  en  esa  Ciudad 
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de  Santiago  de  León  donde  hoi  está  reti- 
rada, é  incorporándose  los  dos  curatos 
que  tiene  en  la  mesa  Capitular  como  se 
ha  hecho  en  las  Metrópolis  del  Arzobis- 
pado de  Santo  Domingo,  Santa  Fé  del 
nuevo  Reyno  de  Granada,  y  en  el  de 
Cartagena,  y  otros  Obispados,  se  podrian 
aumentar  cinco  prebendas  mas,  que  son 
la  Maestrescolia,  dos  Canongías  y  dos 
Raciones,  por  ser  los  dichos  curatos  de 
mucha  renta,  haciendo  mrd.  á  dichos  dos 
curas  de  dos  prebendas,  en  esa  Catedral ; 
suplicándome  fuese  servido  de  mandar 
que  esa  Iglesia  Catedral  quede  en  esa 
Ciudad  de  Santiago  de  León  donde  hoi 
está  retirada,  y  para  que  haya  aumento 
de  prebendas  para  mayor  servicio  de  esta 
dicha  Iglesia  y  del  culto  divino  se  incor- 
poren los  dichos  dos  curatos  en  la  Mesa 
Capitular,  haciendo  mrd  á  los  dichos  dos 
curas  de  dos  prebendas  en  ella.  Y  ha- 
biéndose visto  en  mi  con.*^  RI.  de  las 
Indias,  y  lo  que  en  esta  razón  dijo  y 
alegó  mi  fiscal  en  él,  como  quiera  que 
por  Cédula  de  este  dia,  he  mandado  que 
con  efecto  se  mude  la  Iglesia  Catedral 
de  esa  Provincia  de  la  Ciudad  de  Coro 
á  esa  de  Santiago  de  León,  donde  hoy  se 
halla  retirada,  porque  quiero  saber  las 
conveniencias  ó  inconvenientes  que  po- 
drán resultar  de  agregar  los  dichos  cu- 
ratos á  la  Mesa  Capitular,  y  que  los  cu- 
ras sean  Canónigos:  y  así  mismo,  en  el 
aumentar  mas  prebendas  en  esa  Iglesia 
os  ruego  y  encargo  me  informéis  sobre 
ello  mui  particularmente  para  que  Visto 
mande  lo  que  mas  convenga  en  Madrid 
á  veinte  de  junio  de  mil  seiscientos  trein- 
ta y  siete. 

Yo  EL  Rey. 

Por  mandado  del  Rey  nuestro  Señor 
D.  Gabriel  de  Ocana  y  Alarcon. 
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1638. 

CONVENTO   DE  MERCEDES   DE   CARACAS. 

El  convento  de  religiosos  del  orden  de 
Nuestra  Señora  de  la  Merced  era  en  su 
principio  una  hospedería  para  dichos  re- 
ligiosos edificio  levantado  en  1638,  y 
como  se  arruinara  en  el  terremoto  del 
dia  11  de  Junio  de  1641,  se  levantó  luego 
una  Iglesia  con  paredes  de  pajareque 
que  la  demolió  el  Iluslrísimo  sefíor  Fray 
Mauro  de  Tovar  |)ara  levantar  otra  en 
su  lugar.     Pero  los  religiosos,  comenza- 


ron á  fundar  su  convento  en  un  arrabal 
de  Caracas  donde  se  mantuvo  el  estable- 
cimiento hasta  1681,  en  que  se  trasladó 
á  la  parte  alta  de  la  Ciudad  en  donde 
se  extendió  con  magnificencia  y  que 
arruinó  el  terremoto  que  luego  tuvo  lugar. 
El  referido  convento  llevaba  la  deno- 
minación de  "Casa  grande  ó  Convento 
mayor"  y  llegó  á  tener  41  religiosos. 
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1654. 

MISIONES   EVANGÉLICAS   PARA   COSTA   FIRBfE. 

La  primera  fué  confiada  al  Reverendo 
Padre  Frai  Juan  de  Mendoza  según  la 
patente  siguiente, 

"Frai  Alonso  de  Prado,  de  la  Orden 
de  N.  P.  S.  Francisco,  Comisario  general 
de  dicha  Orden  en  las  Indias  Occiden- 
tales por  merced  de  nuestro  Católico  Rey, 
(que  Dios  guarde)  y  de  las  provincias 
de  España  por  comisión  del  Rmo.  P. 
general  de  toda  la  Orden  de  N.  P.  S. 
Francisco  y  siervo,  &*.  Al  R.  P.  Fr.  Juan 
de  Mendoza  predicador,  hijo  de  la  santa 
provincia  de  la  Concepción  en  Castilla 
la  Vieja,  Definidor  habitual  de  la  Santa 
provincia  de  la  Florida,  y  al  presente 
morador  en  el  Convento  de  Domus  Dei 
de  la  Aguilera:  Salud  y  paz  en  nuestro 
Señor  Jesucristo.  Por  cuanto  el  Real 
Consejo  de  las  Indias  nos  ha  ordenado, 
que  á  la  provincia  de  Caracas  y  conver- 
siones de  Cumanagotos  vayan  seis  reli- 
giosos de  la  Santa  Recolección  del  Abro- 
jo en  Castilla  la  Vieja,  por  la  satisfacción 
que  tiene  de  la  vida  santa  y  religiosa 
que  profesan,  y  ser  la  obra  tan  heroica 
y  del  servicio  de  ambas  magestades;  co- 
nociendo el  zelo,  prudencia  y  religión 
de  V.  P.,  y  que  ha  estado  en  aquellas 
partes  con  grande  aprobación  de  su  per- 
sona, y  muchos  progresos  que  ha  hecho 
en  las  conversiones  de  aquellos  indios  de 
nuestra  provincia  de  la  Florida,  y  ser 
noticioso  en  aquellas  lenguas,  que  tanto 
importa  para  el  efecto  que  el  Rey  Nues- 
tro Señor  (que  Dios  guarde)  como  tan 
católico  monarca  pretende;  por  tanto, 
elegimos  y  nombramos  á  V.  P.  por  nues- 
tro Comisario,  para  que  de  esa  Santa 
Recolección  de  nuestra  provincia  de  la 
Concepción  saque  hasta  seis  religiosos 
sacerdotes,  personas  de  espíritu,  que  li- 
bremente se  quieran  consagrar  á  tan  alto 
ministerio,  por  el  cual  nuestro  Redentor 
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Jesucristo  derramó  su  sangre  de  infinito 
valor,  atendiendo,  á  que  han  pasado  de 
esa  santa  provincia  á  la  Florida  y  Cara- 
cas varones  santísimos,  que  hoy  también 
se  ejercitan  en  el  bien  de  aquellas  almas, 
que  tan  engañadas  las  trae  el  demonio, 
como  V.  P.  sabe;  y  para  que  V.  P.  y 
los  que  llevare  consigo  libremente  se 
ejerciten  en  dichas  conversiones,  manda- 
mos por  santa  obediencia  pena  de  esco- 
munion  mayor  latae  sententiae  al  P.  Pro- 
vincial de  nuestra  provincia  de  Caracas, 
que  es  ó  fuere,  que  no  impida  á  V.  P.  y 
religiosos  que  consigo  llevare,  el  tránsito 
á  los  Cumanagotos;  que  por  la  autoridad 
que  tenemos  los  hacemos  doctrineros  de 
aquellos  indios;  para  que  asistiéndoles 
aprendan  la  lengua,  dándoles  el  P.  Pro- 
vincial quien  se  la  vaya  enseñando.  Y 
en  recibiendo  V.  P.  esta  nuestra  patente, 
vaya  por  las  casas  de  la  Recolección  de 
dicha  provincia  y  estando  á  lista  dichos 
seis  religiosos,  nos  dé  P.  V.  aviso  para 
que  dispongamos  del  viaje;  y  exortamos 
á  nuestros  amados  hijos,  que  puesto  ^o.s 
ojos  en  el  premio  eterno  que  les  aguarda, 
y  cuan  leves  son  los  trabajos  con  que  se 
compra,  se  animen  y  emprendan  tan  san- 
ta obra  con  el  espíritu  que  ella  pide,  que 
Dios  nuestro  Señor  se  le  dará  al  que  pava 
ella  dispusiere.  Dada  en  catorce  de  agos- 
to de  1654  años. — Fr,  Alonso  de  Prado, 
Comisario  general.  -  P.  M.  D.  S.  Sa.  Rma.. 
Fr.  Bartolomé  CallejOy  secretario  general 
de  Indias.*' 

Misión  primera  compuesta  de: 

El  R.  P.  Fr.  Juan  de  Mendoza,  cí^ini- 
sario,  salió  del  Convento  de  Domus  Dei 
de  la  Aguilera,  obispado  de  Osma,  ei 
la  provincia  la  Concepción  de  Castilii 
la  Vieja. 

El  P.  Fr.  Francisco  Gómez  Larruel, 
recoleto  de  la  misma  provincia. 

El  P.  Fr.  Diego  de  los  Ríos,  recoleto 
de  la  misma  provincia. 

El  P.  Fr.  Domingo  Bustamante,  reco- 
leto de  la  misma  provincia,  salió  del 
convento  de  Valdescopezo,  obispado  de 
Palencia. 

El  P.  Fr.  Cristóbal  de  la  Concepción, 
recoleto  de  la  misma  provincia,  salió  del 
mismo  convento. 

El  P.  Fr.  Pedro  del  Rio,  recoleto  de  la 
misma  provincia,  salió  del  Convento  de 
Villalvin  en  el  obispado  de  Palencia. 

El  P.  Fr.  Antonio  Mateo,  recoleto  de 
la  misma  provincia,  salió  del  convento 
de  la  villa  de  Calahorra,  obispado  de 
Palencia. 


El  P.  Fr.  Felipe  Pérez,  recoleto  de  la 
misina  provincia.     Todos  Sacerdotes. 
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1656. 

IGLESIA    DE    ALTAGRACIA    DE    CARACAS. 

La  fundación  de  esta  Iglesia  se  hizo 
en  el  año  de  1656  por  los  hermanos  de 
la  Cofradía  de  Nuestra  Sra.  de  Altagra- 
cia.  En  el  año  de  1674  fué  erijida  en 
vice-parroquia  de  Catedral  y  en  1750  lo 
fué  en  parroquia. 
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1660. 

MISIONES    EVANGÉUCAS    PARA    COSTA 

FIRME. 

Misión  II, — Salida  de  España  según 
letras  patentes  fechas  en  San  Francisco 
de  Madrid  á  24  de  Julio  de  1660  que  la 
componían  los  siguientes: 

R.  P.  Fr.  Francisco  Gómez  Laurel, 
comisario  apostólico. 

P.  Fr.  Manuel  de  Yángües,  recoleto  de 
la  provincia  de  Castilla. 

P.  Fr.  Lucas  Gamo,  recoleto  de  la 
provincia  de  Burgos. 

P.  Fr.  Domingo  de  Palermo,  lector  de 
teología  en  la  provincia  de  Mazara  en 
Sicilia. 

P.  Fr.  Francisco  de  Segura,  recoleto 
de  la  misma  provincia. 

P.  Fr.  Francisco  de  Aparicio,  recoleto 
de  la  misma  provincia. 

P.  Fr.  Cristóbal  Andrés,  recoleto  de  la 
misma  provincia. 

P.  Fr.  Juan  Gordoi,  recoleto  de  la 
provincia  de  Andalucía. 

P.  Fr.  Diego  de  Ribas,  recoleto  de  la 
misma  provincia. 

P.  Fr.  Francisco  de  Acuña,  recoleto 
de  la  misma  provincia. 

P.  Fr.  Lorenzo  Faulo  Ximénez,  de  la 
provincia  de  Aragón. 

El  Hermano  Fr.  Nicolás  de  León,  co- 
rista recoleto  de  la  provincia  de  Gra- 
nada. 

El  Hermano  Fr.  Juan  de  San  José, 
religioso  lego,  recoleto  de  la  provincia 
de  Andalucía. 

El  Hermano  Fr.  Juan  Zancarrón,  reli- 
gioso lego  de  la  misma  provincia. 


—  SO- 


SO 
1671. 

SANTA  ROSA  DE  UMA. 

Clemente  I  Papa,  canonizó  el  dia  12 
de  abril  de  1671  á  Santa  Rosa  de  Lima 
patrona  de  América. 
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1672. 

MISIONES  EVANGÉUCAS   PARA   COSTA  FIRME. 

///  Misión  para  la  Nueva  Andalucía 

salida  de  España  embarcados  en 

Cádiz  el  1.'  de  marzo  de  1672. 

R.  P.  Fr.  Domingo  Bustamante,  comi- 
sario, hijo  de  la  Santa  provincia  de  la 
Concepción. 

R.  P.  Fr.  Matías  Ruiz  Blanco,  ex-lector 
de  artes  y  electo  de  teología  para  las 
Santas  Misiones,  de  la  santa  provincia  de 
Andalucía. 

P.  Fr.  Francisco  de  Gaona,  recoleto  de 
la  de  la  Concepción. 

P.  Fr.  Francisco  de  la  Vega,  de  la 
misma  provincia. 

P.  Fr.  Domingo  Martínez,  de  la  de 
Andalucía. 

P.  Fr.  Alonso  de  Jesús,  de  la  misma 
provincia. 

P.  Fr.  Diego  de  Ribas,  de  la  misma 
provincia;  segunda  vez  en  esta  Misión 
habiendo  sido  de  la  II  y  que  se  restituyó 
á  España  por  enfermo. 

P.  Fr.  Juan  de  Solórzano,  de  la  misma 
provincia. 

Hermano  Fr.  Juan  Ordóñez,  corista  de 
la  misma  provincia.  Este  religioso  se 
ahogó  en  el  rio  de  Cumaná  y  á  los  30 
días  salió  sobre  las  aguas  incorrupto, 
blanco,  los  brazos  en  cruz  y  sin  señal  de 
ahogado,  de  cuyo  portento  se  tomó  fé 
auténtica  y  á  su  cuerpo  se  le  dio  sepul- 
tura en  el  convento  de  N.  P.  S.  Francisco 
de  dicha  ciudad. 

Hermano  Fr.  Jacinto  Pérez,  corista  de 
la  misma  provincia. 

Hermano  Fr.  Francisco  Mateos,  corista 
de  la  Santa  provincia  de  San  Miguel. 

Hermano  Fr.  Martin  Pacheco,  corista 
de  la  misma  provincia. 

Hermano  Fr.  Juan  de  Villegas,  reli- 
gioso lego  de  la  Andalucía  fué  martiri- 
zado por  los  Indios  Guaribes  y  Palenques 
el  año  de  1681. 
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MISIONES  EVANGÉLICAS  PARA  COSTA  FIRME. 

IV  Misión  para  la  Nueva  Andalucía^ 

salida  de  España  el  dia  14  de 

julio  de   1678. 

R.  P.  Fr.  Juan  Solórzano,  comisario, 
hijo  de  la  santa  provincia  de  Andalucía. 

P.  Fr.  Luis  Maldonado  de  Rojas,  pre- 
dicador de  la  provincia  de  Castilla  natu- 
ral de  Salamanca. 

P.  Fr.  Tomas  Ocon,  de  la  provincia 
de  Andalucía  natural  de  Jerez  de  la 
Frontera. 

P.  Fr.  Tomas  Guerrero,  de  la  provincia 
de  los  Angeles,  natural  de  Mondoñedo. 

P.  Fr.  Baltazar  López,  de  la  provincia 
de  Andalucía,  natural  de  Tocina. 

V.  P.  Fr.  Sebastian  Delgado,  de  la 
provincia  de  Andalucía,  natural  de  Gi- 
braltar;  padeció  martirio  por  Cristo  á 
manos  de  los  indios  Guaribes  el  año  de 
1680. 

P.  Fr.  Luis  Rodríguez  de  Torres,  de 
la  provincia  de  Andalucía,  natural  de 
Jerez  de  la  Frontera. 

Fr.  Francisco  Tizón,  corista  de  la  pro- 
vincia de  Andalucía,  natural  de  Gi- 
braltar. 

Fr.  Juan  Solano,  religioso  lego  de  la 
provincia  de  los  Angeles,  natural  de  Aré- 
valo. 

Fr.  Diego  Astorga,  religioso  lego  de  la 
misma  provincia,  natural  de  Cádiz. 

Hermano  José  de  San  Francisco,  do- 
nado de  la  misma  provincia,  natural  de 
Arroyuelo  en  Portugal. 
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1683. 

MISIONES   EVANGÉLICAS   PARA   COSTA   FIRME. 

Misión  V, 

El  M.  R.  P.  Fr.  Matías  Ruiz  Blanco, 
comisario  de  la  provincia  de  Andalucía. 

El  P.  Fr.  Francisco  Martínez,  predi- 
cador de  la  misma  provincia. 

El  P.  Fr.  Alonso  Bommas,  predicador 
de  la  misma. 

El  P.  Fr.  Cristóbal  de  Molina,  predi- 
cador de  la  misma. 

El  P.  Fr.  Juan  de  Carmona,  sacerdote 
i  de  la  misma. 
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El  P.  Fr.  Juan  Perpiñan,  ex-lector  de 
la  provincia  de  Cataluña. 

El  P.  Fr.  Juan  Cois,  predicador  de  la 
misma. 

El  hermano  Fr.  Francisco  Rodríguez, 
consta  de  la  de  Andalucía. 

El  hermano  Fr.  Juan  Tomas  Ordóñez, 
corísta  de  la  misma. 

El  hermano  Fr.  Juan  Garrido,  religio- 
so lego  de  la  misma. 

El  hermano  Fr.  Francisco  Atienza,  re- 
ligioso lego  de  la  misma. 

El  hermano  Fr.  Pedro  Zapata,  religio- 
so lego  de  la  misma. 

Y  el  hermano  Marcos  García,  donado 
de  la  misma. 
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1692. 

HOSPITAL  Y  HOSPICIOS  PARA  MUJERES  EN 

CARACAS. 

El  hospital  para  mujeres  titulado  de 
"Nuestra  Señora  de  la  Caridad"  se  fundó 
en  1692  siendo  dotado  por  doña  María 
Manos  de  Narváez  y  don  Pedro  José 
Montenegro.  El  Hospicio  de  reclusas 
fundado  en  el  mismo  edificio  del  Hospi- 
tal en  1706,  lo  erijió  el  Obispo  don 
Diego  de  Baños  y  Sotomayor. 
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1693. 

MISIONES  EVANGÉUCAS   PARA  COSTA   FIRME. 

Misión    VI, 

El  R.  P.  Fr.  Matías  Ruíz  Blanco,  co- 
misario. 

El  P.  Fr.  Gregorio  de  la  Natividad, 
de  la  India  Oriental. 

El  P.  Fr.  Lúeas  Corrales,  de  la  pro- 
vincia de  San  Miguel. 

El  P.  Fr.  Juan  Gómez  Alaniz,  de  la 
de  Andalucía. 

El  P.  Fr.  Diego  de  la  Madre  de  Dios, 
de  la  de  San  Diego  de  la  mas  estrecha 
observancia. 

El  P.  Fr.  Antonio  Melis,  de  la  de  Ma- 
llorca. 

El  hermano  Fr.  Diego  de  Tapia,  co- 
rista de  la  de  Andalucía. 

El  hermano  Fr.  Francisco  Saíz,  reli- 
gioso lego,  de  la  de  Burgos. 

El  hermano  Fr.  Francisco  Pozo  Blan- 
co, religioso  lego,  de  la  dicha  de  San 
Diego. 

Y  el  hermano  Juan  Ontiveros,  donado 
de  la  de  Andalucía. 
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1696. 

IGLESIA   DE   SANTA   ROSALÍA   EN   CARACAS. 

En  SU  principio  fué  ima  Ermita  que 
en  el  lugar  donde  está  ahora  aquel  tem- 
plo edificó  en  el  año  de  1696  el  Obispo 
Don  Diego  de  Baños  y  Sotomayor,  con 
motivo  de  una  peste  de  viruela  que  azotó 
á  Caracas  en  aquel  año.  En  1732  fué 
ampliada  dicha  Ermita  con  motivo  de 
habérsele  destinado  para  fundar  un  mo- 
nasterio de  Carmelitas  descalzas.  Des- 
pués se  erijió  en  Iglesia  y  luego  en  pa- 
rroquia de  Santa  Rosalía. 
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POBLACIÓN    DE    CARACAS. 

Según  el  Censo  hecho  formalmente  de 
orden  del  Gobierno  Colonial,  la  ciudad 
de  Caracas  tenia  en  1696  6.000  habi- 
tantes. 
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1698. 

CONSTITUCIONES  SINODALES. 

El  Rey  Carlos  III  aprobó  el  dia  17  de 
junio  de  1698  las  Constituciones  Sino- 
dales presentadas  á  su  consideración  para 
el  Obispado  de  Venezuela,  hechas  en 
Caracas  en  el  año  de  1697. 
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MISIONES  EVANGÉUCAS   PARA  COSTA  FIRME. 

Misión  VII,  en  1698. 

El  R.  P.  Fr.  Domingo  Mateos,  comi- 
sario. 

El  P.  Fr.  Pedro  de  los  Reyes. 

El  P.  Fr.  Esteban  del  Águila. 

El  P.  Fr.  Domingo  Ramos. 

El  P.  Fr.  Benito  Cotrina. 

El  R.  P.  Fr.  Juan  Moro,  lector  teólogo. 

El  P.  Fr.  Juan  Bravo. 

El  P.  Fr.  Andrés  de  Jesús. 

El  P.  Fr.  Juan  de  Chaves. 

El  P.  Fr.  Juan  Barrientos. 

El  P.  Fr.  Cristóbal  Núñez. 

El  P.  Fr.  Juan  de  Salazar. 

El  hermano  Fr.  Pedro  Barrera,  corísta 
que  habiendo  pasado  á  ordenarse  á  Ca- 
racas, se  incorporó  en  aquella  santa  pro- 
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vincia,  donde  leyó  artes  y  teología,  y 
murió  con  la  fama  de  uno  de  los  jubi- 
lados de  superior  literatura  y  ejemplar 
vida.  Los  referidos  religiosos  eran  hijos 
de  la  santa  provincia  de  San  Miguel  de 
Elstremadura  y  junto  con  ellos  espedicio- 
naron. 

El  P,  Fr.  Pedro  Rodríguez,  de  la  de 
Andalucía. 

\  Fr.  Juan  Prieto,  religioso  lego  de 
la  misma  provincia. 
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1708. 

I6I£SIA    DE    CANDELARIA    DE    CARACAS. 

La  Iglesia  parroquia  de  la  Santa  Cruz 
y  de  Nuestra  Señora  de  Candelaria  se 
edificó  para  el  año  de  1708,  costeada  por 
varios  sugetos  naturales  de  Islas  Cana- 
rias, los  que  con  motivo  de  haber  traído 
de  aquel  país  una  imagen  de  Nuestra 
Señora  de  Candelaria  determinaron  des- 
tinar para  su  adoración  dicho  templo, 
que  en  1716  fué  erijido  en  vice-parroquia 
de  Catedral  y  en  1750  en  parroquia. 
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1712. 

MISIONES  EVANGÉUCAS  PARA  COSTA  FIRME. 

Misión  VIII. 

El  R.  P.  Fr.  Juan  Gómez  de  Alaniz, 
comisario. 

El  P.  Fr.  Diego  Francisco  Ibañez. 

El  P.  Fr.  Francisco  de  Campos. 

El  P.  Fr.  Diego  Camacho. 

El  P.  Fr.  Diego  Espinoza  Naranjo. 

El  P.  Fr.  Juan  Paradas. 

El  P.  Fr.  Blas  del  Castillo. 

El  P.  Fr.  Francisco  Gómez. 

El  hermano  Fr.  José  Jurado,  religioso 
lego  que  se  ordenó  en  las  Misiones,  y 
fué  imo  de  los  buenos  y  celosos  opera- 
rios que  hubo  en  ellas.  Todos  de  la 
provincia  de  Andalucía. 

El  hermano  José  Jurado,  donado  que 
tomó  el  hábito  para  religioso  del  coro 
ahora  vive  en  la  provincia  de  Caracas 
donde  ha  sido  guardián  de  varios  Con 
ventos,  y  en  su  desempeño  le  halló  meri 
torio   la  santa  provincia   para   la   Defi 
nicion,  que  ejerció  con  igual  aceptación, 
y  actualmente  es  calificador  del   Santo 
Oficio   de  la   Inquisición,  honra  que  le 
ha  merecido  al  supremo  tribunal. 


68 
1713. 

INTRODUCCIÓN    DE   ESCLAVOS   EN 
HISPANO-AMERICA.    ' 

El  tratado  de  asiento  de  negros  con- 
cluido en  Madrid  el  26  de  Marzo  de 
1713  puso  á  los  soberanos  de  España  y 
de  la  Gran  Bretaña  en  sociedad  especu- 
lativa para  la  fatal  operación  que  había 
de  dar  mayor  impulso  á  la  introducción 
de  africanos  en  las  colonias  españolas 
de  América,  y  convendrá  hacer  una  re- 
ferencia de  este  nefario  tráfico  tomando 
los  acontecimientos  desde  sus  primeros 
tiempos. 

I 

El  Gobierno  español  desde  los  princi- 
pios del  Siglo  XVI,  por  contratas — asien- 
to,— en  que  concedía  franquicias  y  ven- 
tajas á  particulares  y  compañías  extran- 
jeras, promovía  y  fomentaba  la  intro- 
ducción de  esclavos  negros  en  sus  pose- 
siones Indias  occidentales  de  América. 
A  este  detestable  tráfico  que  convertía  en 
cosa  un  hombre,  se  anadia  por  los  espe- 
culadores expedicionarios  el  fraude  de 
introducir  por  los  buques  negreros  ó  de 
los  Asentistas,  otros  efectos  de  comercio 
salvando  los  derechos  de  importación. 
La  Trata  proporcionaba  crecidísimas  ga- 
nancias que  fueron  poderoso  estímulo 
para  que  los  Gobiernos  de  Europa  pro- 
curasen por  todos  los  medios  imagina- 
bles, facilitar  el  privilegio  para  sus  sub- 
ditos ó  nacionales;  así  como  para  conce- 
derlos el  Español,  era  aliciente  de  peso 
el  provecho  para  su  tesoro  que  los  ajustes 
en  el  asiento  concedían. 

II 

En  1517  fué  pródigo  Carlos  V  con  sus 
compatriotas  los  Flamencos  al  conceder- 
les franquicias  y  facilidades  en  sus  con- 
tratos y  pudieron  ellos  adquirir  tales 
beneficios,  que  multiplicaron  hasta  tal 
punto  en  América  la  introducción  de 
esclavos  negros,  que  haciéndose  el  nú- 
mero de  éstos  sobrepujante  al  de  los 
españoles  en  la  isla  de  Santo  Domingo, 
se  sublevaron  en  1522,  mataron  al  Go- 
bernador de  la  Colonia  y  atacaron  el 
fuerte. 

El  Padre  Bartolomé  de  Las  Casas,  tan 
benevolente  y  candoroso  como  iluso,  con- 
tribuyó  á   que   la   introducción   de   afrí- 
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canos  en  Venezuela  y  en  otros  puntos 
de  la  América  española,  tuviese  por  aquel 
tiempo  mayor  actividad;  pues,  errado  y 
consultando  menos  el  sacrosanto  derecho 
de  la  libertad  del  hombre,  menos  la 
justicia  social  y  mucho  menos  la  suerte 
del  africano,  que  el  propósito  de  aliviar 
en  parte  la  suerte  del  nativo  de  América, 
propendió  á  que  la  corriente  de  escla- 
vitud fuese  más  activa  y  abundante  para 
Venezuela  y  Costa  Firme;  con  lo  que 
sin  advertirlo  favorecia  Las  Casas  la  co- 
dicia en  el  tráfico  infame,  que  arrancaba 
de  su  patria  al  infeliz  africano,  tanto 
más  desgraciado  cuanto  era  bárbaro  y 
feroz. 

La  gravedad  de  los  sucesos  de  Santo 
Domingo  en  el  año  citado,  1522,  llamó 
la  atención  del  Gobierno  de  España ;  gra- 
vedad que  causó  espanto  á  algunos  hom- 
bres de  Estado  de  la  Península  y  procu- 
raron limitar  considerablemente  las  ne- 
gociaciones, con  lo  que  para  1580  casi 
habian  desaparecido  éstas. 

Luego,  en  el  año  de  1592  dio  el  Rey  á 
Don  Simón  de  Bolívar  nativo  de  Vene- 
zuela en  su  carácter  de  Procurador  gene- 
ral de  Caracas,  entre  otras  concesiones 
el  privilegio  para  que  se  pudiera  intro- 
ducir por  los  puertos  de  aquella  Gober- 
nación con  destino  á  los  trabajos  del 
campo,  un  número  de  negros  esclavos 
equivalente  á  100  toneladas  de  cada  bu- 
que mercante. 

III 

Por  los  años  de  1595  Felipe  II  se  vio 
forzado  á  conceder  nuevos  privilegios  de 
asiento.  Su  tesoro  estaba  trabajado  y 
pobre,  y  el  Estado  tenia  precisión  de 
reembolsar  á  los  Genoveses  cuantiosas 
sumas  que  habian  facilitado  para  el  apres- 
to de  la  invencible  armada.  Tal  situa- 
ción le  movió  á  conceder  el  privilegio 
que  tuvo  hasta  el  año  de  1600,  Gómez 
Reinel. 

El  Gobernador  de  Angola  Juan  Rodrí- 
guez Continho,  portugués,  hizo  una  con- 
trata para  surtir  anualmente  las  pose- 
siones de  Ultramar,  en  nueve  años,  con 
4250  esclavos  negros  y  pagaba,  también 
anualmente,  al  Tesoro  real  de  España, 
la  suma  de  162,000  ducados:  y  habiendo 
muerto  aquel  asentista  en  1603,  pasó  el 
contrato  á  su  hermano  Gonzalo  Vaez 
Continho,  quien  pudo  alcanzar  del  Go- 
bierno la  gracia  de  una  rebaja  de  22,000 
ducados  en  la  cuota  anual  que  pagaba 
Rodríguez. 


En  1615  ajustó  otro  portugués,  Anto- 
nio Fernández  Deivas  un  contrato  el  dia 
26  de  setiembre,  obligándose  á  introducir 
en  América,  en  8  años  3500  esclavos 
negros  anuales,  y  en  la  propia  forma 
satisfaría  al  Erario  real  español  una 
cuota  de  115,000  ducados. 

Con  Manuel  Rodríguez  Lamego,  tam- 
bién portugués,  se  celebró  otro  contrato 
en  1623  para  introducir  durante  8  años, 
3500  esclavos  de  África  en  cada  año,  y 
así  mismo  pagaba  al  Rey  la  cuota  de 
120,000  ducados. 

En  1631  celebraron  otro  contrato  los 
portugueses  Cristóbal  Méndez  de  Sossa 
y  Melchor  Gómez  Ángel  por  el  cual,  y 
mediante  la  cuota  para  el  Tesoro  real  de 
95,000  ducados  anuales,  surtirían  á  las 
provincias  de  Ultramar  posesiones  de 
España,  con  2500  africanos  esclavos  en 
cada  uno  de  los  8  años  que  abarcó  el 
contrato. 


IV 


Los  portugueses  tienen  la  detestable 
celebridad,  no  ya  únicamente  de  haber 
tenido  el  más  triste  privilegio  de,  por 
medio  de  sus  conquistas,  establecer  la 
esclavitud  para  el  infeliz  inculto  nativo 
de  África,  sino  de  haberlo  incitado  á  la 
guerra  civil  para  alimentar  el  tráfico  con 
el  prisionero  que  no  había  encontrado  la 
muerte  en  el  combate. 

Al  principio  de  sus  conquistas,  se  con- 
tentaron los  portugueses  con  sacar  de 
África  las  materias  primas,  fáciles  á  los 
naturales;  mas  luego  idearon  hacer  presa 
de  los  hombres,  sirviéndose  al  efecto  de 
la  religión  de  Jesucristo  en  África,  como 
los  españoles  en  América  ''para  degradar 
al  hombre  con  olvido  de  las  santas  doc- 
trinas de  libertad  é  igualdad  que  pro- 
clama el  Evangelio." 


El  asiento  ó  sea  las  contrataciones 
para  introducir  en  América  esclavos  ne- 
gros quedaron  hasta  1662  interrumpida 
á  causa,  principalmente,  de  la  guerra 
entre  España  y  Francia;  pero  en  este 
año  se  concedió  privilegio  á  Domingo 
Grillo  y  Ambrosio  Lomelin  para  que 
durante  siete  años  pudieran  introducir 
24,500  africanos  esclavos,  dando  al  Rey 
de  España  dos  millones  cíen  mil  pesos. 
Y  en  1674  tuvieron  este  contrato  Antonio 
García  y  Sebastian  de  Silíceo  por  cinco 
años,  debiendo  introducir  en  América,  en 
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cada  año,  4000  esclavos  y  pagar  450,000 
pesos;  pero  este  pacto  se  rescindió  por 
faltas  en  que  incurrieron  aquellos;  y  se 
celebró  otro  para  cinco  años  desde  1676 
con  el  Comercio  y  Consulado  de  Sevilla 
que  prometia  dar  al  Tesoro  real  español 
1.12o,000  pesos  y  200,000  como  donativo. 

Otro  contrato  se  hizo  en  1682,  para  5 
años  de  privilegio  con  Don  Juan  Barroso 
del  Pozo  y  Don  Nicolás  Porcio,  de  Cádiz, 
por  1.125,000  pesos;  pero  esta  casa  que- 
bró y  pasó  el  negocio  á  Baltasar  Coimaus 
á  quien  se  le  prorogó  el  término  hasta 
dos  años. 

En  1692  le  fué  otorgado  privilegio  por 
el  mismo  Monarca  español  á  Don  Ber- 
nardo Francisco  Martin  de  Guzman  resi- 
dente en  Venezuela,  para  introducir  en 
ella,  durante  cinco  años,  los  negros  es- 
clavos que  su  interés  le  permitiera,  sobre 
la  base  de  producción  para  el  Tesoro 
real  de  la  Península,  de  2.125,000  du- 
cados  de  plata. 

VI 

La  compañía  portuguesa  de  Guinea 
contrató  en  12  de  Julio  de  1696  intro- 
ducir en  seis  años  y  ocho  meses  en  las 
posesiones  españolas  de  América,  diez 
mil  toneladas  de  esclavos  "estimadas  cada 
una  en  tres  piezas  de  Indias  de  la  medida 
regular  de  7  cuartas,  no  siendo  viejos  ni 
defectuosos  los  negros,  pagando  por  cada 
una  de  dichas  10,(XX)  toneladas  112  pesos 
y  medio."  Hicieron  estos  asentistas  la 
anticipación  de  200,000  pesos  escudos  de 
plata.  Este  contrato  pasó  de  los  portu- 
gueses á  los  franceses  por  tratado  de 
27  de  Agosto  de  1701,  y  por  otro  de  16 
de  Marzo  de  1713  se  traspasó  á  los  in- 
gleses con  intervención  é  interés  directo 
del  Monarca  de  la  Gran  Bretaña. 

VII 

La  compañía  de  Inglaterra  en  nombre 
de  la  Reyna  de  la  Gran  Bretaña  pactó 
con  el  Rey  de  España  en  Madrid  el  dia 
mencionado  26  de  Marzo  de  1713,  repre- 
sentada por  su  Diputado  Don  Manuel 
Manases  Gilligan  "que  para  procurar  por 
este  medio — la  esclavitud  de  negros  para 
la  pobre  América — una  mutua  y  recípro- 
ca utilidad  á  las  dos  Magestades  y  Va- 
sallos de  ambas  coronas,  ofrecía  y  se 
obligaba  su  Magestad  Británica,  por  las 
personas  que  nombrará  para  que  corran 
y  se  encarguen  de  introducir  en  las  Indias 
Occidentales  de  la  América  pertenecien- 


te á  su  Magestad  Católica,  en  el  tiempo 
de  30  años,  144,000  negros  piezas  de 
Indias  de  ambos  sexos  y  de  todas  edades, 
á  razón  en  cada  uno  de  los  dichos  30 
años,  de  4800  negros  piezas  de  Indias" 
"que  por  cada  negro  de  medida  regular 
de  7  cuartas,  no  siendo  viejo  ni  con  de- 
fectos, pagaran  los  Asentistas  33  pesos 
escudos  de  plata  y  un  tercio  de  otro,  en 
cuyo  precio  se  comprende  todos  y  cua- 
lesquier  derechos  así  de  alcabalay  sisa, 
unión  de  armas,  boquerón,  como  otros 
cualesquiera  de  entrada  y  regalía  que 
estuvieren  impuestos,  ó  en  adelante  se 
impusieren  pertenecientes  á  su  Magestad 
Católica,  sin  que  se  pueda  pedir  otra 
cosa".  .  ."que  anticipará  su  Magestad 
Británica  á  su  Magestad  Católica  200,000 
pesos  escudos  como  parte  de  lo  que  co- 
rresponde  pagar   por   toda    la   negocia- 
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1715. 

MISIONES  EVANGÉUCAS   PARA  COSTA  FIRME. 

Misión  IX. 

El  R.  P.  Fr.  Francisco  Rodríguez,  co- 
misario. 

El  P.  Fr.  Pedro  de  Torres,  predicador 
de  la  provincia  de  Andalucía. 

El  V.  P.  Fr.  Francisco  de  las  Llagas, 
de  la  misma. 

El  V.  P.  Fr.  Andrés  López,  que  des- 
pués dio  la  vida  á  manos  de  los  indios 
por  la  propagación  de  la  Fé. 

70 

1718. 

VIREINATO  DE  SANTA  FÉ. 

La  Presidencia  de  Santa  Fé  fué  erijida 
en  Vireinato  en  1718  continuando  la  ciu- 
dad de  Santa  Fé  como  Capital  del  Nuevo 
Reyno  de  Granada.  Su  primer  Virey  lo 
fué  Don  Antonio  de  la  Pedraza  y  Gue- 
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1721. 

SEMINARIO  DE   SANTA   ROSA,   UNIVERSIDAD 
CENTRAL    DE    VENEZUELA. 

El  Seminario  de  Santa  Rosa  fué  man- 
dado fundar  en  la  Ciudad  de  Caracas 
por  Rl.  Cédula  del  Rey  Carlos  II  de  Es- 
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paña,  de  28  de  mayo  de  1672,  y  su  erec- 
ción se  verificó  en  9  de  octubre  de  1673 
por  el  111'.  Sr.  Obispo  Don  Fr.  Antonio 
González  Acuña,  quien  nombró  de  Rector 
al  Presbítero  Maestro  Don  Juan  Fernán- 
dez Ortiz. 

El  111*.  Sr.  Obispo  Don  Diego  Baños 
y  Sotomayor  aumentó  el  edificio  y  las 
clases;  estableció  las  de  Cánones  é  Ins- 
tituía; y  dispuso  que  pudiesen  entrar  al 
colegio  Seminaristas  y  Porcionistas :  todo 
lo  cual  fué  aprobado  con  elogio  y  aplau- 
so del  Soberano  Felipe  V  por  su  Rl. 
Cédula  de  30  de  Setiembre  de  1721,  y 
por  Bula  de  Inocencio  XIII  de  1722. 

Como  el  Seminario  fué  luego  erijido 
en  Universidad,  á  solicitud  del  111'^.  Sr. 
Don  Juan  José  Escalona  Calatayud,  por 
Rl.  Cédula  del  mismo  Felipe  V  expedida 
en  Lerma  el  22  de  diciembre  de  1721, 
y  por  Bula  del  propio  Inocencio  XIII 
dada  en  16  de  diciembre  de  1722,  se  la 
llamó  desde  su  fundación  "La  Real  y 
Pontificia  Universidad  de  Caracas,"  por 
el  doble  título  de  su  conexión. 

El  dicho  111'.  Sr.  Escalona  Calatayud 
la  dio  sus  estatutos,  que  le  fueron  apro- 
bados por  Rl.  Cédula  de  Felipe  V  del  8 
de  mayo  de  1727. — La  instalación  de  la 
Universidad  se  verificó  el  11  de  agosto 
de  1725,  siendo  su  primer  Rector  el  Dr. 
Don  Francisco  Martínez  de  Porras. 

Real  Cédula, 

El  Rey.  Por  cuanto  en  el  año  de  seis- 
cientos noventa  y  seis,  dieron  cuenta  al 
Gobernador  y  Reverendo  Obispo  de  Ca- 
racas, de  estar  perfeccionada  la  fábrica 
del  Colegio  Seminario  de  Santa  Rosa  de 
aquella  Ciudad,  corrientes  sus  rentas,  ad- 
mitido en  él  trece  colegiales,  nombrádose 
mayordomo  según  Leyes  del  Rl.  Patro- 
nato, y  leerse  Cátedras  de  Gramática, 
Artes,  Teología,  Moral,  á  fin  de  que  se 
le  concediese  la  facultad  de  que  en  él  se 
pudiesen  dar  grados,  y  admitirse  cinco 
ó  seis  colegiales  mas,  arreglándose  á  las 
mismas  reglas  de  él;  con  cuyo  motivo  se 
previno  por  Rl.  Cédula  de  catorce  de 
agosto  del  año  de  mil  seiscientos,  al  re- 
ferido Gobernador,  que  respecto  de  estar 
aprobada  la  fundación  del  mencionado 
Seminario,  y  las  constituciones  formadas 
para  su  gobierno  y  admisión  de  colegia- 
les, y  todo  lo  demás  que  hasta  entonces 
se  habia  obrado;  y  estar  á  lo  principio 
la  fundación ;  no  se  tenia  por  conveniente 
innovar  en  lo  practicado,  hasta  que  con 
el  tiempo,  reconociéndose  algunas  utili- 


dades, se  pudiese  tomar  la  resolución 
mas  conveniente  para  el  aumento,  honor 
y  premio  de  las  Letras;  á  cuyo  fin,  parti- 
cipase los  adelantamientos  que  fuese  to- 
mando este  Colegio.  Y  habiendo  soli- 
citado después  el  Reverendo  Obispo,  le 
concediese  al  referido  Colegio  la  facultad 
de  poder  dar  grados,  se  le  añadió  por 
esta  Rl.  Cédula  de  veinte  de  setiembre 
del  año  de  seiscientos  dos,  que  para  po- 
der tomar  con  entero  conocimiento  reso- 
lución en  esta  materia,  expresase  el  nú- 
mero de  maestros,  colegiales  y  cursantes 
que  habia  en  el  referido  Colegio,  con 
toda  individualidad,  y  de  las  convenien- 
cias ó  inconvenientes  que  podían  seguirse 
á  aquella  provincia  y  á  las  demás  cir- 
cunvecinas, de  conceder  la  facultad  de 
que  en  este  Colegio  se  diesen  grados,  y 
de  si  la  congrua  asignada  por  la  perma- 
nencia de  las  Cátedras,  seria  existente, 
perpetua  y  suficiente;  habiéndose  hecho 
también  este  encargo  el  año  de  seiscientos 
y  seis  al  Gobernador  y  al  Cabildo  ecle- 
siástico de  la  referida  ciudad:  de  que  ha 
resultado,  representar  últimamente  el  Re- 
verendo Obispo,  el  Cabildo  eclesiástico, 
y  los  Alcaldes  ordinarios  (exerciendo  en 
Ínterin  el  Gobierno  de  aquella  ciudad), 
y  el  Rector  del  mencionado  Colegio,  es- 
tarse experimentando  de  mayor  número 
los  oyentes  de  todas  facultades,  y  va- 
riando nuevamente  de  Cátedras  de  Ins- 
tituía y  de  Cánones,  á  las  que  antes  se 
leían,  con  conocido  provecho  de  toda  la 
Provincia,  como  era  notorio  á  todos  en 
el  acierto  de  los  Ministros  eclesiásticos, 
que  cada  día  salían  del  Colegio,  y  prose- 
guirían mucho  mas  sus  estudios  al  tener 
seguridad  de  lograr  en  él  los  grados,  que 
con  tantos  costos  y  riesgos  de  su  vida 
van  á  solicitar  á  Santo  Domingo,  México 
y  Santa  Fé;  teniendo  por  muy  de  su 
obligación  repetir  la  instancia  de  que  se 
le  conceda  dicha  facultad  al  Colegio,  y 
licencia  para  conseguir  de  su  Santidad, 
Bula  facultativa  para  erijírse  en  Univer- 
sidad, para  consuelo  y  utilidad  de  toda 
aquella  Provincia,  que  ha  tantos  años  lo 
está  anhelando;  y  mas  cuando  no  se  si- 
gue perjuicio  alguno  á  las  demás  Uni- 
versidades; por  hallarse  el  referido  Cole- 
gio con  nueve  Cátedras  establecidas  y 
dotadas  con  rentas  suficientes,  pues  la  de 
Filosofía  tiene  ciento  cincuenta  pesos,  los 
ciento  veinte  de  dotación,  y  los  treinta 
que  paga  dicho  Colegio;  las  de  Teología 
de  prima  y  de  vísperas,  con  cien  pesos 
de  renta;  la  de  Moral  práctica,  con  otros 


56  — 


cien  pesos;  y  otra  de  Música,  para  que 
los  Seminaristas  aprendan  según  dispone 
el  Santo  Concilio  de  Trento;  y  la  de 
prima  de  Cánones,  con  tres  mil  pesos 
de  principal,  que  dio  á  este  fin  el  Reve- 
rendo Obispo,  habiendo  dado  principio 
el  dia  quince  de  julio  del  año  próximo 
antecedente,  con  grande  concurso  de  los 
Cabildos  eclesiástico  y  secular.  Religio- 
nes, nobleza,  y  plebe  de  aquella  Ciudad, 
y  sido  de  gran  júbilo  para  aquellos  na- 
turales el  ver  este  acto  tan  conveniente 
para  el  adelantamiento  de  los  estudios; 
á  que  se  añade,  el  haber  aumentado  el 
Reverendo  Obispo  á  la  Cátedra  de  Leyes 
de  Instituta,  mil  quinientos  pesos  de  prin- 
cipal, para  que  llegue  su  renta  anual  á 
ciento  veinte  pesos;  ponderando  al  mismo 
tiempo,  que  en  el  curso  de  Filosofía  á 
que  se  dio  principio  el  dia  diez  y  ocho 
de  setiembre  del  año  de  setecientos  diez 
y  nueve,  se  matricularon  sesenta  estu- 
diantes, latinos  de  satisfacción;  que  mu- 
chos de  ellos  habian  orado  en  Retórica 
antes  de  entrar  en  dicho  curso;  y  que 
habiendo  vacado  la  Cátedra  de  Latini- 
dad y  Retórica,  se  pusieron  edictos,  y 
hubo  once  opositores,  y  algunos  de  muy 
tierna  edad,  y  por  mayor  número  de 
votos  se  proveyó  en  el  Colegial  Subde- 
cano,  quien  la  asiste;  habiendo  estado 
siempre  este  Colegio  al  cuidado  del  Ca- 
bildo eclesiástico,  y  regentado  sus  Cáte- 
dras los  sujetos  de  mas  autoridad  y  letras 
de  aquella  Iglesia,  con  lo  que  se  ha  con- 
seguido estar  todo  perfeccionado,  así  en 
la  fábrica  material,  como  en  lo  formal; 
teniendo  (como  tiene)  muy  copiosa  li- 
brería de  todas  facultades:  suplicando 
que,  en  esta  consideración,  se  le  conceda 
al  referido  Colegio  la  facultad  de  poder 
dar  grados,  y  erigirse  en  Universidad  con 
el  renombre  de  Real,  para  premio  de  las 
letras  y  consuelo  de  aquella  Provincia, 
á  quien  con  esta  gracia,  y  sin  costa  al- 
guna de  la  Rl.  Hacienda,  se  la  evitarán 
los  excesivos  costos  y  evidentes  peligros, 
dilatados  viages,  y  muertes  que  han  suce- 
dido, por  conducirse  á  las  referidas  Uni- 
versidades de  Santo  Domingo  y  Santa 
Fé,  siguiéndose  ser  muy  pocos  los  estu- 
diantes que  pasan  á  graduarse,  después 
de  consumidos  sus  patrimonios  en  los 
estudios.  Visto  en  mi  Consejo  de  las 
Indias,  con  lo  que  dijo  mi  Fiscal  de  él, 
y  consultándoseme  sobre  ello,  se  ha  co- 
nocido el  considerable  aumento  del  enun- 
ciado Colegio,  así  en  oyentes,  fabrica  de 
generales,  como  en  Cátedras,  que  compo- 


nen el  número  de  nueve  dotadas;  y  sien- 
do también  conocidos  los  gastos  y  riesgos 
para  ocurrir  á  la  Universidad  mas  inme- 
diata los  que  necesitan  de  grados;  y  que 
erigiéndose  en  Universidad  este  Colegio 
en  la  conformidad  que  disponen  las  leyes, 
se  repara  y  satisface  todo  lo  expresado, 
y  se  les  persuade  á  que  permanezcan,  y 
no  se  entibien  los  que  se  aplicaren  á  los 
estudios,  por  defecto  de  los  grados;  y 
mas,  cuando  no  obsta  el  perjuicio  que  se 
puede  seguir  á  las  Universidades  de  San- 
to Domingo  y  Santa  Fé;  como  también, 
que  el  referido  Colegio  de  Santa  Rosa 
es  un  Seminario  de  colegiales  cursantes. 
He  resuelto  concederle  (como  le  con- 
cedo) facultad,  para  que  pueda  dar  gra- 
dos, y  erigirse  este  Colegio  en  Univer- 
sidad, en  lo  misma  conformidad  y  con 
iguales  circunstancias  y  prerogativas  que 
la  de  Santo  Domingo,  y  con  el  título  de 
Real,  como  lo  tiene  dicha  Universidad. 
Por  tanto,  mando  al  Virey  y  Audiencia, 
y  á  todos  los  demás  Ministros,  Gober- 
nadores y  Justicias  mias,  y  Ruego  y  En- 
cargo á  los  Prelados  eclesiásticos  de  aquel 
parage,  que  cada  uno  en  la  parte  que  le 
tocare,  guarde  y  cumpla  lo  contenido  en 
esta  mi  Rl.  Deliveracion,  dando  el  auxilio 
y  órdenes  que  fueren  convenientes  á  la 
execucion  y  observancia  de  ella,  haciendo 
que  se  les  guarden  las  preeminencias  y 
exenciones  que  les  pudieren  pertenecer  y 
se  guardan  á  las  demás  Universidades,  y 
particularmente  á  la  de  Santo  Domingo, 
para  que  por  este  medio  logre  aquella 
Provincia  el  consuelo  de  ver  á  sus  hijos 
con  Universidad,  sin  los  gastos  y  riesgos 
que  han  padecido  hasta  aquí;  que  así  es 
mi  voluntad:  y  declaro  haber  satisfecho 
los  dos  mil  reales  de  plata  doble,  que 
por  esta  facultad  se  debían  al  derecho 
de  la  mediaannata ;  y  el  presente  se 
notará  en  las  contadurías  generales  de 
la  distribución  y  valores  de  mi  Rl.  Ha- 
cienda, en  la  de  mi  Consejo  de  Indias,  y 
por  los  oficiales  Rs.  de  la  referida  ciudad 
de  Caracas,  y  en  las  demás  partes  que 
convinieren  tenerse  presente  para  su  pre- 
cisa observancia.  Dada  en  Lerma  á  vein- 
te y  dos  de  diciembre  de  mil  setecientos 
veinte  y  uno. — Yo  el  rey. — Por  mandato 
del  Rey  Ntro.  Señor. — Don  Francisco  de 
Arana. — Al  pié  de  esta  Rl.  Cédula  se 
hallan  tres  rúbricas,  señales  de  firma. — 
Tomé  la  razón  por  las  contadurías  gene- 
rales de  valores  y  distribución  de  Rl. 
Hacienda.  Madrid  dos  de  enero  de  mil 
setecientos  veinte  y  dos.     Don  Antonio 
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López  Salces. — Tomaron  la  razón  del  Rl. 
Despacho  de  su  Magestad  escrito  en  cua- 
tro hojas  con  esta,  sus  contadores  de 
cuentas  que  residen  en  el  Consejo  Rl.  de 
las  Indias. — Don  Alonso  de  Buendia. — 
Don  José  Manuel  de  Liaño. — Tomaron 
la  razón  de  la  Rl.  Cédula  de  su  Magestad 
escrita  en  las  cuatro  fojas  con  ésta,  como 
por  ella  se  manda  á  los  oficiales  de  la 
Rl.  Hacienda  de  esta  Provincia.  Cara- 
cas y  agosto  cuatro  de  mil  setecientos 
veinte  y  dos. — Gerónimo  del  Moral. — Al 
fin  de  todo  se  hallan  dos  rúbricas,  se- 
ñales de  firmas. 
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1723. 

MISIONES  EVANGÉUCAS   PARA  COSTA  FIRME. 

Misión  X. 

El  R.  P.  Fr.  Francisco  Rodríguez,  Co- 
misario. 

El  P.  Fr.  Nicolás  de  Rada,  de  la  pro- 
vincia de  S.  Miguel. 

El  P.  Fr.  José  de  Vega,  de  la  provincia 
de  Andalucía. 

El  P.  Fr.  Salvador  Romero,  recoleto 
de  la  misma. 

El  P.  Fr.  Juan  de  Dios,  de  la  misma. 

El  P.  Fr.  Francisco  Rodriguez  Ledes- 
ma,  de  la  misma. 

El  P.  Fr.  Andrés  Infante,  de  la  misma. 

El  P.  Fr.  Francisco  del  Castillo,  de  la 
misma. 

El  P.  Fr.  Femando  Giménez,  recoleto 
de  la  misma. 

El  P.  Fr.  Pedro  Cordero,  de  la  misma. 

El  P.  Fr.  Fernando  Matheos,  recoleto 
de  la  misma. 

Llevó  juntamente  dos  hermanos  dona- 
dos, que  fueron  Juan  de  la  Paz  y  Antonio 
Castrello,  para  la  asistencia  de  dichos 
religiosos,  que  llegaron  á  las  conversio- 
nes siendo  segunda  vez  comisario  apos- 
tólico el  M.  R.  P.  Fr.  Domingo  Ramos. 
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1730. 

MISIONES   EVANGÉLICAS   PARA   COSTA   FIRME. 

Misión  XI, 

El  R.  P.  Fr.  Francisco  Rodriguez,  Co- 
misario. 

El  P.  Fr.  Antonio  Navarro,  de  la  pro- 
vincia de  Burgos. 


El  P.  Fr.  Matias  García,  de  la  de  los 
Angeles. 

El  P.  Fr.  Lorenzo  Algaba,  de  la  misma. 

El  P.  Fr.  Alonzo  Rubio,  de  la  misma. 

El  P.  Fr.  Alonzo  Jaén,  de  la  misma. 

El  P.  Fr.  Andrés  Calero,  de  la  de 
Andalucía. 

El  P.  Fr.  Gregorio  García,  de  la  misma. 

El  P.  Fr.  Bernardino  Camacho  Bedoya, 
de  la  misma. 
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1731. 

GOBERNACIÓN   DE   LA  PROVINCIA  DE  VENE- 
ZUELA Y  SU  capitanía  general. 


1 

i 


No  se  encuentran  documentos  que  fi- 
jen las  épocas  en  que  se  hicieron  las 
erecciones  de  la  Gobernación  de  la  pro- 
vincia de  Venezuela  antes  de  1731,  y  de 
la  Capitanía  general  de  Venezuela  con 
anterioridad  á  1742  y  1777.  Del  estudio 
hecho  de  este  asunto  resultan  los  datos 
que  se  presentan. 


M 


La  Real  Audiencia  de  la  Española  ó 
Santo  Domingo  nombró  en  1527  el  pri- 
mer Gobernador  de  la  Provincia  de  Ve- 
nezuela á  Juan  Ampues,  y  como  tal  fun- 
dó éste  la  ciudad  de  Coro:  en  1528, 
Carlos  V  de  España  designó  al  Adelan- 
tado de  los  Belzares  Ambrosio  Alfinger 
Gobernador  de  la  Provincia  de  Vene- 
zuela: y  en  muchos  actos  de  la  Admi- 
nistración y  Gobierno  de  las  Comarcas 
de  Costa  Firme,  al  tratarse  de  Vene- 
zuela, se  le  tituló  Provincia  de  Vene- 
zuela, 

III 

a.  l.  guzman. — Negociación  de  límites 
entre  Venezuela  y  Colombia,  1875,  pági- 
na 37,  dice:  '"Al  conceder  el  Rey  de 
España  en  1728,  el  establecimiento  y  los 
privilegios  de  la  compañía  Guipuzcoana 
en  la  Capitanía  general  de  Venezuela. 
le  impuso  entre  otros  deberes  &*  &*.'' 
Siendo  digno  de  tenerse  en  consideración 
que  la  labor  del  señor  Guzman  como 
Ministro  Plenipotenciario  ha  sido  con  el 
estudio  de  24  volúmenes  de  documentos 
reunidos  desde  1870  por  él  mismo  en  el 
Ministerio    de    Relaciones    Exteriores    de 
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Venezuela,  y  de  cinco  mas  agregados 
posteriormente  al  archivo  de  limites  con 
Colombia. 

MONTENEGRO. — Geografía  general  tom. 
4'  p.  59  dice:  "en  1731  fué  creada  la 
Capitanía  General  de  Venezuela  quedan- 
do dependiente  en  lo  judicial  de  la 
Audiencia  de  Santo  Domingo." 

YANEZ. — Historia  de  Venezuela  p.  57, 
expresa:  "La  provincia  de  Venezuela  que 
desde  su  origen  se  componia  desde  Mará- 
capana  hasta  el  cabo  de  La  Vela  desde 
el  año  de  1731  en  que  el  Gobierno  y 
Capitanía  general  quedó  del  todo  inde- 
pendiente del  Vireinato  de  Nueva  Gra- 
nada &*  &^" 

BARALT. — Historia  antigua  de  Vene- 
zuela página  269  dice:  "Estos  diversos 
distritos  y  gobiernos — de  Venezuela — 
pertenecieron  algún  tiempo  al  Vireinato 
de  la  Nueva  Granada.  A  él  fueron  agre- 
gados Maracaibo  por  medio  de  su  unión 
con  Mérida  en  1678;  Guayana,  Cumaná 
y  sus  dependencias  en  1591;  Caracas  en 
1718;  pero  erijida  en  1731  la  Capitanía 
general  de  Venezuela,  quedaron  separa- 
dos todos  ellos,  excepto  el  primero  que 
no  se  le  incorporó  definitivamente  sino 
en  1777." 


IV 


Con  tales  antecedentes  debiera  contar- 
se que  existia  el  documento  que  preci- 
sase la  época  de  la  erección  ó  estableci- 
miento de  la  Capitanía  general  de  Vene- 
zuela, Se  buscó  aquel  y  todo  lo  que  se 
obtuvo,  no  obstante  el  interés  y  eficacia 
aplicados  en  la  solicitud,  es  el  dato  si- 
guiente : 

Imperial  Legación  del  Brasil. — Cara- 
cas 28  de  Marzo  de  1859. — En  comuni- 
cación oficial  del  12  del  corriente  mes, 
se  sirvió  S.  E.  el  señor  general  Carlos 
Soublette,  Ministro  y  Secretario  de  Es- 
tado de  Relaciones  Exteriores  de  esta 
República,  decir  al  infraescrito.  Encar- 
gado de  Negocios  de  S.  M.  el  Emperador 
del  Brasil,  que  el  señor  Encargado  de 
Negocios  de  España  ha  ofrecido  sumi- 
nistrar al  Gobierno  de  la  República  una 
copia  auténtica  de  la  Real  Cédula  de  la 
erección  de  Venezuela  en  Capitanía  ge- 
neral con  la  fijación  precisa  de  sus  lí- 
mites, que  asegura  haber  pedido  al  Go- 
bierno de  S.  M.  C. 

Conviniendo  al  servicio  de  su  Augusto 
soberano  que  esta  Legación  tenga  cono- 
cimiento de  ese  importantísimo  documen- 


to, el  infraescrito  se  toma  la  libertad  de 
rogar  á  su  colega,  el  Caballero  López 
de  Cebállos  que  igualmente  se  sirva  su- 
ministrarle una  copia  legalizada  de  se- 
mejante documento,  si  á  eso  no  se  opu- 
sieren las  órdenes  del  Gobierno  de  S.  M. 
Católica. 

El  infraescrito  se  aprovecha  de  este 
motivo  para  reiterar  al  señor  Elncargado 
de  Negocios  de  España  las  seguridades 
de  su  alto  aprecio  y  distinguida  consi- 
deración.— Felipe  José  Pereira  Leal. — Al 
Caballero  Don  Juan  Antonio  López  de 
Cebállos,  Encargado  de  Negocios  de  S. 
M.  Católica  en  Caracas. 

Legación  de  España  en  Caracas. — En 
respuesta  á  la  comunicación  del  señor 
Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  el  Em- 
perador del  Brasil,  fecha  hoi,  en  la  cual 
solicita  Su  Señoría  una  copia  de  la  Real 
Cédula  de  creación  de  la  Capitanía  ge- 
neral de  Venezuela,  debe  el  infraescrito 
manifestar  que  en  oficio  de  13  de  Marzo 
de  1858  dijo  el  Excmo.  Sr.  Primer  Secret. 
de  E.  á  esta  Legación  lo  que  en  extracto 
sigue:  "^o  existe  tal  documento  en  los 
archivos  de  Indias  en  Sevilla,  Regis- 
trando los  tomos  de  Reales  órdenes  refe- 
rentes á  Venezuela  y  al  Nuevo  Reyno  de 
Granada  ha  hallado  el  archivero  que  los 
funcionarios  que  ejercían  el  mando  Su- 
premo en  la  Provincia  de  Venezuela  eran 
denominados  Gobernadores  unas  veces,  y 
otras  Capitanes  generales ;  y  que  por  Real 
Cédula  de  10  de  Noviembre  de  1536  se 
previno  al  que  entonces  gobernaba  á  di- 
cha Provincia  que  solo  usase  del  oficio 
de  Capitán,  general  cuando  estuviese  en 
la  guerra  y  no  en  otra  parte  ni  manera 
alguna." 

Siente  el  infraescrito  no  poder  com- 
placer al  Sr.  Encargado  de  Negocios  del 
Brasil,  proporcionándole  el  documento 
que  pide,  y  aprovecha  esta  oportunidad 
para  reiterarle  las  veras  de  su  alto  apre- 
cio y  consideración  distinguida.  —  Juan 
Antonio  López  de  Cebállos. — Caracas,  28 
de  Marzo  de  1859. — Al  Sr.  Comendador 
Felipe  José  Pereira  Leal,  Encargado  de 
Negocios  de  S.  M.  el  Emperador  del 
Brasil. 


V 


No  existe  el  documento  de  la  erección 
de  la  Capitanía  general  de  Venezuela, 
pero  las  Reales  Cédulas  de  12  de  Febrero 
de  1742  y  8  de  Setiembre  de  1777,  que 
se   encontrarán   en    el    lugar   correspon- 
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diente,  segregaron  del  Vireinato  de  Santa 
Fé,  en  absoluto  y  para  siempre,  las  Pro- 
vincias de  Venezuela,  Cumaná,  Guayana 
y  Maracaibo  y  las  Islas  de  Margarita  y 
Trinidad,  agregándolas  en  lo  gubernativo 
y  militar  á  la  Capitanía  general  de  Ve- 
nezuela; y  en  lo  jurídico  á  la  Audiencia 
de  Santo  Domingo.  En  cuanto  á  la  Real 
Hacienda,  ya  lo  estaba  á  la  nueva  in- 
tendencia creada  en  el  propio  año  de 
1777. 
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1739. 

MONASTERIO  DE  CARMELITAS  DE  CARACAS. 

Fué  su  fundadora  Doña  Melchora  de 
Ponte  y  Aguirre,  (Madre  Josefa  de  la 
Encamación)  que  dedicó  á  él  todos  sus 
bienes  que  alcanzaban  á  S  22.000;  y  ofre- 
ciéndose á  coadyuvarla  Don  Miguel  de 
Ponte  con  S  10.000,  y  Don  José  Mejías 
con  S  6.000.  Se  concedió  la  licencia  por 
Real  cédula  el  1.'  de  octubre  de  1725, 
en  que  se  mandó  que  para  fundadoras 
se  trajesen  religiosas  del  Convento  de 
Carmelita?  de  la  Ciudad  de  Santa  Fé, 
eliiiéndose  para  la  fundación  la  Ermita 
de  Santa  Rosalía,  donde  se  principió  la 
fábrica  el  22  de  setiembre  de  1727. 

Cinco  religiosas,  venidas  de  Méjico  en- 
traron á  este  Convento  el  año  de  1732, 
celebrándose  la  primera  función  el  dia 
19  de  Marzo.  Solo  permanecieron  un 
mes  en  dicho  Convento,  por  incomodidad, 
y  fueron  trasladadas  á  una  casa  inme- 
diata á  la  Catedral,  y  entonces  se  prin- 
cipió la  fábrica  del  Convento  que  hoi 
existe,  1873;  en  tal  estado  las  religiosas 
quisieron  volverse  á  Méjico,  y  se  fueron 
en  efecto  cuatro  de  ellas,  quedando  una 
con  tres  que  habían  profesado  aquí.  A 
éstas  se  agregaron  seis  que  se  recibieron 
en  la  mencionada  casa  donde  habitaban, 
y  de  donde  todas  diez  fueron  trasladadas 
solemnemente  al  nuevo  Convento  el  dia 
12  de  octubre  de  1736;  y  en  el  de  1739, 
al  concluirse  la  Iglesia,  se  celebró  su 
dedicación  el  dia  11  de  octubre,  habiendo 
costeado  esta  nueva  fábrica  el  Obispo 
Don  José  Félix  Valverde,  que  fué  el  que 
hizo  venir  las  religiosas  de  Méjico  estan- 
do él  allí. 

Por  su  instituto  no  puede  haber  mas 
de  veinte  y  una  religiosas,  que  eran  las 
existentes  á  fines  del  siglo  pasado. 
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1742. 

SEGREGACIÓN     DE     PROVINCIAS     VENEZOLA- 
NAS  DEL  VIREINATO   DE   SANTA   FÉ. 

El  Rey. — Virey,  Gobernador  y  Capitán 
general  de  las  provincias  del  Nuevo  Rei- 
no de  Granada,  y  Presidente  de  mi  Real 
Audiencia  del  mismo  Nuevo  Reino,  que 
reside  en  la  ciudad  de  Santa  Fé,  ó  la 
persona  ó  personas  á  cuyo  cargo  fuere 
su  gobierno.  El  teniente  general  Don 
Gabriel  de  Zuloaga,  Gobernador  y  Ca- 
pitán general  de  la  Provincia  de  Vene- 
zuela, me  dio  cuenta  en  cartas  de  30  de 
agosto  y  20  de  setiembre  del  año  de  1740, 
de  haber  obedecido  y  mandado  se  cum- 
pliese el  contenido  de  la  cédula  que  Vos 
le  dirijísteis  con  fecha  de  20  de  agosto 
del  año  de  1739,  en  que  le  participé 
haber  restablecido  ese  Vireinato,  nom- 
brándoos para  él,  y  haberle  agregado  la 
referida  provincia  de  Venezuela;  previ- 
niendo al  mencionado  Don  Gabriel  de 
Zuloaga,  que  había  tenido  por  convenien- 
te poner  á  su  cargo  el  mando  en  los  go- 
biernos y  distritos  de  Maracaybo,  Cunta- 
nú,  la  Margarita,  la  Trinidad  y  la  Gua- 
yana, por  lo  respectivo  á  introducciones 
y  extracciones  de  ilícito  comercio;  con 
cuyo  motivo  me  hizo  presente  el  mismo 
Don  Gabriel,  que  no  dudando  que  la 
Providencia  que  yo  habia  dado  de  nom- 
brar Virey  para  este  Nuevo  Reino  com- 
prendiendo debajo  de  su  jurisdicción  la 
enunciada  Provincia  de  Venezuela,  y 
otras  que  anteriormente  estaban  gober- 
nadas con  total  independencia,  produci- 
ría en  lo  principal  todas  las  ventajas 
que  indujeron  mi  real  ánimo,  á  tomar 
esta  determinación;  recelaba  con  funda- 
mento que  en  cuanto  á  la  Provincia  de 
su  mando  no  solo,  no  corresponderían  los 
efectos  á  mi  real  intención,  sino  que 
antes  bien  serian  muy  contrarios  á  lo 
que  se  habia  concebido;  por  lo  que  se 
consideraba  en  la  indispensable  obliga- 
ción de  poner  en  mi  real  inteligencia, 
como  lo  ejecutaba,  lo  que  en  este  asunto 
habia  alcanzado,  sin  detenerse  en  que  la 
espresada  Providencia  hubiese  limitado 
sus  facultades,  respecto  de  que  esto  im- 
portaría poco,  si  por  consecuencia  no 
fuese  perjudicado  mi  real  ser\'icio  y  la 
causa  pública;  pues  es  bien  notorio  que 
la  capital  de  Caracas  dista  de  esa  de 
Santa  Fé  cerca  de  cuatrocientas  leguas, 
cuyos  pasos  en  mas  de  la  mitad  del  año, 
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son   intransitables,   y  en  el   resto   de  él 
sumamente  penosos  y  arriesgados,  como 
se  verifica  de  la  poca  6  ninguna  comu- 
nicación  que  tienen    entre  sí  esas  Pro- 
vincias, porque  cuando  mas,  se  reciben 
cartas  de  esa  ciudad  en  la  de  Caracas 
una  vez  al  año,  al  tiempo  que  bajan  esos 
naturales  á  vender  muías,  y  que  si  á  al- 
gún particular  se  le  ofrece  dependencia 
en  que  necesite  despachar  propio  ó  co- 
rreo,  le  cuesta  de  400  á  500  pesos,  y 
esto,  con  la  incertidumbre  de  que  llegue, 
ya  sea  porque  quede  enfermo,  donde  no 
encuentra  quien  lo  favorezca,  ó  ya  por- 
que se  retire  fujitivo  á  los  montes  á  in- 
corporarse con  los  demás  indios  que  hay 
en   ellos;    de   forma   que,   fuera   de   ser 
menos  seguro,  mas  remoto  es  cualquiera 
recurso  á  esa  ciudad,  que  lo  es  á  España, 
le  dejaba  comprender  el  gasto  que  acre- 
centarían   á    mi    real    hacienda    los   fre- 
cuentes correos  ó  propios  que  se  necesi- 
tarían despachar  á  esa  ciudad,  si  subsis- 
tiese el   Gobierno  de  Venezuela   debajo 
de  la  subordinación  en  que  yo  le  habia 
puesto    de   ese   vireynato;    mas,    con    la 
gravosa    calidad    de    representarme    por 
vuestra  mano,  cuanto  se  le  ofreciese,  cu- 
yos   graves    inconvenientes    se    pudieran 
tolerar,  si  de  ellos  no  se  siguiesen  otros 
mayores,  pues  cualquiera  que  tuviese  no- 
ticia del  caviloso  genio  de  los  naturales 
de  la  provincia  de  Venezuela,  creeria  sin 
violencia  que,  viendo  ellos  á  su  Gober- 
nador sin  la  facultad  que  antes  tenia  de 
nombrar   tenientes   y   otros   ministros,   y 
restringidas  las  autoridades  que  son  ne- 
cesarias en  provincias  tan  distantes  para 
conservar  la  quietud  y  respeto  que  im- 
f)ortan,  esto  les  servirá  de  estímulo  para 
fomentar  con  mas  libertad  sus  quimeras, 
y    multiplicar    recursos    inútiles    y   nada 
adaptados    para    que    de    ellos    resulten 
conveniencias  al  público,  y  mucho  menos 
ii  mi  real  hacienda,  la  que  se  había  lo- 
grado poner  en  el  auge  que  es  notorio, 
ron  la  extinción  del  ilícito  comercio,  por 
el   celo  de  los  Gobernadores  y  particu- 
larmente desde  el  establecimiento  de  la 
compañía  Guipuzcoana:  con  cuyo  motivo 
habia  yo  concedido  últimamente  al  men- 
cionado Don  Gabriel   de  Zuloaga  y  sus 
sucesores  en  aquel  Gobierno  la  facultad 
H?  nombrar  Tenientes  justicias  mayores 
en   los  parages  donde  les  |)areciese  con- 
veniente, los  cuales  han  podido  resguar- 
dar por  tierra  la  rosta,  respt^cto  de  que 
•Tan    insuficientes    los    esfuerzos    de    la 
r(»mpañía  por  ol  mar:  y  este  conocimien- 


to la  obligó  á  remunerar  el  trabajo  útil 
de  los  tenientes,  señalándoles  ayudante 
de  costa  y  otros  alivios  correspondientes 
al  mérito  de  cada  uno,  quedando  siempre 
al  arbitrio  de  los  Gobernadores  el  remo- 
verlos ó  quitarlos  según  las  circunstan- 
cias que  interviniesen,  sin  embargo  de 
que  el  espresado  Don  Gabriel  de  Zuloaga 
habia  procurado  hacer  los  nombramien- 
tos de  Tenientes  en  personas  celosas  á 
mi  real  servicio;  á  que  se  anadia  que, 
respecto  de  que  el  nombramiento  de  los 
espresados  Tenientes  habia  de  depender 
en  adelante,  de  vos,  como  yo  lo  tenia  or- 
denado, era  mui  fácil  de  creer  que  los 
Gobernadores  de  Venezuela  procedan  co- 
mo les  parezca,  y  que  los  naturales  se 
aprovechen  de  cualquiera  coyimtura  para 
reincidir  en  la  antigua  costumbre  del 
comercio  ilícito,  á  que  generalmente  son 
inclinados,  sin  que  el  Gobernador  pueda 
contenerlos  aunque  se  dedique  á  embara- 
zarlo con  toda  vigilancia,  siempre  que  la 
nominación  de  los  Tenientes  justicia  ma- 
yor y  demás  ministros  de  esta  clase,  no 
sea  privativa  del  Gobernador  con  total 
independencia  de  Vos  y  últimamente  es- 
presó el  referido  Zuloaga,  que  no  podia 
ejercer  el  mando  que  yo  le  encargaba  de 
las  provincias  de  Maracaybo,  Cumaná, 
la  Margarita,  la  Trinidad  y  la  Guayana, 
para  celar  el  ilícito  comercio;  lo  prime- 
ro, por  tener  muchos  negocios  en  que 
entender  en  la  de  su  cargo,  así  en  el 
propio  asunto,  como  en  otros  muchos 
distintos,  á  que  le  era  preciso  ocurrir; 
lo  segundo,  por  ser  grande  la  distancia 
que  hay  desde  la  ciudad  de  Caracas  á 
las  mismas  provincias  de  Maracaybo,  Cu- 
maná,  la  Margarita,  la  Trinidad  y  la 
Guayana;  de  que  se  seguiría  el  que  no 
aprovechasen  las  providencias  que  diesen, 
para  impedir  el  ilícito  comercio,  y  sola- 
mente lo  podrían  lograr  los  particulares 
Gobernadores  de  ellas,  cada  uno  en  su 
distrito:  y  lo  tercero,  porque  tal  vez 
estos,  aunque  tuviesen  actividad  y  apli- 
cación en  celarlo  y  embarazarle,  desma- 
yarían viendo  que  estaban  subordinados 
al  Gobernador  de  Venezuela;  y  que  con- 
sideraba que  en  haber  de  tener  depen- 
dencia las  mencionadas  provincias  con 
la  de  Venezuela,  comenzarían  los  mismos 
inconvenientes  que  exponía  por  lo  to- 
cante á  esta,  con  la  dependencia  vuestra. 
Todo  lo  cual  le  habia  parecido  poner  en 
mi  real  consideración,  como  que  lo  tenia 
tan  á  la  vista,  á  fin  de  que  yo  tomase 
la   determinación   conveniente;   suplican- 
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dome  al  mismo  tiempo  fuese  servido  de 
exonerarle  del  mencionado  mando  que 
le  había  dado  de  las  provincias  de  Mará- 
cavbo,  Cumaná,  la  Margarita,  la  Trinidad 
y  la  Guayana  por  lo  respectivo  á  ilícitas 
introducciones.  Y  habiéndose  visto  en 
mi  consejo  de  las  Indias  las  referidas 
dos  cartas  y  lo  que  me  representaron  los 
directores  de  la  compañía  Güipuzcoana, 
acerca  de  lo  mucho  que  importa  á  mi 
real  servicio  y  causa  pública,  el  que  la 
provincia  de  Venezuela  quede  exenta  de 
ese  vireynato,  y  los  Gobernadores  de  ella 
con  las  mismas  facultades  que  tenían  an- 
tes de  su  establecimiento,  pues  de  lo 
contrario,  también  se  seguirían  graves 
perjuicios  á  mi  real  Erario  y  á  los  indi- 
viduos de  la  mencionada  compañía;  con 
lo  que,  en  inteligencia  de  todo,  y  de  los 
antecedentes  de  este  asunto  espusieron 
los  dos  Fiscales  del  mismo  consejo,  he 
resuelto,  sobre  consulta  suya  de  26  de 
octubre  del  año  próximo  pasado,  relevar 
y  eximir  al  Gobierno  y  Capitanía  general 
de  la  provincia  de  Venezuela,  de  toda 
dependencia  de  ese  Vireinato,  no  obstan- 
te lo  dispuesto  y  mandado  por  mí  en  la 
cédula  de  20  de  agosto  del  año  de  1739, 
por  la  cual  fué  servido  de  agregar  la 
espresada  provincia  á  ese  nuevo  Virei- 
nato, á  fin  de  evitar  por  este  medio  los 
inconvenientes,  que  se  han  representado, 
y  escusar  los  recursos  inútiles  y  perju- 
diciales que  se  podrían  hacer  á  vos,  si 
subsistiese  en  vuestra  subordinación ;  y  al 
mismo  tiempo  quiero,  y  es  mi  voluntad, 
que  quede  al  cargo  de  los  Gobernadores 
de  la  provincia  de  Venezuela,  sin  embar- 
go de  lo  representado  en  contrario  por 
el  actual,  el  celar  sobre  el  cumplimiento 
de  la  obligación  de  las  de  Maracaybo, 
Cumaná,  la  Margarita,  la  Trinidad  y  la 
Guayana  en  lo  respectivo  al  ilícito  co- 
mercio. V  en  consecuencia  de  la  refe- 
rida mí  real  resolución,  ordeno  y  mando 
que  la  enunciada  provincia  de  Venezuela, 
quede  desde  ahora  en  adelante  con  total 
independencia  de  ese  Vireinato,  y  que  el 
Gobernador  actual  de  la  misma  provincia 
y  los  que  le  sucedieren  en  este  empleo, 
tengan  las  facultades  que  anteriormente 
les  estaban  concedidas,  y  usen  de  ellas, 
así  en  lo  tocante  á  Gobierno,  Guerra  y 
Hacienda;  como  en  el  ejercicio  de  mi  real 
patronato,  en  la  misma  conformidad  que 
lo  han  podido  y  debido  hacer  antes  del 
establecimiento  de  ese  Vireinato;  y  que 
nombren  los  Tenientes  justicia  mayores 
en  las  ciudades  y  villas   y   lugares,   en 


que  lo  tuvieren  por  conveniente,  sin  ne- 
cesidad de  que  los  nombrados  saquen 
confirmación  de  mi  Audiencia  de  Santo 
Domingo,  que  es  la  de  aquel  distrito,  se- 
gún y  como  se  lo  tengo  concedido  por 
cédula  de  7  de  Noviembre  del  año  de 
1738  y  de  3  de  mayo  del  próximo  pasa- 
do, y  os  lo  participo  á  vos,  á  fin  de  que 
en  inteligencia  de  ello,  la  observéis  y 
hagáis  observar,  absteniéndoos  de  dar 
providencia  alguna  por  lo  respectivo  á 
la  referida  provincia,  y  de  admitir  en 
vuestro  Superior  Gobierno  los  recursos 
de  cualquiera  clase  que  sean  de  los  ve- 
cinos y  moradores  de  ella;  pues  para  que 
en  esa  Audiencia  se  ejecute  lo  mismo, 
se  lo  mando  por  despacho  separado  de 
la  fecha  de  este;  en  la  inteligencia  de 
que  para  el  cumplimiento  de  todo  lo 
espresado  se  ha  expedido  también  el  des- 
pacho correspondiente  dirijido  al  Gober- 
nador y  Capitán  General  de  la  misma 
provincia  de  Venezuela. — Dada  en  Buen- 
retiro  á  12  de  Febrero  de  1742.— Yo  el 
REY. — Por  mandato  del  Rey  nuestro  Se- 
ñor.— Don  Fernando  Trivino. 
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MISIONES   EVANGÉLICAS   PARA   COSTA   FIRME. 

Misión  XII, 

El  R.  P.  Fr.  Francisco  del  Castillo, 
Comisario. 

El  P.  Fr.  José  de  Pazos,  de  la  Santa 
provincia  de  Santiago. 

El  P.  Fr.  Alonso  Hínistrosa,  de  la 
misma. 

El  P.  Fr.  Antonio  Carrillo,  de  la  misma. 

El  P.  Fr.  Martin  Cuchillo,  de  la  misma. 

El  P.  Fr.  Tomas  Díaz,  de  la  misma. 

El  P.  Fr.  Lucas  Magariños,  de  la 
misma. 

El  P.  Fr.  Juan  Ferreiro,  de  la  misma. 

El  P.  Fr.  Carlos  Fariña,  de  la  misma. 

El  P.  Fr.  Francisco  Nastal  Yanez,  de 
la  misma. 

El  P.  Fr.  Manuel  Noval  las,  de  la 
misma. 

El  P.  Fr.  Francisco  Constela,  de  la 
misma. 

El  P.  Fr.  Gerónimo  Martin  Ruano,  de 
la  misma. 

El  P.  Fr.  Julián  García,  de  la  misma. 

El  P.  Fr.  Pedro  Cordero,  de  la  de 
Andalucía. 

El  P.  Fr.  Pedro  Díaz  Gallardo,  de  la 
misma. 

El  P.  Fr.  Bartolomé  del  Corral,  de  la 
de  Granada. 
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El  P.  Fr.  Francisco  Carrero,  de  la 
misma. 

El  P.  Fr.  Cristóbal  Martinez,  de  la 
misma. 

El  P.  Fr.  Francisco  Antonio  Giménez 
Borrego,  de  la  misma. 

El  P.  Fr.  Antonio  Caulin,  de  la  misma. 

El  P.  Fr.  Juan  Velázquez,  de  la  misma. 

El  P.  Fr.  Francisco  Moyano,  de  la 
misma. 

El  P.  Fr.  Cristóbal  Lendinez,  de  la 
misma. 

El  P.  Fr.  Benito  de  Puentes,  de  la 
misma. 

El  P.  Fr.  Andrés  Galisteo,  de  la  misma. 

El  P.  Fr.  Francisco  Serra,  de  la  de 
San  Miguel. 

El  P.  Fr.  Domingo  Carretero,  de  la 
misma. 

El  P.  Fr.  José  de  Soto,  de  la  misma. 
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1743. 

IGLESIA  DE  LA  PASTORA  EN  CARACAS. 

La  edificación  de  la  Iglesia  de  la  Di- 
vina Pastora  en  la  ciudad  de  Caracas  se 
comenzó  en  el  año  de  1742  por  el  Obispo 
Padiano;  se  continuó  en  1743  por  Don 
Salvador  José  Bello,  clérigo  Presbítero  y 
se  concluyó  en  1745. 
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1744. 

IGLESIA    DE    LA    TRINIDAD    EN    CARACAS. 

Un  hombre  de  humilde  condición  so- 
cial, esclavo  liberto,  llamado  Domingo 
del  Sacramento  Infante,  acometió  espon- 
táneamente, el  dia  15  de  Agosto  de  1744, 
la  fábrica,  á  sus  expensas,  de  una  Iglesia 
en  la  parte  alta  de  la  ciudad  de  Caracas, 
para  la  adoración  de  la  Santísima  Tri- 
nidad. 
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1749. 

MISIONES  DE   SANTA   MARTA,  RIO  DE  LA 
HACHA   Y   MARACAIBO. 

Real  Cédula  de  20  de  Abril  de  1749. 

El  Rey. — Don  Sebastian  de  Eslava  Vi- 
rey,  Gobernador  y  Capitán  General  del 
nuevo  Reyno  de  Granada,  y  Presidente 


de  mi  Real  Audiencia  de  la  ciudad  de 
Santa  Fé,  en  carta  de  treinta  y  uno  de 
Enero  del  año  pasado  de  mil  setecientos 
cuarenta  y  siete,  participáis  que  el  poco 
fruto  que  se  logra  en  la  conversión  de 
los  Indios  Gentiles  de  las  provincias  de 
Maracaibo  y  Santa  Marta,  encargada  á 
los  Religiosos  Capuchinos,  proviene  de 
los  inconvenientes  que  os  hizo  presentes 
el   Viceprefecto   de  dichas  Misiones,  en 
una  representación  que  acompañáis  para 
manifestar  ser  cierto,  que  aunque  las  dos 
citadas  provincias  son  confinantes,  dis- 
tan mucho  para  la  comunicación,  pues 
por  donde  mas  se  acercan,  es  indispen- 
sable caminar  treinta  leguas,  por  tierra 
ocupadas  de  los  Indios  Goagiros,  los  cua- 
les solo  permiten  el  paso,  cuando  se  les 
regala,  ó  lleva  escoltas  de  gente  armada 
que  se  oponga  á  sus  insultos,  y  que  no 
pudiendo  los  Misioneros,  costear  el  gasto 
de  estas  pre\  enciones,  quedan  separados 
en  cada  provincia,  sin  poderse  auxiliar 
en  sus  necesidades  espirituales,  ni  en  la 
atención   de   las  Misiones   de  su  cargo; 
siguiéndose  también  esta  separación  que 
vivan  fuera  de  la  vista  de  su  Prelado,  y 
que  con  motivo  de  ocurrir  á  sus  congre- 
gaciones, ejecuten  costos  estraordinarios 
y   desamparen   las   poblaciones,   á   cuyo 
cultivo  están  destinados.     Por  cuyas  ra- 
zones, y  otras  que  os  espresó,  proponéis 
por  muy  útil  y  necesaria  la  división  de 
estas  Misiones  en  sus  respectivas  provin- 
cias, aplicando  la  de  la  Gobernación  de 
Santa  Marta,  y  Rio  de  la  Hacha  á  los 
actuales  Misioneros,  que  son  de  la  pro- 
vincia de  Valencia  respecto  de  que  por 
otro  documento  que  acompañáis,  se  de- 
nota haber  sido  este  su  primer  destino. 
Y  la  del  Gobierno  de  Maracaibo  a  las 
provincias  de  Castilla  ó  Navarra,  la  que 
(según  la  copia  de  sugetos  que  en  ella  al 
presente  parecieren  aptos  para  este  santo 
intento)    pudiere  proveer  los  correspoii 
dientes,  á  la  predicación  Evangélica,  que 
tanto    conviene    adelantar;    pues    concu- 
rriendo en   ellos,   las  circunstancias,  de 
verdadero  celo,  y  religiosidad,  será  ma 
yor  el  fruto  que  darán  al  cielo,  unas  y 
otras,    proponiendo    también,    que    para 
las   de   Maracaibo,   bastarán    por   ahori 
ocho  Religiosos,  mientras  se  esperimen- 
tan  sus  progresos,  y  que  asimismo,  con- 
vendrá asignar  las  limosnas,  y  estipendios 
de  los  Misioneros,  de  una  y  otra  provin- 
cia  en    las   respectivas   cajas   Reales   de 
ellas,  para  que  quitarles  la  molestia,  de 
ocurrir  á  las  de  Carta jena  en  donde  hasta 
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ahora,  han  tenido  su  situación,  y  en  las 
que  cada  dia  es  mayor  la  dificultad  de 
satisfacerla,  asi  por  falta  de  certifica- 
ciones de  los  Gobernadores,  Jueces,  y 
Oficiales  Reales  que  han  de  justificar  el 
número  de  los  Religiosos  existentes,  y 
efectivos,  en  los  pueblos  de  las  Misiones, 
como  porque  la  escasez  de  caudales  de 
Real  Hacienda  ocasiona  igualmente  la 
tardanza  de  la  paga,  lo  que  se  evitará 
con  esta  providencia,  pudiendo  los  Mi- 
sioneros destinados  á  la  provincia  de  San- 
ta Marta  ser  socorridos  prontamente,  por 
los  Oficiales  Reales  de  su  Capital,  ya 
sea  del  procedido  de  la  Santa  Bula  de 
Cruzada,  ó  de  las  vacantes  mayores,  y 
menores  ó  de  los  dos  novenos  de  diez- 
mos, según  la  asignación  que  yo  hiciere 
gravando  mi  Real  Hacienda,  al  suple- 
mento de  lo  que  faltare  al  total  reintegro 
de  dichos  estipendios.  Que  en  la  propia 
forma  podrá  correr  la  asignación  en  las 
cajas  de  Maracaibo,  para  los  de  aquella 
provincia,  mandando  que  los  dos  Reales, 
novenos,  que  producen  sus  diezmos,  se 
enteren  en  aquellas  cajas,  sin  remitirse 
á  las  de  Santa  Fé,  con  motivo  de  residir 
allí  el  Juez  General  de  aquel  Arzobis- 
pado, contra  el  método  y  disposiciones 
que  se  deben  observar  en  el  asunto;  y 
habiéndose  visto  en  mi  Concejo  de  las 
Indias  con  los  documentos  que  acompa- 
ñasteis, otra  carta  del  Reverendo  Obispo 
de  Santa  Marta,  de  cuatro  de  Marzo  de 
mil  setecientos  cuarenta  y  siete,  en  que  | 
participó  el  estado  de  las  enunciadas 
Misiones,  contestando  su  poco  adelanta- 
miento, un  memorial  de  Frai  Celedonio 
de  Calaorra,  de  la  propia  religión  de 
Capuchinos,  y  provincial  que  fué  de  la 
provincia  de  Navarra  y  Cantabria,  en 
que  espresó,  haberse  hecho  repetidas  ins- 
tancias, los  religiosos  de  ella,  en  sus 
capítulos,  y  congregaciones,  sobre  que 
se  les  emplee  en  Misiones  de  la  América, 
y  reducción  de  aquellos  infieles,  y  se  les 
asigne  territorio  para  ello,  sin  perjuicio 
ni  implicación  con  las  demás  Religiones, 
que  mantienen  Misiones  en  esos  Reynos 
otros  antecedentes  del  asunto,  y  lo  que 
sobre  todo  ha  espuesto  mi  Fiscal.  He 
resuelto,  á  consulta  del  dicho  mi  Con* 
cejo,  aprobaros  enteramente  como  el  mas 
conveniente  y  cabal  para  el  servicio  de 
Dios  y  mió,  estension  de  la  fé,  alivio  de 
los  Misioneros,  facilidad  y  aumento  de 
las  conversiones,  y  consiguiente  acrecen- 
tamiento de  mi  Real  Erario,  el  medio  de 
la  división  de  las  Misiones  de  las  dos  I 


enunciadas  provincias  de  Maraccdbo  y 
Santa  Marta,  y  que  aplicándose  la  de 
esta  última,  y  Rio  de  la  Hacha,  á  los 
actuales  Misioneros  de  la  provincia  de 
Valencia,  se  encargue  la  de  la  primera 
á  los  de  la  de  Navarra  y  Cantabria,  con- 
cediendo asimismo  permiso  para  que  pa- 
sen hasta  doce  Religiosos  Misioneros,  in- 
cluso un  Prelado,  con  los  Sínodos  corres- 
pondientes en  las  cajas  que  se  espresan 
en  los  despachos  para  ello  espedidos  por 
la  Secretaria  del  Universal  de  esos  Rey- 
nos,  lo  que  tendréis  entendido  para  que 
de  acuerdo  con  el  mencionado  Reverendo 
Obispo  de  Santa  Marta,  deis  todas  las 
providencias  necesarias,  á  fin  de  que 
vuelvan  á  restablecerse  y  reducirse  en 
sus  antiguos  sitios,  8,  otros  según  convi- 
niere y  mas  cómodamente  se  pudiere,  los 
Indios  dispersos,  como  está  prevenido, 
y  mandado  por  Cédula  despachada  en 
el  año  de  mil  setecientos  treinta  y  nueve, 
en  inteligencia  de  que  por  otra  de  la 
fecha  de  esta  se  previene  lo  mismo  al 
espresado  Reverendo  Obispo  de  Santa 
Marta,  para  que  contribuya  en  todo  efi- 
cazmente por  su  parte  á  obra  tan  justi- 
ficada y  santa,  que  tal  es  mi  voluntad. 
Dada  en  Buen  Retiro  á  veinte  de  Abril 
de  mil  setecientos  cuarenta  y  nueve. 

Yo  EL  Rey. 

(Hay  una  rúbrica.) 

Por  mandado  del  Rey  Nuestro  Señor. 

Don  Joaquin  José  Vázquez  y  Morales. 

(Hay  una  rúbrica.) 
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CONMOCIÓN    DE    PANAQUIRE. — ACTA   DEL 

AYUNTAMIENTO   DE   CARACAS   TRATANDO 

DEL    SUCESO. — SUS   ACUERDOS. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  León  de 
Caracas  en  diez  y  nueve  dias  del  mes  de 
abril  de  1749  años  se  juntaron  á  cabildo 
extraordinario  los  Sres.  del  concejo,  jus- 
ticia y  regimiento  de  esta  ciudad  á  saber: 
el  Sr.  D.  Juan  Nicolás  de  Ponte  y  Solór- 
zano,  alcalde  ordinario  de  esta  referida 
ciudad,  y  los  Sres.  Felipe  Arteaga,  D. 
José  Miguel  Gedler  y  D.  Juan  Tomas  de 
Ibarra  regidores,  con  asistencia  del  Sr. 
procurador  general  D.  Francisco  de  To- 
var  y  Blanco.  Y  no  han  concurrido  los 
demás  no  sabiendo  la  causa,  fuera  del 
Sr.  alcalde  por  estar  enfermo  D.  Miguel 
Blanco  y  Uribe,  y  así  juntos  los  concu- 
rrentes acordaron  y  se  trató  lo  siguiente. 
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En  este  estado  entró  en  esta  sala  el  Sr. 
don  José  Felipe  Arteaga  regidor.  En 
este  cabildo  dichos  Sres.  capitulares  di- 
jeron: que  les  ha  motivado  en  esta  jimta 
como  á  horas  de  las  4  de  la  tarde  por 
haber  acaecido  el  que  por  carta  del  Sr. 
gobernador  capitán  general  de  esta  pro- 
vincia, que  el  capitán  Juan  Francisco  de 
León  que  lo  es  fundador  del  valle  de 
Panaquire,  venia  armado  con  gente  á  en- 
trar en  la  ciudad  no  sabiendo  su  fin, 
por  lo  que  pareciéndole  á  su  Sría.  de 
este  concejo,  justicia  y  regimiento  que  no 
es  bien  ni  conveniente  el  que  entre  el 
Sr.  Juan  Francisco  de  León  de  semejante 
modo,  atendiendo  á  obviar  en  cuanto  es 
posible  semejante  sublevación,  les  parece 
á  dichos  señores  que  todos  los  dichos 
señores  que  se  hallan  juntos  con  más  por 
conjuntos  de  parte  de  la  nobleza  de  esta 
dicha  ciudad  del  teniente  general  don 
Lorenzo  de  Ponte  y  Villegas,  y  el  Sr. 
marques  de  Mijares  para  que  saliendo 
fuera  de  la  ciudad  donde  se  hallaren  ó 
toparen  la  comitiva  habiéndoles  sepan 
que  causa  hai  para  ello,  y  según  lo  que 
dijeren  se  les  hagan  los  partidos  nece- 
sarios y  conformes  á  sosegar  tal  delibe- 
ración. Con  lo  que  se  acabó  y  firmaron, 
é  yo  el  escribano  doi  fé. — Juan  Nicolás 
de  Ponte  y  Solórzano. — D,  José  Felipe 
de  Arteaga, — José  Miguel  Gedler. — Juan 
Tomas  de  Ibarra, — Francisco  de  Tovar  y 
Blanco, — Luis  Francisco  de  SálaSy  escri- 
bano de  cabildo. 


En  la  ciudad  de  Santiago  de  León  de 
Caracas  en  diez  y  seis  dias  del  mes  de 
mayo  de  mil  setecientos  cuarenta  y  nueve 
años  se  juntaron  á  cabildo  los  señores 
del  concejo,  justicia  y  regimiento  de  esta 
dicha  ciudad  á  saber:  los  señores  D.  Mi- 
guel Blanco  y  Uribe,  y  D.  Juan  Nicolás 
de  Ponte  y  Solórzano,  alcaldes  ordinarios 
de  esta  enunciada  ciudad,  y  los  señores 
D.  José  Felipe  Arteaga,  D.  José  Miguel 
Gedler  y  D.  Juan  Tomas  de  Ibarra  regi- 
dores, y  no  ha  concurrido  D.  José  Joa- 
quin  Ruíz  de  Lira  por  estar  de  conva- 
lecencia fuera  de  esta  ciudad,  y  sin  asis- 
tencia del  procurador  general,  por  estar 
en  el  puerto  de  la  Guaira  en  diligencias 
del  bien  público,  y  así  juntos  dichos  se- 
ñores, que  fueron  convocados  por  el  se- 
ñor alcalde  de  primera  elección  con  el 
motivo  de  haber  recibido  una  carta  del 
señor  mariscal  de  campo  D.  Luis  Fran- 
cisco Castellano,  gobernador  y  capitán 
general  de  esta  provincia,  que  al  presente 


se  halla  en  dicho  puerto  de  la  Guaira, 
dirijida  á  su  Sría.  de  este  concejo,  jus- 
ticia y  regimiento,  la  que  fué  abierta,  y 
leida  por  mí  el  presente  escribano  acor- 
daron en  su  virtud,  y  trataron  lo  si- 
guiente : 

En  este  cabildo  habiendo  leido  el  con- 
tenido de  la  carta  que  se  acaba  de  abrir 
dirigida  á  su  señoría  de  este  concejo  por 
el  señor  mariscal  de  campo  don  Luis 
Francisco  Castellano,  gobernador  y  ca- 
pitán general  de  esta  provincia,  su  fecha 
del  puerto  de  la  Guaira  á  catorce  del 
corriente  mes  de  mayo  al  fin,  de  que 
para  dar  cuenta  á  su  majestad  que  (Dios 
guarde)  de  la  conmoción  causada  en  esta 
dicha  ciudad,  con  la  venida  del  capitán 
Juan  Francisco  de  León  con  porción  de 
gente  armada,  al  de  exterminar  la  real 
compañía  guipuscoana,  y  echar  de  esta 
provincia  á  sus  factores,  dependientes  y 
sirvientes,  con  justificación  correspon- 
diente de  la  verdad  de  este  hecho,  se 
certifique  por  su  señoría  de  este  concejo 
lo  que  hubiere  comprendido  y  sabido  á 
cerca  de  la  improvisa  noticia  que  se  tuvo 
en  esta  referida  ciudad,  el  dia  19  de  abril 
próximo  pasado  á  la  una  de  la  tarde,  de 
que  el  dicho  Juan  Francisco  de  León 
desde  el  sitio  del  valle  de  Panaquire, 
venia  marchando  para  ella,  con  mas  de 
seiscientos  hombres  de  armas  al  fin  ex- 
presado, y  de  como  por  no  haber  su 
señoría  dicho  señor  gobernador  y  capitán 
general  hallado  proporción  en  lance  tan 
repentino,  para  con  fuerza  de  armas  re- 
sistir al  dicho  León,  el  que  se  aseguró 
que  con  la  gente  que  así  traia  podia 
entrar  la  noche  del  dia  propio  en  esta 
referida  ciudad:  tomó  la  deliberación  de 
convocar  los  cabildos,  y  á  los  prelados 
de  las  religiones,  para  que  nombrasen 
diputados  que  saliesen  al  mismo  instante 
á  encontrar  al  dicho  León  á  ver  si  lo 
podían  contener,  y  que  no  pasase  ni  en- 
trase en  esta  dicha  ciudad,  haciendo  las 
proposiciones  que  tuviese  que  hacer  des- 
de el  paraje  donde  parase,  y  que  con 
efecto  se  nombraron  dichos  diputados  y 
salieron.  Y  lo  que  hubiese  resultado 
de  la  diligencia  ú  oficio  que  se  practicó 
por  su  señoría  de  este  concejo  con  el 
expresado  León  y  su  gente,  y  así  mismo 
de  la  entrada  que  éste  hizo  con  el  suso- 
dicho en  esta  referida  ciudad  el  siguiente 
dia:  mas  gente  que  se  le  agregó  y  unió 
luego  que  así  entró  en  ella  y  á  los  dias 
subsiguientes:  haber  cercado  las  casas 
reales    de    la    habitación    de    su    señoría 


—  es- 


dicho  señor  gobernador  y  capitán  general 
luego  que  entraron  y  haberse  puesto 
guardias  para  que  no  saliese  de  ellas, 
con  lo  demás  que  por  su  señoría,  de  este 
concejo  se  hubiese  sabido,  y  entendido 
en  este  asunto,  con  aquella  especificación 
que  conviene  en  materia  de  tal  gravedad, 
según  todo  es  así  expreso  de  la  precitada 
carta  de  su  señoría  dicho  Sr.  gobernador, 
á  que  refiriéndose  dijeron:  que  satisfa- 
ciendo á  cada  punto  en  particular,  de- 
bían certificar,  como  certificaban  y  cer- 
tificaron en  el  mejor  modo,  y  forma  que 
conforme  á  derecho,  puedan  y  deban, 
para  los  efectos  que  por  su  señoría,  dicho 
Sr.  gobernador  y  capitán  general  se  ex- 
presan de  dar  cuenta  á  su  magestad,  con 
justificación  correspondiente  por  su  par- 
te (lo  que  por  la  suya  tiene  ya  ejecutado 
su  señoría  de  este  concejo  en  carta  del 
12  del  mismo  corriente  mes  que  por  me- 
dio del  procurador  general  de  esta  dicha 
ciudad  se  dirigió  á  su  señoría  dicho  señor 
gobernador  y  capitán  general  pasando 
personalmente  al  espresado  puerto  de  la 
Guaira  al  efecto  de  ponerla  en  mano  de 
dicho  Sr.)  ser  como  es  cierto  y  constante 
haberse  tenido  por  su  señoría  dicho  Sr. 
gobernador  y  capitán  general  el  citado 
dia  19,  á  la  una  de  la  tarde  la  improvisa 
noticia  de  la  venida  de  dicho  Juan  Fran- 
cisco de  León  con  dicha  gente  armada 
desde  el  sitio  del  valle  de  Panaquire  á 
esta  referida  ciudad,  al  espresado  fin  de 
que  se  expulsasen  de  ella  los  citados  fac- 
tores, dependientes  y  sirvientes  de  dicha 
real  compañía;  y  que  la  gente  que  seguía 
al  expresado  León  eran  mucho  más  nú- 
mero de  700  hombres  de  armas,  cuya 
noticia  habida  por  dicho  señor  goberna- 
dor y  capitán  general,  se  previno  luego 
en  el  mismo  dia  y  hora  mencionados  á 
su  señoría  de  este  concejo,  como  así  mis- 
mo el  que  no  considerando  proporciona- 
das las  fuerzas  en  lance  tan  repentino 
para  la  resistencia  de  dicho  León;  me- . 
diante  á  asegurarse  que  con  dicha  gente 
podía  entrar  la  noche  del  mismo  dia  19 
en  esta  referida  ciudad,  tomó  la  delibe- 
ración de  convocar  los  cabildos  y  prela- 
dos de  las  religiones,  como  lo  ejecutó  en 
la  misma  hora,  y  prevenir  á  unos  y  otros 
su  ánimo  para  que  en  su  inteligencia 
nombrasen  el  eclesiástico,  y  dichos  prela- 
dos, diputados  de  sus  respectivos  cuer- 
pos, que  acompañasen  á  su  señoría  de 
este  concejo;  y  á  los  ministros  oficiales 
de  la  real  hacienda  don  Manuel  de  Salas 
y  don   Lorenzo   Rosel   de  Lugo,   que  al 


mismo  efecto,  juntamente  con  el   señor 
marques  de  Mijares  don  Francisco  Nico- 
lás Mijares  de  Solórzano,  y  don  Lorenzo 
de   Ponte   y   Villegas,    pasaron    con    su 
señoría  de  este  concejo,  y  diputados  por 
dichos  cabildos  eclesiásticos  y  prelados 
de  las  religiones,  y  al  mismo  instante  á 
encontrar  al  dicho  León,  y  á  ver  si  lo 
podían  contener  y  embarazar  el  que  en- 
trase en  esta  dicha  ciudad,  é  hiciese  las 
proposiciones  que  tuviese  que  hacer,  des- 
de el  paraje  donde  parase,  y  habiéndose 
practicado  esta  diligencia  en  la  misma 
conformidad  y  manera  que  viene  relacio- 
nada por  todos  los  señores  de  este  con- 
cejo, justicia  y  regimiento,  á  excepción 
del    señor   alcalde   de   primera   elección 
que  se  hallaba  en  la  ocasión  gravemente 
accidentado,  y  el  señor  don  José  Joaquín 
Ruíz  de  Lira  que  se  hallaba  retirado  en 
convalecencia  fuera  de  esta  dicha  ciudad, 
COR  las  demás  personas  que  vienen  rela- 
cionadas, y  diputados  de  dichos  cabildos 
eclesiástico,  y  religiosos,  y  encontrado, 
en  consecuencia  á  ello,  al  expresado  León 
y  su  gente  en  el  sitio  ó  paraje  que  se 
nombra  Tocóme,  poco  mas  de  dos  leguas 
distante  de  esta  dicha  ciudad,  y  signifi- 
cándosele el  fin  que  los  dirigía  de  que 
no  entrasen  en  la  ciudad,  é  hiciesen  las 
proposiciones    que    tuviesen    por    conve- 
niente, asegurándoles  que  por  su  señoría 
dicho  señor  gobernador  y  capitán  gene- 
ral serian  atendidos  con  suma  justifica- 
ción y  equidad  por  lo  que  se  interesaba 
en  su  pacificación  como  tan  importante 
al    real   servicio   y   á   la  paz  sosiego  y 
tranquilidad  pública,  respondieron  en  al- 
tas   voces    dicho    León    y    su    gente,    no 
reducirse  su  venida  á  causar  inquietud, 
daño,  ni  perjuicio  á  persona  alguna,  y 
solamente  ordenarse  á  que  se  expulsasen 
de  las  provincias  los  factores,  dependien- 
tes y  sirvientes  de  la  compañía,  exaje- 
rando   con   toua   ponderación   procedían 
á  ello,  obligados  de  las  desdichas,  tra- 
bajos y   calamidades  á   que  las  hostili- 
dades de  estos  los  tenían  reducidos,  con 
otras  semejantes  exclamaciones,  que  hi- 
cieron para  justificar  su   hecho,   asegu- 
rando ser  en  vano  persuadirles  que  desis- 
tiesen  de   su   intento,  y  que   inviolable- 
mente se  resolvían  á  entrar  en  la  ciudad 
el    subsecuente   lunes   21    del   expresado 
mes  de  abril,  en  que  consideraban  se  les 
habría  incorporado  otro  mayor  número 
de  gentes,  que  de  diversos  parajes  ocu- 
rrían al  mismo  fin;  y  como  quiera  que 
no  fuesen  poderosas  varias  y  especiales 


—  66  — 


diligencias,  que  así  por  su  señoría  de 
este  concejo  como  por  los  demás  que 
vienen  nominados,  se  practicaron  al  fin 
de  que  desistiesen:  resolvieron  de  un 
acuerdo  volver  prontamente  y  sin  perder 
tiempo  á  ponerlo  en  noticia  de  su  señoría 
dicho  señor  gobernador  y  capitán  general 
como  se  practicó  en  el  mismo  dia  19  por 
la  noche.  Que  el  dia  20  subsecuente  pusie- 
ron en  ejecución  su  entrada  en  esta  dicha 
ciudad,  y  se  les  agregó  más  gente  luego 
que  así  entraron  el  espresado  León  y  la 
que  le  seguía  desde  dicho  valle  de  Pana- 
quire,  los  que  habiendo  entrado  en  la 
plaza  principal  se  acercaron  á  tratar  con 
dicho  señor  gobernador  y  capitán  general 
las  pretenciones  que  traían;  y  represen- 
taron á  su  señoría,  como  lo  ejecutaron, 
dichas  sus  pretenciones,  que  redujeron 
nuevamente  á  solo  la  expulsión  de  dichos 
factores  dependientes  y  sirvientes  de  la 
referida  compañía:  y  por  habérseles  ase- 
gurado por  su  señoría  dicho  señor  gober- 
nador, que  se  hallaba  acompañado  de 
todas  las  personas  del  primer  respeto  y 
nobleza  de  esta  dicha  ciudad,  de  los  se- 
ñores de  este  concejo,  muchos  de  los  del 
venerable  señor  deán  y  cabildo,  y  reli- 
giosos prelados  de  las  religiones  y  demás 
estado  eclesiástico,  el  que  se  efectuaría  á 
la  salida  de  dichos  factores,  y  sus  depen- 
dientes y  sirvientes  con  la  mayor  brevedad 
posible:  se  retiraron  el  expresado  León 
y  su  gente  al  palacio  episcopal,  en  el 
que  por  hallarse  desocupado  tomaron 
alojamiento  arrimando  sus  armas  en  la 
frente  de  dicho  palacio  á  la  referída  pla- 
za, y  otros  ángulos  de  ésta,  en  cuya 
conformidad  se  mantuvieron  hasta  el  23 
del  mismo  mes,  y  su  señoría  de  este  con- 
cejo con  las  demás  personas  de  la  nobleza 
y  primer  respeto  de  esta  dicha  ciudad 
concurriendo  en  los  días  intermedios  á 
las  casas  reales  de  la  habitación  de  su 
señoría  dicho  señor  gobernador  y  capitán 
general,  así  para  estar  prontos  á  darle 
á  su  señoría  todo  el  auxilio  y  favor  que 
en  las  circunstancias  de  tan  inopinado 
caso,  juzgase  conveniente  logrando  de  su 
justificada  prudencia,  y  acreditada  con- 
ducta ;  como  para  que  se  viese  su  persona 
acatada  y  respetada  según  y  como  corres- 
ponde á  ella  y  á  la  superioridad  de  su 
empleo ;  mediante  á  que  con  motivo  de  la 
inquietud  de  los  que  valiéndose  de  la 
ocasión  de  hallarse  ellos  dentro  de  la 
ciudad,  pretendiesen  cometer  algún  in- 
sulto ó  perturbar  el  sosiego  público,  y 
de  guardar  los  reales  intereses  de  su  ma-  | 


gestad  que  se  hallan  en  su  real  contaduría 
la  seguridad  de  la  persona  de  su  señoría 
dicho  señor  gobernador  y  capitán  gene- 
ral, y  reparo  de  la  cárcel  pública  dispu- 
sieron desde  la  misma  noche  del  dicho 
dia  veinte,  el  expresado  León  y  su  gente 
(como  lo  previnieron  á  su  señoría  dicho 
señor  gobernador  y  capitán  general)  que 
saliesen  algunas  patrullas  de  ellos  á  ron- 
dar la  ciudad,  y  doblaron  centinelas  en 
las  bocas  calles  correspondiente  á  dicha 
plaza  principal  y  á  las  expresadas  casas 
reales  de  la  habitación  de  dicho  señor 
gobernador  y  capitán  general,  protestan- 
do al  mismo  tiempo  recelar  su  tránsito 
á  dicho  puerto  de  la  Guaira,  cuyo  recelo 
pretextaron  así  mismo  para  haber  ejecu- 
tado su  entrada  dicho  dia  veinte,  no  em- 
bargante de  tener  ofrecido  que  no  entra- 
rían en  la  ciudad  y  que  se  alojarían  en 
la  plazoleta  de  Nuestra  Señora  de  Can- 
delaria.    Y    finalmente    que    dicho    dia 
veinte  y  tres,  se  retiraron   alzando   las 
armas  por  haber  entendido  haber  salido 
ya  de  la  provincia  dichos  factores  y  de- 
pendientes, y  asegurándoles  por  su  se- 
ñoría dicho  señor  gobernador  y  capitán 
general  no  saldría  de  la  ciudad  y  los  oiría 
en  justicia,  que  es  lo  mismo  que  se  tiene 
representado  á  su  majestad  por  su  seño- 
ría de  este  concejo  en  su  precitada  carta 
de  12  del  corriente  mes  en  razón  á  la 
entrada  de  dicho  León  y  su  gente  en  lo 
que  consta  de  los  acuerdos  que  en  razón 
á  su  pacificación  se  tuvieron  por  su  se- 
ñoría de  este  concejo  en  los  días  men- 
cionados 19  y  20  de  dicho  mes  de  abríl 
y    certificaciones    en     su    consecuencia 
puestas  en  los  libros  de  su  cargo,  por 
el  presente  secretario,  con  las  que,  y  con 
el  acuerdo  celebrado  en  4  del  corriente 
mes  de  Mayo,  carta  de  esta  fecha  escrita 
por  su  señoría  dicho  señor  gobernador 
y  capitán  general  á  su  señoría  de  este 
concejo,  y  su  respuesta  del  mismo  dia; 
comprueba  su  señoría  de  este  concejo,  la 
expresada   su    representación    dirijida    á 
las  reales  manos  de  su  magestad,  supli- 
cando de  su  real  piedad  se  digne  aprobar 
lo  obrado  por  su  señoría  de  este  concejo 
en  cumplimiento  de  las  órdenes  que  por 
su  señoría  dicho  señor  gobernador  y  ca- 
pitán general  se  le  han  dado  según  y 
como  lo  ha  permitido  la  gravedad  del 
asunto,  y  lo  inopinado  del  caso,  y  que 
su  real  dignación  se  sirva  dar  la  provi- 
dencia  ó   providencias  que  fueren   más 
de  su  real  agrado,  al  importantísimo  fin 
de  la  pacificación  de  esta  provincia,  que 
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tanto  contribuye  á  su  real  servicio.  Y 
que  para  que  conste  así  á  su  señoría 
dicho  señor  gobernador  y  capitán  gene- 
ral, lo  acordado  por  su  señoría  de  este 
concejo,  mandaban  y  mandaron  á  mí  el 
presente  escribano,  compulse  testimonio 
de  este  acuerdo  con  inserción  de  la  pre- 
citada carta  que  así  mismo  insertará  á 
continuación  de  éste  en  los  libros  de  su 
cargo,  y  que  fecho  que  sea  entregue  dicho 
testimonio  á  los  señores  alcaldes  para 
que  con  la  carta,  respuesta  que  se  diri- 
jiere  á  dicho  señor  gobernador  y  capitán 
general,  de  su  precitada,  lo  diríjan  á  sus 
manos  serrado  y  sellado,  con  propio  y 
persona  segura.  Otro  si  acordaron  que 
debían  mandar  como  mandaban,  y  man- 
daron á  mí  dicho  presente  escribano  que 
ponga  también  en  el  libro  corriente  de 
mi  cargo  á  continuación  de  la  precitada 
carta  de  dicho  señor  gobernador  y  capi- 
tán general,  la  respuesta  que  por  su  se- 
ñoría de  este  concejo  se  diere  á  ello. 
Con  lo  que  se  acabó  y  firmaron,  y  yo 
el  escribano  doy  fé. — Miguel  Blanco  y 
Uribe. — ^Juan  Nicolás  de  Ponte  y  Solór- 
zano. — José  Felipe  Arteaga. — José  Mi- 
guel Gedler. — ^Juan  Tomas  de  Ibarra. — 
Ante  mí — Luis  Francisco  de  Salas,  Es- 
cribano de  Cabildo. 
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CONMOCIÓN   ACAUDILLADA  POR  DON   JUAN 

FRANCISCO  DE  LEÓN  EN   CONTRA  DE  LA 

COMPAÑÍA  GUIPUZCOANA.  PRIVILEGIOS 

QUE  ESTA  TENIA. 

I 

A  principios  de  1749,  siendo  Gober- 
nador de  Caracas  el  mariscal  de  campos 
Don  Luis  Francisco  Castellanos  y  tenien- 
te justicia  del  pequeño  pueblo  de  Pana- 
quire  el  capitán  caraqueño  Don  Juan 
Francisco  de  León,  que  al  propio  tiempo 
lo  estaba  fundando  como  Capitán  pobla- 
dor, fué  nombrado  para  sustituir  á  este 
en  el  primer  cargo  Don  Martin  de  Eche- 
verría dependiente  de  la  Compañía  Gui- 
puzcoana  establecida  en  Venezuela  con 
patente  de  1728,  patente  en  que  el  Go- 
bierno de  España  le  concedía  notables 
privilegios  para  el  comercio,  que  á  la 
sazón  no  era  libre  en  Costa- Firme;  pri- 
vilegios que  puestos  en  práctica,  acaso 
extralimitándolos,  atrajo  sobre  aquella  la 
mala  voluntad  de  las  poblaciones  que 
sentían  mas  inmediatamente  los  efectos 
del  abuso  que  se  hacia  de  aquellos. 


II 


''Las  circunstancias  de  ser  el  Eche- 
verría dependiente  de  la  Compañía  é  ir 
á  sustituir  á  León  en  su  destino,  eran  á 
cual  mas  propias  para  disgustar  los  áni- 
mos, atento  que  éste  era  tan  amado  como 
generalmente  aborrecida  aquella  clase  de 
empleados  guipuzcoanos.  León  al  prin- 
cipio, cediendo  á  las  instancias  de  los 
habitantes,  se  negó  á  recibir  al  teniente 
y  escribió  al  Gobernador  Castellanos, 
pidiéndole  proveyese  por  justicia  otra 
persona  que  no  tuviese  relaciones  comer- 
ciales con  la  Compañía;  pero  viendo 
que  no  le  contestaban,  resolvió  ir  en 
persona  á  la  Capital,  poco  distante,  sin 
mas  objeto  que  el  de  alcanzar  el  buen 
despacho  de  su  asunto.  Con  esto  se 
alarmó  el  pueblo  temiendo  por  la  vida 
del  Capitán  ó  queriendo  tomar  pié  de 
aquí  para  mayores  fines,  y  de  tropel,  sin 
que  ni  súplicas  ni  reflexiones  bastasen 
á  contenerlo,  se  unió  á  León  y  quizo  á 
toda  costa  acompañarle.  Cuando  el  Ca- 
pitán llegó  á  las  cercanías  de  Caracas, 
nadie  se  acordaba  ya  del  primer  objeto 
del  levantamiento,  ni  eran  únicos  com- 
pañeros suyos  los  pocos  y  desarmados 
pobladores  de  Petaquire.  El  fin  á  que 
entonces  se  aspiraba  era  la  supension  de 
la  Compañía:  gran  número  de  habitantes 
de  los  pueblos  del  tránsito  y  de  toda  la 
provincia  se  habían  asociado  espontánea- 
mente á  la  empresa:  la  gente  rica  de 
las  ciudades  la  fomentaba  con  promesas 
y  dinero,  aunque  sin  dar  la  cara;  y  en 
suma,  las  clases  pobres  y  trabajadoras, 
las  hacendadas,  los  indios,  habían  con- 
vertido una  insignificante  y  humilde  so- 
licitud en  un  grande  y  solemne  empeño 
nacional." 

III 

León  no  estaba  dotado  de  audacia  y 
ambición  necesarias  en  el  caudillo  popu- 
lar; antes  bien  su  profundo  respeto  á  la 
autoridad  y  el  mal  efecto  que  le  causaba 
la  violencia  y  el  desacato  á  las  leyes, 
le  hacían  inadecuado  para  encabezar  una 
conmoción;  y  por  otra  parte,  poseía  el 
candor  y  la  confianza  que  el  hombre 
honrado  abriga  cuando  los  acontecimien- 
tos no  le  han  puesto  ducho  y  desconfiado 
en  las  peripecias  políticas. 

Confió  León  en  las  promesas  del  as- 
tuto Castellanos  que  finjia  asentir  á  la 
expulsión  del  personal  de  la  Compañía 
Guipuzcoana,  lo  que  era  en  Caracas  la 
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voz  de  6.000  naturales  que  el  Capitán 
acaudillaba  en  la  tarde  del  20  de  Abril; 
y  aunque  en  efecto  algunos  factores  viz- 
caínos se  retiraron  á  La  Guaira  en  son 
de  emigración,  no  era  cierto  que  dejaban 
el  pais.  Sabido  esto  por  los  amotinados, 
tomaron  las  armas  que  ya  habian  reti- 
rado y  León  volvió,  mal  de  su  grado,  al 
frente  del  tumulto  á  pedir  al  Gobernador 
la  medida  por  éste  prometida;  pero  fué 
entonces  recibido  á  cañonazos,  que  no 
contestó,  y  nuevamente  engañado  con 
nuevas  promesas,  le  indujeron  á  disolver 
su  gente  el  7  de  Agosto. 

IV 

La  inquietud  pública  no  había  termi- 
nado del  todo,  cuando  León  pidió  que 
se  le  oyese  en  juicio  para  justificar  su 
proceder  en  que  hubiera  quedado  bien 
situado;  pero  pesaban  mas  que  la  equi- 
dad y  que  la  misma  justicia,  las  influen- 
cias de  la  compañía,  que  consiguió  con 
manejos  reprobos  triunfar  completamen- 
te, aunque  para  esto  quedase  en  suspenso 
el  curso  del  proceso.  Esto  impidió  que 
los  factores  resultasen  en  descubierto  de 
sus  malos  procederes  comerciales  y  polí- 
ticos, y  no  salvó  á  León  de  terrible  per- 
secución, pues  encausado  como  traidor 
vio  su  casa  de  habitación  arrasada  y 
sembrada  de  sal,  y  sus  hijos  mandados 
á  España  presos  y  tratados  como  crimi- 
nales. "A  él,  si  le  hubieran  cojido,  le 
matan  sin  remedio;  pero  afortunadamen- 
te escapó  siempre  á  las  pesquisas  de  sus 
enemigos,  y  sin  duda  proscrito  y  escon- 
dido murió  en  una  época  desconocida 
que  nuestra  diligencia  no  ha  podido  ave- 
riguar." 


La  concesión  de  patente  y  privilegios 
á  la  Compañía  Cuipuzcoana  fué  uno  de 
los  más  notables  desaciertos  del  trono 
español  en  su  Administración  pública  de 
América.  Cuando  aquellos  se  otorgaron 
en  1728  no  se  conocía  el  tamaño  del 
mal  que  se  dictaba,  porque  no  se  habría 
estudiado  bastante  la  materia  ó  no  había 
fundamento  para  esperar  que  se  des- 
arrollase, como  se  desarrolló  para  1740, 
el  abuso  que  los  factores  hacían  de  las 
ventajas  concedidas,  las  que  por  sí  solas 
bastaban  para  empeorar  la  situación  fis- 
cal de  la  Colonia  y  la  económica  de  los 
moradores. 

Cuando  era  prohibido  el  comercio  de 
las  posesiones  españolas  con  países  que 


no  fuesen  la  madre  patria,  se  concedió 
á  la  Compañía  los  privilegios  siguientes: 

1.'  De  traer  á  La  Guaira  y  á  Puerto 
Cabello  dos  navios  de  registro  de  40  á 
50  cañones  montados  y  tripulados  en 
guerra,  pudiendo  llevar  en  embarcacio- 
nes pequeñas  á  Cumaná,  Trinidad  y  Mar- 
garita el  sobrante  de  sus  cargamentos. 

2.*^  Estos  bajeles  saldrían,  después  que 
descargasen,  á  cruzar  en  el  mar  caribe  ó 
sea  desde  el  Orinoco  hasta  la  Habana 
para  impedir  el  comercio  que  verificaran 
otros  buques  sin  privilegio. 

3.^  Se  le  dio  para  sus  navios  patentes 
de  Corso  y  las  dos  terceras  partes  de  las 
presas  que  hicieran,  con  la  exención  de 
derechos  reales. 

4.9  Los  buques  de  la  Compañía  se  car- 
garían en  los  puertos  de  Guipúzcoa  y 
harían  su  viaje  directamente  á  Venezuela 
y  á  su  vuelta  tocarían  en  Cádiz  para  ser 
visitados  y  registrados  sin  obligación  de 
descargar  allí  todos  sus  frutos  de  re- 
torno. 

S,^  Se  exoneraba  á  la  Compañía  de 
algunos  derechos  y  otros  se  le  rebajaban 
en  beneficio  suyo. 

6.9  Se  le  concedió,  que  para  que  hu- 
biera presteza  en  la  ejecución  de  la  con- 
trata, y  mientras  preparaban  bajeles  pro- 
pios, hicieran  uso  en  los  primeros  viajes 
de  otros  buques  fuesen  ó  no  de  los  reinos 
de  España,  sin  pagar  derecho  por  los 
extranjeros  que  empleasen  al  efecto;   y 

Finalmente:  "entre  muchas  disposicio- 
nes enérgicas  encaminadas  á  dar  protec- 
ción a  la  Compañía,  la  Cédula  de  su  erec- 
ción mandaba  que  á  sus  factores  y  de- 
pendientes se  les  guardasen  todas  las 
franquicias,  exenciones,  preeminencias  y 
prerogativas  que  gozaban  los  oficiales  y 
gente  de  tripulación  de  la  real  Armada, 
declarando  ademas  que  el  que  se  intere- 
sase directa  ó  indirectamente  en  su  co- 
mercio no  serviria  á  ninguno  de  desdoro, 
sino  de  nuevo  blasón  y  lustre  de  su  no- 
bleza empleo  ó  carácter/' 

VL 

La  patente  librada  para  el  estableci- 
miento de  la  Compañía  Guipuzcoana  que 
contiene  los  privilegios  estractados,  se 
encuentra  en  la  Real  cédula  siguiente: 

El  rey — Por  quanto  para  remediar 
la  escasez  de  Cacao,  que  se  experimen- 
taba en  estos  mis  Reynos,  ocasionada  de 
la  tibieza  de  mis  Vasallos,  en  aplicarse 
al  tráfico  de  este  género,  con  las  Pro- 
vincias de  la  América,  que  lo  producen, 
por  causa  de  ser  excesivos  los  derechos. 


que  estaban  impuestos  en  él,  y  facilitar 
al  común  de  España  el  alivio,  de  que 
sin  pender  del  arbitrio  de  Estrangeros, 
que  indebida,  y  fraudulentamente  le  dis- 
frutaban, y  por  cuya  mano  se  compraba 
el  Cacao  en  ella,  se  lograse  por  la  de 
los  Comerciantes  Españoles,  interesándo- 
se al  mismo  tiempo  mi  Real  Hacienda 
en  los  derechos  Reales,  que  por  la  deca- 
dencia de  este  trafico  dexaba  de  percibir ; 
resolvi  por  Despacho  de  veinte  de  se- 
tiembre, y  primero  de  octubre  del  año 
pasado  de  mil  setecientos  y  veinte,  entre 
otras  providencias,  la  de  moderar  la  con- 
tribución de  los  derechos  Reales  en  el 
Cacao,  que  por  mano  de  Españoles,  mis 
Vassallos,  viniese  á  España,  y  relevar  á 
los  Navios  de  Registro,  que  fuesen  por 
este  genero,  de  la  paga  del  derecho  de 
Toneladas,  con  otras  equidades,  y  pro- 
videncias, que  pareció  podrian  conducir 
al  alivio  de  los  Comerciantes  mis  Vassa- 
llos, y  á  estimularlos  para  ir  con  Re- 
gistros á  las  provincias  de  Caracas,  Ma- 
racaybo,  Cumaná,  la  Margarita,  Trinidad 
de  la  Guayana,  y  otras  de  aquellos  mis 
Dominios,  donde  se  coge  el  fruto  de  Ca- 
cao, y  conducirlo  á  estos  Reynos:  Y  no 
haviendo  producido  estas  disposiciones, 
ni  la  del  Asiento  hecho  posteriormente 
por  Don  Alonso  Ruiz  Colorado,  y  Don 
Juan  Francisco  Melero,  resulta  alguna 
favorable  de  las  premeditadas  entonces; 
y  continuándose  actualmente,  ademas  de 
los  considerables  menoscabos  de  mis  in- 
tereses Reales,  el  perjuicio  universal  de 
mis  Vassallos,  por  el  exorbitante  precio 
á  que  en  el  Reyno  se  compra  el  Cacao 
por  mano  de  Estrangeros,  á  cuyo  daño  se 
sigue  el  de  la  remota  esperanza  de  pronto 
remedio  para  lo  sucesivo,  por  no  ha  ver 
al  presente  Registro  alguno  del  Comercio 
de  Cádiz  en  Caracas,  que  á  su  buelta 
facilitase  algún  alivio  á  la  escasez  de 
este  genero,  tan  costosa  al  Reyno;  en 
donde,  según  estoy  informado,  ha  sido 
muy  limitada  la  porción  de  Cacao,  que 
por  mano  del  Comercio  Español  ha  ve- 
nido de  Caracas  en  el  dilatado  tiempo 
de  los  veinte  y  tres  años  últimos,  y  por 
esta  razón  han  sido  mas  excesivos  los 
fraudes,  y  desórdenes  de  comercios  ilíci- 
tos, que  todavia  subsisten  en  aquella  Pro- 
vincia, con  la  frequencia  de  Embarcacio- 
nes Estrangeras,  que  infestan  sus  Costas: 
Y  habiendo  en  este  estado  ocurrido  la 
Provincia  de  Guipúzcoa,  ofreciendo  con- 
currir por  su  parte  á  obviar  los  graves 
daños,  y  perjuicio  expresados,  con   uti- 


lidad de  mi  Real  Hacienda,  y  del  común 
de  mis  Vassallos  de  todo  el  Reyno,  con 
tal,  que  Yo  fuese  servido  concederla  per- 
miso de  navegar  con  Registro  á  Caracas, 
dos  Navios  al  año,  de  quarenta  á  cin- 
cuenta cañones,  armados  en  guerra,  y 
bien  tripulados,  á  su  costa,  con  varías 
calidades,  y  la  de  corsear  en  aquellas 
Costas;  tuve  por  bien  mandar,  que  esta 
proposición  se  examinase  con  atenta  re- 
flexión por  Ministros  mios,  y  personas 
inteligentes  en  el  asunto,  y  circunstancias 
que  comprehende:  Y  enterado  de  lo  que 
en  su  consequencia  me  han  representado 
difussamente,  he  venido  en  conceder  á 
la  referida  Provincia  de  Guipúzcoa  el 
permisso  expressado,  en  la  forma,  y  con 
las  Condiciones  siguientes. 

I.  Que  los  Naturales  de  la  Provincia, 
disponiendo  Compañía  formal  á  este  fin, 
han  de  embiar  á  Caracas  dos  Navios  de 
Registro  cada  año,  de  quarenta,  á  cin- 
cuenta cañones  montados,  y  bien  tripu- 
lados en  guerra,  cargando  en  ellos  frutos 
de  estos  Reynos,  y  otros  géneros,  con  que 
permutar  el  Cacao,  y  los  demás  de  aque- 
llos parages;  y  en  llegando  estos  Navios 
al  Puerto  de  la  Guayra,  ha  de  quedar 
verificado  el  registro  de  la  ida;  y  desem- 
barcando en  él  los  géneros,  y  frutos,  que 
los  Factores  del  mismo  Registro  tuvieren 
por  conveniente  llevar  á  la  Ciudad  de 
Caracas,  han  de  passar  con  los  demás  de 
su  carga  á  Puerto  Cabello,  llevando  á 
él  un  Oficial  Real,  ó  el  Ministro,  ó  per- 
sona de  satisfacción,  que  nombraren  los 
Oficiales  Reales,  para  que  intervengan, 
y  entienda  en  el  resto  de  la  descarga; 
á  fin,  que  precedida  esta  diligencia,  pue- 
dan los  Factores  del  Registro  traficar 
libremente,  y  sin  impedimento  alguno 
todos  los  efectos  del  Registro,  internar 
sus  mercaderías,  frutos,  y  géneros,  por 
Mar,  y  Tierra,  y  Rios  de  Yaracuy,  y 
otros,  á  todos  los  Puertos,  y  Lugares  de 
la  Jurisdicción  de  la  Provincia  de  Ca- 
racas, y  traficar,  y  conducir  assimismo 
desde  tierra  adentro,  y  sus  Costas,  y  Rios, 
á  Puerto  Cabello,  y  al  de  la  Guayra,  los 
frutos  que  recogieren,  y  compraren  en 
ellas,  sin  obligar  a  los  Navios,  ó  Embar- 
caciones de  la  Compañía,  que  los  con- 
duxeren,  y  tuvieren  que  proseguir  el  vía- 
ge  á  España,  á  la  descarga  de  ellos  en 
la  Guayra:  pero  con  advertencia,  de  que 
los  Factores  han  de  presentar  ante  los 
Oficiales  Reales  relación  firmada  del  Mi- 
nistro, ó  persona,  que,  como  vá  referido 
nombraren   ellos   para   passar   á   Puerto 
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Cabello,  de  la  cantidad  de  frutos  que  en 
él  se  embarcaren  en  los  Navios,  ó  Embar- 
caciones de  la  Compañía,  para  la  buelta 
á  la  Guayra;  á  fin,  que  en  su  inteli- 
gencia puedan  los  Oficiales  Reales  for- 
mar, y  darles  sus  registros  para  Elspaña: 
con  cuya  providencia  se  podrá  obviar  el 
peligro  notorio,  de  que  con  la  demora 
de  descarga,  y  carga,  naufraguen  los 
Navios,  y  Embarcaciones  de  la  Compañia 
en  el  Puerto  de  la  Guayra  (tampoco 
favorable  para  la  seguridad  de  ellos)  y 
los  inconvenientes  de  retardaciones,  y 
atrassos  para  el  retomo  á  España,  el 
qual  conviene  sea  con  la  mayor  frequen- 
cia  possible:  y  los  dos  Navios,  hecha  la 
descarga  en  la  forma  expressada,  deberán 
apromptarse,  y  salir  solos,  ó  con  Embar- 
caciones menores  de  la  Compañia,  arma- 
das en  guerra,  á  zelar,  y  impedir  con 
particular  vigilancia,  por  Mar,  y  las  Cos- 
tas de  Tierra,  los  comercios  ilícitos,  que 
en  todos  los  Mares,  Puertos,  Ríos,  y 
Pueblos  de  las  Costas  de  toda  la  Juris- 
dicción de  la  Provincia  de  Caracas  fre- 
cuentan los  Estrangeros;  y  si  tal  vez  en 
seguimiento  de  estos,  para  perseguirlos, 
y  apressarlos,  fuere  necessario  á  los  Na- 
vios del  Registro,  ó  á  las  Embarcaciones 
menores,  armadas  por  estos  en  guerra, 
salir  de  las  Costas  de  Caracas,  podrán 
estenderse  en  su  navegación,  á  todas  las 
que  intermedian  desde  la  del  Rio  Orino- 
co, hasta  el  de  la  Hacha:  y  las  Patentes 
para  los  Oficiales  de  los  expressados 
Navios,  las  mandaré  despachar,  conce- 
diéndoles, como  les  concedo,  plena  fa- 
cultad de  apressar  á  los  Comerciantes, 
transgressores  de  las  Leyes,  y  Ordenes 
Reales  mias. 

II.  Que  los  Navios  de  esta  Compañia 
han  de  cargarse  en  los  Puertos  de  Gui- 
púzcoa, y  hacer  viage  desde  ellos  en 
derechura  á  los  de  Caracas,  tomando  los 
Registros,  y  Despachos  necessarios  del 
Juez  de  Arribadas,  que  reside  en  la  Ciu- 
dad de  San  Sebastian;  y  respecto  de  que 
en  este  Puerto,  y  en  los  demás  de  Gui- 
púzcoa, se  goza  de  absoluta  exempcion 
de  derechos  por  lo  tocante  al  Comercio 
de  estos  Reynos,  en  la  qual  es  mi  vo- 
luntad mantener  á  la  Provincia,  y  sus 
Naturales,  satisfará  la  Compañia  á  mi 
Real  Hacienda,  por  via  de  servicio,  en 
lugar  de  derechos  de  la  carga,  á  los 
tiempos  de  la  partenza  de  los  Navios, 
el  equivalente  al  importe  de  los  derechos 
de  la  salida  (regulándolos,  según  el  Pro- 
yecto de  cinco  de  abril  de  mil  setecientos 


y  veinte,  que  se  observa  en  Flotas,  Ga- 
leones, y  Navios  de  Registro)  que  paga- 
rían á  la  propartida  en  Cádiz,  los  gé- 
neros que  para  este  Comercio  de  Caracas 
se  embarcaren  en  Guipúzcoa;  como  assi- 
mismo,  lo  correspondiente  á  los  derechos 
que  los  mismos  géneros  huvieran  adeu- 
dado de  entrada  en  Cádiz  antes  del  em- 
barco para  la  America ;  sin  que  esto  sirva 
de  exemplar,  ni  perjudique  en  manera 
alguna  á  la  franqueza  absoluta  de  Gui- 
púzcoa en  frutos  propios,  y  en  los  demás 
Comercios,  como  siempre  se  ha  practi- 
cado. 

III.  Que  los  Navios  de  esta  Compañia, 
en  su  buelta  desde  las  Indias,  han  de 
aportar  á  Cádiz,  donde  á  su  arribo  de- 
berán practicarse  por  los  Ministros  míos 
de  aquella  Ciudad,  á  quien  toque,  las 
diligencias  necessarias  para  fondearlos, 
y  assegurarse  de  la  carga  que  traen,  sin 
hacerse  descarga  del  todo  de  ella,  por 
razón  de  esta  visita,  y  fondeo,  por  no 
causar  las  dilaciones,  y  gastos  conside- 
rables de  descarga,  y  carga,  que  se  oca- 
sionarían á  la  Compañia;  y  pagándose 
en  aquel  Puerto  los  derechos  que  están 
establecidos  de  toda  la  carga  que  con- 
duxeron,  se  ha  de  llevar  á  Cantabria  la 
porción  que  de  ella  pareciere  á  la  Com- 
pañia, libremente  en  los  mismos  Navios, 
en  conformidad  de  lo  que  tengo  delibe- 
rado, y  permitido  por  Cédula  de  veinte 
de  septiembre  de  mil  setecientos  y  veinte, 
para  que  de  este  modo  sea  de  igual 
conveniencia  (según  la  distancia  de  los 
Puertos)  á  todos  mis  Vassallos  de  la 
Monarquía  este  comercio,  respecto  de  que 
si  se  descargaran  el  Cacao,  y  géneros 
enteramente  en  Cádiz,  subiría  por  estos 
gastos,  y  por  los  portes,  intolerablemente 
el  precio  de  ellos  para  todos  los  Lugares 
que  median  entre  esta  Corte,  y  la  Pro- 
vincia de  Guipúzcoa,  de  donde  con  pro- 
porcionada comodidad  se  abastecerán  de 
Cacao,  y  de  los  demás  frutos  de  Indias 
aquellos  Naturales,  los  de  las  provincias 
vecinas,  y  los  de  Castilla,  Navarra,  Ara- 
gón, y  la  Rio  ja,  y  otros  Dominios  mios, 
que  actualmente  se  surten,  si  no  en  el 
todo,  en  la  mayor  parte,  de  los  que 
conducen  los  Estrangeros;  y  para  que  en 
quanto  á  la  visita,  y  fondeo  en  Cádiz, 
sin  los  perjuicios  de  demoras,  y  gastos 
de  descarga,  y  carga,  no  se  ofrezcan  difi- 
cultades y  reparos,  quedo  en  prevenir 
lo  conveniente  separadamente  á  los  Mi- 
nistros de  aquella  Ciudad,  á  quienes  toca, 
sobre  la  forma  de  executarlo. 
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IV.  Que  en  lo  que  mira  á  las  licencias 
para  los  Navios  de  esta  permission,  se 
practícará  lo  que  tengo  mandado  por 
Cédula  de  veinte  de  septiembre  de  mil 
setecientos  y  veinte,  para  lo  respectivo 
á  mis  Vassallos  Naturales  de  estos  Rey- 
nos,  que  quisieren  ir  á  Caracas  á  condu- 
cir Cacao,  concediéndoselas  á  la  Compa- 
ñia,  como  se  las  concedo,  libres,  y  francas 
del  derecho  de  Toneladas,  y  otras  adea- 
las;  pero  no  de  lo  que  pertenece,  y  co- 
rresponde al  Seminario  de  San  Thelmo, 
lo  qual  deberá  satisfacerse  según  prac- 
tica. 

V.  Que  no  obstante  este  Asiento,  con- 
cederé, si  lo  tuviere  á  bien,  á  otros  qua- 
lesquiera  de  mis  Vassallos,  otros  seme- 
jantes permissos  para  Caracas,  con  igua- 
les, ó  distintas  circunstancias,  según  fuese 
de  mi  Real  agrado;  y  no  por  esto  dejará 
la  Provincia  de  continuar  sus  esfuerzos, 
en  quanto  le  sea  possible,  para  proseguir 
el  armamento  estipulado,  si  Yo  tuviere 
á  bien;  pero  si  por  algunos  accidentes 
de  pérdida  de  Navios  en  combates  con 
Enemigos,  ó  con  temporales,  ó  en  otra 
forma,  quedare  la  Compañía  sin  dispo- 
sición de  proseguir  por  algún  tiempo  el 
armamento  de  los  Navios,  para  bol  ver 
á  navegar  á  aquellas  Costas,  no  le  ha 
de  parar  perjuicio  alguno  por  razón  de 
esta  contrata. 

VI.  Que  las  pressas  de  Pyratas,  Baxe- 
les-  de  Tratantes  en  comercio  ilícito,  sus 
mercaderías,  frutos,  plata,  oro,  y  demás 
efectos,  que  se  aprehendieren  por  estos 
Navios,  y  por  la  gente  de  su  dotación,  y 
demás  personas,  y  dependientes  de  la 
Compañía,  assi  en  Mar,  y  Puertos,  como 
en  Ríos,  Caletas,  y  Costas  de  la  Tierra, 
sea  á  Estraños  de  la  Corona,  ó  á  Vassa- 
llos Europeos,  ó  Criollos,  vecinos,  y  ha- 
bitantes en  la  America,  sin  distinción 
de  sugetos,  estado,  dignidad,  y  preemi- 
nencias, no  han  de  pagar  derechos  al- 
gunos de  Alcavala,  ni  otros;  en  las  par- 
tes donde  se  vendieren  en  Indias;  practi- 
cándose en  este  punto  lo  que  está  preve- 
nido al  Capitulo  doce  de  la  Ordenanza, 
ó  Instrucción  Real  dada  para  las  Costas 
de  la  America  en  veinte  y  dos  de  Febre- 
ro de  mil  seiscientos  y  setenta  y  quatro; 
y  las  referidas  pressas  se  han  de  repar- 
tir, y  aplicar,  las  dos  tercias  partes  para 
la  Compañía,  ó  Armadores,  que  suplen 
el  todo  de  los  gastos  de  este  armamento; 
y  la  otra  tercia  parte,  para  los  Oficiales, 
y  gente  de  la  tripulación  de  los  dos  Na- 
vios, computando   á   cada  sugeto  según 


sus  soldadas,  sueldo  á  libra;  cuya  prac- 
tica está  declarada  quasí  en  términos  en 
la  mencionada  Real  Ordenanza,  ó  Ins- 
trucción de  veinte  y  dos  de  Febrero  de 
mil  seiscientos  y  setenta  y  quatro;  y  que 
este  repartimiento  de  pressas,  deberá 
executarle  en  Caracas  el  Ministro  Juez 
Conservador  del  Registro,  sobre  los  in- 
véntanos de  lo  apressado,  para  evitar 
desconfianzas  en  el  equipage;  y  en  los 
cascos  de  las  Embarcaciones  apressadas, 
y  en  todo  genero  de  pertrechos,  ha  de 
ser  preferida  la  Compañía  á  justa  tassa- 
cion ;  y  la  gente  Estrangera  que  se  apren- 
hendíere  en  las  pressas,  deberá  repartirse 
en  los  equipages  de  los  Navios  del  Re- 
gistro, para  que  sirva  en  ellos;  y  al 
tomavíage  á  Cádiz,  se  ha  de  entregar  al 
Intendente  de  Marina,  á  la  disposición 
mía,  y  que  los  Factores  de  la  Compañía 
han  de  poder  sin  embarazo  vender  en 
los  Almacenes,  y  Tiendas  que  pusieren 
en  Caracas,  y  en  las  demás  partes  con- 
venientes, los  géneros  de  ilícito  comercio 
apressados,  como  sí  fuessen  llevados  de 
España  baxo  de  registro,  y  sí  se  hallaren 
con  algunas  porciones  de  Cacao  de  sobra, 
podrá  embíarlo  á  la  Vera-Cruz  en  Embar- 
caciones menores  de  su  quenta  (y  no  en 
los  dos  Navios  grandes  del  Registro,  que 
se  han  de  emplear  en  su  destino)  según 
lo  hacen  aquellos  Naturales,  y  baxo  de 
las  mismas  reglas,  y  paga  de  derechos, 
que  practican  ellos,  y  con  prohibición 
absoluta  de  llevar  ropas,  y  géneros  no 
permitidos,  cuya  gracia  fui  también  ser- 
vido conceder  al  Registro  ultimo  del 
cargo  de  Don  Juan  Francisco  Melero,  y  á 
otros  anteriores  que  fueron  á  Caracas. 

VIL  Que  el  conocimiento,  y  determi- 
nación de  las  pressas,  y  aprehensiones  de 
ilícito  comercio,  ha  de  pertenecer  á  Juez 
Conservador  particular,  aprobado  por 
mí,  el  qual  ha  de  ser  el  Govemador  que 
es,  ó  fuere  de  Caracas,  con  plena  facul- 
tad, y  jurisdicción  para  el  privatiuo  co- 
nocimiento, y  determinación  de  la  calidad 
de  las  pressas,  y  aprenhensiones  de  ilícito 
comercio,  y  demás  negocios,  y  dependen- 
cías  de  la  Compañía,  y  de  sus  individuos, 
y  dependientes  en  Indias,  con  inhibición 
de  los  Virreyes,  Audiencias,  Ministros,  y 
Tribunales,  Presidentes,  Capitanes  Gene- 
rales, Gobernadores,  Corregidores,  Alcal- 
des Mayores  Ordinarios,  Oficiales  Rea- 
les, y  otros  qualesquiera  Juezes,  y  Jus- 
ticias de  Indias,  sin  embargo  de  las  leyes, 
ú  ordenes  mías,  que  aya  en  contrarío;  y 
ha  de  tener  el  expressado  Juez  Conser- 
vador el  conocimiento  de  todo  lo  refe- 


—  72  — 


rido,  con  las  apelaciones  que  permitiere 
el  Derecho,  á  mi  G>nsejo  de  las  Indias; 
siempre  que  aya  causa  legitima,  passaré 
á  remover  al  expresado  Juez  G)nserva- 
dor,  mandando  poner  otro  en  su  lugar. 

VIII.  Que  respecto  de  que  no  pueden 
los  Navios  crecidos  arrimarse  á  la  tierra, 
ni  entrar  en  los  Rios,  Caletas,  y  Ense- 
nadas en  que  comunmente  se  hacen  los 
comercios  ilícitos,  por  cuya  razón  no 
teniendo  Embarcaciones  menores  arma- 
das en  guerra,  para  atacar  en  Caletas,  y 
Puertos  de  poco  fondo  á  las  Estrangeras, 
ó  qualesquiera  otras  de  comercio  ilícito, 
ó  Pyratas,  pudieran  malograrse  muchos 
lances,  con  grave  perjuicio,  deberá  la 
Compañía  armar  en  guerra  las  Embar- 
caciones menores  que  tuviere  por  conve- 
niente para  el  efecto,  construyéndolas  á 
su  costa,  en  caso  necessarío,  en  mis  Do- 
minios de  la  América,  llevándolas  de 
España,  ó  sirviéndose  de  las  mismas 
pressas  que  se  hicieren,  para  facilitar  por 
este  medio  el  exterminio  de  los  comercios 
ilícitos;  para  cuyo  fin  permito  á  la  Com- 
pañía el  que  pueda  llevar  en  Embarca- 
ciones menores  cordelage,  jarcia,  y  vela- 
raen,  fierro  de  todas  menas,  hasta  en 
cantidad  de  quatrocientos  quintales,  y 
armas,  pertrechos,  provisiones,  bastimen- 
tos, y  harina  para  vízcocho,  sin  pagar 
derechos  algunos,  respecto  de  no  ser  para 
comerciar;  pero  si  al  gimo  destos  géneros 
se  vendieren  en  aquellos  parages,  debe- 
rán cobrar  los  Oficiales  Reales  los  dere- 
chos correspondientes,  al  respecto  de  los 
de  la  salida  de  España;  y  por  esta  razón 
se  han  de  llevar  todos  los  expressados 
pertrechos,  jarcias,  y  bastimentos  baxo 
de  partida  de  registro,  para  que  les  cons- 
te de  ello  á  aquellos  Oficiales  Reales;  y 
las  Patentes  de  Capitanes  de  Mar  para 
las  Embarcaciones  referidas  en  Caracas, 
las  ha  de  dar  en  mi  Real  nombre  el 
Governador  de  aquella  Provincia  de  Ca- 
racas, solo  á  las  personas  que  le  propu- 
sieren los  Directores  de  la  Compañía,  que 
residieren  en  ella,  y  no  á  otras. 

IX.  Que  si  en  Indias  se  apressaren 
algunos  Navios  Estrangeros,  ó  otros  de 
ilícito  comercio,  que  á  la  Compañía,  y 
Factores  de  ella  parezca  conveniente 
aprestarlos,  y  traerlos,  ó  embiarlos  á 
España,  para  servirse  de  ellos,  puedan 
executar,  cargándolos  de  Cacao,  y  otros 
frutos,  y  géneros  de  aquellos  parages, 
y  embiandolos  con  registro,  en  conserva 
de  los  Navios  principales  del  Asiento,  ó 
como  les  parezca  conveniente,  para  que 
así   puedan   aprovecharse  mejor   de   los 


referidos  Navios  apressados,  y  abastecer 
de  Cacao  con  mas  brevedad,  abundancia, 
y  comodidad  á  este  Reyno,  en  que  es 
tan  notorio  la  falta  de  este  genero;  pero 
si  quedándose  en  aquellas  Costas  los 
Navios  de  Registro,  por  no  haver  carga 
suficiente  de  Cacao,  ó  por  resguardar 
aquellos  parages,  ú  otro  motivo,  dispu- 
sieren los  Factores  el  embiar  á  España 
algunas  de  las  pressas  referidas,  sueltas, 
y  si  conserva,  con  registro,  y  carga  de 
Cacao,  y  otros  frutos,  lo  podrán  executar 
sin  embarazo. 

X.  Que  para  que  este  armamento  sea 
mas  vigoroso,  continuo  y  provechoso,  ha 
de  exercitarle  la  Compañía,  no  solo  con- 
tra Pyratas,  y  qualesquiera  otros,  que 
hostilicen  los  Dominios  mios,  ó  sean  Ene- 
migos de  la  Corona,  sino  contra  quantos 
ilícitamente  comercian  en  Indias,  dete- 
niéndose en  aquellos  parages  los  prime- 
ros Navios,  ó  el  uno  de  ellos,  hasta  que 
lleguen  los  segimdos,  observándose  en 
adelante  sucesiva,  y  analmente  este  mé- 
todo, de  suerte  que  vengan  unos  Navios, 
quedándose  otros  en  continuación  de  su 
destino,  como  conviene  á  mi  Real  ser- 
vicio, y  al  bien  universal  de  estos  Rey- 
nos:  y  ha  de  ser  del  cargo  de  la  Com- 
pañía dar  noticia  al  Ministerio  de  la 
salida  desde  Cantabria  de  los  Navios, 
dos  meses  antes  de  hacerse  á  la  vela, 
para  lo  que  pueda  ocurrir  del  Real  ser- 
vicio, y  el  embiar  en  cada  Navio  de  los 
de  este  Registro  un  duplicado  de  este 
Despacho,  ó  Copia  autorizada  de  él,  para 
presentarle  á  quien  tocare;  á  fin,  que 
en  todas  partes  se  vea  lo  que  en  él  está 
dispuesto,  y  ocurra  á  los  reparos  que  se 
puedan  ofrecer. 

XI.  Que  si  los  Navios  de  la  Compañia, 
en  su  buelta,  para  este  Reyno,  hicieren 
en  el  viage  alguna,  ó  algunas  pressas  de 
Enemigos,  ó  de  ilícito  comercio,  ha  de 
conocer  de  ellas  (con  apelación  de  mi 
Consejo  de  las  Indias)  el  Juez  de  Arri- 
badas de  Navios  de  Indias,  ante  quien 
ha  de  afianzar  la  Compañia  de  buena 
guerra,  repartiéndose  el  valor  de  las 
pressas,  y  su  carga,  en  la  forma  que 
arriba  queda  referido. 

XII.  Que  respecto  de  convenir  la  ma- 
yor presteza  en  la  practica  de  esta  con- 
trata, y  ser  imposible  en  este  Reyno  la 
prompta  fabrica  de  los  Navios  necessa- 
rios  para  este  intento,  permito  á  la  Com- 
pañía, en  consideración  á  los  crecidos 
costos  que  ha  de  tener  en  este  arma- 
mento, tan   de  mi  Real   servicio,  y  sin 
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que sirva  de  exemplar  á  otros,  el  que 
los  primeros  viages  á  Caraacs,  los  pueda 
executar  con  qualesquiera  Navios,  sean 
de  estos  Reynos,  ó  de  fabrica  Estran- 
gera,  que  comprare  á  este  fin,  libremen- 
te, y  sin  que  pague  derechos  algunos  de 
Estrangería,  por  razón  de  sus  Toneladas, 
sin  embargo  de  lo  que  está  dispuesto,  y 
ordenado  en  el  Proyecto  mencionado  de 
cinco  de  Abril  de  mil  setecientos  y 
veinte. 

XIII.  Que  si  después  que  los  referidos 
Navios  ayan  abastecido  la  provincia  de 
Benezuela  del  enjunque,  y  géneros  que 
necesitare,  se  hallaren  los  Factores,  ó 
dependientes  de  la  Compañia  con  algunos 
rezagos,  puedan  embiarlos  (precediendo 
registro  de  los  Oficiales  Reales)  á  los 
Puertos  de  Cumaná,  la  Trinidad  de  la 
Guayana,  y  la  Margarita,  respecto  de  ser 
tan  pobres,  que  apenas  puedan  consumir 
un  moderado  Registro  que  vaya  de  Es- 
paña, y  proveer,  y  surtir  á  estas  tres 
Provincias  con  los  frutos,  y  géneros  ne 
cessaríos  para  el  abasto  de  sus  habita 
dores,  en  Barcas,  Canoas,  y  otras  Embar 
caciones  menores,  permutándolos  en  cam 
bio  de  plata,  y  oro,  quitando,  y  marcan 
do.  Cacao,  Azúcar,  y  demás  frutos  de 
aquellas  tierras,  como  se  permite  á  las 
Embarcaciones  que  van  á  ellas  con  re- 
gistro, y  escala;  pero  con  advertencia, 
de  que  no  ha  de  entenderse  esta  permi- 
sión para  ninguno  de  los  Puertos  refe- 
ridos, en  que  se  hallare  otro  Navio  de 
Registro  de  España,  durante  el  tiempo 
que  se  mantuviere  en  él;  en  cuya  forma, 
surtiéndose  asi  sus  habitadores  de  gene- 
ros  de  ella,  y  de  los  necessarios  para  su 
sustento,  vestuario,  labranzas,  y  haci- 
mientos,  no  tendrán  escusa,  ni  pretexto 
para  no  abstenerse  de  comercio  ilicito, 
y  comunicación  con  Estrangeros. 

XIV.  Que  si  por  temporal,  falta  de 
mantenimientos,  pertrechos,  gente,  ú  otro 
acontecimiento,  arribare  alguna  Embar- 
cación, ó  pressa  de  la  Compañia,  á  al- 
guno de  los  Puertos  de  Maracaibo,  ó 
Santa  Marta,  no  se  le  ha  de  precisar 
por  los  Ministros  mios  de  ellos  á  desem- 
barcar cosa  alguna,  si  se  deberán  entro- 
meter en  conocer  de  la  pressa,  ó  del 
motivo  de  la  arribada;  y  antes  bien  le 
han  de  franquear  el  Puerto  para  su  en- 
trada, estancia,  y  segura  salida,  dándole 
el  auxilio  que  pidiere,  assi  por  lo  res- 
pectivo á  recluta  de  gente  (no  siendo  de 
la  Guarnición  de  los  Presidios)  como 
para  socorrerse  de  viveres  y  pertrechos, 


pagando  á  los  precios  regulares,  sin  al- 
teración alguna,  y  recorrer,  y  componer 
su  Navio  ó  Embarcación,  en  el  caso  de 
tener  alguna  havería;  con  declaración, 
que  assi  como  no  se  le  ha  de  precisar 
á  desembarcar  cosa  al  gima  en  el  tal 
Puerto,  ó  parage,  tampoco  deberá  per- 
mitirsele  por  los  Ministros  mios  en  él, 
el  alijo,  ó  descarga  de  cosa  alguna  de 
frutos,  géneros  ni  mercaderías  para  efec- 
to de  venderlas,  ni  comerciarlas. 

XV.  Que  el  Comandante  de  la  Arma- 
da de  Barlovento,  ó  qualquiera  otro  de 
las  Elsquadras,  ó  Navios  de  Guerra  mios, 
que  encontraren  los  de  la  Compañia  en 
aquellas  Costas,  han  de  dar  auxilio  á 
estos,  reputándolos  como  Amigos,  em- 
pleados en  utilidad  de  mi  Real  servicio, 
y  de  la  causa  pública. 

XVI.  Que  la  instrucción  mencionada 
del  año  de  mil  seiscientos  y  setenta  y 
quatro,  y  los  Capitulos  contenidos  en 
ella,  han  de  tener  entero,  y  puntual  cum- 
plimiento en  todo  lo  que  no  se  opongan 
á  las  circunstancias  especificadas  en  las 
Condiciones  de  esta  contrata,  y  assimismo 
las  citadas  Cédulas  expedidas  por  mi  en 
veinte  de  Setiembre,  y  primero  de  Octu- 
bre de  mil  setecientos  y  veinte,  tocante 
al  mismo  comercio  de  Cacao  de  Caracas. 

XVII.  Que  para  facilitar  mejor  los 
expressados  importantes  fines  de  mi  Real 
servicio,  mandaré  expedir  mis  Reales 
Ordenes  á  los  Ministros  de  Caracas,  y 
á  los  demás  á  quien  convenga;  á  fin, 
que  no  se  causen  á  los  Navios  de  este 
Registro,  ni  á  sus  Factores,  las  demoras, 
y  perjuicios  experimentados  en  los  últi- 
mos años,  ni  dejan  de  tener  el  debido 
puntual  cumplimiento  mis  resoluciones, 
y  ordenes  Reales;  á  cuyo  intento  pre- 
vendré también  separadamente  á  los  Fac- 
tores de  los  dos  Navios,  lo  que  tuviere 
por  conveniente  para  el  mejor  logro  de 
mis  Reales  intenciones,  en  el  assunto  de 
Registro. 

XVIII.  Que  mantendré  á  esta  Compa- 
ñia debaxo  de  mi  Real  protección,  y  am- 
paro, mandando,  como  mando,  que  á 
todos  los  Individuos,  y  dependientes  de 
ella,  se  les  guarden  (según  tengo  decla- 
rado en  la  mencionada  Instrucción)  to- 
das las  libertades,  y  exempciones,  pre- 
eminencias, y  prerrogativas,  que  gozan 
los  Oficiales,  y  gente  de  la  tripulación 
de  mi  Real  Armada,  á  proporción  del 
carácter,  grado,  y  Empleo  de  cada  uno, 
sin  que  el  interesarse  directa,  ó  indirec- 
tamente en  este  Comercio,  sirva  á  ningu- 


no  de  desdoro,  sino  de  nuevo  blasón,  y 
lustre  de  su  nobleza,  Empleo,  ó  carácter, 
como  medio  eficaz  para  su  continua  du- 
ración, y  para  los  progressos  de  mi  Real 
pervicio,  que  espero  facilite,  como  en 
otras  ocasiones,  el  zelo  de  la  Provincia, 
)  sus  Naturales  en  esta  Empressa. 

Por  tanto,  mando  á  los  de  mi  Consejo 
de  las  Indias,  al  Tribunal  de  la  Casa 
de  la  Contratación  á  Indias,  que  reside 
en  Cádiz,  á  mis  Virreyes  del  Perú,  y 
Nueva  España,  y  Audiencias  de  Santa 
Fé,  y  Santo  Domingo,  á  los  Presidentes 
de  ellas,  Cobemadorea,  Corregidores, 
Oficiales  Reales,  Alcaldes  Mayores,  Ca- 
bildos, Jueces,  y  Justicias  de  la  Juris- 
dicción de  Ambas  Audiencias,  y  particu- 
larmente del  Territorio  comprehendído 
en  las  Gobernaciones  de  Caracas,  Cuma- 
ná,  la  Margarita,  y  la  Trinidad  de  la 
Cuayana,  y  á  los  Comandantes  de  la 
Armada  de  Barlovento,  y  demás  Esqua- 
tras,  y  Navios  de  Guerra  míos,  que  luego 
que  se  presente  ante  ellos,  ó  qualquiera 
de  ellos,  este  mi  Despacho,  ó  Copia  auto- 
rizada de  él,  observen,  y  executen  lite- 
ralmente lodo  su  contenido,  cada  uno  en 
la  parte  que  !e  tocare,  sin  faltar,  ni  con- 
travenir á  ello  en  manera  alguna,  dando 
aasistencia,  y  auxilio  á  los  Navios  refe- 
ridos de  este  Registro,  y  á  sus  Factores, 
y  dependientes,  sin  causarles  demoras, 
ni  dilaciones,  ni  otro  perjuicio,  con  pre- 
texto, ni  motivo  alguno:  Y  assimismo 
mando,  que  en  todo  lo  que  no  ae  oponga 
á  lo  contenido  en  las  Condiciones  ex- 
pressadas  en  este  mi  Despacho,  se  execu- 
te,  y  cumpla  puntualmente  todo  lo  pre- 
venido en  el  Proyecto  de  Flotas,  Galeo- 
nes, y  Navios  de  Registros,  reglado  en 
cinco  de  Abril  de  mil  setecientos  y  vein- 
te; y  Despacho  de  declaración  de  la 
paga  de  derechos  en  España,  y  Indias 
de  la  carga  de  ellos,  expedido  en  veinte 
y  tres  de  Junio  del  mismo  año  de  mil 
setecientos  y  veinte,  sobre  los  derechos 
que  se  han  de  cobrar  en  las  Indias  de 
los  Comerciantes,  y  Dueños  de  Navios; 
y  loa  que  assimismo  mandé  expedir  en 
veinte  de  Septiembre,  y  primero  de  Oc- 
tubre del  referido  año  de  mil  setecientos 
y  veinle,  para  lo  respetivo  á  los  Registros 
de  Caracas,  y  carga  de  Cacao,  que  de 
aquella  Provincia  se  conduxere  en  ellos 
á  España;  y  la  Instrucción  citada  de 
veinte  y  dos  de  Febrero  de  mil  seiscientos 
y  setenta  y  quatro,  en  quanto,  como  vá 
dicho,  no  se  opongan  los  mencionados 
Despacho   á    lo   que   se  contiene  en    las 


Condiciones  expressadas  en  el  presente, 
las  quales  deberán  guardarse,  y  practi- 
carse inviolablemente,  sin  interpretación, 
réplica,  ni  contradicción  alguna:  Todo 
lo  qual  es  mi  voluntad,  y  mando  se  guar- 
de, cumpla,  y  execute  literalmente,  según 
vá  expressado,  no  obstante  qualesquiera 
Leyes,  Cédulas,  y  Pragmáticas  de  estos 
mis  Reynos,  y  de  las  Indias,  y  de  otras 
ordenes,  que  aya,  ó  pueda  aver  en  con- 
trario de  ello,  que  por  esta  vez  las  dis- 
penso, quedanado  para  en  adelante  en 
su  fuerza,  y  vigor;  y  del  presente  ae 
tomará  la  razón  por  los  Contadores  de 
Quentas,  que  residen  en  mi  Consejo  de 
las  Indias,  y  en  la  Contaduría  principal 
del  referido  Tribunal  de  la  Casa  de  la 
contratación  de  Cádiz.  Fecha  en  Madríz 
á  veinte  y  cinco  de  Septiembre  de  mil 
setecientos  y  veinte  y  ocho,  YO  EL  REY. 
Don  JoBeph  Patino. 

VIL 

No  parecían  á  la  Compañía  bastantes 
esas  franquicias  y  privilegios  que  ella 
procuraba  en  toda  coyuntura  aumentar. 
Seis  años  después  de.  su  establecimiento 
alcansó  del  Gobierno  de  España  enviar 
á  Venezuela  no  solo  dos  navios  por  año 
sino  todos  los  que  quisiese:  para  1742 
habia  conseguido  la  facultad  de  hacer  el 
comercio  esclusivo  con  la  provincia  de 
Caracas  y  para  1752  con  la  de  Mara- 
caibo.  Muchos  males  habia  para  aque- 
lla época  causado  la  Compañia  á  Vene- 
zuela, uno  de  ellos  el  que  dejó  entrañado 
en  la  sociedad  la  conmoción  de  Pana- 
quire  acaudillada  por  León,  que  puso 
al  país  al  lado  del  abismo  con  el  peligro 
de  haber  comenzado  la  guerra  civil  en 
1749,  sin  que  fuese  en  favor  de  la  Idea 
de  emancipación  política. 


LÍMITES    EN    LAS    POSESIONES 
ESPAÑOLAS   I  PORTUGUESAS  DE  AUÉBICA, 
ENTRE    AMBAS    COKONA8. 


En   el   nombre  de   la   Santísima  Tri- 

Los  serenísimos  reyes  de  España  i  Por- 
tugal, deseando  eficazmente  consolidar  i 
estrechar  la  sincera  i  cordial  amistad  que 
entre  si  profesan,  han  considerado  que 
el  medio  mas  conducente  para  conseguir 
tan  saludable  intento  es  quitar  todos  los 
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pretextos  i  allanar  todos  los  embarazos 
que  puedan  en  adelante  alterarla,  i  par- 
ticularmente los  que  pueden  ofrecerse  con 
motivo  de  los  límites  de  las  dos  coronas 
en  América,  cuyas  conquistas  se  han  ade- 
lantado i  mantenido  con  incertidumbre 
i  duda,  por  no  haberse  averiguado  hasta 
ahora  los  verdaderos  límites  de  aquellos 
dominios,  o  el  paraje  donde  se  ha  de 
imajinar  la  línea  divisoria  que  habia  de 
ser  el  principio  inalterable  de  la  demar- 
cación de  cada  corona.  I  considerando 
las  dificultades  inaccesibles  que  se  ofre- 
cerán si  se  hubiere  de  señalar  esta  línea 
con  el  conocimiento  práctico  que  se  re- 
quiere; han  resuelto  examinar  las  razo- 
nes i  dudas  que  se  ofrecen  por  ambas 
partes,  i  en  vista  de  ellas  concluir  un 
ajuste  con  recíproca  satisfacción  i  con- 
veniencia. 

Por  parte  de  la  corona  de  España  se 
alegaba,  que  habiéndose  de  imajinar  la 
línea  norte-sur  a  370  leguas  al  poniente 
de  las  islas  de  Cabo- Verde,  según  el  tra- 
tado concluido  en  Tordesillas  a  7  de  Ju- 
nio de  1494,  todo  el  terreno  que  hubiere 
en  las  370  leguas  desde  las  referidas 
islas  hasta  el  paraje  donde  se  habia  de 
señalar  la  línea  pertenece  a  la  de  Por- 
tugal, i  nada  mas  por  esta  parte,  porque 
desde  ella  al  occidente  se  han  de  contar 
los  180  grados  de  la  demarcación  de 
España;  i  aunque  es  así  que  por  no  estar 
declarado  desde  cuál  de  las  islas  de  Cabo- 
Verde  se  han  de  empezar  a  contar  las 
370  leguas,  se  ofrece  la  duda  i  hai  in- 
terés notable  con  motivo  de  estar  todas 
ellas  situadas  al  este-oeste  con  la  dife- 
rencia de  cuatro  grados  i  medio,  también 
lo  es  que  aun  cediendo  España  i  consin- 
tiendo en  que  se  empiece  la  cuenta  desde 
la  mas  occidental  (que  llaman  de  San 
Antonio)  apenas  podrán  llegar  las  370 
leguas  a  la  ciudad  de  Para  i  demás 
colonias  o  capitanías  portuguesas  fun- 
dadas antiguamente  en  las  costas  del 
Brasil;  i  como  la  corona  de  Portugal 
tiene  ocupadas  las  dos  riberas  del  rio 
Marañon  o  de  las  Amazonas,  aguas  arri- 
ba hasta  la  boca  del  rio  Jabarí,  que 
entra  en  él  por  la  márjen  austral,  resulta 
claramente  haberse  introducido  en  la  de- 
marcación de  España  toda  lo  que  dista 
la  referida  ciudad  de  la  boca  de  aquel 
rio,  sucediendo  lo  mismo  por  lo  interior 
del  Brasil  con  la  internación  que  ha  he- 
cho esta  corona  hasta  Cuyabá  o  Mato- 
groso. 


Por  lo  que  mira  a  la  colonia  del  Sa- 
cramento, alegaba  que,  según  los  mapas 
mas  exactos,  no  llega  con  mucho  a  la 
boca  del  rio  de  la  Plata  el  paraje  donde 
se  debería  imajinar  la  línea,  i  por  consi- 
guiente la  referida  colonia  con  todo  su 
territorio  cae  al  poniente  de  ella  y  en  la 
demarcación  de  España,  sin  que  obste  el 
nuevo  derecho  con  que  la  retiene  la  co- 
rona de  Portugal  en  virtud  del  tratado 
de  Utrecht,  respecto  de  haberse  capitu- 
lado la  restitución  por  un  equivalente; 
i  aunque  la  corte  de  España  le  ofreció 
dentro  del  término  señalado  en  el  artícu- 
lo 7.*,  no  le  admitió  la  de  Portugal,  por 
cuyo  hecho  quedó  prorogado  el  término, 
siendo  como  fué  proporcionado  el  equi- 
valente, i  el  no  haberle  admitido  fué 
mas  por  culpa  de  Portugal  que  de  Es- 
paña. 

Por  parte  de  la  corona  de  Portugal  se 
alegaba  que  habiéndose  de  contar  los 
180  grados  de  su  demarcación  desde  la 
línea  al  Oriente,  quedando  para,  España 
los  otros  180  grados  al  Occidente,  i  de- 
biendo cada  una  de  las  naciones  hacer 
sus  descubrimientos  i  colonias  en  los  180 
grados  de  su  demarcación,  con  todo  eso 
se  halla,  según  las  observaciones  mas 
exactas  i  modernas  de  astrónomos  i  jeó- 
grafos,  que  empezando  a  contar  los  gra- 
dos al  occidente  de  dicha  línea,  se  ex- 
tiende el  dominio  español  en  la  extre- 
midad asiática  del  mar  del  Sur  muchos 
mas  grados  que  los  180  de  su  demar- 
cación, i  por  consiguiente  tiene  ocupado 
mucho  mayor  espacio  que  lo  que  puede 
importar  cualquier  exceso  que  se  atri- 
buya a  los  portugueses,  por  lo  que  tal 
vez  habrán  ocupado  en  la  América  meri- 
dional al  occidente  de  la  misma  línea,  i 
principio  de  la  demarcación  española. 

También  se  alegaba,  que  por  la  escri- 
tura de  venta  con  pacto  de  retrovendendo, 
otorgada  por  los  procuradores  de  las  dos 
coronas  en  Zaragoza  a  22  de  Abril  de 
1529,  vendió  la  corona  de  España  a  la 
de  Portugal  todo  lo  que  por  cualquiera 
vía  o  derecho  le  perteneciese  al  occidente 
de  otra  línea  meridional  imajinada  por 
las  islas  de  las  Velas,  situadas  en  el  mar 
del  Sur,  á  17  grados  de  distancia  del 
Maluco,  con  declaración,  que  si  España 
consintiese  i  no  impidiese  a  sus  vasallos 
la  navegación  de  dicha  línea  al  occidente 
quedaria  luego  extinguido  i  resuelto  el 
pacto  de  retrovendendo,  i  que  cuando  al- 
gunos vasallos  de  Elspaña,  por  ignorancia 
ó  por  necesidad,  entrasen  dentro  de  ella 
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i  descubriesen  algunas  islas  i  tierras, 
perteneceria  a  Portugal  lo  que  en  esta 
forma  descubriesen.  Que  sinembargo  de 
esta  convención  fueron  después  los  espa- 
ñoles a  descubrir  las  Filipinas,  i  con 
efecto  se  establecieron  en  ellas  poco  antes 
de  la  unión  de  las  dos  coronas,  que  se 
hizo  en  el  año  de  1580,  a  cuya  causa 
cesaron  las  disputas  que  esta  infracción 
suscitó  entre  las  dos  naciones;  pero  ha- 
biéndose después  decidido,  resultó  de  las 
condiciones  de  la  escritura  de  Zaragoza 
un  nuevo  titulo  para  que  Portugal  pre- 
tendiese la  restitución  o  el  equivalente 
de  todo  lo  que  ocuparon  los  españoles 
al  occidente  de  dicha  línea,  contra  lo 
capitulado  en  la  referida  escritura. 

En  cuanto  al  territorio  de  la  mar  jen 
setentrional  del  río  de  la  Plata,  alegaba, 
que  con  motivo  de  la  fundación  de  la 
colonia  del  Sacramento,  se  movió  una 
disputa  entre  las  dos  coronas  sobre  lí- 
mites, esto  es,  si  las  tierras  en  que  se 
fundó  aquella  plaza  estaban  al  oriente 
o  al  occidente  de  la  línea  divisoria  de- 
terminada en  Tordesillas,  i  mientras  se 
decidía  la  cuestión,  se  concluyó  provisio- 
nalmente un  tratado  en  Lisboa  a  7  de 
Mayo  de  1681,  en  el  cual  se  concordó 
que  la  referida  plaza  quedase  en  poder 
de  los  portugueses,  i  que  en  las  tierras 
disputadas  tuviesen  el  uso  i  aprovecha- 
miento común  con  los  españoles;  que  por 
el  artículo  7^  de  la  paz  celebrada  en 
Utrecht  entre  las  dos  coronas  a  6  de  Fe- 
brero de  1715,  cedió  su  Majestad  Católica 
toda  la  acción  i  derecho  que  podía  tener 
al  territorio  i  colonia,  dando  por  abolido 
en  virtud  de  esta  cesión  el  dicho  tratado 
provisional;  que  debiendo,  en  fuerza  de 
la  misma  cesión,  entregarse  a  la  corona 
de  Portugal  todo  el  territorio  de  la  dis- 
puta, pretendió  el  Gobernador  de  Buenos 
Aires  satisfacer  únicamente  con  la  entre- 
ga de  la  plaza,  diciendo  que  por  el  terri- 
torio, solo  entendía  el  que  alcanzase  el 
tiro  de  cañón  de  ella,  reservando  para 
la  corona  de  España  todas  las  demás 
tierras  de  la  cuestión,  en  las  cuales  se 
fundó  después  la  plaza  de  Montevideo 
i  otros  establecimientos;  que  esta  ínte- 
lij encía  del  Gobernador  de  Buenos  Aires 
fué  manifiestamente  opuesta  a  la  que  se 
había  ajustado,  siendo  evidente  que  por 
medio  de  una  cesión  no  debía  quedar  la 
corona  de  España  de  mejor  condición 
que  lo  que  antes  estaba  en  lo  mismo  que 
cedía;  i  que  habiendo  quedado  por  el 
tratado  provisional  ambas  naciones  con 


la  posesión  i  asistencia  común  en  aque- 
llas campañas,  no  hai  interpretación  mas 
violenta  que  suponer,  que  por  medio  de 
la  cesión  de  Su  Magestad  Católica  perte- 
necían privativamente  a  su  corona;  que 
tocando  aquel  territorio  a  Portugal  por 
título  diverso  de  la  línea  divisoria  deter- 
minada en  Tordesillas,  justo  es  por 
la  transacción  hecha  en  el  tratado  de 
Utrecht,  en  que  Su  Majestad  Católica 
cedió  el  derecho  que  le  competía  por  la 
demarcación  antigua,  debía  aquel  terri- 
torio independíente  de  las  cuestiones  de 
la  línea  cederse  enteramente  a  Portugal, 
con  todo  lo  que  en  él  se  hubiese  nueva- 
mente fabricado,  como  hecho  en  suelo 
ajeno.  Finalmente,  que  suponiéndose  que 
por  el  artículo  7^  del  dicho  tratado  de 
Utrecht  se  reservó  Su  Majestad  Católica 
la  libertad  de  proponer  un  equivalente 
a  satisfacción  de  Su  Majestad  Fidelísima 
por  el  dicho  territorio  i  colonia,  con  todo 
eso,  como  ha  muchos  años  que  se  pasó 
el  plazo  señalado  para  ofrecerle,  ha  ce- 
sado todo  pretexto  i  motivo,  aun  apa- 
rente, para  dilatar  la  entrega  del  mismo 
territorio. 

Vistas  i  examinadas  estas  razones  por 
los  «dos  serenísimos  monarcas,  con  las 
réplicas  que  se  han  hecho  de  una  i  otra 
parte,  procediendo  con  aquella  buena  fe 
i  sinceridad  que  es  propia  de  principes 
tan  justos,  tan  amigos  i  parientes,  de- 
seando mantener  a  sus  vasallos  en  paz 
i  sosiego,  i  reconociendo  las  dificultades 
i  dudas  que  en  todo  tiempo  harán  emba- 
razosa esta  contienda,  si  se  hubiese  de 
juzgar  por  el  medio  de  la  demarcación 
acordada  en  Tordesillas,  ya  porque  no 
se  declaró  desde  cuál  de  las  islas  de 
Cabo-verde  se  había  de  empezar  la  cuenta 
de  las  370  leguas,  ya  por  la  dificultad 
de  señalar  en  las  costas  de  la  América 
meridional  los  dos  puntos  al  Sur  i  al 
Norte,  de  donde  había  de  principiar  la 
línea,  ya  por  la  imposibilidad  moral  de 
establecer  con  certidumbre  por  el  medio 
de  la  misma  América  una  línea  meridia- 
na, i  ya  por  otros  muchos  embarazos 
casi  invencibles  que  se  ofrecerán  para 
conservar  sin  controversia  ni  exceso  una 
demarcación  regulada  por  líneas  meii- 
dianas,  i  considerando  al  mismo  tiempo 
que  los  referidos  embarazos  tal  vez  fue- 
ron en  lo  pasado  la  ocasión  principal 
de  los  excesos  que  de  una  i  otra  parte 
se  alegan  i  de  los  muchos  desórdenes  que 
perturbaron  la  quietud  de  sus  dominios» 
han  resuelto  poner  término  a  las  disputas 
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pasadas  i  futuras,  i  olvidarse  i  no  usar 
de  todas  las  acciones  i  derechos  que  pue- 
dan pertenecerles  en  virtud  de  los  refe- 
ridos tratados  de  Tordesillas,  Lisboa  i 
Utrecht,  i  de  la  escritura  de  Zaragoza, 
o  de  otros  cualesquiera  fundamentos  qut 
puedan  influir  en  la  división  de  sus  do- 
minios por  línea  meridiana;  i  quieren 
que  en  adelante  no  se  trate  mas  de  ella, 
reduciendo  los  límites  de  las  dos  monar- 
quías a  los  que  se  señalarán  en  el  pre- 
sente tratado,  siendo  su  ánimo  que  en  él 
se  atienda  con  cuidado  a  dos  fines:  el 
primero  i  mas  principal  es  que  se  señalen 
los  límites  de  los  dos  dominios,  tomando 
por  término  los  parajes  mas  conocidos, 
para  que  en  ningún  tiempo  se  confimdan 
ni  den  ocasión  a  disputas,  como  son  el 
orijen  i  curso  de  los  ríos  i  los  mont»*3 
mas  notables;  el  segimdo  que  cada  parte 
se  ha  de  quedar  con  lo  que  actualmente 
posee,  a  excepción  de  las  mutuas  cesiones 
que  se  dirán  en  su  lugar;  las  cuales  se 
ejecutarán  por  conveniencia  común.  I 
para  que  los  límites  queden  en  lo  posible 
menos  sujetos  á  controversias. 

Para  concluir  i  señalar  los  límites  han 
dado  los  dos  serenísimos  reyes  a  sus 
ministros  de  una  i  otra  parte  los  plenos 
poderes  necesarios,  que  se  insertarán  al 
fin  de  este  tratado,  a  saber:  Su  Majestad 
Católica  a  su  Excelencia  el  señor  don 
José  de  Carvajal  i  Lancaster^  su  jentil- 
hombre  de  cámara  con  ejercicio.  Ministro 
de  Estado  i  decano  de  este  Consejo,  Go- 
bernador del  supremo  de  las  Indias,  Pre- 
sidente de  la  junta  de  comercio  i  moneda, 
i  Superintendente  jeneral  de  las  postas 
i  correos  de  dentro  i  fuera  de  España; 
i  su  Majestad  Fidelísima  a  su  Excelencia 
el  señor  don  Tomas  de  la  Silva  i  Téllez, 
Vizconde  de  Villanueva  de  Cerveira,  del 
Consejo  de  su  Majestad  Fidelísima  i  del 
de  Guerra,  Maestre  de  campo  jeneral  de 
sus  ejércitos,  y  su  Embajador  extraordi- 
nario en  la  corte  de  Madrid:  los  cuales, 
después  de  haber  conferido  i  tratado  la 
materia  con  la  debida  circunspección  i 
examen,  bien  instruidos  de  la  intención 
de  los  dos  serenísimos  reyes  sus  amos, 
i  siguiendo  sus  órdenes,  se  han  confor- 
mado en  el  contenido  de  los  artículos 
siguientes. 

Art.  1'.  El  presente  tratado  seiá  el 
único  fundamento  i  regla  que  en  adelante 
se  deberá  seguir  para  la  división  i  límites 
de  los  dominios  en  toda  la  América  i 
Asia,  i  en  su  virtud  quedará  abolido  cual- 
quiera derecho  i  acción  que  puedan  ale- 


gar las  dos  coronas  con  motivo  de  la 
bula  del  Papa  Alejandro  VI,  de  feliz 
memoria,  i  de  los  tratados  de  Tordesillas, 
de  Lisboa  i  Utrecht,  de  la  escritura  de 
venta  otorgada  en  Zaragoza,  i  de  otros 
cualesquiera  tratados,  convenciones  y 
promesas;  que  todo  ello,  en  cuanto  trata 
de  la  línea  de  demarcación,  será  de  nin- 
gún valor  i  efecto,  como  si  no  hubiera 
sido  determinado,  quedando  en  todo  lo 
demás  en  su  fuerza  i  vigor;  i  en  lo  futuro 
no  se  tratará  mas  de  la  citada  línea,  ni 
se  podrá  usar  de  este  medio  para  la 
decisión  de  cualquiera  dificultad  que 
ocurra  sobre  límites,  sino  únicamente  de 
la  frontera  que  se  prescribe  en  los  pre- 
sentes artículos,  como  regla  invariable  i 
mucho  menos  sujeta  a  controversias. 

Art.  2'  Las  islas  Filipinas  y  las  ad- 
yacentes que  posee  la  corona  de  Elspaña 
le  pertenecerán  para  siempre,  sinembargo 
de  cualquiera  pretensión  que  pueda  ale- 
garse por  parte  de  la  corona  de  Portugal, 
con  motivo  de  lo  que  se  determinó  en 
el  dicho  tratado  de  Tordesillas,  i  sinem- 
bargo de  las  condiciones  contenidas  en 
la  escritura  celebrada  en  Zaragoza  a  22 
de  abril  de  1529,  i  sin  que  la  corona  de 
Portugal  pueda  repetir  cosa  alguna  del 
precio  que  se  pagó  por  la  venta  celebrada 
en  dicha  escritura,  a  cuyo  efecto  Su  Ma- 
jestad Fidelísima,  en  su  nombre  i  de  sus 
herederos  i  sucesores,  hace  la  mas  aniplia 
i  formal  renuncia  de  cualquiera  derecho 
i  acción  que  pueda  tener  por  los  referidos 
principios  o  por  cualquiera  otro  funda- 
mento á  las  referidas  islas,  i  á  la  resti- 
tución de  la  cantidad  que  se  pagó  en 
virtud  de  dicha  escritura. 

Art.  3^  En  la  misma  forma  pertene- 
cerá á  la  corona  de  Portugal  todo  lo  que 
tiene  ocupado  por  el  rio  Marañon  o  de 
las  Amazonas  arriba,  i  el  terreno  de 
ambas  riberas  de  este  rio  hasta  los  pa- 
rajes que  abajo  se  dirán,  como  también 
todo  lo  que  tiene  ocupado  en  el  distrito 
de  Matogroso,  i  desde  este  paraje  acia  la 
parte  del  Oriente  i  Brasil,  sinembargo  de 
cualquiera  pretensión  que  pueda  alegarse 
por  parte  de  la  corona  de  España,  con 
motivo  de  lo  que  se  determinó  en  el 
referido  tratado  de  Tordesillas  a  cuyo 
efecto  su  Majestad  Católica,  en  su  nom- 
bre i  de  sus  herederos  i  sucesores,  se 
desiste  i  renuncia  formalmente  de  cual- 
quiera derecho  i  acción,  que  en  virtud  del 
dicho  tratado  o  por  cualquiera  título  pue- 
da tener  a  los  referidos  territorios. 
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AíL  4'  Lof  oonfíiKs  del  áanámo  de 
bul  dcp»  mofiarqaús  príncípianni  en  la 
barra  que  íf/rm^  en  la  eo^a  del  mar  el 
mnojo  que  tale  al  píe  del  monte  de  los 
CaAtilloA  Grande»,  dode  cora  falda  con- 
tinuará la  frontera,  buscando  en  linea 
recta  lo  ma«  alto  o  cumbres  de  los  mon- 
te», cuyas  vertientes  bajan  por  una  parte 
a  la  costa  que  corre  al  norte  de  dicho 
arroyo  o  a  la  laguna  Merin  o  del  Mini, 
í  por  la  otra  a  la  costa  que  corre  de 
dicho  arroyo  al  sur  o  al  río  de  la  Plata: 
de  suerte  que  las  cumbres  de  los  montes 
sirvan  de  raya  al  dominio  de  las  dos 
coronas,  i  así  seguirá  la  frontera  basta 
encontrar  el  oríjen  principal  i  cabeceras 
del  Rio-Negro,  i  por  encima  de  ellas  con- 
tinuará basta  el  orígen  principal  del  río 
Ibícuí,  siguiendo  aguas  abajo  de  este  río 
hasta  donde  desemboca  en  el  Uruguay 
por  su  ríbera  oriental,  quedando  de  Por- 
tugal todas  las  vertientes  que  bajan  a  la 
dicha  laguna  o  al  rio  grande  de  San  Pe- 
dro, i  de  Espaíía  las  que  bajan  a  los 
ríos  que  van  a  unirse  con  el  de  la  Plata. 

Art.  S''^  Subirá  desde  la  boca  del  Ibi- 
cuí  por  las  aguas  del  Uruguay  hasta  en- 
cxrntrar  la  del  rio  Peperí  o  Pequirí  que 
desagua  en  el  Uruguay  por  su  ríbera 
occidental,  í  continuará  aguas  arriba  del 
Peperí  hasta  su  orígen  príncipal,  desde 
el  cual  seguirá  por  lo  mas  alto  del  te- 
rreno hasta  la  cabecera  príncipal  del  rio 
mas  vecino,  que  desemboca  en  el  grande 
de  Curistuba,  que  por  otro  nombre  lla- 
man Iguazú,  por  las  aguas  de  dicho  rio 
mas  vecino  del  oríjen  del  Peperí,  y  des- 
pués por  las  del  Tguazú  o  río  grande  de 
Curistuba  continuará  la  raya  hasta  donde 
el  mismo  Iguazú  desemboca  en  el  Paraná 
por  su  ribera  oriental,  i  desde  esta  boca 
seguirá  aguas  arriba  del  Paraná  hasta 
donde  se  le  junta  el  río  Igurey  por  su 
ribera  occidental. 

Art.  ó*'  Desde  la  boca  del  Igurey  con- 
tinuará aguas  arriba  hasta  encontrar  su 
oríjen  principal,  i  desde  él  buscará  en 
línea  recta  por  lo  mas  alto  del  terreno 
la  cabecera  principal  del  rio  mas  vecino 
que  desagua  en  el  Paraguay  por  su  ri- 
bera oriental,  que  tal  vez  será  el  que 
llaman  (iorriéntcs,  i  bajará  con  las  aguas 
(le  este  rio  hasta  su  entrada  en  el  Para- 
guay, desde  cuya  boca  subirá  por  el  canal 
princii>al  que  deja  el  Paraguay  en  tiempo 
Hcco,  y  i»or  sus  aguas  hasta  encontrar 
los  pantanos  que  forma  este  rio,  llamados 
la  lagima  de  los  Xaráyes,  i  atravesando 
esta  laguna  hasta  la  hora  del  rio  Jaurú. 


Art.  7^  Desde  la  boca  del  rio  Janro, 
por  'a  parte  occidental,  scgnirá  la  fran- 
lera  en  iir«ea  reta  hasta  la  ribera  anstral 
i  del  río  Cuaporé.  enfrente  a  la  boca  del 
I  río  Sararé.  que  entra  en  dicho  Coaporé 
I  por  su  ríbera  setcntrional ;  con  tal  que 
!  si  los  comisaríos  que  se  li^ju  de  despa- 
¡  cliar  para  el  arreglamento  de  los  confines 
en  esta  parte,  en  vi^a  del  pais  hallaren 
entre  los  ríos  Jaurú  i  Coaporé  otros  ríos 
o  términos  naturales,  por  donde  mas  có- 
modamente i  con  mayor  certidumbre, 
pueda  señalarse  la  raya  en  aquel  paraje, 
salvando  siempre  la  navegación  del  Jau- 
rú, que  debe  ser  prívativa  de  los  portu- 
gueses, i  el  camino  que  suelen  hacer  de 
Curaba  acia  Matogroso;  los  dos  altos 
contratantes  consienten  i  aprueban  que 
así  se  establezca,  sin  atender  a  alguna 
porción  mas  o  menos  de  terreno  que  pue- 
da quedara  una  o  a  otra  parte.  Desde 
el  lugar  que  en  el  mar  jen  austral  del 
Cuaporé  fuere  señalado  por  término  de 
la  raya  como  queda  esplicado,  bajará  la 
frontera  por  toda  la  corríente  del  río 
Cuaporé  hasta  mas  abajo  de  su  unión 
con  el  río  Mamoré,  que  nace  en  la  pro- 
vincia de  Santacruz  de  la  Sierra  i  atra- 
viesa la  misión  de  los  Mojos,  i  forman 
juntos  el  río  llamado  de  la  Madera,  que 
entra  en  el  Marañon  o  Amazonas  por  su 
ribera  austral. 

Art.  8^  Bajará  por  las  aguas  de  estos 
dos  ríos  ya  unidos  hasta  el  paraje  si- 
tuado en  igual  distancia  del  citado  río 
Marañon  o  Amazonas,  i  de  la  boca  del 
dicho  Mamoré,  i  desde  aquel  paraje  con- 
tinuará por  una  línea  este-oeste,  hasta 
encontrar  con  la  ribera  oriental  del  río 
Jabarí,  que  entra  en  el  Marañon  por  la 
ribera  austral,  i  bajando  por  las  aguas 
del  Jabarí,  hasta  donde  desemboca  en 
el  Marañon  o  Amazonas,  seguirá  aguas 
abajo  de  este  rio  hasta  la  boca  roas  occi- 
dental del  Japurá,  que  desagua  en  él  por 
la  mar  jen  setentrional. 

Art.  9*?  Continuará  la  frontera  por 
enmedio  del  rio  Japurá  i  por  los  demás 
ríos  que  se  le  junten,  i  se  acerquen  mas 
al  rumbo  del  Norte,  hasta  encontrar  lo 
alto  de  la  cordillera  de  montes  que  me- 
dian entre  el  rio  Orinoco  i  el  Marañon 
o  de  las  Amazonas,  i  seguirá  por  la  cum- 
bre de  estos  montes  al  oriente  hasta  don- 
de se  extienda  el  dominio  de  una  i  otra 
monarquía.  Las  personas  nombradas  por 
ambas  coronas  para  establecer  los  lími- 
tes, según  lo  prevenido  en  el  presente 
artículo,   tendrán   particular   cuidado   de 
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señalar  la  frontera  en  esta  parte,  subien- 
do aguas  arriba  de  la  boca  mas  occi- 
dental del  Japurá,  de  forma  que  se  dejen 
cubiertos  los  establecimientos  que  actual- 
mente tengan  los  portugueses  a  las  orillas 
de  este  rio  i  del  Negro,  como  también 
la  comunicación  o  canal  de  que  se  sirven 
entre  estos  dos  ríos;  i  que  no  se  dé  lugar 
a  que  los  españoles,  con  ningún  pretesto 
ni  interpretación,  puedan  introducirse  en 
ellos,  ni  en  dicha  comunicación,  ni  los 
portugueses  remontar  acia  el  rio  Orinoco, 
ni  extenderse  acia  las  provincias  pobla- 
das por  España,  ni  en  los  despoblados 
que  la  han  de  pertenecer  según  los  pre- 
sentes artículos,  a  cuyo  efecto  señalarán 
los  límites  por  las  lagunas  i  ríos,  ende- 
rezando la  línea  de  la  raya  cuanto  pu- 
diere ser  acia  el  Norte,  sin  reparar  al 
poco  mas  o  menos  del  terreno  que  quede 
a  una  o  a  otra  corona,  con  tal  que  se 
logren  los  expresados  fines. 

Art.  10.  Todas  las  islas  que  se  ha- 
llasen en  cualquiera  de  los  ríos  por  don- 
de ha  de  pasar  la  raya,  según  lo  preve- 
nido en  los  artículos  antecedentes,  perte- 
necerán al  dominio  a  que  estuvieren  mas 
próximas  en  tiempo  seco. 

Art.  11.  Al  mismo  tiempo  que  los 
comisarios  nombrados  por  ambas  coro- 
nas vayan  señalando  los  límites  en  toda 
la  frontera,  harán  las  observaciones  ne- 
cesarias para  formar  un  mapa  individual 
de  toda  ella,  del  cual  se  sacaran  las 
copias  que  parezcan  necesarias,  firmadas 
de  todos,  i  se  guardaran  por  las  dos 
cortes  por  si  en  adelante  se  ofreciere 
alguna  disputa  con  motivo  de  cualquiera 
infracción,  en  cuyo  caso  i  en  otro  cual- 
quiera se  tendrán  por  auténticas  i  harán 
plena  prueba;  i  para  que  no  se  ofrezca 
la  mas  leve  duda,  los  referidos  comisa- 
rios pondrán  nombre  de  común  acuerdo 
a  los  rios  i  montes  que  no  le  tengan, 
i  lo  señalaran  todo  en  el  mapa  con  la 
individualidad  posible. 

Art.  12.  Atendiendo  a  la  convenien- 
cia común  de  las  dos  naciones,  i  para 
evitar  todo  j  enero  de  controversias  en 
adelante,  se  han  establecido  i  arreglado 
las  mutuas  cesiones  contenidas  en  los 
artículos  siguientes. 

Art.  13.  Su  Majestad  Fidelísima,  en 
su  nombre  i  de  sus  herederos  i  suce- 
sores, cede  para  siempre  a  la  corona  de 
España  la  colonia  del  Sacramento  i  todo 
su  territorio  aydacente  a  ella  en  la  már- 
jen  setentrional  del  rio  de  la  Plata  hasta 
los  confines  daclarados  en  el  artículo  4', 


i  las  plazas,  puertos  i  establecimientos 
que  se  comprenden  en  el  mismo  paraje, 
como  también  la  navegación  del  mismo 
rio  de  la  Plata,  la  cual  pertenecerá  ente- 
ramente a  la  corona  de  España;  i  para 
que  tenga  efecto,  renuncia  Su  Majestad 
Fidelísima  todo  el  derecho  i  acción  que 
tenia  reservado  a  su  corona  por  el  tra- 
tado provisional  de  7  de  mayo  de  1681, 
i  la  posesión,  derecho  i  acción  que  le 
pertenece  i  pueda  tocarle  en  virtud  de 
los  artículos  5'  i  6'  del  tratado  de 
Utrecht  de  6  de  febrero  de  1716  o  por 
otra  cualquiera  convención,  título  o  fun- 
damento. 

Art.  14.  Su  Majestad  Católica,  en  su 
nombre  i  de  sus  herederos  i  sucesores, 
cede  para  siempre  a  la  corona  de  Por- 
tugal todo  lo  que  por  parte  de  España 
se  halla  ocupado,  o  que  por  cualquiera 
título  o  derecho  pueda  pertenecerle  en 
cualquiera  parte  de  las  tierras  que  por 
los  presentes  artículos  se  declaran  per- 
tenecientes a  Portugal  desde  el  monte  de 
los  Castillos  Grandes  i  su  falda  meri- 
dional i  ribera  del  mar  hasta  la  cabecera 
i  oríjen  principal  del  rio  Ibicuí,  i  tam- 
bién cede  todos  i  cualesquiera  pueblos 
i  establecimientos  que  se  hayan  hecho 
por  parte  de  España  en  el  ángulo  de 
tierras  comprendido  entre  la  ribera  se- 
tentrional del  rio  Ibicuí  i  la  oriental  del 
Uruguay,  i  los  que  se  puedan  haber  fun- 
dado en  la  mar  jen  oriental  del  rio  Pepirí, 
i  el  pueblo  de  Santa  Rosa  i  otros  cua- 
lesquiera que  se  puedan  haber  estable- 
cido por  parte  de  España  en  la  ríbera 
oriental  del  río  Guaporé.  I  Su  Majes- 
tad  Fidelísima  cede  en  la  misma  forma 
a  España  todo  el  terreno  que  corre  desde 
la  boca  occidental  del  río  Japurá,  i  que- 
da en  medio  entre  el  mismo  i  el  Marañon 
o  Amazonas,  i  toda  la  navegación  del 
rio  Iza;  i  todo  lo  que  se  sigue  desde  este 
último  rio  al  occidente  como  el  pueblo 
de  San  Cristóbal,  y  otro  cualquiera  que 
por  parte  de  Portugal  se  haya  fundado 
en  aquel  espacio  de  tierras,  haciéndose 
las  mutuas  entregas,  con  las  calidades 
siguientes. 

Art.  15.  La  colonia  del  Sacramento 
se  entregará  por  parte  de  Portugal,  sin 
sacar  de  ella  mas  que  la  artillería,  armas, 
pólvora  i  municiones,  i  embarcacioneis 
del  servicio  de  la  misma  plaza,  i  los 
moradores  podran  quedarse  libremente 
en  ella,  o  retirarse  a  otras  tierras  del 
dominio  portugués  con  sus  efectos  i  mue- 
bles,   vendiendo    los   bienes    raíces.     El 
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Gobernador,  oficiales  i  soldados  llevaran 
también  todos  sus  efectos  i  tendrán  la 
misma  libertad  de  vender  sus  bienes 
raíces. 

Art.  16.  De  los  pueblos  o  aldeas  que 
cede  Su  Majestad  Católica  en  la  mar  jen 
oriental  del  rio  Uruguay  saldrán  los  mi- 
sioneros con  los  muebles  i  efectos,  lle- 
vándose consigo  á  los  indios  para  po- 
blarlos en  otras  tierras  de  España,  i  los 
referidos  indios  podran  llevar  también 
todos  sus  bienes  muebles  i  semovientes 
i  las  armas,  pólvora  i  municiones  que 
tengan;  en  cuya  forma  se  entregaran  los 
pueblos  a  la  corona  de  Portugal,  con 
todas  sus  casas,  iglesias  i  edificios,  i  la 
propiedad  i  posesión  del  terreno.  Los 
que  se  ceden  por  Sus  Majestades  Cató- 
lica i  Fidelísima  en  las  márjenes  de  los 
ríos  Pequirí,  Guaporé  i  Marañon,  se  en- 
tregaran con  las  mismas  circunstancias 
que  la  colonia  del  Sacramento,  según 
se  previene  en  el  artículo  14,  i  los  indios 
de  ima  i  otra  parte  tendrán  la  misma 
libertad  para  irse,  o  quedarse  del  mismo 
modo  i  con  las  mismas  calidades  que  lo 
podran  hacer  los  moradores  de  aquella 
plaza,  solo  que  los  que  se  fueren  perde- 
rán la  propiedad  de  los  bienes  raices, 
si  los  tuvieren. 

Art.  17.  En  consecuencia  de  la  fron- 
tera i  límites  determinados  en  los  artícu- 
los antecedentes,  quedará  para  la  corona 
de  Portugal  el  monte  de  los  Castillos 
Grandes  con  su  falda  meridional,  i  le 
podrá  fortificar  manteniendo  allí  una 
guardia,  pero  no  podrá  poblarle,  que- 
dando a  las  dos  naciones  el  uso  común 
de  la  barra  o  ensenada  que  forma  allí 
el  mar,  de  que  se  trató  en  el  artículo  4". 

Art.  18.  La  navegación  de  aquella 
parte  de  los  rios  por  donde  ha  de  pasar 
la  frontera,  será  común  a  las  dos  nacio- 
nes, i  jeneralmente  donde  ambas  orillas 
de  los  rios  pertenezcan  a  una  de  las  dos 
coronas,  será  la  navegación  privativa- 
mente suya,  i  lo  mismo  se  entenderá  de 
la  parte  de  dichos  rios,  siendo  común 
a  las  dos  naciones  donde  lo  fuere  la 
navegación,  i  privativa  donde  lo  fuere 
de  una  de  ellas  la  dicha  navegación. 
I  por  lo  que  mira  a  la  cumbre  de  la 
cordillera  que  ha  de  servir  de  raya  entre 
el  Marañon  i  Orinoco,  pertenecerán  a 
España  todas  las  vertientes  que  caigan 
al  Orinoco,  i  a  Portugal  las  que  caigan 
al  Marañon  o  Amazonas. 

Art.  19.  En  toda  la  frontera  será 
vedado    i    de    contrabando    el    comercio 


entre  las  dos  naciones,  quedando  en  su 
fuerza  i  vigor  las  leyes  promulgadas  por 
ambas  coronas  que  de  esto  tratan,  i  ade- 
mas de  esta  prohibición  ninguna  persona 
podrá  pasar  del  territorio  de  ima  nación 
al  de  la  otra  por  tierra  ni  por  agua,  ni 
navegar  en  el  todo  o  parte  de  los  rios 
que  no  sean  privativos  de  su  nación  o 
comunes  con  pretesto  ni  motivo  alguno, 
sin  sacar  primero  licencia  del  Goberna- 
dor o  del  Superior  del  terreno  donde  ha 
de  ir,  o  que  vaya  enviado  del  Gober- 
nador de  su  territorio  a  solicitar  algún 
negocio,  a  cuyo  efecto  llevará  su  pasa- 
porte, i  los  transgresores  serán  castigados 
con  esta  diferencia:  si  fueren  aprehen- 
didos en  territorio  ajeno  serán  puestos 
en  la  cárcel  i  se  mantendrán  en  ella  por 
el  tiempo  de  la  voluntad  del  Gobernador 
o  Superior  que  les  hizo  aprehender;  pero 
si  no  pudiesen  ser  habidos,  el  Gober- 
nador o  Superior  del  terreno  donde  en- 
tren formará  un  proceso  con  justificación 
de  las  personas  i  del  delito,  i  con  él 
requerirá  al  juez  de  los  transgresores 
para  que  los  castigue  en  la  misma  forma; 
exceptuándose  de  las  referidas  penas  los 
que  navegando  en  los  rios  por  donde  va 
la  frontera  fuesen  constreñidos  a  llegar 
al  territorio  ajeno  por  alguna  urjente 
necesidad,  haciéndola  constar;  i  para 
quitar  toda  ocasión  de  discordia,  no  será 
lícito  levantar  ningún  jénero  de  fortifi- 
cación en  los  rios  cuya  navegación  fuese 
común,  ni  en  sus  márjenes,  ni  poner 
embarcaciones  de  rejistro,  ni  artillería, 
ni  establecer  fuerza  que  de  cualquiera 
modo  pueda  impedir  la  libre  i  común 
navegación.  Ni  tampoco  será  lícito  a 
ninguna  de  las  partes  visitar,  rejistrar 
ni  obligar  a  que  vayan  a  sus  riberas  las 
embarcaciones  de  las  opuestas,  i  solo 
podran  impedir  i  castigar  a  los  vasallos 
de  la  otra  nación  si  aportaren  a  las  suyas, 
salvo  en  caso  de  indispensable  necesidad, 
como  queda  dicho. 

Art.  20.  Para  evitar  algunos  perjui- 
cios que  podran  ocasionarse,  fué  acor- 
dado que  en  los  montes  donde  en  confor- 
midad de  los  precedentes  artículos  quede 
puesta  la  raya  en  sus  cumbres,  no  será 
lícito  a  ninguna  de  las  dos  potencias 
erijir  fortificaci'^n  sobre  las  mismas  cum- 
bres, ni  permitir  que  sus  vasallos  hagan 
en  ellas  población  alguna. 

Art.  2L  Siendo  la  guerra  ocasión 
principal  de  los  abusos  i  inotivo  de  alte- 
rarse las  reglas  mas  bien  concertadas, 
quieren  Sus  Majestades  Católica  i  Pide- 
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lísima,  que  si  (lo  que  Dios  no  permita), 
se  llegase  a  romper  entre  las  dos  coro- 
nas, se  mantengan  en  paz  los  vasallos 
de  ambas  establecidos  en  toda  la  América 
meridional,  viviendo  unos  i  otros  como 
si  no  hubiese  tal  guerra  entre  los  sobe- 
ranos, sin  hacerse  la  menor  hostilidad 
por  sí  solos,  ni  juntos  con  sus  aliados. 
I  los  motores  i  caudillos  de  cuaquiera 
invasión,  por  leve  que  sea,  serán  casti- 
gados con  pena  de  muerte  irremisible  i 
cualquiera  presa  que  hagan  será  resti- 
tuida de  buena  fe  íntegramente.  I  asi- 
mismo ninguna  de  las  dos  naciones  per- 
mitirá el  cómodo  uso  de  sus  puertos,  i 
menos  el  tránsito  por  sus  territorios  de 
la  América  meridional  a  los  enemigos 
de  la  otra  cuando  intenten  aprovecharse 
de  ellos  para  hostilizarla;  aunque  fuese 
en  tiempo  que  las  dos  naciones  tuviesen 
entre  sí  guerra  en  otra  rejion.  La  dicha 
continuación  de  perpetua  paz  i  buena 
vecindad  no  tendrá  solo  lugar  en  las 
tierras  e  islas  de  la  América  meridional 
entre  los  subditos  confinantes  de  las  dos 
monarquías,  sino  también  en  los  rios, 
puertos  i  costas,  i  en  el  mar  Océano, 
desde  la  altura  de  la  extremidad  austral 
de  la  isla  de  San  Antonio,  una  de  las  de 
Cabo-verde  ásia  el  sur,  i  desde  el  meri- 
diano que  pasa  por  su  extremidad  occi- 
dental acia  el  poniente;  de  suerte  que 
a  ninguno  navio  de  guerra,  corsario  u 
otra  embarcación  de  una  de  las  dos  co- 
ronas sea  lícito,  dentro  de  dichos  térmi- 
nos, en  ningún  tiempo  atacar,  insultar 
o  hacer  el  mas  mínimo  perjuicio  a  los 
navios  i  subditos  de  la  otra,  i  de  cual- 
quier atentado  que  en  contrario  se  co- 
meta se  dará  pronta  satisfacción,  resti- 
tuyéndose íntegramente  lo  que  acaso  se 
Jiubiese  apresado,  i  castigándose  severa- 
mente los  transgresores.  Otro  sí:  nin- 
guna de  las  dos  naciones  admitirá  en 
sus  puertos  i  tierras  de  dicha  América 
meridional  navios  o  comerciantes  amigos 
o  neutrales,  sabiendo  que  llevan  intento 
de  introducir  su  comercio  en  las  tierras 
de  la  otra,  i  de  quebrantar  las  leyes  con 
que  los  dos  monarcas  gobiernan  aquellos 
dominios.  I  para  la  puntual  observan- 
cia de  todo  lo  expresado  en  este  artículo 
se  harán  por  ambas  cortes  los  mas  efi- 
caces encargos  a  sus  respectivos  gober- 
nadores, comandantes  i  justicias:  bien 
entendido  que  aun  en  caso  <que  no  se 
espera)  que  haya  algún  incidente  o  des- 
cuido contra  lo  prometido  o  estipulado 
en  este  artículo,  no  servirá  eso  de  per- 


juicio a  la  observancia  perpetua  e  in* 
vjolable  de  todo  lo  demás  que  por  el 
presente  tratado  queda  arreglado. 

Art.  22.  Para  que  se  determinen  con 
mayor  precisión  i  sin  que  haya  lugar  a 
la  mas  leve  duda  en  lo  futuro,  en  los 
lugares  por  donde  debe  pasar  la  raya 
en  algunas  partes  que  están  nombradas 
i  especificadas  distintamente  en  los  ar- 
tículos antecedentes,  como  también  para 
declarar  a  cual  de  los  dominios  han  de 
pertenecer  las  islas  que  se  hallen  en  los 
rios  que  han  de  servir  de  frontera,  nom- 
braran ambas  Majestades  cuanto  antes 
comisarios  intelijentes,  los  cuales  visi- 
tando toda  la  raya  ajusten  con  la  mayor 
distinción  i  claridad  los  parajes  por  don- 
de ha  de  correr  la  demarcación,  en  vir- 
tud de  lo  que  se  expresa  en  este  tratado, 
poniendo  marcas  en  los  lugares  que  les 
parezca  conveniente,  i  aquello  en  que  se 
conformaren  será  válido  perpetuamente 
en  virtud  de  la  aprobación  i  ratificación 
de  ambas  Majestades;  pero  en  caso  que 
no  puedan  concordarse  en  algún  paraje, 
darán  cuenta  a  los  serenísimos  reyes  para 
decidir  la  duda  en  términos  justos  i  con- 
venientes, bien  entendido  que  lo  que  di- 
chos comisarios  dejaren  de  ajustar  no 
perjudicará  de  ninguna  suerte  al  vigor 
i  observancia  del  presente  tratado,  el  cual 
independiente  de  esto  quedará  firme  e 
inviolable  en  sus  cláusulas  i  determina- 
ciones, sirviendo  en  lo  futuro  de  regla 
fija,  perpetua  e  inalterable  para  los  con- 
fines del  dominio  de  las  dos  coronas. 

Art.  23.  Se  determinará  entre  las  dos 
Majestades  el  día  en  que  se  han  de  hacer 
las  mutuas  entregas  de  la  colonia  del 
Sacramento  con  el  territorio  adyacente, 
i  de  las  tierras  i  pueblos  comprendidos 
en  la  cesión  que  hace  Su  Majestad  Cató- 
lica en  la  márjen  oriental  del  rio  Uru- 
guay, el  cual  dia  no  pasará  del  año  des- 
pués que  se  firme  este  tratado,  a  cuyo 
efecto  luego  que  se  ratifique  pasaran 
Sus  Majestades  Católicas  i  Fidelísima 
las  órdenes  necesarias,  de  que  se  hará 
cambio  entre  los  dichos  plenipotenciarios, 
i  por  lo  tocante  a  la  entrega  de  los 
demás  pueblos  o  aldeas  que  se  ceden  por 
ambas  partes,  se  ejecutará  al  tiempo  que 
los  comisarios  nombrados  por  ellas  lle- 
guen a  los  parajes  de  su  situación,  exa- 
minando i  estableciendo  los  límites,  i  los 
aue  hayan  de  ir  a  estos  parajes  serán 
(despachados  con  mas  brevedad. 

Art.  24.  Es  declaración,  que  las  ce- 
siones contenidas  en  los  presentes  artícu- 
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los  no  se  reputarán  como  determinado 
equivalente  unas  de  otras,  sino  que  se 
hacen  con  respecto  al  total  de  lo  que  se 
controvertía  i  alegaba,  o  que  recíproca- 
mente se  cedía,  i  a  aquellas  conveniencias 
i  comodidades  que  al  presente  resultaban 
a  una  i  otra  parte,  i  en  atención  a  esta  se 
reputó  justa  i  conveniente  para  ambas 
la  concordia  i  determinación  de  límites 
que  va  expresada,  i  como  tal  la  reco- 
nocen y  aprueban  Sus  Majestades  en  su 
nombre  i  de  sus  herederos  i  sucesores, 
renunciando  cualquiera  otra  pretensión 
en  contrarío,  i  prometiendo  en  la  misma 
forma  que  en  ningún  tiempo  i  con  nin- 
gún fundamento  se  disputará  lo  que  va 
sentado  i  concordado  en  estos  artículos, 
ni  con  pretexto  de  lesión  ni  otro  cual- 
quiera pretenderán  otro  resarcimiento  o 
equivalente  de  sus  mutuos  derechos  i  ce- 
siones referidas. 

Art.  25.  Para  mas  plena  seguridad 
de  este  tratado  convinieron  los  dos  altos 
contratantes  de  garantirse  recíprocamen- 
te toda  la  frontera  i  adyacencias  de  sus 
dominios  en  la  América  meridional,  con- 
forme arriba  queda  expresado,  obligán- 
dose cada  uno  a  auxiliar  i  socorrer  al 
otro  contra  cualquier  ataque  o  invasión, 
hasta  que  en  efecto  quede  en  la  pacífica 
posesión  i  uso  libre  i  entero  de  lo  que 
se  le  pretendiese  usurpar;  i  esta  obli- 
gación, en  cuanto  a  las  costas  del  mar 
i  países  circunvecinos  a  ellas,  por  la 
banda  de  Su  Majestad  Fidelísima  se  ex- 
tenderá hasta  las  mar j  enes  del  Orinoco 
de  una  i  otra  parte,  i  desde  Castillos 
hasta  el  estrecho  de  Magallanes;  i  por 
la  parte  de  Su  Majestad  Católica  se  ex- 
tenderá hasta  las  mar j enes  de  una  i  otra 
banda  del  rio  de  las  Amazonas  o  Mara- 
ñon.  i  desde  el  dicho  Castillos  hasta  el 
puerto  de  Santos.  Pero,  por  lo  que  toca 
a  lo  interior  de  la  América  meridional, 
será  indefinida  esta  obligación,  i  en  cual- 
quier caso  de  invasión  o  sublevación, 
cada  una  de  las  dos  coronas  ayudará  i 
socorrerá  a  la  otra  hasta  ponerse  las  co- 
sas en  el  estado  pacífico. 

Art.  26.  Este  tratado  con  todas  sus 
cláusulas  i  determinaciones  será  de  per- 
petuo vigor  entre  las  dos  coronas,  de  tal 
suerte  que  aun  en  caso  (que  Dios  no 
permita)  que  se  declaren  guerra,  quedaiá 
firme  e  invariable  durante  la  misma  gue- 
rra, i  después  de  ella,  sin  que  nunca  se 
pueda  reputar  interrumpido  ni  necesite 
de  revalidarse;  i  al  presente  se  aprobará, 
confirmará  i  ratificará  por  los  dos  sere- 


nísimos reyes,  i  se  hará  el  cambio  de  las 
ratificaciones  en  el  término  de  un  mes 
después  de  su  data,  o  antes  si  fuere  po- 
sible. 

En  fe  de  lo  cual,  i  en  virtud  de  las 
órdenes  i  plenos  poderes  que  nos  los 
dichos  plenipotenciarios  habemos  recibi- 
do de  nuestros  amos,  firmamos  el  pre- 
sente tratado  i  lo  sellamos  con  el  sello 
de  nuestras  armas. 

Dado  en  Madrid,  a  13  de  Enero  de 
1750. 

José  de  Carvajal  i  Lancáster. 
El  Vizconde,  Tomas  de  la  Silva  i  Téllez, 


Para  llevar  á  cabo  las  estipulaciones 
del  anterior  tratado  cada  una  de  las  par- 
tes nombró  sus  respectivos  comisionados. 
El  marques  de  Valdelirios  en  nombre 
del  gobierno  español,  y  Gómez  Freiré  de 
Andrade,  conde  de  la  Bobadela,  en  nom- 
bre del  gobierno  portugués,  recibieron 
el  importante  encargo  de  llevar  á  buen 
término  la  negociación. 

El  tratado  había  sido  debidamente  ra- 
tificado ;  y  aunque  su  artículo  22  estipuló 
el  pronto  nombramiento  y  envío  de  los 
comisionados  que  debían  determinar  la 
línea  divisoria,  tardaron  un  año  en  acor- 
dar las  instrucciones  que  debían  darles, 
pues  no  fué  sino  en  17  de  enero  de  1751 
que  los  plenipotenciarios  las  acordaron. 
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COINCIDENCIA    DE    DOS    SUCESOS    HISTÓRI- 
COS, UNO  EN  MADRID  Y  OTRO  EN  CARACAS. 

FRANCISCO  MIRANDA. 

Por     Ramón     A  z  p  u  r  ú  a . 


I 


Más  de  media  centuria  ha  pasado  des- 
pués que  dejó  de  existir  el  personaje 
cuyo  nombre  hemos  puesto  al  frente  de 
este  escrito. 

¿Vivirá  aún  alguno  de  los  contempo- 
ráneos de  Miranda.^  Parécenos  que  no. 
Ayer  desapareció  uno  de  los  últimos  de 
aquellos  ilustres  Proceres  de  la  Inde- 
pendencia de  Venezuela,  el  venerable 
José  Féux  Blanco,  quien  tratando  in- 
.  cidental mente  de  la  capitulación  de  $an 


Mateo,  estampó,  con  su  propia  rnano,  en 
un  papel  oficial  las  líneas  siguientes: 

"Cuando  consideró  - — Miranda —  no 
poder  supeiBT  al  enemigo  por  la  fuerza 
de  las  anuas  y  de  las  circunstancias,  para 
salvar  las  vidas  de  sus  compañeros  hizo 
una  capitulación  honrosa,  que  al  no  ha- 
berse violado  por  el  cruel  Monteverde, 
habría  sido  conveniente  y  fructífera  para 
el  bien  público". 

De  aquel  mismo  Blanco,  cuya  probi- 
dad se  hizo  proverbial,  y  en  ocasión  en 
que  tratábamos  de  la  bistoña  patria,  le- 
cojimos  estas  palabras: 

"A  Miranda  se  le  calumnió.  Aunque 
errado  en  política  y  medroso  al  frente 
de  la  situación  horrible  que  atravesaba 
Venezuela  en  1812,  nunca  dejó  de  ser 
patriota  mui  honrado.  Sí  U.  se  ocu- 
pase de  él  para  ampliar  su  biografía, 
procure  defender  la  memoria  de  tan  ilus- 
tre víctima". 

Con  esta  autoridad  y  apoyados  en  do- 
cumentos auténticos  adquiridos  en  el 
trascurso  de  como  un  cuarto  de  siglo,  y 
que  hemos  estudiado  á  la  luz  de  un  ín- 
teres ttgeno  de  pasiones  políticas  y  sin 
que  nos  guie  el  espíritu  de  acepción  de 
personas,  ni  otro  que  no  sea  el  de  la 
honra  de  la  patria,  podemos  avanzar  la 
aseveración  de  que  £¡3  de  los  nombres 

SIK  MANCHA  EL  DEL  EMINENTE  PATRIOTA 
DE  QUE  VAMOS  A  OCUPARNOS. 

II 

La  historia  al  tratar  de  los  aconteci- 
mientos que  dicen  relación  con  la  vida 
pública  del  general  Miranda,  al  concre- 
tarse a  ésta,  procede  con  mas  ó  menos 
severidad  y  á  veces  con  la  dureza  exce- 
siva del  cronista  á  quien  exasperó  et 
ánimo  los  excesos  que  pasaron  á  su  vista; 
y  «n  otras  ocasiones  con  elojios  exaje- 
rados  y  críticas  injustas,  en  que  por  lo 
regular  incurre  el  escritor  que  se  apa- 
siona al  ocuparse  de  hechos  contempo- 
ráneos. Nosotros  sin  el  calor  del  cro- 
nista que  se  exaspera,  sin  la  exajeracion, 
ni  la  injusticia  del  escritor  apasionado, 
no  emplearemos  mas  rigor  que  el  extric- 
tamente  indispensable  pare  no  ocultar 
Ib  mui  precisa  verdad  histórica;  y  aún 
para  esto  evitaremos  con  cuidado  las 
"verdades  inútiles  y  amargas  que  man- 
chen las  familias  ó  turben  su  reposo". 
Ni  diremos  como  Voltaire  "al  muerto 
la  verdad  y  miramiento  al  vivo";   sino 


"la  verdad  compasiva  al  que  cubrió  la 
tumba,  verdad  desapasionada  al  que  so- 
brevive". 

No  intentamos  hacer  completa  biogra- 
fía de  Miranda,  porque  á  mas  de  que 
nos  consideramos  inferiores  á  lo  que  es 
necesario  para  mejorar  la  historia  patria 
en  sus  páginas  que  registran  la  vida 
pública,  aunque  á  grandes  rasgos,  de 
aquel  hombre  notable,  no  cabe  en  la  ór- 
bita de  nuestro  plan  sino  sucintos  esbo- 
zos, que  innecesarios  ó  poco  útiles  por 
deficientes,  pudiéramos  por  esto  omitir- 
los; pero  pensamos  que  tratándose  de 
una  colección  de  biografías  de  ilustres 
sud-americanos,  no  debe  faltar  en  ella, 
y  en  primer  término,  la  mención  siquiera 
sea  someramente,  del  que  fué  decano  y 
mas  hábil  de  los  promovedores,  en  el 
Antiguo  Mundo,  de  nuestra  independen- 
cia política,  aunque  el  más  desgraciado. 

III 

En  1750  los  reyes  de  Portugal  y  de 
España  representados  en  Madrid,  Su  Ma- 
jestad Fidelísima  por  don  Tomas  de  ia 
Silva  y  Téllez  y  por  don  José  de  Cai- 
vajal  y  Lancáster  Su  Magestad  Católica, 
pactaron  que  tendrían  perpetuo  vigor  las 
demarcaciones  que  ellos  establecieron  en 
su  tratado  de  13  de  Enero  para  sus  do- 
minios y  autoridad  respectivas  en  Amé- 
.rica  y  Asía. 

Aquellos  poderosos  monarcas  teniau 
abonada  la  segura  posesión  de  sus  do- 
minios en  las  regiones  descubiertas  en  el 
Nuevo  Mundo,  á  mas  que  por  sus  armas 
triunfantes  sobre  gentes  indefensas,  por 
las  bulas  de  los  Pontífices  Martino  V 
fecha  8  de  Enero  del  año  1454,  de  Ca- 
lixto III  en  15  de  Marzo  de  1456,  Six- 
to IV  en  21  de  Junio  de  1481  y  Ale- 
jandro VI  en  3  y  4  de  Mayo  de  1493. 

Has,  en  ese  MIBMO  ARO  1750,  EN  QUE 
SE  SIGNÓ  EL  TRATAIW  DE  13  DE  ENERO  CON 
QUE  SE  ASEGURABA  A  LOS  REYES  CATÓLI- 
COS LA  POSESIÓN  PERPETUA  DE  INMENSA 
PARTE  DEL  NUEVO  MUNDO,  TENIA  LUGAR 
EN  TIERRA  SUD-AHERICANA  UN  ACONTECI- 
MIENTO DE  FAMILIA  Y  DE  FOCA  SIGNIFI- 
CACIÓN SOCIAL,  PERO  QUE  HABÍA  DE  DAB 
GRANDES  RESULTADOS  FARA  LA  FUTURA 
MANERA     DE     SER     POLÍTICA     DE     REGIONES 

HISPANO  -  AMERICANAS.  Se  efectuaba  el 
enlace  conyugal  que  ibt  á  producir  la 
venida   al   mundo  del   genio  portentoso 
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que  pronto  concertaría  allá  mismo  en  el 
hemisferío  oriental  el  modo  de  emancipar 
una  de  las  Américas,  y  que  á  este  gran 
pensamiento  consagraría  su  vida  toda  en- 
tera, ora  promoviéndolo  ó  sirviéndolo, 
ó  en  fin,  sufriendo  por  él  martirio  cruel 
y  la  muerte  en  duras  cadenas. 


IV 


El  dia  25  de  noviembre  de  1750  en 

LA  CIUDAD  MARIANA  DE  CARACAS  CONTRA- 
JO ESPONSALES  DON  SEBASTIAN  MIRANDA 
CON    DOÑA    FRANCISCA    ANTONIA    RODRÍGUEZ 

Y  ESPINOSA,  ( 1 )  que  pronto  formaron  una 
familia  acomodada  enriquecida  con  el 
trabajo  y  la  industria,  aunque  no  p^^ra 
entonces  de  la  primera  nobleza  colonial. 

DE  QUIENES  NACIÓ,  EN  LA  MISMA  CIUDAD 
DE  CARACAS,  EL  DIA  9  DE  JUNIO  DE  1756 
UN  NIÑO  QUE  LLAMARON  FRANCISCO  AN- 
TONIO GABRIEL. 

Este  joven  desde  imberbe  fué  inclina- 
do á  la  carrera  de  las  armas  y  quiso 
tomar  servicio  en  la  clase  de  cadete,  para 
lo  cual  encontró  oposición  en  los  nobles 
de  la  colonia  española  á  quienes  estaban 
reservadas  tales  plazas:  pero  á  la  edad 
de  17  años  pasó  á  España  y  allí  obtuvo 
el  grado  de  capitán.  Así,  resentida  su 
familia,  que  habia  mandado  el  joven  á 
la  Metrópoli,  dejaba  vengada  la  oposi- 
ción que  los  nobles  dirijidos  por  el  conde 
de  San  Javier,  habían  hecho  á  la  pre- 
tensión de  aquella  para  que  el  mancebo 
sirviese  en  el  Batallón  de  blancos  de 
Caracas. 


(Caracas  1875,  continuará.) 


(1)  En  la  ciudad  de  Caracas  en  25  de 
Noviembre  de  1750  años,  el  Licdo.  D.  To- 
mas Bautista  de  Meló  con  licencia  que  ic 
di  yo  el  Dr.  Don  Pedro  Juan  Díaz  Orgaz 
Cura  Rector  de  esta  Santa  Iglesia  Cate- 
dral, dio  las  bendiciones  nupciales  en  la 
Ayuda  de  parroquia  del  Sr.  San  Pablo^  á 
Don  Sebastian  de  Miranda  y  á  Doña  Fran- 
cisca Antonia  Rodríguez  y  Espinosa,  sien- 
do testigos  Don  Lorenzo  Rosel  y  Pedro 
Migruel  de  Flores,  y  para  que  conste  h\ 
firmo. 


Dr,  Pedro  Juan  Díaz  Orgaz. 


85 
1751. 

CAPILLA    DEL    CALVARIO    DE    CARACAS. 

La  capilla  ó  Ermita  que  existió  en  la 
altura  del  Calvario  al  occidente  de  Ca- 
racas, fué  edificada  por  el  Licdo.  Don 
Domingo  Palacios.  El  día  10  de  Junio 
de  1751  estaba  concluida. 

86 
1752. 

PRIVILEGIO  PARA  EL  COMERCIO  CON 

MARACAIBO    EN    FAVOR    DE    LA 

COMPAÑÍA  GUIPUZCOANA. 

El  Rey.— La  Junta  General  de  intere- 
ssados  de  la  Compañía  de  Caracas,  cele- 
brada en  Madrid,  y  presidida  de  mi  or- 
den por  Don  Julián  de  Arriaga,  Gefe  de 
Escuadra  de  mi  Real  Armada,  y  Presi- 
dente del  Tribunal  de  la  Casa  de  Contra- 
tación á  Indias,  me  propuso  en  represen- 
tación de  cinco  de  abril  de  este  año,  se 
obligaría  á  encargarse,  y  hacer  el  Co- 
mercio de  la  Provincia  de  Maracaybo. 
Considerando  la  conveniencia,  y  utilidad, 
que  puede  resultar  á  la  misma  Provincia 
de  assegurar  la  provisión  de  quanto  ne- 
cessitan  sus  Naturales,  y  Vecinos,  y  la 
extracción  de  todos  sus  frutos  en  el  modo 
mas  equitativo,  y  conveniente,  y  enterada 
la  Junta  de  mis  intenciones,  me  repre- 
sentó en  diez  y  siete  de  mayo  ultimo,  que 
consideraba  ser  las  reglas  mas  adapta- 
bles, y  oportunas  de  executar  este  Co- 
mercio las  establecidas  en  Real  Cédula 
de  veinte  y  cinco  de  septiembre  de  mil 
setecientos  veinte  y  ocho,  expedida  para 
el  primitivo  Comercio  de  la  Compañía 
con  la  Provincia  de  Venezuela,  y  con- 
firmada por  mí  en  orden  de  trece  de 
Julio  del  año  passado  de  mil  setecientos 
cinquenta  y  uno;  y  á  su  consequencia 
me  propuso  se  obligaría  á  hacer  el  re- 
ferido Comercio  de  Maracaybo  debaxo 
de  las  mismas  condiciones,  pidiendo  ade- 
más las  siguientes:  Que  en  caso  de  que 
por  naufragio,  ó  otra  desgracia  del  Re- 
gistro, ó  Registros  para  Maracaybo,  se 
viesse  aquella  Provincia  necessitada  de 
frutos,  y  géneros  de  Europa,  se  pudiesen 
llevar  de  la  Factoría  de  Caracas  por 
Tierra,  ó  Mar,  con  Despachos  del  Go- 
bernador, y  Oficiales  Reales,  que  verifi- 
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cassen  ser  de  los  conducidos  de  España, 
sin  pagar  nuevos  derechos  por  su  trans- 
lación. Que  si  sobrassen  frutos  en  Ma- 
racaybo  después  de  los  que  retornassen 
el  Registro,  ó  Registros  de  la  Compañía, 
y  necessitasse  esta  valerse  de  otros  Bu- 
ques para  su  extracción,  pudiesse  fletar 
en  Maracaybo  Embarcaciones,  ó  embiar- 
las  de  Caracas,  para  conducirlos  directa- 
mente á  estos  Reynos.  Que  el  Gover- 
nador  de  Maracaybo  sea  en  su  jurisdic- 
ción Juez  Conservador  de  la  Compañía 
en  el  Comercio,  y  demás  incidencias,  con 
las  apelaciones  á  mi  Consejo  de  las  In- 
dias. Enterado  de  la  instancia,  y  re- 
presentación de  la  Junta,  he  tenido  á  bien 
condescender  á  que  la  Compañía  se  en- 
cargue, y  haga  el  Comercio  de  la  Pro- 
vincia de  Maracaybo  debaxo  de  las  mis- 
mas reglas  expressadas  en  la  citada  Ce- 
dula  de  veinte  y  cinco  de  septiembre  de 
mil  setecientos  veinte  y  ocho,  la  qual 
confirmé  por  orden  de  trece  de  julio  de 
mil  setecientos  cinquenta  y  uno,  y  con 
la  condición  de  que  sea  el  Govemador 
de  aquella  Provincia  en  su  jurisdicción 
Juez  Conservador  de  la  Compañía  en  el 
Comercio  que  hiciere,  y  en  las  demás 
incidencias,  con  apelación  á  mi  Consejo 
de  Indias;  pero  no  á  las  otras  dos,  que 
me  propuso  la  Junta,  de  que  si  sobrassen 
frutos  en  Maracaybo,  después  de  los  que 
retomen  el  Registro,  ó  Registros  de  la 
Compañía,  y  esta  necessitasse  valerse  de 
otros  Buques  para  su  extracción,  pudiesse 
fletar  en  Maracaybo,  ó  embiar  de  Cara- 
cas Embarcaciones  para  conducirlos  di- 
rectamente á  estos  Reynos;  y  de  que  pu- 
diesse proveer  de  la  Factoría  de  Caracas, 
en  caso  de  necessidad,  á  la  Provincia  de 
Maracaybo;  porque  quiero  que  este  Co- 
mercio le  haga  la  Compañía  con  Regis- 
tros despachados  de  estos  Reynos  con  esse 
precisso  destino,  y  que  se  restituyan  á 
ellos  en  derechura,  sin  dependencia  á 
ida,  y  buelta  de  la  Provincia  de  Vene- 
zuela; pues  haciendo  oportunamente  la 
Compañía  (como  debe  executarlo)  las 
remissiones  competentes,  y  en  cantidad 
que  corresponda  al  consumo  de  la  de 
Maracaybo,  y  extracción  de  sus  frutos, 
no  llegará  el  caso  de  que  se  verifiquen 
los  motivos,  que  la  Junta  ha  expuesto. 
En  su  consequencía,  mando  al  referido 
mi  Consejo  de  las  Indias,  al  Tribunal 
de  la  Casa  de  Contratación  á  ellas,  al 
Presidente  de  él,  Jueces  de  Arribadas, 
Governador  de  la  citada  Provincia  de 
Maracaybo,  y  Oficiales  de  las  Caxas  de 


mi  Real  Hacienda  de  ella,  y  á  todos  los 
demás  Ministros  de  qualquiera  classe,  á 
quien  competa,  cumplan,  y  executen,  ha- 
gan cumplir,  y  executar,  cada  uno  en  la 
parte  que  le  toca,  ó  tocar  pueda,  según 
los  casos,  quanto  vá  prevenido  en  esta 
mi  Real  Cédula;  y  cuiden  también,  y 
zelen,  que  la  Compañía  observe  religio- 
samente, y  sin  la  menor  falta,  ni  contra- 
vención, las  obligaciones,  que  la  compe- 
ten por  este  nuevo  encargo,  que  assi  es 
mi  voluntad;  y  que  de  la  presente  se 
tome  razón  por  el  Contador  General  de 
mi  Consejo  de  las  Indias,  en  la  Conta- 
duría principal  del  referido  Tribimal  de 
la  Casa  de  Contratación,  por  los  Oficiales 
de  las  Caxas  de  mi  Real  Hacienda  de 
Maracaybo,  y  en  las  demás  partes  que 
convenga.  Dada  en  Aran  juez  á  veinte 
y  uno  de  junio  de  mil  setecientos  cin- 
quenta y  dos. — Yo  EL  Rey.  Don  Cenon 
de  Somodevilla. 
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1755. 

MISIONES  EVANGÉLICAS   PARA  COSTA  FIRME. 

Misión  XIII, 

El  R.  P.  Fr.  Francisco  Nistal  Yanez, 
Comisario. 

El  P.  Fr.  Ignacio  Gil  de  Parga,  de  la 
santa  provincia  de  Santiago. 

El  P.  Fr.  José  de  Foz  y  Caso,  de  la 
misma. 

El  P.  Fr.  Juan  Antonio  Conde,  de  la 
misma. 

El  P.  Fr.  Gregorio  Vidal,  de  la  misma. 

El  P.  Fr.  Juan  Antonio  García,  de  la 
misma. 

El  P.  Fr.  Ignacio  Iglesias,  de  la  misma. 

El  P.  Fr.  Alonso  Granda,  de  la  misma. 

El  P.  Fr.  Pascual  Villarmea,  de  la 
misma. 

El  P.  Fr.  Pedro  Losada,  de  la  misma. 

El  P.  Fr.  Carlos  Fernández,  de  la 
misma. 

El  P.  Fr.  José  Freiré,  de  la  misma. 

El  P.  Fr.  José  Rodríguez,  de  la  misma. 

El  P.  Fr.  José  Benito  Raña,  de  la 
misma. 

El  P.  Fr.  Vicente  Pacios,  de  la  misma. 

El  P.  Fr.  Francisco  Cuervo  y  Valdez, 
de  la  misma. 

El  P.  Fr.  Juan  Ferreiro,  de  la  misma. 

El  P.  Fr.  Francisco  Gouvea,  de  la 
misma. 
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El  P.  Fr.  Fernando  Barrera,  de  la  de 
la  Concepción. 

El  P.  Fr.  Bernardo  Rivero,  de  la 
misma. 

El  P.  Fr.  Manuel  Grijalva,  de  la  de 
Burgos. 

88 
1756. 

NATALICIO  DE   MIRANDA. 

En  la  ciudad  de  Caracas,  en  21  de 
Junio  de  1756  años,  el  Licenciado  Don 
Tomas  Meló,  Presbítero,  con  licencia  que 
le  di  yo  el  Dr.  Don  Pedro  Juan  Díaz, 
de  Orgaz,  cura  Rector  de  esta  Santa  Igle- 
sia Catedral  bautizó  solemnemente,  puso 
óleo  y  crisma  y  dio  bendiciones  á  un 
niño  que  nació  en  nueve  de  dicho  mes, 
al  que  puso  por  nombre  Francisco  An- 
tonio Gabriel,  hijo  legítimo  de  Don  Se- 
bastian Miranda  y  de  Doña  Francisca 
Antonia  Espinosa:  fué  su  padrino  Don 
Francisco  Antonio  Arrieta,  á  quien  se 
le  advirtió  el  parentesco  y  obligación; 
y  para  que  conste  lo  firmo,  fecha  ut 
supra. 

Dr.  Pedro  Juan  Díaz  Orgaz, 
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1759. 

HOSPITAL  DE  LAZAROS  DE   CARACAS. 

El  Hospital  Real  de  San  Lázaro  de  la 
Ciudad  de  Caracas  se  fundó,  con  el  ob- 
jeto de  recojer  y  cuidar  en  él  los  en- 
fermos elefanciacos  de  la  Ciudad  para 
lo  cual  se  expidió  Real  Cédula  en  7  de 
Enero  de  1759  y  se  encargó  su  cumpli- 
miento al  Reverendo  Obispo  de  la  Dió- 
cesis. Su  renta  en  1772  llegó  á  ser  de 
11.486  pesos  anuales. 
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1761. 

TRATADO  DE  ESPAÑA  Y  PORTUGAL  SOBRE 
LIMITES  EN  AMÉRICA  Y  ASIA. 

En  el  nombre  de  la  Santísima  Trinidad. 

Los   serenísimos    reyes    de   España    i 

Portugal  viendo  por  una  serie  de  suce- 


sivas experiencias  que  en  la  ejecución 
del  tratado  de  límites  de  Asia  i  América, 
celebrado  entre  las  dos  coronas,  firmado 
en  Madrid  a  13  de  enero  de  1750,  y 
ratificado  en  el  mes  de  febrero  del  mis- 
mo año,  se  han  hallado  tales  i  tan  graves 
dificultades,  que  sobre  no  haber  sido  co- 
nocidas al  tiempo  que  se  estipuló,  no 
solo  no  se  han  podido  superar  desde 
entonces  hasta  ahora  a  causa  de  que 
siendo  en  unos  países  tan  distantes  i 
poco  conocidos  de  las  dos  cortes,  era 
indispensable  dependiesen  de  los  infor- 
mes de  los  muchos  empleados  de  una  i 
otra  parte  a  este  fin,  cuya  contrariedad 
nunca  ha  podido  reducirse  a  concordia, 
sino  que  han  hecho  conocer  que  el  refe- 
rido tratado  de  límites,  estipulado  sus- 
tancial i  positivamente  para  establecer 
una  perfecta  armonía  entre  las  dos  co- 
ronas, i  una  inalterable  unión  entre  sus 
vasallos,  por  el  contrario  desde  el  año 
de  1752  ha  dado  i  daría  en  lo  futuro 
muchos  i  muí  frecuentes  motivos  de  con- 
troversias i  contestaciones  opuestas  a  tan 
loables  fines:  sobre  este  claro  conoci- 
miento, los  dos  serenísimos  reyes,  de  mu- 
tuo acuerdo,  i  prefiriendo  a  todos  i  cua- 
lesquiera otros  intereses  el  de  hacer  cesar 
i  remover  hasta  la  mas  remota  ocasión 
que  pueda  alterar,  no  solo  la  mutua  ar- 
monía i  buena  correspondencia  que  exi- 
jen  los  vínculos  de  su  íntima  amistad  i 
estrechos  parentescos,  sino  también  la 
conservación  de  la  mas  amigable  unión 
entre  sus  respectivos  vasallos;  después 
de  haber  precedido  sobre  esta  importan- 
te materia  muchas  i  muí  serias  confe- 
rencias, i  de  haberse  examinado  con  la 
mayor  circunspección  todo  lo  a  ella  per- 
teneciente, autorizaron  con  los  plenos 
poderes  necesarios,  a  saber:  Su  Majestad 
Católica  al  señor  don  ricardo  wall, 
caballero  comendador  de  Peña-Usenda 
en  la  orden  de  Santiago,  Teniente  jeneral 
de  sus  reales  ejércitos,  de  su  consejo  de 
Estado,  su  primer  Secretario  de  Estado 
i  del  despacho.  Secretario  interino  del 
de  la  guerra  i  su  Superintendente  jeneral 
de  correos  i  postas  de  dentro  i  fuera  de 
España,  i  Su  Majestad  Fidelísima  al  se- 
ñor   DON    JOSÉ    DE    SILVA    PESANHA,    de    SU 

consejo,  su  Embajador  i  Plenipotenciario 
en  esta  corte  de  Madrid:  los  cuales  des- 
pués de  exhibidas  i  permutadas  recípro- 
camente sus  plenipotencias,  bien  instrui- 
dos de  las  verdaderas  intenciones  de  los 
dos  serenísimos  reyes  sus  amos,  i  siguien- 
do   sus    reales    órdenes,    concordaron    i 
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concluyeron  de  uniforme  acuerdo  los  ar- 
tículos siguientes: 

"Art.  1'  El  sobredicho  tratado  de 
límites  de  Asia  i  América  entre  las  dos 
coronas,  firmado  en  Madrid  en  13  de 
enero  de  1750,  con  todos  los  otros  tra- 
tados o  convenciones  que  en  consecuen- 
cia de  él  se  fueron  celebrando  para  arre- 
glar las  instrucciones  de  los  respectivos 
comisarios  que  hasta  ahora  se  han  em- 
pleado en  las  demarcaciones  de  los  refe- 
ridos límites,  i  todo  lo  acordado  en  vir- 
tud de  ellas,  se  dan  i  quedan  en  fuerza 
del  presente  por  cancelados,  casados  i 
anulados  como  si  nunca  hubiese  existido 
ni  hubiese  sido  ejecutados;  i  todas  las 
cosas  pertenecientes  a  los  límites  de  Amé- 
rica i  Asia  se  restituyen  a  los  términos 
de  los  tratados,  pactos  i  convenciones 
que  habían  sido  celebrados  entre  las  dos 
coronas  contratantes  antes  del  referido 
año  de  1750;  de  forma  que  solo  estos 
tratados,  pactos  i  convenciones  celebra- 
dos antes  del  año  de  1750  quedan  de 
aquí  adelante  en  su  fuerza  i  vigor. 

"Art.  2^  Luego  que  este  tratado  fue- 
re ratificado,  harán  los  mismos  serení- 
simos reyes  expedir  copias  de  él  autén- 
ticas a  todos  sus  respectivos  comisarios 
i  gobernadores  en  los  límites  de  los  do- 
minios de  América,  declarándoles  por 
cancelado,  casado  i  anulado  el  referido 
tratado  de  límites  signado  en  13  de  enero 
de  1750,  con  todas  las  convenciones  que 
de  él  i  a  él  se  siguieron;  ordenándoles 
que,  dando  por  nulas  i  haciendo  cesar 
todas  las  operaciones  i  actos  respectivos 
a  su  ejecución,  abatan  los  monumentos 
erijidos  en  consecuencia  de  ella  i  eva- 
cúen inmediatamente  los  terrenos  ocupa- 
dos a  su  abrigo,  o  con  pretexto  del  refe- 
rido tratado;  demoliendo  las  habitacio- 
nes, casas  o  fortalezas  que  en  conside- 
ración a  él  se  hubieren  hecho  o  levantado 
por  una  i  otra  parte;  i  declarándoles  que 
desde  el  mismo  di  a  de  la  ratificación  del 
presente  tratado  en  adelante  solo  les  que- 
daran sirviendo  de  reglas  para  dirijirse 
los  otros  tratados,  pactos  i  convenciones 
estipulados  entre  las  dos  coronas  antes 
del  año  de  1750,  porque  todos  i  todas 
se  hallan  instaurados  i  restituidos  a  su 
primitiva  i  debida  fuerza,  como  si  el 
referido  tratado  de  13  de  enero  de  1750 
con  los  demás  que  de  él  se  siguieron, 
nunca  hubiesen  existido;  i  estas  órdenes 
se  entregaran  por  duplicados  de  una  a 
otm  corte  para  su  dirección  i  mas  pronto 
cumplimiento. 


"Art.  3^  El  presente  tratado  i  lo  que 
en  él  se  halla  pactado  i  contratado  será 
de  perpetua  fuerza  i  vigor  entre  los  dos 
referidos  serenísimos  reyes,  todos  sus  su- 
cesores i  entre  las  dos  coronas;  i  se 
aprobará,  confirmará  i  ratificará  por  Sus 
Majestades,  canjeándose  las  respectivas 
ratificaciones  en  el  término  de  un  mes, 
contado  desde  la  data  de  este,  o  antes 
si  posible  fuese. 

"En  fe  de  lo  cual,  i  en  virtud  de  las 
órdenes  i  plenos  poderes  que  nos  los 
sobredichos  plenipotenciarios  recibimos 
de  los  referidos  serenísimos  reyes  nues- 
tros amos,  signamos  el  presente  tratado, 
i  le  sellamos  con  el  sello  de  nuestras 
armas,  en  el  Pardo,  a  12  de  febrero  de 
1761. 

DON     RICARDO     WALL    —    JOSÉ    DE     SILVA 
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PESANHA". 


Este  tratado  tuvo  por  objeto  cancelar 
y  anular  el  que  las  mismas  potestades 
de  España  y  Portugal  celebraron  en  13 
de  Enero  de  1750,  y  así  mismo  todos 
los  pactos  y  disposiciones  que  emanasen 
de  él,  restituyendo  las  cosas  al  estado 
que  tenían  antes  de  celebrado  aquel.  En 
consecuencia,  para  1761  quedó  la  cues- 
tión de  límites  en  América  y  Asia  como 
estaba  dos  siglos  antes,  y  vi j ente  sola- 
mente el   pacto  de  Tordesillas. 

"Este  tratado,  — el  de  1750, —  dice 
Solano  Constancio,  era  muí  favorable  á 
Portugal,  que  adquiría  mas  de  200  le- 
guas de  un  terreno  fértil.  La  pérdida 
de  la  Colonia  del  Sacramento,  que  era 
imposible  conservar,  y  que  servia  para 
facilitar  el  contrabando  con  Buenos 
Aires,  fué  la  única  ventaja  que  sacaron 
de  él  los  españoles''.  En  cambio  los 
portugueses  aumentaron  sus  posesiones, 
que  según  el  pacto  de  anulación  habrían 
de  devolver,  en  lo  cual  no  hubo  la  pre- 
cisión que  era  razonable. 
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1762. 

REAL  ORDEN  DE  21  DE  SETIEMBRE. 

Por  la  carta  de  U.  S.  de  24  de  No- 
viembre del  año  próximo  pasado,  y  co- 
pias que  incluye  queda  el  Rey  enterado 
del  estado  de  los  portugueses  en  el  Rio 
Negro  con  motivo  de  auxiliar  la  comisión 
de  límites,  el  recelo  de  U.  S.  de  que  no 
conviene   se   mantengan   en   aquellas   si- 
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tuaciones,  y  la  precisión  de  que  no  ocu- 
pen el  raudal  de  Corocubí:  y  en  su  vista 
me  manda  S.  M.  decir  á  U.  S.,  que  su- 
puesto su  nuevo  destino  de  Comandante 
General  de  esos  parajes  y  poblaciones, 
espera  S.  M.  procure  U.  S.  por  los  mas 
adaptables  medios,  que  los  portugueses 
no  se  internen  ni  permanezcan  en  los 
sitios  que  pueden  ser  perjudiciales  á 
nuestros  naturales. — Dios  güe  á  U.  S.  ms. 
as.  San  Ildefonso  21  de  Setiembre  de 
1762. — El  B^  Frai  Dn.  Julián  de  Arriaga. 
Sr.  Dn.  Joseph  de  Iturriaga. 
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REAL  ORDEN  DE  21  DE  SETIEMBRE. 

Habiendo  hecho  presente  al  Rey  lo 
que  espone  U.  S.  en  carta  de  30  de  Oc- 
tubre del  año  próximo  pasado  sobre  los 
medios  que  considera  convenientes  para 
conseguir  la  entera  población  de  esos 
pueblos;  concede  S.  M.  á  U.  S.  la  fa- 
cultad que  solicita  de  que  ademas  de  la 
manutención  de  pan  y  carne  que  se  ofre- 
ció á  las  familias  por  el  primer  año  de 
su  establecimiento,  se  ofrezcan  y  den 
igualmente  solar  de  casa  en  la  fundación: 
tierras  de  labor:  sitio  de  hato  á  los  cria- 
dores de  ganado:  y  tierras  para  caña,  y 
otros  frutos  extraibles,  á  los  que  mani- 
festasen inclinación  á  su  labor,  y  que  pue- 
da U.  S.  despacharles  los  títulos  corres- 
pondientes con  la  circunstancia  de  haber 
de  dar  cuenta  después  que  estén  en  pose- 
sión para  que  obtengan  la  confirmación 
de  S.  M. — Dios  güe  á  U.  S.  ms.  as.  San 
Ildefonso  21  de  Setiembre  de  1762. — El 
B''  Frai  Dn.  Julián  de  Arriaga. — Señor 
Dn.  Joseph  de  Iturriaga. 
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REAL    ORDEN    DE    2    DE    NOVIEMBRE. 

En  representación  de  21  de  Agosto 
del  año  próximo  pasado  hace  U.  S.  pre- 
sente que  para  facilitar  el  aumento  de 
ese  vecindario,  eligió  U.  S.  el  medio  copia 
de  los  Trapiches,  y  que  se  había  dado 
principio  á  la  siembra  de  caña.  Que  se 
necesita  un  trapiche  servido  de  muías, 
pailas  y  negros,  y  que  estos  pueden  traer- 
se de  las  islas  estranjeras;  ó  de  los  por- 
tugueses de  Rio  Negro  dando  el  permiso 
conveniente  y  librando  su  importe  por 
letras  en  España.  Que  se  puede  enviar 
un  registro  á  Orinoco  para  que  llevando 


los  géneros  pobres  consumibles  entre 
Guayana,  y  sus  misiones,  las  de  Jesuítas 
y  esas  fundaciones,  pueda  volver  azúcar, 
introduciendo  lo  que  le  sobre  en  Meta, 
Casanare,  y  sus  vecindades.  Que  ha- 
ciendo falta  peones  para  adelantar  esas 
fundaciones,  pide  U.  S.  se  mande  al  Go- 
bernador de  Cumaná,  y  á  las  misiones 
de  Píritu,  Guayana,  y  Jesuitcu  de  Orinoco 
entreguen  los  que  U.  S.  pida  ó  los  Capi- 
tanes de  fundación.  Y  que  se  han  em- 
pezado á  cobrar  los  Diezmos,  y  el  dere- 
cho de  aguardiente  entrando  uno  y  otro 
en  poder  del  Capitán  de  esa  fundación. 

Enterado  el  Rey  de  cuanto  U.  S.  es- 
pone en  la  citada  representación,  no  tiene 
S.  M.  por  conveniente  la  Administración 
del  trapiche  de  Azúcar  de  cuenta  de  su 
Real  Hacienda  á  medio  copia,  sino  que 
se  conceda  esta  gracia  al  Capitán  pobla- 
dor ó  á  otro  vecino  si  aquel  no  tuviere 
caudal  para  entretenerle,  bajo  de  las 
exenciones  que  prescriben  las  leyes  de 
la  Recopilación  de  Indias,  y  que  esto  se 
entienda  por  regla  general  disponiendo 
U.  S.  que  los  tablones  sembrados  de  caña 
dulce  y  la  tierra  desmontada  para  el 
mismo  efecto  se  reparta  entre  los  vecinos 
labradores  para  su  beneficio,  bajo  la  mis- 
ma disposición  de  las  leyes. 

Por  ninguna  causa  quiere  S.  M.  que 
se  permita  comunicación  con  los  Portu- 
gueses, por  el  Rio  Negro  ni  otra  parte, 
y  mucho  menos  con  el  pretesto  de  com- 
prarles negros  para  el  trapiche  ó  trapi- 
ches que  se  establezcan  en  esas  funda- 
ciones, pues  ésta  comunicación  declinaría 
precisamente  en  comercio  ilícito. 

Respecto  de  que  no  habrá  quien  quie- 
ra ir  con  registro  á  esos  parajes  hallán- 
dose tan  al  principio  de  su  estableci- 
miento, se  encargará  á  la  Compañía  de 
Barcelona  establezca  Factor  en  Orinoco 
en  el  paraje  mas  proporcionado  que 
acordare  con  U.  S.  para  llevar  los  efec- 
tos que  necesiten  esas  fundaciones,  desde 
Puerto  Rico  ó  Margarita,  no  admitiendo 
S.  M.  el  medio  que  U.  S.  propone  de 
que  se  introduzcan  los  sobrantes  por  el 
Rio  Meta  y  Cazuñare  por  no  abrir  la 
puerta  al  comercio  por  aquella  parte: 
y  así  mismo  se  expiden  con  esta  fecha 
las  órdenes  convenientes  al  Gobernador 
de  Cumaná  y  misiones  de  Píritu,  y  Jesuí- 
tas del  Orinoco  para  que  faciliten  los 
Indios  peones  que  U.  S.  pidiere  para 
trabajar  en  esas  fundaciones,  pero  con 
la  condición  de  que  se  les  haya  de  dar 
buen  trato,  y  el  jornal  que  fuere  regular: 


y  Iss  remito  á  U,  S.  adjuntas  para  que 
las  dirija  opon  una  mente. 

Participólo  á  U.  S.  de  orden  de  S.  M. 
para  su  inteligencia  y  cumplimiento. — 
Dios  guarde  á  U.  S.  ms.  as.  San  Lo- 
renzo el  Real  2  de  Noviembre  de  1762. — - 
El  B'  Fray  Dn.  Julián  de  Arriaga.- — 
Señor  Dn.  Joseph  de  Iturríaga. 
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COMUNICACIÓN  I»:L  B°  FRAY  DON  JUUAN 
DE  ARRUGA  AL  VIRREY  DE  SANTA  FE  EN 
ASUNTO    DE     MISIONEROS    EN     EL    ORINOCO. 

Remito  á  V.  E.  de  orden  del  Rey  la 
adjunta  copia  de  orden  que  con  esta 
fecha  se  espide  al  Jefe  de  Escuadra  Dn. 
Joseph  de  Iturriaga  en  asunto  á  los  Mi' 
sioneros  que  deben  emplearse  en  el  ejer- 
cicio de  párrocos  de  las  nuevas  funda- 
ciones de  Orinoco  de  que  eslá  encargado, 
á  fin  de  que  V.  E.  se  halle  en  su  inteli- 
gencia, y  prevenga  lo  conveniente  á  las 
cajas  de  Santa  Fé  para  que  por  ellas  se 
les  asista  puntualmente  con  la  limosna 
de  ciento  y  cincuenta  pesos  que  S.  M. 
señala  á  los  citados  Misioneros.  Dios 
gue.  á  U.  S.  ms.  as.  San  Lorenzo  el 
Real  2  de  Noviembre  de  1762.— El  B» 
Fray  Dn.  Julián  de  Arriaga  .^Señora. 
Dn.  Pedro  Mecía  de  la  Zerda. 
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REAL  (HtDBN  DE  2  DE  NOVIEMBRE. 

En  carta  de  17  de  Octubre  del  año 
próximo  pasado  hace  U.  S.  presente  la 
falta  de  clérigos  confesores  que  se  padece 
en  enoí  fundaciones  por  no  haber  mas 
que  el  Padre  Joseph  Antonio  de  Xeréz 
de  los  Caballeros,  Misionero  de  Iguana, 
y  el  Capellán  de  U.  S.  Dn.  Miguel  Palma, 
pidiendo  se  le  envíen  seis  clérigos  de  40 
á  SO  años,  ó  capuchinos  de  la  misma 
i^lad,  y  de  diferentes  provincias  para 
aplicar  uno  en  Real  Corona:  dos  en  esa 
fundación:  y  tres  en  el  Real  de  San 
Carlos  en  Rio  Negro.  Que  pueden  ir 
con  título  de  capellanes  del  ejército,  de- 
clarando por  pueblos  militares  las  fun- 
daciones hechas,  y  las  que  se  hicieren 
en  adelante.  Y  que  considera  U.  S. 
serán  suficienles  cíenlo  y  cincuenta  pesos 
para  la  limosna  de  cada  uno  de  los  refe- 
ridos seis  misioneros,  siendo  todos  regu- 
lares, por  no  hallarse  tan  distante  ni 
tan  difícil  como  en  otro  tiempo  el  re- 
curso de  lo  necesario  en  esos  parajes. 


Enterado  el  Rey  de  todo  lo  referido: 
ha  resuelto  S.  M.  se  pase  exhorto  a  la 
misión  Franciscana  Observante  de  Piritu 
(como  se  ejecuta  con  esta  fecha)  para 
que  provea  de  párrocos  los  dos  pueblos 
españoles  de  Ciudad  Real,  y  Real  Coro- 
na, con  las  licencias  del  ordinario  de 
Puerto  Rico,  á  quienes  además  de  las 
obvenciones  que  les  corresponden  con- 
cede S.  M.  la  limosna  como  misioneros: 
y  así  mismo  se  previene  á  la  provincia 
Capuchina  de  Andalucía  aumente  con 
ocho  religiosos  la  misión  que  tiene  en 
la  de  Venezuela,  y  que  ésta  haga  desde 
luego  olra  de  religiosos  antiguos  para 
los  nuevos  pueblos  del  Alto  Orinoco  y 
Rio  Negro,  señalándoles  S.  M.  por  terre- 
no desde  el  raudal  de  Maipures,  inclusive 
arriba,  para  que  en  estas  campiñas  tenga 
esta  misión  algún  ganado  para  socorrer 
las  necesidades  de  vianda,  y  conviene 
S.  M.  en  que  como  U.  S.  propone  se  dé 
á  los  referidos  misioneros  la  limosna  de 
ciento  y  cincuenta  pesos  al  año  por  las 
cajas  de  Santa  Fé  como  á  los  demás  de 
la  provincia  de  Guayaría,  á  cuyo  fin  se 
espide  con  ésta  fecha  el  aviso  conveniente 
ni  Virrey  de  ese  Reyno:  y  lo  participo 
á  U.  S.  de  orden  de  S.  M.  para  su  inte- 
ligencia, y  que  concurra  por  su  parte 
á  su  puntual  cumplimiento.  Dios  gue. 
á  U.  S.  ms.  as.  San  Lorenzo  el  Real  2 
de  Noviembre  de  1762.— El  B»  Fray  Dn. 
[uiian  de  Arriaga.— Señor  Dn.  Joseph  de 
Iturriaga. 

96 

1763. 

CONTESTACIÓN  QUE  EL  CAPITÁN  GENERAL 
DEL  PARA  DIO  k  DON  JOSÉ  ITintRIAGA, 
QUIEN    POR    SU    OFICIO    DE    20    DE    MAYO    DE 

1763    había    souciTADO    la    evacuación 

DE  M  ARA  VITAN  AS. 

Excmo.  Señor. 

Muí  señor  mío. — En  consecuencia  del 
amor  con  que  S.  M.  Católica  firmó  la 
paz  con  la  Corte  Fidelísima,  recibí  la 
carta  de  V.  E.  fecha  20  de  mayo  del 
corriente  año,  como  una  producción  del 
cordial  afecto  y  sincera  alianza  nueva- 
mente establecida  entre  los  Augustos 
Príncipes,  nuestros  Amos,  y  por  ellos 
mandada  alternar  entre  los  vasallos  de 
ambas  estas  amabilísimas  coronas;  co- 
rrespondencia que  me  es  tan  agradable. 
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como  sensible  la  materia  que  contiene 
la  carta  de  V.  E.;  pues,  trascendiendo 
el  poder  de  nuestras  jurisdicciones,  en- 
teramente nos  priva  de  tratarla,  cuanto 
mas  de  resolver  sobre  un  importante 
asunto  reservado  á  los  dos  Monarcas  que 
hicieron  la  paz,  y  á  las  Potencias  que  la 
han  garantizado. 

Pretende  V.  E.  que  yo  mande  retirar 
los  destacamentos  de  tropas  que  guarne- 
cen las  márjenes  del  Rio-Negro  desde  el 
salto  de  Corocuby  para  cima  y  restituir 
los  indios  de  las  poblaciones  con  el 
absoluto  motivo  de  ser  estos  de  la  de- 
voción de  España,  y  aquellas  tierras  de 
sus  mismos  dominios.  Permítame  V.  E. 
que,  en  defensa  de  la  verdad,  dé  á  V.  E. 
las  noticias  que  califican  esta  causa,  aun- 
que no  las  supongo  nuevas  al  conoci- 
miento é  instrucción  de  V.  E.;  pues  las 
habrá  adquirido  en  todo  el  tiempo  que 
sirve  á  S.  M.  Católica  en  esta  parte  de 
la  América. 

La  posesión  del  Rio-Negro  es  tan  an- 
tigua en  la  corona  portuguesa,  que  prin- 
cipió al  mismo  tiempo  que  el  dominio 
de  las  demás  colonias  que  tiene  en  este 
Estado;  siendo  todos  los  vasallos  de  ella, 
los  que  de  tiempo  inmemorial  lo  nave- 
garon siempre,  disfrutando  todos  los 
años  los  haberes  que  producian  los  sem- 
brados de  ambas  márgenes  suyas,  con 
tan  eficaz  curiosidad,  que  continuamente 
extendían  su  navegación  por  la  margen 
del  rio,  muchos  dias  de  viaje  arriba  del 
Casiquiare  y  por  varias  otras  bocas  que 
tiene  el  mismo  rio;  de  suerte  que  en 
todo  este  tiempo  estuvo  el  Rio-Negro  en- 
cubierto no  solo  al  dominio,  sino  también 
al  conocimiento  español,  que  ignorando 
totalmente  su  situación  hidrográfica, 
cuestionaba  su  origen  y  dirección,  hasta 
el  año  de  1774,  en  que  curiosamente  la 
quiso  indagar  el  Padre  Manuel  Ramón, 
religioso  de  la  Compañía  de  Jesús,  Su- 
perior de  las  misiones  que  dirigía  su 
congregación  en  el  rio  Orinoco,  viniendo 
por  él  á  entrar  en  el  Casiquiare,  en  donde 
se  encontró  con  tropa  portuguesa;  en  su 
compañía  bajó  hasta  el  Río-Negro,  en 
donde  se  detuvo  poco,  y  de  donde  luego 
se  volvió,  diciendo  que  iba  á  desengañar 
á  los  moradores  del  Orinoco,  de  que  sus 
aguas  pagaban  tributo  á  las  corrientes 
del  Rio-Negro,  hasta  entonces  descono- 
cido de  los  castellanos,  no  solo  por  la 
via  del  Casiquiare,  sino  por  los  ríos 
Juindá,  Pasa  vera,  Tiembu  y  Aké,  que 
también  corren  del  Orinoco  á  entrar  en 


el  Rio-Negro,  cuyas  diferentes  aguas 
surcaron  siempre  las  canoas  portuguesas 
por  estar  usualmente  en  su  poder  y  ser 
desconocidas  á  la  noticia  española. 

De  esta  experiencia  que  hizo  dicho 
religioso,  no  resultó  acción  alguna  de 
parte  de  los  españoles  con  que  presu- 
miese legitimar  su  potestad  imaginaría, 
hasta  el  año  de  1759,  en  que,  con  motívo 
de  las  reales  demarcaciones,  mandó  V. 
E.  al  Rio-Negro  al  Alférez  Domingo  Se- 
mones  López  y  al  sargento  Francisco 
Fernández  Bobadílla  y  otros  españoles, 
á  saber  del  Arríal  portugués  destinado 
para  las  conferencias  de  los  reales  de- 
marcadores; y  ellos  de  camino  vinieron 
con  manejos  clandestinos,  persuadiendo 
á  los  indios  á  que  se  pasasen  á  su  comu- 
nidad, y  formando  casas  en  algunas  po- 
blaciones de  las  principales,  con  el  pre- 
texto de  prevenir  almacenes  en  que  re- 
cogiesen los  bagajes  de  sus  respectivos 
cuerpos,  cuando  bajase  para  el  Arríal 
de  las  conferencias:  con  esta  ocasión  se 
establecieron  en  la  población  de  San 
Carlos,  y  de  ella  se  extendió  el  sargento 
Francisco  Fernández  Bobadílla  para  la 
barra  del  Río-Negro  hasta  la  primera 
población  de  los  Maravitanas,  que  á  poco 
tiempo  abandonaron,  quemando  los  in- 
dios sus  mismas  rústicas  habitaciones. 
Estos  son  los  principios  de  que  V.  E. 
quiere  deducir  la  pretensión  al  Rio-Ne- 
gro, y  estas  son  las  razones  de  nuestra 
parte  á  que  V.  E.  llama  violencias  prac- 
ticadas en  el  tiempo  de  la  buena  amistad. 

A  vista  de  una  y  otra  justicia,  parece 
que  V.  E.  no  solo  me  disculpa,  sino  que 
justamente  me  obliga  á  reconvenirle  para 
que  mande  retirar  los  destacamentos  de 
las  poblaciones  de  San  Carlos,  San  Agus- 
tin  y  demás  poblaciones  mandadas  prac- 
ticar del  Casiquiare  para  abajo,  por  ha- 
berse introducido  todas  en  la  dependen- 
cia del  Rio-Negro,  Este  requerimiento 
que  legalmente  hago  á  V.  £.,  acompañará 
la  cuenta  que  próximamente  daré  á  S.  M, 
Fidelísima  para  comunicarle  á  5.  M.  Ca- 
tólica. 

¿Con  qué  horror  y  escándalo  de  la 
razón  no  vería  V.  E.  otra  semejante  pro- 
puesta, si  yo  la  hiciese  para  que  manda- 
sen evacuar  de  tropas  é  indios  los  dis- 
tritos del  Orinoco?  Es  cierto  que  este 
pensamiento,  por  injusto,  causaría  en 
V.  E.  un  admirable  asombro,  pues  afec- 
taría querer  disponer  y  gobernar  la  casa 
ajena. 


En  el  tratado  anulatorío  de  los  limi- 
tes, y  en  este  último  de  paz,  convinieron 
nuestros  Príncipes  que  las  cosas  se  con- 
servasen en  el  estado  anterior,  es  decir, 
antes  de  la  negociación  de  los  limites  y 
antes  del  rompimiento  de  la  guerra,  y  la 
observancia  de  estos  ambos  tratados  es 
la  otra  razón  para  conservamos  en  la 
misma  forma  en  que  estuvimos  siempre 
antea  de  estas  dos  señaladas  épocas. 

Si  estas  dos  razones,  como  convencen  al 
entendimiento,  persuadiesen  la  voluntad 
de  V.  E.,  estoi  cierto  que  V.  E.  desistirá 
en  la  empresa  que  por  todos  los  títulos 
está  recomendada  solamente  al  Poder 
Real,  y  amistoso  convenio  de  nuestros 
respectivos  monarcas,  en  cuya  soberana 
y  fidelísima  presencia  pondré  por  la  pri- 
mera ocasión  la  carta  de  V.  E.,  para  que 
vista  su  materia  la  trate  S.  M.  Fidelísima 
con  la  Corte  de  Castilla;  y  la  delibe- 
ración que  sobre  ella  las  dos  Majestades 
fueren  servidas  acordar,  las  participa- 
remos reciprocamente,  ejecutando  las  ór- 
denes que  nos  dirijieren  á  este  respecto, 
y  por  ellas  tendré  yo  mas  ocasiones  de 
poseer  el  honor  y  la  correspondencia  de 
V.  E.;  y  de  manifestarle  la  rendida  y 
fiel  voluntad  con  que  deseo  servirle. 
Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Gran 
Para  26  de  agosto  de  1763. — Manuel 
Bernardo  de  Mello  y  Castro. — Excmo. 
Sr.  Don  José  de  Iturriaga. 
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VIAJE  QUE  Hizo  DON  FRANCISCO  FERNÁNDEZ 

DE  BOBADILLA  DESDE  LA  GUAYANA  AL 

ALTO  ORINOCO. 

Relación  del  viaje  que  hice  desde  Gua- 
yana  al  Alto  Orinoco  de  orden  del 
coronel  Don  Joaquín  Sabás  Moreno 
de  Mendoza,  comandante  Gobernador 
de  esta  provincia  y  rio  de  Orinoco,  á 
recojer  el  fruto  de  aquellos  cacahua- 
les, instruir  los  indios  de  aquel  país 
y  traer  algunos  capitanes  de  las  na- 
dones  Maquiritare,  Amuisana,  Vruma- 
navis  y  Guaipanabis. 

I 

El  veinticuatro  de  Febrero  de  mil  se- 
tecientos sesenta  y  cuatro  años,  salí  de 
dicha  capital  en  una  lancha,  y  una  canoa, 
con  dos  soldados  y  los  indio»  necesarios 
de  su  manejo. 


El  veinticinco  naufragó  la  canoa  por 
una  borrasca  que  se  levantó  y  se  per- 
dieron algunos  géneros  que  llevaba  para 
los  indios,  y  se  ahogó  un  soldado. 

El  veintiséis  llegué  á  la  Angostura 
donde  hallé  al  teniente  de  infantería  Don 
Francisco  Guigo  que  de  orden  de  dicho 
señor  Gobernador  daba  principio  á  la 
nueva  fundación. 

El  veintinueve  llegué  á  Muitaco  fun- 
dación que  habia  sido  del  jefe  de  es- 
cuadra Don  José  de  Iturriaga  y  aún  per- 
manecían algunas  barracas. 

El  cuatro  de  Marzo  pasé  por  Uyape, 
fundación  donde  reside  dicho  señor  jefe 
de  escuadra. 

El  seis  llegué  á  Cabruta  primera  mi- 
sión de  los  reverendos  padres  de  la  com- 
pañía de  Jesús.  Sus  moradores  son  de 
la  nación  Guama,  Cabres  y  Maipures, 
hai  algunos  vecinos  blancos;  aquí  me 
detuve  veinte  dias  para  restablecerme  del 
naufragio  pasado  y  lomar  otros  bogas  y 
soldados. 

El  doce  despaché  un  soldado  en  una 
enriara  con  cuatro  bogas  al  Rio  Negro 
á  avisar  á  dos  capitanes  de  los  encar- 
gados con  orden  que  subiese  á  encon- 
trarse conmigo  á  Orinoco  por  cierto 
tiempo  que  era  por  el  que  habia  de  vol- 
ver y  traer  diez  indios  Urumanavis  por 
ser  diestros  en  cojer  cacao;  esto  lo  hice 
por  estar  dicho  rio  cien  leguas  distante 
de  mi   rumbo. 

El  veintiséis  salí  de  éste  y  llegué  á  la 
Encaramada,  también  misión  de  dichos 
padres;  sus  moradores  son  de  la  nación 
Tamanacos,  Paregas  y  Maípures. 

El  veintiséis  llegué  á  Curucuruparo 
caño,  y  playa  donde  ponen  muchas  tor- 
tugas y  se  hacen  infinidad  de  vasijas  de 
manteca. 

El  veintiocho  llegué  á  Uruana,  misión 
de  dichos  padres;  sus  vecinos  son  de  la 
nación  otomacos  y  taparitos. 

El  veintinueve  llegué  á  San  Regís, 
misión  antigua  de  otomacos,  hai  una 
gran  serranía  que  se  llama  Barraguan. 

El  treinta  y  uno  llegué  á  Carichana 
capital  de  dichas  misiones;  los  indios 
son  de  nación  saliva. 

El  primero  de  Abril  llegué  á  San  Bor- 
ja,  misión  de  la  nación  Yarura. 

El  dos  llegué  al  caño  de  Paria. 

El  tres  al  Raudal  de  Atures;  hai  en 
sus  orillas  una  misión  de  la  nación  Maí- 
pura;  aquí  me  detuve  cuatro  días  en 
pasar  la  embarcación  y  víveres, 
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El  ocho  llegué  a  la  Piedra  de  Cuma- 
laminare,  puerto  que  fué  del  señor  de 
los  Patos,  que  eso  quiere  decir. 

El  nueve  llegué  al  Raudal  de  Maipu- 
res;  hai  también  en  su  orilla  una  misión 
que  es  la  última  de  dichos  padres;  aquí 
moran  también  los  indios  y  vecinos  de 
San  Fernando,  fundado  por  Don  José 
Solano,  comisario  de  la  real  expedición 
de  límites,  y  desolado  después  á  provi- 
dencia del  jefe  de  escuadra  Don  José 
de  Iturriaga. 

El  trece  quédeme  á  dormir  en  la  Pie- 
dra de.  los  Ratones,  llamada  así  por  los 
que  se  comieron  unos  gentiles,  pasando 
por  allí  con  grande  necesidad. 

El  catorce  llegué  al  caño  llamado  Ca- 
puana. 

El  quince  llegué  á  la  Piedra  de  Neri- 
cagua,  pueblo  antiguo  de  gentiles. 

El  diez  y  seis  llegué  al  castillo  Piedra 
que  está  en  medio  del  rio  que  lo  parece. 

£1  diez  y  siete  llegué  al  dicho  San 
Fernando,  y  no  dejé  de  tener  algún  sen- 
timiento por  haberle  visto  su  amenidad. 

El  veinte  llegué  á  Santa  Bárbara  fun- 
dado también  por  Don  José  Solano,  de 
indios  de  la  nación  Manetipitanas,  y  L  ru- 
manavis,  y  poblaron  después  en  Minicia. 
por  la  mucha  plaga.  Al  frente  entra 
en  Orinoco  el  rio  Benentuare,  por  dife- 
rentes bocas. 

El  veintiuno  pasé  un  raudal  que  atra- 
viesa todo  el  rio,  hai  grandes  sabanas 
á  un  lado  y  á  otro. 

El  veintidós  llegué  á  la  Piedra  Gua- 
sa pana. 

El  veinticuatro  llegué  á  la  laguna  Ca- 
ri ra  y  en  frente  al  Norte  está  la  serranía 
llamada  Zapicana,  á  distancia  de  dos 
leonas. 

El  veintisiete  llegué  al  rio  Yau,  es  de 
un  buen  porte,  tiene  tres  bocas  mirando 
al  Sur,  y  nace  de  la  serranía  Sacapana. 

El  treinta  llegué  á  los  cerros  de  Ti- 
ramuni. 

El  tres  de  Mayo  llegué  al  rio  Cunu- 
cununa,  corre  N.  S.  y  es  abundante  de 
aguas  y  desde  este  es  tierra  de  la  nación 
Maquiritare,  hai   algunos  zajures  en  él. 

El  cuatro  llegué  al  Casiquiare,  brazo 
que  despide  el  Orinoco  á  Rio-Negro,  y 
por  él  se  baja  á  los  Portugueses,  que 
t^mpiezan  diez  leguas  mas  abajo  de  los 
que  tenemos  en  aquel  rio;  aquí  me  de- 
tuve cuatro  días  á  hacer  pan  fresco  por 
estar  en  aquel  sitio  un  pueblo  de  gentiles 
mui  afectos  á  los  españoles;  su  capitán 
se  llama   Daviyape.  y  el   caño  se  llama 


Maruapo,  poblado  por  Don  Apolinar 
Diez  de  la  Fuente  que  de  orden  de  dicho 
señor  Don  José  Solano,  subió  á  explorar 
el  Alto  Orinoco. 

El  siete  llegué  á  la  Esmeralda,  sitio 
mui  alegre  á  la  vista  con  muchos  cris- 
tales, y  otras  piedras  diáfanas,  (omito 
el  referir  su  tesoro,  los  rumbos  de  esta 
navegación,  y  otras  cosas  por  haber  sido 
lo  mas  del  tiempo  al  Este,  y  por  haber 
sacado  otro  el  año  de  mil  setecientos 
cincuenta  y  nueve,  que  de  orden  de  dicho 
comisario  de  límites  Don  José  Solano, 
subió  á  registrar  y  reconocer,  si  era 
cacao,  lo  que  los  indios  decían  que  lo 
era)  y  dicho  Don  Apolinar  sacó  otro 
general;  solo  digo  que  el  sitio  es  bellí- 
simo para  poblar,  aunque  hai  alguna 
plaga. 

El  nueve  llegué  al  rio  de  Eguapo, 
puerto  de  los  maquiritares  que  viven  en 
aquellas  riberas. 

El  once  llegué  al  rio  Padamo  que  tiene 
sus  cabeceras  al  Norte,  subí  por  él  rejis- 
trando  sus  riberas  y  llegué  este  día  al 
rio  que  llaman  los  indios  Machacuri; 
sus  cabeceras  las  tiene  al  Este:  rejistra- 
mos  sus  orillas  por  tierra  como  seis  le- 
guas por  diferentes  rumbos,  y  hallamos 
era  lodo  montaña  mui  fértil  con  algunos 
árboles  de  cacao  mui  dispersos,  aunque 
en  la  medianía  de  unos  y  otros  se  en- 
contraban algunos  árboles  pequeños  del 
mismo  fruto  que  daba  la  tierra  muestra 
de  ser  madre  de  él.  Volvimos  á  las  em- 
barcaciones y  al  otro  día  doce  llegamos 
á  otro  caño  que  llaman  Maguanami, 
también  al  Este.  Hice  la  misma  dili- 
jencia  y  encontré  lo  mismo:  no  dejó  de 
causarme  alguna  pena  por  tener  noticia 
que  este  rio  Padamo  criaba  mucho  cacao 
y  porque  no  encontrábamos  cazería  ni 
peje;  así  fuimos  caminando  seis  dias 
por  agua,  y  tierra,  no  perdonando  caño, 
cerro,  ni  monte  que  no  escudriñásemos 
buscando  uno  y  otro,  y  nada  podíamos 
haber.  En  Orinoco,  como  estábamos  he- 
chos á  comer  casi  todos  los  dias  pes- 
cado fresco,  lo  sentíamos,  y  como  nos 
hallábamos  distantes  de  donde  nos  po- 
díamos proveer,  se  iba  con  economía  con 
los  víveres. 

El  diez  y  ocho  llegamos  á  Cuare,  pri- 
mer raudal  de  este  rio:  aquí  vive  el  ca- 
pitán Guarapa,  de  nación  maquiritare 
con  otro  cabezuela  que  la  nación  le  tiene 
por  su  Piache.  Nos  recibieron  mui  gus- 
tosos por  ser  mi  camarada  y  porque  es 
toda    la    nación    mui    dócil:    después   de 
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El  ocho  llegué  a  la  Piedra  de  Cuma- 
laminare,  puerto  que  fué  del  señor  de 
los  Patos,  que  eso  quiere  decir. 

El  nueve  llegué  al  Raudal  de  Maipu- 
res;  hai  también  en  su  orilla  una  misión 
que  es  la  última  de  dichos  padres;  aquí 
moran  también  los  indios  y  vecinos  de 
San  Fernando,  fundado  por  Don  José 
Solano,  comisario  de  la  real  expedición 
de  límites,  y  desolado  después  á  provi- 
dencia del  jefe  de  escuadra  Don  José 
de  Iturriaga. 

El  trece  quédeme  á  dormir  en  la  Pie- 
dra de.  los  Ratones,  llamada  así  por  los 
que  se  comieron  unos  gentiles,  pasando 
por  allí  con  grande  necesidad. 

El  catorce  llegué  al  caño  llamado  Ca- 
puana. 

El  quince  llegué  á  la  Piedra  de  Neri- 
cagua,  pueblo  antiguo  de  gentiles. 

El  diez  y  seis  llegué  al  castillo  Piedra 
que  está  en  medio  del  rio  que  lo  parece. 

El  diez  y  siete  llegué  al  dicho  San 
Fernando,  y  no  dejé  de  tener  algún  sen- 
timiento por  haberle  visto  su  amenidad. 

El  veinte  llegué  á  Santa  Bárbara  fun- 
dado también  por  Don  José  Solano,  de 
indios  de  la  nación  Manetipitanas,  y  Uru- 
manavis,  y  poblaron  después  en  Minicia, 
por  la  mucha  plaga.  Al  frente  entra 
en  Orinoco  el  rio  Benentuare,  por  dife- 
rentes bocas. 

El  veintiuno  pasé  un  raudal  que  atra- 
viesa todo  el  rio,  hai  grandes  sabanas 
á  un  lado  y  á  otro. 

El  veintidós  llegué  á  la  Piedra  Gua- 
sppana. 

El  veinticuatro  llegué  á  la  laguna  Ca- 
ri ra  y  en  frente  al  Norte  está  la  serranía 
llamada  Zapicana,  á  distancia  de  dos 
leonas. 

El  veintisiete  llegué  al  rio  Yau,  es  de 
un  buen  porte,  tiene  tres  bocas  mirando 
al  Sur,  y  nace  de  la  serranía  Sacapana. 

El  treinta  llegué  á  los  cerros  de  T¡- 
ramuni. 

El  tres  de  Mayo  llegué  al  rio  Cunu- 
cununa,  corre  N.  S.  y  es  abundante  de 
aguas  y  desde  este  es  tierra  de  la  nación 
Maquiritare,  hai  algunos  za jures  en  él. 

El  cuatro  llegué  al  Casiquiare,  brazo 
que  despide  el  Orinoco  á  Rio-Negro,  y 
por  él  se  baja  á  los  Portugueses,  que 
empiezan  diez  leguas  mas  abajo  de  los 
que  tenemos  en  aquel  rio;  aquí  me  de- 
tuve cuatro  dias  á  hacer  pan  fresco  por 
estar  en  aquel  sitio  un  pueblo  de  gentiles 
mui  afectos  á  los  españoles;  su  capitán 
se  llama  Daviyape.   y  el   caño  se  llama 


Maruapo,  poblado  por  Don  Apolinar 
Diez  de  la  Fuente  que  de  orden  de  dicho 
señor  Don  José  Solano,  subió  á  explorar 
el  Alto  Orinoco. 

El  siete  llegué  á  la  Esmeralda,  sitio 
mui  alegre  á  la  vista  con  muchos  cris- 
tales, y  otras  piedras  diáfanas,  (omito 
el  referir  su  tesoro,  los  rumbos  de  esta 
navegación,  y  otras  cosas  por  haber  sido 
lo  mas  del  tiempo  al  Este,  y  por  haber 
sacado  otro  el  año  de  mil  setecientos 
cincuenta  y  nueve,  que  de  orden  de  dicho 
comisario  de  límites  Don  José  Solano, 
subió  á  registrar  y  reconocer,  si  era 
cacao,  lo  que  los  indios  decían  que  lo 
era)  y  dicho  Don  Apolinar  sacó  otro 
general;  solo  digo  que  el  sitio  es  bellí- 
simo para  poblar,  aunque  hai  alguna 
plaga. 

El  nueve  llegué  al  rio  de  Eguapo, 
puerto  de  los  maquiritares  que  viven  en 
aquellas  riberas. 

El  once  llegué  al  rio  Padamo  que  tiene 
sus  cabeceras  al  Norte,  subí  por  él  rejis- 
trando  sus  riberas  y  llegué  este  día  al 
rio  que  llaman  los  indios  Machacuri; 
sus  cabeceras  las  tiene  al  Este:  rejistra- 
mos  sus  orillas  por  tierra  como  seis  le- 
guas por  diferentes  rumbos,  y  hallamos 
era  todo  montaña  mui  fértil  con  algunos 
árboles  de  cacao  mui  dispersos,  aunque 
en  la  medianía  de  unos  y  otros  se  en- 
contraban algunos  árboles  pequeños  del 
mismo  fruto  que  daba  la  tierra  muestra 
de  ser  madre  de  él.  Volvimos  á  las  em- 
barcaciones y  al  otro  día  doce  llegamos 
á  otro  caño  que  llaman  Maguanami, 
también  al  Este.  Hice  la  misma  dili- 
jencia  y  encontré  lo  mismo:  no  dejó  de 
causarme  alguna  pena  por  tener  noticia 
que  este  rio  Padamo  criaba  mucho  cacao 
y  porque  no  encontrábamos  cazería  ni 
peje;  así  fuimos  caminando  seis  dias 
'por  agua,  y  tierra,  no  perdonando  caño, 
cerro,  ni  monte  que  no  escudriñásemos 
buscando  uno  y  otro,  y  nada  podíamos 
haber.  En  Orinoco,  como  estábamos  he- 
chos á  comer  casi  todos  los  dias  pes- 
cado fresco,  lo  sentíamos,  y  como  nos 
hallábamos  distantes  de  donde  nos  po- 
díamos proveer,  se  iba  con  economía  con 
los  víveres. 

El  diez  y  ocho  llegamos  á  Cuare,  pri- 
mer raudal  de  este  rio:  aquí  vive  el.  ca- 
pitán Guarapa,  de  nación  maquiritare 
con  otro  cabezuela  que  la  nación  le  tiene 
por  su  Piache.  \os  recibieron  mui  gus- 
tosos por  ser  mi  camarada  y  porque  es 
toda    la    nación    mui    dócil :    después    de 
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El  ocho  llegué  a  la  Piedra  de  Cuma- 
taminare,  puerto  que  fué  del  señor  de 
los  Patos,  que  eso  quiere  decir. 

El  nueve  llegué  al  Raudal  de  Maipu- 
res;  hai  también  en  su  orilla  una  misión 
que  es  la  última  de  dichos  padres;  aquí 
moran  también  los  indios  y  vecinos  de 
San  Fernando,  fundado  por  Don  José 
Solano,  comisario  de  la  real  expedición 
de  límites,  y  desolado  después  á  provi- 
dencia del  jefe  de  escuadra  Don  José 
de  Iturriaga. 

El  trece  quédeme  á  dormir  en  la  Pie- 
dra de  los  Ratones,  llamada  así  por  los 
que  se  comieron  unos  gentiles,  pasando 
por  allí  con  grande  necesidad. 

El  catorce  llegué  al  caño  llamado  Ca- 
puana. 

El  quince  llegué  á  la  Piedra  de  Neri- 
cagua,  pueblo  antiguo  de  gentiles. 

El  diez  y  seis  llegué  al  castillo  Piedra 
que  está  en  medio  del  rio  que  lo  parece. 

El  diez  y  siete  llegué  al  dicho  San 
Fernando,  y  no  dejé  de  tener  algún  sen- 
timiento por  haberle  visto  su  amenidad. 

El  veinte  llegué  á  Santa  Bárbara  fun- 
dado también  por  Don  José  Solano,  de 
indios  de  la  nación  Manetipitanas,  y  I  ru- 
manavis,  y  poblaron  después  en  Miníela, 
por  la  mucha  plaga.  AI  frente  entra 
en  Orinoco  el  rio  Benentuare,  por  dife- 
rentes bocas. 

El  veintiuno  pasé  un  raudal  que  atra- 
viesa todo  el  rio,  hai  grandes  sabanas 
á  un  lado  y  á  otro. 

El  veintidós  llegué  á  la  Piedra  Gua- 
sapana. 

El  veinticuatro  llegué  á  la  laguna  Ca- 
rita y  en  frente  al  Norte  está  la  serranía 
llamada  Zapicana,  á  distancia  de  dos 
leonas. 

El  veintisiete  llegué  al  rio  Yau,  es  de 
un  buen  porte,  tiene  tres  bocas  mirando 
al  Sur,  y  nace  de  la  serranía  Sacapana. 

El  treinta  llegué  á  los  cerros  de  Ti- 
ramuni. 

El  tres  de  Mayo  llegué  al  rio  Cunu- 
cununa,  corre  N.  S.  y  es  abundante  de 
aguas  y  desde  este  es  tierra  de  la  nación 
Maquiritare,  hai  algunos  zajures  en  él. 

El  cuatro  llegué  al  Casiquiare,  brazo 
que  despide  el  Orinoco  á  Rio-Negro,  y 
por  él  se  baja  á  los  Portugueses,  que 
empiezan  diez  leguas  mas  abajo  de  los 
que  tenemos  en  aquel  rio;  aquí  me  de- 
tuve cuatro  dias  á  hacer  pan  fresco  por 
estar  en  aquel  sitio  un  pueblo  de  gentiles 
mui  afectos  á  los  españoles;  su  capitán 
se  llama  Daviyape.   y  el   caño  se  llama 


Maruapo,  poblado  por  Don  Apolinar 
Diez  de  la  Fuente  que  de  orden  de  dicho 
señor  Don  José  Solano,  subió  á  explorar 
el  Alto  Orinoco. 

El  siete  llegué  á  la  Esmeralda,  sitio 
mui  alegre  á  la  vista  con  muchos  cris- 
tales, y  otras  piedras  diáfanas,  (omito 
el  referir  su  tesoro,  los  rumbos  de  esta 
navegación,  y  otras  cosas  por  haber  sido 
lo  mas  del  tiempo  al  Este,  y  por  haber 
sacado  otro  el  año  de  mil  setecientos 
cincuenta  y  nueve,  que  de  orden  de  dicho 
comisario  de  límites  Don  José  Solano, 
subió  á  registrar  y  reconocer,  si  era 
cacao,  lo  que  los  indios  decían  que  lo 
era)  y  dicho  Don  Apolinar  sacó  otro 
general;  solo  digo  que  el  sitio  es  bellí- 
simo para  poblar,  aunque  hai  alguna 
plaga. 

El  nueve  llegué  al  rio  de  Eguapo, 
puerto  de  los  maquiritares  que  viven  en 
aquellas  riberas. 

El  once  llegué  al  rio  Padamo  que  tiene 
sus  cabeceras  al  Norte,  subí  por  él  rejis- 
trando  sus  riberas  y  llegué  este  dia  al 
rio  que  llaman  los  indios  Machacuri; 
sus  cabeceras  las  tiene  al  Este:  rejistra- 
mos  sus  orillas  por  tierra  como  seis  le- 
guas por  diferentes  rumbos,  y  hallamos 
era  todo  montaña  mui  fértil  con  algunos 
árboles  de  cacao  mui  dispersos,  aunque 
en  la  medianía  de  unos  y  otros  se  en- 
contraban algunos  árboles  pequeños  del 
mismo  fruto  que  daba  la  tierra  muestra 
de  ser  madre  de  él.  Volvimos  á  las  em- 
barcaciones y  al  otro  dia  doce  llegamos 
á  otro  caño  que  llaman  Maguanami, 
también  al  Este.  Hice  la  misma  dili- 
jencia  y  encontré  lo  mismo:  no  dejó  de 
causarme  alguna  pena  por  tener  noticia 
que  este  rio  Padamo  criaba  mucho  cacao 
y  porque  no  encontrábamos  cazería  ni 
peje;  así  fuimos  caminando  seis  dias 
por  agua,  y  tierra,  no  perdonando  caño, 
cerro,  ni  monte  que  no  escudriñásemos 
buscando  uno  y  otro,  y  nada  podíamos 
haber.  En  Orinoco,  como  estábamos  he- 
chos á  comer  casi  todos  los  dias  pes- 
cado fresco,  lo  sentíamos,  y  como  nos 
hallábamos  distantes  de  donde  nos  po- 
díamos proveer,  se  iba  con  economía  con 
los  víveres. 

El  diez  y  ocho  llegamos  á  Cuare,  pri- 
mer raudal  de  este  rio:  aquí  vive  el.  ca- 
pitán Guarapa,  de  nación  maquiritare 
con  otro  cabezuela  que  la  nación  le  tiene 
por  su  Piache.  Nos  recibieron  mui  gus- 
tosos por  ser  mi  camarada  y  porque  es 
toda    la    nación    mui    dócil :    después   de 
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los  debidos  cumplimientos  que  entre  ellos 
es  raro,  nos  alojaron  en  una  casa,  y  nos 
dieron  de  cenar,  y  preguntando  al  otro 
dia  por  el  cacao,  me  dijo,  "'aun  está  mui 
lejos.  Has  de  ir  á  la  tierra  de  mi  her- 
mano que  por  aqui  hai  pocos  árboles": 
luego  mandó  á  las  mujeres  nos  hiciesen 
pan  fresco  y  ellos  nos  trajeron  algunos 
plátanos  y  raices,  y  dándonos  dos  prác- 
ticos salimos  á  pasar  el  raudal:  en  este 
mismo  tiempo  llegó  el  soldado  que  habia 
enviado  á  Rio-Negro  con  los  indios  uru- 
mana  vis,  y  marchamos  juntos.  Todo  el 
dia  veinticinco  estuvimos  pasando  el  rau- 
dal y  el  veintisiete  llegamos  á  un  caño 
llamado  Inabapu,  donde  hai  dos  casas 
de  un  capitán  de  la  misma  nación  que 
viven  así  dispersos  por  los  muchos  ene- 
migos que  tienen.  También  les  hablé  é 
instruí;  nos  dieron  algunos  víveres  de 
pan,  monos  y  osos,  que  es  su  vianda,  y 
marchamos  á  pasar  otro  raudal,  que  co- 
mo íbamos  llegando  á  las  serranías  don- 
de tiene  su  orí  jen  todo  es  corriente  pre- 
cipitada. 

El  cuatro  de  Junio  llegamos  al  poner- 
se el  sol  á  un  rio  que  de  la  parte  del 
Este  caía  en  Padamo  llamado  Cuitamoni, 
tan  precipitado  de  una  peña  de  mas  de 
veinte  brazas  de  alto,  que  nos  pareció 
niebla  lo  salpicado  de  la  peña,  que  con 
lo  rápido  se  elevaba  el  ambiente,  luego 
saltamos  en  tierra  y  la  jen  te  se  puso  á 
hacer  la  cena,  rezamos  el  Rosario  y  mien- 
tras venia  me  puse  á  considerar  la  mo- 
rada tan  inculta  de  aquellos  jentiles,  lo 
agrio  del  camino  y  el  modo  de  pasar 
mas  arriba  que  es  lo  mas  trabajoso,  que 
solo  el  real  celo  y  piedad  de  S.  M.  de 
que  se  salven  las  almas  de  sus  jentiles 
y  no  el  interés  de  la  tierra  y  su  fruto, 
podia  templar  el  gran  trabajo  que  en 
su  real  servicio  toman  sus  vasallos;  en 
este  tiempo  llegó  un  indio  y  me  dijo: 
^'mañana  por  allí  el  sol  (como  á  las 
ocho)  llegaremos  á  la  casa  del  capitán 
Guarena",  no  dejé  de  alegrarme  porque 
creía  caminar  tres  dias  de  raudal,  infor- 
mándome salió  cierto  que  por  un  atajo 
por  tierra  se  iba  en  dos  horas  (este  es 
el  hermano  del  capitán  Guarapa).  Al 
romper  el  dia  cinco,  envié  cuatro  indios 
con  dos  fusileros  á  avisarle  que  le  iba 
á  visitar,  y  quedé  disponiendo   la  jente 

3ue  habia  de  llevar,  y  dejar  para  el  cuido 
e  las  embarcaciones,  y  á  las  nueve  llegó 
dicho  capitán  con  al  prunos  indios  de  su 
jente  cargados  de  víveres,  me  dieron  la 
bien  venida,  y  el   repalo  por  señas,  por 


no  haber  uno  entre  los  nuestros  que  en- 
tendiese su  lengua  por  haberse  quedado 
el  intérprete  enfermo  en  el  primer  rau- 
dal. Por  ser  ya  tarde  y  decirme  el  ca- 
pitán que  me  fuera  á  su  casa,  marcha- 
mos; y  al  llegar  á  ella  oimos  gran  mú- 
sica de  trompas  y  obués,  que  los  tañían 
los  indios  macos  que  habían  venido  á 
hacer  feria;  y  aunque  á  nuestra  llegada 
huyeron  algunos  por  no  haber  visto  ja- 
más españoles,  á  persuacion  del  dueño 
del  pueblo  se  quedó  un  capitán,  y  otros, 
arrimamos  las  armas  porque  les  causaba 
horror  vernos  con  ellas,  luego  vinieron 
todas  las  mujeres  cada  una  con  su  plato 
de  comida  y  pan,  en  un  azafate,  y  fueron 
poniendo  en  el  suelo  con  mucho  orden 
delante  de  mí;  la  repartí  á  mi  jente  y 
se  siguió  con  el  mismo  orden  la  bebida; 
todo  esto  pasó  sin  podernos  esplicar  unos 
ni  otros.  Acabada  la  función  bajé  á  un 
arroyo  que  pasa  cerca  donde  cojen  agua 
y  se  bañan,  bajaba  considerando  la  vida 
de  aquella  jente,  y  el  modo  que  tendría 
de  que  me  entendiesen,  y  al  llegar  al 
agua  vi  un  indio  de  los  míos  que  hablaba 
con  una  india;  me  llegué  á  él  mui  alegre 
y  le  pregunté:  "¿tú  escuchas  á  esa  gua- 
richa? sí,  — dijo — ;  pues  de  qué  nación 
es  ella?  le  pregunté;  Maquiritare,  me 
dijo;  pues  cómo  la  entiendes  si  treve- 
riano?  mira,  rae  dijo,  mis  parientes  viven 
en  las  cabeceras  del  Benentuare  que 
salen  de  estas  serranías  donde  las  tiene 
el  Padamo,  las  del  uno  están  al  otro 
lado,  y  las  del  otro,  á  este,  y  esta  jente 
va  á  hacer  cambalache  con  la  mía  atra- 
vesando estas  serranías  y  mis  parientes 
hacen  lo  mismo,  y  con  este  comercio  y 
algunos  vocablos  que  son  unos,  nos  en- 
tendemos": recibí  mucho  gusto  con  esta 
nueva  y  volviendo  á  la  casa  del  capitán 
los  junté;  y  con  el  nuevo  intérprete  les 
dije  que  por  el  mucho  amor  que  les  tenia 
el  rei  mi  amo,  y  su  señor,  que  era  su 
real  voluntad  que  se  poblasen  con  ellos 
y  en  su  tierra  españoles,  para  que  apren- 
diesen de  ellos  sus  costumbres  y  se  re- 
dujesen á  una  vida  civil,  que  la  suya 
era  de  animales;  que  les  pondría  su 
majestad  padres  misioneros  que  les  en- 
señasen la  leí  de  Dios  y  los  hiciesen 
cristianos  para  que  sus  almas  se  salva- 
sen; les  instruí  en  todo  como  un  misio- 
nero, de  que  quedaron  mui  contentos,  y 
me  dijo  el  capitán:  "nosotros  ha  mucho 
tiempo  que  tenemos  noticias  de  vosotros 
los  blancos  y  teníamos  gran  deseo  de 
saber  qué  costumbres  teníais  para  obser- 
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varias;  nosotros  bien  conocemos  que  sa- 
bemos poco  y  quisiéramos  saber  mas;  y 
así  deseamos  que  vengáis  á  poblar  breve 
y  vengan  esos  padres  que  dices  para  que 
no  vayan  á  la  candela  tantas  almas  como 
dices  van  de  mis  parientes". 


II 


Le  consolé  en  que  breve  seria,  y  des- 
pués de  haberles  regalado  algunas  cosas 
que  llevaba,  como  abalorios,  tijeras,  es- 
pejos, y  otras  cosas  de  que  ellos  gustan, 
pasé  á  hacer  inquisicioíi  de  cacao  y  me 
dijeron:  "por  aquí  hai  mucho,  nosotros 
iremos  contigo";  así  lo  hicieron,  y  sa- 
limos todos  por  aquellos  cerros  y  valles, 
donde  encontramos  en  toda  la  tierra  ár- 
boles de  cacao  no  tan  dispersos  como 
antes,  y  en  algunos  pedazos  de  tierra 
bien  junto,  como  si  se  hubiese  plantado; 
toda  esta  tierra  es  una  montaña  tan  fértil 
como  la  que  queda  dicho  arriba;  y  espe- 
rimenté  aqui  lo  que  los  indios  me  dije- 
ron, que  por  la  mucha  sombra  no  pro- 
ducía en  toda  la  tierra,  porque  donde 
estaba  mas  poblado  de  cacao,  estaba  me- 
nos de  los  demás  árboles;  recojimos  lo 
que  se  pudo,  como  dos  fanegas,  porque 
para  cojer  mas  es  menester  estarse  todo 
el  año,  porque  había  mazorcas  hechas, 
mas  verdes,  que  dentro  de  dos  meses  es- 
taría bueno,  y  otras  mas.  Andando  por 
estas  montañas  reparé  que  todas  ellas 
eran  de  diferentes  árboles  mui  altos  y 
derechos  como  pinos,  mas  tan  entrete- 
jidas sus  ramas  por  la  fertilidad,  que  la 
tierra  no  ve  el  sol  en  todo  el  año.  En 
medio  de  este  sombrío  están  los  árboles 
de  cacao;  le  habían  preguntado  á  un 
indio  de  los  naturales,  que  por  qué  no 
se  criaban  aquellos  árboles  de  cacao  en 
toda  la  tierra,  me  dijo:  "porque  el  mucho 
monte  no  deja  darles  el  sol";  respuesta 
que  me  admiró  porque  todos  los  mas 
indios  no  creen  que  los  astros  influyen 
su  virtutd  en  las  plantas,  ni  que  los  tales 
tengan  alguna. — Habiendo  finalizado  de 
rejistrar  esta  tierra,  les  pregunté:  que 
si  de  la  otra  parte  de  aquella  sierra  (que 
estábamos  al  pié)  había  cacao;  me  di- 
jeron que  también  había.  Comimos  unas 
ranas,  y  en  trece  de  junio  pasamos  la 
serranía,  y  en  lo  alto  de  ella  descubrimos 
una  gran  sabana,  y  preguntando  qué  tie- 
rra era  aquella,  rae  dijo  el  capitán  de 
los  macos:  "esta  es  nrestra  tierra  donde 
vivimos,  y  en  donde  estamos  en  una  con- 
tinua   guerra    con    los    caribes    que    nos 


vienen  á  hurtar  nuestros  hijos  y  mujeres; 
nosotros  somos  muchos  mas;  los  caríbes 
traen  muchas  escopetas  á  las  que  nos- 
otros tenemos  mucho  miedo";  aquí  me 
pareció  darle  un  consuelo,  y  les  dije: 
"pues  de  aquí  adelante  ya  no  tendréis 
guerra  con  nadie,  que  poblados  los  es- 
pañoles en  tu  tierra,  corao  es  la  voluntad 
de  nuestro  señor  (Dios  le  guarde),  esta- 
rían seguros  de  todos  sus  enemigos,  y 
otras  cosas  necesarias  á  este  asunto". 
Corao  ellos  veían  que  de  todo  les  pre- 
guntaba, se  arrimó  á  mí  un  maquiritare 
y  me  dijo,  con  voz  sumisa:  "mira  com- 
padre, á  mí  me  cojieron  los  caribes  con 
dos  hijos  y  mi  mujer  y  otros;  mataron 
á  mí  madre  y  á  muchos  mas,  y  me 
llevaron  al  río  Caura,  donde  tenían  su 
pueblo,  y  les  estuve  sirviendo  mucho 
tiempo;  y  yo  estaba  un  poquito  contento 
porque  había  sirviéndoles  muchas  guari- 
chas, horabres  y  muchachos,  mis  parien- 
tes, que  todos  éramos  esclavos;  fui  con 
ellos  muchas  veces  á  Esquivo  á  vender 
á  los  holandeses  á  mis  parientes;  i  mí 
nunca  me  quisieron  vender  porque  era 
buen  labrador;  mas  temiendo  que  algún 
día  por  ser  tan  crueles  me  habían  de 
vender  ó  matar,  me  huí".  Le  pregunté 
cuántos  días  andaban  los  caribes  desde 
Caura  hasta  allí,  y  me  dijo:  "hai  dos 
caminos;  si  vienen  por  esa  sabana  tardan 
cinco  días,  si  vienen  por  un  caño  que 
llaman  Mereguare,  tardan  ocho,  porque 
dejan  sus  piraguas  en  Caura,  andan  me- 
dio día  por  tierra,  llegan  á  ese  caño, 
hacen  canoas  de  corteza  de  palo,  y  suben 
por  él  á  nuestros  pueblos  y  nos  cojen, 
y  lo  peor  es  que  matan  mas  que  llevan". 
Esta  sabana  es  bien  grande,  se  puede 
criar  en  ella  mucho  ganado  aunque  cos- 
tará su  conducción  mucho  trabajo  por 
estar  distante  de  donde  lo  hai,  mas  la 
noticia  de  esta  comunicación  de  Caura, 
es  que  tiene  su  boca  treinta  leguas  mas 
abajo  de  Uyape  mirando  al  Norte,  y 
desde  ella  adonde  rae  hallaba  habia  ó 
hai  cerca  de  cuatrocientas  leguas,  y  Ori- 
noco por  donde  le  vi,  con  Caura  forma 
un  semicírculo.  Buena  gana  tenía  de 
volver  por  Caura  para  reconocer  su  na- 
vegación, y  porque  mi  compadre  quería 
acompañarme;  mas  porque  mi  comisión 
era  de  rejistrar  los  cacahuales  y  cojer 
su  fruto  para  muestra  y  satisfacción  del 
reí,  era  menester  volver  á  Orinoco  que 
es  donde  está  la  mayor  abundancia^  y 
desistí;  hice  llaraar  algunos  capitanes 
que    por   aquel    monte    viven    dispersos. 
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para  instruirlos  en  lo  que  debian  hacer 
mientras  se  daba  principio  á  las  nuevas 
poblaciones.  Determiné  bajar  á  Orino- 
co, y  habiendo  andado  y  rejistrado,  y 
desde  la  boca  de  Padamo,  sus  riberas 
y  estas  serranías,  hallé  que  habria  como 
doscientas  leguas;  todo  lo  mas  es  tierra 
de  cacao,  aunque  como  dije  mui  dis- 
persos los  árboles,  y  creo  que  como  no 
se  limpia  ni  se  disfruta,  y  el  mucho 
sombrío  carga  poco  fruto;  y  al  mismo 
tiempo  de  madurar  le  caen  una  infinidad 
de  monos  y  se  lo  comen. 

Día  de  San  Juan  Bautista  volví  con 
todos  los  indios  al  pueblo  del  capitán 
Guarena,  les  volví  á  instruir  de  nuevo, 
les  regalé  algunas  cosas,  les  compré  al- 
gunos canastos  que  hacen  curiosos;  y 
scrvatanas,  armas  con  que  ellos  cazan, 
y  las  flechas  que  ponen  dentro  las  untan 
con  veneno.  También  le  dije  á  dicho 
capitán  que  había  de  venir  su  hermano 
Guarapa  conmigo,  que  mi  comandante 
le  quería  ver  y  hablar:  que  seria  bien 
asistido.  Condescendió  y  me  lo  encargó 
mucho,  porque  no  estaba  heclio  á  pasar 
trabajos;  yo  se  lo  aseguré,  y  que  subiría 
con  Don  Apolinar  Diez  de  la  F'uente, 
quien  tenia  comisión  de  poblar  aquella 
tierra.  Con  esto  me  despidió,  y  nos  vi- 
nieron acompañando  hasta  el  puerto  y 
volviendo  á  encargarme  su  hermano,  sa- 
limos el  veintisiete  por  aquellos  raudales 
á  bajo  que  íbamos  como  una  bala,  por 
ser  lodo  corrientes,  y  los  remeros  con 
buena  gana  de  llegar  á  Orinoco  que  se 
pasa  mejor  que  en  esta  tierra. 

El  veintiocho  llegamos  al  pueblo  de 
Guarapa,  quien  ya  estaba  prevenido  con 
cinco  indios  de  su  jente;  aquí  nos  detu- 
vimos tres  dias  para  secar  el  cacao,  que 
por  ser  tierra  tan  sombria  y  tiempo  de 
invierno,  apenas  veíamos  el  sol. 

El  dos  de  julio  salimos  y  llegamos  á 
Orinoco  al  ponerse  el  sol,  de  tan  buena 
gana  iba  la  jente:  esta  noche  cojimos 
dos  laulaos  que  son  mas  grandes  que  los 
mayores  atunes. 

El  trece  salimos  y  al  medio  dia  pa- 
samos por  Lcamo,  rio  bien  grande,  y  por 
él  se  sube  mas  breve  que  por  Padamo  á  la 
dicha  sabana  de  la  nación  Maca,  y  aun 
hai  tradición  que  es  brazo  del  Orinoco. 
Esta  noche  dormimos  en  una  pequeña 
isla  que  tiene  algunos  árboles  de  cacao. 

El  catorce  llegamos  al  caño  Epige; 
tiene  su  boca  al  Norte:  también  tiene 
cacao. 


El  quince  salimos,  y  todos  los  dias. 
unos  por  una  banda  del  rio  y  otros  por 
otra,  en  aquel  paraje  es  mui  angosto, 
buscando  cazeria  y  cacao  que  lo  hai  todo 
á  las  dos  bandas  con  abundancia,  espe- 
cialmente la  cazeria  que  hai,  es  de  mu- 
chas piaras  de  cerdos  monteses,  y  otros 
animales;  monos  mui  grandes,  tan  altos 
como  un  hombre  estando  en  dos  pies;  y 
tan  pequeños  que  se  meten  en  el  bolsillo, 
y  todos  comen  cacao.  Al  medio  dia  nos 
juntamos  al  toque  de  una  corneta,  lle- 
gando todos  cargados  de  cazeria  y  ma- 
zorcas de  cacao,  y  los  de  la  otra  banda 
me  referían  lo  que  habían  descubierto, 
especialmente  el  cacao,  que  era  el  blanco 
á  que  tirábamos. 

El  diez  y  siete  con  la  misma  orden 
caminamos  por  el  monte,  siempre  encon- 
trando arboledas  de  cacao;  unas  juntas 
como  cincuenta  árboles  como  un  pedazo 
de  olivar;  otras  dispersas;  mas  en  toda 
la  tierra  lo  había,  uno  maduro,  y  otro 
verde,  y  la  montaña  mas  fértil  que  la 
de  Padamo.  Este  día  encontramos  unos 
árboles  mui  grandes  como  nogales,  que 
su  fruta  tiene  la  figura  de  un  melón  de 
á  cuarto,  cuando  hai  abundancia,  mas 
tiene  una  cascara  esterior  blanda  como 
la  de  la  nuez,  y  otra  debajo  de  esta  tan 
dura,  que  el  que  no  lleva  hacha  no  come; 
dentro  tiene  diez  y  ocho  ó  veinte  frutas, 
de  tres  esquinas  unas,  y  otras  de  dos, 
y  la  otra  lisa;  cada  una  tiene  cascara 
como  la  de  la  almendra,  y  á  ella  tiene 
el  gusto  sin  diferencia:  la  cascara  del 
árbol  es  tan  estoposa  que  los  portugue- 
ses se  sirven  de  ella  para  calafatear  sus 
embarcaciones.  Ya  había  visto  estos  ár- 
boles el  año  de  cincuenta  y  ocho,  que 
de  orden  de  Don  José  Solano,  comisario 
de  límites,  fui  á  reconocer  sí  era  cacao 
todo  lo  que  informaban  los  indios,  mas 
luego  que  llegué  al  primero,  me  volví, 
que  era  la  orden  que  llevaba  y  no  des- 
cubrí mas  que  cuatro,  ahora  he  visto 
mucho. 

El  diez  y  ocho  anduvimos  todo  el  dia 
por  las  vegas  de  un  lado  y  otro,  y  en- 
contrando siempre  cacao  y  la  misma  ar- 
boleda. 

F^l  diez  y  nueve  llegamos  á  un  rio  lla- 
mado Lmáguaca.  que  también  tiene  su 
boca  al  Norte;  lo  registramos,  y  halla- 
mos también  abundancia  de  árboles  de 
cacao;  cojimos  lo  que  se  pudo  y  quedó 
mucho  tierno. 

El  veinte  salimos  á  Orinoco  porque 
teniamos  poco  pan,  y  ese  estaba  estoposo 
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cón la  humedad  del  tiempo;  y  no  haber 
por  allí  donde  proveemos;  por  este  mo- 
tivo volvimos  río  abajo. 

El  veintiuno  de  Julio  toda  la  tierra 
que  he  visto,  andando  y  rejistrando  es 
de  cacao;  y  de  todo  lo  que  he  visto  es 
la  mas  fecunda;  mas  es  menester  des- 
montarla, limpiarla;  y  donde  no  hai  ca- 
cao sembrarlo,  que  estando  desmontado 
sin  otro  cultivo,  se  pueden  cojer  muchas 
cosechas,  pues  hai  mas  de  trescientas 
leguas  de  esta  lei,  y  lo  que  se  descubrirá 
que  lo  promete. 

En  Padamo  y  sus  cercanías  ya  lo  ten- 
go referido. 

El  veintitrés  llegué  á  la  boca  de  Ca- 
siquiarí,  en  casa  del  capitán  Daviyape, 
en  donde  encontré  á  los  capitanes  de 
Rio-Negro  que  me  estaban  esperando;  el 
capitán  Mará,  cuatro  hermanos  suyos  y 
el  sargento  mayor  de  conquistas  Macapi; 
me  dijeron  estos,  que  si  los  quería;  que 
estaban  prontos  á  todo,  que  á  mi  man- 
dado habían  venido;  y  les  dije,  que  me 
ordenaba  mi  jefe  que  los  bajase  á  Cua- 
yana,  que  allá  verían  que  no  tardaría 
mucho  en  volverse;  que  el  que  tenía  la 
comisión  del  mando  de  aquel  río,  quería 
verles  y  hablarles,  é  instruirles  lo  que 
debían  hacer  en  adelante;  "nosotros  (me 
dijeron)  no  tenemos  miedo  de  ir  contigo 
á  cualquiera  parte;  mas  tenemos  noticias 
que  en  esa  tierra  donde  dices,  tiene  fama 
de  calenturas  y  tememos  que  á  alguno 
nos  den";  les  esplique  la  causa  de  dar 
calenturas  á  la  gente,  de  que  quedaron 
muí  contentos,  é  hicimos  pan  fresco. 

El  veinticuatro  pagué  los  indios  uru- 
manabis  que  me  habian  acompañado;  les 
di  víveres,  y  se  bajaron  á  su  pueblo,  que 
está  en  Rio-Negro;  se  llama  San  Carlos. 

VA  veinticinco  marchamos  á  Orinoco 
abajo,  y  el  veintiocho  llegamos  á  San 
Fernando,  cojimos  algunos  plátanos  y 
otras  raíces  que  aun  permanecen. 

VA  treinta  llegamos  al  raudal  de  Maí- 
pures  donde  hallé  los  capitanes  Izupíro 
y  Juan  Marcelo;  que  son  de  los  que 
pedian  la  orden  de  mi  instrucción;  intí- 
mesela luego,  y  aceptaron  muí  contentos. 

Kl  treinta  y  uno  llegué  al  raudal  de 
\tures.  y  con  la  ayuda  de  estos  que  son 
prácticos  lo  pasamos. 

Kl  primero  de  Agosto  llegamos  á  Ca 
richana.  v  como  venían  muchos  v  con 
lentos,  en  dos  días  llegamos  á  Cabruta 
v\\  donde  dejé  los  indios  y  soldados  dt 
¿i(|iirlla  misión;  solo  dejó  un  soldado  pa 
ra  qiir  me  aroinpafiase. 


El  seis  pasamos  por  la  boca  de  Uyape. 
y  por  ver  si  se  le  ofrecía  algo  á  su  seño- 
ría el  señor  jefe  de  escuadra,  y  porque 
á  uno  de  los  capitanes  de  mi  cargo,  le 
bajaba  una  canoa  que  el  año  anterior 
se  le  había  mandado  hacer;  entré  en 
ciudad  Real,  que  así  se  llama  esta  fun- 
dación, con  todos  los  capitanes  y  acom- 
pañamiento; llegué  como  se  estila  á  la 
presencia  de  su  señoría,  y  luego  que  roe 
vio  con  tanto  indio,  me  dijo  que  me 
fuera  que  no  me  quería  oír;  y  al  decirles 
que  aquellos  capitanes  le  traían  una  ca- 
noa, con  el  ruido  de  su  indignación  no 
me  oyó  y  me  despedí  bien  abochornado; 
porque  ignoraba  la  causa,  y  estando  fue- 
ra de  la  casa,  me  hallé  cercado  de  los 
indios  que  atribulados  del  alboroto,  no 
osaban  apartarse  de  mí;  yo  les  animé, 
y  les  dije  que  entrasen  ellos  á  hablar  á 
su  señoría,  y  le  dijesen  que  le  traían  su 
canoa,  que  se  hiciese  cargo  de  ella;  ellos 
repugnaron  porque  con  su  pusilanimidad 
no  se  atreven  á  llegar  á  un  hombre  agria- 
do; mas  los  reduje  á  que  le  hablasen, 
porque  ¿qué  haríamos  con  aquella  ca- 
noa?; fueron  en  fin,  y  sin  querer  oírlos 
tan  airado  ó  mas  que  conmigo,  y  aun 
amenazándolos  como  á  mí,  se  apartaron 
de  su  presencia;  mas  de  paso  llegándose 
á  mí,  me  dijeron:  "vamonos  camarada, 
ya  no  queremos  estar  aquí";  "ahora  nos 
vamos,  porque  voi  á  ver  un  amigo  que 
tengo";  mas  no  fué  posible  porque  llegó 
un  sargento  de  su  guarnición  y  me  dijo, 
"de  parte  de  mi  general  que  en  este  ins- 
tante desocupe  la  plaza  y  se  embarque"; 
obedecí  luego,  y  dicho  sargento  me  acom- 
pañó, por  tener  así  la  orden  hasta  que 
me  embarqué;  quise  que  en  el  puerto 
almorzasen  los  indios  por  ser  hora,  mas 
creyendo  llegase  otro  ramalazo,  me  di- 
jeron, que  mas  abajo  lo  harían  sin  temor 
alguno. 

El  siete  salimos,  y  el  nueve  llegamos 
a  la  Angostura,  en  donde  después  de 
cuatro  dias  llegó  una  orden  al  coman- 
dante de  ella,  de  dicho  jefe  de  escuadra 
Don  José  de  Iturriaga.  en  que  pedía  los 
indios  y  la  instrucción,  y  orden  que  ya 
tenia  para  haber  hecho  este  viaje;  dicho 
comandante  me  la  pidió,  y  le  dije:  que 
era  reservada  al  señor  virreí  de  Santa 
Fó;  despachó  el  mensajero  con  esta  no- 
ticia, mas  no  tardó  en  volver  con  otra 
orden  en  que  pedia  los  indios,  soldados 
y  la  orden  orijinal;  rehusé  el  darla  por 
leiier  dicha  orden  algunas  adiciones  que 
de   enlregarla    no   rumplia   con   mi    oblí- 
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gación.  En  este  tiempo  llegó  Don  Juan 
Valdéz,  de  maestre  de  plata,  quien  tenia 
dominio  sobre  dicho  comandante,  por 
serlo  en  propiedad  de  la  antigua  Guaya- 
na;  y  con  orden  de  dicho  señor  ó  suya, 
le  envió  los  indios,  el  soldado,  frutas, 
y  el  cacao;  y  me  obligó  á  entregar  la 
orden  orijinal  con  mucho  imperio;  no 
dejaron  de  sentirlo  mucho  los  capitanes 
por  haber  pasado  todos  sus  trabajos  con 
gusto,  y  volverse  ahora  sin  saber  el  fin 
de  su  llamada,  y  donde  irían  á  parar; 
de  todo  me  echaron  la  culpa,  que  era 
lo  que  yo  sentia,  por  no  conocer  ellos  á 
otro;  mas  procuré  consolarlos  diciéndo- 
les  que  avisaria  luego  al  Gobernador  de 
Caracas  el  señor  Don  José  Solano,  que 
por  el  mucha  amor  que  les  tenia,  les 
sacarían  en  salvo  de  cualquiera  parte  que 
los  metiesen;  y  aun  les  enviaría  con  que 
se  vistiesen. 

Parece  que  lo  estaba  premeditando, 
pues  á  pocos  dias  de  haberle  avisado  de 
esta  novedad,  envió  vestidos  para  todos 
los  capitanes  y  darles  con  ello  una  entera 
satisfacción. 

Todo  lo  espresado  arriba,  ha  pasado 
sin  faltar  un  punto  todos  los  dias  de 
este  diario;  y  para  que  conste  donde 
convenga,  doi  el  presente  en  la  nueva 
Guayana,  Angostura  de  Orinoco,  en  siete 
de  marzo  de  mil  setecientos  sesenta  y 
cinco. 

Francisco  Fernández  de  Bovadílla. 
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REAL    ORDEN    DE    1^    DE    MAYO. 

En  vista  de  las  repetidas  instancias  de 
Don  Juaquin  Moreno,  Comandante  inte- 
rino de  la  provincia  de  Guayana  se  ha 
dignado  el  Key  admitirle  la  dejación  que 
ha  hecho  de  aquel  destino,  concediéndole 
el  sueldo  de  Coronel,  y  su  colocación 
en  la  Comandancia  de  las  armas  de  Puer- 
to Cabello,  según  hayan  estado  sus  ante- 
cesores; y  ha  nombrado  S.  M.  al  Capitán 
de  la  Compañía  de  artilleros  de  la  dota- 
ción de  la  Guaira  Don  Manuel  Centurión, 
para  que  le  suceda  en  la  de  Guayana, 
con  calidad  de  que  por  ahora  haya  de 
estar  inmediatamente  subordinado  á  las 
órdenes  de  U.  S..  según  manifiesta  el 
adjunto  Real  Despacho  que  dirijo  á  U. 
S.  de  Su  Real  orden  para  que  le  entregue 
al  interesado,  y  disponga  lo  conveniente 
á   su   puntual   cumplimiento.-  Dios    gne. 


á  U.  S,  ms.  as. — Aranjuez  P  de  Mayo 
de  1766.— El  B^  Fray  Dn.  Julián  de 
Arriaga,  Sr.  Gobernador  de  Caracas. 
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NOMBRAMIENTO     DE     DN.     MANUEL     CENTU- 
RIÓN   PARA    COMANDANTE   DE    LA    PROVINCIA 
DE  GUAYANA,  EN   1'  DE   MAYO. 

El  Rey  se  ha  servido  nombrar  á  V.  M. 
para  suceder  á  Dn.  Joaquin  Moreno  en 
la  comandancia  interina  de  la  provincia 
de  Guayana  según  manifiesta  el  Real 
Despacho  que  le  entregará  el  Gobernador 
de  Caracas  Dn.  Josef  Solano,  á  cuyc 
efecto  se  le  remite  en  esta  ocasión.  Par- 
ticipólo á  V.  M.  para  su  noticia  y  á  fin 
de  que  precediendo  los  requisitos  que  en 
el  referido  Despacho  se  expresan,  se  tras- 
fiera  á  tomar  posesión  de  la  mencionada 
comandancia,  en  inteligencia  que  al  Vi- 
rey  de  Santa  Fé  se  avisa  de  esta  provi- 
dencia, y  que  suministre  á  V.  M.  siis 
auxilios;  y  también  se  previene  á  Dn 
Joaquin  Moreno,  que  en  presentándose 
V.  M.  con  los  correspondientes  despa- 
chos, le  entregue  el  mando,  y  todas  las 
órdenes  é  instrucciones  que  se  le  hayan 
expedido  tocantes  al  mejor  establecimien- 
to de  aquella  provincia,  sus  fortifica- 
ciones, arreglo  de  tropa  y  demás  asuntos 
concernientes  a  ella,  á  efecto  de  que  con 
este  conocimiento,  y  bajo  la  dirección 
del  Gobernador  de  Caracas,  pueda  V.  M. 
tomar  las  debidas  providencias  para  la 
continuación  y  efectivo  cumplimiento  de 
las  Reales  intenciones  de  S.  M.  que  le 
están  comunicadas,  en  cuya  importancia 
se  espera  acredite  V.  M.  su  celo  y  acti- 
vidad. Dios  gue.  á  V.  M.  ms.  as.  Aran- 
juez  1^'  de  Mayo  de  1766. — El  B^  Fray 
Dn.  Julián  de  Arriaga. — Señor  Dn.  Ma- 
nuel Centurión. 

Es  copia  de  la  Real  Orden  original 
que  existe  en  el  archivo  de  la  Secretaría 
de  la  Comandancia  General  de  Orinoco 
y  Guayana  lo  que  certifico.  Ciudad  de 
Guayana  11  de  Noviembre  de  1773. — 
Francisco  de  Amántegui. 
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EXTRAÑAMIENTO    DE    LOS    JESUÍTAS    DE    LOS 

DOMINIOS    DE    ESPAÑA,    INDIAS    E    ISLAS 

FILIPINAS   Y   ADYACENTES. 

REAL  DECRETO.  —  Habiéndome  confor- 
mado con  el  parecer  de  los  de  mi  consejo 
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real  en  el  extraordinario  que  se  celebró 
con  motivo  de  las  ocurrencias  pasadas  en 
consulta  de  29  de  enero  próximo;  y  de 
lo  que  en  ella  me  han  expuesto  personas 
del  mas  elevado  carácter:  estimulado  de 
gravísimas  causas,  relativas  á  la  obliga- 
ción en  que  me  hallo  constituido  de  man- 
tener  en   subordinación,   tranquilidad   y 
justicia   mis   pueblos,   y   otras   urgentes, 
justas   y   necesarias   que   reservo   en   mi 
real  ánimo:  usando  de  la  suprema  eco- 
nómica autoridad  que  el  Todo-poderoso 
ha  depositado  en  mis  manos  para  la  pro- 
tección de  mis  vasallos  y  respeto  de  mi 
corona:  he  venido  en  mandar  se  extrañen 
de  todos  mis  dominios  de  España,  Indias 
é  Islas  Filipinas  y  demás  adyacentes,  á 
los  religiosos  de  la  Compañia,  así  sacer- 
dotes como  coadjutores  ó  legos,  que  ha- 
yan hecho  la  primera  profesión  y  á  los 
novicios  que  quisieren  seguirles;  y  que 
se  ocupen  todas   las  temporalidades  de 
la  Compañía  en   mis  dominios;   y  para 
su  ejecución  uniforme  en  todos  ellos,  os 
doy  plena  y  privativa  autoridad;  y  para 
que  forméis  las  instrucciones  y  órdenes 
necesarias  según  lo  tenéis  entendido,   y 
estimareis  para  el  mas  efectivo,  pronto 
y  tranquilo  cumplimiento.     Y  quiero  que 
no  solo  las  justicias  y  tribunales  supe- 
riores de  estos  reinos  ejecuten  puntual- 
mente  vuestros   mandatos,    sino    que    lo 
mismo  se  entienda  con  los  que  dirigiéreis 
á  los  vireyes,  presidentes,  audiencias,  go- 
bernadores, corregidores,  alcaldes  mayo- 
res y  otras  cualesquiera  justicias  de  aque- 
llos reinos  y  provincias:  y  que  en  virtud 
de   sus   respectivos   requerimientos,   cua- 
lesquiera tropas,  milicias  ó  paisanaje  den 
el  auxilio  necesario,  sin  retardo,  ni  ter- 
giversación alguna,  so  pena  de  caer  el 
que  fuere  omiso  en  mi  real  indignación: 
y  encargo  á  los  padres  provinciales,  pre- 
pósitos, rectores  y  demás  superiores  de 
la  Compañía  de  Jesús,  se  conformen  de 
su  parte  á  lo  que  se  les  prevenga  pun- 
tualmente, y  se  íes  tratará  en  la  ejecución 
con  la  mayor  decencia,  atención,  huma- 
nidad y  asistencia:  de  modo  que  en  todo 
se   proceda   conforme   á    mis   soberanas 
intenciones.     Tendreislo   entendido  paí.^ 
su  exacto  cumplimiento,  como  lo  fio  y 
espero  de  vuestro  celo,  actividad  y  amor 
á  mi   real   servicio:   y  daréis  para  ello 
las    órdenes    é    instrucciones    necesarias, 
acompañando  ejemplares  de  este  mi  real 
decreto,  á   los  cuales,  estando  firmados 
de  vos,  se  les  dará  la  misma  fe  y  crédito, 
que  al   original. — Rubricado  de  la  real 


mano. — En  el  Pardo,  á  27  de  febrero,  de 
1767. — El  conde  de  Arandoy  presidente 
del  consejo. — Es  copia  del  original  que 
su  majestad  se  ha  servido  comunicarme. 
Madrid,  T'  de  marzo  de  1767. — El  conde 
de  Arando. 

Es  copia  del  real  decreto  impreso  y 
autorizado,  que  su  majestad  por  orden 
escrita  y  firmada  de  su  letra  y  real  puño, 
me  manda  observar. — Santafé,  8  de  julio 
de  1767. 

El  Bailio  Frey  don  Pedro  Messia  de 
la  Zerda. 
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INSTRUCCIÓN. 

de  lo  que  deberán  ejecutar  los  comisio- 
nados para  el  extrañamiento  y  ocu- 
pación de  bienes  y  haciendas  de  los 
Jesuitas  en  estos  reinos  de  España,  é 
islas  adyacentes,  en  conformidad  de  lo 
resuelto  por  S.  M. 

V-  Abierta  esta  instrucción  cerrada  y 
secreta  en  la  víspera  del  dia  asignado 
para  su  cumplimiento;  el  ejecutor  se  en- 
terará bien  de  ella  con  reflexión  de  sus 
capítulos,  y  disimuladamente  echará  ma- 
no de  la  tropa  presente,  ó  inmediata,  ó 
en  su  defecto  se  reforzará  de  otros  auxi- 
lios de  su  satisfacción;  procediendo  con 
presencia  de  ánimo,  frescura  y  precau- 
ción, tomando  desde  antes  del  dia  las 
avenidas  del  colegio  ó  colegios,  para  lo 
cual  él  mismo  por  el  dia  antecedente, 
procurará  enterarse  en  persona  de  su 
situación  interior,  y  exterior,  porque  este 
conocimiento  práctico  le  facilitará  el  mo- 
do de  impedir  que  nadie  entre  i  salga 
sin  su  consentimiento  y  noticia. 

2"  No  revelará  sus  fines  á  persona 
alguna,  hasta  que  por  la  mañana  tem- 
prano ánres  de  abrirse  las  puertas  del 
colegio  á  la  hora  regular,  se  anticipe  con 
alguno  pretexto,  distribuyendo  las  órde- 
nes, para  que  su  tropa  ó  auxilio  tome 
por  el  lado  de  adentro  las  avenidas,  por- 
que no  dará  lugar  á  que  se  abran  las 
puertas  del  templo,  pues  este  debe  quedar 
cerrado  todo  el  dia  i  los  siguientes,  mien- 
tras los  jesuitas  se  mantengan  dentro  del 
colegio. 

3"  La  primera  diligencia  será,  que 
se  junte  la  comunidad  sin  exceptuar  ni 
al  hermano  cocinero,  requiriendo  para 
ello  antes  al  superior  en  nombre  de  S.  M. 


—  99  — 


haciéndose  ai  toque  de  la  campana  in- 
terior privada  de  que  se  valen  para  los 
actos  de  comunidad,  y  en  esta  forma 
presenciándolo  el  escribano  actuante,  con 
testigos  seculares  abonados,  leerá  el  real 
decreto  de  extrañamiento  y  ocupación  de 
temporalidades,  expresando  en  la  dili- 
gencia los  nombres  y  clases  de  todos  los 
jesuitas  concurrentes. 

4'-'  Les  impondrá  que  se  mantengan 
en  su  sala  capitular,  y  se  actuará  de 
cuáles  sean  moradores  de  la  casa  ó  tran- 
seúntes que  hubiere,  y  colegios  á  que  per- 
tenezcan, tomando  noticia  de  los  nombres 
y  destinos  de  los  seculares  de  servidum- 
bre, que  habiten  dentro  de  ella  ó  con- 
curran solamente  entre  dia  para  no  dejar 
salir  los  unos  ni  entrar  los  otros  en  el 
colegio,  sin  gravísima  causa. 

5^  Si  hubiere  algún  jesuita  fuera 
del  colegio  en  otro  pueblo,  ó  paraje  no 
distante,  requerirá  al  superior,  que  le 
envié  á  llamar,  para  que  se  restituya 
instantáneamente  sin  otra  expresión,  dan- 
do la  carta  abierta  al  ejecutor,  quien  la 
dirigirá  por  persona  segura,  que  nada 
revele  de  las  diligencias,  sin  pérdida  de 
tiempo. 

6"^  Hecha  la  intimación  procederá 
sucesivamente  en  compañía  de  los  padres 
superior,  y  procurador  de  la  casa,  á  la 
judicial  ocupación  de  archivos,  papeles 
de  toda  especie,  biblioteca  común,  libros 
y  escritorios  de  aposentos;  distinguiendo 
los  que  pertenezcan  á  cada  jesuita,  jun- 
tándolos en  uno,  ó  mas  lugares,  y  entre- 
gándose de  las  llaves  el  juez  de  comisión. 

7'  Consecutivamente  proseguirá  el 
secuestro  con  particular  vigilancia  y  ha- 
biendo pedido  de  antemano  las  llaves  con 
precaución,  ocupará  todos  los  caudales  y 
demás  efectos  de  importancia  que  allí 
haya  por  cualquier  título  de  renta  ó  de- 
pósito. 

8*^  Las  alhajas  de  sacristía  e  iglesia, 
bastará  se  cierren  para  que  se  inventa- 
ríen á  su  tiempo  con  asistencia  del  pro- 
curador de  la  casa,  que  no  ha  de  ser 
incluido  en  la  remesa  general;  é  inter- 
vención del  provisor,  vicario  eclesiástico, 
ó  cura  del  pueblo  en  falta  de  juez  ecle- 
siástico, tratándose  con  el  respeto  y  de- 
cencia que  requieren  especialmente  los 
vasos  sagrados:  de  modo  que  no  haya 
irreverencia,  ni  el  menor  acto  irreligioso, 
firmando  la  diligencia  el  eclesiástico  y 
procurador  junto  con  el  comisionado. 

9^  Ha  de  tenerse  particularísima 
atención,  para  que  no  obstante  la  priesa 


y  multitud  de  tantas  instantáneas  y  efi- 
caces diligencias  judiciales,  no  falte  en 
manera  alguna  la  mas  cómoda  y  puntual 
asistencia  de  los  religiosos,  aún  mayor 
que  la  ordinaria,  si  fuese  posible;  como 
de  que  se  recojan  á  descansar  á  sus  re- 
gulares horas;  reuniendo  las  camas  en 
parajes  convenientes,  para  que  no  estén 
muí  dispersos. 

10.  En  los  noviciados,  (ó  casas  en 
que  hubiere  algún  novicio  por  casua- 
lidad) se  han  de  separar  inmediatamente 
los  que  no  hubiesen  hecho  todavía  sus 
votos  religiosos,  para  que  desde  el  ins- 
tante no  comuniquen  con  los  demás,  tras- 
ladándolos á  casa  particular  donde  con 
plena  libertad  y  conocimiento  de  la  per- 
petua expatriación  que  se  impone  á  los 
individuos  de  su  orden,  puedan  tomar 
el  partido  á  que  su  inclinación  los  indu- 
jera. A  estos  novicios  se  les  debe  asistir 
de  cuenta  de  la  real  hacienda  mientras 
se  resolvieren  según  la  explicación  de 
cada  uno,  que  ha  de  resultar  por  dili- 
gencia firmada  de  su  nombre  y  puño, 
para  incorporarle  si  quiere  seguir;  ó 
ponerlo  á  su  tiempo  en  libertad  con  sus 
vestidos  de  seglar,  al  que  tome  este  últi- 
mo partido,  sin  permitir  el  comjciionado 
sugestiones  para  que  abrace  el  uno  ó  el 
otro  extremo,  por  quedar  del  todo  al 
único  y  libre  arbitrio  del  interesado; 
bien  entendido,  que  no  se  les  asignará 
pensión  vitalicia,  por  hallarse  en  tiempo 
de  restituirse  al  siglo,  ó  trasladarse  á 
otro  orden  religioso  con  conocimiento  de 
quedar  expatriados  para  siempre. 

n.  Dentro  de  las  veinte  y  cuatro  ho- 
ras contadas  desde  la  intimación  del  ex- 
trañamiento ó  cuanto  mas  antes,  se  han 
de  encaminar  en  derechura  desde  cada 
colegio  los  jesuitas  á  los  depósitos  inte- 
rinos ó  casa  que  irán  señaladas,  bus- 
cándose el  carruaje  necesario  en  el  pue- 
blo, ó  sus  inmediaciones. 

12.  Aquí  la  asignación  de  casas  para 
España  que  se  omite. 

IH.  Su  conducción  se  pondrá  al  car- 
go de  personas  prudentes,  y  escolta  de 
tropa,  ó  paisanos,  que  los  acompañen 
desde  su  salida  hasta  el  arrivo  á  su  res- 
pectiva casa,  pidiendo  á  las  justicias  de 
todos  los  tránsitos  los  auxilios  que  nece- 
sitaren, y  dándolos  estas  sin  demora;  pa- 
ra lo  que  se  hará  uso  de  mi  pasaporte. 

14.  Estarán  con  sumo  cuidado  los 
encargados  de  la  conducción  en  hacer  el 
menor  insulto  á  los  religiosos,  y  reque- 
rirán á   las  justicias  para  el  castigo  de 
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los que  en  esto  se  excedieren;  pues  aun- 
que extrañados,  se  han  de  considerar  bajo 
la  protección  de  S.  M.  obedeciendo  ellos 
exactamente  dentro  de  sus  reales  domi- 
nios ó  bajeles. 

15.  Se  les  entregará  para  el  uso  de 
sus  personas  toda  su  ropa  y  mudas  usua- 
les que  acostumbran,  sin  diminución; 
sus  cajas,  pañuelos,  tabacos,  chocolate, 
y  utensilios  de  esta  naturaleza;  brevia- 
rios, diurnos  y  libros  portátiles  de  ora- 
ciones para  sus  actos  devotos. 

16.  Desde  dichos  depósitos,  se  sigue 
su  remisión  á  su  embarco,  que  para  Es- 
paña se  fija  en  los  números  17,  18  y 
19,  que  para  este  reino  se  omiten. 

20.  Cada  una  de  las  casas  interiores, 
ha  de  quedar  bajo  un  especial  comisio- 
nado, que  particularmente  deputaré  para 
atender  á  los  religiosos  hasta  su  salida 
del  reino  por  mar,  y  mantenerlos  entre 
tanto  sin  comunicación  extema,  por  es- 
crito, ó  de  palabra;  la  cual  se  entenderá 
privada,  desde  el  momento  en  que  em- 
piecen las  primeras  diligencias;  y  así  se 
les  intimará  desde  luego  por  el  ejecutor 
respectivo  de  cada  colegio,  pues  la  menor 
transgresión  en  esta  parte,  que  no  es  creí- 
ble, se  escarmentará  ejemplarísimamente. 

21.  A  los  puertos  respectivos,  desti- 
nados al  embarcadero,  irán  las  embar- 
caciones suficientes  con  las  órdenes  ulte- 
riores; y  recogerá  el  comisionado  parti- 
cular, recibos  individuales  de  los  patro- 
nes, con  lista  expresiva  de  todos  los  je- 
suítas embarcados;  sus  nombres,  patrias 
y  clases  de  primera,  segunda  profesión 
ó  cuarto  voto,  como  de  los  legos  que  les 
acompañen  igualmente. 

22.  Previénese  que  el  procurador  de 
cada  colegio  debe  que^'^ar  por  el  término 
de  dos  meses  en  el  respectivo  pueblo, 
alojado  en  casa  de  otra  religión,  y  en  su 
defecto  en  secular  de  la  confianza  del 
ejecutor  para  responder,  y  aclarar  exac- 
tamente bajo  de  deposiciones  formales, 
cuanto  se  les  preguntare,  tocante  á  sus 
haciendas,  papeles,  ajuste  de  cuentas, 
caudales,  y  régimen  interior;  lo  cual  eva- 
cuado, se  le  enviará  al  embarcadero  que 
se  le  señalare,  para  que  solo,  ó  con  otros, 
sea  conducido  al  destino  de  sus  hermanos. 

23.  Igual  detención  se  debe  hacer  de 
los  procuradores  generales  de  las  pro- 
vincias de  Indias  y  España  por  el  mismo 
término,  y  con  el  propio  objeto  y  calidad 
de  seguir  á  los  demás. 

24.  Puede  haber  viejos  de  edad  mui 
crecida,  ó  enfermos  que  no  sea  posible 


remover  en  el  momento,  y  respecto  á 
líos,  sin  admitir  fraude,  ni  colusión,  se 
esperará  hasta  tiempo  mas  benigno;  ó  á 
que  su  enfermedad  se  decida. 

25.  También  puede  haber  uno  ú  otro, 
que  por  orden  particular  mia,  se  mande 
detener,  para  evacuar  alguna  diligencia, 
ó  declaración  judicial,  y  si  la  hubiere, 
se  arreglará  á  ella  el  ejecutor:  pero  en 
virtud  de  ninguna  otra,  sea  la  que  fuere, 
se  suspenderá  la  salida  de  algún  jesuíta, 
por  tenerme  S.  M.  privativamente  encar- 
gado de  la  ejecución  é  instruido  de  su 
real  voluntad. 

26.  Previénese  por  regla  general,  que 
los  procuradores,  ancianos,  enfermos,  ó 
detenidos  en  la  conformidad  que  va  ex- 
presada en  los  artículos  antecedentes, 
deberán  trasladarse  á  conventos  de  orden 
que  no  sigan  la  escuela  de  la  Compañía 
y  sean  los  mas  cercanos;  permaneciendo 
sin  comunicación  externa,  á  disposición 
del  gobierno  para  los  fines  expresados; 
cuidando  de  ello  el  juez  ejecutor  muí 
particularmente,  y  recomendándolo  al  su- 
perior del  respectivo  convento  para  que 
de  su  parte  contribuya  al  mismo  fin;  á 
que  sus  religiosos  no  tengan  tampoco  tra- 
to con  los  jesuítas  detenidos  y  á  que 
asistan  con  toda  la  caridad  religiosa,  en 
el  seguro  de  que  por  su  Majestad  se 
abonarán  las  expensas  de  lo  gastado  en 
su  permanencia. 

27.  A  los  jesuitas  franceses,  que  es- 
tán en  colegios,  ó  casas  particulares  con 
cualquiera  destino  que  sea,  se  les  con- 
ducirá en  la  forma  misma  que  á  los  de- 
mas  jesuitas,  como  á  los  que  estén  en 
palacio,  seminarios,  de  escuelas  secula- 
res, ó  militares,  granjas  ú  otra  ocupa- 
ción, sin  la  menor  distinción. 

28.  En  los  pueblos  que  hubiese  casas 
de  seminarios  de  educación,  se  proveerá 
en  el  mismo  instante  á  sustituir  los  di- 
rectores y  maestros  jesuitas  con  eclesiás- 
ticos seculares,  que  no  sean  de  su  doc- 
trina, entretanto  que  con  mas  conoci- 
miento se  providencie  su  régimen,  y  se 
procurará  que  por  dichos  sustitutos  se 
continúen  las  escuelas  de  los  seminaris- 
tas, y  en  cuanto  á  los  maestros  seglares, 
no  se  hará  novedad  con  ellos  en  sus  res- 
pectivas enseñanzas. 

29.  Toda  esta  instrucción  providen- 
cial se  observará  á  la  letra  por  los  jueces 
ejecutores,  ó  comisionados,  á  quienes  que- 
dará arbitrio  para  suplir  según  su  pru- 
dencia lo  que  haya  omitido  y  pidan  las 
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circunstancias  menores  del  dia;  pero  na- 
da podrán  alterar  de  lo  sustancial,  ni 
ensanchar  su  condescendencia  para  frus- 
trar en  el  mas  mínimo  ápice,  el  espíritu 
de  lo  que  se  manda;  que  se  reduce  á  la 
prudente  y  pronta  expulsión  de  los  je- 
suítas: resguardo  de  sus  efectos;  tran- 
quila, decente  y  segura  conducción  de 
sus  personas  á  las  casas  y  embarcaderos, 
tratándolos  con  alivio  y  caridad,  é  impi- 
diéndoles toda  comunicación  externa  de 
escrito  ó  de  palabra,  sin  distinción  algu- 
na de  clase,  ni  personas,  puntualizando 
bien  las  diligencias,  para  que  de  su  ins- 
pección resulte  el  acierto  y  celoso  amor 
al  real  servicio,  con  que  se  hayan  practi- 
cado; avisándome  sucesivamente,  según 
se  vaya  adelantando,  y  qué  es  lo  que 
debo  prevenir  conforme  á  las  órdenes  de 
S.  M.  con  que  me  hallo,  para  que  cada 
uno  en  su  distrito  y  caso,  se  arregle  pun- 
tualmente á  su  tenor,  sin  contravenir  á 
él  en  manera  alguna. 

Madrid,  1"  de  marzo  de  1767. 

El  Conde  de  Arando. 
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ADICIÓN    A    LA    INSTRUCCIÓN. 

Sobre  el  extrañamiento  de  los  Jesuítas  de 

los  dominios  de  S,  M,  por  lo  tocante 

á  Indias  é  Islas  Filipinas 

P  Para  que  los  vireyes,  presidentes 
y  gobernadores  de  los  dominios  de  Indias 
é  Islas  Filipinas,  se  consideren  con  las 
mismas  facultades  conducentes  que  en 
mí  residen  en  virtud  de  la  real  resolución, 
depongo  en  ellos  las  de  que  habla  la 
instrucción  de  España,  para  dar  las  ór- 
denes, señalando  las  casas  de  depósito 
y  embarcaderos,  como  aprontando  las 
embarcaciones  necesarias  para  trasporte 
de  los  jesuítas  á  Europa  y  Puerto  de 
Santamaría,  donde  se  recibirán  y  aviarán 
para  su  destino. 

2^  Como  su  autoridad  será  plena, 
quedarán  responsables  de  la  ejecución; 
para  lo  cual  proporcionarán  el  tiempo  y 
fijarán  el  dia,  en  que  se  cumpla  en  todas 
partes  de  su  distrito,  expidiendo  las  ór- 
denes convenientes  con  la  mayor  breve- 
dad, á  fin  de  que  no  llegue  á  noticia 
de  unos  colegios  lo  que  se  practica  en 
otros  sobre  este  particular. 

3*^  En  esto  ocurrirán  Jos  gastos  que 
se  pueden  considerar,  y  así  deberán  cos- 


tearse de  las  cajas  reales,  con  calidad  de 
reintegro  de  los  efectos  de  la  Compañía. 

4'  En  el  secuestro,  administración  y 
recaudación  de  dichos  productos  ha  de 
haber  la  mayor  pureza  y  vigilancia  para 
evitar  su  extravío,  ó  confianzas  perju- 
diciales. 

5"  En  todas  las  misiones  que  admi- 
nistra la  Compañía  en  América  y  Fili- 
pinas, se  pondrá  interinamente  por  pro- 
vincias un  gobernador  á  nombre  de  S.  M., 
que  sea  persona  de  acreditada  probidad 
y  resida  en  la  cabeza  de  las  misiones  y 
atienda  al  gobierno  de  los  pueblos  con- 
forme á  las  leyes  de  Indias;  y  será  bueno 
establecer  allí  algunos  españoles,  abrien- 
do y  facilitando  el  comercio  recíproco, 
en  el  supuesto  de  que  se  atenderá  el 
mérito  de  cada  uno  con  particularidad 
según  se  distinguiere. 

6*'  En  lugar  de  los  jesuítas  se  subro- 
garán por  ahora  ó  establemente,  clérigos 
ó  religiosos  sueltos  con  el  sínodo  que 
paga  S.  M .,  á  fin  de  que  puedan  situarse 
cómodamente  cuidando  en  lo  espiritual 
el  diocesano  de  atender  á  lo  que  sea  de 
su  inspección;  para  lo  cual  los  vireyes, 
presidentes  y  gobernadores  pasarán  las 
órdenes  convenientes  á  los  reverendos 
arzobispos  y  obispos. 

7^  El  que  vaya  nombrado  de  gober- 
nador ó  corregidor  á  la  respectiva  pro- 
vincia de  misiones,  llevará  el  encargo  de 
sacar  de  ellas  á  los  jesuítas  y  dirigirlos 
á  la  casa  respectiva;  á  cuyo  efecto  se 
le  deberá  dar  la  escolta  provisional  com- 
petente. 

8"  A  fin  de  facilitar  la  reunión  de 
los  jesuítas  prisioneros  que  se  hallen  muí 
destacados  en  distancia,  seria  conducente 
que  el  provincial,  ó  quien  tenga  sus  fa- 
cultades, escriba  para  ello  órdenes  pre- 
cisas; conviniendo  con  lo  mismo  que  se 
haga  antes  el  arresto  de  los  existentes 
en  sus  colegios;  así  para  que  el  provin- 
cial no  busque  dilaciones  por  bajo  mano, 
como  porque  los  misioneros  mismos  vién- 
dose destituidos  del  principal  auxilio, 
sean  mas  puntuales  al  cumplimiento;  y 
estas  órdenes  de  los  provinciales  ó  supe- 
riores inmediatos  han  de  ser  abiertas  y 
sin  que  expresen  mas  que  el  retiro  del 
sugeto  sin  narrativa  de  la  providencia 
general. 

9"  De  todo  lo  que  vaya  ocurriendo, 
diligencias  ó  inventarios,  se  me  remitirá 
el  original  quedando  allí  copia  certifi- 
cada para  que  en  las  dudas  y  recursos 
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que   ocurran,    se   pueda    resolver   en    la   | 
forma  que  S.  M.  lo  tiene  determinado. 

10.  Aunque  los  presidentes  subalter- 
nos ó  gobernadores  han  de  poner  en  cum- 
plimiento estas  órdenes,  ya  las  reciban 
en  derechura  ó  ya  por  medio  del  virey 
respectivo  sin  retardación  de  la  ejecu- 
ción, deberán  dar  cuenta  inmediatamente 
á  su  superior  de  lo  que  adelantaren  para 
mantener  la  armonia  y  subordinación  que 
es  justo. 

11.  G>mo  esta  providencia  es  gene- 
ral y  uniforme  para  todos  los  dominios 
de  S.  M.  después  de  un  maduro  y  deli- 
berado examen,  sería  inútil  el  que  nin- 
guno de  los  comisionados  buscase  pretex- 
tos para  dejar  ineficaz  lo  mandado;  pues 
se  miraría  como  reprensible  semejante 
conducta;  y  responsable  de  sus  resultas 
el  que  por  tales  medios  expusiese  á  des- 
graciarse las  reales  órdenes;  y  así  todo 
su  ahinco  y  aplicación  se  ha  de  esforzar 
á  llevarlas  á  debido  efecto  con  vigor, 
prudencia  y  secreto,  no  fiando  este  ne- 
gocio sino  á  los  muy  precisos;  y  dispo- 
niendo que  en  un  mismo  dia,  ó  pocos 
de  diferencia  según  las  distancias  se  cum- 
pla lo  mandado  en  todos  los  colegios  y 
casas  de  la  Compañía  de  su  distríto; 
enviando  pliegos  cerrados  con  carta  re- 
misiva y  prevención  en  ella  de  no  abrir- 
los hasta  la  víspera  del  dia  que  se  pre- 
parare para  la  ejecución. 

12.  La  distancia  no  permite  se  con- 
sulte sobre  la  práctica,  y  así  los  vireyes, 
presidentes  y  gobernadores  respectivos 
sin  faltar  el  espíritu  de  la  orden,  serán 
arbitros  en  todo  el  ámbito  de  su  mando 
de  proporcionar  el  cumplimiento  por  me- 
dios equivalentes,  ó  añadir  las  precau- 
ciones que  estimaren;  conduciéndose  con 
firmeza  é  integridad  por  tratarse  del  real 
servicio  en  punto  que  las  omisiones  se- 
rian de  gravedad. 

13.  De  la  instrucción  que  acompaño 
formada  para  España  deducirá  cada  eje- 
cutor lo  que  sea  aplicable  en  aquel  para- 
je de  su  comisión;  de  manera  que  por 
aquella,  ésta,  y  lo  que  dictare  el  juicio 
de  cada  uno  bajo  el  mismo  espíritu,  se 
llegue  al  complemento  cabal  de  la  expul- 
sión; combinando  las  precauciones  y  re- 
glas, con  la  decencia  y  buen  trato  de  los 
individuos,  que  naturalmente  se  presta- 
rán con  resignación,  sin  dar  motivo  para 
que  el  real  desagrado  tenga  que  mani- 
festarse en  otra  forma:  ó  usando  los  vi- 
reyes,  presidentes,  gobernadores  ó  corre- 
gidores de  la  fuerza  que  en  caso  nece- 


sario seria  indispensable;  porque  no  se 
puede  desistir  de  esta  ejecución,  ni  re- 
tardarla con  pretextos.  Sobre  lo  cual, 
cada  uno  en  su  mando  tomará  por  sí  la 
deliberación  oportuna  sin  consultarla  á 
España,  sino  para  participarla  después 
de  practicada. 

Madrid,  1^  de  marzo  de  1767. 

El  conde  de  Aranda. 

Es  copia  de  la  instrucción  hecha  para 
España  y  adición  para  Indias  que  S.  M. 
se  sir\'e  mandarme  obser\ar. — Santafé,  8 
de  julio  de  1767. 

El  Baylio  Frey  don  Pedro  Messia  de 
la  Zerda. 
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CARTA   CIRCULAR. 

Con  remisión  del  pliego  reservado^  a  to- 
dos los  Pueblos  en  que  existían  Casas 
de  la  Compañía;  y  se  dirigió  á  sus 
Jueces  Reales  Ordinarios, 

Incluyo  á  V.  el  pliego  adjunto,  que 
no  abrirá  hasta  el  dia  dos  de  Abril;  y 
enterado  entonces  de  su  contenido  dará 
cumplimiento  á  las  Ordenes  que  com- 
prende. 

Debo  advertir  á  V.  que  á  nadie  há  de 
comunicar  el  recibo  de  esta,  ni  del  pliego 
reservado  para  el  dia  determinado  que 
llevo  dicho:  en  inteligencia  de  que  si 
ahora  de  pronto,  ni  después  de  haberlo 
abierto  á  su  debido  tiempo,  resultase  ha- 
berse traslucido  antes  del  dia  señalado 
por  descuido,  ó  facilidad  de  V.,  que  exis- 
tiese en  su  poder  semejante  pliego,  con 
limitación  de  término  para  su  uso,  será 
V.  tratado  como  quien  falta  á  la  reserva 
de  su  oficio,  y  es  poco  atento  á  los  en- 
cargos del  Rey,  mediando  su  Real  Ser- 
vicio; pues  previniéndose  á  V.  con  esta 
precisión  el  secreto,  prudencia  y  disimulo 
que  corresponde,  y  faltando  á  tan  debida 
obligación,  no  será  tolerable  su  infrac- 
ción. 

A  vuelta  del  Correo  me  responderá  V. 
contextándome  el  recibo  del  pliego,  ci- 
tando la  fecha  de  esta  mi  Carta,  y  pro- 
metiéndome la  observancia  de  lo  expre- 
sado, por  convenir  así  al  Real  Servicio. 
Dios  guarde  á  V.  muchos  años,  Madrid 
20  de  Marzo  de  1767.— El  Conde  de 
A  randa, — Sr.  D.  N. 
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PLIEGO  RESERVADO. 


Según  la  Orden  de  remisión  de  este 
Pliego^  que  debe  abrirse  precisamente  en 
dos  de  Abril,  Jueves,  y  no  antes;  llegado 
este  dia  comprenderá  V,  por  el  traslado 
del  Real  Decreto,  que  incluyo  impreso, 
firmado  de  mi  mano,  y  por  la  Instruc- 
ción igualmente  impresa  y  firmada,  que 
lo  acompaña  en  cumplimiento  de  lo  re- 
suelto por  S.  M.;  quan  importante  sea, 
que  la  execucion  se  practique  puntual- 
mente, en  los  claros  términos  que  vá  es- 
tendida, para  el  Estrañamiento  de  estos 
Reynos  de  los  Religiosos  de  la  Compañía 
de  Jesús. 

Abierto  pues  el  Pliego  en  el  dia  dos, 
que  será  la  víspera  de  su  práctica,  por 
deber  esta  verificarse  en  aquella  noche, 
ó  al  amanecer  del  tres;  reflexionará  V, 
con  igual  reserva  el  sentido  del  Real  De- 
creto, y  lo  estenso  de  la  Instrucción,  para 
arreglarse  á  ambas  disposiciones, 

Al  Escribano,  que  V,  haya  de  emplear 
en  estas  diligencias,  nada  comunicará 
hasta  poco  rato  antes  de  empezarlas;  y 
aun  esto  con  la  cautela  de  no  separarlo 
de  su  lado,  desde  que  le  hubiere  enterado 
de  ellas, 

Ninguna  Casa  de  Jesuítas  se  halla  tan 
destituida,  que  falte  en  el  momento  de 
algún  dinero  efectivo  para  su  manuten- 
ción, ó  de  frutos  existentes  para  inver- 
tirlos en  ella;  y  así  quando  de  la  pri- 
mera especie  no  hallase  V,  en  contante 
lo  suficiente  para  el  gasto  del  avio  hasta 
la  Caxa  destinada.  Datará  á  la  venta  de 
la  cantidad  de  frutos  correspondientes  á 
las  expensas  del  viage;  y  quando  el  di- 
nero y  frutos  no  prestasen  de  pronto  al 
suplemento  de  la  salida,  y  conducción  de 
estos  Regulares,  se  valdrá  V,  de  los  fon- 
dos de  Propios  y  Arbitrios  con  calidad 
de  reintegro;  y  no  alcanzando  buscará 
V.  caudal  de  algún  particular;  asegu- 
rándolo V.  por  escrito  en  nombre  de 
S.  M.  de  su  pronta  restitución,  sin  que 
se  retarde  el  reembolso  al  interesado,  ni 
se  le  suscite  la  menor  disputa  para  su 
percepción;  pues  se  le  facilitará  inme- 
diatamente de  Caxas  Real,  y  S.  M.  apre- 
ciará semejante  servicio. 

Por  el  primer  Correo  me  participará 
V.  lo  que  hubiere  executado  respecto  á 
esta  comisión;  debiendo  prevenir  á  V, 
que  su  cumplimiento  en  el  dia  prefijado 


no  se  ha  de  retardar  por  motivo  alguno; 
y  que  V,  por  si  habrá  de  suplir  con  su 
prudencia  á  qualquier  acaso  que  sobre- 
viniese, ó  punto  que  se  hubiese  omitido; 
gobernándose  por  el  espíritu  general,  que 
de  si  producen  el  Real  Decreto,  la  Ins- 
trucción, esta  Orden  mia. 

Dios  guarde  á  V ,  muchos  años,  como 
deseo,  Madrid  20  de  marzo  de  mil  sete- 
cientos sesenta  y  siete.  El  Conde  de 
Aranda. — Sr.  D.  N 

NOTA. — A  los  destinos  en  que  se  anti- 
cipó la  execucion  se  previno  lo  siguiente: 
"No  obstante,  que  estaba  dispuesto  no 
"poner  en  efecto  esta  resolución  hasta  la 
"noche  del  dos  de  Abril;  pasará  V.  á 
"practicarla  en  la  del  31  de  este  para 
"amanecer  del  primero  de  Abril,  respecto 
"á  haberse  adelantado  también  igual  dia 
"en  esta  Corte,  y  parages  próximos  á 
"ella.  Madrid  28  de  marzo  de  1767.— 
^^Aranda\ 

El  Real  Decreto  de  execucion  citado 
es  el  mismo  que  á  la  letra  precede,  y  de 
que  se  incluyó  un  traslado  igual  á  cada 
Comisionado. 
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Para  que  los  tribunales  superiores  de  las 
Provincias  se  hallasen  enterados  pun- 
tualmente de  la  providencia  general,  y 
pudiesen  auxiliarla,  se  escribió  á  sus 
Presidentes  en  la  siguiente  forma: 

CARTA    DE    REMISIÓN. 

Incluyo  á  V.  un  Pliego,  que  no  abrirá 
hasta  el  dia  Jueves  dos  de  Abril;  y  ente- 
rado entonces  de  su  contenido,  procederá 
al  cumplimiento  que  expresa. 

Conviene  al  Real  Servicio,  que  V.  no 
manifieste  desde  el  recibo  de  ésta,  ni  aun 
á  su  Secretario,  ni  otra  persona  de  su 
mayor  confianza,  que  se  halla  con  Pliego 
apertorio  en  determinado  dia;  y  así  me 
|)rometo  lo  execute  V.  atendiendo  al  en- 
cargo que  le  hago,  á  sus  personales  cir- 
cunstancias, y  al  servicio  de  S.  M. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Ma- 
drid 20  de  Marzo  de  1767. 

El  Conde  de  Aranda, 
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RESERVADA. 


Habiendo  resuelto  el  Rey  nuestro  Se- 
ñor el  Estrañamiento  de  sus  Reales  Do- 
minios de  todo  el  Orden  Religioso  de  la 
Compañía,  cometiéndome  su  cumplimien- 
to, como  resulta  del  Real  Decreto  adjun- 
to; y  siendo  esta  operación  una  de  las 
que  requieren  la  unidad  de  tiempo  para 
su  práctica,  con  uniformidad  de  reglas 
para  su  acierto:  Hé  pasado  directamente 
los  respectivos  Ordenes  á  cada  uno  de 
los  parages  donde  existe  una  ó  mas  Casas 
de  dichos  Regulares,  á  fin  de  que  se  ve- 
rifique generalmente  en  el  dia  tres  de 
Abril;  de  cuyas  disposiciones  se  enterará 
V.  por  el  exemplar  incluso,  que  rige 
para  todas  partes. 

Pudiera  haber  ocurrido  alguna  equi- 
vocación ó  negligencia,  no  comprendien- 
do uno  ú  otro  Colegio  por  su  pequenez 
y  retiro;  y  en  este  caso,  gobernándose 
V.  por  la  lista  que  acompaña,  si  acaso 
se  hubiese  trascordado  alguno  en  el  dis- 
trito de  este  Tribunal,  dará  V.  inmedia- 
tamente providencia,  para  que  baxo  las 
mismas  reglas  se  cumpla  en  él,  lo  que 
en  los  otros  se  haya  executado;  y  esto 
sin  perder  tiempo,  aunque  haya  prece- 
dido la  práctica  de  los  contenidos  en  la 
lista. 

El  Real  Decreto  general,  para  que 
conste  á  la  Nación,  y  Tribunales,  la  vo- 
luntad de  S.  M.,  se  publicará  en  esta 
Corte  el  dia  del  cumplimiento  prefijado; 
y  entonces  se  comunicará  universal  mente. 
Por  ahora  se  gobernará  V.  y  el  Tribunal 
que  está  á  su  cargo  por  el  que  incluyo, 
con  la  advertencia  de  que  nada  ha  de 
manifestar  V.  á  él  hasta  la  mañana  del 
tres,  en  que  yá  se  habrá  verificado  la 
intimación,  y  dado  principio  á  los  em- 
bargos de  bienes. 

En  vista  de  esta,  é  instruido  el  Tribu- 
nal de  todos  los  papeles  que  son  gene- 
rales, atenderá  á  providenciar  por  sí  lo 
que  se  hubiese  omitido,  y  á  zelar  sobre 
los  otros  Executores  lo  que  descuidasen; 
pero  sin  interrumpirles  sus  funciones, 
porque  cada  uno  há  de  ser  responsable 
de  la  parte  que  le  toca. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Ma- 
drid 20  de  Marzo  de  1767. 


El  Conde  de  Arando. 
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REAL  CÉDULA   DE   CARLOS     III     SOBRE  EXTRA- 
ÑAMIENTO  DE   LOS   RELIGIOSOS   DE   LA 
COMPAÑÍA  DE   JESÚS. 

Por  cuanto  con  real  decreto  de  27  de 
marzo  próximo  pasado  remití  á  mi  con- 
sejo de  las  Indias  copia  del  que  con  la 
misma  fecha  he  mandado  expedir  á  mi 
consejo  real,  relativo  á  los  religiosos  de 
la  Compañía  de  Jesús,  el  cual  es  del  tenor 
siguiente: 

Habiéndome  conformado  con  el  pare- 
cer de  los  de  mi  consejo  real  en  el  extra- 
ordinario que  se  celebra  con  motivo  de 
las  resultas  de  las  ocurrencias  pasadas 
en  consulta  de  29  de  enero  próximo,  y 
de  lo  que  sobre  ello,  conviniendo  con  el 
mismo  dictamen,  me  han  expuesto  per- 
sonas del  mas  elevado  carácter  y  acre- 
ditada experiencia;  estimulado  de  gra- 
vísimas causas  relativas  á  la  obligación 
en  que  me  hallo  constituido  de  mantener 
en  subordinación,  tranquilidad  y  justicia 
mis  pueblos,  y  otras  urgentes,  justas  y 
necesarias  que  reservo  en  mi  real  ánimo, 
usando  de  la  suprema  autoridad  econó- 
mica que  el  Todopoderoso  ha  depositado 
en  mis  manos  para  la  protección  de  mis 
vasallos,  y  respeto  de  mi  corona:  he  ve- 
nido en  mandar  extrañar  de  todos  mis 
dominios  de  España  é  Indias,  islas  Fili- 
pinas y  demás  adyacentes,  á  los  regulares 
de  la  Compañía,  así  sacerdotes  como 
coadjutores  ó  legos,  que  hayan  hecho  la 
primera  profesión,  y  á  los  novicios  que 
quisieren  seguirles,  y  que  se  ocupen  to- 
das las  temporalidades  de  la  Compañía 
en  mis  dominios  y  para  su  ejecución 
uniforme  en  todos  ellos  he  dado  plena 
y  privativa  comisión  y  autoridad,  por 
otro  mi  real  decreto  de  27  de  febrero, 
al  conde  de  Aranda,  presidente  del  con- 
sejo, con  facultad  de  proceder  desde  lue- 
go a  tomar  las  providencias  correspon- 
dientes. Al  tiempo  que  el  consejo  haga 
notoria  en  todos  estos  reinos  la  citada 
mi  real  determinación,  manifestará  á  las 
demás  órdenes  religiosas  la  confianza, 
satisfacción  y  aprecio  que  me  merecen 
por  su  fidelidad  y  doctrina,  observancia 
de  vida  monástica  ejemplar,  servicio  de 
la  Iglesia  y  acreditada  instrucción  de  sus 
estudios  y  suficiente  número  de  indivi- 
duos para  ayudar  á  los  obispos  y  párro- 
cos, en  el  pasto  espiritual  de  las  almas, 
y  por  su  abstracción  de  negocios  de 
gobierno  como  ajenos  y  distantes  de  la 
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vida  ascética  y  monacal.  Igualmente 
dará  á  entender  á  los  reverendos  prelados 
diocesanos,  ayuntamientos,  cabildos  dio- 
cesanos y  demás  estamentos  ó  cuerpos 
políticos  del  reino,  que  en  mi  real  per- 
sona quedan  reservados  los  justos  y  gra- 
ves motivos,  que  á  pesar  mió  han  obli- 
gado mi  real  ánimo  á  esta  necesaria 
providencia,  *  valiéndome  únicamente  de 
la  económica  potestad,  sin  proceder  por 
otros  medios,  siguiendo  en  ello  el  im- 
pulso de  mi  real  benignidad,  como  padre 
y  protector  de  mis  pueblos.  Declaro 
que  en  la  ocupación  de  temporalidades 
de  la  Compañía  se  comprenden  sus  bie- 
nes y  efectos,  así  muebles  como  raices  ó 
rentas  eclesiásticas  que  legítimamente  po- 
sean en  el  reino,  sin  perjuicio  de  sus 
cargas,  mente  de  los  fundadores  y  ali- 
mentos vitalicios  de  los  individuos,  que 
serán  de  cien  pesos  durante  su  vida  á 
los  sacerdotes  y  noventa  á  los  legos,  pa- 
gaderos de  la  masa  general,  que  se  for- 
me de  los  bienes  de  la  Compañía.     En 


"*  Don  Modesto  Lafuente  en  su  histo- 
ria de  España  inserta  el  parecer  de  la 
junta  que  Carlos  III  formó  para  el  extra- 
ñamiento de  los  jesuítas;  y  allí  se  dice 
que  por  insinuaciones  del  ministro  don* 
Manuel  Roda  (jansenista)  la  junta  hace 
las  indicaciones  sig^uientes:  — ''La  primera 
es  relativa  á  la  extensión  del  decreto  que 
debe  publicarse,  en  cuyo  asunto  se  con- 
forma la  junta  con  el  dictamen  del  consejo 
extraordinario  en  cuanto  á  que  se  diga  que 
V.  M.  reserva  en  su  real  ánimo  los  moti- 
vos de  esta  providencia,  sin  introducirse 
en  el  juicio  ó  examen  del  instituto  de  la 
Compañía,  ni  de  las  costumbres  y  máximas 
de  los  jesuítas . . . ''  La  segunda  es  tam- 
bién relativa  al  mismo  decreto.  Cree  la 
junta  por  muy  conveniente  que  se  dé  á 
entender  haber  procedido  V.  M.  con  acuer- 
do, examen  y  consejo.  Pero  en  cuanto  á 
la  formal  expresión  con  que  esto  debe 
explicarse,  discurre  la  junta  sería  lo  mas 
propicio  decir:  ''que  ha  precedido  el  mxis 
maduro  examen^  conocimiento  y  consulta 
de  ministros  de  su  consejo^  y  otras  perso- 
nan del  mas  elevado  carácter**, 

"El  historiador  César  Cantú  ha  dicho 
sobre  la  extinción  de  los  jesuítas  lo  sí- 
guíente:  "Tanto  íncx-emento  de  ideas  re- 
volucionarías no  podía  tener  por  resultado 
sino  grandes  y  positivos  hechos — Y  su  pri- 
mer TRIUNFO  fué  la  destrucción  de  la  Com- 
pañía de  Jesus*\   (Lib.  XVII,  c.  X.). 


estos  alimentos  vitalicios  no  serán  com- 
prendidos los  jesuítas  extranjeros  que 
indebidamente  existen  en  mis  dominios 
dentro  de  sus  colegios  ó  fuera  de  ellos, 
ó  en  casas  particulares,  vistiendo  la  so- 
tana, ó  en  traje  de  abates,  y  en  cualquier 
destino  en  que  se  hallaren  empleados, 
debiendo  todos  salir  de  mis  reinos  sin 
distinción  alguna. 

Tampoco  serán  comprendidos  en  los 
alimentos  los  novicios  que  quisieren  vo- 
luntariamente seguir  á  los  demás  por  no 
estar  aun  empeñados  con  la  profesión  y 
hallarse  en  libertad  de  separarse. 

Declaro  que  si  algún  jesuíta  saliere 
del  estado  eclesiástico  (á  donde  se  re- 
miten todos)  ó  diere  justo  motivo  de 
resentimiento  á  la  corte  con  sus  opera- 
ciones y  escritos,  le  cesará  desde  luego 
la  pensión  que  va  asignada,  y  aunque 
no  debo  presumir  que  el  cuerpo  de  la 
Compañía,  faltando  á  las  mas  estrechas 
y  superiores  obligaciones,  intente  ó  per- 
mita que  alguno  de  sus  individuos  es- 
criba contra  el  respeto  y  sumisión  debida 
á  mi  resolución,  con  título  ó  pretexto 
de  apologías,  ó  defensorios  dirigidos  á 
perturbar  la  paz  de  mis  reinos  ó  por 
medio  de  comisarios  secretos  conspire  al 
mismo  fin,  en  tal  caso  (no  esperado) 
cesará  la  pensión  á  todos  ellos. 

De  seis  en  seis  meses  se  entregará  la 
mitad  de  la  pensión  anual  á  los  jesuítas 
por  el  banco  de  giro,  con  intervención 
de  mi  ministro  en  Roma,  que  tendrá  par- 
ticular cuidado  de  saber  los  que  fallecen 
ó  decaen  por  su  culpa  de  la  pensión 
para  rebatir  su  importe. 

Sobre  la  administración  y  aplicaciones 
equivalentes  de  los  bienes  de  la  Compa- 
ñía en  obras  pías,  como  es  dotación  de 
parroquias  pobres,  seminarios  concilia- 
res, casas  de  misericordia  y  otros  fines 
piadosos,  oído  los  ordinarios  eclesiás- 
ticos en  lo  que  sea  necesario  y  conve- 
niente, reservo  tomar  separadamente  pro- 
videncia sin  que  en  nada  se  defraude  la 
verdadera  piedad,  ni  perjudique  la  causa 
pública,  ó  derecho  de  tercero. 

Prohibo,  por  vía  de  ley  y  regla  ge- 
neral, que  jamas  pueda  volver  á  admi- 
tirse en  todos  mis  reinos  en  particular 
á  ningún  individuo  de  la  Compañía  ni 
en  cuerpo  de  comunidad,  con  ningún 
pretexto  ni  colorido  que  sea,  ni  sobre 
ello  admitirá  el  consejo  ni  otro  tribunal 
instancia  alguna,  antes  bien,  tomarán  á 
prevención  las  justicias  las  mas  severas 
providencias  contra  los  infractores,  auxi- 
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liadores  y  cooperantes  de  semejante  in- 
tento, castigándolos  como  perturbadores 
del  sosiego  público. 

Ninguno  de  los  actuales  jesuitas  pro- 
fesos, aunque  salga  de  la  orden  con  li- 
cencia formal  del  Papa,  y  quede  de  se- 
cular ó  clérigo,  ó  pase  á  otra  orden,  no 
podrá  volver  á  estos  reinos  sin  obtener 
especial  permiso  mió.  En  caso  de  lo- 
grarlo, que  se  concederá  tomadas  las 
noticias  convenientes,  deberá  hacer  ju- 
ramento de  fidelidad  en  manos  del  pre- 
sidente de  mi  consejo,  prometiendo  de 
buena  fe,  que  no  tratará  en  público,  ni 
en  secreto  con  los  individuos  de  la  Com- 
pañía ó  con  su  general,  ni  hará  diligen- 
cias, pasos,  ni  insinuaciones  directa  ni 
indirectamente  á  favor  de  la  Compañía, 
pena  de  ser  tratado  como  reo  de  estado, 
y  valdrán  contra  él  las  pruebas  privile- 
giadas. 

Tampoco  podrá  enseñar,  predicar,  ni 
confesar  en  estos  reinos  aunque  haya 
salido,  como  va  dicho,  de  la  orden  y 
sacudido  la  obediencia  del  general;  pero 
|)odrá  gozar  rentas  eclesiásticas  que  no 
requieran  estos  cargos. 

Ningún  vasallo  mió  aunque  sea  ecle- 
siástico, secular,  ó  regular,  podrá  pedir 
carta  de  hermandad  al  general  de  la 
Compañía  ni  á  otro  en  su  nombre,  pena 
de  que  se  le  trate  como  á  reo  de  estado 
y  valdrán  contra  él  igualmente  las  prue- 
bas privilegiadas. 

Todos  aquellos  que  las  tuvieren  al 
presente  deberán  entregarlas  al  presiden- 
te del  consejo,  ó  á  los  corregidores  y 
justicias  del  reino  para  que  se  las  re- 
mitan y  archiven  y  no  se  use  en  adelante 
de  ellas,  sin  que  le  sirva  de  óbice  el 
haberlas  tenido  en  lo  pasado;  con  tal 
que  puntualmetne  cumplan  con  dicha 
entrega,  y  las  justicias  mantendrán  en 
reserva  los  nombres  de  las  personas  que 
las  entreguen  para  que  de  ese  modo  no 
les  cause  nota. 

Todo  el  que  mantuviere  corresponden- 
cia con  los  jesuitas,  por  prohibirse  ge- 
neral y  absolutamente,  será  castigado  á 
proporción  de  su  culpa. 

Prohibo  expresamente  que  nadie  pue- 
da escribir,  declamar,  ó  conmover,  con 
pretexto  de  estas  providencias  en  pro  ni 
en  contra  de  ellas,  antes  impongo  si- 
lencio en  esta  materia  á  todos  mis  va- 
sallos, y  mando  que  á  los  contraventores 
se  les  castigue  como  reos  de  lesa  ma- 
jestad. 


Para  apartar  altercaciones,  ó  malas 
inteligencias  entre  los  particulares,  a 
quienes  no  incumbe  juzgar  ni  interpretar 
las  órdenes  del  soberano,  mando  expre- 
samente que  nadie  escriba,  imprima,  ni 
expenda  papeles  ú  obras  concernientes 
á  la  expulsión  de  los  jesuitas  de  mis 
dominios  no  teniendo  especial  licencia 
del  gobierno,  é  inhibo  al  juez  de  impren- 
ta, á  sus  subdelegados  y  á  todas  las 
justicias  de  mis  reinos,  de  conceder  tales 
permisos  ó  licencias  por  deber  correr 
todo  esto  bajo  las  órdenes  del  presidente 
V  ministros  del  consejo  con  noticia  de 
mi  fiscal. 

Encargo  muy  estrechamente  á  los  re- 
verendos prelados  diocesanos,  y  á  los 
superiores  de  las  órdenes  regulares,  no 
permitan  que  sus  subditos  escriban,  im- 
priman ni  declamen  sobre  este  asunto, 
pues  se  le  haria  responsable  de  la  no 
esperada  infracción  de  parte  de  cuales- 
quiera de  ellos,  la  cual  declaro  compren- 
dida en  la  ley  del  señor  don  Juan  el  I. 
y  real  cédula  expedida  circularmente  por 
mi  consejo  en  18  de  setiembre  del  año 
pasado  para  su  mas  puntual  ejecución 
á  que  todos  deben  conspirar  por  lo  que 
interesa  al  orden  público,  y  la  reputa- 
ción de  los  mismos  individuos  para  no 
atraerse  los  efectos  de  mi  real  desagrado. 

Ordeno  á  mi  consejo  que  con  arreglo 
á  lo  que  va  expresado  haga  expedir  y 
publicar  la  real  pragmática  mas  estrecha 
y  conveniente  para  que  llegue  á  noticia 
de  todos  mis  vasallos,  y  se  observe  in- 
violablemente, publique  y  ejecuten  por 
las  justicias  y  tribunales  territoriales  las 
penas  que  van  declaradas  contra  los  que 
quebrantaren  estas  disposiciones. 

Tendráse  entendido  en  el  consejo  para 
su  puntual,  pronto  é  inviolable  cumpli- 
miento y  dará  á  este  fin  todas  las  órdenes 
necesarias  con  preferencia  á  otro  cuales- 
quiera negocio,  por  lo  que  interesa  mi 
real  servicio,  en  inteligencia  de  que,  á 
los  consejos  de  inquisición  de  Indias, 
órdenes  y  hacienda,  he  mandado  remitir 
copias  de  este  decreto,  para  su  respectiva 
inteligencia  y  cumplimiento. 

Rubricado  de  la  real  mano  de  su  ma- 
jestad en  el  Pardo,  á  27  de  marzo  de 
1767. 

El  conde  de  A  randa,  presidente  del 
consejo. 

Cuya  real  disposición  comuniqué  al 
enunciado  tribunal   de   Indias  para  que 


en  su  inletigencia  y  conforme  á  ellos 
expidiese  sin  pérdida  de  tiempo  las  cé- 
dulas convenientes  á  mis  indias  occiden- 
tales, islas  adyacentes  y  Filipinas,  para 
su  mas  puntual  y  exacto  cumplimiento; 
bien  entendido  que  la  ejecución  del  ex- 
trañamiento y  ocupación  de  temporali- 
dades curre  privativamente  por  el  conde 
de  Aranda  presidente  de  mi  consejo  y 
bajo  de  su  mano  por  los  vireyes  presi- 
dentes y  gobernadores  de  aquellos  do- 
minios, debiendo  remitir  las  diligencias 
de  resultas  de  su  comisión  y  recibir  por 
su  mano  las  órdenes  sucesivas. 

Por  tanto,  por  la  presente  mi  real 
cédula  mando  á  los  vireyes  del  Perú, 
Nueva  España  y  Nuevo  Reyno  de  Gra- 
nada, á  los  presidentes,  oidores  y  fiscales 
de  la  real  audiencia  de  aquellos  distritos 
y  de!  de  Filipinas;  á  los  gobernadores 
y  ¡usticias  de  ellos  é  islas  adyacentes, 
y  ruego  y  encargo  á  los  muy  reverendos 
arzobispos,  reverendos  obispos  y  cabil- 
dos, de  las  citadas  iglesias  metropolita- 
nas, y  catedrales  de  las  diócesis  compren- 
didas en  la  demarcación  de  los  expre- 
sados vireínalos  y  audiencias,  cumplan 
y  ejecuten,  hagan  cumplir  y  ejecutar 
puntual  y  literalmente  todo  el  contenido 
del  preinserto  mí  real  decreto,  sin  ir  ni 
venir  contra  él  en  manera  alguna,  ni 
permitir  que  con  ningún  pretexto  se  di- 
late, suspenda  ó  dificulte  su  puntual  y 
efectivo  cumplimiento;  en  inteligencia  de 
que  ya  tengo  anticipadas  las  órdenes 
convenientes  á  los  mismos  vireyes,  pre- 
sidentes y  gobernadores,  con  cartas  es- 
critas y  firmadas  de  mi  real  mano  para 
la  ejecución  de  las  primeras  providencias 
é  instrucciones  remitidas  por  el  conde  de 
Aranda:  que  asi  es  mi  voluntad  y  que 
se  obedezcan  sin  réplica  ni  contradicción, 
las  órdenes  dadas  ó  que  diere  el  mismo 
conde  relativas  á  los  puntos  que  quedan 
expresados,  á  cuyo  fin  lo  haréis  publicar 
en  la  forma  acostumbrada  para  que  lle- 
gue á  noticia  de  lodos. 

Fecha  en  el  Pardo,  á  5  de  abril  1767. 
Yo  el  Rey.—VoT  mandado  del  rey  nues- 
tro señor. — /Vico/fl.í  MolUnedo.  —  (Hay 
tres  rúbricas). 

Es  copia  de  su  original  que  para  en 
esta  secretaría  de  cámara,  á  que  me  re- 
mito.^ — Santafé.  5  de  noviembre  de  1767. 
Francisco  Silirslre. 


En  que  el  virey  don  Pedro  Messia  de  la 
Zerda  acompañó  á  los  gobernadores  de 
las  profincias  la  real  cédula,  é  instruc- 
ciones para  la  expulsión  de  los  jesuítas. 


Por  los  adjuntos  documentos  se  ente- 
rara usted  de  la  resolución  de  su  Ma- 
jestad, sobre  el  gravísimo  importante 
asunto  que  contienen,  cuyo  cumplimiento 
se  me  manda  por  orden  escrita,  y  fir- 
mada de  letra  y  puño  de  su  Majestad, 
y  debiendo  ser  usted  en  ese  gobierno, 
quien  ha  de  ejecutarla  con  toda  aquella 
prudencia,  sigilo,  madurez  y  precaucio- 
nes que  se  previene  y  demanda  su  gra- 
vedad, le  ordeno  que  así  lo  practique, 
actuando  personalmente  en  esa  ciudad 
todo  lo  relativo  á  su  observancia,  en  la 
inteligencia  de  que  ni  ae  han  de  proponer 
dudas,  bacer  consultas,  ni  pretextar  cosa 
alguna  que  retarde  el  debido  cumpli- 
miento á  la  deliberada  voluntad  del  so- 
berano, remitiendo  loa  sugetos  con  la 
presteza,  seguridad  y  decencia  que  las 
reales  órdenes  prescriben,  en  derechura 
á  la  villa  de  Mompox,  para  que  de  ella, 
solos  ó  incorporados  con  otros,  sigan  á 
Cartagena,  bien  entendido  que  para  asig- 
nar usted  el  día  de  la  ejecución  en  esa 
ciudad  antes  que  se  comunique  las  no- 
ticias de  haberse  practicado  en  otras, 
(que  seria  lo  mas  sensible)  deberá  usted 
estar  advertido  de  que  en  esta  capital  y 
sus  dependientes  he  deliberado  ponerlo 
en  práctica  á  fines  de  este  ó  principios 
del  mes  de  agosto,  en  cuyo  tiempo  con 
poca  diferencia  me  persuado  se  verifi- 
cará también  en  Mompox  y  Cartagena, 
por  cuyo  motivo  hago  este  extraordinario 
en  que  acompaño  la  adjunta  orden  á 
esos  oficiales  reales,  para  que  faciliten 
de  sus  cajas  el  dinero  necesario,  por 
deberse  hacer  por  ahora  los  gastos  de 
mantención,  trasporte  y  demás  por  cuen- 
ta de  la  real  hacienda,  y  del  recibo  de 
estas  diligencias  que  practicare  me  dará 
usted  puntual  aviso. 

Dios  guarde  á  usted  muchos  años. 
Santafé  y  julio  7  de  1767. 

El  Bailio  Frey  don  l'edro  Messia  de 
la  Zerda. 
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LA   EXPULSIÓN   DE  LOS  JESUÍTAS   MARCA   UN 
SUCESO    MEMORABLE    EN    EL    AÑO    DE    1767. 

"Era  Virey  del  Nuevo  Reyno  el  Excmo. 
Señor  Don  Fray  Pedro  Mesia  de  la  Zer- 
da.  Conde  de  la  Vega  de  Armijo,  Gran 
Cruz  de  la  orden  de  San  Juan  y  Teniente, 
general  de  la  Real  Armada;  y  el  Arzo- 
bispado estaba  en  Sede  vacante  por  la 
muerte  del  señor  Don  Francisco  Javier 
de  Arauz,  acaecida  en  1754,  y  la  no 
venida  de  su  sucesor  el  señor  Don  Ma- 
nuel de  Soza  y  Betancour,  cuando  se 
recibió  en  esta  ciudad  el  famoso  pliego 
cerrado  que  contenia  la  real  pragmática 
de  Carlos  III  expulsando  para  siempre 
de  sus  dominios  la  Compañía  de  Jesús. 
En  pliego  adjunto  se  le  notificaba  al 
Virey  que  tuviese  en  absoluta  reserva  la 
real  orden  para  notificarla  el  30  de 
agosto  siguiente  á  los  jesuitas  del  Nuevo 
Reyno,  que  estaban  en  diferentes  cole- 
gios; y  que  tomase  sus  medidas  para 
que  la  notificación  se  hiciese  en  el  mismo 
dia  y  hora  á  todas  las  casas  situadas  en 
Santafé,  Popayan,  Tunja,  Panamá  y  otros 
lugares.  Los  Jesuitas  eran  mal  mirados 
por  la  aristocracia  española,  dice  el  his- 
toriador Plaza,  á  causa  de  que  defendian 
á  los  indios  contra  los  Encomendadores ; 
y  de  la  Corte  venia,  ademas,  todo  el  peso 
del  odio  que  allá  se  les  tenia.  Por  estas 
razones,  y  temiendo  que  si  sabian  con 
anticipación  el  decreto  de  expulsión,  ocul- 
tarian  sus  riquezas,  el  Virey  guardó  in- 
violable reserva  y  se  preparó  en  secreto 
para  que  el  extrañamiento  se  hiciese  tal 
como  lo  prevenia  el  Rey.  Este  mismo 
secreto  se  habia  guardado  en  la  Corte, 
y  no  hubo  por  lo  tanto  entre  los  particu- 
lares quien  supiera  el  paso  que  se  iba  á 
dar.  La  sociedad  santafereña,  comple- 
tamente ajena  al  suceso,  dormia  su  sueño 
colonia],  cuando  llegó  uno  de  los  dias 
sonados  en  Santafé,  el  31  de  julio,  en 
que  los  Jesuitas  celebran  con  especial 
pompa  la  fiesta  de  San  Ignacio  de  Lo 
yola. 

''En  el  vasto  y  hermoso  templo  de 
San  Carlos  rebosaba  el  escogido  audito- 
rio, compuesto  de  todas  las  comunidades 
religiosas,  del  Consejo  Municipal,  y  las 
autoridades  locales.  El  Virev  tomó 
asiento  bajo  el  solio,  rodeado  de  su  corte, 
y  empezó  la  función.  Kl  predicador  su- 
bió al  pulpito,  y  en  vez  de  pronunciar 
la    oración    panefiírica    del    fundador    de 


la  orden,  el  sermón  no  consistió  en  otra 
cosa  que  en  una  larga  y  afectuosa  des- 
pedida de  los  Jesuitas  a  los  pueblos  del 
Vireynato.  "Adiós,  Santo  mió",  conti- 
nuó dirigiéndose  á  la  imagen  de  San 
Ignacio:  *'en  tu  Compañía  protesto  vivir 
y  morir". 

"El  estupor  del  auditorio  no  tenia  lí- 
mites. Para  donde  se  despedían  los  Je- 
suitas? ¿Por  qué  abandonaban  la  ciu- 
dad donde  estaban  tan  bien  colocados, 
donde  vivían  desde  dilatados  años?  El 
Virey,  que  escuchaba  atentamente,  sí  sa- 
bía para  dónde  iban;  pero  su  estupor 
era  mayor  que  el  del  auditorio,  por  dife- 
rentes razones.  ¿Cómo  habían  sabido 
los  Jesuitas  el  secreto  de  Estado  tan 
admirablemente  guardado? 

"Al  salir  de  la  fiesta  meditó  sobre 
aquel  incidente,  y  determinó  comunicar 
la  orden  de  supresión  en  la  noche  de 
aquel  día. 

"El  viejo  é  impasible  reloj  de  la  ca- 
tedral dio  lenta  y  majestuosamente  diez 
campanazos  que  llevaron  á  toda  la  ciu- 
dad las  frías  y  sutilísimas  brisas  de  la 
cordillera;  y  el  Virey  que  había  contado 
las  horas,  rompió  la  nema  del  pliego 
real  por  ante  su  Secretario,  un  escribano, 
y  uno  de  los  Oidores  de  esta  Audiencia. 

"Estos  señores  juntos,  precedidos  de 
dos  criados  que  llevaban  faroles  de  bron- 
ce, salieron  de  palacio  por  la  puerta 
excusada  que  quedaba  en  la  calle  de  San 
Bartolomé,  y  como  eran  fronterizos  estos 
dos  edificios,  llegaron  en  un  instante  á 
la  portería  del  Colegio.  Uno  de  los 
criados  levantó  el  aldabón,  y  lo  dejó 
caer  pesadamente:  al  punto  contestó  el 
hermano  portero,  preguntando  qué  que- 
rían— Una  confesión!  tuvo  la  villanía  de 
contestar  el  Conde  de  la  Vega  de  Armijo. 
La  puerta  se  abrió  de  par  en  par,  y  el 
Provincial  compareció  en  seguida:  orde- 
nóle el  Virey  que  tocara  á  comunidad, 
y  con  el  último  toque  de  la  campana 
bajaron  todos  los  jesuitas  (había  mas  de 
ochenta )  y  fuéronse  colocando  en  derre- 
dor de  la  gran  sala  de  recepciones.  Cada 
Jesuita  vestía  en  vez  de  sobreropa,  man- 
teo; y  sobre  el  pecho  tenian  el  Cristo 
de  cobre,  pendiente  de  un  cordón  negro. 
Estos  atavíos  eran  simbólicos:  el  manteo 
en  un  jesuita  significa  salida  á  la  calle, 
y  el  Cristo,  viaje  largo. 

'  Dióse  lectura  por  el  escribano  á  la 
real  Cédula  que  extrañaba  perpetuamen- 
te de  los  dominios  españoles  la  orden 
(le   la   (Compañía  de  Jesús,  que  fué  oída 
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en  apacible  silencio.  Terminada  la  lec- 
tura, ordenó  el  Vi  rey  al  P.  Provincial 
que  se  hincara  y  descubriera  la  cabeza 
para  besar  la  real  orden.  El  Jesuíta, 
Mevando  la  mano  al  solideo,  contestó: 
solo  á  Dios!  y  se  denegó  á  arrodillarse. 
A  la  madrugada  salieron  todos  los  Je- 
suítas para  el  destierro,  de  dos  en  dos, 
sin  dar  una  última  mirada  al  Colegio  y 
la  magnífica  Iglesia  que  habían  cons- 
truido recogiendo  limosnas,  y  en  que 
habían  vivido  desde  1604  hasta  1767;  sin 
murmurar  una  queja,  sin  volver  la  ca- 
beza ó  dejar  atrás  un  suspiro  por  pro- 
testa contra  la  negra  ingratitud. 

"Los  jesuítas  habían  civilizado  la 
cuarta  parte  de  la  Nueva  Granada. 

''Los  padres  salieron  de  la  ciudad  en 
tres  partidas  arregladas  por  el  Provin- 
cial: cada  una  llevaba  un  padre  italiano, 
y  cuando  llegaron  á  Cartagena  todos 
sabían  hablar  esta  lengua,  que  era  la 
del  único  rincón  del  mundo  donde  iba  á 
dárseles  una  efímera  hospitalidad.  Poco 
antes  de  su  expulsión  habían  salido  para 
España,  con  motivos  que  nadie  ha  sa- 
bido, el  Padre  Pajes  y  un  Padre  español, 
llamado  Antonio  Julián.  Un  hermano 
Ruiz,  bogotano,  se  quedó  para  entregar 
por  inventario  el  Colegio  y  la  Iglesia; 
al  llegar  á  ésta  y  mostrando  el  cerro  de 
plata  labrada  (*)  que  cubría  el  altar 
de  San  Ignacio,  adornado  para  la  fiesta, 
dijo:  "ahí  tienen  VV .  las  riquezas  de  los 
Jesuítas:  la  que  se  llevan  es  ésta":  y 
señalando  sus  pantalones  de  manta  del 
Socorro,  salió  apresuradamente  á  reunir- 
se con  sus  compañeros,  que  alcanzó  en 
Honda. 

"Chateaubriand  se  queja,  en  el  Genio 
del  Cristianismo,  de  la  su|)resion  de  los 
Jesuítas:  su  pérdida,  dice,  fué  irrepara- 
ble para  la  Europa  sabia;  la  educación 
no  Im  podido  reponerse  aún  después  de 
la  época  de  su  caida.  En  Bogotá  no  fué 
solamente  la  educación  la  que  quedó 
huérfana,  sino  la  agricultura  y  la  mi- 
nería, puede  decirse.  A  la  educación 
le  quedaban  la  Universidad  Dominicana 
y  el  Colegio  del  Rosario;  pero  en  los 
sesenta  y  tres  grandes  predios  que  culti- 
vaban los  Jesuítas  en  todos  los  climas, 
desde  los  llanos  ardientes  de  San  Martin 
hasta  la  (^hamisera,  en  los  alrededores 
de  Bogotá,  la  agricultura  quedó  postra- 

"*  Solo  en  plata  labrada  dejaron  los 
Jesuítas  $  90.000,  avaluada  la  onza  espa- 
ñola á  peso". 


da,  las  minas  cegadas,  como  la  de  dia- 
mantes en  Tena;  y  en  lugar  de  la  indus- 
tria creadora,  asoló  sus  posesiones  el 
despilfarro  y  el  abandono.  Fueron  ocu- 
padas las  temporalidades  consistentes  en 
Iglesias,  Colegios,  casas,  joyas,  minas  y 
predios  rústicos,  llenos  de  anímales  de 
labor". 
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DILIGENCIA   EN   EL  SEMINARIO. 

En  este  dicho  día  1"  de  agosto,  siendo 
las  seis  y  medía  de  la  noche,  conduje 
con  la  mayor  cautela  y  silencio  á  los 
padres  José  Yarza,  Joaquín  Leal,  Fran- 
cisco Zerpa  y  al  hermano  Matías  Pirle, 
al  colegio  Máximo  con  sus  camas,  ropa 
usual  y  libros  devotos,  donde  los  reci- 
bieron los  señores  ministros  comisionados 
don  Antonio  Verásteguí  y  don  Francisco 
Moreno,  y  para  que  conste  lo  pongo  por 
diligencia  y  firmo.- --/^ey. — Fui  presente, 
Joaquin  Sánchez, 
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CARTA    ORDEN 

del  padre  Manuel  Balzátegui^  provincial 
de  la  compañía  de  Jesús  en  Santafé, 
al  hermano  Leonardo  Tristerer  encar- 
gado de  la  hacienda  de  Chamisera. 

Mi  hermano  Leonardo  Tristerer  P.  C. 

Luego  que  mi  hermano  reciba  ésta  y 
sin  la  menor  dilación,  entregará  al  dador 
de  ella  las  llaves  de  esa  casa  y  sus  ofi- 
cinas, papeles,  libros,  caudal  y  general- 
mente todo  lo  que  corresponde  y  exis- 
tiere en  esa  hacienda;  y  observará  pun- 
tualmente lo  que  le  previniere,  ponién- 
dose en  camino  para  dónde  y  cómo  le 
ordenare,  sin  poner  embarazo,  réplica  ni 
excusa,  antes  sí,  acreditando  con  su  re- 
signación el  exacto  cumplimiento  de  esta 
orden. 

Nuestro  Señor  guarde  á  mi  hermano 
muchos  años. 

Santafé  1"  de  agosto  de  1767.  Muy 
servidor  de  mí  hermano. 

Manuel  Balzátegui, 

Kl  juez  ejecutor  de  esta  comisión  fué 
el  doctor  don  Francisco  Santamaría,  abo- 
gado de  la  real  audiencia. 
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DILIGENCIA    DE    EMBARQUE    EN    HONDA. 

El  dia  2  de  Agosto  de  1767  se  embar- 
caron en  el  puerto  de  Honda  para  Mom- 
pox,  los  jesuítas  del  colegio  de  esta  villa, 
Carlos  Benavente,  Juan  de  Fuentes  y  el 
hermano  Manuel  Tejada,  previas  las  si- 
guientes diligencias. 

"En  las  reales  bodegas  del  puerto  de 
la  villa  de  San  Bartolomé  de  Honda 
luego  incontinenti,  habiendo  pasado  el 
señor  oficial  real  juez  de  puertos,  coti 
los  tres  padres  de  la  compañía  de  Jesu;3 
qqe  antes  se  refieren,  custodiados  de  la 
justicia  ordinaria,  sargento  mayor  y  mi- 
licianos de  las  compañías  de  Forasteros 
y  Pardos,  quedando  en  su  colegio  el  re- 
verendo padre  rector  Juan  Díaz  y  los 
esclavos  con  la  respectiva  guardia  é  ins- 
trucciones; mandó  sumerced  comparecie- 
sen los  citados  reverendos  padres  que 
han  de  seguir  á  la  villa  de  Mompox, 
para  que  en  esta  diligencia  expusiesen 
sus  votos;  y  en  efecto  así  se  verificó  en 
esta  forma:  El  padre  Carlos  Benavente, 
sacerdote,  expresó  ser  nativo  del  princi- 
pado de  Cataluña,  de  la  villa  de  Jercí, 
y  de  los  primeros  votos  simples  de  su 
religión.  El  padre  Juan  de  Fuentes,  del 
reino  de  Jaén,  nativo  de  la  ciudad  de 
Baeza,  de  votos  simples  y  de  grado  de 
coadjutor  espiritual  y  sacerdote.  El  pa- 
dre Manuel  Tejada  coadjutor,  temporal 
formado,  de  la  villa  de  la  Laguna  de 
Camitas,  obispado  de  Calahorra,  de  don- 
de es  nativo. 

Y  después  de  esto  se  pasaron  á  una 
canoa  de  diez  y  seis  bogas,  que  se  halla 
en  este  puerto:  con  los  equipajes  que 
antecedente  se  refieren  y  de  orden  de 
dicho  señor  oficial  real  se  llamó  la  guar- 
dia que  ha  de  custodiar  dichos  padres 
hasta  Mompox,  siendo  el  cabo  principal 
de  ella  Juan  Tomas  Quintana,  de  los 
reinos  de  España,  nativo  en  la  ciudad 
(le  Andújar  del  obispado  de  Jaén;  don 
Miguel  de  Alcalá,  nativo  de  la  ciudad  de 
Jerez  en  el  reino  de  Granada:  don  Joa- 
quin  Méndez,  natural  de  la  ciudad  de 
Valencia;  don  José  Gutiérrez,  de  la  ciu- 
dad de  Málaga.  F^tos  tres  últimos  sol- 
dados para  dicha  guardia,  y  todos  vecinos 
de  esta  villa,  á  los  que.  hallándose  igual- 
mente presente  el  piloto  de  la  embar- 
cación, que  se  nombra  Martin  Hernández, 
y  los  respectivos  bogas  ante  las  citadas 
justicias  ordinarias,  el  señor  alférez  real 
don    Juan    Castro,    sargento    mayor    don 


José  Antonio  de  Plaza,  los  demás  mili- 
cianos y  otros  testigos,  le  hizo  entrega 
el  señor  oficial  real  al  dicho  Quintana 
y  sus  tres  soldados,  piloto  y  bogas,  de 
¡as  personas  de  los  tres  reverendos  pa- 
dres jesuítas;  de  un  negro  esclavo  de 
estos  religiosos  nombrado  Eugenio,  crio- 
llo, casado  en  esta  villa,  para  el  oficio 
de  cocina  en  que  estaba  empleado,  y  se 
menciona  en  el  dia  de  ayer  en  la  dili- 
gencia de  reconocimiento  con  los  demás 
que  se  hallaron;  y  también  se  les  hizo 
entrega  de  las  petacas  de  sus  precisos 
equipajes,  mantenimientos  y  camas;  y 
concluida  esta  diligencia  les  previno  á 
todos,  el  señor  oficial  real,  que  trataran 
á  los  tres  citados  religiosos  con  la  mayor 
atención,  veneración  y  respeto  que  me- 
recen y  manda  su  majestad,  sin  consentir 
que  en  el  trascurso  del  viaje  ninguna 
persona  de  cualquier  estado,  calidad  ó 
condición  que  sea,  lleguen  á  la  canoa  ó 
á  las  mansiones  que  hicieren  los  conte- 
nidos sujetos,  á  hablar  ni  á  entregarles 
carta,  papel,  ni  permitirles  el  uso  de 
escribir,  y  que  al  negro  esclavo  tampoco 
se  le  consienta  comunicación  con  dichos 
padres,  en  conformidad  de  las  órdenes 
con  que  su  merced  se  halla,  y  que  hagan 
que  otras  personas  los  respeten  en  el 
discurso  del  viaje  tirando  á  escusar  rui- 
dos y  alborotos  ú  otras  circunstancias, 
de  forma  que  se  procure  llevar  á  debido 
efecto  estas  disposiciones;  y  al  piloto  y 
bogas  también  se  les  ordena  que  no  arri- 
men la  embarcación  á  puestos  peligrosos, 
que  la  manejen  con  el  mayor  cuidado: 
que  continúen  el  viaje  sin  inventar  qui- 
meras: que  se  recojan  de  dia  á  puesta 
del  sol :  que  por  ningún  motivo  naveguen 
de  noche;  y  que  así,  todos  ellos,  como 
la  referida  guardia,  estén  despiertos  mu- 
dándose de  unos  en  otros,  custodiando 
en  las  dormidas  las  personas  de  dichos 
reverendos  padres,  sus  equipajes  y  al 
mencionado  negro  esclavo,  hasta  llegar  á 
la  villa  de  Mompox.  á  la  disposición  de 
los  señores  oficiales  reales  de  ella,  para 
los  que  sumerced  entregó  carta,  para  las 
justicias  y  jefes  de  la  misma  villa,  las 
que  se  dirigen  á  encomendar  á  dichos 
tres  religiosos,  y  sus  transportes  para 
que  les  den  destino  á  Cartagena,  y  que 
verificado  esto,  hagan  se  devuelvan  á 
esta  villa,  en  primera  ocasión,  la  enun- 
ciada guardia  costeada  de  renta  de  la 
real  hacienda:  la  que  ha  de  traer  á  su 
cargo  y  responsabilidad  al  negro  Euge- 
nio, con  el   mayor  cuidado  y  vigilancia 
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á  la  disposición  del  señor  oficial  real  de 
esta  villa,  bajo  la  pena  que  se  les  impuso 
por  sumerced,  de  que  serán  castigados 
severamente  de  contravenir  en  manera 
alguna  á  las  órdenes  que  se  les  han  im- 
puesto, y  de  que  se  dará  cuenta  de  los 
resultados  al  excelentísimo  señor  virey, 
con  la  calidad  de  que  de  estas  entregas 
que  hagan  en  Mompox,  han  de  presentar 
en  estos  reales  oficios  el  cabo  y  soldados 
mencionados,  la  mejora  ó  mejoras  que 
califiquen  el  desempeño  de  esta  orden, 
so  cargo  de  incurrir  en  las  mismas  penas. 
Y  habiendo  quedado  inteligenciados  de 
estas  órdenes,  así  el  citado  cabo  Juan 
Tomás  Quintana,  como  los  tres  soldados 
que  lo  acompañan,  el  piloto  y  bogas  refe- 
ridos, se  constituyeron  y  obligaron  con 
sus  personas  y  bienes  á  practicar  con  el 
mayor  esmero  todo  lo  que  se  les  ha  en- 
cargado sin  faltar  en  nada  á  su  cumpli- 
miento, y  que  se  confesaban  entregados 
á  su  satisfacción  de  los  tres  reverendos 
padres,  de  sus  equipajes  y  del  negro 
esclavo,  que  prometían  devolver  á  esta 
villa  llevándolos  Dios  con  felicidad  y 
regresándoles.  Y  para  que  todo  consten 
firma  el  señor  oficial  real,  el  cabo  de 
esta  guardia,  y  por  el  piloto,  con  testigo 
por  no  saberlo  hacer,  siéndolo  igualmen- 
te los  señores  alcaldes,  alférez  real,  sar- 
gento mayor  don  Manuel  Jiménez  de 
Arepelo,  don  Martin  Olmedo,  don  Diego 
Carrasquilla,  don  Antonio  Miranda,  don 
Gregorio  de  Reina  y  otros  muchos,  que 
concurrieron  á  este  embarco,  estando  pre- 
sente yo  el  escribano  de  que  doi  fé. — 
José  Palacio, — Juan  Tomas  de  Quintana, 
A  ruego  de  Martin  Hernández,  testigo 
Martin   de  Olmedo, — Ante   mí    Luis   Ji- 


ménez, 
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USTA   NOMINAL 


de  los  jesuitas  expulsados  de  la  Nueva 
Granada  en  1767,  según  el  orden  con 
que  fueron  sacados  de  sus  colegios  y 
misiones  para  ser  deportados. 

Agosto  2. 

Primera  partida  de  jesuitas  expulsados 
de  Santafé,  conducidos  á  Honda  por 
don  Pedro  ligarte^  un  cabo  y  cuatro 
soldados  de  caballería  de  la  guardia 
del  virey. 

El  padre  rector  Nicolás  Candela. 
El  padre  Ambrosio  Batalla,  sacerdote 
profeso^ 


El  padre  Antoilio  Naya,  id.  id. 

El  padre  Jacobo  Nille,  id.  id. 

El  padre  Pedro  Pérez,  id.  id. 

El  padre  Sebastian  de  la  Torre,  sa* 
cerdo  te  formado. 

El  padre  Bernardo  Roel,  sacerdote 
escolar. 

El  padre  Bernardo  Atenolfi,  sacerdote 
formado. 

El  hermano  Juan  B.  Olivier,  estu- 
diante. 

El  hermano  Ramón  González,  id. 

El  hermano  Francisco  Zerda,  id. 

El  hermano  Francisco  Asso,  id. 

El  hermano  Ignacio  Duquesne,  id. 

El  hermano  Tadeo  Vergara,  id. 

El  hermano  Leonardo  Froes,  id. 

El  hermano  José  A.  Gutiérrez,  id. 

El  hermano  Manuel  Fernández,  id. 

El  hermano  Ignacio  Duran,  id. 

El  hermano  Nicolás  Velásquez,  id. 

El  hermano  Pedro  Apresa,  id. 

El  hermano  Juan  Zanzano,  id. 

El  hermano  José  Castillo,  coadjutor 
temporal. 

El  hermano  José  Laceya,  id.,  id. 

El  hermano  Nicolás  Quijano,  id.  id. 

El  hermano  José  Hernández,  id.  id. 

El  padre  Joaquín  Leal,  profeso  de  4*^ 
voto. 

El  padre  Francisco  Aguado. 

El  padre  Melchor  de  Moya. 

El  hermano  Venancio  Tímulos. 

El  hermano  Francisco  Meane. 

El  hermano  José  Arredondo. 

El  hermano  José  Manzano. 

El  hermano  Gaspar  Neyter. 

El  hermano  Leonardo  Willent,  coad- 
jutor temporal  formado. 

Un  esclavo  sirviente. 

Se  agregó  en  Honda  á  esta  lista. 
El  hermano  Diego  de  Hito. 

Agosto  4. 

Segunda  partida  de  Santafé  conducida  á 
Honda  por  don  Benito  de  Agar,  un 
cabo  y  cuatro  soldados  de  la  guardia 
del  virey. 

El  padre  Francisco  Granados,  profeso 
de  4^  voto. 

El  padre  Francisco  Javier  Trias,  id.  id. 

El  padre  Domingo  Roel,  sacerdote  es- 
colar. 

El  padre  Pedro  Prados,  sacerdote  for- 
mado. 

El  padre  José  Teréz,  profeso  de  4' 
votp. 
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El  padre  Antonio  Javier  Campo,  sa- 
cerdote escolar. 

El  padre  Francisco  Tátis,  sacerdote 
escolar  ministro  del  colegio. 

El  hermano  Diego  Jiménez,  teólogo. 

El  hermano  Andrés  Llompart,  id. 

El  hermano  Jerónimo  Galaez,  id. 

El  hermano  Raimundo  Verger,  id. 

El  hermano  Miguel  Jaramillo,  filó- 
sofo. 

El  hermano  Miguel  de  Hoyos,  júnior. 

El  hermano  Roque  de  Herrera,  id. 

El  hermano  Guillermo  Mayorga,  co- 
adjutor. 

El  hermano  Jorge  Puyol,  id. 

El  hermano  Francisco  Muñoz,  id. 

El  hermano  Juan  Cearra,  id. 

£1  hermano  Francisco  Beitía. 

El  hermano  Cristóbal  Melia,  id. 

El  hermano  Matías  Pirle,  id. 

El  hermano  Joaquin  Fernández,  estu- 
diante. 

El  hermano  Lúeas  Adalia,  id. 

El  hermano  Francisco  Velázquez,  id. 

El  hermano  Miguel  Guerra,  id. 

El  hermano  José  Bustamante,  id. 

El  hermano  Antonio  Miñano,  id. 

El  hermano  Miguel  Besada,  coadjutor. 

El  hermano  Vicente  Palanca,  novicio. 

El  hermano  Antonio  Coquel,  estu- 
diante. 

Agosto  6. 

Tercera  partida  de  Santafé^  conducida  á 
Honda,  por  don  Gregorio  Mansaneque, 
un  cabo  y  cuatro  soldados  de  la  guar- 
dia del  Virey, 

El  padre  Manuel  Balzátegui,  sacerdote 
profeso  de  4^  voto;  provincial. 

El  padre  Antonio  Julián,  profeso  de 
4'  voto. 

El  padre  José  Yarza,  id.  id.  rector  del 
colegio  seminario. 

El  padre  Diego  Paba,  de  4'  voto. 

El  padre  Gervacio  García,  id. 

El  padre  Pedro  Prados,  sacerdote  for- 
mado. 

El  padre  Antonio  Pujol,  sacerdote  es- 
colar. 

El  hermano  Pedro  Solano,  estudiante. 

El  hermano  Joaquin  Subras,  id.  id. 

El  hermano  Manuel  Herrero,  id.  id. 

El  hermano  Esteban  Bernardo,  id.  id. 

El  hermano  José  Rubio,  id.  id. 

El  hermano  Vicente  Ortega,  júnior. 

El  hermano  Pedro  Aldavaldo,  coadju- 
tpr  temporal. 


El  hermano  Juan  Bruno  Prieto,  coad- 
jutor. 

El  hermano  Gabriel  Cavallero,  coad- 
jutor. 

El  hermano  Juan  Salvidea,  id. 

El  hermano  Leonardo  Trigos,  id. 

El  hermano  José  Paray,  id. 

El  hermano  Luis  Marey,  id. 

5e  agregaron  á  éstos  en  Honda, 

El  padre  Bartolomé  Ricos,  procurador 
del  colegio  máximo,  y 
El  padre  Francisco  Peña. 

Todos  los  de  las  tres  partidas  fueron 
embarcados  para  Mompox  el  W  y  el 
14  de  agosto. 

Agosto  6. 

Primera  partida  conducida  de  Tunja 
para  Honda  por  don  Ignacio  Umaña 
y  cinco  hombres  de  escolta. 


E 
E 
E 
E 
E 
E 
E 
E 
E 
E 
E 
E 
E 
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padre  Juan  Espinosa,  sacerdote. 

padre  Juan  María  Sales,  id. 

padre  Salvador  Sorbo,  id. 

padre  Dionisio  Gutiérrez,  id. 

padre  Antonio  Olivier,  id. 

estudiante  Andrés  Pascual. 

id.  Juan  Esteban  Floret. 

id.  Mateo  de  Guzman. 

id.  Esteban  Font. 

coadjutor  Juan  de  Heredia. 

id.  Juan  Sant. 

id.  Fernando  Tirado. 

id.  Tomas  Tunes. 

id.  José  de  Vargas. 


Fueron  embarcados  para  Mompox  el  dia 
26  con  seis  más  que  habian  llegado 
de  las  haciendas  y  el  padre  rector 
Juan  Díaz  que  habia  sido  detenido  en 
Honda  para  dar  cuenta  de  los  haberes 
de  Colegio, 

Agosto  7. 

t^ef^unda  partida  de  Tunja  conducida  ti 
Honda  por  Manuel  Bernal  y  cinco 
hombres  de  escolta. 

El  padre  Francisco  Campi,  sacerdote. 

El  padre  Tomas  de  Vilas,  id. 

El  hermano  Lorenzo  Exchaubers,  co- 
adjutor profeso. 

El  id.  Ramón  Casanova,  novicio  ^• 
tudiant^, 


El 

d. 

El 

d. 

El 

d. 

El 
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El 
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Mariano  Constan,  id. 

Antonio  Selles,  id. 
,  José  Pía,  id. 

Leandro  González,  id. 

Diego  Sebastian,  id. 

Vicente  Sanz,  id, 

Francisco  Caschano,  id. 
,  Juan  Petit,  id. 

Francisco    Javier    Igaregui,   id. 
.  Pedro  de  Lastra,  id. 

Vicente  Castro,  id. 

Juan  Antonio  de  Villa,  id. 

Francisco    Eresalto,    coadjutor. 

Manuel  Carranza,  id. 

Juan  Bautista  Moreno,  id. 

Lorenzo  Villaseca,  id. 

Agosto  25. 

Salió  de  Santa  Fé  la  cuarta  y  última 
partida  de  jesuítas  expulsos  conduci- 
dos á  Honda  por  don  José  Hidalgo  y 
cuatro  soldados. 

El  padre  Domingo  Scribani,  sacerdote 
l>rofeso,  de  4'  voto. 

El  hermano  Alejandro  Mas,  júnior. 

El  hermano  Ignacio  Padilla,  coadju- 
tor formado. 

El  hermano  Luis  Maiz,  id.  id. 

tjegaron  á  Honda  el  2  de  Setiembre  y 
el  4  se  embarcaron  para  Mompox  con 
los  de  la  segunda  partida  de  Tunja. 

Agosto  2L 

/^  primera  partida  de  expulsos  de  Pam- 
plona conducida  á  Maracaibo  por  An- 
tonio Becerra  y  siete  hombres  de  es- 
colta. 

El  padre  Ignacio  Sublimendi. 
El  padre  Henrique  Hojas. 
El  padre  Manuel  Caitan. 
El  padre  Javier  Giménez. 
El  padre  Bartolomé  Zúlela. 
El  padre  Salvador  Aldana. 
El  hermano  Pedro  Rojas. 
El  id.  Salvador  Rojas. 
Et  id.  Lorenzo  García. 

I  tes  pues  de  ésto^  fueron  remitidos  en 
segunda  partida,  el  padre  rector  Lo- 
renzo Tirado,  que  por  orden  del  virey 
kabia  quedado  detenido,  el  padre 
Cayetano  González,  viejo  y  demente 
que  había  quedado  en  una  hacienda. 

Como  el  gobernador  de  Pamplona  ha- 
l)¡a  dado  parte  del  eslado  en  aue  se  ha- 


llaba este  padre,  el  virey  le  contestó: 
"  Si  el  que  U.  dice  hallarse  mui  viejo 
"  y  enfermo  estuviere  en  estado  que  le 
"  impida  irse  con  sus  hermanos,  podrá 
"  quedarse  ahí  depositado  en  cualquiera 
"  de  los  conventos  de  otra  orden  que  no 
"  siga  su  doctrina,  con  encargo  al  ree- 
"  pectivo  prelado  para  que  no  Te  permita 
"comunicación  alguna  extema  por  es- 
"  crito  ó  de  palabra,  decir  misa  en  pú- 
"biico  abierta  la  iglesia,  ni  bajar  al 
"  confesionario  basta  tanto  que  se  pro- 
"  poTcione  tiempo  mas  benigno,  ó  se  de- 
"cida  su  enfermedad. ..."  (1). 

Los  ¡esuilas  de  las  misiones  de  Casanare, 
que  eran  14,  fueron  remitidos  á  Vene- 
zuela por  el  gobernador  de  los  Llanos, 
don  Francisco  Domínguez  Tejada. 
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REAL  CÉDULA  DF.  5  DE  MAYO  POR  LA  CUAL 
se  MANDAN  AGREGAB  i  LA  FROVlNCtA  DE 
GUAYANA,  LAS  MISIONES  DEL  ALTO  Y  BAJO 
ORINOCO  Y  RIO   NEGRO. 

El  Rey:  mi  Virrey  Gobernador  y  Capi- 
tán General  del  nuevo  Reyno  de  Granada 
y  Presidente  de  mi  Real  Audiencia  do  la 
ciudad  de  Santa  Fé:  Dn.  Joseph  de  Itu- 
rriaga,  Gefe  de  Escuadra  de  mi  Real 
Armada,  dispuso  que  la  Comandancia 
General  de  las  nuevas  fundaciones  del 
Bajo  y  Alio  Orinoco  y  Rio  Negro,  (/(«• 
ejercia,  quedase  como  lo  está  por  sn 
fallecimiento  á  cargo  del  Gobernador  y 
Comandante  de  Guayaría;  he  conformá- 
dome  con  es  la  disposición  y  hallando 
conveniente  á  mi  Real  servicio,  que  sub- 
sista invariable  hasta  nueva  resolución 
mía,  la  espresada  agregación  al  propio 
Gobernador  y  Comandante  de  Cuayana, 
como  mas  inmediato  á  los  citados  pa- 
rajes y  que  por  lo  mismo  hasta  ahora 
ha  estado  encargado  de  la  escolta  de 
Misiones,  destinada  á  ellos;  de  suerte 
que  quede  reunido  en  aquel  mando,  siem- 
pre con  subordinación  á  esa  Capitanía 
General  el  todo  de  la  referida  Provincia, 
cuyos  términos  son:  por  el  Setentrion 
el  Bajo  Orinoco  lindero  meridional  de 
las  provincias  de  Cumaná  y  Venezuela; 


(1)     Entre  los  jesuítas  expulsados 
bo  gran  número  de  granadinos. 
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por  el  Occidente  el  Alto  Orinoco  el  Ca- 
siquiare  y  el  Rio  Negro ;  por  el  Mediodia 
el  rio  Amazonas;  y  por  el  Oriente  el 
Océano  Atlántico:  he  venido  en  decla- 
rarlo así,  y  espediros  la  presente  mi  Real 
Cédula,  en  virtud  de  la  cual  os  mando 
comuniquéis  las  órdenes  convenientes  á 
su  cumplimiento,  á  los  tribunales,  Go- 
bernadores y  oficinas  á  quienes  corres- 
ponda su  observancia  y  noticia,  que  así 
es  mi  voluntad;  y  que  de  esta  mi  Real 
Cédula,  se  pase  al  mi  Consejo  de  las 
Indias  para  los  efectos  á  qué  pueda  ser 
conducente  en  él,  copia  rubricada  del 
infraescrito,  mi  Secretario  de  Estado,  y 
del  Despacho  de  Indias:  dada  en  Aran- 
juéz  á  cinco  de  Mayo  de  mil  setecientos 

sesenta  y  ocho. 

Yo  EL  Rey. 

Don  Julián  de  Arriaga, 
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REAL    ORDEN    DE    5    DE    MAYO    SOBRE    UNION 

DEL   GOBIERNO    DE    GUAYANA    Á    SU 

COMANDANCIA  GENERAL. 

Declarado  por  el  Rey,  como  U.  S. 
propuso  en  carta  de  5  de  Octubre  último 
que  hasta  nueva  resolución  ande  unida 
al  Gobierno  de  Guayana  la  Comandancia 
General  de  las  nuevas  fundaciones  de 
Alto  y  Bajo  Orinoco^  vacante  por  falle- 
cimiento del  Gefe  de  Escuadra  Dn.  Joseph 
de  Iturriaga,  y  expidiéndose  con  esta 
fecha  al  Virrey  de  Santa  Fé  la  Real  Cé- 
dula correspondiente,  lo  aviso  á  U.  S.  de 
orden  de  S.  M,  para  que  se  halle  en  esta 
inteligencia  á  los  efectos  que  convenga. 
Dios  gue.  á  U.  S.  ms.  as.  Aran  juez  5 
de  Mayo  de  1768.  El  B*?  Fray  Dn.  Ju- 
lián de  Arriaga.  Señor  Gobernador  de 
Caracas. 
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REAL    ORDEN   DE    17    DE   JUNIO   SOBRE    ADMI- 
NISTRACIÓN    PUBLICA    EN     GUAYANA. 

Conferida  como  U.  S.  propuso  por 
carta  de  3  de  Setiembre  último  al  Te- 
niente de  esa  tropa  veterana  Dn.  Joseph 
Bosi;  la  compañía  que  obtenía  en  Gua- 
yana Dn.  Simón  López  de  la  Puente  y 
expedida  la  adjunta  Real  Patente  de  este 
empleo,  me  manda  el  Rey  remitirla  á 
U.  S.  á  efecto  de  que  formalizándola  en 
los  términos  acostumbrados  haga  entre- 
garla al  interesado  para  su  cumplimiento 


en  el  nuevo  destino.  Dios  guarde  á  U. 
S.  ms.  as.  Aran  juez  17  de  Junio  de 
1768. — El  B*?  Fray  Dn.  Julián  de  Arriagi. 
Señor  Gobernador  de  Caracas. 
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ORDEN    Á    LOS    COMISIONADOS 

sobre  la  separación  de  Pinturas,  y  des- 
tino de  las  Librerías  y  correspondencias 
ó  papeles  reservados  de  los  Colegios  de 

los  Jesuitas. 

Con  el  fin  de  conservar  en  el  Reyno 
las  Pinturas  originales  de  Autores  Espa- 
ñoles y  Extrangeros  de  fama,  que  se 
hubiesen  encontrado  en  los  Colegios  que 
ocuparon  los  Regulares  de  la  Compañía, 
y  evitar  su  extracción,  mandó  entre  otras 
cosas  el  Consejo  en  orden  circular,  que 
comuniqué  á  V,  en  diez  y  seis  de  setiem- 
bre de  mil  setecientos  sesenta  y  siete, 
suspendiese  la  venta  de  las  de  ese  Co- 
legio, y  remitiese  lista,  como  lo  han  exe- 
cutado  la  mayor  parte  de  los  Comisio- 
nados, 

Conoce  el  Consejo,  que  la  retención 
de  estas  Pinturas  en  España,  es  intere- 
sante ú  la  causa  pública;  pero  reflexio- 
nando que  los  Comisionados  no  pueden 
discernir  las  que  son  exquisitas,  ni  hay 
tampoco  en  las  Provincias  Peritos,  de 
quien  valerse  para  la  separación  de  ellas: 
conformándose  con  la  propuesta  hecha 
por  D.  Antonio  Rafael  Mengs,  primer 
Pintor  de  Cámara  de  S,  M,  remitida  al 
Consejo  con  Real  Orden  de  primero  de 
abril  ha  nombrado  en  el  Extraordinario, 
que  celebró  en  veinte  y  cinco  del  propio, 
mes  á  D.  Antonio  Ponz,  sugeto  inteli- 
gente, y  de  la  satisfacción  del  mismo 
Mengs,  para  que  pase  á  todos  los  Co- 
legios y  Casas,  que  los  expresados  Regu- 
lares ocupaban  en  el  Reyno,  y  con  noti- 
cia de  los  Comisionados  respectivos  re- 
conozca, tase,  y  separe  las  referidas  Pin- 
turas; dando  cuenta  con  toda  individua- 
lidad al  Consejo,  por  mano  de  cada  uno 
de  estos  de  quanto  vaya  adelantando, 
para  que  en  su  vista  determine  lo  con- 
veniente. 

Y  á  fin  de  que  tenga  cumplido  efecto 
lo  acordado  por  el  Consejo  en  el  citado 
dia  veinte  y  cinco  de  abril  próximo,  y 
en  nuevo  Acuerdo  de  dos  del  corriente, 
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prevengo  á  V.  suspenda  la  venta  de  las 
Pinturas  de  ese  Colegio,  y  las  franquee 
al  expresado  D.  Antonio  Ponz,  dando 
noticia  al  Consejo  por  mi  mano  de  lo 
que  ocurra  en  el  asunto. 

Del  propio  modo  suspenderá  V.  la 
venta  de  la  Librería,  cuidando  la  Junta 
Municipal  de  que  no  se  extravien  Libros; 
que  se  mantengan  en  buena  custodia,  y 
en  parages  que  no  sean  húmedos,  ni  ex- 
puestos á  corrupción,  para  disponer  de 
ellos  á  favor  de  Universidades  y  Casas 
de  Estudio,  según  lo  que  resultare  de  las 
aplicaciones  de  los  Colegios,  que  con 
tanta  eficacia  y  zelo  trata  el  Consejo. 

Finalmente  todos  los  Papeles  recono- 
cidos y  reservados,  respectivos  á  Apo- 
sentos de  los  Regulares  expatriados,  dis- 
pondrá V.  se  trasporten  á  esta  Corte  baxó 
de  Inventario,  para  que  se  coloquen  en 
el  Archivo  y  Estudios  de  San  Isidro  el 
Real  de  Madrid,  á  cargo  del  Director  de 
ellos,  y  del  Bibliotecario. 

Y  de  orden  del  Consejo,  en  conformi- 
dad de  lo  acordado  en  este  dia  sobre 
instancia  del  Comisionado  de  Córdova, 
se  lo  participo  á  V.  para  su  inteligencia 
y  cumplimiento. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Ma- 
drid dos  de  mayo  de  mil  setecientos 
sesenta  y  nueve.  D,  Pedro  Rodríguez 
Campománes. 
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NUEVA   CIRCULAR. 

A  los  Comisionados  y  sobre  Pinturas  y 

otras  cosas  de  las  nobles  Artes  en  los 

Colegios  de  los  Jesuítas, 

Con  fecha  de  2  de  mayo  último,  pre- 
vine á  V.  entre  otras  cosas,  de  orden  del 
Consejo,  suspendiese  la  venta  de  las  Pin- 
turas de  ese  Colegio,  que  fue  de  Regu- 
lares de  la  Compañía,  y  las  franquease 
á  Don  Antonio  Ponz,  sugeto  inteligente, 
y  como  tal  nombrado  por  este  Tribunal, 
con  aprobación  del  Rey,  para  el  reco- 
nocimiento, tasa,  y  separación  de  las  que 
hubiese  originales  de  Autores  Españoles 
y  Estrangeros,  por  lo  que  importa  su 
conservación  en  el   Rey  no. 

Y  siendo  igualmente  útil  á  la  Causa 
pública  y  adelantamiento  de  las  Artes 
tener  noticia  individual  de  quanto  exista 
en  los  Colegios  y  Casas,  que  ocuparon 
los  mismos  Regulares,  concerniente  á  las 
Arles    del    dibujo,    como    son    Modelos, 


Estampas,  Medallas,  Museos,  Inscripcio- 
nes, y  demás  monumentos,  que  puedan 
convenir  á  la  instrucción  de  los  Profe- 
sores y  beneficio  público;  conformán- 
dose el  Consejo  con  lo  propuesto  por 
Don  Antonio  Rafael  Mengs,  primer  Pin- 
tor de  Cámara  de  S.  M.,  ha  venido  en  el 
Extraordinario  que  celebró  en  18  del 
pasado  en  mandar:  Que  la  comisión  en- 
cargada al  propio  Don  Antonio  Ponz, 
sobre  Pinturas,  se  estienda  á  las  demás 
nobles  Artes  de  Arquitectura  y  Escul- 
tura, para  que  haga  el  reconocimiento  y 
tasa  de  quanto  sea  concerniente  á  ellas, 
y  dé  cuenta  al  Consejo  de  sus  opera- 
ciones, con  las  formalidades  prevenidas 
en  la  citada  Orden  circular  de  2  de  ma- 
yo; á  cuyo  efecto  lo  participo  á  V.  de 
orden  de  este  Supremo  Tribunal,  para 
que  por  su  parte  contribuya  al  mas  exac- 
to cumplimiento,  dando  cuenta  por  mi 
mano  de  lo  que  resulte,  y  se  adelante 
en  el  asunto,  para  trasladarlo  á  su  su- 
perior noticia. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Ma- 
drid 8  de  julio  de  1769.  D.  Pedro  Ro- 
dríguez Campománes, 
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de  S,  M,  y  Señores  del  Consejo  en  el 
Extraordinario,  por  la  qual  se  manda 
establecer  en  los  Dominios  Ultrama- 
rinos de  Indias  é  islas  Filipinas  Jun- 
tas, para  proceder  a  la  aplicación  y 
destino  de  las  Casas,  Colegios,  Resi- 
dencias, y  Misiones  que  fueron  de  los 
Regulares  de  la  Compañía  de  Jesús 
con  las  reglas  prácticas  convenientes, 
resueltas  por  S,  M,  á  consulta  del  mis- 
mo Tribunal, 

DON  CARLOS,  POR  LA  GRACIA 
DE  DIOS,  Rey  de  Castilla,  de  León,  de 
Aragón,  de  las  dos  Sicilias,  de  Jerusalen, 
de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de 
Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorca,  de 
Sevilla,  de  Cerdeña,  de  Córdoba,  de  Cór- 
cega, de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algar- 
bes,  de  Algecira,  de  Gibraltar,  de  las 
Islas  de  Canarias,  de  las  Indias  Orien- 
tales, y  Occidentales,  Islas,  y  Tierra  Fir- 
me del  Mar  Occéano;  Archiduque  de 
Austria,  Duque  de  Borgoña,  de  Brabante, 
y  de  Milán,  Conde  de  Abspurg,  de  Flan- 
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el  primero  el  de  la  dilación,  pues  no 
era  posible  que  de  Paises  tan  distintas 
viniesen,  y  se  purificasen  las  noticias 
necesarias  sin  el  transcurso  de  muchos 
años:  y  el  segundo,  que  después  de  haber 
empleado  tanto  tiempo,  podrian  equivo- 
carse algunos  hechos,  y  especies,  ó  no 
conseguirse  aquel  discernimiento  de  la 
utilidad,  necesidad  y  método  de  los  des- 
tinos, que  ha  de  subministrar  el  conoci- 
miento práctico  de  los  Paises,  Provincias, 
y  Pueblos,  y  un  complexo  de  circunstan- 
cias, en  mucha  parte  diferentes  de  las 
que  concurren  en  mis  Dominios  de  Euro- 
pa. Y  finalmente,  después  de  haber  me- 
ditado con  mucha  atención  estos,  y  otros 
puntos,  pareció  conveniente  proponer  un 
medio  equivalente,  por  el  quai  se  con- 
siga proceder  á  las  aplicaciones  de  Amé- 
rica con  todo  el  examen,  y  precaución, 
que  puede  apetecerse,  para  lograr  con 
seguridad  moral  el  acierto,  y  que  al  mis- 
mo tiempo  se  abrevie  esta  importantísima 
operación  á  beneficio  de  aquellos  Países, 
de  la  Religión,  y  del  Estado.  A  cuyo 
fin,  en  la  exposición  que  hicieron  mis 
Fiscales,  en  dos  de  junio  próximo  pasa- 
do, con  referencia  á  estos  antecedentes, 
y  haciéndose  cargo  de  que  en  la  expre- 
sada mi  Real  Cédula  de  14  de  agosto 
de  1768,  están  vertidas  mis  intenciones, 
por  puntos,  que  aunque  generales,  con- 
tenían un  suficiente  número  de  reglas, 
para  proceder  á  la  aplicación,  y  una 
indicación  muy  circunstanciada  de  los 
establecimientos,  que  han  parecido  y  efec- 
tivamente son  mas  conformes  á  los  ob- 
jetos, con  que  pudieron  entrar  en  mis 
Reynos  los  Regulares  expulsos,  según  su 
puro,  y  primitivo  Instituto,  y  á  los  que 
pudieron  tener  igualmente  en  considera- 
ción qualesquiera  Fundadores.  Que  aque- 
llos mismos  establecimientos  son  también 
conformes  á  las  Leyes  de  Indias;  pues 
por  todo  el  tit.  23,  líb,  /.  de  la  Recopi- 
lación de  ellas,  se  ven  recomendados  los 
Colegios  y  Seminarios,  tanto  Conciliares, 
como  de  otras  clases:  en  el  tít.  22  del 
mismo  libro  se  reconocen  las  sabias  pro- 
videncias tomadas  para  fomentar  los  Es- 
tudios, la  enseñanza,  y  educación  de  la 
juventud:  en  las  Leyes  18  y  19  tit,  3  del 
propio  lib,  I.  se  recomiendan,  y  deter- 
minan las  fundaciones  de  las  Casas  de 
recogimiento,  y  enseñanza  de  Niñas,  y 
señaladamente  de  las  hijas  de  Indios:  en 
todo  el  tit,  4  de  dicho  libro  se  hallan 
repetidas  resoluciones  para  la  fundación, 
y  dotación  de  Hospitales,  y  otros  lugares 


píos  de  esta  clase:  én  los  títulos  13  y  15 
de  dicho  lib.  I,  se  leen  las  muchas  Leyes 
publicadas  para  promover  las  Doctrinas 
y  Misiones  de  Indios,  y  conseguir  por 
este  medio  la  propagación  del  Evangelio 
en  aquellas  Provincias,  desterrando  con 
el  ministerio  de  la  palabra  la  incredu- 
lidad, ó  la  idolatría;  y  últimamente  hasU 
la  extinción  de  Cofradías  declaradas  por 
punto  general  al  número  49  de  la  citada 
mi  Real  Cédula,  con  arreglo  á  las  Leyes 
de  la  Recopilación  de  Castilloy  es  con- 
forme á  la  25  del  tít,  4.  lib,  I.  de  la  de 
Indias,  como  que  unas  y  otras  están  ci- 
mentadas sobre  la  mas  acendrada  razón 
política,  impidiendo  se  abuse  de  la  Re- 
ligión para  conservar  Juntas  sospechosas 
al  Estado,  quales  eran  las  Congregaciones 
que  mantenían  los  Expulsos  en  los  esten- 
didos Dominios  de  mi  Corona  contra  rl 
tenor  de  las  Leyes  fundamentales  de  esta 
Monarquía.  Que  siendo  tan  uniforme  el 
espíritu  de  aquella  Real  Cédula,  en  que 
se  comprehendieron  los  establecimientos 
insinuados,  con  los  objetos  que  tubieron 
mis  Gloriosos  Predecesores  en  la  conquis- 
ta espiritual  y  temporal  de  los  Dominios 
ultramarinos  de  Indias,  y  del  Asia,  se 
deducía  que  la  misma  Cédula  podía,  y 
debía  servir  de  pauta  á  que  se  arreglen 
en  lo  posible  las  aplicaciones  que  se 
hayan  de  hacer  de  las  Casas,  y  Colegios 
de  Indias.  Que  á  este  modelo  especu- 
lativo de  las  aplicaciones  que  presenta 
la  citada  mi  Real  Cédula,  se  agrega  en 
el  día  el  plan,  ó  diseño  práctico,  que 
subministran  las  providencias  tomaaas 
para  los  destinos  de  Elspaña;  pues  en 
cada  una  de  ellas  se  vé  materialmente 
el  rumbo,  ó  método,  que  se  ha  seguido, 
para  atender  á  los  objetos  de  la  misma 
Real  Cédula,  á  los  de  las  Fundaciones, 
y  á  la  utilidad,  necesidad,  ó  proporción 
del  Pueblo  donde  se  halla  situado  cada 
Colegio,  ó  Casa,  que  fue  de  los  Regu- 
lares de  la  Compañía.  Que  en  la  Co- 
lección de  providencias  expedidas,  con 
motivo  de  la  ocupación  de  temporalida- 
des se  hallan  insertas  las  Ordenes  comu- 
nicadas á  los  Prelados  eclesiásticos,  á 
los  Comisionados  Reales,  y  Ayuntamien- 
tos de  los  Pueblos,  para  hacer  los  In- 
formes convenientes,  y  concurrir  con  sus 
noticias  á  el  conocimiento  de  todo  lo 
necesario  para  la  aplicación.  Y  á  fin 
de  facilitar  con  seguridad  y  acierto  la 
de  las  Casas,  Colegios,  Residencias,  y 
Misiones  que  corrieron  á  cargo  de  los 
enunciados  Regulares  de  la  Compañía  en 
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mis  Dominios  ultramarinos  de  Indias,  é 
Islas  Filipinas,  dentro  de  aquellos  mis- 
mos Países,  con  toda  la  uniformidad  po- 
sible á .  las  reglas  seguidas,  y  practicadas 
en  España ;  variando  solo  en  lo  que  pidan 
las  circunstancias  locales,  propusieron 
mis  Fiscales  las  convenientes,  que  se 
vieron  y  examinaron  en  el  citado  mi  Con- 
sejo, con  asistencia  de  los  Prelados  que 
tienen  asiento  y  voto  en  él,  y  sucesiva- 
mente en  Consulta  de  seis  de  Junio  me 
expuso  su  uniforme  parecer,  y  confor- 
mándome con  él  por  mi  resolución  á  la 
citada  Consulta,  publicada  en  diez  y  ocho 
del  mismo  mes,  vine  en  expedir  esta  mi 
Cédula,  por  la  qual  ordeno:  Que  en  las 
aplicaciones,  y  destino  de  las  Casas,  Co- 
legios, Residencias,  y  Misiones,  que  fue- 
ron de  los  Regulares  de  la  Compañía  en 
mis  Dominios  ultramarinos  de  las  Indias 
Occidentales,  é  Islas  Filipinas,  se  obser- 
ven y  guarden  por  los  Comisionados,  y 
Juntas  que  mando  establecer,  inviolable- 
mente las  siguientes  reglas,  y  forma  de 
proceder  en  este  grave  asunto. 

I  Mando  en  primer  lugar,  que  en  los 
citados  mis  Dominios  ultramarinos  se 
formen  diez  Juntas  Superiores,  que  á  un 
tiempo  mismo  procedan  á  examinar,  y 
acordar  los  destinos  de  las  Casas,  Cole- 
gios, Residencias,  y  Misiones,  que  fueron 
de  dichos  Regulares,  correspondientes  á 
sus  respectivos  territorios,  cuyas  diez 
Juntas  se  establecerán  con  respectiva  in- 
dependencia en  esta  forma. 

Una  para  las  Casas  situadas  en  las 
Islas  Filipinas,  y  Marianas,  presidida  del 
Gobernador,  y  Capitán  General  residente 
en  Manila. 

Otra  para  los  distritos  de  las  Reales 
Audiencias  de  México,  y  Guadalaxara, 
presidida  por  el  Virrey. 

Otra  para  el  de  la  Real  Audiencia  de 
Guatemala,  presidida  de  su  Gobernador 
y  Presidente. 

Otra  para  el  distrito  de  la  Isla  de  San- 
to Domingo,  presidida  de  su  Gobernador, 
y  Presidente  de  aquella  Real  Audiencia. 

Otra  por  lo  respectivo  á  las  Casas, 
Colegios,  y  Residencias,  situadas  en  la 
Isla  de  Cuba,  presidida  del  Gobernador 
de  la  Habana. 

Por  lo  tocante  á  las  Casas,  ó  Residen- 
sias,  y  Misiones  de  Venezuela,  Maracay- 
bo,  Cumaná,  la  Guayana,  y  todo  el  Ori- 
noco alto  y  bajo,  con  sus  dependencias, 
otra  Junta  presidida  del  Gobernador  de 
Caracas,  con  independencia  de  los  Virre- 
yes de  Nueva  España  y  Santa  Fé. 


Otra  por  lo  correspondiente  á  las  Pro* 
vincias  de  Tucumán,  Paraguay,  y  Buenos 
Ayres  reunidas,  presidida  del  Goberna- 
dor de  Buenos  Ayres. 

En  el  Reyno  de  Chile,  comprendidas 
las  Islas  de  Chiloe,  las  Misiones  del 
Territorio  de  él,  otra  Junta  presidida  del 
Presidente  y  Capitán  General  del  mismo 
Reyno. 

Otra  Junta,  por  lo  respectivo  á  las 
Provincias  del  Perú,  y  las  que  compre- 
hende  el  ulterior  distrito  de  la  Audiencia 
de  Charcas,  establecida  en  la  Capital  de 
Lima,  y  presidida  del  Virrey  de  este 
Reyno,  incluyéndose  también  las  Provin- 
cias de  aquella  Audiencia. 

Y  por  lo  tocante  á  la  Provincia  de 
Quito,  y  sus  adyacentes,  bajo  de  la  ju- 
risdicion  del  Virrey  de  Santa  Fé,  se  re- 
unan  en  otra  Junta,  con  las  que  restan 
del  nuevo  Reyno  de  Granada,  inclusos 
los  Gobiernos  de  Panamá,  y  Cartagena, 
al  cargo  del  mismo  Virrey  de  Santa  Fé. 

II  Cada  una  de  estas  Juntas  se  ha 
de  componer,  ademas  del  Virrey,  ó  Go- 
bernador Presidente  de  ella,  del  M.  Rev. 
Arzobispo,  ú  Rev.  Obispo,  del  Decano 
de  la  Real  Audiencia,  ó  por  su  ausencia, 
impedimento,  ocupación,  ú  otro  motivo 
justo  de  otro  Ministro  de  ella,  que  nom- 
brase el  mismo  Virrey  ó  Presidente,  de 
uno  de  los  Fiscales,  y  del  que  sea  Pro- 
tector de  Indios,  en  las  Audiencias  donde 
los  hubiere,  para  promover  el  interés,  y 
el  bien  espiritual  de  estos  últimos,  en 
las  aplicaciones  en  que  deban  tenerse 
presentes. 

III  En  la  Capital  de  Buenos  Ayres, 
en  que  no  hai  Audiencia  Real,  ha  de 
concurrir  á  la  Junta,  ademas  del  Gober- 
nador y  el  Rev.  Obispo,  el  que  haga  de 
Auditor  ó  Asesor  de  Gobierno,  uno  de 
los  Alcaldes,  ó  Regidores  que  nombrare 
el  Ayuntamiento,  y  el  procurador  Sín- 
dico general  del  mismo. 

IV  Todos  los  concurrentes  á  estas 
Juntas,  excepto  los  Fiscales  y  Procura- 
dor Síndico,  tendrán  voto  decisivo,  que- 
dando al  Presidente  la  preeminencia  de 
dirimir  la  discordia,  quando  la  hubiese. 

V  A  los  Virreyes  y  Gobernadores, 
como  Presidentes  de  estas  Juntas,  se  re- 
mitirá un  competente  número  de  exem- 
plares  de  la  Real  Cédula  de  Catorce  de 
Agosto  de  mil  setecientos  sesenta  y  ocho, 
de  la  Noticia  circunstanciada  que  se  está 
formando  de  las  aplicaciones  hechas  en 
España,  y  de  la  Colección  de  providen- 
cias tomadas  con  motivo  de  la  ocupación 


—  120  — 


de  temporaliclacles,  para  (}ué  se  instruyan 
de  todos  los  antecedentes,  y  de  mis  So- 
beranas intenciones. 

VI  Cada  Junta  principal  de  aplica- 
ciones de  las  que  van  insinuadas  formará 
nómina,  ó  lista  de  los  Colegios,  Casas 
de  Residencia,  Misiones,  ó  Doctrinas,  y 
qualesquiera  otros  establecimientos,  que 
hubiesen  tenido  los  Regulares  de  la  Com- 
pañía en  su  respectivo  territorio,  y  en  el 
que  les  vá  asignado,  para  que  de  ningún 
modo  se  confundan,  ni  obscurezc€m  los 
términos  á  que  se  estiende  su  autoridad, 
y  el  encargo  que  les  vá  hecho. 

VII  Como  no  es  fácil  que  en  aque- 
llas distancias  puedan  tomarse,  ni  en- 
mendarse las  noticias  que  no  llegasen 
completas  á  cada  una  de  estas  Juntas 
principales,  será  muy  conveniente  formar 
otras  subalternas,  donde  hubiese  Audien- 
cia Real,  compuestas  del  Presidente  de 
ella,  del  Decano,  ó  Ministro  que  aquel 
nombrare,  y  del  M.  Rev.  Arzobispo,  ó 
Rev.  Obispo,  ó  Persona  Eclesiástica  con- 
decorada que  este  eligiere,  concurriendo 
también  el  Fiscal,  y  el  Protector  de  In- 
dios donde  lo  hubiere. 

VIII  Si  pareciere  á  la  Junta  princi- 
pal erigir  algunas  de  estas  Juntas  subal- 
ternas en  otro  Pueblo,  ó  Capital  de  Obis- 
pado, ademas  de  la  que  haya  en  aquella 
en  que  resida  la  Real  Audiencia,  para 
la  mayor  facilidad  de  recoger  las  noti- 
cias, y  proporcionar  el  conocimiento  mas 
exacto  de  lo  que  convenga,  lo  podrá 
executar  así,  con  tal  que  no  se  multipli- 
quen demasiado  dichas  Juntas  subalter- 
nas; porque  habiendo  de  servir  de  con- 
ductos, y  de  puntos  de  reunión  de  las 
noticias,  é  informes,  quantos  menos  sean, 
tendrá  mas  facilidad  la  Junta  principal 
de  dar  curso  á  sus  encargos  y  á  las 
aplicaciones;  y  de  enterarse  en  lo  con- 
ducente á  ellas. 

IX  La  Junta  subalterna  que  se  eri- 
giese en  los  Pueblos  en  que  no  hubiese 
Real  Audiencia,  se  compondrá  del  Go- 
bernador Corregidor,  ó  Alcalde  Mayor, 
del  Rev.  Obispo,  ó  Persona  que  nombrare 
este,  de  uno  de  los  Vocales  del  Ayunta- 
miento, el  que  eligiere,  y  del  Procurador 
Síndico  General  del  Pueblo. 

X  A  cada  una  de  estas  Juntas  subal- 
ternas deberá  remitir  la  principal  exem- 
piares  de  la  Real  Cédula  de  catorce  de 
agosto;  de  la  Colección  de  providencias 
lomadas  con  motivo  de  la  expulsión;  de 
la  Relación,  ó  extracto  de  las  aplica- 
c:iones  de  España;  y  de  esta  Cédula,  para 


que  les  sirva  de  luz  en  los  encargos  qtie 
se  ponen  á  su  cuidado. 

XI  Luego  que  cada  Junta  principal 
haya  formado  la  lista,  ó  nómina  de  las 
Casas,  Colegios,  Residencias,  Doctrinas, 
Misiones,  ú  otros  establecimientos  que 
hubiesen  tenido  lob  Regulares  de  la  Com- 
pañía en  toda  la  comprehension  de  su 
Territorio  general,  subdividirá  la  mis- 
ma Junta  las  Casas,  ó  Colegios  en  que 
haya  de  entender  cada  Junta  subalterna, 
formando,  y  remitiendo  á  ella  lista  par- 
ticular de  los  establecimientos  que  la 
correspondan,  y  quedándose  la  Junta 
principal  con  la  inspección  inmediata  de 
los  que  le  parezcan  proporcionados,  pu- 
diendo  ser  los  comprendidos  en  el  Terri- 
torio de  su  Audiencia,  ó  Gobierno,  si  no 
hubiese  motivo  para  variar  la  distri- 
bución. 

XII  De  modo  que  el  Virrey,  ó  Junta 
principal  de  aplicaciones  de  México,  por 
exemplo,  podrá  tener  la  inscripción  in- 
mediata en  el  territorio  de  aquella  Real 
Audiencia,  y  la  Superior  en  el  mismo 
distrito,  y  en  los  de  las  Juntas  subalter- 
nas de  Guadalaxara,  y  otras  Capitales  de 
Obispado,  en  que  conviniere  nombrarlas, 
y  lo  mismo  las  demás  Juntas  superiores, 
de  que  queda  hecha  expresión  en  el  Ar- 
tículo primero  de  esta  mi  Cédula. 

XIII  Cada  Junta  subalterna,  y  la 
principal  en  el  Territorio  de  su  inme- 
diata inspección,  luego  que  tenga  la  lista, 
ó  razón  de  los  establecimientos  que  la 
corresponden,  expedirá  las  órdenes  con- 
venientes á  cada  Comisionado,  para  que 
remita  á  ella  un  extracto  circunstanciado, 
y  puntual  de  la  fundación,  y  cargas  im- 
puestas en  ella;  de  las  Memorias  pías; 
de  las  dotaciones,  ó  rentas  destinadas 
para  su  cumplimiento;  de  los  Elstudios 
que  tenían  los  Regulares  á  su  cargo  para 
la  enseñanza  pública:  de  las  dotaciones 
de  estos  mismos  Estudios;  de  las  Misio- 
nes, ó  Doctrinas  agregadas  á  cada  Cole- 
gio, ó  Casa,  y  de  todo  lo  demás  que 
estimare  por  preciso  la  Junta  Subalterna, 
y  la  principal,  para  ponerse  en  estado 
de  conocer  lo  mas  conveniente,  comuni- 
cando la  misma  Junta  principal  á  las 
subalternas,  y  recíprocamente  estas,  y 
los  Encargados  de  la  ocupación  las  no- 
ticias, extractos,  ó  planes  de  esta  clase 
que  ya  hubieren  recogido. 

XIV  Las  Juntas  en  los  Territorios  de 
su  inspección  inmediata,  pedirán  infor- 
mes por  Cartas  Circulares  á  cada  Comi- 
sionado; á  el  Ayuntamiento  del  Pueblo 
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donde  estubiere  situado  el  Colegio,  ó 
Casa,  que  hubiere  sido  de  la  Compañía; 
y  al  Reverendo  Obispo,  ó  Prelado  de  la 
Diócesi,  acerca  de  los  establecimientos 
que  convendrá  hacer,  ó  trasladar  á  las 
mismas  Casas,  ó  Colegios,  el  destino  mas 
útil  que  podrá  darse  á  sus  Iglesias;  el 
método  que  sea  justo  entablar  en  las 
Doctrinas,  y  Misiones;  el  que  convenga 
para  los  Estudios,  y  su  dotación;  y  el 
que  también  corresponda  para  el  cumpli- 
miento de  memorias,  ó  su  conmutación, 
á  beneficio  de  los  mismos  establecimien- 
tos, instruyendo  á  los  Prelados,  y  Ayun- 
tamientos de  todo  lo  conducente  á  que 
den  sus  informes  con  el  conocimiento 
necesario. 

XV  En  la  extensión  de  las  Cartas 
Circulares  para  estos  informes  se  tendrá 
por  norte  la  citada  mi  Real  Cédula  de 
catorce  de  agosto  de  mil  setecientos  se- 
senta y  ochOf  y  principalmente  todo  lo 
que  corresponde  á  los  dos  principalísi- 
mos objetos  de  las  Doctrinas,  ó  Misiones, 
y  de  los  Elstudios,  ó  enseñanza,  é  ins- 
trucción pública,  que  deben  ser  insepa- 
rables de  la  atención  de  las  Juntas,  y  de 
los  que  hayan  de  hacer  los  informes. 

XVI  Las  Juntas  subalternas,  inme- 
diatamente que  hayan  recibido,  y  purifi- 
cado las  noticias,  ó  informes  de  cada 
Colegio,  ó  Casa,  votarán  en  vista  de 
ellos,  después  de  haber  oido  por  escrito, 
y  de  palabra  á  el  Fiscal,  ó  Procurador 
General  el  destino,  ó  establecimiento  que 
convenga  dar  á  la  Casa,  Colegio,  ó  Igle- 
sia de  que  se  trate;  aplicación,  conmu- 
tación, ó  cumplimiento  de  sus  Obras  pías, 
exercicio  de  sus  Estudios,  y  reglamento 
de  las  Misiones,  ó  Doctrinas,  con  lo  de- 
más concerniente  á  ello;  y  así  executado 
estenderá  su  dictamen  la  Junta,  con  re- 
lación bastante  de  todos  los  hechos  en 
que  se  haya  fundado,  y  expresión  de  lo 
que  hubiere  expuesto  el  Fiscal,  ó  Síndico, 
como  también  de  qualquiera  voto  par- 
ticular, quando  lo  hubiere,  que  en  todo, 
ó  en  parte  discordase  de  los  demás. 

XVII  El  Dictamen,  ó  Consulta  ante- 
cedente que  deberá  formar  cada  Junta 
Subalterna,  se  remitirá  á  la  principal,  y 
en  su  nombre  al  Virrey,  ó  Gobernador 
Presidente  de  ella,  para  que  haciéndolo 
presente  en  la  misma  Junta,  después  de 
haber  oido  á  los  Fiscales,  se  vote  la 
aplicación,  destino,  ó  cumplimiento  de 
lo  consultado,  y  lo  que  se  resolviere  por 
mayor  número  de  votos,  ó  por  el  Presi- 
dente,  en   caso   de   discordia,   se   mande 


executar,  comunicándose  las  órdenes  ó 
Despachos  por  el  mismo  Virrey,  ó  Pre- 
sidente en  calidad  de  Vice  patrono,  que 
deberán  dirigirse  por  medio  de  las  Jun- 
tas subalternas,  para  que  estas  celen  el 
cumplimiento,  y  sus  incidencias,  repre- 
sentando á  la  principal  qualesquiera  du- 
das que  ocurriesen,  para  que  puedan 
resolverse. 

XVIII  Si  la  Junta  principal,  en  vista 
de  las  Consultas  de  la  subalterna,  esti- 
mare preciso  reconocer  las  noticias  é 
informes,  con  que  esta  hubiere  precedido, 
pedirá  copia  auténtica  de  ellas,  aunque 
se  deberá  excusar  la  dilación  que  esto 
causaría,  una  vez  que  en  las  mismas 
Consultas  vaya  una  relación  bien  cir- 
cunstanciada de  los  hechos  como  queda 
expresado. 

XIX  Las  Juntas  Principales  me  de- 
berán dar  cuenta  succesivamente  de  las 
aplicaciones  que  vayan  resolviendo,  por 
medio  del  Conde  de  Aranda^  Presidente 
de  mi  Consejo,  con  expresión  suficiente 
de  los  hechos,  y  razones  en  que  se  hayan 
fundado,  y  de  los  puntos  particulares 
que  tengan,  para  que  vistas  en  este  Su- 
premo Tribunal,  no  hallando  reparo  muy 
grave,  se  me  hagan  presentes,  á  fin  de 
que  siendo  de  mi  agrado,  mande  expedir, 
por  la  vía  que  corresponde,  la  Real  Cé- 
dula de  aprobación  necesaria,  y  dirigirla 
á  la  misma  Junta  principal,  para  que 
esta  la  comunique  gradualmente  por  me- 
dio de  las  subalternas  á  los  Rev.  Obispos, 
Ayuntamientos,  y  Comisionados,  y  á  los 
Superiores  de  los  establecimientos  que 
se  hayan,  quedando  copias  autenticas  en 
los  Archivos  de  cada  Capital,  y  del  Pue- 
blo en  que  se  hallen  los  mismos  esta- 
blecimientos, así  como  deberán  haber 
quedado  de  las  diligencias  originales  que 
precedieron  á  cada  Consulta,  ó  Informe. 

XX  La  Junta  principal  tomará  los 
informes,  y  hará  las  consultas  por  sí 
misma  en  el  territorio  que  hubiere  re- 
servado á  su  inspección  inmediata,  y  en 
que  no  hubiere  establecido  juntas  subal- 
ternas, resolviendo  y  ejecutando  desde 
luego  las  aplicaciones  que  acordare  en 
él,  y  dando  cuenta,  como  vá  prevenido. 

XXI  Las  mismas  Juntas  principales 
deberán  acordar  también  previamente 
aquellos  particulares  que  estimare  con- 
veniente añadir,  para  mayor  explicación, 
y  claridad  de  los  informes  que  deben 
hacer  las  personas  señaladas  en  el  ar- 
tículo octavo. 


—  122  — 


XXII  En  las  fundaciones  en  que  hu- 
biere Patronos  particulares,  deberán  las 
Juntas  enterarse  de  si  les  corresponde,  ó 
han  exercido  algunos  derechos  útiles  de 
presentación,  elección,  ó  nombramiento, 
ú  otros  semejantes,  para  preservarlos  en 
la  aplicación,  ó  exigir  su  consentimiento, 
y  si  solo  hubieren  gozado  de  algunos 
derechos  honoríficos,  ó  los  de  preceden- 
cia, silla,  ó  sepultura,  bastará  conser- 
varles en  el  estado  en  que  los  gozaban, 
y  que  verdaderamente  les  corresponda, 
conforme  á  las  fundaciones,  y  á  la  Ley 
43.  del  tít,  6.  lib.  I,  de  la  Recopilación 
de  Indias, 

XXIII  Las  Juntas,  y  Prelados  para 
proceder  á  los  Informes,  Consultas,  y 
aplicaciones,  deberán  tener  presente,  que 
la  masa  general  de  rentas,  ocupadas  á 
los  Regulares  de  la  Compañía,  debe 
quedar  reservada  principalmente  en  el 
dia  para  subministrar  á  los  Regulares 
expuisos  las  pensiones  alimentarias,  que 
les  están  señaladas,  y  que  por  lo  mismo 
no  se  deben  desfalcar,  ni  aplicar  mas 
cantidades  que  las  que  sean  absoluta- 
mente precisas  para  el  cumplimiento  de 
las  cargas  que  sean  claras,  y  positivas, 
y  especialmente  las  de  Misas,  Misiones, 
y  Estudios;  á  cuyo  fin  observarán  muí 
atentamente  lo  que  se  ha  executado  en 
las  aplicaciones  de  España,  y  sus  Islas 
adyacentes. 

XXIV  También  habrán  de  tener  pre- 
sente, que  debiendo  cesar  todas  las  Co- 
fradías, ó  Congregaciones  fundadas  en 
las  Casas,  Colegios,  é  Iglesias  de  la  Com- 
pañía, conforme  á  lo  declarado  en  mi 
Real  Cédula  de  14  de  Agosto  de  1768,  y 
á  lo  determinado  en  las  Leyes  de  Cas- 
tilla, é  Indias,  podrán  servir  sus  fondos 
cumplidas  cargas,  y  el  estipendio  que 
se  asignare  para  el  cumplimiento  de 
otras  Memorias  pías,  de  parte  de  dota- 
ción para  los  nuevos  establecimientos, 
como  se  ha  determinado  en  España. 

XXV  En  lo  que  mira  á  Estudios, 
cuidarán  las  Juntas  de  que  los  Magis- 
terios se  provean  á  oposición,  y  de  que 
solo  se  establezcan  los  proporcionados 
á  cada  Pueblo,  reservando  las  Faculta- 
des mayores,  para  las  Capitales  en  que 
hubiere  Universidades,  ó  Seminarios. 

XXVI  Igualmente  cuidarán  las  Jun- 
tas de  que  conforme  á  las  Leyes  30.  tít. 
6.  y  á  la  46.  49.  51.  55.  y  56.  tít.  22. 
lib.  I.  de  la  Recopil.  de  Indias  tengan 
efecto  las  enseñanzas  y  Cátedras  de  Len- 
guas de  Indios,  que  tanto  proporcionan  la 


predicación,  y  propagación  del  Evange- 
lio: y  para  facilitar  la  competente  do- 
tación de  estas,  y  las  demás  enseñanzas, 
deberán  buscar  los  medios  indicados  en 
la  Ley  48  del  citado  tít.  22,  sin  gravar 
las  Temporalidades  mas  que  con  lo  mui 
preciso,  y  que  expresamente  esté  desti- 
nado por  Fundación,  Legado,  ú  otra  dis- 
posición clara  á  la  enseñanza  pública. 

XXVII  Deberán  así  mismo  las  Jun- 
tas observar  la  Provisión  de  mi  Consejo 
Real  de  12  de  Agosto  de  1768,  en  que 
se  extinguieron  las  Cátedras  de  la  Es- 
cuela llamada  Jesuítica,  disponiendo  que 
en  las  Universidades,  y  Seminarios,  don- 
de las  hubiere  de  Doctrina  sana,  no  se 
erijan,  ni  restablezcan  otras  algunas  en 
lugar  de  las  extinguidas,  sin  absoluta 
necesidad. 

XXVIII  Por  lo  mismo,  donde  hubie- 
sen tenido  Universidades  las  Casas,  y 
Colegios  de  la  Compañía,  quedarán  ex- 
tinguidas, si  hubiese  otras  en  los  Pueblos 
en  que  aquellas  estaban  situadas,  re- 
uniendo sus  rentas,  y  estableciendo  las 
Cátedras,  y  enseñanzas  necesarias,  con 
las  reglas  que  fueren  oportunas;  de  las 
cuales  darán  cuenta  para  su  aprobación. 

XXIX  Cuidarán  las  Juntas  de  que 
en  las  Librerías  de  los  Colegios  se  haga 
separación  de  los  Libros  Morales,  y  Teo- 
lógicos de  los  Expulsos,  que  contengan 
Doctrinas  laxas,  y  peligrosas  á  las  cos- 
tumbres, y  á  la  quietud,  y  subordinación 
de  los  Pueblos,  poniéndolos  donde  se 
aparten  del  uso  común  de  todo  genero 
de  personas;  y  los  demás  se  aplicarán 
á  Seminarios,  Universidades,  Colegios  y 
otros  Estudios,  á  proporción  de  su  con- 
ducencia, sin  comprehender  qualesquiera 
Papeles,  y  manuscritos,  que  deberán  cus- 
todiarse hasta  que  comunique  otra  re- 
solución. 

XXX  En  las  Casas,  ó  Colegios  de 
Seculares,  cuya  dirección,  y  enseñanza 
estaba  á  cargo  de  los  Regulares  de  la 
Compañía,  no  se  hará  novedad,  ni  apli- 
cación, dexandoles  las  rentas  que  fuesen 
privativas  de  estos  establecimientos,  res- 
tableciendo, y  mejorando  la  misma  en- 
señanza, y  el  gobierno,  y  educación  de 
la  Juventud  en  ellas. 

XXXI  No  olvidarán  las  Juntas  el 
encargo  que  se  hace  por  la  Ley  11  tít.  23 
lib.  I.  para  la  fundación,  aumento,  y 
mejoria  de  Colegios  de  Indias,  á  hijos 
de  Caziques,  y  la  enseñanza  de  la  Po- 
licía, y  Lengua  Castellana,  que  tanto  se 
recomienda   en   ella;    como    ni    tampoco 
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el  establecimiento,  y  entrada  en  los  Se- 
minarios de  la  quarta  parte  de  Indios, 
como  se  previene  en  la  Real  Cédula,  ó 
tomo  Regio  acordado  en  13  de  Noviem- 
bre de  1768,  para  la  celebración  de  Con- 
cilios Provinciales,  aplicando,  ó  conmu- 
tando aquellas  Memorias,  ó  consignacio- 
nes que  se  pudieren,  para  dotación  de 
Maestros  que  contribuyan  á  la  enseñanza 
de  estos  Indios  en  los  mismos  Semina- 
rios, *para  que  se  introduzca  la  igualdad, 
y  el  amor  en  aquellos  naturales,  que 
tanto  conduce  para  la  felicidad  espiri- 
tual, y  temporal,  y  para  el  bien  del  Es- 
tado. 

XXXII.  Tampoco  olvidarán  las  Jun- 
tas el  encargo  de  la  Ley  19.  tít,  3.  lib,  I 
de  la  Recopilación  de  aquellos  mis  Do- 
minios, para  que  se  funden  Casas  de 
Recogimiento,  y  educación  de  Indias  don- 
cellas, y  el  enseñarlas  la  Lengua  Cas- 
tellana, para  propagar  de  este  modo  su 
uso,  y  los  saludables  objetos  que  se  pro- 
puso la  misma  Ley. 

XXXIII.  Reflexionando  las  Juntas 
principales  el  contexto  del  capitulo  26, 
y  siguientes  de  la  citada  Real  Cédula 
de  ccUorce  de  Agosto,  recogerán  por  me- 
dio de  las  subalternas,  de  los  Comisio- 
nados, y  otras  personas,  exemplares  de 
las  Gramáticas,  Diccionarios,  y  otros  li- 
bros convenientes  á  la  enseñanza  de  las 
Lenguas  de  Indios,  y  los  remitirán  al 
Consejo,  en  el  Extraordinario,  por  medio 
del  Presidente,  para  el  establecimiento 
de  los  dos  Seminarios  de  Misiones  que 
se  debe  hacer  en  los  Colegios  de  Villa- 
garcía  y  Loyola. 

XXXIV.  Asimismo  tomarán  infor- 
mes, y  buscarán  personas  que  puedan 
exercer  estos  Magisterios,  que  para  ello 
vengan  á  España,  con  la  seguridad  no 
solo  de  sus  dotaciones,  sino  también  la 
de  que  según  su  mérito,  y  aplicación, 
se  les  proporcionarán  los  ascensos  y  co- 
locaciones correspondientes. 

XXXV.  Así  para  dotación  de  estos 
Maestros,  y  los  de  otras  lenguas  y  fa- 
cultades, como  para  la  manutención  de 
los  Seminaristas,  examinarán  las  Juntas 
los  fondos,  y  rentas,  que  se  pudieren 
extraer  de  las  Procuradurías,  y  oficios 
de  Misiones,  y  de  otros  bienes  que  po- 
seían los  Regulares  de  la  Compañía  con 
esta  carga,  ó  destino;  descontando  pri- 
mero lo  que  sea  necesario  actualmente 
para  proveer  las  mismas  Misiones,  y 
agregando  á  los  Sínodos  que  sea  preciso 
pagar  mi  Real  Hacienda,  para  la  mejor 


subsistencia  de  los  Misioneros,  y  asis- 
tencia de  los  Indios,  y  su  conversión. 

XXXVI.  Conforme  á  lo  que  resul- 
tare de  la  averiguación,  y  cálculo  ante- 
cedente señalará  cada  Junta  principal  el 
número  de  Seminaristas  que  podrán  ve- 
nir de  su  Territorio,  y  ser  mantenidos 
en  los  Seminarios  de  España,  proponien- 
do en  esto,  importantes  puntos  todo 
quanto  les  sugiriese  su  zelo  por  el  bien 
de  la  Religión,  gloria  de  mi  Monarquía, 
beneficio,  y  unión  de  estos  y  aquellos 
Dominios. 

XXXVI L  En  los  particulares  que 
quedan  expuestos,  y  en  todos  los  demás 
indicados  en  la  expresada  Real  Cédula 
de  catorce  de  Agosto  de  mil  setecientos 
sesenta  y  ocho,  y  que  se  han  observado 
exactamente  en  las  providencias  de  apli- 
caciones de  España,  procederán  las  Jun- 
tas con  toda  la  harmonía  que  debe  espe- 
rarse de  su  ilustración,  y  amor  á  mi 
Real  servicio,  evitando  desavenencias  en 
puntos  impertinentes,  ó  de  poca  sustan- 
cia, V  decidiendo  de  plano  mis  Virreyes 
las  disputas  de  precedencias,  ú  otros  in- 
cidentes que  ocurrieren  sobre  el  modo 
de  obrar  y  proceder,  sin  que  de  ello  se 
siga  consequencia  para  lo  succesivo;  pues 
conspira  esta  decisión  á  evitar  pleytos,  ó 
dilaciones. 

XXXVIII.  En  la  distribución  de  Or- 
namentos, Alhajas,  y  Vasos  Sagrados,  y 
en  todo  aquello  qiie  tuviere  verdadera 
espiritualidad,  se  tendrá  mucha  atención 
á  lo  que  propusieren  los  Prelados  Ecle- 
siásticos, á  quienes  se  encargará  contri- 
buyan por  su  parte  á  lo  mas  necesario, 
pío,  y  conveniente,  y  á  las  conmutaciones 
que  conduzcan  á  este  fin. 

XXXIX.  Finalmente  las  Juntas  no 
podrán  hacer  aplicaciones,  fundaciones, 
ó  establecimientos  de  Regulares,  como 
materia  reservada  á  la  Regalía  por  las 
Leyes  de  estos,  y  aquellos  mis  Reynos. 

Por  tanto  encargo  á  los  M.  Rev.  Ar- 
zobispos, Rev.  Obispos,  Prelados,  y  Jue- 
ces Eclesiásticos,  comprehendidos  en  el 
distrito  de  mis  Indias  Occidentales,  é  Is- 
las Filipinas,  observen  lo  contenido  en 
esta  mi  Real  Cédula,  en  la  parte  que 
les  incumbe:  Y  mando  á  los  del  mi  Con- 
sejo, Presidentes,  y  Oydores,  Alcaldes  de 
mi  Casa,  y  Corte,  y  demás  Audiencias, 
Chanci Herías,  y  á  los  Virreyes,  Presi- 
dentes, Gobernadores,  Alcaldes  Mayores, 
y  Ordinarios,  y  demás  Jueces,  y  Justicias 
de  todos  mis  Dominios  ultramarinos,  á 
los    Comisionados   que   entienden   en    la 


ocupación  de  Temporalidades  de  las  Ca- 
sas que  fueron  de  los  nominados  Regu- 
lares de  la  Compañía,  situadas  en  las 
Indias,  é  Islas  adyacentes,  y  en  las  Fili- 
pinas; á  los  Ayuntamienlos,  y  Procura- 
dores generales,  Síndicos  del  Común,  y 
á  las  demás  personas  de  qualquier  es- 
tado, calidad,  condición,  y  preeminencia, 
residentes  en  aquellos  mis  Dominios,  y 
á  otros  qual esquiera  sin  excepción  algu- 
na, á  quienes  corresponda  en  qualquier 
manera  el  cumplimiento  de  quanto  vá 
dispuesto  en  esta  mi  Cédula,  la  observen, 
cumplan,  y  executen,  y  hagan  cumplir, 
y  observar  inviolablemente  en  todo,  y 
por  todo,  dando  para  ello  las  providen- 
cias que  se  requieran,  sin  permitir  que 
contra  su  tenor,  y  forma  de  lo  que  vá 
dispuesto  se  proceda  en  manera  alguna, 
por  convenir  asi  á  mi  Real  Servicio,  bien 
y  utilidad  de  la  Iglesia  y  del  Estado;  y 
me  daría  por  deservido  de  qualquier  di- 
lación, ó  mala  inteligencia  en  asunto  tan 
recomendable,  y  que  se  ha  mirado  con 
la  mas  detenida  reflexión.  Que  asi  es 
mi  voluntad,  y  que  al  traslado  impreso 
de  esta  mi  Cédula,  firmado  de  Don  Josef 
Payo  Sanz,  mi  Escribano  de  Cámara 
honorario  del  Consejo  con  destino,  y 
exercicio  en  el  Extraordinario,  se  le  dé 
la  misma  fé,  y  crédito  que  á  su  original. 
Dada  en  Madrid  á  nueve  de  Julio  de  mil 
setecientos  sesenta  y  nueve.  —  YO  EL 
REY. — Yo  D.  Josef  Ignacio  de  Goyene- 
che.  Secretario  del  Rey  nuestro  Señor, 
le  hice  escribir  por  su  mandado. — El 
Conde  de  Arando.— D.  Pedro  Colon.— 
D.  Andrés  Maravér. — D,  Luis  de  Valle 
Solazar. — D.  Felipe  Codallos. — Registra- 
da, D.  Nicolás  Verdugo. —  Teniente  de 
Canciller   mayor. — D.    Nicolás   Verdugo. 
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LOS  jesuítas  desapabeciekon  de  los 

DO.MINIOS  DE  ESPAÑA. — EXISTENCIA 
DE    LA    INQUISICIÓN. 

I 

En  e!  transcurso  de  mui  corto  tiempo, 
habia  desaparecido  la  Compañía  de  Jesús 
de  los  dominios  de  España  en  el  Antiguo 
y  Nuevo  Mundo,  dejando  un  inmenso 
vacio  en  la  sociedad  polilica  y  cristiana. 

"Un  escritor  panegirista  del  Gobierno 
de  Carlos  III  censurando  agriamente  la 
(nedida  tomada  contra  Igs  Jesujtas,  des- 


pués de  muchas  reflexiones  en  el  orden 
político  y  social,  establece  que  aun  cuan- 
do la  supresión  del  instituto  hubiere  sido 
necesaria,  no  habia  para  qué  ostentar 
aparato  en  ella;  porque  arrojar  de  sus 
Colegios  en  una  misma  noche  á  todos 
los  miembros  de  tan  numerosa  corpo- 
ración, sin  ninguna  distinción,  sin  nin- 
guna coh sideración  de  las  muchas  que 
merecían  hombres  venerables  que  consa- 
graban su  vida  al  estudio  y  á  la  ense- 
ñanza en  que  hacían  tan  señalados  ser- 
vicios á  las  letras,  tratar  á  religiosos 
ejemplares  cual  si  fueran  reos  de  Estado, 
ó  temibles  fascinerosos,  fué  una  provi- 
dencia que  mostraba,  no  energía,  sino 
miedo  pueril  por  parte  del  Gobierno  es- 
pañol, si  es  que  hubo  sinceridad  en  tan 
excesivas  precauciones;  fué  injusto  atro- 
pellamiento,  medida  propia  solamente  de 
los  Estados  acometidos  de  la  fiebre  re- 


"La  parcialidad  política  que  destruyó 
á  los  Jesuítas,  tomando  por  principal 
instrumento  á  Carlos  IH,  á  quien  hiciera 
creer  que  conspiraban  contra  su  sobera- 
nía, fué  la  que  )e  hizo  que  autorizara 
la  independencia  de  las  colonias  inglesas, 
sin  ver  que  llevaba  el  fuego  á  la  casa 
vecina  y  que  se  echaba  de  enemiga  una 
nación  poderosa,  que  le  pagaría  en  la 
misma  moneda.  No  hai  duda  que  aquel 
partido  demagogo  se  encontró  con  un 
Soberano  bien  candido,  no  obstante  los 
talentos  que  decían  tuvo  para  gobernar. 
Es  bien  sabido  la  estratagema  de  que  se 
valió  Choiseul,  por  medio  de  los  Minis- 
tros españoles,  para  irritar  al  Rey  contra 
los  jesuítas,  con  la  invención  de  unas 
cartas  apócrifas,  especialmente  una  que 
apareció  escrita  por  el  general  de  la  or- 
den, en  la  cual  decía  á  su  corresponsal 
que  tenía  documentos  suficientes  para 
probar  que  Carlos  III  era  hijo  bastardo. 
^.sta  carta  fué  enviada  por  el  Rey  al 
Papa  Clemenie  Xlil,  que  habia  exijido 
documenios  sobre  los  cargos  por  que  se 
había  expulsado  á  los  jesuítas  de  España. 
Lop  documentos  enviados  por  Carlos  III 
fueron  pasados  á  una  comisión  para  que 
los  examinase.  Uno  de  los  encargados 
de  este  examen  fué  Pío  VI,  que  entonen 
era  Cardenal.  Al  ver  la  carta  conodó 
que  el  papel  era  español,  lo  que  le  íd- 
fundió  sospecha,  suponiéndose  escrita  en 
Italia;  miróla  contra  la  luz,  y  no  solo 
vio  la  marca  de  la  fábrica  española,  sino 
el  año  que  resultaba  posterior  á  I9  fetiil 
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de  la  carta  misma.  No  podía  estar  mas 
probada  la  falsedad  del  documento.  El 
Papa  lo  devolvió  al  Rey,  diciéndole  que 
era  cosa  singular  que  para  escribir  en 
Italia  se  mandara  por  papel  á  España, 
y  que  lo  era  mas,  el  escribir  una  carta 
antes  de  fabricado  el  papel.  Nada  valió 
para  hacer  abrir  los  ojos  al  Rey.  (His- 
toria de  M.  Cretineau  Joly,  t.  IV  y 
Schoell,  t.  39  del  Cours  d'  Histoire  des 
Etds.  européens)". 

11 

Carlos  III  tuvo  bastante  poder,  como 
astucia  el  Gabinete  de  Madrid  y  habili- 
dad su  primer  Ministro,  para  arrojar 
de  todos  sus  dominios  en  ambos  Hemis- 
ferios la  Compañía  de  Jesús,  que  había 
civilizado  parte  del  Nuevo  Mundo,  sin 
que  para  esto  usara  ella,  como  usaron 
los  conquistadores  españoles,  del  hierro, 
del  fuego  y  duro  trato  sobre  los  ame- 
ricanos; y  sin  que  empleara  contra  la 
humanidad,  como  lo  hizo  la  Inquisición, 
el  tormento  y  la  infamia. 

Sin  embargo  de  estar  triunfantes  en 
1768  el  poder,  la  astucia  y  la  habilidad, 
triunfantes  de  otro  poder  no  menos  ex- 
tendido en  el  orbe  cristiano,  Carlos  III 
permitió  que  una  potestad  amenguada 
por  el  odio  de  los  pueblos  católicos  con- 
tinuase incólume  y  sirviendo  de  apoyo 
al  trono  español,  á  tiempo  que  de  baldón 
para  la  inocente  América. 

Carlos  III,  como  sus  predecesores,  fué 
propicio  para  la  Inquisición.  El  haber- 
se disminuido  en  su  reinado  de  29  años 
el  número  de  autos  de  fé  públicos,  no 
amerita  el  juicio  de  que,  en  esta  grave 
parte  de  su  administración,  procediera 
mejor  que  su  antecesor  y  hermano  Fer- 
nando VI,  ni  mas  discreto  que  sus  re- 
motos antecesores  en  el  solio  de  España. 

ni 

Felipe  II  en  su  lei  de  Indias  dictada 
en  el  Pardo  á  25  de  enero  de  1549  se 
manifestó  mui  propicio  para  con  la  In- 
quisición. Su  celo  indiscreto  por  la  fé 
le  indujo  en  1570  á  introducir  el  antiguo 
y  odioso  ministerio  en  sus  dominios  de 
América,  previniendo,  al  hacerlo,  que  se 
eximiera  de  la  jurisdicción  de  aquel  Tri- 
bunal al  indíjena  de  las  Indias,  que 
acaso  consideró  para  entonces,  que  no 
era  hombre,  no  obstante  la  declaratoria 
de  Pablo  III  por  su  Bula  de  2  de  junio 
(Je  1537  en  que  con  toda  seriedad  declaró 


que  el  americano  era  realmente  hombre 
y  como  tal,  criatura  capaz  para  el  Cris- 
tianismo. El  mismo  monarca  dispuso 
luego,  en  1571,  en  San  Lorenzo  á  26  de 
diciembre,  que  se  estableciera  el  Tribunal 
del  Santo  Oficio  en  la  ciudad  de  los 
Reyes,  Lima,  y  también  en  Méjico  por 
lei  de  26  de  agostó  de  1573 ;  y  Felipe  III 
en  Valladolid  á  8  de  marzo  de  1610  lo 
mandó  establecer  en  Cartagena  de  In- 
dias, en  donde  se  levantaron  los  edificios 
para  el  Santo  Tribunal  y  para  sus  ate- 
rradoras prisiones  y  castigos  crueles; 
todo  conforme  al  plan  y  reglas  impuestas 
desde  Elspaña  á  comisionados  espertos 
que  vinieron  á  Costa  Firme  con  tal  ob- 
jeto. 

IV 

El  odioso  tribunal  quedó  instalado  en 
Cartagena.  Se  componia  de  dos  inqui- 
sidores y  un  fiscal,  españoles  de  la  pe- 
nínsula. Ejercía  su  despótica  jurisdicción 
en  el  territorio  del  Virreinato  de  Santa 
Fé  y  luego  también  en  los  de  las  Capi- 
tanías generales  de  Venezuela,  de  Ci¿)a 
y  Puerto  Rico;  y  en  las  principales  ciu- 
dades de  estos  países  tenia  la  Inquisición 
jueces  delegados  ó  comisarios  para  ins- 
truir los  procesos  ó  desempeñar  las  co- 
misiones correspondientes  á  su  ministe- 
rio, lo  que  mantuvo  bajo  amenaza  cons- 
tante á  la  sociedad,  é  hizo  temblar  aun 
á  los  hombres  mas  altivos,  ilustrados  y 
virtuosos. 

Los  inquisidores  gozaban  cuantiosas 
rentas  que  se  formaban  con  las  de  una 
canongía  suprimida  adrede  en  cada  uno 
de  los  episcopados  existentes  en  los  do- 
minios de  la  jurisdicción  del  Tribunal. 


En  América  no  fué  la  Inquisición  de 
un  rigor  terrible  como  en  la  madre  pa- 
tria, en  donde  según  Llórente  Secretario 
del  Santo  oficio,  citando  al  Padre  Ma- 
riana jesuíta  y  célebre  historiador  de 
España,  dice,  que  en  solo  Sevilla  fueron 
quemadas  dos  mil  criaturas  por  término 
medio  en  cada  uno  de  los  14  años  en 
que  presidió  el  mui  célebre  Torquemada 
el  Tribunal  Supremo  de  la  Inquisición. 

En  los  últimos  tiempos  había  ésta  ce- 
dido mucho  al  influjo  de  las  luces  del 
siglo.  El  Santo  Tribunal  de  Cartagena 
llevó  á  las  llamas,  como  bruja,  á  alguna 
pobre  muier  ó  á  algún  ignorante  como 
hereje.  En  lo  general  las  penas  inqui- 
sitoriales se  limitaron  en  Cost^  Fjrm^  á 
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penitencias  mas  ó  menos  duras,  á  prisio- 
nes horribles  á  veces  de  carácter  perdu- 
rable, á  multas  pecuniarias  y  á  la  in- 
famia que  siempre  acompañó  á  los  pro- 
cesos de  la  Inquisición. 

En  su  órbita  solia  prestar  apoyo  y 
eficaz  ayuda  al  poder  español  en  su 
légimen  colonial  de  América,  lanzando 
improbación  á  la  idea  que  fuese  opuesta 
á  aquel  poder  ó  fulminando  condenas 
sobre  quienes  intentaran  la  subversión 
de  la  potestad  real;  como  lo  hizo  con 
Miranda,  al  comienzo  del  siglo  XIX  en 
que  este  venezolano  expedicionó  sobre 
las  costas  de  Ocuroare  bajo  el  pabellón 
de  la  Independencia  Sudamericana.  'Xas 
proclamas  y  el  retrato  de  Miranda,  dice 
Baralt,  fueron  quemadas  en  1806  por 
mano  del  verdugo  en  la  plaza  mayo.* 
de  Caracas."  (ahora  plaza  Bolívar  y  en 
el  mismo  lugar  en  donde  hoi  está  la 
estatua  del  Libertador  erigida  el  28  de 
Octubre  de  1874.)  Su  cabeza,  de  Mi- 
randa, fué  puesta  á  talla  por  30.000 
pesos  que  deberian  pagar  los  vecinos; 
y  mas  tarde  la  Inquisición  de  Cartagena 
le  declaró  solemnemente  enemigo  del 
Rey  y  de  Dios,  indigno  de  recibir  pan, 
fuego  ni  asilo." 

VI 

En  Venezuela  se  sintió  menos  que  en 
Nueva  Granada  la  jurisdicción  inquisito- 
rial de  Cartagena  aunque  en  Caracas, 
Valencia  y  otras  ciudades  tenia  comisa- 
rios ó  agentes  que  se  titulaban  "Ministro? 
Inquisidores";  y  aun  así,  para  1810  que- 
dó extinguida  y  anulada  por  completo 
tal  jurisdicción  por  dictamen  de  la  Junta 
Suprema  revolucionaria  del  19  de  abril. 

A  su  vez  las  Cortes  generales  y  extra- 
ordinarias de  España  en  su  transforma- 
ción de  1813,  declararon  por  decreto  de 
22  de  Febrero  de  aquel  año  la  incomp^i- 
tibilidad  del  Santo  Oficio  con  la  Consti- 
tución de  1812;  pero  el  beneficio  de  esta 
lei,  ni  el  del  intento  de  la  Junta  Suprema 
de  Caracas  aprovecharon  por  entonces  á 
rodo  el  distrito  del  tribunal  de  Carta- 
gena; y  volviendo  al  trono  Fernando  Vil 
restableció  por  Real  Cédula  de  21  de  Ju- 
lio de  1814,  en  todos  sus  dominios  de 
España  y  América  el  invento  odioso  de 
antiguas  potestades. 

VII 

Las  peripecias  políticas;  la  fuerza 
de  la  revolución  de  Independencia  Sud- 


americana; las  operaciones  militares  de 
Bolívar  en  costas  granadinas,  suspen- 
dían la  autoridad  de  la  Inquisición  de 
Cartagena.  Sus  Ministros  ó  inquisidores 
se  mantenían  ocultos  ó  estaban  emigra- 
dos, hasta  que  Morillo  el  Pacificador  del 
Nuevo  Reino  de  Granada  dictó,  como 
una  de  sus  medidas  de  pacificación  poli- 
tica,  el  restablecimiento  de  aquella,  que 
se  reinstaló  con  los  inquisidores  Don  José 
Orderiz,  Don  Prudencio  de  Castro,  Don 
Antonio  Aguirrezabal  y  alguacil  hono- 
rario el  General  Don  Pablo  Morillo. 

En  Santa  Fé  se  recibió  por  los  manda- 
tarios realistas  y  sus  adictos,  en  Abril 
de  1817,  con  gran  júbilo,  los  edictos 
generales  del  Tribunal  de  la  Jnquisicion, 
En  la  tarde  del  día  29  de  ese  mes  tuvo 
lugar  el  paseo  del  Estandarte  del  Santo 
Oficio  y  con  el  ceremonial  que  señalaba 
la  lei  29,  página  23,  título  19,  libro  V* 
de  la  Recopilación  de  Indias,  se  cumplió 
el  querer  del  Virey  Don  Juan  Sámano, 
para  que  se  verificase  la  solemnidad  en 
los  mismos  términos  que  para  la  última 
publicación  hecha  en  aquella  capital  en 
1656,  de  los  edictos  de  la  fé. 

VIII 

En  Colombia  no  fué  tan  tirante,  como 
en  otras  regiones  de  Hispano- América, 
la  Inquisición;  y  no  obstante  causó  males 
á  la  sociedad;  uno  de  ellos  '^impedir  el 
progreso  de  las  luces  en  la  prohibición 
de  aquellos  libros  capaces  de  ilustrar  á 
los  pueblos,  disipando  la  ignorancia  y 
el  fanatismo.  Esta  prohibición  excitaba 
las  denuncias,  las  visitas  domiciliarias  de 
las  librerías  de  los  particulares,  y  espan- 
taba las  conciencias  con  las  excomunio- 
nes fulminadas  contra  los  poseedores  de 
libros  prohibidos,  los  que  de  un  instante 
á  otro  se  veían  procesados  por  la  Inqui- 
sición. Tales  procedimientos  eran  detes- 
tados sobre  todo,  por  la  parte  pensadora 
de  los  pueblos,  cuya  moral  corrompía 
envenenando  las  dulzuras  del  trato  social, 
y  aun  de  la  amistad  misma:  odio  que 
recaia  con  justicia  sobre  el  Gobierno 
español". 

Libres  Venezuela  y  Nueva  Granada 
del  régimen  colonial,  fundada  la  Repú- 
blica de  Colombia,  su  Congreso  consti- 
tuyente reunido  en  la  ciudad  del  Rosario 
de  Cúcuta  dio  una  lei  en  22  de  Agosto 
de  1821  cuya  artículo  primero  es  el  si- 
guiente : 

"Se  extingue  para  siempre  el  tribunal 
de  la  Inquisición,  llamado  también  Sanfo 
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Oficio:  jamas  podrá  establecerse  y  sus 
bienes  ó  rentas  se  aplicarán  al  aumento 
de  los  fondos  públicos^'. 

Aunque  para  ese  tiempo  ya  no  tenia 
peso  alguno  en  la  sociedad  la  jurisdic- 
ción de  aquel  Ministerio,  los  pueblos  de 
Colombia  aplaudieron  la  lei  que  lo  ex- 
tinguía; y  con  júbilo  extraordinario  la 
recibió  Cartagena,  como  que  allí  era  el 
asiento  del  odioso  Tribunal  del  cual  y 
para  entonces  no  existian  sino  los  edi- 
ficios, mobiliario  y  las  cadenas  que  sir- 
vieron, durante  dos  centurias,  para  opri- 
mir á  muchos  desgraciados  y  para  man- 
tener en  zozobra  aun  á  las  gentes  mas 
ilustradas  y  virtuosas. 

Caracas,  1875. 
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REAL  CÉDULA  DE  28  DE  OCTUBRE,  REFE- 
RENTE Á  LAS  MISIONES  DEL  ALTO  ORINOCO. 

El  Rey. — Virrey,  Gobernador  y  Capi- 
tán General  del  Nuevo  Reyno  de  Granada 
y  Presidente  de  mi  Real  Audiencia  de 
Santa  Fe.  No  subsistiendo  ya  los  mo- 
tivos y  razones,  por  qué  me  digné  resol- 
ver que  el  Gobierno  y  Comandancia  de 
la  Provincia  de  Guayana  estuviese  á  las 
órdenes  del  Gobernador  y  Capitán  Ge- 
neral de  la  de  Venezuela,  y  ciudad  de 
CaráccLs:  he  declarado  que  la  espresada 
Comandancia  unidas  á  ella,  como  están 
por  Real  Cédula  de  cinco  de  Mayo  de 
mil  setecientos  sesenta  y  ocho  las  nuevas 
poblaciones  del  Alto  Orinoco  y  Rio  Ne- 
gro, quede  ya  con  absoluta  subordinación 
y  total  dependencia  de  Vos  y  de  vuestros 
sucesores  en  ese  Virreynato  por  cuyo 
conducto  deben  comunicarse  en  lo  suce- 
sivo todas  las  providencias  relativas  á 
su  manejo  y  dirección;  y  en  su  conse- 
cuencia lo  he  participado  por  Real  Orden 
de  quince  del  corriente  mes  á  mi  Consejo 
de  las  Indias,  para  que  enterado  de  esta 
mi  Real  determinación,  proceda  bajo  de 
este  concepto  para  las  providencias  que 
se  ofrezcan.  Y  os  lo  prevengo  para 
vuestra  inteligencia  y  p^obiemo,  como 
también  que  por  despachos  de  la  fecha 
de  éste,  se  da  igual  noticia  á  los  Gober- 
nadores de  Caracas,  y  la  Guayana,  para 
que  cada  uno  lo  cumpla  en  la  parte  que 
le  toca.  Fecho  en  San  Lorenzo  á  28  de 
Octubre  de  mil  setecientos  y  setenta  y 
uno. — ^Yo  el  Rey. — Por  mandado  del  Rey 
Tíuestro  Señor,  Domingo  Diaz  de  Arze. 
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REAL  CÉDULA  DE   24   DE   JUUO,   REFIRIÉN- 
DOSE Á  LA  FUNDACIÓN  DE  LA  VILLA  DE 
ESMERALDA    EN    EL   ALTO    ORINOCO. 

El  Rey. — Virrey,  Gobernador  y  Capi- 
tán General  del  Nuevo  Reyno  de  Grana- 
da, y  Presidente  de  mi  Real  Audiencia 
de  Santa  Fé.     Con  carta  de  primero  de 
Agosto  de  mil  setecientos  y  setenta  acom- 
pañó el  Gobernador  de  Caracas^  un  es- 
tado que  manifiesta  el  que  tenia  en  fin 
del  año  de  mil  setecientos  sesenta  y  nue- 
ve, la  nueva  población  de  la  ciudad  y 
provincia  de  la  Guayana ;  es  presando,  que 
ademas  se  estaban  fundando  entonces  la 
Villa  de  la  Esmeralda  en  el  Alto  Orinoco, 
como  Yo  tenia  mandado,  y  en  la  margen 
septentrional  del  rio  Paraguacería  de  la 
isla  de  Ipoque,  y  tres  jornadas  y  media 
al  Sur  de  aquella  capital;  otra  por  los 
Misioneros  Capuchinos  Catalanes,  nom- 
brada Barceloneta;  cuyo  establecimiento 
es  importante,  no  solo  para  el  adelanta- 
miento de  la  reducción  de  los  Caribes, 
y  demás  gentiles  que  habitan  el  interior 
de  la  provincia,  mas  también  para  ase- 
gurar á  los  vecinos  de  aquella  ciudad 
en  la  posesión  y  disfruto  de  las  buenas 
tierras   que  se  van   descubriendo   en   el 
intermedio   de   las   dos:    que   al    mismo 
tiempo  habia  capitulado  en  los  términos 
que  prescriben  las  leyes  de  esos  Reynos, 
Don   Francisco   Vil  lasaña   vecino   de   la 
nueva  Guayana,  fundar  una  Villa  con  el 
nombre  de  Carolina,  en  la  margen  sep- 
tentrional del  rio  Aroy,  treinta  leguas  al 
Suroeste  de  aquella  capital,  donde  con 
otro   de  Indios  que  estaba  fundado  en 
las  márgenes  del   Erevato,   facilitará   la 
comunicación  con  el  Alto  Orinoco,  y  el 
trasporte  de  los  cacaos  de  los  bosques 
del    rio   Pádamo   y   producirá   para    re- 
ducción de  los  Indios  bárbaros  iguales 
efectos  que  Barceloneta.     Con  otra  carta 
de  veinte  y  dos  de  Enero  de  mil  sete- 
cientos setenta  y  uno  acompañó  el  refe- 
rido Gobernador  de  Caracas  otro  Estado 
de  la  nueva  población  de  la  Guayana,  y 
el  mapa  de  toda  aquella  provincia,  que 
con  fecha  de  treinta  y  uno  de  Diciembre 
del    año   antecedente   le   remitió   el    Co- 
mandante de  ella  Don  Manuel  Centurión, 
el  cual  se  reduce  á  manifestar  el  aumen- 
to de  pueblos,  personas,  fanegas  de  tie- 
rra labrada,  y   cabezas   de   ganado   que 
ha    tenido    la    enunciada    Provinciq.    de 


—  128  — 


Guayana  desde  el  año  de  mil  setecientos 
sesenta  y  cuatro  en  que  se  hizo  la  tras- 
lación de  la  ciudad  del  mismo  nombre 
á  la  angostura  del  rio  Orinoco,  hasta  el 
de  mil  setecientos  y  setenta  comprendien- 
do igualmente  el  respectivo  total,  con 
que  se  hallan  aquellas  poblaciones;  es- 
presando el  citado  G>mandante  haberse 
radicado  dicha  Capitanía  con  ciento  se- 
senta y  tres  casas,  y  edificios  de  inam- 
postería  y  tapia  entejados,  con  otros  es- 
tablecimientos asegurando  que  con  estos 
principios,  la  conveniencia  y  salud  que 
gozan  los  habitantes  de  aquel  sitio  será 
para  lo  sucesivo,  opulenta,  útil  al  Elstado 
y  formidable  á  los  enemigos  de  la  Co- 
rona; y  habiéndose  visto  todo  en  mi  Con- 
sejo de  las  Indias,  con  lo  que  informó 
la  Contaduría  y  dijo  mi  Fiscal,  y  con- 
sultándome sobre  ello;  he  resuelto  entre 
otras  cosas,  preveniros  que  teniendo  como 
tengo  resuelta  la  unión,  y  subordinación 
á  ese  Virreynato  de  la  nueva  Comandan- 
cia y  provincia  de  la  Guayana,  espero  de 
vuestro  celo  y  obligaciones  á  mi  Real 
servicio,  aplicareis  los  conatos,  vijilancia 
y  atención  que  exije  tan  recomendable 
establecimiento  para  llevarle  al  punto  de 
felicidad  que  conviene,  ministrando  los 
auxilios  de  dinero,  y  cuanto  conduzca  al 
intento.  Fecho  en  San  Ildefonso  á  vein- 
te y  cuatro  de  Julio  de  mil  setecientos 
setenta  y  dos. — Yo  el  Rey. — Por  mandado 
del  Rey  Nuestro  Señor,  Domingo  Diaz 
de  Arze. 
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COMUNICACTON    DEL    GOBERNADOR    CENTU- 
RIÓN  AL  VIRREY   DE    SANTA   FÉ   EN 
12   DE   NOVIEMBRE. 

Elxmo.  Sor. 

Muí  señor  mió:  en  Real  Cédula  de  21 
de  Julio  de  1772  que  acaba  de  llegar  á 
mis  manos,  se  me  ordena  que  sin  pérdida 
de  tiempo,  y  con  la  extensión,  claridad 
y  división  que  pide  la  gravedad  del  asun- 
to, haga  un  circunstanciado  informe  de 
todas  las  particularidades  que  el  Consejo 
ha  echado  menos  en  el  mapa  y  explica- 
ción del  estado  y  progresos  de  la  po- 
blación de  esta  provincia,  que  con  Teiba 
de  31  de  Diciembre  de  1770,  diríjí  por 
mano  del  Gobernador  que  fué  de  Cara- 
cas Dn,  Josef  Solano:  y  que  diga  a  qué 
Religiosos,  y  en  que  forma  se  han  tiilre- 


gado  los  pueblos  y  misiones  con  que 
corrían  los  Jesuítas:  la  distribución  de 
tierras,  ganados  y  utensilios  que  se  hai) 
hecho  y  aplicado  á  los  vecinos:  bajo  de 
qué  reglas,  por  quién,  y  cómo  se  han 
fundado  los  siete  pueblos  de  espoiiuies 
y  mistos  que  se  expresan,  y  con  ios  que 
pretendió  Don  Francisco  Villasana  fun- 
dar la  Villa  Carolina  á  las  orillas  del 
Rio  Aroy:  y  finalmente  la  situación  y 
distancia  de  los  pueblos  y  misiones  entre 
sí,  con  todo  lo  demás  que  yo  contemple 
digno  de  la  Real  noticia,  enviando  en 
derechura  á  la  vía  reservada  ó  al  Con- 
sejo, asi  el  insinuado  informe  como  los 
demás  que  deberé  continuar  del  Estado 
y  progresos  de  esta  nueva  provincia:  y 
que  al  mismo  tiempo  dé  cuenta  V.  £.  de 
todo  lo  que  mereciere  su  atención  pi- 
diéndole los  socorros,  así  de  dinero  como 
de  gente,  y  demás  que  conduzcan  al 
adelantamiento  y  prosperidad  de  esta 
provincia,  sin  que  ésta  comunicación  y 
subordinación  á  V.  E.  impida  ni  retarde 
los  informes  que,  como  va  insinuado, 
debo  enviar  en  derechura  á  la  Corte.  Y  en 
cumplimiento  de  lo  que  se  me  manda  en 
la  expresada  Real  Cédula,  remito  á  V.  E. 
una  copia  del  informe,  que,  con  la  co- 
rrespondiente justificación,  hago  al  Con- 
sejo sobre  todos  estos  particulares.  Con 
cuyo  motivo  tengo  la  satisfacción  de  de- 
mostrar á  V.  E.  que  no  solo  he  logrado 
dar  á  la  población,  y  consistencia  de 
esta  provincia  el  considerable  aumento 
de  cuarenta  y  tres  pueblos  de  es  pañoles  y 
y  de  Indios,  con  mas  de  doscientas  fa- 
milias de  los  primeros,  traidas  de  las 
Provincias  inmediatas;  y  que  cerca  de 
ocho  mil  almas  de  los  últimos,  que  he  sa- 
cado de  las  selvas,  y  de  la  idolatría  á  la 
sociedad  civil  y  cristiana,  como  igual- 
mente en  la  construcción  de  mas  de  sete- 
cientas casas,  cerca  de  tres  mil  labranzas, 
y  la  procreación  de  mas  de  cien  mil 
cabezas  de  ganado  vacuno,  y  caballar; 
sino  que  también  he  concurrido  para  ésto 
con  mas  de  siete  mil  pesos  de  las  ob- 
venciones y  derechos  establecidos,  que 
por  razón  de  mi  empleo  pudiera  haber 
embolsado  desde  mi  ingreso  á  esta  Co- 
mandancia General  y  los  he  sacrificado 
voluntariamente  en  servicio  del  Rey,  y 
población  de  esta  provincia,  como  consta 
de  los  documentos  auténticos  que  acom- 
pañan el  referido  informe,  y  particular- 
mente de  las  dos  certificaciones  (Nos.  3 
y  8)  del  Administrador  de  Propios,  y 
del  Oficial  Real  de  esta  ciudad. 
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Un  servicio  pecuniario,  como  és  éste, 
hecho  de  mi  propio  motu  para  vencer 
las  dificultades  y  miserias  que  imposibi- 
litan mis  deseos,  y  la  gloria  de  poblar 
estos  desiertos  con  el  fin  de  dar  al  Rey 
una   provincia   que   por   su  situación   y 
circunstancias  puede  ser  útilísima  al  Es- 
tado, no  habia  yo  hecho  ánimo  de  re- 
presentarlo al  Rey,  ni  á  V.  E.  hasta  que 
llegase  el  caso  de  relevarme  de  éste  Go- 
bierno, pues  hasta  entonces  quiero  con- 
tinuar  este    pequeño    sacrificio    de    mis 
intereses  para  prueba  de  mi  amor  y  celo 
al  Real  Servicio:  pero  mandándome  aho- 
ra S.  M.  que  diga  ''bajo  de  qué  reglas, 
por  quién  y  cómo  se  han  fundado  tantos 
pueblos'',    es    preciso    ya    declararlo,    y 
hacer  presente  á  V.  E.  que  tengo  hijos, 
y  entre  ellos  dos  varones,  Rafael  y  Luis, 
sirviendo  de  cadetes  en  la  tropa  de  do- 
tación de  esta  provincia:  y  que  en  re- 
compensa de  estos  méritos  esperan  que 
la  piedad  del  Rey  los  honre  y  favorezca 
con  los  empleos  de  capitanes  del  ejér- 
cito: á  cuyo  fin  imploro  la  protección 
y  amparo  de  V.  E.  como  igualmente  para 
que  se  mantengan  sirviendo  é  instruyén- 
dose á  mi  lado  hasta  que  S.  M.  tenga  á 
bien  que  yo  pase  con  ellos  á  continuar 
el  Real  servicio  en  España.     Favor  que 
espero  de  la  bondad  de  V.  E.  rogando 
á   Dios  me  guarde  la  preciosa  vida  de 
V.    E.   los   muchos   y   felices   años   que 
deseo   y  necesito. — Cuayana   12   de   no- 
viembre de  1773. — Exmo.  Señor. — B.  L. 
M.  de  V.  E.  su  mas  humilde  y  obediente 
servidor.  —  Don  Manuel  Centurión.  — 
Exmo.  Sor.  Dn.  Manuel  de  Guiror. 
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CERTIFICACIÓN   A   FAVOR   DEL  GOBERNADOR 

DE  CUAYANA   DON    MANUEL  CENTURIÓN 

EN  12  DE  NOVIEMBRE. 

Don  Andrés  de  Oleaga  Contador  úni- 
co. Oficial  de  la  Real  Hacienda  de  las 
cajas  de  esta  provincia  de  Guayana,  por 
S.  M,  etc. 

Certifico  en  la  mejor  forma  que  puedo 
y  debo,  que  el  Señor  Don  Manuel  Cen- 
turión Guerrero  de  Torres,  Teniente  co- 
ronel de  los  Reales  ejércitos  de  S.  M., 
Gobernador,  y  Comandante  General  de 
esta  dicha  provincia,  ha  costeado  la  fun- 
dación de  la  Villa  y  hato  de  la  Esme- 
ralda en  el  Alto  Orinoco;  y  ademas  prin- 
cipiado veinte  pueblos  de  Indios  en  el 
camino  recto   desde   dicha  Villa   á  esta 


Capital,  para  evitar  la  gran  vuelta  del 
rio,  y  asegurar  la  tierra  y  los  Indios 
montarases  que  habitan  en  ella,  con  solo 
el  gasto  de  los  seis  mil  pesos  que  libró 
S.  M.  en  las  cajas  de  Cumaná  para  dicho 
fin;  y  con  mas  cinco  mil  cuatrocientos 
ochenta  y  tres  pesos  cinco  reales,  dos  y 
tres  cuartos  maravedís,  que  han  suplido 
éstas  de  mi  cargo  de  los  cuarenta  mil 
pesos  (antes  más  que  menos)  que  ha 
tenido  de  adelantamiento  la  Real  Ha- 
cienda en  ellas  desde  su  ingreso  hasta 
la  fecha  de  esta,  de  cuyo  caudal  se  están 
supliendo  los  gastos  que  va  causando  la 
expedición  que  se  ha  hecho  para  la  in- 
ternación á  la  Parima.  Y  ademas  de  lo 
que  queda  expresado  en  esta  mi  certi- 
ficación, declaro,  que  el  dicho  Señor 
Gobernador  y  Comandante  General  ha 
fundado  sin  costo  alguno  de  la  Real  Ha- 
cienda en  su  tiempo,  diez  y  ocho  pueblos, 
los  seis  primeros  nombrados  Sama,  Santa 
Bárbara,  Tuaminí,  San  Gabriel,  San 
Francisco  Solano,  y  Santa  Gertrudis  en 
el  territorio  del  Alto  Orinoco,  y  Rio  Ne- 
gro: Barceloneta,  Marvanta,  y  Panapana 
en  el  de  la  misión  de  Capuchinos  Cata- 
lanes: Buena  Vista,  Orocopiche,  Guaipa, 
la  Concepción,  San  Luis,  San  Vicente, 
San  Francisco,  y  San  Carlos,  en  el  de 
los  Franciscanos  Observantes  Misioneros 
de  Orinoco;  y  la  Villa  de  Caicara  en 
el  que  fué  de  Jesuitas:  cuyos  importantes 
establecimientos  ha  conseguido  con  los 
arbitrios  y  derechos  que  le  pertenecen 
á  Su  Señoría  en  el  Gobierno,  y  con  la 
continua  especial  aplicación  con  que  ha 
trabajado  continuamente  para  conseguir 
por  todos  medios  el  mayor  adelanta- 
miento de  esta  dilatada  Provincia,  por 
lo  que  á  pedimento  verbal  de  dicho  Se- 
ñor Gobernador  doy  la  presente  en  esta 
Real  Contaduría  de  la  Ciudad  de  Guaya- 
na á  doce  de  Noviembre  de  mil  setecien- 
tos setenta  y  tres. — Andrés  de  Oleaga. 

Concuerda  con  su  original  de  donde 
nosotros  los  infrascritos  testigos  con 
quienes  se  actúa  por  falta  de  Escribano 
en  virtud  de  orden  verbal  de  Su  Señoría 
el  Señor  Comandante  General  de  cs*:a 
Provincia  de  Guayana  sacamos  este  tras- 
lado que  está  bien  y  fielmente  escrito, 
y  corregido,  y  concertado  en  una  foja 
de  papel  del  sello  cuarto,  en  cuya  fe  y 
verdadero  testimonio  damos,  y  firmamos, 
la  presente  en  Guayana  á  doce  de  no- 
viembre de  mil  setecientos  setenta  y  tres. 

Miguel  Mejías. — Miguel  de  Oleaga, 


—  130  — 


"   ,  125 

1774. 

POBLACIÓN    DE    CARACAS. 

Según  la  Estadística  que  hizo  el  Re- 
verendo Obispo  Marti  correspondiente  á 
los  años  de  1771  y  1774,  la  población 
de  la  Ciudad  de  Caracas  constaba  en 
este  último  año  de  18.669  almas. 

126 
1776. 

PROHIBICIÓN    PARA    ALGUNOS    MATRIMONIOS. 

Una  pragmática  publicada  en  Vene- 
zuela en  el  año  de  1776  prohibió  lob 
matrimonios  cuando  éstos  se  pretendie- 
ran entre  personas  blancas  unas  y  de 
color  otras. 
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1777. 

ERECCIÓN  DEL  OBISPADO  Y  CATEDRAL  DE 

MÉRIDA. 

Tuvo  orijen  el  Obispado  de  Mérida  en 
1777,  erigido  por  Bula  del  Soberano  Pon- 
tífice Pío  VI,  de  16  de  Febrero,  bajo 
la  advocación  de  Nuestra  Señora  de  la 
Concepción.  Se  compuso  su  Cabildo  del 
Deanato,  única  Dignidad;  de  cuatro  Ca- 
nongías,  Doctoral,  Magistral,  y  dos  de 
Merced;  y  de  dos  Racioneros.  Poste- 
riormente se  convirtió  en  Lectoral  una 
de  las  Canongias  de  Merced.  La  de- 
marcación de  este  Obispado  comprendía 
una  parte  de  la  provincia  de  Barínas 
segregada  del  Arzobispado  de  Santa  Fé; 
la  provincia  de  Maracaibo;  los  Distritos 
municipales  de  Coro  y  de  Trujillo,  (que 
no  eran  entonces  provincias),  separados 
del  Obispado  de  Caracas,  lo  mismo  que 
Maracaibo;  de  los  Distritos  municipales 
de  Mérida,  La  Grita  y  San  Cristóbal, 
pertenecientes  á  Santa  Fé  en  lo  eclesiás- 
tico; y  de  la  ciudad  de  Pamplona  y  Villa 
de  San  José  de  Cúcuta,  que  en  lo  civil 
y  eclesiástico  estaban  también  sujetas  al 
Arzobispado  de  Santa  Fé. 


Presbítero  Doctor  Eduardo  Briceño  G. 
Prebendado  de  esta  Santa  Iglesia  Ca- 
tedral de  orden  del  señor  Dean  Doctor 
CirÍ€ico  Piñeyro,  copia  la  siguiente 

ERECCIÓN    DE   LA   CATEDRAL  DE    MÉRmA, 

de  que  certifica  en  toda  forma. 

Nos,  Dn.  Fr.  Juan  Ramos  de  Lora  por 
la  gracia  de  Dios,  y  de  la  Santa  Sede 


Apostólica,  Obispo  de  Mérida  de  Mara- 
caibo del  Concejo  de  su  Magestad  etc. 
A  todos  los  que  estas  nuestras  letras  per- 
tenecen,  salud   en   Nuestro   Señor   Jesu- 
cristo.    La   incomparable  bondad  é  in- 
excrutable  providencia  de  nuestro  Dios, 
en  cuya  poderosa  mano  está  el  corazón 
de  los  reyes  de  la  tierra,  ha  conservado 
inextinguible  siempre  en  nuestro  católico 
Rey   de   España,   i   de   las   Indias,   Don 
Carlos  Tercero,  el  fervoroso  anhelo  por 
la  extensión  de  la  fé  ortodoxa,  y  exalta- 
ción del  Santo  nombre  de  Dios,  que  ha 
sido  en  todos  tiempos  el  carácter  distin- 
tivo   de    nuestro    Monarca.     Para    estos 
efectos  de  su  piedad  jamás  se  han  con- 
tenido sus  reales  manos,  expendiendo  de 
sus   ricos   erarios,   quantiosas   sumas,  y 
destinado  á  costa  suya  varones  Apostó- 
licos, aun  á  las  mas  remotas  partes  del 
orbe,  para  sembrar  en  ellas  el  grano  del 
Santo  Evangelio,  y  que  arrancada  la  raiz 
de  la  idolatría,  se  presente  en  el  campo 
de  la  Iglesia  el  trigo  sano  de  la  verda- 
dera Religión.     Este  mismo  Ilustre  So- 
berano Don  Carlos  Tercero,  impelido  de 
su  innata  piedad,  y  del  católico  deseo  de 
ver  producir  la  semilla  evangélica,  y  bri- 
llar en  estas  vastísimas  Regiones  el  es- 
tandarte de  la  cruz,  ha  dirijído  en  todos 
tiempos  á  la  Curia  Romana  sus  instan- 
cias, solicitando  la  creación,  y  erección 
de  varias  Catedrales  en  este  nuevo  Mun- 
do.    En  efecto  se  han  creado,  y  eríjido 
con   autoridad  de  la  Santa  Sede,  entre 
las  cuales  indubitablemente  debe  contarse 
esta  de  Mérida  de  Maracaibo,  para  cuyo 
establecimiento  ha  obtenido  su  Magestad 
Católica  rescripto  Apostólico  de  nuestro 
Santísimo  Padre  Pío  Papa  Sexto  desti- 
nando nuestra  pequenez,  y  comisionán- 
donos para  que  consignásemos  Ministros, 
oficios  y  beneficios  eclesiásticos  en  esta 
nueva   Catedral,  y   Diócesis,   demarcáse- 
mos los  límites,  y  practicásemos  las  de- 
mas  cosas  anexas,  y  consequentes  á  ne- 
gocio de  tanta  importancia,  pasando  de 
sus  reales  manos  á  las  nuestras  las  letras 
Apostólicas  escritas  en  pergamino,  según 
uso  Romano,  con  el  sello  de  plomo  pen- 
diente de  hilos  de  seda  amarilla  y  roja 
íntegras,  íntegras,  no  falsificadas,  rotas 
ni  sospechosas  en  parte  alguna,  sino  li- 
bres de  todo  vicio;  las  que  hemos  reci- 
bido con  respeto,  reverencia,  y  profunda 
sumisión.     Su  tenor  á  la  letra,  es  el  que 
sigue: — Pío  Obispo  siervo  de  los  siervos 
de  Dios;  para  perpetua  memoria  de  esto 
— ha  grandeza  de  la  divina  bondad  ep 


—  ISl  — 


gran  manera  alabable  en  sus  obras,  que 
por  todas  partes  desea  derramarse  para 
salud  de  las  Almas,  extendiendo  también 
su  amor  á  las  Regiones  más  remotas, 
mueve  los  ánimos  de  los  Príncipes  Reales 
para  que  con  la  piedad  paternal  de  sus 
mayores  procuren  señalar  Ministros  ecle- 
siásticos en  donde  toma  fuerzas  la  mul- 
titud de  las  gentes,  y  á  la  verdad  es 
mucha  la  mies  pero  pocos  los  operarios. 
Nos,  pues,  conociendo  la  inclinación  ma- 
nifestada, á  tan  máxima  obra,  procura- 
mos con  paterna  bondad  seguir  sus  pia- 
dosos y  religiosos  deseos,  que  se  nos 
demuestran,  y  darles  toda  nuestra  Apos- 
tólica potestad,  para  que  cada  una  de 
estas  cosas  felizmente  ceda  en  gloria  del 
divino  nombre,  y  aprovechamiento  de  las 
Almas,  como  á  Nos  conviene  apetecerlo 
eficazmente  como  cabeza  visible  de  la 
Iglesia  militante.  Por  tanto  habiendo 
sabido  como  supimos  del  amado  hijo 
Gerónimo,  Duque  de  Grimaldi,  Emba- 
jador para  con  Nos,  y  la  silla  Apostólica 
de  nuestro  carísimo  hijo  en  Cristo  Carlos 
Rey  católico  de  las  Españas  por  parte, 
y  á  nombre  del  mismo  Rey  Carlos,  en 
el  dia,  conviene  á  saber;  cinco  del  mes 
de  Setiembre  del  año  del  Señor  mil  sete- 
cientos sesenta,  y  cinco;  el  también  ama- 
do hijo  Alfonso  del  Rio  Gobernador  de 
la  provincia  de  Maracaibo  en  el  Reino 
del  Perú  en  las  Indias  occidentales,  noti- 
ciado al  mismo  Rey  Carlos,  que  los  habi- 
tadores de  la  dicha  Provincia,  en  aquel 
Territorio,  que  parte  está  bajo  la  Ecle- 
siástica jurisdicción,  y  Diócesis  del  Ar- 
zobispo de  Santa  Fé,  y  parte  respecti- 
vamente bajo  la  del  obispo  de  Venezuela 
llamado  de  Caracas  en  el  tiempo  exis- 
tentes respectivamente  en  las  mismas  In- 
dias, por  el  espacio  de  veinte,  y  mas  años 
permanecieron  hasta  ahora  privados  de 
la  presencia  personal  de  los  dichos  Arzo- 
bispo y  Obispo,  y  juntamente  de  las 
espirituales,  y  temporales  consolaciones, 
y  principalmente  del  Sacramento  de  la 
Confirmación:  y  por  esta  razón,  referido, 
que  para  evitar  semejantes  perjuicios 
seria  conveniente  que  se  erijiese  en  la 
mencionada  Provincia  un  Obispado  pre- 
cediendo la  desmembración  de  este  Te- 
rritorio de  las  respectivas  Diócesis  del 
Arzobispado  de  Santa  Fé,  y  del  obispado 
de  Venezuela  llamado  de  Caracas,  como 
abajo  se  hará,  por  cuyo  medio  se  pueda 
mantener  un  Obispo,  (quedando  entre 
tanto  anualmente  suficiente  sustentación 
á  los  predichos  Arzobispo,  y  Obispo,  que 


en  el  tiempo  existan) :  y  por  cuanto  para 
esta  erección  no  pertenecía  constituirse 
allí  un  Obispo  sufragáneo,  á  las  expensas 
de  uno,  y  otro  ordinario,  para  que  se 
resolviese  acerca  de  este  negocio,  se  expi- 
dieron Reales  Cartas  en  el  dia  dos  del 
mes  de  junio  del  año  del  mismo  Señor 
mil  setecientos,  sesenta,  y  seis  al  Virrey 
de  la  misma  Provincia,  y  al  Arzobispo 
de  Santa  Fé,  y  al  Gobernador  de  Cara- 
cas, y  al  Obispo  de  Venezuela  llamado 
de  Caracas,  para  que  informasen,  y  vo- 
tasen. Y  en  el  dia  catorce  del  mes  de 
febrero  del  año  semejantemente  del  Se- 
ñor mil  setecientos  sesenta,  y  siete  el 
mismo  Gobrnador  envió  su  información, 
diciendo  al  mencionado  Rey  Carlos;  que 
por  la  grande  distancia,  y  muí  ásperos 
caminos,  que  guian  á  la  dicha  Provincia, 
sus  respectivos  Prelados  no  habían  visi- 
tado el  mismo  Territorio,  y  que  para 
evitar  tan  grande  perjuicio  seria  conve- 
niente, que  allí  se  debiese  erijir  un  Obis- 
pado mediante  la  unión  de  las  ciudades 
de  Coro,  y  Trujillo,  pertenecientes  al 
Obispado  de  Venezuela  llamado  de  Ca- 
racas, juntamente  con  los  lugares  subor- 
dinados á  las  dichas  dos  ciudades;  mas 
que  aunque  esto  no  juzgaba  ser  sufi- 
ciente para  la  erección  de  una  Catedral, 
si  empero  para  la  mantención  desde  aho- 
ra de  un  Obispo  sufragáneo  con  el  anual 
rédito  de  diez  mil  pesos  de  la  moneda 
de  aquellas  partes,  que  respectivamente 
se  habrán  de  pagar,  a  saber:  cuatro  mil 
pesos  de  la  misma  moneda  por  el  Obispo 
de  Venezuela  llamado  de  Caracas,  y  seis 
mil  pesos  semejantes  por  el  Arzobispo 
de  Santa  Fé,  y  que  se  asignaran  al  mis- 
mo Obispo  sufragáneo.  Respondió  tam- 
bién el  Virrey,  quien  demás  de  las  dili- 
gencias prehabidas,  incluyó  también  re- 
lación de  las  Ciudades,  Tierras,  Lugares, 
Habitadores,  Diezmos,  é  Iglesias  parro- 
quiales, y  Conventos  regulares  existentes 
en  semejante  Provincia,  y  Territorio;  y 
en  el  dia  siete  del  mes  de  marzo  del  año 
igualmente  del  Señor  mil  setecientos  se- 
senta, y  nueve  aseguró,  que  era  conve- 
niente hubiese  en  la  misma  Provincia  un 
Obispo  sufragáneo  con  la  anual  renta  de 
seis,  ú  ocho  mil  pesos  semejantes  que 
se  habían  de  pagar  debidamente  por  los 
dichos  Arzobispo,  y  Obispo.  También 
el  mismo  Virrey  en  el  dia  cuatro  del  mes 
de  diciembre  del  mismo  año  mil  sete- 
cientos sesenta,  y  nueve  envió  copia  de 
lo  informado  á  él  por  el  también  amado 
hijo  Don  José  de  Toro  varón  Eclesiástico 
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de  la  ciudad  de  Barínas  ofrecido  al  ante- 
cesor Arzobispo  de  Santa  Fé,  con  lo  que 
hizo  patente  que  será  imposible  que  el 
Arzobispo  de  Santa  Fé  pueda  personal- 
mente visitar  la  dicha  Provincia,  donde 
no  hai  noticia,  que  algún  Arzobispo  la 
hubiese  visitado  y  á  una  juntamente  la 
urgente  necesidad  de  tener  allí  su  Obispo 
también  sufragáneo.  Después  en  el  dia 
veinte,  y  seis  del  mes  de  setiembre  del 
año  así  mismo  del  Señor,  mil  setecientos 
setenta,  y  uno  el  Obispo  de  Venezuela 
llamado  de  Caracas,  expuso  por  su  carta, 
que  aunque  sus  Diocesanos  existentes  en 
el  Distrito  de  la  dicha  Provincia  perte- 
neciente á  él  antes  de  ahora  siempre 
hayan  sido  rectamente  gobernados  en  las 
cosas  espirituales  por  su  Vicario  seña- 
lado allí  por  los  Obispos  sus  predeceso- 
res, según  la  noticia,  que  ha  tenido;  no 
menos  señalaría  en  lo  adelante  otro  Vi- 
cario con  mas  amplias  facultades,  para 
suplirse  los  defectos,  que  en  tanto  grado 
se  estimaban;  mas  se  alegraría  en  el 
acontecimiento  de  la  erección  de  un  nue- 
vo Obispado,  como  fuese  propio,  y  no 
sufragáneo,  porque  separado  la  parte 
propuesta  de  su  Diócesis,  ninguna  obli- 
gación le  quedaría,  á  que  debiese  res- 
ponder. Finalmente  en  el  dia  treinta 
del  mes  de  Octubre  del  año  igualmente 
del  Señor  mil  setecientos  setenta,  y  seis, 
el  Arzobispo  de  Santa  Fé  y  exponiéndola 
él  mismo,  refirió  la  necesidad,  de  que 
los  Diocesanos  de  la  dicha  Provincia 
debían  ser  socorridos  del  pasto  espiri- 
tual; y  que  por  eso  convenia  destinar 
un  Obispo  sufragáneo,  á  él,  no  empero 
subordinado  al  dicho  Obispo  de  Vene- 
zuela llamado  de  Caracas,  segregando 
para  este  efecto  de  la  Diócesis  del  men- 
cionado Obispo  de  Venezuela  llamado 
de  Caracas,  la  ciudad  de  Maracaybo,  y 
las  predichas  dos  ciudades  de  Coro  y 
de  Trujillo,  y  agregándolas  á  las  Dió- 
cesis del  precitado  Arzobispo  de  Santa 
Fé,  para  que  su  proventos  Eclesiásticob 
juntamente  con  la  cantidad  de  seis  mil 
pesos  de  moneda  semejante  que  se  había 
de  subministrar  por  el  dicho  Arzobispo 
de  sus  propias  rentas,  pudieran  servir 
para  la  necesaria  (como  él  lo  juzga) 
mantención  del  dicho  Obispo  sufragáneo ; 
pero  que  seria  conveniente  que  el  nuevo 
Obispo  sufragáneo  resida  en  la  ciudad 
de  Mérida,  y  no  en  la  de  Maracaybo, 
conociéndose  aquella,  y  no  esta,  mas 
apropósito  para  ocurrir  á  las  necesida- 
des espirituales  del  Pueblo,  como  puesta 


en  el  centro  de  la  dicha  Provincia.  De 
las  informaciones,  pues,  y  noticias  asi 
habidas  se  colige  comprobada  la  indis- 
pensable necesidad  de  proveer  de  pasto 
espiritual  á  los  fieles  habitantes  en  la 
dicha  amplia  Provincia:  mas  para  poner 
esto  en  ejecución  no  es  verdaderamente 
medio  á  propósito  aquella  de  señalar  un 
Vicario  foráneo,  cualesquiera  que  sean 
las  facultades,  que  se  le  participen  por 
el  Obispo  de  Venezuela  llamado  de  Ca- 
racas, ya  porque  siempre  quedarían  pri- 
vados, como  hasta  aquí  ha  acontecido, 
del  Sacramento  de  la  confirmación,  y 
ios  otros  espirituales  auxilios,  que  po- 
drían recibir  del  propio  Pastor  consti- 
tuido en  dignidad  Pontifical,  ya  también 
porque,  cuando  pudiesen  en  donde  estaba 
establecido  el  medio  propuesto  por  el 
mismo  Obispo,  satisfacer  á  la  piedad,  y 
zelo  del  dicho  Rey  Carlos  de  subminis- 
trar  á  sus  subditos  cualquier  alivio  así 
espiritual  como  temporal,  cuantas  veces 
constare  la  necesidad,  no  obstante  eso, 
por  la  limitación  dicha  del  alivio,  se 
alegrarían  los  habitadores  de  los  lugares, 
de  la  citada  Provincia  de  Maracaybo, 
pertenecientes  al  Obispado  de  Venezuel?. 
llamado  de  Caracas,  que  en  verdad  son 
menores,  que  aquellos  que  se  proponen 
separar  de  las  dichas  dos  Diócesis  para 
el  efecto  de  erigir  un  nuevo  Obispado; 
igualmente  siempre  serian  diferentes  en 
dicho  alivio,  (como  hasta  aquí  lo  fueron, 
según  la  referida  información,  los  Habi- 
tadores en  los  lugares  de  la  misma  Pro- 
vincia pertenecientes  al  dicho  Arzobispo 
de  Santa  Fé,  mas  grandes,  y  demás  mo- 
radores sin  alguna  comparación.  Aunque 
las  mismas  informaciones  estén  confor- 
mes en  la  necesidad  de  haber  un  Obispo, 
y  tan  solamente  varíen  en  la  cualidad 
de  Obispo  sufragáneo,  ó  propietario,  no 
por  eso  reposa  el  Real  ánimo  en  la 
deputacion  de  un  Obispo  sufragáneo,  co- 
nociendo la  no  leve  deferencia,  que  pro- 
vendria  de  sus  efectos  entre  propio  Pas- 
tor, y  coadjutor.  Mas  habiendo  quedado 
esto  dudoso  desde  el  principio  por  la 
incierta  noticia  de  los  réditos  decimales 
de  toda  la  Provincia  de  Maracaibo  para 
la  competente  mantención  de  un  Obispo 
propietario,  y  del  cabildo  de  la  futura 
Catedral,  se  pidió  razón  al  Concejo 
general  de  Indias,  y  fué  examinado  este 
asunto  por  sus  Ministros,  según  los  do- 
cumentos que  existen  allí,  y  principal- 
mente el  último  estado,  del  cual  proba- 
blemente se  toma,  como  en  su  informa- 
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cion  lo  manifestaron,  que  estos  Diezmos 
por   las   razones  conducidas  se  han   de 
aumentar  en  lo  venidero,  y  sus  proventos 
subministrarán  mas  que  la  necesaria  y 
desente  dote  para  un  Obispo,  y  cada  una 
de   las   personas,   que   deben    componer 
dicho  cabildo   (como  mas  abajo  indivi- 
dualmente se  explicará.)   Por  esto,  pues, 
se  determinó  por  el  Regio  Concejo,  y  el 
dicho  Rey  Carlos,  se  conformó  con  esta 
determinación,  que  se  recurriese  á  Nos, 
para  que  benignamente  nos  dignásemos 
convenir  á  la  creación  de  un  obispado, 
y  de   una   Iglesia  Catedral   en   la  men- 
cionada Provincia  de  Maracaybo;  pues, 
los  informes  dados  por  los  dichos  Arzo- 
bispo, y  Obispo,  ciertamente  no  se  ha 
de  dudar  de  su  respectivo  convencimien- 
to para  la  erección  del  dicho  Nuevo  Obis- 
pado juntamente  con  la  dismembración 
respectivamente  de  sus  Diócesis,  de  cu- 
yas porciones  se  ha  de  erigir;   porque 
el  dicho  Obispo  de  Venezuela  llamado 
de  Caracas,  expresamente  conviene  como 
es   dicho   en   el   acontecimiento   de  esta 
nueva  Erección;  que  él  mismo  juzga  ne- 
cesaria para  el  alivio,  y  consuelo  de  los 
fieles;  y  aunque  el  Arzobispo  de  Santa 
Fé  insta  por  la  asignación  de  un  Obispo 
sufragáneo,  y  no  piensa  lo  propone  con 
inadmisibles  circunstancias  como  fomen- 
to de  controversias,  que  ciertamente  se 
habrian    de    originar   entre    los   mencio- 
nados Arzobispo  y  Obispo,  las  cuales  á 
la  verdad  antes  bien  se  han  de  evitar, 
que  fomentar;  con  todo  el  mismo  Arzo- 
bispo de  Santa  Fé  juzga  serle  mui  útil, 
y  mui  cómoda  la  erección  de  un  Obispo 
para  un  Obispo  propríetario,  cuando  se 
exime  por  esto  de  la  carga  de  contribuir 
la  parte  de  sus  réditos,  con  que  también 
se  promete  á  concurrir  para  la  manten- 
ción del  Obispo  sufragáneo.     El  estado 
actual  de  los  réditos  decimales  de  toda 
la  Provincia  de  Maracaybo,  no  mirando 
por   ahora    su    aumento,    que   probable- 
mente se  espera,  es  suficiente  para  con- 
tribuir   la    congrua    mantención    de    un 
Obispo,  y  un  Dean,  y  cuatro  Canónigos, 
y  dos  Racioneros,  reservada  empero  como 
abajo  se  dirá  la  facultad  al  dicho  Rey 
Carlos  de  aumentar  el  número  de  Canó- 
nigos y  Racioneros,  según  la  proporción 
correspondiente  á  los  réditos  de  la  masa 
Decimal,  llamada  Gruesa  como  siempre 
se  acostumbró  en  cada  una  de  las  erec- 
ciones de  los  Obispados  é  Iglesias  Cate- 
drales en  las  Indias  de  la  cual  facultad 
usaron   los   Reyes   católicos   aumentando 


el  número  de  i'revendados,  cuantas  veces 
para  este  fin  les  constó  del   respectivo 
aumento,  y  respectiva  suficiencia  de  los 
mismos  réditos  Decimales.     Por  lo  cual 
no  se  ha  de  dudar  de  la  legitimidad  de 
las   causas   que   hacen    la   erección    del 
dicho  Obispado  indispensable  y  se  veri- 
fican en  semejante  erección  mediante  la 
dismembración  del  Arzobispado  de  Sanra 
Fé,  y  Obispado  de  Venezuela  nombrado 
de  Caracas,  que  como  se  predice  se  ha 
de  hacer,  porque  la  falta  de  uno  de  los 
Sacramentos,   es   causa   principal    según 
los  sagrados  Cánones  para  que  se  proce- 
da á  las  dismembraciones,  y  erecciones 
de  los  obispados  nuevos,  y  mucho  mas 
en  las   Indias,  en  donde  son  Santas,  y 
tan  bastas  las  Provincias,  que  se  dividen 
por   tantos    desiertos,    y    dificultosos,    y 
entransitados  caminos,  é  impocibilitan  el 
goviemo  á  un  solo  Obispo  como  en  este 
caso  se  ha  experimentado,  y  principal- 
mente consta  de  la  precitada  Información 
del  dicho  Arzobispo  de  Santa  Fé,  dada  á 
él  por  el  mismo  José  de  Toro,  y  virtual- 
mente  se  comprueva  por  la  de  dicho  Obis- 
po  de   Venezuela   llamado   de   Caracas, 
como  se  contiene  mas  llanamente  en  el 
Breve  del  p redicho  Rey  Carlos.     De  aquí 
es  que  el  dicho  Gerónimo  en  nombre  del 
Denominado  Rey  Carlos  nos  haya  humil- 
demente suplicado  que  nos  dignásemos 
conceder  la  misma  erección  y  demás  in- 
frascripto.    Nos,  pues,  examinadas  con 
madura  consideración  todas,  y  cada  una 
de    las    circunstancias    arriba    expresas, 
queriendo  seguir  el  grande  zelo  del  pre- 
dicho  Rey  Carlos,  sus  religiosos  deseos 
con  propio  movimiento,  y  de  cierta  cien- 
cia y  plenitud  de  la  Apostólica  potestad 
con    la   autoridad    Apostólica    perpetua- 
mente dismembramos,  y  separamos  del 
Arzobispado  d^  Santa  Fé  y  Obispado  de 
Venezuela  llamado  de  Caracas,  los  Te- 
rritorios que  al  Presente  respectivamente 
pertenecen  á  nuestros  venerables  moder- 
nos hermanos  el  Arzobispo  de  Santa  Fé, 
y  el  Obispo  de  Venezuela  nombrado  de 
Caracas  en   la  ante  dicha  Provincia  de 
Maracaybo,  asi  como  las  precitadas  dos 
ciudades  de  Coro,  y  de  Trujillo,  junta- 
mente  con    los    lugares   subordinados   á 
las    mismas    dos    ciudades;    según    mas 
bien   le  pareciere  al   dicho  Rey  Carlos, 
con  el   respectivo  consentimiento  de  los 
mismos  precitados  Arzobispo,  y  Obispo, 
para  el  infrascripto  efecto  de  erección: 
y  la  Iglesia  que  se  ha  de  señalar  por  el 
mismo    Rey    Carlos   y   que   existe   en    la 
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dicha  ciudad  de  Mérída,  perpetuamente 
la  suprimimos,  y  extinguimos  también 
con  la  dicha  Apostólica  autoridad  de 
consentimiento  del  citado  Rey  Carlos,  en 
cuanto  es  ella  colativa,  su  título  colativo, 
el  nombre,  la  denominación,  naturaleza 
y  esencia  de  Iglesia  colativa.  De  tal 
Muerte,  que  deje  de  ser  colativa  en  todos 
los  tiempos  venideros,  desde  ahora  para 
después,  y  que  en  lo  adelante  no  pueda 
mas  como  tal  conferirse,  ó  impetrarse 
con  cualquiera  autoridad  en  Titulo  cola- 
tivo, ó  por  otra  parte  que  de  ellas  de 
cualquier  modo  no  pueda  mas  disponer- 
se, y  si  aconteciere  después  que  ella  en 
alguno  tiempo  se  confiera,  ó  impetre,  ó 
por  otra  parte  que  de  ella  se  disponga, 
las  colaciones,  impetraciones,  y  otras 
disposiciones  de  ella,  en  cualquier  tiempo 
hechas  sean  nulas,  ó  inválidas,  y  de  nin- 
guna fuerza,  ó  momentos,  á  ninguno  fa- 
vorezca, ni  alguno  den  título  colorado 
de  poseerla.  V  suprimidas,  y  extingui- 
das de  esta  suerte,  con  la  p redicha  Apos- 
tólica autoridad,  también  perpetuamente 
concedemos,  y  asignamos,  y  respectiva- 
mente sometemos,  y  sojuzgamos  la  pre- 
dicha  Iglesia  determinable  como  se  dice 
antes;  y  también  suprimida  y  extinguida 
por  Nos,  como  bá  dicho  que  aparecerá 
por  plenitud  de  la  Apostólica  potestad 
en  Iglesia  Catedral  de  Mérida  en  las  In- 
dias, que  haya  de  llamarse  bajo  la  invo- 
cación, y  Titulo  que  se  señalaren  por  el 
mismo  Key  Carlos,  y  según  su  devoción, 
y  como  le  pareciere,  pero  que  siempre 
será  sufragánea  al  Arzobispo  de  Santa 
Fé,  que  en  el  tiempo  lo  sea,  y  subor- 
dinada a  él  por  derecho  Metropolitano, 
para  un  Obispo  Emeritense  en  las  mis- 
mas Indias,  el  cual  precida  en  la  dicha 
ciudad  de  Mérida,  en  donde  como  puesta 
en  el  centro  de  la  mencionada  Provincia 
de  Maracaybo  para  el  efecto,  y  como 
mas  cómoda  deberá  recidir  el  futuro 
Obispo  de  Mérida,  y  en  su  Iglesia,  que 
Mc  ha  de  destinar  como  queda  referida 
y  por  Nos  suprimida,  y  extinguida  según 
se  ha  dicho,  y  que  se  ha  de  erigir,  é 
instituir  también  por  Nos  como  abajo 
se  dirá  en  Iglesia  Catedral,  y  así  mismo 
en  la  Diócesis,  que  por  Nos  abajo  se 
aHÍgnará:  y  libre,  y  lícitamente  pueda,  v 
deba  ejercer  la  Jurisdicción,  autoridad, 
y  potestad  Episcopal,  y  hacer,  adminis- 
trar, y  ejercer  en  su  Diócesis  de  Mérida, 
(lue  se  asignará  abajo  todas,  y  cada  una 
<ie  las  cosas,  pertenecientes  al  orden,  y 
las  que  á  la  Jurisdicción,  y  otro  cualquier 


oficio  Elpiscopal,  y  que  otros  aá  en  las 
mismas  Indias,  y  que  son  sufragáneas 
del  predidio  Arzobispo  de  Santa  Fé, 
como  en  otra  parte,  donde  quiera  que 
están  establecidos  de  Obispos,  ^poyados 
de  la  autoridad,  y  facultad,  suelen,  y 
pueden  hacer,  y  de  ellas  usar  en  sus 
respectivas  Iglesias,  ciudades,  y  Diócesis, 
por  Deredio,  ó  costumbres,  ó  de  otro 
cualquier  modo,  por  privilegios,  gracias, 
ó  indultos,  y  dispensaciones  Apostólicas, 
cualquiera  que  sean,  aunque  concedidas 
por  letras  Apostólicas,  señaladas,  y  espe- 
cíficamente, en  la  propia,  y  principal- 
mente igual  forma,  y  sin  alguna 
cía,  como  si  también  hubieren  sido 
lada,  y  específicamente  concedidas,  y 
expresas  á  él,  y  permanezca  sufragáneo 
al  mismo  Arzobispo  de  Santa  Fé,  que 
en  el  tiempo  exista,  y  sujeto  á  él  por 
derecho  Metropolitano,  con  la  silla,  me- 
sa, y  demás  insignias  Episcopales,  de  la 
misma  manera  que  con  las  preeminen- 
cias, honores,  privilegios,  inmunidades, 
y  gracias  espirituales,  y  temporales,  per- 
sonales, reales,  y  mixtas  de  que  las  de- 
mas  Iglesias  Catedrales  de  las  Indias 
semejantes  del  mismo  modo  por  Dere- 
cho, ó  costumbre,  ó  por  especial  privi- 
legio, ó  indulto  Apostólico  ó  de  cualquier 
otro  modo  usan,  gozan,  poseen,  y  dis- 
frutan, y  pudieren  usar,  gozar,  poseer, 
y  disfrutar:  y  perpetuamente  erigimos, 
é  instituimos  también  con  la  precitada 
Apostólica  autoridad  en  la  referida  Igle- 
sia, supresa  y  extinguida  por  Nos,  como 
se  ha  dicho,  y  que  abajo  también  por 
Nos,  se  erigirá,  é  instituirá  en  Iglesia 
Catedral,  un  Deanato,  que  allí  sea  la 
mayor  Dignidad  después  de  la  Pontifical, 
y  cuatro  Canonjías,  otras  tantas  Preben- 
das y  dos  raciones:  y  en  la  misma  con- 
formidad perpetuamente  apartamos,  y 
eximimos  con  la  dicha  Apostólica  auto- 
ridad los  predichos  Territorios  dismem- 
brados, y  separados  por  Nos  como  va 
referido  de  las  Diócesis  nombradas  de 
Santa  Fé,  y  de  Venezuela  de  Caracas,  y 
todas,  y  cada  una  de  las  personas,  y 
habitadores  de  uno  y  otro  sexo,  que 
respectivamente  moran  en  ellos,  así  Le- 
gos, como  Eclesiásticos,  y  los  Presbíteros 
Beneficiados,  y  Religiosos  de  cualquier 
estado,  orden,  y  condición  que  sean,  de 
la  ordinaria  (no  empero  respecto  de  la 
Metropolitana  del  Ilustrísimo  Arzobispo 
de  Santa  Fé)  jurisdicción,  potestad,  y 
superioridad  de  los  mencionados  moder- 
nos, y  en  el  tiempo  existentes  Arzobispo 
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de  Santa  Fé,  y  Obispo  de  Venezuela 
llamado  de  Caracas  y  también  con  la 
enunciada  Apostólica  autoridad  igual- 
mente para  siempre  concedemos,  y  asig- 
namos, y  respectivamente  sometemos,  y 
sojuzgamos  la  predicha  ciudad  de  Mé- 
rída  y  los  Territorios  así  dismembrados 
por  Nos  y  separadas,  y  las  personas  arri- 
ba expresadas,  y  que  en  ellos  ahora,  y 
en  el  tiempo  respectivamente  habiten,  á 
la  dicha  Iglesia  Episcopal  de  Mérida,  y 
su  futuro  Obispo  por  su  ciudad.  Terri- 
torio, Diócesis,  Clero,  y  Pueblo;  de  tal 
suerte  que  pueda  la  persona,  que  se  haya 
de  señalar  en  Obispo  con  la  dicha  Apos- 
tólica autoridad  para  la  misma  Iglesia 
de  Mérida,  desamparada  como  quiera  del 
consuelo  del  Pastor,  así  ahora  desde  esta 
su  primitiva  erección,  é  institución,  como 
en  el  tiempo  venidero;  libremente  tomar 
con  propia  autoridad,  y  tomada  perpe- 
tuamente conservarla  por  sí,  ú  otro,  ó 
por  otros  en  su  nombre,  la  verdadera, 
real,  actual,  y  corporal  posecion,  ó  cuasi 
posecion  de  la  administración  espiritual, 
y  de  todo  derecho  Diocesano  en  la  refe- 
rida ciudad  de  Mérida,  y  en  los  mismos 
Territorios  dismembrados,  y  separados 
como  queda  dicho  sin  que  de  alguna  ma- 
nera se  requiera  la  licencia  del  mismo 
moderno,  y  en  el  tiempo  existente  Arzo- 
bispo de  Santa  Fé,  ó  de  otro  cualquiera. 
Y  queriendo  proveer  á  la  mesa  Episcopal 
de  Mérida  erigida  por  Nos  según  se  ha 
dicho  de  Dote  y  congrua,  y  suficiente 
respectiva  sustentación  ya  del  futuro 
Obispo  Emeritense,  ya  también  de  los 
futuros  Cabildos,  Canónigos,  Racioneros, 
y  demás  oficiales,  y  Ministros,  que  en 
el  tiempo  existan,  de  la  dicha  Iglesia 
Catedral  erigida,  é  instituida  como  vá 
referido,  y  para  soportacion,  de  las  car- 
gas, que  en  el  tiempo  incumban  al  nomi- 
nado Obispo  de  Mérida,  que  en  el  tiempo 
lo  sea,  y  á  los  futuros  Cabildos,  y 
Canónigos  de  la  citada  Iglesia  Catedral 
erigida  é  instituida  como  antes  se  men- 
ciona, con  la  predicha  Apostólica  auto- 
ridad semejantemente  para  siempre,  apli- 
camos, y  apropiamos,  como  se  ha  acos- 
tumbrado en  otras  semejantes  Erecciones 
de  Iglesias  Catedrales  en  los  tiempos 
hechas  en  las  mismas  Indias,  todos  y 
cada  uno  de  los  diezmos  que  han  solido 
anualmente  obvenir  y  respectivamente 
percibirse,  de  los  dichos  Territorios  dis- 
membrados, y  separados,  como  queda  di- 
cho y  según  también  queda  referido,  con- 
cedidos, asignados,  sometidos  y  sojuzga- 


dos por  Diócesi  de  la  dicha  Iglesia  Epis- 
copal de  Mérida,  erigida,  é  instituida, 
como  se  ha  dicho,  y  que  pertenecen  al 
mismo  Rey  Carlos,  á  la  misma  mesa 
Episcopal  de  Mérida,  erigida,  como  es 
relacionado;  de  manera  que  pueda  I^ 
misma  persona  que  se  haya  de  nombrar 
como  antes  se  menciona  en  Obispo  para 
la  dicha  Iglesia  Catedral  de  Mérida,  eri- 
gida, é  instituida  según  queda  referido, 
destituida  como  quiera  del  consuelo  del 
Pastor,  así  ahora  desde  esta  su  primitiva 
erección,  é  institución,  como  en  el  tiempo 
venidero,  tomar  también  libremente  con 
propia  autoridad,  y  tomada  conservarla 
también  perpetuamente  por  sí,  ú  otros 
en  su  nombre  y  el  de  la  dicha  mesa 
Episcopal,  la  verdadera  real,  actual,  y 
corporal  posesión  de  los  supradichos 
Diezmos  provenientes,  como  se  ha  dicho 
de  los  referidos  Territorios  dismembra- 
dos, y  separados,  y  respectivamente  con- 
cedidos, y  asignados  según  queda  rela- 
cionado, y  respectivamente  locarlos  y 
dislocarlos,  arrendarlos,  y  percibirlos, 
exigirlos,  aliviarlos,  y  recobrarlos,  y  con- 
vertirlos en  uso,  y  utilidad  suya,  y  de 
la  citada  mesa  Episcopal  erigida,  como 
queda  dicho,  y  de  los  futuros  Cabildo, 
Canónigos,  Racioneros,  y  demás  oficia- 
les, y  Ministros  precitados  de  la  memo- 
rada Iglesia  Catedral  de  Mérida  por  Nos, 
como  antes  se  dice  erigida  é  instituida, 
y  para  soportacion  de  los  cargos  sobre- 
dichos sin  ser  necesaria  la  licencia  de 
alguno  para  ello,  y  con  la  misma  Apos- 
tólica autoridad  para  siempre  también 
concedemos,  y  permitimos  á  los  mismos 
futuros,  y  en  el  tiempo  existente  Cabildo, 
y  Canónigos  de  la  citada  Iglesia  Cate- 
dral de  Mérida  erigida,  é  instituida,  se- 
gún queda  dicho,  que  respectivamente 
libre,  y  lícitamente  pueden  traer,  y  llevar 
en  cualesquiera  tiempos  y  días  del  año 
todos,  y  los  mismos  vestidos  de  Coro, 
signos  é  insignias,  cualesquiera,  así  en 
la  memorada  Iglesia  Catedral  de  Mérida, 
erigida,  é  instituida,  por  Nos,  según  se 
ha  dicho,  como  fuera  de  ella,  y  del  mis- 
mo modo  en  las  procesiones,  que  en 
cualquiera  otros  actos,  y  funciones  pú- 
blicas, y  privadas,  aunque  .sea  fuera  de 
la  dicha  ciudad  de  Mérida,  y  cualesquie- 
ra Lugares,  y  en  los  Concilios  Sinodales, 
Provinciales,  Generales,  y  universales,  y 
lo  mismo  en  la  presencia  de  los  Carde- 
nales de  la  Santa  Iglesia  Romana,  y 
legados  á  Látere,  Vice-Legados,  Arzo- 
bispos y  Obispos,  y  otros  cualesquiera. 
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y  también  en  el  coro  y  Cabildo  de  la 
misma  Iglesia  Catedral  de  Mérida  erigida 
é  instituida  como  va  referido,  usar  y 
gozar  igualmente  de  cualesquiera  otros 
indultos,  privilegios,  exenciones  y  gra- 
cias, que  se  hallan  señaladas,  y  especí- 
ficamente concedidas,  aunque  sea  por 
Letras  Apostólicas,  á  los  demás  Cabildos, 
y  Canónigos  de  las  otras  Iglesias  Cate- 
drales sujetas  como  queda  dicho  por  el 
precitado  Derecho  al  enunciado  Arzo- 
bispo de  Santa  Fé,  aun  en  el  principio 
de  sus  respectivas  erecciones,  como  des- 
pués aunque  sean  tales,  que  se  requiera 
particular  nota,  y  mención,  y  amas  de 
esto  con  la  misma  Apostólica  autoridad 
también  para  siempre,  en  cuanto  sea 
necesario,  concedemos,  é  impartimos  al 
mismo  Rey  Carlos,  y  sus  precitados  su- 
cesores los  Reyes  de  las  Españas  la  fa- 
cultad de  aumentar  en  la  dicha  Iglesia 
Catedral  de  Mérida,  erigida,  é  instituida 
por  Nos,  como  queda  mencionado,  las 
Canongías,  Prebendas  y  Raciones  tam- 
bién erigida,  como  queda  referido,  con- 
forme á  las  fuerzas  de  los  réditos  de 
la  dicha  Masa  Decimal  llamada  Gruesa. 
Y  con  la  misma  Apostólica  autoridad 
también  para  siempre  respectivamente 
reservamos,  concedemos,  y  asignamos  al 
mismo  Rey  Carlos,  y  sus  p redichos  suce- 
sores los  Reyes  de  las  Españas  el  Dere- 
cho de  Patronato,  y  de  presentar  á  Nos, 
y  al  Romano  Pontífice  que  en  el  tiempo 
lo  sea,  persona  idónea  para  la  misma 
Iglesia  de  Mérida  erigida  é  instituida  por 
Nos  como  queda  dicho,  que  así  en  esta 
vez  primera,  destituida  del  consuelo  del 
Pastor  desde  esta  su  primitiva  erección, 
é  institución  hechas  por  Nos,  como  queda 
referido,   como   después,   cuando   quiera 

3ue  de  cualquier  modo  aunque  sea  cerca 
e  la  Silla  Apostólica,  en  el  tiempo  acon- 
tesca  quedar  como  quiera  también  desti- 
tuido del  consuelo  del  Pastor  se  ha  de 
nombrar  en  Obispo  por  Nos,  y  el  dicho 
Romano  Pontífice,  que  en  el  tiempo  exis- 
tiere, á  consecuencia  de  dicha  presenta- 
ción, para  la  misma  Iglesia  de  Mérida, 
erigida,  é  instituida  como  queda  referido : 
y  también  con  la  misma  Apostólica  auto- 
ridad semejantemente  para  siempre  res- 
pectivamente reservamos,  concedemos,  y 
asignamos  al  predicho  Rey  Carlos,  y  sus 
precitados  sucesores  los  Reyes  de  las 
Elspañas  otro  Derecho  de  Patronato,  y  de 
presentar  ante  el  ordinario  del  lugar 
personas  también  idóneas  para  el  dicho 
Deanato,  Canongías,  Prebendas  y  Racio- 


nes erigido,  y  erigidas  por  Nos,  como 
queda  dicho,  y  los  demás  beneficios,  y 
oficios  Excos,  que  en  el  tiempo  hayan 
de  erigirse  en  la  misma  Iglesia  de  Mé- 
rida, erigida  é  instituida,  como  está  men- 
cionado, por  su  futuro,  y  en  el  tiempo 
existente  Obispo  con  su  ordinaria  auto- 
ridad, que  respectivamente  se  han  de 
colocar  á  consequencia  de  la  dicha  pre- 
sentación, por  el  mismo  ordinario  del 
Lugar  en  el  Deanato,  Canongías  Pre- 
bendas y  Raciones  erigido,  y  erigidas 
por  Nos,  como  queda  dicho,  y  los  demás 
Beneficios,  y  oficios  eclesiásticos  que  con 
la  p redicha  ordinaria  autoridad  según 
viene  referido,  se  hayan  de  erigir,  cuando 
quiera,  y  cuantas  veces  que  en  lo  ade- 
lante aconteciere  hallarse  él,  ellas,  y  ellos 
en  el  tiempo  vacantes,  de  cualesquier  mo- 
dos, y  personas  de  cualesquiera,  aunque 
sean  nuestras,  y  del  Romano  Pontífice, 
que  en  el  tiempo  lo  sea,  ó  familiares,  y 
continuos  concúrsales  de  cualesquiera 
Cardenal  de  la  Santa  Iglesia  Romana, 
precitados,  que  también  vivan  entonces, 
ú  oficiales  de  la  Curia  Romana,  ó  que 
tengan  otras  cualidades,  que  traigan  re- 
servación, y  afección,  ó  por  libres  res- 
pectivas resignaciones  de  él,  ellas,  y  ellos 
y  también  por  causas  de  permutación 
respectivamente  hechas  de  propia  volun- 
tad en  la  dicha  Curia  Romana,  ó  fuera 
de  ella,  y  ante  el  Notario  público,  y 
testigos,  ó  por  consecución  de  otros  Be- 
neficios Eclesiásticos  conferidos  con  cual- 
quiera autoridad,  ó  por  cualquiera  otra 
dimisión,  amisión,  privación,  ingreso  en 
Religión,  y  profesión  en  ella,  contrato 
de  Matrimonio,  ó  en  otra  forma,  de  cua- 
lesquier modo,  y  suerte,  aunque  sea  cerca 
de  la  precitada  Silla  Apostólica,  y  tam- 
bién por  hallarse  vacantes,  como  queda 
dicho  desde  esta  su  primera  respectiva 
erección,  é  institución  hechas  por  Nos, 
como  viene  relacionado.  Declarando  ser 
Regio  este  Derecho  del  Patronato,  y  de 
presentar  así  para  la  dicha  Iglesia  de 
Mérida  erigida,  é  instituida  por  Nos  se- 
gún queda  dicho,  como  para  el  citado 
Deanato,  Canongías,  Prebendas  y  Racio- 
nes, erigido  y  erigidas  como  vá  referido 
por  Nos,  y  para  los  Beneficios,  y  oficios 
Eclesiásticos  que  se  hayan  de  erigir  con 
la  predicha  ordinaria  autoridad  según 
viene  relacionado:  y  que  compete  al  mis- 
mo Rey  Carlos,  y  sus  precitados  sucesores 
los  Reyes  de  las  Españas,  y  obtiene  el 
valor,  efecto,  naturaleza,  sustancia,  ser, 
cualidad,    validación    y    firmeza    de    tal 
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Regio  Derecho  de  Patronato,  y  que  como 
tal  de  ninguna  suerte  se  comprende  bajo 
cualquiera  derogación  aunque  sea  con 
cualesquiera  preñadisimas,  y  mui  efica- 
ces cláusulas,  y  Decretos  hecha  en  cual- 
quiera disposición,  aunque  por  vía  de 
ley,  costumbre,  regla  de  la  Chancilleria 
Apostólica,  ó  de  otro  cualquier  modo  ni 
puede  derogársele  jamás  en  tiempo  al 
guno  por  cualquiera  causa,  ó  razón,  aun- 
que sea  por  la  predicha.  Silla  Apostólica, 
y  consistoríalmente,  ni  juzgarse,  quedan 
derogados,  si  no  se  llegue  para  ello  ex- 
preso consentimiento  del  mismo  Rey  Car- 
los, y  sus  predichos  sucesores  los  Reyes 
de  las  Españas:  y  que  si  en  otra  manera 
de  cualquier  modo  llegue  á  derogarse  las 
mismas  derogaciones,  serán  con  cuales- 
quiera que  de  allí  se  sigan,  de  ninguna 
fuerza,  ó  momento:  y  que  en  lo  adelante 
cualesquiera  colaciones,  del  Deanato  pre- 
dicho  y  citadas  canongías.  Prebendas  y 
Raciones  erigido  y  erigidas  según  queda 
dicho,  y  de  los  demás  beneficios,  y  ofi- 
cios Eclesiásticos  que  se  hayan  de  erigir 
con  la  memorada  ordinaria  autoridad 
hechas  en  el  tiempo  como  quiera  sin  la 
previa  presentación  y  consentimiento  del 
mismo  Rey  Carlos,  y  sus  prenominados 
sucesores  los  Reyes  de  las  Españas,  son 
nulas,  írritas,  y  vanas,  y  á  ninguno  deben 
favorecer,  ni  por  ellas  puede  adquirirse, 
derechos  para  alguno,  ó  dársele  Título 
colorado  de  posesión:  y  que  las  presen- 
tes siempre  y  perpetuamente  son,  y  serán 
válidas,  y  eficaces,  y  alcanzan,  y  obtienen 
sus  plenarios,  é  íntegros  efectos,  y  deben 
en  lo  venidero  observarse  firme,  é  invi- 
siblemente por  todos,  y  cada  uno  de 
aquellos  á  quienes  ahora  pertenece,  y 
en  el  tiempo,  como  quiera  perteneciere, 
y  que  jamas  en  tiempo  alguno  pueda 
usar,  ó  valerse  alguno  en  juicio,  ó  fuera 
de  él  de  cualquier  motivo,  ó  causa  cuanto 
quiera  jurídica,  legítima,  piadosa,  y  pri- 
vilegiada que  sea,  ni  de  que  de  las  causas 
por  quienes  las  mismas  presentes  proce- 
dieron, no  hayan  sido  trahidas,  verifi- 
cadas, y  justificadas  del  vicio  de  subrep- 
ción, obrepción,  nulidad,  ó  invalidación, 
ó  del  efecto  de  nuestra  intención,  ó  cual- 
quier otro,  cuanto  quiera  grande,  sustan- 
cial, sustancialísimo,  inexcogitado,  é  in- 
excogitable  que  sea,  y  que  requiere  es- 
pecial, individua,  y  expresa  mención,  ni 
de  que  en  las  premisas,  y  alguna  cosa 
de  ellas  no  se  hayan  guardado,  y  cumpli- 
do las  solemnidades,  y  cualesquiera  otras 
cosas,  que  hubieren  de  guardarse,  y  cum- 


plirse, ó  de  cualquier  otro  motivo  que 
resulte  de  derecho,  ó  hecho,  estatuto  ó 
costumbre  alguna,  ni  del  color,  pretexto, 
razón,  ó  causa,  cuanto  quiera  también 
junta,  razonable,  legítima,  jurídica,  pia- 
dosa, y  privilegiada,  que  sea  de  enorme, 
enormisa,  y  total  lesión,  ú  otro  cualquie- 
ra, aunque  fuese  tal,  que  para  el  efecto 
de  la  validación  de  lo  predicho  necesa- 
riamente hubiese  de  expresarse,  ó  de  que 
en  ningún  lugar  constase  de  nuestra  vo- 
luntad, y  demás  arriba  expreso,  ó  por 
otra  parte  pudiese  probarse,  para  ser 
notadas,  inpugnadas,  invalidadas,  retrac- 
tadas, llamadas  á  juicio,  ó  controversia, 
ó  reducidas  á  la  vía  y  términos  de  de- 
recho, ó  para  impetrarse  contra  ellas, 
remedio  de  restitución  in  integrum,  de- 
claración, reducción  á  la  vía  y  términos 
de  derecho,  ú  otro  cualquiera  de  derecho, 
ó  hecho,  gracia  ó  justicia,  ó  de  cualquier 
otro  modo,  que  también  con  iguales  mo- 
vimientos, ciencia,  y  plenitud  de  potestad 
se  haya  concedido,  impetrado  ó  emanado : 
que  las  mismas  presentes  no  se  compren- 
den bajo  cualquiera  revocaciones  sus- 
pensiones, limitaciones,  modificaciones, 
derogaciones,  y  demás  contrarias  dispo- 
siciones de  semejantes,  ó  de  semejantes 
gracias,  por  cualquiera  letras,  y  conce- 
siones Apostólicas,  ó  reglas  de  la  predi- 
cha  Chancilleria  Apostólica,  cuando  quie- 
ra que  se  hayan  expedido,  y  posterior- 
mente se  expidieren,  aunque  fuere  al  día 
siguiente  de  nuestra  Asunción,  y  la  de 
nuestros  sucesores  los  Romanos  Pontífi- 
ces, á  la  altura  del  Sumo  Apostolado, 
y  con  semejantes  movimiento,  ciencia  y 
plenitud  de  potestad,  y  también  consis- 
toríalmente, por  cualquiera  causa,  y  bajo 
cualesquiera  expresiones,  tenores  y  for- 
mas de  palabras,  y  con  cualesquiera 
cláusulas,  y  Decretos,  aunque  en  ellas 
se  haga  especial  mención  de  las  mismas 
presentes,  y  todo  su  tenor  y  Data,  sino 
que  siempre,  y  del  todo  se  exceptúen  de 
ellas,  y  que  cuantas  veces  ellas  emana- 
ren, tantas  serán  y  sean  restituidas  re- 
puestas, y  plenariamente  reintegradas  á 
su  anterior,  y  mui  válido  estado;  y  que 
así,  y  no  de  otra  suerte  debe  juzgarse, 
y  definirse  en  cualesquiera  juicio,  é  ins- 
tancia por  cualesquiera  Juez,  ordinarios, 
ó  delegados,  que  gozen  de  cualquiera 
autoridad,  aunque  sean  oidores  de  las 
causas  del  Palacio  Apostólico,  y  Carde- 
nales de  la  misma  Santa  Romana  Iglesia, 
y  Legados  de  Latere,  Vice-Legados  y 
Nuncios  de  la  dicha  Silla,  ú  otros  cua- 


lesquiera,  que  gozen  de  cualquier  auto- 
ridad, potestad,  facultad,  prerogativa  y 
privilegio,  y  resplandezcan,  en  honor,  y 
preheminencias,  quitada  á  todos,  y  cual' 
quiera  de  ellos,  cualquiera  facultad,  y 
autoridad  de  juzgar  é  interpretar  en  otra 
manera:  también  lo  nulo,  y  frivolo,  sí 
lo  contrario  sabia,  ó  ignorantemente 
aconteciere,  atentarse  por  alguno  con 
cualquiera  autoridad  sobre  estas  cosas: 
y  últimamente  para  que  todas  las  cosas 
predichas  dispuestas  en  esta  forma,  ó 
por  Nos,  como  queda  dicho  según  los 
piadosísimos  deseos  del  dicho  Rey  Carlos 
puedan  obtener  su  efecto,  para  que  pros- 
pera y  felizmente  suceda  con  iguales 
movimientos,  ciencia,  y  plenitud  de  po- 
testad, cometemos  por  las  presentes,  y 
con  la  misma  Apostólica  autoridad  man- 
damos á  la  persona  constituida  en  digni- 
dad Episcopal,  que  se  nombrare,  por  el 
mismo  Rey  Carlos,  ó  cualquiera  otra 
persona  Ecca.  que  se  sostiluya  en  su 
lugar,  y  sea  grata,  y  acepta  al  dicho 
Rey  Carlos,  y  al  Regio  Ministro,  que 
para  el  infrascrito  efecto,  se  diputare 
también  por  el  mismo  Rey  Carlos  ó 
cualquiera  otra  persona  secular,  é  idó- 
nea, que  se  le  sostituya  á  la  primera,  ó 
su  sostituta  que  ponga  en  su  devida  eje- 
cución las  mismas  presentes,  y  las  baga 
observar  por  todos,  y  cada  uno  de  aque- 
llos á  quienes  loca  y  pertenece,  y  que 
con  la  predicha  autoridad  Apostó!  ica 
conceda,  imparta  facultad,  potestad  y 
autoridad  á  los  futuros,  y  en  el  tiempo 
existentes.  Cabildo  y  Canónigos,  de  la 
enunciada  Iglesia  Catedral  de  Mérida, 
erigida  como  queda  dicho,  para  que  puc' 
dan  hacer,  y  expedir  cualesquiera  Esta- 
tutos, ordinaciones,  capítulos,  y  decretos, 
pero  lícitos,  i  honestos,  i  de  ninguna 
manera  contrarios  á  los  sagrados  cáno- 
nes, constituciones  i  ordinaciones  Apos- 
tólicas, i  Decretos  del  Concilio  Triden- 
lino,  y  por  otra  parle  conformes  á  los 
trámites  de  los  estatutos,  de  la  dicha 
Metropolitana  Iglesia  de  Santa  Fé,  para 
el  régimen,  govierno  i  dirección  de  la 
misma  Iglesia  Catedral  de  Mérida;  eri- 
gida é  instituida,  como  queda  dicho,  i 
sus  precitados  réditos,  de  la  Sacristía,  i 
fábrica  í  sus  cosas,  i  bienes  presentes  i 
futuros,  así  espirituales  como  temporales, 
para  la  deputacion  de  la  Dignidad,  Ca- 
nongias.  Raciones,  i  demás  oficiales  í 
Ministros,  i  la  soportacion  de  los  cargos, 
que  en  el  tiempo  les  incumban,  para  lu 
celebración    de    las    Misas,    Horas   canó- 


nicas, diurnas  i  nocturnas  i  demaa  oficios 
divinos :  Funerales,  y  A  nni  versa  ríos,  i 
sobre  los  otros  Beneficios  i  oficios  que 
se  erijan,  é  instituyan,  como  queda  dicho 
la  recepción,  i  admisión  de  los  que  en 
el  tiempo  se  hayan  de  proveer,  la  resi- 
dencia personal,  i  sobre  la  repartición, 
i  admisión  en  lo  adelante  de  las  distri- 
buciones cuotidianas,  si  algunas  hubiere, 
sobre  la  imposición  de  las  penas,  que  se 
incurrieren  por  los  ausentes,  i  no  con- 
currentes á  los  oficios,  í  funciones  divi- 
nas en  su  lugar,  i  tiempo,  ó  que  no 
cuidan  servir  los  cargos,  i  ministerios, 
que  respectivamente  les  incumban,  sobre 
las  presencias,  i  ausencias  de  cada  uno, 
que  se  notaren,  las  ceremonias  i  fun- 
ciones que  se  han  de  guardar  en  la  dicha 
Iglesia  Catedral  de  Mérida,  erigida,  6 
instituida,  como  queda  dicho,  i  en  su 
Coro.  Cabildo,  Procesiones,  i  demás  ac- 
tos, i  sobre  la  deputacion,  i  remoción 
de  los  Ministros  de  la  misma  Iglesia 
Catedral  de  Mérida,  erigida,  como  viene 
referido,  los  salarios,  y  estipendios  qiie 
á  cada  uno  de  ellos  se  asignaren,  y  cua- 
lesquiera otras  cosas,  como  quiera  nece- 
sarias, y  oportunas  en  las  premisas,  y 
acerca  de  ellas:  y  al  dicho  Regio  Minis- 
tro que  igualmente  se  deputare,  ó  cual- 
quiera otra  persona  secular  é  idónea  que 
también  ae  le  sustituya  y  que  conforme 
á  lo  predicho  señale,  determine,  y  asigne 
los  límites,  y  términos  de  la  Nueva  Dió- 
cesi de  Mérida:  y  que  así  el,  como  la 
dicha  persona  Ecca  procuren  quitar,  y 
remover  del  lodo,  valiéndose  de  la  auto- 
ridad concedida  por  Nos,  á  ello  por  las 
presentes,  cualesquiera  obstáculos,  é  im- 
pedimentos, que  como  quiera  se  origi- 
naren, sobre  las  premisas,  por  parle  de 
cualquiera  persona,  y  acerca  de  ellas, 
cada  uno  en  su  encomendado  encargo, 
guardadas  las  cosas,  que  deben  guardarse 
juzgue  también  definitivamente,  y  sin 
apelación,  pero  de  tal  suerte  que  el  uno 
no  disienta  al  otro,  sino  que  entrambos 
deban  obrar  y  proceder  en  todas  las 
cosas,  sobredichas  según  su  respectivo 
oficio;  no  obstantes  nuestras  reglas,  y 
las  de  la  predicha  Chancillería  Apostó- 
lica, de  jure  quesito  non  tollendo,  y  de 
applicationibus  ad  partes  commitendi,  y 
de  exprimendo  in  cisvero  annuo  Benifico- 
rum  Ecclesiasticorum,  valore,  ni  las  del 
Concilio  Lateranense,  novísimamente  ce- 
lebrado, que  prohive  hacerse  uniones  per^ 
petuas  sino  es  en  los  casos  prevenidos 
por    Derecho,    y    que    los    miembros    se 
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separen,  y  dividan  de  las  Iglesias,  ni 
otras  especiales  ó  generales  constitucio- 
nes, y  ordinaciones  Apostólicas,  aunque 
hayan  sido  expedidas,  ó  se  expidan  en 
Concilios  Sinodales,  Provinciales,  Gene- 
rales, Universales,  ni  los  privilegios, 
indultos,  y  Letras  Apostólicas  que  en  el 
tiempo  se  hayan  concedido,  y  se  conceden 
también  con  iguales  movimiento,  ciencia, 
y  plenitud  de  potestad  á  cualesquiera 
superiores,  y  personas,  bajo  cualesquiera 
tenores,  y  formas,  y  con  cualesquiera 
derogatorias  de  derogatorias,  y  otras  más 
eficaces,  eficacísimas,  desusadas,  é  irri- 
tantes cláusulas,  y  otros  Decretos  gene- 
rales ó  particulares,  á  todo  lo  cual,  y 
cada  cosa  de  ella  latísima,  y  plenísima- 
mente,  para  el  efecto  validísimo  de  las 
premisas,  espesial  expresa,  oportuna,  y 
válidamente  por  sola  esta  vez,  con  iguales 
movimiento,  ciencia,  y  plenitud  de  po- 
testad por  la  serie  de  estas  lo  derogamos 
aunque  para  su  suficiente  derogación  tu- 
biese  en  otro  modo  de  hacerse  de  ellas, 
y  todos  sus  tenores,  mención  especial, 
específica,  expresa,  individua  de  verbo 
ad  verbum,  no  empero  por  cláusulas 
generales,  que  lo  mismo  importasen  ó 
cualquiera  otra  expresión,  y  para  ello 
hubiese  de  ser  esquisita,  teniendo  seme- 
jantes tenores,  por  plena  y  suficiente- 
mente expreso,  como  si  de  verbo  ad  ver- 
bum fueran  insertos  en  las  mismas  pre- 
sentes sin  omisión  de  lo  más  mínimo, 
y  observada  la  forma  trahida  en  ellos; 
debiendo  dichas  Reglas,  y  demás  memo- 
rado quedar  por  otra  parte  en  su  fuerza, 
y  vigor,  y  derogando  también  otras  cua- 
lesquiera cosas  contrarias:  y  es  voluntad 
nuestra  que  los  frutos  de  la  misma  Igle- 
sia Episcopal  de  Mérida,  erigida,  é  insti- 
tuida, como  queda  dicho,  tasados  por  la 
costumbre  en  treinta  y  tres  Horines  de 
oro,  y  una  tercia.  Parte  de  otro  seme- 
jante Horin,  y  esta  tasa  deban  de  es- 
cribirse en  los  Libros  de  la  Cámara 
Apostólica.  Queremos  también,  que  á 
los  trasuntos  y  ejemplares  de  las  mismas 
presentes,  aunque  sean  impresos  y  subs- 
criptos de  la  mano  ó  signos  de  algún 
Notario  público,  y  guarnecidos  con  el 
sello  de  persona  constituida  en  Dignidad 
Eclesiástica,  se  le  dé  cabalmente  en  jui- 
cio, y  fuera  de  él  la  misma  fé  que  se 
daría  á  los  presentes  originales,  si  se 
presentaren  ó  mostrasen.  En  cuya  con- 
secuencia á  ninguno  sea  lícito  de  modo 
alguno  quebrantar  esta  pajina  de  nuestra 
dismembración,  separación,  supresión,  ex- 


tensión,   erección,    institución,    división 
essencion,  consesion,  asignación,  supoci 
sion,    sujesion,    aplicación,    apropiación 
indulto,    reservación,   decreto,    comisión 
mandato,  facultad,   imparticion,  deroga 
cion,  y  voluntad,  ó  ir  contra  ella  con 
temerario  atrevimiento;  y  si  alguno  pre- 
sumiere  á  atentar  esto,  sepa  que  caerá 
en  la  indignación  del  Omnipotente  Dios, 
y    sus    Bienaventurados    Apóstoles    San 
Pedro  y  San  Pablo.     Dado  en  Roma  en 
San  Pedro  en  el  año  de  la  Encamación 
del  Señor  1777  á  diez  y  seis  de  febrero, 
año  tercero  de  nuestro  Pontificado.  Aqui 
el  sello  y  firmas. 

Es  copia  fiel  de  su  original.     Mérida 
junio  3  de  1867. 

Don  Eduardo  Briceño  G. — Secretario 
interino  capitular. 
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REAL  CÉDULA  DE  8  DE  SETIEMBRE  SEGRE- 
GANDO DEL  VIREINATO  DE  SANTA  FÉ  LAS 
PROVINCIAS  DE  VENEZUELA,  CUMANÁ, 
GUAYANA  Y  MARACAIBO,  Y  LAS  ISLAS 
ADYACENTES   MARGARITA  Y  TRINmAD. 

El  Rey. — Por  cuanto  teniendo  presente 
lo  que  me  han  representado  el  actual 
Virey,  Gobernador  y  Capitán  General  del 
nuevo  Reyno  de  Granada,  y  los  Gober- 
nadores de  las  Provincias  de  Guayana 
y  Maracaibo  acerca  de  los  inconvenientes 
que  produce  el  que  las  indicadas  Pro- 
vincias, tanto  como  las  de  Cumaná  é  islas 
de  Margarita  y  Trinidad,  sigan  unidas 
como  al  presente  lo  están  al  Vireynato, 
y  Capitanía  General  del  indicado  Nuevo 
Reyno  de  Granada,  por  la  distancia  en 
que  se  hallan  de  su  capital  Santa  Fé, 
siguiéndose  por  consecuencia  el  retardo 
en  las  providencias  con  graves  perjuicios 
de  mi  Real  Servicio.  Por  tanto,  para 
evitar  estos  y  los  mayores  que  se  oca- 
sionarían en  el  caso  de  una  invasión;  he 
tenido  á  bien  resolver  la  absoluta  sepa- 
ración de  las  mencionadas  Provincias  de 
Cumaná,  Guayana  y  Maracaibo,  é  islas 
de  Trinidad  y  Margarita,  del  Vireynato 
y  Capitanía  General  del  Nuevo  Reyno 
de  Granada,  y  agregarlas  en  lo  guber- 
nativo y  militar  á  la  Capitanía  General 
de  Venezuela,  del  mismo  modo  que  lo 
están,  por  lo  respectivo  al  manejo  de 
mi  Real  Hacienda,  á  la  nueva  Intendencia 
erijida  en  dicha  Provincia,  y  ciudad  de 
Caracas,  su  capital.  Asi  mismo  he  resuel- 
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to separar  en  lo  jurídico  de  la  Audiencia 
de  Santa  Fé,  y  agregar  á  la  primitiva 
de  Santo  Domingo,  las  dos  expresadas 
Provincias  de  Maracaibo  y  Guayana,  co- 
mo lo  está  la  de  Cumaná  y  las  islas  de 
Margarita  y  Trinidad,  para  que  hallán- 
dose estos  territorios  bajo  una  misma 
Audiencia,  un  Capitán  General  y  un  In- 
tendente inmediatos,  sean  mejor  rejidos, 
y  gobernados  con  mayor  utilidad  de  mi 
Real  Servicio.  Y  en  su  consecuencia 
mando  al  Virey,  y  Audiencia  de  Santa 
Fé,  se  hayan  por  inhividos  y  se  absten- 
gan del  conocimiento  de  los  respectivos 
asuntos  que  les  focaba  antes  de  la  sepa- 
ración que  va  insinuada,  y  á  los  Gober- 
nadores de  las  Provincias  de  Cumaná, 
Guayana  y  Maracaibo,  é  Islas  de  Marga- 
rita y  Trinidad,  que  obedezcan,  como  a 
su  Capitán  General,  al  que  hoy  es  y  en 
adelante  )o  fuere  de  la  Provincia  de 
Venezuela,  y  cumplan  las  órdenes  que  en 
asuntos  de  mi  Real  Servicio  les  comuni- 
care en  todo  lo  gubernativo  y  militar; 
y  que  así  mismo  den  cumplimiento  los 
Gobernadores  de  las  Provincias  de  Ma- 
racaibo, y  Guayana  á  las  Provisiones 
que  en  lo  sucesivo  despachare  mi  Real 
Audiencia  de  Santo  Domingo,  admitiendo 
p^ra  ante  ella  las  apelaciones  que  se 
interpusieren  según  y  en  la  forma  que 
lo  han  hecho,  ó  debido  hacer  para  ante 
la  de  Santa  Fé,  que  así  es  mi  voluntad. 
Dada  en  San  Ildefonso  á  ocho  de  se- 
tiembre de  mil  setecientos  setenta  y  siete. 
Yo  el  Rey. — Joseph  de  Calvez. 
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TRATADO   PREUMINAR  DE   LÍMIFES   EN    LA 

AMÉRICA    MERIDIONAL,    AJUSTADO    ENTRE 

LAS  CORONAS  DE  ESPAÑA  Y  DE  PORTUGAL, 

FIRMADO  EL  1'  DE  OCTUBRE  DE  1777. 

"En  el  nombre  de  la  Santísima  Tri- 
nidad. 

Habiendo  la  divina  Providencia  exci- 
tado en  los  augustos  corazones  de  Sus 
Majestades  Católica  y  Fidelísima  el  sin- 
cero deseo  de  extinguir  las  desavenencias 
que  ha  habido  entre  las  dos  coronas  de 
España  y  Portugal  y  sus  respectivos  va- 
sallos por  casi  el  espacio  de  tres  siglos 
sobre  los  límites  de  sus  dominios  de 
América  y  Asia:  para  lograr  este  impor- 
tante fin  y  establecer  perpetuamente  la 
armonía,  amistad  y  buena  inteligencia 
que  corresponden  al  estrecho  parentesco 
y  sublimes  cualidades  de  tan  altos  prín- 


cipes, al  amor  recíproco  que  se  profesan 
y  al  interés  de  las  naciones  que  feliz- 
mente gobiernan,  han  resuelto,  convenido 
y  ajustado  el  presente  tratado  preliminar, 
que  servirá  de  base  y  fundamento  al 
definitivo  de  limites,  que  se  ha  de  exten- 
der á  su  tiempo  con  la  individualidad 
exactitud  y  noticias  necesarias,  mediante 
lo  cual  se  eviten  y  precavan  para  siempre 
nuevas  disputas  y  sus  consecuencias.  Al 
efecto,  pues,  de  conseguir  tan  importante 
objeto,  se  nombró  por  parte  de  Su  Ma- 
jestad el  Reí  católico  por  su  Ministro 
plenipotenciario  al  excelentísimo  señor 
don  José  Moñino,  conde  de  Florida  Blan- 
ca, caballero  de  la  real  orden  de  Carlos 
III,  del  Consejo  de  Estado  de  Su  Ma- 
jestad, su  primer  Secretario  de  Estado 
y  del  despacho.  Superintendente  general 
de  correos  terrestres  y  marítimos,  y  de 
las  postas  y  rentas  de  estafetas  en  España 
y  las  Indias;  y  por  la  de  Su  Majestad 
la  Reina  Fidelísima  fué  nombrado  Mi- 
nistro plenipotenciario  el  excelentísimo 
señor  don  Francisco  Inocencio  de  Souza 
Coutinho,  Comendador  en  la  orden  de 
Cristo,  del  Consejo  de  Su  Majestad  Fide- 
lísima y  su  Embajador  cerca  de  Su  Ma- 
jestad Católica,  quienes  después  de  ha- 
berse comunicado  sus  plenos  poderes  y 
de  haberlos  juzgado  expedidos  en  buena 
y  debida  forma,  convinieron  en  los  ar- 
tículos siguientes  con  arreglo  ó  las  ór- 
denes é  intenciones  de  sus  soberanos: 

Art.  I''  Habrá  una  paz  perpetua  y 
constante,  así  por  mar  como  por  tierra, 
en  cualquier  parte  del  mundo  entre  las 
dos  naciones  española  y  portuguesa,  con 
olvido  total  de  lo  pasado  y  de  cuanto 
hubieren  obrado  las  dos  en  ofensa  recí- 
proca; y  con  este  fin  ratifican  los  trata- 
dos de  paz  de  13  de  febrero  de  1668, 
de  6  de  febrero  de  1715  y  de  10  de  fe- 
brero de  1763,  como  si  fuesen  insertos 
en  éste,  palabra  por  palabra,  en  todo 
aquello  que  expresamente  no  se  derogue 
por  los  artículos  del  presente  tratado 
preliminar,  ó  por  los  que  se  hayan  de 
seguir  para  su  ejecución. 

Art.  2*^  Todos  los  prisioneros  que  se 
hubieren  hecho  en  mar  ó  en  tierra  serán 
puestos  luego  en  libertad  sin  otra  condi- 
ción que  la  de  asegurar  el  pago  de  las 
deudas  que  hubieren  contraído  en  el  país 
en  que  se  hallaren.  La  artillería  y  mu- 
niciones que  desde  el  tratado  de  París  de 
10  de  febrero  de  1763  se  hubieren  ocu- 
pado por  alguna  de  las  dos  potencias 
á   la   otra,   y   los   navios   así   mercan te§ 


como  de  guerra  con  sus  cargazones,  ar- 
tillería, pertrechos  y  demás  que  también 
se  hubieren  ocupado,  serán  mutuamente 
restituidos  de  buena  fe  en  el  término  de 
cuatro  meses  siguientes  á  la  fecha  de  la 
ratificación  de  este  tratado,  ó  antes  si 
ser  pudiese,  aunque  las  presas  ú  ocupa- 
ciones dimanen  de  algunas  acciones  de 
guerra  en  mar  ó  en  tierra,  de  que  al 
présenle  no  pueda  haber  llegado  noticia; 
pues  sin  embargo  deberán  comprenderse 
en  esla  restitución,  igualmente  que  los 
bienes  y  efectos  lomados  á  los  prisioneros 
cuyo  dominio  viniere  á  quedar,  según  el 
presente  tratado,  dentro  de  la  demar- 
cación del  soberano  á  quien  se  han  de 
restituir. 

Art.  3^  Como  uno  de  los  principales 
motivos  de  las  discordias  ocurridas  entre 
las  dos  coronas  haya  sido  el  estableci- 
miento portugués  de  la  colonia  del  Sa- 
cramento, isla  de  San  Gabriel  y  otros 
puertos  y  territorios  que  se  han  preten- 
dido por  aquella  nación  en  la  banda 
)  de  la  Plata,  hacien- 
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y  para  asegurar  una  paz  perpetua  entre 
las  dos.  que  dicha  navegación  de  los  rios 
de  la  Plata  y  Uruguay  y  los  lerrenos 
de  sus  dos  bandas  septentrional  y  meri- 
dional pertenezcan  privaliv  ámenle  á  la 
corona  de  Kspaña  y  á  sus  subditos  hasta 
donde  desemboca  en  el  mismo  Uruguay 
por  su  ribera  occidental  el  rio  Pequtrí 
ó  Pepiriguazú,  extendiéndose  la  perte- 
nencia de  España  en  la  referida  banda 
septentrional  hasta  la  linea  divisoria  que 
se  formará  principiando  por  la  parte 
del  mar  en  el  arroyo  de  Chut  y  fuerte  de 
San  Miguel  inclusive,  y  siguiendo  las 
orillas  de  la  laguna  Merin  á  tomar  las 
cabeceras  ó  vertientes  del  Rio  Negro,  las 
cuales  como  todas  las  demás  de  los  rios 
que  van  á  desembocar  á  los  referidos 
de  la  Piala  y  Uruguay  hasta  la  entrada 
en  este  último  de  dicho  Pepiriguazú,  que- 
darán privativas  de  la  misma  corona  de 
España,  con  lodos  los  territorios  que 
posee  y  que  comprenden  aquellos  países, 
inclusa  la  citada  colonia  del  Sacramento 
y  su  territorio,  la  isla  de  Sart  Gabriel  y 
los  demás  establecimientos  que  hasta 
ahora  haya  poseído  ó  pretendido  poseer 
la  corona  de  Portugal  hasta  la  linea  que 
se  formará,  á  cuyo  fin  Su  Majestad  Fide- 
lísima,   en    su    nombre    y    en    el    de   sus 


I       lísime,   en   su   no 


herederos  y  sucesores,  renuncia  y  cede 
á  Su  Majestad  Católica  y  á  sus  herederos 
y  sucesores  cualquiera  acción  y  derecho 
ó  posesión  que  la  hayan  pertenecido  y 
pertenezcan  á  dichos  territorios  por  los 
artículos  5''  y  6'  del  tratado  de  Utrecht 
de  1715  ó  en  distinta  forma. 

Art.  4''  Para  evitar  otro  motivo  de 
discordias  entre  las  dos  monarquías,  que 
ha  sido  la  entrada  de  la  laguna  de  los 
Palos  ó  Rio  Grande  de  Saa  Pedro  si- 
guiendo después  por  sus  vertientes  hasta 
el  rio  Yacuí.  cuyas  dos  bandas  y  nave- 
gación han  pretendido  pertenecerías  am- 
bas coronas,  se  han  convenido  ahora  en 
que  dicha  navegación  y  entrada  queden 
privativamente  para  la  de  Portugal,  ex- 
tendiéndose su  dominio  por  la  ribera 
meridional  hasta  el  arroyo  de  Tahim, 
siguiendo  por  las  orillas  de  la  laguna 
de  la  Manguera  en  línea  recta  hasta  el 
mar,  y  por  la  parte  del  continente  irá 
la  línea  desde  las  orillas  de  dicha  laguna 
de  Merin,  tomando  la  dirección  por  el 
primer  arroyo  meridional  que  entra  en 
el  sangradero  ó  desaguadero  de  ella,  y 
que  corre  por  lo  mas  inmediato  al  fuerte 
portugués  San  Gonzalo,  desde  el  cual, 
sin  exceder  el  límite  de  dicho  arroyo, 
continuará  la  pertenencia  de  Portugal 
por  las  cabeceras  de  los  rios  que  corren 
hacia  el  mencionado  Rio  Grande  y  hacia 
el  Yacui,  hasta  que  pasando  por  encima 
de  las  del  río  Ararico  y  Coyacuí,  que 
quedarán  de  la  parte  de  Portugal,  y  las 
de  los  rios  Piratini  é.  Ihimini,  que  que- 
darán de  la  parte  de  España,  se  tirará 
una  línea  que  cubra  los  establecimientos 
portugueses  hasta  el  desembocadero  del 
rio  Pipiriguazú  en  el  Uruguay,  que  han 
de  quedar  en  el  actual  estado  en  que 
pertenecen  á  la  corona  de  España;  reco- 
mendándose á  los  comisarios  que  lleven 
á  ejecución  esla  línea  divisoria,  que  sigan 
en  toda  ella  las  direcciones  de  los  montes 
por  las  cumbres  de  ellos,  ó  de  loa 
rios  donde  los  hubiere  á  propósito ;  y 
que  las  vertientes  de  dichos  rios  y  sus 
nacimientos  ¡ 
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todo,  corao  es  bien  notorio,  y  se  seguirá 
el  que  en  sus  respectivos  casos  se  espe- 
cifica en  otros  artículos  de  este  tratado 
para  salvar  las  pertenencias  y  posesiones 
principales  de  ambas  coronas.  Su  Ma- 
jestad Católica,  en  su  nombre  y  en  el 
de  sus  herederos  y  sucesores,  cede  á  favor 
de  Su  Majestad  Fidelísima,  de  sus  here- 
deros y  sucesores  todos  y  cualesquier 
derechos  que  le  puedan  pertenecer  á  los 
territorios  que,  según  va  explicado  en  este 
artículo,  deben  corresponder  á  la  corona 
de  Portugal. 

Art.  5^  Conforme  á  lo  estipulado  en 
los  artículos  antecedentes,  quedarán  re- 
servadas entre  los  dominios  de  una  y 
otra  corona  las  lagunas  de  Merin  y  de 
la  Manguera,  y  las  lenguas  de  tierra  que 
median  entre  ellas  y  la  costa  de  mar, 
sin  que  ninguna  de  las  dos  naciones  las 
ocupe,  sirviendo  solo  de  separación;  de 
suerte  que  ni  los  españoles  pasen  el 
arroyo  de  Chuí  y  de  San  Miguel  hacia 
la  parte  septentrional,  ni  los  portugueses 
el  arroyo  de  Tahim,  línea  recta  al  mar 
hacia  la  parte  meridional:  cediendo  Su 
Majestad  Fidelísima,  en  su  nombre  y  en 
el  de  sus  herederos  y  sucesores,  á  favor 
de  la  corona  de  España  y  de  esta  divi- 
sión, cualquier  derecho  que  pueda  tener 
á  las  guardias  de  Chuí  y  su  distrito,  á 
la  barra  de  Castillos  Grandes,  al  fuerte 
de  San  Miguel  y  á  todo  lo  demás  que 
en  ella  se  comprende. 

Art.  ó''  A  semejanza  de  lo  estableci- 
do en  el  artículo  antecedente,  quedará 
también  reservado  en  lo  restante  de  la 
línea  divisoria,  tanto  hasta  la  entrada 
en  el  Uruguay  del  rio  Pepiríguazú,  cuan- 
to el  progreso  que  se  especificará  en  los 
siguientes  artículos,  un  espacio  suficiente 
entre  los  límites  de  ambas  naciones,  aun- 
que no  sea  de  igual  anchura  al  de  las 
citadas  lagunas,  en  el  cual  no  pueden 
edificarse  poblaciones  por  ninguna  de 
las  dos  partes,  ni  construirse  fortalezas, 
guardias  ó  puestos  de  tropa,  de  modo  que 
los  tales  espacios  sean  neutrales,  ponién- 
dose mojones  y  señales  seguras  que  ha- 
gan constar  á  los  vasallos  de  cada  nación 
el  sitio  de  donde  no  deberán  pasar;  á 
cuyo  fin  se  buscarán  los  lagos  y  ríos 
que  puedan  servir  de  límite  fijo  é  inde- 
leble, y  en  su  defecto  las  cumbres  de 
los  inontes  mas  señalados,  quedando  es- 
tos y  sus  faldas  por  término  neutral 
divisorio  en  que  no  se  pueda  entrar, 
poblar,  edificar,  ni  fortificar  por  alguna 
de  las  dos  naciones, 


Art.  7^  Los  habitantes  portugueses 
que  hubiera  en  la  Colonia  del  SacrO' 
mentó  y  isla  de  San  Gabriel  y  otros  cua- 
lesquiera establecimientos  que  van  cedi- 
dos á  España  por  el  artículo  3^,  y  todos 
los  demás  que  desde  las  primeras  con- 
testaciones del  año  de  1762  se  hubieien 
conservado  en  diverso  dominio,  tendrán 
la  libertad  de  retirarse  ó  permanecer  allí 
con  sus  efectos  y  muebles,  y  así  pIIds 
como  el  gobernador,  oficiales  y  soldados 
de  la  guarnición  de  la  Colonia  del  Sa- 
cramento, que  se  deberán  retirar,  podrán 
vender  los  bienes  raices,  entregándose  á 
Su  Majestad  Fidelísima  la  artillería,  ar- 
mas y  municiones  que  le  hubieren  perte- 
necido en  dicha  colonia  y  establecimien- 
tos. La  misma  libertad  y  derechos  «go- 
zarán los  habitantes,  oficiales  y  soldados 
españoles  que  existieren  en  algunos  es- 
tablecimientos cedidos  ó  renunciados  á 
la  corona  de  Portugal  por  el  artículo  4^ 
restituyéndose  á  Su  Majestad  Católica 
toda  la  artillería  y  municiones  que  se 
hubieren  hallado  al  tiempo  de  la  última 
invasión  de  los  portugueses  en  el  Rio 
Grande  de  San  Pedro,  su  villa,  guardias 
y  puestos  de  una  y  otra  banda,  excepto 
aquella  parte  que  hubiese  sido  tomadn 
y  perteneciese  á  los  portugueses  al  tiem 
po  de  la  entrada  de  los  españoles  en 
aquí  los  establecimientos  por  el  año  de 
1762.  Esta  regla  se  observará  recípro- 
camente en  todas  las  demás  cesiones  que 
contuviese  este  tratado  para  establecer 
las  pertenencias  de  ambas  coronas  y  sus 
respectivos  límites. 

Art.  8^  Quedando  ya  señaladas  las 
pertenencias  de  ambas  coronas  hasta  la 
entrada  del  rio  Pequirí  ó  Pepirif^uazú  en 
el  Uruguay,  se  han  convenido  los  altos 
contratantes  en  que  la  línea  divisoria 
seguirá  aguas  arriba  de  dicho  Pequirí 
hasta  su  origen  principal,  y  desde  éste, 
por  lo  mas  alto  del  terreno,  bajo  las 
reglas  dadas  en  el  artículo  6"  continuará 
á  encontrar  las  corrientes  del  rio  San 
Antonio,  que  desemboca  en  el  grande  de 
Curituha.  que  por  otro  nombre  llaman 
Iguazú,  siguiendo  éste  aguas  abajo  hasta 
su  entrada  en  el  Paraná  por  la  ríbera 
oriental,  y  continuando  entonces,  aguas 
arriba  del  mismo  Paraná,  hasta  donde  se 
le  junta  el  río  Igurey  por  su  ribera  occi- 
dental. 

Art.  9^  Desde  la  boca  ó  entrada  del 
Igurey  seguirá  la  raya  aguas  arriba  de 
éste  hasta  su  origen  principal,  y  desde 
él  se  tirará  una  línea  recta  por  lo  mas 


—  as- 


alto del  terreno,  con  arreglo  á  lo  pactado 
en  el  citado  artículo  6^,  hasta  hallar 
la  cabecera  ó  vertiente  principal  del  rio 
mas  vecino  á  dicha  línea,  que  desagüe 
en  el  Paraguay  por  la  ribera  oriental, 
que  tal  vez  será  el  que  llaman  Corrien- 
tes; y  entonces  bajará  la  raya  por  las 
aguas  de  este  rio  hasta  su  entrada  en 
el  mismo  Paraguay,  desde  cuya  boca 
subirá  por  el  canal  principal  que  deja 
este  río  en  tiempo  seco,  y  seguirá  por 
sus  aguas  hasta  encontrar  los  pantanos 

aue   forma  el   rio,    llamados   la   laguna 
e  los  Xaráyes,  y  atravesará  esta  laguna 
hasta  la  boca  del  rio  Jaurú. 

Art.  10.  Desde  la  boca  del  Jaurú 
por  la  parte  occidental,  seguirá  la  fron- 
tera en  línea  recta  hasta  la  ribera  austral 
del  rio  Guaporé  ó  ¡tenes  enfrente  de  la 
boca  del  rio  Sararé,  que  entra  en  dicho 
Guaporé  por  su  ribera  septentrional.  Pero 
si  los  comisarios  encargados  del  arreglo 
de  los  confines  y  ejecución  de  estos  ar- 
tículos hallaren  al  tiempo  de  reconocer 
el  país  entre  los  ríos  Jaurú  y  Guaporé, 
otros  ríos  ó  términos  naturales  por  donde 
mas  cómodamente  y  mayor  certidumbre 
pueda  señalarse  la  raya  de  aquel  paraje, 
salvando  siempre  la  navegación  del  Jau- 
rú, que  debe  ser  privativa  de  los  portu- 
gueses, como  el  camino  que  suelen  hacer 
de  Cuyabá  hasta  Matagroso;  los  dos  altos 
contrayentes  consienten  y  aprueban  que 
así  se  establezca,  sin  atender  á  alguna 
porción  mas  ó  menos  de  terreno  que 
pueda  quedar  á  una  ó  á  otra  parte.  Des- 
de el  lugar  que  en  la  margen  austral 
del  Guaporé  fuere  señalado  por  término 
de  la  raya,  como  queda  explicado,  bajará 
la  frontera  por  toda  la  corriente  del  rio 
Guaporé  hasta  mas  abajo  de  su  unión 
con  el  rio  Alamores  que  nace  en  la  pro- 
vincia de  Santa  Cruz  de  la  Sierra  y 
atraviesa  la  misión  de  los  Moxos,  for- 
mando juntos  el  rio  que  llaman  de  la 
Madera  el  cual  entra  en  el  Marañon  ó 
Amazonas  por  su  ribera  austral. 

Art.  11.  Bajará  la  línea  por  las  aguas 
de  estos  dos  rios  Guaporé  y  Mamoré,  ya 
unidos  con  el  nombre  de  Madera,  hasta 
el  paraje  situado  en  igual  distancia  del 
rio  Marañon  ó  Amazonas  y  de  la  boca 
del  rio  Mamoré;  y  desde  aquel  paraje 
continuará  por  una  línea  este-oeste  hasta 
encontrar  con  la  ribera  oriental  del  rio 
Jabarí  que  entra  en  el  Marañon  por  su 
ribera  austral;  y  bajando  por  las  aguas 
del  mismo  Jabarí  hasta  donde  desemboca 
en  el  Marañon  ó  Amazonas,  seguirá  aguas 


abajo  de  este  rio,  que  los  españoles  sue- 
len llamar  Orellana  y  los  indios  Guiena, 
hasta  la  boca  mas  occidental  del  Yapará, 
que  desagua  en  él  por  la  margen  sep- 
tentríonal. 

Art.  12.  Continuará  la  frontera  su- 
biendo aguas  arriba  de  dicha  boca  mas 
occidental  del  Yapará,  y  por  en  medio 
de  este  rio  hasta  aquel  punto  en  que 
puedan  quedar  cubiertos  los  estableci- 
mientos portugueses  de  las  orillas  del 
dicho  río  Yapará  y  del  Negro,  como  tam- 
bién la  comunicación  ó  canal  de  que  se 
servían  los  mismos  portugueses  entre  es- 
tos rios  al  tieñipo  de  celebrarse  el  tratado 
de  límites  del  13  de  enero  de  1750  con- 
forme al  sentido  literal  de  él  y  de  su 
artículo  9"  lo  que  enteramente  se  eje- 
cutará según  el  estado  que  entonces  te- 
nían las  cosas,  sin  perjudicar  tampoco 
á  las  posesiones  españolas  ni  á  sus  res- 
pectivas pertenencias  y  comunicaciones 
con  ellas  y  con  el  rio  Orinoco:  de  modo 
que  ni  los  españoles  puedan  introducirse 
en  los  citados  establecimientos  y  comu- 
nicación portuguesa,  ni  pasar  aguas  aba- 
jo de  dicha  boca  occidental  del  Yapará, 
ni  del  punto  de  línea  que  se  formare 
en  el  rio  Negro  y  en  los  demás  que  en 
él  se  introducen;  ni  los  portugueses  subir 
aguas  arriba  de  los  mismos,  ni  otros  rios 
que  se  les  unen,  para  bajar  del  citado 
punto  de  línea  á  los  establecimientos 
españoles  y  á  sus  comunicaciones;  ni 
remontarse  hacia  el  Orinoco  ni  exten- 
derse hacia  las  provincias  pobladas  por 
España,  ó  á  los  despoblados  que  le  han 
de  pertenecer  según  los  presentes  artícu- 
los; á  cuyo  fin  las  personas  que  se 
nombraren  para  la  ejecución  de  este  tra- 
tado señalarán  aquellos  límites  buscando 
las  aguas  y  rios  que  se  junten  al  Yapará 
y  Negro  y  se  acerquen  mas  al  rumbo 
del  norte,  v  en  ellos  fijarán  el  punto 
de  que  no  deberá  pasar  la  navegación  y 
uso  de  la  una  ni  de  la  otra  nación, 
cuando  apartándose  de  los  ríos  haya  de 
continuar  la  frontera  por  los  montes  que 
median  entre  el  Orinoco  y  Marañon  ó 
Amazonas,  enderezando  también  la  línea 
de  la  raya  cuanto  pudiere  ser  hacia  el 
norte,  sin  reparar  en  el  poco  mas  ó  menos 
del  terreno  que  queda  á  una  ú  otra  co- 
rona, con  tal  que  se  logren  los  expre- 
sados fines  hasta  concluir  dicha  línea 
donde  finalizan  los  dominios  de  ambas 
monarquías. 

Art.  13.  La  navegación  de  los  rios 
por  donde  pasare  la  frontera  ó  raya,  será 
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común  á  las  dos  naciones  hasta  aquel 
punto  en  que  pertenecieren  á  entrambas 
respectivamente  sus  dos  orillas;  y  que- 
dará privativa  dicha  navegación  y  uso 
de  los  ríos  á  aquella  nación  á  quien 
pertenecieren  privativamente  sus  dos  ri- 
beras, desde  el  punto  en  que  principiare 
esta  pertenencia:  de  modo  que  en  todo 
ó  en  parte  será  privativa  ó  común  la 
navegación,  según  lo  fueren  las  riberas 
ú  orillas  del  rio;  y  para  que  los  subditos 
de  una  y  otra  corona  no  puedan  ignorar 
esta  regla,  se  pondrán  marcos  ó  términos 
en  cada  punto  en  que  la  línea  divisoria 
se  una  á  algunos  ríos,  ó  se  separe  de 
ellos,  con  inscripciones  que  expliquen 
ser  común  ó  privativo  el  uso  y  nave- 
gación de  aquel  rio  de  ambas  ó  de  una 
nación  sola,  con  expresión  de  la  que 
pueda  ó  no  pasar  de  aquel  punto,  bajo 
las  penas  que  se  establecen  en  este  tra- 
tado. 

Art.  14.  Todas  las  islas  que  se  halla- 
ren en  cualquiera  de  los  rios  por  donde 
ha  de  pasar  la  raya,  según  lo  convenido 
en  los  presentes  artículos  preliminares, 
pertenecerán  al  dominio  á  que  estuvieren 
mas  próximas  en  el  tiempo  y  estación 
mas  seca;  y  si  estuvieren  situadas  á 
igual  distancia  de  ambas  orillas  quedarán 
neutrales,  excepto  cuando  fueren  de  gran- 
de extensión  y  aprovechamiento;  pues 
entonces  se  dividirán  por  mitad,  forman- 
do la  correspondiente  línea  de  separa- 
ción para  determinar  los  límites  de  am- 
bas naciones. 

Art.  15.  Para  que  se  determinen  tam- 
bién con  la  mayor  exactitud  los  límites 
insinuados  en  los  artículos  de  este  tra- 
tado, y  se  especifiquen  sin  que  haya 
lugar  á  la  mas  leve  duda  en  lo  futuro, 
todos  los  puntos  por  donde  deba  pasar 
la  línea  divisoria,  de  modo  que  se  pueda 
extender  un  tratado  definitivo  con  ex- 
presión individual  de  todos  ellos,  se  nom- 
brarán comisarios  por  Sus  Majestades 
Católica  y  Fidelísima,  ó  se  dará  facultad 
á  los  gobernadores  de  las  provincias  para 
que  ellos  ó  las  personas  que  eligieren 
sean  de  conocida  probidad,  inteligencia 
V  conocimiento  del  pais.  juntándose  en 
los  parajes  de  la  demarcación,  señalen 
dichos  puntos  con  arreglo  á  los  artículos 
de  este  tratado;  otorgando  los  instru- 
mentos correspondientes  y  formando  ma- 
pa puntual  de  toda  la  frontera  que  reco- 
nocieren y  señalaren,  cuyas  copias  auto- 
rizadas y  firmadas  de  unos  y  otros  se 
comunicarán  v  remitirán  á  las  dos  cortes. 


poniendo  desde  luego  en  ejecución  todo 
aquello  en  que  estuvieren  conformes,  y 
reduciendo  á  un  ajuste  y  expediente  in- 
terino los  puntos  en  que  hubiere  alguna 
discordia,  hasta  que  por  sus  cortes,  á 
quienes  darán  parte,  se  resuelva  de  co- 
mún acuerdo  lo  que  tuvieren  por  conve- 
niente. Para  que  se  logre  la  mayor 
brevedad  en  dicho  reconocimiento  y  de- 
marcación de  la  línea  y  ejecución  de  los 
artículos  de  este  tratado,  se  nombrarán 
los  comisarios  expertos  de  una  y  otra 
cortes  por  provincias  o  territorios,  de  mo- 
do que  á  un  mismo  tiempo  se  puede  eje- 
cutar por  partes  todo  lo  ajustado  y  con- 
venido, comunicándose  recíprocamente  y 
con  anticipación  los  gobernadores  de 
ambas  naciones  en  aquellas  provincias 
la  extensión  de  territorio  que  comprende 
la  comisión  y  facultades  del  comisario 
ó  experto  nombrado  por  cada  parte. 

Art.  16.  Los  comisarios  ó  personas 
nombradas  en  los  términos  que  explica 
el  artículo  antecedente,  ademas  de  las 
reglas  establecidas  en  este  tratado,  ten- 
drán presente  para  lo  que  no  estuviere 
especificado  en  él,  que  sus  objetos  en 
la  demarcación  de  la  línea  divisoria  de- 
ben ser  la  recíproca  seguridad  y  per- 
petua paz  y  tranquilidad  de  ambas  na- 
ciones, y  el  total  exterminio  de  los  con- 
trabandos que  los  subditos  de  la  una 
puedan  hacer  en  los  dominios  ó  con  los 
vasallos  de  la  otra:  por  lo  que,  con 
atención  á  estos  dos  objetos,  se  les  darán 
las  correspondientes  órdenes  para  que 
eviten  disputas  que  no  perjudiquen  di- 
rectamente á  las  actuales  posesiones  de 
ambos  soberanos,  á  la  navegación  común 
ó  privativa  de  sus  rios  ó  canales,  según 
lo  pactado  en  el  artículo  13,  ó  á  los 
cultivos,  minas  ó  pastos  que  actualmente 
posean  y  no  sean  cedidos  por  este  tra- 
tado en  beneficio  de  la  línea  divisoria; 
siendo  la  intención  de  los  dos  augustos 
soberanos,  que  á  fin  de  conseguir  la  ver- 
dadera paz  y  amistad,  á  cuya  perpetuidad 
y  estrechez  aspiran  para  sosiego  recípro- 
co y  bien  de  sus  vasallos,  solamente  se 
atienda  en  aquellas  vastísimas  regiones, 
por  donde  ha  de  describirse  la  línea 
divisoria  á  la  conservación  de  lo  que 
cada  uno  quede  poseyendo  en  virtud  de 
este  tratado  y  del  definitivo  de  límites, 
y  asegurar  éstos  de  modo  que  en  ningún 
tiempo  se  puedan  ofrecer  dudas  ni  dis- 
cordias. 

Art.   17.      Cualquier  individuo  de  las 
dos  naciones  que  se  aprehendiere  hacien- 
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do  el  comercio  de  contrabando  con  los 
individuos  de  la  otra,  será  castigado  en 
su  persona  y  bienes  con  las  penas  im- 
puestas por  las  leyes  de  la  nación  que 
le  hubiere  aprehendido:  y  en  las  mismas 
penas  incurrirán  los  subditos  de  una 
nación  por  solo  el  hecho  de  entrar  en 
el  territorio  de  la  otra,  ó  en  los  rios  ó 
parte  de  ellos  que  no  sean  privativos  de 
su  nación  ó  comunes  á  ambas;  excep- 
tuándose solo  el  caso  en  que  algunos 
arribaren  á  puerto  y  terreno  ageno  por 
indispensable  y  urgente  necesidad  (que 
han  de  hacer  constar  en  toda  forma),  ó 
que  pasaren  al  territorio  ageno  por  co- 
misión del  Gobernador  ó  superior  de  su 
respectivo  país  para  comunicar  algún 
oficio  ó  aviso  en  cuyo  caso  deberán  lle- 
var pasaporte  que  exprese  el  motivo. 

Art.  18.  En  los  rios  cuya  navegación 
fuere  común  á  las  dos  naciones  en  todo 
ó  en  parte,  no  se  podrá  levantar  ó  cons- 
truir por  alguna  de  ellas  fuerte,  guardia 
ó  registro,  ni  obligar  á  los  subditos  de 
ambas  potencias  que  navegaren  á  sufrir 
visitas,  llevar  licencias  ni  sujetarse  á 
otras  formalidades;  y  solamente  se  les 
castigará  con  las  penas  expresadas  en  el 
artículo  antecedente  cuando  entraren  en 
puerto  ó  terreno  ageno,  ó  pasaren  de 
aquel  punto  hasta  donde  dicha  navega- 
ción sea  común,  para  introducirse  en  la 
fiarte  del  rio  que  fuere  ya  privativa  de 
os  subditos  de  la  otra  potencia. 

Art.  19.  En  caso  de  ocurrir  algunas 
dudas  entre  los  vasallos  españoles  y  por- 
tugueses ó  entre  los  gobernadores  y  co- 
mandantes de  las  fronteras  de  las  dos 
coronas,  sobre  exceso  de  los  límites  se- 
ñalados ó  inteligencia  de  alguno  de  ellos, 
no  se  procederá  de  modo  alguno  por 
vias  de  hecho  á  ocupar  terreno,  ni  á 
tomar  satisfacción  de  lo  que  hubiere 
ocurrido;  y  solo  podrán  y  deberán  co- 
municarse recíprocamente  las  dudas  y 
concordar  interinamente  algún  medio  de 
ajuste,  hasta  que,  dando  parte  á  sus 
respectivas  cortes,  se  les  participen  por 
éstas  de  común  acuerdo  las  resoluciones 
necesarias.  Y  los  que  contravinieren  á 
lo  dispuesto  en  este  artículo  serán  casti- 
gados á  arbitrio  de  la  potencia  ofendida, 
á  cuyo  fin  se  harán  notorias  á  los  go- 
bernadores y  comandantes  las  disposicio- 
nes de  él.  El  mismo  castigo  padecerán 
los  que  intentaren  poblar,  aprovechar  6 
entrar  en  la  faja,  línea  ó  espacio  de 
territorio  que  deba  ser  neutro  entre  los 
límites   de  ambas   naciones:    y  así  para 


esto  como  para  que  en  dicho  espacio  por 
toda  la  frontera  se  evite  el  asilo  de  la- 
drones ó  asesinos,  los  gobernadores  fron- 
terizos tomarán  también  de  común  acuer- 
do las  providencias  necesarias,  concor- 
dando el  medio  de  aprehenderlos  y  de 
extinguirlos  con  imponerles  severísimos 
castigos.  Así  mismo,  consistiendo  las 
riquezas  de  aquel  país  en   los  esclavos 

aue  trabajan  en  su  agricultura,  conven- 
rán  los  propios  gobernadores  en  el  mo- 
do de  entregarlos  mutuamente  en  caso 
de  fuga,  sin  que  por  pasar  á  diverso 
dominio  consigan  libertad,  y  sí  solo  la 
protección  para  que  no  padezcan  castigo 
violento,  si  no  lo  tuvieren  merecido  por 
otro  crimen. 

Art.  20.  Para  la  perfecta  ejecución 
del  presente  tratado  y  su  perpetua  fir- 
meza, los  dos  augustos  monarcas  contra- 
yentes, animados  de  los  principios  de 
unión,  paz  y  amistad  que  desean  esta- 
blecer sólidamente,  se  ceden,  renuncian 
y  traspasan  el  uno  al  otro,  en  su  nombre 
y  en  el  de  sus  herederos  y  sucesores, 
todo  el  derecho  ó  posesión  que  puedan 
tener  ó  alegar  á  cualesquiera  terrenos 
ó  navegaciones  de  rios  que  por  la  línea 
divisoria  señalada  en  los  artículos  de 
este  tratado  para  toda  la  América  meri- 
dional, quedaren  á  favor  de  cualquiera 
de  las  dos  coronas;  como  por  ejemplo, 
lo  que  se  halle  ocupado  y  queda  para 
la  corona  de  Portugal  en  las  dos  már- 
genes del  rio  Marañon  ó  de  Amazóntis,  en 
la  parte  en  que  le  han  de  ser  privativas, 
y  lo  que  ocupa  en  el  distrito  de  McUo- 
groso  y  de  él  para  la  parte  de  oriente, 
como  igualmente  lo  que  se  reserva  á  la 
corona  de  España  en  la  banda  del  mismo 
rio  Marañon,  desde  la  entrada  del  Jabarí, 
en  que  el  citado  Marañon  ha  de  dividir 
el  dominio  de  ambas  coronas,  hasta  la 
boca  mas  occidental  del  Yapurá;  y  en 
cualquiera  otra  parte  que  por  la  línea 
señalada  en  este  tratado  quedaren  en 
terrenos  á  una  ú  otra  corona,  evacuándo- 
se dichos  terrenos  en  la  parte  en  que 
estuvieren  ocupados  dentro  del  término 
de  cuatro  meses,  ó  antes  si  ser  pudiese, 
bajo  aquella  libertad  de  salir  los  habi- 
tantes, individuos  de  la  nación  que  los 
evacuase,  con  sus  bienes  y  efectos,  y  de 
vender  los  raíces  que  ya  queda  capitu- 
lada en  el  artículo  7°. 

Art.  21.  Con  el  fin  de  consolidar 
dicha  unión,  paz  y  amistad  entre  las  dos 
monarquías,  y  de  extinguir  todo  motivo 
de    discordia,    aun    por    lo    respectivo    á 
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los  dominios  de  Asia,  Su  Majestad  Fide- 
lísima, en  su  nombre  y  en  el  de  sus 
herederos  y  sucesores,  cede  á  favor  de 
Su  Majestad  Católica  y  de  sus  herederos 
y  sucesores  todo  el  derecho  que  pueda 
tener  ó  alegar  al  dominio  de  las  islas 
Filipinas,  Marianas  y  demás  que  posea 
en  aquellas  partes  la  corona  de  España, 
renunciando  la  de  Portugal  cualquier 
acción  ó  derecho  que  pudiera  tener  ó 
promover  por  el  tratado  de  Tordesillas 
de  7  de  junio  de  1494,  y  por  las  condi- 
ciones de  la  escritura  celebrada  en  Zara- 
goza á  22  de  abril  de  1529,  sin  que 
pueda  repetir  cosa  alguna  del  precio  que 
pagó  por  la  venta  capitulada  en  dicha 
escritura,  ni  valerse  de  otro  cualquier 
motivo  ó  fundamento  contra  la  cesión 
convenida  en  este  artículo. 

Art.  22.  En  prueba  de  la  misma 
unión  y  amistad  que  tan  eficazmente  se 
desea  por  los  dos  augustos  contrayentes, 
Su  Majestad  Católica  ofrece  restituir  y 
evacuar  dentro  de  cuatro  meses  siguien- 
tes á  la  ratificación  de  este  tratado  la 
isla  de  Santa  Catalina  y  la  parte  del 
continente  inmediata  á  ella  que  hubiesen 
ocupado  las  armas  españolas,  con  la  ar- 
tillería, municiones  y  demás  efectos  que 
se  hubiesen  hallado  al  tiempo  de  la  ocu- 
pación. Y  Su  Majestad  Fidelísima,  en 
correspondencia  de  esta  restitución,  pro- 
mete que  en  tiempo  alguno,  sea  de  paz 
ó  de  guerra,  en  que  la  corona  de  Por- 
tugal no  tenga  parte  (como  se  espera 
y  desea),  no  consentirá  que  alguna  es- 
cuadra ó  embarcación  de  guerra  ó  de 
comercio  extranjeras  entren  en  dicho 
puerto  de  Santa  Catalina  6  en  los  de  la 
costa  inmediata,  ni  que  en  ellos  se  abri- 
guen ó  detengan,  especialmente  siendo 
embarcaciones  de  potencia  que  se  halle 
en  guerra  con  la  corona  de  España,  ó 
que  pueda  haber  alguna  sospecha  de  ser 
destinadas  á  hacer  el  contrabando.  Sus 
Majestades  Católica  y  Fidelísima  harán 
expedir  prontamente  las  órdenes  conve- 
nientes para  la  ejecución  y  puntual  ob- 
servancia de  cuanto  se  estipula  en  este 
artículo:  y  se  canjeará  mutuamente  su 
duplicado  de  ellas  á  fin  de  que  no  quede 
la  menor  duda  sobre  el  exacto  cumpli- 
miento de  los  objetos  que  incluye. 

Art.  23.  Las  escuadras  y  tropas  es- 
pañolas y  portuguesas  que  se  hallan  en 
los  mares  ó  puertos  de  la  América  meri- 
dional, se  retirarán  de  allí  á  sus  respec- 
tivos destinos,  quedando  solo  las  regu- 
lares en  tiempo  de  paz,  de  que  se  darán  I 


avisos  recíprocos  los  Generales  y  Go- 
bernadores de  ambas  coronas,  para  que 
la  evacuación  se  haga  con  la  posible 
igualdad  y  correspondiente  buena  fé  en 
el  breve  término  de  cuatro  meses. 

Art.  24.  Si  para  complemento  y  ma- 
yor explicación  de  este  tratado  se  nece- 
sitare extender  y  extendiese  alguno  ó  al- 
gunos artículos  ademas  de  los  referidos, 
se  tendrán  como  parte  de  este  mismo  tra- 
tado, y  los  altos  contrayentes  serán  igual- 
mente obligados  á  su  inviolable  obser- 
vancia, y  á  ratificarlos  en  el  mismo  tér- 
mino que  se  señalará  en  éste. 

Art.  25.  El  presente  tratado  preli- 
minar se  ratificará  en  el  preciso  término 
de  quince  dias  después  de  firmado,  ó 
antes  si  fuere  posible. 

En  fe  de  lo  cual,  nosotros  los  infras- 
critos, Ministros  plenipotenciarios,  fir- 
mamos de  nuestro  puño,  en  nombre  de 
nuestros  augustos  amos,  y  en  virtud  de 
las  plenipotencias  con  que  para  ello  nos 
autorizaron  el  presente  tratado  prelimi- 
nar de  límites,  y  le  hicimos  sellar  con 
los  sellos  de  nuestras  armas.  Fecho  en 
San  Ildefonso,  á  I*'  de  octubre  de  1777. 

(L.  S.)   El  Conde  de  Florida  BUuica. 

(L.  S.)  Don  Francisco  Inocencio  de 
Souza  Coutinho, 

Artículos  separados. 

Por  consideraciones  de  conveniencia 
recíproca  para  las  dos  coronas  de  España 
y  Portugal,  han  resuelto  Sus  Majestades 
Católica  y  Fidelísima  extender  los  si- 
guientes artículos  separados,  que  habrán 
de  quedar  secretos,  hasta  que  los  dos 
soberanos  determinen  otra  cosa  de  común 
acuerdo;  debiendo  tener  desde  ahora  es- 
tos artículos  separados  la  misma  fuerza 
y  vigor  que  los  del  tratado  preliminar 
de  límites  que  se  ha  firmado  hoi  dia  de 
la  fecha.  Y  Sus  Majestades  han  auto- 
rizado á  este  fin  á  sus  respectivos  Mi- 
nistros plenipotenciarios  el  Elxcelentísi- 
mo  Señor  Conde  de  Florida  Blanca  y  el 
Excelentísimo  Señor  don  Francisco  de 
Souza  Coutinho. 

Art.  P  El  tratado  preliminar  de  lí- 
mites concluido  en  este  dia  servirá  de 
basa  y  fundamento  á  otros  tres  q[ue  los 
dos  altos  contrayentes  han  convenido  y 
ajustado  en  la  forma  siguiente:  en  pri- 
mer lugar,  un  tratado  de  perpetua  é 
indisoluble  alianza  entre  las  dos  coronas, 
en  cuyos  artículos  se  especificarán  las 
respectivas    obligaciones    de    cada    una« 
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debiendo  promoverse  en  el  término  de 
dos  meses  siguientes  á  la  ratificación  de 
estos  artículos  separados,  ó  antes  si  se 
pudiere.  En  segundo  lugar,  un  tratado 
de  comercio  entre  las  dos  naciones,  en 
el  cual  serán  también  promovidas  y  faci- 
litadas las  ventajas  de  ambas,  y  se  exten- 
derá dentro  del  mismo  término.  Y  en 
tercer  lugar,  un  tratado  definitivo  de 
límites  para  unos  y  otros  dominios  de 
España  y  Portugal  en  la  América  meri- 
dional, luego  que  hayan  venido  todas 
las  noticias  y  practicádose  las  operacio- 
nes necesarias  para  especificarlos. 

Art.  2*^  Siendo  la  guerra  ocasión  prin- 
cipal de  los  abusos,  y  motivo  de  alterarse 
las  reglas  mejor  concentradas,  quieren 
Sus  Majestades  Católica  y  Fidelísima, 
para  evitarla  siempre,  como  desean,  y 
mucho  mas  en  sus  dominios  de  la  Amé- 
rica meridional,  y  mantener  en  perpetua 
paz  á  los  vasallos  de  ambas  coronas, 
que  a  los  motores  y  caudillos  de  cual- 
quiera invasión  en  aquellas  partes,  por 
leve  que  sea,  se  castigue  con  pena  de 
muerte  irremisible;  y  cualquiera  presa 
que  hagan  se  restituya  de  buena  fe  ínte- 
gramente. Así  mismo  prometen  Sus  Ma- 
jestades que  ninguna  de  las  dos  naciones 
permitirá  la  comodidad  de  sus  puertos, 
y  menos  el  tránsito  por  sus  territorios 
de  la  América  meridional,  á  los  enemigos 
de  la  otra  cuando  intenten  aprovecharse 
de  ellos  para  hostilizarla.  Eístos  medios 
y  precauciones  para  continuación  de  la 
perpetua  paz  y  buena  vecindad,  no  ten- 
drán solo  lugar  en  las  tierras  é  islas  de 
la  América  meridional  entre  los  subditos 
confinantes  de  las  dos  monarquías,  sino 
también  en  los  ríos,  puertos  y  costas,  y 
en  el  mar  Océano,  desde  la  altura  de  la 
extremidad  austral  de  la  isla  de  San 
Antonio,  una  de  las  de  Cabo-verde  hacia 
el  Sur,  y  desde  el  meridiano  que  pasa 
por  su  extremidad  occidental  hacía  el 
Poniente;  de  suerte  que  á  ningún  navio 
de  guerra,  corsario  ú  otra  embarcación 
de  una  de  las  dos  coronas  sea  lícito 
dentro  de  dichos  términos  en  ningún 
tiempo  acometer,  insultar  ó  hacer  el  mas 
mínimo  perjuicio  á  los  navios  y  subditos 
de  la  otra;  y  de  cualquiera  atentado 
que  en  contrario  se  cometa,  se  dará 
pronta  satisfacción  restituyéndose  ente- 
ramente lo  que  acaso  se  hubiese  apre- 
sado, y  castigándose  con  severidad  á  los 
transgresores.  Ademas  de  esto,  ninguna 
de  las  dos  naciones  admitirá  en  sus  puer- 
tos y  tierras  de  dicha  América  meridional 


navios  ó  comerciantes,  amigos  ó  neutra- 
les, sabiendo  que  llevan  intento  de  intro- 
ducir su  comercio  en  las  tierras  de  la 
otra,  y  de  quebrantar  las  leyes  con  que 
los  dos  monarcas  gobiernan  aquellos  do- 
minios: y  para  la  puntual  observancia 
de  todo  lo  expresado  en  este  artículo, 
se  harán  por  ambas  cortes  los  mas  efi- 
caces encargos  á  sus  respectivos  gober- 
nadores, comandantes  y  justicias:  en  in- 
teligencia de  que  aun  en  el  caso,  que  no 
se  espera,  de  que  haya  algún  incidente 
ó  descuido  contra  lo  prometido  ó  estipu- 
lado en  este  artículo,  no  servirá  de  per- 
juicio á  la  observancia  perpetua  é  invio- 
lable de  todo  lo  demás  que  por  el  pre- 
sente tratado  queda  arreglado.  Y  del 
mismo  modo  estipulan,  por  ahora,  y  se 
obligan  los  altos  contrayentes  á  no  per- 
mitir, en  caso  de  guerra  de  alguna  de 
las  dos  potencias  con  cualquiera  otra, 
que  sus  puertos  y  tierras  (en  cualquier 
parte  del  mundo  que  estén)  sirvan  di- 
recta ó  indirectamente  de  auxilio  para 
atacar  únicamente  y  hacer  guerra  á  una 
de  las  dos  potencias  contrayentes,  á  sus 
vasallos,  bajeles  ó  territorios;  sin  que 
en  todo  lo  sobredicho  se  entienda  que 
falten  ó  prometan  faltar  á  los  tratados 
que  subsisten  entre  las  altas  potencias 
contrayentes  y  algunas  otras  naciones, 
en  inteligencia  de  que  no  se  haya  de 
abusar  de  ellos  para  ofender  á  los  vasa- 
llos, tierras  y  navios  españoles  y  portu- 
gueses, pues  en  esta  parte  se  obligan  los 
dos  altos  contrayentes,  también  por  aho- 
ra, á  que  el  que  no  entrare  en  guerra 
observará  la  mas  escrupulosa  neutrali- 
dad, y  á  que  si  contra  esta  declaración 
hubiere  algún  artículo  secreto  ó  tratado 
anterior  que  no  haya  llegado  á  noticia 
de  las  dos  potencias  contrayentes,  se  les 
comunicarán  y  exhibirán  recíprocamexte 
y  de  buena  fe  para  combinar  con  él  todo 
lo  estipulado  y  convenido  solemnemente 
en  el  presente  artículo,  y  tomar  las  me- 
didas mas  conducentes  á  la  conservación 
y  defensa  de  los  respectivos  dominios, 
vasallos  y  bajeles. 

Art.  S*?  Deseando  Su  Majestad  Fide- 
lísima corresponder  á  la  magnanimidad 
de  Su  Majestad  Católica,  y  condescender 
con  todo  lo  que  pueda  ser  grato  y  útil  á 
sus  vasallos,  cede  á  la  corona  de  España 
la  isla  de  Annobon  en  la  costa  de  África, 
con  todos  los  derechos,  posesión  y  accio- 
nes que  tiene  á  la  misma  isla,  para  que 
desde  luego  pertenezcan  á  los  dominios 
españoles,   del    propio   modo   que  hasta 
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ahora  ha  pertenecido  á  los  de  la  corona 
de  Portugal. 

Art.  4'^  Igualmente  cede  Su  Majestad 
Fidelísima  en  su  nombre  y  en  el  de  sus 
herederos  y  sucesores,  á  Su  Majestad 
Católica  y  á  sus  herederos  y  sucesores, 
todo  el  derecho  y  acción  que  tiene  ó 
pueda  tener  á  la  isla  de  Fernando  del 
Pó  en  el  golfo  de  Guinea,  para  que  los 
vasallos  de  la  corona  de  España  se  pue- 
dan establecer  en  ella  y  negociar  en  los 
puertos  y  costas  opuestas  á  la  dicha  isla, 
como  son  los  puertos  del  rio  Gabaon,  de 
los  Camarones,  de  Santo  Domingo,  Cabo 
Fermoso  y  otros  de  aquel  distrito;  sin 
que  por  eso  se  impida  ó  estorbe  el  co- 
mercio de  los  vasallos  de  Portugal,  par- 
ticularmente de  los  de  las  islas  del  Prín- 
cipe y  de  Santo  Tomé,  que  al  presente 
van  y  que  en  lo  futuro  fueren  á  negociar 
en  la  dicha  costa  y  puertos,  comportán- 
dose en  ellos  los  vasallos  españoles  y 
portugueses  con  la  mas  perfecta  armonía 
sin  que  por  alguno  motivo  ó  pretexto 
se  perjudiquen  ó  estorben  unos  á  otros. 

Art.  5^  Todas  las  embarcaciones  es- 
pañolas, sean  de  guerra  ó  del  comercio 
de  dicha  nación,  que  hicieren  escala  por 
dichas  islas  del  Príncipe  y  de  Santo 
Tomé,  pertenecientes  á  la  corona  de  Por- 
tugal, para  refrescar  sus  tripulaciones  ó 
proveerse  de  víveres  ú  otros  efectos  ne- 
cesarios, serán  recibidas  y  tratadas  en 
las  dichas  islas  como  la  nación  más  fa- 
vorecida: y  lo  mismo  se  practicará  con 
las  embarcaciones  portuguesas  de  guerra 
ó  de  comercio  que  fueren  á  la  isla  de 
Annobon  ó  á  la  de  Fernando  del  Pó, 
pertenecientes  á  Su  Majestad  Católica. 

Art.  G*'  Su  Majestad  Fidelísima  de- 
clara que  la  prohibición  de  entrar  las 
embarcaciones  extranjeras  de  guerra  y 
de  comercio  (excepto  en  las  arribadas 
forzadas  y  de  urgente  necesidad)  en  el 
puerto  de  Santa  Catalina  y  su  costa  in- 
mediata, que  se  estipula  en  el  artículo  22 
del  tratado  preliminar  de  límites,  no 
deberá  entenderse  con  los  bajeles  espa- 
ñoles de  guerra  ó  mercantes  que  arri- 
baren á  él;  antes  bien,  ofrece  Su  Ma- 
jestad Fidelísima  que  en  las  órdenes  que 
habrán  de  expedirse,  con  arreglo  ó  lo 
pactado  al  fin  del  mismo  artículo  22, 
se  especificará  que  aquella  j)rohibicion 
no  comprende  á  los  navios  españoles, 
pues  estos  tendrán  allí  la  mejor  acogida 
y  todos  los  auxilios  que  corresponde  dar 
á  los  buques  del  pabellón  de  un  buen 
aliado    y    amigo,    observiindose    siempre 


las  leyes  y  órdenes  con  que  aquellos  paí- 
ses se  gobiernan  respecto  á  toda  prohi- 
bición de  contrabando  y  de  cualquier 
otro  abuso. 

Art.  7*^^  Los  presentes  artículos  se- 
parados se  ratificarán  en  el  preciso  tér- 
mino de  quince  días  después  de  firmados, 
ó  antes  si  fuere  posible. 

En  fe  de  lo  cual,  nosotros  los  infra- 
escritos.  Ministros  Plenipotenciarios,  fir- 
mamos de  nuestro  puño,  en  nombre  de 
nuestros  augustos  amos,  y  en  virtud  de 
las  plenipotencias  con  que  para  ello  nos 
autorizaron,  los  presentes  artículos  sepa- 
rados, y  los  hicimos  sellar  con  los  sellos 
de  nuestras  armas. 

Fecho  en  San  Ildefonso,  á  1^  de  Octu- 
bre de  1777. 

(L.  S.) — El  Conde  de  Florida  Blanca, 

(L.  S.) — Don  Francisco  Inocencio  de 
Souza  Coutinho, 

Este  tratado  fué  ratificado  debidamen- 
te por  ambos  soberanos,  el  de  Elspaña 
en  10  y  el  de  Portugal  en  11  de  Octubre 
de  1777. 
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1778. 

DESUNDE   ENTRE   LAS   PROVINCIAS   DE 
CARACAS    Y    DE    BARÍNAS. 

En  la  boca  de  Masparro  en  catorce 
días  del  mes  de  Marzo  de  mil  setecientos 
setenta  y  ocho  años,  nosotros  los  Dipu- 
tados decimos,  que  en  vista  de  la  dili- 
gencia antecedente,  y  de  lo  que  en  ella 
consta  espusieron  los  Diputados  del  Ca- 
bildo de  Barínas,  sin  embargo  de  que  les 
franqueamos  á  dichos  Diputados  todos 
pertrechos  y  cabalgaduras  á  fin  de  que 
nos  acompañaran,  lo  omitieron,  y  en  esta 
atención  comenzamos  á  tirar  la  línea  al 
Sur  entre  los  ríos  de  Apure  y  Meta;  y 
habiendo  puesto  un  Abujon  en  la  orilla 
de  dicho  rio  Apure,  de  la  parte  del  Sur 
mirando  al  Norte  la  boca  de  Masparro; 
y  siguiendo  la  línea  en  vuelta  al  Sur, 
pasamos  por  el  caño  del  Bebedero  de  los 
Caballos  y  punta  del  Monte  del  Joval, 
del  hato  de  Don  Salvador  Canelones  que 
distará  de  dicha  punta  de  Mata  del  Joval 
á  las  casas  de  dicho  hato,  como  tres 
cuartos  de  legua,  con  que  cesó  esta  dili- 
gencia por  ser  de  noche;  y  para  que 
conste  lo  ponemos  por  diligencia  para 
proseguir  en  el  dia  de  mañana,  que  se 
contarán  quince  de  dicho  mes,  á  cuya 
diligencia  han  asistido  los  testigos  pre- 
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sentes,  Don  José  Antonio  de  Tovar,  Don 
Gabriel   Sánchez,  Don  Francisco  Betan- 
cour,  Don  Pedro  Fernández  y  Francisco 
Isidoro  Salazar  quienes  firmaron  con  nos- 
otros de  que  certificamos. — Juan  Antonio 
Rodríguez. — Andrés    Ruiz    Ibañez. — ^José 
Antonio  de  Tovar. — Gabriel  Sánchez. — 
Isidoro  Salazar. — ^José  Francisco  Betan- 
cour. — Pedro   Amador    Fernández.  —  En 
quince  días  de  dicho  mes  y  año  prose- 
guimos  la   línea   arreglados   al    Sur,   y 
atravesamos  los  caños  de  Agua   Verde 
pasando  inmediato  por  la  parte  del  Po- 
niente de  la  Quesera  de  dicho  caño  Agua 
Verde,  atravesando  también  el  de  Setenta 
por   el   paso  de   Alejos  y   sabanas   del 
hato  de  Altagracia,  de  los  Puertas,  que 
distará  de  dicho  hato  una  legua,  y  dor- 
mimos en  el  caño  de  Canalete;  y  para 
que   conste   lo   ponemos   por   diligencia 
que  firmamos  con  dichos  testigos  acom- 
pañados por  falta  de  escribano  de  que 
certificamos  Juan  Antonio  Rodríguez. — 
Andrés   Ruiz   Ibañez. — ^José  Antonio   de 
Tovar. — Gabriel  Sánchez. — ^José  Francis- 
co   Betancour. — Pedro   Amador   Fernán- 
dez.— Isidoro  Salazar. — Hoi  dia  diez  y 
seis  de  dicho  mes  y  año  en  prosecución 
de   la   línea  pasamos  por  el   caño   del 
Potrero  de  dichos  Puertas  arrimado  al 
Medanito    del    Guarataro,    siguiendo    al 
Boquerón  del  caño  Guaritico  el  que  es 
hondable,  y  para  su  tránsito   con  cua- 
renta y   cuatro   hombres   que   llevamos, 
se  hizo  una  balsa,  en  la  que  pasamos 
nuestras  personas  y  equipajes,  pasamos 
por  una  sabana  mui  estendida  por  medio 
de  los  Médanos  de  los  Algarrobos  y  de 
las  tres  Yaguitas,  y  nos   quedamos   en 
el  caño  ó  rio  de  Caicara,  en  el  que  se 
hizo  una  pica  á  hachas  y  machetes,  que 
tendrá  mas  de  un  cuarto  de  legua.     Y 
para  que   conste   lo   ponemos  por   dili- 
gencia que  firmamos  con  dichos  testigos 
de  que  certificamos. — Juan  Antonio  Ro- 
dríguez.— ^Andrés  Ruiz  Ibañez. — José  An- 
tonio de  Tovar. — Gabriel  Sánchez. — José 
Francisco    Betancour.  —  Pedro    Amador 
Fernández. — Isidoro  Salazar. — Hoi  diez  y 
siete  de  dicho  mes  salimos  de  dicho  caño 
en  derechura  á  dicha  línea  y  dormimos 
en   una  mata   grande   de  mucha   palma 
de  Yagua  que  pusimos  la  "'Mata  de  la 
Tigra",  por  haber  matado  una  allí.     Y 
para   que   conste   lo   ponemos   por   dili- 
gencia que  firmamos  con  dichos  testigos, 
de  que  certificamos. — Juan  Antonio  Ro- 
dríguez.— Andrés  Rpí'  Ibañez. — José  An- 
tonio de  Tovar. — Gabriel  Sánchez.    -José 


Francisco    Betancour.  —  Pedro    Amador 
Fernández. — Francisco  Isidoro  Salazar. — 
Hoi  diez  y  ocho  de  dicho  mes  y  año. 
en  demanda  de  la  línea  atravesamos  por 
el  caño  de  Cancagua  que  distará  de  dicha 
mata  como  tres  leguas,  y  nos  quedamos 
en  el  rio  Arauca,  en  donde  hicimos  hacer 
dos  cruces  grabadas  en  unos  árboles  nom- 
brados  chaparros   bobos.     Y   para   que 
conste   lo   ponemos   por   diligencia   que 
firmamos    con   dichos   testigos,    de    que 
certificamos. — Juan   Antonio   Rodríguez. 
Andrés   Ruiz   Ibañez. — ^José  Antonio   de 
Tovar. — Gabriel  Sánchez. — José  Francis- 
co Betancour.  —  Pedro  Amador  Fernán- 
dez. —  Francisco  Isidoro  Salazar.  —  Hoi 
diez  y  nueve  de  dicho  mes  continuando 
la  línea,  pasamos  por  las  cabeceras  del 
río  Cunaviche,  siguiendo  arrimados  á  una 
laguna   de   agua   mui   cristalina  por   la 
parte  del  Naciente,  la  cual  corre  Norte 
Sur,  y  tendrá  de  largo  media  legua  mas 
que  menos,  la  que  pusimos  la  Laguna 
de  Término  Divisorío,  y  nos  quedamos 
en  el  Rio  Lipa.     Y  para  que  conste  lo 
ponemos   por   diligencia   que   firmamos 
con  dichos  testigos,  de  que  certificamos. 
Juan  Antonio  Rodríguez. — ^Andrés  Ruiz 
Ibañez.  —  José  Antonio  de  Tovar. — Ga- 
briel   Sánchez.-^José    Francisco    Betan- 
cour.— Pedro  Amador  Fernández. — Fran- 
cisco Isidoro  Salazar. — Hoi  dia  veinte  de 
dicho  mes  y  año  salimos  de  dicho  rio, 
y  atravesamos  un  caño  que  lo  pusimos 
Agua   de   Culebra,    é   inmediato   á   éste 
como  legua  y  media  pasamos  otro  mui 
atascoso  de  grueso  monte,  que  lo  pusimos 
Caño  Atascoso   y  nos   quedamos  en  el 
Rio  de  Elée.     Y  para  que  conste  lo  po- 
nemos por  diligencia  que  firmamos  con 
dichos   testigos,   de   que   certificamos. — 
Juan   Antonio  Rodríguez. — Andrés  Ruiz 
Ibañez. — José    Antonio    de    Tovar. — Ga- 
briel Sánchez. — ^José  Francisco  Betancour. 
Pedro  Fernández. — Francisco  Isidoro  Sa- 
lazar.— Hoi  dia  veinte  y  uno  de  dicho 
mes  salimos  de  dicho  Rio  que  es  honda- 
ble,  y  para  pasarle  hicimos  hacer  otra 
balsa,  y  nos  quedamos  en  un  brazo  de 
dicho   rio   que  pusimos  el   caño   de   los 
Arrecifes.     Y  para  que  conste  lo  pone- 
mos  por    diligencia   que   firmamos    con 
dichos   testigos,    de    que    certificamos. — 
Juan  Antonio   Rodríguez. — Andrés   Ruiz 
Ibañez.  —  José  Antonio   de  Tovar. — Ga- 
briel   banchez.  —  José    Francisco    Betan- 
cour.— Pedro  Amador  Fernández. — Fran- 
cisco Isidoro  Salazar. — Hoi  veinte  y  dos 
de  dicho  mes  continuando  la  dicha  línea 
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atravesamos  dos  caños  que  (listarán  de 
uno  á  otro  un  cuarto  de  legua;  el  pri- 
mero pusimos  el  Caño  del  Almorzadero, 
y  el  otro  Caño  Lindo,  y  nos  quedamos 
en  otro  que  pusimos  Caño  Confuso;  y 
para  que  conste  lo  ponemos  por  dili- 
gencia que  firmamos  con  testigos  de  que 
certificamos. — Juan  Antonio  Rodríguez. 
Andrés  Ruiz  Ibañez. — José  Antonio  de 
Tovar. — Gabriel  Sánchez. — ^José  Francis- 
co Betancour. — Pedro  Amador  Fernan- 
dez.— Francisco  Isidoro  Salazar.  —  Hoi 
dia  veinte  y  tres  de  dicho  mes  y  año 
salimos  de  dicho  caño  el  que  es  de  grueso 
monte  y  se  hizo  pica  para  pasarlo,  y 
concluimos  la  dicha  línea  llegando  al 
Rio  Meta,  y  grabamos  tres  cruces  en  tres 
árboles  que  los  nombran  Salado,  que  se 
hallan  en  medio  de  dos  cerritos  de  pie- 
dra arrecife,  junto  á  la  orilla  de  la  mon- 
taña de  dicho  rio,  que  tendrá  como  un 
cuarto  de  legua,  hallándose  como  á  dos- 
cientas varas  de  dichos  cerritos,  una 
mata  de  Piñal,  y  á  juicio  prudente  así 
nosotros  como  todos  los  que  nos  acom- 
pañan hemos  regulado  que  habrá  como 
sesenta  leguas,  poco  mas  ó  menos,  de 
tránsito  á  los  dichos  ríos  de  Apure  á 
Meta.  Todo  lo  cual  hemos  practicado 
con  el  mayor  celo  y  cuidado  que  se  ha 
podido,  cumpliendo  con  la  orden  de  Su 
Señoría  el  Señor  Gobernador  y  Capitán 
General  de  esta  provincia  de  Venezuela. 
V  para  que  conste  lo  ponemos  por  dili- 
gencia que  firmamos  con  los  referidos 
testigos  de  que  certificamos. — ^Juan  An- 
tonio Rodríguez. — Andrés  Ruiz  Ibañez. — 
José  Antonio  de  Tovar. — Gabriel  ^an- 
cnez. — José  Francisco  Betancour. — Pedro 
Amador  Fernández.  —  Francisco  Isidoro 
Salazar. 
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TRATADO  DE  ESPAÑA  Y  PORTUGAL  QUE  SE 
REFIERE  Á  LÍMITES  EN  AMÉRICA. 

Artículos  del  Tratado  de   1778. 

Art.  1*^  Conforme  á  lo  pactado  entre 
las  dos  coronas  en  el  tratado  renovado 
de  13  de  febrero  de  1668,  v  señalada- 
mente  en  sus  artículos  3*^,  7*^,  10^  y  11*^, 
y  en  mayor  explicación  de  ellos,  siguien- 
do otros  tratados  antiguos,  á  que  se  re- 
fieren dichos  artículos,  que  se  usaban 
en  tiempo  del  rey  don  Sebastian,  y  lus 
celebrados  entre  España  é  Inglaterra  en 
15  de  noviembre  de  1630.  y  23  de  mi\o 
de  1667,  que  también  se  comunicaron  á 


Portugal,  declaran  los  dos  altos  principes 
contrayentes  por  sí  y  en  nombre  de  sus 
herederos  y  sucesores,  que  la  paz  y  amis- 
tad que  han  establecido  y  que  deberá 
observarse  entre  sus  respectivos  subditos 
en  toda  la  extensión  de  sus  vastos  domi- 
nios en  ambos  mundos,  haya  de  ser  y 
sea  conforme  á  la  alianza  y  buena  co- 
rrespondencia que  había  entre  las  dos 
coronas  en  el  referido  tiempo  de  ios 
reyes  don  Carlos  I  y  don  Felipe  II  de 
España,  don  Manuel  y  don  Sebastian  de 
Portugal,  prestándose  Sus  Majestades  Ca- 
tólica y  Fidelísima  y  sus  vasallos  los 
auxilios  y  oficios  que  corresponden  á 
verdaderos  y  fieles  aliados  y  amigos,  de 
modo  que  los  unos  procuren  el  bien  y 
utilidad  de  los  otros,  y  aparten  é  impidan 
recíprocamente  su  daño  y  perjuicio  en 
cuanto  supieren  y  entendieren. 

Art.  2'  En  consecuencia  de  lo  pac- 
tado y  declarado  en  el  artículo  antece- 
dente y  de  lo  demás  que  expresan  los 
tratados  antiguos  que  se  han  renovado 
y  otros  á  que  ellos  se  refieren,  que  no 
fuesen  derogados  por  algunos  posterio- 
res, prometen  Sus  Majestades  Católica  y 
Fidelísima  no  entrar  el  uno  contra  el 
otro,  ni  contra  sus  Estados  en  cualquier 
parte  del  mundo  en  guerra  alianza,  tra- 
tado ni  consejo,  ni  dar  paso  por  sus 
puertos  y  tierras,  auxilios  directos  ó  in- 
directos, ni  subsidios  para  ello,  de  cual- 
quiera clase  que  sean,  ni  permitir  que 
los  den  sus  respectivos  vasallos:  antes 
bien  se  avisaran  recíprocamente  cual- 
quiera cosa  que  supieren,  entendieren  ó 
presumieren  que  se  trata  contra  cual- 
quiera de  ambos  soberanos,  sus  dominios, 
derechos  y  posesiones,  ya  sea  fuera  de 
sus  reinos  ó  ya  en  ellos,  por  rebeldes  ó 
personas  mal  intencionadas  y  desconten- 
tas de  sus  gloriosos  gobiernos;  mediando, 
negociando  y  auxiliándose  de  común 
acuerdo  para  impedir  ó  reparar  recípro- 
camente el  daño  ó  perjuicio  de  cualquie- 
ra de  las  dos  coronas,  á  cuyo  fin  se 
comunicaran  v  darán  á  sus  ministros  en 
otras  cortes,  como  á  los  Vireyes  y  Go- 
bernadores de  sus  provincias,  las  órdenes 
é  instrucciones  que  tengan  por  conve- 
niente formar  sobre  este  asunto. 

Art.  3"  Con  el  propio  objeto  de  sa- 
tisfacer á  los  empeños  contraidos  en  los 
antiguos  tratados,  y  demás  á  que  se  re- 
fieren aquellos  y  que  subsisten  entre  las 
dos  coronas,  se  han  convenido  Sus  Ma- 
jestades Católica  y  Fidelísima  en  aclarar 
el   sentido  y  vigor  de  ellos;   y  en  obli- 
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garse,  como  se  obligan,  á  una  garantía 
recíproca  de  lodos  sus  dominios  en  Euro- 
pa é  islas  adyacentes  regalías,  privilegios 
y  derechos  de  que  gozan  actualmente  en 
ellos:  como  también  á  renovar  y  reva- 
lidar la  garantía  y  demás  puntos  esta- 
blecidos en  el  artículo  25  del  tratado  de 
límites  de  13  de  enero  de  1750  el  cual 
ee  copiará  á  continuación  de  este,  enten- 
diéndose los  límites  que  allí  se  estable- 
cieron con  respecto  á  la  América  meri- 
dional, en  los  términos  estipulados  y 
explicados  últimamente  en  el  tratado  pre- 
liminar de  1''^  de  octubre  de  1777,  y  sien- 
do el  tenor  de  dicho  artículo  25  como 
se  sigue:  *'para  mas  plena  seguridad  de 
este  tratado  convinieron  los  dos  altos 
contratantes  de  garantirse  recíprocamen- 
te toda  la  frontera  y  adyacencia  de  sus 
dominios,  en  la  América  meridional, 
conforme  arriba  queda  expresado,  obli- 
gándose cada  uno  á  auxiliar  y  socorrer 
al  otro  contra  cualquiera  ataque  ó  in- 
vasión, hasta  que  en  efecto  quede  en  la 
pacífica  posesión  y  uso  libre  y  entero 
de  lo  que  se  le  pretendiese  usurpar;  y 
esta  obligación,  en  cuanto  á  las  costas 
del  mar  y  países  circunvecinos  á  ellas, 
por  la  banda  de  Su  Magestad  Fidelísima 
se  extenderá  hasta  las  márgenes  del  Ori- 
noco de  una  y  otra  parte,  y  desde  Cas- 
tillos hasta  el  estrecho  de  Magallanes; 
y  por  la  parte  de  Su  Majestad  Católica 
se  extenderá  hasta  las  márgenes  de  una 
y  otra  banda  del  rio  de  las  Amazonas  ó 
Marañon,  y  desde  el  dicho  Castillos  hasta 
el  puerto  de  Santos.  Pero  por  lo  que 
toca  á  lo  interior  de  la  América  meri- 
dional, será  indefinida  esta  obligación, 
y  en  cualquier  caso  de  invasión  ó  suble- 
vación, cada  una  de  las  dos  coronas  ayu- 
dará y  socorrerá  á  la  otra  hasta  ponerse 
las  cosas  en  el  estado  pacífico". 

Art.  4*^  Si  cualquiera  de  los  dos  altos 
contrayentes  sin  hallarse  en  el  caso  de 
ser  invadido  en  las  tierras,  posesiones  y 
derechos  que  comprende  la  garantía  del 
artículo  antecedente,  entrare  en  guerra 
con  otra  potencia,  únicamente  estará  obli- 
gado el  que  no  tuviera  parte  en  la  tal 
guerra  á  guardar  y  hacer  observar  en 
sus  tierras,  puertos,  costas  y  mares  la 
mas  exacta  y  escrupulosa  neutralidad; 
reservándose  j)ara  los  casos  de  invasión 
ó  disposiciones  para  ello  en  los  dominios 
garantidos,  la  defensa  recíproca  á  que 
estaran  obligados  ambos  soberanos  en 
consecuencia  de  sus  empeños,  que  desean 
y  prometen   cumplir   religiosamente,   sin 


faltar  á  los  tratados  que  subsisten  entre 
los  dos  altos  contrayentes  y  otras  po- 
tencias de  Europa. 

Fecho  en  el  real  sitio  del  Pardo,  á  11 
de  marzo  de  1778  y  ratificado  el  24  del 
mismo  mes. 
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1779. 

LOS  CRONISTAS  DE  INDIAS. 
I 

Es  punto  importante  para  la  historia 
antigua  de  las  Américas,  el  conocimiento 
que  se  tenga  de  los  Cronistas  de  Indias 
que  se  ocuparon  de  los  acontecimientos 
de  conquista,  guerras  y  administración 
pública  del  Nuevo  Mundo;  porque  con 
tal  conocimiento  podrá  el  historiador  fu- 
turo encontrar  en  los  trabajos  de  aque- 
llos, gran  caudal  para  los  suyos  que 
habrá  de  mejorar  en  vista  del  rico  acopio 
de  datos  y  de  relaciones  que  los  cronistas 
recojieron  en  varias  épocas.  Tal  per- 
suasión ha  inducido  á  escribir,  aunque 
sea  á  grandes  rasgos,  que  siempre  será 
útil,  la  presente  nota,  para  la  que  nos 
sirve,  con  otros  estudios  históricos,  el 
que  hemos  hecho  del  "Estudio  bibliográ- 
fico" de  Don  Diego  Barros  Arana  miem- 
bro de  la  Universidad  de  Chile. 

II 

La  historia  de  épocas  pasadas  viene  á 
servir  de  lección  en  los  presentes  y  en 
los  venideros  tiempos.  "La  historia,  ha 
dicho  el  Ilustre  Procer  José  Félix  Blan- 
co, nos  pone  á  la  vista  el  cuadro  de  las 
virtudes  y  vicios  de  nuestros  antepasados, 
de  sus  aciertos  y  sus  errores,  enseñán- 
donos á  imitar  lo  bueno  y  desechar  lo 
malo".  Por  eso  un  Rei  ilustrado,  sabio 
para  su  época,  Don  Alonso  X  de  Castilla, 
quiso,  y  lo  consiguió,  por  medio  de  una 
lei  de  las  Partidas,  que  durante  estaba 
él  en  la  mesa  se  leyera,  y  que  á  oír 
concurrieran  sus  buenos  Caballeros,  las 
historias  de  los  grandes  hechos  de  otros 
hombres  notables;  pero  aquel  monarca 
no  tuvo  en  esto  imitadores.  Esta  prác- 
tica fué  abolida.  Trascurridos  algunos 
años,  uno  de  sus  sucesores  en  su  nombre, 
Alfonso  XI  estableció  en  la  monarquía 
el  empleo  de  historiógrafo  del  Estado 
con  el  deber  de  recojer  los  datos,  y  de 
escribir  con  ellos  los  hechos  de  su  ante- 
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cesor  en  el  trono;  lo  que  seguido  por 
sus  sucesores  ha  proporcionado  á  la  na- 
ción Elspañola  interesantes  documentos 
históricos.  Recojer  la  noticia  de  los  acon- 
tecimientos antes  que  éstos  se  olviden 
por  los  contemporáneos,  es  del  cronista 
misión  importante  y  útil,  y  mas  impor- 
tante cuando  recoje  la  tradición  y  la 
consigna  en  sus  escritos  con  rectitud, 
ilustración  y  probidad. 

III 

La  misión  del  historiógrafo  tomó  mas 
importancia  en  Elspaña  cuando  se  conoció 
la  necesidad  de  extenderla  á  la  parte  del 
Nuevo  Mundo  que  la  gran  nación  reco- 
noció como  sus  nuevos  dominios.  Enton- 
ces Carlos  V,  I  de  España,  instituyó  un 
Primer  cronista  de  las  Indias  confiando 
el  encargo  á  sugetos  de  los  mas  instruidos 
y  capaces  para  el  caso. 

IV 

Una  flota  que  enarbolaba  el  pabellón 
de  Castilla,  compuesta  de  17  naves  ar- 
madas en  guerra,  bien  provista  como 
para  dura  campaña,  llevando  abordo 
2.000  soldados  de  desembarco,  zarpó  de 
Sanlúcar  de  Barrameda  puerto  de  Pe- 
nínsula, el  día  II  de  abril  de  1514.  Era 
mandada  por  un  caballero  hijo  de  Se- 
gó via  Don  Pedro  Arias  Dávila,  que  lle- 
vaba á  mas  que  el  encargo  de  conquistar, 
el  cargo  de  Gobernador  del  Darien  ó 
Panamá  en  Costa  Firme.  Con  él  nave- 
gaban Frai  Juan  de  Quevedo  primer  obis- 
po que  pisó  tierra  en  aquella  inmensa 
comarca  llamada  luego,  en  parte,  Santa 
Marta  en  el  Nuevo  Reino  de  Granada, 
y  Gonzalo  Fernández  de  Oviedo,  el  futu- 
ro cronista  historiador  de  América,  que 
llevaba  á  ella  el  empleo  de  veedor  de 
las  funciones  del  oro  en  Tierra  Firme. 
Estos  dos  personajes  tenían  el  voto  de 
la  Corte  de  Madrid  para  servir  de  miem- 
bros en  el  Consejo  del  Gobernador  del 
Darien  cuando  hubiera  de  dictaminarse 
en  asuntos  graves. 

Oviedo  supo  aprovechar  el  poco  tiem- 
po que  le  dejaban  aquellas  dos  arduas 
funciones  y  otras  concejiles  y  militares 
que  se  le  confiaban,  en  favor  de  sus 
apuntes  de  crónica  é  historia  americana, 
que  hacia  en  vista  de  los  acontecimientos 
de  que  él  era  actor  ó  testigo  y  arreglados 
á  los  datos  que  de  varios  puntos  del 
continente  obten  ¡a.  Y  como  en  el  desem- 
|)eñ()  de  varias  comisiones  desde  América 


á  España  atravesó  seis  veces  el  Atlántico, 
desempeñando  luego  la  Gobernación  de 
Cartagena  de  Indias  y  la  alcaldía  de  la 
fortaleza  de  Santo  Domingo,  pudo  mas 
fácilmente  recojer  muchas  noticias  de  lo 
que  veía,  y  de  lo  que  sabia  que  sucedía 
en  varios  puntos  del  Nuevo  IVfundo.  Lo 
relativo  á  los  conquistadores  y  sus  pro- 
cederes, lo  que  se  refería  á  los  indígenas 
y  su  desgraciada  suerte;  el  género  de 
plantas  y  de  los  animales;  la  naturaleza 
en  general,  todo  mereció  de  Oviedo  par- 
ticular observación,  estudio  é  interés. 
Conservaba  sus  manuscritos  con  el  objeto 
de  servirse  de  ellos  para  servicio  del 
público. 

Sabedor  el  Emperador  Carlos  V  del 
rico  acopio  de  datos  históricos  de  Oviedo, 
en  uno  de  los  viajes  de  éste  á  España 
en  1525,  hallándose  en  Toledo  la  corte, 
propendió  el  monarca  á  que  fuesen  pu- 
blicados los  trabajos  de  aquel  con  el  fin 
de  fijar  la  verdad  de  las  cosas  del  Nuevo 
Mundo  de  que  se  hablaba  con  vanidad. 
Aquí  tuvo  su  origen  el  Sumario  de  la 
natural  historia  de  las  Indias  que  Oviedo 
compuso,  para  lo  que  no  tuvo  á  la  vista 
todos  sus  apuntes,  que  gran  parte  había 
dejado  en  Santo  Domingo  en  donde  re- 
sidió para  entonces  su  familia.  El  libro 
que  publicó  en  Toledo  por  el  año  de 
1526  á  expensas  del  tesoro  real.  Es 
fama  que  esta  obra,  pequeña  por  su  poco 
volumen,  pero  grande  por  los  intereses 
que  abarcó,  valió  á  Oviedo  el  nombra- 
miento de  Cronista  mayor  de  las  Indias 
dictado  por  Carlos  V  que  le  honró  en 
Real  Cédula  de  25  de  octubre  de  1533 
llamándole  ^^nuestro  cronista  de  las  cosas 
de  las  Indias". 

Oviedo  no  tenia  conocimientos  cientí- 
ficas de  historia  natural  que  muí  pocos 
de  sus  contemporáneos  alcanzaron;  y  no 
obstante,  como  puso  en  ejercicio  con 
esmero  y  patriotismo  su  espíritu  obser- 
vador, analizó  y  descubrió  todos  los  fe- 
nómenos que  á  su  vista  ofreció  la  natu- 
raleza en  el  Nuevo  Mundo.  Estudiaba 
las  costumbres,  carácter  y  creencias  de 
los  naturales,  sus  trajes,  armas,  utensilios 
y  todo  lo  que  les  concernía;  y  se  hizo 
de  las  noticias  mas  autorizadas  referentes 
á  las  hazañas  y  descubrimientos  de  sus 
compatriotas  conquistadores.  La  Histo- 
ria general  y  natural  de  Indias  publicada 
en  Sevilla  en  1533  fué  el  resultado,  y 
gaje  de  los  afanes  y  labor  de  Oviedo. 
El  mundo  literario  otorgó  honores  al 
cronista  historiador;  muestra  de  ellos  el 
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haberse  traducido  dos  veces  su  libro  con 
aplauso  general;  bien  que  no  le  faltó, 
por  mal  comprendido  en  algunos  pasajes 
de  su  obra,  duras  mortificaciones  de 
amargas  é  injustas  censuras. 

Por  instancias  de  Carlos  V  prosiguió 
Oviedo  sus  trabajos  hasta  completar  la 
historia  del  descubrimiento  y  conquista 
del  Nuevo  Mundo  que  ha  servido  de 
fundamento  en  la  parte  antigua,  para  la 
Historia  Sud-americana,  con  algunas  rec- 
tificaciones, obra  del  estudio,  del  tiempo, 
de  la  habilidad  de  mas  modernos  cro- 
nistas como  Herrera. 

A  la  muerte  de  Oviedo,  que  sucedió  en 
Valladolid  en  1557,  quedaron  muchos 
de  sus  manuscritos  relegados  al  olvido 
en  algunas  bibliotecas  hasta  1851  en  que 
la  Real  Academia  de  Historia  de  Madrid 
los  dio  á  la  estampa. 


Juan  Cristóbal  Calvete  de  la  Entrada 
poseia  en  propiedad  á  mas  que  con  luci- 
miento su  lengua,  la  latina.  Compuso 
versos  en  este  idioma  en  loor  de  Carlos  V 
y  del  Duque  de  Alva,  y  también  de  Vaca 
de  Castro  el  pacificador  del  Perú  cuando 
este  país  ardia  en  guerras  civiles,  quien 
en  pago  de  su  pacificación  recibió  12 
años  de  cautiverio.  Compuso  el  mismo 
Calvete,  igualmente  en  latin,  la  historia 
de  la  conquista  de  una  ciudad  de  África 
por  las  huestes  españolas;  y  habiendo 
acompañado  al  Príncipe  que  fué  luego 
Felipe  H  en  su  viaje  á  Italia,  Alemania 
y  Flandes  en  calidad  de  cronista  de 
comitiva,  hizo  un  voluminoso  libro  con- 
traído á  ese  viaje  y  en  términos  risueños 
para  el  Príncipe,  quien  al  subir  al  trono 
de  España  nombró  á  su  protejido  Calvete 
sucesor  de  Oviedo. 

Nada  importante  hizo  el  nuevo  cro- 
nista de  Indias.  Algunos  años  estuvie- 
ron en  la  biblioteca  del  Colegio  Monte- 
sacro  de  Granada  cuatro  tomos  manus- 
critos é  incompletos  titulados  Historia 
latina  de  Indias  que  fueron  una  sencilla 
relación  de  la  conquista  del  Perú  hasta 
el  sitio  del  Cuzco  y  guerras  civiles  de 
Almagro  y  Pizarro.  Nada  hai  allí,  al 
decir  de  los  inteligentes  que  vieron  los 
manuscritos,  que  sea  de  investigaciones 
históricas,  ni  cosa  alguna  interesante. 

VI 

Para  1571,  Felipe  II  elijió  á  Juan  Ló- 
pez de  Velasco  tercer  cronista  de  Amé- 


rica. Dispuso  el  Monarca  que  el  Con- 
sejo de  Indias  le  suministrase  todos  los 
datos  que  fuere  posible  para  el  intento 
de  escribir  la  historia  del  Nuevo  Mundo; 
y  por  Real  Cédula  de  San  Lorenzo  á 
16  de  Agosto  de  1572  ordenó  á  la  Audien- 
cia de  Santa  Fé  que  recopilase  y  enviase 
á  España  para  suministrarlos  á  López 
de  Velasco  "las  historias,  comentarios  ó 
relaciones  de  los  descubrimientos,  con- 
quistas, entradas,  guerras  ó  facciones  de 
paz  ó  de  guerra  que  en  aquellas  provin- 
cias hubiera  habido  desde  su  descubri- 
miento hasta  la  época'\ 

¿Recibiría  el  Consejo  de  Indias  los 
datos  pedidos  á  la  Audiencia  de  Santa 
Fé?  No  se  sabe;  pero  consta  que  el 
cronista  López  de  Velasco  nada  hizo.  Y 
fué  esto  en  ventaja  de  la  historia,  pues 
el  buen  literato  "pensaba  que  ésta  era 
una  ciencia  acomodaticia,  que  podía  ajus- 
tarse á  las  miras  políticas  del  Soberano, 
disfrazando  los  hechos  para  hacerlos  ser- 
vir á  la  conveniencia  del  que  manda". 

VII 

En  1596  nombró  Felipe  II  Cronista  de 
Castilla  para  ocuparse  de  la  historia  in- 
diana, á  Antonio  Herrera  escritor  para 
entonces  ya  acreditado  por  varios  tra- 
bajos muí  bien  recibidos  por  el  público 
de  ELspaña,  tales  como  las  historias  sobre 
María  Estuardo  y  la  conquista  de  las 
Azores  por  los  portugueses. 

Herrera  acometió  la  empresa  de  his- 
toriador del  Nuevo  Mundo  con  buen  sen- 
tido, honradez  y  mucho  estudio.  Reunió 
datos,  compulsó  documentos,  recojió  sin- 
ceras relaciones,  y  ricos  manuscritos  de 
Vireyes,  Obispos  y  otros  personajes  bien 
entendidos  en  los  asuntos  de  América: 
pudo  reunir  muchos  y  muí  buenos  mate- 
riales y  principió  su  historia.  Agregó 
luego,  por  virtud  de  Real  orden  de  24 
de  Setiembre  de  1597,  á  aquel  rico  acopio 
de  datos,  los  libros  y  papeles  que  López 
de  Velazco  tuvo  en  su  poder,  sin  utili- 
zarlos, obtenidos,  por  otra  Real  orden, 
del  Colegio  de  San  Gregorio  de  Vallíi- 
dolid  en  que  estaba  comprendida  la  His- 
toria general  de  Indias  que  había  com- 
puesto y  dejado  inédita  Juan  Gines  Je 
Sepúlveda,  y  otros  interesantes  escritos 
de  algunos  autores  que  se  ocuparon  de 
las  Araéricas. 

Para  1599  terminó  Herrera  los  cuatro 
primeros  tomos  de  la  Historia  general  de 
los  hechos  de  los  Castellanos  en  las  ¡n- 
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dios  y  Tierra  firme  del  mar  Océano  que 
se  publicaron  en  Madrid  en  1601.  En 
ese  mismo  año  publicó  los*  dos  primeros 
lomos  de  la  Historia  general  del  mundo 
en  el  tiempo  del  Rey  Felipe  II. 

Para  1615  terminó  otros  cuatro  tomos 
de  historia  de  las  Indias,  cuyos  sucesos 
hablan  quedado  solamente  hasta  1531,  y 
llevó  lo  correspondiente  á  la  conquista 
y  posesión  del  aquellas  hasta  mui  ade- 
lante, con  una  interesante  descripción 
geográfica  de  la  América  á  que  consagró 
el  último  tomo. 

"La  obra  de  Herrera  comprende  la 
historia  general  del  Nuevo  Mundo  desde 
su  descubrimiento  hasta  el  año  de  1554. 
Con  ella  oscureció  cuanto  se  habia  es- 
crito antes  que  él  sobre  el  mismo  asunto, 
por  haber  hecho  una  historia  completa, 
por  la  verdad  de  la  narración,  la  severa 
imparcialidad  de  sus  juicios  y  de  su  ex- 
posición, la  cronología,  la  geografía  y 
por  el  estilo  y  el  lenguaje  que  á  veces 
se  remonta  hasta  los  grandes  maestros 
de  la  antigüedad". 

VIII 

Por  muerte  de  Herrera  nombró  Felipe 
IV  para  el  cargo  de  cronista  á  Luis  Tri- 
baldos  de  Toledo,  escritor  erudito  en  lo 
general  y  de  talento;  pero  nada  hizo 
notable  dejando  á  su  muerte,  en  1534, 
comentada  una  lijera  historia  de  Chile 
referente  al  principio  de  su  conquista. 

IX 

Un  hombre  de  gran  saber,  un  renom- 
brado literato  español  fué  nombrado  á 
la  muerte  de  Tribaldos  de  Toledo  para 
sucederle:  el  Dr.  Tomas  Tamayo  de  Var- 
gas mereció  este  honor,  y  nada  hizo  para 
la  historia  de  América. 

El  encontró  que  no  podía  adelantarse 
mucho  á  los  trabajos  de  Herrera  y  quiso 
dedicarse  á  hacer  una  historia  general 
de  las  Iglesias  de  Indias.  Reunió  datos 
al  efecto,  pero  la  muerte  le  sorprendió 
en  esto  solamente,  el  dia  2  de  Setiembre 
de  1641. 

X 

Gil  González  Dávila  fué  el  sucesor  de 
aquel  séptimo  cronista  de  Indias.  Quiso 
hacer  la  historia  eclesiástica  de  América; 
pero  no  obstante  su  regular  instrucción 
y  sus  talentos,  no  estaba  á  la  altura  del 
cargo   y   de   su    intento.     Nada   de   este 


cronista  puede  recomendarse  como  útil 
en  la  historia  del  Nuevo  Mundo;  pues 
su  Teatro  eclesiástico  de  las  Iglesias  en 
América  que  en  dos  tomos  publicó  en 
Madrid  en  los  años  de  1649  y  1656,  al 
decir  de  los  entendidos  en  este  género 
de  asuntos,  es  una  obra  llena  de  defectos. 


XI 


Vacante  el  puesto  de  Cronista  por 
muerte  de  González  Dávila  en  1658,  fué 
nombrado  en  su  lugar  Antonio  de  León 
Pinelo,  letrado  americano  nativo  de  Lima 
ó  de  Córdova  del  Tucuman,  hablista  de 
gran  nota  entonces;  pero  que  anciano  y 
de  achacosa  salud  cuando  comenzó  á  tra- 
bajar como  cronista,  no  pudo  correspon- 
der á  la  confianza  que  se  tuvo  cuando 
se  le  designó  para  el  interesante  puesto. 
A  su  muerte  dejó  inédita  parte  de  una 
Historia  Americana  que  nunca  vio  la  luz, 
lo  cual  no  dice  mucho  en  favor  del  mé- 
rito que  tenga. 

XII 

El  sucesor  de  Pinelo  fué  Antonio  de 
Solís,  sugeto  de  imaginación  rica  y  de 
buen  gusto  en  el  decir  para  aquella  época 
de  decadencia  literaria;  pero  carecía  de 
erudición  histórica  y  del  tacto  esquisito 
de  Oviedo  y  Herrera.  Se  consagró  á 
componer  su  Historia  de  la  Conquista 
de  Méjico,  en  que  empleó  algunos  años, 
y  la  que  fué  publicada  en  1684  alcan- 
zando aprobación  pública.  Murió  Solís 
en  Madrid  en  1686,  sin  haber  producido 
otro  trabajo  como  Cronista  de  Indias. 

XIII 

Carlos  II  elijió  para  suceder  á  aquel  á 
un  Dr.  en  teología,  Pedro  Fernández  de 
Pulgar,  hombre  de  algunos  conocimien- 
tos, de  muchos  libros,  en  que  se  ence- 
rraba sin  buscar  nuevos  datos  que  no 
fuesen  los  ya  publicados  por  Herrera. 
Con  estos  compuso  cuatro  obras  que  nun- 
ca se  publicaron,  porque  no  las  favorecía 
el  juicio  de  sus  contemporáneos;  una  de 
ellas  era  Historia  de  las  Indias,  otra  la 
de  Méjico,  la  de  la  Florida  la  tercera 
y  la  América  eclesiástica  la  última.  To- 
das fueron  escritas  con  su  propio  puño  y 
letra;  con  esmero  hecha  la  escritura,  y 
en  el  fondo  el  deseo  de  que  obtuvieran 
la  aprobación  del  Santo  Oficio,  como  que 
para  Pulgar  tenia  aquel  Ministerio  la 
Autoridad  del  Evangelio. 
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XIV 

Por  algún  tiempo  anduvo  descuidada 
en  la  monarquía  española  la  Historia  de 
América.  Fué  en  1735  que  Felipe  V 
nombró  en  lugar  de  Fernández  de  Pulgar, 
á  Miguel  Herrera  de  Espeleta.  Este 
nuevo  Cronista  no  dejó  documento  algu- 
no que  mostrara  sus  tareas.  Nada  hizo 
y  sin  embargo  gozó  del  sueldo  de  su 
empleo  durante  quince  años. 

XV 

Por  Real  Cédula  de  25  de  Setiembre 
de  1744  se  dispuso  que  la  Academia  de 
Historia  asumiese  el  encargo  de  Crónica 
de  Indias,  y  cuando  por  muerte  de  Espe- 
leta trató  aquella  de  entrar  en  las  fun- 
ciones del  encargo,  fué  nombrado  por  el 
Rey  Fray  Martin  Sarmiento,  uno  de  los 
hombres  mas  eruditos  de  España,  para 
la  misión  de  Cronista  de  América,  que 
desempeñó  por  cinco  años  sin  suceso. 

XVI 

Para  1755  la  corte  de  Madrid  nombró 
una  comisión  encargada  de  revisar  los 
trabajos  históricos  de  América  hechos  y 
reunidos  hasta  entonces,  para  llevar  los 
que  fuesen  útiles  á  una  Biblioteca  Ame- 
ricana; pero  en  20  años  no  se  hizo  otra 
cosa  que  hablar  sobre  esto  como  de  sim- 
ple proyecto, 

VXII 

Un  Escoces,  Guillermo  Robertson,  mui 
instruido  y  talentoso,  á  quien  el  Gobierno 
de  España  habia  negado  el  examen  de 
sus  archivos  reales,  publicó  en  Edimbur- 
go una  Historia  de  América  que  fué  mui 
aplaudida  por  el  público  ilustrado,  y 
como  llegaron  á  la  Península  los  pri- 
meros ejemplares  de  este  libro  en  Agosto 
de  1777,  fué  entonces  aclamado  el  autor 
socio  correspondiente  de  la  Academia 
Española  de  la  historia. 

XVIII 

Por  Real  Cédula  de  17  de  Julio  de 
1779  dispuso  el   Rey  que  se  facilitasen 


á  Juan  Bautista  Muñoz  todo  género  de 
datos  existentes,  para  escribir  la  historia 
de  América.  Se  extendia  este  mandato 
á  las  Secretarías  de  Estado,  y  demás 
oficinas  reales  de  la  monarquía;  pero 
sin  embargo,  con  efugios  y  demoras,  la 
Academia  de  historia  negó  á  Muñoz  sus 
archivos.  Tres  años  empleó  con  cons- 
tancia y  paciencia  ilustrada,  buscando  y 
reuniendo  datos;  y  en  1791  presentó  al 
Rey  Carlos  IV,  que  acababa  de  subir  al 
trono  de  España,  el  primer  tomo  de  sus 
trabajos,  que  se  pasó  á  la  Academia  para 
su  examen.  Mucha  lentitud  empleó  adre- 
de ésta  hasta  dar  lugar  que  el  Rey  en 
1793  pidiese  el  tomo  y  lo  mandase  pu- 
blicar. 

Este  volumen  que  comprende  los  pri- 
meros anote  de  la  Historia  del  Nuevo 
Mundo  fué  lo  único  que  pudo  ver  Muñoz 
publicado  de  sus  interesantco  trabajos  de 
Cronista.  Los  sabios  que  no  eran  es- 
pañoles aplaudieron  este  libro:  en  Ale- 
mania é  Inglaterra  se  hizo  su  traducción 
y  siempre  se  citó  con  c.cgio  por  cuantos 
lo  estudiaron.  Pero  en  España  no  al 
canzó  elogio:  que  sí  y  mucho  el  panflet  j 
que  un  Jesuíta  americano  el  padre  Fran- 
cisco Iturri,  natural  de  Santa  Fé  del  Pa- 
raná, publicó  en  censura  del  tomo  de 
Muñoz.  El  jesuíta  reccrgó  de  sutilezas 
é  ingenio  su  folleto  para  torcer  el  sen- 
tido de  las  palabras  del  Cronista  de  la- 
Indias  y  encontrar  motivos  fundados  de 
crítica  y  murmuración  á  las  páginas  de 
su  Historia  del  Nuevo  Mundo.  Muñoz 
hizo  su  defensa  con  templanza  y  erudi- 
ción que  no  fué  leída  con  mas  ínteres 
que  el  escrito  de  que  se  defendía  "y 
como  si  tanto  contratiempo  hubiera  do- 
blegado su  espíritu,  el  historiador  dismi- 
nuyó su  actividad  á  tal  punto,  que  á  la 
época  de  su  muerte,  ocurrida  en  JuLlo  de 
1799,  solo  se  encontró  en  su  gabinete  los 
manuscritos  del  primer  libro  del  segundo 
tomo  de  su  historia",  que  Navarrete  pu- 
blicó casi  integramente  en  la  introducción 
á  su  tomo  III  de  la  Colección  de  viajes 
de  los  españoles,  y  cuyo  original  se  con- 
serva en  la  Biblioteca  de  la  Academia 
de  historia  en  España. 


í- 


l-    M. 


V.. 


—  157  — 


EXPLICACIÓN. 


Ha  terminado  la  serie  de  notas  y  documentos  históricos  de  nuestra 
labor  y  adquisición.  Como  lo  anunciamos  en  el  Prólogo  del  presente  tomo, 
han  tenido  éstos  su  colocación  en  lo  correspondiente  á  los  años  anteriores 
al  de  1780,  que  es  el  punto  de  partida  de  la  primera  época  de  las'  cinco 
en  que  el  señor  Blanco  dividió  su  plan,  según  él  lo  indicó  en  su  Intro- 
ducción. 

Las  notas  elaboradas  y  los  documentos  adquiridos  con  posterioridad, 
correspondientes  al  lapso  desde  1780  hasta  el  en  que  finaliza  esta  obra,  que 
ingresarán  en  ella  por  orden  cronológico,  serán  marcados  con  un  asterisco 
para  que  se  distingan  de  los  del  señor  Blanco,  los  cuales  reputamos  de 
mayor  ínteres  y  de  una  mui  fundada  respetabilidad  que  no  tendrán  los 
nuestros.  Así  quedará  determinada  la  exigua  parte  que  tenemos  en  este 
libro  y  definida  la  responsabilidad  de  compiladores;  lo  que  será  de  fácil 
comprobación,  pues  todo  lo  que  es  acopio,  adopción  ó  producción  de  aquel 
venerable  patriota  se  hallará  en  los  originales  ó  en  sus  índices,  escrito 
de  su  puño  y  letra,  es  decir,  autógrafo.  Asimismo  se  encontrará  autógrafo 
nuestro,  todo  lo  que  es  acopio  ó  producción  nuestra. 

Los  originales  ó  materiales  con  que  se  forma  esta  obra,  serán  conser- 
vados cuidadosamente  y  entregados  en  su  oportunidad  al  Gobierno  de  la 
Nación  para  su  depósito  en  la  oficina  que  se  designe;  ó  en  la  Biblioteca 
Nacional,  si  en  este  proceder  quedáremos  con  albedrio.  Es  propósito  de 
nuestra  parte,  menos  que  se  conserve  en  los  originales  una  curiosidad  de 
algún  ínteres,  que  mantener  incólume  y  al  alcance  de  la  Magistratura 
y  del  público  un  comprobante  cabal  que  abone  los  procederes  del  áeñor 
Blanco  y  los  nuestros  en  este  delicadísimo  asunto. 


R.    AZPURÚA. 


Caracas,  1875. 
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133 
Año  1780. 

RKVOLrCION    DEL    INCA    TITPAC    AMARU. 

Muí  sensible,  parece  que  debiera  ser- 
nos el  principiar  tratando  de  la  mas 
atroz  y  horrorosa  sentencia  que  podrá 
leerse  en  los  fastos  de  la  conquista  y 
sus  consecuencias,  dictada  por  un  To- 
gado de  España  contra  un  personaje  ame- 
ricano; pero,  como  la  historia  de  América 
abunda  de  semejantes  horrores;  como 
nosotros  los  hemos  presenciado  con  fre- 
cuencia en  la  magna  guerra  de  la  Inde- 
pendencia; y  como  el  sugeto  de  que  va- 
mos á  ocuparnos  figuró  precisamente  en 
los  años  de  1780  y  81,  que  hemos  tomado 
por  punto  de  partida  del  presente  trabajo 
histórico,  es  preciso  sacrificar  todo  sen- 
timiento de  delicadeza  al  deber  de  la 
exactitud  en  la  narración  de  los  sucesos. 
Kl  del  Inca  del  Perú  José  Gabriel  Tupac 
Amaru,  va  á  verse. 

Según  los  historiadores  de  la  segunda 
época  del  Perú  (la  V^  fué  de  las  tribus 
¡ndej)cndientes  ó  errantes),  el  poder  de 
sus  Soberanos  ó  Incas,  aunque  ilimitado, 
estuvo  siempre  unido  á  una  tierna  soli- 
citud por  el  bienestar  de  sus  gobernados. 
No  fué  la  pasión  por  el  dominio  y  las 
conquistas,  lo  que  les  indujo  á  extender 
su  im])erio,  sino  el  sincero  deseo  de  di- 
fundir las  ventajas  de  la  civilización  y 
el  conocimiento  de  las  artes  entre  los 
pueblos  bárbaros  que  sojuzgaban.  Du- 
rante una  serie  de  12  ó  mas  Incas,  desde 
Manco  (]a])ac,  ninguno  se  separó  de  este 
carácter  de  beneficencia.  Así  es  que, 
cuando  Pizarro.  Almagro,  Luque  y  demás 
primeros  conquistadores,  pusieron  sus 
))lantas  impuras  en  la  tierra  virgen  del 
Perú  (Año  1526).  en  Túmbez,  se  ofreció 
|)or  primera  vez  á  los  ojos  de  los  avaros 
españoles,  el  espectáculo  de  la  opulencia 
y  de  la  civilización  del  imperio  peruano, 
pues  aquella  ciudad  era  bastante  grande 
y  bien  arreglada,  con  un  hermoso  templo, 
y  un  soberbio  palacio  de  los  Incas:  su 
comarca  bien  ])obIada.  y  cultivada  con 
método;  sus  naturales,  vestidos  con  de- 
cencia; y  ¡1<»  que  mas  llamó  su  atención 

auri  sacra  fanies!  fué  ver.  que  el 
oro  y  la  plata  oran  tan  abundantes,  que 
no  solo  estaban  empleados  en  el  atavio 
tic  los  ¡lulíízenas  y  en  el  iulorno  de  sus 
templos,  sino  en  la  fabricación  de  los 
\asos  \  utensilios  más  comune.*-.  Desde 
enlóiues.    IM/arro   v   sus   (-amaradas   cre- 


yeron realizadas  sus  esperanzas,  y  entrar 
en  posesión  de  vastos  dominios  y  de  te- 
soros inagotables,  como  lo  consiguieron 
por  la  perfidia  y  la  infame  traición,  mas 
que  por  sus  armas. 

Es,  pues,  muí  natural  la  persuasión  de 
que,  Tupac  Amaru,  imbuido  y  animado 
de  los  nobles  sentimientos  de  sus  ante- 
pasados, anhelaba  y  procuraba  todo  el 
bien  posible  para  sus  conciudadanos;  los 
que,  á  la  verdad,  gemían  bajo  el  inso- 
portable peso  de  los  repartos,  tarifas, 
mitas  ó  repartimientos  forzados  á  luen- 
gas distancias  de  su  hogar,  excesivos  im- 
puestos, hambre,  desnudez,  palos,  azotes, 
y  todo  género  de  infames  vejaciones  y 
crueles  martirios;  todo  lo  cual  debia 
excitar  la  compasión  del  noble  Inca,  y 
estimularlo  á  tomar  la  defensa  y  protec- 
ción de  aquellos  miserables  sin  detenerse 
en  los  medios,  porque  siempre  es  grande, 
siempre  es  noble,  siempre  es  justo  cons- 
pirar contra  la  usurpación. 

El  Ilustre  y  valeroso  peruano  promo- 
vió en  el  Cuzco  una  revolución,  no  para 
independizar  en  absoluto  el  Perú  de  la 
madre-patria,  sino  en  favor  de  los  dere- 
chos de  sus  compatriotas  allí  oprimidos, 
y  se  puso  á  la  cabeza  del  movimiento  el 
I  de  noviembre  de  1780,  revolución  que 
aunque  ramificada  en  el  país,  no  fué 
bastante  bien  combinada  por  la  poca  ver- 
sación del  caudillo  en  la  política  de  ac- 
tualidad y  en  la  manera  de  guerra  nece- 
saria cuando  se  hacia  á  europeos.  De 
esto  provino  el  mal  éxito  de  la  empresa 
revolucionaria  de  Tupac  Amaru,  en  que 
dio,  sin  embargo,  mucho  que  hacer  al 
Vi  rey  que  la  sofocó  después  de  un  reñi- 
dísimo combate  en  que  el  americano  que- 
dó vencido,  preso  y  entregado  á  los  ene- 
migos de  su  patria,  que  luego  le  sacri- 
ficaron. 
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DECRETO  DE  (X)RONACION  DEL  INCA. 

I).  José  I  por  la  gracia  de  Dios,  Inca, 
Rey  del  /Vrzí.  Santa  Fé,  Quito,  Chile, 
Buenos  Aires  y  Continente,  de  los  Mares 
del  Sur.  Duque  de  la  Superlativa,  Señor 
de  los  Césares  v  Amazonas,  con  Dominios 
en  el  Cran  Paititi.  Comisario  y  Distri- 
¡ntidor  de  la  Piedad  Divina  por  el  Erario 
sin  par. 

Por  cuanto  es  a(.'oi'da<io  pt»r  mi  Con- 
M»jo  en  junta  prolija  ]>or  repelidas  oca- 
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siones,  va  secretas,  ya  públicas,  que  los 
Reyes  de  Castilla  me  han  tenido  usur- 
pada la  corona  y  dominio  de  mis  gentes 
cerca  de  tres  siglos:  pensionándome  los 
vasallos  con  sus  insoportables  gabelas. 
Tributos,  Lanzas,  Sisas,  Aduanas,  Alca- 
balas, Catastros,  Diezmos  — Vireyes,  Au- 
diencias, Corregidores  y  demás  Minis- 
tros—  todos  iguales  en  la  tiranía:  ven- 
diendo la  Justicia  en  almoneda  con  los 
Escribanos  de  esa  fé — á  quien  mas  puja — 
á  quien  mas  dá:  entrando  en  esto  los 
Empleos  Eclesiásticos,  sin  temor  de  Dios: 
— estropeando  como  á  bestias  á  los  na- 
turales de  este  Reyno: — quitando  las  vi- 
das á  solos  aquellos  que  no  supieron 
robar: — todo  digno  del  mas  severo  re- 
paro:— ^Por  eso,  y  porque  los  justos  cla- 
mores con  generalidad  han  llegado  al 
Cielo: 

En  el  nombre  de  Dios  Todo  Poderoso, 
ordenamos  y  mandamos: — que  ninguna 
de  las  pensiones  dichas  se  paguen,  ni  se 
obedezca  en  cosa  alguna  á  los  Ministros 
Europeos,  intrusos  y  de  mala  fé;  y  solo 
se  deberá  todo  respeto  al  Sacerdocio, 
pagándoles  el  Dinero,  Diezmos  y  Primi- 
cias, como  que  se  le  dá  á  Dios:  y  el 
Tributo  y  Quinto  á  su  Rey  y  Señor  na- 
tural: y  esto  con  la  moderación  que  se 
hará  saber  con  las  demás  Leyes  de  ob- 
servar y  guardar;  y  para  el  mas  pronto 
remedio  de  todo  lo  susoespresado. 

Mando — se  reitere  y  publique  la  Jura 
hecha  de  mi  Real  Corona,  en  todas  las 
Ciudades,  Villas  y  Lugares  de  mis  Do- 
minios: dándonos  parte  con  toda  breve- 
dad de  todos  los  vasallos  prontos  y  fieles 
para  el  premio  igual,  y  de  los  que  se 
rebelaren  para  las  penas  que  les  com- 
peta.—  Que  es  fecho  en  este  mi  Real 
Asiento  de  Tungasuca,  Cabeza  de  estos 
Reynos. — Don  José  I — ^Por  mandato  del 
Rey  Inca  mi  Señor — Francisco  Cisneros, 
Secretario. 
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EDICTO  QUE  ENVIÓ   DESDE  TUNGASUCA  A  LA 
CIUDAD  DEL  CUZCO. 

D.  José  Gabriel  Tupac  AmarUy  Indio 
de  la  sanare  Real  y  Tronco  principal: 

Hago  saber  á  todos  los  paisanos  crio- 
llos, moradores  de  la  ciudad  del  Cuzco: 
— que  viendo  el  yugo  fuerte  que  los  opri- 
me de  tanto  pecho,  y  la  tiranía  de  los 
que  corren  con  este  cargo,  sin  tener  con- 


miseración con  vuestras  desdichas,  y 
exasperado  de  ellas  y  de  su  impiedad — 
he  determinado  sacudir  este  insoportable 
peso,  y  contener  el  mal  gobierno  que 
experimentamos  de  los  Gefes  que  com- 
ponen estos  cuerpos;  por  cuyo  motivo 
murió  en  público  cadalso  el  Correjidor 
de  esta  provincia  de  Tinta,  á  cuya  defen- 
sa vinieron  á  ella  de  esa  ciudad  varios 
individuos  de  Chapetones  y  criollos,  quie- 
nes pagaron  con  sus  vidas  su  audacia  y 
atrevimiento.  Solo  siento  de  los  paisa- 
nos criollos,  á  quienes  nunca  ha  sido  mi 
ánimo  se  les  siga  ningún  perjuicio,  sino 
que  vivamos  como  hermanos  y  congre- 
gados en  un  cuerpo;  para  cuyo  efecto, 
hago  saber  á  los  referidos  paisanos  crio- 
llos— que  si  elijen  este  dictamen,  no  se 
les  seguirá  perjuicio  ninguno  ni  en  vidas 
ni  en  haciendas;  pero  si  despreciando 
esta  mi  advertencia,  hicieren  al  contrario, 
experimentarán  su  ruina,  convirtiendo  mi 
mansedumbre  en  saña  y  furor — reducien- 
do á  esa  ciudad  en  cenizas;  y  como  sé 
decirlo,  tengo  fuerzas  para  hacerlo;  pues 
tengo  á  mi  disposición  setenta  mil  indios, 
y  de  otras  provincias  que  se  me  han 
ofrecido  y  los  tengo  á  mi  orden;  y  así, 
no  tengan  en  poco  esta  mi  advertencia, 
que  es  nacida  de  mi  amor  y  clemencia. — 
Los  Señores  Sacerdotes  tendrán  el  debido 
aprecio  á  sus  estados,  y  del  propio  modo 
las  Religiosas  y  Monasterios;  siendo  mi 
único  ánimo  cortar  el  mal  gobierno  de 
tanto  ladrón  zángano  que  nos  roba  nues- 
tros panales.  En  breve  me  desengañaré 
de  vuestras  intenciones,  y  reconoceré  el 
dictamen  que  elijáis,  premiando  á  los 
leales  y  castigando  á  los  rebeldes,  que 
conocerán  vuestro  beneficio-— y  después 
no  aleguéis  ignorancia.  Es  cuanto  pue- 
do deciros. — ^Tungasuca  y  noviembre  20 
de  1780. — Don  José  Gabriel  Tupac  Ama- 
rUy  Inca. 

136. 

ORÍGEN  DE  LA  REVOLUCIÓN  DE  LOS 
COMUNEROS  DEL  SOCORRO. 

'^Deseoso  el  Gobierno  español  de  au- 
mentar las  rentas  reales  de  la  Nueva 
Granada,  y  poco  satisfecho  al  parecer 
con  la  administración  fiscal  del  virey 
Don  Manuel  Antonio  Flores,  nombró  el 
año  próximo  pasado  de  1779  á  Don  Juan 
Gutiérrez  de  Piñerez  para  regente  de  la 
Audiencia  de  Santafé  y  visitador  general 
de  rentas,  previniendo  al  virey  que  nada 
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hiciera  acerca  de  ellas  sin  acuerdo  y  con- 
sentimiento de  Piñerez.  Elste  de  un  ca- 
rácter duro,  y  que  no  tenia  otro  interés 
que  aumentar  el  real  erario,  aun  cuando 
los  pueblos  padecieran,  comenzó  inme- 
diatamente su  reforma;  estableció  los 
estancos  de  tabaco,  y  de  aguardiente  de 
caña  y  anís,  formando  las  ordenanzas 
que  han  regido  en  estos  dos  ramos,  las 
que  obtuvieron  aprobación.  También 
introdujo  el  derecho  de  armada  de  Barlo- 
vento y  el  de  alcabala  en  multitud  de 
artículos  que  antes  no  le  pagaban,  for- 
mando un  reglamento  mui  opresivo  para 
su  cobranza;  el  que  hizo  derramar  co- 
piosas lágrimas  á  los  pueblos,  y  privó 
á  las  familias  de  toda  su  subsistencia. 
Verificaba  ademas  otras  varias  reformas 
en  los  diferentes  ramos  de  rentas,  las 
que  duraron  muchos  años. 

^'Mientras  tanto  la  guerra  se  habia 
declarado  entre  España  é  Inglaterra,  y 
el  virey  Flores  tuvo  que  trasladarse  á 
Cartagena  para  defender  las  costas  y 
cumplir  varias  órdenes  de  la  corte  de 
Madrid.  El  regente  visitador,  que  se 
hallaba  revestido  de  facultades  amplias, 
y  que  era  superintendente  general  de 
hacienda,  quedó  mandando  en  Santafé. 
El  virey  pedia  dinero  para  llenar  las 
urgencias  y  no  habiéndole  en  las  cajas 
reales,  Piñerez  aumentó  el  rigor  en  las 
reformas  y  en  el  cumplimiento  exacto  en 
sus  reglamentos  sobre  estancos,  alcabalas 
y  demás  rentas.  No  acostumbrados  los 
pueblos  de  la  Nueva-Granada  á  tamañas 
trabas  en  su  comercio,  y  á  contribuciones 
sobre  ramos  que  antes  eran  de  libre  trá- 
fico: ostigados  por  otra  parte  por  los 
empleados  subalternos  de  rentas,  espe- 
cialmente por  los  guardas  de  los  estan- 
cos, que  con  una  grande  insolencia  los 
oprimian  y  vejaban,  comenzaron  á  que- 
jarse altamente.  A  esto  se  siguieron  pas- 
quines, amenazas,  é  insultos  al  gobierno, 
y  al  fin  por  la  primera  vez  se  levantó 
el  estandarte  de  la  rebelión  en  la  Nueva 
Granada. 

"Los  alborotos  comenzaron  por  las 
parroquias  de  la  provincia  del  Socorro, 
Simacota,  Mogotes  y  Charalá,  dirigidos 
contra  los  guardas  á  quienes  los  habi- 
tantes hirieron  y  maltrataron.  El  go- 
bierno de  los  españoles,  débil  entonces 
por  la  ausencia  del  virey,  y  sin  fuerzas 
militares,  no  reprimió  las  primeras  cen- 
tellas de  sedición,  y  muy  pronto  hubo 
un  incendio  general". 


137 


1781. 

CARTA  DE  TUPAC   AMARU  QUE   ESCRIBIÓ 
DESDE  OCORORO. 

Desde  que  di  principio  á  la  libertad 
de  la  esclavitud  en  que  se  hallaban  los 
naturales  de  este  Reyno,  causada  por  los 
Corregidores  y  otras  personas,  que  apar- 
tadas de  todo  acto  de  caridad  protegían 
estas  extorsiones  contra  la  lei  de  Dios, 
ha  sido  mi  ánimo  precaver  muertes  y 
hostilidades,  por  lo  que  á  mí  correspon- 
de; pero  como  por  parte  de  esa  ciudad 
se  egecutan  tantos  horrores,  ahorcando 
sin  confesión  varios  individuos  de  mi 
parte,  y  arrastrando  á  otros,  me  ha  cau- 
sado tal  dolor,  que  me  veo  en  la  pre- 
cisión de  requererir  á  ese  ilustre  Cabildo, 
contenga  ese  vecindario  en  iguales  exce- 
sos, franqueándome  la  entrada  en  esa 
ciudad; — porque  si  luego  al  punto  no 
se  cumple  esto,  no  podré  tolerar  un  ins- 
tante de  tiempo  mi  entrada  en  ella  á 
fuego  y  sangre,  sin  reserva  de  persona. 

A  este  fin  pasan  el  Reverendo  Padre 
Lector  Fray  Domingo,  el  Dr.  D.  Ildefon- 
so Bej  araño  y  el  Capitán  D.  Bernardo 
de  La  Madrid,  en  calidad  de  Emisarios, 
para  que  con  ellos  se  me  dé  fija  noticia 
de  lo  que  ese  ilustre  Cabildo  resolviese 
en  un  asunto  de  tanta  importancia;  el 
que  exije  rindan  todas  las  armas,  sean 
las  personas  que  las  manejen  de  cual- 
quiera fuero  que  sean;  pues  en  su  de- 
fecto pasarán  por  todo  el  rigor  de  una 
justa  guerra  defensiva;  sin  retención  con 
ningún  pretesto  á  dichos  Emisarios,  por- 
que representan  mi  propia  persona:  sin 
que  se  entienda  sea  mi  ánimo  causar 
leve  extorsión  á  los  rendidos,  de  la  clase 
que  fuesen;  pero  si  obstinados  intentan 
seguir  los  injustos  hechos,  experimenta- 
rán todos  aquellos  rigores  que  pide  la 
Divina  Justicia,  pues  hasta  aquí  la  he 
visto  pisada  de  muchas  personas. 

La  mia  es  la  única  que  ha  quedado  de 
la  sangre  real  de  los  Incas  Reyes  Je 
este  Reyno:  esto  me  ha  estimulado  a 
procurar  por  todos  los  medios  posibles 
á  que  cesen  en  el  todo  las  abusivas  in- 
troducciones, que  por  los  Corre jidores 
y  otras  personas  se  habían  plantificado, 
colocándose  en  todos  los  puestos,  cargos 
y  ministerios,  personas  ineptas  para 
ellos:  todo  resultante  contra  los  míseros 
Indios  y  demás  personas  y  disposiciones 
de  los  mismos  Reyes  de  España:  cuyas 
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tengo  por  experiencia  se  hallan  supri- 
midas y  despreciadas,  y  que  desde  la 
conquista  acá,  no  han  mirado  aquellos 
vasallos  adelantarlas,  sino  la  aplicación 
es  á  estafar  á  esta  mísera  gente,  sin 
permitirles  respirar  á  la  queja:  esto  es 
tan  notorio,  que  no  necesita  mas  com- 
probante, sino  las  lágrimas  de  estos  in- 
felices, que  ha  tres  siglos  las  vierten  sus 
ojos.  Este  estado  nunca  les  ha  permi- 
tido contraerse  al  verdadero  Dios,  sino 
á  contribuir  á  los  Corregidores  y  Curas 
su  sudor  y  trabajo;  de  manera,  que  ha- 
biendo yo  pesquisado  en  la  mayor  parte 
del  Rey  no  el  gobierno  espiritual  y  civil 
de  estos  vasallos,  encuentro  que  todo  el 
número  que  lo  componen  de  la  gente 
nacional,  no  tiene  Luz  Evangélica,  pro- 
viniendo esto  del  mal  ejemplo  que  se  le 
dá.  El  ejemplar  ejecutado  en  el  Corre- 
gidor de  la  provincia  de  Tinta,  lo  motivó 
asegurárseme  iba  contra  la  Iglesia;  y 
para  contener  los  demás  Corregidores, 
fué  indispensable  aquella  justicia.  Mi 
deseo  es,  que  este  género  de  Gefes  se 
supriman  enteramente:  que  cesen  sus 
repartimentos:  que  en  cada  provincia 
haya  un  Alcalde  mayor  de  la  misma 
Nación  indicada,  y  otras  personas  de 
buena  conciencia,  señalándoles  un  sueldo 
moderado  con  otras  consideraciones  y 
condiciones  que  á  su  tiempo  deben  esta- 
blecerse; entre  las  que  es  indispensable 
una  comprehensiva  á  que  en  esa  ciudad 
se  erija  Real  Audiencia,  donde  resida  su 
Virey  como  Presidente,  para  que  los  In- 
dios tengan  mas  cercanos  los  recursos. 
Esta  es  toda  la  idea  por  ahora  de  mi 
empresa,  |S^  dejando  al  Rey  de  España 
el  dominio  que  en  ellos  ha  tenido,  sin 
que  se  le  substraiga  la  obediencia  que 
le  es  debida,  y  tampoco  el  comercio 
común,  como  nervio  principal  para  la 
conservación  de  todo  el  Reyno. — Dios 
guarde  á  Vueseñorías. — Campo  de  Oro- 
roro  y  Enero  3  de  1781. — Besa  las  ma- 
nos de  Vueseñorías  su  mayor  ¿en'idor. 

Don  José  Tupac  Amaru,  Inca. 


138. 

CARTA    DEL  INCA   DESDE   PICCHO. 

Sin  embargo  de  que  con  fecha  3  del 
que  corre  espresé  á  Vueseñorías  mi  do- 
seo,  propenso  siempre  á  evitar  muertes. 


destrozos  é  incendios  de  casas,  que  no 
se  pueden  evitar  si  la  guerra  defensiva 
sigue  por  mi  parte;  ayer  sucedió,  que 
habiéndose  adelantado  esta  tropa  con  el 
ardor  que  acostumbra,  fueron  ganando 
algún  terreno  sin  hacer  ofensa,  hasta 
que  la  tropa  de  esa  ciudad  declaró  la 
invasión  ofensiva. — ^Las  funestas  conse- 
cuencias que  es  preciso  se  sigan,  me 
obligan  á  representar  á  Vueseñorías:  me 
veo  precisado  á  ponerlo  á  la  vista:  me 
instan  mis  Indios  á  que  les  conceda  per- 
miso para  entrar  en  esa  ciudad  á  saco: 
si  así  se  concede,  quedará  arruinada  y 
convertidos  sus  habitantes  en  pavesas; 
que  esta  es  la  intención  que  les  he  pene- 
trado; pues  me  ofrecen  entregarla  á  mi 
disposición,  y  que  por  compensativo  solo 
aspiran  á  poblarla  ellos  mismos,  sin  per- 
mitir otro  vecindario.  Persuádanse  Vue- 
señorías, para  que  estén  en  inteligencia 
de  que  mi  ánimo  deliberado  es  que  no 
se  cause  hostilidad  á  ninguno,  y  que 
estos  naturales  y  vecindarios,  están  im- 
puestos en  lo  contrario  por  personas  que 
debían  informarles  de  la  verdad,  mayor- 
mente cuando  nunca  me  he  acomodado 
á  las  resoluciones  atentadas  que  esta 
gente  anhela  á  la  consumación  de  su 
idea;  y  recelo  pasen  á  su  ejecución  por 
aquellos  términos  que  suele  dictar  la  irre- 
flexión, para  que  ante  Dios  ni  el  Rey 
se  me  pueda  inferir  cargo. 

Lo  pongo  en  noticia  de  Vueseñorías, 
para  que  por  medio  del  conductor  D. 
Francisco  Bemales,  me  comunique  su 
deliberación,  para  ajustaría  mas  á  lo  que 
sea  mas  conveniente.  —  Bien  penetrado 
tengo  se  habrán  hecho  críticas  reflexio- 
nes sobre  adelantar  el  Real  Patrimonio, 
cesando  los  Repartimentos  por  el  seña- 
lamiento y  alcabala  de  su  tarifa;  pero 
también  estoi  impuesto  que  los  mestizos 
y  Españoles,  gustosos  contribuirán  á  co- 
rrespondencia de  sus  fondos,  aun  mas 
cantidad  que  el  rédito  de  la  tarifa.  Es 
bastante  prueba  esta  verdad,  hallarse  á 
mis  órdenes  sin  violencia  crecido  número 
de  ellos,  como  lo  tengo  representado  á 
los  Tribunales  que  corresponde. 

Nuestro  Señor  guarde  á  Vueseñorías 
muchos  años. — Alto  de  Piccho  y  Enero 
9  de  1781. — Besa  las  manos  de  Vuese- 
ñorías su  seguro  servidor. 

Don  José  Tupac  Amaní,  Inca. 
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139. 

CABTA    DEL    INCA    DIRUIDA    AL   VISITADOR 

DON    JOSÉ  ANTONIO  ARECHE   ANTES   DE 

HABER  SIDO   HECHO   PRISIONERO. 

Señor  Visitador. 

Con  la  buena  llegada  de  U.  S.  he  reci- 
bido grande  gusto:  deseo  que  al  recibo 
de  esta  disfrute  de  salud  robusta,  y  que 
la  mia  ocupe  en  lo  que  fuere  de  su 
agrado. 

Tengo  hechas  varias  remisiones  por 
mano  de  algunos  eclesiásticos,  deseando 
lo  que  conviene  para  el  resorte  de  la 
paz  y  tranquilidad  que  tanto  desea  mi 
inclinación.  Deben  ser  muy  justas  pe- 
ticiones, pero  no  muy  convenientes  al 
sosiego  de  los  fomentadores  de  esta  sedi- 
ción, porque  les  servirá,  según  presumo, 
de  embarazo  á  sus  intereses:  mas  los 
subsidios  particulares  no  deben  ser  obs- 
táculos para  el  bien  de  la  República, 
cuando  lo  contrario  es  disminuir  la  so- 
ciedad política  y  racional. 

Causado  el  alboroto  por  la  muerte  de 
D.  Antonio  Arriaga,  Corregidor  que  fué 
de  esta  Provincia,  de  que  daré  á  U.  S. 
razón  de  ello,  bajé  á  esa  ciudad  del 
Cuzco  con  ánimo  de  que  todo  lo  man- 
dado por  S.  M.  (que  Dios  guarde)  se 
llevará  á  debido  efecto,  y  hechas  las 
capitulaciones  con  los  Señores  de  ese 
ilustre  Cabildo,  se  publicará  la  paz  y 
tranquilidad  para  el  bien  de  esta  Amé- 
rica. Mi  ánimo  fué  no  maltratar  ni 
inquietar  sus  moradores,  mas  los  inte- 
resados Correjidores  figuraron  de  que  yo 
iba  á  demoler  la  ciudad,  y  que  cuyo 
hecho  era  directamente  contra  la  real  co- 
rona de  España  del  Rey  mi  Señor.  Hi- 
ciéronme  resistencia  con  grandes  instru- 
mentos bélicos,  á  cuyo  hecho  me  vi  coac- 
tado á  corresponder.  No  soi  de  corazón 
tan  cruel  y  extraño  como  los  tiranos 
Correjidores  y  sus  aliados,  sino  cristiano 
muy  católico,  con  aquella  firme  creencia 
que  nuestra  madre  la  Iglesia  y  sus  sa- 
grados ministros  nos  predican  y  enseñan. 
Representáronme  las  ideas  de  mis  po- 
tencias la  grande  lástima  que  padecia  la 
ciudad,  para  no  imitar  á  Tito  y  Vespa- 
siano  en  la  destrucción  de  Jerusalem. 
Veneré  con  grande  llanto  las  sagradas 
imágenes  y  relij iones  de  las  esposas  de 
Jesucristo,  mi  Redentor;  esos  coros  de 
vírjenes  claustrales  de  relijiosas;  y  no 
quise  imitar  á  un  Saúl,  ni  seguir  las 
huellas   á   un   Antioco   soberbio;    y   así 


determiné  retirarme  hasta  hoi  dia  de  la 
fecha,  y  aunque  de  varías  partes,  por 
arrojarme  á  otros  males,  me  han  estado 
persiguiendo  y  provocándome  con  varíos 
desastres,  no  he  querido  desasosegarme 
para  mi  defensa;  antes  con  el  mayor 
sosiego  y  tranquilidad,  he  estado  tole- 
rando hasta  recibir  respuesta  de  la  Ciu- 
dad del  Cuzco,  para  mi  gobierno,  y  ahora 
con  la  venida  de  U.  S.,  no  dudo  des- 
ahogaré este  mi  pecho,  que  tanto  desea 
la  paz,  que  es  la  vida  de  la  República, 
y  anhelo  de  nuestro  monarca  y  Señor. 

No  quiero  enigmas  en  lo  que  preten- 
do, sino  una  pura  verdad,  que  esta,  aun- 
que adelgaza,  no  quiebra.  Dos  años 
hacen  ya,  que  el  Rey  mi  Señor,  con  su 
liberal  y  soberana  mano,  expidió  su  real 
cédula,  para  que  á  raiz  se  quitaran  estos 
repartos  y  borrados  los  nombres  de  estos 
Correjidores;  y  lo  que  hasta  hoi  se  ha 
estado  haciendo,  es  ir  entrampando  y  con- 
tinuando su  inicua  existencia,  con  dedr 
que  conforme  fuesen  acabando  sus  quin- 
quenios, irían  feneciendo;  y  este  modo 
de  giro  es  capa  de  maldad  contra  la 
corona  del  Rey  mi  Señor  y  su  real  men- 
te; porque  lo  que  pretendemos  todos  los 
provincianos  de  todos  estados,  es  que  en 
el  dia,  instante  y  momento,  se  borren 
de  nuestras  imaginaciones  esos  malditos 
nombres,  y  en  su  lugar  se  nos  constitu- 
yan Alcaldes  mayores  en  cada  provincia, 
que  es  preciso  que  los  haya,  para  que 
nos  administren  justicia,  y  que  tengan 
aquella  jurisdicción  necesaria  y  corres- 
pondiente á  su  carácter.  Por  lo  que 
toca  á  los  intereses  reales  de  la  tarifa 
debo  decir  á  U.  S.  que  lo  correspondiente 
de  todo  lo  que  han  percibido  hasta  el 
dia  de  la  cesación  y  hecho  el  ajuste, 
verá  U.  S.  que  han  cojido  ya  tres  y  cua- 
tro veces  mas  de  lo  que  el  señalamiento 
de  cada  provincia  ordena;  pues  no  hai 
Correjidor  ajustado,  aunque  sea  de  la 
cuna  mas  ilustre. 

Un  humilde  joven  con  el  palo  y  la 
honda,  y  un  pastor  rústico,  por  provi- 
dencia divina,  libertaron  al  infeliz  pueblo 
de  Israel  del  poder  de  Goliat  y  Faraón: 
fué  la  razón  porque  las  lágrimas  de 
estos  pobres  cautivos  dieron  tales  voces 
de  compasión,  pidiendo  justicia  al  cielo, 
que  en  cortos  años  salieron  de  su  mar- 
tirio y  tormento  para  la  tierra  de  pro- 
misión; mas  ¡ay!  que  al  fin  lograron  su 
deseo,  aunque  con  tanto  llanto  y  lágri- 
mas !  Mas  nosotros,  infelices  Indios,  con 
mas  suspiros  y  lágrimas  que  ellos,  en 
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tantos  siglos  no  hemos  podido  conseguir 
alguno  alivio;  y  aunque  la  grandeza  real 
y  soberanía  de  nuestro  monarca  se  ha 
dignado  libramos  con  su  real  cédula, 
este  alivio  y  favor  se  nos  ha  vuelto  ma- 
yor desasosiego,  ruina  temporal  y  espi- 
ritual: será  la  razón  porque  el  Faraón 
que  nos  persigue,  maltrata  y  hostiliza, 
no  es  uno  solo,  sino  muchos,  tan  inicuos 
y  de  corazones  tan  depravados,  como  son 
los  correjidores,  sus  tenientes  cobradores 
y  demás  corchetes;  hombres  por  cierto 
diabólicos,  y  perversos  que  presumo  na- 
cieron del  lúgubre  caos  infernal,  y  se 
sustentaron  á  los  pechos  de  harpías  mas 
ingratas,  para  ser  tan  impíos,  crueles  y 
tiranos,  que  dar  principio  á  sus  actos 
infernales,  sería  santificar  en  grado  muy 
supremo  á  los  Nerones  y  Atilas,  de  quie- 
nes la  historia  refiere  sus  iniquidades,  y 
de  solo  oirse  estremecen  los  cuerpos  y 
lloran  los  corazones.  En  estos  hay  dis- 
culpa porque  al  fin  fueron  infieles;  pero 
los  Correjidores,  siendo  bautizados,  des- 
dicen del  cristianismo  con  sus  obras,  y 
mas  parecen  Ateístas,  Calvinistas,  y  Lu- 
teranos, porque  son  enemigos  de  Dios  y 
de  los  hombres,  idólatras  del  oro  y  la 
plata:  no  hallo  mas  razón  para  tan  inicuo 
proceder,  que  ser  los  mas  de  ellos  pobres 
y  de  cunas  muy  bajas. 

Público  y  notorio  es  lo  que  contra 
ellos  han  informado  al  Real  Consejo  los 
S.  S.  Arzobispos,  Obispos,  Cabildos,  Pre- 
lados y  Religiones,  Curas  y  otras  per- 
sonas constituidas  en  dignidad  y  letras, 
pidiendo  remedio  á  favor  de  este  Reyno: 
causa  de  ellos,  como  al  presente  ha  su- 
cedido y  está  sucediendo,  y  ha  sido  tan 
grande  nuestro  infortunio  para  que  no 
sean  atendidos  en  los  Reales  Consejos: 
será  la  causa  porque  no  han  llegado  á 
los  reales  oídos;  porque  es  imposible 
que  tanto  llanto,  lágrimas  y  penalidades 
de  sus  pobres  é  infelices  provincianos 
de  todos  estados,  dejen  de  enternecer  ese 
corazón  compasivo  y  noble  pecho  del 
Rey  mi  Señor,  para  alargar  su  liberal 
mano  y  sacarnos  de  esta  opresión  sin 
treguas  ni  socapas,  como  al  presente  nos 
quieren  figurar  y  hacernos  creer  en  ame- 
nazas y  destrozos,  lo  que  es  muy  distante 
de  la  real  mano. 

Este  maldito  y  viciado  reparto  nos  ha 
puesto  en  este  estado  de  morir  tan  de- 
plorable con  su  inmenso  exceso.  Allá 
á  los  principios  por  carecer  nuestras 
provincias  de  géneros  de  Castilla  y  de  la 
tierra,  por  la  escasez  de  los  beneficios 


conducentes,  permitió  S.  M.  á  los  Corre- 
jidores una  cierta  cuantía  con  nombre 
de  tarifa  para  cada  capital,  y  que  se 
aprovecharan  sus  respectivos  naturales, 
tomándolos  voluntarios,  lo  preciso  para 
su  aliño  en  el  precio  del  lugar;  y  porque 
había  diferencia  en  sus  valuaciones,  se 
asentó  precio  determinado,  para  que  no 
hubiese  socapa  en  cuanto  á  las  reales 
alcabalas.  Esta  valuación  primera  la 
han  continuado  hasta  ahora,  cuando  de 
muchos  tiempos  á  esta  parte  tenemos  las 
cosas  muy  baratas.  De  suerte  que  los 
géneros  de  Castilla  que  han  cojido  por 
montón  y  lo  mas  ordinario,  que  están 
á  dos  ó  tres  pesos  nos  amontonan  con 
violencia  por  diez  ó  doce  pesos:  el  cu- 
chillo de  marca  menor  que  cuesta  un 
real  nos  dan  por  un  peso:  la  libra  de 
fierro  mas  ruin  á  peso:  la  bayeta  de  la 
tierra,  de  cualquier  color  que  sea,  no 
pasa  de  dos  reales,  y  ellos  nos  las  dan 
á  peso.  Fuera  de  esto  nos  votan  a¿/¿- 
leres,  agujas  de  Cambray^  polvos  azuleSy 
barajaSy  ctrUiojoSy  estampitas,  y  otras  ri- 
diculeces como  estas.  A  los  que  somos 
algo  acomodados,  nos  votan  fondos,  ter- 
ciopelos, medías  de  seda,  encajes,  hevi- 
llas,  rúan  en  lugar  de  olanes  y  cambra- 
yes,  como  si  nosotros  los  Indios  usáramos 
estas  modas  españolas,  y  luego  en  unos 
precios  exorbitantes,  que  cuando  lleva- 
mos á  vender  no  volvemos  á  recojer  la 
veintena  parte  de  lo  que  hemos  de  pagar 
al  fin:  al  fin  si  nos  dieran  tiempo  y 
treguas  para  su  cumplimiento,  fuera  so- 
portable en  alguna  manera  este  trabajo; 
porque  luego  que  nos  acaban  de  repar- 
tir, aseguran  nuestras  personas,  mujeres, 
hijos  y  ganados,  privándonos  de  la  li- 
bertad para  el  manejo.  De  este  modo 
desamparamos  nuestras  casas,  familias, 
mujeres  é  hijos,  y  obligadas  de  necesidad 
se  hacen  prostitutas;  de  donde  nacen  los 
divorcios,  amancebamientos  públicos, 
destrucción  de  nuestras  familias  y  pue- 
blos, por  andar  nosotros  desertados,  y 
luego  se  atrasan  nuestros  reales  tributos, 
porque  no  hai  de  donde  ni  como  poda- 
mos satisfacer. 

Pase  vista  U.  S.  á  los  informes  hechos 
por  los  Ilustrísimos  S.  S.  Dr.  D.  Gre- 
gorio Francisco  Campos  Obispo  de  la 
Paz,  Dr.  D.  Manuel  Gerónimo  Romaiii, 
Dr.  D.  Agustín  Gorrechátegui,  Obispos 
del  Cuzco;  los  cabildos  de  Arequipa, 
Paz,  Cuzco;  cabildos  eclesiásticos.  Pre- 
lados, Religiones;  los  de  los  Curas  Dr. 
D.  Manuel  Arroyo,  Dr.  D.  Ignacio  Castro 
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y  otros  Señores  de  este  Obispado,  y  lle- 
gará á  ver  U.  S.  tanta  iniquidad,  que  no 
solo  se  escandalizará,  sino  que  verterá 
lágrimas  de  compasión  de  oir  tanto  es- 
trago y  ruina  de  las  provincias. 

El  finado  D.  Antonio  de  Arriaga,  que 
fue  Correjidor  de  esta  provincia  de  Tin- 
ta, nos  repartió  la  cantidad  de  trescientos 
y  mas  mil  pesos,  según  consta  de  los 
libros  y  borradores  que  están  en  mi  po- 
der. La  tarifa  de  esta  provincia  es  de 
112.000  pesos  por  todo  el  quinquenio. 
Repare  Ü.  S.  ahora  el  exceso:  de  este 
modo  de  proceder  son  todos  los  Corre- 
jidores,  fuera  de  tener  este  caballero  tan 
mala  conducta  con  sus  cobradores,  de 
apalearlos,  aporrearlos,  tratarlos  tan  mal, 
no  solo  á  ellos  sino  á  otros  comprovin- 
cianos nuestros,  así  seculares  como  Curas 
sacerdotes,  personas  de  todo  respeto,  por 
decir  que  dependía  de  los  primeros  gran- 
des de  España:  fuera  de  esto  su  mal 
genio,  elación  y  soberbia,  dio  mérito  á 
toda  la  provincia  á  fabricarle  su  ruina. 
No  menos  hostilizados  los  de  las  demás 
provincias,  han  logrado  del  indulto  aun 
en  otro  obispado,  que  yo  le  conozca  ni 
hubiese  puesto  mis  pies,  ni  menos  algunos 
de  los  mios,  que  á  no  haber  su  merced 
tratádonos  con  agravios  de  esta  clase, 
sino  hecho  su  negocio,  como  todos  los 
demás,  no  hubiera  sucedido  tal  fracaso. 

Los  Correjidores  nos  apuran  con  sus 
repartos  hasta  dejarnos  lamer  tierra;  pa- 
rece que  van  de  apuesta  para  aumentar 
sus  caudales  en  ser  unos  peores  que 
otros;  dígalo  el  Correjidor  de  Chumbi- 
vilcas,  que  en  término  de  dos  años  quiso 
sacar  un  aumento  mayor  que  lo  que  su 
antecesor  había  hecho  en  cinco:  al  fin 
adelantó  mucho  su  caudal,  que  aun  su 
propia  vida,  entró  en  el  cúmulo  de  sus 
bienes,  y  salió  muy  lucido.  Son  los 
Correjidores  tan  químicos,  que  en  vez 
de  hacer  de  oro  sangre  que  nos  manten- 
ga, hacen  de  nuestra  sangre  sustento  de 
su  vanidad.  Viéndose,  pues,  su  difícil 
cumplimiento,  nos  oprimen  en  los  obra- 
jes, chorrillos  y  cañaverales,  cocales, 
minas  y  cárceles  en  nuestros  pueblos,  sin 
darnos  libertad  en  el  mejor  tiempo  de 
nuestro  trabajo:  nos  recojen  como  á  bru- 
tos, y  ensartados  nos  entregan  á  las 
haciendas  para  labores,  sin  mas  socorro 
que  nuestros  propios  bienes,  y  á  veces 
sin  nada. 

Los  hacendados  viéndonos  peores  que 
á  esclavos  nos  hacen  trabajar  desde  las 
dos   de   la  mañana  hasta  el   anochecer 


que  parecen  las  estrellas,  sin  mas  sueldo 
que  dos  reales  por  día:  fuera  de  esto 
nos  pensionan  los  domingos  con  faenas, 
con  pretesto  de  apuntar  nuestro  trabajo, 
que  por  omisión  de  ellos  se  pierde,  y 
con  echar  vales  parece  que  pagan.  Yo, 
que  he  sido  Cacique  tantos  años,  he  per- 
dido muchos  miles,  así  porque  me  pagan 
tan  mal  en  efecto  y  otras  veces  nada, 
porque  se  alzan  á  mayores. 

Para  salir  de  este  vejamen  en  que 
padecemos  todos  los  provincianos,  sin  . 
excepción  de  persona  aun  eclesiásticos, 
ocurrimos  muchas  veces  á  nuestros  pri- 
vilegios, preeminencias,  excepciones,  pa- 
ra contenerlos;  y  luego  atropellan  las 
mercedes  reales,  por  mejor  decir,  menos- 

Erecian  los  superiores  mandatos  arre- 
atados de  sus  intereses,  de  donde  nace 
un  proloquio  vulgar:  que  las  cédulas 
reales,  ordenanzas  y  provisiones,  están 
bien  guardadas  en  las  cajas  y  escrilorios. 
Lo  mas  gracioso  y  sensible  que  concluido 
el  quinquenio,  ó  bien  en  sus  residencias, 
quedan  santificados  para  ejercer  otro 
Correjimiento,  haciendo  representaciones 
falsas  con  perdimiento  de  respeto  á  la 
real  corona;  y  es  la  razón  de  que  los 
jueces  de  las  residencias  y  sus  escribanos 
son  sus  criados  ó  sus  dependientes,  y 
estos  por  no  perder  la  gracia  de  ellos 
responden  á  las  partes  que  demanden, 
con  tramadas  razones,  y  de  este  modo 
prevalece  la  injusticia,  contra  la  justicia, 
debiendo  suceder  lo  contrarío  para  la 
extirpación  de  los  vicios. 

Que  prevenciones,  que  diligencias,  que 
ruegos  y  encargos  nos  tiene  hechos  nues- 
tro real  monarca!  Como  si  para  reme- 
diarnos no  fuera  soberano,  sin  mas  mira 
que  nuestra  conservación,  paz  y  sosiego 
en  estos  sus  vastos  reinos.  En  las  leyes 
de  la  Recopilación,  L.  2.  Tít.  6,  9,  13  y 
16,  ordena  su  magnánima  grandeza,  que 
se  conserven  nuestras  vidas  y  estados, 
según  pide  nuestra  naturaleza,  sin  ex- 
traemos de  un  lugar  á  otro  menos  de 
29  leguas,  y  no  más.  A  la  mitad  de 
Potosí  tenemos  que  caminar  mas  de  tres 
meses,  sin  que  seamos  pagados  por  los 
mineros  el  legua  je  de  ida  y  vuelta,  ni 
el  trabajo,  por  no  pagar  á  los  peritos 
vecinos,  cuando  está  mandado  por  orde- 
nanza: fuera  de  que  este  privilegio  se 
concedió  en  su  descubrimiento,  cuando 
no  había  poblaciones  inmediatas  que  sub- 
rogasen sus  labores;  mas  hoi  se  hallan 
Potosí  y  Huancavelica  abundantes  de 
gente  y  sus  contomos:  poco  es  que  los 
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mineros  de  Potosí  y  Huancavelica  causan 
grande  estrago  á  los  Indios,  que  no  pue- 
den libertarse  á  costa  de  su  plata  en  las 
fundaciones,  porque  los  dejan  inhábiles 
aun  para  el  manejo,  cuando  el  Rey  tiene 
mandado  en  sus  reales  disposiciones  lo 
contrario,  de  que  los  Indios  sean  ampa- 
rados y  desobligados  á  esta  mita  por 
el  referido  daño,  y  aunque  han  hecho 
varios  recursos  los  interesados  á  los  tri- 
bunales que  corresponde,  han  sido  vistos 
con  desprecio  por  tan  justa  causa,  como 
es  destruir  el  reino  y  sus  pueblos  con 
muertes  de  Indios,  que  apenas  se  resti- 
tuyen á  sus  pueblos,  y  al  mes,  poco  mas 
ó  menos,  rinden  la  vida  con  vómito  de 
sangre. 

No  tengo  voces  para  explicar  su  real 
grandeza,  que  como  es  nuestro  amparo, 
protección  y  escudo,  es  el  paño  de  lágri- 
mas nuestras;  que  como  es  nuestro  Padre 
y  Señor,  es  nuestro  refugio  y  consuelo: 
no  halla  voces  nuestro  reconocimiento, 
amor  y  fidelidad,  para  del  todo  explicar 
y  decir,  que  cosa  es  el  Rey  mi  Señor: 
publiquen  su  real  grandeza,  expliquen 
las  fraguas  de  su  amor  las  Recopiladas 
de  Indias,  las  ordenanzas  y  cédulas  rea- 
les, las  provisiones,  encargos,  ruegos  y 
demás  prevenciones,  dirijidas  á  los  S.  S. 
Vireyes,  Presidentes,  Oidores,  Regimien- 
tos, Audiencias,  Chancillerías,  Arzobis- 
pos, Obispos,  Curas  y  demás  Jefes  su- 
jetos á  la  corona,  que  juzgo  en  todo  lo 
referido  no  hai  punto,  ápice  ni  coma 
que  no  sea  á  favor  de  sus  pobres  Indios 
Neófitos;  pues  impuesto  de  nuestra  des- 
dicha é  indiscreción,  aun  la  Silla  Apos- 
tólica Romana,  en  lo  espiritual,  nos  exi- 
me de  muchas  pensiones  sin  distinción 
de  personas;  es  pues  de  sentir  que  siendo 
tan  excesivo  el  favor  y  amor  de  nuestros 
soberanos,  que  nos  amparan  y  protejen, 
sea  mayor  la  fragua  de  nuestro  tormento 
y  cautiverio.  ¿Qué  razón  hai  para  que 
así  sea,  ni  que  Jefe  que  así  lo  mande? 
La  Lei  1*  Tít.  1*?  del  Libro  6^  de  la 
Recopilación,  ordena  que  nosotros  los 
pobres  Indios,  seamos  atendidos,  favo- 
recidos, y  amparados  por  las  justicias 
eclesiásticas  y  seculares  con  amor  y  paz: 
ahora,  pues,  para  lograr  de  este  beneficio 
en  el  caso  presente,  no  queremos  que 
nos  juzguen,  protejan  y  amparen  por  las 
leyes  de  Castilla,  Toro,  Partida  y  otras, 
sino  por  las  nuestras  propias,  como  son 
las  Recopiladas,  Ordenanzas  y  cédulas 
reales,  como  dirijidas  á  nuestros  reynos 
para  nuestro  bien. 


Mandan  las  leyes  8,  9,  10,  11  y  12, 
título  4^,  según  dictamen  de  nuestros 
monarcas:  que  en  caso  de  haber  rebelión, 
aunque  sea  contra  su  real  corona,  t¿^ 
que  la  presente  no  lo  es,  sino  contra 
los  inicuos  Corregidores,  nos  traigan  con 
suavidad  á  la  paz,  sin  guerras,  robos  ni 
muertes;  de  damos  sea  con  aquellas  pre- 
venciones que  espresan  las  leyes,  como 
son  los  requerimientos  que  anteceden  por 
una,  dos  y  tres  veces,  y  las  demás  que 
convengan  hasta  atraemos  á  la  paz,  que 
tanto  desea  nuestro  monarca;  que  se  nos 
otorguen  en  caso  necesario  algunas  liber- 
tades ó  franquicias  de  toda  especie  de 
tributo,  y  si  hechas  las  prevenciones,  no 
bastan,  seamos  castigados  conforme  lo 
merecemos,  y  no  mas". 

Siempre  la  real  mente  como  tan  noble 
y  santa  es  favorecernos,  aun  en  caso  de 
experimentar  en  nosotros  grande  contu- 
macia. Digo  ahora  ¿que  suavidad,  que 
paz,  que  libertades  ó  franquicias,  que 
requerimentos,  siquiera  por  una  sola  vez, 
hemos  merecido  hasta  hoi  día  de  la  fe- 
cha, aun  habiendo  hecho  nuestra  emba- 
jada? ¿Que  personas  de  sagacidad  y 
experiencia  han  venido  á  guerreamos? 
Solamente  nuestros  enemigos  los  Corre- 
jidores.  ¿Quienes  en  estos  tres  meses 
de  treguas,  hasta  hoi  con  tanto  encono 
mantienen  las  tropas  con  capa  del  Rey, 
sino  los  Correjidores;  no  por  amor  á  su 
Rey  y  Señor,  sino  por  recobrar  sus  inte- 
reses con  mayor  fuerza?  Se  ha  publi- 
cado en  esa  ciudad  y  en  otras  partes, 
la  Real  Cédula  de  que  no  haya  mas 
repartos,  y  según  cartas  que  se  han  visto 
en  estos  lugares,  han  pedido  para  retomo 
de  este  beneficio  el  reprimimos  á  fuego 
y  sangre;  el  matamos  como  á  perros 
sin  los  sacramentos  necesarios,  como  si 
no  fuéramos  cristianos;  botar  nuestros 
cuerpos  en  los  campos  para  que  se  los 
coman  los  buitres;  y  matar  nuestras  mu- 
jeres é  hijos  en  los  pechos  de  su  madre. 
¿Robamos  es  el  modo  de  atraemos  á  la 
paz  y  á  la  real  corona  de  España?  ¡Que 
cosa  tan  estraña  es  y  distante  de  la  real- 
mente lo  que  al  presente  se  practica! 
¿Echar  edicto  de  perdón  para  los  unos 
y  castigos  para  los  otros,  es  el  modo  de 
sosegar  los  pueblos?  No  es  sino  causar 
mayor  encono  y  alboroto  á  sus  mora- 
dores; porque  como  en  los  pueblos  unos 
á  otros  se  dan  la  mano,  unos  y  otros 
llegarán  á  fomentarse. 

Para  continuar  el  fomento  contra  las 
provincias,   han   echado   la  voz   de   que 
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nosotros  queremos  apostatar  de  la  fé, 
negar  la  obediencia  á  nuestro  monarca, 
coronarme,  volver  á  la  idolatria:  cele- 
braria  en  mi  alma  de  que  los  Correji- 
dores  dieran  pruebas  convincentes  de 
estos  tres  puntos:  mas  de  ellos  afirmaré 
que  son  apóstatas  de  la  fé  y  traidores 
á  la  corona,  según  los  puntos  siguientes: 

Ellos  se  oponen  á  la  lei  porque  del 
todo  desechan  los  preceptos  santos  del 
decálogo:  saben  que  hai  Dios,  y  no  le 
creen  remunerador  y  justiciero,  y  sus 
obras  nos  lo  manifiestan:  ellos  mismos 
desprecian  los  preceptos  de  la  Iglesia  y 
los  santos  sacramentos,  porque  vilipen- 
dian las  disciplinas  y  penas  eclesiásticas; 
tienen  todo,  y  lo  aprenden  como  meras 
ceremonias  ó  ficciones  fantásticas:  ellos 
nunca  se  confiesan  porque  están  con  el 
robo  en  las  manos,  y  no  hallan  sacerdotes 
que  los  absuelva.  Apenas  oyen  misa 
los  domingos  con  mil  aspavientos  y  cere- 
monias, y  de  ellos  aprenden  los  vecinos 
su  mal  ejemplo:  ellos  destierran  á  los 
fieles  de  las  Iglesias  mediante  sus  cobra- 
dores y  corchetes,  para  que  los  Indios 
y  Españoles  se  priven  del  beneficio  espi- 
ritual de  la  Misa:  se  ponen  de  atalayas 
en  las  puertas  de  las  Iglesias  para  lle- 
varlos á  la  cárcel,  donde  se  mantienen 
dos  ó  tres  meses  hasta  pagarles  lo  que 
deben:  ellos  violan  las  Iglesias:  maltra- 
tan sacerdotes  hasta  hacerles  derramar 
sangre:  menosprecian  las  sagradas  imá- 
genes: privan  los  cultos  divinos,  pretex- 
tando que  se  empobrecen;  y  no  es  sino 
porque  sus  intereses  no  se  atrasen :  ponen 
reparo  á  los  párrocos  vigilantes  y  timo- 
ratos con  sus  pláticas  y  sermones,  para 
que  el  fervor  de  los  fieles  y  cumplimiento 
de  los  preceptos  de  Dios  no  se  perturben 
y  resfrien  en  ellos  con  sus  violencias  y 
extorsiones  y  menosprecios;  les  ahuyen- 
tan y  entibian  el  amor  de  Dios  y  de  sus 
Santos;  de  donde  nace  otra  mayor  des- 
dicha; y  es  que  los  párrocos  y  sus  te- 
nientes olvidan  las  obligaciones  de  su 
ministerio,  y  solo  aspiran  al  logro  del 
beneficio:  esto  sucede  en  los  mas  de  los 
pueblos,  porque  son  mas  los  Correjidores 
inicuos,  y  así  un  mal  llama  á  otro. 

Se  oponen  al  Rey  en  esta  forma:  hay 
muchas  haciendas  en  los  lugares  respec- 
tivos á  sus  jurisdicciones:  estas  tienen 
Indios  Yanaconas  asistentes:  de  estas, 
tales  y  cuales  pagan  tributos,  y  los  mas 
son  vagos,  porque  no  conocen  territorio 
para  que  cojan  el  reparto:  todos  son 
traidos  por  minuta,  y  para  la  recaudación 


de  tributos  nada  de  esto  se  repara  y 
observa.  Ellos  llenan  los  Obrajes,  Ca- 
ñavercdeSy  Cocales ^  con  sus  intereses: 
cobran  lo  que  es  suyo  con  la  mayor  vigi- 
lancia, lo  que  realmente  no  deben;  y  los 
tributos  debiendo  ser  lo  primero  del  tra- 
bajo de  los  Indios,  son  olvidados:  ocu- 
rren sus  Caciques,  y  no  son  atendidos, 
antes  se  ven  privados  de  sus  bienes, 
porque  los  nombran  para  dos  ó  tres  años 
ó  tercios  por  verlos  acomodados,  y  al 
cabo  les  rematan  sus  bienes  con  pretexto 
de  que  deben  de  tributos,  y  ¡cuantos  de 
estos  se  ven  pordioseros!  Como  los  In- 
dios se  ven  imposibilitados  con  hacerles 
algunos  servicios  personales,  los  conten- 
tan: ellos  tienen  entradas  y  salidas,  tra- 
tos y  contratos,  y  con  pretexto  de  que 
son  productos  de  la  provincia,  siendo 
ramos  mui  distintos  de  la  Tarifa,  no 
pagan  las  reales  alcabalas. 

De  estos  dos  capítulos  infiera  U.  S. 
si  los  Indios  ó  los  Correjidores  son 
apóstatas  de  la  fé,  traidores  al  Rey.  Mal 
se  compadece  de  que  seamos  como  ellos 
nos  piensan,  cuando  en  ellos  se  verifican 
las  razones  predichas;  luego  ellos  deben 
ser  destruidos  á  fuego  y  sangre  en  el 
instante;  luego  matando  nosotros  á  los 
Correjidores    y    sus    secuaces,    hacemos 

fraudes  servicios  á  Su  Majestad,  y  somos 
ignos  de  premio  y  correspondencia ;  mas 
como  ellos  con  sus  cavilaciones  y  empe- 
ños figuran  las  cosas  á  su  paladar,  siem- 
pre nos  hacen  dignos  de  castigo. 

Imposible  parece  que  los  Correjidores 
dejen  de  pensionar  en  grande  cantidad 
los  reales  haberes  á  causa  de  las  circuns- 
tancias presentes;  mas  la  culpa  no  es 
nuestra,  sino  de  ellos,  por  la  precipití».- 
cion  de  ministros,  que  no  trayendo  á 
colación  las  prevenciones  reales  ya  di- 
chas, han  hecho  de  las  suyas  sin  refle- 
xión, para  que  los  Correjidores  con  ma- 
yor fuerza  vuelvan  á  recobrar  sus  inte- 
reses, que  á  haberlas  ellos  ejecutado  como 
se  debe  nada  de  esto  hubiera  habido;  y 
es  de  reparar  que  en  varios  pueblos 
circunvecinos  han  habido  fracasos  y  de- 
sastres de  esta  naturaleza  con  los  Corre- 
jidores, y  han  quedado  perdonados  y 
sosegados,  y  nosotros  alborotados  y  malr 
tratados;  digo  ahora,  ¿por  que  habrá 
motivo  de  perdón  para  otros  y  para  nos- 
otros de  castigo? 

Para  mayor  prueba  de  nuestra  fide- 
lidad que  debemos  prestar  á  nuestro  Mo- 
narca, ponemos  nuestras  cabezas  y  cora- 
zones ó  sus  reales  plantas,  para  que  de 
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nosotros  determine  y  haga  lo  que  fuere 
de  su  real  agrado  y  tuviese  por  conve- 
niente; que  como  somos  sus  pobres  Indios 
*'que  hemos  vivido  y  vivimos  debajo  de 
su  real  soberanía  y  poder,  no  tenemos 
á  donde  huir,  sino  sacrificar  ante  estas 
soberanas  aras  nuestras  vidas,  para  que 
con  el  rojo  tizne  de  nuestra  sangre  quede 
sosegado  ese  real  pecho".  Y  si  en  el 
de  haber  enviado  embajadores  con  pape- 
les que  se  quieran  juzgar  como  diso- 
nantes á  las  regalías  del  Rey  mi  Señor, 
castigúeseme  á  mi  solo,  como  á  culpado, 
y  no  paguen  tantos  inocentes  por  mi 
causa:  que  como  hasta  hoi  no  habia 
ninguno  de  parte  de  mis  paisanos  que 
pusiese  en  práctica  todas  las  reales  ór- 
denes, me  expuse  yo  á  defenderlo,  po- 
niendo en  peligro  mi  vida;  y  si  esta 
acción  tan  heroica  que  he  hecho  en  alivio 
de  los  pobres  provincianos  Españoles  é 
Indios,  buscando  de  este  modo  el  sosiego 
de  este  Reyno,  el  adelantamiento  de  los 
reales  tributos,  y  que  no  tengan  en  nin- 
gún tiempo  opción  de  entregarse  á  otras 
naciones  infieles  como  lo  han  hecho  mu- 
chos Indios,  es  delito;  aqui  estoy  para 
que  me  castiguen,  solo  al  fin  de  que  otros 
queden  con  vida,  y  yo  solo  con  el  casti- 
go; pero  ahí  está  Dios,  quien  con  su 
grande  misericordia,  me  ayudará  y  remu- 
nerará mi  buen  deseo. 

No  puedo  dejar  de  informar  á  U.  S. 
otro  mal  que  se  padece,  que  es  la  disi- 
pación de  los  templos  en  su  aliño,  me- 
noscabo en  sus  rentas;  de  suerte  que  ver 
un  ministro  de  la  Iglesia  en  el  altar, 
causa  grima  el  verlo  por  el  total  descuido 
que  tienen  los  curas  de  las  vestiduras 
sagradas.  Para  esto  que  es  cojer  ob- 
venciones y  las  rentas  de  la  Iglesia,  hacer 
comercio  de  ellas,  tienen  particular  gra- 
cia; porque  todo  cede  al  fausto,  pompa 
y  vanidad  de  sus  familias:  en  sus  casas 
parroquiales  y  aderezos  de  muías,  se  ven 
las  mejores  tapicerías,  espejos,  repisas 
de  marquería;  y  en  los  templos  divinos, 
trapos  y  andrajos.  Y  fuera  cuanto  di- 
jera de  los  curas  chapetones  tengo  hecho 
reparo  de  que  omiten  los  cargos  de  su 
obligación,  y  les  parecen  que  satisfacen 
por  terceras  personas.  Ellos,  como  no 
saben  la  lengua  de  la  tierra  por  ser 
extranjeros,  no  explican  por  sí  mismos 
la  doctrina,  de  suerte  que  hai  muchachos 
y  muchachas  de  veinte  años,  que  no  sa- 
ben ni  el  persignarse:  yo  juzgaría  teme- 
rariamente de  la  poca  suficiencia  de 
ellos;  mas  atribuyo  á  la  permisión  divina 
que  así  nos  convendrá. 


Muchos  indios  no  tienen  con  que  ca- 
sarse, y  por  decir  que  son  solteros  no 
pagan  el  tributo  entero,  y  muchas  veces 
nada;  y  la  razón  es,  porque  como  sus 
padres  vienen  destruidos  de  Potosí,  de 
haber  hecho  Alferazgos,  mitas  y  padecido 
en  las  panaderías,  arrendados  como  es- 
clavos, ó  porque  quedan  sumamente  des- 
truidos de  los  Correjidores,  ó  porque  sus 
padres  son  pobres  por  las  obligaciones 
de  los  pueblos  ú  otros  motivos,  los  curas 
por  no  perder  sus  ricuchicos  y  otros  abu- 
sos, los  dejan  vivir  á  su  agrado;  y  cuando 
ellos  menos  piensan  los  coje  la  muerte 
en  mal  estado,  y  no  sé,  Señor,  como 
puedan  dar  su  descargo  al  Juez  Divino. 

Tanto  tengo  que  decir  á  U.  S.,  mas 
lo  preciso  del  tiempo  no  dá  lugar;  y 
para  hacer  varías  representaciones  á  la 
real  corona  de  España,  espero  de  la  be- 
nignidad de  U.  S.  me  despache  uno  ó 
dos  letrados,  peritos,  desapasionados, 
quienes  haciendo  juramento  de  fidelidad 
al  Rey,  vengan  con  nuestros  protectores 
á  diríjir  y  gobernar  nuestros  asuntos, 
conforme  fueren  y  cedieren  al  agrado  de 
S.  M.  (que  Dios  guarde) ;  porque  como 
carecemos  de  instrucción,  pudiéramos 
pedir  ó  decir  cosas  tan  diminutas  ó  exce- 
sivas, que  repugnen  á  la  razón.  También 
suplico  y  ruego  que  me  vengan  dos  S.  S. 
Sacerdotes  de  pública  virtud,  fama  y 
letras,  que  dirijan  mi  conciencia  y  me 
pongan  en  el  camino  de  la  verdad,  que 
es  JDios  nuestro  último  fin,  para  que 
fuimos  críados,  en  quien  espero,  á  quien 
ruego  continúe  la  salud  de  U.  S.  por 
felices  y  dilatados  años  para  el  bien  de 
sus  provincias.  —  José  Gabriel  Tupac 
Amaru. — ^Tinta  y  marzo  5  de  1781. 
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SENTENCIA  CONTRA  EL  INCA. 

Sentencia  horrorosa  pronunciada  con- 
tra el  Cacique  Inca  del  Perú  José  Gabriel 
Tupac  Amaru  y  su  familia,  por  el  Visi- 
tador general  D.  José  de  Areche,  en  el 
Cuzco  á  15  de  mayo  de  1781. 

Este  Cacique  vivia,  por  los  años  de 
1780  en  el  pueblo  de  Tungasuca  de  la 
Provincia  de  Tinta,  en  el  Cuzco  del  Perú. 
No  pudiendo  soportar  los  excesivos  im- 
puestos de  aduanas,  alcabalas,  reparti- 
mientos y  demás  exacciones  con  que  los 
gobernadores  españoles  afligían  á  la  na- 
ción india,  de  que  él  era  Inca,  resolvió 
acabar  con  aquel  Gobierno  y  con  todos 
los  Europeos.     Al  efecto,  el  4  de  no- 
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viembre  de  1780,  (para  cuando,  apenas 
estaban  sosegándose  los  movimientos  re- 
volucionarios» que  en  el  anterior  febrero 
y  por  las  mismas  extorciones  se  habian 
sentido  en  todo  el  Cuzco)  después  de 
haber  comido  en  la  casa  del  cura  de 
Yanadyto  con  el  correjidor  de  la  Pro- 
vincia Don  Antonio  Aiíriaga,  y  en  com- 
pañía también  del  cura  de  Pampamana 
y  otros  señores,  aguardó  á  dicho  Majis- 
trado  en  el  camino  por  donde  regresaba 
al  pueblo  de  Tinta,  que  era  el  de  su 
rc!4¡dencia,  y  habiéndolo  apeado  de  la 
rnuia  en  que  iba,  lo  amarró,  juntamente 
(]ue  á  su  paje  y  otros  negros  que  lo 
acompañaban,  lo  condujo  al  pueblo  de 
Tungasuca,  lo  puso  en  un  calabozo,  y 
rl  10  del  propio  mes  lo  ahorcó;  presu- 
poniendo para  tal  proceder  la  compe- 
trntc  autoridad  de  la  Real  Audiencia  de 
I  «i  mu,  todo,  á  vista  y  tolerancia  y  apro- 
lta(^i(m  de  la  Provincia  entera,  y  aun  de 
Ion  españoles  que  la  habitaban  y  se  ha- 
llaban allí  congregados  por  especial  con- 
vo(!atoria  del  propio  Cacique. 

Alarmado  el  Perú,  el  Virey,  la  Audien- 
cia, dispusieron  desde  luego  la  persecu- 
ción de  Tupac  Amaru;  y  después  de 
varios  combates,  reveses,  y  al  fin  tríun- 
fofi,  lograron  las  fuerzas  del  Gobierno 
aprenderlo,  someterlo  á  juicio,  y  por  úl- 
timo terminó  sentenciado  á  muerte  de 
horca,  junto  con  toda  su  familia. 

Entre  los  moniunentos  de  eterno  opro- 
bio que  no  pueden  escaparse  á  la  inves- 
tigación y  severidad  de  la  historia,  se 
leerá  con  asombro  la  bárbara  sentencia, 
que  uno  de  los  esbirros  del  Rey  de  Es- 
paña dictó,  con  inaudita  crueldad,  contra 
los  últimos  restos  de  la  ilustre  prosapia 
de  los  Incas  del  Perú.  El  genio  mismo 
de  la  ferocidad,  si  ha  podido  existir 
entre  la  especie  hiunana,  parece  que  ter- 
minó su  infernal  consejo  para  escojer 
los  mas  inicuos  tormentos  con  que  de- 
biera arrancarse  la  vida,  no  á  un  hombre 
solo  por  delincuente,  sino  á  una  familia 
entera,  escapada  antes,  no  sabemos  como, 
de  la  universal  y  horrible  catástrofe  so- 
bre que  fundaron  su  dominio  los  espa- 
ñoles en  la  tierra  americana.  Mas  de 
un  siglo  habia  transcurrido  ya  de  ese 
brutal  dominio;  pero  ningún  tiempo  fué 
bastante  para  saciar  la  crueldad  de  los 
conquistadores.  José  Gabriel  Tupac  Ama- 
ru, su  esposa  y  sus  descendientes,  todos 
fueron  cruelmente  sacrificados  por  esa 
sentencia  que  va  á  leerse  á  continuación 
y  que  será  para  siempre  un  baldón  y 


oprobio  para  nuestros  padres;  pues  que 
no  ha  podido  borrarlo  el  mar  de  lágri- 
mas y  tormentos  de  sus  propios  hijos. . . 
Dice  asi,  la  letra. 

Sentencia  dada  al  rebelde  José  Gabriel 
Tupac  Amaru  por  el  Señor  Visitador  ge- 
neral de  este  Reyno. 

En  la  causa  criminal  que  ante  mí 
pende,  y  se  ha  seguido  de  oficio  de  la 
Real  Justicia  contra  Josef  Gabriel  Tupac 
Amaru  cacique  del  pueblo  de  Tungasuca 
en  la  Provincia  de  Tinta,  por  el  horrendo 
crimen  de  revelion  ó  alzamiento  general 
de  los  Indios,  Mestizos,  y  otras  castas, 
pensado  á  mas  de  cinco  años,  y  executa- 
do  en  quasi  todos  los  territorios  de  este 
Vireynato  y  el  de  Buenos  Aires  con  la 
idea  (en  que  está  convenido)  de  quererse 
coronar  Señor  de  ellos,  libertador  de  las 
que  llamaba  miserias  de  estas  clases  de 
habitantes,  que  logró  seducir,  á  la  qual 
dio  principio  con  ahorcar  al  Correjidor 
Don  Antonio  de  Arriaga:  observado  los 
trámites  de  las  Leyes,  en  que  ha  hecho 
de  acusador  Fiscal  el  Señor  Don  Joseph 
Saldibar  y  Saavedra,  Abogado  de  la  Real 
Audiencia  de  Lima,  y  de  defensor  el  Dr. 
Dn.  Miguel  de  Iturrizaga,  también  Abo- 
gado de  la  propia  Audiencia:  Vistos  los 
autos,  y  lo  que  de  ellos  resulta — Fallo 
atento  á  su  mérito;  y  á  que  el  reo  ha 
intentado  la  fuga  del  calabozo  en  que 
se  halla  preso,  por  dos  ocasiones,  como 
consta  de  p.  118  á  p.  194  b»  y  de  p.  231 
á  p.  235;  é  igualmente  á  lo  interesante 

3ue  es  al  Público  y  á  todo  este  Reino 
el  Perú,  para  la  mas  pronta  tranqui- 
lidad de  las  Provincias  sublevadas  por 
él,  la  noticia  de  la  execucion  de  la  sen- 
tencia y  su  muerte,  evitando  con  ella  las 
varias  ideas  que  se  han  extendido  entre 
quasi  toda  la  Nación  de  los  Indios,  llenos 
de  supersticiones  que  los  inclinan  á  creer 
la  imposibilidad  de  que  se  le  imponga 
pena  capital,  por  lo  elevado  de  su  ca- 
rácter, creyéndoles  del  Trono  principal 
de  los  Incas,  como  se  ha  titulado,  y  por 
eso  dueño  absoluto  y  natural  de  estos 
Dominios  y  su  vasallage;  poniéndome 
también  á  la  vista  la  naturaleza,  condi- 
ción, baxas  costumbres,  y  educación  de 
estos  mismos  Indios,  y  las  de  las  otras 
castas  de  la  Plebe,  las  cuales  han  contri- 
buido mucho  á  la  mayor  facilidad  en  la 
execucion  de  las  deprabadas  inclinacio- 
nes de  dicho  Reo  Josef  Gabriel  Tupac 
Amaru,  teniéndolos  alucinados,  sumisos, 
prontos,  y  obedientes  á  qualesquiera  or- 
den suya,  que  han  llegado  los  primeros 
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hasta  resistir  el  vigorozo  fuego  de  varias 
Armas,  contra  su  natural  fabor;   y  les 
ha  hecho  manifestar  un  odio  inplacable 
á  todo  Europeo,  á  toda  cara  blanca,  ó 
Potanemas  como  ellos  se  explican;  ha- 
ciéndose autores  él  y  otros,  de  innume- 
rables estragos,  insultos,  horrores,  robos, 
muertes,   estrupos,    violencias   inauditas, 
profanaciones  de  Iglesias,  vilipendio  de 
sus  Ministros,  escarnio  de  las  mas  tre- 
mendas Armas  suyas,  cual  es  la  de  la 
Excomunión,  contemplándose  inmunes  ó 
exentos  de  ellas,  por  asegurarlo  assí  con 
otras  malditas  aspiraciones  el   que  lla- 
maban su  Inca,  quien  al  mismo  tiempo 
que  publicaba  en  las  inniunerables  con- 
vocatorias, bando,  y  órdenes  suyos   (de 
que    hai    bastantes    originales    en    estos 
autos)   que  no  iba  contra  la  Iglesia,  la 
privaba  como  va  dicho,  de  sus  mayrires 
fuerzas  y  potestad,  haciéndose  Legislador 
de  sus  mas  sagrados  arcanos  y  minis- 
terios;  cuyo  sistema  seguia  del  propio 
modo  contra  su  legítimo  Soberano,  con- 
tra el  mas  Augusto,  mas  benigno,  mas 
recto,  mas  venerable  y  amable  de  cuantos 
Monarcas  han  ocupado  hasta  ahora  el 
Trono    de   España   y   de   las   América^, 
privando    á    una    y    otra   alta    Potestad 
de  sus  mas  particulares  prerrogativas  y 
poder;  pues  ponia  en  las  Doctrinas  cu- 
ras, se  recibia  en  las  Iglesias  bajo  de 
Palio,    nombraba    Justicias    mayores   en 
las  Provincias,  quitaba  los  repartimien- 
tos ó  comercio  permitido  por  tarifa  á 
sus  Jueces,  levantaba  las  o  venciones  ecle- 
siásticas, extinguia  las  Aduanas  Reales, 
y  otros  derechos  que  llamaban  injustos; 
abría  y  quemaba  los  obrages  aboliendo 
las  gracias  de  Misas  que  conceden   las 
Leyes  Municipales  á  sus  respectivos  des- 
tinos; mandaba  embargar  los  bienes  de 
los  particulares  habitantes  de  ellos,  y  no 
contento    con    esto,    quería    executar    lo 
mismo  tomando  los  caudales  de  las  Arcas 
Reales;  imponía  pena  de  vida  á  los  que 
no  le  obedeciesen;  plantaba  y  formaba 
horcas  á  este  fin  en  todos  los  pueblos, 
executando   á   muchos;    se   hacia   pagar 
tributos;  sublevaba  con  este  medio  y  sus 
diabólicas    ofertas,    las    Poblaciones    y 
Provincias,  substrayendo  á  sus  morado- 
res de  la  obediencia  justa  de  su  legítimo 
y  verdadero  Señor,  aquel  que  está  puesto 
por  Dios  mismo  para  que  las  mande  en 
calidad  de  Soberano;  hasta  dejar  pasar 
en  sus  tropas  la  inicua  ilusión  de  que 
resucitaría   después   de   coronado   á    los 
que  murieran  en  sus  combates;  teniendo 


y   haciéndoles,   creer   que   era   justa   la 
causa  que  defendían,  tanto  por  su  liber- 
tador, como  el  derecho  de  ser  el  único 
descendiente  del  Tronco  príncipal  de  los 
Incas;   mandando  fundir  cañones  como 
fundió  muchos  para  oponerse  á  la  auto- 
ridad del  Rey,  y  sus  poderosas  y  triun- 
fantes armas;  reduciendo  las  campanas 
de  las  Iglesias  y  cobre  que  robó,  á  este 
uso;  asignado  el  lugar  de  su  Palacio  y 
el  método  de  su  Legislación  para  quando 
fuese  Gefe  universal  de  esta  Tierra;  y 
queria  hacer  patente  su  Jura  á  toda  esta 
su  Nación,  atribuyéndose  Dictador  Real 
como  lo  comprueba  el  papel  borrador 
de  p.  139  que  se  encontró  en  su  mismo 
vestido  y  que  lo  convence;  se  hizo  pintar 
y  retratar,  en  prueba  de  sus  designios 
torpes,    con    Insignias    Reales    de    Inca, 
Mascapaycha,  y  otras,  poniendo  por  tro- 
feos  el   triunfo   que   se    atribuía  haber 
conseguido  en  el  pueblo  de  Sangarará, 
representando  los  muertos  y  heridos  con 
las  llamas  que  abrasaron  las  Iglesias  de 
él;  y  la  libertad  que  dio  á  los  que  se 
hallaban  presos  en  sus  cárceles;  y  últi- 
mamente desde  el  principio  de  su  traición 
mandó,  y  mandaba  como  Rey,  bajo  el 
tributo  y  bajo  pretexto  de  ser  descen- 
diente lexítimo  y  único,  segim  va  indi- 
cado, de  la  Sangre  Real  de  los  Empera- 
dores   gentiles    y    con   especialidad    del 
Inca  Felipe  Tupac  Amaru;  cuya  decla- 
ración se  usurpó  desde  luego  sin  facul- 
tad, pues  aun  en  el  tribunal  de  la  Real 
Audiencia   de   Lima   donde  pendía  esta 
causa,  no  se  había  declarado  ningún  de- 
recho á  esta  descendencia;  antes  por  el 
contrario  había  fundamentos  bien  seguros 
para  denegársela:  cuyas  presunciones  de 
extroncamiento,  no  obstante  de  hallarse 
en  este  tan  dudoso  estado,  han  hecho  tal 
impresión  en  los  Indios,  que  llevados  de 
esta,  le  hablaban  y  escribían,  en  medio 
de  su  rudeza,  con  la  mayor  siunision  y 
respeto,  tratándole  á  veces  de  Señoría, 
Exma,  Alteza,  y  aun  Majestad,  viniendo 
de  varías  Provincias,  á  rendirle  la  propia 
obediencia  y  vasallaje;  faltando  en  esto 
á  las  obligaciones  tan  estrechas  de  fide- 
lidad y   Religión,   que  tiene  él   y  todo 
vasallo  con  su  Rey  natural,  prueba  clara 
y  evidente  y  dolorosa  del  extraviado  es- 
píritu con  que  se  gobierna  esta  infeliz 
clase,  y  también  de  cuan  poco  conoce  la 
subordinación  y  acatamiento,  debido  á  la 
lexitima    potestad    de    nuestro    adorable 
Soberano,   dejándose  persuadir  malicio- 
samente del  ofrecimiento  de  este  Traydor, 
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ingrato  y  mal  vasallo  suyo:  de  quien  y 
de  su  Rl.  Audiencia  de  Lima,  de  su 
Exmo.  Sor.  Virrey,  y  de  mí,  finjia  que 
tenia  órdenes  para  executar  lo  que  tan 
bárbaramente  executaba,  y  debió  no  creer 
lícito  el  mas  Idiota;  fuera  de  que  en 
cuanto  á  sus  ofertas,  no  podían  ignorar 
los  Indios  que  los  repartimientos  ó  enun- 
ciado comercio  de  Tarifa  permitido  á 
sus  Jueces  territoriales,  se  iba  á  quitar 
tan  en  breve,  como  ha  señalado  la  expe- 
riencia conmutándoles  así  esto ;  como  que 
nuestro  respetable  Soberano  deseaba  y 
procuraba,  según  ha  procurado  y  deseado 
siempre  su  alivio:  También  sabian  que 
las  obenciones,  no  las  pagaban  ni  han 
pagado,  sino  por  su  propia  voluntad,  li- 
bre y  expontánea,  apeteciendo  y  anhe- 
lando muchos  de  ellos  mismos,  por  los 
entierros  de  pompa,  y  uso  de  los  mas 
Sagrados  Sacramentos,  con  la  hostenta- 
cion  que  les  ocasiona  crecidos  gastos 
pues  á  sus  respectivos  Doctrineros  ó  cu- 
ras, se  les  satisfacía  y  ha  satisfecho  el 
correspondiente  sígnodo,  sin  que  tengan 
estos  derecho  ó  acción  á  otros  emolu- 
mentos ú  obenciones.  Tampoco  han  de- 
bido ignorar  este  insurgente  y  sus  mal- 
vados secuaces  para  unírsele  por  sus 
promesas,  que  conforme  á  la  Ley  del 
Reyno,  están  exentos  de  Alcabalas,  según 
se  observa  escrupulosamente  en  lo  que 
es  de  su  crianza,  labranza  propia,  é  in- 
dustria de  estos;  pero  de  suerte  que  para 
este  beneficio,  y  liberalidad  no  lo  com- 
biertan,  como  lo  suelen  combertir,  en 
agravio  de  Nuestro  Rey  y  Señor,  sir- 
viendo ellos  mismos  de  defraudadores  del 
referido  Real  derecho  de  Alcabalas,  lle- 
vando en  su  cabeza  ó  á  su  nombre,  con 
guias  supuestas  á  las  Ciudades,  ó  Pueblos 
de  consiuno  y  comercio,  lo  que  no  es 
suyo,  ó  no  les  pertenece,  siendo  de  otros 
no  exentos,  contraviniendo  en  esto  á  to- 
das las  leyes  de  cristianos,  de  vasallos, 
y  de  hombres  de  bien  ó  de  verdad.  Jus- 
ticia, y  rectitud;  á  cuyo  fin,  y  para  que 
cumplan  con  estas  calidades  de  aquellas 
Soberanas  decíciones,  se  ha  procurado 
siempre  que  dichas  guias  se  examinen, 
y  vean  con  cuidado,  y  las  saquen,  las 
lleven,  y  se  les  den  sin  costo,  ni  deten- 
ción alguna  los  ministros  recaudadores 
de  este  Real  derecho  y  celadores  de  tales 
fraudes,  que  ha  cometido,  y  comete  con 
repetición  esta  clase  de  privilegiados; 
cuyo  zelo  justo,  y  diligencia  debida,  lla- 
ma escandalosamente  este  Traydor  opre- 
sión, gravamen,  sin  conocer  que  son  los 


Indios  los  que  le  han  formado;  si  es 
que  lo  es;  y  no  se  mira  á  que  otro  modo 
están  aventurados  los  caudales,  ó  sagra 
das  Rentas  del  Estado;  sabiendo  igual 
mente  él  y  los  de  su  mal  educada  Nación 
que  ningunas  otras  pensiones  Reales  pa 
gan;  y  aun  quando  las  pagaran,  la  Re 
ligíon  y  el  vasallage  les  dicta,  enseña 
y  demuestra  el  cumplimiento  de  lo  man 
dado  en  este  punto,  por  los  lexítimos 
Superiores,  atendiendo  á  que  estos  no 
anhelan  otra  cosa  que  á  subirlos  á  su 
mayor  y  mas  completa  facilidad,  y  que 
estos  derechos  son  precisos  é  indispen- 
sables para  la  defensa  de  nuestra  amada, 
y  venerada  Santa  Iglesia  Católica,  para 
amparo  de  ellos,  y  de  los  otros  sus  con- 
vasallos; manteniéndolos  en  justicia,  ó 
para  defenderlos  contra  toda  potestad 
enemiga,  ó  cualesquiera  personas  que  los 
insulte,  ó  insultase,  perjudique  ó  perju- 
dicase en  sus  vidas,  en  sus  Bienes,  en  sus 
haciendas,  en  sus  honras,  y  en  su  quie- 
tud y  sosiego.  Considerando  pues  á  todo 
esto,  y  á  las  libertades  con  que  convidó 
este  vil  insurgente  á  los  Indios  y  demás 
cartas  para  que  se  le  uniesen,  hasta  ofre- 
cer á  los  Esclavos  la  de  su  esclavitud; 
y  reflexionando  juntamente  el  infeliz  y 
miserable  estado  en  que  quedan  estas 
Provincias  que  alteró,  y  con  difi- 
cultad subsanarán  ó  se  restablecerán  en 
muchos  años  de  los  perjuicios  causados 
en  ellas  por  el  referido  Josef  Gabriel 
Tupac  Amaru,  con  las  detestables  máxi- 
mas esparcidas  y  adoptadas  en  los  de  su 
Nación,  y  socios  ó  confesados  á  tan  ho- 
rrendo fin;  y  mirando  también  á  los 
remedios  que  exige  de  pronto  la  quietud 
de  estos  Territorios,  el  castigo  de  los 
culpados,  la  justa  subordinación  á  Dios, 
al  Rey,  y  á  sus  ministros;  debo  condenar, 
y  condeno  á  Joseph  Gabriel  Tupac  Ama- 
ru, á  que  sea  sacado  á  la  Plaza  Principal 
y  Pública  de  esta  Ciudad,  arrastrado 
hasta  el  lugar  del  suplicio,  donde  pre- 
sencie la  execucion  de  las  sentencias  que 
se  dieren  á  su  Mujer  Micaela  Bastidas, 
á  sus  hijos  Hipólito  y  Fernando  Tupac 
Amaru,  á  su  cuñado  Antonio  Bastidas, 
y  á  algunos  de  los  otros  principales  Ca- 
pitanes y  auxiliadores  de  su  iniqua  y 
perbersa  intención,  ó  proyecto,  los  cuales 
han  de  morir  en  el  propio  dia;  y  con- 
cluidas estas  sentencias,  se  les  cortará 
por  el  verdugo  la  lengua,  y  después  ama- 
rrado, ó  atado  por  cada  uno  de  los  brazos 
y  pies  con  cuerdas  fuertes,  y  de  modo 
que  cada   una    de  estas  puedan  atar    ó 
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prender  con  facilidad  á  otras  que  pendan 
de  las  Sinchas  de  cuatro  caballos,  para 
que  puesto  en  este  modo,  ó  de  suerte  que 
cada  uno  tire  de  su  lado,  mirando  á 
otras  cuatro  Esquinas  ó  puntas  de  la 
Plaza,  marchen,  partan,  y  arranquen  á 
una  vez  los  caballos,  de  forma,  que  quede 
dividido  su  cuerpo  en  otras  tantas  par- 
tes; llevándose  éste  luego  que  sea  hora 
al  Serró,  ó  altura  llamada  de  Piccho, 
adonde  tuvo  el  atrevimiento  de  venir  á 
intimidar,  citar,  y  pedir  que  se  le  rin- 
diese esta  Gudad,  para  que  allí  se  queme 
en  una  hoguera  que  estará  preparada; 
echando  sus  cenizas  al  aire;  y  en  cuyo 
lugar  se  pondrá  una  Lápida  de  punta 
que  exprese  sus  principales  delitos  y 
muerte,  para  solo  memoria  y  escarmiento 
de  su  exsecrable  acción. — Su  cabeza  se 
remitirá  al  Pueblo  de  Tinta,  para  que 
estando  tres  dias  en  la  horca  se  ponga 
después  en  un  palo  á  la  entrada  mas 
pública  de  él;  uno  de  los  brazos  al  de 
Tungasuca,  en  donde  fué  Cacique,  para 
lo  mismo;  y  el  otro  para  que  se  ponga 
y  execute  lo  propio  en  la  Capital  de  la 
Provincia  Carabaya;  embiándose  igual- 
mente para  que  se  observe  la  referida 
demostración,  una  pierna  al  pueblo  de 
Libitaca,  en  la  de  Chumbibilca;  y  la 
restante  al  de  Santa  Rosa  en  la  de  Lam- 
pa, con  Testimonio  y  orden  á  los  respec- 
tivos Correjidores,  ó  Justicias  Territoria- 
les, para  que  publiquen  esta  Sentencia 
con  la  mayor  solemnidad,  por  bando 
luego  que  llegue  á  sus  manos,  y  en  otro 
igual  dia  todos  los  años  subsiguientes, 
de  que  darán  aviso  instruido  á  los  Supe- 
riores Gobiernos  á  quienes  reconozcan 
dichos  Territorios:  que  las  Casas  de  este 
sean  arrasadas  ó  batidas,  y  saladas  á  vista 
de  todos  los  vecinos  del  Pueblo,  ó  Pue- 
blos, á  donde  las  tuviere  y  existan:  que 
se  confisquen  todos  sus  Bienes,  á  cuyo 
fin  se  dá  la  correspondiente  comisión  á 
los  Jueces  Provinciales:  que  todos  los 
Individuos  de  su  Familia  que  hasta  ahor.i 
no  han  venido,  ni  vinieren  al  poder  de 
nuestras  Armas,  y  de  la  Justicia  que 
suspira  por  ellos  para  castigarlos  con 
iguales  rigo rozas  y  afrentosas  penas,  que- 
den infames,  é  inhábiles  para  adquirir, 
poseer,  y  obtener  de  cualquier  modo 
herencia  alguna,  ó  subsecion,  si  en  algún 
tiempo  quisieren,  ó  hubiesen  quienes  pre- 
tendan derecho  á  ellas:  que  se  recojan 
los  Autos  seguidos  sobre  su  descendencia 
en  la  expresada  Real  Audiencia,  quemán- 
dose públicamente  por  el  Verdugo  en  la 


.Plaza  Pública  de  Lima,  para  que  no 
quede  memoria  de  tales  docimientos;  y 
de  los  que  solo  hubiese  en  ellos  Testi- 
monio, se  recogerán,  y  averiguará  donde 
paran  los  originales,  dentro  del  término 
que  se  asigne,  para  la  propia  execucion: 
y  por  lo  que  mira  á  lo  general  de  la 
ilusa  Nación  de  los  Indios,  se  consultará 
á  Su  Ma gestad  lo  oportuno,  con  el  fin 
de  que  si  ahora,  ó  en  algim  tiempo  qui- 
siere alguno  de  estos  pretender  nobleza, 
ó  descendencia  igual  ó  semejante  á  los 
antiguos  Reyes  de  su  Gentilidad,  sea  con 
otras  cosas  que  le  consultarán,  reservando 
este  permiso  y  conocimiento  á  su  Real 
Persona,  con  inhibición  absoluta,  bajo  las 
mas  graves  y  rigurosas  penas,  á  cualquier 
Juez  ó  tribunal  que  contraviniese  á  esto, 
recibiendo  semejantes  informaciones;  y 
que  las  recibidas  hasta  ahora,  sean  de 
ningún  valor  ni  efecto,  hasta  que  el  Rey 
las  confirme,  por  ser  esta  resolución  muy 
conforme  á  estorbar  lo  que  se  lee  á  fs. 
346  de  estos  autos.  Reservando  del  mis- 
mo modo  á  su  soberana  determinación, 
lo  conveniente  que  es,  que  sean  atendidas 
las  razones  que  van  indicadas,  ya  que 
este  traidor  logró  armarse,  formar  exer- 
cito  y  fuerzas  contra  sus  Rs.  Armas, 
valiéndose  ó  seduciendo  y  ganando  con 
sus  falsedades  á  los  Caciques  ó  segimdas 
personas  de  ellos  en  las  poblaciones;  el 
que  estas,  siendo  de  Indios  no  se  gobier- 
nen por  tales  Caciques,  sino  que  las  diri- 
jan los  Alcaldes  electivos  que  voten  ó 
nombren  estas,  cuidando  las  mismas  co- 
munidades electoras  y  los  Correjidores 
preferir  á  los  que  sepan  la  lengua  caste- 
llana y  á  los  de  mejor  conducta,  fama  y 
costumbres,  para  que  traten  bien  y  con 
amor  á  sus  subditos,  dispensando  cuando 
mas  y  por  ahora,  que  lo  sean  aquellos 
que  han  manifestado  justamente  su  incli- 
nación y  fidelidad,  anhelo,  respeto  y  obe- 
diencia, por  la  mayor  gloria,  sumisión  y 
gratitud  á  nuestro  Gran  Monarca,  expo- 
niendo sus  vidas,  bienes  ó  haciendas  en 
defensa  de  la  Patria  y  de  la  Religión, 
oyendo  con  bizarro  desprecio  las  ame- 
nazas y  ofrecimientos  de  dicho  rebelde 
principal  y  sus  gefes  militares;  pero  ad- 
vertidos de  que  únicamente  estos,  se  po- 
drán llamar  Caciques  ó  Gobernadores  de 
sus  ayllos  ó  pueblos,  sin  trascender  á 
sus  hijos  ó  resto  de  la  generación  tal 
cargo:  al  propio  fin  se  prohibe,  que  usen 
los  Indios  los  trages  de  su  gentilidad, 
y  especialmente  los  de  la  nobleza  de  ella, 
que  solo  sirven  de  representarles  los  que 
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usaban  sus  antiguos  Incas,  recordándoles 
memorias,  que  á  nada  otra  cosa  influyen, 
que  á  conciliar  mas  y  mas  odio  á  la 
Nación  dominante;  fuera  de  ser  su  as- 
pecto ridículo  y  poco  conforme  á  la  pu- 
reza de  nuestra  Religión:  pues  colocan 
en  varías  partes  de  él  al  Sol,  que  fué 
su  primera  Deidad;  extendiéndose  esta 
resolución  á  todas  las  Provincias  de  esta 
América  Meridional;  dejando  extingui- 
dos del  todo  los  trajes,  tanto  los  que 
directamente  representan  las  vestiduras 
de  sus  antiguos  Reyes,  con  sus  insignias, 
cuales  son  el  vuco,  que  es  una  especie 
de  camiseta ;  Yacollas,  que  son  unas  man- 
tas muy  rícas  de  terciopelo  negro  ó  ta- 
fetán; Mascapaycha,  que  es  un  círculo 
á  manera  de  corona,  de  que  hacen  des- 
cender cierta  especie  de  nobleza  antigua, 
significada  en  una  mota  ó  borla  de  lana 
de  alpaca  colorada;  y  cualesquiera  otro 
de  esta  especie  ó  significación;  lo  que 
se  publicará  por  bando  en  cada  Provin- 
cia, para  que  deshagan  ó  entreguen  á 
sus  Correjidores  cuantas  vestiduras  hu- 
biere en  ellas  de  esta  clase;  como  igual- 
mente todas  las  pinturas  y  retratos  de 
sus  Incas,  en  que  abundan  con  extremos 
las  casas  de  los  Indios  que  se  tienen  por 
nobles,  para  sostener  ó  jactarse  de  su 
descendencia;  las  cuales  se  borrarán  in- 
defectiblemente, como  que  no  merecen  la 
dignidad  de  estar  pintados  en  tales  sitios 
y  á  tales  fines;  borrándose  igualmente, 
ó  de  modo  que  no  quede  señal,  si  hu- 
biese algunos  retratos  de  estos  en  las 
paredes  ú  otras  partes,  de  firme,  en  las 
Iglesias,  Monasterios,  Hospitales,  lugares 
pios,  ó  casas  particulares;  pasándose  los 
correspondientes  oficios  á  los  M.  R.  Rs. 
Arzobispos  y  Obispos  de  ambos  Virey- 
natos,  por  lo  que  hace  á  las  primeras, 
sustituyéndose  mejor  semejantes  adornos 
por  el  del  Rey  ó  nuestros  otros  Soberanos 
Católicos,  en  el  caso  de  necesitarse:  tam- 
bién celarán  los  mismos  Correjidores, 
que  no  se  representen  en  ningún  pueblo 
de  sus  respectivas  Provincias,  comedias 
ú  otras  funciones  públicas  de  las  que 
suelen  usar  los  Indios  para  memoria  de 
sus  dichos  antiguos;  y  de  haberlo  ejecu- 
tado, darán  cuenta  certificada  á  la  Secre- 
taria de  los  respectivos  Gobiernos.  Del 
mismo  modo  se  prohiben  y  quitan  las 
trompetas  ó  clarines  que  usan  los  Indios 
en  sus  funciones,  á  las  que  llaman  Putu- 
tos,  y  son  unos  caracoles  marinos  de  un 
sonido  extraño  y  lúgubre,  con  que  anun- 
cian el  duelo  y  lamentable  memoria  que 


hacen  de  su  antigüedad;  y  también  el 
que  usen  ó  traigan  vestiao  negro,  en 
señal  del  luto  que  arrastran  en  algunas 
Provincias,  como  recuerdos  de  sus  anti- 
guos Monarcas,  y  del  día  ó  tiempo  de 
la  conquista  que  ellos  tienen  por  fatal, 
y  nosotros  por  feliz,  pues  se  unieron  al 
gremio  de  la  Iglesia  Católica,  y  á  la 
amabilísima  y  dulcísima  dominación  de 
nuestros  Reyes;  con  el  mismo  objeto  se 
prohibe  absolutamente,  el  que  los  Indios 
se  firmen  Incas,  como  que  es  un  dictado 
que  se  toma  cualquiera,  pero  que  hace 
infinita  impresión  en  los  de  su  clase; 
mandándose,  como  se  manda  á  todos  los 
que  tengan  árboles  genealógicos  ó  docu- 
mentos que  prueben  en  alguna  manera 
sus  descendencias  con  ellos,  el  que  ma- 
nifiesten ó  remitan  certificaciones  con 
ellos,  y  de  valde  por  el  correo,  á  las 
Secretarías  de  ambos  Vireynatos,  para 
que  allí  se  reconozcan  sus.  solemnidades 
por  las  personas  que  deputen  los  Elxmos. 
Señores  Vireyes,  consultando  á  Su  Ma- 
gestad  lo  oportuno,  según  sus  casos;  so- 
bre cuyo  cumplimiento  estén  muy  á  la 
mira  los  Correjidores,  solicitando  ó  ave- 
riguando quien  no  lo  observe,  con  el 
fin  de  hacerlo  ejecutar  ó  remitirlos,  de- 
jándoles un  resguardo:  y  para  que  estos 
Indios  se  despeguen  del  odio  que  han 
conservado  contra  los  Españoles,  y  sigan 
los  trajes  que  les  señalan  las  leyes,  se 
vistan  de  nuestras  costumbres  españolas, 
y  hablen  la  lengua  castellana,  se  intro- 
ducirá, con  mas  vigor  que  hasta  aquí, 
el  uso  de  sus  escuelas,  bajo  las  penas 
mas  rigurosas  y  justas  contra  los  que  no 
las  usen,  después  de  pasado  algún  tiempo 
en  que  la  puedan  haber  aprendido;  pa- 
sándose con  esta  propia  idea,  oficios  de 
ruego  y  encargo  á  los  M.  R.  Rs.  Prelados 
Eclesiásticos,  para  que  en  las  oposiciones 
de  curatos  ó  doctrinas,  atiendan  muy 
particularmente  á  los  opositores  que  trai- 
gan certificaciones  de  los  Jueces  Provin- 
ciales del  mayor  número  de  feligreses, 
que  hablen  en  ellas  dicha  lengua  caste- 
llana, poniendo  en  las  temas  que  remitan 
a  los  Señores  Vice  Patronos  esta  cir- 
cunstancia respectiva  á  cada  uno  de  los 
propuestos,  dándose  para  hablarla  per- 
fectamente ó  de  modo  que  se  expliquen 
en  todos  sus  asuntos,  el  término  de  cua- 
tro años,  y  que  los  Señores  Obispos  y 
Correjidores  den  cuenta,  en  cada  uno  de 
estos,  al  respectivo  Superior  Gobierno: 
quedando  al  soberano  arbitrio  de  Su  Ma- 
gestad  premiar  y  distinguir  aquellos  pue- 


blos,  cuyos  vasallos  hubiesen  correspon- 
dido en  las  circunstancias  presentes;  á  la 
justa  lealtad  y  fidelidad  que  le  es  debida. 
Finalmente,  queda  prohibida,  en  obsequio 
de  dichas  cautelas,  la  fábrica  de  cañones 
de  toda  especie,  bajo  la  pena,  á  loa 
fabricantes  nobles,  de  diez  años  de  presi- 
dio en  cualesquiera  de  los  de  África;  y 
siendo  plebeyo,  doscientos  azotes,  y  la 
misma  pena  por  espacio  de  tiempo  igual; 
reservándose  por  ahora  tomar  igual  reso- 
lución en  cuanto  á  la  fábrica  de  pólvora, 
que  se  seguirá  luego.  Y  porque  hay  en 
muchas  haciendas,  trapiches  y  obrages  de 
estas  Provincias,  variedad  de  ellos  de  casi 
todos  calibres,  se  recogerán  por  los  Co- 
rrejidores,  acabada  enteramente  la  paci- 
ficación de  este  alzamiento,  para  dar 
cuenta  á  la  respectiva  Capitanía  General, 
con  el  fin  de  que  se  les  dé  el  uso  que 
parezca  propio.  Así  lo  proveí,  mandé 
y  firmé  por  esta  mi  sentencia  definiti- 
vamente juzgando — ^José  Antonio  Areche. 
Dio  y  pronunció  la  anterior  Sentencia, 
el  muy  ilustre  Señor  Don  José  Antonio 
Areche,  Caballero  de  la  Real  y  distin- 
guida Orden  de  Carlos  III,  del  Consejo 
de  S.  M.  en  el  Real  y  Supremo  de  Indias, 
Visitador  general  de  los  Tribunales  de 
justicia  y  Real  hacienda  de  este  Reyno, 
Superintendente  de  ella.  Intendente  de 
Exérdto,  Subdelegado  de  la  Real  renU 
de  tabaco,  comisionado  con  todas  las 
facultades  del  Exmo.  Señor  Vircy  de  este 
Reyno  para  entender  en  los  asuntos  de 
la  rebelión  ejecutada  por  el  vil  traidor 
Tupac  Amaru.  En  el  Cuzco  á  15  de 
mayo  de  1781,  siendo  testigos  Don  Fer- 
nando de  Saavedra,  contador  de  visita, 
Don  Juan  de  Oyarzabal,  y  Don  José 
Sanz,  de  que  certifico. — Manuel  Espína- 
vete  López. 
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LOS  COMUNEROS  DEL 


REVOLUCIÓN   t 


"En  la  villa  populosa  del  Socorro, 
ima  mujer  anciana  arranca  y  hace  pe- 
dazos el  edicto  en  que  se  mandaban  co- 
brar los  derechos  de  sisa  y  de  armada 
de  Barlovento:  el  pueblo  se  agolpa  y 
forma  un  verdadero  tumulto.  Desde 
aquel  momento  cesó  la  obediencia  á  las 
autoridades,  y  mandaron  gentes  obscuras 
de  la  plebe,  las  que  se  alborotaban  cada 
día  contra  los  administradores  de  rentas, 
guardas  y  recaudadores.  Al  fin  después 
de  un  mes  se  apoderaron  de  las  admi- 


nistraciones reales,  disponiendo  de  los 
caudales,  de  los  tabacos  y  demás  útiles 
que  en  ella  habia. 

"Con  el  objeto  de  dar  algún  orden  al 
movimiento  de  insurrección,  el  pueblo  del 
Socorro  eligió  á  Don  Juan  Francisco 
Berbeo,  Don  Salvador  Plata,  Don  Fran- 
cisca Rosillo,  y  Don  José  Antonio  Mon- 
salve  para  sus  jefes,  con  el  título  de 
capitanes  generales.  Cada  uno  de  ellos 
tenia  igual  autoridad,  y  su  reunión  com- 
ponía lo  que  llamaban  Supremo  concejo 
de  guerra.  Este  ejemplo  del  Socorro,  y 
el  de  la  insurrección,  fué  imitado  rápi- 
damente por  todos  los  demás  lugares  de 
aquel  corregimiento  ó  provincia,  por  gran 
parte  de  las  de  Tunja,  Pamplona,  los 
llanos  de  Casanare  y  Maracaibo;  pues 
el  movimiento  revolucionario  se  propagó 
por  toda  la  actual  provincia  de  Mérida 
hasta  las  cercanías  de  Trujillo-  En  cada 
uno  de  los  pueblos,  villas  y  ciudades 
fueron  depuestos  los  gobernadores,  co- 
rregidores y  demás  núnistros  reales.  El 
Común,  según  entonces  se  llamaba,  elegía 
capitanes  generales  en  las  ciudades  ó 
villas,  y  aubahemos  en  los  parroquias 
pequeñas.  Todos  los  capitanes  se  suje- 
taron voluntariamente  á  los  generalísi- 
mos del  Socorro  para  dar  unidad  y  con- 
seguir el  objeto  de  su  empresa,  f^'  Este 
era  abolir  el  estanco  de  tabaco  y  que 
todos  pudieran  cultivarlo  con  absoluta 
libertad;  moderar  el  de  aguardientes; 
reducir  la  alcabala  al  dos  por  ciento, 
suprimir  los  derechos  de  sisa,  armada 
de  Barlovento,  papel  sellado,  guias,  tor- 
naguías y  demás  gravámenes  que  habían 
impuesto  á  los  pueblos  los  reglamentos 
del  regente  visitador  Piñerez,  objeto  del 
odio  y  execración  de  los  pueblos.  Con- 
tra Piñerez  y  el  fiscal  Don  Francisco 
Moreno,  salió  de  Santafé  y  fué  circulado 
con  mucha  celeridad  á  cada  uno  de  los 
pueblos  conmovidos,  un  pasouin  incen- 
diario que  halagaba  á  los  Indios  y  á  la 
multitud  y  que  acabó  de  insarreccionar 
la  población. 

"Los  comuneros  se  apoderaron  de  to- 
dos los  caudales  de  rea!  hacienda,  per- 
siguieron á  los  administradores,  destru- 
yeron las  rentas  que  odiaban,  y  destina- 
ron los  productos  de  las  que  dejaron 
subsistentes  para  los  gastos  efe  su  empre- 
sa. Pero  en  medio  de  las  pasiones  que 
en  tales  circunstancias  agitan  á  la  mul- 
titud, cuando  ha  sacudido  el  yugo  de 
las  autoridades,  rompiendo  las  trabas  y 
restricciones  que  babia  respetado  largo 
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tiempo,  los  pueblos  insurreccionados 
manifestaron  mucha  moderación  y  vir- 
tudes cívicas.  En  ningún  lugar  se  co- 
metieron asesinatos,  ni  los  grandes  crí- 
menes que  han  dejado  tan  horrorosos 
recuerdos  de  otras  revoluciones.  Los  em- 
pleados odiosos  huyeron,  y  los  españoles 
europeos,  que  eran  también  aborrecidos, 
adoptaron  el  mismo  partido,  ó  disimu- 
laron sus  sentimientos.  El  grito  general 
se  dirigía  á  que  se  quitaran  los  pechos 
y  las  nuevas  contribuciones  con  que  los 
pueblos  eran  vejados  y  empobrecidos; 
mas  al  hacer  su  revolución,  en  cada  uno 
de  los  lugares,  |3^  protestaban  que  de 
ningún  modo  querían  romper  los  vínculos 
que  los  unian  á  la  nación  española,  ni 
el  vascdlage  que  habian  jurado  al  rey 
católico,  13^  No  hubo,  pues,  espíritu 
alguno,  ni  ideas  de  independencia. 

"La  revolución  del  nuevo  reino  de 
Granada  se  aumentó  con  las  noticias  de 
las  conmociones  del  Perú  por  el  Inca 
Tupac  Amaru.  Este  llegó  á  ser  procla- 
mado por  rey  en  el  pueblo  de  Silos  cerca 
de  la  ciudad  de  Pamplona,  y  lo  mismo 
querían  hacer  varios  pueblos  de  Indios 
en  la  provincia  de  Casanare. 

"Luego  que  el  regente  visitador,  que 
mandaba  en  Santafé,  supo  el  movimiento 
general,  formó  una  espedicion  de  cerca 
de  cíen  hombres  armados  que  iban  al 
mando  del  capitán  de  la  guardia  del  vi- 
rey,  Don  Joaquín  de  la  Barrera,  quien 
llevaba  doscientos  fusiles  mas  para  todos 
los  leales  vasallos  del  rey  que  quisieran 
agregársele  en  el  camino.  Este  pequeño 
destacamento  debía  apaciguar  los  pue- 
blos por  la  fuerza,  y  el  oidor  Don  José 
Osorío  oír  sus  quejas  y  administrar  jus- 
ticia contra  los  que  resultaran  culpa- 
dos en  los  movimientos  revolucionarios. 
Cuando  partió  de  Santafé  aquella  tropa 
no  quedaron  mas  fuerzas  ni  armas  para 
resguardo  de  la  capital. 

"Los  habitantes  del  Socorro  y  demás 
pueblos  de  aquel  corregimiento  recibie- 
ron noticias  anticipadas  de  la  expedición 
que  iba  contra  ellos,  las  que  los  exas- 
peraron en  sumo  grado.  Salieron,  pues, 
con  designio  de  atacarla,  quinientos  hom- 
bres armados  de  lanzas,  hondas  y  palos, 
al  mando  de  Don  José  Ignacio  Calviño, 
y  Don  Antonio  José  Araque.  La  espe- 
dicion del  gobierno  español  llegó  á  la 
parroquia  de  Puente-Real,  en  donde  los 
comuneros  le  intimaron  que  se  retirara. 
El  oidor  Osorío  y  el  comandante  Barrera 
contestaron  que  de  ningún  modo  lo  ha- 


cían, encerrándose  en  una  casa  fuerte. 
Calviño  y  Araque,  sin  intimidarse  con  las 
armas  de  fuego,  hicieron  avanzar  á  sus 
gentes  que  ocuparon  el  lugar.  El  terror 
se  apoderó  entonces  de  los  soldados  del 
rey  y  de  sus  oficiales.  El  ayudante  Don 
Francisco  Ponce  huyó  vestido  de  fraile, 
y  no  paró  hasta  la  capital:  el  teniente 
Don  Antonio  Vandal,  gobernador  de  Nei- 
va,  lloró  públicamente  y  casi  todos  los 
soldados  se  escaparon  también  sin  armas 
y  disfrazados.  Solo  quedaron  el  oidor, 
el  comandante  Barrera  y  unos  pocos  sol- 
dados que,  obligados  á  rendirse  á  los 
comuneros  con  todas  las  armas  y  muni- 
ciones, fueron  bien  tratados,  y  conducidos 
á  Chiquinquirá.  El  oidor  murió  poco 
tiempo  después  de  sus  enfermedades,  y 
á  Barrera  se  le  dio  libertad. 

"Un  pánico  terror  se  apoderó  de  ¡as 
autoridades  existentes  en  Santafé,  y  de 
todos  sus  habitantes.  Se  había  creído 
que  la  espedicion  era  suficiente  para 
pacificar  los  pueblos  conmovidos,  y  en 
la  capital  no  había  quedado  fuerza  al- 
guna de  reserva.  Era  muy  tardío  el 
recurso  á  la  plaza  de  Cartagena,  en  don- 
de únicamente  había  algunas  tropas  ne- 
cesarias para  la  defensa  contra  los  In- 
gleses, que  tenían  entonces  en  aquellos 
mares  una  superioridad  decidida.  Ade- 
mas, las  autoridades  españolas  no  con- 
fiaban en  los  habitantes  de  Santafé,  á 
quienes  no  sin  fundamento  creían  adictos 
á  la  revolución  del  Socorro,  cuya  causa 
era  muy  popular.  Se  sabía  que  de  la 
capital  habian  sido  circulados  algunos 
pasquines  que  fomentaron  poderosamen- 
te la  insurrección,  sin  embargo  de  que 
no  se  había  notado  movimiento  alguno 
en  el  pueblo. 

"En  tales  circunstancias  se  juntó  por 
la  noche  el  Real  Acuerdo,  luego  que  se 
tuvo  la  noticia  de  la  dispersión  del  Puen- 
te-Real. Las  opiniones  fueron  diferen- 
tes, como  siempre  acontece  en  tales  cir- 
cunstancias. Al  fin  después  de  dos  días, 
y  en  junta  general  de  tribunales,  en  que 
también  intervino  el  cabildo  secular,  se 
resolvió:  que  el  regente  visitador  Piñe- 
rez,  cuya  persona  era  tan  odiosa  á  los 
comuneros,  se  retirase  á  Cartagena:  que 
se  publicara  por  bando  la  rebaja  que 
acordaron  de  dos  reales  en  cada  azumbre 
de  aguardiente,  y  de  igual  cantidad  en 
la  libra  de  tabaco:  que  cesara  el  derecho 
de  armada  de  Barlovento,  y  que  la  alca- 
bala se  redujera  al  dos  por  ciento,  abo- 
liéndose  las  formalidades  de  guias  y  tor- 
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naguías.  Este  bando  se  publicó  á  las 
seis  de  la  tarde,  hora  extraordinaria,  y 
que  indicaba  el  miedo  de  que  la  junta 
se  hallaba  poseida.  Se  acordó  igual* 
mente  desde  la  primera  reunión  de  los 
tribunales,  que  el  arzobispo  de  Santafé 
Don  Antonio  Caballero  y  Góngora,  muy 
respetado  por  su  carácter  y  virtudes,  sa- 
liera á  contener  á  los  comuneros,  inter- 
poniendo su  dignidad.  Igualmente  fue- 
ron nombrados  el  oidor  Don  Joaquin 
Basco  y  el  alcalde  ordinario,  doctor  Don 
Eustaquio  Galavis,  en  clase  de  comisio- 
nados con  todas  las  facultades  que  tenia 
el  Real  Acuerdo  y  la  junta  general  de 
tribunales,  para  que  fueran  á  encontrar 
á  los  comuneros  y  [C^  que  les  conce- 
dieran cuanto  pidiesen  en  beneficio  del 
rey  y  de  los  pueblos.  Los  comisionados 
se  trasladaron  inmediatamente  á  Zipa- 
quirá. 

'^Mientras  que  esto  pasaba  en  Santafé 
la  revolución  hacia  rápidos  progresos  en 
la  provincia  del  Socorro,  que  era  el  foco 
principal  de  ella.     Los  pueblos  estaban 
altamente    decididos    á    tomar   vigorosas 
medidas  para  realizar  su  intento  de  abo- 
lir los  pechos  y  contribuciones  que  odia- 
ban;   mas   no   tenian   los   mismos   senti- 
mientos todos  los  llamados  capitanes  ge- 
nerales, Plata,  Rosillo,  Monsalve  y  Ber- 
beo.     El  primero  queria  estar  bien  con 
el  partido  real  y  con  el  del  pueblo,  y  no 
fomentaba  la  revolución,  antes  bien  con- 
traríándola  en  diferentes  ocasiones  debi- 
litaba su  impetuosidad.     Se  puede  afir- 
mar que  mas  bien  sirvió  la  causa  del 
rey,  y  que  hizo  traición  á  la  confianza 
que  en  él  depositaron  sus  compatriotas. 
Rosillo,   y   Monsalve   desempeñaron   sus 
capitanías  con  mas  actividad,  dando  al- 
gunos pasos  que  los  comprometieron  con 
el  partido  real,  á  pesar  del  carácter  tí- 
mido que  tenia  el   primero.     Berbeo  sí 
que  tomó  la  revolución  con  mucho  ardor, 
y  dictó  cuantas  providencias  eran  capa- 
ces de  darla  impulso  y  propias  de  una 
alma  elevada  y  enéro:¡ca.     El  por  sí  solo, 
ó   acompañado   de   Rosillo   y   Monsalve, 
dio  las  órdenes  para  la  espedicion  contra 
Puente-Real:  él  dirigió  circulares  á  los 
pueblos,    asilándoles    los    hombres    ar- 
mados que  debian  remitir  para  la  espe- 
dicion que  meditaba  contra  Santafé:  él 
dispuso,  para  los  aprestos,  de  las  rentas 
reales,  de  los  diezmo?,  propios,  y  otros 
caudales    públicos:    él    en    fin    se    hizo 
nombrar  generalísimo  de  los  comuneros,    I 


cuidó  de  que  en  su  lugar  quedara  de 
capiUn  general  del  Socorro  el  doctor 
Don  Ramón  Rañirez,  y  so  pretesto  de 
venir  á  Chiquinquirá  á  tratar  con  el  oidor 
Osorio  salió  del  Socorro.  En  el  camino 
halló  las  tropas  de  los  diferentes  pueblos, 
y  poniéndose  á  su  cabeza  como  general, 
se  dirigió  á  Santafé  por  Moniquirá,  Rá- 
quira,  Lenguasaque  y  Enemocon.  De 
paso  acabó  de  conmover  el  corregimiento 
de  Tunja,  y  fué  recibido  en  todas  partes 
con  grandes  aplausos.  En  Ráquira  le 
llegó  un  oficio  de  los  comisionados  Basco 
y  Galavis,  en  que  le  pedían  se  adelan- 
tara á  tratar  con  ellos,  pues  tenian  fa- 
cultades amplias  para  oír  sus  peticiones 
y  cimentar  la  tranquilidad  pública  sobre 
bases  sólidas.  Luego  que  se  acampó  en 
el  pueblo  de  Enemocon  teniendo  cuatro 
mil  hombres,  recibió  comunicaciones  del 
arzobispo  y  comisionados  en  que  le  ma- 
nifestaban ser  muy  pacíficas  sus  miras, 
y  que  estaban  prontos  á  conceder  cuanto 
deseaban  los  pueblos. 

"Berbeo  oyó  las  propuestas,  y  asocia- 
do de  sus  principales  subalternos,  que 
eran  los  capitanes  de  la  ciudad  de  Tunja, 
formó  un  proyecto  de  capitulaciones. 
Para  quitar  dificultades  que  se  multi- 
plicaban con  la  distancia  movió  su  campo 
á  las  cercanías  de  Zipaquirá  á  ocho  le- 
guas de  la  capital,  y  llegó  á  tener  de 
diez  y  seis  á  diez  y  ocho  mil  hombres  á 
su  mando.  Casi  todos  estaban  armados 
de  lanzas,  hondas  y  palos.  Solo  tenían 
de  trescientas  á  cuatrocientas  bocas  de 
fuego  con  pocas  municiones.  Sin  em- 
bargo ellos  eran  soberanos  y  podían 
mandar  lo  que  quisieran,  pues  las  auto- 
ridades españolas  de  Santafé  carecían  de 
fuerza  y  de  armas  que  oponerles.  Así 
fué  que  Berbeo  como  general  nonjbró 
por  capitanes  de  los  moradores  de  San- 
tafé al  regente  del  tribunal  de  cuentas 
doctor  Don  Francisco  Vergara,  al  mar- 
ques de  San  Jorge  Lozano,  á  Don  Fran- 
cisco Santamaría  y  á  Don  Nicolás  Ber 
nal;  los  cuales  tuvieron  que  obedecer 
presentándose  en  su  campo,  lo  mismo 
que  el  cabildo  de  la  capital. 

"Al  fin  después  de  largas  disputas  y 
alborotos  se  concluyeron  las  capitulacio- 
nes de  Zipaquirá,  debidas  especialmente 
ú  la  interposición  y  respeto  del  arzobispo 
Góngora.  Berbeo  y  sus  compañeros  ce- 
dieron algún  tanto  de  sus  primeras  de- 
mandas, y  se  firmó  un  tratado  que  tenia 
treinta  y  cinco  artículos". 
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CAPITULACIONES    EXIGIDAS    POR    I/)S    COMU- 
NEROS DE  LA  NUEVA  GRANADA  AL  GOBIERNO 
ESPAÑOL  EN    7   DE  JUNIO  DE   1781. 

Muí  poderoso  señor.  El  capitán  ge- 
neral comandante  de  las  ciudades,  villas, 
parroquias  y  pueblos,  que  por  comuni- 
dades componen  la  mayor  parte  de  este 
reino,  y  en  nombre  de  los  demás  res- 
tantes; por  los  cuales  presto  voz  y  cau- 
ción, mediante  la  inteligencia  en  que  me 
hallo  de  su  concurrencia,  para  que  uná- 
nimes y  todos  juntos,  como  á  voz  de  uno 
se  solicitase  la  quitación  de  pechos  y 
minoración  de  excesos  que  insoportable- 
mente padecia  este  mísero  reyno,  que  no 
pudiendo  ya  tolerarlos  por  su  monto,  ni 
tampoco  los  rigorosos  modos  invertidos 
para  su  ejecución,  se  vio  precisada  la 
villa  del  Socorro,  á  sacudirse  de  ellos 
del  modo  que  ya  es  notorio,  á  la  cual 
siguieron  las  demás  parroquias,  pueblos, 
ciudades  y  lugares,  por  ser  en  todos  ellos 
uniforme  el  dolor;  y  como  haya  mediado 
para  su  intermedio  y  se  acelere  para  la 
convención  á  que  todos  los  principales 
unívocamente  propendamos,  parezco  an- 
te V.  A.  con  mi  mayor  rendimiento  por 
mí,  y  en  nombre  de  todos  los  que  para 
dicha  comandancia  me  eligieron,  y  de 
los  demás  que  por  este  fin,  se  han  agre- 
gado, presentes  y  ausentes  en  virtud  de 
lo  que  se  me  ha  prevenido  por  los  se- 
ñores comisionados,  espongo,  propongo 
las  capitulaciones  siguientes: 

1*  Que  ha  de  fenecer  en  el  todo,  el 
ramo  de  real  hacienda  titulado  Barlo- 
vento, tan  perpetuamente  que  jamas  vuel- 
va á  oirse  su  nombre. 

2*  Que  los  guias  que  tanto  han  mo- 
lestado en  el  principio  de  su  estableci- 
miento á  todo  el  reyno,  cese  para  siempre 
jamas  su  molestia. 

3*  Que  el  ramo  de  barajas  se  haya 
también  de  extinguir,  y  que  solo  queden 
por  el  comercio. 

4^  Que  el  papel  sellado,  atenta  la 
miseria  en  que  está  constituido  este  reyno, 
solo  quede  corriente  el  pliego  de  medio 
real  para  los  eclesiásticos,  religiosos, 
indios  y  pobres,  y  el  pliego  de  á  dos 
reales  para  los  títulos,  y  litigantes  de 
personas  de  alguna  comodidad,  y  no  otro 
de  ningún  sello. 

5*  Que  por  cuanto  los  mas  jueces 
que  se  nombren  alcaldes  ordinarios  de 
la  hermandad  y  pedáneos,  es  su  nombra- 


miento contra  su  voluntad  por  el  aban- 
dono con  que  dejan  sus  casas  y  cortos 
haberes  de  su  manutención;  y  que  á  mas 
de  esta  incomodidad  se  les  exigen  canti- 
dades para  ellos  muí  crecidas  de  medias 
anatas,  expresa  capitulación  como  las 
antecedentes,  cese  su  contribución  en  el 
tiempo  venidero,  por  no  reportar  de  se- 
mejantes empleos  ningún  cómodo  ni 
para  su  manutención,  ni  sufragar  el  ofi- 
cio para  las  pérdidas  de  la  casa  que 
abandona. 

6*  Que  en  el  todo  y  por  todo  se  haya 
de  extinguir  la  renta  frescamente  impues- 
ta del  estanco  de  tabaco,  á  que  aun  en 
tiempo  del  excelentísimo  señor  don  Se- 
bastian de  Eslaba,  que  entraban  chorros 
de  oro  y  ríos  de  plata  de  Cartagena  con 
su  sabia  inspección  y  notoria  prudencia, 
conociendo  la  diferencia  del  reyno  no 
tuvo  por  conveniente  su  imposición,  ni 
los  dos  excelentísimos  señores  don  José 
Alonso  Pizarro  y  don  José  de  Solis  por 
el  práctico  conocimiento  que  tuvieron  de 
su  miseria,  hasta  que  el  excelentísimo 
señor  don  fray  Pedro  Messia  de  la  Zerda, 
con  el  título  de  proyecto  experimental 
aparentando  beneficio  del  público  fue  la 
basa  en  que  se  cimentaron  tamaños  per- 
juicios, como  se  han  experimentado  para 
lo  que  lo  beneficiaban,  y  con  los  canges 
de  otros  frutos  de  este  reyno  lo  tragi- 
naban  los  pobres  que  alcanzaban  á  tener 
cinco  cabalgaduras,  y  que  si  se  miran 
las  cuantiosas  asignaciones  á  los  arren- 
tados para  esta  administración,  los  re- 
medios correspondientes  para  ella  y  la 
alcabala,  que  en  tantas  rentas  y  ventas 
y  cambios,  y  la  muchedumbre  de  cargas 
que  de  él  se  han  quemado,  se  hallará 
que  S.  M.  (que  Dios  guarde)  poco  ó 
nada  ingresaba  en  su  erario,  y  los  mise- 
ros vasallos  tuvieron  con  este  estable- 
cimiento tan  imponderables  amarguras 
que  no  cupieran  en  los  volúmenes  del 
Tostado,  si  se  hubiesen  de  referir. 

7^  Que  hallándose  en  el  estado  mas 
deplorable  la  miseria  de  todos  los  indios, 
que  si  como  lo  escribo  porque  la  veo  y 
conozco,  la  palpase  V.  A.  creeré  que 
mirándola  con  la  debida  claridad,  con 
conocimiento  que  pocos  anacoretaa  tai- 
drian  mas  estrechez  en  su  vestuario  J 
comida,  porque  sus  limitadas  Ii 
tenues  facultades  de  ningún  modO: 
zan  á  satisfacer  el  crecido 
se  les  exige  con  tanto 
estos  como  á  los  * 
sacándolos  corrt 
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tanto  rigor  que  no  es  creíble.  A  lo  que 
concurren  los  curas  por  el  interés  de  sus 
asignados  estipendios,  que  atenta  la  ex- 
presada miseria,  solo  quede  en  la  contri- 
bución total  y  anual  de  cuatro  pesos  los 
indios,  y  los  requintados  de  dos  pesos: 
y  que  los  curas  no  les  hayan  de  llevar 
derecho  alguno  por  sus  obenciones  de 
óleos,  entierros  y  casamientos,  ni  preci- 
sarlos para  el  nombramiento  de  alférez 
para  sus  fiestas,  pues  estas  en  caso  que 
no  haya  devoto  que  las  pida  las  coste  en 
las  cofradías,  cuyo  punto  pide  pronto  y 
necesario  remedio;  como  así  mismo,  que 
los  indios  que  se  hallan  ausentes  del 
pueblo  que  obtenían  su  territorio,  el  cual 
no  se  haya  vendido  ni  permutado,  sean 
devueltos  á  sus  tierras  de  inmemorial 
posesión,  y  que  todos  los  resguardos  que 
de  presente  posean  les  queden  no  solo 
en  el  uso,  sino  en  cabal  propiedad,  para 
poder  usar  de  ellos  como  tales  dueños. 

8*  Que  habiéndose  establecido  la 
renta  de  aguardientes  con  la  pensión  á 
los  ingenieros  de  trapiches  de  ocho  reales 
por  botija,  cuyo  método  se  varió  hasta 
el  acrecentamiento  en  que  hoi  se  hallaba 
este  ramo,  solo  haya  de  tener  el  precio 
de  seis  pesos  por  botija  de  diez  frascos 
bocones,  y  dos  reales  por  botella  y  de 
superior  aguardiente,  precio  perpetuo  so- 
bre cuyo  pié  se  saque  al  pregón,  y  re- 
matando si  lo  quisiesen  por  el  tanto  las 
ciudades,  villas  y  lugares  puedan  enca- 
bezarse en  él,  según  las  disposiciones 
reales  de  Castilla,  sesta,  séptima  y  octaba 
de  las  condiciones  generales,  de  los 
arrendamientos,  y  la  municipal  sobre  en 
tanto  de  los  diezmos,  estancos  y  rentas, 
capitulando  con  la  debida  espresion  su 
cumplimiento:  si  esta  renta  quedase  por 
arrendamiento  haya  de  ser  penada  la 
persona  que  la  defraudase  en  la  cantidad 
del  cuatro  tanto  de  baticion  ó  licor  que 
en  dicho  fraude  se  le  encontrase,  y  si 
fuese  persona  miserable  que  no  tenga  con 
que  satisfacer  la  multa,  se  le  den  tantos 
días  de  prisión  cuantos  pesos  haya  de 
pagar,  y  que  no  se  le  imponga  otra  pena 
alguna. 

9^  Que  la  alcabala  desde  ahora  para 
siempre  jamas  haya  de  cesar  su  recau- 
dación de  todos  los  frutos,  comestibles, 
y  solo  deba  de  pagar  el  dos  por  ciento 
de  las  ventas  de  géneros  de  Castilla, 
lienzos,  mantas,  cacaos,  azúcares,  tabaco, 
cabalgaduras,  ventas  de  tierras  y  casas, 
ganados,  y  mas  de  comercio,  y  que  se 
exceptúen  de  esta  contribución  los  algo- 


dones por  ser  frutos  que  propiamente 
solo  los  pobres  los  siembran  y  cogen,  y 
pedimos  así  se  establezca  por  punto  ge- 
neral. 

10^  Que  hallándose  la  entrada  de  la 
ciudad  de  Santa  Fé  con  demasiada  inco- 
modidad en  su  trafico,  se  solicitó  por  el 
cabildo  de  aquella  ciudad,  y  atendió  el 
excelentísimo  Señor  don  José  Alonso  Fi- 
za rro  se  estableciese  de  nuevo  impuestos 
de  tres  cuartillos  por  el  piso  de  la  bestia, 
y  un  real  la  carga  de  negociación  desde 
el  año  pasado  de  setecientos  cincuenta, 
é  importando  la  cuenta  dada  por  el  ad- 
ministrador de  alcabalas  mas  de  cuatro 
mil  pesos  en  cada  un  año,  es  preciso  que 
siendo  su  contribución  desde  aquel  tiem- 
po al  presente  mas  de  ciento  treinta  mil 
pesos,  y  siendo  el  mayor  abaluo,  que 
en  aquel  tiempo  se  le  dio  el  de  setenta 
y  tantos  mil  pesos  deberían  sobrar  cerca 
de  sesenta  mil  pesos  y  haber  cesado  esta 
exacción  para  que  de  este  modo  se  ali- 
viasen los  pueblos,  y  que  con  el  sobrante 
se  hubieren  construido  otras  obras  públi- 
cas en  el  resto  de  las  ciudades  y  pueblos 
contribuyentes,  pues  no  es  bien  visto  que 
llevando  el  mayor  gravamen,  los  vecin- 
darios de  Velez,  Socorro,  y  Tunja  se 
hayan  quedado  sin  parte  alguna  en  la 
composición  de  sus  caminos  por  lo  que 
es  muí  conforme  el  que  cese  la  circular 
contribución,  que  si  la  de  Santa  Fé  la 
necesitaba  solo  la  haga  con  su  demar- 
cación. 

ir^  Que  habiéndose  establecido  el  co- 
rreo en  el  año  pasado  de  cincuenta  por 
el  excelentísimo  señor  don  José  Alonso 
Pizarro  en  aquel  principio,  no  causó  las 
incomodidades  que  en  su  reforma  impuso 
el  director  general  Pando,  el  cual  ins- 
truido por  personas  inespertas  de  las 
distancias  que  hai  de  los  lugares  de  sus 
carreras,  y  en  los  de  sus  colaterales,  les 
asignó,  crecidos  é  indebidos  portes,  por 
lo  que  han  resultado  continuadas  estrac- 
cíones  en  los  pliegos:  y  para  que  en  este 
ramo  haya  aumento  al  real  erario  y  los 
vasallos  no  sean  incomodados,  tanto  en 
sus  intereses,  como  en  la  disminución  de 
sus  comunicaciones  deba  arreglarse  en  el 
modo  siguiente: 

Las  cartas  de  Tunja,  villa  de  Ley  va, 
Chiquinquirá,  Puente  real  de  Velez,  y  los 
lugares  de  igual  distancia,  las  sencillas 
á  medio  real,  las  dobles  á  real,  y  la 
onza  á  real  y  medio,  las  que  ascendiesen 
para  adelante  á  proporción. 
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Las  de  Pamplona,  San  Gil,  Jirón,  So- 
corro, y  lugares  de  igual  distancia  á  real 
la  sencilla,  dos  reales  la  doble,  y  tres 
la  onza;  y  del  mismo  modo  con  equi- 
paración la  demás  circunferencia,  decla- 
rándose, que  no  sea  precisado  el  sujeto 
que  escribe' cartas  sencillas  ni  papeles  á 
que  las  selle,  ni  se  le  precisase  mandar 
algún  chasqui  sea  para  el  destino  que 
fuere,  se  le  pensione  en  mandar  pagar 
la  quinta  parte  del  costo  del  chasqui 
pensión  gravosa;  pedimos  que  se  observe, 
cumpla  y  egecute  esta  capitulación,  pues 
cede  en  beneficio  público  y  de  la  real 
hacienda. 

12*  Que  por  cuanto  la  solicitud  de 
la  concesión  de  la  santa  bula  de  la  cru- 
zada es  dirigida  en  utilidad  espiritual  y 
corporal  de  los  vasallos  de  nuestro  so- 
berano, y  por  su  precio  asignado  en  un 
reyno  de  tan  limitadas  comodidades,  por 
cuya  escasez  no  será  aun  la  décima  parte 
de  sus  habitadores  las  que  la  toman,  y 
será  duplicado  si  se  minora  su  precio 
á  la  mitad  de  que  al  presente  tiene,  como 
se  esperimentará  á  la  siguiente  publica- 
ción, pues  ó  se  nos  ha  de  dar  al  que 
©fresemos,  o  nos  privaremos  del  benefi- 
cio que  en  tomarla  reportábamos. 

13*  Que  habiéndose  publicado  la  real 
orden  para  que  los  principales  de  las 
comunidades  se  internen  en  cajas  reales 
y  de  allí  se  les  contribuya  con  un  cuatro 
por  ciento,  esta  disposición  es  de  notorio 
gravamen  á  las  comunidades  y  vecin- 
darios. A  las  comunidades  lo  es  porque 
para  recaudar  sus  réditos  anuales,  á  mas 
de  un  peso  menos  de  el  cinco  por  ciento, 
y  gustosamente  por  todos  recibido,  tienen 
la  incomodidad  de  tener  apoderado  en 
la  capital,  gastar  sin  necesidad  papel  pa- 
ra el  escrito  para  la  solución  de  sus 
réditos;  las  dilatorias  del  informe  de 
oficiales  reales  y  decreto  del  superior 
gobierno  sin  los  costos  que  en  ello  se 
impenden,  riesgo  de  su  conducción  y 
gratificaciones  á  su  apoderado  y  conduc- 
tor, que  no  es  lo  mas  lo  referido,  sino 
que  cuando  llega  un  tiempo  como  el 
presente  de  guerras,  durante  él  cesa  su 
satisfacción  careciendo  de  sus  precisos 
alimentos  se  ven  precisadas  las  comu- 
nidades á  consumir  algunos  principales 
contra  sus  estatutos,  v  pedirlos  á  rédito, 
y  así  no  reportaban  ningún  cómodo,  sino 
))alpable  perjuicio;  los  vecindarios  se. 
rían  en  ello  notablemente  perjudicados, 
pues  casi  lodos  los  hacendados  y  toda 
ríase    de    negociación    que    se    versa    en    I 


este  reyno,  es  dimanada  de  los  censos 
que  de  dichas  comunidades  tienen,  que 
si  se  verificase  seria  su  cabal  destrucción 
y  su  magestad  quedaría  comprendido  en 
ello  por  la  minoración  de  los  contribu- 
yentes de  la  alcabala,  en  cuya  inteligen- 
cia debe  cesar  perpetuamente  dicho  pen- 
samiento. 

14*     Que   siendo   el   principal   y  tan 
necesario  interés  inescusable  renglón  el 
de  la  sal,  este  ni  en  la  fabrica  de  Zipa- 
quirá  haya  de  exceder  de  dos  y  medio 
reales  arroba,  en  cuya  compra  y  precio 
queda    beneficiado    todo    este    reino,    y 
hace  presente  que  habiéndose  estancado 
se  acabó  su  consecución  y  comprándola 
el  vasallo  á  dos  reales  arroba,  y  aun  á 
menos,    y    esto    no    solo    á    dinero,   que 
cada    día   se   halla   mas   escaso,   sino  á 
cambio  de  todos  y  cualesquiera  clase  de 
efectos,  que  cada  necesitado  de  ella  tenia, 
y  al  presente  haya  de  ser  en  dinero  que 
tan    difícilmente   se   adquiere   al   precio 
de  tres  y  medio  reales  arroba,  cuya  fá- 
brica  y   benefioio   debe   quedar  en   sus 
antiguos  dueños  los  indios,  y  si  estos  en 
sus  traslaciones  gozan  de  iguales  como- 
didades, de  las  que  antes  tenían,  la  bene- 
ficiasen  los  vecindarios   de  las  salinas, 
dándole  á  S.  M.  un  peso  por  cada  carga, 
cuyo  importe  se  saque  al   pregón  y  lo 
pidan  si  lo  quisieren  por  el  tanto  de  su 
remate,  y  lo  afiansen  en  sus  respectivos 
cabildos,    para    evitar    la   espotiques   de 
oficiales   reales  que  son  imponderables, 
y   que   nunca   se   trabaje   ni   deshaga  el 
mineral  de  la  villa,  pues  de  continuarse 
los  presentes  disfrutaremos  abundancia, 
y  los  venideros  padecerán  sus  escaceses 
v  todas  las  salinas  que  en  el   reyno  se 
hallen    las   trabajen    sus   dueños   de   las 
tierras  en  que  se  hallen,  con  la  pensión 
de  un  peso  por  carga  á  su  majestad. 

15*  Que  en  obedecimiento  se  ha  pu- 
blicado una  real  orden  por  el  cual  pide 
su  majestad  que  cada  persona  blanca  le 
contribuya  con  dos  pesos,  y  los  indios, 
negros  v  mulatos  con  un  peso,  espre- 
sando ella  ser  este  el  primer  peso  ó 
contribución  que  se  haya  impuesto  y 
siendo  tantos  con  los  que  se  nos  han 
oprimido,  no  parece  de  ningún  modo 
compatible  esta  espresion,  por  lo  que  en 
él  lodo  nos  denegamos,  y  por  el  con- 
trario ofrecemos  como  leales  vasallos, 
que  siempre  y  cuando  se  nos  haga  ver 
lii  legítima  ur<rcncia  de  su  majestad  para 
conservación  de  la  fe  ó  parte  aunque 
sea    la    mas    pequeña    de    sus    dominios. 
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pidiéndosenos  donativo,  lo  contribuire- 
mos con  grande  gusto,  ó  lo  de  este  ta- 
maño, sino  hasta  donde  nuestras  débiles 
fuerzas  alcancen,  ya  sea  en  dinero,  ya 
en  gentes  á  nuestra  costa,  con  armas, 
caballos,  ó  víveres  como  el  tiempo  lo 
acreditará. 

16^  Que  habiendo  sido  causa  motiva 
de  los  circulares  disgustos  de  este  nuevo 
reyno  y  el  de  Lima,  la  imprudencial 
conducta  de  los  señores  regentes  visita- 
dores, pues  quisieron  sacar  fuego  de  la 
sequedad,  y  aterrar  hasta  el  estremo  con 
su  despótica  autoridad,  pues  en  este  nue- 
vo reyno  siendo  la  gente  tan  dócil  y 
sumisa,  no  pudo  con  el  complemento  de 
su  necesidad,  ni  aumento  de  estorsiones 
tolerar  ya  mas  tan  despótico  dominio 
que  cuasi  se  han  semejado  sus  circulares 
hechos  á  deslealtad,  y  que  para  que  en 
lo  venidero  no  se  aspire  si  encuentra 
resquicio  á  alguna  venganza,  que  sea 
don  Juan  Francisco  Gutiérrez  de  Piñerez, 
visitador  y  regente  de  esta  real  audiencia 
estrañado  de  todo  este  reyno  para  los 
dominios  de  España,  el  cual  nuestro  ca- 
tólico monarca  con  reflexión  á  los  re- 
sultos  de  sus  inmoderadas  operaciones, 
disponga  lo  que  corresponda  á  su  per- 
sona: que  nunca  para  siempre  jamas  se 
nos  mande  tal  empleo  de  regente  visi- 
tador, ni  personas  que  nos  manden  y 
traten  con  semejante  rigor  é  impruden- 
cia, pues  siempre  que  otro  tal  así  nos 
trate,  trataremos  con  todo  el  reyno  liga- 
do y  confederado  para  atajar  cualesquie- 
ra opresión  que  de  nuevo  por  algún 
título  se  nos  pretenda  hacer. 

17*  Que  el  común  del  Socorro  pide 
que  en  aquellas  villas,  haya  un  corre- 
jidor  justicia  mayor,  al  cual  se  le  ponga 
el  sueldo  de  mil  pesos  cada  un  año,  y 
que  en  estos  no  haya  de  haber  juris- 
dicción en  la  capital  de  Tunja  con  tal 
que  quienes  egerzan  este  empleo  deban 
ser  criollos,  nacidos  en  este  reyno,  sin 
que  pretenda  primacia  alguna  de  estas 
villas,  sino  que  asista  en  una  de  las  dos 
que  son  San  Gil  y  Socorro. 

18*  Que  todos  los  empleados  y  nom- 
brados en  la  presente  espidicion,  de  co- 
mandantes generales,  capitanes  genera- 
les, capitanes  territoriales,  subtenientes, 
alférez,  sargentos,  y  cabos  hayan  de  per- 
manecer en  sus  respectivos  nombramien- 
tos, y  estos  en  cada  uno  en  lo  que  les 
toque  hayan  de  ser  obligados  en  el  do- 
mingo en  la  tarde  de  cada  semana  ¿i 
juntar  su  compañía,  y  ejercitarla  en  las 


armas,  así  de  fuego  como  blancas,  ofen- 
sivas y  defensivas,  tanto  por  si  preten- 
dieren  quebrantar  los  concordatos  que 
de  presente  nos  hayamos  aprontados  á 
hacer  de  buena  fé,  cuanto  para  la  nece- 
sidad que  ocurra  en  el  servicio  de  nuestro 
católico  monarca. 

19*     Que  los  escribanos  hayan  de  lle- 
var solo  mitad  de  los  aranceles,  y  que 
en  los  márgenes  hayan  de  poner  indis- 
pensablemente su  importe  en  plata,  y  el 
por  qué:  y  si  se  les  justifica  tercera  vez 
haberse   escedido   de   su    arancelan  liento 
por  el  mismo  hecho  serán  por  esta  causa 
depuestos  de  sus  oficios,  como  también 
los  notarios  eclesiásticos  que  sin  ningún 
costo  en   la  adquisición   de  sus  oficios, 
ni  igual  fe  quebrantando  lo  preser^tado 
en  sus  reales  órdenes,  y  lo  nuevamente 
ordenado  por  la  real  audiencia  para  su 
cumplimiento,  para  que,  no  lleven  mas 
derechos  por  las  informaciones  para  los 
casamientos  que  lo  escrito  en  ellas,  que 
es  un  real  por  hoja,  teniendo  esta  treinta 
y  tres  renglones  por  plana,  y  cada  ren- 
glón  diez   partes,   como   lo   previene   la 
lei  castellana,  y  no  cumpliendo  con  esta 
real  orden  ni  de  la  real  audiencia,  por 
lo  que  solo  importarían  dos  reales  cuan- 
do mas  las  citadas  informaciones,  gene- 
ralmente llevan  doce  reales  lo  que  debe 
atajarse   y  de  ningim   modo  permitirse, 
y  al  que  de  hoi  en  adelante  lo  hiciere 
debe   severamente   castigarse:   pues   esta 
clase  de  oficios  es  la  carcomo,  polilla  ó 
esponja  de  todos  los  lugares,  y  que  como 
que   tienen   menos   que   perder   que    los 
escribanos    reales    que    son    los    que   ha 
mandado  su  majestad  que  egerzan  estas 
notarías,  con  mas  facilidad  quebrantan 
cuanto  en  contrario  de  lo  que  hacen  no 
les  traiga  cómodo. 

20*  Que  de  ningún  modo  por  nin- 
gún título,  ni  causa  se  continúe  el  que- 
branto de  las  leyes  y  repetidas  cédulas, 
sobre  la  internación,  mansión  y  natu- 
raleza de  los  extranjeros  en  ninguna 
parte  de  este  reyno,  por  el  perjuicio  que 
trae  de  presente  y  en  lo  futuro  pueda 
traer  su  internación,  tanto  en  lo  secular 
como  en  lo  eclesiástico;  y  que  los  que 
haya  de  presente  salgan  dentro  de  dos 
meses,  y  al  que  no  lo  hiciese  se  le  dé 
el  trato  y  pena  de  espía  en  guerra  viva. 

21*  Que  habiéndose  construido  de 
orden  de  nuestro  monarca  y  señor  la 
fábrica  de  pólvora  y  puéstole  el  precio 
de  ocho  reales  por  libra,  con  la  venia 
del  señor  regente  se  le  subió  el  precio 
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de  diez  reales,  y  siendo  el  mencionado 
estanco  de  pólvora  á  beneficio  de  la  real 
hacienda,  pedimos  que  en  ninguno  tiempo 
valga  mas  que  ocho  reales  por  libra  como 
se  puso  en  su  primer  asiento. 

22"  Que  en  los  empleos  de  primera, 
segunda  y  tercera  plana  hayan  de  ser 
antepuestos  y  privilegiados  los  naciona- 
les de  esta  América  á  los  europeos,  por 
cuanto  diariamente  manifiestan  la  anti- 
patía que  contra  la  gente  de  acá  conser- 
van sin  que  baste  conciliarles,  pues  están 
creyendo  ignorantemente  que  ellos  son 
los  amos  y  los*  Americanos  todos  sin 
distinción  sus  inferiores  criados,  y  para 
que  no  se  perpetúe,  este  ciego  discurso, 
solo  en  caso  de  necesidad  según  su  habi- 
lidad, buena  inclinación  y  adherencia  á 
los  Americanos,  puedan  ser  igualmente 
ocupados,  como  todos  los  que  estamos 
sugetos  á  un  mismo  rey  y  señor,  debemos 
vivir  hermanablemente,  y  al  que  inten- 
tase señorarse  y  adelantarse  á  mas  de 
lo  que  corresponda  á  la  desigualdad, 
por  el  mismo  caso  sea  separado  de  nues- 
tra sociedad. 

23^  Siendo  la  mas  pesada  carga  so- 
bre todas  las  que  se  padecen  en  casi 
todas  las  ciudades,  parroquias,  villas, 
pueblos  y  lugares  la  exacción  de  dere- 
chos eclesiásticos,  de  la  cual  ni  el  mas 
mísero  se  libra  por  la  inobservancia  del 
concilio,  leyes  y  cédulas  lo  que  en  la 
presente  es  digno  de  la  mayor  atención, 
pedimos  que  se  libren  los  mas  precisos 
oficios  al  ilustrísimo  señor  Arzobispo, 
para  que  en  cumplimiento  de  su  pastoral 
oficio  ponga  un  total  remedio. 

24^  Que  los  visitadores  eclesiásticos 
se  arreglen  en  sus  comisiones  á  las  pre- 
ventivas leyes,  no  siendo  gravosos  á  los 
curas  visitados,  tanto  en  la  mantención 
como  en  los  derechos  que  exigen  de  vista 
de  libros  de  cofradías,  pila,  sagrario  y 
visita  de  testamento,  sobre  que  en  con- 
formidad de  la  real  cédula  se  tiene  man- 
dado por  este  superior  gobierno,  solo  se 
les  contribuya  con  las  vituallas  del  pais 
durante  la  visita,  y  que  todos  los  demás 
gastos  sean  de  cargo  de  los  señores  Arzo- 
bispos, ú  obispos  que  los  comisionen 
cuando  ellos  no  las  hacen  como  es  de- 
bido. 

25''  Que  los  jueces  de  diezmos  y  sus 
notarios  hacen  indebidos  percibos  por 
las  escrituras,  de  las  cuales  no  hai  ejem- 
plar se  compulse  testimonio,  y  por  cada 
una  de  ellas  el  recudimiento  y  anotación 
de  hipotecas  les  asignen  cinco  pesos  cua- 


ntro  reales,  no  siendo  necesario  el  recu- 
dimiento: por  fuerza  de  costumbre,  sabe 
todo  fiel  cristiano  lo  que  debe  de  pagar, 
y  se  experimenta  que  un  solo  diezmo 
que  se  remataba  en  un  solo  postor,  y 
contenia  su  estension  las  dos  villas  de 
Sangil  y  Socorro,  hoi  se  halla  dividido 
en  sesenta  y  mas  partidos  y  veinte  casas 
escusadas,  y  por  cada  escritura  y  recu- 
dimiento se  exijen  cinco  pesos  cuatro 
reales,  siendo  esta  exacción  un  peso  tan 
insoportable  que  no  es  dable  sobrelle- 
varle, y  que  aun  queriendo  cohonestar 
su  trabajo  con  la  exacción,  pues  los  jue- 
ces particulares  tienen  sueldo  fijo  por  la 
mesa  capitular,  y  el  dos  por  ciento  de 
remisión;  pedimos  que  cese  esta  exacción 
y  por  la  escritura  solo  se  paguen  diez 
reales,  ocho  reales  por  cada  un  recudi- 
miento y  este  solo  se  dé  uno  para  cada 
iglesia,  y  no  para  cada  partido,  como 
lo  tenia  establecido  la  codicia  de  jueces 
particulares  de  diezmos. 

26"  Que  á  los  dueños  de  tierras,  por 
las  cuales  median  y  siguen  los  caminos 
reales  para  el  tráfico  y  comercio  de  este 
reyno,  se  les  obligue  á  dar  francas  las 
rancherías  y  pastos  para  las  muladas, 
mediante  á  experimentarse  que  cada  par- 
ticular tiene  cerradas  sus  tierras,  dejando 
los  caminos  reales  sin  libre  territorio 
para  las  rancherías,  para  evitar  este  per- 
juicio se  mande  por  punto  general,  que 
puntualmente  se  franqueen  los  territo- 
rios y  que  de  no  ejecutar  el  dueño  de 
tierras  pueda  el  viandante  demoler  las 
cercas. 

27^  Que  á  beneficio  del  público  se 
distribuya  el  salitre  que  se  halla  en  te- 
rritorio de  Paipa  en  la  hacienda  de  don 
Agustín  de  Medina  al  precio  de  dos  rea- 
les y  medio  carga,  entregado  y  pesado 
por  sus  administradores. 

28^  Que  habiendo  muchos  pasos  y 
puentes,  pensionando  á  los  viandantes 
con  alguna  exhibición  á  beneficio  de  par- 
ticulares, pedimos  que  del  todo  queden 
libres  de  esta  pensión  los  pasajeros,  y 
solo  deban  pagar  á  beneficio  de  los  pro- 
pios de  las  villas  y  ciudades. 

29"  Que  el  puente  de  Chiquinquirá 
quede  con  la  pensión  de  un  cuartillo, 
para  que  del  producto  se  construya  un 
puente  de  cal  y  canto  en  el  mencionado 
rio,  y  que  esta  contribución  y  construc- 
ción del  puente  corra  por  orden  del  ca- 
bildo de  Tunja,  y  que  la  que  hoy  existe 
se  deba  restablecer  por  los  vecinos  y 
comarcanos. 
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30'"^  Que  para  el  reparo  de  los  malos 
resultos  que  se  han  experimentado  en  las 
exacciones  que  indebidamente  exigen  los 
jueces  de  residencia  pedimos  que  no  los 
haya  para  nunca  jamas,  y  que  el  vecino 
que  se  hallare  quejoso  ocurra  á  los  su- 
periores tribunales. 

Jl*  Que  reflexionando  la  miseria  de 
muchos  hombres  y  mugeres,  que  con  muy 
poco  interés  ponen  una  tiendecilla  de 
pulperia,  pedimos  que  ninguna  tenga 
pensión,  y  si  sola  la  alcabala  y  propios. 

32*  Que  experimentando  que  á  mu- 
chos hombres  y  mugeres  los  reducen  á 
prisión  no  tanto  por  delito  sino  por  uti- 
lidad que  tienen  los  castellanos  ó  porteros 
de  la  cárcel,  pedimos  que  solo  se  les 
exija  dos  reales  por  la  puerta  de  su 
salida,  y  que  si  fuese  larga  la  prisión 
no  paguen  nada  como  que  no  se  les  per- 
mita volver  bodega  la  cárcel  para  des- 
truir los  presos  y  que  haya  varios  al- 
borotos. 

33^  Pedimos  que  no  tengan  los  fieles 
egecutores  de  las  ciudades  y  villas  la 
menor  intervención  en  los  pesos  y  me- 
didas, ni  que  hagan  visita  en  ellos,  sino 
que  los  cabildos  diputen  dos  miembros 
de  él  para  que  la  egecuten,  los  que  corre- 
rán con  la  cobranza  del  mínimo  derecho 
que  deberán  pagar  por  el  sello  de  las 
varas,  pesos  y  medidas. 

34*  Que  como  resulta  de  las  vigoro- 
sas providencias  del  señor  regente  haya 
muchos  particulares  apercibidos  para  la 
exhibición  de  la  multa  que  se  les  ha 
aplicado  por  comisos,  pedimos  que  los 
hasta  aquí  conocidos  hayan  de  quedar 
enteramente  libres,  sin  que  ahora  ni  en 
ningún  tiempo  se  les  haya  de  hablar  ni 
hacer  cargo  sobre  el  asunto  de  su  di- 
ligencia. 

35*  Que  habiendo  sido  nuestro  prin- 
cipal objeto  el  librarnos  de  las  cargas 
impuestas  de  barlovento  y  demás  pechos, 
impuestos  por  el  señor  regente  visitador 
general,  lo  que  tanto  ha  exasperado  los 
ánimos,  moviéndose  á  la  resolución,  que 
á  V.  A.  es  notoria,  y  que  nuestro  ánimo 
no  ha  sido  faltar  á  la  lealtad  de  fieles 
vasallos;  suplicamos  rendidamente  á  V. 
A.  que  se  nos  perdone  todo  cuanto  hasta 
aquí  hemos  delinquido,  y  para  que  su 
real  palabra  quede  del  todo  empeñada 
impetramos  el  que  para  su  mayor  solem- 
nidad sea  bajo  de  juramento  sobre  los 
cuatro  Evangelios,  y  ratificado  que  sea 
en  el  Real  Acuerdo  se  remita  á  los  se- 
ñores   comisionados    para    que    aquí    se 


vuelva  á  ratificar  en  presencia  del  ilus- 
trísimo  señor  Arzobispo,  para  que  todos 
los  comunes  queden  enterados  y  satis- 
fechos de  su  real  é  inviolable  palabra, 
por  cuyo  medio  han  de  quedar  firmes  y 
subsistentes  ahora  y  en  todo  tiempo,  los 
tratados  ó  capitulaciones;  y  pedimos  se 
nos  admitan  y  acepten  y  que  su  apro- 
bación sea  sin  ambigüedad.  A  campa- 
mento de  guerra  en  territorio  de  Zipa- 
quirá,  junio  cinco  de  mil  setecientos 
ochenta  y  uno.  Muy  Poderoso  señor 
puesto  á  los  pies  de  V.  A.  el  mas  ren- 
dido vasallo — Juan  Francisco  Berbeo. 

Yo  el  infrascrito  escribano  real  certi- 
fico en  debida  forma  de  derecho  á  los 
señores  que  la  presente  vieren,  como  en 
el  dia  de  la  fecha  como  á  las  doce  de 
él,  habiéndose  congregado  en  la  habita- 
ción del  ilustrísimo  señor  Arzobispo,  don 
Juan  Francisco  Berbeo  y  demás  capitanes 
de  las  ciudades,  villas  y  lugares  acam- 
pados en  los  territorios  de  esta  parro- 
quia, leida  capitulación  por  capitulación 
de  la  representación  hecha  por  don  Juan 
Francisco  Berbeo,  y  hechas  las  reflexio- 
nes correspondientes  á  favor  del  fisco 
por  los  señores  comisionados  en  cada 
una  de  ellas,  por  mas  que  se  esforzó  por 
parte  de  dichos  señores  y  por  el  ilustrí- 
simo señor  Arzobispo  insistieron  en  la 
manera  siguiente. 

Que  la  primera,  segunda  y  tercera 
quedan  subsistentes  como  en  ellas  se  es- 
presa; que  la  cuarta  se  debe  entender 
no  deber  preceder  información  de  pobre- 
za para  poder  usar  del  papel  de  oficio 
los  pobres,  pues  para  ello  ha  de  bastar 
la  boleta  de  su  respectivo  juez,  y  que 
debe  correr  en  sus  casos  el  papel  del 
sello  primero  y  segundo. 

Quinta  qu^  se  debe  entender  con  la 
limitación  de  que  á  los  alcaldes  peda- 
neos,  ó  p<»rtidarios  se  lleven  solo  los  dos 
pesos  por  media  anata  á  favor  del  rey, 
y  otros  tolos  dos  pesos  para  gastos  hasta 
efectivamente  aposesionarse,  y  que  en 
los  alcaldes  ordinarios  se  guarde  la  cos- 
tumbre y  se  les  cobre  la  media  anata. 

En  la  sesta  insistieron  en  su  conte- 
nido, y  en  la  séptima  se  convino  en  que 
en  orden  á  la  rebaja  de  tributos  infor- 
mase don  Ambrosio  Pisco  al  señor  fiscal 
del  crimen  para  que  pida  lo  conveniente, 
y  en  cuanto  á  que  sean  restituidos  á  sus 
tierras,  insistieron  á  lo  que  allí  pidieron 
del  mismo  modo  que  en  la  octava,  con 
solo  la  declaración  de  que  la  botija  de 
aguardiente  haya  de  tener  ocho  frascos; 
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y  por  lo  que  toca  á  la  nona  dijeron, 
que  para  quitar  toda  equivocación  y  duda 
declararon  que  la  alcabala  se  pague  de 
dos  por  ciento  de  todas  las  ventas  y 
reventas,  cambios  y  trueques  y  demás 
contratos,  esceptuando  los  comestibles, 
conforme  á  la  costumbre,  y  los  privile- 
giados para  no  pagar  como  eclesiásticos, 
indios,  etc. 

En  la  décima  y  undécima  insistieron 
y  pidieron  su  cumplimiento. 

En  la  duodécima  pidieron  que  su  con- 
tenido se  le  representase  al  señor  comi- 
sario general  de  cruzada  para  la  rebaja 
que  solicita,  por  no  haber  facultades 
aquí  para  su  alteración. 

En  la  décima  tercia  insistieron  como 
también  en  la  décima  cuarta  con  la  de- 
claración de  que  el  precio  de  sal  sea  á 
tres  reales.     En  este  estado  fué  tal   la 
confusión  de  las  gentes  en  la  plaza  y  la 
vocería  con  que  espresaban  que  su  ánimo 
era  pasar  á   la  capital,  y  que  querían 
morir   mas   bien   que  ser  engañados,   y 
fué  preciso  cesar  en  las  reflexiones  que 
iban  haciendo  dichos  señores  comisiona- 
dos  y  suplicar  á   los  capitanes  el   que 
saliesen  á  contener  sus  gentes,  cuya  no- 
vedad   sorprendió    al    ilustrísimo    señor 
Arzobispo,   cuando   observó   que  ni   sus 
propios  capitanes  eran  bastantes  á  conte- 
nerlas  y   suspender   los   gritos  con   que 
proseguían    diciendo    guerra,    guerra    á 
Santafé;  por  lo  que  fué  preciso  suspen- 
der  toda    otra   diligencia   y   ofrecer    de 
parte  del  ilustrísimo  señor  Arzobispo  la 
confirmación  de  los  tratados,  pidiendo  á 
los  señores  comisionados  la  verificasen 
así    sin    pérdida    de    tiempo.     En    cuya 
virtud  y  de  mandato  verbal   de  dichos 
señores,  y  como  que  he  presenciado  todos 
los   pasages   espuestos   doy  y   pongo   la 
presente  en  Zipaquirá  el  siete  de  Junio 
de   mil   setecientos   ochenta   y   un   años. 
Manuel  Aranzazugoytia. — Juan  Francisco 
Berbeo.     Igualmente    certifico:    que    en 
este  estado  se  pidió  por  don  Juan  Fran- 
cisco Berbeo  que  el  plan  general  de  capi- 
tulaciones, aprobado  por  los  señores  co- 
misionados á  nombre  del  Real  Acuerdo 
y  junta  superior,  se  remitiese  inmedia- 
tamente  á   la   capital,   acompañando   al 
conductor  Bernardo  Malpica  y  don  Igna- 
cio Tavera  uno  de  sus  capitanes,  para 
que   sin   perder   instante   viniese   confir- 
mado por  dicho  Real   Acuerdo  y  junta 
superior,  con   la  calidad  de  venir  jura- 
mentado, según  se  previene  en  el  capítulo 
.'^3  del  citado  plan  de  capitulaciones,  sin 


cuyo  indispensable  requisito  no  serán 
admisibles,  y  que  evacuado  que  fuese 
se  remitiese  y  devolviese  á  esta  parro- 
quia, para  que  con  la  misma  solenmidad 
se  juramente  aquí  por  los  señores  comi- 
sionados en  manos  del  ilustrísimo  señor 
Arzobispo,  y  patente  nuestro  Amo  y  Se- 
ñor sacramentado;  y  para  que  conste 
ponga  la  presente  en  Zipaquirá  á  siete 
de  Junio  de  mil  setecientos  ochenta  y 
un  años. — Juan  Francisco  Berbeo. — ^Ma- 
nuel Aranzazugoytia,  escribano  real. 

Zipaquirá  y  Junio  siete  de  mil  sete- 
cientos ochenta  y  uno.  Con  reflexión 
á  los  motivos  espresados  en  las  antece- 
dentes certificaciones,  y  conforme  á  lo 
pedido  por  don  Juan  Francisco  Berbeo, 
á  nombre  del  real  acuerdo  y  junta  ge- 
neral se  admiten  las  proposiciones  que 
contiene  el  plan  presentado,  con  las  li- 
mitaciones que  posteriormente  se  acor- 
daron y  constan  en  la  antecedente  cer- 
tificación de  esta  fecha,  y  remítase  á  la 
superior  junta  con  el  oficio  correspon- 
diente para  su  aprobación  y  confirma- 
ción. Don  Joaquín  Basco  y  Vargas.  Eus- 
taquio Calavis.  Fui  presente  Manuel 
Aranzazugoytia. 

En  la  ciudad  de  Santa  Fé  á  siete  de 
Junio  de  mil  setecientos  ochenta  y  un 
años.  Convocados  los  señores  en  el  Real 
Acuerdo  de  justicia  y  demás  de  que  se 
componen  la  junta  que  á  las  once  de  la 
noche,  á  cuya  hora  se  recibió  y  abrió  el 
oficio  de  los  señores  comisionados  don 
Joaquín  Basco  y  Vargas,  y  don  Eusta- 
quio Galavis  con  la  representación  ó 
plan  de  proposiciones  hechas  por  don 
Juan  Francisco  Berbeo,  comandante  de 
las  ciudades,  villas,  parroquias  y  pueblos 
que  por  comunidades  componen  la  mayor 
parle  de  este  reyno,  y  vistos  y  exami- 
nados cada  uno  de  los  capítulos  que 
contiene  dicha  representación  con  las 
limitaciones  posteriormente  acordadas, 
que  hablan  á  continuación  certificadas 
del  escribano  real  y  teniente  del  de  cá- 
mara de  esta  real  audiencia,  don  Manuel 
de  Aranzazugoytia,  y  el  decreto  proveído 
á  su  consecuencia  por  dichos  señores  co- 
misionados, en  que  admiten  á  nombre  de 
este  mismo  Real  Acuerdo  y  junta  general 
las  citadas  proposiciones,  en  virtud  de 
las  facultades  que  al  efecto  les  estaban 
concedidas,  dijeron  de  común  consenti- 
miento que  admitían,  aprobaban  y  con- 
firmaban los  dichos  capítulos  y  propo- 
siciones, según  y  como  literalmente  se 
contienen    y    espresan    en    la    enunciada 
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representación  del  comandante  don  Juan 
Francisco  Berbeo;  y  que  en  su  conse- 
cuencia se  llevarán  á  pura  y  debida  ege- 
cucion  cada  uno  de  ellos  por  su  tenor, 
y  en  fe  de  que  dicha  admisión,  aproba- 
ción y  confirmación  tendrá  puntual  cum- 
plimiento, lo  juran  por  Dios  y  sus  santos 
Evangelios  puestas  las  manos  sobre  ellos, 
otorgando  el  perdón  que  se  solicita  pov 
el  capítulo  último;  y  para  que  dicho  don 
Juan  Francisco  y  las  gentes  de  su  mando 
se  instruyan  y  enteren  de  esta  aprobación, 
y  confirmación,  mandaron  se  remita  ori- 
ginal, dando  copia  á  los  señores  comi- 
sionados á  fin  de  que  haga  notorio  su 
contenido  á  los  interesados.  Con  lo  que 
se  concluyó  este  acuerdo  que  firmaron 
los  señores  por  ante  mí  el  infrascripto 
escribano  mayor  de  gobierno  de  que  cer- 
tifico y  doy  fé. — Don  Juan  Francisco 
Pey  Ruiz. — Don  Pedro  Catani. — Don  Ma- 
nuel Silvestre  Martínez. — Don  Juan  Mar- 
tin de  Sar ratea. — Don  Nicolás  de  la  Las- 
tra.— Don  Manuel  de  Revilla. — Manuel 
Somoza. — Don  José  Groot  de  Vargas. — 
Don  Juan  Mora. — Don  Pedro  Ugarte. — 
Ante  mí  Nicolás  Prieto  Dávila. 

En  la  ciudad  de  Santa  Fé  á  quince  de 
Junio  de  mil  setecientos  ochenta  y  un 
años,  convocados  los  señores  del  Real 
Acuerdo  y  junta  general  establecida  para 
conocer  de  las  presentes  turbaciones  y 
sus  incidencias  digeron:  que  mediante  á 
haberse  logrado  la  pacificación  y  retiro 
del  numeroso  ejército  que  se  hallaba 
acampado  en  las  inmediaciones  de  la 
parroquia  de  Zipaquirá,  por  medio  de 
las  proposiciones  que  hizo  el  comandan- 
te de  él,  don  Juan  Francisco  Berbeo,  á 
nombre  de  todas  las  ciudades,  villas,  y 
lugares  del  reino,  que  le  fueron  admi- 
tidas y  aprobadas  por  este  Real  Acuerdo 
y  junta  superior,  mandando  se  lleven  á 
pura  y  debida  ejecución.  Acordaron  que 
en  el  presente  dia  se  publiquen  solemne- 
mente por  bando  en  esta  capital  las 
referidas  capitulaciones  y  su  aprobación, 
y  que  sin  pérdida  de  tiempo  se  compul- 
sen testimonios  íntegros  de  ellas,  y  re- 
mitan á  todos  los  cabildos  de  provincias 
para  que  cuiden  de  su  publicación  en 
todos  los  lugares  de  sus  respectivos  dis- 
tritos, y  que  compulsándose  testimonios 
de  las  capitulaciones  anexas  á  la  renta 
de  tabaco,  naypes  aguardientes  y  pólvora 
se  le  pasen  por  el  señor  oidor  decano 
con  el  correspondiente  oficio  al  señor 
director  general  de  ellas:  ejecutándose  lo 
mismo  con  el  administrador  principal  de 


alcabalas  con  testimonios  de  los  respec- 
tivos capítulos  y  al  administrador  de 
correos  con  testimonio  del  capítulo  undé- 
cimo. Con  lo  cual  se  concluyó  esta  jun- 
ta y  firman  los  señores  por  ante  mí,  de 
que  certifico  y  doy  fé. — Juan  Francisco 
Pey  Ruiz. — Don  Joaquín  Basco  y  Var- 
gas.— Pedro  Catani. — Don  Manuel  Sil- 
vestre Martínez. — Doctor  don  Francisco 
de  Vergara. — Juan  Martin  de  Sarratea. — 
Manuel  Revilla. — Juan  Manuel  de  Sor- 
noza. — Don  José  Groot  de  Vargas. — Juan 
de  Mora. — Pedro  Ugarte. — Ante  mí  Pe- 
dro Romero  Saráchaga. — Concuerda  este 
traslado  con  su  original  y  de  que  certi- 
fico.— Santa  Fé  Junio  diez  y  seis  de  mil 
setecientos  ochenta  y  uno. — Nicolás  Prie- 
to Dávila. 

De  orden  del  Real  Acuerdo  y  junta 
general  dirijo  á  UU.  el  adjunto  testimo- 
nio de  las  capitulaciones  propuestas  por 
don  Juan  Francisco  Berbeo  que  le  fueron 
aceptadas,  á  fin  de  que  en  la  parte  que 
les  toca,  cuiden  de  su  puntual  cumpli- 
miento. —  Dios  guarde  á  UU.  muchos 
años.  Santa  Fé  diez  y  ocho  de  Junio 
de  mil  setecientos  ochenta  y  uno. — Juan 
Francisco  Pey  Ruiz.  Señores  oficiales 
reales  de  las  casas  matrices  de  esta  ca- 
pital. 
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NUEVAS    CONMOCIONES    DEL    SOCORRO. 

"Tn  las  capitulaciones  acordadas  se 
estipulaba  la  espulsion  del  Regente  Piñe- 
rez  y  la  abolición  de  su  empleo;  la  su- 
presión perpetua  del  derecho  de  armada 
de  Barlovento,  la  del  estanco  de  naipes, 
y  la  del  de  tabacos,  la  del  papel  sellado 
de  mas  de  dos  reales  el  pliego,  y  de  la 
alcabala  en  los  comestibles,  quitándose 
las  formalidades  de  guias  y  tornaguías, 
y  quedando  reducida  al  dos  por  ciento: 
la  rebaja  de  medias  anatas,  derechos  de 
escribanos,  tributos  de  Indios,  limosiias 
de  las  bulas  de  cruzada,  precio  de  la 
sal,  y  que  los  curas  no  obligasen  á  ios 
indígenas  á  hacer  fiestas  contra  su  vo- 
luntad: que  se  abolieran  los  derechos  de 
peage  denominados  de  camellón,  y  otras 
pensiones  de  algunos  puentes:  que  no  se 
cobrara  la  capitación,  que  con  el  título 
de  donativo  habia  pedido  el  rey  de  Es- 
paña, de  uno  y  dos  pesos  por  cabeza: 
(|ue  se  derogase  la  obligación  de  imponer 
o  redimir  los  censos  en  las  cajas  reales: 
que  no  hubiera  jueces  de  residencia:  que 
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los  empleos  se  dieran  á  los  Americanos 
y  solo  por  su  falta  á  los  españoles:  que 
se  confirmasen  los  destinos  de  los  capi- 
tanes generales  y  de  los  subalternos  ele- 
gidos por  el  común  de  los  pueblos;  que 
aquellos  gefes  tendrian  obligación  de 
instruir  á  sus  compañías  todos  los  dias 
de  fiesta  en  el  egercicio  militar,  para 
poder  sostener  sus  pretensiones  ó  dere- 
chos: en  fin  que  habria  una  completa 
amnistía  por  lo  pasado,  y  que  las  capi- 
tulaciones se  jurarían  sobre  los  santos 
evangelios. 

"Los  comuneros  y  sus  gefes  no  se  so- 
segaron mientras  las  capitulaciones  no 
fueron  remitidas  á  la  junta  de  tribunales, 
que  residía  en  Santafé;  la  que  las  juró 
y  ratificó  solemnemente  el  mismo  día  á 
las  once  de  la  noche.  En  Zipaquirá, 
descubierto  el  sacramento  en  una  misa, 
á  la  que  concurrieron  todos  los  gefes  y 
capitanes  de  los  pueblos,  fueron  juradas 
las  mismas  capitulaciones  á  presencia  del 
arzobispo  por  los  comisionados  Don  Joa- 
quin  Basco  y  Don  Eustaquio  Calavis, 
llamando  á  Dios  por  testigo,  é  impre- 
cando el  nombre  del  perjuro  que  las 
violase.  Después  de  este  convenio  se 
cantó  el  Te  Deum,  y  hubo  mucha  alegría 
de  una  y  otra  parte;  pues  el  gobierno 
español  temía  sobremanera  que  el  egér- 
cito  revolucionario  viniera  á  Santafé,  de 
cuya  jornada  se  hubieran  originado  gran- 
des escesos.  Los  comuneros  comenzaron 
entonces  á  disolverse  y  á  retirarse  á  sus 
casas  muy  contentos,  llevando  copia  le- 
galizada de  las  capitulaciones  como  un 
depósito  sagrado  en  que  fincaban  su 
felicidad,  y  que  juzgaban  no  podía  ser 
violado. 

"El  general  Berbeo  igualmente  crédu- 
lo permaneció  algunos  dias  en  Zipaquirá, 
haciendo  dar  copias  de  los  tratados  á 
cada  uno  de  los  capitanes  de  los  sesenta 
pueblos  que  concurrieron  con  tropas.  Allí 
recibió  el  despacho  de  correjidor  justicia 
mayor  del  Socorro  y  de  san  Gil,  que 
con  la  renta  de  mil  pesos  le  dio  la 
Audiencia  en  cumplimiento  de  las  capi- 
tulaciones, haciéndole  también  maestre 
de  Campo. 

"El  arzobispo  Góngora,  deseoso  de 
estinguir  la  revolución  con  el  influjo  que 
le  daba  su  alto  ministerio,  siguió  para 
el  Socorro  en  compañía  de  Berbeo  y  de 
seis  misioneros  capuchinos,  para  separar 
á  los  pueblos  de  las  ideas  revoluciona- 
rias, con  los  terrores  que  inspira  la  re- 
ligión, de  que  frecuentemente  se  abusa 


para  sostener  la  esclavitud.  Cuando  el 
arzobispo  y  el  nuevo  correjidor  llegaron 
al  Socorro,  hallaron  algunas  novedades. 
£1  partido  real  de  Jirón  había  atacado 
á  los  comuneros  de  Piede-Cuesta  á  quie- 
nes sujetó,  matando  á  varios;  pero  mar- 
chó contra  ellos  el  capitán  doctor  don 
Ramón  Ramírez,  y  Jirón  fué  castigado 
de  su  imprudencia  con  fuertes  multas 
impuestas  á  los  autores  de  la  invasión. 
La  parroquia  del  Rosario  de  Cúcuta  es- 
taba resistida  á  conmoverse:  mas  Pam- 
plona envió  una  espedicion  que  la  obligó 
á  seguir  el  partido  de  las  demás  comunes. 

"El  virey  de  Santafé,  que  se  hallaba 
en  Cartagena,  para  defender  aquella  pla- 
za importante,  mientras  duraba  la  guerra 
con  los  Ingleses,  se  vio  en  los  mayores 
conflictos  luego  que  recibió  las  primeras 
noticias  de  los  movimientos  de  insurrec- 
ción, y  resolvió  dirigir  quinientos  hom- 
bres en  auxilio  de  las  autoridades  de  la 
capital,  aunque  le  era  difícil  sacarlos  sin 
debilitar  mucho  la  guarnición  de  Carta- 
gena. Mas  al  fin  partieron  al  mando 
del  coronel  Don  José  Bernet,  tomándolos 
de  las  milicias  que  estaban  á  sueldo.  El 
virey  al  mismo  tiempo  envió  una  fragata 
a  la  Habana  pidiendo  dinero,  que  no 
tenia,  y  dos  regimientos  veteranos  al  co- 
mandante de  operaciones  Don  Bernardo 
Calvez,  quien  solamente  le  remitió  el  de 
la  corona,  y  en  la  navegación  tuvo  la 
baja  de  mas  de  trescientos  hombres  |3^ 
que  cogieron  prisioneros  los  Ingleses. 

"Cuando  el  virey  Flores  recibió  las 
capitulaciones  de  Zipaquirá,  ya  la  espe- 
dicion estaba  pronta  para  salir  de  Carta- 
gena. Confiando,  pues,  en  que  los  co- 
muneros carecían  de  armas,  comunicó 
al  cabildo  del  Socorro  su  resolución  de 
no  aprobar  lo  pactado,  fundándose  en 
que  muchos  de  los  artículos  eran  con- 
trarios y  derogaban  la  soberanía.  Decía 
ademas  "que  todo  aquello  que  se  exige 
con  violencia  de  las  autoridades  trae 
consigo  mismo  perpetua  nulidad,  y  es 
una  traición  declarada".  Felizmente  pa- 
ra el  gobierno  español,  esta  orden  no 
llegó  á  noticia  de  los  pueblos  insurrec- 
cionados hasta  dos  meses  después,  cuando 
ya  Bernet  estaba  en  Santafé,  y  las  exhor- 
taciones, respeto,  política,  é  intrigas  del 
Arzobispo  Góngora  habian  producido  un 
grande  efecto  en  la  provincia  del  Soco- 
rro, para  dividir  los  comuneros,  y  para 
aplacar  el  fuego  de  la  revolución.  Uno 
de  los  principales  instrumentos  de  que 
Góngora  se  valió  fué  Don  Salvador  Plata, 
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quien  ciegamente  hizo  cuanto  le  sugirió 
el  arzobispo,  á  lo  que  también  contri- 
buyeron sus  dos  compañeros  Monsalve  y 
Rosillo,  los  que  pretendian  hacer  olvidar 
sus  acciones  pasadas,  y  continuaron  man- 
dando con  el  título  de  capitanes,  mientras 
que  el  virey  y  la  Audiencia  creyeron 
que  podian  sacar  utilidad  de  ellos  para 
contener  á  los  pueblos;  mas  luego  que 
tuvieron  ya  otros  medios  los  mandaron 
cesar. 

"Sin  embargo,  los  comuneros  se  lle- 
naron de  furor  cuando  supieron  que  se 
anulaban  las  capitulaciones  de  Zipaquirá : 
que  se  trataba  de  restablecer  los  pechos 
y  contribuciones  odiosas:  en  fin  que  te- 
man sobre  sí  el  peso  de  la  indignación 
española,  pues  no  habia  el  perdón  pro- 
metido con  tan  solemnes  juramentos. 
Nuevas  conmociones  se  esperimentaron 
en  el  Socorro  y  en  otras  provincias,  y 
los  comuneros  clamaban  por  un  jefe  que 
los  condugera  otra  vez  contra  Santafé. 
Aun  existia  sobre  las  armas  José  Antonio 
Galán  natural  de  Chara! á,  quien  después 
de  haber  conmovido  las  provincias  de 
Mariquita  y  de  Neiva  sin  capitular  en 
Zipaquirá  habia  regresado  á  los  pueblos 
del  Norte;  hombre  de  valor  y  de  grande 
atrevimiento.  Si  no  es  por  el  arzobispo 
Góngora  la  guerra  se  vuelve  á  encender; 
roas  practicó  tantas  diligencias  en  el  So- 
corro, Tunja  y  Casanare  que  al  fin  con- 
siguió calmar  las  pasiones,  haciendo 
también  magníficas  promesas  á  los  pue- 
blos. El  virey  concedió  al  mismo  tiempo 
un  indulto  y  perdón  general  de  todas 
culpas  cometidas  durante  la  insurrección, 
con  la  condición  espresa  de  que  los  co- 
muneros depusieran  las  armas  y  se  reti- 
raran á  sus  trabajos  y  ocupaciones  do- 
mésticas. Este  paso  y  la  fuerza  que 
tenia  el  gobierno  real  produjeron  los 
mejores  resultados.  Los  alborotos  cesa- 
ron. Calan  fué  aprendido  cerca  de  Onsa- 
ga  con  otros  compañeros  de  los  mas 
tercos  y  resueltos,  y  al  fin  del  año  la 
revolución  habia  llegado  á  su  término. 
£1  arzobispo  consiguió  de  varios  pueblos 
que  los  comuneros  renunciaran  á  las 
capitulaciones,  otros  siguieron  el  ejemplo 
de  aquellos  y  así  á  pesar  de  los  jura- 
mentos hubo  un  pretesto  para  faltar  á 
ellas,  é  introducir  nuevamente  algunos 
de  los  pechos  y  contribuciones  abolidas; 
otras  lo  quedaron  perpetuamente  en  el 
interior  como  el  derecho  de  armada  de 
Barlovento. 


"Una  espedicion  militar  equipada  por 
el  gobernador  de  Maracaibo  pacificó  á 
Mérida,  su  jurisdicción  y  hasta  Cúcuta. 
En  el  pueblo  de  Enemocon  hubo  un 
alboroto,  que  se  apaciguó  por  la  fuerza 
de  las  armas,  matando  los  soldados  que 
enviaron  de  Santafé  á  varios  indios,  cu- 
yas cabezas  se  pusieron  clavadas  en  picas 
á  la  entrada  de  la  ciudad''. 
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1782. 

JUICIO    CONTRA    JOSÉ    ANTONIO    GALÁN. 

"Calan  fué  juzgado  por  la  Audiencia, 
y  se  le  condenó  á  ser  arrastrado  á  la 
horca,  como  reo  de  alta  traición;  á  ser 
quemado  el  tronco  de  su  cuerpo  delante 
del  patíbulo  y  su  cabeza  conducida  á 
Guaduas  para  fijarse  en  una  escarpia; 
la  mano  derecha  á  ser  puesta  del  mismo 
modo  en  la  plaza  del  Socorro,  la  iz- 
quierda en  san  Gil,  el  pie  derecho  en 
Charalá  su  patria,  y  el  izquierdo  en 
Mogotes.  Sus  compañeros  Isidro  Moli- 
na, Lorenzo  Alcantuz,  y  Manuel  Ortiz, 
sufrieron  también  la  pena  de  horca, 
mandándose  esponer  sus  cabezas  en  di- 
ferentes lugares.  Sus  bienes  se  confis- 
caron, se  demolieron  y  sembraron  de 
sal  sus  casas,  y  su  descendencia  se  de- 
claró infame.  Esta  última  cláusula  anun- 
cia un  gobierno  bárbaro  y  despótico,  y 
no  puede  menos  de  irritar  á  todo  cora- 
zón sensible  contra  los  ministros  que 
pronunciaron  tal  sentencia;  los  oidores 
Pey,  Catani,  Mon,  Basco,  y  el  con  juez 
doctor  Serna  americano,  dignos  satélites 
de  los  déspotas  españoles.  Al  mismo 
tiempo  condenaron  á  otros  reos  á  los 
presidios  de  África  por  toda  su  vida; 
pena  aun  mas  dura  que  la  capital''. 
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DOCUMENTOS  QUE  OBRARON   EN   LA  CAUSA 

DE  GALÁN. 

Excelentísimo  señor: — Don  Leonardo 
Santos,  vecino  de  Beltran  y  residente  en 
ésta,  ante  V.  E.  con  el  debido  respeto 
parezco  y  digo:  que  el  año  pasado  José 
Calan  y  sus  compañeros  saquearon  di- 
versas administraciones,  así  de  aguar- 
dientes como  de  tabacos,  vendiendo  á 
menos  precio,  botando  y  regalando  á  la 
plebe  los  efectos  y  alhajas  de  las  admi- 
nistraciones; y  el  dia  que  llegó  á  Amba- 
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lema  fué  primero  á  la  de  aguardientes, 
donde  después  de  haber  acabado  aquel 
licor,  vendió  muchas  cargas  de  tabaco 
que  allí  estaban,  á  menos  precio,  después 
pasó  á  la  factoría  donde  solo  habia  una 
mesa  y  mil  seiscientas  seis  arrobas  de 
tabaco  é  intentó  pegar  fuego  á  la  factoría 
con  dichos  intereses,  y  viendo  yo  la  pér- 
dida que  S.  M.  tendria  con  este  incendio, 
pasé  y  ajusté  el  tabaco  á  cuatro  reales 
y  medio  cada  arroba  con  dicho  Galán, 
dándole  á  cuenta  cuatrocientos  pesos,  de 
lo  que  al  otro  dia  di  pronto  aviso  al 
administrador  de  Honda,  don  Juan  Ha- 
cines, para  que  dispusiese  de  él,  pues 
yo  aquel  mismo  dia  pasé  el  tabaco  á  la 
casa  de  teja  y  entregué  las  llaves  al 
alcalde  de  aquella  parroquia,  quien  en- 
tregó al  administrador  las  mismas  mil 
seiscientas  seis  arrobas  de  tabaco,  la  cual 
entrega  consta  del  documento  que  ante 
V.  E.  con  la  debida  solemnidad  presento, 
para  que  V.  E.  en  vista  de  él  mande 
se  me  entregue  en  la  administración  de 
Honda  los  dichos  cuatrocientos  pesos  con 
que  rescaté  las  dichas  mil  seiscientas  seis 
arrobas  de  tabaco,  que  así  es  justicia: 
ella  mediante  V.  E.  pido  y  suplico  provea 
y  mande  como  solicito  en  lo  necesario, 
etc. 

Leonardo  Santos. 

DECLARACIÓN. 

En  el  sitio  de  Pulí,  avecindacion  del 
pueblo    de   Beltran,    jurisdicción    de    la 

ciudad  de  Tocaima,  etc Yo  don 

Francisco  Millan,  alcalde  del  partido  de 
Bituima  y  juez  comisionado,  en  cumpli- 
miento de  lo  mandado  le  recibí  jura- 
mento en  presencia  de  testigos  por  no 
haber  escribano,  á  don  José  Benigno  de 
Avila,  que  lo  hizo  por  Dios  Nuestro 
Señor  y  una  señal  de  cruz  en  toda  forma 
de  derecho,  bajo  cuyo  cargo  ofreció  decir 
verdad  en  lo  que  supiere  y  le  fuere  pre- 
guntado, y  habiéndole  hecho  saber  el 
superior  despacho  que  antecede  y  pre- 
sentación de  la  parte,  entendido  de  iodo 
lo  relacionado  dijo:  que  hallándose  ejer- 
ciendo el  empleo  de  alcalde  del  partido 
de  Beltran  en  el  año  de  1781,  en  cuyo 
tiempo  se  esperimentó  la  turbación  y  los 
tumultos,  acaudillando  aquellas  tropas 
José  Antonio  Calan,  quien  para  mantener 
tropas  andaba  percibiendo  dineros  y  que 
según  lo  que  se  refiere  en  la  superior 
providencia  y  espuesto  en  la  presentación, 
le   consta    de   cierto   que   don   Leonardo 


de  los  Santos  le  entregó  el  dinero  que 
se  menciona  de  cuatrocientos  pesos  al 
espresado  Galán  y  lo  mismo  el  recibo 
por  haber  sido  esto  en  su  presencia,  que 
todo  le  consta  y  la  verdad  en  fuerza 
del  juramento  que  fecho  tiene,  en  el  que 
siéndole  leida  su  declaración  se  afirmó 
y  ratificó,  etc. 

RECIBO  DE  GALÁN. 

Recibí  de  Leonardo  Santos  cuatrocien- 
tos pesos  del  tabaco  que  compró  el  dia 
25  de  Julio  del  año  de  81,  lo  que  se 
vendió  públicamente  para  sosten  de  la 
tropa  del  Socorro,  y  porque  conste  lo 
firmo  en  presencia  del  señor  alcalde. 

José  Antonio  Calan. 
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SENTENCIA   DE   GALÁN. 

En  la  causa  criminal  que  de  oficio  y 
orden  de  la  real  justicia,  se  ha  seguido 
contra  José  Antonio  Galán,  natural  de 
Charalá,  jurisdicción  del  Socorro,  y  de- 
mas  socios  presos  en  esta  real  cárcel  de 
corte,  la  que  se  halla  sustanciada  con 
audiencia  de  las  partes  y  del  señor  fiscal, 
habiendo  visto  los  graves  y  atroces  aten- 
tados que  ha  cometido  este  reo,  dando 
principio  á  su  escandaloso  desenfreno 
por  la  invasión  hecha  en  Puente  Real 
de  Vélez,  desde  donde  pasó  á  Facatativá 
para  interceptar  la  correspondencia  de 
oficio  y  pública,  que  venia  de  la  plaza 
de  Cartagena  para  esta  capital,  acaudi- 
llando y  capitaneando  un  cuerpo  de  gen- 
tes con  las  que  sublevó  aquel  pueblo, 
saqueó  las  administraciones  de  aguar- 
diente, tabaco  y  naipes,  nombró  capitanes 
á  los  sediciosos  y  rebeldes,  y  faltando 
al  sagrado  respeto  de  la  justicia,  se  hizo 
fuerte  con  formal  resistencia  á  dos  par- 
tidas de  honrados  vecinos,  que  salieron 
de  esta  ciudad  para  impedir  sus  hosti- 
lidades, hasta  el  estremo  de  desarmarlos 
y  hacerlos  prisioneros,  y  continuando  su 
voracidad  y  designios  infames  se  condujo 
á  Villeta  y  Guaduas,  en  donde  repitiendo 
los  escesos  del  saqueo,  atropello  también 
al  alcalde  ordinario  de  esta  Villa,  don 
José  de  Acosta,  sacándolo  con  improperio 
y  mano  armada  del  refugio  y  asilo,  que 
la  calamidad  le  habia  obligado  á  tomar; 
le  robó  de  su  tienda  y  repartió  los  efec- 
tos, dejando  nombrados  capitanes  con- 
tinuó á  Mariquita  donde  insultó  al   go- 
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bernador  de  aquella  provincia  ejerciendo 
actos  de  jurisdicción  en  desprecio  de  los 
que  la  tenian  legítima  y  verdadera,  avan- 
zó desde  allí  á  la  hacienda  llamada  de 
Malpaso,  propia  de  don  Vicente  Diago, 
alzando  á  los  esclavos,  prometiéndoles  y 
dándoles  libertad  como  si  fuera  su  legí- 
timo dueño,  robando  muchas  alhajas  de 
considerable  valor,  de  oro,  plata,  y  pie- 
dras preciosas,  bajando  á  Ambalema  en 
donde  saqueó,  destrozó  y  vendió  cuan- 
tiosa porción  de  tabacos  pertenecientes 
á  S.  M.  repartiendo  mucha  parte  de  su 
producto  á  los  infames  aliados,  que  le 
habían  auxiliado  en  todas  sus  espedicio- 
nes,  y  continuando  desde  allí  con  algunos 
de  ellos  á  Coello,  Üpito,  E^spinal  y  Puri- 
ficación, pidiendo  y  tomando  dinero  de 
los  administradores,  regresó  por  la  Mesa 
á  Chiquinquirá,  atropellando  en  este  pue- 
blo en  compañía  de  sus  hermanos,  á 
don  Félix  de  Arcellano  por  haber  oído 
decir  tenia  orden  de  prenderlo;  y  última- 
mente se  restituyó  á  Mogotes,  desde  don- 
de hecho  el  terror  y  escándalo  de  los 
pueblos,  que  lo  miraban  como  invulne- 
rable, y  prestaban  asenso  á  sus  patrañas 
y  fantásticas  ilusiones,  suscitaba  y  pro- 
movía por  sí  mismo  con  hechos  y  dichos 
sediciosos,  nueva  rebelión,  escribiendo 
cartas  á  sus  corresponsales,  comunicán- 
doles sus  detestables  y  execrables  pro- 
yectos, suponiendo  tener  aliados  que  le 
protejian,  abultando  el  número  de  mal- 
vados secuaces,  y  pueblos  rebeldes:  es- 
parciendo por  todas  partes  noticias  de 
conmoción,  hasta  que  viendo  frustrados 
sus  infames  designios  se  puso  en  fuga 
con  el  corto  número  de  secuaces,  que 
fueron  aprehendidos  con  él  haciendo  en 
este  acto  resistencia  á  la  justicia,  por 
cuya  causa  se  ejecutó  una  muerte  y  que- 
daron heridos  algunos.  Teniendo  pre- 
sente los  escandalosos  hechos  y  enormes 
infamias  que  ejecutó  en  todos  lugares 
y  villas  de  su  tránsito,  saqueando  los 
reales  intereses,  ultrajando  sus  adminis- 
tradores, derramando  y  vendiendo  los 
efectos  estancados  multando  y  exigiendo 
penas  á  los  fieles  vasallos  de  S.  M. 
nombrando  capitanes,  y  levantando  tro- 
pas para  con  su  auxilio  cometer  tan 
asombrosos  como  no  oidos.  ni  esperados 
excesos  contra  el  rey,  y  contra  la  patria, 
siendo  así  mismo  escandaloso  y  relajado 
en  su  trato  ron  mujeres  de  todos  estados, 
castigado  repelidas  veces  por  las  justi- 
cias, y  procesado  de  incestuoso  con  una 
hija,  desertor  también  del  rejíimiento  fijo 


de  Cartagena,  y  últimamente  un  mons- 
truo de  maldad,  y  objeto  de  abominación, 
cuyo  nombre  y  memoria  debe  ser  pros- 
crita y  borrada  del  número  de  aquellos 
felices  vasallos,  que  han  tenido  la  dicha 
de  nacer  en  los  dominios  de  un  rey  el 
mas  piadoso,  el  mas  benigno,  el  mas 
amante,  y  el  mas  digno  de  ser  amado 
de  todos  sus  subditos,  como  el  que  la 
Divina  Providencia  nos  ha  dispensado 
en  la  muy  augusta  y  católica  persona 
del  señor  don  Carlos  tercero  (que  Dios 
guarde)  que  tan  liberalmente  ha  erogado 
y  eroga  á  expensas  de  su  real  erario 
considerables  sumas  para  proveer  estos 
vastos  dominios  de  los  auxilios  espiri- 
tuales y  temporales,  no  obstante  los  gra- 
ves y  urgentes  gastos  que  en  el  día  ocu- 
pan su  real  atención,  habiendo  estos  reos 
y  sus  pérfidos  secuaces  olvidado  las  pie- 
dades y  gracias  que  tan  liberalmente  se 
les  habían  franqueado  por  los  superiores 
afianzados  en  su  real  clemencia;  atendida 
su  estupidez  y  falta  de  religión,  viendo 
el  abuso  que  hacían  de  ellas,  siendo  ya 
preciso  usar  del  rigor  para  poner  freno 
á  los  sediciosos  y  mal  contentos,  y  que 
sirva  el  castigo  de  este  reo  y  sus  socios 
de  ejemplar  escarmiento,  no  pudiendo 
nadie  alegar  ignorancia  del  horroroso 
crimen  que  comete  en  resistir  ó  entor- 
pecer las  providencias  ó  establecimientos 
que  dimanan  de  los  legítimos  superiores, 
como  que  inmediatamente  representan  en 
estas  remotas  distancias  la  misma  per- 
sona de  nuestro  muy  católico  y  amado 
monarca,  para  que  todos  entiendan  la 
estrecha  é  indispensable  obligación  de 
defender,  auxiliar  y  proteger  cuanto  sea 
del  servicio  de  su  rey,  ocurriendo  en 
caso  de  sentirse  agraviados  de  los  eje- 
cutores á  la  superioridad  por  los  medios 
del  respeto  y  sumisión,  sin  poder  tomar 
por  sí  otro  arbitrio,  siendo  en  este  asunto 
cualquiera  opinión  contraria  escandalosa, 
errónea  y  directamente  opuesta  al  jura- 
mento de  fidelidad,  que  ligando  á  todos 
sin  distinción  de  personas,  sexos,  clases 
ni  estado,  por  privilegiados  que  sean, 
obliga  también  mutuamente  á  delatar 
cualesquiera  transgresores  ya  lo  sean  con 
hecho  ó  con  palabras,  y  de  su  silencio 
serán  responsables  y  tratados  como  ver- 
daderos reos  y  cómplices  en  el  abomi- 
nable crimen  de  lesa  majestad  y  por 
tanto  merecedores  de  las  atroces  penas 
que  las  leyes  les  imponen. 

Siendo,  pues,  forzoso  dar  satisfacción 
ai  público  y  usar  de  severidad,  lavando 
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lema  fué  primero  á  la  de  aguardientes, 
donde  después  de  haber  acabado  aquel 
licor,  vendió  muchas  cargas  de  tabaco 
que  allí  estaban,  á  menos  precio,  después 
pasó  á  la  factoría  donde  solo  habia  una 
mesa  y  mil  seiscientas  seis  arrobas  de 
tabaco  é  intentó  pegar  fuego  á  la  factoria 
con  dichos  intereses,  y  viendo  yo  la  pér- 
dida que  S.  M.  tendría  con  este  incendio, 
pasé  y  ajusté  el  tabaco  á  cuatro  reales 
y  medio  cada  arroba  con  dicho  Galán, 
dándole  á  cuenta  cuatrocientos  pesos,  de 
lo  que  al  otro  día  di  pronto  aviso  al 
administrador  de  Honda,  don  Juan  Ha- 
cines, para  que  dispusiese  de  él,  pues 
yo  aquel  mismo  dia  pasé  el  tabaco  á  la 
casa  de  teja  y  entregué  las  llaves  al 
alcalde  de  aquella  parroquia,  quien  en- 
tregó al  administrador  las  mismas  mil 
seiscientas  seis  arrobas  de  tabaco,  la  cual 
entrega  consta  del  documento  que  ante 
V.  E.  con  la  debida  solemnidad  presento, 
para  que  V.  E.  en  vista  de  él  mande 
se  me  entregue  en  la  administración  de 
Honda  los  dichos  cuatrocientos  pesos  con 
que  rescaté  las  dichas  mil  seiscientas  seis 
arrobas  de  tabaco,  que  así  es  justicia: 
ella  mediante  V.  E.  pido  y  suplico  provea 
y  mande  como  solicito  en  lo  necesario, 
etc. 

Leonardo  Santos. 

DECLARACIÓN. 

En  el  sitio  de  Pulí,  avecindacion  del 
pueblo    de    Beltran,   jurisdicción    de    la 

ciudad  de  Tocaima,  etc Yo  don 

Francisco  Millan,  alcalde  del  partido  de 
Bituima  y  juez  comisionado,  en  cumpli- 
miento de  lo  mandado  le  recibí  jura- 
mento en  presencia  de  testigos  por  no 
haber  escribano,  á  don  José  Beniguo  de 
Avila,  que  lo  hizo  por  Dios  Nuestro 
Señor  y  una  señal  de  cruz  en  toda  forma 
de  derecho,  bajo  cuyo  cargo  ofreció  decir 
verdad  en  lo  que  supiere  y  le  fuere  pre- 
guntado, y  habiéndole  hecho  saber  el 
superior  despacho  que  antecede  y  pre- 
sentación de  la  parte,  entendido  de  iodo 
lo  relacionado  dijo:  que  hallándose  ejer- 
ciendo el  empleo  de  alcalde  del  ijart?do 
de  Beltran  en  el  año  de  1781,  en  cuyo 
tiempo  se  esperimentó  la  turbación  y  los 
tumultos,  acaudillando  aquellas  tropas 
José  Antonio  Galán,  quien  para  mantener 
tropas  andaba  percibiendo  dineros  y  que 
según  lo  que  se  refiere  en  la  superior 
providencia  y  espuesto  en  la  presentación, 
le   consta   de   cierto   que   don    Leonardo 


de  los  Santos  le  entregó  el  dinero  que 
se  menciona  de  cuatrocientos  pesos  al 
espresado  Chalan  y  lo  mismo  el  recibo 
por  haber  sido  esto  en  su  presencia,  que 
todo  le  consta  y  la  verdad  en  fuerza 
del  juramento  que  fecho  tiene,  en  el  que 
siéndole  leida  su  declaración  se  afirmó 
y  ratificó,  etc. 

RECIBO  DE  GALÁN. 

Recibí  de  Leonardo  Santos  cuatrocien- 
tos pesos  del  tabaco  que  compró  el  dia 
25  de  Julio  del  año  de  81,  lo  que  se 
vendió  públicamente  para  sosten  de  la 
tropa  del  Socorro,  y  porque  conste  lo 
firmo  en  presencia  del  señor  alcalde. 

José  Antonio  Calan, 
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SENTENCIA   DE   GALÁN. 

En  la  causa  criminal  que  de  oficio  y 
orden  de  la  real  justicia,  se  ha  seguido 
contra  José  Antonio  Galán,  natural  de 
Charalá,  jurisdicción  del  Socorro,  y  de- 
mas  socios  presos  en  esta  real  cárcel  de 
corte,  la  que  se  halla  sustanciada  con 
audiencia  de  las  partes  y  del  señor  fiscal, 
habiendo  visto  los  graves  y  atroces  aten- 
tados que  ha  cometido  este  reo,  dando 
principio  á  su  escandaloso  desenfreno 
por  la  invasión  hecha  en  Puente  Real 
de  Vélez,  desde  donde  pasó  á  Facatativá 
para  interceptar  la  correspondencia  de 
oficio  y  pública,  que  venia  de  la  plaza 
de  Cartagena  para  esta  capital,  acaudi- 
llando y  capitaneando  un  cuerpo  de  gen- 
tes con  las  que  sublevó  aquel  pueblo, 
saqueó  las  administraciones  de  aguar- 
diente, tabaco  y  naipes,  nombró  capitanes 
á  los  sediciosos  y  rebeldes,  y  faltando 
al  sagrado  respeto  de  la  justicia,  se  hizo 
fuerte  con  formal  resistencia  á  dos  par- 
tidas de  honrados  vecinos,  que  salieron 
de  esta  ciudad  para  impedir  sus  hosti- 
lidades, hasta  el  estremo  de  desarmarlos 
y  hacerlos  prisioneros,  y  continuando  su 
voracidad  y  designios  infames  se  condujo 
á  Vi  lleta  y  Guaduas,  en  donde  repitiendo 
los  escesos  del  saqueo,  atropello  también 
al  alcalde  ordinario  de  esta  Villa,  don 
José  de  Acosta,  sacándolo  con  improperio 
y  mano  armada  del  refugio  y  asilo,  que 
la  calamidad  le  habia  obligado  á  tomar; 
le  robó  de  su  tienda  y  repartió  los  efec- 
tos, dejando  nombrados  capitanes  con- 
tinuo á  Mariquita  donde  insultó  al   go- 
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bernador  de  aquella  provincia  ejerciendo 
actos  de  jurisdicción  en  desprecio  de  los 
que  la  tenían  legítima  y  verdadera,  avan- 
zó desde  allí  á  la  hacienda  llamada  de 
Malpaso,  propia  de  don  Vicente  Diago, 
alzando  á  los  esclavos,  prometiéndoles  y 
dándoles  libertad  como  si  fuera  su  legí- 
timo dueño,  robando  muchas  alhajas  de 
considerable  valor,  de  oro,  plata,  y  pie- 
dras preciosas,  bajando  á  Ambalema  en 
donde  saqueó,  destrozó  y  vendió  cuan- 
tiosa porción  de  tabacos  pertenecientes 
á  S.  M.  repartiendo  mucha  parte  de  su 
producto  á  los  infames  aliados,  que  le 
habían  auxiliado  en  todas  sus  espedicio- 
nes,  y  continuando  desde  allí  con  algunos 
de  ellos  á  Coello,  Upito,  E^spinal  y  Puri- 
ficación, pidiendo  y  tomando  dinero  de 
los  administradores,  regresó  por  la  Mesa 
á  Chiquinquirá,  atropel lando  en  este  pue- 
blo en  compañía  de  sus  hermanos,  á 
don  Félix  de  Arcellano  por  haber  oido 
decir  tenia  orden  de  prenderlo;  y  última- 
mente se  restituyó  á  Mogotes,  desde  don- 
de hecho  el  terror  y  escándalo  de  los 
pueblos,  que  lo  miraban  como  invulne- 
rable, y  prestaban  asenso  á  sus  patrañas 
y  fantásticas  ilusiones,  suscitaba  y  pro- 
movía por  sí  mismo  con  hechos  y  dichos 
sediciosos,  nueva  rebelión,  escribiendo 
cartas  á  sus  corresponsales,  comunicán- 
doles sus  detestables  y  execrables  pro- 
yectos, suponiendo  tener  aliados  que  le 
protejian,  abultando  el  número  de  mal- 
vados secuaces,  y  pueblos  rebeldes:  es- 
parciendo por  todas  partes  noticias  de 
conmoción,  hasta  que  viendo  frustrados 
sus  infames  designios  se  puso  en  fuga 
con  el  corlo  número  de  secuaces,  que 
fueron  aprehendidos  con  él  haciendo  en 
este  acto  resistencia  á  la  justicia,  por 
cuya  causa  se  ejecutó  una  muerte  y  que- 
daron heridos  algunos.  Teniendo  pre- 
sente los  escandalosos  hechos  y  enormes 
infamias  que  ejecutó  en  todos  lugares 
y  villas  de  su  tránsito,  saqueando  los 
reales  intereses,  ultrajando  sus  adminis- 
tradores, derramando  y  vendiendo  los 
efectos  estancados  multando  y  exigiendo 
penas  á  los  fieles  vasallos  de  S.  M. 
nombrando  capitanes,  y  levantando  tro- 
pas para  con  su  auxilio  cometer  tan 
asombrosos  como  no  oídos,  ni  esperados 
excesos  contra  el  rey.  y  contra  la  patria, 
siendo  así  mismo  escandaloso  y  relajado 
en  su  trato  con  mujeres  de  lodos  estados, 
castigado  repetidas  veres  por  las  justi- 
cias, y  procesado  de  incestuoso  con  una 
hija,  desertor  también  del  refrimiento  fijo 


de  Cartagena,  y  últimamente  un  mons- 
truo de  maldad,  y  objeto  de  abominación, 
cuyo  nombre  y  memoria  debe  ser  pros- 
crita y  borrada  del  número  de  aquellos 
felices  vasallos,  que  han  tenido  la  dicha 
de  nacer  en  los  dominios  de  un  rey  el 
mas  piadoso,  el  mas  benigno,  el  mas 
amante,  y  el  mas  digno  de  ser  amado 
de  todos  sus  subditos,  como  el  que  la 
Divina  Providencia  nos  ha  dispensado 
en  la  muy  augusta  y  católica  persona 
del  señor  don  Carlos  tercero  (que  Dios 
guarde)  que  tan  liberalmente  ha  erogado 
y  eroga  á  expensas  de  su  real  erario 
considerables  sumas  para  proveer  estos 
vastos  dominios  de  los  auxilios  espiri- 
tuales y  temporales,  no  obstante  los  gra- 
ves y  urgentes  gastos  que  en  el  día  ocu- 
pan su  real  atención,  habiendo  estos  reos 
y  sus  pérfidos  secuaces  olvidado  las  pie- 
dades y  gracias  que  tan  liberalmente  se 
les  habían  franqueado  por  los  superiores 
afianzados  en  su  real  clemencia ;  atendida 
su  estupidez  y  falta  de  religión,  viendo 
el  abuso  que  hacían  de  ellas,  siendo  ya 
preciso  usar  del  rigor  para  poner  freno 
á  los  sediciosos  y  mal  contentos,  y  que 
sirva  el  castigo  de  este  reo  y  sus  socios 
de  ejemplar  escarmiento,  no  pudíendo 
nadie  alegar  ignorancia  del  horroroso 
crimen  que  comete  en  resistir  ó  entor- 
pecer las  providencias  ó  establecimientos 
que  dimanan  de  los  legítimos  superiores, 
como  que  inmediatamente  representan  en 
estas  remotas  distancias  la  misma  per- 
sona de  nuestro  muy  católico  y  amado 
monarca,  para  que  todos  entiendan  la 
estrecha  é  indispensable  obligación  de 
defender,  auxiliar  y  proteger  cuanto  sea 
del  servicio  de  su  rey,  ocurriendo  en 
caso  de  sentirse  agraviados  de  los  eje- 
cutores á  la  superioridad  por  los  medios 
del  respeto  y  sumisión,  sin  poder  tomar 
por  sí  otro  arbitrio,  siendo  en  este  asunto 
cualquiera  opinión  contraria  escandalosa, 
errónea  y  directamente  opuesta  al  jura- 
mento de  fidelidad,  que  ligando  á  todos 
sin  distinción  de  personas,  sexos,  clases 
ni  estado,  por  privilegiados  que  sean, 
obliga  también  mutuamente  á  delatar 
cualesquiera  transgresores  ya  lo  sean  con 
hecho  ó  con  palabras,  y  de  su  silencio 
serán  responsables  y  tratados  como  ver- 
daderos reos  y  cómplices  en  el  abomi- 
nable crimen  de  lesa  majestad  y  por 
tanto  merecedores  de  las  atroces  penas 
que  la>  leyes  les  imponen. 

Siendo,  pues,  forzoso  dar  satisfacción 
al   público  y  usar  de  severidad,  lavando 
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con  la  sangre  de  los  culpados  los  negros 
borrones  de  infidelidad,  con  que  han 
manchado  el  amor  y  ternura  con  que 
los  fieles  habitantes  de  este  Reino  glo- 
riosamente se  lisonjean  obedecer  á  su 
soberano;  condenamos  á  José  Antonio 
Calan,  á  que  sea  sacado  de  la  cárcel, 
arrastrado  y  llevado  al  lugar  del  supli- 
cio, donde  sea  puesto  en  la  horca  hasta 
que  naturalmente  muera:  que  bajado  se 
le  corte  la  cabeza,  se  divida  su  cuerpo 
en  cuatro  partes  y  pasado  el  resto  por 
las  llamas  (para  lo  que  se  encenderá 
una  hoguera  delante  del  patíbulo),  su 
cabeza  será  conducida  á  las  Guaduas, 
teatro  de  sus  escandalosos  insultos;  la 
mano  derecha  puesta  en  la  plaza  del 
Socorro;  la  izquierda  puesta  en  la  villa 
de  San  Gil;  el  pié  derecho  en  Charalá, 
y  el  pié  izquierdo  en  el  lugar  de  Mo- 
gotes; declarada  por  infame  su  descen- 
dencia, ocupados  todos  sus  bienes  y  apli- 
cados al  real  fisco:  asolada  su  casa  y 
sembrada  de  sal,  para  que  de  esta  ma- 
nera se  dé  al  olvido  su  infame  nombre 
y  acabe  con  tal  vil  persona  tan  detestable 
memoria,  sin  que  quede  otra  cosa  que 
el  odio  y  espanto  que  inspira  la  fealdad 
del  delito!  Así  mismo,  atendiendo  á  la 
correspondencia,  amistad  y  alianza  que 
mantenían  con  este  infame  reo,  comuni- 
cándole las  noticias  que  ocurrian,  fo- 
mentando sus  ideas,  levantando  pueblos 
y  ofreciendo  sus  personas  para  los  mas 
execrables  proyectos,  condenamos  á  Isi- 
dro Molina,  Lorenzo  Alcantuz  v  Manuel 
Ortiz,  quienes  ciegamente  obstinados  in- 
sistieron hasta  el  fin,  en  llevar  adelante 
el  fuego  de  la  rebelión,  á  que  siendo 
sacados  de  la  cárcel  y  arrastrados  hasta 
el  lugar  del  suplicio,  sean  puestos  en 
la  horca  hasta  que  naturalmente  mueran: 
bajados  después,  se  les  corten  sus  ca- 
bezas, y  conduzca  la  de  Manuel  Ortiz 
al  Socorro,  en  donde  fué  portero  de 
aquel  cabildo:  la  de  Lorenzo  Alcantuz 
á  San  Gil,  y  la  de  Isidro  Molina  colo- 
cada á  la  entrada  de  esta  capital;  con- 
fiscados sus  bienes,  demolidas  sus  casas, 
y  declaradas  por  infames  sus  descen- 
dencias, para  que  tan  terrible  espectáculo 
sirva  de  vergüenza  y  confusión  á  los  que 
han  seguido  á  estos  cabezas,  inspirando 
el  horror  que  es  debido  á  los  que  han 
mirado  con  indiferencia  á  estos  infames 
vasallos  del  rey  católico,  bastardos  hijos 
de  su  patria!  Y  atendida  la  rusticidad, 
ignorancia  y  ninguna  instrucción  de  Hi- 
pólito  Galán,    Hilario   Galán,   José   Ve- 


landia.  Tomas  Velandia,  Francisco  Pi- 
ñuela, Agustín  Plata,  Carlos  Plata,  Hipó- 
lito Martin,  Pedro  Delgado,  José  Joaquín 
Porras,  Pedro  José  Martínez  y  Rugeles, 
Ignacio  Parada,  Ignacio  Jiménez,  Anto- 
nio Pabon,  Antonio  Díaz,  Blas  Antonio 
de  Torres  y  Baltasar  de  los  Reyes,  los 
condenamos  á  que  sean  sacados  por  las 
calles  públicas  y  acostumbradas,  sufrien- 
do la  pena  de  doscientos  azotes,  pasados 
por  debajo  de  la  horca  con  un  dogal  al 
cuello,  asistan  á  la  ejecución  de  último 
suplicio  á  que  quedan  condenados  sus 
capitanes  y  cabezas,  confiscados  sus  bie- 
nes sean  conducidos  á  los  presidios  de 
África  por  toda  su  vida  natural,  pros- 
critos para  siempre  de  estos  reinos,  re- 
mitiéndose hasta  nueva  providencia  á  uno 
de  los  castillos  de  Cartagena,  con  espe- 
cial encargo  para  su  seguridad  y  cus- 
todia. Y  usando  de  la  misma  equidad, 
considerada  la  involuntaria  y  casual  com- 
pañía en  que  se  hallaron  con  José  An- 
tonio Calan,  Fulgencio  de  Vargas,  Ni- 
colás Pedraza,  Francisco  Meza  y  Julián 
Lozada,  les  condenamos  en  que  para 
siempre  sean  desterrados  cuarenta  leguas 
en  contorno  de  esta  capital,  del  Socorro 
y  San  Gil;  y  declaramos  que  esta  sen- 
tencia debe  ser  ejecutada  sin  embargo 
de  súplica,  ni  otro  recurso,  como  pro- 
nunciada contra  reos  convictos,  confesos 
y  notorios;  de  la  cual  cumplida  que  sea, 
y  puesta  de  ello  certificación  se  sacarán 
los  testimonios  correspondientes  para  re- 
mitirlos á  los  jueces  y  justicias  de  S.  M. 
en  todo  el  distrito  de  este  víreinato,  para 
que  leyéndola  los  tres  dias  primeros  de 
mayor  concurso,  y  fijada  en  el  lugar 
mas  público,  llegue  á  noticia  de  todos, 
sin  que  nadie  sea  osado  de  quitarla, 
rasgarla,  ni  borrarla,  so  pena  de  ser 
tratado  como  infiel  y  traidor  al  rey  y  á 
la  patria,  sirviendo  este  auténtico  monu- 
mento de  afrenta,  confusión  y  bochorno 
á  los  que  se  hayan  manifestado  díscolos 
ó  menos  obedientes,  y  de  consuelo,  sa- 
tisfacción, seguridad  y  confianza  á  los 
fieles  y  leales  vasallos  de  S.  M.  reco- 
nociendo todos  el  superior  brazo  de  su 
justicia,  que  sin  olvidar  su  innata  cle- 
mencia castiga  á  los  delincuentes  y  pre- 
mia á  los  beneméritos,  no  pudiendo  nadie 
en  lo  sucesivo  disculparse  en  tan  horren- 
dos crímenes  de  conjuración,  levanta- 
miento ó  resistencia  al  rey,  ó  sus  mi- 
nistros, con  el  afectado  pretexto  de  igno- 
rancia, rusticidad,  ó  injusto  miedo;  y 
mandamos  á  todos  los  jueces  y  justicias 


de  S.   M.   celen   con    la   mayor  e.scrH[JU- 
losidad  y  vigilancia  el   evitar  toda  con- 

I       ticar  las  providencias  del  gobiemo,  pro- 

I  cediendo  con  el  mas  activo  celo  contra 
los  agresores  ó  autores,  ya  de  especies 
sediciosas,  ya  de  pasquines  ó  libelos  in- 

'  famatoríos  por  todo  rigor  de  derecho, 
dando  oportuna  y  circunstanciada  noticia 
de  cuanto  ocurra  á  este  superior  tribunal. 
pues  su  mas  leve  omisión  ó  disimulo  en 
lan  importante  encargo,  será  el  mas  gia- 

'  ve  y  culpable  descuido  que  sin  remisión 
les  hará   experimentar   toda    la    indigna- 

'  cion  y  desagrado  de  nuestro  muy  amado 
soberano,  quedando  manchada  su  con- 
ducta con  la  fea  nota  de  infidelidad;  y 
de  haber  ejecutado  esta  sentencia  en  la 
parle  que  les  toca,  darán  cuenta  ñ  este 
tribunal :  por  la  cual  definitivamente 
juzgando  asi  lo  mandamos,  fallamos  y 
firmamos  en  consorcio  del  señor  don 
Francisco  Javier  de  Serna,  nuestro  al- 
g^uacil  mayor  de  corle  y  abogado  de  la 
real    Audiencia    como    conjuez    en    esta 

'      causa. 

;  Don  Juan  Francisco  Pey  Raiz. — Juan 

Antonio  Mon  y  Velarde. — Don  Joaquín 

',  Vasco  y  fárgas.— Pedro  Catani. — Fran- 
cisco Javier  de  Serna. 

Pronuncióse  la  sentencia  de  suso  por 
I  los  señores  virey,  presidente,  regente  y 
oidores,  licenciado  Don  Juan  Francisco 
Pey  Ruiz^Doa  Juan  Antonio  Man  y  Ve- 
larde— Don  Joaquin  Vasco  y  Vargas — 
\  Don  Pedro  Catani— \  conjuez  Don  Fran- 
cisco Javier  de  Serna,  alguacil  mayor  de 
la  real  audiencia  y  chancilleria  real  de 
S.  M.  en  el  Nuevo  Reino  de  Granada. 
estando  en  la  sala  pública  de  relaciones 
en  Santafé  á  treinta  dias  del  mes  de 
enero,  de  mil  setecientos  ochenta  y  dos 
años.— /'crfro   Romero   Saráchaga. 
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I  *  INFORME    DE    DON     JOSEPH     HANCHEZ 

y  COSAB,  REFERENTE  Á.  LA  VILLA 

I  DE  SAN  CRISTÓBAL,  MAYO  16. 

I  Plan    que    manifiesta    la   situación    de 

la  Villa  de  San  Cristóbal  de  la  provincia 
de  Maracaibo,  tiempo  de  su  fundación, 
término  de  sus  confines,  pueblos,  parro- 
oquias.  que  están  dentro 
i  limites,  labores  que  se  cultivan 
y  comodidades  que  se  disfrutan,  con  lo 
mas  que  se  hallase  por  conveniente  in- 
formar al  señor  Comandante  don   Fran- 


Coberr 
lia  dot 

dése 


de   Alburquerque.    que    lia    pedido 

jn    de    todo    á    mí    el    Teniente    de 

dor  Justicia  mayor  de  dicha  Vi- 

Andrés  José  Sánchez  Cosar,  que 

ido   darla   prolija  y  verdadera,   la 

te  modo. 

flsla  Villa  de  San  Cristóbal  fué  fun- 
dada por  el  Capitán  Juan  Maldonado. 
á  nombre  v  con  comisión  de  los  Señores 
de  la  ReaJ  Audiencia  de  Santa  Fe  (en 
el  sitio  donde  antes  se  nombraba  el  Valle 
de  Santiago)  en  el  año  de  mil  quinientos 
sesenta  y  uno.  señalándole  por  términos 
de  su  demarcación,  por  el  lado  de  la 
ciudad  de  Pamplona  hasta  el  rio  que 
llamaban  Cúcuta.  por  la  banda  de  la 
ciudad  de  Mérida  hasta  el  sitio  donde 
llamaban  los  españoles  el  Pueblo  Hondo, 
por  otra  parle  hasta  los  Llanos  de  Vene- 
zuela, y  i>or  la  otra  hasta  la  laguna  de 
Maracaibo  y  brazos  de  Krinas,  con  lo 
demás  que  la  fundación  (que  fué  apro- 
bada por  los  mismos  Señores  de  Real 
Audiencia),  consta. 

Habiéndose  ofrecido  diferencia  entre 
los  vecinos  de  esta  Villa  y  los  de  la 
ciudad  de  Pamplona,  en  vista  de  las  de- 
claraciones que  una  y  otra  parte  se  reci- 
bieron, tocante  al  señalamiento  de  aquel 
lindero  rio  de  Cúcuta,  Rodrigo  de  Pa- 
rada. Alcalde  ordinario  de  esta  Villa,  á 
nombre  de  ella  y  de  la  Justicia  y  Regi- 
miento y  de  los  demás  vecinos  de  aquel 
tiempo  y  que  en  adelante  sucedieren,  tomó 
y  aprehendió  posesión  en  el  puerto  del 
rio  de  Zulia  que  por  otro  nombre  se 
decia  el  rio  de  Nuestra  Señora  de  la 
Candelaria,  que  pasó  en  veinte  y  tres 
dias  del  mes  de  Agosto  de  mil  quinientos 
setenta  y  ocho,  con  lo  cual  quedaban 
lodos  los  Llanos  de  Cúcuta  inclusos  en 
la  jurisdicción  de  esta  Villa,  por  haberse 
justificado  que  el  rio  que  nombró  el  Ca- 
pitán Juan  Maldonado  de  Cúcuta,  era 
una  quebrada  que  dentra  en  los  dos  va- 
dos de!  rio  de  Pamplona:  en  cuyas  cabe- 
ceras de  dicha  quebrada  habia  árboles 
que  los  Indios  que  alli  vivían  nombraban 
Cúcuta  y  Minas  de  tierra  negra,  que 
lambien  llaman  Cúcuta,  de  allí  derecho 
is  de  Erinas  al  rio  de  Zulia 
ino  que  llevaban  á  la  ciudad 
de  las  Palmas. 

s  cuatro  parles  se  le  ha  des- 
la  jurisdicción  á  esta  dicha 
s  hoi  confina  por  el  Oriente 
Harinas,  siendo  la  Raya  el  rio 
de  Sarare.    (á  distancia  de  seis  días  de 
que  dentra  al   de  l.'rivante. 


hacia  bre 


Por  todi 
membrado 

Vi 
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Por  el  del  Leánordesle  con  la  de  Pe- 
draza.  su  Raya  el  rio  de  Suripa  que 
dentra  al  mismo  L  rivante.  distante  ocho 
diaií  en  verano. 

Por  el  Nordeste  confina  con  la  ciudad 
de  la  Grita,  distante  de  esta  Villa  dos 
dias.  y  la  Raya,  que  es  la  Mesa  de  Laura, 
poco  menos  de  un  dia. 

Al  Nordeste  confina  esta  jurisdicción 
con  la  de  San  Faustino,  distante  de  esta 
Villa  como  diez  leguas  de  jomada,  y  la 
Raya,  que  es  la  quebrada  de  Don  Pedro, 
dista  de  dicho  San  Faustino  poco  mas 
de  una  hora. 

Al  Poniente  confina  esta  Villa  con 
Pamplona,  siendo  el  término  el  rio  de 
Táchira,  distante  de  esta  Villa  ocho  le- 
guas mas  ó  menos,  esto  es,  según  la 
posición  en  que  hoi  se  halla,  no  obstante 
de  estar  mucho  mas  de  la  capital  de 
Pamplona,  que  de  esta  Villa,  lo  que  no 
solo  ha  sido  en  su  perjuicio,  sino  tam- 
bién de  esta  provincia  que  se  le  ha  dis- 
minuido aquel  terreno,  y  prolongádosele 
á  la  de  Tunja. 

Como  acontece  con  la  ciudad  de  San 
Faustino,  que  habiéndose  fundado  dentro 
de  los  límites  de  esta  jurisdicción  y 
provincia  como  va  mencionado,  solamen- 
te se  halla  sujeta  á  la  Real  Audiencia 
y  Vireynalo  de  Santa  Fé,  siendo  un  lugar 
separado  de  aquel  terreno  y  Raya  divi- 
soria de  él,  pues  está  de  esta  vanda  del 
rio  de  Táchira,  Pamplona  y  Zulia. 

Al  Sur,  no  se  sabe  ciertamente  con 
quien  confina,  por  ser  el  dilatado  inter- 
medio todo  despoblado  é  intransitable  y 
puede  ser  con  Barínas  ó  (^asanare. 

F^sta  Villa  tiene  como  á  cuatro  leguas 
al  Norte  la  nueva  parroquia  de  Nuestra 
Señora  de  Chiquinquirá  de  Lovatera,  don- 
de anualmente  se  elije  un  Alcalde  Pedá- 
neo por  este  Cabildo,  en  virtud  de  supe- 
rior determinación. 

(Jomo  á  una  legua  la  viceparroquia  de 
Nuestra  Señora  de  Consolación  de  Tá- 
riba,  milagrosamente  renovada. 

Como  á  legua  y  media  del  pueblo  de 
San  Agalon  de  Guacimos  con  ninguna 
feligresía  de  blancos,  y  muí  pocos  In- 
dios, cuyos  tributos  no  alcanzan  para 
ronlribuirle  al  Cura  Doctrinero  su  esti- 
pendio señalado. 

Y  del  pueblo  de  San  Pedro  de  Ca- 
pacho al  Oriente,  tres  leguas  poco  mas 
ó  menos  con  bastante  feligresía  de 
hlaiico^i. 

í.a  parroíjuia  de  San  Antonio  de  Pá- 
tina  \    Valle  de  Cuenta,   distará   de  esta 


Villa  al  Occidente  ocho  leguas  más  o 
menos,  y  de  dicha  parroquia  al  rio  de 
Táchira,  que  en  el  dia  divide  esta  pro- 
vincia y  la  de  Tunja^  seis  cuadras  más 
ó  menos,  por  cuya  inmediación,  antes 
que  se  separase  esta  provincia  del  Virey- 
nato  de  Santa  Fé,  al  Teniente  de  Gober- 
nador de  esta  jurisdicción  se  le  confería 
el  empleo  de  Teniente  de  Correjidor  de 
Tunja,  y  así  abrazaba  ambas  jurisdiccio- 
nes; esto  es,  la  de  esta  Villa  y  parro- 
quias inmediatas  del  Señor  San  José,  y 
Nuestra  Señora  del  Rosario  de  Cúcuta  y 
sus  demarcaciones,  y  así  de  su  orden, 
se  perseguían  los  reos  que  se  abrigaban 
ocultaban  de  una  á  otra  lo  que  ahora  no 
«ucede. 

En  los  confines  de  esta  jurisdicción 
con  la  de  Barínas,  hai  una  nueva  vice- 
parroquia de  San  Camilo  á  distancia  de 
cuatro  dias  de  camino  más  ó  menos  al 
Sureste  en  riberas  del  Rio  Urivante  y 
Sarare,  tierras  enfermizas  de  calenturas 
y  abundante  para  la  cria  de  ganado  va- 
cuno, por  cuyo  camino  de  tierra,  en  todo 
el  año,  se  provee  de  carnes  esta  Villa  y 
Valles  de  Cúcuta. 

Los  vecinos  de  esta  feligresía,  su  prin- 
cipal comercio,  se  reduce  á  tabaco  ali- 
ñado de  cura  negra  en  longaniza  y  tan- 
gos, en  cuya  conformidad  hoi  lo  venden 
al  Real  F'.stanco,  y  se  conduce  para  la 
ciudad  de  Maracaibo  con  lo  que  se  pro- 
veen los  cosecheros  de  un  escaso  ves- 
tuario y  herramienta,  y  tal  vez  no  les 
alcanza  para  el  preciso  alimento  de  la 
sal. 

También  se  fabrican  en  esta  feligresía 
y  la  de  Lovatera,  algunos  dulces  para  el 
abasto  y  algunos  lienzos  que  no  alcanzan 
para  el  vestuario  de  los  pobres;  y  en  el 
sitio  de  San  Isidro  de  Aza  están  recien 
fundadas  y  comenzando  á  dar  frutos  cor- 
tas arboledas  de  cacao,  y  se  ha  esperi- 
mentado  también  darse  muí  buen  café, 
que  si  se  aplicaran  á  su  cultivo,  se  lo- 
graría en  abundancia,  como  sucedería 
con  la  fábrica  del  añil,  por  ser  tan  subido 
el  silvestre  de  que  hacen  algunos  cortos 
tintes  de  color  azul. 

Kn  las  riberas  del  rio  de  Táchira  y 
\iceparroquia  de  Sta.  Bárbara  de  la  Mu- 
lata (((ue  distará  de  la  parroquia  de  San 
Antonio,  al  Norte,  tres  o  cuatro  leguas) 
se  mantienen  y  cultivan  las  haciendas 
arboledas  de  cacao,  cuyo  fruto  con  el 
(jue  se  reeojc  de  los  que  hai  en  juris- 
dicción de  Pamplona,  y  no  se  conduce 
}>ara   el    Heyno.   se   embarca   por  el    rio 
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Táchira,  Pamplona  y  Zulia,  que  junto 
con  el  Catatumbo  y  otros,  dentra  en  la 
laguna  de  Maracaibo  á  donde  se  destina. 

El  rio  Tormes  de  esta  Villa,  cuyas 
cabeceras  son  del  lado  de  la  Grita,  y  se 
compone  de  varios  arroyos,  dentra  en  el 
de  Quinimari,  después  en  Rio  Frío,  y 
estos  en  Urivante,  desde  cuyo  puerto  que 
está  á  distancia  de  tres  di  as  de  camino 
de  esta  Villa,  se  toman  embarcaciones 
medianas,  y  á  distancia  de  seis  dias  se 
dentra  en  el  rio  Sarare,  donde  ya  se 
nombra  rio  de  Apure,  y  en  embarcacio- 
nes mayores,  se  va  hasta  la  Cuayana, 
según  dicen  algunos  prácticos,  que  en 
diez  y  ocho  dias  de  embarcación  y  tres 
de  tierra,  se  puede  ir  desde  esta  Villa 
hasta  la  nueva  provincia  de  Cuayana  en 
veinte  y  un  dias. 

A  las  riberas  de  dicho  rio  Apure,  y 
el  de  Caparo  que  dentra  en  él,  estaban 
fundadas  las  Misiones  que  han  estado  al 
cargo  de  la  sagrada  religión  de  Predi- 
cadores, nombradas  del  Guanero,  que 
como  hace  mas  tiempo  de  catorce  años 

3ue  faltó  el  auxilio  de  Capitán  y  solda- 
os,  también  los  Pades  se  ausentaron,  y 
se  dice  que  ios  mas  de  los  Indios  ya 
se  han  retirado  á  los  montes  su  centro, 
viviendo  en  los  errores  de  su  gentilismo, 
muchos  de  ellos  ya  cristianos  é  instruidos 
en  nuestra  santa  fé  católica,  pues  vivían 
reducidos  á  siete  pueblos  donde  residia 
sacerdote  custodiado  de  soldados;  y  aho- 
ra se  hallan  en  tan  lastimoso  estado 
dichas  Misiones,  que  necesitan  de  la  re- 
forma que  los  señores  superiores  arbi- 
traren. 

El  temperamento  de  esta  Villa  es  mas 
frígido  que  cálido,  y  así  se  dan  todas 
miniestras  de  ambos  temperamentos. 

En  esta  jurisdicción  no  se  han  descu- 
bierto minerales  algunos,  y  aunque  se 
dice  que  en  si  sitio  de  San  Isidro  de 
Aza  los  hai  de  cobre,  por  la  falta  de 
medios  para  el  costo  de  su  descubrimien- 
to, y  prácticos  en  el  asunto,  no  se  ha 
puesto  en  planta  el   trabajo. 

La  índole  en  general  del  gentío  de 
esta  jurisdicción  es  humilde,  apacible, 
hábil  y  laboriosa,  y  así  viven  retirados 
en  los  campos,  ocupados  en  el   trabajo. 

E^ta  jurisdicción  es  de  la  Diócesis  y 
Arzobispado  de  Santa  Vé  de  Bogotá,  y 
no  se  sabe  haya  visitúdola  Ilustrísimo 
Prelado  desde  el  año  de  setecientos  trein- 
ta y  nueve,  que  pasó  por  ella  el  Illmo. 
5eñor  Calavis,  de  tránsito  para  Santa  Fé, 


careciendo  los  mas  de  estos  vecinos  de 
aquel  tiempo  á  esta  parte  del  Santo  Sa- 
cramento de  la  Confirmación  y  grandes 
inconvenientes  é  incomodidades  en  el  di- 
latado costoso  recurso,  á  Santa  Fé,  espe- 
cialmente para  obtener  las  dispensas  ma- 
trimoniales que  con  frecuencia  se  soli- 
citan de  estas  partes. 

Siendo  mucho  mas  gravoso  el  dilatado 
recurso  desde  esta  Villa  á  la  Capitanía 
General  de  Caracas,  y  Real  Audiencia 
de  Santo  Domingo,  después  que  se  se- 
gregó esta  provincia  de  la  de  Santa  Fé, 
con  el  cual  dilatado  recurso  perece  la 
justicia  de  muchos  litigantes,  como  la 
esperiencia  enseña. 

Con  lo  que  me  parece  he  cumplido 
con  lo  encargado  por  el  nominado  Señor 
Comandante,  que  se  servirá  dispensar  los 
defectos,  por  no  alcanzar  á  mas  mi  nin- 
guna inteligencia  en  estas  materias,  en 
que  siempre  deseo  el  acierto.  Villa  de 
San  Cristóbal  mayo  16  de  1782. — Andrés 
José  Sánchez. 
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EL  VIREY  DE  SANTA  FÉ  INDULTA  Á  LOS 
CÓMPUCES   DE   GALÁN. 

• 

"Nombrado  por  el  Rey  de  España  el 
Arzobispo  de  Santafé  Don  Antonio  Ca- 
ballero y  Gongo ra,  virey  interino,  se 
posesionó  el  dia  15  de  junio  de  1782 
quedando  reunidos  en  una  sola  persona 
el  mando  militar,  el  civil  y  el  eclesiás- 
tico. Esto,  las  virtudes,  los  talentos,  y 
el  favor  que  el  señor  Góngora  tenia  en 
la  corte  le  daban  una  vasta  influencia 
en  todo  el  vireinato.  Así  fué  que  muy 
pronto  desaparecieron  los  últimos  gér- 
menes y  reliquias  de  la  revolución  pa- 
sada. El  indulto  á  casi  todos  los  que 
habían  figurado  en  ella,  confinando  tam- 
bién algunos  á  Cartagena.  Con  política 
y  poco  á  poco  introdujo  las  rentas  estin- 
guidas  por  los  comuneros,  consiguiendo 
por  medio  de  sus  agentes  que  los  mismos 
pueblos  hicieran  renuncia  de  las  exen- 
ciones que  adquirieron  por  fuerza,  y  por 
gracias  particulares:  hizo  también  que 
los  pueblos  otorgaran  obligaciones  de 
subsanar  á  la  real  hacienda  los  perjuicios 
que  le  habían  causado  durante  la  época 
de  las  turbulencias  pasadas.  Tanto  era 
el  influjo  que  por  su  dignidad  episcopal 
tenía  Góngora  sobre  los  habitantes  de 
las  provincias  y  sobre  sus  conqiencia$'\ 
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INDULTO    PUBUCADO    POR   EL   ARZOBISPO 

VIREY. 

Antonio  Caballero  y  Góngora,  por  la 
gracia  de  Dios  y  la  Santa  Sede  Apos- 
tólica, arzobispo  de  Santafé,  del  con- 
sejo de  su  Magestady  virey,  gobernador 
y  capitán  general  de  este  Nuevo  Reino 
de  Granada  y  presidente  de  su  real 
audiencia  y  cancillería, 

A  todos  y  cada  uno  de  nuestros  sub- 
ditos de  cualesquier  estado  y  condición 
que  sean. 

Divulgada  generalmente  por  todo  este 
reino  la  inesperada  y  nunca  bien  sentida 
muerte  del  Exmo.  señor  don  Juan  de 
Torrezar  Díaz  Pimienta,  llorada  con  uni- 
versal sentimiento  de  sus  habitantes,  por 
considerar  desvanecidas  en  este  fatal  mo- 
mento las  esperanzas  que  tenian  fundadas 
en  las  virtudes  civiles  y  militares  de  tan 
digno  virey;  publicado  posteriormente 
otro  acaecimiento  no  menos  inopinado, 
cual  ha  sido  la  elección  anticipada  que 
nuestro  augusto  soberano  habia  hecho  de 
nuestra  pequenez  para  suceder  á  tan  acre- 
ditado General  en  el  gobierno  de  esta, 
preciosa  porción  de  sus  dominios;  honra 
verdaderamente  tan  superior  á  nuestros 
méritos  como  distante  de  nuestros  deseos 
y  de  nuestro  estado:  instando  ya  el  tiem- 
po de  dar  principio  á  nuestro  gobierno, 
estableciendo  sobre  sólido  fundamento  la 
quietud  general  y  la  tranquilidad  públi- 
ca, como  fuentes  de  donde  han  de  nacer 
todas  las  felicidades  que  deseamos  pro- 
pagar por  las  provincias  de  este  reino; 
tenemos  la  dulce  satisfacción  de  anunciar 
á  sus  moradores  la  mas  plausible,  mas 
agradable  y  mas  deseada  gracia,  cual  es 
el  indulto  general  que  nuestro  amable 
soberano  se  ha  dignado  conceder  á  todos 
sus  vasallos  perdonándoles  los  delitos 
cometidos  en  las  inquietudes  y  desórdenes 
ocurridos  en  la  sublevación  acaecida  en 
el  año  anterior.  Para  medir  y  anunciar 
desde  luego  por  esta  singular  merced  las 
demás  que  prepare  el  rey  nuestro  señor 
á  sus  arrepentidos  vasallos,  bastaría  re- 
flexionar que  si  nuestros  humildes  ruegos 
y  tiernas  súplicas  fueron  poderosas  para 
desarmar  el  brazo  de  su  justicia,  estando 
solamente  condecorados  con  el  carácter 
de  padre  y  pastor  de  una  grey,  entonces 
amotinada,  distraída  y  trastornada  por  la 
jieduccíon   y   el   engaño,   mucho   mayores 


gracias  y  beneficios  debemos  prometemos 
de  su  liberalidad,  ahora  que  revestidos 
de  su  autoridad  podemos  representarle 
frecuentemente  los  medios  mas  propor- 
cionados para  la  felicidad  de  unas  pro- 
vincias ya  pacíficas  y  sujetas  al  suave 
yugo  de  su  dominio;  y  solicitar  al  mismo 
tiempo  los  alivios  de  unos  vasallos  arre- 
pentidos de  sus  yerros,  y  amantes  de  su 
rey.  Lo  decimos  con  toda  la  ternura 
de  nuestro  corazón;  ni  podemos  renovar 
la  memoria  de  esta  prontísima  y  mara- 
villosa pacificación,  sin  rendir  las  mas 
cordiales  gracias  á  nuestro  Dios,  único 
pacificador  de  este  reino,  dando  al  mis- 
mo tiempo  un  solemne  testimonio  de  la 
filial  inclinación  de  sus  naturales  á  su 
soberano  y  legítimo  señor,  conservando, 
como  conservaron  con  gran  consuelo 
nuestro,  encendida  la  llama  fervorosa  de 
su  lealtad  entre  las  confusas  tinieblas 
de  la  sedición,  y  acreditando  con  su 
pronta  y  sincera  conversión  al  soberano 
que  sus  corazones  estaban  en  un  estado 
violento,  y  como  fuera  de  su  centro,  ena- 
genados  de  su  monarca. 

II.  Deseando,  pues,  abreviar  los  mo- 
mentos de  la  felicidad  pública;  estimando 
por  mas  urgente,  calmar  los  mordaces 
recelos  y  continuos  sobresaltos  de  muchos 
vecinos,  que  han  buscado  su  seguridad 
en  la  fuga,  y  acaso  sé  hallan  escondidos 
en  los  montes  mas  ásperos,  hasta  saber 
la  última  decisión  de  su  próspera  ó  ad- 
versa suerte;  justamente  condolidos  de 
sus  aflicciones  en  que  los  hemos  acom- 
pañado, y  aun  consolado  por  algunos 
meses;  para  poner  de  una  vez  el  deseado 
fin  á  tantas  calamidades  y  arrancar  de 
raíz,  si  fuere  posible,  tantas  miserias, 
determinamos  publicar  el  presente  indul- 
to, por  el  cual  á  nombre  del  rey  nuestro 
señor,  y  usando  de  las  amplias  facul- 
tades que  nos  ha  comunicado,  en  la  mis- 
ma conformidad  y  propios  términos  con 
que  su  magestad  ha  sido  servido  dispen- 
sarlo, concedemos  desde  ahora  para 
siempre  indulto  y  perdón  general,  y  de- 
claramos indultados  y  enteramente  per- 
donados de  sus  delitos  á  todos  los  com- 
prendidos en  la  horrible  y  escandalosa 
sublevación  acaecida  en  estos  dominios 
en  el  año  último;  salvos  siempre  los 
perjuicios  y  derechos  civiles  de  tercero 
y  del  real  fisco.  Como  esta  legal  excep- 
ción comprende  una  de  las  obligaciones 
mas  esenciales  en  el  fuero  de  la  con- 
ciencia, suponemos  que  nuestros  venera- 
bles   párrocos   y   apostólicos   misipnerps 


—  193  — 


habrán  instruido  suficientemente  á  las 
feligresías  en  una  materia  tan  importan- 
te; y  ya  lo  han  manifestado  no  pocas, 
esmerándose  con  gran  consuelo  nuestro 
en  el  cumplimiento  de  sus  obligaciones 
en  esta  parte,  dando  á  las  demás  el  ejem- 
plo: Estamos  en  la  firme  persuasión, 
de  que  lo  imitarán  todas,  compitiéndose 
recíprocamente  unas  y  otras,  para  remo- 
ver un  obstáculo  y  redimir  un  reato,  en 
que  consiste  su  salvación  eterna  y  su 
felicidad  temporal.  Una  opinión  con- 
traria degradaría  mucho  á  nuestros  que- 
ridos diocesanos  y  á  sus  pastores. 

III.  Para  sosegar  las  desconfianzas 
de  muchos  vecinos  honrados  y  precaver 
las  siniestras  interpretaciones  de  otros, 
declaramos  expresamente  indultados  y 
perdonados,  todos  los  que  tuvieron  la  des- 
gracia de  acaudillar  gentes,  y  mandar 
las  tropas  sublevadas  con  el  título  de 
capitanes,  ya  obligados  de  la  necesidad, 
ya  por  un  efecto  de  su  errónea  y  punible 
ignorancia.  De  muchos  nos  consta  por 
propia  ciencia,  y  de  otros  por  seguros 
informes,  que  si  admitieron  y  ejercieron 
estos  empleos  algunos,  fué  por  ceder  á 
la  fuerza,  otros  por  precaver  mayores 
desórdenes,  y  todos  compulsos  y  apre- 
miados de  una  plebe  desenfrenada.  Por 
tanto  los  consideramos  acreedores  á  un 
concepto  muy  diferente,  del  que  por  lo 
común  explica  el  de  capitanes  y  cau- 
dillos de  una  premeditada  y  abominable 
rebelión;  y  en  su  consecuencia  los  decla- 
ramos no  solamente  comprendidos  en  este 
indulto,  sino  también  habilitados,  para 
que  sin  aquella  infame  nota  que  trae 
consigo  el  negro  título  de  capitán  de 
levantados,  puedan  obtener  y  ejercer  to- 
dos los  empleos  honoríficos  y  militares 
á  (jue  sean  acreedores  por  su  mérito.  Al 
mismo  tiempo  prevenimos,  que  serán 
despreciadas  por  este  supremo  gobierno 
las  excepciones,  que  les  pongan  en  este 
ó  semejante  pretesto,  y  severamente  cas- 
tigados los  que  intenten  manchar  en  ade- 
lante á  sus  compatriotas  con  tan  feo 
borrón. 

IV.  En  consecuencia,  todos  los  reos 
que  se  hallaren  actualmente  presos  por 
estas  causas  en  la  real  cárcel  de  corte, 
y  en  las  demás  de  la  jurisdicción  del 
vireinato,  serán  puestos  en  libertad,  dan- 
do antes  de  su  ejecución  cuenta  de  sus 
causas,  número  y  cualidad  á  la  real 
audiencia.  Igualmente  los  que  se  ha- 
llaren ausentes  y  prófugos  por  las  mis- 
mas  causas,    se    presentarán    dentro    del 


término  de  un  año  desde  la  publicación 
de  este  edicto  á  sus  respectivas  justicias, 

auienes  les  declararán  estar  comprendi- 
os  en  el  indulto,  y  darán  cuenta  á  la 
real  audiencia,  y  á  este  supremo  gobierno 
para  su  inteligencia  y  aprobación.  Así 
mismo  mandamos  que  todas  las  causas 
de  esta  especie  sean  remitidas  originales 
con  razón  de  su  estado  á  la  real  audiencia 
por  todas  las  Justicias,  á  quienes  prohi- 
bimos continuar  en  adelante  en  su  cono- 
cimiento, ni  en  el  de  sus  incidencias, 
pasado  el  término  de  un  mes  desde  la 
publicación  de  este  indulto;  acompañán- 
dolas igualmente  con  testimonio  de  no 
quedar  ni  haber  otras  causas  de  esta 
naturaleza  en  sus  juzgados. 

V.  Notorios  han  sido  á  todo  el  reino 
los  escandalosos  delitos  del  nominado 
José  Antonio  Calan,  y  el  ejemplar  su- 
plicio con  que  fué  castigado  con  tres  de 
sus  principales  cómplices,  separando  las 
cabezas  de  sus  cuerpos,  para  colocarlas, 
y  ademas  los  miembros  de  su  infame 
caudillo  en  los  lugares  donde  sus  atro- 
cidades fueron  mayores  y  mas  visibles. 
Sin  embargo,  considerando  por  una  parte 
satisfecha  la  justicia,  y  escarmentados 
debidamente  los  que  se  dejaron  seducir 
y  engañar  por  un  hombre  de  obscurísimo 
nacimiento,  exaltándolo  por  desgracia 
suya,  y  por  una  especie  de  fanatismo 
hasta  el  ridículo  concepto  de  gefe  invul- 
nerable, considerando  por  otra  parte  la 
heroica  lealtad  de  aquellos  vasallos,  que 
atropellando  dificultades  y  peligros  se 
arrojaron  á  prender  y  disipar  esta  des- 
pechada tropa  de  facinerosos,  para  quitar 
aquel  negro  borrón  á  la  patria  y  precaver 
que  se  comunicara  el  fuego  de  la  rebe- 
lión á  las  provincias  mas  remotas,  nos 
ha  parecido  muy  propio  del  amor  que 
les  tenemos,  borrar,  si  fuere  posible,  de 
la  memoria  de  las  gentes  aquel  triste 
monumento  de  infidelidad,  apartando  de 
la  vista  de  los  hombres  estas  funestas 
reliquias,  que  habiendo  servido  á  todos 
de  confusión,  serán  al  mismo  tiempo  el 
espectáculo  mas  horroroso  y  mas  desagra- 
dable para  muchos  honrados  y  leales  ve- 
cinos. En  consecuencia,  queremos  y  man- 
damos que  aquellos  míseros  despojos,  á 
saber:  las  cabezas  de  los  cuatro  ajusti- 
ciados, y  los  cuatro  miembros  del  men- 
cionado Galán,  se  quiten  con  acuerdo 
de  las  justicias  y  de  sus  respectivos  pá- 
rrocos de  los  lugares  donde  se  hallan 
expuestos  al  público,  y  sean  depositados 
con  el  culto  funeral,  que  observa  nuestra 
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madre  la  iglesia,  y  de  que  también  es 
acreedora  la  memoria  de  unos  hombres, 
que  públicamente  arrepentidos  borraron 
sus  delitos  con  sus  lágrimas  y  su  peni- 
tencia     
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♦  NATALICIO     DE     JOSÉ     FÉUX     BLANCO. 

I 

Acababa  de  tener  lugar  en  el  Perú  el 
suplicio  del  infortunado  y  célebre  ame- 
ricano Tupac  Amaru  que  habia  puesto 
su  sangre  y  su  vida  al  servicio  del  pen- 
samiento de  libertar  á  sus  compatriotas 
del  Cuzco  de  la  crueldad  con  que  los 
españoles  ejecutaban  en  su  localidad  el 
régimen  colonial. 

Otro  suceso  del  mismo  linaje  y  de 
igual  origen  se  hacia  sentir  en  el  Nuevo 
Reyno  de  Granada  por  el  año  de  1782. 
Sacrificado  Calan  con  sus  coopartidarios 
comuneros  del  Socorro,  quedaban  aterra- 
dos los  granadinos.  Temieron  los  pa- 
triotas que  tales  acontecimientos  desgra- 
ciados, adversos  para  sus  derechos  mu- 
nicipales, fuesen  causa  bastante  para  que 
no  hubiese  en  adelante  corazones  ameri- 
canos bien  alentados  que  se  ocupasen  de 
la  gran  idea,  que  ya  se  movia  en  algunos 
puntos  de  Costa  Firme,  de  romper  con 
la  madre  patria,  Pero  fué  de  aquellos, 
inocente  equivocación.  La  Providencia 
tenia  dispuesto  otra  cosa. 

Casi  coincidiendo  con  la  muerte  del 
ilustre  peruano  y  en  los  momentos  en 
que  subia  al  cadalso  el  denodado  grana- 
dino, venia  al  mundo  un  hijo  de  Caracas 
predestinado,  como  Roscio  y  Madariaga, 
á  cooperar  eficazmente  á  un  movimiento 
aún  mas  trascendental,  LA  conmoción 
DEL   19   DE    ABRIL  DE   1810,  primer  paso 

formal  y  resuelto  en  Sud-América  para 
su  Independencia.  Entraba  á  la  vida 
JOSÉ  FÉLIX  BLANOO,  que  en  el  desarrollo 
de  la  revolución  habia  de  ser  uno  de  los 
lidiadores  mas  constantes  bajo  el  pabe- 
llón de  la  magna  causa;  y  que  sería 
amigo  sincero  y  de  los  mas  fieles  de 
BOLÍVAR  el  Genio  redentor  de  la  patria. 

II 

"En  el  folio  112  del  libro  XV  de 
bautismos  de  blancos  que  se  celebraban 
en  la  Iglesia  Catedral  de  la  ciudad  de 
Caracas,  hai  constancia  de  que  el  Pro. 
Pr.  Don  Juan  Vicente  Echeverría  bautizó 


el  dia  1^  de  octubre  de  1782  un  niño 
nacido  el  24  de  setiembre  del  propio  año, 
de  nombre  JOsÉ  félix  blanco". 


III. 


Aun  pesaba  sobre  la  América  latina, 
con  toda  la  fuerza  de  la  opresión  el 
sistema  colonial  bajo  el  cetro  de  Carlos 
IV,  cuando  nació  blanco.  No  le  sonrió 
propicia  la  fortuna  á  su  entrada  en  la 
vida;  pero  los  prolijos  cuidados,  sin 
embargo,  con  que  rodearon  su  cuna  y 
su  infancia  sus  favorecedores  le  pusieron 
pronto  en  aptitud,  y  esto  aun  antes  de 
salir  de  la  pubertad,  para  alcanzar  y 
merecer  todo  género  de  consideraciones, 
así  en  las  aulas  como  de  parte  de  una 
sociedad  de  que  habia  de  ser  miembro 
importante  y  útil  como  servidor  á  la 
patria  á  que  consagró  toda  su  vida,  mu- 
riendo á  los  90  años  de  edad,  ciudadano 
inmaculado. 
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*    COMUNICACIÓN    DEL    GOBERNADOR    DE    LOS 
LLANOS    DON    JOAQUÍN    FERNÁNDEZ,    AL 
VIREY     DE     SANTA     FÉ.      piCIEMBRE     24. 

Exmo.  é  Illmo.  Sor. 

En  observancia  de  la  superior  orden 
de  V.  E,  su  fecha  siete  de  noviembre 
próximo  pasado,  digo:  Que  Don  Pablo 
Serrano  vino  de  Correjidor  al  partido 
de  Meta  por  el  mes  de  noviembre  de 
ochenta  y  uno;  habiéndose  recibido  y  he- 
cho el  juramento  en  la  Real  Audiencia 
de  esa  capital:  y  en  cuanto  á  su  aptitud, 
tengo  ya  espuesto  á  V.  E.  en  mi  repre- 
sentación Número  20,  su  mala  versación 
y  el  ningún  cumplimiento  que  ha  dado 
á  las  órdenes  que  se  le  han  comunicado 
por  mí. 

El  partido  de  este  Correjimiento  com- 
prende ocho  pueblos.  Macuco  y  Guana- 
palo  de  la  jurisdicción  de  Pore;  Zuríme- 
na,  Casimena,  Chámesa,  Isimena  y  Upía 
de  la  de  Santiago  á  orillas  del  rio  Meta, 
y  el  de  Ciramena  de  San  Martin.  Esta 
misión  está  á  cargo  de  los  P.  P.  Agus- 
tinos Descalzos  y  el  de  Ciramena  al  de 
los  de  Nuestro  P.  San  Francisco. 

Los  puertos  por  donde  se  comercia  en 
el  rio  de  Meta,  son  Macuco  y  Guanapalo 
manejándose  solo  con  lanchas  y  curiaras 
en  las  cuales  se  conducen  todos  los  efec 
tos  que  produce  la  provincia  de  Tunja 
como  son  lienzos,  mantas,  frazadas,  cor 
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dobanes,  azúcares,  conservas,  harina  y 
sebo,  todo  por  el  rio  Orinoco  á  la  pro- 
vincia de  Guayaría,  de  donde  está  prohi- 
bida la  introducción  de  todo  género  de 
mercaderías;  por  lo  que  solo  logran  re- 
ducir á  dinero  sus  efectos. 

Aunque  para  el  tráfico  no  hay  mas 
que  los  dos  puertos  arriba  dichos,  lo  son 
cuantos  caños  y  rios  entran  en  el  de 
Meta,  pidiendo  por  consiguiente  esta  mis- 
ma amplitud  el  mayor  celo  para  impedir 
los  contrabandos  en  cuyo  asunto  viviré 
con  toda  la  vigilancia  que  exije  su  gra- 
vedad. 

Es  cuanto  puedo  informar  á  V.  E.  sin 
embargo  del  poco  conocimiento  que  hasta 
la  fecha  he  adquirido  por  el  corto  tiempo 
que  tengo  de  residencia  en  este  Gobierno. 

Dios  nuestro  Señor  guarde  la  impor- 
tante vida  de  V.  E.  ms.  as.  Pore  y  di- 
ciembre 24  de  1782. — Exmo.  Señor. — 
Joaquin  Fernández — Exmo.  é  Illmo.  Sor. 
Don  Antonio  Caballero  y  Góngora. 
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♦   EJECUCIÓN     HORRIBLE    DE    TUPAC    AMARU 

Y  SU  ESPOSA. 

La  cruel  sentencia  fué  desde  luego 
ejecutada;  mas  en  la  persona  de  Tupac 
Amaru  y  en  una  parte  del  abominable 
fallo  no  tuvo  lugar  precisamente  con- 
forme y  en  la  forma  ordenada  en  él  á 
pesar  de  los  deseos  de  sus  ejecutores, 
por  no  haber  obedecido  los  caballos  á  la 
voz  terrible  de  partida;  pero  fué  dego- 
llado el  condenado  junto  con  su  esposa, 
sobre  quien  disponia  la  sentencia  que 
se  la  arrancase  la  lengua  estando  viva. 

Cuatro  dias  antes  del  en  que  tuvo  lu- 
gar esta  catástrofe,  sufrieron  la  muerte, 
también  degollados  en  el  pueblo  de  Tin- 
ta, sesenta  y  siete  de  los  comprometidos 
en  la  revolución,  de  orden  del  Sub-Ins- 
pector  Don  José  Antonio  del  Valle  y 
Torres. 

Aunque  en  27  de  enero  de  1782  se 
concedió  un  perdón  general  á  los  que 
siguieron  las  banderas  del  levantamiento 
del  Inca,  habian  de  perecer  y  perecieron 
degollados  el  19  de  julio,  su  hermano 
Cristóbal  Tupac  Amaru,  la  madre  de 
estos  desgraciados  y  muchos  otros  de  sus 
deudos  ó  cómplices  en  los  trastornos  que 
adrede  calificaron  los  gobernantes  rea- 
listas del  Perú  de  alzamiento  de  trai- 
dores al  Rey  de  España,  cuando  sola- 
mente habia  sido   un  movimiento   local. 


que  sin  desconocer  la  autoridad  del  poder 
cuya  raíz  estaba  en  la  Península,  tenia 
en  mira  pedir  alivio  en  las  duras  cargas, 
y  moderación  en  el  cruel  tratamiento 
que  tenian  establecidos  sobre  los  motivos 
del  Perú  los  agentes  de  Carlos  IV. 
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DECLARACIÓN    DE    QUE    EL   OFICIO    DE    CURTI- 
DOR  Y  OTROS   NO  DEGRADA   LA   FAMILIA. 

"Real  Cédula  de  S.  M.  y  Señores  del 
Consejo,  por  la  cual  se  declara,  que  no 
solo  el  Oficio  de  Curtidor,  sino  también 
los  demás  Artes,  y  oficios  de  Herrero, 
Sastre,  Zapatero,  Carpintero,  y  otros  á 
este  modo,  son  honestos,  y  honrados,  y 
que  el  uso  de  ellos  no  envilece  la  fa- 
milia, ni  la  persona  del  que  los  ejerce, 
ni  la  inhabilita  para  obtener  los  empleos 
municipales  de  la  República  en  que  estén 
avecindados  los  Artesanos,  ó  Menestrales 
que  los  ejerciten;  con  lo  demás  que  se 
expresa". 

Don  Carlos,  por  la  gracia  de  Dios, 
Rey  de  Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de 
las  dos  Sicilias,  de  Jerusalem,  de  Na- 
varra, de  Granada,  de  Toledo,  de  Va- 
lencia, de  Galicia,  de  May  orea,  de  Se- 
villa, de  Cerdeña,  de  Córdova,  de  Cór- 
cega, de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algar- 
bes,  de  Algeciras,  de  Gibraltar,  de  las 
islas  de  Canarias,  de  las  indias  Orien- 
tales y  Occidentales,  Islas  y  Tierra-firme 
del  mar  Océano;  Archiduque  de  Austria; 
Duque  de  Borgoña,  de  Brabante,  y  de 
Milán;  Conde  de  Abspurg,  de  Flandes, 
Tirol  y  Barcelona;  Señor  de  Vizcalla,  y 
de  Molina  etc.  A  los  de  mi  Consejo, 
Presidente  y  Oidores  de  mis  Audiencias 
y  Chanci Herías,  Alcaldes,  Alguaciles  de 
mi  Casa  y  Corte,  y  á  todos  los  Corre- 
jidores,  Asistente,  Gobernadores,  Alcal- 
des mayores  y  Ordinarios,  así  de  Rea- 
lengo, como  de  Señorío,  Abadengo  y 
Ordenes,  Directores  é  Individuos  de  las 
Sociedades  Económicas  establecidas,  y 
que  se  establecieren  en  estos  Reinos,  y 
demás  Jueces,  Ministros  y  personas  de 
cualquier  calidad,  estado  y  condición  que 
sean,  tanto  á  los  que  ahora  son,  como 
los  que  serán  de  aquí  adelante,  á  quienes 
lo  contenido  en  esta  mi  Real  Cédula  toca 
ó  tocar  pueda  en  cualquier  manera:  Sa- 
bed, que  por  la  Sociedad  Económica  de 
Amigos  del  País  de  Madrid  con  motivo 
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de  una  memoria  presentada  en  ella  se 
hizo  una  representación  al  mi  Consejo 
en  primero  de  agosto  del  año  pasado  de 
mil  setecientos  ochenta  y  uno,  manifes- 
tando el  infeliz  estado  en  que  se  hallan 
los  Curtidores  del  Reino  de  Galicia  en 
medio  de  sus  muchas  fatigas;  la  buena 
disposición  que  tienen  para  ejercer  el 
curtido  uniéndole  con  la  labranza;  los 
muchos  socorros  que  les  ofrece  este  ra- 
mo: que  sin  embargo  de  ello  es  gene- 
ralmente abandonado  este  oficio  en  el 
mismo  Reino,  en  donde  no  se  hace  co- 
mercio alguno  activo  de  los  Curtidos, 
pues  la  mayor  parte  de  las  pieles  que 
se  gastan  en  él,  entran  curtidas  de  otros 
Países,  despojando  así  á  aquel  del  dinero 
que  es  tan  necesario:  que  no  pende  esto 
de  ociosidad  de  los  naturales  sino  del 
desprecio  en  que  sé  tienen  las  Artes,  é 
industria,  porque  su  genio  es  sumamente 
laborioso,  y  no  perdona  fatiga  alguna 
para  asegurar  su  subsistencia,  deducién- 
dose claramente  que  las  verdaderas  cau- 
sas de  donde  procede  el  abandono  de 
los  curtidos  son  del  error  común,  produ- 
cido de  que  por  las  Constituciones  Gre- 
miales, Estatutos  de  las  Hermandades, 
Comunidades,  ó  Cuerpos  se  excluye  como 
viles  á  los  que  profesan  el  oficio  de 
Curtidor,  y  á  sus  descendientes,  y  por 
tanto  dejan  de  aplicar  á  sus  hijos  á  su 
mismo  oficio  por  no  incurrir  en  la  nota 
é  infamia  en  que  están,  de  lo  cual  dimana 
su  ruina;  y  que  teniendo  la  Provincia 
de  Galicia  las  mejores  proporciones  para 
fomentar  este  ramo  de  Comercio  con  el 
que  se  logrará  dar  ocupación  á  sus  natu- 
rales, y  evitará  la  extracción  de  crecidos 
caudales  que  se  sacan  por  los  curtidos, 
la  habia  parecido  conveniente  ponerlo  en 
noticia  del  mi  Consejo  para  que,  remo- 
viendo los  obstáculos  que  han  embara- 
zado su  progreso,  y  adelantamiento,  me 
consultase  sería  conducente  declarar,  que 
á  los  curtidores.  Zurradores,  y  demás 
Artesanos  de  cualquier  oficio  que  sean, 
se  tengan  en  la  clase  de  personas  hon- 
radas, y  que  sus  oficios  no  los  envi- 
lezcan, ni  les  obsten  para  obtener  los 
empleos  municipales  de  República. 

Visto  en  el  mi  Consejo,  habiendo  exa- 
minado este  asunto  con  la  reflexión  y 
cuidado  que  pide  su  gravedad,  y  tenien- 
do presente  lo  expuesto  por  mi  primer 
Fiscal  Conde  de  (iampomanes,  me  pro- 
puso en  consulla  de  cinco  de  febrero 
próximo  la  decadencia  en  que  se  hallan, 
no  solo  las  Artes,  v  Oficios,  sino  también 


el  Comercio,  y  Fábricas,  producida  de  la 
preocupación  vulgar  de  vileza  que  se  les 
ha  ido  atribuyendo  por  explicaciones  ca- 
suales de  las  Leyes,  y  por  las  disposi- 
ciones particulares  de  estatutos,  y  Cons- 
tituciones de  varias  Cofradías,  Herman- 
dades y  otros  Cuerpos  políticos  erigidos 
con  autoridad  pública;  y  la  necesidad 
de  tomarse  una  eficaz  providencia  que, 
borrando  dicha  preocupación,  promueva 
los  referidos  Oficios,  y  Fábricas  ponién- 
dolos en  la  clase  de  honrados  para  que 
con  esta  distinción  se  ejerciten,  y  sigan 
de  padres  á  hijos,  como  se  hace  en  otros 
Reinos,  y  Provincias.  Y  por  mi  Real 
resolución  á  la  citada  consulta,  he  tenido 
bien  de  declarar,  como  declaro,  que  no 
solo  el  oficio  de  Curtidor,  sino  también 
los  demás  Artes,  y  Oficios  de  Herrero, 
Sastre,  Zapatero,  Carpintero,  y  otros  á 
este  modo,  son  honestos,  y  honrados; 
que  el  uso  de  ellos  no  envilece  la  fa- 
milia, ni  la  persona  del  que  los  ejerce, 
ni  la  inhabilita  para  obtener  los  empleos 
municipales  de  la  República  en  que  estén 
avecindados  los  Artesanos,  ó  Menestrales 
que  los  ejerciten;  y  que  tampoco  han 
de  perjudicar  los  Artes,  y  Oficios  para 
el  goce  y  prerogativas  de  la  Hidalguía, 
á  los  que  la  tuvieren  legítimamente  con- 
forme á  lo  declarado  en  mi  Ordenanza 
de  Reemplazos  del  Ejército,  de  tres  de 
noviembre  de  mil  setecientos  y  setenta, 
aunque  los  ejercieren  por  sus  mismas 
personas:  siendo  exceptuados  de  esta  re- 
gla los  Artistas,  ó  Menestrales,  ó  sus 
hijos  que  abandonaren  su  oficio,  ó  el 
de  sus  padres  y  no  se  dedicaren  á  otro 
ó  á  cualquiera  Arte,  ó  profesión  con 
aplicación,  y  aprovechamiento,  aunque  el 
abandono  sea  por  causa  de  riqueza  y 
abundancia;  pues  en  tal  caso,  viviendo 
ociosos,  y  sin  destino,  quiero  les  obsten 
los  oficios,  y  esta,tutos  como  hasta  de 
presente;  en  inteligencia  de  que  el  mi 
Consejo  cuando  hallare  que  en  tres  ge- 
neraciones de  padres,  hijo,  y  nieto,  ha 
jercitado,  y  sigue  ejercitando,  una  fa- 
milia el  Comercio,  ó  las  fábricas,  con 
adelantamientos  notables  y  de  utilidad 
al  Estado,  me  propondrá  (según  le  he 
prevenido)  la  distinción  que  podrá  con- 
cederse al  que  se  supiere,  y  justificare 
ser  director,  ó  cabeza  de  la  tal  familia 
que  promueve,  y  conserva  su  aplicación, 
sin  exceptuar  la  concesión,  ó  privilegio 
de  nobleza  si  le  considerase  acreedor 
por  la  calidad  de  los  adelantamientos 
del  (Comercio  ó  Fábricas.     Y  mando  se 
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observe  inviolablemente  esta  Real  reso- 
lución, sin  embargo  de  lo  dispuesto  en 
las  leyes  6  y  9  título  1^  libro  4  del  orde- 
namiento real;  la  2  y  3  título  1^  li- 
bro 6  y  la  9  título  15  libro  4  de  la  recopi- 
lación que  tratan  de  los  oficios  bajos,  vi- 
les y  mecánicos  y  todas  las  demás  que  ha- 
blen de  este  punto  aunque  aquí  no  se  espe- 
cifiquen, pues  las  derogo,  y  anulo  en 
cuanto  traten  y  se  opongan  á  lo  referido, 
y  quiero  que  en  esta  parte  queden  sin 
ningún  efecto,  como  también  cualesquie- 
ra otras  opiniones,  sentencia,  estatutos, 
usos,  costumbres,  y  cuanto  sea  en  su 
contrarío. 

Publicada  en  el  mi  Consejo  esta  Real 
resolución  en  doce  del  corriente  acordó 
su  cumplimiento,  y  conforme  á  ella,  y 
á  lo  que  sobre  el  modo  de  su  ejecución 
expusieron  mis  Fiscales,  expedir  esta  mi 
Real  Cédula.  Por  la  cual  os  mando  á 
todos,  y  á  cada  uno  de  vos  en  vuestros 
Lugares,  Distritos,  y  Jurisdicciones,  veáis 
esta  mi  Real  resolución,  y  la  guardéis, 
cumpláis,  y  ejecutéis,  y  hagáis  guardar, 
cumplir,  y  ejecutar  en  todo,  y  por  todo 
como  en  ella  se  contiene,  sin  contrave- 
nirla, ni  permitir  su  contravención  con 
ningún  pretexto  ó  causa;  antes  bien  para 
que  tenga  su  entero  y  debido  cumpli- 
miento, daréis  las  órdenes,  y  providen- 
cias que  convengan,  y  haréis  se  copie 
en  los  libros  Capitulares  de  los  ayunta- 
mientos, para  que  se  tenga  presente  al 
tiempo  de  las  elecciones  de  oficios  muni- 
cipales de  República,  y  no  se  pueda  ale- 
gar ignorancia,  ni  contrario  uso  en  tiem- 
Eo  alguno  á  cuyo  fin  dispondréis  tam- 
ien  se  registre,  copie  esta  mi  Real  Cé- 
dula, por  el  Escribano  de  ayuntamiento, 
á  continuación  de  las  Ordenanzas  de  los 
Gremios,  y  de  las  Cofradías,  Congre- 
gaciones, Colegios  y  otros  Cuerpos  en 
que  haya  estatutos  contrarios,  ú  lo  dis- 
puesto en  ella;  con  encargo  particular 
que  os  hago  á  vos  los  tribunales,  y  So- 
ciedades Económicas,  de  que  cuidéis  de 
la  observancia  de  dicha  mi  Real  Reso- 
lución, sin  interpretaciones,  ni  varieda- 
des: é  igualmente  encargo  á  los  M.  R.  R. 
Arzobispos,  R.  R.  Obispos,  sus  Provi- 
sores, y  Vicarios  (/enerales,  concurran 
á  su  cumplimiento  por  lo  respectivo  á 
las  Congregaciones,  Hermandades,  y  de- 
mas  establecimientos  de  seglares  en  lo 
que  les  corresponda.  Que  así  es  mi 
voluntad;  y  que  al  traslado  impreso  de 
esta  mi  Real  Cédula,  firmada  de  Don 
Pedro  Escolano  de  Arrieta,  mi   Secreta- 


rio, y  Escribano  de  Cámara  mas  antiguo 
de  Gobierno  del  mi  Consejo,  se  le  dé  la 
misma  fé  y  crédito  que  á  su  oríginal. 
Dada  en  el  Pardo  á  diez  y  ocho  de  marzo 
de  mil  setecientos  ochenta  y  tres. — Yo 
el  Rey. — Yo  Don  Juan  Francisco  de  Las- 
tiri,  Secretario  del  Rey  nuestro  Señor  lo 
hice  escribir  por  su  mandado.— Don  Ma- 
nuel Ventura  Figueroa. — Don  José  Mar- 
tínez de  Pons. — Don  Antonio  de  Inclan. — 
Don  Tomas  Bemad. — Don  Bernardo  Can- 
tero.— Registrada. — Don  Nicolás  Verdu- 
go.— Teniente  de  Canciller  Mayor. — Don 
Nicolás  Verdugo. 

Es  copia  de  su  original,  de  que  certi- 
fico.— Don   Pedro   Escolano   de  Arrieta. 

154. 

CARTA  DEL  TENIENTE  GENERAL  DON  JUAN 
MANUEL  CAJIGAL  Á  DON  FRANCISCO  REN- 
DON,  ENCARGADO  DE  NEGOCIOS  DE  S.  M.  C. 
EN   NORTE  AMÉRICA. 

Muí  estimado  señor  mío:  Mi  edecán 
el  Teniente  Coronel  don  Francisco  de 
Miranda,  se  dirije  á  esas  provincias  de 
paso  para  Europa  según  me  avisa:  esta 
circunstancia,  y  la  de  ser  sugeto  de  mi 
mayor  aprecio  por  sus  distinguidas  cua- 
lidades y  honradez,  me  obligan  á  reco- 
mendarle á  U.,  para  que  le  favorezca 
en  cuanto  está  de  su  parte,  durante  su 
residencia  en  ese  Continente. 

Algunas  desazones  ocurridas  última- 
mente con  el  Ministerio  de  Indias,  pro- 
movidas por  la  envidia  de  algunos  émulos 
suyos,  le  tienen  disgustado  y  bastante 
resentido:  he  de  merecer  á  U.  que  con 
la  reserva  debida,  contribuya  por  su  par- 
te á  contentarle,  á  fin  de  que  no  se 
segregue  del  Estado  uno  de  sus  mejores 
oficiales  y  hombre  de  vastos  conoci- 
mientos. 

Si  se  necesita  algún  dinero,  he  de  me- 
recer á  U.  igualmente  se  lo  suministre, 
librando  sobre  mí  dicha  cantidad  en 
España,  desde  donde  comunicaré  á  U. 
mi  llegada,  hallándome  próximo  á  partir. 
Cuantas  finezas  hiciese  U.  por  don  Fran- 
cisco de  Miranda,  serán  otros  tantos  fa- 
vores, á  que  viviré  sumamente  reconocido, 
y  al  tanto  obligado. 

Nuestro  Señor  guarde  á  U.  la  vida 
muchos  años. 

Habana,  18  de  Mayo  de  1783. 
B.  L.  M.  de  V.  su  mas  atento  S.  S. 

Juan  Manuel  de  Cajigal. 


—  198  — 


155. 

CARTA  DEL  TENIENTE  GENERAL  CAJIGAL 
AL    GENERAL    WASHINGTON. 

Excmo.  Señor. 

Muí  señor  mió:  Ya  que  la»  presentes 
circunslancias  no  me  han  permitido,  con- 
cluida ia  guerra  y  de  regreso  á  España, 
visitar  esos   famosos   países,   y   tener   el 
honor  de  conocer  al  Fabio  de  estos  tiem- 
pos, como  lo  habia  premeditado;  permí- 
tame V.  E.  que  lo  haga  por  medio  de 
esta  carta,  ofreciéndome  á  su  disposición, 
y   recomendándole  al   mismo  tiempo  mi 
edecán  el  Teniente  Coronel  don  Frangís 
co  DE  Miranda  que  con  el  propio  desig 
nio  se  acaba  de  embarcar  para  Filadelfia 
su  carácter,  instrucción  y  demás  circuns 
tancias   me    han    merecido   siempre   sin 
guiar  distinción,  y  espero  le  hagan  aeree 
dor  igualmente  al  aprecio  y  estimación 
de  V.  E.,  lo  que  celebraré  infinito. 

Soi  constante  admirador  de  las  heroi- 
cas virtudes  de  V.  E.  y  por  lo  tanto 
tendré  siempre  singular  satisfacción  en 
servirle;  y  que  me  mande  cuanto  fuese 
de  su  mayor  agrado. 

Nuestro  Señor  guarde  su  apreciable 
vida  muchos  años,  y  conserve  sus  glo- 
riosos hechos  á  la  inmortalidad. 

Habana,  26  de  Mayo  de  1783. 
Excmo.  Señor. 

B.  L.  M.  de  V.  E.  su  mas  atento  S.  S. 

Juan  Manuel  de  Cajigal. 
Teniente  general. 

156. 

SUPUCIO  DE  FELIPE  VELASCO  TUPAC   INGA 
YUPANQUI,  DE  CIRÍACO  FLORES;  Y  CASTIGO 
DE  SUS  CÓMPUCES  EN  LA  REVOLUCIÓN  DE 
HUAROCHIRÍ. 

En  la  causa  criminal,  que  de  mi  orden 
ha  instruido  de  oficio  el  señor  Alcalde 
del  crimen  don  José  Rezaval  y  Ugarte, 
contra  los  rebeldes  principales  Felipe 
Velasco  Tupac  Inga  de  Yupanqui  y  Ci- 
ríaco Flores,  sobre  el  detestable  crimen 
de  la  conmoción  y  alzamiento  que  empezó 
en  el  pueblo  de  la  Ascensión  y  se  exten- 
dió sucesivamente  á  otros  lugares  de  la 
provincia  de  Huarochirí;  y  contra  los 
demás  auxiliadores  y  cómplices  en  las 
juntas  clandestinas  y  sediciosas  confa- 
bulaciones que  se  han  tenido  en  esta 
ciudad,  con  grave  ofensa  y  perturbación 


de  la  quietud  y  sosiego  públicos,  la  que» 
en  estado  de  sentencia,  respecto  á  los 
diez  reos  que  fueron  primeramente  apre- 
hendidos, y  con  reflexión  á  lo  que  inte- 
resaba la  satisfacción  de  la  común  vin- 
dicta en  su  mas  pronto  castigo;  mandé 
pasar  inmediatamente  al  Real  Acuerdo 
de  Justicia,  por  voto  consultivo,  para 
que  me  diese  el  dictamen  que  contem- 
piase  mas  arreglado  á  los  méritos  que 
ministraba  respectivamente  el  proceso 
fulminado  contra  tan  infames  delincuen- 
tes, que  fuese  mas  propio  al  mismo  tiem- 
po á  extirpar,  por  medio  de  la  justa 
severidad  de  la  pena,  la  fanática  ilusión 
de  los  que,  postergando  los  recomen- 
dables é  innatos  deberes  á  que  suave- 
mente ligan  los  Sagrados  Vínculos  del 
Vasallaje,  y  abusando  con  abominable 
ingratitud  de  los  incesantes  y  distinguidos 
beneficios  que  les  ha  dispensado  liberal- 
mente  la  próvida  clemencia  de  tan  Augus- 
tos Soberanos,  desde  la  gloriosa  conquis- 
ta de  estos  Reynos,  se  atreven  con  vili- 
pendio de  las  Leyes,  y  abandono  de  sus 
mas  inviolables  obligaciones,  á  poner  sus 
manos  sacrilegas  en  el  santuario,  pre- 
tendiendo trastornar  sus  mas  legítimas  y 
respetables  regalías,  y  conspirando  audaz- 
mente contra  la  tranquilidad  del  Elstado, 
y  la  subordinación  debida  á  los  Ministros 
que  ejercen  en  su  real  nombre,  la  alta 
y  casi  suprema  jurisdicción  en  estos  re- 
motos dominios;  sin  que  haya  bastado 
reprimir  el  ciego  desenfreno  de  estos 
espíritus  díscolos  y  revoltosos,  el  horror 
que  debía  inspirarles  la  reciente  memoria 
del  ejemplar  escarmiento  ejecutado  en  el 
indigno  José  Gabriel  Tupac  Amaru,  ni 
sido  capaz  de  grabar  indeleblemente  la 
mas  tierna  gratitud,  las  benéficas  é  in- 
dulgentes providencias  expedidas  á  su 
favor  por  este  Superior  Gobierno,  que  á 
esfuerzos  de  sus  mas  reverentes  interce- 
siones, logró  verlas  selladas  con  la  apro- 
bación del  mas  benigno  de  los  Monarcas, 
dejándose  vencer  su  justicia  de  la  piedad 
y  paternal  amor  que  le  han  merecido 
constantemente  estos  vasallos;  y  exami- 
nada y  leida  la  causa  en  el  Real  Acuerdo, 
con  lo  pedido  por  el  señor  Fiscal,  y  lo 
deducido  y  alegado  en  defensa  de  los 
Reos,  con  toda  la  madurez  y  detenida 
reflexión  que  exijian  su  gravedad  é  im- 
portancia, y  en  consideración  al  estado 
y  actuales  circunstancias  del  Reyno,  oido 
el  parecer  que  me  dieron  los  señores  que 
lo  compusieron  con  el  invariable  celo  y 
justificación    que    tienen    acreditada    en 
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cuanto  cede  al  servicio  de  ambas  Ma- 
jestades, conformándome  con  él  en  todas 
sus  partes. 

Fallo  atento  á  los  autos  y  méritos  del 
proceso:  que  debo  de  condenar  y  condeno 
á  Felipe  Velasco  Tupac  Inga  Yupanqui, 
por  haber  premeditado  tiempos  hace  el 
execrable  designio  de  ser  Cefe  en  la 
sedición  del  Reyno:  proferido  expresio- 
nes denigrativas  á  la  persona  del  Rey  y 
sus  mas  elevados  Ministros:  tenido  en 
sus  infames  juntas  conversaciones  ofen- 
sivas al  Estado:  pretendido  seducir  los 
caciques  y  principales  de  los  pueblos  de 
indios,  y  apartarlos  de  la  fidelidad  y 
obediencia  debida  al  Soberano:  intentado 
inspirar  en  esta  ciudad  y  sus  provincias 
inmediatas,  ideas  directamente  contrarias 
á  su  buen  orden  y  felicidad:  fomentando 
por  todos  los  medios  que  le  sugirió  la 
malignidad  de  su  espíritu,  la  desunión 
y  discordia  en  los  ánimos  de  los  ciuda- 
danos, para  facilitar  el  logro  de  sus 
pérfidas  empresas:  abusando  de  la  débil 
credulidad  de  algunos  indios  con  la  ex- 
travagante ficción  de  que  estaba  vivo  el 
vil  José  Gabriel  Tupac  Amaru,  y  que 
se  hallaba  coronado  en  el  Gran  Paitití: 
supuesto  con  la  firma  de  este  traidor 
una  patente  de  Gap  i  tan  general  de  la 
provincia  de  Huarochirí  á  Giriaco  Fió- 
res,  para  que  éste  no  menos  falso  que 
grosero  arbitrio  alucinarse  la  fácil  ins- 
constancia  de  algunos  pueblos  y  los  atra- 
jese á  su  partido:  formando  una  convo- 
catoria con  el  mismo  odioso  nombre, 
en  que  se  autorizaba  para  llamar  los 
Gaciques  y  Mayores  á  que  siguieran  las 
banderas  de  la  rebelión,  con  amenazas 
igualmente  ridiculas  que  imperiosas:  con- 
ferido títulos  de  Gapitanes  y  Gabos  á 
varios  Indios  á  quienes  pudo  infundir 
los  desconciertos  de  su  loca  imaginación, 
inflamando  su  lijereza  con  las  lisonjeras 
esperanzas  de  mejorar  su  suerte:  excitado 
la  conmoción  en  los  pueblos  de  la  As- 
censión y  Garampoma,  y  turbado  al  mis- 
mo tiempo  la  lealtad  de  otros  de  la 
provincia  de  Huarochirí:  hecho  procla- 
mar por  su  Inga  ó  Rey  al  fementido 
José  Gabriel  Tupac  Amaru  (que  finjía 
ser  su  hermano),  procurando  reducir  á 
su  obediencia  á  los  pueblos  por  el  alhago 
ó  el  terror;  y  finalmente  por  los  demás 
crímenes  horrendos  que  resultan  com- 
probados de  los  autos,  á  que  de  la  Gárcel 
y  prisión  en  que  se  halla,  sea  sacado 
atado  de  pies  y  manos  en  *un  Serón,  y 
arrastrado  por  las  calles  públicas  y  acos- 


tumbradas, con  voz  de  pregonero  que 
manifieste  su  delito,  hasta  llegar  á  la 
Plaza  Mayor,  donde  estará  puesta  una 
horca,  de  la  cual  será  colgado  por  el 
pescuezo  hasta  que  naturalmente  muera, 
sin  que  nadie  ose  quitarlo,  pena  de  la 
vida;  y  verificada  esta  ejecución,  mando 
que  sea  descuartizado  y  puestos  sus  cuar- 
tos en  los  caminos  y  su  cabeza  en  una 
jaula  de  hierro,  para  perpetuo  ejemplo, 
en  la  puerta  de  las  Maravillas,  y  que  lo 
restante  del  cuerpo  sea  quemado  en  una 
hoguera,  que  habrá  encendida  fuera  de 
la  ciudad;  y  luego  que  sea  reducido  á 
cenizas,  se  arrojarán  al  rio  por  mano 
del  Verdugo,  sacándole  previamente  su 
corazón  y  entrañas,  para  darles  Ecle- 
siástica Sepultura;  y  ordeno  así  mismo 
que  se  derriben  y  salen  sus  casas,  y  se 
confisquen  todos  sus  bienes  para  la  Real 
Gámara  de  S.  M.;  declarando,  como  de- 
claro, infames  á  sus  hijos  y  nietos,  é 
inhábiles  en  su  consecuencia,  para  obte- 
ner empleos  honoríficos:  y  mando  igual- 
mente, que,  sin  perjuicio  de  esta  sen- 
tencia, y  como  parte  de  condenación,  se 
le  dé  tormento  en  cabeza  agena,  única- 
mente para  averiguación  de  cómplices, 
cuya  diligencia  se  comete  al  mismo  Sr. 
Ministro  que  ha  formado  esta  causa. 

A  Giriaco  Flores,  por  haberse  asociado 
á  los  mismos  temerarios  intentos  de  Fe- 
lipe Velasco:  coperado  por  su  parte  á 
imprimir  en  los  Indios  ideas  diametral- 
mente  opuestas  á  la  paz  y  tranquilidad 
del  Reyno:  conspirado  á  formar  un  le- 
vantamiento general,  y  meditado  ir  á 
provincias  distintas  con  este  depravado 
objeto:  recibido  gustoso  la  Patente  de 
Gapitan  General  con  el  nombre  del  ale- 
voso José  Gabriel  Tupac  Amaru,  y  con- 
servado cuidadosamente  este  detestable 
documento  hasta  su  aprehensión:  coad- 
yuvado con  sus  falaces  sugestiones  é 
influjos,  á  desear  sacudir  el  dulce  yugo 
del  blando  dominio  de  nuestro  amable 
Soberano,  y  preparado  con  la  mas  seria 
deliberación  todo  el  plan  conducente  á 
la  mas  fácil  consecución  de  su  proyecto, 
le  condeno  igualmente  en  la  misma  pena 
ordinaria  de  muerte,  que  deberá  sufrir 
en  la  horca,  y  en  que  sea  arrastrado, 
descuartizado,  poniéndose  sus  cuartos  en 
los  lugares  acostumbrados,  y  en  que  tam- 
bién se  le  confisquen  sus  bienes;  decla- 
rando, como  declaro,  por  infames  á  sus 
hijos  y  nietos. 

Y  por  la  culpa,  que  se  halla  respec- 
tivamente justificada   contra   los   demás 
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reos,  en  haber  sido  sabedores  y  partícipes 
de  los  malignos  pensamientos  de  Felipe 
Velasco:  influido  en  sus  propósitos  y 
maquinaciones:  receptado  su  persona 
cuando  se  hallaba  prófugo  de  la  justicia: 
mantenido  alianza  y  correspondencia  ín- 
tima con  aquel  traidor:  tenido  conver- 
saciones turbasivas  y  delincuentes  con  el 
régimen  y  gobierno  de  estas  provincias: 
intentado  debilitar  el  amor  y  fidelidad 
de  los  vasallos  con  falsas  imposturas  y 
discursos  insensatos:  inspirado  á  los  In- 
dios tedio  y  disgusto  á  la  dominación 
á  que  están  sometidos  para  su  mayor 
felicidad  espiritual  y  temporal,  debo  de 
condenarles,  y  les  condeno  en  esta  for- 
ma:— A  Manuel  Silvestre  Rojas,  Nicolás 
Almendras  y  Juan  Tomas  Palomino,  en 
doscientos  azotes,  que  les  serán  dados  en 
la  forma  ordinaria  por  las  calles  pú- 
blicas y  acostumbradas:  en  diez  años  de 
Presidio  de  África,  á  ración  y  sin  sueldo, 
con  la  calidad  de  que  no  salgan  de 
aquello  á  que  fueren  destinados  por  S.  M. 
sin  su  orden,  pena  de  la  vida;  y  en  que 
pasen  por  debajo  de  la  horca,  y  presen- 
cien el  suplicio  de  Felipe  Velasco  y 
Ciríaco  Flores;  entendiéndose,  respecto 
al  último  reo  Juan  Tomas  Palomino,  sin 
perjuicio  de  agravar  la  pena  que  le  co- 
rresponda, en  la  causa  que  se  sigue  con- 
tra Andrés  Mendiguri  y  Mariano  Tupac 
Amaru,  en  que  se  halla  implicado. 

A  Felipe  González  Rimay  Cochachin, 
en  diez  años  á  uno  de  los  Presidios  de 
África;  y  que  no  salga,  cumplido  el 
plazo  de  su  condena,  sin  permiso  de 
S.  M. 

A  Sebastian  Rojas,  en  cuatro  años  de 
Presidio  de  Valdivia. — A  Domingo  Fer- 
nández, en  otros  cuatro  en  el  del  Callao, 
para  que  sirvan  á  ración  y  sin  sueldo  en 
lo  que  les  ordenase  el  Gobernador,  y  con 
apercibimiento  á  ambos  de  que  se  fes 
duplicará  la  pena  si  lo  quebrantasen. 

A  Manuela  Mariicorena  (concubina  de 
Felipe  Velasco)  y  María  Rodríguez  (mu- 
ger  de  Nicolás  Almendras),  en  diez  años 
de  reclusión  en  un  beaterio;  cu  va  sen- 
tencia  se  ejecutará  sin  embargo  de  súplica 
y  de  la  calidad  de  sin  embargo;  des- 
terrándose así  mismo  á  las  dos  expre- 
sadas Manuela  y  María,  á  distancia  de 
veinte  leguas  de  esta  capital  perpetua- 
mente, y  dándose  cuenta,  á  S.  M.  con 
autos:  y  se  condena  á  todos  los  reos 
niancomunadanietite  en  las  costas  de  esta 
causa.  Y  por  esta  mi  sentencia,  defi- 
nitivamente juzgando,  así   lo   pronuncio. 


firmo  y  mando. — D.-  Agustín  de  jáurt- 
gui, — José  Rczaval  y  1) garle. 

Dio  y  pronunció  esta  sentencia  el 
Excmo.  Sr.  D.  Agustín  de  Jáuregui,  Ca- 
ballero del  Orden  de  Santiago,  Teniente 
General  de  los  Reales  Ejércitos,  Virey, 
Gobernador  y  Capitán  General  de  los 
Reynos  del  Perú  y  Chile  y  Presidente  de 
su  Real  Audiencia;  y  la  firmó  dicho 
Excmo.  Sr.,  como  también  el  Sr.  D.  José 
de  Reza  val  y  ligarte,  del  Consejo  de 
S.  M.  y  su  Alcalde  del  Crímen  de  la 
Real  Audiencia  y  Juez  que  ha  instruido 
esta  causa  en  la  ciudad  de  Lima  á  4  de 
Julio  de  1783.^siendo  testigos  D.  Ber- 
nardo Tagle,  D.  Luis  Mata  y  D.  Gre- 
gorio Artesa. — D,  Clemente  Castellanos, 

Habiéndose  suplicado  de  esta  senten- 
cia por  el  Sr.  Fiscal,  respecto  á  algunos 
reos,  sustanciada  lejítimamente  la  ins- 
tancia por  los  breves  trámites  que  per- 
mite la  naturaleza  privilegiada  de  este 
atroz  delito,  se  pronunció  la  sentencia 
confirmatoria  siguiente,  con  la  calidad 
agravante  que  de  ella  aparece: — 

En  la  causa  criminal  que  de  mi  orden 
instruyó  de  oficio  el  Sr.  Alcalde  de  Corte 
D.  José  Rezaval  y  Ugarte,  contra  los 
principales  rebeldes  Felipe  Velasco  Tu- 
pac Inga  Yupanqui  y  Ciríaco  Flores, 
sobre  el  abominable  crimen  de  suble- 
vación, que  empezó  en  el  pueblo  de  la 
Ascensión  y  se  extendió  sucesivamente 
á  otros  lugares  de  la  provincia  de  Hua- 
rochirí,  y  contra  los  demás  cómplices  y 
cooperadores,  en  que  con  dictamen  del 
Real  Acuerdo  á  que  me  arreglé  en  un 
todo,  pronuncié  sentencia  definitiva  en 
el  dia  cuatro  del  corriente,  condenando 
á  los  reos  en  la  forma  que  de  ella  apa- 
rece; y  suplicada  por  la  parte  del  Sr. 
Fiscal,  respecto  á  algunos  reos,  sustan- 
ciado lejítimamente  el  recurso,  y  oido 
nuevamente  el  parecer  del  Real  Acuerdo, 
conformándome  igualmente  con  él : — 

Fallo: — que  debo  declarar  y  declaro 
por  buena,  justa  y  derechamente  dada, 
la  sentencia  definitiva  pronunciada  en 
esta  causa,  sin  embargo  de  las  razones, 
á  manera  de  agravios,  contra  ellas  dichas 
y  alegadas;  y  en  su  consecuencia  la  debo 
confirmar  en  todo  y  por  todo,  según  y 
como  en  ella  se  contiene;  agregando  la 
calidad  de  que  Felipe  González  Rimay 
Cochachin.  Domingo  Fernandez,  Sebas- 
tian Rojas,  Manuela  Marticorena  y  María 
Rodrigue/,  salgan  á  presenciar  el  su- 
plicio:- Y  por  esta  mi  sentencia  defi- 
nitiva  en    grado   de   revista,  así   lo   pro- 
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nuncio,  firmo  y  mando. — D.  Agustín  de 
Jáureguí. — José  de  Rezaval  y  Ligarte, 

Dio  y  pronunció  esta  sentencia  el 
Excmo.  Sr.  D.  Agustin  de  Jáuregüi,  del 
Orden  de  Santiago,  Teniente  General  de 
los  Reales  Ejércitos,  Virey,  Gobernador 
y  Capitán  General  de  estos  Reynos,  y 
presidente  de  esta  Real  Audiencia;  la 
que  firmó,  como  también  el  Sr.  D.  José 
de  Rezaval  y  ligarte  del  Consejo  de  S.  M., 
Alcalde  del  Crimen  de  esta  Real  Audien- 
cia y  Juez  que  ha  instruido  la  causa. 
En  la  ciudad  de  los  Reyes  del  Perú  en 
siete  de  Julio  de  1783  años. — Siendo 
testigos  D.  Bernardo  de  Tagle  y  Torque- 
mada,  D.  Gregorio  Artesa  y  D.  Luis 
Mata. — D.  Clemente  Castellanos. 

Inmediatamente  hice  presente  esta  sen- 
tencia al  Sr.  D.  Melchor  de  Santiago 
Concha,  Oidor  de  esta  Real  Audiencia 
y  Protector  en  esta  causa,  de  que  certi- 
fico.— Castellanos, 

Inmediatamente  hice  presente  la  sen- 
tencia al  Sr.  D.  Francisco  Moreno  y  Es- 
candon.  Fiscal  de  esta  Real  Audiencia, 
de  que  certifico. — Castellanos, 

Sucesivamente  notifiqué  dicha  senten- 
cia á  Juan  Tomas  Palomino,  de  que 
certifico. — Castellanos. 

Inmediatamente  hice  saber  otra  noti- 
ficación á  Nicolás  Almendras,  de  que 
certifico. — Castellanos. 

Después  hice  otra  á  Manuel  Silvestre 
Rojas,  de  que  certifico. — Castellanos. 

Sucesivamente  hice  otra  notificación  á 
Felipe  González  Rimay  Cochachin,  de 
que  certifico. — Castellanos. 

Inmediatamente  hice  otra  dicha  á  Se- 
bastian Rojas,  de  que  certifico. — Caste- 
llanos, 

Inmediatamente  hice  otra  notificación 
á  Domingo  Fernandez,  de  que  certifico. — 
Castellanos, 

Después  hice  otra  á  Manuela  Martico- 
rena,  de  que  certifico. — Castellanos, 

Inmediatamente  hice  otra  notificación 
á  María  Rodriguez,  de  que  certifico. — 
Castellanos, 

157. 

CERTIFICADO  DE  LA  EJECUCIÓN  DE  LA 
SENTENCIA. 

En  la  ciudad  de  Lima  en  siete  de  Julio 
de  mil  setecientos  ochenta  y  tres  años, 
D.  José  Vicente  del  Valle,  Teniente  de 
Alguacil  Mayor  de  Corte,  por  ante  mí  el 
Receptor,   en   cumplimiento   de   lo   man- 


dado por  la  sentencia  de  vista  y  revista 
pronunciada  en  esta  causa,  pasó  como 
á  horas  de  las  once  del  día,  poco  mas 
ó  menos,  con  el  auxilio  necesario,  á  la 
Real  Cárcel  de  Corte,  donde  se  hallaban 
los  reos  contenidos  en  dicha  sentencia, 
y  hizo  sacar  arrastrados  á  la  cola  de  dos 
muías  de  albarda  á  Felipe  Velasco  Tupac 
Inga  Yupanqui  y  Ciríaco  Flores,  publi- 
cando sus  delitos  por  voz  de  Joaquín 
Cubil  las,  Negro,  que  hace  oficio  de  pre- 
gonero, y  los  condujo  hasta  la  Plaza 
Mayor  de  esta  ciudad,  donde  se  hallaba 
puesta  una  horca  de  tres  palos,  y  en  ella 
fueron  ahorcados  por  el  pescuezo,  por 
el  Ministro  ejecutor  Sebastian  de  Jesús, 
Negro,  hasta  que  quedaron  muertos  al 
parecer.  Así  mismo  se  sacaron  de  dicha 
Real  Cárcel,  montados  en  sus  muías  de 
albarda,  á  Nicolás  Almendras,  Manuel 
Silvestre,  Juan  Tomás  Palomino,  Domin- 
go Fernandez,  Sebastian  Rojas,  Felipe 
González  Rimay,  Manuela  Marticorena  y 
María  Rodriguez,  á  quienes  se  les  con- 
dujo juntamente  con  los  dos  primeros 
hasta  el  lugar  del  suplicio,  donde  des- 
pués de  presenciar  la  justicia  que  se 
ejecutó  con  dichos  Felipe  y  Ciríaco,  se 
pasaron  por  debajo  de  la  horca,  por  tres 
veces,  los  referidos  Nicolás  Almendras, 
Manuel  Silvestre  y  Juan  Tomas  Palomi- 
no; y  concluida  que  fué  esta  diligencia, 
se  condujeron  inmediatamente  por  las 
calles  públicas  y  acostumbradas,  dándo- 
seles los  azotes  prevenidos  en  dicha  sen- 
tencia, y  publicando  así  mismo  sus  de- 
litos por  voz  de  dicho  pregonero;  ha- 
biéndose conducido  antes  á  los  demás 
reos  á  la  dicha  Real  Cárcel,  como  se 
ejecutó  con  los  tres  verificados,  los  azo- 
tes: del  mismo  modo  pasó  dicho  Teniente 
al  lugar  del  suplicio,  como  á  horas  de 
las  tres  de  la  tarde,  y  habiendo  hecho 
bajar  con  dicho  Ministro  ejecutor,  de  la 
horca  donde  se  hallaban  colgados,  los 
cuerpos  de  Felipe  Velasco  y  Ciríaco  Fió- 
res,  mandó  descuartizar  á  ambos  al  pié 
de  ella,  juntamente  con  la  cabeza  del 
primero;  y  después  de  entregado  el  co- 
razón y  entrañas  de  este  con  el  cuerpo 
del  segundo  al  Mayordomo  de  la  Caridad, 
se  pasó  á  clavar  la  cabeza  de  Felipe, 
encerrada  en  una  jaula  de  hierro,  en  la 
puerta  de  las  Maravillas,  y  los  demás 
cuartos  en  todas  las  portadas  de  esta 
ciudad.  Así  mismo  se  condujo  la  caja 
del  cuerpo  de  dicho  Felipe  al  Tajamar 
del  Rio  grande,  donde  habiendo  dispuesto 
una  hoguera  compuesta  de  mucha  leña. 
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lo  mandó  quemar,  hasta  que  á  fuerza  de 
fuego  se  convirtió  en  cenizas;  las  que 
posteriormente  se  arrojaron  á  las  co- 
rrientes de  dicho  Rio  por  el  espresado 
Ministro  ejecutor,  según  se  previene  en 
dicha  sentencia:  y  para  que  conste,  lo 
pongo  por  diligencia,  la  que  firmó  dicho 
Teniente,  de  que  doy  fé. — José  Vicente 
del  Valle, — Silvestre  Mendoza,  Receptor. 
Concuerda  este  traslado  con  las  sen- 
tencias de  vista  y  revista  originales,  que 
quedan  en  el  archivo  del  Oficio  de  Cá- 
mara de  mi  cargo;  y  está  cierto  y  verda- 
dero, correjido  y  concertado,  de  que  cer- 
tifico. —  Lima,  8  de  Julio  de  1783. — 
D,  Clemente  Castel, 

158. 

*   COINCIDENCIA  DE  DOS  SUCESOS. 

Predicción  del  Conde  de  Arando, — Nata- 
licio de  Bolívar, 

I 

Próximo  el  promedio  de  la  penúltima 
década  del  siglo  XVI II,  tenia  ya  la  Amé- 
rica Meridional  condiciones  para  aspirar 
justamente  á  salir  del  pupilaje  colonial. 
Lo  conocieron  varios  hombres  de  Estado 
de  la  Madre  patria  cuando  la  Junta  cen- 
tral y  la  Regencia  declaraban  las  Amé- 
ricas  parte  integrante  de  la  monarquía 
española. 

La  población,  riqueza  y  civilización 
habian  dado  á  las  dilatadas  comarcas 
del  Continente  sud-americano  tal  impor- 
tancia relativa,  que  eran  llamadas  al 
rango  de  Naciones  libres.  Y  por  otra 
parte,  la  inmensa  distancia  á  que  estaba 
de  ellas  el  asiento  del  Gobierno  que  las 
regia,  era  causa  para  que  algunos  de 
sus  inmediatos  mandatarios  supremos 
abusasen  en  la  aplicación  y  observancia 
de  las  leyes  coloniales,  que  en  su  mayor 
parte  eran  tan  benéficas  y  protectoras, 
<:omo  los  tiempos  lo  permitian.  Los 
abusos  engendraron  primero  la  defec- 
íMon,  después  el  odio  del  americano  hacia 
el  peninsular. 

II 

En  el  trascurso  de  pocos  años,  ilumi- 
nada por  el  incendio  de  la  revolución 
francesa  la  gran  selva  de  Sud-América, 
incitaba  á  sus  hijos  á  moverse  en  el 
sentido  de  emancipación  política,  el  ejem- 
plo   de    los    americanos    del    Norte    que 


habian  proclamado  la  suya  y  que  tenia 
establecida  felizmente  la  República;  co 
quistas  que  estos  afianzaron  con  el  tr 
tado  de  paz  entre  España,  Francia 
Inglaterra  en  1783,  pues  quedó  por  es 
pacto  sancionada  la  Independencia  d 
Norte  América:  con  lo  que  se  daba  gr 
impulso  moral  á  la  idea  de  regeneracioH 
de  la  otra  América:  idea  que  había  d» 
difundirse  muí  pronto  en  los  principales: 
centros  sociales  de  este  continente.  Qu* 
el  tratado  de  1783  impulsaba  la  pérdida 
del  poder  de  España  en  sus  coloni 
lo  predijo  en  aquel  mismo  acto  un 
lebre  estadista  español. 

III 

Un  partido  político  de  la  Península, 
indujo  á  Carlos  III  á  que  fuese  propicio 
á  la  emancipación  de  las  colonias  in- 
glesas. El  tratado  de  1783  reconocía  la 
independencia  total  de  aquellas,  y  en 
este  paso  vio  la  Inglaterra  un  proceder 
de  España  que  debía  talionar,  para  lo 
cual  ya  abrigaba  aquella  potencia  mucha 
disposición  demostrada  por  actos  anterio- 
res. Desde  cuatro  años  antes  se  conocía 
en  los  dominios  españoles  de  Costa  Firme 
que  el  Gobierno  ingles,  ó  sus  subditos 
con  su  conocimiento,  auxiliaban  la  sub- 
versión de  las  colonias  de  Costa  Firme. 
Lo  demuestra  claramente,  en  parte,  el 
contenido  de  los  documentos  que  repro- 
duciremos en  este  lugar.  Son  los  si- 
guientes : 

Comunicación  del  Gobernador  de  Rio 
Hacha  al  Virey  de  Santa  Fé  sobre  el 
modo  como  se  ha  arreglado  el  corso  por 
la  Compañía  Guipuzcoana, — Agosto  26 
1779. 

Excmo.  Señor, 

Señor : 

Paso  á  manos  de  V.  E.  copias  de  la 
carta  número  V^  que  me  escribe  el  Factor 
de  la  Real  Compañín  Guipuzcoana  en 
Maracaibo,  y  de  las  que  cita  y  me  in- 
cluye número  2,  por  las  que  reconocerá 
V.  E.  el  pié  en  que  se  ha  premeditado 
establecer  el  corso  para  resguardo  de  las 
costas  de  esta  provincia,  y  embarazar 
í^^  que  los  extranjeros  provean  á  estos 
indios  de  armas  y  municiones,  Y  aun- 
que este  se  ha  arreglado  con  las  mismas 
consideraciones  que  por  escrito  y  de  pa- 
labra habíamos  conferido  el  Factor  y  yo^ 
de  que  di  cuenta  á  V.  E.  en  26  de  Abril 
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(y  por  lo  que  pueda  importar  contem- 
plando puede  haber  quedado  en  Santa 
Fe,  acompaña  también  copia  número 
3)  y  que  yo  me  hallo  sin  orden  alguna 
para  tratar  en  este  asunto,  y  sin  otro 
conocimiento  que  el  que  el  Factor  me 
ha  dado  pidiéndome  dictamen,  (que  por 
lo  que  interesa  al  servicio  del  Rey,  y 
puede  contribuir  á  la  reducción  de  estos 
Indios  de  que  estoi  encargado  no  me  he 
escusado  á  darle) :  con  todo,  he  contes- 
tado últimamente  á  dicho  Factor  lo  que 
verá  V.  E.  por  mi  respuesta  á  continua- 
ción de  su  oficio  número  P,  por  la 
variación  de  circunstancias  que  puede 
influir  la  actual  guerra  que  recelaba,  y 
se  halla  hoi  ya  declarada. 

Eji  la  precedente  se  asegura  de  públi- 
co, sacaron  los  ingleses  de  esta  costa 
como  600  reses  vacunas,  con  que  prove- 
yeron de  carnes  sus  tropas  y  escuadras, 
que  tal  vez  sin  este  auxilio  no  hubieran 
podido  hacer  las  espediciones  de  Marti- 
nica, y  Habana,  y  aun  difícilmente  hu- 
biera podido  subsistir  la  Jamaica.  Esta 
isla  es  uno  de  los  puestos  más  impor- 
tantes que  ellos  tienen  á  que  atender 
para  su  defensa  ó  para  nuestra  ofensa, 
y  han  de  procurar  por  todos  medios  pro- 
veerla, y  á  las  fuerzas  navales  y  terres- 
tres que  en  ella  pongan,  y  sacar  carnes 
frescas  de  estas  costas  con  el  ejemplar 
precedente:  y  si  todo  el  embarazo  fuese 
un  pequeño  corsario  establecerían  por 
aquí  otros  de  más  fuerza  que  protejan  los 
barcos  tratantes  que  vengan  á  este  co- 
mercio, ó  los  comboyarian  con  alguna 
fragata  ú  otra  embarcación  de  guerra. 

Las  otras  miras  que  puede  tener  su 
política,  que  solo  insinúo  al  Factor,  por 
no  parecerme  conveniente  aclarar,  ni  dar 
al  público  semejantes  materias:  bien  co- 
noce V.  E.  pueden  ser  tarde  avisamos 
ó  renovarnos  esta  guerra  intestina,  inci- 
tando á  los  Indios  á  que  vuelvan  á  ella, 
y  á  las  hostilidades,  proveyéndoles  las 
armas  y  municiones  necesarias  para  ello, 
é  influyéndoles  que  venimos  á  despojarles 
de  sus  tierras  y  á  esclavizarlos,  etc.,  lo 
que  puede  tanto  más  fundadamente  sos- 
pecharse, cuanto  á  más  de  ser  tan  obvia 
esta  máxima,  el  Ministerio  ingles  podrá 
tener  presente  el  cuidado  y  recelos  de 
nuestra  Corte  y  la  especie  que  le  soltó 
el  Príncipe  de  Maserano  en  el  año  de 
76,  de  que  nuestro  Rey  se  podría  ver 
en  el  caso  de  no  impedir,  ni  saber  los 
socorros  que  los  españoles  diesen  á  los 
colonos  americanos,  t^^  si  el  de  Ingla- 


terra no  embarazaba  lo  que  sus  Tratantes 
daban  á  estos  Indios,  de  cuyos  oficios 
remití  copia  á  V.  E.  en  12  de  Enero  de 
este  año;  y  ahora  duplico  del  que  par- 
ticularmente hace  al  caso  número  4.  Y 
como  nuestra  Corte  es  creíble  que  auxi- 
liará á  dichos  colonos,  también  lo  es  que 
la  de  Londres  procurará  hacer  lo  mismo 
con  estos  Indios  y  suscitarnos  estos  cui- 
dados, diversión  y  embarazos.  |3^  Bien 
comprendo  que  si  los  ingleses  quieren 
resueltamente  poner  en  práctica  alguna 
de  estas  dos  ideas  ó  ambas,  las  prote- 
jerán  con  fuerzan  navales  superiores  á 
las  que  la  Compañía  puede  poner  para 
embarazarlo  por  mucho  que  se  esfuerce, 
y  por  esto  solo  propongo  al  Factor  se 
podrán  aumentar  estas,  mientras  se  vea 
proporción  de  poder  resistir  á  aquellas: 
pero  cuando  no  la  haya,  y  en  todo  caso 
{que  tengamos  ó  no  el  auxilio  del  corso), 
siempre  es  necesario  tomar  en  tierra  las 
providencias  más  activas,  eficaces  y  opor- 
tunas para  frustrar  uno  y  otro  designio 
á  los  ingleses  si  los  quisieren  plantificar, 
y  espero  que  mis  esfuerzos  en  este  par- 
ticular no  serán  del  todo  inútiles. 

La  mayor  parte  de  ganados  que  em- 
barcaron los  ingleses  en  la  guerra  pa- 
sada se  cree  fué  de  españoles  porque  los 
Indios  no  tienen  ni  tenían  entonces  ha- 
ciendas de  ellos  tan  considerables  que 
pudiesen  permitir  tales  sacas;  y  ahora 
creeré  poder  responder  á  V.  E.  de  que 
no  embarcarán  dichos  españoles  en  estas 
costas  un  novillo  por  el  celo  con  que 
esto  se  vigilará,  por  la  razón  exacta  de 
todos  los  ganados  que  existen  en  estas 
inmediaciones  ó  entren,  y  demás  provi- 
dencias que  tomaré,  y  que  verá  V.  E. 
he  principiado  ya  para  españoles  é  indios 
en  las  órdenes  que  ayer  he  comunicado, 
de  que  separadamente  incluyo  á  V.  E. 
copias. 

Por  lo  que  respecta  á  inquietar  los 
indios  (quisiera  lo  supiera  V.  E.  por 
otros  conductos,  pero  espero  me  hará  la 
justicia  de  creer  que  en  semejante  ma- 
teria y  circunstancias  no  puedo  dar  un 
ápice  á  la  exajeracion),  están  hoi  tan 
contentos  y  tan  quietos  con  mi  modo  de 
tratarlos  y  con  la  utilidad  que  esperi- 
mentan  de  la  aplicación  al  trabajo  que 
les  he  influido  por  todos  medios,  aun 
dándoles  á  mí  costa  las  herramientas, 
como  es  notorio,  porque  así  tienen  algo 
que  les  duela  perder:  que  aun  hostili- 
zándose ellos  entre  sí  unas  parcialidades 
con  otras,  no  solo  respetan  á  los  espa- 
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ñoles,  sino  que  si  sus  enemigos  vienen 
huyendo  á  refugiarse  en  nuestros  pue- 
blos, no  se  atreven  á  venir  á  ofenderlos 
en  ellos,  contentándose  con  acecharlos 
para  cuando  se  retiren  como  actualmente 
sucede  en  Camarones, 

En  cuanto  á  hurtos,  aseguran  todos  los 
del  país  que  jamas  se  han  visto  menos, 
y  que  aun  en  los  tiempos  de  más  pro- 
funda paz,  no  hai  ejemplar  de  la  segu- 
ridad que  ahora  se  esperimenta  con  las 
haciendas  y  bestias,  que  precisamente  se 
hallan  esparcidas  é  indefensas  por  todos 
los  campos,  lo  que  en  parte  procede  del 
mismo  principio  de  que  tienen  qué  comer 
y   qué    perder,    de    suerte   que   aun    los 
indios  cozinas  que  jamas  han  vivido  de 
otra  cosa  que  de  robos,  acaban  de  man- 
darme palabra  que  á  su  tierra  han  ido 
á  dar  descarriados  unos  caballos  de  es- 
pañoles, que  me  lo  avisa  para  que  envié 
por  ellos  y   no  diga   que  son   ladrones 
porque  ellos  no  quieren  más  guerra  con- 
migo.    Los  sobrinos  de  Juan  Jacinto  que 
por  la  muerte  dada  á  su  tio  en  Bahía 
Honda,  han  sido  los  más  irreconciliables, 
y  hurtaron  las  bestias  del  Rey  en  Sina- 
maica:  ó  bien  por  mis  amenazas,  ó  bien 
porque  han  visto  el  buen  trato  y  agasajos 
que  hago  á  todos   los  demás   indios,   ó 
bien  por  no  haber  hallado  acogimiento 
alguno    aun    entre    sus    más    inmediatos 
parientes,    me   han    mandado    pedir   mil 
perdones,   diciendo:   que  el    aguardiente 
tuvo    la   culpa   y   que   solo   teniendo    la 
cabeza  mala,   (son  sus  palabras)    pudie- 
ran haber  hecho  tal  cosa  conmigo,  pero 
que  ellos   pagarán   todo   lo   que  se   lle- 
varon, y  efectivamente,  como  verá  V.  E. 
por  la  carta  original   (5)  que  le  incluyo 
del    Comandante   de   Bahía   Honda,   está 
juntando    limosna    para    ello    entre    sus 
parientes    (que  es  su  costumbre  aunque 
ellos  tengan  por  sí  con  que  pagar,  por- 
que parece  es  como  una  especie  de  peni- 
tencia pública  y  señal  de  arrepentimien- 
to   sujetarse    á    esta    humillación).     Yo 
sin  embargo  de  que  no  respondo  de  que 
lo  cumplan,  haciéndome  un  poco  difícil, 
y  que  me  rogasen   lo  mismo  que  deseo 
(porque  conozco  que  de  salir  á  castigar 
á  estos,  podrían  escaparse  ó  inquietarse 
su  parentela  que  es  considerable  y  seguir 
su   ejemplo   otros    indios   y    traer    malas 
consecuencias  en  las  actuales  circunstan- 
cias),   he    ofrecido    perdonarles    con    tal 
de   que   paguen    lo   que   robaron    (sobre 
que  tal  vez  será  mene.'-ter  algún  disimulo 
y  dejarme  engañar)    y  vivan  quietos  en 


adelante  dedicados  á  su  trabajo  como 
prometen.  Todo  esto  me  dá  alguna  es- 
peranza de  que  siguiendo  sus  mismas 
máximas  y  método  que  hasta  aquí  he 
observado,  haciendo  algunos  regalos  de 
corta  cantidad  á  los  Capitanes  princi- 
pales cuando  vienen  á  verme,  como  aga- 
sajo puramente  voluntario  y  gracioso, 
por  cuyo  ínteres  frecuentan  siempre  sus 
visitas  y  trato  con  nosotros,  irán  per- 
diendo su  resentimiento,  afirmándose  su 
amistad,  y  se  retraerán  de  tenerla  con 
los  estranjeros,  se  mantendrán  en  ade- 
lante quietos,  y  lograrán  poco  con  ellos 
los  influjos  que  quieran  sugerirlos  los 
ingleses;  pero  como  su  carácter  es  in- 
constante, su  genio  desconfiado,  y  están 
tan  recientes  los  ejemplares  de  lo  que 
han  padecido,  y  tan  fresca  la  sangre  de 
sus  parientes  muertos,  cuya  venganza  ó 
paga  es  en  ellos  leí  fundamental,  no 
puedo  tener  entera  seguridad:  y  aunque 
la  espero  y  se  la  aparento,  me  es  preciso 
vivir  con  la  misma  desconfianza  y  cautela 
que  si  fuesen  enemigos. 

Con  estas  consideraciones,  y  otras  que 
he  espuesto  á  V.  E.,  propongo  á  su  supe- 
rioridad con  esta  fecha  la  formacioii  de 
otra  Compañía  de  Dragones  Milicianos 
montados  como  la  existente,  porque  con 
las  dos  podrá  acudirse  á  los  dos  prece- 
dentes importantes  objetos,  hacerse  el  ser- 
vicio que  allí  espreso,  y  el  de  tener  esta 
fuerza  en  pié  y  siempre  pronta  á  ir  rápi- 
damente á  castigarlos  ó  contenerlos  donde 
se  halle  algún  movimiento  antes  que 
trascienda  á  otros  y  se  reúnan. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  ms.  añs. 

Rio  Hacha,  Agosto  26  de  1779. 

Excmo.  Señor. 

Antonio  de  Narvaez  y  La  Torre, 

Excmo.  Señor  D.  Manuel  Antonio 
Flores. 

(Mitas  del  Factor  de  la  real  Compañía 
Guipuzcoana  de  Maracaíbo  al  goberna- 
dor de  Río  Hacha. 

Muí  señor  mió:  Luego  que  Don  Fran- 
cisco Santoyo  Capitán  de  los  Navios  de 
la  Real  Compañía  Guipuzcoana  llegó  á 
esta  ciudad  después  de  haber  evacuado 
á  su  satisfacción  el  reconocimiento  de  la 
rosta  intermedia  entre  el  castillo  de  San 
Carlos  y  esa,  le  pasé  al  adjunto  oficio  y 
enterado  de  que  se  le  había  de  encargar 
del  mando  de  la  estension  del  corso  que 
fuere  necesario  para  resguardar  la  ci- 
tada costa,  y  á  su  favor  cortar  ¡¿^  el 
■juxilio  de  armas  y  municiones  que  los 
estranjeros  intenten  facilitar  á  los  Indios 
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Goajiros  sublevados  de  esa  Provincia  del 
mando  de  U.  S.,  me  contestó  lo  que  U.  S. 
verá  por  la  copia  á  continuación  de  aquel, 
y  habiendo  pasado  ambas  con  otro  al 
Señor  Gobernador  de  esta  Provincia^  me 
respondió  lo  que  U.  S.  advertirá  por  la 
copia  á  continuación  que  también  acom- 
paño con  el  mió:  en  vista  de  ellas  espero 
que  U.  S.  se  sirva  resolver  lo  que  estime 
por  mas  conveniente  en  razón  de  esta 
importancia,  y  que  me  prevendrá  lo  que 
Fuere  de  su  agrado  para  reducirlo  á 
práctica  y  dar  cuenta  á  la  enunciada 
Real  Compañía  quien  la  dará  al  Excmo, 
Señor  D,  Josef  de  Calvez  en  desempeño 
del  encargo  que  á  este  fin  le  hizo  de 
orden  del  Rey. 

Nuestro  Señor  guarde  á  U.  S.  ms.  as. 
Maracaibo  9  de  agosto  de  1779  B.  L.  M. 
de  U.  S.  su  mas  atento  Seg^  Servidor. — 
Bernardo  Ángel  de  Lizaor. — Sor.  D.  An- 
tonio de  Narvaez  y  La  Torre. 

Respuesta, 

Muí  Señor  mío:  por  la  de  V.  M.  de 
9  del  corriente  y  copias  de  los  oficios 
que  me  incluye  quedo  impuesto  de  la 
embarcación  y  armamento  que  el  Capitán 
Dfi.  Francisco  Santoyo  ha  considerado 
necesario ,  y  el  Señor  Gobernador  de  esa 
ha  aprobado  para  resguardar  esta  costa 

Y  embarazar  que  los  estranjeros  comer- 
cien con  los  Indios  Goagiros  y  les  pro- 
irean  de  armas  y  municiones.  Siendo 
aquel  calculado  con  las  mismas  reflexio- 
nes que  antes  hemos  conferido  del  estado 
actual  de  los  Indios,  poca  entidad  del 
comercio  que  naturalmente  pueden  hacer 

Y  demás  que  manifiestan  los  oficios:  le 
creo  suficiente  y  sobrado  para  llenar  por 
ahora  el  objeto  á  que  se  dirije  mientras 
2I  comercio  que  se  pretende  embarazar 
iea.  solo  negociación  espontánea  de  par- 
:¡culares  tratantes  para  negociar  por  su 
propia  utilidad:  1^^  pero  si  fuere  apo- 
yado y  sostenido  con  fuerza  del  Gobierno 
Ingles  para  proveer  sus  escuadras,  tropas 
S  establecimientos,  de  carnes  frescas  con 
;1  ejemplar  de  la  gran  porción  de  pa- 
lados  que  en  la  guerra  última  se  sacaron 
le  esta  costa,  y  con  que  se  |)roveyeron 
>ara  las  espediciones  contra  la  Martinica 
r  Habana;  ó  bien  con  otras  miras  de 
»u  política;  aunque  yo  harc  por  tierra 
odos  los  esfuerzos  que  me  sean  posibles 
)ara  embarazar  sus  ideas,  y  espero  no 
.eran  del  todo  iíu'itiles:  también  seria 
lecesario   aumentar   dicho   armamento   á 


proporción,  mientras  se  creyere  poderlo 
hacer  de  repeler  la  fuerza  que  los  In- 
gleses destinaren  á  estos  objetos:  y  aún 
sin  ésta  y  en  todo  caso,  recuerdo  á  V.  M. 
que  desde  que  tratamos  sobre  este  pensa- 
miento, y  nos  acordamos  en  él  le  propuse 
que  convendria  que  alguna  vez  los  cor- 
sarios de  mas  fuerza  de  la  Compañía 
cuando  vienen  á  recorrer  la  costa  de 
Coro,  Guaranao,  etc.,  estendiesen  su  cru- 
cero algo  mas  abajo  hasta  estas  del  Hacha 
(como  creo  deben  hacerlo)  para  que 
dejándose  ver  en  ellas  de  cuando  en 
cuando  embarcaciones  de  mas  fuerza, 
causare  mas  respeto  á  los  estranjeros. 
Que  es  cuanto  me  ocurre  decir  á  V.  M. 
por  satisfacer  su  consulta  y  por  la  utili- 
dad que  puede  resultar  al  servicio  del 
Rey  eh  estos  importantes  asuntos  y  de- 
sempeño de  las  obligaciones  en  que  me 
halle  constituido  en  este  mando.  Supli- 
cando á  V,  M.  al  mismo  tiempo  que  si  le 
es  posible  formar  un  calculo  prudencial 
del  gasto  que  la  Compañía  podrá  erogar 
en  este  corso  en  los  términos  premedi- 
tados^ se  sirva  facilitarme  una  noticia  de 
é/,  por  lo  que  puede  importarme  este 
conocimiento. — Nuestro  Señor  güe  á  V. 
M.  muchos  años. — Rio  del  Hacha  23  de 
agosto  de  1779.  B.  L.  M.  de  V.  M.  Su 
Seg^  Servor. — Antonio  de  Narvaez  y  La 
Torre.  —  Sor.  D.  Bernardo  Ángel  de 
Lizaor. 

Es  copia  de  sus  originales.     Rio  Ha- 
cha Agosto  26  de  1779. 

Amonio  de  Narvaez  y  La  Torre, 


IV. 


La  España  debió  esperar  que  Ingla- 
terra favoreciera  aunque  fuese  no  abier- 
tamente la  emancipación  de  las  regiones 
Hispano-Americanas;  y  ademas  tenia  que 
contar  como  inevitable,  que  los  intereses 
políticos  de  la  nueva  República  del  Nor- 
te constituyeran  otro  elemento  en  favor 
de  la  Independencia  de  Sud-América. 

El  conde  de  Aranda  Ministro  de  Carlos 
111  y  Plenipotenciario  para  los  ajustes 
de  178H  entre  España,  Francia  é  Ingla- 
terra, dijo  á  su  monarca  las  notables 
palabras  siguientes: 

'*Acabo  de  firmar,  en  virtutd  de  los 
poderes  y  órdenes  que  V.  M.  se  dignó 
darme,  el  tratado  de  paz  con  Inglaterra. 
Esta  negociación,  que  según  los  honrosos 
términos  que,  de  palabra  y  por  escrito 
se  ha  servido  V.  M.  darme,  debo  creer 


haber  sido  concluida  conforme  á  las  rea' 
les  intenciones,  ha  dejado  sin  embargc 
en  mi  atma  una  impresión  dolorosa  que 
me  creo  obligado  á  manifestar  á  V.  M. 
La  independencia  de  las  Colonias  in- 
glesas acaba  de  ser  reconocida,  y  esto, 
para  mí,  es  un  motivo  de  temor  y  de 
pesar.  Esta  República  federal  ha 
cido  pigmea,  por  decirlo  así  y  ha  nece- 
sitado el  apoyo  de  la  fuerza  de  dos  Es- 
tados tan  poderosos  como  la  Espai 
ia  Francia  para  lograr  su  independe 
Tiempo  vendrá  en  que  llegará  á  se 
gante,  y  aun  coloso  muy  temible  en 
aquellas  vastas  regiones.  Entonces  ella 
olvidará  ios  beneficios  que  recibió  de 
ambas  potencias  y  no  pensará  sino  en 
engrandecerse.  Su  primer  paso  será 
apoderarse  de  las  Floridas  para  dominar 
el  golfo  de  Méjico.  Estos  temores  son. 
Señor,  demasiado  fundados  y  habrán  de 
realizarse  dentro  de  pocos  años  si  antes 
no  ocurriesen  otros  mas  funestos  en  nues- 
tras Américas.  Una  sabia  política  nos 
aconseja  precavemos  de  los  males  que 
amenazan. ...  Y  después  de  haber  con- 
siderado este  importante  negocio,  con 
toda  la  atención  de  que  soy  capaz,  y 
según  las  reflexiones  que  nos  han  sumi- 
nistrado los  acontecimientos  militares  y 
políticos  que  he  podido  adquirir  en  mi 
larga  carrera,  pienso,  que  para  evitar 
los  majes  de  que  estamos  amenazados, 
no  nos  queda  otro  medio  que  el  que  voy 
á  tener  el  honor  de  exponer  á  V.  M. 

"Debe  V.  M.  desprenderse  de  todas 
sus  posesiones  del  continente  americano, 
conservando  solamente  las  islas  de  Cuba 
y  Puerto  Rico,  en  la  parte  setentrional 
y  alguna  otra  que  pueda  convenir  en  la 
meridional,  con  el  objeto  de  que  nos 
sirvan  como  de  escala  ó  faclorias  para 
el  comercio  español.  A  fin  de  ejecutar 
este  grande  pensamiento  de  una  manera 
que  convenga  á  la  España,  deberán  colo- 
carse tres  infantes  en  América:  uno  rey 
de  Méjico;  otro  de!  Perú  y  el  tercero 
en  Costa  Firme.  V.  M.  tomará  el  titulo 
de  Emperador". 


Notable  coincidencia!  En  1783  un 
pacto  de  familia  de  los  soberanos  de 
España  y  Francia  produjo  un  tratado 
público  que  obligara  á  Inglaterra  á  reco- 
nocer la  Independencia  de  sus  colonias 
en  Norte  América.  F,n  este  paso  vio  un 
hábil  hombre  de  Filado  el  elemento  que 


había  de  incitar  la  revolución  regene- 
radora de  Sud- América;  y  en  ese  mismo 
dia,  en  1783  venia  al  mundo  uno  "de 
los  Genios  que  el  cielo  envía  de  siglo 
en  siglo  á  la  tierra  para  mejorar  la 
condición  de  las  naciones". 

VI. 

"En  la  Ciudad  Mariana  de  Caracas  en 
30  días  del  mes  de  julio  de  1783  años, 
el  Dr.  Don  Juan  Félix  Jéres  y  Arísti- 
guieta.  Presbítero,  con  Ucencia  que  yo 
el  infrascrito  Teniente  cura  de  esta  Santa 
Iglesia  Catedral  le  concedí,  bautizó,  puso 
óleo  y  crisma  y  díó  bendiciones  á  StHON 
José  Antonio  de  la  Santísima  Trinidad, 
párvulo  que  nació  el  dia  24  del  corriente, 
hijo  legítimo  de  Don  Juan  Vicente  Bo- 
lívar y  de  Doña  María  Concepción  Pa- 
lacios y  Sojo.  naturales  y  vecinos  de 
esta  dicha  Ciudad.  Fué  su  padrino  Don 
Feliciano  Palacios  y  Sojo,  á  quien  se  ad- 
virtió el  parentesco  espiritual  y  obligacio- 
nes. Para  que  conste,  lo  firmo,  fecha  ut 
supra. — Br.  Manuel  Antonio  Faxardo". 

VII. 

Cuando  el  gran  Ministro  de  Elspaña 
vaticinaba  á  su  monarca  la  pérdida  de 
sus  dominios  del  Nuevo  Mundo,  entraba 
á  la  vida  SiMON  bolívar  predestinado  á 
realizar  la  magna  empresa  de  cumplir 
el  vaticinio;  el  caudillo  que  había  de 
arrancar  joyas  muí  preciosas  de  la  coro- 
na de  Castilla:  el  genio  que  de  comarcas 
de  humildes  colonos  iba  é  formar  na- 
ciones libres. 

159 


Simón  Bolívar,  nació  en  Caracas  en 
24  de  Julio  del  año  1783,  de  padres 
ilustres  y  con  bienes  considerables  de 
fortuna:  á  la  edad  de  2  anos  los  perdió, 
quedando  entonces  bajo  la  dirección  de 
su  abuelo  materno,  que  no  le  sobrevivió 
sino  mui  poco  tiempo.  Su  educación 
en  aquella  época,  si  bien  es  cierto  tuvo 
por  modelo  cierta  decencia  pública,  tam- 
bién lo  es  que  su  enseñanza  literaria  no 
pasó  de  la  que  se  acostumbraba  dar  en 
un  pais  que  carecía  de  maestros  y  de 
establecimientos  públicos — leer  un  poco 
y  escribir  mal.  A  la  edad  de  14  años 
fué  enviado  á  España,  en  el  navio  $an 
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Ildefonso,  su  capitán  don  José  Uñarte, 
al  lado  de  uno  de  sus  tíos  que  se  hallaba 
al  servicio  de  Su  Majestad  Católica. 
Para  entonces  vestia  ya  el  uniforme  mili- 
tar de  Subteniente  de  Milicias  regladas 
de  los  Valles  de  Aragua,  de  que  habia 
sido  Coronel  su  padre  don  Juan  Vicente 
Bolívar.  Situado  en  la  Corte  de  Madrid 
fué  mui  fácil  proporcionarle  maestros 
que  adornasen  su  persona  de  algunos 
conocimientos  y  ejercicios  propios  de  la 
juventud.  A  la  vez  y  en  su  propia  casa, 
le  despertaba  el  maestro  de  esgrima,  al 
cual  seguia  el  de  lengua  francesa,  y  por 
último  el  de  danza:  una  parte  de  la 
tarde  la  ocupaba  en  la  clase  de  mate- 
máticas; á  todo  se  prestó  siempre  dócil 
y  contento.  Su  tio,  desde  luego,  con- 
cibió ideas  de  proporcionar  al  joven 
sobrino  una  carrera  brillante  y  adecuada 
á  los  bienes  de  fortuna  que  poseia,  como 
á  las  esperanzas  que  prometía:  á  este 
efecto,  rogó  á  Su  Majestad  se  sirviese 
admitirlo  en  clase  de  caballero  de  Emba- 
jada, enviándole  á  una  de  las  Cortes 
de  Europa.  Su  solicitud  fué  desatendi- 
da. I  Quién  hubiera  dicho  á  los  Reyes 
de  Blspaña,  que  este  mismo  mancebo  oes- 
atendido  por  ellos,  arrebataría  de  sus 
manos  un  mundo!  Continuando  el  jo- 
ven Bolívar  en  sus  tareas,  quedó  á  poco 
tiempo  solo  y  como  desamparado  ae  la 
compañía  de  su  tio,  quien  tuvo  que  aban- 
donar la  Corte  por  una  de  las  visitudes 
tan  comunes  en  ella.  Felizmente,  para 
bien  del  joven  y  de  la  humanidad,  la 
violencia  cometida  con  su  tio  fué  repa- 
rada con  usura. 

160. 

*     mEAS     DEL     CORONEL     DON      MANUEL 

CENTURIÓN  Gobernador  que  fué  de  Gua- 
yana  y  á  quien  traspasó,  al  morir,  el 
señor  Iturriaga  la  jurisdicción  real  que 
ejercía  en  la  Hoya  del  Orinoco  en  todo 
el  territorio  de  la  Comisión  de  Límites; 
ideas  que  fueron  realizadas,  en  cuanto 
á  la  jurisdicción  de  aquel  terrítorio  por 
la  Real  Cédula  de  8  de  Setiembre  de 
1777  en  que  fueron  agregados  á  la  pro- 
vincia de  Guayana  el  Alto  y  Bajo  Ori- 
noco, Casiquiare,  Rio  Negro  y  deroas 
de  la  jurisdicción  de  la  Comisión  de 
Límites. 


La  naturaleza  hizo  precisamente  de- 
pendientes de  la  provincia  de  Guayana, 
¡i  Ic^  infernas  Barinas,  Llanos  de  la  Meta 


y  Casanare  al  vasto  territorio  desierto, 
que  media  entre  estos  ríos,  el  alto  Ori- 
noco, Casiquiare,  Rio  Negro,  y  la  Cor- 
dillera Oriental  del  Reino  de  Santa  Fé, 
como  igualmente  á  los  llanos,  ó  parte 
interior  de  las  provincias  de  Venezuela 
y  Cumaná;  pues  cerrándoles,  ó  dificul- 
tándoles el  comercio  con  las  costas  de 
Cartagena,  Santa  Marta,  Maracaibo  y 
Cumaná,  por  una  cordillera  de  montañas, 
casi  intrasitables  que  las  separa  de  ellas, 
la  abrió  natural  y  cómodamente  con  la 
de  Guayana,  por  medio  de  la  facilísima 
navegación  de  los  rios  Orinoco  y  sus 
confluentes  Meta,  Casanare,  Apure,  Santo 
Domingo,  Inirrita,  Vichada,  Guaviari,  y 
demás  que  manifiesta  el  adjunto  Mapa; 
pero  habiendo  tenido  estos  países  la  des- 
gracia, de  que  la  provincia  de  Guayana, 
no  haya  sido  poblada,  ni  bien  conocida 
hasta  ahora,  fueron  subordinados  á  di- 
chas costas  desde  la  Conquista,  y  no  han 
podido  salir  de  la  infelicidad  de  sus  prin- 
cipios, á  pesar  de  la  fertilidad  de  su 
terreno,  por  faltarles  el  comercio  del 
Orinoco,  que  es  el  único  que  puede  ha- 
cerlos felices,  y  útiles  al  Estado,  así  por 
las  razones  dichas,  como  por  la  ventajosa 
situación  de  la  embocadura  de  este  gran- 
de rio  á  la  mar,  y  breve  navegación  á 
España,  y  para  conseguirlo  en  pocos 
años,  deben  tomarse  desde  luego  las  pro- 
videncias siguientes. 

1^ El  comercio  de  todos  estos 

países  debe  hacerse  desde  España  direc- 
tamente por  el  Orinoco,  y  sus  confluentes 
Meta,  Casanare,  Apure,  y  demás  rios 
navegables  que  lo  facilitan;  porque  el 
de  los  puertos  de  Cartagena,  Santa  Mar- 
ta, Maracaibo,  Caracas,  y  Cumaná,  ó  no 
alcanzan,  ó  les  es  mui  gravoso  por  las 
dificultades  de  los  trasportes  á  lomo. 

2' Al   Gobierno   de   Guayana 

deben  agregarse,  los  de  las  provincias  de 
Barinas,  Meta  y  Casanare;  y  hacerle  Ca- 
pitanía General  dependiente  únicamente 
de  la  Corte,  como  el  de  Caracas;  lo 
primero  porque  los  que  gobiernan  dichas 
provincias  estando  subordinadas  á  Ca- 
racas y  Santa  Fé,  tienen  su  particular 
interés  en  que  no  se  introduzca  al  co- 
mercio de  Orinoco,  y  sin  éste  siempre 
serán  infelices  desiertos  aquellos  países; 
v  lo  segundo,  porque  ni  el  Virey  de 
Santa  Fé,  ni  el  Gobernador  de  Caracas 
pueden  saber  lo  que  conviene  para  faci- 
litar la  población  y  comercio  del  Orino- 
co, como  el  que  allí  manda,  y  tiene  las 
cosas  presentes;  porque  la  falta  de  co- 
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mercio  de  dichas  capitales  con  aquellas 
nuevas  provincias,  y  lo  incógnito  de  estas 
hasta  hoi  para  los  españoles,  no  permite 
que  los  Cefes,  estando  distantes  de  ellas, 
tomen  perfecto  conocimiento  de  sus  cir- 
cunstancias, y  muchas  veces  sus  provi- 
dencias son  unos  desaciertos  tales,  y  tan 
obstinados,  que  destruyen  con  un  golpe 
de  pluma,  lo  que  el  celo  del  comanaante 
ha  hecho  en  muchos  años  de  sudor  y 
fatiga  en  beneficio  del  Estado. 

3^ Debe  extenderse  la  pobla- 
ción del  Orinoco,  por  uno  y  otro  margen, 
desde  la  Angostura  hasta  sus  bocas,  y 
que  se  cultiven  las  islas  y  vegas;  que 
se  hallan  en  esta  parte  del  río,  que  es 
la  mas  preciosa  de  él,  por  ser  la  mas 
fértil;  y  próxima  á  la  mar,  derogando 
en  esto  la  Real  Orden  de  5  de  Junio  de 
1762  que  nos  príva  de  sus  utilidades, 
y  da  lugar  á  que  los  holandeses,  vecinos 
ú  extranjeros,  se  apoderen  de  aquellos 
desiertos,  y  de  los  de  Barima  cerrándonos 
la  boca  del  Orinoco,  única  salida  de  todas 
aquellas  provincias. 

4^ Una  ciudad  establecida  en 

la  boca  grande  del  Orínoco  entre  Ba- 
rima é  Imataca,  con  una  mediana  batería 
para  el  abrígo  de  las  embarcaciones, 
sería  útilísima  al  comercio  de  España, 
y  de  aquellas  provincias,  pues  los  bajeles 
ae  Europa  no  tendrían  la  costosa  mo- 
lestia de  remontar  el  Orinoco  hasta  la 
Angostura;  dejarían  esta  navegación  y 
tráfico  á  las  pequeñas  embarcaciones  del 
pais,  para  quienes  es  mas  útil,  y  facili- 
taría la  población  y  cultivo  de  las  exce- 
lentes tierras  de  las  márgenes  é  islas  de 
las  bocas  del  Orínoco,  donde  presto  se 
haría  una  nueva  provincia  de  las  mas 
ricas  de  la  Améríca,  y  mas  si  se  permi- 
tiese el  domicilio,  que  desean  muchas 
familias  francesas,  mal  halladas  con  el 
Gobierno  ingles  en  las  islas  de  la  Gra- 
nada, San  Vicente,  etc. 

5^ El  dilatado  terreno  que  se 

halla  desierto  enteramente  entre  el  Ori- 
noco; Casiquiarí,  Rio  Negro,  Meta,  y  la 
Cordillera  Oríental  de  Santa  Fe,  no  está 
bien,  explorado,  pero  es  fértil,  y  bella- 
mente situado,  para  la  formación  de  una 
provincia,  que  disfrutaría  desde  luego  las 
ventajas  de  la  navegación  á  dichos  ríos, 
y  la  de  los  de  Atabapu,  Vichada,  Inirrí- 
ta,  Guaviarí,  y  otro  que  la  atraviesa,  y 
á  poco  costo,  en  los  príncipios  sería 
medio  seguro,  para  lograr  los  fines  el 
comercio,  y  dependencia  de  Guayana. 


6"^ El    comercio    de    aquellos 

países  con  la  Metrópoli,  necesita  para 
la  conducción  de  sus  frutos  tríplicado 
número  de  embarcaciones  de  las  que 
vayan  de  Elspaña  cargadas  de  efectos 
europeos,  por  ser  aquellos  muchos  mas 
voluminosos  que  éstos,  y  así  es  preciso 
que  se  establezca  en  Orinoco  Astillero, 
ó  que  el  Director  tenga  facultad  para 
buscar  los  bajeles  necesaríos,  en  donde 
los  halle  mas  baratos. 

7^ Los    ganados,    maderas    y 

otros  frutos  silvestres,  de  que  abundan 
aquellas  provincias  son  inútiles  para  el 
comercio  de  España,  pero  si  se  permi- 
tiese la  extracción  á  las  colonias  inme- 
diatas; pondrían  á  los  pobres  españoles 
en  estado  de  comprar  desde  luego  los 
negros  necesarios,  para  desmontar  la  tie- 
rra, y  hacer  poderosa  de  cacao,  caña, 
café,  tabaco,  añil  y  otros  frutos  comer- 
ciales á  España:  en  cuyo  asunto  no  se 
debe  reparar  al  principio,  por  ser  el 
medio  mas  natural,  y  fácil  para  el  fo- 
mento de  aquellos  países,  y  que  puede 
hacerse  de  modo,  que  se  utilicen  también 
de  ello  el  Real  Erario,  y  la  compañía 
á  la  cual  seria  imposible  en  los  princi- 
pios proveer  dicha  provincia  de  todo  lo 
necesario  para  su  población,  sin  recurrír 
á  las  Colonias  por  algunas  provisiones 
precisas  para  la  subsistencia,  y  que  los 
más  linces  factores  no  podrán  prevenir 
con  tiempo  para  que  vayan  de  Elspaña^ 
como  ha  sucedido,  y  aun  sucede  en  Ca- 
racas, cuya  falta  hace  siempre  inevitable 
el  comercio  clandestino,  ó  que  los  habi- 
tantes abandonen  el  pais. 

8^ En    irnos    establecimientos 

tan  vastos,  y  nuevos  como  son  los  del 
Orinoco,  y  sus  dependencias,  donde  las 
necesidades  son  urgentes,  y  los  recursos 
remotos,  deben  dársele  al  Gobierno  unas 
facultades  amplias  para  providenciar  lo 
que  tenga  conveniente,  y  la  Corte  debe 
sostenerlo  en  lo  justo,  y  no  tomar  pro- 
videncias sin  oírlo,  dándole  antes  vista 
de  lo  que  contra  él  se  represente,  pues 
es  preciso  que  tenga  muchos  enemigos, 
el  que  haga  grandes  servicios. 

9^ No  debe  haber  por  ahora 

en  aquellos  países  otro  intendente  que  el 
Gobernador,  y  nada  importaría  tanto  á 
la  compañía,  y  á  la  población  y  cultivo 
de  aquellas  tierras,  como  dar  la  dirección 
de  su  comercio,  (á  lo  menos  por  los  diez 
primeros  años)  al  Gobernador  de  la 
provincia  como  lo  hacen  y  experimentan 
los  holandeses,  en  todas  sus  ColoniaSi 
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porque,  el  que  no  tiene  grandes  facul- 
tades, no  puede  hacer  grandes  cosas;  y 
las  (úficultades  naturales  que  hai  para 
poblar  y  cultivar  unos  desiertos  tan  dis- 
tantes, serian  invencibles,  no  siendo  ge- 
neral el  mando  del  Director;  pero  este 
empleo,  no  es  para  cualquier  hombre, 
debe  confiarse  solo,  á  quien  tenga  talento 
conocido  para  ello. 

10' Se  han  de  quitar  por  per- 
judiciales las  escoltas  de  los  Misionero<^, 
pues  no  teniendo  soldados,  se  valen  de 
paisanos,  que  no  cuestan  al  Rey:  y  av*;- 
cindados  por  vida,  con  sus  familias  en 
pueblos  de  indios,  ó  formando  villas  de 
españoles  en  las  cercanías,  como  se  hace 
en  Caracas  y  Cumaná,  los  civilizan  breve, 
y  aseguran  con  notables  ventajas  la  po- 
blación del  pais. 

11' Se  deben  ya  demorar  va- 
rios pueblos  de  indios  que  pasan  de 
veinte  años  de  fundación,  y  ponerles  Co- 
rregidor, y  Cura  Clérigo,  para  que  tri- 
buten al  Rey,  y  los  Misioneros  se  inter- 
nen, á  hacer  nuevas  reducciones;  y  en 
cada  partido  de  estas,  debe  poner  un 
Lugar  Teniente  el  Corregidor,  para  que 
se  ejecuten  sus  órdenes,  conozcan  los 
indios  la  autoridad  Real,  y  no  se  les 
impida  el  comercio  con  españoles,  tan 
útil  para  ellos  por  todas  razones. 

12' Los  pueblos  que  dejaron 

los  Jesuitas,  y  los  que  de  nuevo  se  han 
fundado  en  el  alto  Orinoco  y  Rio  Negro 
carecen  del  preciso  pasto  espiritual,  y 
seria  indispensable  una  Misión  de  veinte 
y  cuatro  religiosos  por  ahora. 

13' Y  finalmente  la  tropa  de 

dotación  del  Orinoco,  que  hoi  consiste 
en  tres  compañías  de  infantería,  y  una 
de  artilleros  se  debe  aumentar  hasta  el 
completo  de  un  batallón,  cuyo  haber  se 
puede  componer  por  ahora,  del  situado 
que  baja  de  Santa  Fé  á  la  Guayana,  y 
los  cuarenta  mil  pesos  que  de  Méjico 
continuando  viniendo  á  Cumaná,  para  la 
guarnición  de  Araya,  que  ya  no  existe, 
porque  no  son  bastantes  las  dichas  cuatro 
compañías  para  guarnecer  los  fuertes  del 
Orinoco,  y  cubrir  los  puestos  principales 
de  las  fronteras  aue  son  precisos;  no 
solo  para  defensa  de  aquellas  provincias, 
y  contener  á  los  extranjeros  en  sus  res- 
pectivas colonias,  para  que  no  continúen 
sus  usurpaciones  en  nuestros  territorios, 
ni  ejerzan  el  perjudicial  comercio  de 
Poitos,  con  los  Caribes;  sino  también 
para  impedir  la  fuga  de  nuestros  indios, 
y  en  el  señor  Gobernador  debe  residir 


la  facultad  de  proveer  todos  los  empleos 
vacantes,  en  sugetos  que  lo  sirvan  inte- 
rinamente, y  con  sueldo  entero,  hasta 
que  el  Rey  se  digne  confirmarlos,  como 
se  ha  practicado  siempre  en  la  Guayana. 
Con  estas  facultades  y  auxilios,  un 
Gobernador  benéfico  y  compasivo,  que 
haga  reinar  la  justicia,  y  la  abundancia 
en  aquellos  países  es  capaz  de  atraerse 
á  ellos  medio  mundo,  y  de  unos  desiertos 
miserables,  y  gravosos  que  han  sido  hasta 
ahora,  darle  al  Rei  en  poco  tiempo,  unas 
provincias  populosas,  ricas  y  útilísimas 
al  Estado. 

161 

JUAN    TUPAC    AMARU,    SU    ESFOSA    É    HIJOS. 

El  virey  del  Perú  obedeciendo  órdenes 
de  la  Corte  de  Madrid,  de  1783,  envió 
á  España  á  Juan,  hermano  de  José  Ga- 
briel Inca  y  varios  de  la  familia.  Hai 
una  nota  que  conviene  consignar  en  este 
lugar,  que  abarca  otro  rasgo  de  crueldad 
del  Gobierno  español  contra  esta  ino- 
cente gente  americana,  aunque  el  episodio 
comprenda  hechos  que  tuvieran  lugar  en 
años  siguientes,  pero  que  son  concretos 
á  la  suerte  de  dicha  familia  Tupac 
Amaru. 

La  nota  es  esta: 

Entre  los  Patriotas  distinguidos  que 
obtuvieron  su  libertad  en  &paña  por 
virtud  de  la  revolución  que  allí  proclamó 
la  constitución  de  las  Cortes  de  Cádiz, 
encadenando  así  el  despotismo  de  Fer- 
nando Vil,  fué  uno  Don  Juan  Tupac 
Amaru,  que  había  sufrido  37  años  de 
confinamiento  en  el  presidio  africano  de 
Ceuta.  A  pesar  de  que  este  Americano 
inocente  no  se  mezclara  en  la  revolución 
de  1780  que  bajo  el  lema  viva  el  Rey  y 
muera  el  mal  gobierno  hizo  su  hermano 
Don  Josef  Gabriel,  el  Virey  del  Perú 
recibió  en  1783  una  orden  real,  para 
enviar  á  España  á  todos  los  Tupac  Ama- 
ru, á  sus  mujeres  é  hijos,  y  á  cuantas 
personas  se  creyeran  por  la  opinión  co- 
mún descendientes  de  los  Incas.  Don 
Juan  Tupac  Amaru  fué  embarcado  para 
España,  separándole  de  su  mujer  é  hijos. 
En  1785  llegó  á  Cádiz,  donde  tuvo  la 
funesta  noticia  de  que  toda  su  familia 
había  perecido  en  la  navegación.  Estu- 
vo preso  allí  tres  años  con  una  cadena: 
después  fué  confinado  á  Ceuta,  pasán- 
dosele para  sus  alimentos  y  total  asis- 
tencia, primero  9eis  reales  de  vellón,  que 
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luego  se  aumentaron  á  ocho.  En  vano 
tres  Monarcas  habían  reinado  en  España ; 
en  vano  las  Cortes  limitaron  el  poder 
absoluto;  y  en  vano  Tupac  Amaru,  resto 
único  de  una  ilustre  prosapia  americana 
(¡este  era  todo  su  delito!)  reclamó  su 
libertad  y  que  se  administrara  á  su  ino- 
cencia la  debida  justicia.  Todos  los  es- 
pañoles europeos  se  la  negaron  hasta 
1820,  en  que  los  moradores  liberales  de 
Ceuta,  después  de  proclamar  la  consti- 
tución de  las  Cortes  de  Cádiz,  pusieron 
en  libertad  al  desgraciado  anciano,  vic- 
tima infeliz  de  la  política  suspicaz  de 
los  Monarcas  españoles. . .  ¡Treinta  y 
siete  años  de  encierro  en  el  presidio  de 
Ceuta,  por  la  sola  y  única  razón  de  ser 
descendiente  de  los  Incas  del  Perú,  es  el 
colmo  de  la  injusticia,  y  mas  que  de 
injusticia,  de  crueldad!!  Por  eso  dijo 
sabiamente  Marmantel  *^U  injustice,  á  la 
fin,  produit  1*  independence:"  y  por  eso 
fuimos  los  venezolanos  hasta  el  Perú,  á 
vengar  los  Manes  de  Tupac  Amaru  arran- 
cando del  Cuzco  el  estandarte  de  Pizarro, 
y  de  los  torreones  del  Callao  los  peiv 
dones  de  Castilla. 

162. 
1785. 

*   ERECCIÓN  DE  LA  COMPAÑÍA  DE 
FIUPINAS. 

Real  Cédula  de  10  de  Marzo. 

EL  REY. — Atendiendo  mí  augusto  Pa- 
dre y  Señor  Don  Felipe  Quinto  á  la 
ventajosa  situación  de  las  Islas  Filipinas 
para  el  comercio  de  la  Asia,  y  á  que  con 
él  habían  prosperado  otras  Naciones  de 
Europa,  se  sirvió  expedir  Real  Cédula 
en  Sevilla  á  29  de  Marzo  de  1733  para 
que  se  formase  una  Compañía  destinada 
á  este  comercio,  concediéndola  quantas 
gracias  y  exenciones  se  tuvieron  por 
convenientes  á  su  mayor  fomento;  pero 
las  guerras  posteriores,  con  otras  aten- 
ciones y  cuidados  graves  del  Gobierno, 
embarazaron  los  grandes  y  útiles  efectos 
que  debían  esperarse  de  una  providencia 
tan  laudable.  Y  deseoso  Yo  desde  los 
principios  de  mí  Reynado  de  estimular 
á  mis  amados  vasallos  á  que  empren- 
diesen el  tráfico  directo  á  Filipinas,  y 
que  se  acostumbrasen  á  la  navegación 
de  aquellos  mares,  mandé  hacer  con 
baxeles  de  mí  Real  Armada  diversas 
expediciones  á  Manila,  como  pruebas, 
(|ue  los  animasen;  y  posteriormente  les 


dispensé  las  franquicias  y  libertad  de 
derechos,  que  constan  de  los  artículos  26 
y  51  del  Reglamento  formado  para  el 
comercio  libre  en  12  de  Octubre  de  1778. 
Movida  ahora  de  estos  conocimientos  la 
Real  Compañía  Guípuzcoana  de  Caracas, 
trató  en  su  última  Junta  general,  que 
se  aplicasen  sus  caudales  á  este  giro, 
reuniendo  á  beneficio  de  sus  Accionistas 
el  comercio  de  Filipinas  con  el  de  mis 
dominios  de  América;  y  convenidos  los 
Interesados,  solicitaron  mi  Real  aproba- 
ción para  proceder  á  su  práctica,  de 
modo  que  participen  mis  demás  vasallos, 
especialmente  los  de  las  Islas  Filipinas, 
de  la  utilidad  y  ventajas  que  ofrece  su 
comercio.  Examinado  este  importante 
asunto  por  personas  experimentadas,  y 
mis  Ministros  de  Elstado,  con  su  dicta- 
men, he  venido  en  erigir  y  aprobar  por 
esta  mi  Real  Cédula  la  expresada  Com- 
pañía de  Comercio  con  el  nombre  de 
REAL  COMPAÑÍA  DE  FILIPINAS,  para  que 

en  su  fondo  y  acciones,  negocios,  giro 
y  gobierno,  se  establezca  y  dirija  baxo 
de  las  reglas  que  se  contienen  en  los 
artículos  siguientes. 

1.  Establezco  esta  Compañía  baxo  mi 
Real  protección,  y  de  los  Reyes  mis  suc- 
cesores,  por  el  término  de  veinte  y  cinco 
años,  que  han  de  empezar  desde  primero 
de  Julio  del  presente,  y  concluirán  en 
igual  día  de  1810,  en  que  ha  de  disol- 
verse, si  no  se  convienen  los  Interesados 
en  prorogarla,  y  obtienen  nueva  Real 
aprobación,  baxo  de  estas  mismas  reglas, 
ó  de  las  que  fueren  mas  conducentes, 
según  su  estado,  y  lo  que  con  el  tiempo 
y  la  experiencia  se  tenga  por  necesario. 

2.  En  atención  á  las  vastas  negocia- 
ciones de  esta  Compañía,  constará  su 
fondo  por  ahora  de  la  cantidad  de  ocho 
millones  de  pesos  sencillos,  divididos  en 
treinta  y  dos  mil  acciones  de  á  doscientos 
cincuenta  pesos  cada  una,  para  que  con 
este  número  se  puedan  interesar  mis 
vasallos  de  estos  dominios,  y  los  de  In- 
dias y  Filipinas,  de  qualquier  estado, 
calidad  y  condición  que  sean,  sin  excep- 
tuar los  Eclesiásticos  en  común,  ó  en 
particular;  subscribiendo  para  adquirir- 
las los  que  residan  en  Europa  desde  que 
se  publique  esta  Real  Cédula  hasta  fines 
del  presente  año,  y  los  de  mis  Américas 
hasta  fines  del  siguiente  de  1786,  cuyo 
tiempo  se  considera  suficiente  para  que 
llegue  á  noticia  de  todos,  y  ocurran  á 
interesarse  los  que  quieran  participar  de 
las  utilidades  de  este  comercÍ9f 
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3.  Para  fomentar  con  mi  exemplo  un 
establecimiento  tan  útil,  y  acreditar  á  la 
Compañía  de  Caracas  la  satisfacción  con 
que  he  admitido  su  propuesta,  he  man- 
dado que  se  tomen  á  mi  Real  nombre, 
y  al  de  los  Principes  mis  amados  hijos 
las  acciones  correspondientes  á  la  can- 
tidad de  un  millón  de  pesos  fuertes,  que 
recibirá  por  mi  orden  esta  Compañía  en 
América  y  Filipinas,  ademas  de  las  que 
me  pertenecen  en  la  otra;  y  espero,  que 
el  Banco  Nacional  de  San  Carlos,  las  de 
los  cinco  Gremios,  de  la  Habana  y  Se- 
villa se  interesarán  por  su  parte  con  todo 
lo  que  permitan  sus  fondos,  añadiendo 
esta  prueba  á  las  muchas  que  me  tienen 
dadas  de  su  zelo  por  el  bien  de  la  Nación, 
y  adelantamiento  de  su  comercio. 

4.  Respecto  á  que  se  incorpora  en 
esta  Compañía  la  de  Caracas,  según  el 
acuerdo  y  propuesta  de  su  Junta  general, 
acudirán  todos  sus  Accionistas  á  la  nueva 
Dirección  que  se  establezca  en  Madrid 
para  entregar  las  acciones  y  vitelas  que 
representan,  en  el  término  de  seis  meses, 
que  señalo  á  los  que  estuvieren  en  Euro- 
pa, y  un  año  á  los  que  se  hallaren  en 
Indias;  y  se  le  dará  á  cada  uno  certi- 
ficación, ó  recibo,  que  le  sirva  de  res- 
guardo, hasta  tanto  que  liquidados  los 
productos  de  la  otra  Compañía,  se  le 
entreguen  en  esta  las  que  le  correspondan 
de  á  doscientos  cincuenta  pesos,  conforme 
al  señalamiento  hecho,  pues  conduce  á 
la  claridad  de  las  cuentas,  que  todas 
sean  iguales  en  su  importe  y  represen- 
tación, que  es  siempre  la  misma  en  dos 
acciones  de  aquella  cantidad,  ó  en  una 
de  quinientos  pesos  como  la  tenia;  y 
según  la  diferencia  que  resulte  en  las 
liquidaciones  percibirán  los  Interesados 
lo  que  hubiere  de  exceso  sobre  su  capital, 
ó  podrán  completarlo,  como  les  parezca, 
si  su  haber  fuere  menor. 

5.  Se  formará  esta  liquidación  con 
la  mas  prolixa  exactitud,  para  que  la 
nueva  Compañía  de  Filipinas  se  haga 
cargo  de  todos  los  efectos  que  recoja 
de  la  de  Caracas,  y  siga  su  comercio 
desde  el  dia  primero  de  Julio  próximo 
por  cuenta  de  los  nuevos  Accionistas,  sin 
perjuicio  de  los  de  la  otra,  á  quienes 
abonará  quanto  reciba  y  cobre  pertene- 
ciente á  su  administración,  y  descontará 
lo  que  pague  por  sus  negociaciones  ante- 
riores, para  que  conforme  se  vayan  li- 

auidando  sus  cuentas,   se  entreguen   sin 
emora  y  á  proporción  de  los  productos 
libres  que  resulten   las  nuevas  acciones 


á  los  Interesados  en  las  antiguas,  y  pue- 
dan disponer  de  ellas  como  les  convi- 
niere, ó  dexarlas  en  la  nueva  Compañía, 
recibiendo  su  importe,  si  no  quisieren 
interesarse  en  ella. 

6.  Para  evitar  toda  confusión,  y  que 
el  Público  se  satisfaga  plenamente  de  la 
buena  fé  y  claridad  con  que  se  ha  de 
realizar  el  fondo  principal  de  este  esta- 
blecimiento, sin  dar  lugar  á  los  abusos 
que  se  han  introducido  en  otros  de  igual 
naturaleza;  declaro,  que  la  Compañía  de 
Filipinas  admitirá  de  la  de  Caracas  el 
dinero,  vales  Reales,  y  letras  de  cambio, 
y  que  los  frutos  de  comercio,  como  cacao, 
y  otros  efectos  existentes  en  Europa,  se 
recibirán  por  el  líquido  que  tuvieren  en 
su  venta,  y  las  deudas  por  lo  que  se 
recaude  de  ellas;  á  cuyo  fin  se  procederá 
con  el  mas  activo  zelo  á  su  cobranza, 
llevando  de  todos  estos  ramos  cuenta 
individual,  y  separada  la  Dirección  prin- 
cipal, los  Factores,  Dependientes  y  Co- 
rresponsales de  la  nueva  Compañía,  para 
que  siempre  consten  las  resultas  de  la 
antigua,  y  no  se  confundan  los  productos 
de  las  expediciones  que  se  hagan. 

7.  Se  procederá  desde  luego  á  nom- 
brar peritos,  que  tasen  las  naves,  casas, 
almacenes  y  pertrechos  que  tuviere  la 
Compañía  de  Caracas  en  Europa,  practi- 
cándose estas  diligencias  con  asistencia 
de  un  especial  Comisionado  de  la  nueva, 
y  la  intervención  del  Intendente,  ó  Mi- 
nistro de  Indias  del  Lugar,  ó  Puerto  en 
que  se  hallen;  y  el  actual  y  legítimo 
valor  que  resulte  por  estas  tasaciones, 
lo  abonará  la  de  Filipinas  á  la  de  Ca- 
racas. 

8.  No  pudiendo  darse  desde  ahora 
valor  fixo  á  los  edificios,  embarcaciones 
y  demás  efectos  que  se  hallen  en  la 
América,  ó  en  los  mares,  se  tomará  pun- 
tual razón  de  los  que  fueren  por  los 
libros,  memorias  y  correspondencia  de 
sus  Directores  y  Oficinas  en  el  término 
de  diez  y  ocho  meses  contados  desde 
primero  de  Julio,  en  que  han  de  empezar 
las  operaciones  de  la  de  Filipinas,  para 
que  se  hagan  las  tasaciones  de  buques, 
casas  y  almacenes,  y  se  proceda  á  la 
venta  de  aquellos  efectos  y  cobranza  de 
créditos;  de  modo  que  precisamente  que- 
de en  este  tiempo  apurado  y  liquidado 
en  todo  el  fondo  de  la  Compañía  de 
Caracas  en  Indias,  y  corriente  su  valor 
neto  á  favor  de  sus  respectivos  Accio- 
nistas. 
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9.  Liquidado  en  esta  forma  su  fondo 
con  el  dinero,  vales  Reales,  y  letras  de 
cambio  que  tenga  en  la  actualidad,  con 
la  cuenta  que  se  ha  de  llevar  del  pro- 
ducto de  los  efectos  existentes,  conforme 
á  los  artículos  5  y  6,  y  con  las  tasaciones 
prevenidas  en  los  dos  anteriores,  se  re- 
baxarán  de  su  importe  los  censos  y  otros 
capitales  á  que  esté  obligada,  con  sus 
réditos,  ó  intereses,  salarios  y  gastos 
hasta  primero  de  Julio  próximo,  en  que 
empieza  la  de  Filipinas,  que  quedará 
subrogada  á  favor  de  los  censualistas  y 
acreedores,  para  redimir  y  cancelar  estas 
cargas  luego  que  lo  permitan  sus  nego- 
ciaciones; y  para  que  el  residuo  libre 
y  efectivo,  como  perteneciente  á  aquellos 
Accionistas,  se  proratee,  según  las  accio- 
nes que  representa  cada  uno  y  reciban 
las  de  la  nueva  Compañía,  conforme  á 
lo  mandado  en  el  artículo  4,  percibiendo 
también  á  proporción  y  decontado  las 
ganancias  que  resulten  hasta  dicho  día 
primero  de  julio,  si  las  hubiere. 

10.  Habiéndose  combinado  en  los  ar- 
tículos anteriores  la  seguridad  de  los 
acreedores  de  la  Compañía  de  Caracas, 
y  la  de  sus  Interesados,  en  que  se  ha 
tenido  presente  que  algunas  de  las  accio- 
nes se  hallan  vinculadas;  para  que  nin- 
guno padezca  detrimento,  ni  se  reciban 
por  caudales  efectivos  de  la  de  Filipinas 
con  perjuicio  de  sus  nuevos  Accionistas 
los  que  en  realidad  no  lo  sean,  encargo 
á  mi  Ministro  de  Indias,  á  la  Junta  de 
gobierno,  y  á  los  Directores  de  la  misma 
Compañía,  que  dispongan  su  cumplimien- 
to con  toda  la  actividad  y  aplicación  que 
espero  de  su  zelo:  y  para  que  así  me 
conste,  deberá  la  Compañía,  luego  que 
se  concluya  la  liquidación,  pasar  á  mis 
manos  un  estado  individual  comprehen- 
sivo de  todos  sus  efectos  á  fin  de  comu- 
nicarlo al  Público  por  los  medios  acos- 
tumbrados. 

11.  En  la  participación  de  utilidades 
y  ganancias  se  considerará  la  Compañía 
de  Caracas  desde  primero  de  julio,  en 
que  da  principio  la  de  Filipinas,  con 
arreglo  al  líquido  libre  que  resulte  de 
sus  fondos,  y  en  igualdad  á  los  demás 
Accionistas  á  proporción  del  interés  que 
tomen,  y  días  en  que  entreguen  su  ca- 
pital; y  á  este  efecto  se  reservarán  desde 
luego  de  las  treinta  y  dos  mil  acciones 
expresadas  en  el  artículo  2  las  que  co- 
rresponden á  los  Interesados  de  la  anti- 
gua Compañía,  para  darlas  á  sus  dueños 
sin    confusión,    recogiendo    el    recibo    ó 


certificación  de  resguardo,  que  se  pre- 
vino en  el  artículo  4. 

12.  Deseando  que  no  solo  las  Com- 
pañías de  Comercio  y  mis  vasallos  en 
particular  logren  los  adelantamientos  y 
ganancias  que  ofrece  esta  asociación,  sino 
que  también  se  comuniquen  á  los  Pueblos 
en  común,  encargo  á  mi  Consejo,  por 
lo  tocante  á  Propios,  y  al  Superinten- 
dente general  de  Pósitos,  que  concurran 
con  los  sobrantes  que  pudieren  de  estos 
ramos,  como  lo  han  hecho  para  el  Banco 
Nacional;  pues  ademas  de  la  seguridad 
y  firmeza  que  da  á  qualquiera  empresa 
la  unión  de  intereses  nacionales,  convie- 
ne á  la  mayor  parte  de  los  Pueblos  que 
se  les  alivie  de  sus  cargas  comunes  con 
los  productos  de  la  industria  general. 

13.  Siendo  la  prosperidad  de  las  Is- 
las Filipinas  y  de  sus  moradores  el  objeto 
principal  que  ha  movido  á  mi  paternal 
amor  para  proteger  y  concurrir  á  este 
establecimiento,  y  deseoso  de  que,  ade- 
mas de  las  ventajas  que  les  resultarán 
por  el  aumento  de  su  agricultura,  in- 
dustria y  navegación,  tengan  un  interés 
mas  directo  en  las  utilidades  de  este 
comercio;  mando  que  se  reserven  por 
ahora  tres  mil  acciones  de  la  Compañía, 
para  que  dentro  del  término  de  dos  años, 
contados  desde  su  publicación  en  dichas 
Islas,  puedan  adquirirlas  el  Consulado, 
las  Obras  Pias,  los  naturales  y  vecinos 
de  aquellos  dominios,  sin  distinción  de 
estado,  clases,  lugar,  ni  empleo. 

14.  En  el  término  señalado  para  la 
subscripción  por  el  artículo  2  se  entre- 
gará en  oro,  plata,  ó  vales  reales  el  im- 
porte de  las  acciones  en  que  cada  uno 

auiera  interesarse,  quedando  al  arbitrio 
e  mis  vasallos  de  América  remitirlo  á 
la  Dirección  y  Tesorería  de  la  Compañía 
en  esta  Corte,  ó  exhibirlo  á  sus  Factores, 
ó  Comisionados  en  las  Capitales,  ó  Puer- 
tos principales  de  mis  Américas  donde 
establezca  su  giro,  y  pueda  aprovecharse 
para  sus  negociaciones  del  valor  de  estos 
fondos;  cuya  exhibición  se  entenderá  sin 
diferencia  de  moneda,  y  con  igualdad 
en  estos  y  aquellos  dominios  á  razón  en 
todos  de  los  doscientos  cincuenta  pesos 
sencillos,  y  se  les  entregará  por  quatri- 
plicado  certificación,  ó  recibo  de  la  can- 
tidad que  dieren,  firmada  por  dichos 
Factores,  y  por  el  Contador  y  Tesorero 
donde  los  hubiere,  con  la  que  acudirán 
por  medio  de  los  mismos  Factores,  ó  por 
Apoderados,  ó  escribiendo  en  derechura 
á  la  Dirección,  á  recoger  el  número  de 
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acciones  en  que  se  hayan  interesado,  á 
fin  de  participar  de  las  utilidades  desde 
el  día  en  que  exhiban  el  capital,  que- 
dando á  favor  de  la  Compañía  las  de 
los  que  hayan  subscrito,  y  no  enterado 
en  el  tiempo  que  se  señala,  para  que 
entren  otros,  ó  se  beneficien,  según  la 
estimación  en  que  se  pongan,  sin  que 
por  esto  se  altere  su  valor  positivo  y 
declarado  con  respecto  á  la  misma  Com- 
pañía. 

15.  Estas  acciones,  para  las  cuales 
se  abrirá  una  lámina  con  las  precau- 
ciones correspondientes  á  evitar  su  fal- 
sificación, se  firmarán  por  los  Directo- 
res y  el  Contador,  dexando  pendiente 
la  firma  del  Tesorero,  para  recogerla 
quando  se  entreguen  á  los  Accionistas, 
y  se  llevará  de  todas  un  registro  general, 
apuntándose  en  los  libros  respectivos  el 
nombre  del  Interesado,  el  número  de 
acciones  que  tiene,  el  dia  en  que  exhibió 
el  capital,  y  si  fué  en  dinero,  ó  vales 
Reales,  para  que  siempre  conste  el  efec- 
tivo entero  de  estos  fondos,  y  á  quienes 
pertenecen. 

16.  En  la  lámina  se  ha  de  estampar 
el  escudo  de  Armas  de  la  Ciudad  de 
Manila,  orlado  con  figuras  alusivas  á 
los  objetos  importantes  de  la  Compañía; 
y  este  escudo  le  servirá  también  de  sello 
particular  para  todos  los  actos,  letras, 
patentes  y  comisiones  que  correspondan 
al  gobierno,  dirección  y  administración 
de  sus  negocios. 

17.  Todas  las  acciones  podrán  ne- 
gociarse y  venderse  por  medio  de  un 
simple  endoso,  como  se  practica  en  las 
del  Banco  Nacional,  y  con  el  mayor  ó 
menor  valor  que  les  diere  la  opinión 
pública,  sin  que  por  esto  se  rebaxe,  ni 
aumente  el  efectivo  de  su  origen  con 
respecto  á  la  Compañía,  y  se  podrán 
también  vincular;  pero  en  este  caso  será 
precisamente  sobre  dicho  valor  primitivo 
y  cierto,  depositándolas  en  las  Caxas  de 
la  misma  Compañía,  para  que  se  otorgue 
por  esta  á  costa  del  Accionista  la  escri- 
tura correspondiente  al  seguro  de  la  vin- 
culación, con  la  que  acudirán  los  inte- 
resados al  cobro  de  los  repartimientos, 
como  que  este  instrumento  representa  las 
acciones  que  tienen  aquel  destino. 

18.  Prohibo  absolutamente  que  la 
Compañía  reciba  dinero  á  censo,  ni  á 
interés,  pues  aun  las  cargas  de  esta  na- 
turaleza que  la  vengan  de  la  de  Caracas, 
dexo  mandado  en  el  artículo  9,  que  se 
paguen  y  cancelen,  para  que  se  haga  su 


comercio  y  giro  con  solo  el  fondo  propio, 
y  no  se  graven  las  acciones,  ni  se  expon- 
gan los  Accionistas  á  que  sufran  sus 
capitales  unas  obligaciones  á  que  no  se 
propusieron  sujetarlos,  y  se  rebaxen  las 
utilidades  que  les  pertenecen  con  los  ré- 
ditos, é  intereses  de  senyej  antes  imposi- 
ciones y  deudas. 

19.  En  consequencia  de  esta  prohi- 
bición, si  el  fondo  fuere  insuficiente,  ó 
por  el  aumento  del  comercio,  ó  por  expe- 
diciones lejanas,  que  estén  pendientes, 
ó  por  pérdidas  que  tuviese  la  Compañía, 
me  propondrá  la  Junta  general  los  ar- 
bitrios que  le  parezcan  mas  convenientes, 
para  que  en  atención  á  su  estado  y  á  los 
motivos  de  su  solicitud,  determine  lo  que 
fuere  mas  conforme  á  justicia,  y  á  la  pros- 
peridad del  mismo  cuerpo. 

20.  Si  los  Accionistas  acordaren  el 
aumento  de  este  fondo  con  el  sobrante 
de  utilidades  que  libremente  quieran  de- 
xar  en  la  Compañía,  deberán  solicitar 
mi  Real  aprobación;  y  obtenida,  declaro 
que  han  de  ser  preferidos  en  las  que  se 
aumenten  con  aquel  sobrante  á  qualquie- 
ra  que  no  tenga  interés  en  esta  asocia- 
ción, y  baxo  de  la  precisa  calidad  de 
que  no  se  altere,  ni  varíe  en  las  nuevas 
acciones  el  valor  de  doscientos  cincuenta 
pesos  designado  á  cada  una,  para  evitar 
los  abusos  y  confucion  en  el  ajuste  de 
cuentas,  que  de  lo  contrarío  pudieran 
seguirse. 

21.  Con  el  justo  deseo  de  facilitar 
el  pago  de  los  repartimientos  á  los  Ac- 
cionistas de  Indias  y  Filipinas,  mando 
que  se  haga  en  las  Factorías  donde  en- 
tregaron sus  capitales,  según  la  distri- 
bución que  disponga  la  Junta,  recibiendo 
cada  uno  lo  que  le  corresponda  en  pesos 
sencillos,  como  enteró  el  valor  de  sus 
acciones,  conforme  á  lo  prevenido  en  el 
artículo  15,  sin  otra  calidad  que  mani- 
festar la  acción  que  representa,  dar  re- 
cibo de  lo  que  se  le  entrega,  y  que  tenga 
la  Factoría  conocimiento  de  su  persona, 
como  se  practica  en  el  pago  de  las  letras 
de  cambio. 

22.  Para  que  todos  los  Accionistas 
tengan  puntuales  noticias  del  estado  de 
la  Compañía,  y  no  estén  expuestos  á 
recibirlas  equivocadas,  mando  que  lo  que 
se  acordare  en  las  Juntas  generales,  con 
el  extracto  de  las  operaciones  de  cada 
año,  el  repartimiento  que  produzcan,  y 
la  razón  de  existencias  se  publique,  im- 
prima y  remita  á  los  Factores  y  Comi- 
sionados   en    América    y    Filipinas    con 
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facultad  á  cada  Accionista  de  pedir  que 
se  le  manifieste  quando  ocurra  á  recibir 
lo  que  le  toca  en  el  repartimiento. 

23.  Quedando  ya  prevenido  todo  lo 
que  por  ahora  se  ha  regulado  conducente 
al  fondo  y  Accionistas  de  esta  Compañía, 
es  consiguiente  arreglar  su  comercio,  pri- 
vilegio y  obligaciones,  á  cuyo  fin  de- 
claro, que  en  los  veinte  y  cinco  años  de 
su  duración  debe  gozar  de  privilegio  ex- 
clusivo para  todas  las  expediciones  que 
hiciere  á  las  Islas  Fiilpinas  y  otras  par- 
tes de  la  Asia,  que  tengan  relación  con 
ellas,  y  también  para  el  retomo  de  sus 
frutos  y  efectos  á  los  Puertos  habilitados 
de  esta  Península;  de  modo  que  en  dicho 
término  solo  los  navios  de  la  Compañía 
podrán  traficar,  ó  en  derechura,  ó  por 
los  Puertos  de  la  América  Meridional 
con  las  Islas  Filipinas  y  Provincias  de 
Asia,  sin  perjuicio  de  los  baxeles  de 
guerra  que  yo  tuviere  por  conveniente 
destinar  á  Filipinas  con  otros  objetos  de 
mi  servicio. 

24.  Demás  del  privilegio  exclusivo 
que  le  concedo  para  la  navegación  á 
Filipinas,  podrá  la  Compañía  girar,  ne- 
gociar y  despachar  sus  embarcaciones  con 
registros  á  mis  dominios  de  América, 
como  qualquiera  otro  vasallo  mío,  no 
gozando  en  estas  expediciones  privilegio, 
ni  exención  en  ida,  ni  vuelta;  pues  deben 
hacerse  con  arreglo  á  las  providencias 
dadas  y  que  se  dieren  para  el  comercio 
de  Indias  en  beneficio  de  toda  la  Nación. 

25.  Consiguiente  á  esta  libertad  de 
comerciar  en  los  Puertos  de  América,  y 
combinando  el  comercio  absolutamente 
libre  en  unos,  y  arreglado  por  ahora  en 
otros,  enviará  la  Compañía  anualmente 
dos  mil  toneladas  de  frutos  y  géneros  á 
Caracas,  Maracaybo  y  Cumaná,  distri- 
buidas entre  estas  Provincias  según  sus 
necesidades  y  consumos,  y  ochocientas 
á  Nueva-Esparta,  que  le  he  señalado  en 
el  repartimiento  hecho  á  beneficio  de 
los  Puertos  habilitados  de  estos  dominios. 

26.  Las  expediciones  que  haga  la 
Compañía  á  Filipinas  podrá  dirigirlas 
en  derechura  por  el  Cabo  de  Buena- 
Esperanza,  ó  con  escala  en  Buenos  Ayres; 
pero  consistiendo  su  principal  ventaja  y 
también  la  del  Estado  en  la  unión  del 
comercio  de  la  América  con  el  de  la 
Asia,  la  prevengo  que  procure  dirigirlas 
por  el  Cabo  de  Hornos  con  escala  en 
los  Puertos  de  mis  dominios  del  mar  del 
Sur,  en  que  podrá  dexar,  ó  expender 
los  efectos  que  lleve,  y  conducir  á  Fili- 


pinas los  que  sacare  de  España  con  este 
destino,  ó  aumentase  en  la  América, 
especialmente  los  frutos  y  géneros  per- 
mitidos en  aquellas  Provincias,  que  pue- 
dan negociarse  en  Asia,  según  le  parezca 
mas  útil  á  los  progresos  y  mayor  adelan- 
tamiento de  su  giro;  pues  ningún  medio, 
ni  arbitrio,  que  no  estén  expresamente 
prohibidos,  se  limitan  á  su  industria, 
para  verificar  la  unión  tan  deseada,  é 
importante  de  los  intereses  de  todos  mis 
dominios  y  vasallos;  á  cuyo  fin  derogo 
por  especial  gracia  á  favor  de  la  Compa- 
ñía las  leyes  I,  5,  7  y  71,  título  45, 
libro  9  de  las  Recopiladas  de  Indias  con 
qualesquiera  otras  Cédulas,  ú  Ordenes 
expedidas  para  impedir  la  navegación 
de  estos  y  aquellos  Puertos  á  mis  Islas 
Filipinas. 

27.  En  la  extracción  que  hiciere  para 
el  comercio  de  Asia  de  los  frutos  y  efec- 
tos propios  de  España  y  América,  le 
concedo  libertad  absoluta  de  derechos, 
ya  los  saque  de  esta  Península,  ó  de  los 
Puertos  de  Indias  adonde  arribaren  sus 
buques.  Y  si  cargare  en  España  efectos 
extrangeros,  pagará  los  derechos  de  dos 
por  ciento,  establecidos  en  el  último  De- 
creto de  5  de  agosto  de  1784,  con  la 
calidad  de  que  si  le  conviniere  dexar 
algunos  en  Indias,  y  recibir  otros,  ha 
de  contribuir  en  los  que  dexase  los  arre- 
glados para  el  comercio  de  mis  demás 
vasallos  en  aquellos  dominios;  pero  se- 
rán libres  los  que  de  nuevo  embarcare, 
si  hubiesen  ya  adeudado  y  pagado  los 
que  causaron  á  su  ingreso. 

28.  Como  no  se  puede  hacer  el  co- 
mercio de  la  Asia  con  solo  los  frutos  y 
efectos  de  España  y  América,  le  concedo 
también  que  pueda  llevar  de  aquellos 
Puertos  hasta  la  cantidad  de  quinientos 
mil  pesos  fuertes  en  plata  amonedada  en 
cada  uno  de  los  navios  que  dirija  á 
Filipinas,  pagando  un  dos  y  medio  por 
ciento  del  derecho  de  extracción.  Pero 
^i  los  llevase  de  los  Puertos  de  esta 
Península  conforme  al  artículo  51  del 
Reglamento  de  comercio,  serán  libres  de 
toda  contribución,  por  la  que  el  dinero 
paga  á  su  entrada. 

29.  A  fin  de  facilitarla  que  adquiera 
cómodamente  los  frutos  y  géneros  del 
Oriente,  útiles  á  su  comercio,  declaro, 
que  por  el  dicho  término  de  veinte  y 
cinco  años  ha  de  ser  enteramente  libre 
y  franco  el  Puerto  de  Manila  á  las  Na- 
ciones propiamente  Asiáticas,  para  que 
los  puedan  introducir  y  vender  los  mis- 
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mos  Interesados  por  sí,  ó  los  Factores 
que  nombren  á  su  arbitrio  por  los  pre- 
cios en  que  libremente  se  convengan, 
sin  precisarlos  á  la  tasa,  expendio  por 
junto,  ni  intervención  de  Diputados,  que 
se  estableció  con  el  nombre  de  Pancada, 
y  se  mandó  observar  por  las  leyes  9, 
tít.  18,  lib.  6,  y  35  tít.  45,  lib.  9,  las 
que  derogo  á  beneficio  y  fomento  de  la 
Compañía,  para  dexar  el  comercio  sin 
las  prohibiciones  y  embarazos,  que  tanto 
se  oponen  á  su  prosperidad.  Bien  en- 
tendido, que  los  Asiáticos  no  han  de 
llevar  efectos  Europeos,  ni  otros  algunos 
que  los  producidos,  ó  manufacturados 
en  sus  propios  países,  baxo  la  pena  irre- 
misible de  perderlos  como  de  contra- 
bando. 

30.  £1  producto  de  estos  efectos  y 
frutos  lo  podrán  extraer  para  sus  Pro- 
vincias las  mismas  Naciones  Asiáticas  en 
plata,  frutos  y  géneros  de  España,  Amé- 
rica, ó  Filipinas,  y  en  otros  extranjeros 
que  haya  llevado  la  Compañía,  como 
mejor  les  acomode;  pero  con  la  dife- 
rencia de  que  si  la  extracción  es  en  plata, 
contribuirán  un  tres  por  ciento  de  la 
cantidad  que  sacaren;  y  si  fuere  en  fru- 
tos, ó  géneros  de  mis  dominios,  será 
libre  de  todos  derechos,  pagando  un  dos 
por  ciento  de  los  efectos  extranjeros  lle- 
vados por  la  Compañía  á  Filipinas. 

31.  Así  como  permito  que  las  Na- 
ciones Asiáticas  puedan  ir  á  Filipinas  á 
vender  sus  efectos,  concedo  también  á  la 
Compañía  hacer  sus  negociaciones  en 
aquellos  países,  sin  embargo  de  la  prohi- 
bición de  la  leí  34,  título  45,  libro  9, 
que  derogo  y  anulo  á  favor  de  su  co- 
mercio, para  que  los  compre  en  sus  Puer- 
tos ó  Factorías,  como  mejor  les  convenga, 
y  á  este  fin  podrá  extraer  de  Manila  la 
plata  que  hubiese  llevado  de  España,  ó 
América,  y  los  frutos  y  géneros  nacio- 
nales de  qualquiera  de  mis  dominios, 
sin  derechos  algunos,  pagando  solo  un 
dos  por  ciento  de  los  efectos  extranjeros 
que  sacase  para  este  destino. 

32.  Los  Navios  de  la  Compañía,  que 
vayan  de  España  á  Filipinas  por  el  Cabo 
de  Buena  Esperanza,  y  los  que  se  dirijan 
por  los  Puertos  de  mis  dominios  del  Sur, 
conforme  á  lo  que  dexo  prevenido  en  el 
artículo  26,  deberán  precisamente  regre- 
sar en  derechura,  y  hacer  sus  retomos 
de  la  Asia  á  esta  Península,  sin  que  por 
ningún  motivo  vuelvan  de  aquellas  Pro- 
vincias á  la  América,  á  menos  de  llevar 
permiso   especial,   que  nunca   concederé 


sin  graves  causas  que  me  obliguen  á 
derogar  una  prohibición  tan  importante 
á  la  industria,  comercio  y  navegación 
de  mis  dominios  y  Puertos  de  Europa. 

33.  Declaro  que  esta  Compañía  ha  de 
ser  solamente  mercantil,  sujeta  á  las 
leyes  de  la  Monarquía,  como  qualquiera 
otro  comerciante  particular,  á  excepción 
de  las  gracias,  privilegios  y  exenciones 
que  le  concedo  para  su  fomento,  sin  que 
por  ningún  motivo,  ni  pretexto  pueda 
mezclarse,  ni  introducirse  en  materias 
políticas,  alianzas,  ni  otros  negocios  de 
esta  naturaleza,  á  menos  de  tener  expresa 
orden,  ó  comisión  mía;  y  si  alguno  de 
sus  empleados,  ó  subalternos  contravi- 
niese á  esta  prohibición,  y  usase  de  los 
buques  y  facultades  de  la  Compañía  en 
otras  empresas  que  las  de  su  comercio, 
se  castigará  severamente  como  reo  de 
Estado. 

34.  No  siendo  mi  Real  ánimo  que 
este  establecimiento  dirijido  á  fomentar 
el  comercio  de  Filipinas  pueda  causar 
disensión  alguna  con  las  demás  Poten- 
cias, sino  que  antes  bien  se  conserve, 
afiance  y  aumente  la  buena  correspon- 
dencia con  todas,  encargo  á  mi  Secretario 
del  Despacho  Universal  de  Indias,  al  Go- 
bernador y  Capitán  general.  Audiencia, 
é  Intendente  de  las  Islas  Filipinas,  y  á 
la  Junta  de  Gobierno  y  Directores  de  la 
Compañía,  que  vigilen  y  celen  la  con- 
ducta de  sus  subalternos  para  que  no 
den  ocasión  de  queja,  ni  causen  la  menor 
desavenencia  con  ninguna  de  las  Nacio- 
nes establecidas  en  la  India  Oriental. 

35.  Al  regreso  de  las  expediciones 
de  la  Compañía  á  los  Puertos  de  España 
se  procederá  para  la  paga  de  derechos 
y  expendio  de  efectos  con  la  diferencia 
que  resulta  del  comercio  privilegiado 
que  haga  á  la  Asia,  y  del  que  practique 
sin  privilegio  á  la  América.  En  la  pla- 
ta, oro  y  demás  productos  de  América, 
que  adquiera  en  concurrencia  con  mis 
demás  vasallos,  pagará  los  derechos  esta- 
blecidos, ó  que  se  establecieren,  y  ven- 
derá por  mayor,  ó  menor  con  la  misma 
libertad  que  los  otros  comerciantes.  Pero 
logrando  los  géneros  de  la  Asia  por  un 
privilegio  exclusivo,  en  cuyo  uso,  para 
las  ventas  y  reventas  pudiera  haber  un 
monopolio  perjudicial  á  la  industria  y 
comercio  interior  de  mis  Reynos;  mando 
que  los  represente  á  venta  pública  en 
qualquiera  de  los  Puertos  habilitados  de 
la  Península  distribuidos  por  Lotes,  y 
manifestando  los  que  fuesen  en  carteles 


y  listas  impresas  con  señalamiento  de 
especies,  precios  y  término  suficiente, 
para  que  los  comerciantes  de  mis  Reynos 
y  demás  de  Europa  los  compren  en  esta 
forma,  y  puedan  liar  con  anticipación  y 
conocimiento  las  órdenes  y  disposiciones 
que  tengan  por  convenientes. 

36.  Si  de  este  modo  no  se  propor- 
ciona la  venta  por  defecto  de  compra- 
dores, ó  porque  no  se  convienen  en  los 
precios,  que  con  arreglo  á  principios  de 
equidad  hubiere  señalado  la  Comoañía, 
podrá  abrir  sus  almacenes,  cumplido  que 
sea  el  término,  para  venderlos  por  ma- 
yor, ó  remitirlos  de  su  cuenta  al  extran- 
jero. 

37.  La  Compañía  puede  traer,  é  in- 
troducir libremente  en  los  Puertos  habi- 
litados de  estos  mis  dominios  todos  los 
frutos  y  mercaderías  de  la  Asia,  como 
especería,  algodón,  seda  en  rama,  tc\idos 
de  qualquiera  clase  que  sean  de  algodón, 
ó  seda,  con  mezcla  ó  sin  ella,  yerbas, 
maderas,  loza,  tintes,  gomas,  y  quantos 
efectos  produzcan,  ó  produjesen  aquellos 
paises,  y  se  labren  en  ellos,  según  esti- 
mare conveniente  á  la  mayor  utilidad  y 
progreso  de  sus  negociaciones,  y  la  con- 
cedo libertad  absoluta  de  derechos  en 
todos  estos  renglones  á  su  salida  de  Fili- 
pinas, como  se  conduzcan  de  au  cuenta, 
y  vengan  con  formal  registro  en  que  se 
individualice  la  carga,  el  que  se  remitirá 
por  el  Administrador  de  la  Aduana  de 
Manila  al  de  la  del  Puerto  de  España, 
adonde  se  dirija  la  expedición. 

38.  Todos  estos  frutos  y  efectos,  y 
qualeaquiera  otros  que  conduxese  la  Com- 
pañía, procedentes  de  la  India  Oriental, 
pagarán  á  su  introducción  en  los  Puertos 
habilitados  de  España  un  cinco  por  cien- 
to sobre  avalúo  de  precios  corrientes, 
quedando  comprehendidos  en  esta  quota 
todos  los  derechos  y  arbitrios  de  salida 
de  Filipinas,  y  entrada  en  estos  Reynos, 
ya  sean  pertenecientes  á  mi  Real  Ha- 
cienda, ó  á  los  Tribunales,  Cuerpos,  Co- 
munidades, ó  personas  particulares.  Y 
para  mayor  fomento  de  la  industria  y 
comercio  nacional,  y  que  se  haga  activo 
con  dichos  efectos  á  otros  dominios,  con- 
cedo á  la  Compañía,  que  de  los  que 
extraxese  de  esta  clase  á  paises  extran- 
jeros, se  le  devuelva,  constando  legíti- 
mamente su  identidad,  el  tres  y  medio 
del  cinco  que  enteró  á  su  ingreso  y  le 
será  restituido  por  la  Aduana  del  Puerto 
en  que  se  verificó  el  pago. 


39.  En  consequencia  del  permiso  con- 
cedido en  los  artículos  anteriores,  y  á 
fin  de  asegurar  el  expendio  de  estos 
géneros,  que  ha  de  comerciar  la  Compa- 
ñía, derogo  las  Leyes,  Pragmátic:as,  Cé- 
dulas y  Ordenes  expedidas  contra  su 
introducción,  especialmente  las  respecti- 
vas á  musolinas  y  texidos  de  algodón; 
y  quiero  que  solamente  corran  aquellas 
prohibiciones  para  los  efectos  de  la  mis- 
ma clase,  que  no  vengan  registrados  en 
los  Navios  de  la  Compañía,  la  que  deberá 
tener  en  Filipinas  marcas,  plomos  y  se- 
llos, que  se  estampen  por  la  Aduana  en 
las  piezas  de  texidos  de  seda  y  algodón, 
y  en  qualesquiera  otras  especies  en  que 
puedan  ponerse,  á  fin  de  que  no  se  con- 
fundan con  los  que  se  procuren  introdu- 
cir de  igual  clase  en  perjuicio  de  su 
giro,  y  fraude  de  la  prohibición,  que 
para  todos  los  demás  dexo  en  su  fuerza 
y  vigor,  encargando  el  mas  activo  zelo 
en  la  execucion  de  las  penas  impuestas 
contra  los  transgresores. 

40.  Respecto  de  que  estas  franquicias 
se  dirigen  principalmente  al  fomento  de 
las  Islas  Filipinas,  declaro,  que  sus  pro- 
ducciones naturales,  é  industriales,  que 
vmdrán  en  los  registros  con  entera  se- 
paración de  los  otros  efectos  de  la  Asia, 
deben  ser  enteraipente  libres  de  derechos 
á  la  salida  de  Manila,  y  á  su  entrada 
en  los  habilitados  de  España;  pero  en 
BU  remisión  á  mis  dominios  de  América 
por  cuenta  de  la  Compañía,  y  sus  Navios, 
pagará  como  los  demás  vasallos  los  mo- 
derados derechos  establecidos  en  el  Re- 
glamento del  comercio  libre. 

4L  Con  el  mismo  motivo  siempre 
que  los  cosecheros,  fabricantes,  ó  algún 
particular  de  Filipinas,  vasallo  mió, 
quiera  remitir  de  su  cuenta  á  España 
frutos  de  aquellas  Islas,  ó  géneros  fa- 
bricados en  ellas,  deberá  la  Compañía 
concederle  el  buque  necesario,  como  no 
exceda  de  la  quinta  parte  de  cada  uno 
de  sus  Navios,  y  se  ajustarán  por  el 
flete  moderado  y  equitativo,  que  regulare 
anualmente  la  Junta  de  gobierno  de  Ma- 
nila, ampliándose  el  señalamiento  y  con- 
cesión  de  buque  según  se  aumente  la 
industria  de  sus  moradores. 

42.  Quedarán  estos  en  entera  libertad 
para  el  comercio  interior  de  las  referidas 
Islas,  y  el  que  les  convenga  hacer  con 
la  China,  y  demás  partea  de  la  Asia,  sin 
que  lo  pueda  embarazar  la  Compañía, 
porque  su  privilegio  exclusivo  solamente 
comprehende  la  conducción  de  los  gé- 


—  217  — 


ñeros  de  Europa  y  América,  y  el  retorno 
en  derechura  á  España  de  los  efectos  de 
la  India  con  la  modificación  expresada 
en  el  artículo  anterior. 

43.  Permito  igualmente  á  los  vecinos 
de  las  Islas,  que  sigan  por  ahora  el 
comercio  con  Nueva  Elspaña  en  la  Nao 
que  cada  año  viene  á  Acapulco;  y  pro- 
hibo severamente  á  la  Compañía  y  sus 
dependientes  tomar  el  menor  interés  di- 
recto, ni  indirecto  en  dicha  Nao,  de  la 
que  podrá  solamente  valerse,  para  que 
á  su  regreso  se  la  lleven  la  grana  y 
frutos  que  convinieren  á  sus  negociacio- 
nes, y  hubiere  adquirido  en  la  Nueva 
Elspaña  con  los  efectos  y  expediciones 
á  ella,  entendiéndose  la  remisión  por 
aquella  via  sin  perjuicio  de  los  vecinos 
y  naturales  de  Filipinas  en  el  buque  de 
Galeón  para  sus  retomos,  ni  privilegio 
en  la  Compañía  para  no  pagar  sus  fletes 
y  derechos  que  se  causen,  ó  puedan  cau- 
sar en  Acapulco,  á  excepción  del  importe 
de  las  acciones  que  pongan  los  habitan- 
tes de  aquel  Reyno  en  la  Compañía, 
que  irá  libre  de  todos  á  Filipinas. 

44.  La  Compañía  podrá  cargar  y  re- 
mitir desde  los  Puertos  habilitados  de 
esta  Península  á  todos  mis  dominios  de 
América  los  frutos  y  géneros,  que  hu- 
biese traido  de  la  Asia,  considerándolos 
ya  como  nacionales,  sin  mas  gravamen, 
ni  derechos  que  los  señalados  en  el  Re- 
glamento del  comercio  libre  de  1778, 
conforme  á  lo  mandado  en  su  artículo  51. 

45.  Concedo  á  la  Compañía  que  ar- 
bole y  use  en  todas  sus  embarcaciones, 
grandes  y  pequeñas,  de  mi  Bandera  Real, 
ya  sea  navegando,  ó  en  los  Puertos  de 
mis  dominios  y  extranjeros,  llevando  en 
ella  una  señal,  que  se  la  dará  después, 
para  que  sus  Baxeles  sean  conocidos  por 
los  de  mi  Real  Armada. 

46.  Los  Oficiales  y  gente  de  mar, 
que  sirvieren  á  la  Compañía  en  sus  Na- 
vios, gozarán  en  los  viages  de  la  Asia 
hasta  su  regreso  á  esta  Península  los 
mismos  fueros  y  privilegios  que  los  de 
mi  Real  Armada,  y  no  podrán  ser  em- 
pleados en  otro  servicio  sin  consenti- 
miento de  la  Compañía,  librándose  Pa- 
tentes de  Mar  y  Guerra  á  los  Capitanes 
y  Tenientes   para   su   mayor   respeto,   y 

3ue  mantengan  las  tripulaciones  en  la 
ebida  subordinación;  y  los  relevo  del 
examen,  aprobación  y  fianzas,  y  de  ser 
matriculados  por  ningún  Tribunal,  Con- 
sulado, ni  Comisario,  para  lo  que  en- 
cargo estrechamente  á  la  Junta   de  go- 


bierno y  Dirección  cuiden  y  zelen  que 
estos  nombramientos  recaigan  en  sugetos 
escogidos  por  su  buena  fé  y  suficiencia, 
y  que  se  hallen  con  las  calidades  que  se 
requieren  para  desempeñar  semejantes 
cargos. 

47.  Permito  que  la  Compañía  por 
ahora  pueda  nombrar  y  servirse  de  Ofi- 
ciales y  gente  de  mar  extranjeros  para 
el  mando  y  tripulación  de  los  Navios 
que  despache  á  Filipinas,  con  la  calidad 
indispensable  de  que  el  primero  y  se- 
gundo Capitán  sean  precisamente  natu- 
rales de  mis  Reynos,  ó  naturalizados  en 
ellos,  y  que  la  mayor  parte,  ó  al  menos 
la  mitad  de  la  tripulación  haya  de  ser 
Española,  prefiriendo  la  Compañía  á  los 
matriculados  siempre  que  los  hubiere. 
Y  también  la  concedo,  que  pueda  tomar 
á  su  servicio  los  Oficiales  de  mi  Real 
Armada  que  la  convinieren,  sin  que  por 
ello  se  les  perjudique  de  modo  alguno 
en  los  ascensos  de  su  Cuerpo. 

48.  Podrá  la  Compañía  hacer  fabri- 
car en  estos  dominios,  y  en  todos  los 
demás  sujetos  á  mi  Corona  en  América 
y  Filipinas  las  embarcaciones  que  nece- 
sitare para  sus  viajes,  gozando  todas  las 
exenciones  de  las  que  se  fabrican  para 
mi  Real  Armada;  y  le  concedo  también 
para  facilitar  prontamente  sus  expedi- 
ciones, que  en  los  dos  primeros  años 
compre  los  baxeles  extrangeros  que  nece- 
sitare, libertándola  de  los  derechos  de 
extrangería,  alcabala,  y  otro  qualquiera, 
que  por  esta  razón  debiese  pagar. 

49.  Las  xarcias,  pertrechos  y  maderas 
que  comprare,  ó  hiciere  trabajar  de  su 
cuenta  en  mis  dominios,  y  los  víveres 
para  las  tripulaciones  de  sus  Navios  des- 
tinados á  Filipinas,  han  de  gozar  la 
misma  libertad  de  derechos  que  los  de 
mi  Real  Armada,  á  cuyo  fin  se  le  li- 
brarán las  órdenes  correspondientes;  y 
si  necesitare  algunos  de  los  de  mis  Arse- 
nales y  Almacenes,  se  los  darán  mis 
Intendentes,  Comandantes,  y  demás  Mi- 
nistros por  su  justo  valor;  y  la  concedo, 
que  pueda  construir  almacenes  propios, 
y  demás  oficinas  para  recoger  pertrechos, 
víveres  y  municiones  de  sus  Navios,  y 
para  sus  carenas,  gozando  estos  los  mis- 
mos privilegios  que  los  de  mis  Reales 
Arsenales. 

50.  Todas  estas  gracias,  privilegios 
y  exenciones  tan  ventajosas  á  la  Compa- 
ñía, y  el  crecido  ínteres  que  he  tomado 
en  sus  acciones,  han  tenido  en  mi  Real 
ánimo  el  preferente  objeto  del  bien  ge- 
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neral  de  mis  amados  vasallos,  y  que  se 
foraenten  la  agricultura,  é  industria  de 
las  Islas  Filipinas.  Y  como  su  prospe- 
ridad refluye  en  beneficio  de  las  ope- 
raciones de  este  comercio,  y  que  sus 
progresos  tienen  intimo  enlace  con  los 
de  la  Compañía,  cuya  utilidad  será  ma- 
yor, quanto  mas  se  aumenten  los  frutos 
y  las  artes  en  aquellos  dominios :  declaro, 
que  la  he  concedido,  y  debe  gozar  de 
las  franquicias  contenidas  en  los  artícu- 
los anteriores,  con  la  precisa  calidad  de 
aplicar  un  quatro  por  ciento  del  pro- 
ducto libre  de  sus  ganancias  anuales  para 
destinarlo  con  su  misma  intervención  al 
fomento  de  las  Filipinas  en  los  dos  ra- 
mos de  agricultura,  é  industria,  y  que 
á  este  fin  la  Junta  de  gobierno,  que  se 
formará  en  Manila,  propondrá  todo  lo 
que  tenga  por  conveniente  á  la  de  esta 
Corte,  para  que  examinado  con  el  zelo, 
madurez  y  pulso,  que  exige  un  asunto 
de  tanta  importancia,  resuelva  lo  que 
le  parezca  mas  conducente  al  adelanta- 
miento de  dichos  ramos,  y  me  dé  cuenta 
de  sus  acuerdos  para  que  se  observen 
con  mi  Soberana  aprobación. 

51.  Con  este  laudable  objeto  condu- 
cirá la  Compañía  sin  costos  en  los  Na- 
vios que  despache  á  Filipinas  á  los  Arte- 
sanos que  voluntariamente  se  presenta- 
ren, y  tuvieren  mi  licencia  para  pasar 
y  residir  en  aquellas  Islas,  habilitándolos 
de  los  instrumentos  mas  precisos  á  su 
profesión,  y  informándose  antes  de  su 
habilidad  en  el  oficio  de  cada  uno,  sin 
diferencia  de  naturales,  ó  extrangeros 
Católicos,  respecto  del  expreso  permiso 
que  tienen  estos  por  la  ley  10,  tít.  27, 
lib.  9  de  las  Recopiladas  de  Indias  para 
residir  en  aquellos  dominios. 

52.  Si  ademas  de  los  artesanos  se 
enviare  de  mi  Real  orden,  ó  se  presen- 
tare voluntariamente  algún  Profesor  y 
Maestro  de  Matemáticas,  Chímica,  ó  Bo- 
tánica, deberá  la  Compañía  franquearle 
los  mismos  auxilios  para  su  conducción 
á  Filipinas,  concurriendo  de  este  modo, 
y  con  quantos  arbitrios  pueda  á  propagar 
en  sus  poblaciones  los  conocimientos  úti- 
les que  preceden  á  la  industria,  y  hacen 
florecer  el  comercio. 

53.  Siempre  han  acreditado  los  na- 
turales de  aquellas  Islas  en  su  aptitud, 
é  inclinación  á  la  Marina;  y  siendo  mui 
conveniente  aprovecharse  de  ellas  para 
formar  una  Marinería  numerosa,  emplea- 
rá la  Compañía,  y  admitirá  por  Mari- 
neros á  bordo  de  sus  buques  todos  los 


que  de  esta  clase  se  presentasen  volun- 
tariamente para  serlo,  sin  distinción  de 
color,  origen  ni  estado,  hasta  completar 
de  esta  gente  la  tercia  parte  de  la  tripu- 
lación de  cada  Navio  con  el  sueldo  que 
se  ajuste,  y  se  les  tratará  y  ascenderá 
según  su  mérito,  como  á  la  Marinería 
de  Europa. 

54.  Los  felices  progresos  y  adelan- 
tamientos de  la  Compañía,  no  solo  pen- 
den del  fondo  suficiente  que  la  señalo, 
y  de  las  negociaciones,  que  le  he  permi- 
tido, con  las  gracias  y  privilegios,  que 
quedan  concedidos  desde  el  artículo  23, 
si,  también  del  arreglo  en  su  adminis- 
tración, para  que  gire  con  la  exactitud 
y  orden,  que  requiere  su  vasto  comercio, 
y  á  este  fin  estará  encargado  el  régimen 
y  dirección  de  la  Compañía  á  una  Junta 
de  gobierno  baxo  mi  Real  autoridad,  que 
solamente  entienda  en  el  despacho  de 
sus  negocios. 

55.  Esta  Junta  se  ha  de  establecer  en 
Madrid,  y  la  han  de  formar  doce  Vo- 
cales; á  saber,  tres  Directores  de  la  Com- 
pañía, dos  del  Banco  nacional,  dos  de 
la  de  los  Gremios,  dos  de  la  Habana, 
uno  de  la  de  Sevilla  nombrados  por  sus 
respectivos  Cuerpos  si  se  interesan  en 
competente  número  de  acciones,  y  dos 
Accionistas  de  esta,  todos  los  quales  con- 
currirán á  las  casas  de  la  Compañía  un 
dia  de  cada  semana,  el  que  conviniere, 
para  tratar  y  decidir  los  negocios  que  se 
ofrezcan  á  pluralidad  de  votos;  á  cuyo 
fin  los  tres  Directores  darán  puntual 
cuenta  de  ellos,  sin  que  pueda  empren- 
derse negociación,  despedir  dependien- 
tes, ni  tomar  providencia  de  alguna  con- 
sequencia  sin  aprobación  de  la  Junta. 

56.  Mi  Secretario  del  Despacho  Uni- 
versal de  Indias  convocará  la  Junta  á  su 
Posada  siempre  que  lo  tenga  por  con- 
veniente, y  lo  exija  la  gravedad  de  los 
negocios  que  se  hayan  de  tratar,  en  que 
tendrá  voto  preferente  y  decisivo  como 
su  Presidente.  Y  para  que  siempre  esté 
enterado  de  los  progresos  de  la  Compa- 
ñía, le  pasará  la  Junta  mensualmente  un 
extracto  de  lo  que  haya  ocurrido  relativo 
al  gobierno  de  su  comercio,  y  sea  digno 
de  su  noticia,  sin  la  qual  no  se  podrá 
comunicar  providencia  interesante  á  la 
Junta  de  gobierno  de  Filipinas. 

57.  Los  tres  Directores  que  han  de 
estar  sujetos  para  el  consejo  y  determi- 
nación de  los  negocios  á  la  Junta  de 
gobierno,  obrarán  con  absoluta  indepen- 
dencia en  la  execucion  de  lo  que  se  de- 
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terminare,  y  asistirán  todos  los  dias  á 
las  casas  de  la  Compañía  desde  las  nueve 
de  la  mañana  hasta  la  una,  exceptuando 
las  fiestas  de  rigorosa  observancia,  sin 

3ue  se  excusen  á  concurrir  por  las  tar- 
es, ó  noche,  para  la  pronta  expedición 
y  despacho  de  las  dependencias  que  ocu- 
rrieren. 

58.  Elstos  Directores  han  de  ser  por 
ahora  los  mismos  que  lo  eran  de  la  Real 
Compañía  de  Caracas  en  atención  á  su 
inteligencia,  probidad  y  servicios,  y  al 
conocimiento  que  ya  tienen  de  aquel  co- 
mercio incorporado  á  la  nueva  Compa- 
ñía. Y  siendo  justo  que  se  les  remunere 
á  proporción  del  trabajo  que  se  les 
aumenta,  les  señalo  por  ahora  el  sueldo 
de  mil  doblones,  ó  sesenta  mil  reales 
vellón  cada  año,  para  que  no  se  dis- 
traigan por  otros  cuidados  de  la  apli- 
cación y  esmero  con  que  deben  dedicarse 
á  estos  negocios. 

59.  En  vacante  de  algunos  de  los 
Directores  propondrá  la  Junta  de  go- 
bierno tres  sugetos,  que  precisamente  sean 
interesados  en  la  Compañía  por  veinte 
acciones  á  lo  menos,  y  de  ellos  elegirá 
la  general  el  que  le  pareciere  mas  á 
propósito,  procediendo  la  una  en  su  pro- 
puesta, y  la  otra  en  su  elección  con  la 
imparcialidad,  zelo  y  cuidado  que  se  re- 
quieren, para  que  recaiga  el  nombramien- 
to en  el  mas  idóneo,  y  que  no  tenga 
otro  cargo  que  le  embarace  su  asistencia 
diaria  y  puntual  para  el  exacto  desem- 
peño de  la  Dirección;  y  ninguno  de  los 
Directores,  ni  los  otros  empleados  en  las 
Oficinas  de  la  Compañía,  podrán  inte- 
resarse directa,  ni  indirectamente  en  su 
comercio  y  negociaciones. 

60.  Ademas  de  los  Directores,  tendrá 
la  Compañía  Contador,  Tesorero  y  Se- 
cretario nombrados  por  la  Junta  general 
á  propuesta  también  de  la  de  gobierno, 
aunque  sin  la  precisa  calidad  de  ser  Ac- 
cionistas; pero  en  igualdad  de  mérito  y 
aptitud  serán  preferidos  los  que  lo  fue- 
ren, procediéndose  desde  luego  en  la  pri- 
mera Junta  general  á  nombrar  Contador 
y  Secretario,  respecto  de  hallarse  vacan- 
tes estos  empleos  en  la  Comparía  de 
Caracas,  cuyo  Tesorero,  que  existe,  se 
mantendrá  con  este  encargo  como  los 
Directores,  según  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 58. 

61.  El  Contador,  Tesorero  y  Secre- 
tario gozarán  por  ahora  de  sueldo  de 
treinta  mil  reales  vellón  cada  uno,  sin 
que  les  sirvan  de  mérito,  ó  títulos  sus 


empleos  para  considerarse  con  opción  á 
las  vacantes  de  Directores,  que  libremente 
se  conferirán  por  la  Junta  general,  pu- 
diendo  recaer  en  alguno  de  ellos,  si  se 
le  hallare  con  la  idoneidad,  instrucción 
y  talentos  necesarios. 

62.  Los  referidos  tres  empleados  con- 
currirán diariamente  á  las  casas  de  la 
Compañía  á  desempeñar  sus  cargos  á  las 
órdenes  de  los  Directores  y  Junta  de 
gobierno;  y  á  esta  asistirá  el  Contador 
con  sola  la  facultad  de  proponer,  pedir 
y  promover  quanto  tenga  por  conveniente 
á  la  exacta  administración,  y  mayor  pros- 
peridad de  la  Compañía,  como  también 
á  la  puntual  observancia  de  lo  mandado 
en  esta  mi  Real  Cédula  y  demás  provi- 
dencias que  en  adelante  tuviere  á  bien 
expedir. 

63.  El  Contador  llevará  los  libros  de 
la  Compañía  á  estilo  de  comercio  y  en 
partida  doble,  con  distitncion  de  ramos 
y  negocios,  y  con  la  puntualidad  y  exac- 
titud que  corresponde  al  desempeño  de 
su  ministerio,  el  que  deberá  procurar  en 
sus  Oficiales  y  Subalternos,  pues  queda 
por  si  mismo  responsable  á  qualquiera 
omisión,  descuido,  ó  defecto,  siendo  tam- 
bién de  su  cargo  la  liquidación  y  ajuste 
de  cuentas  de  todas  las  negociaciones  que 
se  hagan,  cuyo  fenecimiento  y  aprobación 
se  reserva  á  la  Junta  de  gobierno. 

64.  El  Tesorero  tendrá  asimismo  los 
libros  que  le  corresponden  con  igual 
exactitud,  distinción  y  orden;  y  pagará 
y  entregará  las  cantidades  que  dispusiere 
la  Junta  de  gobierno  para  el  comercio, 
salarios  y  gasto  de  la  Compañía  en  virtud 
de  libramientos  firmados  por  los  tres 
Directores,  é  intervenidos  por  el  Conta- 
dor, quedando  á  su  cuidado  y  responsa- 
bilidad el  desempeño  de  sus  Subalternos. 
Y  cada  mes  se  hará  un  balance,  ó  arqueo 
de  caxa  para  reconocer  con  el  del  mes 
anterior  las  existencias  que  debe  haber, 
según  lo  que  haya  entrado  en  dinero, 
vales  Reales,  y  letras  de  cambio,  á  cuya 
recaudación,  como  á  la  de  qualesquiera 
otros  créditos,  se  procederá  conforme  se 
venzan  los  plazos,  depositándose  entre 
tanto  las  obligaciones  en  la  caxa  hasta 
que  se  verifique  el  pago. 

65.  El  Secretario  formará  los  extrac- 
tos de  la  correspondencia,  y  la  llevará 
á  estilo  de  comercio  con  libros  copiado- 
res de  cartas,  extendiendo  los  acuerdos 
de  las  Juntas,  de  que  ha  de  tener  libro 
separado,  y  cumplirá  con  todas  las  obli- 
gaciones propias  de  su  cargo,  á  dispo- 
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sición  siempre  de  la  Junta  de  gobierno 
y  Directores,  y  con  responsabilidad  de 
sus  Subalternos,  como  se  ha  declarado 
para  el  Contador  y  Tesorero;  sin  que 
ninguno  de  los  tres  tenga  voto  en  las 
Juntas,  ni  Dirección,  aunque  podrán  re- 
presentar lo  que  les  parezca  mas  conve- 
nientes á  beneficio  de  la  Compañía  por 
sus  respectivos  cargos. 

66.  La  Junta  de  gobierno,  que  re- 
presenta la  general  de  Accionistas,  tendrá 
toda  la  autoridad  y  facultades  necesarias, 
para  que  sin  desviarse  de  la  observancia 
de  lo  prevenido  en  esta  mi  Cédula  pueda 
formar  los  reglamentos,  é  instrucciones 
que  estime  convenientes,  con  el  plan  de 
las  Oficinas  del  Contador,  Tesorero  y 
Secretario,  y  los  precisos  Oficiales  para 
cada  uno,  los  que  nombrará  con  salarios 
competentes  á  su  ocupación  y  destino, 
como  también  los  Factores,  Comisiona- 
dos, ó  Dependientes,  que  necesite  para 
el  giro  y  aespacho  de  sus  negocios,  con- 
servándolos ó  separándolos  según  le  pa- 
rezca; y  finalmente  podrá  esta  Junta  dar 
todas  las  providencias  y  disposiciones 
que  convengan  al  mejor  régimen  y  go- 
bierno de  la  Compañía. 

67.  Si  alguno  de  los  empleados  se 
hiciese  acreedor  por  su  aplicación,  ser- 
vicios y  mérito  á  que  se  le  premie,  ó 
gratifique,  lo  harán  presente  los  Direc- 
tores á  la  Junta  de  gobierno,  para  que 
acuerde  el  compensativo,  ó  remuneración 
que  tuviere  por  justa  y  conveniente,  sin 
que  esto  sirva  de  exemplar  para  conceder 
fácilmente  semejantes  gratificaciones,  ni 
que  excedan  los  sueldos  de  los  señala- 
mientos hechos,  pues  aun  quando  la  Jun- 
ta acuerde  aumentar  alguno,  atendiendo 
al  sobresaliente  mérito  del  empleado,  se 
entenderá  como  ayuda  de  costa  durante 
su  vida  y  servicio,  y  nunca  como  aumento 
á  la  primitiva  dotación  del  empleo  para 
que  trascienda  á  sus  succesores. 

68.  A  excepción  de  los  empleos  de 
Director,  Contador,  Tesorero  y  Secreta- 
rio, todos  los  demás  se  proveerán  por 
la  Junta  de  gobierno  á  propuesta  de  los 
Directores,  con  facultad  de  mantener,  6 
despedir  á  los  Oficiales,  ó  Subalternos 
que  nombrare,  según  lo  que  se  experi- 
mente de  su  aptitud  conducta,  y  puntual 
cumplimiento  en  las  obligaciones  de  su 
cargo;  y  quedarán  reservados  los  acuer- 
dos que  se  hagan  con  informe  de  los 
Directores  sobre  este  particular,  para  no 
comunicarlos  al  empleado  que  se  despida, 
quien  nunca  podrá  reconvenir  sobre  I09 


motivos  de  su  separación,  pues  está  en 
arbitrio  libre  de  la  Junta  mantenerlo, 
ó  despedirlo,  y  con  esa  precisa  calidad 
se  le  ha  de  conferir  el  empleo. 

69.  En  los  Vocales  de  la  Junta  de 
gobierno  solo  serán  perpetuos  los  Di- 
rectores de  la  Compañía;  porque  los 
Cuerpos  que  han  de  nombrar  sus  repre- 
sentantes podrán  mantener  á  los  nom- 
brados, ó  elegir  otros  quando  lo  tengan 
por  conveniente  entendiéndose  continua- 
da y  prorogada  la  elección  sin  limita- 
ción de  tiempo,  si  no  hiciere  dexacion 
el  mismo  Vocal,  ó  no  se  le  hubiere  nom- 
brado succesor. 

70.  La  Junta  de  gobierno  confiará 
á  proposición  de  los  Directores  los  en- 
cargos de  sus  negociaciones  fuera  y  den- 
tro del  Reyno  á  las  Casas  de  Comercio 
que  tuviere  por  conveniente,  prefiriendo 
en  igualdad  de  circunstancias  las  que 
fueren  de  Accionistas;  y  ajustará  y  arre- 
glará el  tanto  por  ciento  de  la  comisión 
que  hubieren  de  percibir,  según  la  ca- 
lidad y  entidad  de  sus  encargos. 

7L  Si  le  pereciere  mas  económico 
y  seguro,  atendiendo  á  la  basta  extensión 
y  valor  de  sus  negociaciones,  establecer 
Factorías,  las  dispondrá  á  estilo  del  co- 
mercio, y  con  reglas  que  se  adapten  en 
lo  posible  á  las  que  se  han  dado  para 
la  Dirección  principal,  ajustando  la  co- 
misión y  los  premios  del  dinero,  si  no 
lo  hubieren  producido  sus  efectos  para 
los  retornos,  ó  compras  anticipadas  que 
les  convenga  hacer,  sin  que  por  esto  se 
entienda  derogada  la  prohibición  del  ar- 
tículo 18  de  recibir  caudales  á  interés 
sobre  la  totalidad  de  sus  fondos.  Y  per- 
mito que  en  la  elección  de  Casas  de 
Comercio,  Factores  y  Encomenderos  pue- 
da nombrar  las  de  extrangeros,  ó  los  que 
lo  fueren,  si  no  los  hubiese  Elspañoles, 
que  siempre  han  de  ser  preferidos  en 
igualdad  de  inteligencia,  satisfacción  y 
práctica. 

72.  Se  conservará,  si  pareciere  con- 
veniente á  la  Junta,  la  Factoría,  ó  Di- 
rección de  San  Sebastian  reducida  y  re- 
formada, con  arreglo  á  los  negocios  que 
la  queden  respectivos  al  comercio  de  Ca- 
racas, y  establecerá  en  ella  la  cuenta  y 
correspondencia  á  estilo  uniforme  de  su 
comercio,  con  la  precisa  calidad  de  que 
cada  mes  la  remita  razón  puntual  de  sus 
operaciones. 

73.  Del  mismo  modo  podrá  mante- 
ner, suprimir,  ó  mudar  las  Factorías  que 
tenia   I9   Compañía   de   Caraca3   ^    I99 


Provincias  de  Venezuela,  Maracaibo  y 
Ciimaná,  arreglando  las  que  dexase,  como 
se  ha  prevenido  para  la  de  San  Sebastian 
en  el  articulo  anterior,  baxo  de  la  misma 
calidad  en  todas  las  que  tuviere,  de  que 
en  los  correos,  ó  embarcaciones  que  sa- 
lieren de  aquellos  Puertos,  se  den  indis- 
pensablemente noticias  seguidas  de  bu 
comercio,  y  se  remitan  sin  demora  las 
cuentas  á  su  debido  tiempo. 

74.  En  México,  Veracruz,  Lítna,  Bue- 
nos Ayres  y  demás  Pueblos  principales 
de  mis  dos  Américas  tendrá  Factores, 
ó  se  valdrá  de  ComísionadoB,  y  de  las 
Casas  de  Comercio  establecidas  en  ellos, 
según  sea  mas  útil  a  sus  negociaciones, 
é  intereses;  y  para  todas  estas  Factorías 
como  para  la  de  Manila,  de  que  se  tra- 
tará en  su  lugar,  formará  la  Junta  de 
gobierno  los  reglamentos,  é  instrucciones 
correspondientes,  á  fin  de  que  los  nom- 
brados puedan  desde  luego  dedicarse  á 
su  plantificación  y  desempeño. 

75.  Aunque  en  la  elección  de  Fac- 
tores, Comisionados  y  Dependientes  pro- 
cederá la  Junta  con  el  conocimiento,  é 
informes  que  se  requieren,  para  que 
sus  confianzas  y  negocios  recaigan  en 
las  casas  y  personas  mas  acreditadas,  y 
de  toda  satisfacción;  como  la  vicisitud 
y  contingencias  del  comercio  pudieran 
ocasionar  quiebras  y  descubiertos  en  el 
giro  y  caudal  de  los  nombrados,  debiendo 
prevenir  este  caso,  declaro,  que  la  nueva 
Compañía  gozará  de  prelacion  á  quales- 
quiera  otros  acreedores,  y  de  especial 
privilegio  para  recoger  sus  efectos  y 
caudales,  que  deben  considerarse  como 
de  depósito  por  la  obligación  á  su  pre- 
cisa existencia  en  los  mismos  géneros  ó 
su  producto;  y  en  esta  inteligencia,  aun- 
que se  formen  concursos,  ó  estrajudicial- 
mente  se  disponga  del  manejo,  adminis- 
tración, ó  prorateo  de  los  bienes  del 
fallido,  se  procederá  siempre  con  anti- 
cipada separación  de  quanto  le  perte- 
nezca por  sus  negociaciones  succesivas 
en  dinero,  efectos,  cuentas,  libros  y  pa- 
peles, reintegrándola  de  lo  que  faltare 
inmediatamente,  y  sin  admitir  contradic- 
ciones; sobre  lo  que  hago  especial  en- 
cargo á  los  tribunales  y  jueces  de  mis 
dominios,  esperando  de  su  zelo  que  así 
lo  executen,  no  solo  por  la  preferencia 
y  privilegio,  que  concedo  á  esta  Compa- 
ñía, sí  también  por  lo  que  la  recomienda 
el  ínteres  que  he  tomado  en  sus  fondos, 
y  el  de  los  mismos  Accionistas,  que  com- 
prebenderá  una  gran  parte  de  la  Nación, 


ademas  de  lo  que  adelanta  el  Estado  en 
el  fomento  que  han  de  dar  sus  negocios 
á  las  Islas  Filipinas. 

76.  Si  se  la  ofrecieren  algunos  otros 
pleytos  por  su  comercio,  y  de  resultas 
de  sus  negociaciones,  se  seguirán  en  la 
jurisdicción  de  Indias,  y  Tribunales  res- 
pectivos de  aquellos  dominios;  y  así  no 
necesita  ya  de  los  Jueces  Conservadores, 

3ue  ha  tenido  la  Compañía  de  Caracas, 
ebiendo  cesar  los  sueldos  y  gratifica- 
ciones que  se  pagaban  con  este  destino, 
y  los  demás  gastos  introducidos  con  el 
nombre  de  regalos  de  tabla,  como  qua< 
lesquiera  otros  que  no  sean  precisos;  pues 
en  el  caso  de  ofrecerse  algunos  extra- 
ordinarios, que  se  regulen  indispensables, 
los  determinará  la  Junta  de  gobierno, 
usando  de  la  facultad  que  la  he  conce- 
dido en  el  artículo  67,  y  con  la  expresa 
prohibición  de  no  inducir  perpetuidad, 
ni  pensión  anual  por  semejantes  gastos. 

77.  La  Compañía  deberá  formar  á 
fin  de  cada  año  un  Inventario  individual 
de  sus  existencias  en  dinero,  vales  Reales, 
letras  de  cambio,  frutos  y  demás  géneros, 
que  se  hallen  en  sus  almacenes,  con 
prolixa  especificación  de  todo,  para  que 
sea  este  como  un  balance  general  por 
donde  se  conozca  el  estado  de  sus  ne- 
gocios, observándose  esta  misma  forma- 
lidad, no  solo  en  las  Casas  y  Factorías 
de  la  Península,  sino  también  en  qual- 
quiera  otras  de  su  comercio,  y  todas  re- 
mitirán copias  del  Inventarío  que  hicie- 
ren, firmadas  por  los  Factores,  ó  Comi- 
sionados, á  la  Dirección  de  esta  Corte, 
para  que  cotejadas  con  las  facturas,  car- 
tas y  avisos  de  su  giro,  se  reconozca,  y 
acredite  cada  una  la  legalidad  con  que 
procede. 

78.  Las  existencias  en  frutos  y  efec- 
tos se  pondrán  por  el  valor  y  costos  de 
su  compra,  y  de  ningún  modo  por  la 
estimación  que  se  espere  de  su  venta, 
pues  así  se  sabe  con  seguridad  lo  que 
ciertamente  tiene  la  Compañía,  y  no  se 
regulan  sus  fondos  por  cálculos  imagi- 
narios, y  sobre  ganancias  que  no  existen, 
en  que  se  suelen  experímentar  pérdidas 
quando  se  prometían  utilidades,  sin  que 
por  esto  se  excusen  los  Factores,  ó  Co- 
misionados de  acompañar  sus  Inventarios 
con  raion  separada  de  los  valores  co- 
rrientes de  aquellas  existencias,  para  que 
la  Junta  quede  enterada,  y  con  el  cono- 
cimiento necesarío  de  lo  que  ofrece  de 
adelantamiento  su  expendio,  y  las  tenga 
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presentes  en  el  producto  de  los  Inven- 
tarios succesivos. 

79.  Fji  las  razones  de  existencias  se 
comprehenderán  los  Navios  que  tenga  la 
Compañía  para  su  giro,  con  todo  lo  de- 
mas  que  sirva  á  su  comercio,  regulado 
su  valor  en  los  que  estuvieren  navegando 
por  un  cálculo  prudencial  y  juicioso, 
según  el  estado  de  estimación  en  que 
salieron  á  sus  viages;  y  en  los  que  se 
hallasen  en  los  Puertos  por  la  tasación 
que  se  hiciere  á  fin  de  año,  para  que 
en  todo  lo  que  pertenece  á  la  Compañía 
conste  lo  que  hay  en  realidad  á  beneficio 
de  su  fondo,  y  si  resultan  ganancias,  ó 
pérdidas  de  la  administración  de  aquel 
año  en  vista  de  estos  Inventarios  y  de 
la  cuenta,  que  debe  liquidar. 

80.  Para  que  la  retardación  de  cuen- 
tas de  América  y  Filipinas  no  pueda 
servir  de  motivo  que  atrase  la  formación 
del  Inventario  general,  se  hará  en  lo 
perteneciente  á  aquellas  Factorías  por  los 
asientos  que  se  habrán  extendido  en  vir- 
tud de  las  últimas  noticias  de  cada  una, 

aue  deben  remitirse  conforme  á  lo  man- 
ado en  el  artículo  73,  poniendo  siempre 
por  existente  según  su  costo  lo  que  no 
constare  haberse  vendido;  y  este  Inven- 
tario general  lo  firmará  el  Contador,  y 
será  intervenido  por  los  Directores  para 
asegurar  mas  su  exactitud,  quedando  res- 
ponsables de  qualquiera  defecto  en  la 
certeza  y  legitimidad  de  sus  partidas. 

81.  Como  la  experiencia  ha  dado  á 
conocer  el  riesgo  y  pérdidas  que  resultan 
de  vender  al  fiado,  ó  hacer  suplementos 
de  dinero  particularmente^  en  los  negocios 
de  Indias,  y  queriendo  evitar  á  la  Com- 
pañía estas  negociaciones  tan  expuestas, 
y  la  importunidad  en  las  diligencias  y 
empeños  para  que  condescienda  en  habi- 
litaciones; la  prohibo  expresamente  ven- 
der al  fiado  en  Europa,  ni  en  Indias,  y 
que  preste  caudales,  ó  habilite  á  ninguno 
para  que  gire  en  esta  Península,  ó  se 
embarque  para  aquellos  dominios,  so 
pena  de  responsabilidad  en  qualquiera 
Empleado,  Factor,  ó  Comisionado  que 
contraviniere  á  la  paga  de  lo  que  se 
hubiese  prestado,  ó  vendido,  cuyo  impor- 
te se  le  exigirá  por  el  mismo  hecho  de 
haberse  verificado  la  venta,  ó  suplemento, 
y  sin  esperar  las  resultas  del  comprador, 
ó  deudor,  que  quedarán  de  su  cuenta  y 
como  en  negocio  propio,  separándolo 
inmediatamente  del  cargo,  ó  comisión 
aue  tuviese  de  la  Compañía. 


82.  Todos  los  años  por  el  mes  de 
diciembre,  y  en  el  día  que  Yo  tuviere  á 
bien  señalar,  se  convocará  á  los  Accio- 
nistas para  una  Junta  general  por  medio 
de  las  Gazetas  y  avisos  públicos,  á  fin 
de  que  puedan  concurrir,  y  se  enteren 
del  estado  del  comercio  de  la  Compañía, 
y  producto  de  las  negociaciones  que  se 
han  hecho. 

83.  Elsta  Junta  general  será  presidida 
por  la  de  gobierno,  y  ambas  por  mi 
Secretario  del  despacho  Universal  de  In- 
dias, y  en  su  defecto  por  el  Ministro  del 
Supremo  Consejo  de  ellas,  que  Yo  nom- 
brare, concurriendo  todos  los  que  tuvie- 
ren veinte  acciones  propias,  ó  poderes 
de  interesados  en  su  valor. 

84.  Ningún  Vocal,  por  muchas  ac- 
ciones, ó  poderes  que  reúna  en  sí,  podrá 
tener  mas  que  un  voto,  excepto  el  Presi- 
dente, que  con  mi  representación  lo  ten- 
drá preeminente  y  decisivo,  concediendo 
á  la  Provincia  de  Guipúzcoa,  al  Banco 
Nacional,  á  la  Compañía  de  los  cinco 
Gremios  mayores,  y  á  las  de  la  Habana 
y  Sevilla  por  el  quantioso  ínteres  que 
podrán  tener  estos  Cuerpos,  que  nombre 
cada  uno  de  los  tres  primeros  hasta  cinco 
representantes,  y  tres  los  dos  últimos, 
inclusos  los  que  tuvieren  todos  en  la 
Junta  de  gobierno. 

85.  La  Junta  general,  enterada  por 
el  Inventario  que  se  ha  de  hacer  con- 
forme al  artículo  77  del  estado  y  pro- 
gresos de  la  Compañía,  dispondrá  el 
repartimiento  de  sus  utilidades:  provee- 
rá á  propuesta  de  la  de  gobierno  los 
empleos  principales  que  estuvieren  va- 
cantes, según  lo  dispuesto  en  los  artículos 
59  y  60;  y  oirá  y  determinará  los  demás 
puntos  que  se  traten  sobre  su  mayor 
adelantamiento.  Y  atendiendo  á  la  di- 
ficultad de  examinar  en  estos  numerosos 
concursos  con  la  meditación  que  se  re- 
quiere los  negocios  graves  que  puedan 
ocurrir;  mando,  que  qualquiera  proposi- 
ción que  previniere  hacer  algún  Inte- 
resado, ó  Vocal,  lo  execute  por  escrito 
á  la  Junta  de  gobierno  con  la  antici- 
pación de  un  mes,  para  que  calificada 
por  ella  se  dé  cuenta  en  la  general,  y 
resuelva  con  pleno  conocimiento  lo  que 
le  pareciere  mas  conveniente.  Pero  si 
los  asuntos  que  se  trataren  en  la  Junta 
general  necesitasen  de  prolixo  examen, 
los  remitirá  á  la  de  gobierno,  ú  á  otra 
de  comisión,  compuesta  de  Accionistas, 
para  que  los  resuelvan,  y  me  den  puenfa. 
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á  fin 'de  que  recaiga  mi  Real  determi- 
nación. 

86.  Si  en  el  discurso  del  año  algún 
Accionista  tuviere  que  proponer,  ó  re- 
presentar á  la  Compañía  qualquiera  me- 
jora, ó  adelantamiento  sobre  sus  nego- 
cios, y  el  remedio  de  algún  abuso,  ó 
desorden,  que  haya  advertido,  lo  podrá 
libremente  executar  por  escrito,  ó  de  pa- 
labra á  la  Junta  de  gobierno,  la  que  le 
oirá  y  responderá  con  la  dd)ida  urba- 
nidad, aprovechándose  de  las  luces  que 
se  la  dieren,  ó  aclarando  la  equivocación 
del  aviso. 

87.  Siendo  opuesto  á  la  esencia  de 
un  cuerpo  mercantil,  sujeto  á  las  vicisi- 
tudes y  contingencias  del  comercio,  se- 
ñalar repartimientos  fixos,  no  podrá  la 
Junta  determinar  otros  que  los  que  co- 
rrespondan al  año,  ó  tiempo  corrido  has- 
ta su  convocación,  según  las  utilidades 
que  resulten  en  vista  del  Inventario  que 
se  le  presente,  formado  con  la  indivi- 
dualidad y  exactitud,  que  se  previene  en 
los  artículos  77  y  78;  y  estos  reparti- 
mientos se  harán  de  las  tres  quartas 
partes  de  la  utilidad  líquida  que  se  reco- 
nociere, y  reservando  otra  por  qualquiera 
resulta  que  pueda  haber  en  el  año  suce- 
sivo, para  aumentarla  á  sus  productos,  y 
que  se  repita  el  repartimiento  siempre 
con  este  arreglo. 

88.  Con  la  cuenta  que  la  Junta  de 
gobierno  dará  á  la  general  de  las  ope- 
raciones del  año,  las  propuestas  que  le 
hiciere,  lo  acordado  en  consequencia  de 
uno  y  otro,  y  el  Inventario  de  sus  exis- 
tencias, se  formará  un  extracto,  que  se 
imprimirá  y  publicará,  remitiéndose 
exemplares  á  los  Factores  y  Comisionados 
de  la  Compañía  en  todos  mis  dominios, 
para  que  se  enteren  los  Accionistas  de 
su  estado,  conforme  al  artículo  22. 

89.  En  atención  á  la  gran  distancia 
de  las  Islas  Filipinas,  y  al  principal  co- 
mercio de  la  Compañía  en  la  Asia,  como 
también  á  lo  que  se  enlaza  con  estas 
negociaciones  el  fomento  de  aquellos  do- 
minios, mando  que  se  forme  en  Manila 
una  Junta  de  gobierno  y  dirección,  su- 
bordinada y  dependiente  de  la  Madrid, 
y  arreglada  por  esta,  la  que  presidirá  el 
Gobernador  y  Capitán  General,  compo- 
niéndose de  este,  del  Intendente,  de  dos 
Directores,  del  que  lo  fuere  de  la  So- 
cidad  Patriótica,  de  un  Diputado  de  las 
Islas,  y  del  Contador  y  Tesorero  nom- 
brados para  los  negocios  de  la  Compañía : 
todos  con  igual  voto. 


90.  Esta  Junta  se  congregará  uno' ó 
mas  dias  cada  semana,  según  lo  exigiere 
BU  comercio,  y  la  convocará  el  Gober- 
nador, y  en  su  defecto  el  Intendente, 
regulándose  las  deliberaciones  á  plura- 
lidad de  votos,  que  se  extenderán  en  el 
libro  de  acuerdos  á  cargo  del  Secretario, 
y  se  remitirá  original,  y  un  duplicado 
á  fines  de  cada  año  á  la  Junta  principal 
de  Madrid,  quedando  copia  en  la  de 
Filipinas  firmada  de  todos  aquellos  Vo- 
cales, y  autorizada  por  el  Secretario. 

91.  Aquella  Junta  debe  cuidar  con 
vigilante  zelo  que  los  Directores,  emplea- 
dos y  dependientes  desempeñen  ciunpli- 
damente  sus  obligaciones  y  cargos,  dexan- 
do  obrar  á  los  Directores  con  absoluta 
libertad,  é  independencia  en  todas  las 
operaciones  del  comercio,  y  reservándose 
solamente  la  aprobación  de  sus  resultas; 
á  cuyo  fin  podrá  pedir  y  reconocer  los 
libros,  cartas  y  documentos  de  la  corres- 
pondencia siempre  que  lo  tenga  por  ne- 
cesario. Asimismo  pondrá  especial  cui- 
dado en  que  se  forme  el  inventarío  pre- 
venido para  todas  las  Factorías  en  los 
artículos  77,  78  y  79  con  la  individua- 
lidad y  exactitud  que  son  debidas;  y  que 
firmado  por  los  Directores  y  Contador, 
se  remita  precisamente  con  el  libro  ori- 
ginal de  sus  acuerdos. 

92.  Ademas  de  la  correspondencia 
directa,  que  ha  de  llevar  por  su  Secre- 
tario la  Junta  de  Filipinas  con  la  prin- 
cipal de  esta  Corte,  cuidará  que  los  Di- 
rectores no  dexen  pasar  ocasión  alguna 
sin  escribir,  y  dar  avisos  puntuales  á 
los  de  Elspaña  con  quienes  han  de  enten- 
derse, remitiendo  notas,  ó  memorias  á 
estilo  de  comercio  de  los  efectos  recibi- 
dos, de  sus  ventas  y  existencias,  y  de  los 
retornos  hechos,  todo  por  duplicado,  sin 
que  por  ningún  motivo,  ni  pretexto  se 
excusase  esta  puntual  noticia  y  corres- 
pondencia, sobre  que  hago  especial  en- 
cargo á  la  Junta,  pues  pende  de  esos 
avisos  dados  oportunamente  el  gobierno 
y  acierto  de  los  negocios  de  la  Compañía 
en  aquellas  distancias. 

93.  Respecto  de  que  en  la  Junta  prin- 
cipal de  esta  Corte  residen  todas  las 
facultades  que  la  concedo  para  la  pros- 
peridad de  la  Compañía,  y  fomento  en 
su  comercio  de  mis  Islas  Filipinas,  debe- 
rá formar  y  remitir  á  la  de  Manila  las 
instrucciones  y  órdenes  que  tuviere  por 
conveniente  á  su  régimen  y  dirección, 
como  generalmente  queda  mandado  para 
todas    las    Factorías   en   el    artículo   74, 


repitiéndolas,  ó  variándolas,  según  lo 
exigieren  sus  negocios.  Y  en  atención 
ú  que  por  la  distancia  de  aquellas  Islas 
pueden  faltar  para  expedirlas  todos  los 
conocimientos  necesarios,  ó  haber  varia- 
do á  su  arribo  las  circunstancias  que 
movieron  á  librar  algunas  órdenes,  per- 
mito á  la  Junta  de  Manila  que  suspenda 
su  execucion  en  la  parle  que  reconozca 
grave  inconveniente,  y  que  obrando  siem- 
pre con  el  debido  examen  y  rectitud, 
proceda  á  la  observancia  de  estos  regla- 
mentos, y  demás  instrucciones  que  se  la 
dirijan,  como  que  tiene  la  cosa  presente, 
c  informe  lo  que  mejor  le  parezca  sobre 
su  reforma,  modificación,  ó  suplemento, 
sin  detenerse  en  establecer  desde  luego 
lo  que  á  pluralidad  de  votos  estime  mas 
necesario  y  útil  á  los  intereses  de  la 
Compañía,  para  que  en  vista  de  lodo  se 
resuelva  por  la  Junta  de  esta  Corte  lo 
que  mas  convenga. 

94.  La  cuenta  y  razón  de  los  asien- 
tos, y  de  la  Caxa  á  estilo  de  comercio, 
la  formación  y  remisión  de  Inventarios, 
las  fundones  respectivas  al  Contador, 
Tesorero  y  Secretario,  y  todo  lo  deter- 
minado para  el  gobierno  económico  de 
la  Compañía  en  Europa,  deberá  aplicarse 
literalmente  á  la  Dirección  de  Filipinas; 
y  concedo  á  su  Junta  de  gobierno  que 
proponga  las  reglas  que  estime  conve- 
nientes para  las  Factorías  que  le  pare- 
ciese establecer  en  las  mismas  Islas,  ú 
otras  partes,  y  las  personas  que  considere 
mas  aptas  para  estos  encargos,  á  fin  de 
que  enterada  la  Junta  principal  de  Madrid 
de  quanto  exponga  sobre  el  particular, 
determine  lo  que  juzgare  mas  acertado. 

95.  Los  Directores,  el  Contador,  Te- 
sorero y  Secretario,  y  tres  Oficiales  de 
Contaduría,  Tesorería  y  Secretaria  serán 
nombrados  y  dotados  por  la  Junta  prin- 
cipal de  gobierno  de  esta  Corte;  y  si 
fueren  necesarios  otros  Subalternos,  ó  se 
establecieren  mas  Factorías  en  Filipinas, 
conforme  al  artículo  anterior,  los  nom- 
brará aquella  Junta  con  sueldo  compe- 
tente, sin  diferencia  de  Europeos,  ó  na- 
turales de  las  mismas  Islas,  porque  solo 
ha  de  atenderse  á  la  mayor  idoneidad 
y  aptitud,  conservando  ó  removiendo  á 
los  que  nombrare  según  lo  merezcan,  y 
con  arreglo  á  lo  mandado  para  los  de 
las  Oficinas  de  estos  dominios  por  el 
artículo  68,  cuya  facultad  se  extenderá 
á  la  Junta  de  Manila  para  suspender 
á  algunos  de  los  Directores,  ó  á  ambos, 
y   á   los   demás   que   haya   proveído   la 


principal,  si  se  les  notasen  defectos  gra- 
ves en  el  cumplimiento  de  sus  empleos, 
con  la  calidad  de  que  á  estos  se  les  han 
de  hacer  los  cargos  que  resulten  contra 
ellos ;  y  oidas  sus  defensas,  se  dará  cuenta 
con  lo  actuado  á  esta  Junta  de  gobierno 
para  su  resolución. 

96.  Ademas  de  la  dotación  de  loa  dos 
Directores,  Contador,  Tesorero,  y  Secre- 
tario se  señalará  á  estos  alguna  parte 
á  título  de  comisión  en  las  ganancias 
anuales  del  comercio  y  negociaciones  de 
Filipinas,  para  que  les  sirva  de  estimulo 
3  su  desempeño,  y  no  puedan  introducir 
derechos,  recibir  gratificaciones,  ni  usar 
medio  alguno,  que  directa,  ni  indirecta- 
mente les  produzca  otra  utilidad;  y  lo 
que  asi  se  les  señalare  se  dividirá  á 
proporción  de  sus  empleos,  aumentán- 
dose, ó  disminuyéndose  la  asignación 
según  el  producto  de  aquel  giro,  y  lo 
que  merezcan   por   su  zeto,   actividad  y 

97.  Los  Directores  servirán  sus  em- 
pleos por  el  término  de  seis  años  con- 
tados desde  la  llegada  á  Manila,  en  que 
inmediatamente  se  les  debe  poner  en  po- 
sesión, quedando  al  arbitrio  de  la  Junta 
principal  de  esta  Corte  prorogarlos  como 
lo  juzgare  conveniente.  Y  si  cumplido 
el  término  no  se  hubiese  tomado  provi- 
dencia, se  mantendrá  el  nombrado  hasta 
el  arribo  de  su  succesor,  si  quisiere  vo- 
luntariamente seguir,  porque  le  es  libre 
separarse,  y  regresar  á  España  al  fin  de 
los  seis  años,  como  se  le  dé  certificación 
por  la  Junta  de  Filipinas  de  no  resultarle 
cargo  alguno,  cuyo  documento  deben 
siempre  presentar  á  la  de  España,  para 
que  en  vista  de  los  anteriores  que  tenga, 
ó  informes  que  se  le  hayan  hecho,  y  por 
lo  que  resulte  de  las  cuentas,  inventarios 
y  negociaciones  de  su  respectivo  tiempo, 
se  apruebe  su  conducta,  y  se  les  prefiera 
en  las  vacantes  de  esta  Oficina  principal, 
cuya  dirección  y  demás  oficios  du>en 
recaer  en  los  que  hayan  adquirido  las 
luces  y  experiencia,  que  tanto  convienen 
al  mejor  gobierno  y  adelantamiento 
de  los  intereses  de  la  Compañía. 

98.  Todos  los  demás  empleos  de 
aquella  Junta  y  Dirección  correrán  sin 
limitación  de  tiempo;  pero  también  po- 
drán retirarse  libremente  los  nombrados 
á  los  seis  años,  y  ocurrir  con  certifi- 
cación de  su  servicio  para  que  igual- 
mente se  les  atienda  en  las  vacantes 
respectivas  que  hubiere  en  estas  Oficinas; 


concediendo  á  la  Junta  de  Manila,  que 
en  las  de  Director,  Contador,  Tesorero 
y  Secretario,  por  muerte,  voluntario  re- 
tiro, cumplido  el  término,  ú  otro  motivo, 
nombre  interinamente  la  persona  que 
fuere  mas  á  propósito,  y  dé  cuenta  para 
que  se  le  apruebe  el  nombramiento,  y 
siga  en  propiedad,  ó  se  elija  otro,  como 
lo  tenga  por  conveniente  esta  Junta  prin- 
«¡pal.      , 

99.  Aunque  va  prevenido  quanto  por 
ahora  ha  parecido  conducente  á  la  segu- 
ridad, negocios  y  régimen  de  la  Compa- 
QÍa,  si  con  el  tiempo,  y  lo  que  enseñare 
la  experiencia,  fueren  necesarias  otras 
providencias,  que  modifiquen,  reformen, 
ó  amplíen  las  que  se  han  dado,  especial- 
mente sobre  el  tráfico  y  comercio  de 
Manila,  la  Junta  de  gobierno  de  esta 
Corte  me  propondrá  las  que  estime  con- 
venientes para  que  resuelva  lo  que  fuere 
de  mi  soberano  agrado,  y  se  observen 
con  mi  Real  aprobación. 

100.  La  Junta  general  de  Accionis- 
tas, la  de  gobierno,  la  subalterna  de 
Manila,  con  todos  sus  empleados  y  de- 
pendientes, observarán  y  cumplirán  pun- 
tualmente los  artículos  de  esta  mi  Real 
Cédula,  cada  uno  en  la  parte  que  le  toca. 
Y  mando  á  mis  Consejos,  Audiencias, 
Virreyes,  Presidentes,  Gobernadores,  In- 
tendentes y  demás  Jueces  de  todos  mis 
dominios,  que  guarden,  cumplan  y  exe- 
cuten,  hagan  guardar,  cumplir  y  executar 
los  privilegios,  franquicias  y  exenciones, 
que  concedo  á  esta  Compañía,  pues  la 
he  erigido  y  queda  baxo  de  mi  Real 
protección,  interesándome  en  sus  fondos 
por  el  beneficio  que  resulta  á  mis  ama- 
dos vasallos,  y  el  adelantamiento  que 
espero  de  mis  Islas  Filipinas;  y  así  acre- 
ditarán BU  amor  y  zelo  á  mi  Real  servi- 
cio, dándole  todo  el  fomento  y  amparo 
que  necesitare  para  la  prosperidad  de 
sus  negociaciones,  sin  permitir  que  por 
ningún  motivo,  pretexto,  ni  causa  expe- 
rimente su  comercio  la  menor  vejación, 
perjuicio,  ó  molestia,  so  pena  de  incurrir 
en  mi  Real  desagrado  por  exceso,  ó  abuso 
de  autoridad  en  qual quiera  caso  que 
»ea.  Dada  en  el  Real  Sitio  del  Pardo 
á  diez  de  Marzo  de  mil  setecientos  ochen- 
ta y  cinco.— YO  EL  BEY. — Don  Joseph  de 
Gálvez. 

Es  copia  de  la  original. 


"  Carta  del   Teniente   Coronel  Miranda 
al  Rey  de  Prusia,  y  su  contestación. 

Señor: 

Habiendo  venido  de  Londres  impul- 
sado por  el  deseo  de  ver  el  ejército  de 
V.  M.  en  las  maniobras  que  deben  eje- 
cutarse en  Postdam  en  el  curso  del  pre- 
sente mes;  me  atrevo  á  pedir  el  nece- 
sario permiso  á  V.  M.  y  á  suscribirme 
con  el  más  profundo  respeto. 

Señor,  de  V,  M.  mui  humilde  y  mui 
obediente  Servidor. 

Francisco  de  Miranda. 

Respuesta  á  la  carta  anterior. 

Señor  Teniente   Coronel    Francisco   Mi- 
randa. 

Con  placer  os  concedo  el  permiso  de 
asistir  á  las  maniobras  próximas  de  aquí 

L ademas  suplico  á  Dios  que  os  tenga, 
ñor  teniente  coronel   de   Miranda,  en 
su  santa  y  digna  guarda. 

Federico. 

Postdam,  4  de  Setiembre  de  1785. 
164 


I 


Carlos  IV  improbó  por  Real  Cédula 
de  1785  que  la  autoridad  Suprema  de 
Venezuela  hubiera  permitido  que  se  esta- 
bleciera por  aquella  época  en  Caracas 
una  cátedra  de  matemática.  A  falta  de 
documento  auténtico  que  compruebe  este 
hecho,  que  existirá  aunque  no  á  nuestro 
alcance,  vamos  á  reproducir  ios  párrafos 
que  sobre  este  particular  ha  editado  en 
1873  un  publicista  de  nuestros  dias,  el 
doctor  Arístides  Rojas,  quien  posee  rico 
acopio  de  datos  de  historia  patria  i  que 
hace  estudios  de  estos  asuntos. 

"Elxistia  en  Venezuela  una  remora  que 
sostenían  los  mandatarios  i  apoyaban 
casi  todos  los  prohombres  de  aquella 
época,  hidalgos  que  se  cuidaban  mas  del 
ensanche  de  sus  fincas  i  del  lujo  de  sus 
familias,  que  de  ta  sólida  instrucción  de 
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sus  hijos  i  del  progreso  del  país.  Ca- 
racteres entusiastas,  empero,  como  voces 
perdidas  en  el  desierto,  se  dejaban  es- 
cuchar de  vez  en  cuando,  i  sirvieron 
como  núcleo  á  algunos  hombres  ilustra- 
dos, para  quienes  la  luz  de  la  inteli- 
gencia es  una  necesidad  del  progreso. 
Así,  durante  la  gobernación  del  capitán 
general  don  Manuel  González  en  1785, 
propuso  el  padre  Andújar,  capuchino  ara- 
gonés de  extensos  conocimientos,  se  le 
permitiese  regentar  gratis  una  cátedra  de 
matemática,  con  el  único  objeto  de  acli- 
matar en  el  pais  este  ramo  de  los  conoci- 
mientos humanos.  Accedió  momentánea- 
mente el  gobernador,  pero  con  la  reserva 
de  que  fuese  apoyado  por  la  corte  de 
España,  cuando  á  poco  andar  llegó  la 
Real  cédula  de  Carlos  IV  negando  la 
licencia.  'Wo  conviene  que  se  ilustre  á 
los  americanos^  decia  el  monarca,  i  la 
cátedra  fué  eliminada.  Cuando  á  prin- 
cipios de  1817,  las  flecheras  españolas 
entraron  al  pueblo  de  Parapara  en  el 
Estado  Guayana,  el  padre  Andújar,  esta- 
blecido allí  como  misionero,  acababa  de 
morir,  hacia  poco.  Su  hermosa  librería 
i  sus  instrumentos  de  física  fueron  lan- 
zados á  la  calle  i  destruidos  por  la  solda- 
desca invasora,  alegando  ésta  que  aquella 
casa  había  sido  visitada,  dias  antes,  i  con 
veneración  por  el  estado  mayor  del  in- 
surgente general  Piar.  De  esta  manera 
confirmaban  los  subditos  de  Femando 
VII  lo  que  había  dicho  el  padre  de  éste 
treinta  i  cuatro  años  atrás:  "No  conviene 
ilustrar  á  los  americanos". 

"Podría  objetarse  que  este  incidente 
era  obra  del  calor  de  la  lucha  i  de  los 
odios  que  origina  una  guerra  á  muerte, 
si  un  documento  tomado  al  general  Mo- 
rillo, jefe  supremo  del  ejército  espedi- 
cionario,  no  viniese  á  dar  nueva  fuerza 
á  la  célebre  frase  del  monarca  español. 
En  una  carta  del  jefe  Morillo  en  1817 
al  coronel  Ceruti,  gobernador  de  Guaya- 
na, interceptada  después  de  la  batalla 
de  San  Félix,  aquel  dice:  ''Haga  U,  en 
esa  lo  que  yo  he  hecho  en  Nueva  Gra- 
nada: cortar  la  cabeza  á  todo  el  que  sepa 
leer  i  escribir  i  así  se  logrará  la  pacifi- 
cación de  América'*,  De  esta  manera 
quedaba  más  confirmada  i  amplificada 
la  célebre  frase  de  Carlos  IV:  no  con- 
viene ilustrar  á  los  americanos, 

"Mas  adelante  probaremos  cómo  se- 
mejante frase  no  envolvía  ni  odio  ni 
hostilidad  hacia  los  americanos,  sino  una 
completa  ausencia  de  sentido  común  por   I 


parte  del  monarca:  era  un  época  de 
atraso  i  de  ignorancia  en  que  la  instruc- 
ción pública  sometida  á  trabas  numero- 
sas, en  la  misma  Península  no  podía 
ensancharse.  Por  otra  parte,  el  odio  de 
Morillo  i  de  muchos  de  sus  tenientes 
hacia  los  hombres  ilustrados  de  Vene- 
zuela i  Nueva  Granada  no  dejaba  de  tener 
sus  razones.  Mientras  los  pueblos  lu- 
chaban compactos  en  favor  del  Rei,  los 
espíritus  elevados  lo  combatían:  era  una 
guerra  de  la  minoría  ilustrada  contra  la 
mayoría  numérica,  ignorante^  apegada  á 
los  hábitos  de  tres  siglos  de  obediencia; 
i  en  el  calor  de  las  revoluciones  san- 
grientas, los  partidos  no  aceptan  la  leí 
del  progreso,  sino  el  esterminio  por  com- 
pleto de  cada  parte  beligerante". 


II 


La  masa  general  de  los  ecuatorianos, 
granadinos  y  venezolanos  llevó  la  con- 
dición de  ignorante  durante  la  domi- 
nación española.  Cuatro  quintos  de  la 
población  no  aprendieron  á  leer  porque 
eran  muí  raras  las  escuelas  primarias, 
que  únicamente  se  encontraban  en  algu- 
nas villas  ó  ciudades  de  importancia  por 
populosas  ó  ricas,  y  no  eran  dotadas  por 
el  erario  real,  sino  por  los  cabildos  ó 
pagados  por  los  particulares. 

Los  hijos  de  propietarios  acomodados, 
de  los  comerciantes  de  significación  y 
los  de  empleados  superiores  en  la  admi- 
nistración pública  recibían  alguna  edu- 
cación; pero  en  lo  general  ésta  se  re- 
ducía á  aprender  á  leer,  escribir  y  contar 
regularmente.  Algunos  cursaban  clases 
mayores  para  adoptar  la  carrera  de  abo* 
gados  ó  para  servir  como  Ministros  del 
culto. 

Había  dos  colegios  en  Santafé,  dos  en 
Quito  y  Seminarios  conciliares  en  Cuen- 
ca, Popayan,  Panamá,  Cartagena  y  Santa 
Marta:  existían  Universidades,  una  en 
Santafé  y  otra  en  Quito:  un  colegio  y 
Universidad  Real  y  Pontificia  en  Caracas 
y  un  Seminario  en  Mérida.  Eran  re- 
gularmente bien  administrados  y  concu- 
rridos los  colegios  de  Quito,  Santafé  y 
Caracas,  así  como  los  Seminarios  de 
Popayan,  y  de  Mérida.  De  estos  plan- 
teles salieron  los  hombres  más  ilustres 
de  Venezuela,  Nueva  Granada  y  Ecuador. 

Pero  los  estudios  que  se  hacían  no 
eran  los  mejores.  Principios  de  gramá- 
tica latina,  aunque  no  se  conocían  antes 
los  de  la  lengua  castellana;  la  filosofía 
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peripatética  estudiada  en  latin;  en  juris- 
prudencia, el  derecho  civil  romano,  el 
canónico  ó  las  decretales  de  los  papas 
aplicados  por  antiguos  comentarios;  en 
teología  moral  y  dogmática,  cuestiones 
poco  útiles  introducidas  por  los  peripa- 
téticos que  daban  limitados  conocimien- 
tos de  la  religión  cristiana  y  la  moral. 
En  los  últimos  años  de  la  dominación 
española  se  estudió  la  medicina  en  Ca- 
racas y  en  Santafé,  con  lo  que  se  for- 
maron médicos  aventajadísimos  y  mui 
notables  en  el  Continente. 


III 


Ese  era  el  estado  y  esas  las  condiciones 
de  la  instrucción  de  los  pueblos  de  Costa 
Firme  en  la  época  del  coloniaje.  Con- 
quistada la  Independencia,  constituida  la 
República  de  Colombia  sus  funcionarios 
atendieron,  en  cuanto  los  tiempos  y  las 
circunstancias  lo  permitieran,  á  la  ins- 
trucción primaria  y  científica.  Bolívar 
como  Dictador,  aun  en  medio  de  la  gue- 
rra, y  como  Presidente  ó  Jefe  constitu- 
cional mostró  siempre  atención  preferente 
á  la  enseñanza  é  instrucción  de  los  pue- 
blos que  libertó  y  que  regia.  Dotó  las 
Universidades  y  colegios  que  existían  y 
mejoró  sus  estatutos;  creó  otros  insti- 
tutos de  su  clase;  fundó  escuetas  prima- 
rias en  las  ciudades  y  pueblos  que  dotaba 
con  fondos  públicos  y  á  veces  con  los 
de  su  peculio  privado. 

Los  gobernantes  que  le  sucedieron  fo- 
mentaron considerablemente  en  sus  Es- 
tados ó  Secciones  la  enseñanza  é  instruc- 
ción popular.  En  Venezuela,  como  en- 
tidad política  segregada  de  la  Gran  Re- 
pública^  tuvo  luego  mas  importancia  este 
interesante  ramo  de  la  administración 
pública;  y  mucho  mas  después  de  su 
transformación  federal.  Hoi-1875-regis- 
tra  la  estadística  oficial  de  los  Elstados 
Unidos  de  Venezuela  la  existencia  de  dos 
grandes  colegios  Universidades;  veinte 
colegios  nacionales,  y  mil  doscientas  se- 
tenticinco  escuelas  primarias  establecidas 
en  ciudades,  pueblos  y  caseríos,  dotad^ 
y  pagadas  religiosamente  por  el  Tesoro 
federal,  por  el  municipal  de  los  Estados 
de  la  Union,  y  en  parle  por  el  peculio 

6 articular  de  los  vecinos  respectivos.  Las 
íniversidades  y  colegios  de  Venezuela 
se  hallan  bien  organizados  y  con  textos 
adecuados  á  la  necesidad  de  la  civiliza- 
ción del  si  pío:  en  aquellos  están  refun- 
didas las  facultades  en  cinco,  que  son: 


Gencia  filosófica;  Ciencias  exactas;  Cien- 
cias políticas;  Ciencias  médicas;  y  Cien- 
cias eclesiásticas;  en  numerosas  clases 
bien  concurridas  y  debidamente  regen- 
tadas por  doctos  en  las  respectivas  ma- 
terias. En  las  escuelas  primarias  se  en- 
seña lo  que  necesita  el  ciudadano  para 
conocer  y  cumplir  sus  deberes,  para  co- 
nocer y  sostener  sus  derechos  y  para 
formar  su  bienestar  social;  notables  me- 
joras realizadas  por  la  progresista  admi- 
nistración del  Ilustre  Americano  Guzman 
Blanco. 

IV 

Si  los  nativos  de  América  hubieran 
recibido  del  régimen  y  estatutos  colo- 
niales una  parte,  siquiera  exigua,  de  la 
atención  propicia  y  de  la  enseñanza  po- 
pular que  la  República  y  sus  leyes  han 
prodigado  á  los  pueblos  libertados,  la 
lucha  por  la  Independencia  Sud-tmierí- 
cana  no  habría  sido  cruenta  y  dilatada, 
y  el  progreso  de  Venezuela  tendría  hoi 
— 1875 — mayores  proporciones. 
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1786. 

ERECCIÓN     DE     LA     PROVINCIA    DE     HARINAS, 

y  separación  de  la  Ciudad  de  Trujillo 
del  Gobierno  de  Caracas^  agregándola 
al  de  Maracayboy  por  Real  Cédula  de 
15  de  Febrero. 

El  Rey. — Por  cuanto,  en  cartas  de  8 
de  febrero  y  8  de  octubre  de  1785  me 
hicieron  presente,  unidos  el  Gobernador 
y  Capitán  General  y  el  Intendente  del 
Exército  y  Real  Hacienda  de  Caracas, 
el  poco  conocimiento  con  que  en  lo  anti- 
guo se  procedió  á  la  demarcación  de 
los  límites  de  aquel  Gobierno  agregán- 
dole la  Ciudad  de  Trujillo,  que  solo 
dista  de  la  capital  y  Puerto  de  Mara- 
caybo  3  jomadas,  necesitando  de  12  ó 
13  para  San  Felipe,  y  de  14  y  15  hasta 
Puerto  Cabello,  que  son  los  embarca- 
deros de  la  Provincia  de  Caracas  mas 
inmediatos  á  Trujillo,  de  que  se  sigue 
el  perjuicio  que  sufre  su  comercio  por 
lo  que  se  recargan  los  frutos  que  extrae, 
y  efectos  que  introduce  con  el  mayor 
costo  de  su  conducción,  y  los  que  son 
consiguientes  en  las  materias  de  gobier- 
no, por  la  mucha  distancia  que  hay  para 
los  recursos  hasta  Caracas,  los  que  se 
evitarían  agregando  dicha  ciudad  de  Tru- 
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jillo  y  su  jurisdicción  á  la  Provincia  y 
Gobierno  de  Maracaybo;  donde  igual- 
mente serian  útiles  mis  servicios  y  demás 
auxilios  para  la  defensa,  de  que  no  puede 
aprovecharse  Caracas  por  la  distancia: 
y  las  ventajas  que  así  mismo  se  seguirían 
á  mi  Real  servicio,  al  Elstado  y  causa 
pública,  de  segregar  la  ciudad  de  Ba- 
rinas  y  su  jurisdicción  del  expresado 
Gobierno  de  Maracaybo,  como  lo  solicita 
aquel  Ayuntamiento  de  Barinas  á  repre- 
sentación de  su  Procurador  General  en 
esta  de  20  de  enero  de  1784  que  acom- 
pañaron con  su  segimda  citada  carta, 
erigiéndola  en  Provincia  separada,  por 
la  distancia  en  que  se  halla,  así  de  la 
Capital  de  Maracaybo,  como  de  las  de 
Caracas,  Guayana,  y  Casanare  del  Vi- 
reynato  de  Santa  Fé  con  quienes  confina, 
careciendo  de  todo  comercio  con  Mara- 
caybo, no  solo  por  la  distancia  de  más 
de  100  leguas  que  hay  hasta  las  már- 
genes de  la  laguna,  sino  también  por 
lo  intransitable  del  camino  con  peligro- 
sos ríos  y  páramos  que  impiden  á  sus 
habitantes  aun  los  recursos  en  desagravio 
de  su  justicia,  lo  que  los  tiene  consti- 
tuidos en  una  miserable  situación.  Por 
tanto,  deseando  evitar  los  relacionados 
perjuicios,  y  que  la  agricultura  y  co- 
mercio de  la  vasta  jurisdicción  de  Ba- 
rinas tengan  todo  el  fomento  de  que  es 
susceptible  por  la  fertilidad  de  sus  terre- 
nos, y  proporciones  que  brindan  los  di- 
versos rios  navegables  que  atraviesan 
aquellos  países  y  entran  en  el  Orinoco; 
mirando  al  mismo  tiempo  por  su  mayor 
custodia,  y  seguridad  de  las  demás  Pro- 
vincias y  Reyno  de  Santa  Fé  con  quienes 
confina.  He  resuelto  separar  del  Go- 
bierno de  Caracas  la  Ciudad  de  Tru jillo 
y  su  jurisdicción,  agregándola  al  de  Ma- 
racaybo; y  segregar  de  éste  la  ciudad 
y  jurisdicción  de  Barinas,  erigiendo  por 
ahora  y  hasta  nueva  providencia  en  co- 
mandancia separada  todo  su  distrito,  se- 
ñalándola por  término  de  aguas  corrien- 
tes del  Rio  Bocona,  hasta  donde  se  mez- 
clan con  las  del  Orinoco,  incorporadas 
con  las  de  los  rios  Guanare,  Portuguesa 
y  Apure;  y  desde  la  boca  de  este,  si- 
guiendo para  arriba  por  la  ribera  del 
citado  Orinoco  hasta  la  boca  del  Meta; 
y  por  la  ribera  de  este,  hasta  donde  llegó 
la  linea  tirada  por  los  Diputados  del 
Gobierno  de  Caracas,  y  desde  allí,  tirada 
otra  línea  hasta  las  barrancas  del  rio 
Sarare.  por  encima  del  paso  real  que 
llaman  de  los  Casanares  en  el  rio  Arauca, 


cuatro  jornadas  distante  de  dicha  Ciudad 
de  Barinas;  y  de  las  nominadas  barran- 
cas, siguiendo  por  la  serranía  la  demar- 
cación que  se  dio  á  la  Ciudad  de  Barinas 
en  su  primitiva  erección,  hasta  encontrar 
con  el  mencionado  rio  Boconó;  dentro 
de  cuyos  términos  ha  de  exercer  el  co- 
mandante que  ahora  elija,  y  los  que  en 
adelante  sucedieren,  mientras  no  dispon- 
ga otra  cosa,  las  jurisdicciones  política 
y  militar,  con  las  funciones  del  Vice 
Patronazgo  Real,  como  también  la  Sub- 
delegacion  de  Real  Hacienda,  con  depen- 
dencia de  la  Capitanía  General  é  Inten- 
dencia de  Caracas  en  lo  que  respectiva- 
mente corresponde  á  sus  Juzgados;  y  con 
facultad  dicho  comandante  de  poner  Te- 
nientes de  justicia  en  los  pueblos  de  su 
distrito,  que  se  consideren  necesarios,  con 
arreglo  á  lo  que  tengo  resuelto  sobre 
este  particular  en  mi  Real  Cédula  de  13 
de  agosto  de  1784:  dotando  este  nuevo 
empleo  con  2,500  pesos  al  año,  en  con- 
sideración á  que  no  ha  de  gozar  el  que 
lo  sirva,  de  otros  derechos  ni  obven- 
ciones, y  á  los  gastos  que  le  ocasionarán 
las  marchas  que  debe  hacer  para  los 
reconocimientos  de  terrenos,  rios,  y  demás 
que  pide  un  nuevo  establecimiento.  Y 
concedo  á  la  expresada  Provincia  de  Ba- 
rinas, el  libre  y  mutuo  comercio  con  la 
de  Guayana,  y  los  registros  de  esta  para 
España,  mediante  las  proporciones  que 
tienen  ambas  para  este  comercio  por  los 
rios  navegables  de  Santo  Domingo,  Bo- 
conó, Meta  y  Apure,  que  entran  en  el 
Orinoco,  y  con  que  se  logrará  el  fomento 
de  una  y  otra:  quedando  por  ahora  dicha 
Provincia  de  Barinas  sujeta  en  lo  jurídico 
á  la  Audiencia  de  Santo  Domingo.  Y  en 
consecuencia  de  todo  lo  expresado,  man- 
do á  los  Gobernadores  de  Caracas  y  de 
Maracaybo  se  hayan  por  inhibidos,  y 
abstengan  el  1^  del  conocimiento  que  en 
calidad  de  tal  Gobernación  le  correspon- 
día tener  en  los  negocios  políticos  de  la 
Ciudad  de  Trujillo  y  su  jurisdicción  y 
el  2*?  en  los  respectivos  á  la  Provincia 
de  Barinas,  antes  de  las  separaciones  que 
van  insignuadas:  obedeciendo  los  habi- 
tantes de  esta  como  á  su  inmediato  Gefe 
al  comandante  que  fuere  de  ella;  y  los 
de  Trujillo  al  Gobernador  de  Maracaybo; 
que  así  es  mi  Voluntad:  cometiendo  la 
execucion  de  todo  al  Gobernador  Capitán 
General  y  al  Intendente  del  Exército  y 
Real  Hacienda  de  Caracas.  Dada  en  el 
Pardo  á  15  de  febrero  de  1786. — ^YO  EL 
REY. — José  de  Calvez, 
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CcLsanarCy  cuya  empresa  se  ha  dificultado 
hasta  ahora  por  no  haber  habido  de  esta 
parte  los  auxilios  de  gente,  armas,  y 
municiones  de  que  es  preciso  ir  preve- 
nidos para  transitar  el  incógnito  país  que 
media  desde  estos  Llanos  hasta  encontrar 
á  los  que  deben  venir  de  Pamplona  en 
el  río  Sarare,  cuando  desemboca  á  la 
tierra  llana,  que  es  el  punto  donde  han 
de  reunirse  una  y  otra  partida. 

Las  ventajas  que  se  siguen  á  esta  pro- 
vincia de  realizar  tan  útil  proyecto  em- 
piezan por  dar  un  valor  crecido  á  los 
ganados  que  se  crían  hacia  la  parte  de 
Arauca,  que  es  un  círculo  de  tierra  in- 
menso y  muí  extendido  al  Sur,  lo  que 
en  el  dia  hace  poco  estimables  los  hatos 
por  la  mucha  distancia,  y  al  contrarío, 
teniendo  oportunidad  de  sacar  el  ganado 
y  queso  por  éste  camino  para  el  Reyno, 
donde  se  expende  á  buen  precio,  será 
en  pocos  años  un  ramo  fuerte  de  comer- 
cio, y  en  cambio  no  solo  regresarán  lien- 
zos, mantas  y  frazadas  que  son  mui  ba- 
ratas, y  durables,  sino  también  harínas, 
y  algún  dinero. 

A  esto  se  sigue  que  como  de  aquí  á 
Pamplona  se  ahorra  la  mitad  del  camino 
que  hoy  es  preciso  pasar  por  los  Calle- 
jones, Mérída,  Gríta,  San  Cristóbal  y 
Cúcuta  con  mui  malos  pasos,  quedará 
reducido  el  nuevo,  según  se  considera, 
á  cinco  dias  de  Pamplona  al  río  Sarare 
donde  empieza  la  tierra  baja:  tres  ó 
cuatro  de  allí  á  los  prímeros  hatos  de 
estos  llanos:  diez  dias  del  mismo  paraje 
á  esta  capital,  y  menos  si  es  por  el  río; 
siguiéndose  la  utilidad  de  ser  mucho  mas 
breve  y  cómodo  el  camino  á  Santa  Fé, 
de  donde  solo  hay  á  Pamplona  doce  jor- 
nadas. 

Los  preparativos  para  la  empresa  por 
parte  de  aquella  jurisdicción,  se  hallan 
tan  adelantados  que  para  el  ocho  del  mes 
próximo  venidero  piensan  hallarse  sobre 
el  punto  de  reunión,  para  no  perder  este 
verano;  pero  como  yo  no  puedo  decidir- 
me sin  la  aprobación  de  U.  S.  y  por 
otra  parte  el  manifestarles  la  menor  ti- 
bieza seria  exponemos  á  perder  la  opor- 
tunidad que  se  presenta,  he  ocurrido  al 
medio  término  contestarles  que  desde  lue- 
go estoy  pronto  á  dar  mis  disposiciones 
al  mismo  efecto,  como  á  facilitar  las 
armas  y  municiones  luego  que  me  lleguen 
las  que  espero  por  instantes  de  esa  pro- 
vincia, de  cuya  entretenida  me  valgo 
para  esperar  la  resolución  de  U.  S.  á 
quien  suplico  me  la  comunique  con  toda 


la  brevedad  que  exige  la  urgencia,  remi- 
tiéndomela en  duplicado  si  no  hubiese 
chasqui  pronto  que  regrese,  para  evitar 
los  extravíos  de  cartas,  y  dilaciones  que 
estoy  esperimentando,  siempre  que  no 
vienen  por  los  peones  que  se  despachan 
de  aquí. 

Nuestro  Señor  gue.  á  U.  S.  ms.  as^ — 
Barínas  9  de  Enero  de  1787. — B.  L.  Ms. 
de  U.  S.  su  mas  att''  seg*  servr. — Fer- 
nando Miyares  González. — Señor  Inten- 
dente general  Dn.  Francisco  de  Saavedra. 

167. 

COMUNICACIÓN  DEL  GOBERNADOR  DE  HARINAS 
AL  INTENDENTE  GENERAL  DE  VENEZUELA 
REFERENTE  AL  CAMINO  HACIA  EL  VALLE 
DE  LABATECA  EN  PAMPLONA.    FEBRERO  17. 

Muí  Señor  mió:  Sin  embargo  de  no 
haber  recibido  la  contestación  de  U.  S.  á 
mi  carta  de  9  de  Enero  próximo  pasado 
núm.  43  donde  di  cuenta  del  estado  y 
antecedentes  de  la  apertura  del  camino 
de  esta  provincia   á  la  jurísdiccion  de 
Pamplona,  no  he  podido  diferír  á  mas 
tiempo  el  prestar  por  mi  parte  los  auxi- 
lios necesaríos,  ni  dejar  de  verificarlo, 
así  por  las  malas  resultas  que  pudieran 
seguirse  de  no  aprovechar  tan  favorable 
oportunidad,  como  por  hallarme  en  cierto 
modo  comprometido  á  su  cumplimiento 
con  el  Elxmo.  Señor  Virrey  de  Santa  Fé 
á  quien  con  fecha  de  22  del  mismo  Enero 
di  aviso  de  quedar  disponiéndome  á  ven- 
cer los  grandes  obstáculos  que  hasta  aho- 
ra ha  presentado  este  deseado  descubrí- 
miento,  decidiéndome  á  emprenderlo  des- 
de luego  la  prevención  que  se  sirvió  U.  S. 
hacerme  para  que  no  se  escasease  la  saca 
de  ganados  á  Pamplona.     En  consecuen- 
cia de  todo  y  á  pesar  de  los  escasísimos 
auxilios  de  municiones,  armas  y  herra- 
mientas con  que  me  hallo,  di  principio 
á  formar  la  expedición  que  se  compone 
de  treinta  hombres  entre  blancos  y  mes- 
tizos, veinte  y  seis  indios  de  la  nación 
Goajiba,  y  trece  lenguarases  ó  intérpretes 
de  varíos  idiomas;  cuyo  total  de  sesenta 
y  nueve  hombres  hize  arreglar  en  divi- 
siones de  á  ocho  cada  una  al  cargo  de 
sus   correspondientes   cabos   y   todos    al 
mando  de  Dn.  Antonio  Useche  que  va 
de  Gefe  principal   por  ser  vecino  muy 
honrado,  práctico,  prudente,  y  de  mucho 
espíritu  y  firmeza  para  resistir  la  fatiga 
de  una  empresa  que  en  todas  sus  partes 
merece  el  nombre  de  nuevo  descubrimien- 
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to.  Para  alentar  la  gente  con  el  auxilio 
de  un  sacerdote  que  les  asistiese,  solicité 
quien  sirviera  de  capellán,  y  no  fué  poca 
fortuna  donde  hay  tan  pocos  encontrar 
al  R.  P.  Fray  Joseph  Maecha  religioso 
del  orden  de  Santo  Domingo  y  misionero 
de  esta  provincia  el  mas  á  propósito  por 
su  dureza,  resolución,  y  método  para 
hacer  entradas  á  los  indios  más  bárbaros. 

En  esta  disposición  se  reunieron  todos 
en  la  viceparroquia  del  Carmen  de  Guas- 
dualito  distante  sesenta  leguas  de  esta 
capital  donde  por  mano  del  Teniente  que 
allí  tengo  Dn.  Pedro  Joseph  Ramirez  de 
Santander  fueron  proveídos  de  las  pocas 
armas  que  se  encontraron,  algunas  mu- 
niciones, víveres  suficientes,  medicinas  y 
preservativos  contra  picadas  de  fieras 
ponzoñosas,  instrumentos  para  cazar  y 
pescar,  y  en  resumen  cuanto  pareció  ne- 
cesario y  mas  urgente  al  logro  de  la 
empresa,  y  posible  seguridad  de  los  des- 
tinados; y  evacuado  todo  salieron  de 
aquel  pueblo  el  4  del  corriente  á  embar- 
carse en  el  rio  de  Sarare  (que  después 
toma  el  nombre  de  Apure)  como  lo 
verificaron  á  las  cuatro  de  la  tarde  del 
mismo  dia,  ocupando  trece  canoas  regu- 
lares, con  las  que  siguieron  su  navega- 
ción aguas  arriba  hasta  donde  pudiesen, 
para  internarse  después,  dirijiéndose 
siempre  al  punto  de  reunión  de  esta 
partida  con  la  de  Pamplona.  Y  para 
tomar  por  esta  parte  todas  las  precau- 
ciones que  nos  aseguren  el  acierto,  ha 
salido  el  propio  dia  de  la  nueva  funda- 
ción de  Arauca  al  cargo  de  su  cura  Dn. 
Isidro  Daboin  otra  partida  mas  pequeña 
y  con  menos  aparato  como  que  no  se  le 
preparan  tantos  obstáculos  que  á  la  pri- 
mera. 

De  las  resultas  daré  puntual  aviso  á 
U.  S.,  con  inclusión  del  diario  que  he 
prevenido  formen  al  modo  que  puedan; 
y  solo  debo  asegurar  á  U.  S.  desde  ahora, 
que  son  infinitas  las  ventajas  que  produ- 
cirá al  servicio  de  S.  M.  esta  nueva  co- 
municación con  Pamplona,  que  siempre 
se  ha  considerado  tan  importante,  como 
rodeada  de  insuperables  escollos  por  la 
necesidad  de  penetrar  un  país  que  según 
las  antiguas  tradiciones,  es  el  mas  abun- 
dante de  indios  bárbaros  y  fieras;  pero 
á  mí  me  ha  parecido  que  nos  hallamos 
en  el  tiempo  de  salir  de  esta  duda,  pues 
cuando  la  diligencia  no  produzca  otros 
efectos  favorables,  que  saber  lo  que  con- 
tiene, merece  mui  bien  el  exponer  algo 
y  no  vivir  sin  el  menor  conocimiento  de 


un  terreno  que  es  parte  de  esta  provincia 
de  mi  mando;  todo  lo  cual  desearé  sea 
de  la  aprobación  de  U.  S. 

Nuestro  Señor  guarde  á  U.  S.  muchos 
años. — Harinas  17  de  Febrero  de  1787. — 
B.  L.  M.  de  U.  S.  su  mas  att'  seg^  serv. 
Fernando  Miyares  González. — Señor  In- 
tendente General  Dn.  Francisco  de  Saa- 
vedra. 

168. 

*  LA  REAL  AUDIENCIA  VENEZOLANA,  ANTE- 
CEDENTES I  MOTIVOS  DE  SU  ESTABLECI- 
MIENTO, SU  JURISDICCIÓN. 

I 

La  Real  Audiencia  de  la  Española,  ó 
sea  Santo  Domingo,  era  el  tribunal  de 
esta  categoría  mas  antiguo  de  los  de  las 
Américas  españolas.  La  mandó  estable- 
cer Carlos  V,  1^  de  España,  en  Granada 
á  14  de  Setiembre  de  1526. 

Cuando  Felipe  IV  dividió  lo  descu- 
bierto de  las  Indias  en  12  Audiencias  i  en 
Gobiernos,  Correjimientos  i  Alcaldías 
mayores  de  Distritos,  era  aquella  Audien- 
cia la  que  figuraba  en  primer  término. 
Su  jurisdicción  comprendía  todas  las  po- 
sesiones españolas  en  Nuevo  Mundo ;  pero 
fué  acortándose  la  órbita  de  ésta,  á  me- 
dida que  se  creaban  nuevos  tribunales 
de  su  categoría,  lo  que  sucedia  desde 
principios  del  siglo  XVI  hasta  fines  del 
XVIII  en  que  quedó  reducido  su  distrito 
á  la  parte  española  de  la  isla  de  Santo 
Domingo,  la  de  Cuba  y  Puerto  Rico. 

II 

Para  el  año  de  1661  los  monarcas  de 
España  habían  creado  en  sus  dominios  de 
las  Indias,  las  Reales  Audiencias  siguien- 
tes: Por  el  Emperador  Carlos  V,  la  de 
la  Española,  ya  mencionada;  la  de  Méji- 
co, en  Burgos  á  29  de  Noviembre  y  13 
de  Diciembre  de  1527;  la  de  Panamá, 
en  Madrid  á  3  de  Febrero  de  1535;  la 
de  Lima,  en  Barcelona,  á  20  de  Noviem- 
bre de  1542;  la  de  Guatemala,  en  Valla- 
dolid,  á  13  de  Setiembre  de  1543;  la  de 
Guadalaxara,  Nueva  España,  en  Alcalá 
á  13  de  Febrero  de  1548 ;  la  de  Santa  Fé, 
el  mismo  Carlos  V  y  los  reyes  de  Bohe- 
mia, en  Valladolid  á  17  de  Julio  de  1549. 
Por  Felipe  II,  la  de  La  Plata,  Charcas, 
en  Valladolid  á  4  de  Setiembre  de  1559; 
la  de  Quito,  en  Guadalaxara  á  29  de 
Noviembre  de  1563 ;  y  la  de  Manila,  Fili- 


pinas,  en  Aranjuez  á  5  de  Mayo  de  1583; 
la  de  Santiago  de  CkUe,  por  Felipe  III, 
en  Madrid  á  17  de  Febrero  de  1609;  y 
la  de  Buenos  Aires  por  Felipe  IV,  en 
Madrid  á  2  de  Noviembre  de  1661. 

III 

La  jurisdicción  de  la  Audiencia  de 
Sanio  Domingo  quedó  limilada  por  vir- 
tud de  las  creaciones  de  otras  Audiencias 
hasta  1620,  á  todas  las  Indias  y  á  Tierra 
Firme  en  que  se  comprendían  las  Gober- 
naciones de  Caracas.  Nueva  Andalucía  y 
la  Guayana.  y  también  á  Rio  Hacha  que 
antes  pertenecía  á  la  de  Santa  Marta;  i 
esto  desde  aquella  época,  hasta  1718  en 
que  el  territorio  de  Venezuela,  cuyos  lí- 
mites al  mediodía,  en  este  caso,  no  se 
fijaron,  fué  declarado  parte  integrante 
del  Distrito  judicial  de  Santa  Fé;  pero 
viendo  el  Gobierno  de  España  los  dis- 
pendios i  dilaciones  que  á  la  Adminis- 
tración pública  ocasionaba  la  distancia, 
j  laa  dificultades  de  la  comunicación 
entre  aquellas  provincias  venezolanas  y 
la  capital  del  Nuevo  reino  de  Granada, 
dispuso  volviesen  las  cosas  al  estado  que 
tenían  antes,  es  decir,  á  la  jurisdicción 
de  ia  Audiencia  de  Santo  Domingo,  que 
si  no  menos  distante  del  litoral  de  Vene- 
zuela, si  de  más  fácil  comunicación  con 
sus  puertos.  Mas  esa  misma  razón,  los 
dispendios  y  la  distancia  de  aquella  isla 
por  una  parte,  y  por  otra  el  aumento 
de  los  negocios  públicos  para  1786,  mo- 
vió al  Gobierno  de  la  Península  á  dis- 
poner que  hubiera  una  Audiencia  vene- 
zolana, la  que  creó  por  real  orden  de 
este  año,  quedando  por  esto  limitado  el 
Distrito  de  Santo  Domingo  á  la  parte 
española  de  la  isla,  la  de  Cuba  y  Puerto 


IV 

La  Real  orden  que  creó  la  Audiencia 
venezolana  es  esta: 

"Habiéndose  enterado  el  Rey  muí  par- 
ticularmente de  la  solicitud  del  Cabildo 
Justicia  y  Rejimiento  de  la  ciudad  de 
Maracaybo,  sobre  que  su  Magestad  se 
dignase  reintegrar  su  Provincia  al  domi- 
nio, réjimen  y  gobierno  de  lo  político 
y  militar  y  todas  sus  incidencias,  al  Vi- 
leynato  de  Santa  Fé,  de  que  fué  segre- 
gada por  Real  Cédula  de  8  de  Setiembre 
de  1777;  é  igualmente  de  lo  que,  asi  el 
Virey  que  fué  de  dicho  Reyno  Don  Ma- 
nuel   Antonio   Flores   y  el    Fiscal    de    la 


Real  Audiencia  de  él,  como  U.  S.  y  el 
Gobernador  de  esa  provincia  han  infor- 
mado sobre  el  asunto. — ha  resuelto  Su 
Magestad  con  vista  de  todo,  que  continúe 
la  Provincia  de  Maracaybo  unida  como 
lo  está,  á  la  Capitanía  General  é  Inten- 
dencia de  Caracas;  observándose  lo  dis- 
puesto por  Real  Cédula  de  15  de  Fe- 
brero de  este  año  sobre  la  agregación 
de  la  Ciudad  de  Trujillo  y  su  jurÍBOiccion 
al  Gobierno  de  Maracaybo;  y  creación 
de  la  Provincia  de  Barinas  en  Coman- 
dancia reparada,  con  calidad  de  por  aho- 
ra. Y  para  evitar  los  perjuicios  que  se 
orijinan  á  los  habitantes  de  dichas  Pro- 
vincias de  Maracaybo,  la  de  Cumané, 
Guayana,  Margarita  é  Isla  de  Trinidad, 
comprendidas  en  la  misma  Capitanía  Ge- 
neral de  recurrir  por  apelación  de  sus 
negocios  á  la  Audiencia  pretorial  de 
Santo  Domingo,  ha  resuelto  el  Rey  crear 
otra  en  Caracas,  compuesta  por  ahora, 
por  un  Decano  Regente,  tres  Oydores  y 
un  Fiscal;  dejando  igual  número  de  Mi- 
nistros, en  la  de  Santo  Domingo,  y  c¡- 
ñendo  su  Distrito  á  la  parte  española  de 
aquella  Isla,  la  de  Cuba  y  Puerto  Rico; 
á  cuyo  fin  nombra  Su  Magestad  desde 
luego  los  Ministros  que  han  de  servir 
en  una  y  otra. — Lo  participo  á  U.  S.  de 
Real  Orden  para  su  inteligencia  y  go- 
bierno. Dios  guarde  á  U.  S.  muchos 
años.  Aranjuez  13  de  Junio  de  1786. — 
Sonora. — Sr.   Intendente  de  Caracas. 


La  nueva  Audiencia  debía  tener  su 
asiento  en  la  capital  de  la  Capitanía 
general  de  Venezuela,  quedando  con  ju- 
risdicción sobre  toda  la  parte  continental 
3ue  habla  pertenecido  en  este  ramo  al 
istrito  de  Santo  Domingo,  es  decir,  em- 
pezando en  el  Cabo  de  "La  Vela"  y  si- 
guiendo por  el  litoral  al  Oriente  hasta 
los  limites  con  Demerara;  y  excluyendo 
solamente  á  Rio  Hacha,  que  está  al  Occi- 
dente y  no  á  la  península  Coagira,  como 
parte  de  Maracaibo  provincia  de  la  Ca- 
pitanía general  de  Venezuela. 

En  esta  demarcación  que  el  Gobierno 
español  dio  al  distrito  judicial  de  la 
Audiencia  de  Caracas  obró  en  consonan- 
cia con  lo  que,  en  punto  de  límites,  había 
dispuesto  en  IS08  al  conceder  permiso 
para  conquistar  y  poblar  en  Costa  Fir- 
me, á  Nicueza  y  Ojeda,  pues  dispuso  la 
formación  de  dos  Gobiernos  al  Occidente 
de  la  Goagira,  y  señaló  al  primero  desde 


el  Cabo  "Gracias  á  DÍob"  hasta  el  Golfo 
de  "Uraba";  y  al  segundo  desde  aquí 
hasta  el  Cabo  de  "La  Vela",  punto  en 
que  empezaba  el  territorio  concedido  á 
los  Welzares  en  1528,  dilatándose  éate 
hacia  Oriente  basta  Maracapana,  que  Fué 
después  de  la  jurisdicción  de  la  Gober- 
nación de  Caracas  ó  Venezuela,  cuyo  te- 
rritorio está  en  la  gran  extención  litoral 
que  media  desde  Paria  ó  Golfo  Triste, 
contiguo  al  Orinoco,  hasta  el  Cabo  de 
"La  Vela"  en  la  península  Goagira,  que 
Ojeda  en  1499  reconoció  como  conquista 
de  España  en  el  Continente;  y  en  donde 
él,  por  aquel  tiempo,  habia  tenido  juris- 
dicción. 

VI 

Eji  1787  llegó  á  Caracas,  procedente 
de  España,  el  personal  de  la  Audiencia 
y  quedó  instalada  en  este  año.  Aunque 
ia  Real  Orden  de  su  creación,  disponía 
que  se  compusiera  el  tribunal  de  un  De- 
cano Regente,  tres  oidores  y  un  fiscal, 
vinieron,  y  con  ellos  se  instaló,  un  Re- 
gente Dn.  Antonio  López  Quintana;  tres 
oidores,  Don  Francisco  Ignacio  Cortínez, 
Don  Juan  Nepomuceno  Pedroza  y  Don 
José  Bernardo  de  Arteguieta;  dos  fisca- 
les Don  F.  Rivera  y  Don  Julián  Díaz  de 
Zaravia;  un  Canciller,  Don  Carlos  Ma- 
chado— americano;  un  Relator,  Lícdo. 
Don  Alonso  Francisco  de  la  Ballina;  y 
un  Sec.*  de  Cámara,  Don  Francisco  Ren- 
don  Sarmiento. 

Vil 

Las  Audiencias  en  América  eran  altos 
tribunales  importantísimos,  cuyo  rango  y 
ministerio  los  hacia  no  solamente  jueces, 
sino  que  también,  en  algunos  casos,  de- 
fensores de  la  libertad  pública,  salva- 
guardia del  subdito  Hispa  no -American  o, 
sin  debilitar  el  apoyo  de  la  autoridad 
real.  En  su  órbita  todo  estaba  bajo  su 
jurisdicción  y  sujeto  á  su  censura  y  vigi- 
lancia. Como  tribunales  de  justicia,  co- 
nocían en  aegtinda  y  tercera  instancia 
de  las  decisiones  de  los  jueces  inferiores 
apeladas,  y  en  primera  y  segunda  por 
vista  y  revista  en  aquellas  que  concernian 
al  personal  que  gozaba  del  privilegio 
llamado  de  Corte;  aunque  para  ello  fuere 
necesario,  por  quitar  con  esto  el  cono- 
cimiento al  juez  inferior,  sacar  al  liti- 
gante de  su  fuero  ó  domicilio.  Cono- 
cían también  en  las  causas  criminales 
por  delitos  graves  que  ameritasen  pena 


corporal,  ó  presidio,  ó  servicio  forzado 
en  el  ejercicio;  como  igualmente  de  loa 
recursos  de  fuerza  por  el  derecho  de 
tuición  que  toca  á  la  suprema  potestad 
civil,  para  amparo  del  ciudadano  de  la 
injusticia  posible  en  los  tribimales  ecle- 
siásticos. 

"Los  vireyes  y  capitanes  generales  en 
América  debían  en  casos  extraordinarios 
de  gobierno  pedir  consejo  y  aun  dicta- 
men á  las  Audiencias".  Los  Reyes  dis- 
pusieron por  varias  Cédulas  que  fuesen 
acatadas  sus  decisiones  como  emanadas 
de  la  suprema  potestad.  Dieron  a  aque- 
llos altos  tribunales  el  privilegio  de  re- 
presentar en  derechura  al  Trono,  propo- 
niéndole lo  que  creyesen  conveniente  raí 
materia  de  Administración  pública;  y  el 
monarca,  como  también  el  Consejo  de 
Indias,  se  entendían  directamente  con  las 
Audiencias  siempre  que  necesitaran  in- 
formes sobre  los  asuntos  en  que  de  algu- 
na manera  apareciese  compromiso  para 
los  vireyes,  presidentes  ó  capitanes  gene- 
rales; á  cuyos  supremos  mandatarios,  en 
un  tiempo,  reemplazaban  aquellas  en 
caso  de  ausencia  ó  muerte.  Error  y  gra- 
ve fué  éste,  pues  aunque  los  miembros 
de  una  Audiencia  fuesen  sabios,  probos 
y  prudentes,  no  serían  siempre  expertos, 
ni  prácticos  en  él  manejo  de  asuntos 
gubernativos.  Atento  á  esto  se  dispuso 
posteriormente  por  el  Gobierno  de  la 
madre  patria  que  en  caso  de  vacante  por 
cualquier  motivo,  entrase  en  el  mando 
supremo  el  oficial  de  mas  alto  rango 
militar  que  se  encontrase  en  el  vireynato, 
presidencia  ó  Capitanía  general ;  y  últi- 
mamente se  dispuso,  y  es  la  práctica  que 
se  sigue  en  los  dominios  de  España,  que 
en  la  vacante-  entrase  el  2*  cabo  respec- 
tivo. La  prerogalíva  de  suceder  en  la 
vacante  la  tuvieron  en  época  distante  los 
Cabildos  de  las  ciudades  y  roas  tarde 
solamente  el  de  Caracas,  lo  que  era  un 
error  igual  al  de  ser  las  Audiencias  la 
autoridad  que  supliera  los  supremos  go- 
bernantes mencionados. 


169. 

COMUNICACIÓN  DEL  OOBEBNAOOR  DG  BARINAB 
AL  INTENDENTE  GENERAL  PE  VENEZUELA, 
REFERENTE  AL  CAMINO  HACIA  EL  VALLE 
DE    LABATECA    EN    PAMPLONA.      MARZO    3. 

Muí  Señor  mío:  En  consecuencia  de 
lo  que  tengo  avisado  á  U.  S.  con  fecha 
de  17  del  mes  anterior  número  54  acerca 
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de  la  salida  de  las  dos  partidas  para 
descubrir  el  terreno  por  donde  debe  abrir- 
se el  camino  á  Pamplona;  añado  ahora 
que  la  partida  procedente  de  Guasdualito 
sigue  con  la  mayor  felicidad,  según  ha 
instruido  uno  de  los  cabos  que  acaba  de 
llegar  despachado  por  su  principal,  con- 
duciendo cuarenta  indios  gentiles  de  na- 
ción Betoya,  de  cuarenta  y  cuatro  que 
encontraron  en  lo  alto  del  rio,  y  aunque 
inventaron  hacer  resistencia  cedieron  por 
último  á  las  prudentes  industrias  de 
nuestra  gente  sin  necesidad  de  obligarles 
por  la  fuerza. 

Para  que  se  conserven  contentos  los 
expresados  cuarenta  indios,  los  he  desti- 
nado por  ahora  á  una  isla  nombrada 
Tutu  mito,  donde  hai  otros  de  la  misma 
parcialidad;  y  los  cuatro  restantes  si- 
guieron de  prácticos  con  la  partida. 

Últimamente  se  les  despachó  otro  so- 
corro de  viveres,  y  se  procurará  que  nada 
les  falte  para  que  se  animen  cada  vez 
mas  á  lograr  la  empresa,  de  que  mani- 
fiestan grandes  esperanzas,  y  según  es- 
criben solo  les  faltaba  poco  mas  de  un 
dia  para  llegar  á  la  serranía. 

La  partida  de  Arauca  del  cargo  del 
Padre  Cura  Dn.  Isidro  Daboin  regresó 
á  los  ocho  dias  por  haber  encontrado 
por  aquella  parte  obstáculos  insuperables 
á  sus  fuerzas. 

Nuestro  Señor  guarde  á  U.  S.  ms.  as. 
Harinas  3  de  Marzo  de  1787. — B.  L.  M. 
de  U.  S.  su  mas  atf?  seg*'  serv. — Fer- 
nando Miyarez  González. — Señor  Inten- 
dente General  Dn.  Francisco  de  Saa- 
vedra. 

170. 

*    MIRANDA    Y    LA    EMPERATRIZ   DE   RUSIA. 

I 

Carta  circular  del  Ministerio  de  Rusia  á 
sus   embajadores   en   el   extranjero. 

Señor : 

El  Conde  de  Miranda,  Coronel  al  ser- 
vicio de  S.  M.  C.  habiendo  llegado  á 
Kiervo,  durante  la  mansión  que  hizo  allí 
la  emperatriz  ha  tenido  el  honor  de  ser 
presentado  á  S.  M.  I.  y  de  concillarse 
por  sus  méritos  y  sus  cualidades  distin- 
guidas, entre  otras  por  los  conocimientos 
que  ha  adquirido  por  sus  viajes  en  los 
diferentes  países  del  globo,  el  sufragio 
de  nuestra  augusta  soberana. 


S.  M.  I.  queriendo  dar  al  señor  de 
Miranda  una  prueba  señalada  de  su  esti- 
mación, y  del  particular  ínteres  que  por 
él  toma,  exije  de  V.  E.  por  medio  de  la 
presente  carta,  dé  á  este  oficial  una  aco- 
jída  conforme  con  el  caso  que  ella  misma 
hace  de  su  persona,  manifestándole  toda 
la  amistad  y  atenciones  posibles;  conce- 
diéndole su  asistencia  y  protección,  siem- 
pre que  las  necesite,  y  que  él  quiera 
recurrir  á  tal  medio,  y  en  fin,  ofrecién- 
dole, en  caso  necesario,  aun  su  misma 
casa  por  asilo. 

La  Emperatriz,  recomendándoos,  se- 
ñor, á  este  Coronel  de  un  modo  tan 
distinguido,  ha  querido  demostrar  con 
esto,  hasta  que  punto  es  sensible  al  mé- 
rito que  en  él  se  encuentra,  y  que  es  un 
título  mui  cierto  para  poder  aspirar  á 
sus  bondades  y  á  su  alta  protección,  el 
de  poseer  tanto  mérito  como  el  señor 
Coronel  Miranda. 

Tengo  el  honor  de  ser  con  los  senti- 
mientos de  una  consideración  mui  dis- 
tinguida. 

Señor, 

De  V.  E. 

Su  mui  humilde  y  obediente  servidor. 

El  Conde  de  Bezbordko, 
En  Kierw,  el  22  de  Abril  de  1787. 

II 

Carta  del  Conde  de  Bezbordko,  al 
Coronel  Conde  de  Miranda, 

Señor. 

Su  Majestad  Imperial,  persuadida  de 
vuestro  celo  por  su  servicio  y  dispuesta 
á  admitiros  en  él,  cuando  lo  juzguéis 
conveniente,  os  permite  señor,  hacer  uso 
del  uniforme  de  sus  ejércitos.  Teniendo 
el  honor  de  comunicaros  la  voluntad  de 
mi  Soberana,  aprovecho  esta  ocasión  para 
daros  seguridad  de  la  consideración  dis- 
tinguida con  la  cual  me  suscribo. 

Señor, 

Vuestro  humilde  y  obediente  servidor, 

El  Conde  de  Bezbordko, 

En  Kierw,  22  de  Abril  de  1787. 

III 

Párrafo  tomado  de  un  rasgo  biográfico 
del  General  Miranda,  por  Ramón  Az- 
purúa  en  1875. 

Miranda  por  su  propio  mérito  adqui- 
rió puestos  distinguidos  y  consideracio- 
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nes  mui  marcadas  en  las  sociedades  y 
cortes  europeas. 

Algunos  historiadores  hicieron  más 
notables,  por  la  manera  de  expresarlas, 
las  distinciones  de  que  él  fué  objeto  en 
el  gabinete  de  San  Petersburgo;  y  no  ha 
faltado  uno  que  calificando  mal  la  pre- 
dilección y  nobles  ofrecimientos  de  Ca- 
talina II  haya  celebrado  con  escogidas 
y  mui  finas  frases  queriendo  hacer  en- 
tender, como  para  realzar  más  el  mérito 
del  compatriota  caraqueño,  que  el  noble 
y  espléndido  proceder  de  la  Emperatriz 
tuvo  origen  en  flaquezas  de  la  dama; 
sin  que  para  respetar  tan  grave  asunto 
hubiese  bastado  que  Miranda,  honrado 
caballero,  lo  contradijera  con  sus  pro- 
pios hechos,  ni  que  hiciera  igual  contra- 
dicción en  el  estrecho  recinto  del  trato 
franco  de  sus  íntimos  amigos.  Ha  sido 
siempre  lijero  é  inconsiderado,  y  en  mu- 
chas ocasiones  también  injusto  el  juicio 
de  los  hombres  acerca  de  los  procederes, 
aún  los  mas  inocentes  de  la  mujer,  cuya 
santa  debilidad  debiera  ser  en  muchas 
coyunturas  un  título  para  el  miramiento 
y  siempre  para  el  respeto  en  toda  so- 
ciedad. 

Catalina  II  entusiasta  por  los  grandes 
hechos,  admiradora  de  los  hombres  de 
gran  mérito,  tuvo  predilección  por  el 
renombrado  Americano,  y  el  ínteres  pa- 
trio le  induciría  la  invitación  hospitala- 
ria al  célebre  viajero  á  fijar  entre  los 
rusos  su  residencia;  y  como  éste  le  ma- 
nifestara su  proyecto  de  libertar  la  pa- 
tria, que  aquella  respetó,  le  animó  á 
realizarlo  con  la  oferta  de  eficaz  protec- 
ción posible  de  su  parte. 

La  distinción  y  favor  de  la  princesa 
para  un  sugeto  que  se  veia  en  lejanas 
regiones  de  Europa  como  el  primer  sabio 
del  Nuevo  Mundo,  en  épocas,  en  que  allá 
se  tenia  á  los  hijos  de  Sud  América  como 
bárbaros  semi-salvajes,  se  dispensaron 
también  al  mismo  personaje  por  hom- 
bres poderosos  como  Pitt,  Boulhakowi 
y  otros  y  por  José  II  Emperador  de 
Austria. 

Ni  debió  verse  como  favores  de  la 
debilidad  del  sexo  del  monarca  ruso,  las 
consideraciones  que  como  Soberano  dis- 
pensó Catalina  á  Miranda,  tales  como  el 
uso  del  uniforme  de  Coronel  de  su  mi- 
licia y  el  asentimiento  para  girar  á  cargo 
del  real  tesoro;  ni  menos  la  nota  circu- 
lar recomendaticia  pasada  á  las  emba- 
jadas del  imperio,  pues  ésta  y  mas  muni- 
ficencia verdadera  ó  aparente,  usan  los 


soberanos  sin  doble  objeto,  cuando  les 
place  ó  lo  requiere  la  política  y  conve- 
niencia públicas,  ó  cuando  en  fin,  lo 
sugiere  la  vanidad  de  los  pueblos. 

171. 

COMUNICACIÓN  DEL  GOBERNADOR  DE  BARINAS 
AL  INTENDENTE  GENERAL  DE  VENEZUELA, 
REFERENTE  AL  CAMINO  HACIA  EL  VALLE 
DE    LABATECA    EN    PAMPLONA.     ABRIL    30. 

Con  la  mayor  felicidad  desempeñó  su 
comisión  la  partida  destinada  por  esta 
provincia  para  descubrir  el  camino  que 
se  pretende  establecer  á  la  de  Pamplona, 
según  mas  por  menor  instruirá  á  U.  S. 
el  diario  que  incluyo;  pues  sin  embargo 
de  no  haberse  logrado  la  reunión  de  las 
dos  partidas  como  se  había  acordado,  está 
vencido  el  mayor  inconveniente  que  era 
el  hallar  fácil  tránsito  por  esta  parte 
hasta  donde  empieza  la  tierra  alta  ó  se- 
rranía de  la  jurisdicción  de  Pamplona; 
supuesto  que  siendo  mucho  menor  la 
distancia  que  se  considera  de  aquel  punto 
al  valle  de  Labateca,  solo  resta  que  los 
de  Pamplona  penetren  por  la  dirección 
que  les  sea  mas  fácil,  hasta  salir  al  rio 
Sarare,  donde  lejos  de  encontrar  los  es- 
collos que  antes  hacían  temible  la  empre- 
sa, se  les  presenta  una  navegación  segura, 
divertida  y  comunicable  con  esta  provin- 
cia, las  de  Caracas,  Maracaibo  y  Gua- 
yana,  que  es  cuanto  puede  desearse  en 
recíproco  beneficio  de  la  agricultura  y 
comercio  de  todas  ellas. 

Verificada  la  salida  de  los  de  Pam- 
plona al  río  Sarare  deberá  establecerse 
donde  empiece  el  camino,  un  pasaje  para 
los  ganados  de  esta  provincia  que  se 
conduzcan  á  aquella  por  tierra,  de  los 
vastos  terrenos  del  otro  lado  de  Apure  y 
Arauca,  como  que  es  uno  de  los  mayores 
intereses  de  este  proyecto,  y  que  hará 
felices  á  las  dos  provincias,  según  de- 
mostré á  U.  S.  en  carta  de  9  de  Enero 
de  este  año  N*'  43,  que  ahora  recuerdo 
con  la  satisfacción  de  haber  cumplido 
por  mi  parte  cuanto  propuse  y  de  que 
haya  sido  medio  de  adquirir  conocimien- 
to de  un  terreno  que  por  su  fertilidad  y 
proporciones  ofrece  las  mayores  ventajas 
al  fomento  del  mismo  país  y  á  la  con- 
quista de  indios  gentiles  que  uno  y  otro 
conduce  mucho  á  proteger  la  nueva  co- 
municación. 

En  nada  se  ha  pensionado  el  público, 
ni  menos  la  Real  Hacienda  para  los  gas- 
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tos  de  esta  expedición,  pues  ha  bastado 
lo  que  volimtaríamente  dieron  para  este 
fin  algunos  vecinos  de  Guasdualito  par- 
ticularizándose el  Teniente  Justicia  Ma- 
yor Dn.  Pedro  Ramirez,  ayudado  de  al- 
gunos utensilios  que  le  remitió  de  esta 
capital  á  sus  expensas  el  Dr.  Dn.  Esteban 
Gutiérrez,  cura  y  vicario  de  ella,  y  con 
lo  que  del  mismo  modo  pude  yo  con- 
currir. 

Tengo  noticia  que  la  partida  de  Pam- 
plona erró  su  primera  dirección,  según 
escribe  el  cabo  principal  de  ella  con 
fecha  de  17  de  Febrero  último;  pero  que 
trataban  de  enmendarla  haciendo  el  úl- 
timo esfuerzo  á  fin  de  aprovechar  el 
resto  del  verano,  cuyas  resultas  espero, 
como  el  trasladarlas  á  U.  S.  luego  que 
me  lleguen. 

Dios  guarde  á  U.  S.  ms.  as. — Barinas 
30  de  Abril  de  1787. — Femando  Miyarez 
González. — Señor  Intendente  General  Dn. 
Francisco  de  Saavedra. 

172. 

DIARIO    DE    UNA    COMISIÓN. 

EIxtracto  del  Diario  formado  por  los 
Comisionados  para  la  expedición  del  nue- 
vo camino  que  se  pretende  abrir  de  la 
provincia  de  Barinas  á  la  jurisdicción 
de  la  ciudad  de  Pamplona,  provincia  de 
Tunja,  del  Reyno  de  Santa  Fé;  siguiendo 
por  esta  parte  aguas  arriba  del  rio  Apure 
ó  Sarare,  hasta  donde  acaba  la  tierra 
baja  y  empieza  la  alta  ó  serranía,  que 
sale  al  valle  de  Labateca  ó  de  Los  Locos, 
todo  consecuente  á  las  disposiciones  co- 
municadas por  Dn.  Femando  Miyares, 
Comandante  Militar  y  Político,  y  Sub- 
delegado de  Real  Hacienda  en  la  espre- 
sada provincia  de  Barinas,  á  Dn.  Pedro 
Ramirez  y  Santander,  su  Teniente  Jus- 
ticia Mayor  en  la  Vice-parroquia  del 
Carmen  de  Guasdualito,  distante  sesenta 
leguas  de  esta  capital. 

Compuesta  la  espedicion  de  sesenta  y 
nueve  hombres  en  esta  forma:  treinta 
entre  blancos  y  mestizos:  veintiséis  in- 
dios goahivos,  y  trece  lenguaraces  ó  in- 
térpretes; se  arregló  á  divisiones  de  á 
ocho  cada  una  al  cargo  de  sus  corres- 
pondientes cabos,  y  todos  al  mando  de 
Dn.  Antonio  Useche  á  quien  en  la  pri- 
mera jomada  le  sirvió  de  segundo  Dn. 
José  Joaquín  de  Acevedo,  y  de  capellán 
el   R.   P.   Frai   José  Pedro  Maecha,   del 


orden  de  predicadores  y  misioneros  de 
esta  Provincia.  Sucesivamente  se  les 
proveyó  de  algunas  armas,  municiones, 
víveres,  medicinas,  é  instrumentos  para 
cazar  y  pescar,  con  todo  lo  demás  que 
pareció  mas  urgente  y  fué  posible  sumi- 
nistrarles. 

En  esta  disposición  salieron  de  la  vice- 
parroquia  del  Carmen  de  Guasdualito  el 
4  de  Febrero  de  1787,  á  las  11  del  día 
para  embarcarse  en  el  rio  Sarare,  (que 
después  mas  abajo  toma  el  nombre  de 
Apure).  A  las  4  de  la  tarde  lo  verifi- 
caron en  trece  canoas,  y  á  las  6%  de  la 
misma  tarde  atracaron  sobre  la  derecha 
á  la  playa  de  Santa  Rita. 

El  5  á  las  4  de  la  mañana  siguieron 
su  navegación,  y  sin  detenerse  mas  tiem- 
po que  el  preciso  para  hacer  de  almorzar 
en  la  boca  de  un  caño  que  se  halla  sobre 
la  izquierda  nombrado  Guaimaral,  pa- 
saron media  legua  mas  arriba  por  la  boca 
del  caño  Guachivá,  á  mano  derecha,  que 
forma  el  portachuelo  de  sabana  de  San 
Camilo  en  jurisdicción  de  la  villa  de 
San  Cristóbal,  y  mas  adelante  se  descu- 
brieron hermosas  playas  y  arboledas 
frondosas;  y  á  las  4  de  la  tarde  arri- 
maron á  comer  y  á  hacer  noche  á  una 
playa  que  dieron  el  nombre  de  Santa 
Águeda. 

El  6  á  las  5  de  la  mañana  salieron  de 
Santa  Águeda  y  reconociendo  ser  muí 
fértiles  las  tierras  de  la  cabecera  de  una 
playa  nombrada  Gaviota,  llegaron  á  ella 
á  las  11  de  la  misma  mañana,  y  después 
de  almorzar  continuaron  su  viaje  hasta 
las  4^  de  la  tarde  que  desembarcaron 
á  hacer  noche  en  una  espaciosa  playa 
que  titularon  Santa  Dorotea. 

El  7  á  las  5  de  la  mañana  salieron  de 
Santa  Dorotea,  y  á  las  10  de  la  misma 
arrimaron  á  almorzar  á  la  boca  del  rio 
Nula,  que  entra  al  Sarare  sobre  la  de- 
recha y  se  divide  en  varios  brazos,  de- 
jando dilatadísimas  playas  con  tierras 
muí  fértiles  que  se  suceden,  á  cual  mejor; 
y  á  las  5  de  la  tarde  atracaron  á  la 
playa  de  San  Romualdo,  en  donde  halla- 
ron abundancia  de  peje  y  cacería,  que 
los  ayudó  á  pasar  allí  mejor  noche. 

El  8  á  las  5  de  la  mañana  salieron  de 
San  Romualdo,  y  deteniéndose  á  almor- 
zar á  las  11  del  día  en  la  playa  nom- 
brada el  Guamal,  siguieron  su  navegación 
divertidos  por  la  diversidad  de  bosques, 
todos  mui  frondosos,  con  solo  el  contra- 
tiempo de  que  por  esparcirse  el  rio  por 
aquella  parte,  dieron  algunas  varadas,  y 
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encontrando  á  la  derecha  un  caño  nom- 
brado Tapajopo,  llegaron  á  las  5  de  la 
tarde  á  la  playa  nombrada  San  Juan  de 
Mata. 

El  9  á  las  5  de  la  mañana  salieron  de 
San  Juan  de  Mata,  y  reconociendo  la 
playa  como  á  la  1  del  dia,  se  encontraron 
rastros  de  indios,  con  cuyo  motivo  se 
prepararon  á  solicitarlos,  por  si  se  lo- 
graba su  reducción,  á  cuyo  fin  quedán- 
dose en  la  playa  la  mayor  parte  de  la 
gente,  se  internó  con  los  indios  Betoyes 
el  R.  P.  Frai  José  Maecha,  quien  después 
de  haber  reconocido  los  ranchos  y  pla- 
tanales, advirtió  que  los  indios  se  habian 
ido  de  allí  pocos  dias  antes.  En  este 
punto  se  aparta  por  la  izquierda  un  brazo 
de  rio  de  bastante  abundancia  de  agua, 
que  por  sus  palazones  y  troncos  no  se 
puede  navegar,  y  dicen  los  indios  ser 
las  cabeceras  del  rio  Arauca.  Siguieron 
reconociendo  por  las  orillas,  islas,  y  ma- 
dreviejas,  y  se  encontraron  muchos  ras- 
tros de  dantas,  tigres,  lapas,  y  demás 
animales  de  que  abunda  este  pais,  y  lo 
mismo  de  aves,  terminando  aquel  dia  la 
jomada  en  la  playa  de  San  Fructuoso, 
á  las  5  de  la  tarde. 

El  10,  después  de  haber  celebrado 
misa  el  R.  P.  Capellán  á  las  4  de  la 
mañana,  salieron  á  las  5  de  San  Fruc- 
tuoso, advirtiendo  mas  agua,  mejor  fondo 
y  mucho  peje  en  el  rio;  excelentes  tierras 
y  palmares,  con  abundancia  de  animales 
cuadrúpedos  y  aves  de  cacería.  A  las 
11  del  dia  arribaron  á  la  parte  de  arriba 
de  la  boca  de  un  caño  que  entra  al  rio 
sobre  la  izquierda,  llamado  Totumito,  y 
después  de  almorzar  siguieron  á  hacer 
noche  en  la  playa  de  Santa  Elscolástica, 
á  donde  llegaron  á  las  5  de  la  tarde, 
encontrando  en  ella  rancherías  de  indios. 

El  11  dijo  misa  el  padre  Capellán  á 
las  4  de  la  mañana,  y  á  las  5  continuaron 
su  viaje  con  determinación  de  enviar, 
como  lo  hicieron,  una  canoa  con  algunos 
indios  Betoyes,  á  dar  aviso  á  los  que  se 
hallan  por  el  rio  Tucupido,  que  sigue 
á  la  izquierda  del  Sarare,  para  que  no 
estrañasen  tiros  ni  bol  adores  en  caso  que 
los  oyesen;  y  como  á  las  7  de  la  mañana, 
arrimaron  á  reconocer  un  rio  nombrado 
Macaguane,  que  entra  también  á  la  iz- 
quierda, destinando  á  su  exploración  un 
cabo  con  7  hombres  que  se  internaron 
hasta  una  laguna  mui  grande,  cubierta 
de  gamelote,  y  por  las  orillas  bucarales, 
en  cuya  diligencia  estuvieron  hasta  las  4 
de  la  tarde  que  regresaron  mui  fatigados 


pero  satisfechos  de  lo  seco  de  aquel  rie- 
cillo,  la  hermosura  de  sus  tierras  y  la 
abundancia  de  animales  y  aves;  la  demás 
gente  se  quedó  en  la  playa  y  juntas  de 
los  rios  Tucupido  y  Sarare,  en  donde 
hicieron  noche. 

El  12  á  las  5  de  la  mañana,  salieron 
de  la  anterior  playa  nombrada  los  Des- 
posorios, navegando  siempre  aguas  arri- 
ba el  rio  Sarare,  que  corre  á  la  derecha 
y  es  mui  abundante  de  agua,  por  estar 
mas  encajonado.  En  una  vuelta  del  río 
se  encontró  rastro  de  indios,  y  para  se- 
guirlos, se  puso  adelante  el  R.  P.  Ca- 
pellán, y  á  poca  distancia  se  descubrieron 
cinco  canoas  y  mas  de  40  indios,  hablan- 
do con  mucha  altivez  algunas  palabras 
en  castellano,  y  unos  con  otros  en  su 
idioma;  encargó  el  padre  á  las  canoas 
pasasen  y  lo  dejasen  solo  con  los  Beto- 
yes,  que  iban  de  intérpretes,  persuadido 
que  con  estos  los  reduciría  fácilmente; 
pero  le  sucedió  al  contrario,  pues  le 
ultrajaron  y  quisieron  matar  á  uno  de 
sus  peones.  Vista  aquella  resolución  y 
que  no  le  bastaron  las  mas  eficaces  re- 
convenciones, determinó  el  padre  Cape- 
llán regresar  en  solicitud  de  la  compañía, 
y  noticioso  el  cabo  principal  de  la  resis- 
tencia, puso  la  gente  en  orden  y  volvieron 
sobre  ellos,  que  estaban  ya  mui  provistos 
de  flechas,  y  con  aparato  de  defenderse, 
lo  que  no  pudieron  sostener  á  vista  de 
las  mayores  fuerzas  que  se  le  presen- 
taron, obligándoles  á  entregarse,  sin  que 
precediese  desgracia  alguna.  Entre  los 
indios  habia  uno  de  buena  edad  con  mu- 
jer é  hijos,  que  luego  que  vio  la  gente 
cerca,  clamó  en  idioma  castellano  le  sa- 
caran de  aquel  cautiverio  en  que  vivía, 
pues  por  instantes  le  querían  quitar  la 
vida,  como  lo  habian  ejecutado  con  otros 
compañeros,  y  le  mandaron  embarcar 
con  toda  su  familia;  pero  los  demás 
indios  fue  preciso  segunda  entrada  para 
reducirlos,  en  cuyo  intermedio  se  huye- 
ron tres,  por  lo  que  solo  se  logró  recoger 
44,  y  uno  mas  que  salió  después  á  pre- 
sentarse de  los  tres  fugitivos.  A  las 
cuatro  y  media  de  la  tarde  llegaron  á  la 
playa  de  Santa  Eulalia,  donde  hicieron 
noche. 

El  13  á  las  6  de  la  mañana  pasó  el 
cabo  principal  revista  á  su  gente  y  eligió 
los  que  no  estaban  en  estado  de  seguir 
la  expedición,  para  que  regresasen  á 
(Tuasdualito  con  los  indios  aprehendidos, 
como  se  verificó,  destinando  la  escolta 
al   mando  del  cabo  Antonio  Rosales,  y 
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luego  que  éste  partió,  siguió  la  demás 
gente  su  navegación  con  mayor  trabajo 
que  en  los  dias  anteriores  por  lo  abun- 
dante y  encajonado  del  rio  y  su  violenta 
corriente.  A  la  derecha  encontraron  un 
caño  de  bastante  agua,  al  que  dieron  por 
nombre  San  Gerónimo.  A  poca  distan- 
cia y  hacia  la  misma  parte,  la  boca  del 
caño  de  San  Cayetano;  y  siguiendo  mas 
arriba  hallaron  la  de  San  Emigdio,  tam- 
bién á  la  derecha,  pero  mucho  menos 
que  las  anteriores.  Después  reconocie- 
ron otra  boca  grande  empalizada,  nom- 
brada la  Soledad,  y  á  las  5  de  la  tarde 
llegaron  á  las  juntas  de  dos  rios,  en 
donde  á  la  parte  de  la  izquierda  hicieron 
noche  en  la  playa  de  Santa  Catalina. 

El  14  á  las  6  de  la  mañana  salieron 
de  dicha  playa,  siguiendo  el  rio  de  la 
derecha  que  es  el  rumbo  á  que  queda  la 
ciudad  de  Pamplona,  y  desde  la  boca 
de  este  rio  se  encontró  mucha  piedra, 
continuas  chorreras  y  muy  violentas  co- 
rrientes, que  obligó  á  subir  á  mano  las 
embarcaciones,  por  no  poder  sostenerlas 
el  remo  ni  la  palanca.  A  las  11  y  media 
atracaron  á  la  costa  á  hacer  de  comer,  y 
después  siguieron  caminando  por  las  pla- 
yas la  mayor  parte  de  la  gente  hasta  las 
5  de  la  tarde  que  terminaron  la  jornada 
en  la  playa  de  San  Ildefonso,  donde 
empezaron  á  experimentar  mucho  frió  á 
proporción  que  se  aproximaban  á  la  tie- 
rra alta. 

El  15  á  las  6  de  la  mañana  salieron 
de  San  Ildefonso  y  á  poco  mas  de  400 
varas,  desengañados  de  no  poder  superar 
á  la  fuerza  de  las  corrientes,  determinó 
el  cabo  principal  seguir  la  marcha  por 
tierra  como  lo  ejecutó  con  toda  su  gente, 
excepto  el  R.  P.  Capellán  que  habiendo 
enfermado  de  una  pierna,  y  resistido  á 
quedarse,  fué  preciso  conducirlo  en  una 
canoa  con  el  mayor  trabajo,  y  á  la  úl- 
tima vuelta  que  dieron  para  rendir  la 
jornada  del  rio,  anduvieron  los  de  á  pié 
mucho  trecho  por  una  pica  de  indios 
que  al  parecer  usan  machetes  ó  instru- 
mentos cortantes;  y  á  las  5  de  la  tarde 
llegaron  á  una  playa  que  dieron  por 
nombre  San  Julián,  que  está  al  pié  de  la 
serranía,  donde  hicieron  noche,  sufriendo 
mucho  mas  frío  que  la  anterior. 

El  16  conociendo  la  absoluta  imposi- 
bilidad de  subir  la  canoa  el  rio,  por  su 
precipitada  corriente,  no  menos  la  de 
poder  continuar  por  tierra  el  R.  P.  Mae- 
cha  á  causa  de  su  enfermedad,  se  dispuso 
que  se  retirase  en  la  misma  canoa  con 


unos  que  le  acompañaron;  y  el  resto  de 
la  gente  que  habia  quedado,  reducida  á 
quince  hombres  continuaron  la  marcha 
por  tierra,  y  á  las  10  y  media  del  dia 
llegaron  al  rio  Oirá,  que  desemboca  á  la 
derecha;  y  en  Ínterin  hicieron  de  almor- 
zar, subieron  rio  arriba  bastante  distan- 
cia el  cabo  principal  acompañado  de  Don 
Joaquin  Acevedo  y  Nicolás  Vivas,  reco- 
nociendo con  admiración  la  hermosura 
de  sus  playas,  durísimas  piedras  y  agua 
cristalina,  aunque  no  tan  fría  como  la 
de  Sarare  en  aquel  punto,  que  casi  es 
de  media  nieve.  Después  de  almorzar 
siguieron  todos  su  marcha  por  las  már- 
genes de  Sarare,  en  cuyo  tránsito  encon- 
traron diversas  vegas,  algunas  difíciles 
de  penetrar  por  la  espesura  del  bosque 
y  gamelotales;  y  en  otras  abundancia  de 
añil  y  onoto  ó  achiote  silvestre.  Últi- 
mamente llegaron  á  las  5  de  la  tarde  á 
la  playa  nombrada  San  Gregorio.  La 
noche  del  mismo  dia,  á  las  8,  se  soltaron 
dos  botadores  ó  cohetes,  y  fué  mas  exce- 
sivo el  frió  que  producía  el  aire  del 
páramo  nevado. 

El  17  á  las  5  de  la  mañana  dejando 
en  la  playa  de  San  Gerónimo  tres  com- 
pañeros por  enfermos,  siguieron  los  de- 
mas  su  marcha,  y  á  poca  distancia  fué 
preciso  pasar  á  nado  un  brazo  del  rio, 
muy  hondo  y  ancho. 

A  las  11  del  dia  descubrieron  la  boca 
de  un  brazo  seco,  sobre  la  derecha  del 
cerro,  que  siguieron  desde  el  rio  de  Oirá 
para  arriba,  y  una  huerta  de  los  indios. 
Dispusiéronse  para  su  examen  dejando 
en  aquel  punto  las  maletas,  y  con  solo 
las  armas,  entraron  á  ella  dirijiéndose 
hacia  abajo  hasta  que  encontraron  con 
el  bosque  espeso.  De  allí  volvieron  pa- 
ra arriba  siguiendo  el  propio  camino  de 
los  indios  hasta  llegar  en  derechura  de 
la  primera  entrada  que  hicieron,  de  don- 
de pasaron  á  tomar  las  maletas  para  se- 
guir el  camino  descubierto;  y  Dn.  Joa- 
quín de  Acevedo,  con  Pedro  de  Ochoa, 
fueron  en  seguimiento  del  camino  que 
salía  á  la  parte  superior  de  una  loma, 
donde  descubrieron  muchos  humos,  la- 
branzas, y  tres  caminos,  que  se  apartaban 
encima  de  la  misma  loma  dirijiéndose  el 
uno  para  la  vega,  el  otro  al  rio  Sarare, 
y  el  último  á  la  serranía;  todos  tres 
muy  francos,  que  indica  ser  mucha  gente 
la  que  los  transita.  De  allí  retrocedie- 
ron Acevedo  y  Ochoa  á  instruir  de  esta 
novedad  al  cabo  principal  y  compañeros, 
que  estaban  ya  en  la  playa  tratando  de 
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internarse  hasta  salir  al  camino  de  Pam- 
plona, que  era  mas  de  lo  que  se  habia 
intentado;  pero  habiendo  espuesto  los 
demás  compañeros  lo  que  les  dijeron  los 
indios  prácticos  montaraces,  que  pasando 
aquel  primer  cerrito,  se  hallaba  una  na- 
ción de  indios  Tunebos,  tan  valientes 
como  cautelosos  en  el  combatir,  porque 
sabían  atrincherarse  con  los  árboles, 
aconsejándoles  no  se  expusiesen  sin  ma- 
yores ó  iguales  fuerzas;  y  teniendo  pre- 
sente que  entonces  apenas  llegaba  la 
expedición  á  trece  hombres,  por  haber 
regresado  unos  custodiando  los  indios 
aprehendidos,  otros  enfermos,  y  desertá- 
dose  la  mayor  parte  de  los  indios  Beto- 
yes,  acordaron  no  pasar  adelante,  res- 
pecto á  que  desde  el  dia  15  que  llegaron 
á  la  playa  de  San  Julián,  en  el  pié  de  la 
serranía,  y  por  consiguiente,  donde  em- 
pieza la  tierra  alta  y  acaba  por  aquella 
parte  la  baja  de  estos  llanos,  se  conside- 
raba concluida  la  Comisión,  como  que 
era  el  punto  combinado  para  unirse  esta 
partida  con  la  de  Pamplona,  en  cuya 
solicitud  prolongaron  el  viaje  dos  días 
más.  El  mismo  dia  17  á  las  dos  de  la 
tarde,  emprendieron  el  regreso,  y  para 
reconocer  de  paso  aquellos  establecimien- 
tos de  indios  que  no  se  alejaban  mucho 
de  la  playa,  tomaron  uno  de  sus  caminos, 
en  cuyo  tránsito  encontraron  seis  pose- 
siones con  sus  casas  y  siembras  de  plata- 
nales, yucales,  matas  de  cacao  dispersas, 
pinas  y  ajíes.  En  el  segundo  camino 
habia  diez  casas  ó  ranchos  cubiertos, 
cerradas  las  puertas  de  hojas  de  bijao, 
y  en  todos  leña  cortada  con  hacha,  lo 
cual,  la  buena  disposición  de  las  semen- 
teras y  caminos,  denota  que  trabajan  con 
buena  herramienta.  Tenían  igualmente 
dentro  de  las  casas  maíz  seco,  ollas,  ta- 
paros, gallineros,  barbasco,  matas  de  pi- 
ta, tablones  de  moler  maíz,  y  un  arco 
muí  curioso  con  su  flecha.  Siguieron 
el  mismo  camino  encontrando  ranchos 
hasta  las  4  de  la  tarde  que  se  apartaron 
de  él  para  salir  al  rio,  donde  llegaron 
á  las  5  de  la  misma,  é  hicieron  allí  noche; 
siendo  de  advertir  que  en  tres  horas  de 
tiempo,  desanduvieron  lo  que  á  la  subida 
les  habia  costado  dia  y  medio;  y  esto 
persuade  lo  mas  derecho  de  este  camino, 
y  que  á  proporción  será  lo  demás  cuando 
se  consiga  descubrir  el  todo. 

El  18  á  las  5  de  la  mañana  conti- 
nuaron la  marcha  aprovechándose  de  las 
sendas  de  los  indios,  y  á  la  una  de  la 
tarde  se  reunieron   á   los  demás  compa- 


ñeros que  habían  quedado  enfermos,  sien- 
do uno  de  ellos  el  padre  Capellán,  con 
los  demás  destinados  al  cuidado  de  las 
canoas,  en  cuyo  tránsito  gastaron  siete 
horas,  en  lugar  de  un  dia  y  parte  de 
otro  que  les  habia  costado  la  subida;  y 
la  misma  ventaja  fueron  esperimentando 
sucesivamente  hasta  su  entrad^  el  23  del 
espresado  mes  de  Febrero,  en  la  vjce- 
parroquía  del  Carmen  de  Guasdualito,  de 
modo  que  en  seis  días  lograron  al  regreso 
vencer  sin  fatiga  el  camino  que  á  la 
subida  les  había  costado  trece.  Barínas 
30  de  Abril  de  1787. — Fernando  Miyares 
González. 
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1789. 

*  COnUNICACION  DEL  GOBERNADOR  DE  CASA- 
NARE  AL  DE  BARÍNAS,  DE  7  DE  ENERO 
REFERENTE  AL  CUMPUMIENTO  DE  LA  REAL 
CÉDULA  DE  15  DE  FEBRERO  DE  1786, 

A  consecuencia  de  lo  que  U.  S.  oficio- 
samente me  comunicó  á  principios  del 
mes  de  Enero  de  1788  sobre  la  asignación 
de  límites  de  la  jurisdicción  del  mando 
de  U.  S.  por  la  parte  que  linda  con  esta 
provincia,  di  cuenta  al  Exmo.  Señor  Vi- 
rrei  de  este  Reino,  quien  proveyó  cU  pun- 
tual cumplimiento  de  lo  resuelto  por  el 
Rei;  pero  como  crea  yo  indispensable  las 
previas  diligencias  que  para  semejantes 
divisiones  son  acostumbradas,  ya  por  la 
recíproca  tranquilidad  que  deseo  guar- 
dar, como  porque  así  los  vecinos  de  esa 
jurisdicción  y  los  de  esta  se,  desengañen 
con  la  seguridad,  de  la  SEPARACIÓN  QUE 

DEL   VECINDARIO   DE   ARAUCA   SE    HA    HECHO 

DE  ESTA  GOBERNACIÓN,  y  que  en  esta  inte- 
ligencia se  pueda  proceder  contra  los 
malhechores,  que  en  ambas  Jurisdicciones 
los  hai,  y  no  intenten  con  malicia,  ó  por 
su  natural  rusticidad,  é  ignorancia  entor- 
pecer con  pretesto  de  domicilio,  el  renríe- 
dio  de  sus  desórdenes:  fópero  que  aten- 
diendo U.  S.  al  mayor  servicio  del  Reí, 
que  tanto  se  interesa  en  este  procedi- 
miento, destine  sujetos  que  por  parte  de 
esa  Comandancia,  concurran  al  lugar  que 
U.  S.  designe,  para  que  juntándose  allí 
con  los  que  yo  comisione,  reconozcan  la 
parte  ó  sitios  por  donde  S.  M.  se  sirve 
proveer  la  división  de  territorios  entre 
esta  y  esa  provincia,  á  cuyo  efecto  s^ 
servirá  U.  S.  como  se  lo  suplico  muí 
particularmente,  avisarme  el  tiempo  y 
lugar  que  tenga  á  bier^  pa>ra  qu^  se  junten 
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los  comisionados,  y  que  pueda  yo  con 
esta  noticia  disponer  su  pronta  marcha, 
antes  de  que  fenezca  el  actual  verano: 
sirviéndose  U.  S.  avisarme  recibo  de  ésta 
para  mi  gobierno. — Dios  guarde  la  vida 
de  U.  S.  muchos  años. — Pore  y  Enero 
7  de  1789. — Manuel  de  Villavicencio. — 
Señor  Comandante  General  de  la  pro- 
vincia de  Barínas. — Es  copia  de  su  ori- 
ginal, que  existe  en  mi  Secret' — Barínas 
7  de  Marzo  de  1790. 

Fernando  Mijares. 
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*  FUNDACIÓN  DE  CIUDADES  I  PUEBLOS  DE 
VENEZUELA  DESDE  EL  DESCUBRIMIENTO 
DEL  CONTINENTE  HASTA   1782. 

1513.  En  este  año  se  dieron  los  pri- 
meros pasos  de  fundación  en  Cubagua, 
para  el  primer  pueblo  de  Venezuela  con 
el  propósito  de  titularlo  La  nueva  Cádiz, 
el  cual,  14  años  después,  ó  sea  en  1527 
se  tituló  Ciudad  i  tuvo  Ayuntamientos, 
con  lo  que  á  los  29  años  de  posesión 
española,  se  daba  en  ella  el  primer  paso 
de  organización  regular. 

1517.  Fundación  de  Cumaná  por  Jai- 
me Castellón:  posteriormente  en  1519, 
fué  autorizado  Bartolomé  de  Las  Casas 
para  propender  á  su  población  i  gobierno 
con  dependencia  de  los  Establecimientos 
de  Cubagua, 

1519.  Fundación  del  pueblo  de  To-, 
ledo  á  media  legua  de  la  boca  del  rio 
Cumaná,  por  Gonzalo  Campo. 

1525.  Se  faculta  á  Marcelo  Villa- 
lobos para  poblar  la  isla  de  Margarita. 

1527.  Fundación  de  la  ciudad  de 
Santa  Ana  de  Coro  por  Juan  de  Ampues. 

1545.  Fundación  de  la  ciudad  del 
Tocuyo  por  Juan  de  Carvajal,  en  7  de 
Diciembre. 

1549.  Fundación  de  Borburata  por 
Pedro  Alvarez  el  26  de  Mayo. 

1552.  Fundación  de  la  ciudad  de 
Barquisimeto  por  el  Gobernador  Juan  de 
Villegas. 

1555.  Fundación  de  Valencia  por 
Alonso  Díaz  Moreno. 

1556.  Fundación  de  Trujillo,  por 
Diego  García  de  Paredes;  pero  otros 
datos  expresan  que  fué  fundada  en  1519 
por  Diego  Luis  de  Vallejo. 

1558.  Fundación  de  la  ciudad  de  Mé- 
rida  por  Juan  Rodríguez  Suárez. 


1560.  Primeras  fundaciones  en  el  si- 
tio que  hoi  ocupa  Caracas,  por  Francisco 
Fajardo,  que  fueron  destruidas  por  los 
indios. 

1561.  Fundación  de  la  villa  de  San 
Cristóbal  por  el  capitán  Juan  Maído- 
nado. 

1567.  Se  funda  la  ciudad  de  Caracas 
por  Diego  de  Losada,  en  el  mismo  lugar 
en  que  existió  la  fundada  por  Fajardo. 

1568.  Fundación  del  pueblo  de  Ca- 
raballeda  por  Pedro  Ponce  de  León,  en 
18  de  Setiembre. 

1571.  Fundación  de  la  ciudad  de  Ma- 
racaibo  ó  Nueva  Zamora,  por  Alonso 
Pacheco,  20  de  Enero. 

1572.  Fundación  de  la  ciudad  de  Ca- 
rora  por  Juan  de  Salamanca,  en  19  de 
Junio. 

1576.  Fundación  de  la  primera  ciu- 
dad en  Guayana  por  los  jesuítas  Ignacio 
Yauri  i  Julián  Vergara,  que  se  llamó 
"Santo  Tomas". 

"'  Fundación  de  Barínas,  por  Juan 
Andrés  Várela. 

1584.  Fundación  de  la  ciudad  de  San 
Sebastian  de  los  Reyes,  por  Sebastian 
Díaz  de  Alfaro. 

""  Fundación  de  la  ciudad  de  San 
Juan  de  la  Paz  (hoi  Aragüita)  por  el 
mismo  Alfaro,  de  orden  del  Gobernador 
don  Luis  de  Rojas. 

1589.  Fundación  de  La  Guaira  por 
el  Gobernador  don  Diego  de  Osorio. 

1591.  Fundación  de  la  ciudad  de  Pe- 
draza  por  Gonzalo  Pina  Lidueño. 

"  Fundación  de  la  segunda  "Santo 
Tomas"  de  Guayana,  hoi  Guayana  la 
vieja,  por  don  Antonio  Berrío. 

1593.  Fundación  de  la  ciudad  de 
Guanare  por  Juan  Fernández  de  León 
según  unos  datos;  pero  según  otros  en 
1609. 

1595.  Fundación  de  la  ciudad  de 
Gibraltar  por  Gonzalo  Pina  Lidueño. 

1600.  Fundación  de  San  Felipe  de 
Austria,  hoi  Cariaco. 

1628.  Ultima  fundación  de  la  ciudad 
de  Nirgua  por  Juan  de  Menéses  i  Pa- 
dilla. 

1630.  Fundación  de  la  ciudad  de  Ca- 
riaco. 

""  Fundación  de  San  Baltazar  de  los 
Arias  ó  Cumanacoa. 

1637.  Primeros  establecimientos  en 
Barcelona. 

1652.      Fundación  de  Píritu. 

1662.  Fundación  de  San  Faustino  de 
los  Ríos  por  Antonio  Jimeno  de  los  Rios, 
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1671.  Ultima  fundación  de  Barcelona 
en  el  sitio  en  que  está  en  1875,  siendo 
Gobernador  del  territorio  Sancho  Fer- 
nández de  Ángulo. 

1744.  Fundación  de  la  villa  del  Pao 
de  Barcelona. 

1750.  Fundación  de  la  villa  de  Ara- 
gua  en  el  valle  de  este  nombre. 

1764.  Fundación  de  Angostura  (hoi 
Ciudad  Bolívar),  por  disposición  del  Go- 
bernador don  Joaquin  Moreno  de  Men- 
doza. 

1774.  Fundación  de  Acháguas  por 
frai  Alonso. 

1782.  Fundación  de  la  villa  de  Arau- 
ca,  según  varios  datos,  corroborados  por 
el  hecho  de  que  en  el  estado  general  de 
30  de  Noviembre  de  1787,  formado  por 
el  Comandante  de  la  provincia  de  Barí- 
ñas  don  Fernando  Miyáres,  incluye  á 
dicha  villa  de  Arauca  en  el  cuadro  de 
los  varios  pueblos  subalternos  de  espa- 
ñoles de  que  se  componía  para  aquel  año 
la  referida  nueva  provincia  de  Barínas. 

175. 
1790. 

REAL  CÍ2)ULA  DE  12  DE  MARZO  DE  1790, 
OBISPADO  DE  MÉRmA  Y  MARACAIBO. 

El  Rey. — Mui  reverendo  en  Cristo,  Pa- 
dre Arzobispo  de  la  Santa  Iglesia  Metro- 
politana de  Santa  Fé  de  Bogotá  de  mi 
Consejo.  En  carta  de  veintidós  de  Mayo 
de  mil  setecientos  ochenta  y  cuatro,  dio 
cuenta  con  varios  documentos  vuestro 
antecesor  Don  Antonio  Caballero  y  Gon- 
go ra,  que  de  resultas  de  haber  remitido 
el  Gobernador  que  fué  de  Maracaíbo, 
Don  Francisco  de  Arce,  al  Cabildo  Se- 
cular de  la  ciudad  de  Pamplona,  testi- 
monio de  la  Real  Cédula  de  diez  de 
Diciembre  de  mil  setecientos  ochenta  y 
tres  por  la  que  se  mandaba  agregar  aque- 
lla ciudad  y  la  parroquia  de  San  José 
al  nuevo  Obispado  de  Mérida  y  Mara- 
caibo,  y  en  todo  lo  concerniente  á  lo 
eclesiástico,  ocurriesen  sus  moradores  al 
electo  Obispo  Don  Frai  Juan  Ramos  de 
Lora,  le  representó  el  mismo  Cabildo 
que  pareciéndole  equívocas  las  voces  de 
dicha  Cédula,  le  habia  respondido  creer- 
se desobligado  á  dar  cumplimiento  á  lo 
que  se  mandaba,  y  que  bajo  de  este 
supuesto  esperaba  que  el  nominado  vues- 
tro antecesor,  le  previniese  lo  que  debe- 
ría  ejecutar;    á    lo    que    le   contestó    no 


innovase  en  cosa  alguna  hasta  que  reci* 
biese  dichas  órdenes  por  el  conducto  de 
sus  superiores,  manifestando  al  mismo 
tiempo  al  enunciado  Gobernador  la  es- 
trañeza que  le  habia  causado  el  que  se 
hubiera  entrometido  á  librar  providen- 
cias en  jurisdicción  distinta  de  la  suya 
sin  tener  la  atención  prevenida  por  las 
leyes;  lo  cual  ponía  en  mí  Real  noticia, 
á  fin  de  que  en  su  vista  y  de  los  per- 
juicios que  el  referido  Cabildo  espresaba 
en  la  representación  de  que  acompañaba 
copia,  se  originarían  á  aquella  jurisdic- 
ción de  la  citada  agregación,  se  le  pre- 
viniese lo  que  fuese  de  mi  Real  agrado 
para  su  mas  exacto  obedecimiento.  En 
otra  carta  de  treinta  del  mismo  mes  y 
año,  espuso  asimismo  el  nominado  vues- 
tro antecesor,  que  aunque  por  Real  Cé- 
dula de  diez  y  siete  de  Febrero  de  mil 
setecientos  ochenta  y  tres  se  le  habia 
participado  la  erección  del  referido  Obis- 
pado, y  que  su  Obispo  luego  que  llegó 
á  Maracaíbo,  le  avisó  su  arribo  y  pose- 
sión le  pareció  oportuno  no  contestarle 
á  otro  punto  que  al  de  su  llegada,  en 
el  supuesto  de  que  solo  era  la  erección 
y  posesión  que  decía  dentro  del  territorio 
de  aquella  provincia;  pero  habiendo  ad- 
vertido después  que  en  la  expresada  Cé- 
dula de  diez  de  Diciembre,  se  hallaba 
individualizado  el  nombre  del  pueblo  de 
Pamplona  y  parroquia  de  San  José  de 
8u  jurisdicción,  y  con  ocasión  también 
de  haberle  dirijido  el  teniente  cura  de  la 
parroquia  del  Rosario  de  Cúcuta,  una 
carta  que  habia  recibido  el  Secretario 
del  mismo  Obispo  ampliándole  las  facul- 
tades que  suponía  necesarias  para  el 
gobierno  espiritual  de  aquella  feligresía, 
y  otra  igual  representación  que  hacia  el 
cura  vicario  de  la  ciudad  de  Pamplona 
á  su  Provisor,  le  fué  preciso  prevenir  á 
este  contestase  á  ambos,  lo  que  era  con- 
forme á  las  circunstancias  acaecidas,  en 
el  Ínterin,  que  enterado  yo  de  lo  que  me 
lepresentaba,  fuese  servido  resolver  lo 
conveniente.  Que  en  este  supuesto,  y  pa- 
ra que  se  pudiesen  evitar  las  dificultades 
que  forzosamente  ocurrirían  si  en  tiempo 
no  se  cortaba  la  equivocación  que  creía 
haber  en  cuanto  á  la  agregación  de  la 
nueva  mitra  de  los  espresados  pueblos, 
y  otros  obstáculos  que  impedirán  el  pron- 
to cumplimiento  de  lo  demás  que  estaba 
resuello,  me  hacia  presente  que  si  bien 
consideraba  justísima  la  erección  del  re- 
ferido Obispado  dentro  de  los  límites 
de  la   provincia   de  Maracaíbo   para   1^ 


—  242  — 


mas  fácil  administración  de  sus  habitan- 
tes, utilidad  del  servicio  de  Dios,  y  mío, 
é  indecible  beneficio  de  ese  Arzobispado, 
como  no  se  habia  prevenido  ni  citado  á 
esa  iglesia  para  que  por  su  parte  con- 
curriese al  señalamiento  de  límites,  por 
lo  que  correspondía  á  la  desmembración 
hecha  á  esa  metrópoli,  resultarían  indis- 
pensablemente, no  pequeños  inconvenien- 
tes, que  retardarían  su  conclusión,  y  sí 
se  hubiera  verificado  su  citación,  tal  vez 
estaría  finalizado  el  asunto  y  los  inte- 
resados habrían  aclarado  las  cosas  como 
era  justo;  cuando  se  dividió  la  enunciada 
provincia  de  Maracaibo  de  ese  Vireynato, 
se  señaló  por  término  medio  de  divisorio 
el  rio  Táchira  que  corre  en  el  Valle  de 
Cúcuta  quedando  desde  él  al  otro  lado 
por  territorio  de  la  misma  provincia  y 
jurisdicción  de  la  ciudad  de  Pamplona,  en 
que  se  hallan  situadas  las  parroquias  de 
Nuestra  Señora  del  Rosario,  la  de  San 
José,  pueblo  de  Cúcuta  y  otras  hasta  di- 
cha ciudad  que  dista  trece  leguéis  de  la 
raya,  por  cuya  razón  debiendo  ser  la 
erección  de  la  referida  nueva  diócesis, 
dentro  de  aquella  provincia,  no  debían 
incluirse  en  ella  estas  poblaciones:  y  así 
le  parecía  que  el  decirse  en  la  citada 
Cédula,  pueblo  de  Pamplona  y  parroquia 
de  San  José,  era  equivocación,  respecto 
de  que  allí  se  entendía  por  pueblo  aquel 
en  que  no  hai  otros  habitantes  que  indios, 
lo  que  no  sucedía  en  la  referida  ciudad, 
y  de  consiguiente,  no  podía  estenderse, 
á  ella  tal  espresion,  ni  tampoco  á  la 
parroquia  de  San  José,  porque  sí  hubiera 
de  quedar  ésta  del  territorio  del  nuevo 
Obispado,  resultaría  la  monstruosidad  de 
haber  en  muy  corta  distancia  la  elección 
de  poblaciones  y  paréntesis  entre  ellas, 
de  modo  que  para  las  forzosas  visitas 
de  los  respectivos  prelados,  habrían  de 
transitar  en  la  cortísima  distancia  que 
va  dicha,  por  territorio  ajeno,  causando 
esto  confusión  y  trastorno,  lejos  de  ve- 
rificarse mis  piadosas  intenciones,  ade- 
mas, de  que  si  debían  entenderse  preci- 
samente agregadas  las  mencionadas  dos 
poblaciones  al  nuevo  Obispado,  solo  por- 
que se  nombraban  en  la  Real  Cédula, 
no  hallándose  espresada  en  ella  ni  en 
otra  alguna  la  parroquia  del  Rosario,  ni 
todo  el  valle  de  Cúcuta,  no  alcanzaba 
el  motivo  por  que  quería  aquel  prelado 
estender  su  jurisdicción  á  ella,  ampliando 
facultades  á  su  párroco,  y  por  lo  mismo 
creía  hasta  mí  Real  Resolución  no  debía 
(olerarlo,  pues  de  otro  modo  concurriría 


también  á  la  invalidación  de  unos  actos 
meramente  espirituales  y  de  consiguiente 
mas  escrupulosa  su  nulidad  para  lo  in- 
terno: que  á  ésto  se  añadía  el  que  la 
nominada  ciudad  de  Pamplona  y  su  ju- 
risdicción hasta  la  esplicada  raya  corres- 
pondia  al  Correjimiento  de  Tunja  dis- 
tante tres  días  de  Santa  Fé,  y  de  aquella 
ciudad  sesenta  leguas,  habiendo  desde 
ella  á  Mérída  (en  caso  de  que  sea  capital 
del  nuevo  Obispado)  mas  que  duplicado; 
siendo  todavía  mayor  estableciéndose  en 
Maracaibo;  por  cuya  razón,  si  se  agre- 
gaba á  la  nueva  mitra  la  mencionada 
ciudad  de  Pamplona  y  su  jurisdicción, 
resultaría  forzosamente,  no  poderse  fa- 
cilitar los  auxilios  espirituales,  á  aquellos 
vasallos  por  la  imposibilidad  de  que  el 
nuevo  Prelado  los  visitase  al  paso  que 
lo  podría  fácilmente  ejecutar  el  Arzo- 
bispo de  Santa  Fé,  asi  por  la  corta  dis- 
tancia, como  por  no  ser  los  caminos  tan 
peligrosos;  no  debiendo  omitir  que  siendo 
ese  Cabildo  de  mayor  número  de  indi- 
viduos que  el  que  podría  componer  el 
que  había  de  formarse  si  la  división  se 
hiciese  en  los  términos  que  discurría  el 
nuevo  Obispo,  quedarían  tan  escasos  en 
sus  dotaciones,  que  no  podrían  subsistir. 
Que  no  sabía  como  podría  sostener  el 
nuevo  prelado  su  autoridad  queriendo 
estender  su  territorio  á  mas  de  lo  que 
contenía  la  enunciada  provincia  de  Ma- 
racaibo, cuando  aún  en  él  habría  varias 
dificultades  que  le  incomodarían  por  no 
estar  verificados  los  limites  y  deber  re- 
sultar de  ellos  la  asignación  de  dioce- 
sanos propios  los  cuales  no  estaban  en 
el  día  señalados  precisa  y  rigorosamente 
para  que  ejerciesen  todas  sus  funciones, 
pues  aunque  suponía  toda  la  condescen- 
dencia de  la  Silla  Apostólica,  la  entendía 
solo  concediendo  la  segrega  de  |a  parte 
que  ese  Arzobispado  tenia  en  la  espre- 
sada provincia,  y  la  otra  que  también 
por  lo  espiritual- correspondía  en  ella  al 
Obispado  de  Caracas  y  erección  de  la 
nueva  mitra,  mas  no  verificada  ya  abso- 
lutamente respecto  á  que  en  una  de  las 
Reales  Cédulas  citadas  se  mandaba  que 
verificado  el  deslinde  se  procediera  al 
señalamiento  de  los  diezmos,  como  co- 
rrespondía, de  que  infería  que  este  era 
un  acto  indispensable  para  la  firmeza 
de  todo;  y  finalmente  era  imposible  que 
el  Gobernador  de  Maracaibo  con  el  Nue- 
vo Obispo  diesen  la  razón  individual  que 
se  les  mandaba  por  dichas  Cédulas  del 
valor  de  diezmo  de  aquel  territorio  por- 
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que  hallándose  en  Santafé  establecida  la 
junta  jeneral  de  ellos,  y  en  su  archivo 
los  documentos  que  calificaban  los  re- 
mates, valores  y  distribuciones  de  lo  que 
en  la  referida  provincia  habia  poseido 
ese  Arzobispado,  era  preciso  les  hiciera 
falta  para  puntualizar  dicha  noticia  como 
debian,  lo  que  creia  sucediese  también 
por  lo  respectivo  á  Caracas.  Visto  lo 
referido  en  mi  Consejo  de  las  Indias  con 
otras  varías  representaciones  de  nuestro 
Venerable  Dean  y  Cabildo,  y  del  enun- 
ciado Reverendo  Obispo  de  Mérida  de 
Maracaibo,  quien  entre  otras  cosas  hizo 
presente  la  gran  falta  que  se  esperimen- 
taba  en  su  diócesis,  de  ministros  ecle- 
siásticos, y  la  relajación  de  algunos  de 
ellos,  en  tales  términos  que  habia  puesto 
presos  á  tres  curas,  el  uno  por  una  muer- 
te, y  los  dos  por  escandalosos,  simonia- 
cos,  ebrios  é  incorrejibles,  suspendió  á 
otros  cinco  presbíteros  sueltos  de  aquella 
capital  que  no  quisieron  obedecerle  con 
motivo  de  haberles  mandado  suplir  al- 
gunos curatos  que  se  hallaban  sin  mi- 
nistros, llegando  á  tanto  el  desacato  que 
habiendo  publicado  un  edicto  para  que 
todos  los  eclesiásticos  que  no  estuviesen 
lejítimamente  impedidos  y  ocupados  asis- 
tiesen á  la  misa  mayor  los  dias  festivos, 
en  sus  parroquias,  con  sobrepellices,  se 
le  amotinaron  negándose  á  ello,  le  pu- 
sieron pleito  é  hicieron  recurso  á  esa 
metrópoli  fundados  en  que  eran  cape- 
llanes, y  que  cumpliendo  con  sus  cargas, 
no  podia  obligarlos  á  más.  Añadiendo 
que  toda  aquella  jurisdicción  necesitaba 
mucha  reforma  para  ponerla  en  estado 
regular,  y  que  los  jueces  reales  le  auxi- 
liasen sin  lo  que  era,  que  poco,  ó  nada 
se  podria  adelantar,  como  lo  comprobaba 
el  que  habiendo  mandado  al  Cura  de  la 
ciudad  de  Pedraza,  con  motivo  de  estar 
llena  su  jurisdicción  de  gente  advenediza 
que  vivian  como  jentiles  sin  mantenerse 
de  otra  cosa  que  del  robo,  impusiese 
pena  de  escom unión  mayor,  á  fin  de  que 
lodos  los  que  estuviesen  de  asiento  en 
su  distrito,  y  acudiesen  á  ella  á  cumplir 
con  los  divinos  preceptos,  no  tan  solo 
no  se  consiguió,  sino  que  el  cabildo  de 
la  misma  ciudad  le  escribió,  pidiendo 
mandase  al  referido  Cura  se  abstuviese 
de  publicar  dicha  escomunion  ni  andar 
con  novedades  que  inquietasen  á  aquellos 
vecinos;  y  que  aunque  dio  parte  al  Go- 
bernador de  Maracaibo  para  que  provi- 
denciase que  tales  jenles  entrasen  en  ra- 
zón y  se  corlasen  abusos  y  corruptelas. 


tampoco  se  habia  adelantado  cosa  alguna 
por  no  ir  contra  las  costumbres  de  la 
tierra,  y  con  presencia  también  de  lo  que 
en  inteligencia  de  todo  informó  la  con- 
taduría jeneral  y  espuso  mi  fiscal,  y 
consultándome  sobre  ello  en  cinco  de 
Noviembre  del  año  pmo.  pdo.;  he  resuel- 
lo en  orden  á  lo  representado  por  vuestro 
referido  antecesor,  acerca  de  no  haberse 
citado  á  esa  Iglesia  para  que  concurriese 
á  la  demarcación  de  límites  de  la  nueva 
mitra,  ordenar  y  mandar  por  Cédula  de 
este  dia  á  Don  Juan  Esteban  de  Bal  de- 
rrama Teniente  Auditor  de  guerra  de 
aquella  provincia,  y  comisionado  para 
el  arreglo  y  división  de  la  referida  mitra 
de  Mérida  de  Maracaibo,  que  con  la 
posible  brevedad  proceda  á  esta  opera- 
ción con  vuestra  citación,  en  lo  que  co- 
rresponda desmembrar  de  esa  metrópoli, 
y  manifestaros,  espero  de  vuestro  acre- 
ditado celo  por  mi  real  servicio,  remo- 
veréis por  vuestra  parte  y  la  de  vuestra 
iglesia  cualquiera  dificultad  que  se  pre- 
sente y  pueda  dar  margen  á  perjudiciales 
dilaciones  para  que  se  verifique  cuanto 
antes  la  prevenida  demarcación,  y  des- 
linde con  puntual  arreglo  á  las  instruc- 
ciones dirijidas  al  asunto;  encargándoos 
asimismo  que  en  calidad  de  prelado  deis 
por  vuestra  parte  las  providencias  opor- 
tunas á  fin  de  que  se  verifique  á  la  ma- 
yor brevedad  la  agregación  que  he  re- 
suelto se  lleve  á  debido  efecto  de  la  ciu- 
dad de  Pamplona  y  parroquia  de  San  José 
al  mismo  Obispo  de  Mérida  de  Maracaibo 
y  que  aquellos  jueces  obedezcan  debida- 
mente, en  adelante,  á  su  nuevo  diocesano, 
sin  dar  lugar  á  representaciones  y  re- 
cursos que  embarazen  el  puntual  cumpli- 
miento de  lo  mandado;  sobre  lo  cual  se 
hace  también  por  otra  Real  Cédula  de 
este  dia  el  correspondiente  encargo  á  ese 
Venerable  Dean  y  Cabildo.  Por  lo  que 
respecta  á  lo  representado  por  el  enun- 
ciado Obispo  sobre  el  deplorable  estado 
de  aquellos  eclesiásticos  y  resistencia  de 
los  seculares  de  la  ciudad  de  Pedraza  á 
reconocer  al  Cura  en  las  funciones  de 
Párroco,  he  resuelto  así  mismo,  rogaros 
y  encargaros  (como  lo  ejecuto)  procuréis 
auxiliar  y  no  impedir  las  providencias 
del  indicado  Obispo  dirijidas  en  cumpli- 
miento de  su  ministerio  pastoral,  á  la 
reforma  y  buen  orden  de  sus  subditos, 
así  eclesiásticos  como  seculares  en  todo 
lo  concerniente  á  su  encargo,  para  que 
de  este  modo  se  vea  restablecida  en  aque- 
lla diócesis  la  observancia  de  la  disci- 
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plína  eclesiástica  que  han  hecho  para 
mayor  gloria  de  Dios,  y  bien  y  utilidad 
de  esos  mis  vasallos,  en  inteligencia  de 
que  por  Reales  Cédulas  de  este  dia  se 
participa  también  todo  lo  referido  al 
mencionado  Obispo  de  Mérida,  y  se  or- 
dena á  ese  mi  Virey,  igualmente  que  al 
Gobernador  de  Maracaibo,  cuiden  de  su 
observancia  en  la  parte  que  les  tocare, 
y  de  ésta  se  tomará  razón  en  la  conta- 
duría general,  por  ser  así  mi  voluntad. — 
Fecha  en  Madrid  á  doce  de  Marzo  de 
1790.— Yo  del  Rey.— Por  mandado  del 
Rey  Nuestro  Señor.  ^—  Antonio  Ventura 
Taranco. — Tómese  razón  en  la  Contadu- 
ría General  de  las  Indias. — Madrid  vein- 
ticuatro de  Marzo  de  mil  setecientos  y 
noventa. — Por  ausencia  del  señor  Conta- 
dor General,  Lorenzo  de  Uzós. 
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ERECCIÓN  DEL  OBISPADO  DE  GUAYANA. 

En  20  de  mayo  de  1790  fué  erigido 
el  Obispado  de  Guayana  por  la  Beatitud 
de  Pió  VI  cediendo  á  la  piadosa  solicitud 
de  Carlos  IV  Rey  de  España  por  medio 
de  su  Ministro  Plenipotenciario  cerca  de 
la  Santa  Sede  el  Excelentísimo  Señor 
Don  José  de  Azara.  Comprendía  enton- 
ces las  Islas  de  Trinidad  de  Barlovento 
y  de  la  Margarita,  junto  con  las  Pro- 
vincias de  Cumaná  y  de  Guayana  en 
territorio  de  Venezuela,  segregadas  todas 
de  la  Diócesis  de  Puerto-Rico.  La  Pro- 
vincia de  Barcelona  creada  posteriormen- 
te por  el  Gobierno  de  la  regeneración 
venezolana,  pertenecía  ó  era  en  aquel 
tiempo  parte  de  la  de  Cumaná.  La  Silla 
episcopal  fué  establecida  en  la  Ciudad  de 
Santo  Tomas,  ó  de  Angostura,  capital  de 
toda  la  Guayana:  hoy  se  llama  Ciudad 
Bolívar  por  decreto  del  congreso  de  Ve- 
nezuela del  31  de  mayo  de  1846. 

Ocupada  por  las  armas  británicas  la 
Isla  de  Trinidad  en  1797,  continuó  bajo 
la  dirección,  en  lo  espiritual,  del  Obispo 
de  Guayana,  hasta  el  año  de  1819,  en 
que  el  Papa  creó  un  Vicario  Apostólico 
en  dicha  Isla. 

Como  los  diezmos  eran  insuficientes, 
el  Rey  de  España  en  sus  preces  para  este 
Obispado  de  Guayana  ofreció  dotar  de 
las  caxas  Reales  con  cuatro  mil  pesos 
al  Obispo,  y  con  seiscientos  pesos  á  cada 
uno  de  dos  Canónigos  que  le  asistiesen. 
No  hay  por  consiguiente  Cabildo  Ecle- 
siástico; y  el  Metropolitano  nombra  el 
Vicario  capitular  en  Sede  vacante.      Su- 


primidos últimamente  los  diezmos  en  to- 
da la  República  por  decreto  de  su  Con* 
greso  del  6  de  abril  de  1833,  el  Prelado 
de  Guayana,  sus  dos  Canónigos,  los  Cu- 
ras y  las  Iglesias  parroquiales  reciben 
una  escasa  renta  de  las  caxas  nacionales, 
como  las  demás  Diócesis  de  Venezuela. 
No  hay  Colegio  Seminario  en  el  Obis- 
pado; pero  existen  pequeños  colegios  na- 
cionales en  Ciudad  Bolívar,  en  Barcelona, 
en  Cumaná  y  en  Margarita,  en  los  cuales 
se  enseñan  los  idiomas  castellano  y  la- 
tino, y  la  Filosofía.  Tampoco  ha  habido 
Concilio  Diocesano  desde  la  erección  del 
Obispado ;  y  por  decreto  del  primer  Obis* 
po  liustrísimo  Señor  Ibarra,  se  observan 
las  constituciones  sinodales  del  Arzobis- 
pado de  Caracas,  de  que  es  sufragáneo 
aquel  Obispado. 

Misiones, 

En  la  Provincia  de  Guayana  fueron 
establecidas  por  los  Padres  Capuchinos 
catalanes  en  el  cantón  "Caroni"  y  en 
otros  puntos,  llegando  á  obtener  mas  de 
veinte  y  un  mil  indios  catequizados,  y 
aun  civilizados  los  mas,  repartidos  en 
varios  pueblos,  con  muy  buenas  Iglesias, 
Talleres,  hatos  y  labranzas  de  comunidad, 
y  un  sistema  de  administración  y  go« 
bierno  peculiar  que  las  hacia  progresar 
admirablemente.  ¡Desgraciadamente  para 
la  fecha  en  que  estamos  escribiendo,  todo 
ha  desaparecido  de  allí — pueblos,  indios, 
y  riquezas! ! 

En  la  de  Barcelona,  se  estableció  un 
Colegio  de  Misiones  de  Religiosos  obser- 
vantes, que  fundaron  casi  todos  los  pue- 
blos de  esta  Provincia,  y  de  los  cuales 
se  había  entregado  ya  la  mayor  parte  al 
Ordinario.  Estos  mismos  Padres  hicie- 
ron fundaciones  en  Río-Negro,  territorio 
de  la  Provincia  de  Guayana  en  el  Alto 
Orinoco;  pero  no  estaban  muy  adelan- 
tadas. 

En  la  Provincia  de  Cumaná,  los  Pa- 
dres Capuchinos  Aragoneses  fundaron 
bastantes  pueblos,  en  que  había  mas  de 
diez  y  ocho  mil  indios  civilizados.  Du- 
rante la  guerra  de  Independencia  en  las 
3  mencionadas,  algunos  Padres  fallecie- 
ron, otros  se  ausentaron,  y  las  misiones 
quedaron  disueltas.  Aunque  el  Gobierno 
de  Venezuela,  con  el  objeto  de  resta- 
blecerlas hizo  venir  de  Italia  Capuchinos 
españoles  allí  residentes  á  consecuencia 
de  la  supresión  de  Conventos  en  España, 
no  se  logró  lo  que  se  deseaba,  porque 
algunos   de   dichos   Religiosos    murieron 
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á  poco  tiempo  de  haber  llegado;  otros 
regresaron  á  Europa;  otros  renunciaron 
el  servicio  por  enfermos;  y  muy  raros 
han  quedado  sirviendo. 

Conventos. 

Hubo  de  Religiosos  Dominicos  y  Fran- 
ciscanos en  Cumaná  é  Isla  de  Margarita; 
y  de  solos  Franciscanos  en  Guayana; 
pero  ninguno  existe,  por  haber  sido  su- 
primidos los  Conventos  á  consecuencia 
de  la  falta  del  número  legal  de  aquellos. 
Sus  Conventos  en  las  dos  primeras  Pro- 
vincias sirven  hoy  de  Colegios  nacio- 
nales. 

Población  y  Clero, 

Las  4  provincias  actuales  del  Obis- 
pado, sin  incluir  algunos  miles  de  indios 
gentiles  que  vagan  en  el  inmenso  terri- 
torio de  la  Guayana,  pueden  comprender 
ciento  cuarenta  mil  almas.  El  clero  es 
sumamente  escaso;  en  término  que,  un 
solo  Clérigo  Sacerdote  sirve  dos,  tres,  y 
aun  mas  pueblos.  El  Geógrafo  Codazzi, 
que  visitó,  exploró  y  levantó  la  Carta 
de  las  Provincias  de  Venezuela  para  el 
año  de  1840,  da  á  las  expresadas  del 
Obispado  del  Oriente  la  población  si- 
guiente:— A  la  de  Guayana  15.451  al- 
mas.— A  la  de  Barcelona  52.103  almas. — 
A  la  de  Cumaná  50.671. — Y  á  la  de 
Margarita  18.300.— Total  136.525  habi- 
tantes. 

Nota: — Para  cuando  nosotros  escribi- 
mos la  presente  relación,  no  habia  en  el 
Obispado  Cabildo  Eclesiástico,  como  di- 
ximos  en  el  §  3*^  de  ella:  pero,  habiendo 
venido  en  1855  la  Bula  Pontificia  de 
erección  de  dicho  cuerpo,  el  Congreso  de 
Venezuela  procedió  por  su  decreto  de  14 
de  marzo  de  1856  á  establecerlo  así: 

Artículo  P  Se  establece  el  Capítulo 
Catedral  de  la  Diócesis  de  Guayana  com- 
puesto de  una  Dignidad,  un  Magistral, 
las  dos  Canongías  de  Mercedes  existen- 
tes, y  dos  Raciones,  etc. 

Decreto  de  desmembración  de  Puerto- 
Rico  en  las  Indias  Occidentales,  y  de 
erección  del  nuevo  obispado  en  la  ciu- 
dad de  Guayana. 

Habiendo  el  Excelentísimo  señor  caba- 
lero  Nicolás  de  Azara,  Ministro  Pleni- 
)otenciario  del  Rey  católico  de  las  Es- 
)añas  cerca  de  la  Santa  Sede  espuesto  á 
luestro   santísimo   Señor   en    nombre   de 


Su  majestad,  que  atendida  la  grandísima 
extensión  de  la  Diócesis  de  Puerto-Rico 
en  las  Indias  occidentales,  la  cual  abraza 
vastas  y  remotas  regiones,  de  manera  que 
la  Silla  episcopal  se  halla  dos  ó  tres- 
cientas  leguas  distantes   de  muchos   lu- 
gares que  le  están  anexos   (aunque  fué 
siempre  esmerado  y  grandísimo  el  cui- 
dado y  solicitud  de  los  Obispos  ordina- 
rios en  la  administración  de  aquel  Obis- 
pado, y  en  el  régimen  de  aquellos  pueblos 
que  les  están  confiados)   nacen  muchas 
é  irreparables   incomodidades  y  perjui- 
cios,  porque   ni   los   diocesanos   pueden 
cómodamente  ir  ante  su  propio  Prelado 
y  esponerle  sus  miserias  y  necesidades, 
ni  tampoco  esos  mismos  lugares  pueden 
jamas  ser  visitados  el  por  propio  Obispo, 
y  la  grey  así  apartada  no  puede  absolu- 
tamente oir  la  voz  del  Pastor,  ni  recibir 
del  Obispo,  una  sola  vez  en  la  vida,  el 
pasto    espiritual,    ni    edificarse    con    el 
ejemplo  de  sus  buenas  obras.     Por  esto 
los  predecesores  de  S.   M.   católica,  de 
feliz  memoria,  se  esforzaron  en  aplicar 
los  remedios  mas  oportunos;   y  por  la 
misma  razón,  el  R.  P.  D.  Felipe  José  de 
Trespalacios  desde  el  año  de  1786,  en 
que  gobernaba  aquella  iglesia,  hizo  cuan- 
to le  fué  posible  para  que  se  le  conce- 
diese un  auxiliar  tan  necesario  al  régimen 
de  aquella  vasta  diócesis.     Y  enseñando 
la  experiencia  ser  mas  conveniente  que 
los  pueblos  distantes  de  la  Silla  Epis- 
copal sean  constantemente  administrados, 
no  por  el  medio  precario  de  ministros 
mercenarios,  sino  con  un  auxilio  estable 
y  seguro,  que  les  haga  fácil  el  recurso 
á  su  Obispo,  y  al  Obispo  el  aplicarse  á 
sus  ovejas  según  las  disposiciones  de  la 
prudencia   y   de   los   sagrados   cánones ; 
por  esto  S.  M.  Católica  se  movió  á  con- 
sultar al  Supremo  Consejo  de  la  Cámara 
de  Indias,  y  conforme  al  voto  de  su  Fis- 
cal Regio,  (atendido  también  el  consen- 
timiento que  habia  ya  dado  el  Obispo 
de  Puerto-Rico)   ha  decretado  poner  en 
ejecución  las  disposiciones  de  su  augusto 
Padre.     Por  lo  que  el  mismo  Elxcelen- 
tísimo  señor  caballero  de  Azara,  en  nom- 
bre de  su  Majestad  suplicó  humildemente 
á  nuestro  Smo.  Papa  Pío  VI,  se  dignase 
diputar  á  algún  Prelado  católico  ó  á  otra 
persona  eclesiástica  constituida  en  digni- 
dad, como  mejor  pareciese  al  Rey  cató- 
lico de  las  Elspañas,  quedando  á  cargo 
de  su  misma  Magestad  el  elegir  según 
sus  piadosas  y  reales  órdenes  al  mencio- 
nado Prelado  ó  persona  eclesiástica  cons- 
tituida en   dignidad,   la   cual   deba   des- 
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Ynembrar  de  la  sobredicha  Diócesis  de 
Puerto-Rico,  que  es  una  de  las  islas  de 
barlovento  llamada  Nueva  España,  las 
provincias  de  Guayana  y  Cumaná,  con 
las  islas  de  la  Santísima  Trinidad  y  de 
Santa  Margarita;  y  con  estas  islas  y 
provincias,  por  su  naturaleza  contiguas 
y  limítrofes,  constituir  una  nueva  Dió- 
cesis para  un  Obispo  que  quede  del  todo 
independiente  del  Obispo  de  Puerto  Rico, 
pero  sujeto  al  derecho  metropolitano  del 
arzobispado' de  Santo  Domingo;  y  señalar 
por  Sede  episcopal  la  ciudad  de  Guaya- 
na, y  destinar  en  ella  para  Catedral  la 
iglesia  mas  grande  y  decente;  como  igual- 
mente declarar,  que  está  asignada  por 
su  misma  Magestad  católica  la  suma  de 
4.000  pesos,  moneda  de  aquellas  partes, 
por  dote  de  aquella  nueva  mesa  episco- 
pal, para  que  el  futuro  Obispo  de  Gua- 
yana pueda  con  decencia,  y  sin  perjuicio 
de  las  rentas  y  productos  de  la  dotación 
de  la  mesa  episcopal  de  Puerto-Rico, 
mantener  la  dignidad  de  Prelado;  y  para 
cada  uno  de  los  dos  canónigos  que  le 
asistan  en  las  funciones  episcopales,  la 
de  600,  que  se  pagarán  del  real  Erario, 
Su  Santidad,  oída  la  relación  que  le 
hice  yó  el  infraescrito,  después  de  ha- 
berlo considerado  todo  con  madurez,  pres- 
tándose á  las  piadosas  y  estimables  pre- 
ces y  súplicas  del  Serenísimo  Rey  Carlos, 
quien,  por  su  piedad  para  con  Dios,  y 
por  su  amor  á  los  pueblos  que  le  están 
sujetos,  desea  vivamente  la  propagación 
é  incremento  de  la  Religión  cristiana, 
coii  la  plenitud  de  la  autoridad  apostó- 
lica, se  dignó  cometer  al  Obispo  católico, 
ó  persona  eclesiástica  constituida  en  dig- 
nidad, que  el  mismo  Serenísimo  Rey  de 
las  Españás,  según  sus  piadosas  dispo- 
siciones, tuviere  á  bien  elegir,  para  que 
usando  de  la  autoridad  apostólica  con- 
cedida al  mismo  Obispo  ó  persona  ecle- 
siástica constituida  en  dignidad,  delegada 
especialmente  por  Su  Santidad,  proceda 
con  todas  las  facultades  necesarias  y 
oportunas  á  declarar  la  ciudad  de  Gua- 
yana por  ciudad  episcopal,  y  por  iglesia 
Catedral,  la  mas  grande  y  decente  de 
dicha  ciudad;  y  constituir  en  ella  un 
Capítulo  ó  Prebendados  con  dotación;  y 
llevar  al  cabo  todo  lo  demás  que  corres- 
ponda á  sobre  dicha  nueva  erección,  al 
esplendor  del  culto  divino,  y  al  provecho 
espiritual  de  los  fieles  de  la  nueva  Dió- 
cesis de  Guayana.  Y  mandó  se  expi- 
diese decreto,  y  se  insertase  en  las  actas 
dé  la  Sagrada  Congregación  consistorial. 
Dado  en   Roma  el  día  20   de  Mayo  de 


1790. — Pedro  Maria  Nigronus,  SecrcU- 
rio  de  la  Sagrada  Congregación  consis- 
torial.— Yo,  abajo  firmado  testifico  y 
doy  fé  que  el  ejemplar  presente,  del 
libelo  suplicatorio  y  del  Decreto  consis- 
torial está  del  todo  conforme  con  los 
originales  que  se  conservan  en  la  Secre- 
taría de  la  Sagrada  Congregación  encar- 
gada de  los  Negocios  consistoriales.  En 
fe  de  ello,  etc.  Dado  en  Roma  en  la 
Secretaría  de  la  misma  Sagrada  Congre- 
gación, el  día  11  de  Enero  de  1839. — 
Lorenzo  Simoneltus  Secretario  de  la  Sa* 
grada  Congregación  Consistorial. 

Nota. — El  Decreto  anterior  tuvo  su 
efecto  en  cuanto  á  la  erección  del  nuevo 
obispado  de  Guayana,  del  cual  fué  pri- 
mer Obispo  el  I  limo,  señor  doctor  Fran- 
cisco de  I  barra,  y  sirvió  desde  1792  hasta 
1798:  2*'  el  lllmo.  señor  doctor  José  An- 
tonio Mohedano;  quien,  entró  á  servir 
la  Diócesis  el  año  de  1801  y  murió  en 
1804.  Después  de  una  vacante  de  veinte 
y  seis  años,  vino  (en  1830)  el  Illmo. 
señor  doctor  Mariano  de  Talavera  con 
el  título  de  Vicario  apostólico,  y  renun- 
ció en  1841:  4^  el  Illmo.  señor  doctor 
Mariano  Fernández  Fortique,  desde  1842 
hasta  53,  y  desde  1856  el  señor  doctor 
José  Manuel  Arroyo,  actual  Obispo. 

Pero  no  lo  tuvo  respecto  del  Capítulo 
mandado  establecer  por  dicha  Bula,  has- 
ta el  8  de  setiembre  de  1859,  y  en  virtud 
de  la  2*  Bula  expedida  por  Nuestro  San- 
tísimo Padre  Pió  IX  el  12  de  julio  de 
1857,  la  que  en  el  capítulo  2^  dice:  "En 
la  misma  Catedral  eríjanse  y  constitu- 
yanse nueve  Prebendas;  una  Dignidad, 
un  Magistral,  dos  Porcionarios,  cuatro 
Capellanes  de  coro  y  un  Maestro  de  Ce- 
remonias". El  Gobierno  de  Venezuela 
le  habia  presentado  un  Decreto  sancio- 
nado por  el  S.  Congreso  el  14  de  marzo 
de  1856,  en  el  cual  se  señalan  los  bene- 
ficios que  podrian  constituir  dicho  Ca- 
pítulo. 

Así  consta  del  libro  de  gobierno  epis- 
copal. 

José  María  Arroyo,  Prosecretario. 

177. 

*  EL  ESPÍRITU  DE  INDEPENDENCIA  NO  FUÉ 
PRINCIPAL  MOTOR  DE  LAS  CONMOCIONES 
EN  LAS  COLONIAS  ESPAÑOLAS  DE  SITD- 
AMÉRICA   ANTES  DEL  AÑO  DE   1790. 

I 

Al  finalizar  la  penúltima  década  del 
siglo  XVII.  después  de  tres  centurias  de 
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dominación  española  en  América 
todas  sus  colonias  regularmente 
das  V  sometidas.      La  mayoría  i 


rantes  se  mostraban  bien  halladas  con  el 
régimen  colonial,  aunque  por  lo  bajo 
gemían  abrumadas  con  pesadas  cargas  y 
duro  trato  que  los  Funcionarios  públicos 
dependientes  de  la  Península,  daban  á 
los  naturales. 

II 

La  rebelión  de  los  Araucanos  en  el 
siglo  XVI:  la  de  Alonso  Ibáñez  en  el 
Potosí  en  el  XVII:  la  de  los  indios  chun- 
chos  que  habitaban  en  los  Andes  confi- 
nantes por  Oriente  de  las  provincias  pe- 
ruanas de  Tarmas  y  Jauja,  por  el  año 
de  1742:  la  tentativa  en  Venezuela  7  años 
después,  por  los  vecinos  de  Panaquire; 
como  las  sublevaciones  de  Méjico  y  Puer- 
to Rico,  y  la  de  los  indígenas  de  Quito 
en  1765  y  1766:  la  otra  de  los  peruanos 
del  Cuzco  en  1780,  lo  mismo  que  la  de 
los  granadinos  del  Socorro  por  1781, 
lodos  estos  movimientos  y  conmociones 
fueron,  es  verdad,  graves  sucesos  en  su 
género;  pero  todas,  las  del  siglo  XVIII 
como  las  de  remotos  tiempos,  tuvieron 
su  origen  en  el  intento  de  aliviar  las 
excesivas  cargas  que  los  conquistadores  y 
luego  los  administradores  reales  impo- 
nían á  los  americanos,  á  quienes  privaban 
de  derechos  que  la  voluntad  del  Monarca 
español  ó  las  leyes  de  ludías  les  acor- 
daban de  grado  ó  en  fuerza  de  las  cir- 
cunstancias de  la  época. 

III 

Aquellos  movimientos  revoltosos  ó  con- 
mociones populares  todos  habían  sido 
sofocados  de  manera  dolorosa  para  los 
nativos  y  agravante  en  la  conculcación 
de  los  derechos  sagrados  del  hombre  en 
sociedad  cuya  validez  ellos  reclamaban; 
á  tiempo  que  en  términos  muí  desdorosos 
para  el  Gobierno  español,  tolerando  que 
los  representantes  y  ejecutores  de  su 
autoridad  en  el  Nuevo  Mundo,  fallasen 
á  los  pactos  en  que  ellos  empeñaban  la 
fé  y  el  honor  de  la  Nación.  Pactos  que 
al  punto  eran  violados  en  Panaquire. 
Quito,  en  el  Cuzco,  como  en  el  Socorro: 
ejerciendo  luego  sobre  el  americano  ren- 
dido, inesperto  y  crédulo,  abominables 
desmanes  y  horrendos  crímenes  políticos. 


IV 

Puede  asegurarse  que  antes  de  1790 
la  idea  de  insurrección  en  Hispuuo  Ame- 
rica si  no  era  desconocida,  nunca  había 
sido  ejecutada  con  íntenlo  de  emanci- 
parse de  la  madre  patria:  se  aspiraba 
por  los  naturales  solamente  j  mejorar 
su  condición  de  colonos  y  siempre,  hasta 
entonces,  protestaron  que  de  ningún  mo- 
do querían  romper  los  vínculos  que  los 
unian  á  la  Nación  española,  ni  negar  el 
vasallaje  que  habían  jurado  al  rey  Ca- 
tólico. 


Fué  en  1790.  que  los  vireyes  del  Perú. 
Méjico  y  Santa  Fé,  como  el  Presidente 
de  Quito  alguna  vez  y  varias  el  Capitán 
general  de  Venezuela  participaron  á  la 
Corte  de  Madrid:  "que  en  la  cabeza  de 
los  americanos  |m^~'  comenzaba  á  fer- 
mentar principios  de  libertad  é  indepen- 
dencia, peligrosísimos  á  la  soberanía  de 
Kspaña".  En  efecto,  un  quiteño,  hom- 
bre de  saber  para  aquellos  tiempos,  el 
Dr.  Eugenio  Espejo  pasó  á  Santa  Fé  en 
compañía  de  Don  Juan  Pío  Montufar 
para  entenderse  allí  con  dos  sabios  de 
la  época  Don  Antonio  Nariño  y  Don 
Francisco  Antonio  Zea.  á  fin  de  ver  como 
promovían  sacudir  el  yugo  español,  so- 
bre lo  cual  ya  Espejo  se  había  entendido 
con  algunos  patriotas  del  Perú.  Del  paso 
liada  útil  y  efectivo  resultó,  que  no  fuese 
la  persuasión  de  inoportuno  el  pensa- 
miento y  de  que,  para  disimularlo  y 
ponerse  los  patriotas  á  cubierto  de  per- 
secuciones, debían  elojiar,  en  los  dis- 
cursos de  academias,  á  Carlos  IV  y  pe- 
dirle   la    modificación    de    los    estatutos 

VI 

Distante  de  Costa  Firme  se  encontrab.i 
un  hijo  de  Caracas  que  discurría  y  con 

tesón  trabajaba  en  pro  del  pensamiento 
de  emancipación  de  las  colonias  de  Es- 
paña en  América.  Cuando  Catalina  de 
Rusia  invitó  á  Mira\da  á  fijar  su  resi- 
dencia entre  los  rusos,  se  escusó  el  pa- 
triota caraqueño  por  tener  entre  manos 
e.l  proyecto  de  libertar  la  América  Me- 
ridional su  patria;  lo  que  el  Monarca 
ruso  aplaudió,  ofreciéndole  para  el  pro- 
vecto su  real  protección.  Esto  sucedió 
¿n  1790.  En  sus  viajes  volvió  Miranda 
á  Inglaterra  "donde  su  amigo  el  Gobe> 
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Mador  Pownal  le  presentó  á  Mr.  Pitt.  El 
primer  uso  que  hizo  de  aquella  intro- 
ducción y  del  particular  agasajo  con  que 
le  recibió  el  Ministro  inglés,  fué  propo- 
nerle un  plan  para  la  emancipación  polí- 
tica de  todas  las  colonias  españolas''. 


Vil 


Miranda  infatigable,  y  colmado  su  es- 
píritu de  fé  en  el  porvenir  de  América, 
aunque  para  aquella  época  solo  en  sus 
esfuerzos  pcUrióticos  no  evitaba  paso  que 
pudiera  presentarle  apoyo  á  su  proyecto 
de  independencia  para  la  patria.  Su  co- 
rrespondencia era  estensísimá  y  con  enti- 
dades de  Europa  y  Norte  América  capa- 
ces de  cooperar  á  su  intento.  La  que 
dirijia  á  patriotas  del  Nuevo  Mundo,  que 
llevaba  en  mira  el  incitar  á  un  movi- 
miento general  en  favor  de  la  libertad, 
la  hacia  acompañar  de  libros,  panfletos, 
y  otras  producciones  de  la  prensa  libre 
de  Francia,  que  muchas  veces  fueron  co- 
misados. Probablemente  fué  sugestión 
ó  habilidad  de  Miranda  la  introducción 
en  Nueva  Granada  del  volumen  de  la 
** Historia  de  la  Asamblea  constituyente 
de  Francia**  que  había  de  ser  la  primera 
chispa  de  la  revolución   neo- granadina. 


VIII 

¿Cómo  para  1790  estuvieron  sosegadas 
las  colonias  de  Elspaña  y  bien  hallados 
sus  indígenas?  ¿Por  qué  en  tres  cen- 
turias de  conquistas  y  de  administración 
colonial  no  se  habia  sentido  en  sus  con- 
mociones populares  el  espíritu  de  inde- 
pendencia, ni  el  propósito  de  una  revo- 
lución reformadora  en  América?  La  fal- 
ta de  comercio  libre  y  la  prohibición  de 
relaciones  con  países  cultos  que  mantie- 
nen en  oscuridad  los  pueblos:  la  exigua 
y  difícil  comunicación  de  estos  entre  sí 
que  los  aisla:  la  diversidad  de  clases 
sociales  que  hace  heterogénea  y  poco 
hábil  la  República:  la  ignorancia  de  las 
clases  mas.  numerosas  que  por  incapaci- 
dad forman  en  la  fila  adversa  á  la  li- 
bertad: la  estupidez  que  la  servidumbre 
crea  y  que  la  superstición  fomenta  para 
apoyo  del  despotismo.  Todo  esto  cons- 
tituia  el  sosten  de  un  orden  de  cosas  en 
Hispano  América  que  dilató  por  luengos 
años  la  operación  regeneradora,  la  que 
pudo  ser  iniciada  en  la  última  década 
del  siglo  XXVI II,  y  que  hizo  larga,  cos- 
tosa y  cruenta  la  lucha  magna  que  desde 
1810    empezaron,    primero    en    Caracas, 


luego  en  otras  capitales  del  continente, 
los  hombres  de  un  americanismo  ilustra- 
do y  patriota  á  quienes  las  luces  y  el 
espíritu  del  siglo  XIX  hicieron  capaces 
para  acometer  y  llevar  á  cabo  tan  gran- 
diosa empresa. 

178. 

*  POBLACIÓN  Y  RENTAS  PUSUCAS  DE  LAS 
COMARCAS  QUE  HABÍAN  DE  COMPONER 
LA  REPÚBLICA  DE  COLOMBIA,  CUANDO 
EN  AQUELLAS  COMENZÓ  Á  MOVERSE  EL 
ESPÍRITU    DE    INDEPENDENCIA,    EN     1790. 


I 


El  Gobierno  español  descuidó  por  com- 
pleto la  estadística  de  sus  colonias;  y 
sus  agentes  gobernantes  en  Costa  Firme, 
descuidaron  más  la  parte  venezoliema. 
Olvidaron  cuan  necesario  es  el  Censo  en 
toda  sociedad,  para  administrar  regular- 
mente los  asuntos  del  Estado.  Nada  hi- 
cieron, propiamente  dicho,  por  este  ramo 
en  las  provincias  de  Venezuela;  y  por 
esto,  al  transformarse  políticamente  el 
país  en  1810,  no  encontraron  los  patrio- 
tas revolucionarios  una  base  de  estadís- 
tica para  legislar,  lo  que  era  una  gran 
falta,  pues  aquella  es  un  elemento  nece- 
sario en  toda  administración  pública. 


II 


Fué  el  Ilustrísimo  Obispo  Mariano 
Marti,  espontáneamente,  por  curiosidad  ó 
impulsado  por  el  espíritu  de  ilustración, 
quien  edificó  algo  para  la  estadística  de 
Venezuela.  En  las  visitas  de  su  Minis- 
terio episcopal  que  verificó  en  trece  años 
desde  1772  á  1784,  cuyo  historial  es  la 
primera  luz  de  estadística  que  tienen 
nuestros  fastos,  levantó  un  Censo  de  su 
diócesis  que  visitaba;  y  éste,  aunque  por 
ser  lo  primero  y  mas  concienzudamente 
ejecutado,  es  punto  de  partida  toda  vez 
que  se  trata  de  Censos  generales  de  Ve- 
nezuela hai  que  convenir  en  que  puede 
invocarse  ese  dato  solamente  como  vero- 
símiL  no  como  del  todo  exacto. 


III 


Ni  el  Venerable  Marti  en  sus  visitas 
episcopales,  ni  el  estadista  José  de  Castro 
y  Araoz  oficial  público  de  la  intendencia 
de  Saavedra,  en  la  que  hizo  luego  y  ter- 
minó en  1787,  abarcaron  todo  el  país  en 
la  lista  ó  matrícula  que  hicieron  de  los 
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habitantes.  El  prelado  la  efectuó  sola- 
mente en  su  diócesis  que  comprendía  el 
Centro  y  Occidente  venezolanos,  excepto 
la  provincia  de  Mérida  y  la  populosa, 
entonces,  antigua  de  Barinas.  Araoz  á 
su  vez  comprendió  en  su  estadística  el 
Centro  y  una  parte  del  Occidente  de 
Venezuela,  y  no  á  Barinas,  ni  á  Trujillo 
que  para  aquel  tiempo  era  sección  de 
Maracaibo,  provincia  á  donde  no  alcanzó 
su  visita. 

De  los  trabajos  estadísticos  de  Marti 
resulta  que  la  parte  que  él  visitó  tenia 
para  1784,  333.532  habitantes,  en  55.561 
familias  que  habitaban  en  49.980  casas 
y  bohíos;  mientras  que  de  la  visita  de 
Araoz  terminada  en  1787,  que  estendió 
en  una  parte  de  Venezuela  hasta  179 
leguas  de  Este  á  Oeste  y  138  de  Norte 
á  Sur  en  que  habia  para  entonces  177 
pueblos,  villas  y  ciudades,  y  en  éstos 
y  sus  caseríos  existia  la  población  de 
333.010  almas,  cuyo  total  lo  daban  las 
cifras  de  79.237  blancos  en  su  mayor 
parte  europeos;  147.564  clases  de  color; 
53.055  esclavos  negros;  25.390  indios 
libres;  y  27.764  indios  tributarios. 


IV 


¿Cómo,  sin  Censos  generales  puede 
fijarse  en  seiscientos  ó  setecientos  mil 
habitantes  la  población  de  Venezuela 
para  1790?  Los  trabajos  estadísticos  de 
Marti  y  los  de  Araoz  próximamente  en 
el  mismo  tiempo  y  cerca  de  aquel  año, 
están  de  acuerdo  en  la  existencia  de 
333.500  almas  en  la  mitad  del  pais;  y 
de  la  otra  mitad  remitieron,  en  la  misma 
época  á  Caracas  á  la  Capitanía  General, 
los  gobiernos  de  las  provincias  orienta- 
les, como  también  de  Barinas  y  Mará- 
caibo  las  noticias  correspondientes  á  sus 
respectivos  Censos;  con  lo  que  los  esta- 
distas de  aquellos  tiempos  que  estudiaron 
todos  esos  datos,  sacaron  como  un  re- 
sultado, si  no  exacto  por  completo,  vero- 
símil, que  Venezuela  tenia  para  1790 
obra  de  700.000  habitantes. 

Dos  décadas  después,  el  Gobierno  re- 
revolucionario del  19  DE  ABRIL  levantó 
para  Enero  de  1811  un  Censo  oficial 
de  las  provincias  que  formaron  luego  la 
** Confederación  Americana  de  Venezuela 
en  el  Continente  MeridionaV\  el  cual 
presentó  el  total  de  un  millón  de  habi- 
tantes, que  disminuyó  en  la  época  de  la 
guerra  de  Independencia  hasta  659.633 
almas,  según  el   Censo  oficial   de   1827. 


V 


La  misma  falta  de  Censos  generales 
habia  hecho  imposible  un  cálculo  exacto 
de  la  población  de  la  Presidencia  de 
Quito,  y  vireinato  de  Santa  Fé  para  1790 
en  que  comenzó  á  moverse  la  idea  de  una 
revolución  regeneradora  en  América,  pe- 
ro del  estudio  de  muchos  datos  histó- 
ricos y  estadísticos  hemos  podido  sacar 
lo  mui  probable,  casi  exacto,  acerca  de 
la  población  que  tenian  para  aquel  año 
las  tres  secciones  que  luego  compusieron 
la  gran  República  de  Colombia. 

En  1778  la  población  del  distrito  de 
la  Audiencia  de  Santa  Fé  que  llegaba 
hasta  las  cercanías  de  Buga  en  la  pro- 
vincia de  Popayan  constaba  de  747.440 
habitantes  y  la  Presidencia  de  Quito  com- 
prendía 501.641,  cuyas  cifras  dan  un 
total  de  1,249,081,  de  que  eran  esclavos 
69.256.  Para  1790  la  población  del  vi- 
reinato de  Santa  Fé,  incluyendo  la  Pre- 
sidencia de  Quito  era  de  1,492,680;  y  la 
de  Venezuela  se  mantenía  en  700.000,  i 
de  ellos  eran  esclavos  71.000. 


VI 


Puede  tenerse  como  mui  cerca  de  la 
exactitud  si  no  del  todo  exacto  que  la 
población  de  la  parte  de  Costa  Firme 
que  constituyó  la  gran  República  de  Co- 
lombia, tenia  una  población  de  2,192.680, 
cuando  en  el  año  de  1790  las  comarcas 
de  Venezuela,  Nueva  Granada  y  Ecuador 
empezaron  á  sentir  en  sus  centros  mas 
poblados  y  ricos,  el  germen  de  una  re- 
volución regeneradora  que  habia  de  cam- 
biar las  condiciones  políticas  y  sociales 
de  la  América  española. 

VII 

El  clero  era  una  gerarquía  prepotente 
en  América.  En  las  regiones  que  abarcó 
luego  la  antigua  Colombia,  y  próxima- 
mente al  comienzo  de  la  revolución  re- 
generadora, se  componía  de  un  Arzobispo 
en  Caracas  y  de  los  Obispos  sufragáneos 
de  Mérida  y  Guayaná:  de  un  Arzobispo 
en  Santafé  y  de  los  Obispos  de  Santa- 
Marta,  Cartagena  y  Popayan:  en  la  que 
comprendía  la  Presidencia  de  Quito  ha- 
bia en  su  capital  y  en  Cuenca  Obispos, 
que  con  el  de  Panamá  fueron  sufragá- 
neos del  Arzobispado  de  Lima. 

Los  miembros  de  esta  gerarquía  no 
eran  ricos  como  en  otras  partes  de  la 
América  española.     Las  órdenes  regula- 
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res  tenían  propiedades  raíces,  y  capitales 
á  censo  para  sostenerse.  El  número  que 
componía  esta  clase  privilegiada  era  por 
la  época  de  que  tratamos,  el  siguiente: 

Arz,  y  Obispados.    Clero  secular.  Regular. 


Caracas,  Arzobispado 
Cuayana,  Obispado 
Mérida  idem 

Santafé,  Arzobispado 
Cartagena,  Obispado 
Santa  Marta  idem 
Popayán,         idem 
Quito  idem 

Cuenca  idem 

Panamá  idem 

Total       3.504 


247 

75 

45 

164 

535 

532 

184 

45 

79 

2 

290 

64 

320 

527 

135 

146 

89 

25 

2.088      1.416 


Las  monjas  profesas  eran  aproxima- 
damente 800,  y  había  en  los  31  conventos 
de  Venezuela,  Nueva  Granada  y  Ecuador, 
entre  novicias,  educandas  y  sirvientas  mil 
trescientos  ochenta  y  nueve;  lo  que  da 
un  total  de  2.189  mujeres  que  vivían  en 
la  clausura. 

VIII 

La  población  de  2,192.680  venezola- 
nos, granadinos  y  ecuatorianos,  de  la 
cual  como  millón  y  medio  lo  componían 
las  clases  sociales  mas  numerosas,  ab- 
yectas é  ignorantes  concurría  á  formar 
las  rentas  públicas,  y  las  del  clero  con 
seis  millones  y  medio  de  pesos  anual- 
mente con  que  se  sostenía  el  tren  admi- 
nistrativo, los  establecimientos  civiles, 
militares  y  eclesiásticos,  y  el  culto  de 
sus  respectivos  territorios.  En  la  Pre- 
sidencia de  Quito  y  en  el  Vireynato  de 
Nueva  Granada  apenas  bastaban  los  pro- 
ductos que  próximamente  rendian  los 
ramos  tributarios  para  los  gastos  públi- 
cos: en  la  Capitanía  general  de  Vene- 
zuela quedaba  algo  de  los  suyos  para 
remitir  á  la  Metrópoli. 

Los  ramos  de  las  rentas  públicas  eran 
éstos : 


Ramos 


Nueva        Preaideia. 
Venezuela  Granada      de  Quito. 


Tabacos  . . . 
Affuardientes 
Naipes    .... 
Pólvora     . . . 
Aduanas    . . 


700.000 
»» 


»f 


»f 


400.000 


470.000 
295.048 

12.000. 

11.500 
191.000 


50.000 


»» 


67.000 


Alcabalas    . 

Quintos    d  e 

metales    . . 

Casas  de 
moneda    . . 

Papel  se- 
llado    .... 

Venta  de 
tierras  bal- 
días     

Tributos  de 
indios 

Derecho  so- 
bre la  miel 

Derecho  de 
pulperías  . 

Derecho  de 
lanzas    . . . 

Medias  anas- 
tas  de  em- 
pleos    .... 

Oficios  ven- 
dibles   

Salinas    . . . 

Diezmos 

y   vacantes 

Mesad  a  s 
y  medias 
anatas  ecle- 
siásticas   . 

Anualidades 

Bulas     de 

cruzada    . . 

Correos    . . . 

C  o  n  f  i  s  - 
cacionos  y 
comisos    . . 

Pasos  de  ríos 
y  peajes  . . 

Patios  de 
gallos   .... 

Derechos  de 
bodegas    . . 

Réditos  d  e 
bienes 
de  tempora- 

.   lidades  . . 

Masa  común 
de  real  ha- 
cienda   . . . 


400.000 
40 


184.880   43.000 


»» 


30.000 

12.000 

30.000 

32.000 

30.000 

4.000 

10.000 

8.000 
14.000 


15.000 
12.000 

26.000 
25.000 

4.000 

300 

tf 


ti 


78.000 


150.000 


200 


f> 


53.000   30.000 


4.000 


ft 


6.000 


tt 


15.000 


22.000 
23.000 

30.000 
35.000 

25.000 


1.000 


47.000  213.089 


tt 


tt 


tt 


tt 


10.000    4.000 
65.000 


130.000   100.000   89.000 


Total 


5,326.088 


tt 


tt 


15.000 
10.000 

4.000 


6.000 

700    1.500 
3.500 


tt 


47.510   40.410 


399.453    567.958   23.000 


2,281.793  2.453.096  591.199 
2,453.096 
591.199 


IX 

Las  rentas  para  sostener  e)  Clero  y  el 
culto  eran  los  diezmos.  Los  de  América 
habían  sido  cedidos  desde  los  primeros 
dias  del  descubrimiento,  por  Alejandro 
VI  papa,  á  los  Reyes  católicos.  Luego 
en  1501  en  el  Pontificado  de  Pió  III  se 
ratificó  aquella  donación  con  destino  á 
la  fábrica  de  templos  y  de  sueldos  de 
los  sacerdotes;  y  en  1516  ios  Reyes  Don 
Femando  y  Doña  Juana  los  redonaron 
á  los  Obispos  de  Costa  Firme  aplicándose 
su  producto  al  sosten  del  culto,  al  fo- 
mento de  las  comarcas  y  al  alivio  de  los 
indios.  Pero  para  1790  el  clero  secular 
y  el  culto  en  la  América  española  se 
sostenían  con  los  diezmos  de  los  terri- 
torios respectivos.  De  ellos  correspon- 
día á  la  real  hacienda  tres  novenos  y  el 
resto  se  distribuía  entr«  el  clero,  las 
iglesias  y  los  hospitales.  Se  adminis- 
traban tos  diezmos  por  una  jurisdicción 
mixta,  civil  y  eclesiástica  y  rendian  li- 
quido para  su  objeto,  en  año  medio  ó 
común   lo  siguiente: 


Arzobispados  y  obispados. 


Valore 


Caracas    316,215 

Guayana    24,000 

Mérida    74,000 

Santafé    286,000 

CarUgena   32,000 

Santa  Marta    24.000 

Panamá 25,000 

Popayan    66,000 

Quito 235,000 

Cuenca    78,000 

1.160,215 


Como  las  rentas  públicas  que  soste- 
nían la  administración  colonial  presen- 
taban la  cifra  de  5.320,088,  y  los  diez- 
mos la  de  1.160.215,  con  alguna  otra 
de  exiguos  tributos  en  pueblos  pequeños, 
se  elevaba  la  contribución  anual  á  seis 
y  medio  millones  de  pesos,  ó  sea  tres 
pesos  por  cada  uno  de  los  2.190,680 
habitantes  total  de  la  población  de  la 
Capitanía  general  de  Venezuela,  del  Vi- 
reynato  de  Santafé.  y  Presidencia  de  Qui- 
to en  el  año  de  1790. 


1791. 

*  tPOCAS  EN  QUE  SE  HALLABA  ESTABLE- 
CIDA LA  IMPRENTA  EN  LOS  PRINCIPALES 
CENTROS  DEL  NUEVO  MUNDO.  PRINCIPIO 
DE  LA  PRENSA  PERIÓDICA  EN  LAS  SEC- 
CIONES UVE  HABÍAN  DE  COMPONER  LA 
REPOBUCA  de  COLOMBIA. 

I 

"La  primera  imprenta  que  cruzó  las 
aguas  del  Nuevo  Mundo  fué  la  introdu- 
cida por  el  primer  Virey  de  Méjico  Don 
Antonio  de  Mendoza";  y  para  1536  se 
halla  establecido  el  invento  de  Guttem- 
berg  en  la  capital  de  Nueva  España 
Vireynato  de  Méjico.  Luego  para  1584 
había  tenido  lugar  igual  novedad  en  Li- 
ma; como  para  1630  en  Trascala  de  Mé- 
jico; y  en  1639  en  Cambridge  de  Mas- 
sachusetts  en  Norte  América.  En  Gua- 
temala se  introdujo  la  imprenta  por  el 
año  de  1667;  en  Paraguay  en  1705;  en 
Barbada  por  el  de  1730;  como  en  Puerto 
Príncipe  en  1750;  en  Jamaica  en  1756; 
en  Martinica  en  1767;  en  Buenos  Aires 
en  1781;  y  en  Cuba  en  1787.  En  el 
comienzo  del  siglo  XIX  recibieron  otros 
países  americanos  el  beneficio  de  la  pren- 
sa: fué  en  1807  que  la  tuvo  la  capital 
del  Uruguay.  Montevideo ;  como  la  de 
Chile  en  1812;  el  Brasil  en  1813;  Pa- 
namá  en  1824  y  Bolivía  en  I82S. 

En  1738  habia  en  Santa  Fé  una  pe- 
queña imprenta;  y  para  1752  existía 
otra  igual  en  Quito;  ambas  llevadas  á 
aquellos  centros  de  población,  por  los 
hermanos  de  la  Compañía  de  Jesús.  Ve- 
nezuela quedó  en  esto  algo  atrás  de  sus 
hermanas  de  Colombia :  fué  en  1806  que 
en  sus  aguas  funcionó  la  prensa,  porque 
de  la  imprenta  que  llevó  Miranda  en  su 
espedicion  de  este  año  sobre  las  costas 
venezolanas,  salieron  sus  proclamas  en 
que  incitaba  el  movimiento  de  Indepen- 
dencia de  Sud-América;  proclamas  que 
entraron  a  tierra  de  la  patria,  que  circu- 
laron en  ella  aunque  escasamente,  y  que 
fueron  incineradas  por  mano  del  verdugo 
en  plazas  públicas  de  Caracas,  en  aquel 
mismo  año  1806. 

Para  1875  cuenta  Venezuela  48  im- 
prentas en  ejercicio. 

II 

En  el  gobierno  justo  é  ilustrado  rela- 
tivamente de   Don   José  de   Ezpeleta  se 


—  252  — 


estableció  el  primer  periódico  que  tuvie- 
ron el  Vireynato  de  Santa  Fé,  la  Presi- 
dencia de  Quito  y  la  Capitanía  general 
de  Venezuela.  El  dia  9  de  Febrero  de 
1791  vio  la  luz  pública  en  la  capital 
granadina  una  publicación  de  ocho  pá- 
ginas en  pliego  de  papel  florete  cuyo 
título  era: 

*'Papel  periódico  de  la  ciudad  de 

Santafff\ 

Su  fundador  el  Virey  Ezpeleta  enca- 
bezó con  su  nombre  la  estensa  lista  de 
suscritores  en  que  figuraban,  con  mu- 
chas personas  de  significación  social,  los 
altos  empleados  del  Estado  en  sus  prin- 
cipales ramos.  Era  aquel  magistrado 
protector  de  la  empresa,  y  quien  la  popu- 
larizaba no  solo  en  el  país,  sino  también, 
en  los  vecinos  y  hermanos  de  la  América 
Española.  Otro  periódico  de  Lima,  de 
la  misma  época,  al  hablar  del  nacimien- 
to del  periodismo  en  Nueva  Granada,  se 
referia  á  carta  de  Ezpeleta  dirijida  á 
una  sociedad  de  literatos  de  aquella  ca- 
pital, sus  corresponsales,  con  que  los 
remitía  el  número  P  del  Papel  periódico 

3ue  les  recomendaba;  y  que  el  colega 
e  Lima  á  su  vez  recomendó  al  público 
del  Perú  ''como  una  empresa  apreciable 
aue  contaba  con  el  favor  y  el  empeño 
del  Virey  de  Santa  Fé  declarado  protec- 
tor de  las  letras  y  de  los  literatos'\ 

Quito  siguió  el  movimiento  de  Santa 
F'é.  En  el  mismo  año  de  1791  se  esta- 
bleció el  primer  periódico  en  aquella 
región  que  se  dio  á  luz  con  el  título  de 
Primicias  de  la  culta  Quito, 

Venezuela  se  hizo  esperar  hasta  Oc- 
tubre de  1808  en  este  camino  de  progreso 
y  de  vida  periodística  que  nunca  había 
tenido.  El  ínteres  que  tuvieron  en  aquel 
año  los  mandatarios  españoles  de  circu- 
lar en  el  país  las  noticias  dé  la  Penín- 
sula favorables  á  su  dominación,  les  in- 
dujo á  favorecer  la  situación  de  una  im- 
prenta en  Caracas,  y  del  establecimiento 
en  ella  de  un  periódico  titulado  ''Gaceta 
de  Caracas".  Los  empresarios  de  la  im- 
prenta y  del  periódica  fueron  Mateo 
Gallagher  y  Jaime  Lamb  que  compraron 
en  la  isla  de  Trinidad  la  misma  imprenta 
que  trajo  Miranda  en  su  espedicion  cuan- 
do atacó  la  provincia  de  Coro  promo- 
viendo la  independencia  de  la  patria. 

El  periodismo  llegó  á  grandes  propor- 
ciones en  la  República  de  Colombia  y  á 
mayores,  después  que  se  disolvió,  en  las 
secciones  que  la  compusieron.  Venezue- 
la tiene  en  1875,  65  publicaciones  dia- 
rias, semanales  y  quincenales. 
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COMUNICACIÓN  DEL  GOBERNADOR  DE  RIO 
HACHA,  AL  DE  MARACAIBO,  REFERENTE  Á 
LA  AGREGACIÓN  DE  SINAMAICA  Á  MARACAIBO 

Con  fecha  9  de  Enero  de  este  año  se 
ha  servido  comunicarme  el  Excmo.  Sor. 
Virey  del  Reyno,  una  Orden  del  Rey, 
en  los  términos  siguientes: 

"El  Exmo.  Sor.  Conde  de  Campo  de 
Alanje  con  fecha  13  de  Agosto  último 
me  dice  lo  siguiente: 

"Enterado  el  Rey  por  lo  que  V.  E. 
expone  en  carta  19  de  Febrero  último 
(N.  156)  de  los  inconvenientes  que 
pueden  resultar  de  que  el  estableció 
miento  de  Sinamaica  fronterizo  á  los 
Indios  Goaggiros  por  estar  situado  en  la 
Provincia  de  Rio  Hacha  haya  de  recibir 
los  caudales  y  socorros  que  necesita 
para  su  subsistencia  de  la  ciudad  del 
Rio  Hacha,  los  cuales  se  evitarán  pa- 

"  sando  esta  atención  á  la  de  Maracaibo 
que  se  halla  mucho  mas  inmediata;  se 
ha  dignado  S.  M.  aprobar  la  incorpo- 
ración que  propone  V.  E.  del  referido 
establecimiento  á  esa  última  Provincia, 
separándola  de  la  primera,  y  que  á  este 

"  fin  se  señalen  los  límites  fijos  de  dicha 
agregación  dando  de  todo  cuenta  á 
S.  M. 
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"Y  para  que  tenga  el  debido  cumpli- 
miento esta  Real  Resolución  la  comu- 
nico con  esta  fecha  al  Sr.  Capitán  Gral, 
de  Caracas,  para  que  nombrando  por 
su  parte  un  sugeto  que  se  entienda  con 
U.  S.  señalen  los  límites  y  territorios 
que  deben  ser  jurisdicción  de  Sinamai- 
ca, y  trasladarse  á  la  Gobernación  de 
Maracaibo:  y  lo  participo  á  U.  S.  para 
que  por  su  parte  desempeñe  este  en- 
cargo con  los  conocimientos  que  le 
asisten  de  ese  país'\ 

"La  traslado  á  U.  S.  suplicándole  que 
en  su  inteligencia  luego  que  el  Sor.  Ca- 
pitán General  de  Caracas  dé  la  disposi- 
ción que  tenga  por  conveniente  para  que 
se  cumpla  esta  soberana  resolución,  se 
sirva  avisármelo,  á  fin  de  dar  yo  por  mi 
parte  las  correspondientes  á  la  entrega 
formal  de  dicha  Fundación  de  Sinamai- 
ca, y  asignación  ó  demarcación  de  los 
límites  fijos  que  deben  ser  jurisdicción 
de  ella  é  incorporarse  á  esa  Provincia  y 
Gobernación  del  mando  de  U,  S, — Dios 
guarde  á  U.  S.  muchos  años. — Rio  Ha- 
cha,  Marzo   16  de   1791.  —  Antonio  de 
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Narváez  y  La  Torre. — Señor  Gobernador  ¡ 
de   Maracaibo. — Es   copia. — Antonio    de 
Narváez  y  La  Torre. 
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COMUNICACIÓN  DEL  GOBERNADOR  DE  RIO 
HACHA  Á  DON  FRANCISCO  DÍAZ  GRANA- 
DOS, REFERENTE  Á  LA  AGREGACIÓN  DE 
SINAMAICA  AL  GOBIERNO  DE    MARACAIBO. 

Con  fecha  9  de  Enero  de  este  año  me 
comunica  el  Exmo..  Sor.  Virrey  del  Reino 
la  orden  que  traslado  á  V.  M. 

"El  Exmo.  Señor  Conde  de  Campo  de 
Alan  je  con  fecha  13  de  Agosto  último 
me  dice  lo  siguiente.  ''Enterado  el  Rei 
por  lo  que  V.  E.  espone  en  su  carta  de 
19  de  Febrero  último  (N*?  156)  de  los 
inconvenientes  etc." 

En  obedecimiento  pues  de  ésta  orden 
debe  inmediatamente  agregarse  al  Go- 
bierno de  Maracaibo  la  Fundación  de 
Sinamaica,  y  demarcarse  el  territorio  que 
ha  de  ser  jurisdicción  de  ella,  y  de  dicho 
Gobierno,  y  los  límites  que  deben  sepa- 
rarlo de  el  de  esta  Plaza  y  Provincia, 

No  pudiendo  practicar  por  mi  mismo 
estas  diligencias  por  las  muchas  y  ur- 
j entes  del  servicio  en  que  estoi  enten- 
diendo aqui  doi  á  V,  M.  la  comisión  nece- 
saria para  que  las  practique  en  mi  nom- 
bre: y  á  este  fin  luego  que  llegue  á 
Sinamaica  el  Oficial  á  quien  se  diere  la 
de  recibirla  por  parte  del  Sor.  Capitán 
General  de  Caracas  ó  del  Sor.  Gober- 
nador de  Maracaibo,  (a  quien  en  esta 
fecha  participo  la  que  á  V.  M,  confiero) 
hará  V.  M.  juntar  todos  los  vecinos  de 
aquella  Fundación,  y  leyéndoles  públi- 
camente la  orden  del  Rey,  y  del  Sor. 
Virrei,  les  hará  entender  que  desde  aquel 
momento  queda  la  Fundación  agregada 
al  gobierno  de  Maracaibo,  y  ellos  suje- 
tos, subditos  y  dependientes  en  todo  del 
Sor.  Gobernador  de  aquella  provincia  y 
de  los  comandantes  que  se  sirviese  poner, 
á  quienes  deberán  obedecer  en  todo  cuan- 
to les  mandasen  en  adelante,  y  en  el 
acto  hará  V.  M.  al  oficial  nombrado  la 
entrega  formal  del  mando,  y  de  la  Fun- 
dación, extendiendo  dilijencia  competen- 
te que  lo  acredite,  que  firmarán  dicho 
Oficial,  V.  M,  el  padre  cura,  y  algunos 
de  los  vecinos  principales,  cuyo  docu- 
mento, sacando  copia  autorizada  por  Uds. 
mismos  para  el  gobierno  de  Maracaibo, 
me  traerá  V.  M.  original,  á  fin  de  que 
remitiéndolo  yo  al  Sr.  Virrey  pueda  S.  E. 
^ar  cuenta  á  S.  M.  de  quedar  cumplida 


su  orden  como  en  ella  se  manda.  Inmt 
diatamente  que  verifique  V.  M.  la  entre- 
ga del  mando  y  de  la  Fundación,  hará 
la  de  pedreros,  armas,  pertrechos,  mu- 
niciones, herramientas  útiles  y  cuales- 
quiera otros  efectos  propios  del  Rey  que 
existan  en  ella,  y  sean  de  su  dotación  y 
necesarios  á  su  defensa,  y  seguridad  for- 
mando un  inventario  exacto  por  dupli- 
cado, firmado  por  dicho  oficial  y  por 
V.  M.  de  que  el  uno  deberá  quedar  en 
poder  de  aquel  y  otro  traerlo  V.  M.  á 
este  Gobierno. 

En  los  mismos  términos  y  formalida- 
des, y  la  de  dos  inventarios  entregará 
V.  M.  todas  las  órdenes  que  á  V.  M.  y 
á  sus  antecesores  se  han  comunicado  por 
los  mios,  y  por  mí  para  el  gobierno^ 
seguridad,  y  defensa  de  esa  Fundación, 
arreglo  de  su  servicio,  guarnición  y  gas- 
tos, manejo  y  conducta  con  los  Indios 
bárbaros  establecidos  en  ella,  y  sus  cer- 
canías, y  con  los  demás  que  suelen  fre- 
cuentarlas, y  para  otros  cualesquiera 
asuntos  del  servicio  del  Rey  ó  beneficio 
del  público  de  los  cuales  le  dará  V.  M. 
todas  las  noticias  y  conocimientos  que 
convengan,  y  quiera  tomar  para  su  go- 
bierno é  intelijencia. 

Otro  inventario  por  duplicado  é  igual- 
mente formal  hará  V.  M.  de  lo  que  es  la 
Fundación  que  entrega,  esto  es,  de  la 
Iglesia,  con  los  Vasos  Sagrados,  Orna- 
mentos y  demás  de  su  servicio  y  culto 
divino:  los  cuerpos  de  guardia  y  alma- 
cenes en  el  estado  que  estén;  casa  del 
comandante  con  los  muebles  que  en  ella 
haya,  las  de  los  vecinos,  y  en  lo  posible 
el  número  de  ganados,  haciendas,  labran- 
.zas  y  embarcaciones  que  éstos  tengan 
en  la  actualidad  para  que  en  todo  tiempo 
conste  el  estado  de  la  Fundación  al  de 
su  entrega. 

Al  Indio  Antonio  Lorenzo  establecido 
á  la  inmediación  de  ella  con  sus  parcia- 
les, y  á  los  demos  Indios  que  frecuentan 
dicha  Fundación  les  hará  V.  M.  conocer 
con  el  mejor  modo  posible  esta  nueva 
disposición,  asegurándoles  que  se  conti- 
nuará tratándoles  con  la  misma  huma- 
nidad, agasajo  y  dulzura  que  hasta  ahora, 
mientras  ellos  se  mantengan  fieles,  no 
incomoden,  ni  hagan  daño  alguno  á  aque- 
llos vecinos  ni  á  sus  animales  ni  ha- 
ciendas. 

Hecha  la  entrega  de  la  Fundación,  y 
de  cuanto  en  ella  existe,  pasará  V.  M. 
con  el  Oficial  destinado  al  efecto,  á  de- 
marcar el  territorio  que  ha  de  ser  juris- 
dicción suya  y  agregarse  al  GpbiemQ  d^ 
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Maracaibo,  y  con  su  acuerdo  lo  verifica- 
rá; el  cu€lI  podrá  extenderse  al  N,  O.  de 
dicha  Fundación  hasta  el  paraje  que  lla- 
man el  Turpio  de  Malena,  distante  mas 
de  6  leguas  de  ella;  y  una  línea  tirada 
en  derechura  al  mar  hacia  el  N.  E,  será 
la  de  división  y  límites  que  en  adelante 
separen  las  dos  Provincias  quedando 
agregado  á  Maracaibo^  y  como  jurisdic- 
ción de  Sinamaica  todo  el  terreno  que 
desde  dicha  línea  corre  hacia  el  Sur  y 
hasta  el  Estero  Guerrero^  y  Rio  de  Sucui; 
hacia  el  Este  hasta  el  mar,  y  caño  de 
Paijana,  y  hacia  el  Oeste  hasta  las  la- 
gunas de  Parauje,  Sinamaica,  y  Atiles, 
en  que  tienen  aquellos  vecinos  mas  que 
suficiente  para  pastar  todos  los  ganados 
que  poseen  y  puedan  procrear:  pues  por 
lo  que  mira  á  labranzas,  las  que  hacen 
son  por  las  tierras  del  Limón  que  siempre 
se  han  considerado  como  de  la  Provincia 
de  Maracaibo;  y  esta  demarcación  se 
espresará  en  el  acto  de  posesión,  ó  se 
añadirá  á  él. 

En  cualquiera  dificultad  que  en  todo 
esto  pueda  ocurrir  defiera  V.  M,  á  lo 
que  dijere  ó  exijiere  el  Señor  Gobernador 
de  Maracaibo,  cuya  prudencia  y  celo  en 
todo  conspirará  al  mejor  servicio  del 
Rey,  y  bien  de  las  dos  Provincias,  que 
es  lo  que  debemos  procurar:  y  si  lo 
considerare  V.  M.  preciso  me  dará  noti- 
cia por  medio  de  algún  Indio  confidente. 
Dios  guarde  á  V.  M.  muchos  años. — Rio 
Hacha  abril  10  de  1791. — Antonio  de 
Narváez  y  La  Torre. — Señor  Don  Fran- 
cisco Antonio  Díaz  Granados. 

Es  copia. — Antonio  de  Narváez  y  La 
Torre, 
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1792. 

REAL  CÉDULA  DE  26  DE  MAYO  SOBRE  LA 
AGREGACIÓN  DE  SINAMAICA  Á  MARA- 
CAIBO. 

El  Rey. — Regente  y  Oidores  de  mi 
Real  Audiencia  de  la  provincia  de  Vene- 
zuela, que  reside  en  la  ciudad  de  San- 
tiago de  León  de  Caracas.  Con  motivo 
de  haber  representado  el  Virey  de  Santa 
Fé  que  siendo  el  establecimiento  de  Si- 
namaica uno  de  los  que  se  hicieron  en 
tiempos  pasados  fronterizo  á  los  Indios 
Goaggiros  por  estar  situado  en  la  provin- 
cia de  Rio  Hacha,  no  lejos  de  su  costa,  re- 
cibia  los  caudales,  socorros,  viveres  y  mu- 
niciones que  necesitaba   para   la  subsis- 


tencia de  un  destacamento  de  tropa  de 
Maracaibo   que   lo   guarnece,    y   de   sus 
moradores  que  en  calidad  de  milicianos 
mantenia  la  Real  Hacienda  de  la  ciudad 
de  Rio  Hacha,  atravesando  las  montañas 
y  valles,  en  donde  tienen  los  Indios  sus 
poblaciones  lo  que  podia  ocasionar  re- 
tardos en  su  llegada,  ó  que  cayesen  en 
manos  de  los  mismos  Indios  cuando  ha- 
cian  sus  incursiones,  por  cuyas  razones 
sería   conveniente  separar   á    Sinamaica 
del  Rio  Hacha,  y  agregarla  á  la  provin- 
cia de  Maracaibo  desde  donde  podia  pro- 
veerse de  lo  necesario  por  la  inmediación 
á  que  se  halla  de  su  capital,  acompa- 
ñando en  su  comprobación  un  mapa  á 
fin  de  que  mereciendo  mi  Real  aproba- 
ción   se    espidiesen    las    órdenes    conve- 
nientes para  que  el  Gobernador  de  Ma- 
racaibo de  acuerdo  con  el  del  Rio  Hacha, 
señalasen  los  límites  fijos  de  esta  agre- 
gación, corriendo  en  lo  sucesivo  á  cargo 
de  aquel  la  subsistencia  de  los  poblado- 
res y  el  socorro  de  la  tropa  necesaria 
para  la  defensa  de  aquel  puerto,  que  no 
dejaba  de  ser  importante  por  su  situación 
y  proximidad  á  la  costa;  de  lo  que  ente- 
rado   tuve   á    bien    aprobar    la    referida 
incorporación  y  comunicar  con  fecha  de 
doce  de  agosto  del  año  próximo  pasado 
al  propio  Virey  la  orden  correspondiente 
para  que  se  procediese  al  arreglo  de  li- 
mites  de  dicho   establecimiento  el   cual 
habiéndola  trasladado  á  ese  Capitán  Ge- 
neral, habia  representado  la  duda  ofre- 
cida á  esa  Audiencia  sobre  si  dicha  agre- 
gación debia  entenderse  también  en  cuan- 
to á  la  jurisdicción  de  ese  tribunal.     Y 
visto  lo  referido  en  mí  Concejo  de  las 
Indias  con  lo  que  en  su  inteligencia  es- 
puso mí   Fiscal   y  consultándome  sobre 
ello  en   treinta   de  marzo   de  este  año, 
he  resuelto  que  dicho  establecimiento  de 
Sinamaica   agregado   á    la   provincia   de 
Maracaibo,  lo  quede  igualmente  por  las 
mismas  razones  á  esa  Real  Audiencia  en 
las   cosas   que   son    de   su   inspección   y 
resorte,  por  ser  así  mi  voluntad.     Fecha 
en  Aran  juez  á  veinte  y  seis  de  mayo  de 
mil   setecientos   noventa  y  dos. — ^Yo  EL 
Rey. — Por  mandado  del  Rey  Nuestro  Se- 
ñor.— Antonio  Ventura  de  Taranco. — Ca- 
racas setiembre  quince  de  mil  setecientos 
noventa  y  dos. — Líbrese  Real  provisión 
al  Gobernador  de  la  provincia  de  Mara- 
caibo   con   inserción    de   la    antecedente 
Real  Cédula  para  que  la  haga  publicar 
en  la  provincia  de  su  mando,  y  partido 
de  Sinamaica;  póngase  testimonio  de  la 
misma  Real  Cédula,  y  con  el  oficio  CQ- 
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rrespondiendo  diríjasele  al  Elxcelentísimo 
Señor  Virey  de  Santa  Fé  para  su  inte- 
ligencia y  cumplimiento  en  la  parte  que 
le  toca.  Asi  lo  mandaron  los  Señores 
Presidente,  Regente  y  Oidores  y  rubri- 
caron.— Se  hallan  cuatro  rúbricas. — Se- 
ñores Regente  López  Quintana. — Oidores 
Cortines — Pedroza — Azteguieta — Por  dis- 
posición del  Escribano  de  Cámara  Josef 
del  Abad. 

Concuerda  con  el  original. — Caracas 
setiembre  19  de  1792. — Josef  del  Abad, 
Escribano  Real. 

183. 

*     EL    LIBRO    ''LOS    DERECHOS    DEL    HOMBRE 
EN    SOCIEDAD",    PUBUCADO    EN    SANTAFÉ. 


I 


La  prensa  fué  un  elemento  propicio  á 
la  idea  de  emancipación  política  de  Sud- 
América.  Por  su  medio  llegó  á  Caracas 
y  Santafé  la  luz  del  incendio  revolucio- 
nario que  se  habia  levantado  en  la  Fran- 
cia en  la  penúltima  década  del  siglo 
XVIII.  Los  revolucionaron  franceses  pu- 
sieron cuidado  en  mandar  por  su  parte 
al  Nuevo  Mundo  el  germen  de  la  con- 
moción que  socavara  el  edificio  del  do- 
minio colonial  español  y  que  levantara 
sobre  sus  ruinas  el  de  la  libertad. 


II 


De  la  prensa  se  valió  para  ilustrar 
los  pueblos  de  Nuevo  Mundo  el  publi- 
cista ingles  Tomas  Paine,  nacido  en  1737 
y  que  de  las  clases  de  fabricantes  de 
corsés  y  maestros  de  escuela  de  Londres 
en  su  mocedad,  llegó  al  alto  rango  de 
Secretario  de  Relaciones  Exteriores  de 
los  Elstados  Unidos  de  América,  en  donde 
entre  otros  escritos  políticos  suyos  pu- 
blicó el  inmortal  capítulo  '^Derechos  del 
Hombre  en  Sociedad'';  obra  perseguida 
desde  fines  del  siglo  pasado  por  los  g3- 
bernantes  españoles  en  América;  que  Pai- 
ne, de  paso  para  Francia  donde  fué  á 
levantar  un  empréstito  para  el  Gobierno 
americano,  de  que  él  era  miembro,  re- 
produjo en  la  Inglaterra,  que  le  hizo  por 
esto  persecución  política  de  que  triunfó; 
pero  renovada  mui  pronto,  se  vio  obli- 
gado á  pasar  al  Continente  en  circuns- 
tancias propicias  para  sus  ideas  de  li- 
bertad. La  Convención  le  tuvo  en  su 
seno  como  miembro  y  Represente  del 
Paso  de  Calais;   y  como  él  reprodujera 


también  en  Francia  su  libro  "Derechos 
del  Hombre",  fué  acojido  este  con  aplau- 
so por  los  revolucionarios  y  la  Asamblea 
Constituyente  colocó  la  grande  idea  en 
su  Código  de  libertades  públicas  que  pre- 
sentó al  Mundo  en  la  última  década  del 
siglo  XVIII. 


III 


Para  1792,  época  en  que  como  Virey 
gobernaba  la  Nueva  Granada  el  Mariscal 
de  Campo  Don  José  de  Ezpeleta  que 
habia  relevado  por  1780  al  Gefe  de  es- 
cuadra Don  Francisco  Gil  y  Lennes,  llegó 
á  manos  de  algunos  granadinos  ilustra- 
dos un  volumen  de  la  Historia  de  la 
Asamblea  Constituyente  de  Francia  que 
se  mantuvo  con  corta  circulación  mui 
reservada  entre  los  patriotas  de  Santa 
Fé.  Uno  de  estos  el  renombrado  Nari- 
Ño  tradujo  al  español,  y  con  el  mismo 
sijilo  editó  el  capítulo  del  libro  Los  De- 
rechos del  Hombre,  que  circuló  bajo 
reserva  en  la  capital  y  en  otras  ciudades 
de  las  principales  del  Vi  rey  nato,  bur- 
lando por  algunos  meses  la  acuciosa  vi- 
jilancia  de  los  mandatarios  españoles  y 
sus  adictos,  que  veian  en  los  escritos 
franceses  y  en  las  producciones  de  la 
prensa  liberal  de  Francia  y  los  Estados 
Unidos  de  América  un  elemento  peligro- 
so para  la  soberanía  de  España. 


IV 


Las  autoridades  españolas  desplegaron 
mucha  actividad  en  sus  medidas  en  Ca- 
racas y  Santa  Fé  para  impedir  la  en- 
trada y  circulación  en  el  pais  de  los 
libros,  panfletos  y  otros  papeles  que 
hablaran  de  libertad,  de  derechos  del 
ciudadano  y  de  independencia  de  las 
colonias.  Pero  no  eran  bastante  las  pre- 
cauciones: no  bastaban  las  amenazas,  ni 
la  efectividad  de  las  penas.  En  Cara- 
cas por  el  año  de  1811  se  publicó  en 
extracto  Los  Derechos  del  Hombre,  que 
habia  traducido  secretamente  en  1810  el 
Dr.  Juan  Germán  Roscio;  como  por  es- 
tudio privado  tradujo  el  Dr.  José  María 
Vargas  en  1809  el  Contrato  Social  de 
Rousseau, 

Gran  parte  de  las  clases  rica,  pensa- 
dora é  ilustrada  de  Santa  Fé  y  Caracas 
tomaron  con  interés  por  su  cuenta  di- 
fundir los  escritos  que  alcanzaban  á  re- 
cibir, escapados  del  comiso  de  las  auto- 
ridades. Los  distribuían  ó  comentaban 
sigilosamente  en  juntas  políticas  secreta? 
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ó  en  tertulias  de  las  principales  familias, 
con  el  objeto  de  hacer  fructífera  la  se- 
milla revolucionaría.  En  Caracas  se  co- 
menzaba para  1792,  á  pensar  en  un  plan 
revolucionario.  Luego,  seguidamente,  se 
trataba  de  un  proyecto  formal  de  revo- 
lución regeneradora  de  América;  mien- 
tras que  en  Santa  Fé  se  sentía  entre  sus 
hombres  ilustrados  los  efectos  conmo- 
vedores que  las  halagüeñas  máximas  de 
libertad  é  igualdad  habían  de  dar  resul- 
tados en  pro  de  un  movimiento  general 
de  Independencia  de  la  América  Meri- 
dional. 

184 

CONSTITUCIÓN     DEL     ILUSTRE     COLEGIO     DE 
ABOGADOS  DE   CARACAS. 

El  Rey. — Por  cuanto  por  parte  del 
Colegio  de  Abogados  de  la  ciudad  de 
Caracas,  se  me  ha  representado  que  en 
conformidad  de  lo  que  se  le  previno  en 
Real  Cédula  de  quince  de  Junio  del  aíío 
próximo  pasado  acompañaba  las  Consti- 
tuciones que  para  su  régimen  y  gobierno 
habían  formado  en  los  términos  que  se 
le  mandó,  suplicando  me  dignase  apro- 
barlas y  permitir  se  imprimiesen  dos- 
cientos ejemplares  de  ellas,  las  cuales 
son  del  tenor  siguiente: 

TÍTULO   I. 

De  la  advocación  del  Colegio, 

Primeramente,  estatuimos  i  determina- 
mos para  la  salud  espiritual  de  los  pre- 
sentes, y  que  en  lo  sucesivo  se  incorpo- 
raren en  la  fraternal  unión  de  nuestro 
(Colegio,  tengan  y  veneren  perpetuamente 
por  su  Patrona  y  Abogados  á  la  Sobe- 
rana Reina  de  los  Cielos  María  Santí- 
sima, Virgen  y  Madre  de  Dios;  pues  de 
ahora  y  para  siempre,  la  elegimos  í  nom- 
líramos  por  única  Patrona  de  Nuestro 
Colegio  en  la  festividad  de  su  Dulce 
Nombre,  que  se  celebra  en  la  Dominica 
siguiente,  al  dia  de  su  Natividad;  y  man- 
damos, que  así  esta  fiesta,  como  la  del 
misterio  de  su  Purísima  Concepción,  se 
tengan  por  votivas,  y  se  le  hagan  ambas 
unidamente  en  el  citado  día. 

TÍTULO  n. 
De  la  fiesta  de  Nuestra  Señora. 

1"  Ordenamos  que  la  fiesta  de  Nues- 
tra Srñora  se  celebre  anualmente  con 
solemnidad  y  decencia,  en  la  iglesia  del 


convento  de  San  Francisco,  que  por  ano* 
ra  se  ha  elegido  con  acuerdo  de  su  Reve- 
rendo Prelado. 

2^  Que  para  evitar  gastos  supérfluos 
é  indebidos,  haya  de  reducirse  el  de  la 
fiesta  á  una  misa  cantada  con  Vísperas 
y  sermón,  doce  velas  de  cera  limpia  en 
el  altar,  seis  hachas  en  las  gradas,  y 
música  á  canto  de  órgano,  sin  otro  apa- 
rato exterior  que  el  de  dos  cajas  y  dos 
pífanos,  cuya  forma  y  método  no  pueda 
alterarse,  ni  aun  en  cosa  leve,  bajo  la 
multa  de  veinte  y  cinco  pesos  que  le  im- 
ponemos á  beneficio  de  los  fondos. 

3^  Estatuimos  que  se  predique  el  ser- 
món por  un  Abogado  colegial,  si  lo  hu- 
biere sacerdote,  y  en  su  defecto  por  otro 
que  precisamente  sea  graduado  en  esta 
Real  y  Pontificia  Universidad,  todo  á 
nombramiento  del  Decano. 

4^  Acordamos  que  todos  los  indivi- 
duos del  Colegio  en  el  dia  de  la  fiesta 
de  la  Patrona,  comulguen  á  las  siete  de 
la  mañana  en  una  misa  rezada,  que  se 
diga  en  el  altar  mayor  de  dicho  convento, 
por  la  limosna  de  ocho  reales,  que  paga- 
rá el  Tesorero  cargándolos  en  cuenta. 

5^  Todos  los  abogados  del  Colegio 
asistirán  en  ceremonia  á  la  fiesta  y  sus 
vísperas,  tomando  el  lugar  que  le  corres- 
ponda, sin  que  alguno  falte  á  ésto,  ni 
á  recibir  la  sagrada  comunión,  porque 
todo  cede  en  buen  ejemplo  y  edificación 
del  pueblo. 

6*^  La  dirección  eonómica  de  la  fiesta 
toca  al  Decano;  pero  su  costo  deberá 
repartirse  con  igualdad  entre  los  ocho 
empleados,  mientras  que  el  Colegio  ten- 
ga fondos  con  qué  sobrellevarlo. 

7"  En  atención  á  que  la  Real  Audien- 
cia se  digna  autorizar  la  Fiesta  y  Vís- 
peras con  su  asistencia,  y  ocupar  los  ban- 
cos del  Colegio,  dispondrá  el  Maestro 
de  ceremonias,  que  para  el  señor  Presi- 
dente se  prevenga  silla  y  cogin,  y  para 
el  señor  Decano  regente,  cogin  solo;  pro- 
curando que  en  ésto  no  haya  la  menor 
falta  ni  descuido. 

TÍTULO  III. 

De  los  oficios  que  ha  de  haber  en  el 

Colegio, 

V-  Acordamos  que  por  ahora  se  pro- 
vean anualmente  en  el  Colegio  los  oficios 
de  Decano,  cuatro  Diputados,  un  Teso- 
rero, un  Maestro  de  ceremonias  y  un 
Secretario,  todos  con  voz  y  voto  en  los 
■  acuerdos  y  elecciones. 
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2^*  Que  igualmente  haya  un  Portero 
con  la  renta  y  obligaciones  que  se  dirán 
en  su  respectivo  título. 

TÍTULO  IV. 

De  las  Juntas  ó  Acuerdos, 

1"  Estatuimos  que  puedan  celebrarse 
Juntas  generales  y  particulares,  y  sean 
obligados  á  conciirrir  á  ellas  respectiva- 
mente todos  los  Abogados  del  Colegio, 
ó  los  ocho  empleados. 

2^  Elstatuimos  que  á  Junta  general 
solo  se  convoque  para  tratar  negocios 
niui  arduos  del  Colegio,  á  discreción  del 
Decano;  despachándose  los  demás  por 
el  acuerdo  ordinario. 

3^  Para  las  Juntas  generales  ó  par- 
ticulares, se  citará  el  dia  antes  por  Cé- 
dula expresiva  del  asunto  que  ha  de  tra- 
tarse, para  que  se  instruyan  previamente 
y  se  evacué  con  mas  conocimiento  y 
acierto. 

4*^  Prevenido  el  Secretario  por  el  De- 
cano, extienda  la  Cédula  de  citación,  y 
la  dirija  á  todos  los  vocales  con  el  Por- 
tero. 

5^  Que  se  forme  un  libro  en  que  se 
escriban  todos  los  acuerdos  y  lo  guarde 
el  Secretario. 

6^  Para  escusar  disputas  y  alterca- 
ciones inútiles  y  embarazosas,  cada  uno 
votará  en  su  lugar,  comenzando  por  el 
Secretario,  sin  que  sea  interrumpido  has- 
ta que  concluya  su  parecer  y  razones 
en  que  quiera  fundarlo,  estando  todos 
con  atención,  para  que  meditadas  y  con- 
feridas, se  acuerde  siempre  lo  mejor, 
permitiéndose  reformar  su  dictamen  lue- 
go que  hayan  acabado  de  expresar  el 
suyo  el  primer  Diputado  con  licencia  del 
Decano. 

7^  Acabada  la  Junta,  y  escrito  en  el 
libro  lo  que  se  ha  determinado,  el  De- 
cano y  Diputado  primero  lo  verán,  y 
firmarán  todos  aun  los  que  hayan  sido 
de  dictamen  opuesto,  añadiendo  cada  uno 
después  de  su  firma  el  cargo  que  actual- 
mente ejerza. 

8'  Estatuimos  que  el  Decano  tenga 
voto  de  calidad  para  el  caso  de  salir 
iguales  ó  casados,  y  que  prevalezca  el 
dictamen  á  que  él  se  adhiere. 

9^  Que  el  Decano  no  pueda  alterar 
lo  resuelto  por  la  mayor  parte,  sino  que 
precisamente  ha  de  confirmarlo. 

10.  Estatuimos  que  para  que  pueda 
celebrarse  Junta  particular,  hayan  de  in- 
tervenir á  lo  menos  seis  vocales;  y  que 


todos  sean  obligados  á  asistir  cuando  se 
les  cite,  bajo  la  multa  de  cuatro  reales 
con  aplicación  á  los  fondos  del  Colegio, 
á  menos  que  antes  de  su  falta  esponga 
justa  causa  aprobada  por  el  Decano. 

11.  Con  atencion^  á  que  por  la  va- 
riedad de  los  tiempos,  puede  ser  preciso 
alterar  ó  corregir  algo  de  los  Estatutos 
para  el  mejor  gobierno  de  nuestra  Con- 
gregación y  Colegio,  acordamos  quede 
reservada  esta  facultad  y  depositada  en 
todos  sus  individuos,  que  deben  interve- 
nir para  cualquiera  dispensa,  adición  ó 
corrección  de  Estatutos,  y  aprobación  de 
la  grave  y  urgente  causa  que  hai  para 
ello. 

12.  Elstatuimos  que  para  revocar  un 
acuerdo  por  otro,  hayan  de  concurrir 
unánimes  en  sus  votos  á  lo  menos  dos 
terceras  partes  de  los  miembros  que  ac- 
tualmente lo  fueren. 

13.  Mandamos,  que  en  las  Juntas  de 
cualquiera  calidad  que  sean,  haya  mucha 
quietud,  silencio  y  modo:  de  suerte,  que 
si  alguno  antes  de  expresar  su  dictamen, 
tuviese  que  advertir,  pida  licencia  al  De- 
cano, y  sin  ella  no  hable;  pues  cuando 
llegare  á  votar,  podrá  decir  todo  lo  que 
se  le  ofrezca. 

14.  Acordamos,  que  el  que  no  viniere 
á  la  Junta,  aunque  sea  por  enfermedad, 
no  pueda  enviar  su  voto,  ni  dejarlo  á 
otro  cuando  con  licencia  del  Decano  sal- 
ga de  ella;  en  cuyo  caso,  si  la  votación 
fuere  pública,  ha  de  expresar  abierta' 
mente  su  dictamen;  y  si  secreta,  lo  en* 
tregará  cerrado  al  Secretario. 

15.  Ítem  acordamos,  que  las  vota' 
ciones  puedan  hacerse  en  secreto  cuando 
alguno  de  los  concurrentes  lo  pidiere, 
especialmente  siendo  sobre  asunto  que 
toque  al  Decano,  de  gracia  ó  perjuicio 
de  tercero,  para  que  se  guarde  la  de* 
cencia  necesaria  y  se  eviten  quejas  y 
disensiones. 

TÍTULO  V. 

De  las  elecciones  de  Decano  y  oficiales^ 
y  sus  reelecciones, 

P  Elstatuimos,  que  para  la  elección 
de  los  referidos  ocho  oficiales,  se  junten 
los  ocho  que  actualmente  lo  sirvieren 
en  la  casa  del  Decano,  ó  en  el  lugar 
decente  que  éste  señale  el  dia  después  de 
la  fiesta  de  la  Patrona,  ó  en  otro  á  su 
discreción,  con  tal  que  sea  dentro  de  los 
seis  primeros  siguientes  al  de  la  fiesta. 

2"  Mandamos  que  el  Decano  propon- 
ga  ante   todas   cosas   tres   sugetos,   para 
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que  de  ellos  se  elija  uno  que  le  suceda; 
quedando  á  su  prudencia,  y  práctico  co- 
nocimiento que  tenga  de  los  individuos 
del  Colegio  la  nominación  de  personas 
capaces  de  desempeñar  debidamente  su 
importante  oficio. 

3*?  Concluida  la  elección  de  Decano, 
se  procederá  á  la  de  los  demás  oficiales 
por  votación,  en  que  prevalecerá  el  ma- 
yor número;  y  en  caso  de  igualdad,  con- 
forme el  Decano  á  quien  le  parezca  con- 
veniente. 

4*^  Con  el  objeto  de  que  siempre  esté 
el  gobierno  en  personas  de  autoridad,  y 
prácticos  en  las  cosas  del  Colegio,  orde- 
namos, que  la  elección  de  Decano,  Se- 
cretario, y  Maestro  de  ceremonias  haya 
de  recaer  precisamente  en  tres  de  los 
que  estuvieren  empleados  en  aquel  año, 
ó  lo  hubieren  sido  antes,  á  cuyo  fin  la 
proposición  que  ha  de  hacer  el  Decano 
sea  de  los  Oficiales  de  la  Junta,  ó  de  los 
que  lo  hubieren  sido;  atendiendo  no  solo 
á  la  mayor  antigüedad,  sino  también  á 
que  con  ella  concurran  las  demás  cir- 
cunstancias necesarias,  y  que  de  esto 
mismo  se  tenga  consideración  para  las 
otras  elecciones,  por  lo  mucho  que  inte- 
resa el  Colegio  en  ser  gobernado  por 
sugetos  de  notoria  probidad  y  talento. 

5^  Acordamos,  que  ninguno  de  los 
Oficiales  pueda  ser  reelegido  al  mismo 
empleo  que  tenia,  sino  pasados  tres  años, 
y  habiendo  grave  y  urgente  causa,  aun- 
que no  quedan  absolutamente  excluidos 
para  ser  colocados  en  otros  distintos  del 
que  dejan. 

6"^  Elstatuimos,  que  hechas  las  elec- 
ciones, se  sienten  por  el  Secretario  en  el 
libro  respectivo,  participándolas  por  pa- 
peleta á  los  electos  para  que  ocurran  á 
aceptar,  y  jurar. 

7'  Ordenamos,  que  si  alguno  por  jus- 
to motivo  aprobado  por  la  Junta,  no 
aceptare  el  encargo  á  que  se  le  ha  pro- 
visto, se  elija  otro  en  su  lugar. 

8*^  Ordenamos,  que  practicada  la  elec- 
ción del  Decano  y  Oficiales,  los  ponga 
en  posesión  el  Decano  que  sale,  haciendo 
antes  en  sus  manos,  y  á  presencia  del 
Secretario  juramento  de  que  la  Virgen 
Nuestra  Señora,  y  Patrona  fué  preser- 
vada de  la  culpa  original. 

9^  Para  evitar  gastos  indebidos,  pro- 
hibimos, y  mandamos  que  no  se  haga 
acompañamiento  alguno,  refresco  ni  de* 
mostración  pública  al  Decano  nuevamen- 
te elegido,  tajo  la  multa  de  veinticinco 
pesos  que  se  le  exijirán  al  contraventor, 
con  destino  á  los  fondos. 


10.  Estatuimos,  que  en  el  dia  de  las 
elecciones  de  Decano  y  Oficiales  se  nom* 
bren  cuatro  Abogados,  dos  antiguos  y 
dos  modernos,  para  que  defiendan  los 
pleitos  civiles  y  criminales  de  los  pobres, 
sin  que  ninguno  se  pueda  excusar,  sino 
por  enfermedad  ó  legítima  causa  apro« 
bada  por  la  Junta,  bajo  la  pena  de  que- 
dar suspenso  de  oficio  por  aquel  año. 

11.  Si  acabado  el  de  su  nombramien' 
to  quedaren  pendientes  algunos  pleitos, 
será  de  la  obligación  de  los  que  empe' 
zaren  á  defenderles  en  continuarlos  hasta 
la  última  sentencia. 

TÍTULO  VI. 

Del  Decano, 

1"  Estatuimos  que  en  el  año  de  su 
oficio  todos  le  tengan  el  debido  respeto, 
y  obediencia,  como  á  su  Cabeza  y  Supe- 
rior, acatándolo  en  todo  y  cumpliendo 
desde  luego  las  órdenes  que  les  comu- 
nicare. 

2^  Le  es  privativo  convocar  á  Junta 
generales  y  particulares  y  presidirlas. 

3*^  El  Decano  deberá  estar  atento  á 
la  vida  y  costumbres  de  los  Abogados 
del  Colegio,  procurando  que  todos  se 
porten  cristiana  y  arregladamente  con  la 
moderación  y  decoro  que  es  debido  á  su 
profesión  y  tengan  el  estudio  y  aplica- 
ción necesaria. 

4*^  Cuando  algún  Abogado  Colegial 
viva  distraido  á  otros  objetos  menos  ho- 
nestos y  decentes,  ó  tenga  algún  otro 
ejercicio  incompatible,  podrá  el  Decano 
amonestarlo  en  secreto  por  la  primera 
vez,  multarlo  moderadamente  por  la  se- 
gunda ante  el  Secretario,  y  si  se  mantu- 
viese incorregible  suspenderlo  de  oficio 
con  acuerdo  de  la  Junta  por  el  tiempo 
que  le  dicte  su  prudencia,  poniéndolo  en 
noticia  de  su  Alteza  para  su  efecto. 

5"  Si  llegare  el  caso  que  no  se  es- 
pera, de  ser  preciso  proceder  hasta  la 
expulsión  de  algún  Abogado  del  Colegio, 
lo  hará  también  el  Decano  con  inter- 
vención de  la  Junta,  encargándoles  se 
porten  en  tal  acaecimiento  con  la  mayor 
moderación  y  prudencia,  por  el  perjuicio 
que  resulta  al  expulso. 

6^  Siempre  que  el  Decano  llame  á 
algún  Abogado  para  encomendarle  causa 
de  pobres,  ó  de  viudas  de  Abogados  Co- 
legiales, ó  con  cualquier  otro  motivo  que 
concierna  al  desempeño  de  su  ministerio, 
es  obligado  á  comparecer  dentro  del  dia, 
si  no  tuviese  justa  causa  aprobada. 
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7^  Le  corresponde  recibir  el  jura- 
mento que  han  de  hacer  los  Abogados 
á  su  ingreso  ó  incorporación  en  el  Co- 
legio en  presencia  del  Secretario,  y  el 
que  dará  el  Decano  y  Oficiales  que  su- 
cedan: como  también  la  diligencia  de 
posesión,  y  demás  actos  que  se  expresa- 
rán en  sus  respectivos  títulos. 

8^  Estatuimos,  que  si  en  las  Juntas 
generales  ó  particulares,  en  la  Fiesta, 
entierros  de  Abogados,  ó  alguna  otra 
concurrencia,  se  ofreciere  disputa  sobre 
preferencia  en  el  asiento  ó  cosa  seme- 
jante, se  esté  á  la  resolución  que  diere 
el  Decano  en  aquel  acto,  sin  réplica,  ni 
oposición,  haciendo  después  presentes  las 
razones  que  haya  para  determinarse  lo 
contrario;  y  si  fueren  tales,  acuerde  el 
Decano  con  la  Junta  lo  que  se  deba  de 
practicar  en  lo  sucesivo. 

9^  Al  Decano  toca  repartir  las  cau- 
sas de  pobres,  alternando  entre  los  cuatro 
por  todo  el  año  de  su  nombramiento,  á 
cuyo  fin  los  pleitos  que  ocurriesen  de 
pobres  verdaderamente  tales,  se  presenten 
al  Decano,  quien  según  su  naturaleza,  y 
gravedad  las  encomiende  á  persona  capaz 
de  su  defensa. 

10*^  Para  llevar  en  esto  el  buen  orden 
que  es  debido,  y  no  gravar  demasiado  á 
un  Profesor,  tendrá  un  libro  en  que  siente 
todas  las  defensas  de  pobres  y  letrados 
á  quienes  ?e  han  encomendado. 

11"  Ei  también  de  su  inspección  po- 
ner especial  cuidado  en  que  los  pobres 
sean  bien  defendidos,  y  en  darle  acom- 
pañado á  su  patrono,  si  lo  exigiere  la 
gravedad  del  negocio. 

12^  Acordamos,  que  por  haber  acre- 
ditado la  experiencia,  que  muchos  soli- 
citan la  existencia  por  pobres  no  lo  sien- 
do, y  tal  vez  poseyendo  bienes  raices, 
y  muebles  preciosos,  y  con  oficios  de 
bastante  utilidad,  que  les  proporciona 
una  decente  manutención:  se  permita  al 
Decano  informe  al  Tribunal  en  que  pen- 
de la  causa,  las  comodidades  de  que 
gozan,  y  motivos  que  ocurren  para  no 
patrocinarlos  como  pobres  en  perjuicio 
de  los  Ministros,  y  Real  Erario,  por  el 
papel  de  oficio  en  que  se  trabajan  sus 
defensas. 

TÍTULO   VII. 

De  los  Diputados,  y  demás  oficiales. 

P  Estatuímos,  que  los  Diputados,  y 
demás  oficiales  no  puedan  excusarse  de 
aceptar  el   cargo  para  que  se   les   nom- 


brare pena  de  veinte  y  cinco  pesos,  salvo 
si  alegaren  causa,  que  según  el  dictamen 
de  los  electores  sea  legítima;  en  cuyo 
caso  se  juntarán  estos  con  el  Decano, 
y  elegirán  otro  dentro  de  tercero  dia. 

2^  Ordenamos,  que  para  salir  de  la 
ciudad  en  el  año  de  su  ejercicio,  por 
pocos  días,  lo  participen  previamente  al 
Decano,  y  si  la  ausencia  fuere  por  mas 
de  dos  meses,  hayan  de  tomar  su  per- 
miso por  escrito. 

3*?  Acordamos,  que  despachada  que 
sea  la  licencia  por  el  Decano  al  Diputado 
ú  Oficial  que  ha  de  ausentarse,  convoque 
á  Junta  para  elección  de  Substituto  den- 
tro de  los  tres  días  primeros  siguientes. 

TÍTULO    VIII. 

Del  Maestro  de  Ceremonias, 

P  Acordamos,  que  el  primer  cuida- 
do del  Maestro  de  Ceremonias  ha  de  ser 
tenga  su  debido  cumplimiento  el  Esta- 
tuto tercero  del  título  de  la  precedencia 
de  Oficiales  y  Abogados,  para  lo  cual  le 
dará  el  Secretario  nómina  de  todos  los 
actuales. 

2'-  Que  en  la  Fiesta  de  la  Patrona 
no  se  siente,  ni  tome  gorra  el  que  no 
fuere  Abogado  actual  en  esta  Ciudad, 
aunque  lo  haya  sido,  y  esté  matriculado 
en  los  libros;  portándose  en  esto  con  la 
prudencia  y  buen  modo  que  es  debido, 
y  dando  parte  al  Decano  de  cualquiera 
falta  notable,  para  que  provea  de  pronto 
y  oportuno  remedio. 

3*^  En  las  demás  concurrencias  hará 
se  observe  el  propio  orden  y  graduación 
de  asientos,  y  que  á  la  comunión  llegue 
primero  el  decano,  y  después  los  otros 
por  su  antigüedad. 

4*?  Que  para  convidar  á  la  Real  Au- 
diencia, que  se  ha  dignado  ofrecemos 
su  asistencia  á  la  Fiesta  de  la  Patrona 
y  sus  Vísperas,  se  haga  el  repartimiento 
de  compañeros  en  esta  forma:  que  el 
Decano  junto  con  el  primer  Diputado 
conviden  al  Señor  Presidente,  y  luego 
el  Señor  Decano  Regente,  y  á  los  demás 
Señores  Ministros  dos  Abogados  de  los 
que  estuviesen  actualmente  empleados. 

5'^  Que  para  el  convite  que  debe  ha- 
cerse á  todos  los  individuos  del  Colegio, 
disponga  cédulas  el  Secretario,  quien  las 
reparta  por  medio  del  portero,  previ- 
niendo en  ellas  que  todos  vayan  con 
gorra. 

6"  Deberá  tener  mui  particular  cui- 
dado de  que  los  Abogados  que  señalará 
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el  Decano  hasta  el  número  de  cuatro, 
estén  prontos  el  dia  de  la  Fiesta  y  su 
Víspera  para  recibir  y  acompañar  á  los 
Señores  Ministros  de  la  Real  Audiencia 
como  fueren  llegando,  desde  la  puerta 
de  la  Sacristía,  donde  se  juntan,  y  aguar- 
dan, y  que  cuando  venga  el  Señor  Presi- 
dente salga  el  Decano  á  recibirlo  y  acom- 
pañarle desde  la  silla  hasta  el  circo;  y 
á  la  salida  desde  el  circo  hasta  que  tome 
la  silla,  y  que  esto  mismo  practique  á 
la  entrada  y  salida  del  Señor  Decano 
Regente;  con  la  diferencia  de  hacerse 
seguir  de  solo  dos  Abogados. 

7*^  Así  mismo  cuidará  generalmente 
de  la  observancia  de  los  Estatutos  y 
Acuerdos,  y  de  todo  lo  que  fuere  cere- 
monial; como  también  de  lo  que  en  las 
ocurrencias  particulares  se  le  encargue 
por  el  Decano,  ó  la  Junta. 

TÍTULO    IX. 

Del  Tesorero. 

1"  Estatuimos  que  en  poder  de  éste 
entren  todos  los  caudales  que  por  cual- 
quiera respecto  pertenezcan  al  Colegio, 
de  que  llevará  cuenta  y  razón  formal, 
con  asiento  en  un  libro,  que  para  el 
efecto  ha  de  tener  foliado  y  rubricado 
del  Secretario. 

2'f  Acordamos  que  debe  dar  la  cuen- 
ta acabado  el  año  de  su  ocupación  al 
nuevo  Decano  y  Oficiales  dentro  de  seis 
dias  de  haberse  elegido,  quienes  las  li- 
quiden sin  coste,  ni  molestia. 

3"  El  Tesorero  no  entregará  caudal 
alguno  del  Colegio,  sin  libranza  del  De- 
cano, intervenida  del  Diputado  primero 
y  segundo,  bajo  la  pena  de  que  no  se 
le  abonará  en  su  cuenta,  por  ser,  como 
será  éste,  el  único  comprobante  legítimo. 

4''  Siempre  ha  de  tener  existentes  los 
caudales  del  Colegio,  sin  hacer  de  ellos 
uso  alguno;  y  en  caso  de  verificárseles 
que  ha  contravenido  en  poca,  6  mucha 
cantidad,  será  correjido  y  multado  por 
el  Decano,  fuera  de  la  responsabilidad 
en  su  tiempo. 

5"  Para  alejar  todo  motivo  de  frau- 
de, ó  mala  versación  en  perjuicio  de 
unos  caudales  tan  piadosos,  acordamos 
que  puesta  al  lado  la  partida  de  pago 
en  el  libro  con  la  especificación  corres- 
pondiente, la  firmen  el  Tesorero  y  el 
interesado,  quedando  á  la  prudencia  del 
Decano  el  corregirlo,  y  multarlo  por  la 
la  I  la  de  solemnidad. 


TÍTULO  X. 

De  Icís  ausencias  y  promociones, 

P  Ordenamos,  que  el  Decano  en  suü 
ausencias  y  enfermedades  pueda  nom- 
brar quien  le  substituya,  y  preceda  en 
las  Juntas,  Fiestas,  y  demás  actos,  con 
tal  que  elija  uno  de  los  que  hayan  sido 
Decanos,  si  lo  hubiere;  y  si  no,  otro  que 
haya  tenido  algún  oficio. 

2^  En  caso  de  muerte,  promoción,  ó 
ausencia  larga  del  Decano  se  elegirá  otro 
por  los  Oficiales  para  que  continúe  en 
lo  restante  del  año,  y  la  misma  elección 
se  haga  cuando  faltare,  ó  fuere  promo- 
vido, cualquiera  oficial,  para  que  siem- 
pre esté  completo  el  número. 

TÍTULO    XI. 

Del  Portero. 

P  Estatuimos,  que  en  nuestro  Cole- 
gio haya  un  Portero,  que  sea  hombre 
blanco,  y  honrado,  cuyo  nombramiento 
se  haga  en  Junta  particular. 

2"  Es  de  su  obligación  asistir  á  todas 
las  Juntas  para  cualquiera  ocurrencia,  y 
guardar  la  puerta,  especialmente  en  las 
votaciones. 

3^  Igualmente  debe  citar  los  Aboga- 
dos del  Colegio  para  Juntas  generales, 
y  particulares,  y  para  los  entierros,  y 
repartirles  las  boletas  de  concurrencia  ¿í 
la  Fiesta  de  la  Patrona. 

4'*  Estatuimos,  que  el  Portero  haya 
de  tener  cincuenta  pesos  de  renta  por 
cada  un  año,  los  cuales  se  paguen  de 
los  fondos  del  Colegio,  fuera  de  la  pro- 
pina de  dos  pesos,  que  le  contribuirá 
cada  uno  de  los  que  se  recibieren  en 
él,  y  á  cuyo  acto  ha  de  con^íurrir,  como 
también  el  dia  del  examen. 

5*^  Ha  de  estar  pronto  al  llamamien- 
to del  Decano,  para  cuando  se  ofrezca 
citar  algún  Abogado,  ú  otra  diligencia 
de  su  oficio,  recoger  las  multas  de  cons- 
titución, y  las  que  se  impusieren  por  el 
Decano,  y  entregarlas  al  Tesorero. 

TÍTULO   XII. 

De  la   precedencia  de  Oficiales,   y 

Abobados. 

1"  Estatuimos,  que  en  todas  las  Con- 
gregaciones generales  y  particulares  haya 
de  proceder,  y  ocupar  el  primer  asiento 
el   Decano:   después  siguen  el   Diputado 
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primero,  y  segundo:  luego  el  Maestro 
de  Ceremonias,  Diputado  tercero  y  cuar- 
to. Tesorero,  y  Secretario:  después  los 
que  hayan  sido  Decanos,  guardando  sus 
antigüedades  de  tales,  y  luego  prosigan 
sentándose  los  demás  individuos  del  Co* 
legio  según  las  suyas. 

2^  Acordamos,  que  para  obviar  dis- 
putas sobre  antigüedad,  se  regule  esta 
por  la  entrada  de  cada  uno  en  el  Co- 
legio, y  asiento  en  sus  libros,  aunque  el 
despacho  del   título  haya  sido  anterior. 

3^  Con  atención  á  que  en  el  dia,  y 
Vísperas  de  la  fiesta  de  la  Patrona  ha 
de  concurrir  la  Real  Audiencia  en  forma 
de  tal,  haciendo  un  cuerpo  en  circo,  que 
empieza  por  el  Señor  Presidente,  á  quien 
liguen  por  sus  antigüedades  los  Señores 
Ministros  y  después  el  Decano,  y  Ofi- 
ciales actuales.  Decanos  que  han  sido, 
y  demás  Abogados  del  Colegio:  se  pre- 
viene al.  Maestro  de  Ceremonias  ponga 
muy  especial  cuidado  en  que  por  ningún 
motivo  se  altere  este  orden,  sino  que  se 
observe  inviolablemente. 

4^  Acordamos,  que  la  preferencia  del 
Decano  y  Oficiales  actuales  se  guarde 
también  en  los  estrados  de  la  Real  Au- 
diencia, y  en  cualquiera  otra  ocasión 
pública;  de  manera  que  aunque  el  Oficial 
sea  menos  antiguo  prefiera  en  el  asiento 
y  dé  el  banco  á  otro  de  mayor  antigüedad 
que  no  esté  empleado  en  aquel  año. 

5"  Estatuimos,  que  en  el  caso  de 
nombrarse  substituto  á  algún  Oficial 
ausente,  haya  de  ocupar  el  interino  el 
último  lugar  de  los  ocho  empleados;  pe- 
ro que  esto  no  se  observe  respecto  del 
Decano,  que  siempre  ha  de  tener  el  pri 
mr  asiento. 

6^  Por  las  preguntas  siguientes  se 
examinarán  los  testigos  que  fueren  pre 
sentados  por  parte  del  Licenciado  D.  N 
Abogado  de  la  Real  Audiencia  de  esta 
Ciudad,  que  pretende  entrar  en  nuestro 
colegio  de  Abogados,  y  que  se  le  siente 
en  sus  libros,  para  la  información  que 
debe  hacer  de  su  limpieza  de  sangre, 
antigua  cristiandad,  buena  vida,  y  cos- 
tumbres, y  aptitud  para  el  ejercicio  de 
Abogacía. 

1^  Primeramente  se  les  preguntará 
por  el  conocimiento  de  dicho  Licenciado 
D.  N.  y  si  lo  tienen  de  sus  padres,  y 
abuelos  paternos,  y  maternos,  y  de  su 
naturaleza,  vecindario,  y  domicilio  de 
unos  y  otros,  dando  razón  individual. 

'2P     Si  saben  que  el   dicho   D.   N.  es  i 
hijo   legítimo  de   D.   N.   y  de   D.   N.  su 
muger,  naturales  de  N.  nieto  legítimo  ^q  ' 


D.  N.  y  D.  N.  su  mujer,  naturales  de 
D.  N.  y  los  mismos  que  el  pretendiente 
colocasen  la  noticia  de  su  genealogía: 
digan  con  individualidad  lo  que  supie- 
ren, y  porqué  lo  saben. 

Z"^  Si  saben  que  así  el  dicho  D.  N. 
pretendiente,  como  sus  padres,  y  abuelos 
paternos,  y  maternos,  han  cido  cristianos 
viejos,  limpios  de  toda  mala  raza  de 
Moro,  Judio,  penitenciado  por  el  Santo 
Oficio  de  la  Inquisición,  ni  de  los  nue- 
vamente convertidos  á  nuestra  Santa  Fé, 
y  que  no  desciendan  de  ninguno  que 
tenga,  ó  haya  tenido  semejante  nota,  ni 
hayan  sido  castigados  por  otro  algún 
Tribunal  con  pena  que  irrogue  nota  de 
infamia,  y  que  siempre  todos  estuvieron, 
están,  y  han  estado  en  reputación  de 
cristianos  viejos  en  las  partes  y  lugares 
de  su  naturaleza,  residencia  y  vecindad 
y  domicilio  en  todas  sus  comarcas,  sin 
que  jamas  en  una  ni  en  otra  parte  se 
haya  oido,  ni  entendido  cosa  en  contra- 
rio; y  que  así  es  público  y  notorio,  pú- 
blica voz  y  fama,  expresando  la  razón 
que  tuvieren  para  saberlo,  y  que  á  no 
ser  así,  no  dejarían  de  tener  noticia  fija 
etc. 

4"  Si  saben  que  el  pretendiente  D.  N., 
sus  padres  y  abuelos  han  sido  tenidos  y 
reputados  por  personas  blancas,  limpias 
y  sin  mezcla  de  mulatos,  negros,  ni  otra 
casta  baja,  y  están  en  casi  posesión  pací- 
fica desde  sus  abuelos  de  la  limpieza 
de  sangre:  digan  cuanto  sepan,  ó  hayan 
oido  decir. 

5^  Si  saben  que  dicho  D.  N.,  preten- 
diente es  de  buena  vida  y  costumbres, 
recogido  y  aplicado  al  estudio,  y  que  no 
tiene  nota  alguna  que  por  Leyes  y  Reales 
Cédulas  lo  inhabilite  para  ser  admitido 
al  Colegio  y  desempeñar  con  honor  tan 
distinguido  oficio. 

TÍTULO  XIII. 

De  las  cualidades  de  los  Abogados  para 
ser  recibidos  en  el  Colegio, 

V'  Siendo  uno  de  los  primeros  cui- 
dados de  nuestro  Colegio  atender  á  que 
los  que  se  hayan  de  recibir  en  él  tengan 
las  calidades  que  requieren  las  Leyes 
Reales,  y  corresponden  á  Comunidad  tan 
decorosa,  y  que  no  se  reciba  sugeto  en 
quien  no  concurran  todas  las  necesarias 
para  su  mayor  lustre,  y  puro  ejercicio 
de  Abogacía:  estatuimos  y  mandamos, 
que  para  ser  recibido  cualquier  Abogado 
en  nuestro  Colegio  haya  de  ser  de  buena 
vida  y  costumbres,  apto  para  desempeñar 
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3u  oficio,  hijo  legítimo  ó  natural,  de 
padres  conocidos,  y  no  bastardo,  ni  es- 
púreo: que  asi  los  pretendientes,  como 
sus  padres  y  abuelos  paternos  y  matemos 
hayan  sido  cristianos  viejos,  limpios  de 
toda  mala  raza  de  negros,  mulatos,  ú 
otro  semejante,  y  sin  nota  alguna  de 
moros,  judíos,  ni  recien  convertidos  á 
luestra  Santa  Fé  Católica,  ni  otro  que 
irrogue  infamia;  y  que  faltando  alguna 
de  estas  calidades,  no  sean  admitidos  ni 
sentados  en  los  libros  por  Congregantes, 
é  individuos  del  Colegio:  lo  cual  se  ob- 
serve inviolablemente,  sin  dispensación 
en  todo  ni  en  parte,  aunque  en  ella  in- 
tervenga toda  la  Junta. 

2"  Acordamos,  que  ni  con  la  misma 
solemnidad  pueda  admitirse,  ni  matricu- 
larse como  Abogado  del  Colegio  el  que 
no  tuviere  residencia  fija  en  esta  ciudad, 
con  estudio  abierto  de  pura  Abogacía, 
aunque  ofrezca  dar  las  correspondientes 
pruebas,  y  la  entrada. 

TÍTULO  XIV. 

De  lo  que  debe  practicar  el  Abogado  para 
ser  recibido  en  el  Colegio. 

1'  Mandamos  que  el  Abogado  que 
pretenda  entrar  en  nuestro  Colegio  ha  de 
dar  para  ello  Memorial  al  Secretario  con 
certificación  de  hallarse  recibido  por  la 
Real  Audiencia,  para  que  lo  anote  y 
certifique  al  margen  de  él,  y  se  la  vuel- 
va: memoria  de  su  naturaleza,  la  de  sus 
padres  y  abuelos,  con  expresión  indivi- 
dual de  sus  nombres  y  apellidos  y  con 
las  tres  fes  de  bautismo,  que  reconocerá 
con  todo  cuidado  el  Secretario  si  vienen 
en  forma;  y  estándolo,  dará  cuenta  al 
Decano,  para  que  precediendo  informe 
secreto  de  la  calidad  y  circunstancia  del 
pretendiente,  le  nombre  dos  informantes, 
que  han  de  ser  de  nuestro  Colegio  y  de 
tos  ocho  de  que  se  compone  la  Junta, 
uno  antiguo  y  otro  moderno,  rubricando 
el  nombramiento  el  Decano  y  Secretario, 

auienes  si  antes  supieren  que  el  preten- 
iente  tiene  alguna  nota  ó  defecto  que  le 
obste  para  ser  recibido,  le  procurarán 
disuadir  de  la  pretensión. 

TÍTULO   XV. 

Del  modo  de  hacer  las  pruebas,  su 

aprobación  y   recibimiento  de 

los  Abogados. 

1''  Ordenamos,  que  todas  las  calida- 
des referidas  en  el  título  XIII  y  en  el 


interrogatorio  las  ha  de  justificar  el  pre> 
tendiente  con  siete  testigos  mayores  de 
toda  excepción,  y  con  las  fes  de  bautismo 
suya  y  de  sus  padres,  legalizadas  en  bas- 
tante forma. 

2*  Acordamos,  que  estas  pruebas  las 
hagan  dos  informantes  individuos  del  Co- 
legio y  de  los  ocho  que  actualmente  se 
hayaren  empleados  á  nombramiento  del 
Decano  y  sin  costo  alguno  del  prMen- 
diente. 

3^  Que  antes  de  dar  principio  á  su 
encargo  presten  juramento  ante  e)  De- 
cano de  que  lo  ejecutaran  bien,  y  fiel- 
mente, sin  atender  á  humanos  respetos, 
poniendo  por  diligencia  al  principio  de 
ellas,  que  así  lo  hicieron  y  juraron. 

4'  Ordenamos,  que  después  de  nom- 
brados los  informantes  haga  el  Secreta- 
rio un  interrogatorio  arreglado  al  que 
queda  referido,  y  al  tenor  de  una  memo- 
ria genealógica,  que  precisamente  ha  de 
producir  el  pretendiente,  el  cual  rubri- 
cado, junto  con  el  memorial  nombra- 
miento de  informantes,  fes  de  bautismo, 
y  noticia  genealógica,  lo  remita  todo 
bajo  de  cubierta  al  mas  antiguo,  con 
oficio  para  que  evacué  las  pruebas  y  se 
informen  secretamente  de  las  calidades 
del  pretendiente,  si  son  ó  no  tales,  como 
requieren  nuestros  Elstatutos  y  previene 
el  interrogatorio,  y  que  al  pié  de  ellas 
extienda  las  resultas,  las  cuales  con  todos 
los  instrumentos  presentados  enviarán  ce- 
rradas al  Secretario,  para  que  en  la  pri- 
mera Junta,  dé  cuenta  de  ellas,  y  antes 
aviso  al  pretendiente  para  que  visite  al 
Decano  y  Oficiales  por  precisa  ceremo- 
nia, y  para  que  le  conozcan. 

5^  Estatuimos,  que  examinadas  las 
pruebas  de  ios  que  pretendan  entrar  en 
nuestro  Colegio  por  el  Decano  y  Oficiales 
de  él  en  Junta  particular,  en  que  dará 
cuenta  y  hará  relación  el  Secretario,  si 
hallaren  que  corresponden  á  lo  preve- 
nido por  nuestros  Estatutos,  las  aprueben. 

6"  Verificada  que  sea  la  aprobación, 
lo  ponga  el  Secretario  por  diligencia  con 
las  pruebas,  y  prevenga  al  interesado 
entregue  la  cantidad  de  cincuenta  pesos, 
que  tasamos  por  entrada,  y  llevando  car- 
ta del  pago  del  Tesorero,  en  que  conste 
haberlo  recibido,  para  hacerle  cargo  en 
la  cuenla,  y  prestando  juramento  ante 
el  Decano  á  presencia  del  Secretario  de 
defender  que  nuestra  Señora  la  Virgen 
María  fué  preservada  y  exenta  de  la 
culpa  original,  le  sentará  el  Secretario 
en  libro  de  entradas  para  que  se  le  tenga 
por  Congregante,  é  individuo  del  Colé- 


—  2tó  — 


gio,  y  en  el  de  Acuerdos  anotará  el  dia 
en  que  se  hubieren  declarado  por  buenas 
las  pruebas. 

T^  ítem  estatuimos,  que  cuando  estas 
tengan  algún  reparo  substancial,  las  sus- 
pendan, y  procuren  disuadir  por  los  me- 
dios mas  prudentes  al  pretendiente  para 
que  desista  de  su  solicitud,  y  no  abogue 
en  la  Real  Audiencia  y  Tribunales  de 
esta  ciudad,  dándole  á  entender  se  eje- 
cutará irremisiblemente  lo  mismo  que  se 
le  persuade. 

h^  ítem  estatuimos  que  en  el  caso  de 
que  indispensablemente  hayan  de  hacerse 
las  pruebas  fuera  de  la  ciudad,  por  no 
ser  natural  de  ella  el  pretendiente,  se 
libre  despacho  por  el  Decano  autorizado 
del  Secretario  al  Juez  territorial,  con  la 
inserción  y  acumulaciones  necesarias,  i 
con  él  ocurrirá  el  interesado  á  la  Real 
Audiencia,  pidiendo  la  competente  auxi- 
liatoria,  cuyas  resultas  han  de  volver 
cerradas  y  selladas  á  manos  del  Decano 
para  que  las  dé  su  debido  aviso. 

TÍTULO   XVI. 

Que  no  aboguen  los  que  no  estén 
recibidos  en  el  Colegio, 

V^  Acordamos  que  para  que  el  Cole- 
gio y  sus  individuos,  tengan  el  lustre  y 
estimación  que  es  debida,  no  ejerza  su 
oficio  ningún  Abogado  en  la  Real  Au- 
diencia, ni  en  los  Tribunales  inferiores, 
sin  que  primero  sea  recibido  y  matri- 
culado en  nuestro  Colegio. 

2^  A  fin  de  que  esta  prohibición  ten- 
ga su  debido  efecto,  en  que  positivamente 
se  interesa  la  utilidad  pública  y  decoro 
de  la  profesión,  y  que  si  no  se  incorporan 
algunos,  es  por  faltarles  las  calidades 
necesarias,  ó  por  no  sujetarse  á  las  car 
gas  y  pensiones  de  su  instituto;  acorda^ 
mos  que  los  Abogados  de  nuestro  Colegio 
que  se  encontraren  en  pleitos  con  otros 
que  no  estén  incorporados  en  él,  pidan 
por  un  otro  sí  del  alegato  que  hagan, 
que  no  se  admita  otro  pedimento  de  aquel 
Abogado,  ni  tolere  continuar  en  su  de- 
fensa, por  no  estar  recibido  en  el  Co- 
legio, y  que  de  otra  suerte  no  despache 
el  pleito,  lo  cual  se  ejecutará  sin  disculpa 
ni  respeto  alguno  por  todos  los  Abogados 
de  nuestro  Colegio,  bajo  la  multa  de 
cuatro  pesos,  que  exijirá  el  Decano,  aper- 
cibiéndolo y  tomando  las  demás  provi- 
dencias convenientes  en  caso  de  reincidir 
en  igual  descuido. 


3^  Acordamos,  que  esta  misma  multa 
de  cuatro  pesos  sea  extensiva  al  Asesor 
de  la  causa,  que  viendo  hecha  la  defensa 
por  Abogado  no  colegial,  no  lo  mani- 
fieste y  acuse  inmediatamente  al  Juez 
para  que  lo  mande  separar,  y  al  Decano, 
á  fin  de  que  le  exija  la  multa  impuesta. 

4"  Para  el  mas  exacto  cumplimiento 
de  lo  dispuesto,  ha  de  tener  cada  uno 
de  los  Abogados  del  Colegio,  nómina  de 
los  recibidos  en  él,  la  cual  se  le  dará 
por  el  Secretario  todos  los  años  dentro 
de  los  seis  primeros  dias  siguientes  al 
de  su  elección. 

5*^  El  Abogado  que  no  siendo  del 
Colegio  firmare  petición  ó  asesorare  á 
algún  Juez  secular  ó  eclesiástico  de  esta 
capital,  incurra  por  el  mismo  hecho  y 
por  la  primera  vez  en  la  multa  de  cien 
reales,  aplicados  para  los  fondos  y  caja 
del  Colegio,  quedando  á  juicio  y  pru- 
dencia del  Decano,  la  imposición  de  las 
demás  penas  que  correspondan,  si  no 
bastare  aquella. 

6*^  Estatuimos,  que  si  algún  Aboga- 
do de  los  Reales  Consejos  ó  Reales  Au- 
diencias de  Europa  y  América,  viniere 
á  esta  ciudad  en  defensa  de  propio  pleito, 
y  pidiere  licencia  por  escrito  á  nuestro 
Decano  para  poderlo  hacer,  se  le  conce- 
da; pero  que  sea  esclusiva  de  las  causa? 
de  parientes. 

TÍTULO  xvii. 

Que  no  se  admita  en  el  Colegio  persona 
que  no  sea  de  letras. 

1^  Ordenamos  no  se  admita  en  nues- 
tro Colegio  y  Congregación,  sugeto  algu- 
no que  no  sea  Abogado,  salvo  si  fuere 
de  letras,  que  esté  en  servicio  de  S.  M 
ú  otro  preeminente,  que  entonces  se  le 
reciba  con  relevación  de  todas  cargas  y 
oficios;  entendiéndose,  que  la  declara- 
toria de  admisión,  toca  al  Decano  con 
acuerdo  de  la  Junta. 

TÍTULO  XVIII. 

De  los  socorros  de  los  abogados  y  sus 

viudas, 

1^  Mandamos,  que  si  algún  Abogado 
de  nuestro  Colegio  enfermare  ó  fuere 
preso,  se  dé  luego  noticia  al  Decano, 
para  que  disponga  sea  visitado,  favore- 
cido y  patrocinado  en  su  negocio,  y  que 
si  la  enfermedad  ó  trabajo  lo  pusiere  en 
necesidad  de  ser  socorrido,  el  Decano  se 
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informe,  i  constándole  ser  urgente,  le 
hagf,  el  socorro  posible  del  caudal  que 
hubiere  en  poder  del  Tesorero,  dando 
para  ello  libramiento,  que  le*  sirva  de 
justificación  para  su  cuenta,  intervenido 
de  los  dos  Diputados  primeros,  y  no 
habiendo  caudal  pronto  para  éste  y  otros 
auxilios  precisos  y  demás  gastos  extra- 
ordinarios que  se  ofrezcan,  tome  la  provi- 
dencia conveniente  el  Decano. 

2^  Elstatuimos  sean  visitados  de  parte 
del  Colegio  las  viudas  y  huérfanos  de 
los  Abogados  congregantes,  aunque  que- 
den con  algunas  conveniencias;  y  que  si 
les  ocurrieren  pleitos  y  trabajos,  como 
de  ordinario  llueven  sobre  las  viudas  y 
huérfanos,  que  todos  los  derechos  nos 
encomiendan  tan  particularmente  se  les 
ofrezca  el  patrocinio  gratuito,  ó  Aboga- 
dos que  hubieren  menester,  señalándolos 
el  Decano,  como  no  sean  de  los  cuatro 
nombrados  en  aquel  año  para  los  pobres. 

S'^  Ordenamos,  que  de  los  fondos  del 
Colegio  se  contribuya  anualmente  á  las 
viudas  de  los  Abogados  congregantes  todo 
lo  que  sea  posible  en  los  términos  y  bajo 
las  circunstancias  que  se  especificarán  en 
el  reglamento  separado,  que  ha  de  ha- 
cerse á  este  intento. 

TÍTULO  XIX. 

De  los  entierros  de  los  Abogados, 

P  Ordenamos  y  mandamos  que  cuan- 
do muriere  algún  Abogado  de  nuestro 
Colegio  en  esta  ciudad,  sea  de  la  obli- 
gación del  Secretario  avisar  á  todos  los 
individuos  de  él  por  medio  del  Portero, 
para  que  asistan  en  ceremonia  á  su  en- 
tierro, bajo  la  multa  de  cuatro  reales 
aplicados  á  misas  por  el  difunto,  que  se 
le  exijirán  á  cada  uno,  salvo  si  alegare 
enfermedad  ú  otra  legítima  causa;  y  que 
acompañen  al  cuerpo  yendo  tras  él,  sin 
cera,  desde  que  salga  de  su  casa  hasta 
la  iglesia,  tomándolo  desde  la  casa  hasta 
la  puerta  de  la  calle  los  Abogados  que 
el  Decano  nombrare,  donde  le  entregarán 
á  los  que  por  la  calle  lo  hubieren  de 
llevar,  i  en  la  iglesia  desde  la  puerta 
hasta  la  tumba,  y  desde  ésta  hasta  la 
bóveda  ó  sepultura  donde  se  entierre;  y 
si  hubiese  sido  Decano,  que  tomen  el 
cuerpo  los  que  también  hubieren  sido 
Decanos,  y  no  bastando,  entren  los  más 
antiguos  del   Colegio. 

2"  Estatuimos,  que  si  el  entierro  por 
alpun  accidente  fuere  de  noche,  ó  por 
otro  motivo  no  pudiere  concurrir  el  (Co- 


legio, sea  obligado  á  asistir  á  las  honras 
en  la  iglesia  donde  se  le  hicieren  bajo 
la  multa  de  cuatro  reales  con  la  misma 
aplicación. 

3'^  Acordamos  y  mandamos,  que  el 
Maestro  de  ceremonias  avise  al  Decano 
el  que  faltare,  para  que  le  mande  exijir 
la  multa;  y  si  en  ésto  fuere  negligente, 
incurra  en  la  pena  de  un  peso  para  el 
mismo  efecto  de  misas  por  el  difunto. 

4*^  A  fin  de  evitar  dudas  que  pueden 
ocurrir  sobre  acompañamiento  del  Deca- 
no, acordamos  que  los  Oficiales  en  el  dia 
del  entierro,  ú  honras,  se  junten  media 
hora  antes  de  la  señalada  en  su  casa, 
para  que  lo  acompeñen,  hasta  la  mortuo- 
ria, y  desde  la  Iglesia  hasta  aquella 
luego  que  se  acabe  la  función,  y  los 
demás  individuos  del  Colegio  se  juntarán 
en  la  mortuoria,  y  se  disolverán  en  la 
Iglesia. 

S*?  Con  el  motivo  de  que  será  muy 
frecuente  morir  algún  individuo  del  Co- 
legio, que  igualmente  lo  sea  de  la  Real 
y  Pontificia  Universidad,  la  cual  con- 
curre á  los  entierros,  ó  á  las  honras  en 
cuerpo,  acordamos  le  sea  arbitrario  al 
Decano,  Oficiales,  y  demás  Congregantes 
del  Colegio,  que  sean  miembros  de  la 
Universidad,  asistir  á  uno  ó  otro  Gremio, 
ocupando  el  lugar  que  le  corresponda; 
y  si  siendo  Decano  se  agregare  á  la 
Universidad,  quede  presidiendo  el  Cole- 
gio el  Diputado  primero,  el  segundo,  ó 
el  Oficial   que  siguiere  por  antigüedad. 

6^  Ordenamos,  que  si  alguno  de  los 
Abogados  que  murieren  fuere  tan  pobre, 
que  no  deje  bienes  para  costear  su  en- 
tierro, ni  parientes  que  lo  puedan  hacer, 
informado  el  Decano  por  sí,  ó  por  medio 
de  algún  Diputado  que  nombre,  de  ser 
urgente  la  necesidad,  la  remedie  del  modo 
mas  pronto  y  posible,  librando  con  in- 
tervención de  los  dos  primeros  Diputados 
lo  que  le  pareciere  preciso,  para  que  se 
le  haga  un  entierro  regular. 

7"  Acordamos,  que  el  Secretario  de 
nuestro  Colegio  luego  que  fallezca  algún 
individuo  de  él,  cuide  de  recoger  de  los 
Congregantes  la  limosna  con  que  volun- 
tariamente quisieren  contribuir,  y  la  des- 
tine á  misas  por  sufragio  del  alma  del 
difunto,  tomando  recibo  del  sacerdote  á 
quien  las  encomendare,  y  manifestándolo 
al  Decano,  que  lo  mandará  archivar.  Y 
recomendamos  á  los  Abogados  lo  muy 
loable  que  será  que  por  cada  individuo 
que  fallezca  den  la  limosna  de  una  misa, 
ó  la  hagan  decir  á  su  arbitrio. 
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TÍTULO  XX. 

De  los  sufragios  por  los  Abogados 

difuntos, 

P  Estatuimos,  que  cada  año  se  digan 
por  los  Abogados  difuntos,  cincuenta 
misas  por  la  limosna  sinodal,  que  entre- 
gará el  Tesorero  á  libramiento  del  De- 
cano, con  la  intervención  que  está  dis- 
puesta. 

2^  Acordamos,  que  cuando  el  Cole- 
gio tenga  fondos  equivalentes  se  haga 
anualmente  un  aniversario  general  por 
los  Abogados  é  individuos  difuntos;  en 
cuyo  caso  ha  de  cesar  la  aplicación  de 
las  cincuenta  misas  prevenidas  en  la 
Constitución  antecedente. 

TÍTULO  XXI. 

Del  Archivo  del  Colegio^  y  su  existencia» 

P  Estatuimos  se  haga  un  arca  con 
tres  llaves,  que  sirva  de  Archivo  para 
los  libros,  pruebas  y  papeles  pertene- 
cientes al  Colegio,  la  cual  esté  siempre 
en  poder  del  Decano  mas  antiguo  quien 
tenga  una  llave,  otra  el  actual,  y  otra 
el  Secretario,  concurriendo  todos  tres 
para  abrirla  cuando  se  ofrezca. 

2'  En  poder  del  Secretario  no  esta- 
rán mas  libros  que  los  de  Entradas, 
Acuerdos,  y  Fiestas,  para  ir  sentando  las 
partidas  en  ellos,  y  cumplido  su  año,  los 
entregará  al  que  le  suceda  en  el  oficio, 
poniendo  recibo  en  cada  uno  de  ellos 
firmado  de  los  dos. 

3*^  Seis  dias  antes  de  la  Festividad 
de  Nuestra  Señora  hará  el  Secretario  á 
presencia  del  Decano  inventario  completo 
de  los  papeles  de  cualquiera  calidad  que 
se  encuentren  en  el  Archivo,  dejándolo 
en  el  mismo  para  que  anualmente  se 
repita  la  propia  diligencia  á  continua- 
ción, poniendo  lo  que  hubiere  de  aumen- 
to, y  dando  fé  de  la  existencia  de  lo 
anterior,  para  lo  cual  habrá  un  libro 
separado. 

4''  Deberá  formarse  otro  foliado  y 
rubricado  del  Secretario  para  el  Gobierno 
del  Tesorero. 

5*^  Acordamos  se  haga  un  libro,  en 
que  el  Decano  asiente  con  bastante  indi- 
vidualidad las  correcciones  que  diere  á 
los  Abogados,  las  multas  que  les  hubiere 
impuesto,  y  cualesquiera  otras  providen- 
cias que  haya  sido  preciso  tomar  contra 
ellos,  y  el  motivo,  debiendo  dar  fé  el 
Secretario  de  lo  que  pase  ante  él,  y  re- 


servarse el  libro  con  el  mayor  sigilo  en 
el  Archivo. 

6'^  También  debe  haber  otro  en  que 
se  anote  el  fallecimiento  de  cada  Abo< 
gado,  y  los  empleos  que  haya  tenido; 
y  que  lo  mismo  se  observe  con  los  que 
hubieren  sido  promovidos  á  Plazas  ó 
Dignidades. 

Acta.  En  la  Ciudad  de  Caracas  á  tres 
de  Marzo  de  mil  setecientos  noventa  y 
dos,  por  orden  y  disposición  del  Señor 
Decano  Doctor  Don  Francisco  Espejo 
fueron  citados  todos  los  Abogados  del 
Ilustre  Colegio  de  esta  Ciudad  en  la  for- 
ma que  previenen  las  Constituciones  para 
las  Juntas  generales;  y  á  virtud  de  la 
espresada  citación  concurrieron  á  la  Po- 
sada del  referido  Señor  Decano  los  indi- 
viduos que  abajo  firmarán,  y  no  lo  de- 
mas  de  que  se  compone  el  Cuerpo,  igno- 
rándose la  causa  que  ha  motivado  su 
falta,  y  conceptuándose  que  los  presentes 
son  bastantes  para  que  se  entienda  Junta 
general,  se  procedió  á  la  celebración  de 
ésta,  leyéndose  por  mí  el  Secretario  en 
alta  voz  la  Real  Cédula  expedida  por 
S.  M.  en  Aranjuez  á  quince  de  Junio  del 
año  pasado  de  mil  setecientos  noventa  y 
uno,  en  la  cual  se  sirve  el  Rey  nuestro 
Señor  (que  Dios  guarde)  aprobar  el  esta- 
blecimiento del  Colegio,  el  arbitrio  adop- 
tado para  fondos  de  él,  concederle  per- 
miso para  que  pueda  usar  del  sello  de 
armas  arreglado  al  diseño  que  se  propuso 
en  la  Corte,  permitirle  el  tratamiento  de 
Ilustre  y  aprobar  los  Estatutos  formados 
para  su  mejor  gobierno,  mandando  que 
se  modifique  el  Estatuto  quinto  del  título 
décimo  sexto  y  séptimo  del  título  décimo 
nono;  y  que  ejecutada  la  modificación, 
se  solicite  la  Real  licencia  para  imprimir 
las  Constituciones  expresadas,  con  lo  de- 
más que  resulta  de  la  citada  Real  Cédula 
la  cual  besó,  y  puso  sobre  su  cabeza  á 
nombre  de  todo  el  cuerpo  el  expresado 
Señor  Decano,  como  Carta  de  nuestro 
Rey  y  Señor  natural;  y  enterados  los 
concurrentes  de  su  contenido,  acordaron 
que  la  expresada  Constitución  quinta  del 
título  décimo  sexto  se  corrija,  extendién- 
dola en  estos  términos:  "El  Abogado  que 
no  siendo  del  Colegio  firmare  petición, 
ó  asesorare  á  algún  Juez  Secular  ó  Ecle- 
siástico de  esta  Capital,  incurra  por  el 
mismo  hecho  y  por  la  primera  vez  en 
la  multa  de  cien  reales,  aplicados  para 
los  fondos  y  Caja  del  Colegio,  quedando 
al  juicio,  y  prudencia  del  Decano  la 
imposición  de  las  demás  penas  que  co- 
rrespondan, si  no  bastare  aquella".     Qué 
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la  séptima  del  título  décimo  nono  se 
modifique  en  la  forma  siguiente:  "Acor- 
damos, que  el  Secretario  da  nuestro  Co- 
legio luego  que  fallezca  algún  individuo 
de  él  cuide  de  recoger  de  los  Congre- 
gantes la  limosna  con  que  voluntaria- 
mente quisieren  contribuir  y  la  destine 
á  Misas  por  sufragio  del  alma  del  di- 
funto, tomando  recibo  del  Sacerdote  á 
quien  las  encomendare,  y  manifestándolo 
al  Decano,  que  lo  mandará  archivar.  Y 
recomendamos  á  los  Abogados  lo  muy 
loable  que  será,  que  por  cada  individuo 
que  fallezca  den  la  limosna  de  una  Misa, 
ó  la  hagan  decir  á  su  arbitrio.  Que 
quedando  arregladas  de  este  modo  las 
Constituciones,  sea  de  cargo  del  Señor 
Decano,  presentarlas  nuevamente  al  Rey 
nuestro  Señor,  para  que  se  sirva  conce- 
der su  Real  Audiencia  de  impresión  á 
costa  de  este  Colegio  en  el  número  de 
ciento  y  cincuenta  ejemplares  que  se 
traerán  para  entregar  uno  á  cada  indi- 
viduo de  los  actuales,  y  á  los  que  suce- 
sivamente se  fueren  recibiendo,  dejando 
al  Real  y  Supremo  Concejo  los  acostum- 
brados en  iguales  casos,  conforme  á  lo 
que  se  previene  en  la  expresada  Real 
Cédula.  Que  esta  en  la  forma  original 
con  que  se  ha  recibido  y  con  testimonio 
de  la  presente  Acta,  la  pase  el  Señor 
Decano  á  manos  de  S.  A.  por  los  medios 
acostumbrados,  para  que  se  sirva  ponerla 
el  Cúmplase,  y  mandar  que  se  publique 
compulsándose  testimonios  de  ella,  y  pa- 
sándolos á  los  demás  Cuerpos  de  la  Ciu- 
dad, para  que  entendidos  de  la  creación, 
y  Real  aprobación  de  éste,  le  hagan 
guardar,  y  guarden  sus  p rerogativas,  gra- 
cias y  preeminencias,  devolviéndose  des- 
pués de  verificado  esto  la  indicada  Real 
Cédula  original  con  sus  diligencias  con- 
secuentes, para  que  se  reserve  perpetua- 
mente en  el  Archivo  de  este  Ilustre  Co- 
legio. Que  al  mismo  tiempo  el  expre- 
sado Señor  Decano  en  persona,  y  acom- 
pañado de  mí  el  infraescrito  Secretario, 
manifieste  de  palabra  á  la  Real  Audien- 
cia el  inestimable  aprecio  con  que  este 
Cuerpo  en  general,  y  todos,  y  cada  uno 
de  sus  individuos  en  particular,  han  re- 
cibido la  Real  aprobación  de  su  estable- 
cimiento, mirando  esta,  y  las  Reales  gra- 
cias, y  preeminencias  que  contiene  como 
un  testimonio  de  la  Real  magnanimidad, 
y  de  la  singular  estimación  que  merece 
al  Soberano  la  profesión  de  la  Abogacía, 
empeñando  á  los  presentes  á  que  la  sir- 
van con  tanta  mayor  utilidad  del  público, 
honor,  y  conformidad  á  las  Leyes,  cuanto 


que  se  consideran  mas  particularmente 
favorecidos  del  Rey  nuestro  Señor,  por 
lo  que  explican  su  reconocimiento,  tri- 
butando á  S.  M.  las  más  profundas  gra- 
cias, y  extendiéndolas  á  la  misma  Real 
Audiencia  que  con  tanto  acierto,  y  apro* 
vechamiento  de  los  Abogados  de  esta 
Ciudad  se  sirvió  reunirlos  en  Colegio,  y 
animarlos  á  la  formación  de  sus  Consti' 
tuciones,  que  se  ven  ya  aprobadas  por 
el  Soberano,  disfrutando  sus  individuos 
de  las  ventajas  qué  son  consiguientes  á 
tan  útil  establecimiento.  Y  que  final- 
mente se  abra  y  rompa  el  Sello  de  armas 
con  que  debe  autorizar  el  Colegio  sus 
certificaciones  y  oficios,  arreglado  al  di- 
seño que  fué  presentado  á  S.  M.  y  se 
aprueba  en  la  Real  citada  Cédula,  sa- 
cándose para  este  efecto  de  los  fondos 
comunes  los  caudales  que  fueren  nece- 
sarios á  discreción  del  oeñor  Decano,  á 
quien  se  comete  la  dirección  y  paga  de 
los  Oficiales  que  se  encargaren  de  la 
obra;  y  los  firmaron.  Dr.  Francisco 
Espejo,  Decano. — Doctor  Tomas  Hernán- 
dez Sanavria,  Diputado  primero. — Doctor 
Francisco  de  Quintana,  Maestro  de  Cere- 
monias.— Licenciado  Juan  Francisco  Za- 
rate, Diputado  tercero.  —  Doctor  Isidro 
González,  Diputado  cuarto. — Dr.  Carlos 
de  Garay,  Tesorero. — Doctor  Joseph  An- 
tonio Freites,  Diputado  interino  segundo. 
Licenciado  Juan  Vicente  Sánchez  Aré- 
valo.  Secretario  de  Monte  Pió. — Licen- 
ciado Miguel  Joseph  Sanz. — Doctor  Ni- 
colás García. — Doctor  Antonio  Martínez 
de  Fuentes.  —  Doctor  Joseph  Bernabé 
Díaz. — Licenciado  Luis  Escalona. — Licen- 
ciado Rafael  González.  —  Doctor  Pedro 
Manuel  Quero. — Licenciado  Joaquín  Suá- 
rez  de  Rivera. — Doctor  Ramón  Sánchez. 
Licenciado  Juan  Rafael  Domínguez. — Li- 
cenciado Luis  Joseph  Windevoxhel. — Li- 
cenciado Bartolomé  Ascanio,  Secretario. 
Visto  lo  referido  en  mi  Concejo  de  las 
Indias,  con  lo  que  en  su  inteligencia,  y 
de  los  antecedentes  expuso  mi  Fiscal, 
me  ha  aparecido  aprobar  (como  por  la 
presente  Real  Cédula  apruebo)  las  pre- 
insertas Constituciones,  y  conceder  mi 
Real  Licencia  para  que  pueda  imprimir 
hasta  el  número  de  los  doscientos  ejem- 
piares  que  solicitaba  con  la  calidad  de 
que  verificada  la  impresión,  haya  de 
presentar  los  acostumbrados  en  el  men- 
cionado mi  Concejo.  Por  tanto  por  la 
presente  ordeno,  y  mando  á  mi  Gober- 
nador, y  Capitán  General  de  la  Provincia 
de  Venezuela,  al  Regente,  y  Oidores  de 
mi  Real  Audiencia  de  ella,  y  á  los  demás 
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Jueces  y  Justicias,  que  cada  uno  en  la 
parte  que  respectivamente  les  tocare, 
guarden,  cumplan  y  ejecuten,  y  hagan 
guardar,  cumplir,  y  ejecutar  la  expresada 
mi  Real  determinación,  y  lo  dispuesto 
en  las  mismas  Constituciones,  puntual,  y 
efectivamente,  según,  y  cómo  en  ellas  se 
contiene,  y  declara  sin  permitir,  ni  dar 
lugar  á  que  en  manera  alguna  se  contra- 
venga á  ello  en  todo,  ni  en  parte,  por 
ser  así  mi  voluntad.  Fecha  en  San  Lo- 
renzo á  seis  de  Octubre  de  mil  setecientos 
noventa  y  dos. — ^Yo  EL  Rey — Por  man- 
dado del  Rey  nuestro  Señor,  Antonio 
Ventura  de  Jaraneo, 

185. 

1793. 

REAL  ORDEN  DE  25  DE  MAYO  SOBRE  FRAN- 
QUICL^S  AL  COMERCIO  DE  MARACAIBO  Y 
LOS  VALLES  DE  CÚCUTA. 

Escelentísimo   Señor. 

Enterado  el  Rey  de  las  representacio- 
nes del  Ayuntamiento  de  Maracaibo,  de 
su  Gobernador,  de  la  Compañía  de  Fili- 
pinas, y  de  algunos  vecinos  del  Valle  de 
Cúcuta  en  que  dando  una  idea  del  estado 
decadente  de  población,  agricultura  y 
comercio  de  aquella  provincia,  proponen 
y  solicitan  para  su  restablecimiento  va- 
rias gracias  y  franquicias,  se  ha  servido 
S.  M.  resolver  en  su  Consejo  de  Estado, 
al  mismo  tiempo  que  se  dignó  declarar 
Puerto  Menor  á  el  de  Maracaibo:  que 
se  supriman  los  derechos  de  nuevo  im- 
puesto y  Aduana  del  Comercio  interior 
cobrándose  5  p%  de  Alcabala  en  lugar 
del  4  que  ahora  se  exije:  que  los  de 
extracción  para  España  sean  los  mismos 
que  se  pagan  en  la  Guaira,  y  que  los 
de  la  sal  se  arreglen  por  la  Junta  de 
Real  Hacienda  de  dicha  provincia  del 
modo  más  equitativo  y  menos  gravoso,  de 
que  dará  cuenta  al  Intendente  de  Caracas 
para  que  se  examine  el  asunto  en  la 
Junta  Superior,  y  se  ejecute  desde  luego 
lo  que  determinare,  remitiéndose  todo 
para  la  Real  aprobación. 

Asimismo  ha  resuelto  S,  M.  sobre  la 
agregación  á  dicha  provincia  de  las  cua- 
tro jurisdicciones  pertenecientes  á  ese 
Virreynato,  que  V.  E.  y  el  Gobernador 
informen  de  las  ventajas  ó  inconvenien- 
tes de  ella:  y  que  por  ahora  se  extraiga 
el  cacao  y  demás  frutos  de  dichas  juris- 
dicciones por  la  provincia  y  Pto.  de  Ma- 
racaibo, sin  adeudar  mas  derecho  que  el 
de  Alcabala  de  lo  que  se  venda  en  ellas. 


suprimiéndose  el  que  se  cobra  con  nom- 
bre de  Puerto  seco  á  su  salida  para  dicha 
provincia  y  los  demás  que  se  hayan  exi- 
gido en  Maracaibo,  así  por  derechos  de 
tierra,  como  de  mar,  y  que  puedan  re- 
tornar los  efectos  así  de  dicha  Provincia 
como  de  los  que  se  introduzcan  por  su 
Puerto,  quiere  S.  M.  que  en  su  comercio 
interior  y  esterior  sean  y  se  reputen  di- 
chas jurisdicciones  como  si  fuesen  perte- 
necientes cU  Gobierno  é  Intendencia  de 
Maracaibo.  De  su  Real  Orden,  lo  parti- 
cipo á  V.  E.  para  su  Gobierno  é  inteli- 
gencia en  la  parte  que  le  corresponda. 

Dios  guarde  á  V.  E.  ms.  añs. 

Aran  juez  25  de  Mayo  de  1793. 


Gardoqui, 


186. 


*     PROHIBICIÓN   DE   LA    ENTRADA   DE    LIBROS 
Y   PAPELES  POLÍTICOS  EN  VENEZUELA. 

El  Secretario  del  Real  y  Supremo  Con- 
sejo de  Indias  dirijió  una  nota  fecha  7 
de  junio  de  1793  al  Capitán  general  de 
Venezuela  Don  Pedro  Carbonell,  llaman- 
do su  atención  sobre  los  designios  del 
Gobierno  de  Francia  y  de  algunos  revo- 
lucionarios franceses,  como  también  de 
otros  promovedores  de  la  subversión  en 
dominios  de  España  en  Nuevo  Mundo, 
que  envían  allí  libros  y  papeles  perju- 
diciales á  la  pureza  de  la  religión,  quie- 
tud pública  y  debida  subordinación  de 
las  colonias. 

Con  semejantes  temores  el  Supremo 
Consejo  por  el  órgano  de  su  Secretario 
encargó  al  Capitán  general  Carbonell 
recojiese  los  libros  y  papeles  que  hubie- 
sen entrado  en  Venezuela,  y  se  apoderase 
hasta  de  la  correspondencia  privada,  si 
averiguaba  que  algunos  la  tuviesen  con 
el  reino  de  Francia  ó  con  extranjeros 
que  atizasen  las  tendencias  revoluciona- 
rias, ó  con  otras  personas  sospechadas 
de  propagandistas  contra  el  sosiego  y 
obediencia  de  las  Colonias  de  España. 

El  Capitán  general  Carbonell  pasó  en 
copia  esa  comunicación  al  Reverendo 
Obispo  de  Caracas  y  á  todas  las  autori- 
dades subalternas. 

"En  7  de  setiembre  contestó  el  arzo' 
bispo,  y  para  esta  fecha  ya  se  había 
principiado  por  medio  del  confesionario 
á  hacer  las  pesquisas  necesarias,  pues  en 
aquellos  días  el  sigilo  de  la  confesión 
fué  una  arma  política  que  se  puso  en 
juego  en  todos  los  lugares  de  la  América 
y  aun  de  España.     Casos  se  vieron  en 
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Venezuela  en  que  sin  previo  aviso,  pre- 
sentóse la  autoridad  en  las  casas  de  ai« 
gunos  esposos  y  padres  de  familia  recla- 
mando las  obras  de  Rousseau  ó  de  Vol- 
taire  ó  algunas  de  tantas  publicaciones 
relativas  á  la  revolución  francesa.  Sus 
mujeres  6  sus  hijas,  víctimas  inocentes, 
habian  revelado  los  libros  vistos  en  las 
manos  de  sus  maridos  ó  padres:  de  esta 
manera  se  sembraba  la  desconfianza  en 
el  hogar  doméstico  y  se  hacia  de  cada 
corazón  timorato  y  fanático,  un  espía,  y 
de  cada  virtud  un  crimen", 

187. 

*  Comunicación  que  en  23  de  setiembre 
de  1793  dirije  don  Antonio  Valdez, 
miembro  del  Consejo  de  Indias,  con 
el  carácter  de  mui  reservada,  al  capitán 
general  de  Venezuela  ordenando  que 
se  prohibiese  la  entrada  de  libros  y 
papeles  políticas. 

^^Con  fecha  21  de  este  me  ha  pasado 
el  señor  conde  de  Floridablanca  el  oficio 
del  tenor  siguiente: 

"Exmo.  Sr.:  el  embajador  del  Rey  en 
"  París  dice  en  una  de  sus  cartas  con 
'■  fecha  de  8  del  corriente,  le  han  ase- 
"  gurado  que  hai  algunos  individuos  de 
'*  la  Asamblea  Nacional  y  entre  ellos  uno 
*'  llamado  Mr.  Cotein  que  se  han  pro- 
**  puesto  hacer  introducir  en  América  un 
''  Manifiesto  sedicioso  para  suscitar  á 
'"  aquellos  habitantes  por  todos  los  me- 
''  dios  que  puede  dar  de  sí  una  seducción 
""  persuasiva  á  sacudir  el  yugo  de  la  do- 
*'  minacion  española,  siguiendo  el  ejem- 
"  pío  que  les  da  la  Francia,  y  que  han 
"  copiado  varios  ejemplares  que  enviarán 
'^  por  todas  las  vias  posibles  para  que 
*'  lleguen  los  más  que  sea  dable. 

"Me  manda  S.  M.  trasladarlo  á  V.  E. 
"  reservadamente,  para  que  sin  pérdida 
"  de  correo,  espida  las  órdenes  conve- 
*'  nientes  y  lome  las  precauciones  posibles 
*'  para  impedir,  por  medio  de  los  Gober- 
"  nadores  y  Justicias,  la  introducción  y 
**  espendio  de  los  papeles  que  se  citan, 
'"  cuyo  primer  objeto  es  el  espíritu  de 
"  independencia  y  de  irreligión". 

''Un  asunto  de  tanta  gravedad  exije 
que  US.  procure  por  cuantos  medios  fue- 
ren posibles  averiguar  los  conductos  por 
donde  puedan  introducirse  esos  papeles 
tan  sediciosos  y  abominables  que,  ade- 
mas de  perturbar  la  pública  tranquilidad, 
son  diametralmente  opuestos  á  nuestra 
sagrada    Religión,    fidelidad    de    nuestro 


Augusto  soberano,  dignísimo  objeto  de 
todos  los  que  tenemos  la  dicha  de  ser 
sus  vasallos,  y  á  las  buenas  costumbres 
que  en  todos  tiempos  han  caracterizado 
á  la  nación  española". 

"En  este  concepto  debe  US.  poner  el 
mayor  cuidado  y  vigilancia  en  indagar 
los  estrangeros  y  personas  de  cualesquie- 
ra clase  ó  condición  que  sean,  que  con 
varios  títulos  ó  pretestos  puedan  intro- 
ducirlos, disponiendo  desde  luego  que  en 
caso  de  fundada  sospecha  se  les  arreste 
con  el  mayor  sigilo  privados  de  toda 
comunicación,  y  que  se  les  remita  á  Es- 
paña con  la  mayor  brevedad  y  seguridad 
en  calidad  de  reos  de  Elstado". 

"No  es  de  menos  consideración  el  que 
US.  procure  que  se  recojan  estos  y  cua- 
lesquiera otros  papeles  semejantes  coa 
la  mayor  cautela,  de  modo  que  no  llegue 
á  sospecharse  recelo  alguno  de  infide- 
lidad por  parte  del  Ministerio;  pues  de 
lo  contrario  podrían  resultar  gravísimos 
inconvenientes  que  deben  evitarse  aunque 
efectivamente  se  verificase  la  recolección 
de  los  que  se  intentan  introducir". 

"De  todo  cuanto  US.  providencie  sobre 
este  particular  me  dará  cuenta  individual 
con  la  mayor  reserva,  en  carta  única, 
separada,  y  fuera  de  la  correspondencia 
de  oficio,  aprovechando  las  ocasiones  de 
buques  que  regresen  á  España,  para  que 
con  estas  noticias  que  deben  venir  con 
la  mayor  frecuencia  posible,  puedan  to- 
marse las  demás  providencias  que  corres- 
pondan á  la  seguridad  y  quietud  de  esos 
dominios,  debiendo  US.  estar  persuadido 
de  que  conforme  al  esmero,  celo  y  desem- 
peño que  manifieste  en  evitar  tan  perju- 
diciales introducciones,  será  el  aprecio 
que  se  haga  de  su  mérito  y  servicios". 

"De  orden  del  Rey  lo  prevengo  á  US. 
para  su  más  puntual  y  debido  cumpli- 
miento. Dios  guarde  á  US.  muchos  años. 
Madrid,  23  de  setiembre  de  1793, — Anl. 
Valdez'\ 

188. 

*  Oficio  reservado  de  Don  Antonio 
portier,  del  consejo  de  indias,  fe- 
cha 24  de  setiembre  de  1793  al  capi- 
tán general  de  venezuela,  para  im- 
pedir la  entrada  de  libros  y  papeifs 
políticos. 

Extracta  la  nota  de  Don  Manuel  Val- 
dez  del  día  23  del  mismo  Setiembre  y 
pone  el  pié  siguiente: 

"Mf!  manda  S.  M.  trasladarlo  á  V.  E. 
reservadamente;    para    que,   sin    pérdida 
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de  tiempo  y  de  correo  expida  las  órdenes 
convenientes  y  tome  las  precauciones  po- 
sibles, para  impedir  por  medio  de  los 
Prelados  eclesiásticos  la  introducción  y 
expendio  de  los  papeles  que  en  la  comu- 
nicación extractada  arriba  se  citan,  y  cu- 
yo principal  objeto  es  el  incitar  á  la 
independencia  de  las  Colonias  españolas'\ 

189. 

CREACIÓN  DEL  CONSULADO  DE  CARACAS. 

El  Rey. — El  considerable  aumento  y 
extensión  que  ha  tomado  el  comercio  de 
América  con  la  libertad  concedida  por 
mi  Augusto  Padre,  que  santa  gloria  haya, 
en  su  reglamento  de  12  de  Octubre  de 
1778,  y  con  otras  gracias  y  franquicias 
concedidas  posteriormente,  ha  dado  mo- 
tivo á  repetidas  instancias  de  varias  Ciu- 
dades y  Puertos  en  solicitud  de  que  se 
erijan  algunos  Consulados  en  aquellos 
Dominios,  que  protejan  el  tráfico,  y  de- 
cidan breve  y  sumariamente  los  pleytos 
mercantiles,  como  se  ha  hecho  en  España 
á  conseqüencia  del  citado  reglamento.  Y 
considerando  yo  que  en  el  estado  presente 
de  las  cosas,  y  según  la  multitud  y  fre- 
qüencia  de  las  expediciones  que  salen 
para  distintos  Puertos,  podrían  no  bastar 
los  dos  únicos  Consulados  establecidos 
en  Lima  y  México  para  la  dilatada  ex- 
tensión de  ambas  Américas,  mandé  exa- 
minar por  mis  Ministros  de  Estado  y  del 
Despacho  las  referidas  instancias,  y  que 
sobre  ellas  se  tomasen  los  informes  y 
conocimientos  necesarios,  á  fin  de  pro- 
veer lo  que  mas  conviniese  al  bien  y 
prosperidad  del  comercio.  Examinado 
pues  con  la  debida  atención  este  impor- 
tante asunto,  y  vista  en  mi  Consejo  de 
Estado,  entre  otras  instancias,  la  que  me 
ha  dirigido  una  junta  formada  con  el 
mismo  objeto  en  la  Ciudad  de  Santiago 
de  León  de  Caracas,  compuesta  de  Dipu- 
tados de  las  principales  clases  de  aquel 
vecindario,  y  presidida  por  su  Intenaen- 
te;  conformándome  con  el  uniforme  dic- 
tamen que  sobre  ella  me  dio  el  Consejo: 
he  venido  en  erijir,  y  por  la  presente 
erijo  en  aquella  Ciudad  un  Consulado, 
y  quiero  que  por  ahora  y  mientras  no 
se  le  dan  Ordenanzas  propias,  se  gobier- 
ne por  las  reglas  siguientes. 

L — Este  Consulado  se  compondrá  de 
un  Prior,  dos  Cónsules,  nueve  Consilia- 
rios, y  un  Síndico,  todos  con  sus  res- 
pectivos Tenientes;  un  Secretario,  un 
Contador,   y   un  Tesorero.      Su   instituto 


será  la  mas  breve  y  fácil  administración 
de  justicia  en  los  pleytos  mercantiles, 
y  la  protección  y  fomento  del  comercio 
en  todos  sus  ramos. 

IL — La  administración  de  justicia  es- 
tará á  cargo  del  Tribunal  que  solo  se 
compondrá  del  Prior  y  Cónsules,  y  cono- 
cerán privativamente  de  todos  los  pleytos 
y  diferencias  que  ocurran  entre  comer- 
ciantes ó  mercaderes,  sus  compañeros  y 
factores,  sobre  sus  negociaciones  de  co- 
mercios, compras,  ventas,  cambios,  segu- 
ros, cuentas  de  compañía;  fletamente  de 
ñas,  factorías,  y  demás  de  que  conoce 
y  debe  conocer  el  Consulado  de  Bilbao 
conforme  á  sus  Ordenanzas:  las  quales 
han  de  servir  de  regla  á  este  nuevo  Tri- 
bunal por  ahora  para  la  sustanciacion 
y  determinación  de  los  pleytos  en  todo 
lo  que  no  vaya  prevenido  por  esta  Cé- 
dula: y  lo  que  ni  en  ella  ni  en  dichas 
Ordenanzas  esté  prevenido,  se  decidirá 
por  las  Leyes  de  Indias,  ó  en  su  defecto 
por  las  de  Castilla;  no  habiendo  prag- 
máticas, reales  cédulas,  órdenes,  ó  regla- 
mentos expedidos  posteriormente  que  de- 
ben gobernar  en  las  respectivas  materias. 

III. — Las  audiencias  se  celebrarán  los 
Martes,  Jueves  y  Sábados  de  cada  sema- 
na; y  quando  ocurra  dia  festivo,  se  trans- 
ferirán al  siguiente.  Durarán  desde  las 
ocho  de  la  mañana  hasta  las  diez,  ó 
hasta  mas  tarde  si  fuere  menester.  Ha- 
brá en  ellas  un  Escribano  que  autorize 
los  juicios,  y  dos  Porteros  Alguaciles 
para  cuidar  de  los  estrados,  y  para  las 
citaciones  y  diligencias  que  ocurran.  El 
Prior  ó  Cónsul  que  no  pudiere  asistir 
algún  dia  á  la  audiencia,  se  enviará  á 
excusar;  y  no  haciéndolo,  ó  no  teniendo 
excusa  legítima,  pagará  de  multa  quatro 
pesos  por  cada  falta. 

IV. — Si  alguno  de  los  tres  Jueces  tu- 
biere  compañía  ó  parentesco  con  alguno 
de  los  litigantes,  ó  interés  en  el  pleyto, 
se  abstendrá  de  asistir  y  votar  en  él; 
en  cuyo  caso,  y  en  el  de  indisposición 
ó  ausencia  casual,  bastará  que  asistan  los 
otros  dos  para  hacer  audiencia.  Pero  si 
cualquiera  de  los  tres  enfermare  ó  se 
ausentare,  ó  por  otra  causa  hubiere  de 
tardar  mucho  tiempo  en  volver  á  asistir, 
suplirá  por  él  su  Teniente  mientras  dure 
su  falta. 

V. — En  los  juicios  se  ha  de  proceder 
siempre  á  estilo  llano,  verdad  sabida  y 
buena  fe  guardada,  y  el  orden  que  en 
ellos  se  ha  de  tener  será  este.  Presen- 
tado el  litigante  en  audiencia  pública 
expondrá   breve  y   sencillamente  su   de* 
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manda,  y  la  parte  contra  quien  la  intenta. 
Luego  se  hará  comparecer  á  esta  por 
medio  de  un  Portero:  y  oídas  ambas 
verbal  mente  con  los  testigos  que  traxe- 
ren,  y  los  documentos  que  presentaren 
si  fueren  de  fácil  inspección,  se  procurará 
componerlas  buenamente;  y  aviniéndose 
las  dos  partes  quedará  el  pleyto  conclui- 
do. Quando  no  se  avengan  se  les  hará 
salir,  y  quedándose  los  Jueces  solos  vo- 
tarán, empezando  siempre  el  mas  moder- 
no. Dos  votos  conformes  harán  senten- 
cia, la  qual  firmada  por  los  Jueces  con 
su  Escribano,  y  notificada  á  las  partes, 
se  executará  hasta  en  quantía  de  ocho- 
cientos pesos  fuertes. 

VI. — Si  el  negocio  fuere  de  difícil 
prueba,  y  alguna  de  las  partes  pidiere 
audiencia  por  escrito,  se  le  admitirá  en 
memorial   firmado,  con   los   documentos 

aue  presente,  sin  intervención  de  Letra- 
o;  y  con  solo  la  respuesta  en  los  mismos 
términos  de  la  otra  parte,  se  procederá 
á  la  determinación  dentro  de  ocho  dias, 
ó  antes  si  fuere  posible. 

VII. — En  los  casos  en  que  por  alguna 
grave  dificultad  de  derecho  crean  los 
Jueces  que  no  bastan  su  conocimiento  y 
experiencia,  procederán  con  dictamen  de 
Letrado.  Y  para  que  en  esto  no  haya 
detención  tendrán  un  Asesor  titular,  el 
cual  deberá  venir  á  las  audiencias  siem- 
pre que  el  Tribunal  lo  llame,  y  dar  su 
dictamen  de  palabra  ó  por  escrito,  según 
se  le  pidiere,  en  lo  que  fuere  preguntado. 

VIII. — Podrán  también  el  Prior  y  Cón- 
sules oir  el  dictamen  de  los  Consiliarios 
más  justificados  y  expertos,  en  los  pley- 
tos  de  cuentas  comisiones  ú  otros  que 
por  su  complicación  y  gravedad  merescan 
particular  examen:  y  en  estos  casos  de- 
berán los  Conciliarios  que  sean  llamados 
venir  á  las  audiencias,  y  exponer  su  dic- 
tamen, dando  después  lugar  á  la  votación 
de  los  Jueces,  á  la  qual  no  deben  asistir. 

IX. — En  los  pleytos  de  mayor  quantía 
que  pasen  de  ochocientos  pesos  se  admi- 
tirá el  recurso  de  apelación,  solamente 
de  autos  definitivos  ó  que  tengan  fuerza 
de  tales,  para  el  Tribunal  de  Alzadas, 
el  qual  se  compondrá  del  Intendente  y 
dos  Colegas.  Estos  Colegas  serán  nom- 
brados por  el  mismo  Intendente  en  las 
apelaciones  que  ocurran,  escogiendo  uno 
de  dos  que  le  propondrá  cada  parte:  y 
han  de  ser  hombres  de  caudal  conocido, 
prácticos  é  intelijentes  en  la  materia  de 
comercio,  y  de  buena  opinión  y  fama. 

X. — El  distrito  de  la  jurisdicción  del 
Consulado  será  todo  el  de  la  Capitanía 


general  de  Caracas.  Mas  para  mayor 
comodidad  de  los  litigantes  tendrá  Dipu* 
tados  en  los  Puertos  de  Cabello,  Coro, 
Maracaybo,  Cumana,  Guayana,  y  en  las 
Islas  de  Trinidad  y  Margarita,  que  co- 
nozcan con  igual  jurisdicción  de  los  pley- 
tos mercantiles  en  dichos  Puertos  é  Islas. 
Bien  que  ningún  Diputado  podrá  co- 
nocer y  determinar  por  sí  solo,  sino 
acompañado  de  dos  Colegas,  que  esco- 
gerá del  mismo  modo  y  con  las  mismas 
circunstancias  que  queda  prevenido  para 
los  del  Intendente  en  el  artículo  anterior, 
y  con  la  asistencia  del  Elscríbano  del 
Cabildo  del  Pueblo  ú  otro  acreditado. 
En  los  demás  Pueblos  podrán  suplir  por 
el  Consulado  y  sus  Diputados  los  Jueces 
ordinarios  á  quienes  ocurran  los  deman- 
dantes, si  así  les  conviniere.  Dichos 
Jueces  y  Diputados  se  arreglarán  en  todo 
á  lo  dispuesto  en  esta  Cédula,  y  otor- 
garán unos  y  otros  las  apelaciones  para 
ante  el  mismo  Tribunal  de  Alzadas. 

XI. — Los  pleytos  apelados  se  sustan- 
ciarán y  determinarán  con  un  solo  tras- 
lado sin  alegatos  ni  informes  de  Abo- 
gados, en  el  término  preciso  de  quince 
dias,  haciendo  sentencia  dos  votos  con- 
formes. Y  los  Jueces  de  Alzadas  podrán 
también  asesorar  con  Letrado  de  su  satis- 
facción quando  lo  juzguen  necesario. 

XII. — Si  la  sentencia  dada  en  primera 
instancia  se  confirmare  por  estos  Jueces. 
se  executará  sin  recurso;  pero  si  se  revo- 
care en  todo  ó  en  parte,  podrá  suplicarse 
de  ella:  y  en  el  término  preciso  de  nueve 
dias  reveerán  y  sentenciarán  el  pleyto  el 
Intendente  y  otros  dos  Colegas,  y  con  lo 
que  determinen  quedará  executoríada. 

XIII. — De  los  negocios  executoriados 
solo  podrá  interponerse  el  recurso  de 
nulidad  ó  injusticia  notoria  al  Consejo 
Supremo  de  Indias,  donde  se  terminarán 
con  arreglo  á  las  leyes. 

XIV. — Las  sentencias  así  executoria- 
das,  y  las  demás  que  pasen  en  autoridad 
de  cosa  juzgada,  se  executarán  breve  y 
sumariamente  por  medio  del  Portero  Al- 
guacil y  demás  Ministros,  que  nombraren 
el  Prior  y  Cónsules,  despachando  para 
ello  los  mandamientos  necesarios,  y  los 
exhortes  á  los  demás  Jueces  y  Justicias 
que  convengan :  y  estos  les  darán  el  favor 
y  ayuda  que  necesiten. 

XV. — Podrá  recusarse  con  causa  y  le- 
gítima y  probada  al  Prior,  Cónsules  y 
Colegas  del  Intendente  y  Diputados,  y 
suplirán  por  el  Prior  y  Cónsules  sus 
respectivos  tenientes  ó  qualquiera  de 
ellos,  y  por  los  colegas  los  que  á  pro* 
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puesta  de  las  partes  se  nombraren  de 
nuevo.  Y  así  se  proveerá  en  las  dis- 
cordias que  ocurran,  y  en  los  casos  de 
inhabilitación  de  Prior  y  Cónsules  por 
parentesco  ó  interés  con  los  litigantes. 

XVI. — Quando  en  los  Tribunales  de 
primera  ó  de  segunda  instancia  se  pre- 
senten escritos,  que  aunque  firmados  solo 
por  las  partes,  parezca  á  los  Jueces  estar 
dispuestos  por  Letrados,  no  se  admitirán; 
á  menos  que  las  mismas  partes  afirmen 
baxo  de  juramento  no  haber  intervenido 
en  ellos  Letrado  alguno:  y  aun  en  este 
caso  se  desechará  todo  lo  que  huela  á 
sutilezas  y  formalidades  de  derecho,  y 
se  atenderá  solo  á  la  verdad  y  buena  fé. 

XVIL — Si  se  suscitare  duda  ó  disputa 
de  jurisdicción  con  cualquiera  otro  Tri- 
bunal ó  Juez  sobre  el  conocimiento  de 
alguna  causa,  se  procurará  terminar  ami- 
gablemente en  una  ó  dos  conferencias, 
ó  por  medio  de  mutuos  oficios  dictados 
siempre  con  la  debida  urbanidad  y  mo- 
deración, suspendiéndose  entre  tanto  todo 
procedimiento  por  una  y  otra  jurisdic- 
ción. Pero  si  por  estos  medios  no  se 
pudiere  terminar  el  negocio  dentro  de 
tres  ó  quatro  dias,  se  pasarán  los  autos 
de  ambas  jurisdicciones  al  Regente  de 
la  Audiencia  en  el  mismo  dia  quarto,  ó 
en  el  siguiente  lo  mas  tarde  para  que 
con  vista  de  ellos  y  de  los  fundamentos 
que  cada  uno  exponga,  declare  en  el 
preciso  término  de  tres  dias  la  jurisdic- 
ción que  deba  conocer;  y  esta  sea  tenida 
por  competente,  y  continúe  conociendo 
sin  mas  disputa,  y  con  absoluta  inhibición 
de  la  otra. 

XVIII. — Quando  el  Tribunal  ó  Juez 
con  quien  ocurra  la  disputa  esté  fuera 
de  la  Ciudad,  y  á  tal  distancia  que  no 
sea  posible  terminarla  en  los  quatro  dias, 
se  tendrá  por  término  improrrogable  el 
que  se  necesite  para  dirigirse  mutuamen- 
te quatro  oficios,  dos  de  cada  parte;  de 
modo  que  la  jurisdicción  que  ponga  el 
quarto  oficio,  remita  con  la  misma  fecha 
sus  autos  al  Regente,  avisándolo  así  á  la 
otra  jurisdicción  para  que  remita  los  su- 
yos, y  se  decida  la  disputa  dentro  del 
término  señalado. 

XIX. — El  Prior  y  Cónsules  y  sus  Di- 
putados en  los  puertos  serán  mirados  por 
todos  como  Jueces  puestos  por  mí  para 
administrar  justicia:  y  contra  qualquiera 
que  se  atreva  á  faltarles  al  debido  res- 
peto, se  procederá  conforme  se  previene 
por  la  lei  47  tít.  46.  lib.  9  de  la  Reco- 
pilación de  Indias. 


XX. — ^Todas  las  personas  que  en  el 
distrito  de  la  jurisdicción  del  Consulado, 
y  después  de  la  publicación  de  esta  Cé- 
dula, formen  compañías  de  comercio,  y 
las  que  construyan  ó  compren  embarca- 
ciones para  traficar  fuera  de  los  puertos 
de  dicho  distrito,  lo  harán  en  escritura 
pública  con  expresión  de  los  socios,  fon- 
dos y  partes  de  cada  uno;  y  en  el  preciso 
término  de  quince  dias  si  fuere  en  Ca- 
racas ó  la  Guayra,  de  un  mes  si  en  Puerto 
Cabello,  de  dos  si  en  Cumaná  ó  Barce- 
lona, y  de  tres  si  en  Guayana,  Trinidad, 
Margarita,  Coro  ó  Maracaybo,  entrega- 
rán copia  autorizada  al  Prior  y  Cónsules 
baxo  la  pena  irremisible  de  cincuenta 
pesos:  y  bajo  la  misma  pena  deberán 
presentarles  sus  escrituras  las  compañías 
ya  formadas,  y  los  documentos  de  pro- 
piedad que  tengan  de  sus  embarcaciones 
los  propietarios  actuales  de  ellas,  dentro 
de  quatro  meses  de  la  publicación  de 
esta  Cédula.  A  igual  pena  estará  sujeta 
qualquiera  persona  que  sin  dar  cuenta  al 
Prior  y  Cónsules  ponga  por  sí  sola  casa 
de  comercio,  almacén  tienda  ó  bodega. 
El  Escribano  formará  registros  separados 
de  unos  y  otros,  para  que  puedan  servir 
de  gobierno  al  Tribunal  en  las  ocasiones 
que  se  ofrezcan. 

XXI. — Ademas  del  Tribunal  de  justi- 
cia habrá  una  Junta,  que  se  compondrá 
del  Prior,  Cónsules,  Consiliarios  y  Sín- 
dico, ó  sus  respectivos  Tenientes,  con  el 
Secretario  el  Contador  y  el  Tesorero,  y 
servirán  de  Porteros  en  ella  los  que  lo 
sean  del  Tribunal.  Se  congregará  dos 
veces  cada  mes,  ó  mas  si  pareciere  nece- 
sario, en  los  dias  y  horas  que  se  fixen 
por  acuerdo  de  los  vocales  en  la  primera 
sesión ;  y  los  que  no  asistan  ni  se  excusen 
le^timamente  pagarán  veinte  pesos  de 
multa  por  cada  falta.  Los  individuos  de 
esta  Junta  estarán  libres  de  cargas  conce- 
giles  mientras  exerzan  los  oficios  de  ella, 
y  será  acto  distintivo  su  buen  servicio 
y  desempeño. 

XXII. — La  protección  y  fomento  del 
comercio  será  el  cargo  principal  de  esta 
Junta,  y  cumplirá  con  él  procurando  por 
todos  los  medios  posibles  el  adelanta- 
miento de  la  agricultura,  la  mejora  en 
el  cultivo  y  beneficio  de  los  frutos,  la 
introducción  de  las  máquinas  y  herra- 
mientas mas  ventajosas,  la  facilidad  en 
la  circulación  interior,  y  en  suma  quanto 
parezca  conducente  al  mayor  aumento  y 
extensión  de  todos  los  ramos  de  cultivo 
y  tráfico:  para  lo  qual  cuidará  de  ave- 
riguar á  menudo  el  estado  de  dichos  ra- 
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mos  en  las  Provincias  é  Islas  de  su  dis- 
trito por  medio  de  los  Diputados  que 
tengan  en  ellas,  ó  de  otras  personas  ó 
cuerpos  con  quienes  entable  correspon- 
dencia á  este  fin:  y  me  hará  presente  lo 
que  considere  digno  de  mi  real  noticia, 
proponiéndome  las  providencias  que  le 
dicte  su  zelo  en  beneficio  de  la  agricul* 
tura  industria  y  comercio  del  pais. 

XXIII. — Encargo  especialmente  á  la 
Junta  que  tome  desde  luego  en  conside- 
ración la  necesidad  de  construir  buenos 
caminos  desde  la  Guayra  á  Caracas,  des- 
de esta  Capital  á  los  valles  de  Aragua, 
y  desde  Puerto  Cabello  á  Valencia,  para 
la  mutua  comunicación  y  comodidaa  de 
los  transportes,  sin  lo  qual  no  puede 
florecer  el  comercio :  y  que  tenga  taiobien 
presente  el  beneficio  que  resultará  de 
limpiar  el  puerto  de  la  Guayra  y  concluir 
su  muelle,  en  términos  que  puedan  ha- 
cerse las  cargas  y  descargas  sin  riesgo 
de  averías;  y  también  de  poner  y  con- 
servar corriente  la  navegación  de  los  ríos 
que  brindan  fácil  salida  á  los  frutos, 
como  el  Tuy  y  Yaracuy,  y  los  que  por 
la  espalda  de  la  Provincia  van  á  desem- 
bocar en  el  Orinoco;  para  que  exami- 
nando y  comparando  con  la  debida  aten- 
cien  la  importancia  y  costo  de  estas 
obras,  las  vaya  emprendiendo  por  el  or- 
den que  le  parezca  mas  asequible  y  có- 
modo, dándome  á  su  tiempo  cuenta  de 
lo  que  se  acordare. 

XXIV. — Si  pareciere  á  la  Junta  nece- 
sario poner  algunos  repuestos  de  anclas 
cables  y  demás  aparejos  en  los  puertos 
de  su  distrito,  para  socorro  de  las  embar- 
caciones que  peligren  en  ellos,  me  lo 
hará  presente,  con  el  método  que  piense 
observar  en  el  acopio  conservación  y 
administración  de  dichos  efectos,  indem- 
nización de  sus  gastos,  y  demás  que  con* 
duzcan  á  la  completa  inteligencia  del 
proyecto;  y  esperará  mi  resolución. 

XXV. — Presidirá  la  Junta  el  Prior,  ó 
en  su  defecto  uno  de  los  Cónsules  por 
el  orden  de  su  antigüedad;  y  si  todos 
tres  faltaren,  presidirá  uno  de  los  Te- 
nientes guardando  el  mismo  orden;  mas 
no  podrá  celebrarse  sin  la  asistencia  de 
uno  de  los  tres  Prior  y  Cónsules,  ó  sus 
Tenientes,  y  seis  Consiliarios.  Quando 
asista  el  Intendente,  que  lo  podrá  hacer 
siempre  que  le  parezca  y  lo  permitan  sus 
ocupaciones,  se  le  dará  asiento  preferen* 
te  al  de  Prior  y  Cónsules,  y  será  mirado 
como  Presidente  de  la  Junta. 

XXVI. — El  que  presida  expondrá  bre- 
ve  y   sencillamente   los   asuntos   que   se 


hayan  de  tratar;  y  habida  sobre  ellos 
la  conferencia  conveniente,  se  procederá 
á  la  votación  si  no  hubiere  conformidad, 
y  quedará  resuelto  lo  que  acordare  el 
mayor  número. 

XXVII. — Concluidos  los  asuntos  que 
hubiere  que  tratar  en  cada  sesión,  qual- 
quiera  de  los  vocales  podrá  exponer  li- 
bremente lo  que  se  le  ofrezca  de  nuevo; 
se  le  oirá  sin  interrumpirle:  no  se  le 
replicará  sino  con  moderación  y  buen 
orden:  y  quando  al  Presidente  le  parezca 
que  la  Junta  debe  estar  ya  bien  enterada, 
se  procederá  á  resolver  en  la  forma  pres^ 
crita  por  el  artículo  antecedente. 

XXVIII. — El  Secretario,  el  Contador 
y  tesorero  podrán  también  informar  y 
proponer  lo  que  les  ocurra,  no  solo  sobre 
ios  puntos  relativos  al  gobierno  del  Con* 
sulado,  sino  también  sobre  los  concer* 
nientes  al  bien  común  del  comercio :  y  se 
les  oirá  y  atenderá  como  á  los  demás 
vocales;  pero  sus  votos  no  se  contarán 
ni  tendrán  fuerza  para  la  decisión. 

XXIX. — El  Secretario  tomará  una  bre- 
ve razón  por  escrito  en  la  misma  Junta 
de  lo  que  se  acordare  sobre  cada  punto, 
y  la  leerá  allí  de  modo  que  todos  la 
oigan,  para  que  se  pueda  enmendar  si  hai 
algo  equivocado.  Con  arreglo  á  esta 
razón  extenderá  después  el  acta  en  un 
libro  que  tendrá  á  propósito,  con  estilo 
claro  y  corriente,  y  la  leerá  en  la  sesión 
inmediata  para  que  se  vea  que  está  con- 
forme, y  allí  mismo  la  firmen  con  él  el 
Prior  y  Cónsules. 

XXX. — Ademas  de  lo  dicho  tendrá  el 
Secretario  obligación  de  seguir  las  co- 
rrespondencias y  extender  los  oficios,  in- 
formes y  representaciones  que  se  le  en- 
carguen por  la  Junta,  quedándose  con 
copias  de  todo.  Extenderá  así  mismo 
todas  las  órdenes  citaciones  y  oficios  del 
Prior  y  Cónsules,  en  lo  que  no  sea  con- 
tencioso y  propio  del  Tribunal,  sino  del 
gobierno  del  Consulado.  Cuidará  de  or^ 
denar  desde  el  principio  un  archivo,  de 
cuyos  libros  y  papeles,  conforme  los  vaya 
colocando,  irá  formando  cédulas  que  ex» 
presen  brevemente  su  contenido,  por  el 
método  que  mejor  le  parezca,  para  hacer 
á  su  tiempo  los  índices  con  la  debida 
claridad.  Escribirá  cada  año  una  me- 
moria sobre  alguno  de  los  objetos  propios 
del  instituto  del  Consulado,  con  cuya 
lectura  se  abrirán  anualmente  las  se- 
siones. 

XXXI. — Será  fondo  del  Consulado  el 
derecho  que  le  concedo  de  avería,  y  el 
producto   de   todas   las   multas   y   penas 
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pecuniarias  que  imponga  el  Tribunal,  sus 
Diputados,  ó  los  Jueces  de  Alzadas.  Por 
derecho  de  avería  podrá  cobrar  uno  por 
ciento  sobre  el  valor  de  todos  los  géneros 
frutos  y  efectos  comerciables  que  se  ex- 
traygan  é  introduzcan  por  mar  en  todos 
los  puertos  de  su  distrito,  pertenezcan 
al  comercio  de  América  ó  al  de  Europa, 
exceptuando  únicamente  el  dinero:  tres 
por  ciento  sobre  todo  lo  que  se  extrayga 
para  Colonias  extranjeras,  ó  se  intro- 
duzca de  ellas,  á  excepción  de  las  muías 
y  caballos  que  pagarán  un  peso  por 
cabeza;  el  ganado  vacuno  y  lanar  en  pié 
que  satisfará  uno  por  ciento;  y  los  Ne- 
gros y  moneda  de  oro  y  plata  del  cuño 
Mexicano  que  no  adeudarán  cosa  algu- 
na: quedando  únicamente  libres  de  esta 
contribución  por  ahora  las  Islas  de  Tri- 
nidad y  Margarita. 

XXXII. — Esta  exacción  se  ejecutará  en 
las  Aduanas  al  mismo  tiempo  que  la  de 
mis  reales  derechos,  para  lo  cual  se  en- 
tenderá el  Consulado  con  los  Adminis- 
tradores; y  éstos,  sin  mas  orden  ni  dis- 
posición, deberán  entregar  su  producto, 
siempre  que  se  les  presenten  libranzas 
del  Prior  i  Cónsules  intervenidas  del 
Contador.  Bien  entendido  que  este  ramo 
no  debe  comprehenderse  en  ninguna  de 
las  cuentas  de  mi  Real  Hacienda,  y  que 
las  libranzas  del  Prior  y  Cónsules,  uni- 
das á  los  respectivos  registros,  serán  el 
justificativo  ae  su  data  y  solvencia  en 
esta  parte. 

XXXIII. — Habrá  una  arca  segura  con 
tres  llaves,  las  cuales  estarán  al  cargo 
del  Prior  primer  cónsul  y  Tesorero,  j 
donde  se  depositen  todos  los  caudales 
correspondientes  al  consulado;  y  no  se 
podrá  abrir  sin  la  asistencia  precisa  de 
los  tres  Llaveros. 

XXXrV. — De  estos  caudales  solo  se 
podrá  disponer  para  el  pago  de  salarios 
y  demás  gastos  indispensables  del  Con- 
sulado, y  para  los  objetos  propios  de  su 
instituto;  sin  que  por  ningún  caso  ni  con 
ningún  motivo  se  puedan  emplear  en  de- 
mostraciones ó  en  regocijos  públicos,  ni 
en  otras  funciones  de  ostentación  y  luci- 
miento, aunque  parezcan  pías  y  religiosas, 
so  pena  de  restitución  que  se  impondrá 
irremisiblemente  á  los  contraventores. 

XXXV. — Los  salarios  que  se  han  de 
pagar  son  estos:  al  Prior  seiscientos  pe- 
sos anuales,  á  cada  Cónsul  quatrocientos, 
al  Síndico  trescientos,  al  Secretario  ocho- 
cientos, al  Contador  mil,  al  Tesorero  mil ; 
y  á  cada  uno  de  estos  tres  últimos  se 
le  abonarán   ademas   del   dicho  salario. 


trescientos  pesos  para  un  oficial.  Al 
Asesor  se  le  darán  quinientos  pesos  anua- 
les, al  Escribano  quatrocientos,  y  á  cada 
Portero  ciento  y  ochenta,  con  tal  que 
no  lleven  derechos  algunos  á  las  partes. 
Los  Escribanos  de  los  Diputados  de  los 

fmertos  no  tendrán  salario,  pero  podrán 
levar  sus  justos  derechos  arreglándose 
al  arancel  mas  moderado. 

XXXVL— El  Tesorero  recaudará  los 
caudales  del  Consulado  en  virtud  de  ór- 
denes que  le  darán  el  Prior  v  Cónsules, 
y  los  pondrá  en  el  arca  al  fin  de  cada 
mes;  .reservando  en  su  poder  la  cantidad 
que  se  juzgue  suficiente  para  los  gastos 
ordinarios,  para  lo  quaf  tendrá  dadas 
competentes  fianzas.  Pagará  los  salarios 
mensualmente  por  nóminas  que  formará 
el  Contador,  y  los  libramientos  del  Prior 
y  Cónsules,  los  quales  no  podrán  exceder 
de  cien  pesos  sin  que  preceda  un  acuerdo 
formal  de  la  Junta.  El  Contador  inter- 
vendrá dichas  órdenes  y  libramientos,  sin 
cuya  intervención  no  podrán  correr,  y 
tomará  la  razón  correspondiente  en  sus 
libos.  Con  arreglo  á  ellos  ajustará  en 
fin  de  año  la  cuenta  de  lo  que  se  ha 
debido  cobrar  y  pagar,  y  el  resto  líquido 
que  resulte  haberse  debido  poner  en  ar- 
cas: y  examinada  y  aprobada  esta  cuenta 
por  el  Prior  y  Cónsules  con  audiencia 
del  Síndico,  se  le  dará  su  finiquito  al 
Tesorero.  Las  demás  obligaciones  de 
estos  dos  oficios  se  arreglarán  mas  por 
menor  en  la  Junta;  y  el  Contador  y  el 
Tesorero  las  observarán  en  los  términos 

3ue  por  ella  se  acuerde,  sin  perjuicio 
e  lo  que  aquí  vaya  declarado. 
XXXVII.— Separadamente  formará  el 
Contador  en  fin  de  año  la  cuenta  general 
de  los  caudales  del  Consulado  y  su  in- 
versión: en  la  qual  serán  cargo  los  va- 
lores de  las  Aduanas  de  los  Puertos  que 
se  expresarán  por  menor;  las  multas  que 
se  hayan  exigido,  y  el  sobrante  del  año 
anterior:  y  serán  data  las  nóminas  de 
salarios,  y  los  libramientos  de  Prior  y 
Cónsules.  Se  acompañarán  como  com- 
probantes del  cargo  las  relaciones  que 
darán  de  los  valores  los  respectivos  Ad- 
ministradores de  las  Aduanas;  las  certi- 
ficaciones, que  darán  los  Escribanos,  de 
las  multas  que  se  hayan  impuesto  y  exi- 
gido en  todo  el  año;  y  el  testimonio  del 
recuento,  que  se  habrá  hecho  al  fin  del 
año  anterior,  del  caudal  existente  en  el 
arca.  Si  ademas  de  lo  dicho  ocurriese 
algún  otro  cargo  extraordinario,  se  ex- 
presará también,  y  se  acompañará  docu- 
mento legítimo  que  acredite  su  verdadero 
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importe.  Por  comprobantes  de  la  data 
se  acompañarán  las  cuentas  particulares, 
ó  los  acuerdos  de  la  Junta,  en  cuya  virtud 
se  hubieren  despachado  los  libramientos, 
y  sus  correspondientes  recibos. 

XXXVIII. — Formada  y  documentada 
asi  la  cuenta  general,  nombrará  la  Junta 
dos  vocales  que  la  examinen;  y  con  el 
informe  de  estos,  y  lo  que  en  su  vista 
se  acordare,  me  la  remitirá  para  su  apro- 
bación. Pero  con  ella  ha  de  venir  pre- 
cisamente testimonio  de  haberse  contado 
y  quedar  efectivamente  en  el  arca  la 
existencia  líquida  que  haya  resultado  de 
dicha  cuenta,  cuya  diligencia  deberá  ha- 
cerse ante  el  Escribano  del  Tribunal,  y 
firmarse  por  todos  los  vocales  de  la 
Junta. 

XXXIX. — En  vista  de  lo  que  me  pro- 
puso el  Intendente  de  Caracas  por  acuer- 
do de  la  Junta  que  presidió,  y  de  los 
informes  que  últimamente  se  me  han 
dado,  nombro  por  sola  esta  vez  para 
Prior  al  Conde  de  Tovar,  y  por  su  Te- 
niente á  Don  Manuel  Martin  Blanco: 
para  primer  Cónsul  á  Don  Juan  Joseph 
Mintegui,  y  por  su  Teniente  á  Don  Ma- 
nuel de  Clemente  y  Francia:  para  se- 
gundo Cónsul  á  Don  Joseph  de  Elscorí- 
guela,  y  por  su  Teniente  á  Don  Nicolás 
del  Toro:  para  Consiliarios  al  Conde  de 
San  Xavier,  Don  Joseph  Cocho  de  Iríarte, 
Don  Feliciano  Palacios  y  So  jo,  Don  An- 
drés Ibarra,  Don  Francisco  García  de 
Quintana,  Don  Francisco  Longa,  Don 
Marcos  de  Rivas,  Don  Juan  Bautista  Eche- 
zuria,  y  Don  Isidro  Méndez:  y  por  sus 
Tenientes  á  Don  Santiago  de  Ponte,  Don 
Antonio  Barreto,  Don  Martin  Xerez  Aris- 
tigueta,  Don  Femando  Ascanio,  Don  Ma- 
nuel Monserrate,  Don  Ignacio  Gedler, 
Don  Juan  Benitez,  Don  Joseph  Joachin 
de  Ansa,  y  Don  Blas  del  Castillo:  para 
Síndico  á  Don  Manuel  Felipe  Tovar,  y 
por  su  Teniente  á  Don  Juan  Joseph  de 
Echenique:  para  Secretario  á  Don  An- 
tonio Sublete:  para  Contador  á  Don  Ger- 
vasio de  Navas:  para  Tesorero  á  Don 
Jáyme  Bolet:  para  Asesor  al  Doctor  Don 
Agustín  de  la  Torre:  y  para  Escribano 
á  Don  Pedro  del  Rio. 

XL, — Luego  que  se  cumplan  los  dos 
primeros  años  de  la  erección  del  Consu- 
lado, saldrá  el  segundo  Cónsul  ios  quatro 
últimos  Consiliarios  y  el  Síndico  con  sus 
Tenientes:  el  segundo  Cónsul  entrará  en 
lugar  de  un  Consiliario,  y  se  elegirán 
otro  Cónsul,  tres  Consiliarios  y  un  Sín- 
dico que  sirvan  dichos  oficios  otros  dos 
años;  y  del  mismo  modo  se  reemplaza- 


I  rán  los  Tenientes.  Cumplido  el  año  ter- 
cero de  la  erección,  saldrá  el  Prior  el 
primer  Cónsul  y  los  cinco  primeros  Con- 
siliarios con  sus  Tenientes:  el  Prior  y  d 
Cónsul  entrarán  á  ser  Consiliarios,  y  se 
elegirán  otro  Prior  y  Cónsul  y  tres  Con- 
siliarios con  sus  Tenientes  que  sirvan 
también  por  dos  años,  porque  todos  estos 
oficios  han  de  ser  de  allí  adelante  bie- 
nales; y  este  mismo  orden  se  goiardará 
en  todo  para  los  años  sucesivos.  Pero 
si  en  el  intervalo  de  un  bienio  muriere 
alguno  de  los  propietarios  de  estos  ofi- 
cios, y  también  su  Teniente,  entonces 
nombrará  la  Junta  otro  que  supla  hasta 
acabar  aquel  bienio,  escogiéndolo  preci- 
samente entre  los  Tenientes  de  los  demás 
oficios. 

XLI. — Las  elecciones  se  harán  de  este 
modo.  El  Prior  y  Cónsules  convocarán 
la  Junta  general  del  comercio  para  hacer 
sorteo  de  electores.  Presidirá  el  Inten- 
dente: asistirán  los  dichos  Prior  y  Cón- 
sules, el  Síndico  y  el  Escribano  del  Tri- 
bunal; pero  no  los  Consiliarios  ni  otra 
persona  alguna  del  Consulado.  Todos 
los  concurrentes  traerán  escritos  en  cé- 
dulas pequeñas  sus  propios  nombres  y 
apellidos,  menos  el  Prior,  Cónsules  y 
Síndico,  que  no  han  de  tener  voz  activa 
ni  pasiva  en  las  elecciones.  Luego  que 
esté  formada  la  Junta  general,  recogerá 
el  Escribano  todas  las  cédulas  y  las  en- 
tregará al  Prior;  y  este  las  leerá  en  voz 
alta  una  por  una,  y  las  irá  echando 
metidas  dentro  de  unos  bolillos  en  una 
urna  ó  jarra  que  estará  prevenida.  Eji 
habiéndolas  echado  así  todas,  se  irán 
sacando  otra  vez  todas  ellas  por  suerte, 
una  á  una  por  mano  de  algún  niño,  des- 
pués de  bien  meneada  la  jarra:  se  leerán 
por  el  Intendente  como  vayan  saliendo, 
y  el  Escribano  tomará  razón  de  ellas: 
y  los  que  hayan  salido  en  las  quatro 
primeras  serán  tenidos  por  electores. 

XLII. — Así  como  los  quatro  electores 
vayan  saliendo  en  el  sorteo,  se  irán  reti- 
rando á  otra  pieza  sin  hablar  con  nadie, 
y  con  el  último  de  ellos  irán  á  la  misma 
pieza  el  Prior  y  Cónsules,  Síndico  y  Es- 
cribano. Luego  que  estén  todos  allí,  ha- 
rán juramento  de  hacer  cada  uno  su  ofi- 
cio bien  y  fielmente,  según  su  ciencia  y 
conciencia  sin  parcialidad  ni  ínteres,  y 
guardar  secreto  sobre  lo  tocante  á  aque- 
llas elecciones.  Cada  elector  propondrá 
un  sugeto  distinto,  el  que  en  Dios  y  en 
conciencia  le  parezca  mejor,  para  cada 
uno  de  los  cinco  oficios:  que  en  todo 
serán  veinte  sugetos.     El  Escribano  irá 
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formando  listas  de  los  sugetos  que  se 
propongan  cada  cada  oficio,  sin  guardar 
el  orden  de  los  proponentes  ni  expresar 
sus  nombres:  y  formadas  las  cinco  listas 
de  quatro  sugetos  cada  una,  las  entregará 
al  Prior;  y  volverán  todos,  el  Prior,  Cón- 
sules, Sindico,  Electores  y  Escribano,  á 
la  Junta  general. 

XLIII. — Estando  ya  otra  vez  todos  en 
la  Junta  general,  pondrá  el  Prior  las 
listas  en  manos  del  Intendente:  el  cual 
las  leerá  en  voz  alta  y  despacio  para 
que  todos  las  oigan,  y  el  Escribano  forme 
las  cédulas  con  que  se  ha  de  hacer  el 
sorteo  separado  para  cada  oficio,  del 
mismo  modo  que  queda  prevenido  para 
el  de  los  electores.  El  primero  que  sal- 
ga en  cada  sorteo  se  tendrá  por  elegido 
para  aquel  oficio,  y  el  segundo  para  su 
Teniente:  y  las  otras  dos  cédulas  se  sa- 
carán y  leerán  también,  para  que  á  todos 
conste  que  estaban  en  la  urna:  y  el  Els- 
cribano  dará  fe  y  testimonio  de  todo. 

XLIV. — Los  electos  quedarán  citados 
si  estubieren  presentes,  y  si  no  se  les 
citará,  para  el  dia  inmediato  siguiente 
á  la  Junta  del  Consulado:  donde  con 
asistencia  de  todos  sus  vocales,  y  por 
ante  el  mismo  Escribano,  les  recibirá  el 
intendente  juramento  de  cumplir  bien  y 
fielmente  sus  oficios;  los  pondrá  en  po- 
sesión de  ellos  sin  admitirles  excusa  ni 
•protesta;  y  me  dará  cuenta  con  los  co- 
rrespondientes testimonios  de  todo  lo 
actuado.  El  Prior  y  Cónsules  además 
del  juramento  común  á  todos,  lo  harán 
especial  de  guardar  secreto  en  las  cosas 
de  justicia,  y  no  revelar  á  persona  al- 
guna los  votos  que  se  den  en  los  pleytos. 
Los  Tenientes  solo  jurarán  quando  llegue 
el  caso  de  suplir  por  sus  propietarios. 

XLV. — La  convocación  de  la  Junta 
general  se  hará  con  dos  dias  de  antici- 
pación en  la  Ciudad  de  Caracas  y  en  la 
Guayra,  por  voz  de  pregonero,  ante  Es- 
cribano, en  los  parages  públicos  y  mas 
concurridos  del  comercio,  con  señala- 
miento de  dia,  hora  y  lugar.  Podrán 
asistir  á  ella  todos  los  comerciantes  ó 
mercaderes  actuales;  los  cargadores  por 
mar  que  estén  pagando  avería  por  sí 
mismos,  ó  que  habiéndola  pagado  hayan 
establecido  algún  otro  trato  distinto  ó 
superior;  y  los  Capitanes  ó  Maestres  de 
naos  que  sean  interesados  en  ellas:  con 
tal  que  unos  y  otros  sean  mayores  de 
edad,  naturales  de  mis  dominios,  vecinos 
y  domiciliados  de  Caracas  ó  la  Guayra, 
y  que  actualmente  no  tengan  oficio  al- 
guno en  el  Consulado.     También  podrán 


asistir  siempre  que  tengan  las  dichas  ca- 
lidades, y  casualmente  se  hallen  en  Ca- 
racas al  tiempo  de  la  convocación,  los 
vecinos  establecidos  en  qualquiera  de  los 
siete  Puertos  é  Islas  donde  habrá  Dipu- 
tados: y  para  este  efecto  serán  tenidos 
por  vecinos  los  que  hayan  residido  cinco 
años  consecutivos  en  qualquier  pueblo 
del  distrito  del  Consulado,  aun  cuando 
manteniéndose  en  la  clase  de  puros  en- 
comenderos no  hayan  obtenido  el  ave- 
cinamiento  legal.  Pero  no  podrán  asis- 
tir, aunque  estén  pagando  avería,  los  que 
se  hallen  en  actual  servicio  de  otra  per- 
sona de  qualquiera  clase  que  sea;  ni  los 
que  no  tengan  casa  propia;  ni  los  que 
tengan  oficios  de  Escribanos,  Abogados, 
Procuradores,  Médicos,  Boticarios,  y  otros 
de  esta  clase,  mientras  se  mantengan  en 
ellos;  ni  los  que  hayan  quebrado,  aunque 
sin  dolo  ni  mala  fe,  mientras  no  hayan 
satisfecho  completamente  á  todos  sus 
acreedores.  Y  los  que  fingiendo  tener 
las  calidades  que  se  mandan,  ú  ocultando 
las  que  se  prohiben  en  esta  Cédula,  se 
introduxeren  en  la  Junta  para  entrar  en 
sorteo,  quedarán  por  el  mismo  hecho  pri- 
vados para  siempre  de  poder  tener  voz 
ni  voto  en  ella,  activo  ni  pasivo;  y  ade- 
más incurrirán  en  la  multa  de  trescientos 
pesos  que  se  les  exigirán  irremisiblemen- 
te para  el  fondo  del  Consulado. 

XLVL — No  podrán  hacerse  las  elec- 
ciones sin  que  concurran  á  lo  menos  diez 
y  seis  vocales  para  entrar  en  el  sorteo 
de  electores:  y  en  caso  de  no  estar  com- 
pleto este  número,  saldrá  el  Escribano 
con  un  Portero,  y  traerán  los  primeros 
que  encuentren  de  las  calidades  que  que- 
dan prevenidas  hasta  completarlo;  aun- 
que para  ello  sea  necesario  usar  de  algim 
apremio,  imponiendo  además  cincuenta 
pesos  de  multa  al  que  requerido  así  no 
viniere.  Los  electores  no  podrán  pro- 
ponerse á  sí  mismos,  ni  á  sus  padres, 
hijos,  hermanos,  cuñados,  suegros,  ni 
yernos:  y  tendrán  presente  que  el  Prior 
y  Cónsules  Consiliarios  y  Síndico  han 
de  ser  naturales  de  mis  dominios,  ma- 
yores de  edad,  hombres  de  caudal  cono- 
cido, de  buena  opinión  y  fama,  prácticos 
é  inteligentes  en  las  materias  de  comer- 
cio; pero  no  han  de  ser  parientes  unos 
de  otros  hasta  el  tercer  grado  de  consan- 
guinidad ó  de  afinidad,  ni  socios  de  una 
misma  compañía,  ni  mercaderes  de  tienda 
abierta.  Podrán  proponer  para  qualquie- 
ra de  dichos  empleos  á  los  que  viven  de 
sus  rentas  aunque  no  hayan  pagado  ave- 
ría ni  comercien,  y  aunque  sean  Títulos, 
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ó  Caballeros  de  qualquiera  de  las  orde- 
nes militares,  siempre  que  los  hallen  á 
propósito.  Pero  guardarán  precisamente 
el  hueco  de  dos  años;  porque  ninguno 
ha  de  ser  propuesto  ni  elegido  para  oficio 
que  haya  tenido,  sin  haber  pasado  este 
intervalo.  Bien  que  los  Tenientes  que 
cumplan  su  bienio,  podrán  ser  propuestos 
para  los  mismos  oficios,  como  no  los 
hayan  servido  la  mayor  parte  del  año 
anterior. 

XLVII. — ^La  calificación  de  los  que 
deban  tenerse  por  vocales  en  la  Junta 
general,  y  entrar  en  sorteo  para  electo- 
res, pertenecerá  al  Intendente  con  el  Prior 
y  Cónsules:  los  cuales  decidirán  en  el 
mismo  acto  cualquier  duda  ó  disputa  que 
ocurra  sobre  ésto,  arreglándose  á  lo  que 
queda  prevenido;  y  en  caso  de  discordia 
prevalecerá  el  voto  del  Intendente.  La 
calificación  de  los  sugetos  que  se  pro- 
pongan por  los  electores  para  entrar  en 
sorteo  de  oficios,  pertenecerá  únicamente 
al  Prior  y  Cónsules;  y  prevalecerá  la 
decisión  en  que  se  conformen  dos  de 
ellos,  aunque  el  otro  discuerde. 

XLVIII. — Los  Diputados  de  los  puer- 
tos han  de  tener  las  mismas  calidades 
que  el  Prior  y  Cónsules,  y  han  de  ser 
también  bienales.  Para  este  primer  bie- 
nio los  nombrará  el  Intendente,  tomando 
antes  los  correspondientes  informes;  pero 
en  las  próximas  elecciones  se  nombrarán 
otros.  Serán  sus  electores  el  Cónsul  nue- 
vo y  el  cumplido,  proponiendo  cada  uno 
de  los  dos  un  Diputado  para  cada  puerto, 
y  sorteándose  en  la  misma  forma  arriba 
prevenida.  Pero  estas  propuestas  y  sor- 
teo se  han  de  hacer  separadamente  ante 
el  Intendente,  con  asistencia  del  Síndico 
y  del  Escribano  del  Tribunal,  inmedia* 
tamente  después  que  haya  tomado  po- 
sesión el  nuevo  Cónsul;  y  así  se  hará 
siempre  en  adelante.  Verificada  la  elec- 
ción de  estos  Diputados,  se  les  pasarán 
por  el  Intendente  los  respectivos  oficios 
avisándosela:  cuyo  aviso  se  comunicará 
también  á  los  Subdelegados  de  la  Inten- 
dencia para  que  les  den  la  posesión,  reci- 
biéndoles antes  el  mismo  juramento  que 
queda  prevenido  para  el  Prior  y  Cón- 
sules. 

XLIX. — Los  oficios  de  Secretario,  Con- 
tador Tesorero  y  el  de  Asesor  y  Escriba- 
no del  Tribunal,  serán  perpetuos;  y  cuan- 
do vaquen  se  proveerán  por  la  Junta  á 
pluralidad  de  votos,  en  personas  limpias 
y  honradas,  del  talento  é  instrucción  con- 
venientes. Si  alguna  vez  pareciere  in- 
dispensable á  la  Junta  separar  á  alguno 


de  estos  oficiales  por  falta  de  cumpli- 
miento de  su  oficio,  ó  por  otra  justa 
y  grave  causa,  se  cometerá  el  examen 
de  ella  al  Tribunal:  el  cual  oyendo  ins- 
tructivamente al  interesado  y  al  Sindico, 
lo  amonestará,  corregirá  ó  absolverá  se- 
gún su  mérito;  y  en  caso  de  hallar  in- 
dispensable en  justicia  su  separación^  me 
informará  de  ello  con  remisión  del  expe- 
diente, y  quedará  suspenso  hasta  mi  Real 
resolución. 

L. — Los  Porteros  se  nombrarán  ahora 
y  en  adelante  por  el  Prior  y  Cónsules: 
serán  personas  blancas  honradas  y  de 
buena  conducta:  y  se  les  conservarán 
perpetuamente  sus  oficios,  no  dando  cau- 
sa justa  y  grave  para  lo  contrarío. 

LI. — El  régimen  y  buen  gobierno  del 
Consulado,  sus  dependencias  é  intereses, 
y  la  execucion  de  todo  lo  que  va  preve- 
nido en  esta  Cédula,  menos  el  exercicio 
de  jurisdicción  y  administración  de  jus- 
ticia, será  propio  y  peculiar  de  la  Junta 
en  cuyas  sesiones  se  han  de  tratar  y 
determinar  precisamente  todos  los  asun- 
tos que  ocurran:  y  los  informes  que  se 
hayan  de  pedir,  ó  encargos  que  se  hayan 
de  hacer  para  la  mejor  instrucción  de 
los  expedientes,  se  conferirán  por  la  mis- 
ma Junta  y  á  elección  de  sus  vocales  á 
los  sugetos  que  parezcan  más  á  propósito. 

LII. — Será  obligación  del  Síndico  pro- 
mover el  bien  común  del  comercio  y  del 
Consulado,  y  defender  la  observancia 
de  lo  contenido  en  esta  Cédula.  Asistirá 
á  todas  las  Juntas  así  del  Consulado  como 
generales  del  comercio.  En  estas  pedirá 
que  se  excluyan  y  hagan  salir  de  la  sala 
á  los  que  no  deban  concurrir:  y  en  las 
propuestas  para  el  sorteo  de  oficios  pon- 
drá los  óbices  y  reparos  que  se  le  ofrez- 
can, para  que  determine  el  Prior  y  Cón- 
sules. En  las  Juntas  del  Consulado  pe- 
dirá y  propondrá  quanto  le  parezca 
conforme  al  bien  común,  y  al  mas  exacto 
cumplimiento  del  instituto,  protestando 
qualquiera  determinación  que  se  tome  en 
contrario,  y  pidiendo  los  testimonios  que 
necesite.  Cuidará  que  no  haya  omisión 
en  extender  y  firmar  los  acuerdos,  ni  en 
cumplir  lo  que  se  hubiese  acordado.  Al 
salir  de  su  oficio  entregará  al  Prior  una 
nota  de  los  negocios  que  queden  pen- 
dientes, y  otra  igual  al  Síndico  su  suce- 
sor. Podrá  y  deberá  reclamar  y  pedir 
en  el  Tribunal,  quando  lo  crea  necesario, 
la  rigorosa  observancia  de  quanto  va 
prevenido  en  esta  Cédula  sobre  la  forma 
de  los  juicios  y  la  sencillez  y  brevedad 
de  su  sustanciacion :  y  de  qualesquiera 
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abusos  ó  relaxadon  que  en  esto  se  intro- 
duzca, deberá  darme  cuenta  con  la  debida 
justificación  para  su  remedio. 

Lili. — El  Consulado  tendrá  en  el  Tri- 
bunal 7  en  las  Juntas  el  tratamiento  de 
Señoría,  y  usará  por  blasón  las  armas 
de  la  ciudad  orladas  con  figuras  alusivas 
á  su  instituto.  Estará  siempre  inmedia- 
tamente sujeto  á  mi  Real  autoridad,  y 
baxo  mi  soberana  protección  que  le  dis- 
penso, con  la  jurisdicción  y  facultad 
competentes  para  quanto  corresponde  á 
su  instituto;  de  que  inhibo  á  todos  los 
Tribunales,  Jueces  Magistrados  y  Xefes 
políticos  y  militares;  entendiéndose  para 
su  gobierno  y  dirección  con  mi  Secre- 
tario de  Estado  y  del  Despacho  universal 
de  Hacienda  por  el  Departamento  de 
Indias. 

Por  tanto  mando  á  todos  mis  Consejos 
y  Tribunales  de  la  Corte  y  fuera  de  ella; 
á  los  Jueces  y  Justicias  de  todos  mis 
Reynos  y  Señoríos;  á  los  Xefes  políticos, 
militares  y  de  Real  Hacienda,  principal- 
mente á  los  de  la  Ciudad  de  Santiago  de 
León  de  Caracas  y  demás  Pueblos  de 
las  Provincias  é  Islas  del  distrito  del 
Consulado;  y  á  todos  los  que  toque  ó 
tocar  pueda  lo  prevenido  en  esta  Cédula, 
y  los  53  artículos  insertos  en  ella:  que 
la  vean,  cumplan  y  executen,  hagan  cum- 
plir y  executar  en  todas  sus  partes,  pena 
de  incurrir  en  mi  desagrado,  porque  así 
es  mi  voluntad;  sin  embargo  de  quales- 
quiera  leyes,  ordenanzas,  decretos  ó  re- 
soluciones anteriores,  que  quiero  no  val- 
gan, y  en  caso  necesario  revoco  y  anulo 
en  quanto  se  opongan  á  lo  expresado  en 
esta  Cédula:  á  cuyos  traslados  impresos 
y  certificados  por  el  Secretario  del  Con- 
sulado se  dará  la  misma  fé  y  crédito  que 
al  original.  Dada  en  Aranjuez  á  3  de 
Junio  de  1793.  Yo  el  Rey.  —  Diego 
de  Gardoqui. — V.  M.  erige  un  Consulado 
de  comercio  en  la  ciudad  de  Santiago  de 
León  de  Caracas  para  todas  las  Provin- 
cias é  Islas  del  distrito  su  Capitanía 
general. 

190. 

*    ESTABLECIMIENTO      DEL     CONSULADO     DE 
CARACAS. 

Al  Intendente  Don  Esteban  Fernandez 
de  León  magistrado  y  administrador  ex- 
celente y  de  distinguidos  talentos,  se  de- 
bió en  gran  parte  la  creación  del  Consu- 
lado de  Caracas,  pues  sujirió  la  idea  de 
que  se  pidiera  á  la  Corte  de  Madrid  y 


apoyó  la  protección  con  todo  su  crédito 
y  con  sus  informes. 

De  este  mismo  Intendente  podemos  de- 
cir, que  no  tuvo,  por  el  mismo  año,  feliz 
proceder  tratándose  del  desestanco  del 
tabaco  que  por  Real  Cédula  de  31  de 
Octubre  de  1792  quiso  el  Gobierno  es- 
pañol que  tuviera  lugar  en  Venezuela. 
Prevenía  dicha  Cédula  ciertos  trámites  y 
procedimientos  previos  y  en  su  ejecución 
fué  el  Intendente  guiado  de  discreto  es- 

Eírítu  fiscal,  lo  aue  demoró  el  asunto 
asta  caer  en  olvido  por  el  rompimiento 
de  la  guerra  de  la  Gran  Bretaña. 

La  Real  cédula  de  3  de  Junio  erijiendo 
el  Consulado  fué  puesta  en  observancia. 
Por  ella  se  estableció  en  Caracas  una 
corporación,  compuesta  del  Intendente, 
que  era  su  presidente  nato,  de  un  prior 
y  dos  cónsules,  de  nueve  consultores,  de 
un  síndico  y  de  igual  número  de  suplen- 
tes. Todos  estos  individuos  duraban  por 
dos  años  renovándose  anualmente  por 
mitad.  Tenia  ademas  el  consulado  un 
asesor,  un  secretario,  un  escribano  y  dos 
porteros  que  eran  perpetuos.  Hacíanse 
las  elecciones  en  junta  general  de  co- 
merciantes, y  podían  ser  elegidos  los  no- 
bles, los  caballeros  de  las  órdenes  mili- 
tares, los  mercaderes,  los  cultivadles; 
en  fin,  todos  los  vecinos  que  fueran 
blancos  y  que  viviesen  de  sus  rentas.  Los 
extranjeros  y  los  eclesiásticos  no  eran 
elegibles. 

'^Conforme  á  la  cédula  de  su  institu- 
ción, el  consulado  debía  tener  anualmente 
dos  asambleas  generales  para  deliberar 
sobre  los  asuntos  de  su  incumbencia, 
fuera  de  las  particulares.  Le  estaban 
especialmente  encargados  los  negocios 
que  tuvieran  relación  con  el  fomento  y 
prosperidad  del  comercio,  de  la  agricul- 
tura y  de  la  industria:  acerca  de  estos 
ramos  tenia  plenas  facultades,  de  las 
que  podía  usar  sin  sujeción  á  otra  auto- 
ridad. El  reí  encargó  expresamente  al 
consulado  que  le  diera  cuenta  de  todo 
lo  que  le  pareciese  digno  de  la  atención 
del  soberano  y  que  le  propusiera  aque* 
lias  medidas  que  juzgara  conducentes 
para  fomentar  la  agricultura,  el  comercio 
y  la  industria  de  las  provincias  de  la 
capitanía  general  de  Venezuela,  pues  á 
todas  ellas  se  extendía  su  autoridad  y 
jurisdicción. 

'*En  la  misma  cédula  se  indicaron  al 
Consulado  algunos  caminos  que  debía 
mandar  abrir  de  preferencia:  eran  el  de 
la  Guaira  á  Caracas,  el  de  esta  ciudad 
á  los  Valles  de  Aragua,  y  el  de  Valencia 
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á  Puerto  Cabello.  A  fin  de  mejorar  la 
navegación,  se  le  recomendó  que  hiciese 
limpiar  el  puerto  de  la  Guaira,  construii 
en  él  un  muelle  para  evitar  las  averías 
en  la  descarga  de  los  buques,  y  limpiar 
también  los  ríos  Tuy,  Yaracuy,  Apure  y 
otros  que  tributan  sus  aguas  al  caudaloso 
Orinoco. 

"Los  fondos  que  se  pusieron  á  dispo- 
sición del  Consulado  para  tan  vastas  em- 
presas y  para  satisfacer  los  sueldos  asig- 
nados á  sus  miembros,  que  ascendían  a 
S  14.000  anuales,  fueron  las  multas  que 
se  impusieran  á  los  que  litigaran  ante 
sus  juzgados  inferiores  y  tribunales;  así 
como  un  derecho  llamado  de  avería^  los 
que  producían  de  ochenta  á  cien  mil 
pesos  por  año. 

"Las  obras  públicas  de  que  se  ocupó 
el  consulado  de  Caracas  en  mas  de  diez 
y  siete  años  de  su  existencia  pacífica,  no 
correspondieron  en  lo  general  á  las  es- 
peranzas lisonjeras  que  su  establecimien- 
to hizo  concebir.  Debiéronsele,  sin  em- 
bargo, algunos  caminos  de  caballerías, 
como  los  de  Puerto  Cabello  á  Valencia 
y  de  Caracas  á  los  Valles  de  Aragua. 
Principió  también  el  que  conduce  de  la 
capital  á  la  Guaira  rodeando  las  mon- 
tañas el  que  tuvo  que  suspender,  por 
haber  creído  el  capitán  general  que  per- 
judicaría á  la  defensa  de  la  capital, 
perdiéndose  por  esto  sumas  considerables 
que  en  él  se  habían  invertido.  Mas  de 
un  millón  y  cuatrocientos  mil  pesos  per- 
cibió y  gastó  el  Consulado  con  poca 
utilidad  de  los  pueblos  de  Venezuela". 

191. 
1794. 

♦    CREACIÓN   Y   ESTABLECIMIENTO  DEL  CON- 
SULADO DE  CARTAGENA. 

"La  creación  del  Consulado  en  1793, 
cuando  la  revolución  francesa  minaba 
los  tronos  en  la  Europa  con  las  máximas 
de  una  exagerada  democracia,  fué  según 
la  observación  de  un  viajero  imparcíal, 
una  disposición  atrevida  del  gobierno  de 
Carlos  IV.  Establecía  por  ella  en  Ve- 
nezuela una  asamblea  bastante  numerosa 
y  electiva,  que  se  renovaba  períódica- 
mente,  la  que  tenia  amplias  facultades 
para  deliberar  sobre  materias  bien  im- 
portantes, y  para  ejecutar  gubernativa- 
mente sus  acuerdos.  Esta  misma  obser- 
vación es  aplicable  al  Consulado  de  co- 
mercio que  en  1794  se  concedió  á  Carta- 
gena, en  el   Nuevo   Reino  de   Granada, 


bajo  de  reglas  análogas  al  de  Caracas. 
Ambos  establecimientos  hacen  honor  al 
Mínisterío  que  los  decretara  para  bene- 
ficio de  los  pueblos  ultramarinos:  ellos 
prueban  que  algunas  veces  el  gobierno 
de  la  madre  patria  deseaba  sinceramente 
la  prosperidad,  la  riqueza  y  la  buena 
administración  de  sus  colonias  de  Amé- 
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rica 

Como  el  consulado  de  Caracas,  el  de 
Cartagena  se  componía  de  un  Prior  y 
dos  cónsules:  tenia  que  observar  las  mis- 
mas reglas  y  extendía  su  jurisdicción  á 
todo  el  vireynato  del  Nuevo  Reino  de 
Granada.  El  Consulado  de  Cartagena 
correspondió  menos  que  el  de  Caracas 
á  la  esperanza  del  gran  propósito  en 
punto  á  fomento  del  país  en  la  mejora 
de  sus  vías  de  comunicación:  "con  los 
derechos  que  se  le  asignaron  sobre  las 
importaciones  y  exportaciones  por  los 
puertos  granadinos  apenas  principió  un 
camino  desde  la  plaza  de  Cartagena  hada 
Turbaco  cuya  utilidad  no  era  otra  que 
poderse  pasear  cómodamente  los  comer- 
ciantes". 

192. 

*  APARICIÓN  EN  SANTA  FÉ  DEL  ESCRITO 
''LOS  DERECHOS  DEL  HOMBRE''. 

Circular  del  Capitán  general  de  Ven»f 
zuela  á  los  Prelados  y  Gobernadores 
de  provincia, 

I  limo.  Señor, 

El  Exmo.  Sr.  virey  de  Santa  Fé  eo 
oficio  de  6  de  Setiembre  último,  me 
participa  haberse  fijado,  hace  días,  eu 
los  parajes  públicos  de  aquella  ciudad 
unos  pasquines  sediciosos,  y  de  sus  re- 
sultas se  ha  tenido  noticia  que  se  lia 
esparcido  por  aquel  Reino  un  papel  íid« 
preso  titulado:  Los  derechos  del  hombre: 
y  su  objeto  es  el  de  seducir  á  las  gentes 
fáciles  é  incautos  con  especies  dirigidas 
á  favorecer  la  libertad  de  la  Religión  y 
á  turbar  el  buen  orden  y  gobierno  esta- 
blecido en  estos  Dominios  de  S.  M.; 
dando  al  propio  tiempo  las  señas  del  tal 
papel  que  son  las  siguientes: 

'"La  señal  del  impreso  son :  hallarse  en 
"  un  papel  grande,  grueso,  y  prieto  en 
*'  cuarto  y  con  mucho  margen ;  todo  de 
''  letra  bastardilla,  y  de  tres  clases  de 
^'  mayor  á  menor,  siendo  la  mas  pequeíía 
'Ma  de  una  nota  ó  especie  de  aaicion 
''  con  que  finaliza  la  cuarta  y  últiina 
"  hoja". 
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Los  especiales  encargos  de  S.  M.  } 
nuestro  honor  y  fidelidad  nos  obligan 
estrechísimamente  á  impedir  se  propa- 
guen tan  detestables  máximas,  y  por  lo 
mismo  no  me  detengo  en  encarecer  á 
US.  el  gran  servicio  que  hará  á  Dios  y 
al  Rey  poniendo  todos  sus  desvelos  en 
averiguar  y  descubrir,  si  por  desgracia 
se  ha  introducido  el  tal  papel  ú  otro 
de  su  especie  en  el  distrito  de  su  mando; 
valiéndose  de  todos  los  medios  que  dictan 
la  prudencia  y  sagacidad. 

Lo  traslado  á  US.  lima,  rogándole  y 
encargándole  coadyuve  por  su  parte  á 
los  fines  que  deseo,  é  indico  en  ella, 
confiando  el  asimto  solo  á  aquellos  ecle- 
siásticos de  providad,  y  de  quien  le  asista 
pruebas  de  prudencia  y  penetración. 

Dios  guarde  á  US.  lima.  m.  a.  Cara- 
cas I"'  de  Noviembre  de  1794. 

Illmo.  Sr. — Pedro  CarbonelF*. 

193. 

*  CAUSA  SEGUIDA  POR  LA  AUDIENCIA  DE 
SANTA  FÉ  POR  SUBI£VACION,  PASQUINES 
Y  TRADUCCIÓN  DE  "LOS  DERECHOS  DEL 
HOMBRE". 

Los  escritos  de  la  Francia  sobre  li- 
bertad é  independencia  de  las  colonias 
que  existian  en  América  buscaban  su 
entrada  en  el  Nuevo  Mundo,  á  lo  que 
se  oponia  el  régimen  español. 

Quito  enclaustrada  por  sus  inmensas 
cordilleras  y  los  océanos,  y  dominada 
por  el  oscurantismo  é  interés  particular 
de  sus  mandatarios,  nada  sabia  de  lo  que 
pasaba  en  el  mundo.  Caracas  por  mas 
cerca  de  la  Europa,  por  mas  fácil  su 
litoral  y  por  tener  hombres  ilustrados 
y  de  espíritu  liberal  muí  dispuesto  para 
promover  im  cambio,  recibia  la  luz  que 
el  incendio  de  la  revolución  francesa 
arrojaba  sobre  la  de  América  Meridional. 
Y  Santa  Fé  con  hombres  sabios  de  la 
época,  algunos  que  traducían  el  francés, 
no  tenia  otras  noticias  que  aquellas  que 
contenia  uno  que  otro  diario  ó  libro  que 
podia  burlar  el  espionaje  de  la  Inqui- 
sición y  de  los  gobernantes  españoles. 
'^Sin  embargo,  las  principales  máximas 
revolucionarías  llegaron  á  conocerse  por 
unos  cuantos  hombres  que  meditaban  so- 
bre la  suerte  futura  de  su  patría.  Estos 
hablaron  secretamente  en  la  sociedad  de 
sus  amigos  acerca  de  los  principios  repu- 
blicanos, y  de  lo  útil  que  seria  á  la 
Nueva  Granada  tener  un  gobierno  de 
esta  clase;  ellos  empero  no  meditaban 
proyecto  al  gimo  para  subvertir  el  orden 


establecido.  Al  mismo  tiempo  comenza- 
ron á  fijarse  varios  pasquines  contra  el 
gobierno  español,  los  que  indicaban  odio 
hacia  él,  y  algunas  ideas  revolucionarias. 
Se  supo  igualmente  por  denuncia  del 
español  europeo  don  Francisco  Carrasco, 
que  circulaba  un  papel  titulado  Derechos 
del  hombre^  que  Carrasco  vio  ocho  meses 
antes  en  manos  del  estudiante  don  Juan 
Muñoz,  quien  le  hubo  de  su  compañero 
de  casa  don  Miguel  Cabal.  Con  tales 
denunciaciones  la  real  audiencia  de  San- 
tafé,  á  la  cual  por  las  leyes  españolas 
estalsa  cometido  el  seguimiento  de  las 
causas  de  Estado,  resolvió  de  acuerdo 
con  el  virey  Ezpeleta  que  inmediatamente 
se  iniciaran  tres  procesos:  el  primero 
sobre  sedición  intentada;  el  segundo  so- 
bre los  pasquines;  y  el  tercero  acerca 
de  la  impresión  de  los  Derechos  del 
hombre.  El  oidor  don  Juan  Hernández 
de  Alba  fué  el  juez  comisionado  para  el 
primero,  don  Joaquín  Inclan  para  el  se- 
gundo y  don  Joaquín  de  Mosquera  para 
el  tercero.  Estos  oidores  trabajaron  con 
la  mayor  actividad,  y  fueron  presos  como 
conspiradores  el  francés  don  Luis  de 
Rieux  y  el  portugués  don  Manuel  Froes, 
juntamente  con  los  abogados  doctor  don 
Ignacio  Sandíno  y  don  Pedro  Padilla, 
don  José  Ayala,  don  Francisco  Antonio 
Zea,  de  la  expedición  botánica,  y  los 
estudiantes  don  Sinforoso  Mútiz,  don  José 
María  Cabal,  don  Enrique  Umaña,  y  otros 
como  don  Pablo  Uribe  y  don  José  María 
Duran,  complicados  en  la  causa  de  los 
pasquines. 

''La  edición  de  los  Derechos  del  hom- 
bre resultó  que  había  sido  hecha  por  don 
Antonio  Nariño  por  medio  de  don  Diego 
Espinosa,  impresor  que  manejaba  una 
imprenta  del  primero.  Uno  y  otro  fue- 
ron reducidos  á  prisión,  y  Nariño  confesó 
''que  había  hecho  imprimir  los  Derechos 
del  hombre  que  tradujo  de  un  tomo  de 
la  Historia  de  la  Asamblea  constituyente 
de  Francia^  que  le  había  franqueado  el 
capitán  Ramírez,  de  la  guardia  del  virey; 
que  su  intención  no  era  conmover  el 
reino,  sino  vender  aquel  impreso,  del  que 
mandó  tirar  ochenta  ó  cien  ejemplares; 
pero  que  habiendo  sabido  que  se  hacían 
por  el  gobierno  algunas  averiguaciones 
sobre  el  expresado  papel,  recogió  todos 
los  impresos  sin  dejar  ninguno  y  los  ha- 
bía quemado".  En  efecto,  el  juez  comi- 
sionado Mosquera  hizo  las  mas  exquisitas 
diligencias  por  conseguir  un  ejemplar  que 
sirviera  de  cuerpo  del  delito,  y  no  pudo 
hallarlo". 
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194. 
1795. 

*  SENTENCIA  EN  LA  CAUSA  POR  SUBLEVA- 
CIÓN, PASQUINES  Y  TRADUCCIÓN  DE  LOS 
"DERECHOS  DEL  HOMBRE". 

^Xos  oidores  comisionaclos  siguieron 
las  causas  de  sublevación,  de  pasquines 
y  de  la  impresión  de  los  Derechos  del 
hombre  con  una  severidad  extremada, 
especialmente  Alba  y  Mosquera,  que  se 
atrajeron  el  odio  público.  Apenas  habia 
en  aquella  época  desgraciadÜEi  quien  se 
creyera  seguro  de  las  pesquisas  inquisi- 
toriales de  los  tres  jueces,  que  las  exten- 
dieron hasta  las  provincias  y  llenaron 
de  terror  la  capital.  Don  José  María 
Duran  fué  atormentado  cruelmente  en  la 
causa  de  los  pasquines,  para  arrancarle 
la  confesión  del  crímen;  pero  se  sostuvo 
con  firmeza,  y  los  jueces  no  sacaron  otro 

f provecho  de  aquella  bárbara  medida  que 
a  execración  pública. 

^'Nariño  presentó  en  su  defensa  un 
escríto  con  la  firma  del  doctor  don  José 
Antonio  Ricaurte,  su  abogado:  en  él  pro- 
curaba demostrar:  1^  que  la  publicación 
de  los  Derechos  del  hombre  del  modo 
que  los  habia  impreso  no  era  un  crímen; 
2^  que  tampoco  era  perniciosa  porque 
los  mismos  principios  corrian  impresos 
en  varios  libros  españoles;  3^  que  com- 
parados los  mencionados  Derechos  con 
los  papeles  públicos  y  con  los  libros 
nacionales  no  debia  ser  delito  su  publi- 
cación; 4^  en  fin,  que  el  papel,  mirado 
á  la  luz  de  la  razón  y  dándole  su  verda- 
dero sentido,  no  podia  juzgarse  perju- 
dicial. Presentado  este  escrito,  la  au- 
diencia mandó  que  se  recogiera  el  borra- 
dor y  cuantas  copias  hubiera  de  él,  y  á 
los  tres  dias  envió  preso  á  un  castillo 
de  Cartagena  al  doctor  Ricaurte,  su  autor. 
Ofendió  vivamente  á  aquel  tribunal  mo- 
nárquico que  se  quisieran  defender  como 
buenos  principios  los  Derechos  del  hom- 
bre, que  han  hecho  heridas  tan  profundas 
á  las  antiguas  monarquías.  Nariño  fué 
condenado  breve  y  sumariamente  por  la 
audiencia  á  diez  años  de  presidio  en 
África,  á  confiscación  de  todos  sus  bie- 
nes, y  á  extrañamiento  perpetuo  de  la 
América,  mandándose  quemar  por  mano 
del  verdugo  el  libro  de  donde  se  sacó 
los  Derechos  del  hombre,  así  como  el 
alegato  de  Ricaurte.  Esta  sentencia  fué 
confirmada  por  el  rey,  gue  extrañó  per- 
petuamente á  Ricaurte  de  todos  sus  do- 
minios y  le  confiscó  sus  bienes. 


I  "Don  Antonio  Nariño,  don  Francisco 
i  Antonio  Zea  y  otros  catorce  individuos 
de  los  comprendidos  en  las  tres  causas 
de  Estado,  fueron  remitidos  presos  á  Es- 
paña por  el  mes  de  diciembre,  después 
de  haber  sufrido  mas  de  un  año  en  pri- 
sión. Habiendo  arribado  los  supuestos 
reos  á  Cádiz,  Nariño  consiguió  escaparse 
del  puerto  después  de  haber  dirigido  re- 
presentaciones á  Madrid  y  dado  otros 
pasos  acerca  de  su  causa.  Los  demás 
reos  siguieron  á  la  corte,  donde  fué  pro- 
nunciada su  sentencia  por  el  Supremo 
Consejo  de  Indias  en  1799,  con  toda  la 
lentitud  que  caracterizaba  á  los  tribu- 
nales españoles.  Los  quince  individuos 
complicados  en  la  causa  de  intentada 
sublevación  fueron  absueltos,  y  se  de- 
clararon compurgados  por  su  dilatada 
prisión  los  indicios  y  algunas  especies 
imprudentes  que  habían  vertido  sobre  la 
revolución  francesa.  En  el  proceso  de 
los  pasquines,  la  sentencia  fué  condenar 
á  los  presidios  de  África  á  los  cuatro  in- 
dividuos complicados  en  aquella  causa". 

195. 

LA  REAL  AUDIENCIA  DE  CARACAS  OFICIA 
AL  GOBIERNO  DE  ESPAÑA  SOBRE  UNA 
SUBI£VACION  DE  CLASES  EN  CORO. 

Señor. — El  Teniente  Justicia  Mayor  de 
la  ciudad  de  Coro  don  Mariano  Ramírez 
Valderrayor,  avisó  al  Presidente  Gober- 
nador y  Capitán  general  en  el  día  11  y 
siguientes  de  Mayo  último,  lo  que  habia 
ocurrido  con  motivo  de  la  sublevación 
de  los  negros,  zambos  y  mulatos  libres 
y  esclavos  de  la  serranía,  confabulados 
con  otros  de  aquella  ciudad;  en  diez  y 
nueve  del  mismo  dio  cuenta  de  ello  á  la 
Audiencia:  y  en  ocho  del  corriente  re- 
mitió al  Presidente  el  testimonio  de  la 
sentencia  que  dio  en  23  del  mismo  Mayo, 
condenando  á  veinte  y  un  reos  en  la  pena 
de  muerte:  á  veinte  y  dos  negros  luán- 
gos  y  siete  indios  en  seis  y  diez  años  de 
presidio  á  ración  y  sin  sueldo,  en  el  que 
según  la  necesidad  y  ocurrencia  del  lis- 
tado los  destine  el  Capitán  general,  y  á 
tres  mujeres  en  doscientos  azotes. 

También  le  remitió  una  representación 
cuya  copia  pasó  á  la  Audiencia  por  mano 
del  Fiscal,  recopilando  y  aclarando  los 
anteriores,  en  los  términos  que  manifies- 
ta el  testimonio  que  conviene  tener  pre- 
sente á  la  letra. 
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Con  atención  á  todo  y  en  conformidad 
á  lo  pedido  por  el  Fiscal,  proveyó  la 
Audiencia  en  23  de  este  mes,  el  auto 
cuyo  testimonio  acompaña. 

No  se  remite  de  todo  el  espediente  por 
la  estrechez  del  tiempo  y  porque  está 
comprendido  en  los  documentos  citados. 
Avisaré  á  V.  M.  de  cuanto  sobrevenga,  y 
daré  según  las  resultas  de  su  primera 
providencia,  todas  las  que  hallare  condu- 
centes, atendidas  las  circunstancias  gra- 
ves y  trascendentales  de  este  movimiento 
con  el  cuidado  y  celo  que  ha  tenido  hasta 
ahora  para  precaver  y  detener  en  cuanto 
está  de  su  parte  los  que  han  podido  y 
debido  recelarse. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  M.  muchos 
años. 

Caracas,  28  de  Junio  de  1795. 

Señor 

Antonio  López  Quintana,  —  Francisco 
Ignacio  Cortínes. — Juan  Nepomuceno  de 
Pedroza. 

196. 

EL  CAPITÁN  GENERAL  DE  VENEZUELA  IN- 
POBMA  Á  ESPAÑA  SOBRE  EL  I£VANTA- 
BflENTO  EN  OOBO. 

Exmo.  Señor. 

Con  esta  fecha  dirixo  al  Exmo.  Señor 
conde  de  Campo  Alange  la  representa- 
ción del  tenor  siguiente. 

"Exmo.  Señor. — Hecho  cargo  V,  E.  de 
los  sucesos  ocurridos  en  la  jurisdicción 
de  Coro  con  motivo  del  levantamiento 
de  los  Negros  Esclavos  y  algunos  libres 
de  que  le  di  parte  en  mi  representación 
del  12  del  corriente,  resta  ahora  impo- 
nerle mas  circunstanciadamente  con  arre- 
glo á  los  demás  documentos  que  se  me 
han  remitido  de  aquella  ciudad  por  el 
comandante  Militar  Don  Francisco  Jacot 
y  el  Teniente  Don  Mariano  Ramírez. 

"Baxo  la  copia  número  1'  se  compre- 
hende  el  testimonio  de  la  sentencia  im- 
puesta á  varios  de  los  Reos  cómplices 
en  la  insurrección,  y  la  representación 
de  3  de  este  mes  con  que  me  la  dirixe. 
En  ella  se  registran  los  justos  motivos 
de  haber  enviado  á  Puerto  Cabello  29 
destinados  al  servicio  de  los  Baxeles  de 
S.  M.  los  22  Negros  y  los  7  restantes  que 
son  Indios  de  la  misma  nación  que  con 
fidelidad  concurrió  á  la  defensa  de  la 
Patria,  para  que  se  les  asigne  el  suyo, 
con  perdimiento  unos  y  otros  de  sus  bie- 


nes, aplicados  á  favor  del  Fisco;  y  otros 
veinte  y  uno  á  quienes  se  impone  pena 
de  la  vida,  memante  resultar  crimina- 
lidad bastante  para  ello,  y  no  permitir 
espera  la  debilidad  de  las  cárceles  y  el 
incremento  que  con  tan  perversos  espí- 
ritus podrían  tomar  las  iniquas  máximas 
que  originaron  su  delinquencia;  cuyas 
providencias  me  parecen  arregladas  pru- 
dentes y  de  absoluta  necesidad,  como  lo 
acredita  el  Acuerdo  de  la  Real  Audiencia 
á  consequéncia  del  Testimonio  que  le 
pasé,  y  aprueba  todo  lo  obrado,  haciendo 
varías  prevenciones  para  seguir  con  sere- 
nidad el  Proceso  General  instaurado  so- 
bre estos  acontecimientos  y  sus  cómpli- 
ces, á  fin  de  finalizar  la  materia  y  cortar 
de  raiz  el  daño  según  consta  de  la  copia 
número  1^. 

"El  número  2  abraza  el  diario  del 
comisionado  que  salió  de  Coro  para  el 
valle  de  Macuruca  Don  Juan  Ramón  Cha- 
ve, y  la  descrípqion  informativa  del  ori- 
gen, progresos  y  ultimo  periodo  de  la 
sublevación,  formada  por  el  otro  encar- 
gado Don  Manuel  de  Carrera.  El  pri- 
mer documento  es  una  relación  exacta 
del  comisionado  comprobatoria  de  sus 
operaciones  y  de  los  acontecimientos  del 
dia  que  coincide  substancialmente  con 
las  noticias  remitidas  anteriormente  en 
la  parte  precisa,  y  ahora  con  mayor  ex- 
tensión; pero  el  segundo  hecho  por  Ca- 
rrera dá  una  verdadera  idea  de  la  situa- 
ción de  aquel  terreno,  de  la  condición 
de  la  esclavitud,  del  manexo  y  máximas 
de  aquellas  gentes;  y  últimamente  de  la 
comunicación  con  los  Franceses,  opresión 
en  las  contribuciones,  y  predominio  del 
Negro  Josef  Caridad  González,  su  ascen- 
diente sobre  los  demás  de  su  nación  y 
otros;  cuyos  tres  principios,  después  de 
varias  juiciosas  reflexiones  los  sientan 
como  fundamentos  principales  del  detex- 
table  proyecto  de  los  negros,  según  el 
examen  y  noticias  que  ha  tomado,  y  nos 
enseñan  prácticamente  el  cuidado  que  se 
necesita  para  resistir  la  infame  semilla 
que  siembra  cautelosamente  la  iniquidad 
Francesa,  el  modo  suave,  recto,  justo  y 
apacible,  con  que  los  empleados  deben 
conducirse  sin  viciar  con  una  imprudente 
rigidez  la  integridad  de  sus  exercicios, 
especialmente  en  lo  concerniente  á  Reales 
contribuciones  y  su  exacción,  y  las  fu- 
nestas consequencias  de  que  es  capaz  el 
villano  corazón  de  la  gente  común  ó  de 
color  baxo  que  orgullosos  con  el  bene- 
ficio de  la  protección  que  se  les  dispensa, 
sorprenden  á  los  superiores,  y  pervierten 
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la  sugecion  de  los  subditos  como  sucedió 
con  el  Negro  Candad  fundado  en  la  Real 
Cédula  del  año  de  89  sobre  el  trato  de 
los  Negros,  y  una  Real  orden  relativa 
á  cierta  posesión  de  tierras  que  disputaba 
con  Don  Juan  Antonio  de  Zarraga. 

"El  texido  de  causas  que  ya  como  prin- 
cipales y  ya  como  accesorias  descubren 
las  consideraciones  de  carrera,  patenti- 
zan la  facilidad  con  que  prenden  en  el 
ánimo  de  esta  especie  de  gentes  el  fuego 
de  la  irritación  y  la  discordia  á  la  menor 
inadvertencia,  elevando  ignorantemente 
sus  ideas  á  eximirse  de  la  dependencia 
en  quanto  justa  ó  injustamente  gradúan 
gravoso  el  orden  de  sociedad  y  método 
guvernativo  á  la  livertad  de  su  apetito. 
Estas  consequencias  que  se  conocen  des- 
pués de  una  progresión  encadenada  y 
oculta  de  sucesos  y  meditaciones,  nece- 
sitan una  averiguación  exacta  y  un  exter- 
minio perpetuo  en  obsequio  de  nuestra 
quietud  que  ha  sido  mi  deseo,  y  es  el 
objeto  de  mis  providencias  y  represen- 
taciones. 

"Baxo  el  número  3'  se  comprehende 
la  última  representación  de  Ramírez  dan- 
do una  razón  general  y  mas  circunstan- 
ciada de  los  sucesos  que  relaté  en  mi 
anterior  representación,  y  contenían  las 
señas  recopiladas  en  la  que  ahora  acom- 
paño para  mayor  ilustración  de  S.  M.  y 
conocimiento  del  acierto,  honor  y  celo 
con  que  él  y  los  demás  vecinos  han 
exforzado  su  lealtad  en  obsequio  del 
soberano  y  bien  de  la  patria,  cortando 
un  mal  que  según  resulta  de  las  averi- 
guaciones se  intentaba  difundir  en  toda 
la  Provincia  dichosamente  livertada  de 
este  pestífero  contagio  al  favor  de  las 
recomendables  acciones  de  estos  honrados 
vasallos,  especialmente  en  la  executada 
el  día  de  Santo  Domingo  de  la  Calzada, 
ue  fué  el  principal  combate,  y  después 
e  celebradas  varias  funciones  en  acción 
de  gracias  ha  jurado  aquella  ciudad  por 
Patrono  á  dicho  Santo  según  contiene  la 
enunciada  copia. 

"El  Teniente  Don  Mariano  Ramírez 
Valderrain  elige  la  carrera  militar  para 
la  recompensa  que  se  considere  conve- 
niente dispensarle,  y  yo  no  puedo  menos 
de  repetir  lo  meritorio  de  su  celo  y  dis- 
posición esperanzado  que  S.  M.  le  con- 
ceda el  premio  que  mas  justo  le  parezca, 
bien  entendido  de  que  graduó  propio, 
sea  el  empleo  de  Capitán  de  Infantería 
con  el  sueldo  correspondiente  mediante 
á  que  aquel  destino  no  tiene  sueldo  fíxo, 
y  á  que  según  representó  mi  antecesor 
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Don  Juan  Guillelmi  y  yo  lo  he  corro- 
borado antes  de  ahora,  es  indispensable 
se  ponga  un  Comandante  Militar  en  Coro 
para  que  reuniendo  la  jurísdiccion  ordi' 
naria  atienda  á  la  defensa  y  conservación 
de  aquel  terrítorío,  expuesto  por  su  si- 
tuación á  las  tentativas  de  cualquiera 
enemigo  extranjero,  é  inmediato  á  Cu* 
razao,  sobre  que  resolverá  S.  M.  en  vista 
de  los  justos  motivos  expuestos  en  todo 
tiempo,  y  mas  particularmente  en  las 
actuales  circunstancias. 

"El  elogio  general  que  se  hace  de  todo 
el  vecindario  tanto  de  Blancos  y  Mulatos 
como  Europeos  y  criollos  merece  la  gra- 
titud de  S.  M.  y  alguna  demostración 
que  aliente  su  constancia  y  amor  al  sobe- 
rano, á  cuyo  efecto  y  para  no  aventurar 
la  verdad  de  mis  informes,  ni  la  justa 
recompensa  á  los  que  legítimamente  la 
merezcan,  reservo  para  otra  ocasión  ai- 
viar  noticia  de  los  que  mas  se  hayan 
distinguido  por  no  parecerme  bastante 
circunstanciada  la  que  sucintamente  dá 
el  Teniente  en  la  ligera  mención  de  los 
sugetos  que  expresa.  La  justicia  de  los 
premios  debe  recaer  sobre  la  realidad 
del  suceso  para  que  aquellos  que  real- 
mente hayan  acreditado  su  lealtad,  se 
animen  á  continuar  sus  honrados  proce- 
dimientos como  se  necesita,  pues  todavía 
quedan  resquicios  aunque  amortecidos  de 
la  insurrección  por  el  crecido  número  de 
Negros  que  tuvieron  parte  y  subsisten 
muchos  de  ellos  no  sin  algún  abrigo  en 
los  Indios  al  Pueblo  de  Agualarga,  que 
respondieron  á  un  Alcalde  no  entregaban 
ocho  Reos  que  reclamaban  por  estar  baxo 
sus  vanderas;  y  esta  nación  observa  co- 
rrespondencia  y  unión  con  los  de  Pecaya 
á  quienes  en  otro  tiempo  se  siguió  causa 
de  supersticiosos;  cuyos  defectos  com- 
prueban la  facilidad  de  su  flaqueza  y 
que  seguirían  el  exemplo  de  los  sediciosos 
como  lo  intentaron  seguir  los  de  la  ju- 
risdicción del  Rio  del  Tocuyo  con  motivo 
de  resistirse  al  cumplimiento  de  las  ór- 
denes de  la  Intendencia  relativas  á  arre- 
glar el  cobro  de  tributos  según  avisa  el 
Teniente  Justicia  mayor  y  Administrador 
de  Real  Hacienda,  pero  se  tranquilizaron 
con  el  escarmiento  del  suceso  de  Coro 
y  suspensión  de  dichas  providencias. 

"Esta  y  otras  noticias  que  voy  adqui- 
riendo me  servirán  de  gobierno  para 
arreglar  mis  providencias,  convinando  to- 
das las  ocurrencias  y  sus  incidentes  para 
lograr  la  quietud  conveniente;  pero  en 
todo  caso  parece  importante  y  justo  que 
S.  M.  á  exemplo  de  las  gracias  y  premios 
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que  concede  según  la  Real  Ordenanza  del 
corso  á  los  que  se  inutilizan  ó  contraen 
mérito  en  este  exercicio,  avive,  con  la 
distinción  de  su  beneficencia,  por  ahora 
al  Teniente;  y  á  su  tiempo  á  todos  aque- 
llos que  en  acciones  mas  graves,  ríes' 
gosas  y  útiles  al  Estado  se  han  sacrifi' 
cado  por  un  principio  de  fidelidad  que 
los  caracterisa  entre  todos. 

"V.  E.  se  servirá  imponer  á  S.  M.  de 
todo  y  comunicarme  sus  Rs.  mandatos 
cuyo  cumplimiento  y  el  deseo  de  su  me- 
xor  servicio  es  el  blanco  único  de  mis 
providencias  y  reflexiones". 

La  traslado  á  V.  E.  para  su  superior 
inteligencia. 

Dios  gue.  á  V.  E.  ms.  as.  Caracas,  30 
de  Junio  de  1795. 

Exmo.  Sor. 

Pedro  Carbonell. 

197. 

INFOBME  DEL  CONSEJO  AL  DUQUE  DE  LA 
ALCUDIA  SOBRE  LA  SUBLEVACIÓN  DE  CORO. 

Exmo.  Sor, 

Habiéndose  recibido  en  el  Consejo  la 
adjunta  carta,  y  tres  testimonios  que  la 
acompañan  en  que  con  fecha  de  28  de 
Junio  de  este  año  dá  cuenta  la  Audiencia 
de  Caracas  de  los  avisos  que  tuvo  de  la 
sublevación  de  los  Negros,  Zambos,  y 
Mulatos  de  la  serranía  de  la  ciudad  de 
Coro,  confabulados  con  otros  habitantes 
en  ella;  y  de  la  providencia  que  tomó 
en  el  particular;  ha  acordado  la  pase 
original  á  manos  de  V.  E.  con  los  docu- 
mentos que  la  acompañan  (como  lo  exe- 
cuto)  á  fin  de  que  en  vista  de  lo  que 
de  ellos  resulta  se  digne  S.  M.  resolver 
lo  que  fuere  de  su  soberano  agrado;  ma- 
nifestando á  V.  E.  este  Tribunal  concep- 
túa dignos  de  las  Rs.  piedades  así  al 
Teniente  Justicia  mayor  de  la  expresada 
ciudad  de  Coro  Don  Mariano  Ramírez 
Balderrain,  como  á  los  demás  que  re- 
sulta aver  contribuido  á  apagar,  y  exter- 
minar la  sublevación  quedando  en  remi- 
tir á  V.  E.  quando  bengan  las  demás  ac- 
tuaciones que  ofrece  dirijir  la  Audiencia 
á  la  qual  entretanto  se  le  avisa  el  recivo 
de  su  carta,  y  Testimonios.  Dios  gue.  á 
V.  E.  ms.  as.  Madrid  27  de  Agosto  de 
1795. 

Exmo.  Sr. 

Antonio  Ventura  de  Taranco, 
Sor.  duque  de  la  Alcudia, 


198. 
1796. 

*  OFICIO  DEL  CAPITÁN  GENERAL  DE  CA- 
RACAS, AL  PRÍNCIPE  DE  LA  PAZ  PRIMER 
MINISTRO  DE  COLOMBIA. 

En  representación  de  2  de  febrero  últi- 
mo, número  5,  me  dice  el  gobernador  de 
Guayana,  entre  otras  cosas,  lo  siguiente: 

''Se  me  ha  dado  noticia  de  que  los 
ingleses  han  hecho  repartimiento  de  todas 
las  tierras  que  median  desde  la  Colonia 
de  Esquibo  basta  Barima,  que  es  la  punta 
de  Barlovento  que  forma  la  Boca  del 
Orinoco  con  la  del  Cangrejo  á  Sotavento, 
y  que  de  distancia  en  distancia  han  colo- 
cado unos  palos  con  sus  tarjetas  en  el 
extremo  superior,  que  explican  al  habi- 
tante ó  dueño  que  le  han  aplicado  aquella 
porción:  aunque  este  aviso  no  tiene  toda 
la  seguridad  que  exije  un  asunto  de  tantü 
gravedad,  he  tenido  á  bien  no  despre- 
ciarla en  el  todo  y  de  consiguiente  para 
asegurarme  como  debo  he  despachado  al 
capitán  de  infantería  Don  Manuel  Astoi 
para  que  auxiliado  de  la  lancha  Corsaria 
del  Rei,  del  resguardo  de  este  Rio,  las 
curiaras  é  indios  que  le  parezca  ser  nece- 
sario, pase  á  la  misma  punta  de  Barima, 
la  reconozca  y  haga  una  escrupulosa 
esploracion  de  la  verdad  de  ese  hecho 
ó  se  consiga  el  desengaño:  que  si  hallan 
en  efecto  algunas  de  las  tarjetas  que  se 
dice  estar  puestas,  la  traiga  para  mayor 
testimonio;  pero  sin  alejarse  de  aquella 
punta  por  el  riesgo  de  los  corsarios  ene- 
migos que  se  saben  cruzan  las  bocas,  ó 
una  emboscada  que  pueden  tener  prepa- 
rada los  ingleses,  pues  que  las  débiles 
fuerzas  con  que  navega  en  su  comisión 
no  son  bastantes  para  mayor  empresa". 

Adjunta  á  otra  representación  de  4  de 
dicho  mes,  número  8  me  incluyó  copia 
del  diario  que  llevó  frai  Félix  de  Tarra- 
ga, religioso  capuchino  misionero,  de  31 
años  de  recidencia  en  dicha  Provincia, 
á  quien  á  virtud  de  mis  órdenes  encargó 
la  exploración  y  averiguación  de  las  fuer- 
zas de  la  expedición  que  los  ingleses 
disponían  en  Demerara,  y  habiendo  sa* 
lido  el  31  de  Diciembre  del  año  próximo, 
y  llegado  por  caño  de  Amacuro,  á  la 
Sabaneta,  halló  cerrada  la  entrada  que 
son  las  cabezeras  del  rio  Maruca  en  don- 
de los  indios  Araucas  que  allí  halló  le 
informaron  que  en  la  banda  oriental 
opuesta  tenían  los  ingleses  indios  paga- 
dos para  que  así  que  escuchasen  picaran 
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los  palos  con  que  tenian  cerrada  la  en- 
trada á  la  sabaneta,  ellos  tumbasen  estos 
á  la  entrada  del  caño  y  dieran  asi  á  la 
guardia  colocada  á  la  boca  del  Maruca 
á  su  salida  al  mar  en  la  cual  le  dijeron 
tenian  muchos  cañones  y  muchos  sol- 
dados sin  expresar  el  número,  y  añadió 
lo  siguiente:  'También  nos  dijeron  por 
cosa  cierta  que  desde  Esquibo  hasta  la 
punta  de  Barima  tenian  los  ingleses  re- 
partidas todas  las  tierras  con  unos  palos 
clabados,  y  unas  tarjetas  en  las  que  están 
puestos  los  nombres  de  loa  sugetos  á 
quienes  pertenecen  los  respectivos  sitios". 

Para  formar  idea  de  la  área  que  con- 
tiene el  terreno  que  media  desde  JEsquibo 
á  la  punta  de  Barima,  he  tenido  á  la  vista 
el  plano  exacto  levantado  por  el  coronel 
ingeniero  director  don  Miguel  Marmion, 
siendo  gobernador  de  la  Guayana,  y  to- 
mado desde  si  sudoeste  al  nordueste  hai 
47  leguas  de  costa  con  muchos  rios  y 
caños  que  desembocan  al  mar,  y  si  han 
tirado  su  línea  norte  sur  á  buscar  la 
orqueta  de  los  ríos  Yuruam  y  Yuruario 
abraza  cerca  de  40  leguas  y  de  este  á 
oeste  46,  formando  su  figura  un  trape- 
soide. 

Con  otra  de  3  del  mismo,  número  6, 
me  incluyó  él  copia  de  la  relación  que 
le  dio  Andrés  Conde,  capitán  de  una 
balandra  de  las  de  aquel  comercio,  que 
fué  hecho  prisionero  ae  guerra  y  condu- 
cido á  la  Granada  de  la  cual  pudo  esca- 
parse: contiene  las  presas  que  nos  habían 
hecho  y  conducido  á  la  referida  isla,  la 
espedicion  que  se  preparaba  contra  Tri- 
nidad, y  concluye  así:  ''Me  dijeron  dos 
ingleses  que  la  mente  del  ministro  Pitt 
era  de  hacer  sublevar  las  Amérícas  espa- 
ñolas, que  para  lo  cual  habian  propuesto 
á  los  habitantes  de  Santo  Domingo  auxi- 
liarlos y  que  quedarían  independientes, 
y  que  habian  enviado  á  Méjico  ofrecién- 
doles el  mismo  partido;  y  que  cojiendo 
á  Orinoco,  atraerian  á  las  provincias 
confinantes,  haciéndoles  unas  partidas 
ventajosas,  pues  no  ignoraban  las  pocas 
ó  ningunas  fuerzas  que  en  éstas  tenía- 


mos 


De  todas  las  noticias  que  dejo  refe- 
ridas, ninguna  me  ha  alarmado  y  puesto 
en  consternación  sino  la  del  inicuo  y 
detestable  proyecto  de  Mr.  Pitt,  de  sub- 
vertir las  Américas,  pues  no  puedo  ocul- 
tar al  rei  que  si  se  introducen  los  ingleses 
por  el  Orinoco  al  Rosario  de  Santa  Fé 
y  desembarcan  en  el  Macuco,  puerto  del 
rio  Meta  que  desemboca  en  aquel,  temo 
mucho  que  el  fuego  oculto  de  la  insur- 


gencia  del  Socorro  del  año  de  80  y  las 
chispas  que  renacieron  en  el  de  93  cuan- 
do se  descubrió  la  impresión  y  espar- 
cimiento del  papel  "los  deredios  del 
hombre"  se  renueve  y  avive  el  descon- 
tento y  propensión  á  sacudir  el  suave 
yugo  de  la  dominación  española. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

Caracas,  4  de  Marzo  de  1796. 

Pedro  CarboneU. 
199. 

LA  BBAL  CÉDULA  DE  10  DE  FEBRERO  IMB  1795  ' 
«SOBRE  GRACIAS  AL  SACAR".  ' 

Actas  del  Ayuntamiento  de  Caracas. 

En  la  Ciudad  de  Santiago  de  León  de 
Caracas  en  catorce  de  Marzo  de  mil  sete- 
cientos noventa  y  seis  años  se  juntaron 
á  Cabildo  ordinario  los  señores  que  por 
ahora  le  componen  á  saber:  don  Rafael 
Alcalde  de  Teniente  de  Gobernador  y 
Auditor  de  Guerra  en  la  provincia  y 
oidor  honorario  de  esta  Real  Audiencia. 
Don  Ignacio  Rengifo  Alcalde  ordinario 
segundo,  Don  Francisco  Antonio  García 
de  Quintana,  Doctor  Don  Cayetano  de 
Montenegro,  Licdo.  Don  Rafael  Gonzá- 
lez, Don  Manuel  Monserrate  y  Licdo. 
Don  José  María  Muros,  Regidores  llanos, 
con  la  asistencia  del  señor  Síndico  Pro- 
curador General  Don  Antonio  Avala,  y 
con  la  del  Licdo.  Don  Pedro  Manuel 
Martínez  de  Porras  Asesor  de  este  mui 
ilustre  Ayuntamiento.  No  concurrieron 
los  señores  Don  Juan  José  de  Berastegui, 
Alcalde  ordinario  primero,  ignorándose 
la  causa,  Don  Carlos  Palacios  y  Blanco, 
por  enfermo,  ni  los  señores  Regidores 
llanos  Don  José  Hilario  Mora,  Fiel  Eje- 
cutor interino,  ignorándose  la  causa,  Don 
Isidoro  Antonio  López  Méndez  por  el 
mismo  motivo,  Don  Francisco  Roorígues 
del  Toro,  Marques  de  este  título»  por 
hallarse  ausente  de  la  Ciudad,  y  Don 
Valentín  de  Rívas,  ignorándose  la  causa. 
Y  así  juntos  los  señores  concurrentes  se 
trató  lo  siguiente: 

En  este  Cabildo  el  señor  Teniente  de 
Gobernador  Auditor  de  Guerra  y  oidor 
honorario  de  la  Real  Audiencia  Don 
Rafael  Alcalde  expuso  que  por  el  señor 
Presidente  Gobernador  y  Capitán  Gene- 
ral se  había  pasado  á  este  Ilustre  Ayun- 
tamiento la  Real  Cédula  de  Gracias  al 
sacar  para  que  en  vista  de  ella  se  acor- 
dase con  la  reflexión  correspondiente  lo 
que   juzgase   conveniente   acerca   de   los 


s  punios  que  contiene  é  igualmenle 
hizo  presente  que  dicho  Su  Señoría  el 
señor  Presidente  le  habia  insinuado  re- 
cordase este  asunto,  como  lo  habia  eje- 
cutado antes  por  su  oficio,  y  enterados 
estos  señores  de  su  exposición  dijeron 
que  se  solicite  en  el  archivo  por  et  pre- 
sente Escribano  y  de  no  hallarse  intime 
á  los  anteriores  Don  Tomas  Aguirre  y 
Don  Pedro  Jiménez  den  razón  de  su  pa- 
radero, y  verificado  se  dé  cuenta  con 
ella  en  el  primer  Cabildo  para  en  su 
■  viala  acordar.  Con  lo  cual  se  concluyó 
este  Cabildo  que  firmaron  dichos  señores 
de  que  doi  fé.- — Rajael  Alcalde. — ¡osé 
Ignacio  Rengifo.  —  Francisco  Antonio 
García  de  Quintana. — Doctor  Cayetano 
Montenegro. — Licdo.  Rafael  González. — 
Manuel  Moaserrate.- — Licdo.  José  María 
Muro. — Antonio  Ayala. — Pedro  Martínez 
de  Por roi.— Ante  mí,  .Andrés  de  Cires 
Escribano  Real  y  de  Cabildo  interino. 

En  la  Ciudad  de  Santiago  de  León 
<íe  Caracas  en  5  de  abril  de  mil  sete- 
cientos noventa  y  seis  años  se  juntaron 
á  Cabildo  Ordinario  los  Señores  que  por 
ahora  le  componen  á  saber  Don  Rafael 
Alcalde  Teniente  de  Gobernador,  y  .Audi- 
tor de  Guerra  en  la  provincia  y  Oidor 
honorario  de  esta  real  audiencia.  Don 
Juan  José  de  Berasleguí  y  Don  José  Ig- 
nacio Rengifo  Alcaldes  Ordinarios,  Doc- 
tor Don  Cayetano  de  Montenegro,  Licen- 
ciado Don  Rafael  González,  el  Capitán 
Don  Manuel  Monserrate  y  Licenciado 
Don  José  María  Muros,  Regidores  llanos, 
con  la  asistencia  del  Licenciado  Don  Pe- 
dro Manuel  Martínez  de  Porras  Asesor 
de  este  M.  I.  A.  No  concurrieron  los 
Señores  Don  Carlos  Palacios  y  Blanco 
Alférez  Real,  Don  Pablo  Hernández  Ro- 
mero, depositario  general.  Licenciado 
Don  José  Hilario  Mora,  Fiel  Ejecutor 
interino,  Don  Isidoro  .\ntonio  López 
Méndez,  Don  Francisco  Antonio  García 
de  Quintana,  Don  Francisco  Rodríguez 
del  Toro,  Marques  de  este  título  y  Don 
Valentín  de  Rivas  Regidores  llanos,  igno- 
rándose la  causa,  sin  la  concurrencia  del 
Síndico  Procurador  General  Don  Antonio 
Ayala  que  también  se  ignora  la  causa. 
En  CUYO  estado  entraron  en  esta  sala  los 
Señores  Alférez  Real  Don  Carlos  Pala- 
cios y  Blanco,  y  Depositario  General  Don 
Pablo  Hernández  Romero,  y  así  junto 
los  Señores  concurrentes  se  trató  lo  si- 
guíente.  Habiendo  entrado  también  el 
Señor  Sindico  Procurador  General  Don 
Antonio  Ayala  y  pasado  recado  el  Señor 
Regidor  Don  Isidoro  López  Méndez,  ha- 


llarse indispuesto  de  la  salud,  y  entró 
el  Señor  Marques  del  Toro  Regidor 
llano. 

En  este  Cabildo  dio  parte  el  portero 
estar  en  los  corredores  de  estas  casas 
consistoriales  el  Escribano  Real  Don 
Agustín  Hernández,  á  quien  se  mandó 
entrar,  y  habiendo  precedido  el  recado 
político,  y  venia  de  estilo  dejó  en  él 
testimonio  de  la  real  cédula  de  diez  de 
febrero  del  año  próximo  pasado  titu- 
lada Gracias  al  exhibir,  y  visto  por  estos 
S.  S.  de  una  conformidad  y  acuerdo 
dijeron.  Que  se  dé  cuenta  con  ella  el 
jueves  próximo  después  que  se  haya  con- 
ferenciado sobre  el  espediente  el  mata- 
dero general.  En  este  Cabildo  los  S.  S. 
de  él  dijeron  que  por  ser  tarde  se  con- 
cluyese este  Cabildo  que  firmaron  de  que 
doi  fé.  Rafael  Alcaide.— Juan  José  Be- 
rasteguí. — -José  Ignacio  Rengifo. ^ — Carlos 
Palacios  y  Blanco.  —  Pablo  Hernández 
Romero. — El  Marques  del  Toro. — Caye- 
tano Montenegro.  —  Licenciado  Rafael 
González.^ Manuel  Monserrate.  —  Licen- 
ciado José  María  Muros. — Antonio  Aya- 
la. — Pedro  Martínez  de  Porras.  — Ante 
mí,  Andrés  de  Cires,  escribano  real  y  de 
Cabildo  interino. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  León  de 
Caracas  á  siete  de  Abril  de  mil  ocho- 
cientos noventa  y  seis  años  para  la  cele- 
bración del  Cabildo  extraordinario  que 
con  permiso  del  S.  P.  G.  y  C,  G.  para 
tratar  sobre  los  varios  asuntos  que  se 
hallan  pendientes  se  juntaron  los  señores 
que  por  ahora  le  componen  á  saber  Don 
Rafael  Alcalde  Teniente  de  Gobernador 
y  Auditor  de  Guerra  en  la  provincia, 
Don  Juan  José  de  Berastegui,  y  Don  José 
Ignacio  Rengifo,  Alcaldes  ordinarios, 
Don  Pablo  Hernández  Romero,  Deposi- 
tario General,  Don  Isidoro  Antonio  Ló- 
pez Méndez,  Dr.  Don  Cayetano  Monte- 
negro, Licdo.  Don  Rafael  González,  el 
Capitán  Don  Manuel  Monserrate,  Licdo. 
Don  José  María  Muro.  Regidores  llanos, 
con  la  asistencia  del  Licdo.  Don  Pedro 
Manuel  Martínez  de  Porras  Asesor  de 
este  Muy  Ilustre  Ayunlaniienlo.  No  con- 
currieron tos  S.  S.  Don  Carlos  Palacios 
y  Blanco  Alférez  Real,  Licdo.  Don  José 
Hilario  Mora  Fiel  Ejecutor  Interino,  Don 
Francisco  García  de  Quintana,  Don  Fran- 
cisco Rodríguez  del  Toro  Marques  de  este 
título,  y  Don  Valentín  de  Rivas  igno- 
rándose la  causa,  sin  la  concurrencia 
del  Sr.  Síndico  Procurador  General  Don 
Antonio  Ayala  Teniente  del  Batallón  Ve- 
terano ignorándose  la  causa.     Y  así  jun- 
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tos  los  Sres.  concurrentes  se  trató  lo 
siguiente.  En  este  estado  entró  en  esta 
sala  el  Sr.  Síndico  Pror.  General  Don 
Antonio  Ayala. 

En  este  Cabildo  el  Escribano  en  cum- 
plimiento de' lo  mandado  en  el  ordinario 
anterior,  y  lo  que  se  le  previno  en  acta 
de  catorce  de  Marzo,  dio  cuenta  con  el 
testimonio  de  la  Real  Cédula  de  gracias 
al  sacar  que  por  orden  del  S.  P.  G.  y 
C.  G.  dejó  en  esta  sala  en  cinco  del  co- 
rriente el  Escribano  Real  Don  Agustin 
Hernández  é  impuestos  estos  Señores  de 
los  varios  capítulos  que  comprende,  y 
por  su  naturaleza  merecen  toda  atención; 
acordaron  se  difiera  tratar  sobre  su  con- 
tenido para  el  Cabildo  extraordinario 
del  próximo  jueves  catorce  del  corriente 
que  con  permiso  del  Sr.  Presidente  Go- 
bernador y  Capitán  General  se  están  ce- 
lebrando semanal  mente,  á  cuyo  fin  se 
cite  por  papeleta  á  cada  uno  de  los  Se- 
ñores Capitulares,  que  indispensablemen- 
te concurrirán  bajo  la  multa  de  cien 
pesos.  Que  en  atención  á  informar  el 
presente  Escribano  ha  solicitado  en  el 
Archivo  y  haber  intimado  á  sus  ante- 
cesores don  Tomas  Aguirre  y  don  Pedro 
Jiménez,  el  testimonio  que  de  la  misma 
Real  Cédula  asienta  el  Escribano  público, 
y  de  Gobernación  don  Pablo  Castrillo 
haber  dejado  en  esta  sala  en  cinco  de 
Octubre  del  año  próximo  pasado,  que 
no  ha  podido  ser  habida,  ni  éstos  le  dan 
razón  de  que  en  su  tiempo  se  hubiere 
recibido,  mandaron  se  continúe  en  su 
solicitud  y  pudiendo  ser  habido  se  traiga 
á  la  vista.  Con  lo  cual  se  concluyó  este 
Cabildo  que  firmaron  dichos  S.  S.  de 
que  doy  fé. — Rafael  Alcalde. — Juan  losé 
de  Berastegui. — ^José  Ignacio  Rengifo. — 
Pablo  Hernández  Romero. — Isidoro  An- 
tonio López  Méndez. — Doctor  Cayetano 
Montenegro. — ^Licenciado  Rafael  Gonzá- 
lez. —  Manuel  Monserrate.  —  Licenciado 
José  María  Muro. — ^Antonio  Ayala. — ^Pe- 
dro Martínez  de  Porras. — ^Ante  mí,  An- 
drés de  Cires,  Escribano  Real  y  de  Ca- 
bildo interino. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  León  de 
Caracas,  en  catorce  de  Abril  de  mil  ocho- 
cientos noventa  y  seis  años,  precedida 
citación  antediem  por  orden  del  señoi 
S.  P.  G.  y  C.  G.,  se  juntaron  á  Cabildo 
extraordinario  los  S.  S.  que  por  ahora  le 
componen,  á  saber:  don  Juan  José  de 
Berastegui  y  don  José  Ignacio  Rengifo, 
Alcaldes  ordinarios,  don  Carlos  Palacios 
y  Blanco,  Alférez  real,  don  Pablo  Her- 
nández Romero,  Depositario  general,  li- 


cenciado don  José  Hilario  Mora,  Fiel 
ejecutor  interino,  don  Francisco  Antonio 
García  de  Quintana,  don  Francisco  Ro- 
dríguez del  Toro,  Marques  de  este  título, 
doctor  don  Cayetano  Montenegro,  Licen- 
ciado don  Rafael  González,  don  ValentÍD 
de  Rivas  y  Licenciado  don  José  María 
Muros,  Regidores  llanos  con  la  asistencia 
del  señor  Síndico  Pror.  Gral.  don  Anto- 
nio Ayala,  y  con  la  del  Licenciado,  don 
Pedro  Manuel  Martínez  de  Porras,  Ase- 
sor de  este  M.  I.  A.  No  concurriendo 
los  Señores  don  Rafael  Alcalde,  Teniente 
Gobernador  y  Auditor  de  Guerra  en  la 
Provincia  y  Oidor  honorario  de  esta  Real 
Audiencia  por  ocupada  en  el  despacho 
de  una  causa  criminal,  don  Isidoro  An- 
tonio López  Méndez  por  indisposición 
de  la  salud,  don  Manuel  Monserrate, 
Teniente  coronel  que  se  halla  de  guardia. 
Y  así  juntos  los  S.  S.  concurrentes  se 
trató  lo  siguiente. 

En  este  Cabildo  se  leyó  por  mí,  el 
Elscríbano  la  Real  Cédula  de  gracias  al 
sacar  fecha  en  Aran  juez  á  diez  de  Fe- 
brero del  año  pasado  de  mil  setecientos 
noventa  y  cinco  que  ha  pasado  á  este 
I.  A.  en  testimonio  el  S.  P.  G.  y  C.  G. 
y  enterados  de  su  contenido  los  S.  S.  de 
el  habiendo  conferenciado  la  materia  con 
la  reflexión  y  madurez  que  corresponde, 
y  teniendo  presente  lo  expuesto  en  Acta 
de  seis  de  Octubre  del  año  pasado  de 
mil  setecientos  ochenta  y  ocho,  y  lo  in- 
formado á  S.  M.  en  trece  del  mismo, 
cuyas  razones  son  adaptables  especial- 
mente en  las  actuales  circunstancias  y  á 
la  sublevación  que  padeció  la  ciudad  de 
Coro  en  el  año  próximo  pasado  de  estas 
castas  de  gentes  dijeron:  que  temiéndose 
como  debe  temerse  prudentemente  se  si- 
gan graves  perjuicios  al  Real  Erario  y 
fatales  resultas  al  Estado  si  se  lleva  á 
debido  efecto  en  alguna  de  sus  partes 
señaladamente  en  las  que  trata  de  dis- 
pensación de  calidad  de  pardos,  y  quin- 
terones y  distintivo  de  Don  (siempre  que 
sea  para  tales  personas)  les  parece  no 
solo  conveniente,  sino  obligatorio  en 
fuerza  del  amor  que  profesa  este  I.  Ayun- 
tamiento al  Soberano  y  á  la  patria,  y 
del  celo  con  que  debe  mirar  la  conser- 
vación de  su  Real  Erario  ponerlo  presen- 
te á  la  consideración  del  insignuado 
señor  Presidente  para  que  haciendo  el 
competente  informe  de  S.  M.  (que  Dios 
guarde)  en  cumplimiento  de  sus  Reales 
Leyes  que  mandan  se  obedezcan  y  no 
se  cumplan  aquellas  que  amenazan  per- 
juicio su  ejecución,  y  que  acaso,  no  se 
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hubieran  despachado,  si  se  hubieran  te- 
nido presente,  se  excuse,  y  suspenda  la 
publicación  hasta  tanto  que  informado 
el  Soberano,  resuelva  lo  que  sea  de  su 
Real  agrado  á  cuyo  efecto,  y  para  que 
pueda  formarse  juicio  de  los  graves  da- 
ños y  resultas  que  deben  temerse,  se  le 
pase  testimonio  de  esta  acta  con  inser- 
ción de  la  citada,  é  igualmente  del  in- 
forme de  trece  de  Octubre  del  año  pasado 
de  ochenta  y  ocho  suplicando  á  S.  M.  se 
denegase  al  privilegio  que  pretendieron 
algunos  pardos  de  esta  capital  para  con- 
traer matrimonios  con  personas  blancas, 
y  para  ser  admitidos  á  los  sagrados  ór- 
denes, cuyas  razones  y  fundamentos  en 
que  la  apoyaron,  y  que  reproduce  en 
todas  sus  partes  este  1.  C.  en  calidad  de 
contestación  á  dicho  señor  Presidente, 
son  los  mismos  que  ahora  concurren 
para  denegar  tales  dispensas,  de  las  cua- 
les vendría  á  sentir  un  quebranto  de 
consideración  el  Real  Erario,  porque 
todo  lo  que  este  ingresase  por  ellas, 
vendría  á  perderlo  con  notable  exceso, 
por  otra  parte,  siendo  cierto  que  dispen- 
sados los  pardos  y  quinterones  de  la 
calidad  de  tales,  quedarían  habilitados 
entre  otras  cosas  para  los  oficios  de  Re- 
pública propios  de  personas  blancas,  y 
vendrían  á  ocuparlos  sin  impedimento 
mezclándose,  é  igualándose  con  los  blan- 
cos, y  gentes  principales  y  de  mayor 
distinción  en  la  República,  en  cuyo  caso 
por  no  sufrir  este  sonrojo,  no  habría 
quien  quisiese  servir  los  oficios  públicos 
como  son  los  de  Rejidores,  y  todo  el 
resto  de  todos  los  que  se  benefician  y 
se  rematan  de  cuenta  de  la  Real  Ha- 
cienda perdiendo  esta,  no  solo  el  ingreso 
de  sus  valores,  mas  también  las  crecidas 
sumas  de  las  pujas,  que  regularmente 
hai  cuando  son  conservados  en  el  lustre 
y  estimación  que  hasta  aquí  escluyéndose 
de  su  admisión  personas  de  inferior  cla- 
se, (que  hasta  aquí  escluyéndose  de  su 
admisión)  como  son  los  mulatos  y  quin- 
terones, y  seria  necesario  compeler  á 
los  vecinos  á  servir  tales  empleos  de 
valde  por  el  beneficio  del  público,  no 
debiendo  esperarse  buenas  resultas  de 
servicio  forzado,  motivo  porque  S.  M.  se 
explicó  en  la  lei  94,  título  16,  libro  2*? 
de  la  recopilación  de  Indias  diciendo 
"Que  de  ninguna  persona  quiere  servirse 
contra  su  voluntad".  Y  considerando 
este  Ayuntamiento  no  menos  necesario 
representar  que  también  deben  temerse 
graves  daños  al  bien  común  de  las  dis- 
pensas de  edad   para  servir  oficios   pú- 


blicos especialmente  de  escribanos,  pro- 
curadores, regidores,  médicos,  cirujanos, 
&  por  estar  necesitados  los  hombres  á 
poner  en  sus  manos  las  vidas,  honras  y 
haciendas  para  cuyo  buen  desempeño  es 
necesario  que  tales  oficios  recaigan  siem- 
pre en  personas  de  juicio,  el  que  regu- 
larmente no  lo  hai  completo  en  menores 
de  edad,  y  cuya  causal  ha  sido  el  funda- 
mento que  los  Soberanos  han  tenido  pre- 
sente en  el  establecimiento  de  las  leyes, 
para  no  permitir  que  se  admitan  á  ser- 
virla antes  de  la  edad  prefinida  en  ella 
como  también  que  no  se  concedan  dis- 
pensas para  exámenes  de  Médicos  y  Es- 
cribanos por  los  fraudes  que  con  este 
motivo  pueden  seguirse  en  lugares  dis- 
tantes en  perjuicio  del  bien  común;  acor- 
daron se  le  haga  presente,  á  dicho  Sr. 
Presidente  para  que  se  sirva  informar  á 
S.  M.  la  necesidad  que  hay  de  negar  las 
dispensas  que  quedan  insinuadas,  y  no 
despacharlas  en  manera  alguna,  espe- 
cialmente las  que  son  respectivas  á  los 
pardos  y  quinterones,  pues  así  se  lo- 
grará el  feliz  acierto  de  mantener  la 
provincia  en  paz  y  tranquilidad  excu- 
sando todo  motivo  de  disensiones,  tur- 
bación en  las  respectivas  clases  de  la 
República,  y  despoblación  de  la  Pro- 
vincia, que  puede  originarse  de  la  dis- 
pensa de  calidad  que  se  les  conceda  á 
estas  gentes  bajas  que  componen  la  ma- 
yor parte  de  las  poblaciones,  y  son  por 
su  natural,  soberbias,  ambiciosas  de  los 
honores  y  de  igualarse  con  los  blancos 
á  pesar  de  aquella  clase  inferior  en  que 
los  colocó  el  Autor  de  la  Naturaleza. 
Desde  luego  por  las  razones  expuestas, 
y  de  las  mas,  con  que  este  I.  A.  infor- 
mará por  separado  á  S.  M.  y  puedan 
considerarse  conducentes  á  impedir  una 
fermentación  peligrosa,  a  lo  menos  una 
general  variación  de  pensamientos  en  los 
pardos,  y  en  todos  los  vecinos  que  con 
el  tiempo  ocasione  el  trastorno  del  orden 
público  y  civil  de  la  provincia  en  per- 
juicio de  los  dominios  de  S.  M.  y  en 
general  de  todos  sus  vasallos,  lográndose 
de  este  modo  el  feliz  acierto  de  mantener 
en  ellos  la  paz,  acordaron  se  compulse 
á  la  mayor  brevedad  el  testimonio  pre- 
venido y  se  pase  al  S.  P.  G.  y  C.  G.  con 
el  recado  político,  y  venia  de  estilo,  y 
dar,  como  dieron  al  Sr.  Alcalde  ordina- 
rio de  segunda  elección  Don  José  Igna- 
cio Rengifo,  comisión  bastante  para  que 
realice  la  representación  correspondiente 
y  la  traiga  á  esta  sala  para  su  apro- 
bación, y  remisión  á  S.  M.  á  cuyo  efecto 
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se  le  entregue  testimonio  por  duplicado 
de  los  documentos  que  estime  necesarios. 
Con  lo  cual  se  concluyó  este  Cabildo 
que  firmaron  de  que  doi  fé. — Juan  José 
de  Berastegui. — José  Ignacio  Rengifo. — 
Carlos  Palacios  y  Blanco. — Pablo  Her- 
nández Romero. — Licdo.  Don  José  Hi- 
lario Mora. — Francisco  Antonio  García 
de  Quintana. — El  Marques  de  Toro. — 
Don  Cayetano  Montenegro. — Licdo.  Ra- 
fael González.  —  Valentín  de  Rívas.  — 
Licdo.  José  María  Muro. — Antonio  Aya- 
la. — Pedro  Martínez  de  Porras.  —  Ante 
mí. — Andrés  de  Cires,  Escribano  Real  y 
de  Cabildo  Interino. 

En  la  Ciudad  de  Caracas  en  veinte  y 
ocho  de  Noviembre  de  mil  setecientos 
noventa  y  seis  años  se  juntaron  á  Cabildo 
ordinario  los  señores  de  este  M.  I.  A.,  á 
saber:  Don  Juan  José  de  Berastegui,  y 
don  José  Ignacio  Rengifo  Alcaldes  ordi- 
narios, Don  Carlos  Palacios  y  Blanco, 
Alférez  Real,  Licdo.  Don  José  Ilario  Mo- 
ra, Fiel  Ejecutor  interino,  el  Marques  de 
Toro,  Doctor  Don  Cayetano  Montenegro, 
Licdo.  Don  Rafael  González,  Don  Ma- 
nuel Monserrate,  y  Don  Juan  Bautista 
de  Echezuría  Regidores  llanos  con  la 
asistencia  de  los  señores  Síndico  Pror. 
Gral.  Don  Antonio  Ayala,  y  Licdo.  Don 
Pedro  Manuel  Martínez  de  Porras,  Ase- 
sor de  este  M.  I.  A.  No  concurrieron 
los  demás  señores  ignorándose  la  causa 
á  excepción  de  los  señores  Don  Pablo 
Hernández  Romero  Depositario  general 
y  Don  Isidoro  Antonio  López  Méndez 
por  ocupados,  y  Don  Valentín  de  Rívas 
por  hallarse  enfermo.  Y  así  juntos  los 
señores  concurrentes  se  trató  lo  siguien- 
te: En  este  estado  entró  en  esta  sala 
el  señor  Don  Isidoro  Méndez. 

Acuerdo, 

En  este  Cabildo  el  señor  Alcalde  de 
segunda  elección  en  virtud  de  la  comi- 
sión que  se  le  confirió  en  acta  de  14  de 
Abril  del  corriente  año  manifestó  el  in- 
forme que  debía  dirigirse  á  S.  M.  rela- 
tivo á  la  Cédula  Real  de  gracias  al  sacar 
de  10  de  Febrero  del  año  pasado  de 
1795,  el  que  visto  y  leído  por  estos  se- 
ñores unánimemente  (á  excepción  de  los 
señores  Marques  de  Toro  y  Don  Manuel 
Monserrate  de  cuyo  voto  se  hará  men- 
ción) lo  aprobaron  en  todas  sus  partes, 
lo  firmaron  y  mandaron  se  remita  á 
S.  M.  por  la  vía  á  que  corresponda; 
á  cuyo  efecto  se  entregue  á  los  señores 
Diputados  de  Corte  con  testimonio  de 
esta  acta  quedando  copia  de  él  cerrado,  I 


lacreado,  y  sellado,  con  absoluta  prohi- 
bición de  abrirlo  hasta  la  última  y  final 
resolución  de  S.  M.  y  los  señores  Mar- 
ques de  Toro  y  Don  Manuel  Monserrate 
dijeron:  que  están  igualmente  conformes 
en  todo,  á  excepción  de  la  generalidad 
en  que  se  comprende  al  señor  Regente 
de  la  Real  Audiencia  Don  Antonio  Ló- 
pez Quintana  por  no  tener  las  noticias 
que  los  demás  S.  S.  y  que  bajo  de  esta 
protesta  lo  firmaron.  Con  lo  cual  se 
concluyó  este  Cabildo  que  firmaron  de 
que  doi  fé. — Juan  José  de  Berastegui. — 
José  Ignacio  Rengifo. — Carlos  Palacios 
y  Blanco. — Licdo.  Don  José  Hilario  Mo- 
ra.— Isidoro  Antonio  López  Méndez. — 
El  Marques  de  Toro. — Doctor  Cayetano 
Montenegro. — Licdo.  Rafael  González. — 
Manuel  Monserrate. — Juan  Bautista  de 
Echezuría. — Antonio  Ayala. — Pedro  Mar- 
tínez de  Porras. — Ante  mí. — Andrés  de 
Cires,  Escribano  Real  y  de  Cabildo  in- 
terino. , 

200. 

NOTA  DEL  AYUNTAMIENTO  DE  CARACAS  RE- 
MITIENDO EL  INFORME  QUE  HACE  AL  REY 
DE  ESPAÑA  SOBRE  LA  CÉDULA  DE  10  DE 
FEBRERO   DE    1795. 

Excelentísimo  Señor. 

La  copia  inclusa  instruirá  á  V.  E.  de 
lo  que  el  Ayuntamiento  de  esta  Ciudad 
informa  al  Rey  con  motivo  de  la  Real 
cédula  de  10  de  febrero  de  1795  que 
dispone  las  contribuciones  que  deben  ha- 
cerse por  las  gracias  llamadas  al  "sacar" 
asunto  que  considera  muy  propio  del 
ministerio  de  V.ex".  por  versar  sobre 
materias  importantes  al  Estado,  y  á  la 
pública  tranquilidad  de  esta  Provincia, 
que  se  acoge  al  poderoso  influxo  de 
V.ex".  suplicando  se  sirva  proteger  los 
designios  de  este  Ayuntamiento  manifes- 
tando al  Rey  la  necesidad  de  adoptar 
el  remedio  que  propone  para  cortar  los 
abusos  que  refiere,  y  evitar  los  daños 
que  se  teme. 

Dios  gue.  á  V.ex".  ms.  as.  Sala  Ca- 
pitular de  Caracas  noviembre  28  de  1796. 

Juan  Jph.  de  Benastegui. — Jph.  Igna- 
cio Rengifo. — Carlos  Palacios  y  Blanco. 
Juan  Hilario  Mora. — Isidoro  Antonio  Ló- 
pez Méndez. — El  Marques  de  Toro. — 
Dr.  Cayetano  Montenegro. — Licdo.  Ra- 
fael González. — Juan  Bautista  de  Eche- 
zuría.— Antonio  Ayala. — Pedro  Martínez 
de  Porras. 

Excelentísimo  Señor  Príncipe  de  la 
Paz  Ministro  de  Estado. 
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201. 


INFORME  QUE  EL  AYUNTAMIENTO  DE  CARA- 
CAS HACE  AL  REY  DE  ESPAÑA  REFERENTE 
Á  LA  REAL  CÉDULA  DE  10  DE  FEBRERO  DE 
1795. 

Señor, 

En  Keal  Cédula  de  10  de  febrero  de 
1795  se  sirvió  V.  M.  á  consulta  del  Con- 
sejo de  Cámara  de  Indias  aprobar  el 
Arancel  formado  por  la  contaduría  ge- 
neral en  10  de  septiembre  de  1794  para 
las  contribuciones  de  dinero  que  deben 
hacerse  por  las  gracias  llamadas  al  "sa- 
car", mandando  V.  M.  á  los  Virreyes, 
Audiencias,  y  Gobernadores  de  estos  Do- 
minios la  hagan  publicar  en  sus  res- 
pectivos distritos  para  que  con  noticia 
de  dicho  Arancel  inserto  en  ella,  se  pue- 
dan instaurar  las  pretensiones. 

En  3  de  octubre  del  citado  año  de  95 
mandó  el  Gobernador  de  esta  Ciudad  se 
cumpliese:  que  se  pasase  testimonio  á 
este  Ayuntamiento:  y  que  se  diese  vista 
al  Fiscal  de  V.  M.  quien  fundado  en  las 
circunstancias  políticas  del  tiempo  fué 
de  dictamen  se  suspendiese  la  publica- 
ción, lo  mismo  que  este  Ayuntamiento 
consideró  necesario  acerca  de  la  dispen- 
sación de  la  calidad  de  Pardos  y  Quinte- 
rones, y  de  otras  que  se  refieren  en  el 
Acta  de  14  de  abril  último  de  que  acom- 
paña testimonio,  acordando  informar  á 
V.  M.  lo  que  juzga  útil  y  conveniente 
al  buen  orden  público,  á  la  conservación 
de  estos  Dominios,  y  al  decoro  de  los 
Vasallos  blancos  vecinos  de  América. 

El  Ayuntamiento  de  esta  Ciudad  cree 
como  cosa  positiva  que  la  execucion  de 
esta  Real  Cédula  es  peligrosísima  y  de 
conseqüencias  muy  fatales  á  V.  M.  y  á 
sus  Vasallos:  y  aunque  es  difícil  y  aven- 
turada la  investigación  de  los  motivos 
que  tienen  los  Soberanos  para  dictar  sus 
Leyes  que  siempre  se  presumen  medi- 
tadas y  justa,  todavía  es  tanta  la  pru- 
dencia con  que  se  procede  en  materias 
de  esta  delicadeza,  que  se  quiere  y  per- 
mite que  los  Vasallos  propongan  los 
embarazos  y  dificultades  que  pueden  im- 
pedir que  se  executen  y  los  fundamentos 
y  razones  que  convencen  que  deben  bo- 
rrarse y  olvidarse  para  evitar  los  males 
que  causaría  aun  la  memoria  de  haberse 
pensado  en  ellas. 

Supone  el  Ayuntamiento  que  la  dis- 
pensación de  la  calidad  de  Pardos  y 
Quinterones  que  ofrece  la  Real  Cédula 
es  capaz  de  toda  la  ampliación  que  re- 


cibe la  gracia  por  su  naturaleza:  y  da 
por  hecho  que  un  Pardo  dispensado  de 
su  calidad  queda  apto  para  todas  las 
funciones  que  le  prohiben  las  Leyes  del 
Reyno,  y  para  todas  las  que  han  sido 
hasta  ahora  propias  de  un  hombre  blan- 
co limpio  en  estas  Indias;  de  forma  que 
saliendo  un  Pardo  de  la  clase  inferior 
en  que  se  halla,  debe  por  la  dispensación 
de  V.  M.  tenerse  por  individuo  de  la 
de  los  blancos. 

Este  tránsito  considerado  en  la  Real 
Cédula  tan  fácil  que  se  concede  por  una 
cantidad  pequeña  de  dinero,  es  espan- 
toso á  los  Vecinos  y  Naturales  de  Amé- 
rica porque  solo  ellos  conocen  desde  que 
nacen  ó  por  el  transcurso  de  muchos 
años  de  trato  en  ella,  la  inmensa  dis- 
tancia que  separa  á  los  Blancos  y  Par- 
dos: la  ventaja  y  superioridad  de  aque- 
llos y  la  baxeza  y  subordinación  de 
éstos;  como  que  nunca  se  atreverían  á 
creer  como  posible  la  igualdad  que  les 
pronostica  la  Real  Cédula,  sino  hubiera 
quien  protegiéndolos  para  depresión  y 
ultraje  de  los  Vecinos  y  Naturales  Blan- 
cos los  animase  y  fervorizase  con  la 
esperanza  de  una  igualdad  absoluta  con 
opción  á  los  honores  y  empleos  que  hasta 
ahora  han  sido  exclusivamente  de  los 
Blancos. 

Esta  desgracia,  origen  de  otras  mu- 
chas en  la  América,  viene  precisamente 
de  la  falta  de  conocimiento  con  que  los 
mas  de  los  empleados  Europeos  arriban 
á  ella  prevenidos  contra  el  carácter  de 
los  Naturales  y  Vecinos  blancos,  y  pre- 
ocupados de  falsas  y  contrarias  ideas  de 
lo  que  en  realidad  es  el  país;  y  no  pu- 
diendo  discernir  los  objetos  con  impar- 
cialidad y  rectitud  cualquiera  demostra- 
ción se  equivoca  y  mal  entiende,  á  pesar 
de  exemplos  y  experiencias.  Todas  las 
resoluciones,  proyectos  y  operaciones  van 
animadas  del  mismo  defecto  y  obstinán- 
dose en  cerrar  los  ojos  á  la  claridad, 
solo  anhelan  por  el  uso  de  quantos  arbi- 
trios proporciona  la  autoridad  para  la 
opresión  y  ruina  de  los  que  vinculan 
toda  su  defensa  en  la  bondad  y  justicia 
de  V.  M. 

Uno  de  ellos  por  lo  que  mira  á  esta 
Provincia  es  la  protección  á  los  Mulatos, 
y  gentes  inferiores  quienes  conociendo  el 
designio  por  el  poco  disimulo  con  que 
se  pretende  introducir  la  igualdad,  pro- 
curan esforzar  el  favor  con  el  servicio 
personal  y  la  lisonja  á  que  añaden  arti- 
ficiosamente el  diabólico  fuego  de  es- 
-pecies  dirijidas  á  la  división  y  de  cuentos 
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y  chismes  que  son  las  pruebas  que  regu- 
larmente tienen  los  preocupados  para 
obstinarse  en  sus  temas  retirando  de  sí 
la  luz  que  los  puede  conducir  á  ver  y 
conocer  la  realidad  de  las  cosas. 

Los  Vecinos,  y  Naturales  de  esta  Ciu- 
dad que  advierten  en  ella  este  daño,  y 
han  entendido  los  varios  informes  que 
ha  dirijido  á  V.  M.  esta  Real  Audiencia, 
juzgan  que  algún  secreto  influxo  lleno 
de  un  veneno  que  se  brinda  como  antí- 
doto de  soñados  males,  es  antecedente 
de  la  mencionada  Real  Cédula  y  quieren 
manifestar  á  V.  M.  que  no  se  halla  esta 
Provincia  en  estado  de  recibir  una  alte- 
ración tan  grave  en  el  orden  público,  y 
que  lejos  de  ser  necesaria  para  su  con- 
servación y  felicidad  causará  un  tras- 
torno peligrosísimo  en  las  Ciudades,  Vi- 
llas y  lugares  sobrecojidos  de  una  no- 
vedad de  tanto  peso,  y  conseqüencias  que 
nunca  imaginaron. 

Los  Pardos,  Mulatos  ó  Zambos  (cuya 
diferencia  en  la  común  acepción  no  es 
conocida,  ó  casi  es  ninguna)  proceden 
precisamente  de  los  Negros  esclavos  in- 
troducidos en  esta  Provincia  para  el  cul- 
tivo de  las  tierras  habiendo  hecho  la 
necesidad  lícito  un  arbitrio  censurado, 
antes  y  detestado  hoi  como  inhumano, 
y  adoptado  y  patrocinado  aquella  especie 
de  rigor,  aspereza,  y  separación  con  que 
han  sido  tratados  para  conservar  la  su- 
bordinación por  los  mismos  medios  con 
que  fué  establecida,  porque  es  imposible 
que  un  hombre  se  sujete  á  ser  esclavo, 
si  nó  teme  que  se  le  castice  como  delito 
el  deseo  de  recobrar  la  libertad  perdida. 

A  mas  de  este  infame  origen  tienen 
también  el  torpe  de  la  ilegitimidad,  pues 
raro  es  el  Pardo,  Mulato  ó  Zambo  que 
en  esta  provincia  puede  contar  con  la 
legitimidad  de  sus  padres  quando  él  no 
sea  bastardo:  y  mas  raro  es  aauel  que 
no  tiene  Padres,  Abuelos  ó  Parientes 
cercanos  que  son  ó  han  sido  Esclavos 
ó  que  tal  vez  lo  están  siendo  de  alguna 
familia  de  vecinos,  ó  Naturales  blancos; 
en  términos  que  ordinariamente  se  ve  en 
las  calles  un  Pardo,  ó  Mulato  vestido 
contra  las  Leyes  que  por  otra  parte  tiene 
un  Hermano  actualmente  constituido  en 
servidumbre;  ó  oue  posee  un  caudal  so- 
berbio con  crecido  número  de  Sobrinos, 
y  Parientes  esclavos. 

Díprnese  V.  M.  considerar  ;.  Cómo  es 
posible  aue  los  Vecinos,  v  Naturales 
blancos  de  esta  Provincia  admitan  á  su 
lado  por  individuo  de  su  clase  para 
plternar  con  él  á  un  Mulato  decendiente 


I  de  sus  propios  esclavos  ó  de  los  de  sus 
Padres,  y  mayores:  á  un  Mulato  que 
puede  señalar  sus  parientes  en  actual 
servidumbre:  y  á  un  Mulato  de  un  naci- 
miento afeado  por  un  encadenamiento 
de  bastardías  y  torpezas?  ¿Cómo  es 
posible  que  esta  Provincia  no  se  persua- 
da de  que  los  informes  que  se  han  dado 
á  V.  M.  no  son  conforme  á  las  verdade- 
ras circunstancias  de  ella?;  ¿y  como  es 
posible  que  á  vista  de  la  deshonra  que 
resulta  del  trastorno  del  orden  público 
y  del  riesgo  á  que  se  expone  la  Domi- 
nación Española  cierre  sus  labios  y  aho- 
gue en  el  silencio  las  quejas?  ¿Por 
ventura  no  sería  deslealtad  callar  los 
Vasallos  á  su  Soberano  el  peligro  que 
los  amenaza?  ¿No  sería  efecto  de  la 
desesperación  y  desaliento  no  levantar 
los  clamores  hasta  el  trono  de  un  Rey 
que  ha  dado  tantas  y  repetidas  pruebas 
del  paternal  afecto  y  amoroso  cuidado 
que  le  merecen  los  Vasallos  de  esto.« 
Dominios? 

Si,  Señor,  los  vecinos,  y  Naturales 
blancos  de  esta  Provincia  elevan  á  V.  M. 
el  sumo  dolor  y  sentimiento  que  les  ha 
causado  ver  en  la  Real  Cédula  citada 
abierta  la  puerta  para  su  deshonor  y  lo 
que  es  mas  digno  de  llanto  franqueada 
la  ocasión  para  que  entren  á  influir  en 
el  gobierno  público  unos  hombres  de 
infame  y  torpe  lináge,  faltos  de  educa- 
ción, fáciles  de  moverse  á  los  mas  ho- 
rrendos excesos  y  de  cuya  fiereza  propia 
de  sus  mismos  principios  y  de  su  trato, 
solo  pueden  esperarse  movimientos  es* 
caudalosos  y  subversivos  del  orden  esta- 
blecido por  las  sabias  Leyes  que  hasta 
ahora  nos  han  regido,  porque  no  con* 
tentándose  con  las  gracias  que  ahora  se 
les  conceden  y  poco  satisfechos  del  des- 
den con  que  han  de  ser  siempre  mirados 
á  pesar  de  toda  la  fuerza  de  ellas,  inten- 
tarán mayores  cosas  y  se  abrirán  paso 
con  la  violencia  á  todas  sus  pretensiones, 
ó  para  contenerlos  harán  necesarios  lo.« 
castigos,  lástimas  y  desastres. 

Así  es  que  no  puede  dudarse  que  la 
execucion  de  la  Real  Cédula  ha  de  fo- 
mentar los  altivos  pensamientos  de  los 
Pardos,  y  motivar  una  nueva  constitución 
diametralmente  contraria  y  de  funestas 
resultas,  formándose  en  la  América  una 
quarta  clase  de  miembros  cuya  continua 
lucha  lejos  de  mantener  en  equilibrio  la 
lealtad  por  los  recíprocos  zelos  de  unos, 
y  otros  la  debilitará  con  el  general  des- 
contento introduciendo  el  desorden  pro- 
pio de  la  división.     Vendrá  á  ser  e$t9 
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preciosa  parte  del  universo  un  conjunto 
asqueroso  y  hediondo  de  pecados,  delitos, 
y  maldades  de  todo  género:  se  disolverá 
la  máquina:  llegará  la  corrupción;  y  en 
la  reforma  ó  regeneración  del  cuerpo 
político  corren  riesgo  los  vasallos  que 
por  sí,  y  sus  mayores  han  tributado 
gustosos  y  contentos  obediencia  y  respeto 
á  V.  M.  y  á  sus  gloriosos  predecesores, 
gozando  de  una  feliz  tranquilidad  baxo 
el  gobierno  de  tan  sabias  y  justas  Leyes. 
Temen  su  desgracia  y  procuran  reme- 
diarla en  tiempo  para  que  nunca  la  pos- 
teridad los  culpe  de  omisos  ó  deduzca 
de  su  silencio  conseqüencias  contra  su 
honor,  y  acrisolada  lealtad. 

No  solo  viene  el  mal  de  la  falta  de 
noticia  con  que  regularmente  llegan  á  la 
América  los  Europeos  poseedores  de  los 
primeros  empleos,  ni  de  la  preocupación 
ó  prevención  que  traen  sobre  el  carácter 
de  los  vecinos  y  naturales  y  las  circuns- 
tancias interiores  del  pais  de  que  jamas 
se  instruyen  con  aquella  perfección  c 
imparcialidad  que  necesita  el  que  ha  de 
gobernar  con  acierto,  sino  también  de 
la  mano  y  poder  que  se  han  adquirido 
los  Pardos  con  el  establecimiento  de 
Milicias  regladas  y  dirijidas  por  Ofi' 
cíales  de  su  misma  clase  en  lo  econó' 
mico:  máxima  que  se  adoptó  por  bien 
fundada  y  que  la  experiencia  va  mani- 
festando que  ha  de  venir  á  ser  la  ruina 
de  la  América,  porque  no  siendo  capaces 
de  resistir  á  la  invasión  exterior  de  un 
enemigo  poderoso  y  sobrando  las  de 
Blancos  para  contener  la  esclavitud  y 
mantener  la  paz  interior  del  pais,  solo 
sirven  aquellas  para  fomentar  la  sober- 
bia de  los  Pardos  dándoles  organización, 
Xefes  y  armas  para  facilitarles  una  re- 
volución, y  de  confundir  las  personas, 
como  que  muchas  veces  adornado  un 
oficial  de  su  uniforme,  dragonas  y  es- 
pada con  un  poco  de  color  en  la  cara 
se  usurpa  obsequios  equivocados  que  ele- 
van sus  pensamientos  a  otros  objetos  mas 
altos:  y  entretenidos  en  las  ciudades  y 
pueblos  con  el  motivo  del  exercicio  y 
disciplina  militar  se  desdeñan  de  culti- 
var los  campos,  abandonan  la  agricultu- 
ra á  solo  el  trabajo  de  los  Blancos  y 
Negros  esclavos  y  confian  su  subsistencia 
á  las  artes  mecánicas  en  que  al  paso 
que  son  arbitros  del  precio  de  sus  obras, 
nunca  procuran  afinarse  y  en  la  vejez 
ó  en  qualquiera  otro  impedimento  se 
entregan  á  la  ociosidad,  á  la  mendicidad 
y  á  la  miseria. 


No  es  posible  que  se  crea  la  triste 
constitución  de  esta  Provincia.  Los  Es- 
pañoles Europeos  que  no  son  vecinos 
juzgan  necesario  para  vivir,  ocupar  los 
empleos  y  sobre  este  pié  se  mantienen 
vagando  hasta  que  se  acomodan  con  pre- 
ferencia á  todo  otro  mérito:  los  Espa- 
ñoles Americanos  ó  vecinos  se  destinan 
á  la  labor  de  los  campos  sufriendo  las 
fatigas  y  tareas  de  esta  ocupación  ó  pa- 
san debilitando  sus  fuerzas  y  talentos 
en  la  ociosa  vanidad  y  corrupción  de 
las  ciudades  ignorantes  de  su  ínteres,  i 
víctimas  del  desprecio:  los  Pardos  ó  Mu- 
latos libres  se  dedican  á  las  artes  me- 
cánicas, que  ya  muchos  desdeñan  pare- 
ciéndoles  indecoroso  ser  á  la  vez  mílitai 
y  zapatero,  barbero,  &  y  los  que '  mas 
honradamente  piensan  nunca  salen  de  un 
trabajo  grosero  y  de  una  vida  miserable. 
Resulta  de  esto  que  ningún  hombre  blan- 
co se  aplica  á  dichas  artes  por  no  verse 
confundido  con  los  Pardos:  que  éstos 
no  trabajan  en  los  campos  por  no  mez- 
clarse con  los  esclavos:  y  en  una  palabra 
que  todos  quieren  ser  caballeros  en  la 
América,  ocupar  empleos,  y  vivir  de  las 
rentas  públicas,  ó  á  costa  de  la  sociedad 
sin  contribuir  á  ella. 

Si  se  solicita  el  origen  de  este  des- 
orden se  encontrará  sin  disputa  en  la 
falta  de  cumplimiento  de  las  Leyes  y  en 
el  poco  ínteres  que  toman  por  el  pais 
los  que  están  destinados  á  executarlas. 
A  los  principios  regularmente  se  ignoran 
y  no  hai  aquel  conocimiento  que  se  ne- 
cesita para  ponerlas  en  práctica;  y  quan- 
do  ya  se  saben,  impide  á  los  Magistrados 
aquella  natural  floxedad  con  que  mira 
el  hombre  los  intereses  ágenos  y  de  un 
pais  en  que  solo  se  halla  transeúnte  y 
á  que  solo  se  conduxo  por  el  deseo  de 
adquirir  bienes  suficientes  para  concluir 
su  carrera  en  su  propio  pais  ó  en  otra 
parte  y,  es  tan  sensible  esta  expresión 
que  muchas  veces  se  escapan  á  los  mis- 
mos Europeos  expresiones  que  la  ase- 
guran manifestando  su  desaplicación  ó 
dificultad  en  ordenar  las  cosas,  y  reme- 
diar los  males,  sin  otro  motivo  que  el 
de  no  tener  necesidad  de  permanecer 
aquí  y  de  que  habiendo  de  dexar  la 
América,  importa  poco  su  destrucción  y 
menos  que  los  Mulatos  se  confundan  con 
los  Blancos. 

No  es  la  idea  del  Ayuntamiento  de 
esta  ciudad  que  los  empleos  se  confieran 
solo  á  los  Americanos  y  Europeos  ave- 
cindados en  ella  porque  eso  seria  otro 
escollo  de  peor  condición  en  la  falta  de 


—  292  — 


aquella  trava  de  intereses  y  conocimien- 
tos que  necesita  el  Estado  para  su  buen 
gobierno,  integridad  y  conservación; 
pero  sí  que  adaptándose  generalmente 
una  perfecta  indispensable  alternativa, 
los  empleos  se  dividan  entre  unos,  y 
otros,  para  que  mutuamente  se  comu- 
niquen conspirando  á  mantener  en  su 
vigor  las  Leyes  acomodadas  á  las  cir- 
cunstancias del  pais  de  que  aquellos 
están  mejor  instruidos  y  sobre  que  deben 
velar  con  mas  interés  que  nadie;  pues 
de  otra  manera  y  continuando  esta,  no 
ya  secreta,  sino  pública  lucha  que  hai 
por  desgracia  entre  los  vecinos  y  emplea- 
dos creyendo  éstos  todo  el  mal  que  se 
les  pinta  ó  se  han  imaginado  y  persua- 
didos aquellos  de  que  ignorándose  sus 
derechos  por  unos  Jueces  prevenidos,  nin- 
gún bien  deben  esperar,  es  imposible 
que  haya  orden,  justicia  y  tranquilidad. 
De  la  preocupación  viene  la  desconfian- 
za; á  ésta  siguen  la  calumnia  y  la  teme- 
ridad: y  presto  se  compone  el  cuerpo 
político  de  miembros  enteramente  con- 
trarios en  sus  pensamientos,  ideas  é  inte- 
reses, y  con  qualquiera  soplo  exterior  se 
disipa  y  acaba  el  orden. 

En  este  infeliz  estado  se  halla  la  Pro- 
vincia de  Caracas  que  tal  vez  es  la  mejor 
parte  de  los  Dominios  de  América.  En 
la  actualidad  no  puede  convenir  á  V.  M. 
esta  separación  de  sus  vasallos,  y  este 
continuo  combate  que  ya  pasa  á  recí- 
proco insulto,  haciéndose  conversación 
cotidiana  lo  que  antes  conocían  pocos  y 
disimulaban  los  prudentes,  pues  á  vista 
de  tantos  enemigos  extrangeros  émulos 
de  la  riqueza,  extensión  y  gloria  de  la 
dominación  española  que  observan,  es- 
criben y  discurren  sobre  el  gobierno, 
estado  y  circunstancias  de  la  América, 
cuyas  posesiones  envidian,  es  necesario 
quitar  los  embarazos  á  su  seguridad  te- 
niendo por  infalible  que  los  Naturales 
de  esta  Provincia  y  vecinos  españoles 
que  hai  en  ella,  aman  sencillamente  á 
sus  Reyes,  y  leal  mente  gustosos  no  tienen 
otro  consuelo  en  las  necesidades,  injus- 
ticias y  ultrajes  que  ocurrir  á  V.  M.  como 
á  puerto  seguro  para  la  satisfacción  y 
desagravio.  En  nada  piensan  sino  en 
vivir  con  honra  baxo  de  las  Leyes  de 
España  á  quien  han  prestado  y  prestan 
vasa  II  age. 

En  este  supuesto  no  necesita  V.  M.  de 
otro  arbitrio  para  mantener  esta  parte 
de  sus  dominios  que  la  lealtad  de  los 
Naturales  y  vecinos  españoles  que  por 
estar  casados,  ó  tener  sus  bienes  en  ella, 


procuran  vivir  en  paz  y  en  la  Religión 
y  subordinación  en  que  nacieron  y  solo 
solicitan  de  V.  M.  los  conserve  con  el 
honor  de  sus  ascendientes  y  con  los  pen- 
samientos de  sus  mayores  ahorrándoles 
el  ultraje  que  les  resulta  de  la  mezcla 
de  los  Pardos  con  las  gracias  que  ofrece 
la  Real  Cédula  de  la  elevación  que  les 
promete,  de  la  igualdad  que  les  anuncia, 
y  del  desorden  y  corrupción  á  que  los 
expone  con  semejante  franqueza;  pues 
de  ninguna  manera  puede  ser  conve- 
niente que  los  Pardos  por  una  pequeña 
cantidad  de  dinero,  y  sin  un  antecedente 
muí  señalado  servicio  al  Estado,  pasen 
á  ser  Blancos,  y  á  obtener,  ó  á  ser  ca- 
paces de  los  honores  y  distinciones  pro* 
pías  de  aquellos  que  han  tenido  el  in- 
menso trabajo  de  conservar  su  limpieza 
por  legítimas  sucesiones,  porque  en  efec- 
to cosa  muí  dura  es  que  por  una  suma 
despreciable  logren  unos  lo  que  otros 
han  conservado  con  el  celo  y  conducta 
de  tantos  siglos. 

Habrán  informado  á  V.  M.  que  la 
Provincia  está  llena  de  familias  mezcla- 
das: que  muchos  que  son  Pardos  gozan 
de  la  posesión  de  Blancos:  que  son  in- 
numerables los  pleitos  que  hai  sobre 
limpieza:  y  que  no  conviene  favorecer 
las  distinciones  en  la  América.  De  esta 
manera  movido  el  ánimo  de  V.  M.  al 
bien  de  sus  vasallos  se  habrá  dignado 
abrir  puerta  á  las  dispensaciones  para 
cortar  pleitos  y  evitar  males.  Digno  es 
de  tan  gran  Rey  el  arbitrio;  pero  los 
informes  (si  se  han  dirigido  á  V.  M. 
en  esos  términos)  son  equivocados,  su- 
perficiales ó  mal  intencionados,  pues 
aunque  es  verdad  que  hai  una,  ú  otra 
familia,  de  cuyo  origen  se  duda,  ó  de 
que  vulgarmente  se  dice  que  tiene  de 
Mulato  la  misma  obscuridad,  ó  el  lapso 
de  muchísimos  años  con  repetidos  actos 
posesorios  ha  casi  borrado  de  la  memoria 
las  especies,  ó  ha  hecho  impracticable 
la  averiguación  de  la  nota,  y  sus  fun- 
damentos: ó  es  de  aquellas  familias  que 
habitan  las  extremidades  de  la  Ciudad 
sin  ¡nfluxo  y  conseqüencia  en  lo  público 
y  general. 

También  es  verdad  que  hai  muchos 
pleitos  promovidos  por  Pardos  que  pre- 
tenden acreditar  que  son  Blancos;  pero 
á  este  desorden,  de  que  hai  mui  pocos 
exemplos  del  año  de  1790  para  atrás, 
ha  dado  causa  el  oidor  Don  Francisco 
Ignacio  Cortínez  que  teniendo  poderosos 
particulares  motivos  para  abominarlos 
por   sil   atrevimiento,   es   declarado   pro- 


lector  de  ellos  con  lal  ardor  y  eficacia 
i|ue  comunicó  sus  ideas  á  Don  Rafael 
Alcalde  teniente  de  Gobernador  de  esta 
Provincia  que  siguió  ciegamenle  sus  pa- 
íos  y  modos  de  pensar  en  la  materia: 
y  seduce  á  loa  otros  Ministros  de  la 
Audiencia  para  que  asi  mismo  los  pro- 
tejan persuadiéndolos  con  informes  ca- 
lumniosos que  apadrina  tiaxo  el  pretexto 
del  conocimiento  que  supone  haber  ad- 
quirido en  el  dilatado  tiempo  que 


aquí 


de  desprecio  de  los  vecinos  limpios  y 
honrados,  manifestar  en  los  decretos  y 
sentencias  tal  adhesión  á  los  Mulatos, 
que  públicamente  se  hace  burla  y  ea- 
carnio  de  ellas,  por  la  injusticia  y  teme- 
ridad de  declarar  Blancas,  ó  en  posesión 
de  tales  á  personas  tenidas  y  reputadas 
por  Pardas  sin  emhargo  de  las  repre- 
sentaciones de  este  Ayuntamiento,  y  de 
las  de  las  ciudades  de  la  Provincia: 
dando  ocasión  con  tal  descaro  á  que  se 
pierda  el  res]>eto  á  la  pública  autoridad. 
propalándose  en  las  casas,  y  calles  !os 
motivos  indecentes  de  semejante  patro- 
cinio, y  teniéndose  al  expresado  Cortínez 
por  autor  de  pretensiones  tan  repugnan- 
tea,  y  de  la  ruina  del  orden  de  las  fa- 
milias, sobre  lo  qual  está  entendido  este 
Ayuntamiento  que  el  Presidente  Gober- 
nador y  Capitán  General  ha  informado 
a  V.  M,  muchas  veces. 

A  esto  se  añade  ser  cosa  mui  diversa 
que  un  Pardo  se  agregue  á  la  clase  de 
Blancos  á  pretexto  de  que  es  Blanco 
aunque  á  virtud  de  una  sentencia  injusta 
y  que  entre  á  ciencia  cierta  de  que  es 
Pardo;  porque  lo  uno  puede  disimularse 
á  la  sombra  de  un  proceso,  y  lo  otro  es 
vergonzoso,  y  sobremanera  importuno  en 
las  circunstancias  en  que  se  halla  la 
Provincia  con  capacidad  y  facultades 
para  contener  á  los  Pardos  en  la  subor- 
dinación en  que  están,  y  deben  continuar 
sin  necesidad  de  que  la  Lei  los  confunda 
con  los  Blancos  que  aborrecen  y  detestan 
esta  unión  y  mezclan  con  un  horror  que 
no  cabe  en  los  espaciosos  límites  de  la 
ponderación:  mayormente  estando  per- 
tuadidos  á  que  este  es  un  arbitrio  que 
se  inventa  para  deprimirlos  y  desauto- 
rizarlos por  el  falso  principio  de  que  asi 
conviene  á  los  intereses  de  V.  M. 

Si  asi  se  ha  informado  á  V.  M.  no 
han  pesado  seriamente  los  informantes 
las  razones  contraidas  á  las  circunstan- 
cias de  este  país,  ni  se  han  consultado 
el  bien  y  la  seguridad  de  los  derechos 
de  la  Metrópoli  íntimamente  unidos  con 


todo 


e  esta  provincia  porque  á  mas  de 
lo  que  queda  expuesto  se  franquea 
á  los  Pardos,  y  se  facilita  por  medio  de 
la  dispensación  de  su  baxa  calidad,  la 
instrucción  de  que  hasta  ahora  han  care- 
cido y  deben  carecer  en  adelante.  Hor- 
miguearán las  clases  de  estudiantes  Mu- 
latos: pretenderán  entrar  en  el  Semina- 
rio :  rematarán  y  poseerán  los  oficios 
concejiles:  servirán  en  las  oficinas  pú- 
blicas, y  de  Real  Hacienda:  tomarán 
conocimiento  en  lodos  los  negocios  pú- 
blicos, y  privados:  seguirá  el  desaliento, 
I  retiro  de  las  personas  Blancas,  y 
nimará  á  aquellos  su  mayor 
abandonarán  éslos  á  su  pesar 
:  se  acabarán  las  familias  que 
n  y  poblaron  con  su  SRngre, 
fatigas  la  Provincia:  se 
de  aquellos  leales 


decentes : 


y  desprecio 
conquistare 


olvidarán  los  nombr 
vasallos  que  han  con 
tad  el  dominio  de  lo 
hasta    de    la 
apellidos:   y  vene 
que  España   por 


lervado  con  su  le 

Reyes  de  Espa 

se    borrarán 

los  tristes  días 

de  la  fue 


de  Mulatos,  Zambos,  y  Ne- 
gros, cuya  sospechosa  fidelidad  causará 
conmociones  violentas,  sin  que  haya 
quien  por  su  propio  ínteres  y  por  su 
honra,  por  su  limpieza  y  fama  exponga 
i4u  vida  llamando  á  sus  Hijos,  Amigos, 
Parientes,  y  Paysanos  para  contener  á 
la  gente  vil.  y  defender  la  causa  común 
y   propia. 

V.  M.  sabe  quanto  es  lo  que  influye 
en  estos  casos  la  honra  del  Vasallo,  el 
ejemplo  de  los  mayores,  el  afecto  á  los 
Reyes,  el  interés  de  la  Patria  y  la  con- 
servación de  las  antiguas  costumbres. 
del  orden  observado,  y  del  horror  á  las 
novedades.  Estas  causas  de  la  unión 
del  Vasallo  con  su  Soberano,  y  de  la 
fidelidad  de  unos,  y  amor  del  otro  las 
ha  de  encontrar  V.  M.  precisamente  en 
los  Naturales  y  Vecinos  de  la  América 
que  veneran  la  España  como  el  origen 
de  su  nobleza,  limpieza  y  honor;  que 
leen  en  las  Historias  las  hazañas,  y  leal- 
tad de  sus  Mayores:  que  tienen  bienes 
quantiosos  que  defender:  y  que  desean 
vivir  pacificamente  con  los  consuelos  de 
su  Religión  Christianaj  y  la  seguridad 
que  hayan  en  el  poder,  y  valor  de  la 
Nación  Española. 

Inexplicable  es  la  conmoción  que  sien- 
te el  corazón  al  anunciar  con  sequen  cías 
no  menos  dolorosas  que  justamente  te- 
midas: y  las  lágrimas  se  asoman  á  los 
ojos  fervorizado  el  espíritu  con  la  consí- 
de   tiempos    tan    fui 
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posible  que  han  de  confundirse  los  Va- 
sallos limpios,  distinguidos  y  honrados  * 
con  unos  hombres  de  linage  vil  y  detes- 
table? ¿Que  delito  han  cometido  para^ 
que  se  crean  otros  nuevos,  cuya  fide- 
lidad siempre  ha  de  ser  vacilante?  ¿y  ha 
de  creerse  que  la  intención  de  V.  M.  es 
entregar  la  confianza  y  dexar  la  segu- 
ridad de  los  derechos  á  unos  hombres 
que  lejos  de  mirar  hacia  España  como 
al  centro  de  su  felicidad  han  de  fixar 
su  vista  en  los  obscuros  habitantes  del 
África,  de  donde  proceden  para  prote- 
gerlos, y  sublevarlos  contra  los  espa- 
ñoles de  quienes  dicen  que  han  recibido 
mil  agravios?  ¿Podran  acaso  ser  mas 
fieles  ios  Blancos  nuevos  que  los  Viejos? 
¿Por  ventura  procurarán  el  bien  de  Es- 
paña aquellos  de  origen  Africano,  que 
éstos  de  origen  español?  ¿Quién  ha  lle- 
gado á  persuadirse  tan  erradamente  que 
los  Pardos  no  miran  á  los  Negros,  de 
quienes  traen  el  defecto,  con  una  incli- 
nación odiosa  á  los  Blancos,  á  cuya  clase 
únicamente  aspiran  por  ultraje  y  menos- 
precio de  éstos?  Los  mulatos  ven  á  los 
Negros  con  afecto,  á  los  Blancos  con 
tedio. 

Profundamente  penetrado  este  Ayun- 
tamiento de  la  solidez  de  estas  razones 
y  de  la  justicia  y  necesidad  de  sus  re- 
clamos para  conservar  la  paz  y  tranqui- 
lidad de  esta  Provincia,  ocurra  á  V.  M. 
por  el  remedio  del  mal  que  pueden 
haber  causado  apasionados  y  superficia- 
les informes  de  personas  que  no  pro- 
curan la  felicidad,  ó  que  sin  examinar 
la  delicadeza  de  la  materia  han  dexado 
correr  la  pluma  sobre  pueriles  funda- 
mentos y  la  superficie  de  las  cosas  pin- 
tando á  V.  M.  mui  distinto  de  lo  que 
es  en  realidad  el  estado  de  la  Provincia, 
el  modo  de  pensar  de  las  familias  dis- 
tinguidas y  limpias,  sin  facultades  é  in- 
tereses, su  total  separación  en  el  trato 
y  comercio  con  los  Mulatos  ó  Pardos, 
la  gravedad  de  la  injuria  que  concibe 
una  persona  Blanca  eri  que  solo  se  diga 
que  se  roza  con  ellos  ó  entra  en  sus 
casas,  la  imposibilidad  de  que  este  con- 
cepto se  borre  aunque  se  interponga  la 
Leí,  el  privilegio,  ó  la  gracia;  porque 
si  es  en  vano  dictar  Leyes  contra  la 
preocupación  de  los  hombres,  con  mayor 
razón  lo  será  promulgarlas  contra  lo 
que  no  es  preocupación  sino  verdad.  No 
tendrá  la  dispensa  otro  efecto  que  erguir 
á  los  Mulatos  y  dar  ocasión  á  la  ruina 
con  los  pleytos  y  disensiones  hasta  que 
á    cambio    de    pesadumbres    y    desastres 


de  los  Vasallos,  consumidos  los  bienes 
y  borrado  el  honor  de  los  Blancos,  obre 
la  Lei  triunfando  de  éstos  al  frente  de 
aquellos,  y  de  la  gentil  vil.  Triunfará 
en  efecto  porque  la  fidelidad  y  respeto 
de  los  Blancos  ahogará  los  sentimientos 
sumergiéndose  en  la  deshonra,  y  aban- 
donándose al  llanto  y  al  silencio. 

No  es  esto  oponerse  á  que  esta  clase 
de  gentes  participe  de  los  beneficios  de 
la  sociedad;  y  está  tan  distante  este 
Ayuntamiento  de  pensar  de  esa  manera 
que  va  á  dar  á  V.  M.  las  pruebas  mas 
convincentes  de  que  los  Mulatos  y  Pardos 
en  esta  Provincia  son  los  que  viven  sin 
trabajo,  los  que  gozan  del  descanso,  los 
que  desfrutan  del  beneficio  sin  respon* 
sabilidad  y  los  que  no  contribuyen  nada 
al  Público,  y  Real  Hacienda;  pero  antes 
debe  contraerse  esta  proposición  á  los 
que  habitan  las  Ciudades,  Villas  y  lu- 
gares, que  son  los  que  por  sugestiones, 
ó  por  propia  malicia  pretenden  alterar 
su  suerte  en  odio  de  los  Blancos;  pues 
los  pocos  que  están  retirados  en  los 
campos  viven  miserablemente  contentos 
con  su  ociosidad,  ó  con  el  robo,  lasti- 
mándose todos  los  juicios  de  la  falta  de 
policía  por  el  descuido  y  abandono  de 
los  Magistrados. 

Aquellos,  pues,  por  lo  general  están 
alistados  en  las  Milicias,  libres  por  su 
fuero  del  examen  y  vigilancia  de  los 
Alcaldes  ordinarios  que  son  los  únicos 
Jueces  que  por  el  bien  del  pais  pudieran 
aplicarse  al  régimen  de  la  conducta  de 
ellos.  Sus  Xefes  militares  no  cuidan  de 
otra  cosa  que  de  la  asistencia  á  los  exer- 
cicios  doctrinales,  y  del  zelo  indiscreto 
y  pernicioso  de  que  las  Justicias  ordi- 
narias no  toquen  á  los  Milicianos  prote- 
giendo el  desprecio  y  burla  que  hacen 
de  ellas,  y  dexándolos  que  cometan  quan- 
tos  excesos  son  propios  de  este  abandono, 
habiéndose  hecho  el  fuero  militar  en  esta 
Provincia  un  asilo  seguro  de  todos  los 
desórdenes,  y  delitos  porque  se  ha  creído 
que  consiste  en  que  el  Xefe  ha  de  pro- 
teger en  todo  trance  al  soldado,  que  es 
otro  origen  de  la  insolente  presunción 
de  los  Mulatos  porque  por  desarrapados 
y  miserables  que  se  presenten  ante  un 
Juez  ordinario,  tienen  espíritu  para  le- 
vantar la  voz,  y  poco  menos  que  ultra- 
jarlo, solo  con  llevar  la  divisa  encarnada 
en  el  sombrero. 

Constituidos  así  los  unos  en  la  indi- 
«rencia  que  acarrea  la  ociosidad  y  los 
otros  en  los  oficios  de  herreros,  carpin- 
teros,   nlateros.   sastres,   albañiles.    zapa- 
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teros,  carniceros,  matarifes,  y  otros  me- 
cánicos son  arbitros  de  trabajar  quando 
quieren,  de  mezclar  los  metales  á  su 
antojo,  de  poner  precio  á  sus  obras,  y 
de  engañar  á  todos,  cuyas  quejas  no  se 
satisfacen  ni  se  remedia  el  daño  porque 
los  Magistrados  ordinarios,  y  Jueces  Mi- 
litares no  están  en  nada  de  esto,  y  miran 
la  Provincia  como  una  posada,  conten- 
tándose con  sufrir  el  mal  por  el  poco 
tiempo  que  han  de  durar  en  ella  y  hu- 
yendo el  cuerpo  por  la  misma  razón  á 
la  aplicación,  trabajo  y  fatiga  de  poner 
remedio:  y  de  este  desorden  proviene 
que  las  artes  no  prosperan  mantenién- 
dose en  el  punto  de  una  grosería  vergon- 
zosa, seguros  los  oficiales  de  que  se  han 
de  admitir  sus  obras  por  indecentes  que 
sean,  quando,  y  al  precio  que  quieran. 

De  lo  que  ganan  no  contribuyen  ni 
con  un  maravedí  á  la  Real  Hacienda  á 
las  rentas  de  Ciudad,  ni  á  otro  estable- 
cimiento ninguno;  ni  ellos  sufren  carga, 
pensión,  ó  gravamen  el  mas  leve,  per- 
sonal, ó  pecuniario,  porque  todo  el  peso 
se  halla  sobre  los  Agricultores,  y  Co- 
merciantes; de  forma  que  los  Mulatos, 
ó  Pardos  de  esta  Provincia  (excepto  uno 
ú  otro  muy  raro  que  tiene  labranzas,  y 
subsiste  honestamente  de  la  labor  del 
campo,  ó  de  algún  negocio)  viven  con 
el  mayor  desahogo  y  libertad  en  sus 
pequeñas  casas,  tomando  las  horas  de 
trabajo  que  les  parece  para  ganar  el 
pan  del  dia,  sin  querer  aplicarse  á  otros 
destinos,  porque  tienen  á  menos,  espe- 
cialmente los  que  son  oficiales,  cabos, 
ó  sargentos  de  las  Milicias,  cultivar  el 
campo,  y  servir  á  los  que  tienen  tierras; 
y  aun  aquellos  que  no  estando  empleados 
se  dedican  á  ganar  jornal  son  tan  falsos, 
tramposos  y  altaneros  que  se  escapan  con 
los  préstamos  que  les  hacen  los  hacen- 
dados y  por  qualquiera  reprehensión 
abandonan  el  trabajo,  y  se  retiran  de- 
xando  expuestas  las  siembras  con  per- 
juicio de  la  Agricultura,  y  Comercio; 
lo  qual  executan  diariamente  diciendo 
que  son  libres,  muy  seguros  de  que  sus 
Xefes  no  los  obligarán  á  la  paga,  si  no 
han  exigido  adulaciones  indecentes  del 
acreedor,  ó  no  tiene  este  con  aquellos 
alguna  conexión   particular. 

Sobre  esta  exención  y  libertad  tienen 
los  Pardos  el  fuero  militar  con  que  se 
engríen  en  daño  del  orden  público:  tie- 
nen los  honores  que  se  les  dan,  y  ellos 
exigen  de  sus  soldados  por  los  empleos 
de  la  Milicia;  tienen  los  sueldos  que  les 
están  señalados,  y  con  que  se  conservan 


en  la  pestífera  ociosidad  que  ocasiona 
el  entretenimiento  de  unos  cuerpos  muer- 
tos, ó  que  no  tienen  otro  exercicio  que 
la  disciplina  semanal  ó  mensual:  y  tie- 
nen la  distinción  de  medallas  y  pen- 
siones que  V.  M.  les  concede  por  sus 
servicios:  idea  bien  proyectada,  justa  y 
necesaria  para  recompensar  el  mérito  de 
los  que  sirven,  y  para  animar  á  los 
demás,  y  con  la  que  manteniéndose  las 
clases  en  su  mismo  estado,  se  demuestra 
que  cada  uno  en  la  suya  puede  merecei 
y  ser  honrado  y  premiado. 

Luego  los  Mulatos  gozan  en  esta  Pro- 
vincia de  los  beneficios  de  la  sociedad, 
sin  contribuir  un  maravedí  para  sus 
rentas  y  fondos,  establecimientos  públi- 
cos y  pios:  y  si  se  procura  saber  de  que 
depende  esto,  siendo  ellos  dos  veces  mas 
que  los  Blancos,  se  hallará  que  el  origen 
es  el  no  uso  de  las  Leyes  que  arreglan 
la  conducta  de  los  Mulatos,  previenen 
los  remedios  para  lo  futuro  y  los  hacen 
contribuyentes,  mandándoles  que  tributen 
una  moderada  pensión  á  favor  del  Real 
Fisco,  lo  qual  no  ha  tenido  efecto,  ó 
por  que  lo  han  ignorado  los  que  debieran 
executarlas,  ó  por  el  poco  interés  que 
se  ha  tomado  en  este  punto  tan  subs- 
tancial, ó  porque  no  se  han  aplicado  á 
conocer  su  fondo,  y  la  previsión  con  que 
fueron  dictadas  y  escritas. 

No  es  el  remedio  de  estos  males  fo- 
mentar la  altivez  de  los  Pardos,  y  el 
odio  que  profesan  á  los  Blancos  dispen- 
sándoles su  calidad,  sino  obligarlos  á 
que  trabajen  en  los  campos:  que  no 
vivan  ociosos  en  las  Ciudades:  que  se 
arreglen  sus  oficios,  poniendo  tasa  á  sus 
obras:  y  que  se  les  retire  de  toda  ocasión 
que  despierte  sus  pensamientos  altivos; 
pero  esto  no  podrá  conseguirse  si  V.  M. 
movido  de  su  paternal  amor  a  sus  Va- 
sallos de  América,  de  la  gloria  de  la 
Nación  Española,  de  la  generosa  con- 
fianza en  la  lealtad  amerícana,  y  del 
zelo  santo  de  la  Religión  Christiana  no 
toma  la  noble  resolución  de  empefiarse 
en  que  los  Magistrados  dexando  á  un 
lado  los  odiosos  motivos  que  hasta  hoy, 
y  nunca  mas  que  ahora,  han  separado 
los  miembros  de  este  cuerpo  aplicándose 
al  estudio  y  execucion  de  las  Leyes  en 
lo  que  permiten  las  circunstancias  ac- 
tuales: y  dedicándose  de  veras  á  la  ad- 
ministración de  una  justicia  imparcial 
que  mantenga  en  paz  y  haga  felices  á 
los  Vasallos:  promuevan  la  reducción  de 
las  Milicias  de  Blancos,  y  de  Pardos  á 
compañías  sueltas  para  servirse  de  ellas 
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tn  las  ocurrencias  de  turbaciones  inte- 
riores: apremien  á  los  Pardos  á  que 
trabajen  y  cultiven  la  inmensidad  de 
terrenos  feraces  que  en  esta  Provincia 
tiene  incultos  y  solitarios  la  inacción 
y  la  ociosidad  de  tantos  brazos:  y  velen 
sobre  la  conducta  de  todos  como  verda- 
deros Padres  de  la  Patria.  En  este  caso 
sería  necesario  un  consic!erable  número 
de  tropas  regladas,  cuyo  costo  se  reem- 
bolr^aría  ventajosamente  por  la  Real  Ha- 
cienda con  los  muchos  derechos  que  re- 
sultarían de  la  extensión  y  fuerza  de  la 
agricultura  fomentada  con  la  subordi- 
nación, y  con  el  arreglo  de  la  conducta 
de  los  Pardos,  que  dedicándose  á  ella 
dexarian  á  muchas  personas  Blancas  en 
las  Ciudades  el  arbitrio  de  subsistir  con 
rl  exercicio  de  las  artes  mecánicas,  las 
i.as  decentes. 

No  solamente  por  lo  que  queda  ex- 
puesto debe  suspenderse  la  dispensación 
de  calidades  que  franquea  la  Real  Cé- 
dula, sino  también,  porque  proponién- 
dose tan  fácilmente  y  á  cambio  de  un 
servicio  pecuniario  tan  pequeño  se  des- 
precia el  alto  concepto  que  tienen  los 
Pardos  formado,  y  debe  formarse  de  la 
calidad  de  Blanco,  y  de  sus  prerroga- 
tivas: y  falta  uno  de  los  principales  mO' 
tivos  de  la  subordinación  y  una  causa 
poderosa  con  que  pudiera  el  Estado  ad- 
quirir grandes  utilidades  y  ventajas  de 
los  mismos  Pardos  porque  bastaría  indi- 
carles que  podían  ser  elevados  algún  día 
á  la  clase  de  Blancos  en  premio  de  algún 
gran  servicio  para  que  exaltada  su  alti- 
vez y  fiereza,  emprendiesen  por  sí,  ó 
desempeñasen  aquellas  acciones  á  que  el 
gobierno  quisiese  dirij irlos  bien  fuese 
con  respecto  á  la  Agricultura,  ó  del 
esfuerzo  militar. 

Si  bien  debe  confesarse  á  V.  M.  que 
es  imposible  conseguir  el  orden  y  arreglo 
que  este  Ayuntamiento  desea  pan  con- 
servación de  estos  Dominios,  gloria  de 
V.  M.,  y  felicidad  de  sus  Vasallo»  de 
América  sin  la  renovación  de  los  Mi- 
nistros que  actualmente  componen  esta 
Real  Audiencia  odiados  generalmente  del 
Pueblo,  y  con  especialidad  el  Oidor  Don 
PVancisco  Ignacio  Cortínez,  cuyo  des- 
afecto a  los  Vecinos  y  Naturales  del  país 
se  manifiesta  frequentemente  particula- 
rizando á  las  personas  de  distinción;  en 
términos  que  son  mirados  como  autotc^ 
de  los  males  que  llora  esta  Provincia  en 
la  multitud  de  pleytos  que  la  ojirimcn 
en  la  dilatada  duración  que  sufren  ))or 
las  providencias  ilegales,  sentencias  con- 


templativas é  inciertas,  y  callejuelas  que 
estudian  para  evadirse  de  los  negocios 
empeñados  ó  para  prolongarlos:  en  la 
desautorización  de  este  /ky untamiento, 
sobre  cuyo  ultraje  velan:  en  e!  despojo 
de  las  facultades  de  los  Jueces  ordinarios 
y  territoriales,  cuyas  causas  retienen  por 
simples  quejas  con  perjuicio  grave  de 
los  Vecinos  de  las  Ciudades,  Villas  y 
lugares:  y  finalmente  en  la  protección 
abierta  que  escandalosamente  prestan  á 
los  Mulatos,  ó  Pardos,  y  á  toda  gente 
vil  para  menoscabar  la  estimación  de  las 
familias  antiguas,  distinguidas  y  hon- 
radas. 

Es  pues  uno  de  los  mayores  beneficios 
que  V.  M.  puede  hacer  á  esta  Provincia 
quitar  de  aquí  á  estos  Ministros,  cuyas 
ideas  y  máximas  (quando  en  su  con- 
ciencia no  sean  delinquentes)  son  en 
efecto  perniciosas  al  buen  orden,  segu- 
ridad de  los  derechos,  y  á  la  adminis- 
tración de  la  justicia;  de  manera  que 
fuera  de  las  reales  intenciones  de  V.  M. 
y  contra  las  esperanzas  bien  fundadas 
de  esta  Provincia,  que  creyó  como  era 
regular  colmarse  de  felicidad  con  la 
creación  de  la  Real  Audiencia,  se  ha 
visto  y  experimentado  que  por  casua- 
lidad  y  desgracia  se  han  multiplicado 
las  disensiones  y  discordias:  han  crecido 
los  costos  de  los  pleytos:  se  han  hecho 
mas  osados  los  Escribanos,  procuradores, 
y  subalternos:  se  van  ocupando  estos 
empleos  por  sugetos  tachados  por  su 
calidad  y  conducta:  hormiguen  los  chis- 
mes, enredos  y  cuentos  entre  los  vecinos, 
y  Magistrados,  que  las  adoptan  de  buena 
voluntad  para  que  influyen  en  los  ne- 
gocios públicos:  y  después  que  se  esta- 
bleció la  Real  Audiencia  se  ha  hecho 
Caracas  un  semillero  de  disgustos,  pe- 
sares y  sobresaltos:  no  hai  derecho  se- 
guro, ni  crédito  acrisolado:  recíproca- 
mente se  destruyen  Jueces  y  subditos, 
los  unos  abusan  de  su  autoridad  hacién- 
dola instrumento  de  sus  pasiones,  y  sen- 
timientos particulares,  y  los  otros  se 
contentan  con  hablar  en  las  casas,  y 
calles  publicando  los  cohechos  que  ase- 
guran, ó  se  presumen,  las  conexiones 
que  han  influido,  y  los  motivos  de  su 
i  desesperación.  Se  anima  el  afligido,  se 
i  borra  el  temor  á  la  justicia,  ésta  pierde 
su  influxo.  no  se  respeta  la  censura  y  el 
cuerpo  político  se  trastorna  y  subvierte. 
No  la  exageración,  ni  la  pasión,  sino 
el  deseo  del  remedio  hace  que  este  Ayun- 
tamiento se  esfuerze  en  manifestar  á 
V.  M.  las  críticas  circunstancias  en   que 
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se  halla  esta   Provincia  por  defecto   de 
buenos  Jueces,   de   policía,   y   de  orden, 
y  lo  peor  es  que  quando  los  golpes  ad- 
vierten el  desarreglo  y  confusión,  tienen 
valor  para  imputar  la  culpa  á  este  Ayun- 
tamiento acusándole  de  omiso  en  el  cum- 
plimiento  de   sus   obligaciones;    quando 
es  cierto  que  qualquiera  desaliento  pro- 
viene no  de  la  falta  de  aplicación,  sino 
del   desafecto  con  que  los  Ministros  de 
la  Real  Audiencia  miran  este  cuerpo  con- 
trariando siempre  sus  proyectos  y  ultra- 
jándolo con  expresiones  duras,  y  tal  vez 
indecorosas;    en    tal    extremo   que   á   no 
ser   la   prevención   y   paciencia   con   que 
se  hallan  sus  individuos  esperando  siem- 
pre mejorar  de  fortuna,  habrian  ya  re- 
nunciado  sus   oficios   y   dexado   la   sala 
para   que   la  ocupasen   pulperos,   gentes 
de    barrio    y    otras    viles    que    prestasen 
indecente  y  ciega  adulación  á  los  Oidores 
que  les  complaciesen  en  todo  sin  examen 
de  la  justicia,  y  que  fuesen  torpes  ado- 
radores de  su  voluntad,  tema  y  capricho. 
Las  cosas   estarian   en  ser  mas   lasti- 
moso y  si  este  Ayuntamiento  compuesto 
de  Vecinos  y  Naturales  del  pais  no  des- 
preciase sus  sentimientos,  no  atropellase 
por  los  espantajos  y  dificultades  que  se 
le  ponen   delante,   y   no   tuviere   conoci: 
miento  claro  de  su  indefectible  lealtad, 
y   del    inmutable   amor   de   V.   M.   para 
dedicarse  al  trabajo  por  el  bien  del  Pú- 
blico en  lo  que  es  posible  vigilar  sobre 
los   puntos   que  son   de  su   incumbencia 
y  proponer  todo  aquello  que  le  permiten 
los  arduos  negocios  en  que  lo  entretiene 
la    Real    Audiencia    para    distraerlo    de 
pensar  seriamente  en   el   arreglo,   orden 
y  policía  de  esta  ciudad;  si  bien  su  in- 
fluxo   es    tan    débil,   y    están    las    juris- 
dicciones tan  travadas  y  encontradas,  que 
chocándose   unas  con   otras  aniquilan   y 
pierden  su  vigor  haciéndose  incapaces  de 
ninguna   empresa   favorable   porque   pa- 
rece que  por  una  especie  de  maldición 
cada  Magistrado  aquí  quiere  ser  superior 
á  los  otros,  y  absoluto  usurpándose  recí- 
procamente  sus   facultades.     Se   envuel- 
ven en  competencias  y  discordias:  nadie 
piensa  sino  en  aumentar  su  jurisdicción, 
engrandecer    su    autoridad,    engreírse,    y 
en  exigir  obsequios  indebidos,  titulando 
altanería   insulto   y  agravio   la  dignidad 
de    las   acciones,    la    abstracción    de    los 
enredos  y  chismes,  y  la  conservación  del 
propio  decoro;  y  por  esto  es  que  patro- 
cinan  á    los   Mulatos,    Pardos,   y   gentes 
inferiores  que  los  sirven  sin  precio,  que 
los  adulan  artificiosamente,  y  los  lison- 


jean en  unos  términos  en  que  no  es  po- 
sible que  lo  hagan  las  personas  blancas, 
distinguidas  y  honradas. 

Protesta  encarecidamente  este  Ayun- 
tamiento que  quanto  dexa  referido  no 
tiene  otro  designio  que  el  servicio  de 
V.  M.  la  conservación  de  esta  Provincia, 
la  recuperación  del  orden  perdido,  y  la 
defensa  del  honor  de  los  Vasallos.  No 
juzga  haber  faltado  en  un  ápice  al  pro- 
fundo respeto  que  tributa  á  V.  M.  que 
es  el  principal  interesado  en  las  verdades 
que  contiene  este  informe;  y  si  descu- 
briese por  lo  menos  una  sombra  de  ofen- 
sa sumergiría  en  el  silencio  sus  clamores 
y  todas  sus  esperanzas;  pero  su  confianza 
en  V.  M.  lo  asegura  de  que  esto  es  lo 
que  debe  hacer  considerado  el  peligro 
en  que  se  hallan  los  Vecinos,  y  Natu- 
raíes  de  esta  Provincia.  En  todo  caso 
será  exceso  á  que  lo  ha  precipitado  su 
fidelidad,  pero  de  ninguna  manera  efecto 
de  irreverencia.  Dígnese  V.  M.  disi- 
mular los  extremos  de  zelo  que  animan 
esta  representación,  y  con  el  que  repro- 
duciendo lo  que  ha  informado  antes  con 
fecha  de  13  de  Octubre  de  88.,  8  de 
Junio,  7  y  22  de  Diciembre  de  89  y  27 
de  Septiembre  de  90  acerca  de  la  pre- 
tensión de  los  Mulatos  para  vestir  há- 
bitos talares  y  ordenarse,  y  del  trato  y 
gobierno  económico  de  los  esclavos,  la 
concluye  suplicando  á  V.  M.  se  sirva 
revocar  la  Real  Cédula  de  10  de  Febrero 
de  1795  en  la  parte  que  ofrece  dispensar 
la  calidad  de  Pardos  y  Quinterones,  y 
demás  gracias  suplicadas  en  la  Acta  de 
14  de  Abril  de  este  año:  mandando  se 
suspenda  su  execucion  por  pronta  provi- 
dencia ínterin  se  conoce  de  la  justicia 
del  reclamo:  y  que  á  fin  de  que  cesen 
las  sediciosas  discordias  y  multitud  de 
enredos  de  esta  Provincia,  salgan  de  ella 
los  Ministros  que  actualmente  componen 
la  Real  Audiencia,  cuyo  lugar  pueden 
ocupar  otros  zelosos  del  ínteres  de  V.  M. 
y  del  honor  y  bienes  de  los  Vecinos,  y 
Naturales  de  este  pais  que  bendecirá  á 
V.  M.  por  tan  importante  Beneficio,  y 
añadirá  una  obligación  muy  poderosa  á 
su  lealtad  y  firmeza  por  el  cuidado  que 
V.  M.  se  toma  en  conservar  el  honor 
de  sus  Vasallos  asintiendo  á  sus  humildes 
y  fervorosos  ruegos. 

Dios  guarde  la  C.  R.  P.  de  V.  M.  Sala 
Capitular  de  Santiago  de  León  de  Ca- 
racas, 28  de  Noviembre  de  1796. 

Juan  Jph.  de  Berastegui. — Jph.  Ignacio 
Rengifo. — Carlos  Palacios  y  Blanco. — 
Jph.  Hilario  Mora. — Isidoro  Antonio  Lo- 
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pez  Méndez. — El  Marques  de  Toro. — 
Cayetano  Montenegro.  —  Licdo.  Rafael 
González.— Juan  Bautista  de  Kchezuria. 
Antonio  Ayala.  —  Pedro  Martinez  de 
Porras. 

202. 

LA  REAL  AUDIENCIA  DE  SANTAFÉ  PROPONE 
MEDIDAS  PARA  CONSERVAR  LA  TRANQUI- 
UDAD    DEL    VIREYNATO. 

Excelentísimo  Señor, 

Acompaña  á  V.  E.  esta  Real  Audiencia 
las  precauciones  que  ha  estimado  con- 
veniente proponer  á  S.  M.  precisas  en 
este  Reyno  á  beneficio  de  su  pública 
tranquilidad.  De  ellas  unas  se  consul- 
tan á  su  soberanía,  que  se  dignará  re- 
solver lo  mas  justo,  arreglado  y  confor- 
me á  su  Paternal  amor  hacia  sus  Va- 
sallos. Otras  se  pondrán  en  ejecución 
por  ahora,  y  se  continuarán  si  S.  M.  lo 
tiene  á  bien,  esperando  este  Tribunal  que 
todas  merezcan  su  Soberana  aprobación. 

Nuestro  Señor  gue.  á  V.  E.  ms.  as. 
Santafé  30  de  marzo  de  1796. 

Excelentísimo  Señor. 

Jph.  de  Ezpeleta. — Joachin  Inclan. — 
Juan  Hernández  Alba. — Franc^  Xavier  de 
Ezterripa. — Josef  Ant"'  de  Berrio. — Ma- 
nuel Mariano  Blaya. 

Excelentísimo  Señor  Príncipe  de  la 


Paz. 


Precauciones  que  la  Real  Audiencia 
de  Santa  Fé  propone  en  consulta  á  S.  M. 
dirijidas  á  conservar  la  tranquilidad  pá' 
blica  del  Nuevo  Reyno  de  Granada. 

El  respeto  á  la  autoridad  pública  man- 
tiene la  conservación  de  los  Imperios. 
La  veneración  del  Supremo  poder  hace 
felices  los  Reynos.  El  temor  á  la  po- 
testad superior  conserva  la  paz  entre  los 
Individuos  de  la  sociedad.  Estas  sagra- 
das obligaciones  precisas  á  los  hombres, 
no  siempre  se  consiguen  por  la  razón  y 
justicia.  Una  justa  violencia  hace  efec- 
tivos semejantes  deberes.  De  estos  res- 
petos nace  la  indispensable  necesidad  de 
las  armas.  Con  ellas,  pues,  se  propor- 
ciona para  el  gobierno  de  las  repúblicas 
el  respeto,  la  veneración,  el  temor,  que 
tanto  las  interesa.  De  la  fuerza  militar 
depende  en  mucho  la  recta  administra- 
ción de  justicia.  Con  este  poderoso  auxi- 


lio se  tranquiliza  la  mas  arreglada  le- 
gislación. No  obedecerían  los  hombres 
sus  preceptos  si  el  temor  de  la  fuerza 
no  los  contuviese.  La  que  hay  en  este 
nuevo  Reyno  de  Granada  no  es  propor 
cionada  á  sostener  el  decoro  de  la  publi* 
ca  autoridad  en  las  ocurrencias  que  pue- 
dan verificarse.  Ni  el  celo  del  Superior 
Gobierno,  ni  la  vigilancia  de  los  Tribu- 
nales, ni  el  esmero  de  sus  Ministros 
podrán  llenar  el  fondo  de  los  deseos  de 
S.  M.  sin  el  aumento  de  la  fuerza  mi- 
litar. Es  indispensable  por  todos  res- 
petos en  los  términos,  modo  y  forma  que 
estimare  conveniente  el  Exmo.  Señor  Vi- 
rey;  cuyos  conocimientos,  pericia  y  pru- 
dencia proporcionarán  el  aumento  con- 
forme á  la  necesidad. 

2"  El  trato,  la  comunicación,  el  co- 
mercio son  forzosos,  y  benéficos  á  la 
humanidad.  Este  principio  recibe  la 
extencion  de  que  es  capaz  por  los  que 
establece  el  derecho  de  las  Gentes  para 
con  todos  los  hombres;  limitándole  em- 
pero á  el  de  cada  Nación  en  particular 
admite  infinitas  restricciones.  Por  el  tra- 
to se  produce  y  aumenta  el  amor.  La 
comunicación  participa  y  riega  los  cono- 
cimientos, las  ideas,  las  ilustraciones,  las 
costumbres  y  usos.  El  comercio  socorre 
á  la  vida  humana  en  sus  necesidades  y 
comodidades.  Si  todos  los  hombres  se 
gobernaran  con  unas  mismas  reglas  en- 
tonces el  trato,  el  comercio  y  la  comu- 
nicación de  unos  á  otros  produciría  infi- 
nitas felicidades.  No  así  podía  suceder 
quando  son  tan  diferentes  los  principios 
de  Gobierno.  En  cada  república  varian 
los  sistemas*  de  constitución,  de  religión, 
y  costumbres.  E^ta  diferencia  en  lo 
político  y  moral  constituye  la  diversidad 
de  constituciones  legislativas.  Penetran- 
do nuestras  leyes  municipales  tan  altos, 
y  útilísimos  fines  prohibieron  estrecha- 
mente el  trato,  la  comunicación,  el  Co- 
mercio, é  ingreso  de  los  extrangeros  en 
estos  dominios.  No  pueden  producimos 
favorables  consequencias  aquellos  enla- 
ces con  ellos,  quando  es  tanta  nuestra 
diferencia  por  cuantos  respectos  se  mire. 
Procurar  tratarnos,  comunicarnos,  é  in- 
troducirse en  estas  Provincias  por  sus 
intereses  comunes  y  particulares.  El 
celo  y  la  embidia  mueven  principalmente 
los  resortes  de  un  corazón;  siembran  la 
discordia  y  sedición  entre  los  Patricios: 
ridiculizan  y  desprecian  nuestro  Gobier- 
no: se  enriquezen  de  nuestro  propio  su- 
dor; toman  conocimientos  y  noticias  de 
lo   que   no   debieran   para  sus   empresas 
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y  proyectos.  En  tanto  pues  se  conser- 
barán  estas  posesiones  libres  del  conta- 
gio, que  en  ellas  introducen  los  Extran- 
geros,  en  quanto  estos  no  tengan  facilidad 
de  venirse  á  ellas,  por  lo  que  es  impor- 
tantísima la  rigorosa  observancia  de  las 
leyes  en  estos  puntos  de  suerte  que  en 
ellas  no  haya  la  mas  mínima  indulgencia, 
ó  disimulo. 

3^  Se  hallan  principalmente  compren- 
didos en  la  prohibición  antecedente  aque- 
llos Extrangeros,  cuyos  destinos,  y  ocu- 
paciones les  facilitan  mayor  proporción 
de  manifestar,  y  estender  sus  ideas  y 
pensamientos,  tales  son  los  Médicos  y 
Cirujanos.  El  ínteres  de  la  salud  cor- 
poral en  su  conservación  y  recuperación 
es  de  tanto  aprecio  que  en  él  no  se 
perdona  diligencia  alguna.  Pospone  el 
hombre  á  este  beneficio  todos  los  demás. 
La  frecuencia  de  las  enfermedades  son 
repetidas  ocasiones  para  estos  facultati- 
vos, que  valiéndose  de  ellas  oportuna- 
mente con  maña  introducen  el  veneno 
de  sus  máximas.  Ellos  grangean  la  be- 
nevolencia de  los  enfermos,  parientes,  y 
comensales.  La  necesidad  hace  que  des- 
pués sean  participantes  de  sus  confian- 
zas; y  por  ultimo  sirviéndose  de  la  igno- 
rancia de  unos,  y  de  la  malicia  de  otros, 
consiguen  sus  intentos.  Aun  quando  no 
sean  de  estas  perversas  calidaaes  causan 
crecidos  perjuicios,  pues  por  lo  común 
sin  Elstudio  de  sus  profesiones,  sin  gra- 
dos, títulos,  ni  aprobaciones  emprenden 
este  modo  de  vivir.  En  vreve,  sean,  ó 
no  capaces  para  estas  profesiones;  en 
uno  y  otro  extremo  son  perjuidiciales  en 
estos  Dominios  según  la  triste  y  actual 
experiencia.  De  los  colegios  de  Madrid, 
Cádiz  y  Barcelona  se  puede  socorrer  esta 
necesidad  á  lo  menos  en  las  cabezeras 
de  Provincia  con  sueldo  fijo  á  costa  de 
los  Propios,  ó  por  repartimientos.  Con 
este  motivo  se  hace  forzoso  manifestar 
á  S.  M.  la  situación  en  que  está  la  ca- 
pital. En  ella  no  hay  mas  que  un  Fa- 
cultativo, el  cual  se  halla  asalariado  por 
algunos  particulares,  de  suerte  que  es 
un  dolor  sin  remedio  para  los  enfermos. 
Esta  verdadera  urgencia  pide  que  S.  M. 
en  el  particular  tome  las  providencias 
que  su  paternal  amor  estime  convenientes. 

4*^  El  uso  de  las  armas  especialmente 
de  fuego  es  asunto  de  la  mayor  consi- 
deración. Una  permisión  general  de 
ellas  produciría  fatales  conseqüencias  ya 
en  común,  ya  en  particular.  Nuestra 
legislación  mira  esto  objeto  como  de  su- 
ma importancia.     Por  tanto  en   las  Le- 


yes se  restringe  á  ciertas  y  determinadas 
personas.  Serian  en  América  sin  dispu- 
ta mayores  los  daños,  é  inconvenientes 
que  ocasionaría  semejante  uso  de  armas. 
Se  instruirían  en  su  manejo  los  que  las 
usasen.  Perderían  aquel  terror  y  es- 
panto con  que  aún  las  miran  no  pocas 
gentes,  y  después  podrían  valerse  de  ellas 
para  quando  las  necesitasen.  Con  par- 
ticularidad en  este  Reyno  jamas  será 
provechosa  semejante  permisión.  Por  su 
natural  situación  está  defendido  de  los 
extraños  en  términos  que  serán  inútiles 
qualesquíera  empresas  de  invasión  sin 
el  auxilio  de  los  naturales.  Para  estos 
casos  debe  haber  sus  depósitos,  ó  alma- 
cenes de  armas  en  donde  convenga,  y 
quando  la  necesidad  lo  pida,  según  la 
clase  de  que  sea,  se  repartan  con  pru- 
dencia y  discreción.  Es  crecido  el  nú- 
mero de  armas  de  fuego  esparcido  por 
el  Reyno;  y  aunque  seria  muí  acertada 
una  providencia  para  recogerlas,  las  pre- 
sentes circunstancias  no  permiten  abra- 
zar este  partido ;  porque  entonces  se  cree- 
ría desconfianza  en  los  naturales.  Sin 
embargo,  para  lo  sucesivo  es  preciso  pre- 
caber  el  daño  prohibiendo  la  introduc- 
ción de  armas  que  por  el  comercio  se 
han  expendido  según  antes  se  observaba 
con  beneficio  de  la  causa  pública. 

5^  La  variación  de  los  tiempos  ha 
corrompido  en  gran  manera  las  costum- 
bres. Es  verdad  que  en  todas  las  edades 
se  han  experimentado  estos  excesos;  tam- 
bién lo  es  que  nunca  en  tanto  grado 
como  en  nuestros  dias.  En  ellos  se  han 
propagado  aquí  sus  (ideas  y  pensamien- 
tos) libertinas  proposiciones,  escandalosa 
doctrina,  opiniones  detestables.  Buen  tes- 
timonio de  esta  verdad  es  lo  que  consta 
de  los  expedientes  seguidos  por  la  Au- 
diencia. Los  imponderables  perjuicios 
que  serán  consiguiente  de  instante  en 
instante  solo  se  pueden  remediar  y  pre- 
caber  en  la  materia  por  el  Santo  Tri- 
bunal de  la  Inquisición,  que  se  traslade 
á  esta  ciudad  de  la  de  Cartagena.  En 
ninguna  otra  parte  que  en  la  capital 
conviene  su  establecimiento.  En  los 
Reynos  de  Nueva  España,  y  el  Perú  se 
hallan  colocados  de  este  modo  y  no  apa- 
rece razón  de  diferencia  para  este  de 
(^ranada.  De  esta  ciudad  para  todo  el 
Virrey  nato  serán  mas  prontas  y  eficaces 
las  providencias  del  Santo  Oficio.  Para 
los  asuntos  que  corresponda  en  los  Mi- 
nistros de  la  Audiencia  tendrá  los  Ase- 
sores que  necesite.  Las  funciones  que 
en  Cartagena  ejerce  se  pueden  desempe- 
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ñar  por  un  comisario.  No  solo  por 
aquel  Puerto  se  pueden  hacer  introduc- 
ciones clandestinas  de  libros  prohibidos. 
Por  otras  muchas  hai  la  misma  y  mayor 
facilidad.  Las  capitales  son  los  modelos 
para  con  los  Pueblos  que  de  ellas  de- 
penden. Los  usos  y  costumbres  políti- 
cas y  morales  de  aquellas  se  esparcen 
por  estos.  Eis  constante  pues  que  según 
sean  los  de  los  segundos.  Por  eso  el 
esmero,  la  vigilancia  y  el  cuidado  en  las 
Capitales  debe  ser  mayor  que  en  los 
Pueblos,  porque  arreglado  el  sistema  en 
aquellas  se  consigue  también  en  esta. 
Así  lo  dicta  una  sana  política  y  lo  com- 
prueba la  esperiencia  por  el  orden  re- 
gular de  las  cosas.  Por  esta  razón  se 
persuade  que  establecido  aquí  el  Santo 
Tribunal  con  ventajas  conocidas  podrá 
remediar  para  todo  el  Virreynato  los 
daños  que  se  han  insinuado.  En  los 
particulares  pueblos  podrá  acontecer  al- 
gún exceso  de  la  clase  de  que  se  trata, 
pero  á  poco  tiempo  se  descubrirá  forzo- 
samente. En  las  capitales  se  pueden 
abrigar  y  ocultar  por  mucho  tiempo.  A 
ellas  se  retiran  hombres  de  todas  clases, 
y  los  que  en  otras  partes  no  pueden 
cautelar  sus  defectos,  los  sepultan  en  las 
ciudades  populosas.  En  ellas  es  en  don- 
de se  colocan  los  de  carrera  literaria  é 
instrucción,  y  en  estos  es  en  quienes  con 
mayor  facilidad  prende  la  laxitud. 

6"  No  se  puede  mantener  el  buen 
orden  público  sin  premiar  las  virtudes, 
y  castigar  los  vicios.  Felices  aquellas 
Repúblicas  que  por  el  premio  aumentan 
el  número  de  los  buenos  ciudadanos,  y 
por  el  castigo  disminuyen  el  de  los  ma- 
los. Es  mas  interesante  por  todos  res» 
pectos  la  administración  de  justicia  en 
los  negocios  criminales  que  en  los  asun- 
tos civiles.  Aquel  objeto  mira  prima- 
riamente á  la  felicidad  pública:  este  por 
consecuencias  secundarias.  En  este  Rey- 
no  demuestra  la  experiencia  la  verdad 
del  antecedente  documento.  Serian  me- 
nos los  delitos  si  la  expedición  de  los 
expedientes  criminales  se  hiciera  según 
corresponde.  Todos  por  necesidad  fe- 
necen en  la  Audiencia,  y  los  Ministros 
de  ella  no  pueden  prestar  la  atención 
y  cuidado  que  quisieran.  Ocupados  en 
los  civiles,  detenidos  en  las  comisiones 
precisas  de  turno,  y  empleados  en  otros 
urgentes  destinos,  no  es  fácil  atiendan 
con  atención  debida  al  castigo  de  los 
criminales.  El  estudio  y  aplicación  de 
la  jurisprudencia  criminal  tiene  sus  par- 
ticulares resortes.  Los  hombres  que  abra- 


zan  diferentes  ocupaciones  no  las  curo* 
píen  perfectamente  todas,  alguna  de  ellas 
ó  se  abandona,  ó  no  se  desempeña  con 
perfección.  La  uniformidad  en  las  ideas: 
el  sistema  fijo  de  las  providencias:  el 
método  práctico  en  la  sustanciacion  de 
los  negocios:  estos  y  otros  respetos  que 
hacen  eficaces  los  de  la  Justicia  vindi* 
catiba  en  la  legislación  criminal  jamas 
se  podrán  conseguir  en  el  estado  actual 
de  la  Audiencia.  Apesar  del  celo  de 
sus  Ministros  miran  con  dolor  sin  castigo 
muchos  y  graves  delitos:  se  duelen  en 
la  retardación  que  padecen  el  despecha 
de  las  causas  criminales,  y  no  está  en 
su  mano  el  remedio  de  estos  males.  De 
sean  desempeñar  estos  objetos,  y  les  o 
imposible  ya  por  sus  atenciones  á  negó 
cios  de  otras  clases,  ya  también  por  que 
carecen  de  los  precisos  auxilios.  No 
tienen  oficiales  de  sala  para  los  suma- 
rios: Los  escribanos  de  numero  atienden 
solo  á  los  Alcaldes  ordinarios:  Los  Pre- 
ceptores, de  quienes  únicamente  se  po- 
dían surtir,  son  mui  pocos,  y  tan  inútiles 
que  apenas  saben  firmar:  de  suerte  que 
absolutamente  pueden  emprender  el  se 
guimiento  de  sumarias  indispensables. 
En  una  palabra,  parece  increíble,  pero 
es  constante  que  en  aquellas  que  hacen 
aun  se  ven  precisados  á  buscar  los  testi- 
gos. De  semejantes  forzosas  omisiones 
provienen  que  se  dejen  sin  castigo  mu- 
chos delitos,  de  modo  que  en  vez  de 
corregir  las  costumbres  y  defectos,  se 
aumenta  el  vicio.  Estos  males  no  se 
pueden  precaver  de  otro  modo  que  esta- 
bleciendo una  sala  del  crimen  compuesta 
de  Gobernador,  tres  Alcaldes  y  Fiscal. 
Seis  son  en  el  dia  los  Ministros  de  do- 
tación del  Tribunal,  de  los  cuales  uno 
ha  de  ser  Gobernador  de  la  sala  del 
crimen,  si  V.  M.  tiene  á  bien  establecerla. 
La  Fiscalía  está  creada  en  términos  que 
con  el  aumento  de  tres  plazas  togadas 
se  verifica  el  proyecto,  y  aun  á  beneficio 
de  la  Real  Hacienda  se  puede  tomar  el 
arbitrio  de  dejar  solo  tres  Oidores  y  la 
plaza  restante  convertirla  en  una  de  las 
tres  de  Alcalde  del  Crimen.  Al  paso 
que  la  Audiencia  propone  á  S.  M.  este 
establecimiento  bien  tiene  presente  que 
en  otro  tiempo  ya  se  hizo  igual  pro* 
puesta,  que  no  se  admitió  y  mandó  aumen- 
tar una  plaza  mas,  pero  no  se  verificó 
este  aumento,  fuera  de  que  la  variación 
de  los  tiempos  y  sus  circunstancias  impe- 
len á  este  Tribunal  deseoso  de  llenar 
las  obligaciones  puestas  á  su  cuidadp. 
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7^  La  conservación  de  los  dominios 
americanos  que  S.  M.  justamente  posee, 
se  ha  de  medir  y  regular  por  la  depen- 
dencia de  los  Naturales  en  todas  las 
clases,  sexos  y  estados;  ya  sean  seculares 
ya  regulares.  Por  los  principios  de 
nuestra  religión  debemos  creer  firme- 
mente que  los  auxilios  de  la  Iglesia 
mantienen  los  derechos  de  la  soberanía. 
Lo  que  no  alcanzan  muchas  veces  las 
máximas  políticas,  vencen  las  armas  ecle- 
siásticas. El  pulpito  y  confesonario  son 
los  Tribunales  que  proporcionan  á  la 
felicidad  pública  y  particular  innume- 
rables beneficios.  En  tanto  florecerán 
las  virtudes  de  un  Pueblo,  en  quanto  las 
costumbres  de  los  Eclesiásticos  sean 
conformes  á  su  estado.  No  pretende  la 
Audiencia  ofender  el  honor  de  los  Re- 
gulares americanos  de  este  Rey  no,  pero 
advierte  que  sus  reglas  é  institutos  no 
están  aquí  en  el  rigor  de  observancia  que 
en  España.  Si  de  aquella  península  á 
estos  dominios  se  condujeran  los  precisos 
para  entablar  una  perfecta  alternativa 
entre  Elspañoles  y  Americanos,  se  pro- 
porcionarían al  Estado  conocidas  benta- 
jas.  Entiende  pues  la  Audiencia  que 
para  la  empresa  no  se  debe  omitir  medio 
alguno  en  términos  que  poco  á  poco  se 
emprenda,  y  perfeccione. 

8"  Padres  de  la  patria  son  aquellos 
ciudadanos,  que  unidos  en  un  cuerpo  tie- 
nen la  voz  y  representación  del  pueblo. 
El  beneficio  común  interesa  mucho  en 
la  elección  de  estos  honrados  vecinos, 
que  sirven  los  delicados  empleos  de  Al- 
caldes y  Regidores.  Contenidos  ellos  en 
la  debida  subordinación  y  obediencia, 
todos  los  demás  convecinos  serán  obe- 
dientes y  sumisos.  No  es  el  animo  de 
la  Audiencia  inculcar  sobre  la  reputación 
y  concepto  particular,  trata  si  únicamen- 
te de  precaver  los  daños  en  común.  La 
calculación  dimana  de  mantener  entre 
Europeos  y  Americanos  aquella  armonía 
y  unión,  que  unos  y  otros  deben  ob- 
servar. Esta  se  ha  de  proporcionar  en 
un  debido  equilibrio  que  todos  respeten 
ágenos  de  parcialidad.  Ninguna  conve- 
niencia resultaría  á  los  Pueblos  que  estos 
públicos  destinos  se  desempeñaren  solo, 
ó  por  Españoles  ó  Americanos.  Con- 
veniente es  que  unos  y  otros  sean  los 
que  los  sirven.  Por  tanto  interesa  que 
á  ejemplo  de  lo  que  se  observa  en  otras 
partes  de  América,  para  con  el  cabildo 
de  esta  Ciudad,  y  los  demás  del  Reyno 
que  lo  permitan  sus  circunstancias,  se 
entable  mitad  de  oficios  entre  Europeos 


y  Americanos.  En  estos  últimos  tiempos 
ha  enseñado  la  experiencia  quan  benta- 
joso  huviera  sido  este  arbitrio.  Ni  la 
Audiencia  en  las  actuaciones  que  ha  he- 
cho huviera  tenido  los  impertinentes  re- 
cursos que  ha  sufrido  del  Cabildo,  ni 
los  Españoles  hubieran  padecido  el  des- 
precio que  de  ellos  se  ha  conseguido.  Es 
constante  que  el  Cabildo  desde  los  prin- 
cipios de  las  sumarias  por  empeño  y 
parcialidad  efectiva  no  se  ha  querido 
valer  de  Español  alguno  para  el  mas 
mínimo  empleo.  Deja  la  Audiencia  á 
la  consideración  de  S.  M.  quantas  de 
pronto  se  le  ofrecen  por  ser  bien  obias 
y  tan  eficaces  que  persuaden  la  nece- 
sidad de  admitir  el  arbitrio  propuesto 
en  el  particular. 

9"  El  fondo  común  ó  caudal  de  pro- 
pio es  tan  sagrado  que  siempre  ha  mere- 
cido la  atención  particular  de  las  Leyes, 
que  de  él  tratan,  con  él  se  sostienen  las 
urgencias  públicas  de  los  pueblos  en  que 
son  interesados  los  vecinos  en  la  inte- 
ligencia de  que  á  ellos  pertenece  única- 
mente en  general.  Este  ramo  aquí  no 
se  maneja  como  corresponde;  y  por  eso 
se  hallan  abandonadas  aquellas  comunes 
y  benéficas  atenciones  á  que  debiera  es- 
tar destinado.  Su  recaudación,  adminis- 
tración, é  imversion  se  hace  por  el  Ca- 
bildo según  le  parece,  de  suerte  que  se 
invierte  en  los  fines  que  acomoda  sin 
orden,  ni  método:  Tal  vez  suele  servir 
este  caudal  para  sostener  injustos  capri- 
chos de  los  Individuos  de  Cabildo,  los 
quales  como  no  gastan  de  su  peculio 
hacen  frente  á  quien  se  les  antoja.  Es 
pues  indispensable  que  para  contener 
estos  desórdenes  se  forme  un  Reglamento 
de  propios  con  las  reglas  que  sean  con- 
venientes á  poner  este  fondo  público  en 
el  Estado  que  debe  y  con  él  subenir  á 
los  gastos  y  urgencias  publicas.  No  era 
suficiente  este  medio  sí  nó  se  a^rrega  la 
circunstancia  de  nombrar  un  Superinten- 
dente de  dichos  propios  que  con  vigi- 
lancia cele  de  la  observancia  del  regla- 
mento cuya  comisión  será  bueno  recaiga 
en  un  Ministro  de  la  Audiencia  por  su 
representación  y  carácter.  Por  el  es- 
mero del  Exmo.  Señor  Virrey  actual  se 
procupó  precaver  semejante  desorden  y 
para  la  revisión  de  las  cuentas  de  propíos 
ha  nombrado  por  turno  á  los  Ministros 
á  quienes  ha  correspondido:  Cada  uno 
en  su  tiempo  ha  dictado  las  oportunas 
providencias,  capaces  de  cortar  los  abu- 
sos de  el  Cabildo  en  el  asunto,  pero  este 
I  en  vez  de  darlas  su  cumplimiento  y  ob- 
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servancia,  ha  fomentado  recursos  al  Su- 
premo Consejo  de  las  Indias  que  aun 
se  hallan  pendientes.  En  ellos  la  Audien- 
cia dirigió  su  informe  en  que  con  justi- 
ficación hace  ver  los  perjuicios  sobre  el 
particular  y  será  conveniente  se  tenga 
presente  para  la  resolución  de  lo  que 
ahora  se  propone  á  S.  M. 

10.  Para  el  régimen  y  gobierno  de 
qualesquiera  cuerpos  son  indispensables 
ciertas  y  determinadas  reglas.  Sin  ellas 
no  se  puede  conseguir  aquel  importante 
objeto  conque  se  constituyeron.  Enton- 
ces el  capricho,  la  parcialidad,  el  antojo 
serian  los  arbitrios  de  la  medida  legal. 
La  perpetuidad  de  las  Leyes  no  es  abso- 
luta: su  constitución,  ordenación,  mode- 
ración y  variación  tiene  preciso  enlace 
con  las  vicisitudes  de  los  tiempos  y  va- 
riación de  circunstancias.  La  disposi- 
ción que  ahora  produce  buenos  efectos, 
en  otros  dias  ocasiona  perjudiciales  re- 
sultas. De  estos  antecedentes  nace  la 
precisión  que  hai  de  que  á  este  Cabildo 
se  le  formen  sus  ordenanzas,  si  no  las 
tubiese,  ó  se  le  reformen  las  que  haya 
á  proporción  del  presente  tiempo.  Asi 
Dodrá  eíercer  sus  funciones,  desempe- 
ñará cada  uno  de  sus  Individuos  l«s 
obligaciones  de  su  carpo,  tendrá  medida 
nara  sus  facultades,  v  deíará  de  formar 
los  empeños  y  competencias  que  en  el 
dia  promueve. 

11.  Intereses  de  suma  importancia 
losrrará  aa'iella  sociedad,  ane  apliaue  sn 
p<;npro  á  ^a  educación  6  ilustración  de 
la  í»ivpntud.  Tendrá  sensatos,  juiciosos, 
¡  útiles  vasallos  la  Monarquía  aue  se 
conduzca  por  esto*;  principios.  Para  este 
útilísimo  oHieto  hai  en  la  capital  dos 
roleírios  Uno  es  dp  patronato  Real  i  se 
llama  de  Nuestra  Señora  del  Rosario, 
i  el  otro  dp  San  Rartolomé  en  aue  tiene 
el  mismo  Patronato  algunas  Recas.  v  las 
restante*;  son  de  seminaristas  conciliares. 
He  ao'M  proviene  que  ^n  el  último  hava 
'los  cab^'-^as.  ó  potestades  á  saber,  la  del 
Fxcmo,  Señor  Virrev  i  la  del  limo.  Señor 
Arzobispo.  He  semblante  antecedente  no 
r^^  oosí|>lp  '^rdnrir  buenas  conspcuencias 
así.  hacia  la  enseñanza  de  ]p  inventnrl 
'^omo  en  el  frobierno  del  coleerio.  Fl 
Rector  de  p1  se  verá  en  muchas  perple- 
jidades, v  llegarán  cp<os  en  qup  no  sepa 
:'\  nnien  obedecer.  Pueden  ademas  sp- 
"nirse  inniñetndes  v  aun  escándalo*,  nne 
VI  en  ab^nna  ot»-í»  vp7  se  vprifíraron. 
Como  pn  los  P'ítableoimípntos  de  los  se- 
»'M»i«río«s  c'^tic'lior'^'^  ««^  11p^  íiron  distintos 
fines  que  pn   los  de  los  rolejiios.  en  los 


que  sean  de  ambas  clases  no  puede  haber 
uniformidad  de  educación,  y  enseñanza. 
La  juventud  distinguida  del  Reyno  que 
se  conduzca  á  esta  ciudad  puede  educarse 
en  el  colegio  del  Rosario  con  el  número 
de  Becas  correspondientes,  sin  la  nece- 
sidad de  que  haya  dos  colegios,  los  cua- 
les se  deben  reunir  en  la  forma  siguiente. 
A  el  del  Rosario  es  preciso  agregar  con 
sus  rentas  las  Becas  que  en  el  de  San 
Bartolomé  sean  seminaristas  y  de  este 
modo  el  primero  como  lo  está,  conti- 
nuará sujeto  al  Señor  Virrey  y  el  se- 
gundo al  Señor  Arzobispo  para  que  se 
reduzca  á  la  forma  constitución  y  ense- 
ñanza de  puro  seminario  conciliar  en  los 
términos  que  su  prudencia,  celo  i  esmero 
tubiere  á  bien. 

12.  Se  ha  de  medir  el  estudio  de  las 
ciencias  por  la  capacidad  de  los  que  las 
emprenden,  por  las  circunstancias  de  los 
tiempos,  por  los  sistemas  constitucionales 
de  las  repúblicas,  por  las  calidades  y 
necesidad  de  los  Países.  A  proporción 
de  los  talentos  ha  de  ser  la  enseñanza. 
Esta  graduación  económica  pide  mucha 
reflexión.  La  variación  de  los  tiempos 
proboca  la  ampliación,  ó  restricción  de 
las  facultades.  No  todas  aprovechan  en 
una  propia  era.  Según  la  constitución 
sistemática  deben  preferirse  las  ciencias 
que  puedan  producir  mayores  bentajas, 
desterrando  las  ilustraciones  que  directa 
ó  indirectamente  ofenden  el  bien  público. 
Los  Pueblos  no  son  de  una  misma  clase; 
esto  es,  no  necesitan  de  una  propia  ilus- 
tración. Serán  favorables  en  unos  las 
enseñanzas  que  en  otros  perjudiquen  en 
extremo.  La  Audiencia  que  no  pierde 
de  vista  estos  respetos  entiende  que  en 
el  colegio  del  Rosario  no  se  permita  otro 
estudio  que  el  de  Filosofía,  Moral,  Teo- 
lojía.  cánones,  y  leyes.  Estas  facultades 
son  las  que  considera  proporcionadas  á 
la  aplicación  de  la  juventud.  Si  se  deja 
dependiente  de  su  arbitrio  el  estudio, 
menospreciando  tal  vez  el  que  sea  útil, 
abrazará  el  perjudicial  en  común  y  par- 
ticular. 

l'i.  De  la  admisión  de  los  colegiales 
depende  el  honor  y  esplendor  del  colé- 
síio.  Esta  ha  de  ser  escrupulosa,  tenien- 
do presente  que  los  pretendientes  sean 
de  buenas  circunstancias  en  edad.,  cos- 
tumbres, y  nacimiento.  Si  se  pierden 
de  vista  estos  resf)etos  por  parcialidad 
V  fines  particulares,  no  se  lograrán  los 
favorables  á  semejantes  establecimientos. 
K>  muy  íntima  y  frecuente  la  comuni- 
cación entre  los  hijos  de  un  mismo  cuer- 


po.  Uno  solo  de  ellos  que  carezca  de 
las  correspondientes  prendas,  será  capaz 
de  inficionar  á  los  demás.  Así  pues, 
importa  que  las  admisiones  se  hagan  con 
el  mayor  esmero  y  cuidado;  y  para  que 
se  logren,  conviene  sean  con  intervención 
y  acuerdo  del  Excmo.  Señor  Virrey,  cuya 
resolución  será  la  regla  fija  en  el  par- 
ticular, sin  otro  recurso  que  á  S.  M. 

14.  De  la  dirección  y  gobierno  del 
colegio  dimanará  precisamente  su  feli- 
cidad. El  Rector  i  Vice  Rector  que  en 
sus  respectivas  funciones  han  de  desem- 
peñar aquellas  como  cabezas  del  cuerpo, 
deben  estar  adornados  de  las  mejores 
prendas.  Asi  se  conseguirá  siempre  que 
su  elección  sea  de  la  mano  del  Señor 
Virrey  únicamente,  de  modo  que  los  co- 
legiales no  tengan  intervención  alguna 
en  el  asunto.  Su  edad  no  es  aparente 
para  conducirse  por  los  resortes  de  justi- 
ficación é  imparcialidad  que  requiere  la 
materia.  Convendría  que  el  nombra- 
miento á  lo  menos  de  Rector  recaiga  en 
uno  de  los  Prebendados  de  esta  Santa 
Iglesia,  de  la  mayor  confianza,  celo,  é 
integridad.  Estas  calidades  serán  las 
preferibles  aunque  no  haya  sido  hijo  del 
colegio. 

15.  Ninguna  educación  aprovecha  tan- 
to á  el  hombre  como  aquella  que  recibe 
en  los  primeros  dias  de  su  vida.  Los 
tiempos  de  la  niñez  y  puerilidad  son  los 
preciosos  instantes  de  sembrar  una  per- 
fecta enseñanza.  Antes  que  la  corrup- 
ción se  introduzca  en  el  corazón  humano 
llega  con  razón  la  buena  doctrina.  Aque- 
llas ideas,  y  conocimientos  que  entonces 
aprenden  los  niños  se  gravan  en  ellos 
de  modo,  que  jamas  se  olvidan,  y  por 
estos  senos  principios  gobiernan  después 
BUS  acciones.  En  las  primeras  luces  del 
entendimiento  humano  siembran  y  cul- 
tivan los  Maestros  el  grano  de  las  ilus- 
traciones cristianas  con  tantas  ventajas 
que  después  percive  el  Estado  sazonados 
frutos.  Los  conocimientos  de  las  prime- 
ras letras  son  importantísimo  objeto  de 
la  felicidad  pública.  Por  tanto  entiende 
la  Audiencia  que  la  enseñanza  de  leer, 
escribir.  Gramática  y  Filosofía  conven- 
dría dejarla  al  cuidado  de  los  Padres 
Escolapios,  cuya  fundación  parece  nece- 
saria en  esta  Ciudad  para  el  desempeño 
de  semejantes  encargos. 

16.  Acerca  de  la  Universidad  de  esta 
Capital  considera  la  Audiencia  que  la 
Junta  creada  por  S.  M.  al  intento  desem- 
peñará su  confianza;  sin  embargo  la  ne- 
tesidad  de  uniformarla  con  las  de  España 


en  lo  posible,  no  se  puede  dudar,  como 
tampoco  que  los  abusos  introducidos  en 
ella  piden  pronto,  y  eficaz  remedio. 

17.  El  uso  de  las  prensas  es  suma- 
mente benéfico,  pues  por  él  se  perpetúa 
la  memoria  de  las  cosas  que  de  otro 
modo  quasi  sería  imposible.  Muchos 
males  conduciría  también  despreciándose' 
las  formalidades  y  requisitos  que  las  le- 
yes preceptúan  indispensables  en  las  im- 
presiones. Para  su  observancia  y  pre- 
caución conviene  el  nombramiento  de  im 
Juez  de  Imprentas,  cuya  licencia  ante- 
cedente sea  precisa  para  las  impresiones 
que  se  hagan  de  libros  y  papeles  de 
qual esquiera  clases. 

18.  Loa  colegios  y  comunidades  re- 
gulares de  esta  Capital  á  sus  tiempo:' 
celebran  funciones  literarias  en  los  actos 
y  conclusiones  que  sustentan,  imprimién- 
dolas, ó  escribiéndolas  de  mano.  La 
revisión  de  ellas  es  precisa  porque  suelen 
sostenerse  opiniones,  que  por  varios  res- 
pectos tal  vez  no  suelen  aprovechar. 
E^to  se  remedia  nombrando  para  todas 
ellas  un  Censor  Regio  que  las  examine 
con  exactitud  en  términos  que  preceda 
su  pase  á  la  celebración  de  estos  actos, 
ya  sean   públicos  ya   privados. 

19.  Está  bien  patente  á  la  vista  de 
todos  los  Vecinos  de  la  Ciudad,  que  los 
ramos  de  policía  tan  interesantes  a  las 
poblaciones  en  la  salud,  comodidad,  de- 
coro y  aseo  se  hallan  abandonados.  No 
es  fácil  remediar  los  daños  de  semejante 
omisión  á  menos  que  la  Junta  de  policía 
suspensa  por  ahora  continué  autorizando 
BUS  tareas.  A  cerca  de  este  punto  pu- 
diera estenderse  mas  la  Audiencia,  pero 
en  el  concepto  de  que  sobre  el  mismo 
ha  manifestado  lo  bastante  el  Exmo. 
Señor  Virrey  con  su  carta  de  lí  de  Abril 
de  1795  número  343,  se  remite  á  ella 
á  fin  de  que  S.  M.  resuelva  lo  que  sea 
de  su  soberano  agrado. 

20.  El  castigo  en  los  delitos  es  in- 
dispensable. La  proporción  de  la  pena 
con  la  culpa  se  hace  medir  por  la  judi- 
cial  prudencia,  teniendo  consideración 
acia  la  vindicta  pública  y  corrección  de 
los  delinquentes ;  de  suerte  que  se  pro- 
porcione el  competente  castigo  según  las 
circunstancias,  mediando  siempre  el  que 
produzca  mejores  efectos.  Hay  Críme- 
nes en  las  mujeres  que  no  se  pueden 
corregir  de  otro  modo  mas  saludable  que 
con  la  reclusión  por  el  tiempo  preciso. 
En  la  capital  se  dejan  impunes  muchos 
delitos  de  esta  clase  porc|ue  en  realidad 


—  304  — 


de  verdad  no  hay  arbitrio  para  otra  cosa. 
Los  destierros  en  las  mujeres  se  que' 
brantan  con  la  facilidad  que  se  imponen: 
En  la  cárcel  no  se  pueden  detener  perpe* 
tuamente.  Su  corta  estension  y  escasea 
de  rentas  para  la  subsistencia  de  las 
presas  no  permite  se  las  custodie  por 
muchos  dias.  Es  pues  de  pura  necesi' 
dad  el  establecimiento  de  una  Galera, 
ó  casa  de  corrección  según  lo  expuso 
el  Exmo.  Señor  Virrey  en  su  carta  de 
19  de  Marzo  de  1793,  número  29. 

21.  El  buen  orden  político  pide  que 
los  Presidentes,  Gefe,  ó  Cabezas  de  qua* 
lesquiera  cuerpos  tengan  puntuales  y 
exactas  noticias  de  lo  que  se  trata  en 
ellos  ya  sea  en  las  Juntas  ordinarias, 
ya  en  las  extraordinarias.  No  de  otro 
modo  que  de  este  podrán  ser  respon* 
sables  en  sus  mandos.  No  les  será  fácil 
de  otra  suerte  precaver  los  daños  que 
pueden  sobrevenir.  No  dependerá  de  su 
arbitrio  atajar  los  males  que  son  consi- 
guientes á  semejante  insubordinación. 
El  Cabildo  secular  de  Santa  Fé  se  con- 
grega en  su  Sala  Capitular,  quando  le 
parece,  sin  solicitar  del  Señor  Virrey  el 
permiso  antecedente.  Ni  aun  después 
de  la  celebración  de  los  Cabildos  se  le 
instruye  de  lo  que  se  ha  tratado.  La 
Audiencia  contempla  preciso  cortar  este 
desorden  estableciéndose  por  S.  M.  la 
invariable  regla  de  que  para  los  Cabildos 
ya  ordinarios  ya  extraordinarios  preceda 
la  licencia  del  Señor  Virrey  con  la  ins- 
trucción de  los  puntos  que  se  han  de 
tratar  para  que  en  su  inteligencia  provea 
lo  que  convenga.  Sobre  este  particular 
el  Señor  Virrey  actual  hizo  presente  á 
S.  M.  lo  que  consta  de  su  carta  reser- 
vada de  19  de  Enero  de  95,  número  26. 

Precauciones  que  pondrá  en  ejecución  la 
Audiencia,  y  continuará  si  S.  M.  tu- 
biese  á  bien  aprobarlas. 

1"  Peste  son  de  las  Repúblicas,  los 
ociosos,  vagos,  y  mal  entretenidos.  Por 
sus  vicios  se  corrompen  las  costumbres 
de  los  buenos,  y  tal  vez  se  ofende  á  la 
tranquilidad  publica.  Para  corrección 
de  ellos  ha  surtido  buenos  efectos  en 
algunas  partes  el  establecimiento  del  Juz- 
gado de  Vagos.  Aquí  hay  muchos  de 
este  numero  y  por  tanto  conviene  otro 
igual  establecimiento  con  observancia  de 
la  ordenanza  formada  al  intento.  En- 
tonces el  Juez  que  se  elija  cuidará  de 
remediar  los  excesos  y  daños  que  estos 
pciosos  ocasionan  á  la  sociedad. 


2*^  Los  Alcaldes  de  Barrio  en  sus 
funciones  auxilian  las  de  la  justicia,  y 
para  que  se  nombren  aquellos  sugetos 
que  las  desempeñen  según  corresponde, 
es  útilísimo  que  su  elección  sea  en  los 
términos  siguientes.  El  Cabildo  propon- 
drá al  Señor  Virrey  para  Alcalde  de 
cada  Barrio  tres  sugetos.  Esta  propuesta 
se  pasará  á  informe  del  Ministro  de 
aquel  Quartel  por  el  conocimiento  de 
las  personas  aptas  á  este  destino;  y  en 
su  vista  el  Señor  Virrey  elejirá  al  que 
le  parezca,  teniendo  en  consideración  que 
semejantes  cargos  se  repartan  entre  Pa- 
tricios y  Europeos. 

S*?  En  la  instrucción  que  se  formó 
para  los  Alcaldes  de  Barrio  está  preve- 
nido quanto  interesa  á  la  utilidad  de 
este  establecimiento.  Si  no  surte  bue- 
nos efectos  depende  de  que  no  se  cumplen 
los  capítulos  de  ella.  Para  remedio  de 
este  daño  es  preciso  que  el  Juzgado  de 
Vagos  se  haga  cargo  de  la  observancia 
en  todas  sus  partes  de  dicha  instrucción, 
y  que  de  ella  se  franquee  á  cada  Alcalde 
un  ejemplar.  También  es  útilísimo  que 
todos  estos  Alcaldes  se  encuentren  y  estén 
sujetos  al  Juez  de  Vagos  para  que  sus 
providencias  tengan  puntual  cumplimien- 
to, sin  perjuicio  de  entenderse  igualmente 
con  el  Ministro  de  su  respectivo  Quartel. 

4*^  Una  de  las  prevenciones  que  con 
mayor  estrechez  encarga  la  instrucción 
á  los  Alcaldes  es  la  formación  del  Pa- 
drón, ó  matricula,  y  en  el  día  es  indis- 
pensable que  se  haga  á  la  mayor  breve- 
dad á  fin  de  que  salgan  de  la  ciudad 
todas  las  personas  que  no  tengan  justo 
motivo  de  residir  en  ella.  Esta  provi- 
dencia se  hará  efectiva  por  el  Juzgado 
de  Vagos  con  noticia  de  S.  E. 

5"  Para  el  castigo  de  los  delitos  leves 
es  bien  proporcionado  y  útil  el  presidio 
urbano  porque  en  él  al  mismo  tiempo 
que  se  corrige  el  exceso,  se  saca  utilidad 
del  trabajo  de  los  presidiarios.  Por  ellos 
se  puede  proporcionar  la  limpieza  de 
las  calles,  la  composición  de  los  caminos 
y  paseos  públicos.  Por  lo  que  conviene 
que  se  fomente  por  todos  medios  bus- 
cando arbitrios  para  su  subsistencia. 

6^  Aunque  la  reforma  de  los  dos  co- 
legios es  forzosa  ínterin  S.  M.  resuelve 
lo  conveniente,  es  de  necesidad  remediar 
de  pronto  los  abusos  introducidos  en 
ellos  particularmente  los  que  sean  perju- 
diciales á  la  educación  de  la  juventud, 
asi  en  las  costumbres  como  en  las  letras. 
Esto  se  puede  conseguir  por  medio  de 
una  visita  de  que  está  encargado  el  Ilus- 
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trisimo  Señor  Arzobispo  con  acuerdo  del 
Exmo.  Señor  Virrey,  pero  interesa  que 
quanto  antes  se  verifique. 

7^  La  honrrosa  profesión  de  Aboga- 
cía no  tiene  en  esta  ciudad  el  decoro 
que  corresponde.  Cada  uno  de  estos 
profesores  hacen  su  ejercicio  según  les 
parece;  sostienen  pleitos  injustos;  llevan 
excesivos  derechos,  abandonan  las  defen- 
zas  de  los  pleitos,  fisto  redunda  en  per- 
juicio común  y  particular  de  los  Abo- 
gados que  desempeñan  exactamente  sus 
obligaciones.  Para  cortar  de  raíz  se- 
mejantes daños  conviene  que  á  la  mayor 
brevedad  se  facilite  el  establecimiento 
del  colegio  de  Abogados,  fijando  en  el 
número  competente  á  los  negocios  que 
en  la  capital  se  agitan  ya  si  son  sobrantes 
se  podian  repartir  para  el  Reyno,  de 
modo  que  en  los  principales  Pueblos 
tengan  las  justicias  con  quien  asesorarse. 

8'  Es  crecido  el  número  de  profe- 
sores en  la  Jurisprudencia,  de  suerte 
que  casi  todos  los  Jóvenes  se  dedican  al 
Estudio  de  ella,  y  las  demás  facultades 
se  hallan  desamparadas.  Este  abuso  no 
puede  prometer  buenas  consecuencias  y 
en  el  dia  se  han  experimentado  bien 
malas:  Los  mas  de  los  comprendidos  en 
las  sumarias  son  Juristas.  Es  pues  in- 
dispensable que  se  cierre  la  puerta  tem- 
poralmente á  el  examen  de  Abogados, 
dando  la  correspondiente  providencia  á 
fin  de  que  en  ocho  años  no  se  reciba 
alguno. 

9^  La  siti!acion  del  Gobierno  de  los 
Llanos  es  abierta  y  con  disposición  bas- 
tante á  que  por  ellos  se  pueda  intentar 
alguna  empresa  de  introducción  de  Ex- 
tranjeros. Por  esta  razón  conviene  que 
este  Gobierno  recaiga  en  un  oficial  Mi- 
litar de  graduación,  mérito  y  entera  con- 
fianza, dándole  alguna  tropa  que  sirva 
de  resguardo.  Santafé  30  de  Marzo  de 
1796. — Jph.  de  Ezpeleta.  —  Joachin  In- 
clan. — Juan  Hernández  de  Alba. — Fran- 
cisco Xavier  de  Ezterripa. — Josef  Ant"' 
de  Berrio. — Manuel  Mariano  Blaya. 

203. 

NOTA  DEL  VIREY  DE  SANTA  FÉ  AL  PRÍNCIPE 
DE  LA  PAZ,  ELEVANDO  AL  GOBIERNO  IN- 
FORMES DE  LA  AUDIENCIA,  SOBRE  ORDEN 
PÚBUOO. 

Exi:€lentísimo  Señor, 

Concluidas  por  parle  de  esta  Real 
Audiencia  todas  las  causas  y  negocios 
pendientes  á  que  dieron  motivo  las  es- 


pecies de  inquietud  ocurridas  en  esta 
Capital  por  el  mes  de  agosto  del  año 
pasado  de  1794,  llegó  el  caso  de  tratarse 
acerca  de  los  medios  y  providencias  de 
precaución  que  podrian  tomarse  para 
evitar  en  lo  posible  estas  desagradables 
novedades  en  lo  sucesivo:  y  haviendo 
al  efecto  acordado  esta  Real  Audiencia 
las  que  contiene  el  adjunto  papel,  nú- 
mero P,  lo  paso  á  manos  de  V.  Ex^  para 
los  fines  que  correspondan;  acompañan- 
do también  original,  baxo  el  número  2^, 
el  dictamen  que  acerca  del  mismo  asunto 
me  ha  dado  separadamente  el  M.  Rdo. 
Arzobispo  de  esta  Santa  Iglesia,  en  con- 
secuencia de  mis  oficios;  y  las  reflexio- 
nes, (número  3*',)  que  me  han  ocurrido 
acerca  de  algunos  de  los  81  Artículos 
que  contiene,  para  que  visto  y  examinado 
todo,  se  sirva  S.  M.  determinar  lo  que 
sea  de  su  Real  agrado. 

N.  S.  gue.  á  V.  Ex*  ms.  as.     Santafé 
19  de  mayo  de  1796. 

Excelentísimo  Señor, 

Jph.  de  Ezpeleta. 

Excelentísimo  Señor  Príncipe  de  la 


Paz. 


204. 


NOTA  RESERVADA  DEL  VIREY  DE  SANTAFÉ 
SOBRE  PRECAVER  NUEVAS  CONMOCIONES 
EN    EL    VIREYNATO. 

Excelentísimo  Señor, 

Después  de  dirigir  á  V.  E.  como  lo 
executo  en  este  mismo  correo,  los  infor- 
mes de  la  Real  Audiencia,  M.  R.  Arzo- 
bispo de  esta  Capital,  y  niios  acerca  de 
los  medios  que  han  parecido  convenientes 
á  fin  de  conservar  la  tranquilidad  de 
este  Reyno,  y  evitar  ó  á  lo  menos  hacer 
mas  remotas  nuevas  alteraciones;  tenien- 
do presentes  otros  puntos  no  tocados  allí 
por  considerarlos  dignos  de  la  mayor 
circunspección  y  reserva  y  por  tanto  no 
apropósito  para  tratarse  en  conferencia 
donde  intervienen  muchos,  creo  de  mi 
obligación  exponerlos  á  V.  E.  bajo  esta 
calidad  reservada  para  su  superior  inte- 
ligencia y  uso  que  tenga  por  oportuno 
en  bien  del  Estado. 

Notorio  es  á  todos  los  que  conocen  la 
América  el  espíritu  de  partido  que  en 
toda  ella  divide  en  dos  fracciones  á  los 
naturales  del  país  que  vulgarmente  se 
llaman  criollos,  y  á  los  Elspañoles  Eu- 
ropeos que  vienen  á  residir  con  negocios 
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de  comercio,  colocados  con  empleos  de 
varias  clases,  ó  de  otra  forma.  En  este 
Reyno,  ó  á  lo  menos  en  sus  provincias 
interiores,  es  sin  duda  mas  sensible  y 
manifiesta  esta  clase  de  oposición ;  y  tam- 
bién es  cierto  que  por  la  misma  situa- 
ción interna  poco  favorable  al  comercio, 
y  con  él  á  la  introducción  frecuente  de 
forasteros,  y  por  las  moderadas  dota- 
ciones de  los  empleos  que  no  permiten 
vengan  á  ocuparlos  en  tanto  número 
como  en  otras  partes  pretendientes  de  la 
Península,  es  sin  duda  mas  débil  el  par- 
tido de  estos.  Conviniendo,  pues,  por 
una  máxima  general  de  Gobierno  man- 
tener el  equilibrio  entre  las  diversas 
fracciones  quando  no  puede  evitarse  que 
las  haya  ó  quando  de  prevalecer  una, 
peligra  la  Autoridad  legítima  y  dominio 
de  la  Metrópoli  en  colonias  muy  dis- 
tantes, y  siendo  en  todo  caso  la  de  los 
Españoles  Europeos  por  afecto  nacional, 
relaciones  de  parentezco  en  la  patria,  y 
por  muchas  razones  de  interés  propio, 
la  mas  adicta  á  mantener  la  soberanía 
del  Rey  ntro.  Señor  y  como  tal  mas 
adecuada  á  la  confianza  del  Gobierno, 
juzgo  necesario  no  despreciar  medio  al- 
guno de  fortalecerla;  pero  como  la  con- 
sideración de  las  extendidas  atenciones 
de  nuestra  Metrópoli  en  sus  tan  dilatados 
dominios,  y  la  necesidad  de  fomentar 
en  sí  misma  su  población  fuente  verda- 
dera del  poder,  no  dan  margen  á  propo- 
ner, sin  nota  de  imprudencia,  dispen- 
diosos proyectos  sobre  este  punto,  me 
contentaré  con  hacer  presente  una  medida 
sencilla,  de  ningún  costo  al  erario,  y 
de  mui  poco  perjuicio  á  la  población 
de  la  Península,  supuesto  el  empeño  de 
mantener  tropas  nacionales  en  estos  do- 
minios. Se  reduce  á  que  verificada  la 
planta  del  Batallón  Auxiliar  de  esta  ca- 
pital según  el  modo  propuesto  en  gente 
Española  y  de  buena  calidad,  se  vayan 
proveyendo  á  voluntad  del  Virey  sin  otra 
intervención  todas  las  Plazas  de  cabos 
del  Resguardo  y  Guardas  de  rentas  rea- 
les, en  soldados  cumplidos  y  beneméritos, 
con  lo  que  consiguiendo  ellos  esta  re- 
compensa de  su  servicio,  se  logra  formar 
sordamente  un  cuerpo  de  hombres  ar- 
mados, útiles  y  diestros  en  el  exercicio 
de  las  armas  que  obrando  en  qualquiera 
movimiento  á  voluntad  del  Gobierno  y 
conforme  con  la  tropa  viva  existente,  se 
puede  esperar  impongan  respeto  á  los 
perturbadores,  y  si  la  necesidad  estre- 
chase á  llegar  á  las  vias  de  hecho,  se 
consiga,  usando  oportunamente  d^  ambos 


recursos,  la  superioridad  que  es  de  de- 
searse. En  parte  se  está  ya  practicando 
este  medio  y  se  han  provisto  varias  pla- 
zas de  Guardas  en  soldados  cumplidos, 
pero  sobre  que  no  me  ha  parecido  á 
proposito  chocar  abiertamente  la  opinión 
publica,  y  defraudar  á  los  Administra- 
dores de  rentas  autorizados  por  instruc- 
ciones á  hacer  los  nombramientos  de 
que  después  obtienen  la  aprobación  del 
Virey  como  superintendente  de  Real  Ha- 
cienda; la  clase  de  tropa  de  que  se  com- 
pone ahora  el  Batallón,  en  muchas  partes 
naturales  del  país,  y  los  Españoles  reos 
sentenciados  y  sacados  de  los  presidios 
de  África  no  ofrece  todavía  mucha  ven- 
taja en  llevarlo  á  su  perfección,  la  qual 
solo  podrá  lograrse  verificado  el  pié 
militar  en  los  términos  que  por  separado 
se  ha  hecho  presente,  y  dada  facultad 
peculiar  é  instrucción  reservada  al  Virrey 
para  de  él  sacar  el  resguardo  en  el  modo 
arriba  propuesto. 

Por  el  mismo  principio  insinuado  de 
los  partidos  entre  naturales  y  Europeos, 
y  por  un  efecto  de  la  indispensable  su- 
bordinación militar,  es  visto  que  serviría 
de  poco  el  que  el  Batallón  se  compusiese 
de  gente  Española  si  fuese  mandada  por 
oficiales  de  otro  vando.  En  el  día  se 
conserva  aun  numero  suficiente  de  los 
que  del  Regimiento  de  la  Corona  y  otros 
Españoles  del  fixo'de  Cartagena  se  sa- 
caron para  su  formación,  pero  como 
estos  forzosamente  han  de  irse  extin- 
guiendo, y  los  que  han  sentado  y  sientan 
plaza  de  Cadetes  son  por  lo  regular  hijos 
del  país,  llegará  con  el  tiempo  aquel 
caso,  sino  se  provee  de  remedio.  En 
España  no  faltan  buenos  oficiales  que 
desean,  mayormente  con  el  estímulo  de 
algún  ascenso,  continuar  su  mérito  en 
estos  dominios,  y  si  las  vacantes  de  este 
Batallón  se  fuesen  proveyendo  en  ellos, 
á  los  naturales  de  este  Reyno  que  aquí 
sirven  de  Cadetes  podría  ascenderse  á 
Subtenientes,  ó  pasarlos  luego  que  hu- 
viesen  ascendido,  á  Regimiento  del  Exer- 
cito  de  España,  en  lo  que  obtendrían 
ventaja  para  sus  ascensos  ulteriores,  to- 
marían probablemente  apego  á  la  patria 
matriz,  y  adquirirían  solida  instrucción 
en  la  carrera,  al  paso  que  los  que  fuesen 
viniendo  de  allá  traherian  la  suficiente 
para  mantener  en  estas  tropas  la  disci- 
plina y  vigor  que  sin  este  recurso  es 
mui  difícil  conservar  á  tanta  distancia  y 
entera  separación  del  todo  del  exercicio; 
sirviendo  la  razón  de  esta  doble  utilidad 
para  fundar  la  providencia  del  recíproco 
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pase,  sin  insinuar  motivo  alguno  de  des- 
confianza acia  estos  Vasallos,  la  qual 
nunca  será  conveniente  manifestarla. 

V.  E.  con  su  alta  comprensión  gra- 
duará el  valor  de  lo  expuesto  en  que, 
como  dixe  al  principio,  solo  hé  consul- 
tado mi  zelo  por  el  mejor  servicio  de 
S.  M.  elevándolo  á  noticia  del  Soberano 
para  la  resolución  que  tuviere  por  mas 
acertada. 

Nuestro  Señor  gue.  á  V.  E.  ms.  as. 
Santa  Fé  y  Mayo  13  de  1796. 

Exmo.  Señor: 

Jph  de  Ezpeleta. 

Exmo.  Señor  Principe  De  la  Paz. 

205. 
1797. 

LA  ESPAÑA  PIERDE  LA  ISLA  DE  LA  TRINIDAD. 
HOSTILIDAD  DE  INGLATERRA  UNIDA  CON 
LA  FRANCIA  CONTRA  EL  DOMINIO  ESPAÑOL 
EN   SUS  COLONIAS. 

Principia  el  año  de  1797  con  la  pér- 
dida para  la  España  de  la  importante 
Isla  de  la  Trinidad  de  Barlovento,  que, 
como  se  ha  visto  al  principio,  era  una 
parte  integrante  de  Venezuela  desde  que, 
por  la  Real  Cédula  expedida  en  San  Il- 
defonso en  8  de  Setiembre  de  1777,  fué 
desmembrada  del  Vireynato  de  Santa 
Fé,  y  agregada  á  esta  Nueva  Capitanía 
General.  En  efecto:  una  escuadra  in- 
glesa de  5  navios  de  linea,  5  fragatas, 
algunos  buques  menores  y  otros  trans- 
portes, componían  un  total  de  59  velas, 
á  órdenes  del  Almirante  Harvey.  Las 
tropas  de  desembarco  pasaban  de  seis 
mil  hombres  al  mando  del  Lord  Aber- 
combry.  Elsta  expedición  se  dirigió  de 
Martinica  (entonces  colonia  inglesa)  con- 
tra la  bella  Isla  de  Trinidad,  situada  al 
frente  de  las  bocas  de  nuestro  caudaloso 
Orinoco.  Eu  Gobor.  era  el  Brigadier 
español  Don  José  María  Chacón,  que 
solo  tenia  600  hombres  de  guarnición. 
Casualmente  se  hallaban  en  Puerto  Es- 
paña, el  principal  de  la  Isla,  cuatro  na- 
vios españoles  de  línea  y  una  fragata 
al  mando  del  Gefe  de  escuadra  Don 
Sebastian  Ruiz  de  Apodaca,  los  cuales 
se  habían  detenido  allí  en  su  viaje  á  la 
Habana  y  Cartagena  por  las  muchas  en* 
fermedades  de  las  tripulaciones,  que  no 
bastaban  ya  para  las  maniobras.  Así 
fué  que,  al  mismo  aproximarse  á  Puerto 
España   la  Escuadra  Británica  el    16  de 


Febrero  de  1797,  tomó  el  navio  San  Dá- 
maso de  74:  y  para  que  no  cayesen  en 
poder  del  enemigo  los  demás  buques, 
fueron  quemados  por  sus  propios  equi' 
pajes.  No  teniendo  Chacón  medios  su* 
ficientes  de  defensa  contra  expedición 
tan  formidable  relativamente,  capituló  la 
entrega  de  la  Isla.  Su  guarnición,  com- 
puesta de  los  600  hombres  de  tropa  arri- 
ba enunciados,  y  de  mil  setecientos  ma- 
rinos de  las  naves  incendiadas,  se  rindió 
prisionera  de  guerra,  y  fué  conducida  á 
Martinica.  A  los  habitantes  de  Trinidad 
se  les  conservaron  por  la  capitulación 
sus  bienes,  el  libre  exercicio  de  su  reli- 
gión, y  que  en  la  colonia  siguieran  ri' 
guiendo  las  leyes  españolas  que  gober- 
naban de  antaño.  Inmensos  fueron  los 
daños  que  causó  á  la  Eispaña  la  pérdida 
de  la  Trinidad,  isla  tan  á  propósito  para 
establecer  en  adelante  el  comercio  de 
contrabando  en  toda  la  parte  oriental  de 
Venezuela.  Estos  perjuicios  quedaron  sin 
remedio  en  la  paz  de  Amiens,  por  la 
cual  Inglaterra  adquirió  para  siempre  á 
Trinidad;  y  la  Capitanía  Gral.  de  Vene- 
zuela perdió  una  de  sus  mas  importantes 
Provincias,  donde  la  Gran  Bretaña  esta- 
bleció desde  luego  un  foco  de  insurrec- 
ción de  las  colonias  españolas  de  Tierra 
firme,  á  fin  de  dar  este  golpe  formidable 
al  poder  de  la  España,  unida  entonces 
á  la  Francia. 

Así  fué,  en  efecto;  pues  el  Gobor.  de 
Trinidad,  Sir  Thomas  Picton,  recibió  ins- 
trucciones de  Mr.  Dundas,  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  de  Su  Magestad 
Británica,  comunicadas  en  7  de  Abril  de 
este  mismo  año,  las  cuales  publicó  Mr. 
Picton  en  Junio  en  los  términos  si- 
guientes : 

Proclamación  de  Sir  Thomas  Picton^  Go- 
bernador de  la  isla  de  Trinidad  á  los 
cabildos  y  habitantes  de  la  costa  firme. 

En  virtud  de  una  carta  oficial  que  yo 
el  Gobernador  de  esta  isla  de  Trinidad 
he  recibido  del  muí  honorable  Henrique 
Dundas,  ministro  de  S.  Magestad  Britá- 
nica, encargado  de  los  negocios  extran- 
geros,  fecha  8  de  Abril  de  1797,  he  te- 
nido á  bien  publicarla  en  cumplimiento 
de  orden  superior  por  la  utilidad  que 
VV.  EE.  pueden  sacar  de  su  publicación, 
y  comunicar  su  tenor  que  literalmente 
es  como  sigue. 

'TI  objeto  que  al  presente  deseo  mas 
particularmente  recomendar  á  la  aten- 
ción de  V.  E.  es  el  medio  que  pueda  ser 
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mas  adaptable  para  dar  libertad  á  los 
pueblos  del  continente  vecino  á  esa  isla 
de  Trinidad  del  sistema  opresivo  y  tirá- 
nico que  con  tanto  rigor  sostiene  el  mo- 
nopolio mercantil,  bajo  la  capa  de  re- 
gistros exclusivos  autorizados  por  su  go- 
bierno, y  sacar  la  mayor  ventaja  posible 
que  la  situación  local  de  esa  isla  pre- 
senta, abriendo  una  comunicación  directa 
y  libre  con  las  otras  partes  del  mundo^ 
sin  perjuicio  del  comercio  de  Inglaterra. 
Para  llenar  este  objeto  con  la  mayor 
facilidad  seria  mui  conveniente  que  V.  E. 
animase  á  los  habitantes  de  la  Trinidad 
á  continuar  la  comunicación  que  tenian 
con  la  tierra  firme  antes  de  la  toma  de 
la  isla,  en  el  supuesto  que  hallarán  en 
ella  un  repuesto  ó  almacén  general  de 
toda  especie  de  mercancías;  y  al  intento 
ha  determinado  su  Magestad;  con  acuer- 
do de  su  consejo,  conceder  la  gracia  de 
puerto  libre  á  la  Trinidad,  como  tráfico 
directo  de  la  Gran  Bretaña'\ 

*Tn  cuanto  á  las  esperanzas  que  tiene 
VE.  de  excitar  los  espíritus  de  las  per- 
sonas con  quienes  mantiene  correspon- 
dencia á  que  promuevan  en  sus  habitantes 
la  resolución  de  resistir  la  autoridad 
opresiva  de  su  gobierno,  solo  tengo  que 
añadir,  que  en  cualquier  tiempo  que  se 
hallen  en  esta  disposición,  recibirán  ellos 
por  mano  de  VE.  todos  los  auxilios  que 
pueden  esperar  de  S.  M.  B.,  sea  en  fuer- 
zas, ó  en  armas  ó  municiones  cuantas 
necesiten,  bajo  la  seguridad  de  que  las 
miras  de  su  S.  Magestad  solo  se  extienden 
á  afianzarles  su  independencia  sin  pre- 
tensión á  ningún  derecho  de  soberanía 
sobre  aquel  país  ni  á  mezclarse  en  los 
derechos  de  sus  pueblos,  políticos,  civiles 
ó  religiosos*'. 

Dios  guarde  á  VV.  EE.  y  les  abra  los 
ojos.  Puerto  España,  Junio  26  de  1797. 
Tomas  Picton, — Tomas  Claphan,  secre- 
tario. 

206. 

FUGA  DE  TRES  PRESOS  DE  ESTADO 

Los  anales  de  la  España  refieren,  que 
el  3  de  Febrero  de  1796  fué  descubierta 
en  Madrid  una  conspiración,  que  se  lla- 
mó de  San  Blas,  en  la  cual  se  proyectaba 
destruir  la  Monarquía  y  establecer  una 
República  á  semejanza  de  la  francesa. 
Figuraron  en  ella,  Don  Juan  Bautista 
Picornell.  Don  Manuel  Cortés  Campo- 
manes,  Don  Sebastian  Andrés  y  Don  José 
Laz;  los  tres  primeros  fueron  condenados 


á  presidio  en  lugares  mal  sanos  de  la 
América  española;  y  el  último  estaba  ya 
en  su  destino  para  97.  Detenidos  aque- 
llos en  la  cárcel  de  La  Guaira  esperando 
ocasión  para  seguir  á  los  puntos  de  su 
condena,  se  anunciaron  como  mártires 
de  la  libertad  y  como  víctimas  del  despo- 
tismo español;  por  cuyo  medio  llegaron 
á  interesar  en  su  favor  al  Comandante 
de  la  Plaza,  á  su  guarnición  y  á  muchos 
vecinos  notables.  Pasados  algunos  días 
^  obtuvieron  en  su  reclusión  todo  el  alivio 
que  dependía  de  los  oficiales  de  guardia 
y  de  los  soldados  que  los  custodiaban. 
Aun  se  excedió  el  Comandante  á  permi- 
tirles que  recibiesen  visitas  indistinta- 
mente. Con  el  trato  familiar  y  frecuen- 
te, se  atrevieron  á  hablar  de  los  princi- 
pios políticos  de  la  revolución  francesa, 
con  los  cuales  se  entusiasmaron  muchos 
jóvenes,  hasta  el  extremo  de  creer  po- 
sible que  se  estableciesen  en  las  colonias 
españolas.  Proyectaron  estos  en  conse- 
cuencia de  su  exaltación,  dar  libertad  á 
los  presos  para  que  se  trasladasen  á  país 
extrangero  en  busca  de  auxilios;  y  en 
efecto,  en  la  noche  del  4  de  Junio  de 
97  se  fugaron  todos  tres.  Los  dos  pri- 
meros (Picornell  y  Cortés)  favorecidos 
por  oficiales  y  soldados  de  milicias  de 
La  Guaira,  se  ocultaron,  por  lo  pronto, 
en  uno  de  los  cuerpos  de  guardia:  de  allí 
pasaron  al  pueblo  de  Macuto;  y  el  25 
del  mismo  mes  lograron  escaparse  á  Cu- 
razao, y  luego  á  la  Isla  francesa  Guada- 
lupe. Andrés  cometió  la  torpeza  de  irse 
á  Caracas  en  busca  de  un  protector,  y 
fué  mui  luego  aprehendido. 

207. 

NARIÑO    EN     SANTA    FÉ. 

Después  que  Nariño  se  fugó  en  Cádiz, 
estuvo  en  Madrid  y  pasó  á  Paris  y  de 
aquí  á  Londres,  dando  pasos  para  ha- 
cerse de  la  manera  posible  como  con- 
mover la  Nueva  Granada  para  una  trans- 
formación política. 

''Mas  no  pudiendo  realizar  sus  inten- 
tos por  amor  á  su  familia,  ó  por  otro 

I  motivo  que  el  público  jamas  ha  podido 
conocer  y   que  al   historiador   no   le  es 

!  permitido  suponer,  volvió  á  Nueva  Gra- 

,  nada  por  La  Guaira,  Caracas,  Cúcuta  y 

[  llegó  hasta  la  Capital". 

Se  divulgó  que  Nariño  estaba  en  Santa 
Fé  y  las  autoridades  españolas  dictaron 

;  sus  medidas  para  apoderarse  de  su  per- 
sona.    Una  de  ellas  fué  la  siguiente. 
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Ynsíruccion  que  se  ha  de  observar  para 

la  prisión  de  Don  Antonio  Nariño  y 

D.  Pedro  Fermín  de   Vargas. 

Sabido  el  paradero  de  Nariño  ó  Var- 
gas se  tomarán  todas  las  medidas  nece- 
sarias para  su  captura  de  modo  que  no 
se  malogre  esta,  escogiendo  personas  de 
toda  confianza  con  los  auxilios  oportu- 
nos, teniendo  en  consideración  que  por 
la  noche  se  practican  estas  diligencias 
por  lo  común  con  mayor  seguridad. 

Verificada  la  captura  se  dará  aviso  de 
ella  al  instante  por  el  conducto  que  sea 
mas  pronto,  comunicando  al  mismo  tiem- 
po el  Camino,  ó  parages  de  su  conduc- 
ción á  esta  Capital. 

En  seguida  se  dispondrá  su  remisión 
con  la  correspondiente  seguridad  de  pri* 
siones  y  hombres  que  puedan  resistir 
qualesquiera  acometimiento  de  otros  para 
quitársele. 

En  lo  posible  se  evitará  pasar  por  los 
Pueblos,  y  en  los  parages  de  tránsito  ó 
descanso  no  se  le  perderá  de  vista  á  nin- 
guna hora,  ni  se  le  permitirá  comuni- 
cación con  persona  alguna. 

Su  remisión  no  será  con  el  nombre 
de  Don  Antonio  Nariño  ni  de  Don  Pedro 
Femiin  de  Vargas,  sino  con  el  de  Mon- 
siur  Lebruc  dando  á  entender  que  es  un 
reo  de  consideración. 

Será  una  de  las  principales  precau- 
ciones recogerles  qualesquiera  papeles, 
cifras,  apuntes,  ó  libros  practicando  exac- 
to reconocimiento  hasta  del  vestido  que 
lleben. 

Si  con  ellos  se  hallase  alguna  persona 
que  los  acompañe,  se  hará  lo  mismo  en 
captura,  reconocimiento  y  remisión. 

Si  pasase  por  alguna  parte  donde  se 
sospeche  que  puede  haber  inconveniente, 
se  variará  el  camino,  tomándose  la  pre- 
caución de  embiar  adelante  persona  de 
confianza  que  adquiriendo  noticias  co- 
munique las  que  sean  conducentes. 

Si  en  la  jornada  se  necesitase  algún 
auxilio  de  armas  gente  ó  dinero,  lo  pe- 
dirá á  las  Justicias,  ó  qualesquiera  per- 
sonas, los  quales  se  ios  franquearán  con 
prontitud,  y  sin  escusa,  quedando  res- 
ponsables en  caso  de  no  hacerlo  de  que 
se  les  impondrán  las  rigurosas  penas  que 
merezcan. 

Un  dia  antes  de  entrar  en  esta  ciudad 
dará  aviso  el  conductor  para  que  se  le 
comuniquen  las  ordenes  oportunas  en 
términos  que  sin  detenerse  en  el  camino, 
llegue  con  anticipación  el  aviso. 


El  Juez  ó  persona  á  quien  se  dirija 
esta  instrucción  tomará  con  reserva  quan- 
tas  noticias  sean  imaginables  para  des- 
cubrir el  paradero  de  Nariño  y  Vargas 
y  quando  sea  imposible  su  captura  á  lo 
menos  avisará  lo  que  supiese. 

A  el  que  hiciese  esta  prisión  se  le 
ofrece  á  nombre  de  S.  M.  la  recompensa 
proporcionada  á  las  circunstancias  en 
que  sea  ó  de  un  destino  proporcionado, 
ó  quatro  mil  pesos. 

D\  se  viese  que  de  la  prisión  de  Nariño 
resultará  conmoción  en  el  Pueblo,  se  sus- 
penderá y  comunicará  lo  conveniente  sin 
perder  tiempo. 

Si  para  los  gastos  de  captura,  y  con- 
ducción no  huviese  de  penas  de  cámara, 
se  suplirá  de  cualesquiera  modo,  en  inte- 
ligencia de  que  se  pagarán  sin  demora. 

Las  señas  de  Vargas  son  las  siguien- 
tes: Buena  disposición  de  cuerpo  como 
de  seis  pies,  color  trigueño,  pelo  negro 
grueso,  ojos  y  cejas  negras,  pobladas  y 
arqueadas,  nariz  larga,  y  algo  corba, 
abultados  los  juanetes  de  los  pies,  y  un 
poco  estehado,  de  34  á  38  años. 

Y  las  de  Nariño  en  la  forma  siguiente. 
Buen  cuerpo,  blanco,  algunas  pecas  en 
la  cara,  ojo  quencudo,  ó  saltado,  pelo 
rubio  claro,  boca  pequeña,  labios  gruesos 
y  belfos,  abla  suave,  tono  bajo  y  algo 
balbuciente,  de  34  años. 

Así  mismo  el  Comisionado  obrará  muy 
reservadamente  y  dará  puntuales  noticias 
si  por  desgracia  advirtiese  alguna  cosa, 
producción,  medio,  ó  disposiciones  diri- 
gidas á  turbar  la  tranquilidad  pública; 
procediendo  con  prudencia  á  cortar  en 
su  origen,  si  fuese  posible,  semejantes 
perjudiciales  novedades. 

Santafé  18  de  Julio  de  1797. 

Es  copia. — Santafé  19  de  Agosto  de 
1797. 

Alba. 

208. 

SE  PRESENTA  NARIÑO  A  LA  AUTORmAD  REAL. 

Aflijido  Nariño  en  su  escondite,  confia 
en  el  Arzobispo  de  Santa  Fé  Don  Jaime 
Martinez  Compañón.  Por  su  mediación 
obtuvo  del  Virey  la  promesa  de  que  no 
se  le  impondría  pena  corporal,  descu- 
briendo lo  importante  que  supiera  acerca 
de  la  revolución  que  se  tramaba  ramifi- 
cada desde  Caracas. 

En  efecto,  confiado  Nariño,  por  debi- 
lidad ó  á  fuer  de  honrado,  se  entregó  del 
modo  que  espresa  el  documento  siguiente. 


—  Sló  — 


En  la  ciudad  de  Santa  Fé  después  de 
las  oraciones  de  epte  dia  diez  y  nueve  de 
Julio  de  mil  setecientos  noventisiete,  Don 
Antonio  Nariñc  conducido  por  Don  Pe- 
dro Chavarri  Secretario  del  Illmo.  Señor 
Arzobispo  de  ella,  hasta  la  puerta  prin- 
cipal del  Palacio  Virreynal,  donde  lo 
recibió  el  Señor  Don  Juan  Hernández 
de  Alba  y  condujo  á  una  de  sus  salas, 
compareció  ante  el  Exmo.  Señor  Don 
Pedro  Mendinueta  Virrey  del  Reyno;  y 
dijo,  que  bajo  de  el  seguro  prometido 
á  S.  Y.,  manifestaria  quanto  supiese  des- 
de que  salió  de  Madrid  hasta  el  dia,  sin 
faltar  en  nada  á  la  verdad,  sus  ideas  y 
proyectos,  el  estado  actual  de  ellos,  los 
efectos  que  hubiesen  producido,  y  final- 
mente quantas  noticias  le  pidiese  S.  E., 
quien  ratificó  de  nuevo  el  seguro  refe- 
rido en  la  firme  inteligencia  de  que  no 
ocultase,  ni   disimulase  cosa  alguna  de 

auanto  pudiese  servir  para  la  tranquili- 
ad  publica,  pues  de  otro  modo,  á  pesar 
de  su  piedad  y  conmiseración,  usando 
de  las  altas  facultades  que  las  leyes  le 
franquean  se  veria  en  dura,  pero  precisa 
necesidad,  de  usar  con  el  referido  Nariño 
de  el  rigor  que  las  mismas  previenen 
para  iguales  casos. — Pedro  Mendinueta. 
Antonio  Nariño.  —  Juan  Hernández  de 
Alba. — Inmediatamente  conduje  á  Don 
Antonio  Nariño  á  el  Quartel  de  Cava- 
Hería  en  donde  quedó  arrestado  con  los 
encargos  correspondientes  de  vigilancia 
para  su  seguridad. — Alba. 

Es  copia.  Santa  Fé  19  de  Agosto  de 
1797.— Alba. 

209. 

EL  CAPITÁN  GENERAL  DE  VENEZUELA  AVISA 
AL  VIREY  DE  SANTAFÉ  QUE  HA  SIDO  DES- 
CUBIERTA UNA  REVOLUCIÓN  REPUBUCANA 
EN  CARACAS. 

Reserv€uia. 

Excelentísimo  Señor. — Ha  sido  descu- 
bierta una  revolución  general  en  estas 
Provincias  dirigida  á  trastornar  el  orden 
público  para  erijirse  en  República  inde- 
pendiente. Asegurado  uno  de  los  Reos 
Don  Manuel  Montecinos  y  Rico,  se  halla- 
ron entre  sus  papeles,  la  Instrucción  ó 
Plan  para  los  generales  y  xefes,  el  De- 
creto convocatorio,  una  Canción  titulada 
Soneto  Americano,  y  otro  papel  con 
varias  cifras  de  las  quales  ha  podido 
entenderse  una  que  dice  así : — En  Santafé 
se  cree  ya  todo  listo,  en  España  no  se 


duda,  y  los  anuncios  provistos^  no  dexaA 
la  menor  duda: — Es  presumible  manten- 
gan correspondencia  con  ese  Reyno,  y 
principalmente  con  su  capital,   máxime 
hallándose  acusado  Don  Manuel  de  Ayala 
Capitán    de    Infantería    retirado    Primo 
hermano  de  Don  Josef  de  Ayala  natural 
de  esa  Ciudad,  y  uno  de  los  Reos  compli- 
cados  en   el   grave   suceso   del    esparci- 
miento del  Papel  Los  derechos  del  hom- 
bre, de  que  me  dio  aviso  el  Bjccelentísimo 
Señor  Don  Josef  de  Ezpeleta  antecesor 
de  V.   E.,  quien  con  estas  luces  podrá 
tomar  las  providencias  que  á  su  perspi- 
cacia parezcan  oportunas  á  contener  el 
mal,  si  como  recelo  hubiese  contagiado 
á  algunos  malos   Españoles. — Entre  los 
Reos  descubiertos  son  Don  Manuel  Cual 
Capitán   de   Infantería   retirado,   y   Don 
Josef  de  España   que  han   hecho  fuga: 
las  señas  del  primero:  estatura  regular, 
bien    formado,   aire   marcial,    color   tri- 
gueño, ojos  vivos,  boca   grande,   labios 
belfos,   cerrado   de   barba,   y   con   hoyo 
natural   en   ella,   frente   espaciosa,   pelo 
propio   con   entradas,   piernas   bien   for- 
madas, y  su  aspecto  de  quarenta  años 
antes  mas  que  menos,  habla  bien  y  con 
propiedad,  es  hombre  de  modales  cultos, 
ha  servido  mas  de  treinta  años  desde  la 
clase  de  Cadete  hasta  la  de  Capitán  del 
Batallón  Veterano  de  esta  Provincia,  aho- 
ra estaba  retirado,  llevaba  el  vestido  de 
tal,    pero    verosímilmente    usará    el    de 
Paysano;   le  acompaña  un  criado.-— Las 
del    segundo:    alto   de   cuerpo,   un    poco 
cargado  de  espaldas,  color  trigueño,  ojos 
chicos,  y  zumidos,  cerrado  de  barba,  los 
juanetes  de  la  cara  bastante  sacados  y 
chupado   de   carrillos. — Por  si    la   apre- 
hensión de  Don  Manuel  de  Ayala,  que 
tengo  mandada  hacer,  no  se  lograse  me- 
diante á   que  se  halla   ausente  de  esta 
Capital,  y  no  tengo  aviso  ninguno  del 
comisionado  al  intento,  é  importando  su 
captura  como  V.  E.  puede  conocer,  espe- 
cialmente por  la  relación  de  parentezco 
indicada  en  ese  Reyno,  le  hago  presente 
que    sus    señas    son    estas:    pequeño    de 
cuerpo  bastante  fornido,  color  trigueño 
que  tira  á  amarillo,  lleno  de  cara,  cerra- 
do de  barba,  ojos  algo  grandes,  y  vizco 
especialmente  del  uno,  cargado  de  espal- 
das, nariz  afilada,  frente  un  poco  espar- 
cida,   pelo    propio,   bien    empernado,    y 
por  accidente  manchado  el  cuerpo  y  las 
manos,  por  lo  cual  suele  usar  guantes: 
su  clase,  y  uniforme  como  Cual,  aunque 
debe  inferirse  se  disfrace  de  los  modos 
mas  extraordinarios:  su  voz  es  algo  ron- 


—  SU  — 


ta,:  se  explica  medianamente,  y  sus  mo- 
dales agradables,  y  de  una  regular  cul- 
tura :  su  edad  quarenta  años,  y  su  aspecto 
algo  menos:  V.  Ex*  conoce  también  como 
yo  quanto  interesa  al  bien  del  Estado 
la  aprehensión  de  estos  delincuentes,  y 
así  no  me  detengo  en  encargársela,  y 
conseguida  se  servirá  hacerlos  mantener 
en  seguridad  dándome  aviso. — Dios  gue. 
á  V.  E  ms.  as.  Caracas,  19  de  julio 
de  1797. — Excelentísimo  Señor. — Pedro 
Carbonell.  —  Excelentísimo  Señor  Vi  rey 
de  Santafé. 

Es  copia.  Santafé  19  de  setiembre 
de  1797. 

Josef  de  Geyva, 
210. 

EL  CAPITÁN  GENERAL  DE  VENEZUELA  PAR- 
TICIPA  AL  GOBIERNO  DE  ESPAÑA  LA  FUGA 
DE   TRES    REOS    DE    ESTADO. 

Exmo,  Señor, 

Por  los  correos  de  la  Coruña,  se  fue- 
ron conduciendo  á  esta  Provincia  Juan 
Picomell,  Josef  Lax,  Sebastian  Andrés 
y  Josef  Cortés,  reos  de  Estado,  y  ponién- 
dolos en  la  cárcel  de  la  Guayra,  con 
estrechos  encargos  al  comandante  de  la 
Plaza  sobre  su  seguridad,  y  absoluta  in- 
comunicación qual  convenia  á  su  grave 
delito,  y  estava  encargada  por  S.  M.  en 
las  ordenes  que  me  havia  comunicado  el 
Exmo.  Sor  Governador  del  Rl.  y  Spmo. 
Consejo  de  Castilla. 

La  improporcion  y  falta  de  ocasiones 
para  Portovello,  y  Panamá,  y  la  gran 
distancia,  y  dificultad,  que  hay  para 
conducir  por  tierra  á  unos  delinquentes 
de  tanta  gravedad,  me  obligó  á  disponer, 
que  Picomell,  y  Cortés  el  primero  y  el 
último  que  llegaron,  permaneciesen  en 
otra  cárcel  hasta  ver  si  se  presentaba 
alguna  embarcación  de  tal  qual  segu- 
ridad en  que  remitirlos  á  Cartagena, 
cuya  navegación  por  ser  tiempo  de  Gue- 
rra y  estar  las  costas  inundadas  de  cor- 
sarios enemigos,  se  halla  interceptada. 

Por  lo  que  toca  á  Lax,  y  Andrés  pre- 
vine al  comandante  de  la  Plaza  de  Puerto 
Cavello  preparase,  y  dispusiese  calabozos 
en  que  ponerlos  con  la  seguridad  é  in- 
comunicación tan  encargada,  en  efecto 
hizo  componer  una  de  las  Bóvedas  del 
castillo  de  San  Felipe  único  parage  en 
que  pueden  estar,  y  me  avisó:  á  este 
tiempo  se  dejaron  ver  las  dos  fragatas 


de  Guerra  Inglesas  al  mando  del  coM- 
modoro  Hug-Pigot,  que  tuvieron  bloquea- 
do el  Puerto  de  la  Guayra,  y  privada 
la  navegación  desde  él  al  de  Cavello  por 
muchos  dias,  y  fué  necesario  esperar 
quedase  libre  para  poderlos  conducir. 

Luego  que  se  tuvo  noticia  de  estar  la 
Costa  libre  de  enemigos,  vino  de  Puerto 
Cavello  una  de  las  Lanchas  armadas  del 
corso,  que  pedí  al  Intendente,  y  me 
franqueó,  en  la  qual  se  condujo  á  Josef 
Lax;  pero  la  misma  noche  que  salió  este 
de  la  Guayra,  que  fué  el  4  de  Junio 
próximo,  hicieron  fuga,  ó  se  les  puso  en 
libertad  á  Picornell,  Cortés,  y  Andrés, 
y  haviéndose  descarriado  de  los  otros 
Andrés,  se  dirijió  á  esta  capital  en  soli- 
citud del  Cónsul  de  la  Nación  Francesa, 
y  teniendo  por  tal  al  Interprete  de  Len- 
guas Don  Josef  Manuel  Enriquez  se  le 
presentó,  y  este  honrado  Hombre  me 
dio  aviso  al  momento,  y  logré  su  captura, 
asegurándolo  en  un  fuerte  calabozo,  en 
donde  permanece  para  seguir  á  su  des- 
tino. 

De  la  averiguación  hecha  resulta  fue- 
ron extrahidos  de  los  calabozos  por  el 
Sargento  de  Milicias  de  Pardos  de  Ar- 
tillería de  la  Guayra  comandante  de  la 
guardia  de  la  cárcel  que  los  custodiava, 
cuio  proceso  continúa  Don  Pedro  de  la 
Rosa,  Capitán  del  Batallón  Veterano; 
oficial  activo  y  de  acreditada  integridad 
é  inteligencia;  y  he  hecho  cuanto  cabe 
en  lo  posible,  por  lograr  la  captura  de 
Picornell,  y  Cortés,  ofreciendo  premios, 
pero  todas  las  diligencias  han  sido  hasta 
ahora  en  vano,  pues  ni  siquiera  he  podi- 
do conseguir  el  rumbo  que  haian  to- 
mado. 

Es  inexplicable  el  disgusto  que  ha 
causado  á  mi  acreditado  celo  por  el  ser- 
vicio del  Rey  mi  amo,  que  ya  al  concluir, 
ó  hacer  entrega  de  este  mando,  para  el 
que  está  nombrado  por  mi  sucesor  Don 
Juan  Butler,  haia  sobrevenido  una  ocu* 
rrencia  tan  inesperada,  pero  como  Yo 
no  resido  en  la  Plaza  de  la  Guayra,  no 
me  era  posible  practicar  otra  cosa  que 
reiterar  á  su  comandante,  como  lo  hice 
á  la  llegada  de  cada  reo  la  seguridad, 
incomunicación,  y  vigilancia  que  con 
ellos  debia  tener. 

Dios  gue  á  V.  E,  ms  as. — Caracas  19 
de  Julio  de  1797. 


Exmo.  Señor. 


Pedro  Carbonell. 


Exmo.  Señor  Príncipe  de  la  Paz, 


—  ál2  — 


211. 

KXP08ICI0N    DE    NARIÑO   ANTE   EL  VIREY   DE 
SANTA  FÉ. 

En  virtud  de  lo  que  tengo  ofrecido  á 
V.  E.  por  medio  del  limo,  señor  Arzo- 
bispo y  que  consta  de  la  diligencia  prac- 
ticada en  la  noche  del  19  del  corriente, 
con  anuencia  del  señor  Oydor  Don  Juan 
Hernández  de  Alba,  paso  á  exponer  sen- 
silla  y  veridicamente  quanto  contemplo 
conducente  al  mejor  servicio  de  S.  M. 
(que  Dios  guarde)  declarando  con  la 
confianza  que  me  debe  inspirar  su  sobe- 
rana bondad,  todo  lo  que  he  practicado 
desde  mi  ausencia  de  Madrid  hasta  mi 
presentación  en  esta  ciudad,  para  que  la 
noticia  de  mis  yerros  pueda  concurrir  al 
mantenimiento  del  buen  orden  y  seguri- 
dad de  estas  provincias. 

Después  que  me  presenté  en  Madrid 
solicitando  el  que  se  me  oyese  en  la 
causa  que  por  esta  Real  Audiencia  se  me 
havia  seguido  para  dar  mis  descargos; 
viendo  que  pasaba  tiempo  y  que  no  podia 
conseguir  ninguna  providencia  que  si- 
quiera me  pusiese  á  cubierto  de  la  sen- 
tencia que  contra  mi  se  habia  pronun- 
ciado en  esta  ciudad,  comenzé  á  temer. 
No  sabia  que  partido  tomar;  por  que 
desamparar  la  corte  en  un  tiempo  en 
que  podia  hacer  ver  mi  inocencia,  no 
era  un  partido  prudente;  y  exponerme 
á  que  por  algunos  acontecimientos  que 
no  puede  preveer  la  prudencia  humana, 
se  me  fuera  á  confirmar  una  sentencia 
peor  que  la  misma  muerte,  era  temeri- 
dad. Yo  consideraba  mi  honor  ultra- 
jado, mi  familia  en  el  ultimo  desamparo» 
y  expuesto  á  pasar  el  resto  de  mis  días 
en  un  presidio  y  en  el  abandono.  Asi 
vivía  agitado  con  tan  tristes  considera- 
ciones quando  se  comenzó  á  rugir  la 
guerra  con  los  Ingleses.  Asaltóme  el 
terrible  pensamiento  de  hal>er  encontrado 
en  esta  noticia  un  remedio  desesperado, 
y  así  me  propuse  pasarme  á  Francia, 
aguardar  allí  la  determinación  de  la  cau- 
sa sin  riesgo,  y  en  caso  que  se  confir- 
mara la  sentencia  seguir  á  Inglaterra,  y 
uniondonK'  á  esta  nación  enemiga,  abrir- 
me por  fuer/a  una  puerta  que  la  injus- 
ticia á  mi  ver.  me  ha\¡a  cerrado.  El 
pensamiento  era  demasiado  desesperado 
para  ponerlo  al  instante  en  ejecución,  y 
de  una  natuí ale/a  que  no  me  permitía 
(^>nsultarlo  ct>n  ningún  viviente;  pero 
\icndo  que  pasal^a  tiempo  y  aumentan- 
do>o    mis    recelos    por    algunas    noticias 


a 


que  tuve,  determiné  de  pronto  el  ponerme 
en  salvo  pasándome  á  Francia,  (nume- 
ro P)  Habia  antes  solicitado  dos  mil 
pesos  fuertes  (número  2^)  y  con  algunos 
cortos  reales  mas  que  me  quedaban  de 
lo  que  habia  llevado,  me  puse  en  camino 
(número  S^) 

Desde  Francia  escribí  á  Madrid  (nú- 
mero 4^)  suplicando  que  instaran  á  mi 
apoderado  para  que  no  dejase  de  pedir 
continuamente  sobre  el  curso  de  mi  cau- 
sa, que  yo  esperaba  que  en  la  corte  no 
se  notaría  mi  falta,  y  que  así  podría 
volver  á  la  primera  noticia  favorable 
ue  tuviese.  Pasé  en  Francia  cerca  de 
os  meses  sin  tener  ninguna  noticia,  siem- 
pre vasilando  en  la  suerte  de  mi  familia 
y  en  mi  desesperado  proyecto.  Todo 
este  tiempo  lo  emplee  en  correr  los  Tri- 
bunales, en  examinar  algunas  de  sus 
nuevas  leyes,  su  constitución,  y  la  histo- 
ria de  su  revolución,  procurando  adquirir 
cuantas  noticias  pudieran  ilustrarme  so- 
bre estos  puntos.  La  proximidad  de  la 
declaración  de  la  guerra  y  la  noticia 
que  tuve  de  que  á  un  Guardia  de  Corps 
que  estaba  allí  con  licencia,  lo  havian 
preso  por  ir  sus  cartas  con  otro  apellido, 
me  hizo  anticipar  mi  marcha  á  Londres, 
por  hallarme  en  el  mismo  caso  que  el 
guardia,  y  porque  si  me  cogía  en  Francia 
la  declaración  de  la  guerra  me  seria  di- 
fícil el  pasar  á  Inglaterra.  Antes  de 
partir  escribí  á  Madrid  diciendo  que  pa- 
saba á  aquella  corte  por  curiosidad,  ya 
que  estaba  tan  cerca  y  sin  tener  que 
hacerme  (número  5^). 

En  Londres  me  presenté  como  un  co- 
merciante Español,  y  por  tal  pasé  con 
los  Españoles  que  estaban  allí.  Elscribi 
á  mi  llegada  á  nuestro  Embajador,  visité 
al  Cónsul  y  viví  con  un  Americano  (nú- 
mero 6'')  y  ninguno  llegó  á  trascender 
mis  ideas,  ni  los  pasos  que  di.  Al  prin- 
cipio seguí  como  en  Francia  instruyén- 
dome del  modo  posible  en  la  constitución 
Inglesa,  sus  fuerzas  de  mar  y  tierra,  sus 
fondos:  su  deuda  nacional  etc.  Publi- 
cóse el  tratado  de  alianza  entre  Francia 
y  España,  y  al  instante  se  tuvo  este  tra- 
tado por  una  pública  declaración  de  gue- 
rra contra  la  gran  Bretaña,  por  uno  de 
sus  artículos  en  que  solo  se  esceptua  esta 
nación  de  la  neutralidad  de  España.  Supe 
en  este  tiempo  que  se  daban  providencias 
para  atacar  las  Filipinas,  cuya  noticia 
comunico  por  si  acaso  llega  todavía  en 
tiempo  que  pueda  ser  de  alguna  utilidad. 

Estando  las  cosas  en  este  estado  creí 
que  debía  comenzar  á  dar  algunos  pasos. 


y  con  este  fin  pasé  una  esquela  al  Mi- 
nistro Pitt  diciéndole  en  sustancia:  Que 
era  un  Americano  Español,  que  tenia 
que  tratar  asuntos  de  entidad  con  el 
Ministerio,  y  que  para  esto  solicitaba 
tener  una  audiencia  prihada  con  él.  No 
tuve  contestación.  Repetí  otra  y  tuvo 
el  mismo  éxito.     Entre  tanto  habia  ad- 

Suirído  amistad  con  dos  ingleses  el  uno 
amado  Campbell  y  el  otro  Chort  nego- 
ciantes mui  distinguidas  de  Londres.  Des- 
cubrime  con  ellos  para  conseguir  por  su 
medio  la  audiencia  que  solicitaba  del 
Ministro,  y  convenimos  en  hacer  juntos 
un  paseo  al  campo  para  tratar  el  asunto 
con  madurez  y  desembarazo.  Después 
de  muchas  conferencias  quedamos  en  que 
la  cosa  no  se  hsbia  de  tratar  con  Pitt, 
sino  con  el  Lord  Liberpoul  Ministro  de 
Estado,  con  quien  ellos  tenian  amistad, 
y  que  por  primera  vez  solo  se  había  de 
hablar  al  Ministro  en  estos  términos:  que 
habia  en  aquella  ciudad  un  Americano 
Español  que  estaba  sumamente  resentido 
de  su  nación  según  les  habia  dicho,  que 
ellos  le  hablan  sondeado  su  disposición 
y  que  creían  que  en  las  circunstancias 
actuales  no  seria  un  paso  fuera  de  pro- 
pósito el  que  el  Ministerio  lo  hablase. 
Hízose  la  cosa  en  estos  términos,  y  el 
Ministro  recibió  mui  bien  la  noticia  y  el 
pensamiento,  pero  les  dijo  que  este  paso 
no  se  podia  dar  hasta  la  declaración  de 
la  guerra,  porque  podia  ser  alguna  espía 
que  iba  á  tantear  la  disposición  del  Mi- 
nisterio. Quede  tranquilo  con  esla  res- 
puesta, pero  no  lo  quedaron  los  dos  li 
gleses  que  me  velan  diariamente  sin  per- 
der ocasión  de  hablarme  sobre  el  asunto. 
Para  no  cansar  con  la  relación  de  todo 
lo  que  me  pasó  con  ellos  solo  diré:  que 
conocí  que  sus  miras  se  estendian  á  sacar 
de  mi  todo  el  partido  posible  aun  quando 
no  tuviera  efecto  mi  solicitud.  Con  lodo, 
no  pude  prescindir  de  manifestarles  un 
estado  de  las  fuerzas  del  Reyno,  de  su 
población,  y  de  sus  frutos;  lo  primero 
para  hacerles  ver  que  procedía  con  cono- 
cimiento, y  que  mi  plan  no  era  aventu- 
rado; y  lo  segundo  para  moverlos  con 
el  ínteres  de  las  grandes  ventajas  que 
se  ofrecían  á  su  comercio,  á  que  acce- 
dieran á  mí  solicitud.  Les  hice  ver  tam- 
bién que  estando  acostumbrados  á  las 
producciones  de  Europa,  y  no  teniendo 
fábricas  ni  manufacturas,  era  indispen- 
sable que  una  nación  de  Europa  nos 
proveyese  de  lodo,  y  que  así  aun  quando 
yo  procediese  de  mala  fé,  la  necesidad 
nos  había  de  obligar  á  comprarles  todos 


los  géneros  manufacturados  y  á  vender- 
les las  materias  primeras  que  no  podía- 
mos manufacturar.  Pero  al  mismo  tiem- 
po les  pintaba  las  grandes  dificultades 
que  tendría  qualquiera  nación  de  Europa 
que  nos  quisiese  tomar  por  fuerza,  así 
por  lo  áspero  y  espantoso  de  los  caminos 
y  lo  mortífero  del  clima,  como  porque 
reuniéndose  las  tropas  veteranas  á  las 
Milicias  y  á  los  paisanos,  y  retirándoles 
los  víveres,  era  imposible  el  que  pudie- 
sen penetrar. 

Vino  en  fin  la  noticia  de  la  declara- 
ción de  la  guerra  y  se  me  propuso  abier- 
tamente en  nombre  del  Ministro;  que 
siempre  que  redujera  mi  solicitud  á  en- 
tregar el  Reyno  á  la  gran  Bretaña  tendría 
todos  los  auxilios  necesarios;  que  pro- 
pusiera por  escrito  todo  quanto  contem- 
plara conducente  á  esle  efecto,  bien  fuera 
para  que  se  hicieran  los  armamentos  en 
Europa  ú  bien  en  las  colonias  á  donde 
se  darían  las  ordenes  correspondientes 
al  Gobernador,  y  se  aprontaría  una  Fra- 
gata de  qua renta  cañones  para  que  me 
transportara  con  seguridad;  que  en  caso 
de  un  mal  exílo  tendría  un  asilo  en  la 
Inglaterra,  y  si  la  cosa  salía  bien  podia 
prometerme  una  fortuna  brillante.  Ne- 
gueme  enleramenle  á  esta  propuesta  por 
que  jamas  fué  mi  animo  solicitar  una 
dominación  extrangera,  y  reduje  mi  so- 
licitud á  solo  saber  si  en  caso  de  una 
ruptura  con  la  metrópoli  nos  auxiliaría 
la  Inglaterra,  con  armas  municiones  y 
una  escuadra  que  cruzase  en  nuestros 
mares  para  impedir  el  que  entrasen  so- 
corros de  España,  á  condición  de  algunas 
ventajas  particulares  que  se  les  ofrecie- 
sen sobre  nuestro  comercio.  Precedie- 
ron algunas  pequeñas  circunstancias,  y 
apurando  yo  con  que  me  iba  á  marchar, 
se  me  respondió  que  siempre  que  se 
pusiera  en  ejecución  la  ruptura  con  la 
España  durante  la  guerra,  contasemos 
con  todos  los  socorros  de  armes,  muni- 
ciones, y  una  escuadra  que  no  solo  cru- 
zaría nuestros  mares  sino  que  bombar- 
dearia  á  Cartagena  si  era  menester,  para 
que  atacándola  al  mismo  tiempo  por  den- 
tro se  rindiera,  y  sirviera  para  socorrer 
el  interior  con  anticipación.  A  este  fin 
se  me  dieron  las  direcciones  siguientes: 
Por  Hamburgo  "Hermán  Dr.  Goverle", 
Por  Guersey  "Jupper  y  Broch".  Por  Jer- 
sey "Ricardo  Budd".  A  Londres  "Mist 
Campbelland  Aderson  Wannfort  eg  Trop- 
morto  nst.  núm.  4°  Mist.  Bartholome 
Chorteg  Idm."      En  todo  el  tiempo  que 
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estube  en  Londres  no  recibí  carta  nin- 
guna por  que  se  perdieron  los  correos. 

Inmediatamente  partí  para  Francia  con 
deseo  de  saber  en  que  estado  estaba  mi 
causa  y  con  ánimo  de  detenerme  muy 
poco  en  París  y  seguir  para  Burdeos; 
pero  el  haber  enfermado  en  el  camino 
me  hizo  detener  algún  tiempo  en  esta 
ciudad  desde  donde  escribí  á  España 
diciendo  me  contestaran  á  Burdeos  por- 
que no  creí  detenerme  tanto  como  me 
detube.  En  esta  ciudad  adquirí  cono- 
cimiento con  un  Americano  (número  7') 
quien  me  comunicó  que  iba  para  Londres 
con  el  designio  de  solicitar  el  auxilio  de 
la  Inglaterra  para  el  Perú,  que  estaba 
de  inteligencia  con  algunos  sugetos  prin- 
cipales de  Lima,  me  nombró  algunos 
de  que  absolutamente  no  hago  memoria; 
que  era  hijo  de  la  Habana,  su  estatura 
es  regular,  de  color  trigueño,  y  como 
de  edad  de  50  años.  Persuadilo  á  que 
se  uniera  á  mi  porque  muchas  solicitudes 
aun  tiempo  podían  impedir  la  execucion; 
que  yo  tenía  adelantado  mucho,  y  consi- 
guiéndose primero  mi  solicitud  luego 
podía  él  conseguir  la  suya.  Yo  temía 
justamente  que  este  hombre  quisa  mejor 
documentado  que  yo,  y  hablando  por  el 
Perú  que  es  mas  conocido  que  este  y  de 
mucho  mas  nombre  se  llevara  la  prefe- 
rencia y  me  perjudicara,  él  tenia  el  inte- 
rés de  mis  noticias  y  recomendaciones, 
y  no  sé  si  solo  accedió  por  aprovecharse 
de  ellas,  pues  hasta  ahora  no  he  tenido 
ninguna  noticia  suya.  Le  di  cartas  de 
recomendación,  y  quedó  de  marcharse 
al  otro  día  de  mi  salida  para  Burdeos, 
y  de  escribirme  con  sobre  escrito  á  Don 
Francisco  Simón  Alvarez  de  Ortu,  que 
es  el  mismo  que  tengo  dado  á  todos  los 
demás.  Jamas  he  llevado  este  nombre  y 
por  lo  mismo  lo  di  de  dirección,  para 
que  por  ningún  camino  se  llegase  á  tras- 
lucir quien  era. 

Antes  de  salir  de  París  dejé  entablada 
correspondencia  (número  8^)  para  que 
en  llegando  el  tiempo  se  presentara  al 
Directorio  haciendo  ver  que  los  Ingleses 
no  ímbadian  sino  solo  auxiliaban  á  los 
Americanos  y  que  conforme  á  un  capí- 
tulo de  su  constitución  no  podían  en  este 
caso  dar  auxilio  á  la  España  contra  ellos. 
Nada  mas  traté  en  esta  Ciudad,  ni  hubo 
mas  personas  que  supiesen  mis  designios. 

Páseme  á  Burdeux,  y  aunque  tenía 
las  cosas  en  este  estado  no  por  eso  deja- 
ba de  anhelar  por  saber  el  de  mi  causa. 
El  camino  mas  fácil,  mas  honesto,  mas 


regular  y  mas  seguro  debía  siempre  pre- 
ferirlo á  un  medio  tan  desesperado  y  tan 
expuesto,  y  asi  no  habiendo  encontrado 
cartas  á  mí  llegada,  escribiles  de  allí 
siempre  al  mismo  fin  y  se  me  contestó 
(número  9^)  que  por  los  mismos  presos 
que  estaban  en  Cádiz  se  había  sabido  con 
fecha  de  Noviembre  que  se  les  había 
puesto  en  libertad  prohibiéndoles  volver 
á  América,  que  á  los  de  los  pasquines 
se  les  remitía  á  África,  y  que  por  lo  que 
hacia  á  mi  nada  se  savia,  porque  aunque 
mi  apoderado  había  estado  con  el  oficial 
de  Secretaría  nada  le  había  dicho.  Puede 
ser  que  en  esta  noticia  hubiera  alguna 
equivocación,  por  lo  que  después  he  sa- 
bido ;  pero  es  cierto  que  se  me  comunicó. 
Estaba  para  salir  en  este  tiempo  un  Barco 
neutro  nombrado  la  Cicilia  de  Boston 
que  hacía  viage  para  San  Bartholomé,  y 
admitía  pasajeros  lo  que  era  roui  difícil 
conseguir  en  los  demás  neutros  por  el 
temor  de  que  encontrando  á  los  Ingleses 
no  los  detuviesen  con  el  pretesto  de  que 
alguno  de  los  pasajeros  era  el  dueño  de 
la  carga,  de  lo  que  habia  muchos  ejem- 
plares. Omito  el  referir  todas  las  re- 
flexiones que  hice  en  este  tiempo  y  solo 
diré,  que  á  esta  determinación  atropella- 
da y  imprudente,  según  mis  planes,  es 
á  la  que  debo  mi  felicidad  actual;  porque 
si  me  aguardo  en  Burdeux  como  deoia 
hasta  saber  la  determinación  de  la  causa 
y  no  ha  sido  favorable,  me  embarco  ya 
con  una  determinación  decidida,  y  sin 
tener  que  llegar  á  esta  ciudad  quisa  pon- 
go en  ejecución  mi  detestable  proyecto. 
Antes  de  salir  de  Burdeux  escribí  á  esta 
ciudad  (número  9*^)  cuyas  cartas  no  han 
llegado,  sin  hablar  una  sola  palabra 
sobre  mis  proyectos  ni  mí  venida  y  ni 
antes,  ni  en  este  tiempo  había  escrito 
á  ninguna  persona  de  esta  ciudad  ni  del 
Reyno  cosa  alguna  sobre  ellos.  Escribí 
también  á  Madrid  diciendo  que  me  pa- 
saba á  Bretaña  y  que  dírijíesen  mis  car- 
tas á  Mr.  Suanabarches  Gramont,  á  quien 
también  dejé  correspondencia  para  dirí- 
jir  mis  cartas. 

En  la  embarcación  adquirí  amistad 
con  Mr.  Coulon  negociante  de  Philadel- 
phía,  con  quien  traté  que  en  compañía 
de  su  hermano  tomasen  las  medidas  co- 
rrespondientes para  hacer  un  buen  acopio 
de  armas,  que  aquí  era  una  excelente 
negociación;  pero  que  no  pasasen  á  com- 
prarlas hasta  no  tener  razón  mía.  La 
dirección  de  este  es:  Phíladelphia  "P. 
Coulon  at  notnaguil  montmollín  n^  64 
north    front  street".     También  dejé  co- 
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rrespondencia  con  Mr.  du  Peyron  nego- 
ciante á  la  Basse  terre  en  la  Guadalupe. 

De  San  Bartholome  pase  á  S.  Thomas 
con  recomendación  entre  otras  para  Mr. 
Toulousan  quien  me  obsequió,  y  habién- 
dome llevado  un  día  á  comer  en  casa 
de  Mr.  Petiton  rodó  la  conversación  sobre 
este  Reyno,  y  como  el  tal  Petiton  hablase 
de  algunas  particularidades  sobre  su  fer- 
tilidad, sus  frutos  &^  me  movió  á  pre- 
guntarle si  habia  estado  por  acá,  me 
dijo  que  no,  pero  que  habia  vivido  en 
su  casa  un  tal  Dn.  Fermin  que  era  de 
aquí,  quien  le  habia  dado  algunas  no- 
ticias. Al  instante  me  ocurrió  que  el  tal 
Dn.  Fermin  podia  ser  Vargas.  Examí- 
nelo con  mas  particularidad  y  no  me 
quedó  duda.  Supe  que  estaba  en  Ja- 
maica por  haberlo  apresado  los  Ingleses, 
que  antes  se  habia  empleado  en  algunas 
pequeñas  negociaciones  de  comercio,  y 
que  en  el  dia  se  mantenía  de  Médico  ó 
Cirujano.  Nada  supe  de  otros  proyec- 
tos que  tuviera.  Desde  allí  le  escribí 
diciendole  que  si  quería  volver  á  su 
patria  se  detuviese  allí,  no  obstante  que 
Mr.  Petiton  les  instaba  para  que  volviese 
allí,  que  aguardara  á  lo  menos  hasta 
que  yo  le  escribiera  de  aquí,  y  que  sí 
queria  escribirme  lo  hiciese  con  la  di' 
reccion  que  tengo  dicha.  En  esta  Isla 
dejé  correspondencia  con  la  primera  casa 
que  hay  en  ella,  la  dirección  es  "Por  la 
Trinidad"  á  "Mr.  Cipriani"  incluyéndole 
para  Mr.  Isaac  López  negt  de  S.  Thomas ; 
Mr.  Toulousan  ches  y  Mr.  Ley  y  et  Gomes 
Cadet.  De  aquí  escribí  á  Londres  y  tam* 
bien  havia  escrito  desde  Burdeux. 

De  San  Thomas  pasé  á  Curazao  con 
recomendación,  entre  otras,  para  un  tal 
Don  Pedro  conocido  por  Pedrote,  que 
ha  servido  en  Cartagena  de  Indias,  y  que 
después  habiéndose  armado  en  corsario 
enemigo,  nos  ha  hecho  muchas  presas. 
Digele  que  pasaba  á  este  Reyno,  que 
quizá  se  me  presentaría  ocasión  de  hacer 
alguna  negociación,  bien  fuera  en  gene- 
ros  de  contrabando  ó  en  frutos  del  país, 
que  si  él  se  hallaba  en  disposición  de 
entrar  en  ella  conmigo  le  escribiría  desde 
aquí.  Convino  gustoso  en  que  le  escri- 
biera y  quedamos  en  que  lo  haría  por 
medio  de  un  tal  Palé  en  cuya  casa  viví. 
Nada  comuniqué  á  este  hombre  de  mis 
ideas;  pero  conociendo  su  disposición  y 
resentimiento  contra  la  nación,  no  dudé 
que  quando  lo  huviera  ocupado  contra 
ella,  me  hubiera  servido. 

Páseme  luego  á  Coro  en  barco  Espa- 
HqI;  de  a|)i  á  Iqs  Pu^i-tos  de  Maracaybo 


y  sin  tocar  en  aquella  ciudad  navegué 
por  la  Laguna  hasta  Santa  Rosa;  y  de 
al  I  i  seguí  á  Chiguará.  En  este  Pueblo 
que  está  cerca  de  la  Hacienda  de  Es- 
tanques me  refirió  el  cura,  que  habia 
estado  en  la  tal  hacienda  un  hombre  con 
una  gran  maleta  á  cuestas,  con  barba 
como  capuchino,  pero  sin  abito:  que  era 
sumamente  instruido,  que  habia  hablado 
de  países  extrangeros,  y  que  no  habían 
podido  sacar  en  limpio  quien  era,  ni  con 
que  motivo  andaba  de  aquel  modo,  por 
que  tenia  astucia  para  eludir  qualquiera 
pregunta  que  se  le  hacia  sobre  el  par- 
ticular. La  novedad  de  este  raro  perso- 
nage  me  hizo  examinar  al  cura  con  bas- 
tante particularidad,  y  aunque  muchas 
señales  convienen  en  el  semblante  de 
Vargas,  lo  largo  de  la  barba  lo  des- 
banece,  pues  él  solo  hacia  un  año  que 
faltaba  de  San  Thomas;  seguí  mi  viage 
por  Bayladores,  la  Grita,  Cucuta,  Pam- 
plona, Teguia,  Cerinza,  Tunja,  Chocontá, 
hasta  llegar  á  esta  ciudad.  En  todo  este 
transito  no  dejé  de  sondear  la  disposición 
de  los  pueblos  sin  adelantar  idea  nin- 
guna. Llegado  aquí  supe  que  no  habia 
razón  de  mi  causa  por  no  haber  llegado 
el  correo,  y  así  con  solo  seis  días  de 
descanso  me  volví  á  marchar  con  animo 
de  pasar  el  tiempo  en  acabar  de  conocer 
los  caminos  y  la  disposición  de  los  pue- 
blos que  comprenden  los  corregimientos 
de  Tunja,  Velez  y  Girón.  Pasé  dos  me- 
ses en  esta  expedición  con  el  mas  crudo 
invierno,  sin  armas  ni  escolta,  ni  otra 
compañía  que  la  de  un  mozo,  que  co- 
munmente era  el  dueño  de  las  muías. 
Mi  primer  pensamiento  fué  verme  con 
Don  N.  (número  10)  y  sacar  de  él  todo 
el  partido  posible  según  la  disposición 
en  que  lo  hallara,  bien  fuera  declarán- 
dome enteramente  ó  bien  disfrazando  el 
motivo  de  mi  venida,  para  sacarle  algu- 
nas noticias  que  me  diesen  luz  sobre  las 
personas  de  quien  me  podía  confiar; 
pero  como  no  he  tenido  comunicación 
con  este  sugeto  traté  de  indagar  el  con- 
cepto que  merece  en  el  pueblo,  de  su 
residencia  y  habiendo  examinado  á  las 
gentes  de  las  inmediaciones  de  esta  Villa, 
supe  que  está  generalmente  aborrecido, 
y  que  entre  otros  motivos  es  el  de  creer 
aquellas  gentes,  que  el  salvó  su  persona 
después  de  los  alborotos  del  año  de  82 
sacrificando  á  los  pobres.  Conocí  que 
iba  á  dar  un  paso  no  solo  inútil,  sino 
muí  aventurado,  y  así  me  resolví  á  no 
contar  sino  con  el  pueblo,  y  á  no  aven- 
turarme sino  á  un  solo  paso  (|ue  decidiese 
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de  mi  vida  ó  de  mi  suerte.  Con  esta 
firme  resolución  segui  mi  viage  por  to- 
dos los  pueblos  que  hai  desde  aqui  hasta 
Pamplona  por  el  camino  del  Socorro  y 
desde  Pamplona  hasta  aqui  por  el  ca- 
mino de  Girón,  habiendo  antes  andado 
el  camino  de  Tunja,  que  son  los  tres 
caminos  principales  que  comprenden  los 
tres  corregimientos  dichos,  y  por  donde 
están  la  mayor  parte  de  los  pueblos  y 
los  mas  principales.   (11.) 

El  resultado  de  este  viaje  fué  haber 
conocido  que  los  Pueblos  están  jeneral- 
mente  descontentos,  y  que  por  fortuna 
juntan  á  este  descontentamiento  una  ig- 
norancia grande  de  lo  que  es  gobierno, 
esto  es,  que  aun  quando  quisieran  hacer 
alguna  novedad,  esta  ignorancia  los  ha 
de  embarazar  para  saberse  conducir. 

Volvime  á  esta  capital  (12*^)  resuelto 
á  aguardar  tranquilamente  el  correo,  ha- 
biendo sabido  que  por  el  de  Caracas  se 
daba  noticia  que  venián  las  correspon- 
dencias de  Octubre,  Noviembre,  Diciem- 
bre, y  Enero  el  dia  18  del  corriente;  mas 
como  por  la  llegada  de  este  se  hubiere 
sabido  que  desde  Cúcuta  se  habia  dirigi- 
do á  Cartagena  por  venir  rotulados  los 
cajones  para  aquella  administración,  pen- 
sé seriamente  en  presentarme  habiendo 
antes  interpuesto  la  mas  reverente  su- 
plica, por  medio  de  mi  muger  con  el 
limo.  Señor  Arzobispo  de  esta  capital, 
para  que  se  dignase  presentarme  á  V.  E. 
por  conocer  desde  su  llegada  á  e«te  Ar- 
zobispado su  paternal  caridad,  bondad, 
y  amor  hacía  la  paz  y  sus  diocesanos, 
y  saber  el  distinguido  justo  concepto  y 
estimación  que  merece  á  V.  E.,  como 
porque  desde  el  dia  9  del  corriente  mes 
en  que  hubo  de  tener  noticia  que  yo 
pasaba  en  esta  Capital,  ó  en  alguno  de 
los  Pueblos  de  este  su  Arzobispado,  no 
será  fácil  esplicar  los  paternales  oficios 
que  practicó  para  disuadirme  de  qual- 
quier  torcido  intento  que  tubiese,  ponién- 
dome á  la  vista  mis  obligaciones,  inte- 
reses de  mi  familia,  piadoso  y  christiano 
carácter  de  V.  E.  y  de  S.  M.  y  su  alto 
ministerio,  asegurándome  que  así  V.  E. 
como  el  Real  Acuerdo  me  ofrecían  una 
entera  seguridad  de  mi  persona  en  nom- 
bre del  Soberano,  y  que  instruido  de  la 
verdad  de  los  hechos  con  toda  claridad 
no  eran  otras  sus  miras  que  las  de  que 
se  olvidase  lo  pasado  y  lo  presente,  y 
se  tomasen  las  medidas  ó  providencias 
mas  oportunas  para  la  general  paz  y 
tranquilidad  de  estas  provincias  en  lo 
sucesivo,  todo  sin  autos,  procesos  ni  dili- 


gencias judiciales,  bajo  cuyo  seguro  con- 
cepto efectué  mi  presentación  á  V.  E.  el 
19  del  corriente^  y  cumpliendo  con  lo 
que  por  mi  parte  ofrecí,  presento  á  V.  E. 
con  la  mas  sumisa  reverencia  la  confe- 
sión sincera  de  quanto  he  practicado; 
protestando  ampliar  ó  esplicar  por  es- 
crito ó  de  palabra  qualquier  punto  que 
se  me  prevenga,  como  también  si  por 
olvido  se  me  hubiese  escapado  alguna 
cosa  declararla  á  V.  E.,  en  qualesquier 
tiempo  que  me  ocurra  ó  se  me  advierta. 
Qual  seria,  señor  Exmo.  mi  desespe- 
rada situación,  V.  E.  puede  conocerlo 
por  la  enormidad  del  pensamiento  que 
me  hizo  consevir.  El  honor  mismo  hace 
muchas  veces  cometer  á  los  hombres  crí- 
menes terribles  quando  se  ven  despojados 
de  esta  preciosa  prerrogativa,  que  es  la 
mayor  que  se  puede  disfrutar  sobre  la 
tierra.  Yo  me  veía  asaltado  de  las  roas 
funestas  ideas,  y  la  desesperación  me 
rodeaba  por  todas  partes;  todo  lo  que 
es  capaz  de  exaltar  la  imaginación  y  de 
hacer  concevir  al  hombre  los  mas  atro- 
zes  pensamientos  estavan  encerrados  en 
mi  angustiado  corazón.  Mi  honor,  mi 
Patria,  mi  familia,  y  amigos,  mis  inte- 
reses y  mi  comodidad  personal  se  me 
habían  arrancado  en  un  solo  día.  Cada 
uno  de  estos  motivos  solo  es  bastante 
para  desviar  á  un  hombre  de  la  razón. 
¿Qué  sería  de  mi  que  los  tenía  todos 
juntos  y  aun  mismo  tiempo?  No  trato 
por  esto  señor,  de  justificarme,  todo  lo 
contrario,  conozco  la  enormidad  de  mí 
crimen;  el  remedio  de  mis  males  solo 
lo  aguardo  de  la  soberana  piedad  de 
nuestro  amado  Monarca,  y  de  los  piado* 
sos  y  caritativos  oficios  de  V.  E.  y  solo 
los  refiero  para  mover  mas  la  compasión 
de  V.  E.  y  de  S.  M.  y  su  alto  Ministerio. 
Yo  espero  que  restablecido  á  la  Sobe- 
rana confianza  del  Rey  por  medio  de 
V.  E.,  podré  emplear  el  resto  de  mis 
días  en  reparar  lo  pasado,  y  en  dar  ima 
prueba  auténtica,  y  nada  equivoca  de 
mi  arrepentimiento,  ocupando  todos  lo8 
momentos  de  mi  vida  en  servicio  de 
ambas  Mageslades.  Y  si  el  resentimien- 
to me  condujo  hasta  los  bordes  del  pre- 
cipicio, yo  aseguro  á  V.  E.  que  de  hoy 
en  adelante  mi  obligación  y  el  recono- 
cimiento de  tan  grandes  bondades  me 
conducirán  hasta  derramar  la  última 
gota  de  mi  sangre  en  servicio  del  Rey. 
A  cuyos  Reales  pies  humildemente  pos- 
trado, y  con  el  mas  profundo  respeto 
imploro  su  soberana  piedad,  para  que 
por  un  efecto  de  su  paternal  bondad  §e 
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digne,  no  solamente  concederme  el  per- 
don  de  mis  pasados  yerros,  sino  que 
rcstituiendome  á  su  Real  confianza  que 
es  á  lo  que  anhela  mi  corazón,  quede 
yo  en  estado  de  poder  dar  con  mis  obras 
un  testimonio  de  mi  arrepentimiento,  y 
de  poder  subvenir  á  la  subsistencia  de 
mi  desgraciada  familia.  Suplicando  ren- 
didamente á  V.  E.  interponga  su  media- 
ción y  piadosos  oficios  para  mover,  é 
inclinar  mas  la  piedad  del  Monarca  á  mi 
favor;  contribuyendo  de  este  modo  al 
restablecimiento  de  este  infeliz  vasallo, 
que  por  otra  parte  habia  dado  tantas 
pruebas  de  fidelidad  y  amor  á  su  Sobe- 
rano.— Santafé  y  julio  30  de  1797.— 
Antonio  Nariño. 

Es  copia. — Santafé   19  de  agosto   de 

1797. 

Alba. 

212. 

COMPLEMENTA     NARIÑO     SU     PRESENTACIÓN 

AL   VIREY. 

Lista  de  las  personas  y  lugares  á  que 
hace  llamada  el  papel  de  la  confesión 
que  con  esta  fha  presentó  al  Exmo. 
Señor  Virrey. 

Número  1"  Con  pasaporte  que  á  su 
nombre  sacó  Don  Lucas  Palacio  vecino 
de  Madrid. 

"2^  Por  medio  de  Don  Joaauin  de 
Urrutia,  pagando  premio  de  la  demora, 
y  lo  libré  contra  el  Dr.  Don  Andrés  de 
Otero  vecino  de  esta  ciudad  suplicávidole 
los  pagara,  que  de  ello  pendia  el  buen 
éxito  de  mi  causa. 

"3*?  Antes  de  salir  de  Madrid  supie- 
ron que  iba  para  Francia  Don  Isidoro 
García  Vicente,  que  me  dio  dos  cartas 
de  recomendación,  una  para  el  cónsul 
de  Bayona  que  no  entregué,  y  otra  para 
un  comerciante  de  París  que  no  hizo 
aprecio  de  ella. 

Don  Lucas  Palacio  que  me  dio  su  Pa- 
saporte. 

Don  Francisco  Silvestre  á  quien  se  lo 
comuniqué  el  mismo  dia  ó  la  víspera  de 
mi  partida.  Ninguno  de  estos  supo  mis 
designios. 

A  Don  Joaquin  de  Urrutia  fué  el  único 
á  quien  comuniqué  en  Madrid  mis  ideas; 
pero  no  me  descubrí  con  él,  sino  después 
de  haver  conseguido  el  dinero. 

"4''  A  Don  Franc"  Silvestre  y  á  Don 
Joaquin  de  Urrutia. 

"5'  A  los  mismos;  y  esto  que  refiero 
es  en  substancia  lo  que  les  digo,  porque 


es  imposible  retener  en  la  memoria  la» 
formales  palabras. 

"6^     Llamado   Don    Estevan   Palacio, 
que  solo  supo  de  mi  causa;  pero  nada 
transcendió  de  mis  designios. 
"7'?     Llamado  Don  José  Caro. 
"8*^     Con  Mr.  de  Aldamar  por  medio 
de  Mr.  de  la  Serré. 

"9?  Por  Don  Francisco  Silvestre.  (9) 
A  Don  Andrés  de  Otero,  Don  José  Cay- 
cedo  y  mi  muger. 

"10.     Don  Salvador  Platas. 

"11.     En  este  viage  estuve  en  Velez, 

Aratoca,  Pamplona,  Cacota,  y  Barichara. 

En    la   ciudad   de   Velez   vi   al   cura, 

pero  nada  traté  con  él  y  solo  llegué  po' 

solicitar  caballerías. 

En  la  parroquia  de  Aratoca  me  descu- 
brí con  el  cura;  pero  este  se  asustó,  y 
buscó  varios  pretestos  para  que  me  mar- 
chara pronto.  Su  nombre  es  Don  Fu- 
lano Silva. 

En  la  ciudad  de  Pamplona  me  aloeé 
en  casa  del  Dr.  Don  Antonio  Gallardo 
á  quien  hablé  en  general  de  lo  que  todos 
habían  de  hacer  y  no  de  lo  que  yo  tenia 
proyectado.  Me  parece  que  este  ecle- 
siástico al  principio  no  tenía  ningunas 
malas  ideas.  Degé  en  su  poder  con  mu- 
cho sigilo  un  papel  manuscrito  y  tres 
tomitos  en  Francés,  cuyo  idioma  no  en- 
tiende; estos  tomitos  son  el  contrato  so- 
cial de  Rousseau  y  la  constitución  Fran- 
cesa. 

En  la  parroquia  de  Cacota  hablé  con 
el  cura  Dr.  Parra  y  encontré  en  él  dispo- 
sición, me  dio  algunas  noticias  que  le 
pregunté  sobre  caminos,  sobre  población 
de  su  curato  y  algunos  otros  pueblos,  y 
dejé  en  su  poder  otro  papel  de  igual 
naturaleza  que  el  de  Pamplona  y  con  la 
misma  reserva.  Este  papel  lo  guardaba 
yo  con  el  designio  de  publicarlo  si  lle- 
gaba el  caso  de  poner  en  práctica  mi 
execrable  pensamiento. 

En  la  parroquia  de  Barichara  no  solo 
me  descubrí  con  el  cura  Dr.  Pradilla 
(no  pongo  los  nombres  porque  los  ig- 
noro) sino  que  le  dije  mas  de  lo  que 
en  la  realidad  había,  para  animarlo  mas 
á  que  se  descubriese  enteramente  con- 
migo, como  lo  verificó  dándome  una  idea 
de  los  Pueblos,  y  particularmente  del 
suyo  que  me  aseguró  no  faltaría  siempre 
que  no  se  tocase  en  la  religión.  En 
este  curato  me  conocieron  algunas  per- 
sonas de  su  familia;  pero  solo  un  parien- 
te suyo  que  no  estoy  cierto  sí  se  llama 
Navarro  fué  el  que  supo  la  verdad  d^ 
mí   viage. 


Número  12.  En  esta  ciudad  solo  me 
havia  descubierto  con  el  Dr.  Gómez  Sota 
cura  de  la  Catedral;  pues  aunque  dije 
algo  á  Don  José  Caycedo,  fue  ya  quando 
se  comenzaron  á  hacer  diligencias  por 
mi  persona,  hasta  cuyo  tiempo  ni  rae 
habia  visto,  ni  sabia  que  estaba  en  esta 
ciudad,  y  con  este  motivo  el  fué  el  con- 
ducto por  donde  me  llegaron  las  piadosas 
exortaciones  del  limo.  Señor  Arzobispo. 
Santa  Fé  y  Julio  30  de  1797.  —  Antonio 
Nariño. 

Nota. — Las  cartas  de  Londres  y  de 
París  vienen  escritas  con  pauta,  la  que 
estoy  pronto  á  exivir. 

ta  copia. — Santa  Fé  19  de  Agosto  de 
1797. 

Alba. 
213. 


Kxmo.  Señor. 

El  adjunto  documento  (que  es  el  que  i 
ha  precidido)  expresa  por  sus  números  { 
los  nombres  y  apellidos  de  las  personas 
indicadas  en  mi  adjunta  relación  por  no 
haber  tenido  por  conveniente  el  hacerlo 
en  el  cuerpo  de  ella,  por  las  razones 
que  V.  E.  echará  de  ver  sin  que  yo  se 
las  indique,  y  por  haber  sido  yo  el  único 
tentador  de  ellas,  y  no  haberles  sido 
posible,  si  no  á  todas,  á  lo  menos  á  la 
mayor  parte,  el  cerrar  los  oídos  para  no 
oirías.  Con  lo  que  conocerá  V.  E.  la 
verdad  y  sinceridad  de  mi  confesión,  y 
fiel  y  literal  cumplimiento  de  lo  que 
tengo  ofrecido  á  V,  E.  suplicándole  con 
las  mayores  veras  de  mi  corazón  que  á 
serle  posible  reserve  solo  dentro  de  su 
pecho  el  índice  de  dicho  documento,  sir- 
viéndose únicamente  de  él  para  el  mayor 
servicio  de  ambas  Magestades  y  el  de 
estas  provincias  en  descargo  de  su  con- 
ciencia y  gloria  de  su  gobierno,  y  que 
de  todos  modos  á  todas  y  cada  una  de 
las  que  aun  mu¡  remotamente  pudieran 
ser  sospechosas  en  el  asunto,  se  digne 
impartirles  aquí  todo  el  lleno  de  su  pro- 
tección, y  recomendarlas  á  5.  M.  para 
la  condonación  de  qualesquiera  cargos 
que  contra  ellos  pudiese  resultar  .—Dios 
nuestro  Señor  gue.  la  importante  vida  de 
y.  E.  m.  a.  Santafé  y  JuUo  30  de  1797. 
Exmo.  Señor:  Antonio  Nariño. 

Exmo.  Señor  Virrey  del  Reyno. 

Es  copia.^ — Santafé  19  de  Agosto  de 
1797, 

Albn. 


214. 

PROTESTA   QUE    HACEN    VAHÍOS    VBCIN08   NO- 
TABLES DE¡  CARjiCAS   AL  BEY   DE   ESPAÑA, 

POR  EL  Órgano  del  CAprrAN  general, 

CONTRA  LA  REVOLUCIÓN  DESCUBIBtTA. 

Señor. 

La  Nobleza  de  la  ciudad  de  Caracas 
junta  en  cuerpo,  y  postrada  humilde- 
mente á  los  R.  P-  de  V.  M.  dice:  que 
irritado  altamente  su  celo  y  de  un  modo 
inesplicable  contra  el  plan  de  conspi- 
ración descubierto  en  esta  capital  el  dia 
13  del  presente  mes,  y  considerando  los 
graves  cuidados,  en  que  se  hallaba  el 
Gobierno  por  esta  razón,  habiendo  de 
atender  con  urgencia  y  á  un  mismo  tiem- 
po, y  casi  sin  mas  tropas  que  las  milicias 
regladas  de  esta  capital,  á  guarnecer 
todos  los  puestos  importantes  de  ella  y 
de  le  Guayra,  nos  presentamos  apresu- 
radamente al  Capitán  General,  ofreciendo 
no  solo  nuestras  personas  y  haciendas, 
sino  también  formar  en  el  momento  Com- 
pañías armadas  á  nuestra  costa,  para 
custodia  de  su  persona,  ó  qual quiera 
otros  destinos,  ó  funciones  que  conside- 
rase oportunas  para  la  tranquilidad  co- 
mún ó  respeto  de  la  pública  autoridad. — 
El  vro.  Capitán  General  aprecio,  y  aceptó 
inmediatamente  esta  oferta  y  á  su  conse- 
quencia  y  en  virtud  de  la  lista  que  for- 
mamos, sin  incluir  á  los  oficiales,  que 
sirven  en  Milicias  regladas,  aprobó  y 
crió  dos  compañias  del  Cuerpo  de  Nobles 
de  esta  ciudad,  que  destinó  por  trozos 
á  que  montasen  guardia  en  la  Sala  Ca- 
pitular para  que  desde  alIÍ,  como  con- 
tigua á  la  Real  cárcel  no  solo  custodiasen 
todos  los  reos  implicados  ó  sospechosos 
de  la  conspiración,  sino  que  también 
velasen  sobre  los  demás  cuerpos  de  guar- 
dia de  la  misma  cárcel. — En  este  exercí- 
cio  hemos  permanecido  hasta  el  presente, 
y  si  bien  el  motivo  de  habernos  empleado 
no  puede  sernos  mas  sensible,  odioso  y 
detestable,  tenemos  sin  embargo  la  com- 
placencia de  poder  ofrecer  á  V.  M.  este 
pequeño  y  tan  debido  obsequio,  y  de 
poder  asegurarle,  en  desempeño  de  nues- 
tra lealtad,  y  de  nuestros  mes  justos  de- 
beres, que  sacrificaremos  gustosamente 
todo  nuestro  ser,  no  solo  en  las  presentes 
circunstancias,  sino  en  todas  lea  que  se 
puedan  presentar  para  la  mayor  gloria 
V  obsequio  del  Real  nombre  de  V.  M. 
Tenemos  también  la  satisfacción  de  poder 
anunciar  á  V.  M.  que  aunque  la  fide- 
lidad de  estos  Vasallos  fué  atacada,  i 
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invadida  por  los  autores  de  aquel  infame 
y  detestable  plan,  pero  no  pudo  de  nin- 
gún modo  alterarse,  ni  perder  un  grado 
de  su  constancia,  y  valor,  antes  mas 
bien  parece  que  tomó  con  este  motivo 
un  nuevo  aliento,  y  firmesa  en  todos 
generalmente,  y  que  á  efecto  de  las  opor- 
tunas providencias  tomadas  por  el  Go- 
bierno, del  zelo  de  este  Ayuntamiento  y 
singularmente  de  la  vigilancia  y  pru- 
dentes consejos  del  Regente  de  vuestra 
Audiencia  y  vuestro  Real  Acuerdo,  pa- 
rece estar  absolutamente  extinguida  la 
conspiración,  deviendo  asegurar  á  V.  M. 
que  mientras  se  hallen  al  frente  de  las 
operaciones  estos  Ministros,  la  fidelidad 
de  estos  vasallos,  estará  siempre  á  cu- 
vierto  de  iguales  ataques,  y  respetada 
en  el  modo  debido  vuestra  soberana  auto- 
ridad. Sala  capitular  de  Caracas,  y 
agosto  1'  de  1797. — Dios  Nuestro  Señor 
gue.  la  importante  vida  de  V.  M.  los 
muchos  años  que  le  desean,  y  han  me- 
nester sus  mas  humildes  vasallos.  —  El 
Conde  de  Tovar. — El  Conde  de  Sn.  Xa- 
bier. — El  Conde  de  la  Granja. — El  Mar- 
ques de  Toro. — El  Marques  de  Mixáres. 
Francisco  Mixáres  de  Solórzano.  —  Jph 
Ant^  Mixáres  de  Solórzano. — Martin  Eu- 
genio Herrera.  —  Manuel  Moncerrate. — 
Andrés  de  Ibarra  y  Gal  indo. — Joaquitt 
de  Ibarra  y  Galindo. — Manuel  Felipe  de 
Tovar. — Cristóbal  de  Ponte  y  Blanco. — 
Jacinto  de  Ibarra.  —  Josef  Meneces.  — 
Licdo.  Bartolomé  Ascanio.  —  Antonio 
Barba  y  Leos. — Don  Juan  Jph  Hurtado. 
Pedro  Hurtado. — Juan  Cancio  de  Tovar. 
Gabriel  Blanco  y  Uribe. — Antonio  Bc- 
nites  de  Lugo. — Juan  Martin  de  Porras. 
Vicente  Blanco  y  Uribe. — Manuel  Caí  o. 
Ignacio  de  Ponte. — Miguel  Monasterios. 
Fernando  de  Montevcrde  y  Molina. — 
Martin  de  Jerez. — Jos*;!  Ignacio  Ustaris 
Nicolás  Toro. — Miguel  de  Berroterán. 
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215. 

VARIOS   NOTABLES  DE  CARACAS    OFRECEN   DI- 
RECTAMENTE  AL   GOBIERNO   ESPAÑOL  SUS 
PERSONAS    Y    SUS    BIENES    PARA    DEFEN 
DERLO  DE  LA  REVOLUCIÓN. 

Señor. 

La  Nobleza  de  la  ciudad  de  Caracas 
junta    en    cuerpo,    y    postrada    humilde- 


mente á  los  R.  P.  de  V.  M.  dice:  que 
irritado  altamente  su  celo,  y  de  un  modo 
inexplicable  contra  el  plan  de  conspi- 
ración descuvierto  en  esta  capital  el  dia 
13  del  pasado  mes,  y  considerando  los 
graves  cuidados  en  que  se  hallaba  el 
Covierno  por  esta  razón,  habiendo  de 
atender  con  urgencia,  y  á  un  mismo 
tiempo,  y  casi  sin  mas  tropas,  que  las 
Milicias  regladas  de  esta  capital  á  guar- 
necer todos  los  puestos  importantes  de 
ella,  y  de  la  Guayra,  nos  presentamos 
apresuradamente  al  capitán  General, 
ofreciendo  no  solo  nuestras  personas,  y 
Haciendas,  sino  también  formar  en  el 
momento  compañías  armadas  á  nuestra 
costa  para  custodia  de  su  persona,  ó 
qualesquiera  otros  destinos,  ó  funciones, 
que  considerase  oportunas  para  la  tran- 
quilidad común,  ó  respeto  de  la  publica 
autoridad.  El  vuestro  Capitán  General 
apreció,  y  aceptó  inmediatamente  esta 
oferta,  y  á  su  conseqüencia,  y  en  virtud 
de  la  lista,  que  formamos,  sin  incluir 
á  los  oficiales,  que  sirven  en  Milicias 
regladas  aprobó,  y  creó  dos  compañías 
del  cuerpo  de  Nobles  de  esta  ciudad, 
que  destinó  por  trozos,  á  que  montasen 
guardia  en  la  sala  capitular,  para  que 
desde  alli,  como  contigua  á  la  Real  Car* 
cel,  no  solo  custodiasen  todos  los  reos 
complicados  ó  sospechosos  de  la  conspi* 
ración,  sino  que  también  velasen  sobre 
los  demás  cuerpos  de  guardia  de  la 
misma  cárcel.  En  este  egercicio  hemos 
permanecido  hasta  el  presente  y  si  bien 
el  motivo  de  habernos  empleado  no  pue« 
de  sernos  mas  sencible,  odioso,  y  detes* 
table,  tenemos  sin  embargo  la  compla* 
sencia  de  poder  ofrecer  á  V.  M.  este 
pequeño,  y  tan  debido  obsequio,  y  de 
poder  asegurar  en  desempeño  de  nuestra 
lealtad,  y  de  nuestros  mas  justos  deberes, 
que  sacrificaremos  gustosamente  todo 
nuestro  ser,  no  solo  en  las  presentes 
circunstancias,  sino  en  todas  las  que  se 
puedan  presentar  para  la  mayor  gloría, 
y  obsequio  del  Real  nombre  de  V.  M. 
Tenemos  también  la  satisfacción  de  po< 
der  anunciar  á  V.  M.  que  aunque  la 
fidelidad  de  estos  vasallos  fué  atacada, 
é  imbadida  por  los  Autores  de  aquel 
infame,  y  detestable  plan,  pero  no  pudo 
de  ningún  modo  alterarse,  ni  perder  un 
grado  de  constancia,  y  valor,  antes  mas 
bien  parece  que  tomó  con  este  motivo 
un  nuevo  aliento;  y  firmesa  en  todo9 
generalmente,  y  que  á  efecto  de  las  opor- 
tunas providencias,  tomadas  por  el  Go' 
bierno,   del    zelo   de   este   AyuntamjentQ 


los  prudentes  concejos  de  vro.  Intendente 
y  Tente,  de  Rey:  la  actividad,  y  justi- 
ficación de  vuestra  Audiencia  y  su  re- 
gente, parece  estar  absolutamente  exlin- 
fjuida  la  conspiración,  debiendo  asegurar 
á  V.  M.  que  mientras  se  hallen  al  frente 
de  las  operaciones  estos  Ministros,  la 
fidelidad  de  estos  vasallos  tendrá  siempre 
en  su  sabia  vigilancia  un  firme  apoyo, 
que  la  mantendrá  á  cubierto  de  iguales 
ataques  y  respetada  en  el  modo  debido 
vuestra  soberana  autoridad.  Sala  Capi- 
tular de  Caracas  y  Agosto  4  de  1797. — 
Dios  Nro.  Señor  guarde  la  importante 
vida  de  V.  M.  los  muchos  años  que  le 
desean,  y  han  menester  sus  mas  humildes 
Vasallos. — El  Conde  de  Tovar. — El  Con- 
de de  San  Xabier. — Luis  Blanco.  —  El 
Conde  de  la  Granja. — Manuel  Felipe  To- 
var.— Diego  de  Tovar. — Vicente  Blanco 
Uribe.— Diego  Suarez  Aguado.  —  Pedro 
Josef  de  Isturris.— Marcos  Josef  de  Ga- 
rate. — Martin  de  Jeres. — Fernando  Agua- 
do.— Diego  Moreno. — Maximiliano  Blan- 
co.— Lorenzo  Mixares  y  Ponte. — Martin 
de  Tovar  y  Ponte. — Miguel  Jeres  y  Aris- 
teguieta. — Martin  Eugenio  de  Herrera. — 
Andrés  de  Ibarra  y  Galindo. — Santiago 
de  Vegas  y  Mendoza. — Nicolás  Toro. — 
Miguel  de  Barroleran.— Miguel  Toro. — 
Manuel  María  Caro. — Antonio  Barba  y 
Leos. — Bartolomé  Manrrique.  —  Gabriel 
Bolívar. — Ignacio  de  Ponte  y  Mesa. — 
Miguel  Ignacio  Tovar. — Diego  Obel  Me- 
xia.— Ignacio  Manrrique. — Antonio  Be- 
nites  de  Lugo. — Josef  Meneces.  —  Juan 
Martin  de  Porras  Colon.^ — Cristoval  de 
Ponte  y  Blanco. — Juan  Florencio  Muños. 
Juan  Josef  Rivas. — Josef  María  Blanco 
y  Liendo. — Carlos  Palacios  y  Blanco.— 
Rafael  Blanco  y  Plaza.— Juan  Jerez.— 
Manuel  Moncerrate.- — Joaquín  de  Ibarra 
V  Galindo.  —  Josef  Ignacio  Escalona.— 
Don  Pedro  Domingo  Gil. — Jph.  María 
Blanco  y  Mixares. — Martin  Alonzo  Gil. 
Alexandro  de  Tovar.~Don  Juan  José 
Hurtado  y  Pozo. — Antonio  Josef  Xedler, 
Fernando  de  Monte  verde  y  Molina.— 
Luis  Jph.  Escalona  y  Arguinzonis.— Jph. 
Maria  Toro  y  Obel  Mexia.  —  Gabriel 
Blanco  Uribe. — Martín  de  Isturriz. — Ig- 
nacio Mixares  y  Tovar. — Josef  Jerez  y 
Aristiguieta.  —  Josef  Ignacio  Ustaris. — 
Gregorio  de  Ponte  y  Liendo. — El  Mar- 
que/ del  Toro. 
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EL  VIREY  DE  SANTA  FÉ   INTERROGA  Á 
NARlRO 

Don  Antonio  Nariño  para  hacerse  acree- 
dor á  la  confianza  que  implora  de 
S.  M.  explicará  con  verdad  algunos 
pasages  de  su  relación,  por  tas  pre- 
guntas siguientes. 

1 

Sentenciada  su  causa  por  esta  Real 
Audiencia,  se  determinó  por  la  misma 
su  remisión  á  España  en  partida  de  re- 
gistro desde  el  Puerto  de  Cartagena, 
explique.  ¿De  que  medios  se  valió  para 
eludir  esta  providencia?  ¿Quien  le  auxi- 
lió para  ella?  ¿Por  que  conductos  ad- 
quirió en  Cádiz  á  su  desembarco  todo 
lo  necesario  para  uírse?  ¿Que  disposi- 
ciones anticipadas  habia  tomado  á  cale 
fin,  y  de  quien  las  fió? 


Don  Antonio  Nariño  por  algunas  no- 
ticias que  tubo  de  su  causa  desamparó 
á  Madrid,  y  con  pasaporte  que  á  BU 
nombre  sacó  Don  Lucas  Palacio  pasó  á 
Francia,  explique.  ¿Que  noticias  fueron 
estas?  ¿Cuando  y  quien  se  las  comu- 
nicó? ¿Que  destino,  ú  ocupación  tienen 
en  Madrid  Don  Lucas  Palacio,  Don  Isi- 
doro García  Vicente,  Don  Francisco  Sil- 
vestre, y  Don  Joaquín  de  Urrutia?  ¿Que 
pretesto  tomó  con  los  tres  primeros  para 
ausentarse  de  Madrid,  y  pasar  á  Francia? 


Don  Joaquín  de  Urrutia  á  quien  Na- 
riño comunicó  sus  ideas  antes  de  partir 
de  Madrid  le  prestó  dos  mil  pesos  que 
libró  contra  Don  Andrés  Otero,  sopli- 
candole  los  pagase,  por  que  de  ello  pen- 
día el  buen  éxito  de  su  causa.  Explique. 
¿Si  á  Olero  no  le  manifestó  otra  cosa 
en  su  carta?  ¿Quanto  caudal  llevó  á 
España?  ¿Quien  y  por  que  causa  se  lo 
franqueó?  ^En  que  lo  ha  invertido?  ¿Si 
de  aqui  se  le  ha  remitido  plata,  propia 
ó  agena?  ¿Quien  se  la  ha  dirigido? 
¿Que  correspondencia  ha  mantenido  con 
personas  de  este  Rey  no  desde  que  salió 
de  el,  y  sobre  que  asuntos? 


Don    Antonio    Nariño   desde    Francia 
rscríliió  á  Don  Joaquín  de  Urrutia,  expli- 
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que  ¿Si  sobre  su  proyecto  le  continuó 
algunas  noticias,  si  otras  de  las  que  ad- 
quirid perjudiciales  á  nuestro  Gobierno, 
y  su  constitución?  ¿Que  carácter,  talen- 
to, conexiones,  caudal  o  ideas  son  las 
de  Urrutia  en  estos  asuntos,  y  su  modo 
de  pensar  en  ellos?  ¿Si  recibió  con  gusto 
el  tal  proyecto,  y  le  prometió  auxiliarle 
en  él?  ¿Con  que  género  de  auxilios? 


En  Londres  vivió  Nariño  con  un  ame- 
ricano Don  Esteban  Palacio,  explique 
¿De  donde  es  natural?  ¿Que  ocupación 
tenia?;  La  causa  de  su  residencia  alli, 
con  todo  lo  demás  que  sepa  y  sea  condu- 
cente á  el  asunto  de  que  se  trata. 


Don  Antonio  Nariño  escribió  a  nuestro 
Embajador  en  Londres  su  llegada,  visitó 
al  Cónsul,  y  pasó  entre  los  españoles 
por  comerciante  de  esta  nación.     Aun- 

aue  en  general  se  comprende  el  pretesto 
e  Nariño  para  con  ellos,  conviene  sin 
embargo  su  explicación  mas  estensa.  A 
saber,  si  dijo  su  verdadera  naturaleza. 
¿De  que  Provincia,  ó  Ciudad  de  España 
salió?  ¿Que  genero  de  negociación  em- 
prendió? ¿En  que  términos  escribió  á  el 
Embajador,  y  los  de  su  visita  al  Cónsul? 


Quando  explicó  su  proyecto  á  los  dos 
comerciantes  Ingleses,  por  lo  mismo  que 
aquel  expone,  era  quasi  preciso  el  rom- 
pimiento con  Elspaña  en  cuyas  circims- 
tancias  parece  increible,  que  ellos  per- 
diendo tiempo,  se  acomodasen  solo  á 
manifestar  al  Ministro  por  primera  vez 
lo  que  asegura  Nariño,  para  en  uno  ú 
otro  caso  abrazar  el  partido  mas  venta* 
joso  en  aquellos  primeros  interesantes 
instantes  en  que  por  política  y  utilidad 
se  proporcionan  medios,  ó  disposiciones 
que  después  tal  vez  son  difíciles,  ó  im* 
posibles.  Los  comerciantes  tenían  con- 
fianza y  satisfacción  con  el  Ministro, 
y  no  se  presenta  razón  para  que  ellos 
abrazasen  una  ficción,  ocultando  la  ver 
dad  para  mejor  ocasión.  Si  al  fin  ha  vían 
de  comunicar  al  Ministro  la  idea  sencilla, 
el  primer  paso  era  inoportuno  y  capaz 
de  que  el  mismo  desconfiase  después  de 
Nariño,  y  los  comerciantes.  Explique 
las  razones  particulares  que  tuvo  para 
proporcionar  aquel   primer  paso,   m^ni' 


f estando  también  los  fundamentos  que 
asistían  á  Pitt,  para  no  darle  audiencia, 
quando  de  ella  en  vez  de  perjuicios 
parecía  que  podrían  resultar  ventajas  al 
Ministerio  Ingles  según  el  contenido  de 
las  esquelas  que  le  paso. 

8 

Para  mover  Nariño  á  los  Ingleses  les 
manifestó  un  estado  de  las  fuerzas,  po- 
blación y  frutos  del  Reyno.  Al  mismo 
tiempo  les  pintó  las  graves  dificultades 
que  tendría  cualesquiera  Nación  de  Euro- 
pa para  tomarlos  por  fuerza  asi  por  los 
caminos  y  clima  mortífero,  como  porque 
reunidas  todas  las  fuerzas  militares  á 
los  Paisanos  y  retirados  los  frutos  era 
imposible  que  pudiesen  penetrar.  Elxpli- 
que  con  toda  ampliación  las  noticias  que 
participó  á  los  Ingleses  de  las  fuerzas, 
población  y  frutos  del  Reyno.  Sí  los 
Ingleses  pretendían  sugetarle  á  su  do- 
minación, por  medio  de  Nariño  las  difi* 
cultades  que  les  propuso  son  fuera  de 
propósito.  Y  así  en  este  particular  lle- 
varía otras  miras.  Manifieste  quales 
fueron,  pues  aun  para  su  pretensión, 
quando  no  todas  algunas,  ó  las  mas 
havian  de  subsistir  y  servir  de  embarazo 
á  los  Ingleses  para  no  acceder  al  pro- 
yecto de  Nariño. 


Declarada  la  guerra  se  le  propuso 
abiertamente  á  Nariño  que  si  entregaba 
el  Reyno  se  darían  todas  las  disposicio- 
nes y  auxilios  necesarios  en  Europa,  ó 
en  las  Islas  ofreciéndole  para  este  caso 
ventajosa  recompensa  ya  saliese  bien  ya 
mal  el  proyecto.  Explique  qué  razones 
tuvo  para  no  acceder  á  esta  propuesta, 
pudiendo  lograr  por  ella  para  sí  mejoi 
partido  que  sacaría  aunque  lograse  su 
peculiar  intento.  En  el  primer  caso  ve- 
nía con  toda  seguridad;  los  auxilios  eran 
seguros;  con  ellos  podría  facilitar  la 
insurrección  del  Reyno;  las  dificultades 
serían  menores.  En  ei  segundo  de  su 
peculiar  proyecto  carecería  de  estas  pro- 
porciones expondría  su  vida  á  muchos 
peligros;  y  si  no  conseguía  su  intento, 
seria  eterno  su  sacrificio  y  perdición. 

10 

Desechada  por  Nariño  esta  propuesta 
se  acordó  que  verificada  la  rotura  con 
España  durante  la  guerra  se  contase  con 
todp^  lp9  socorros  de  armas^  munición^ 
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y  una  esquadra  que  no  solo  cruzara  estos 
mares,  sino  que  bombardearía  á  Carta- 
gena, para  que  atacándola  al  mismo 
tiempo  por  dentro  se  rindiera,  y  sirviera 
para  socorrer  el  interior;  todo  este  auxi- 
lio á  beneficio  de  algunas  ventajas  par* 
ticulares,  que  se  les  ofreciesen  sobre  el 
comercio.  Este  punto  necesita  mas  ex* 
planacion,  manifestando  Nariño  si  este 
concierto  le  verificó  inmediatamente  con 
el  Ministro,  ó  por  interposición  de  otros 
sugetos,  y  quienes  fueron  estos.  Que 
seguridades,  ó  resguardos  intervinieron 
de  parte  á  parte.  Que  ofrecimientos  se 
hicieron  á  los  ingleses  para  ofrecer  su 
socorro.  De  donde  habia  de  venir  si  de 
Europa,  ó  de  sus  Islas.  En  que  estado 
cree  Nariño  que  se  hallen  estas  dispo- 
siciones. De  quantos  navios  y  buques 
se  havia  de  componer  la  esquadra  in- 
glesa que  viniese  sobre  Cartagena.  Si 
havia  de  traer  gente  de  desembarco,  y 
en  que  número.  Que  señales,  ó  noticias 
se  havian  de  comunicar  á  los  Ingleses, 
para  que  proporcionasen  el  socorro.  Por 
donde  se  habia  de  introducir  este  en  el 
Reyno.  Si  Nariño  desde  que  vino  á  él 
ha  escrito  á  los  mismos;  por  que  direc' 
cion,  con  que  noticias  del  concertado 
proyecto.  Que  especie  y  número  de  ar- 
mas y  municiones  quedó  concertada.  Si 
Nariño  creyó  firmemente  que  los  ingleses 
cumpliesen  sus  ofrecimientos,  y  si  de 
parte  de  ellos  ha  recibido  algunas  cartas 
desde  que  salió  de  Londres. 


11 


Evacuado  el  concierto  con  los  Ingleses 
partió  Nariño  inmediatamente  para  Fran- 
cia con  deseo  de  saber  el  estado  de  su 
causa,  y  desde  Paris  escribió  á  Elspaña, 
diciendo  le  contestasen  á  Burdeux.  Ex- 
plique que  objeto  Ilevava  en  saber  de  su 
causa  quando  ya  no  solo  havia  abrazado 
su  proyecto,  si  también  le  havia  dejado 
concertado  con  los  Ingleses.  A  quienes 
escribió  desde  Paris  y  en  que  términos. 
Que  contestaciones  ha  recibido  de  ellos. 


12 


En  Paris  adquirió  Nariño  conocimien- 
to con  un  Americano,  que  iba  á  Londres 
en  solicitud  de  auxilios  para  el  Perú. 
Que  CsSlava  de  inteligencia  con  algunos 
sugetos  principales  de  Lima,  y  que  era 
hijo  de  la  Havana.  Este  interesante 
punto  necesita  mayor  extensión  expli- 
cando Nariño  los  antecedentes  que  huvo, 


para  que  uno  á  otro  se  confiasen  sus 
ideas.  Quales  eran  en  particular  las 
del  Americano.  Si  llegó  á  comprender 
el  estado  en  que  dejó  á  los  parciales 
de  Lima  con  respecto  al  intento,  trayen- 
do á  la  memoria  alguno  de  sus  nombres. 
Que  carácter  es  el  de  este  hombre,  su 
capacidad,  disposición,  conexiones  y  de- 
mas  circunstancias  que  puedan  ilustrar 
á  el  Gobierno. 

13 

En  Paris  dejó  Nariño  entablada  co- 
rrespondencia para  que  en  su  caso  se 
presentase  á  el  Directorio  Executivo,  ha- 
ciendo ver  que  los  Ingleses  no  invadian, 
sino  auxiliaban  de  suerte  que  conforme 
á  su  constitución  no  podian  dar  auxilio 
á  la  España.  Explique  la  representa- 
ción, y  dignidad  que  Mr.  de  Aldarsan, 
y  Mr.  de  la  Serré  tienen  en  Paris,  para 
hacer  representaciones  por  el  á  el  Direc- 
torio. Que  instrucciones  y  poderes  les 
dejó.  Las  conferencias  que  con  ellos 
tendria  al  intento.  Que  fundamentos  ó 
razones  tubieron  presentes  para  admitir 
un  encargo  que  no  les  incumbia,  pues 
en  su  caso  qualesquiera  reclamación  co- 
rrespondia  á  la  Inglaterra.  Si  Nariño 
en  Francia  trató  con  otras  personas  de 
su  proyecto.  Si  le  abrazaron  los  Fran- 
ceses y  con  ellos  dejó  entablada,  secreta 
ó  públicamente  alguna  negociación. 

14 

Pasó  Nariño  á  Burdeux,  y  escribió  á 
Dn.  Francisco  Silvestre  deseoso  de  saber 
de  su  causa,  y  le  contestó  que  de  ella 
nada  se  sabia.  Nariño  manifiesta  que 
si  la  resolución  de  esta  era  favorable, 
como  camino  mas  fácil  le  preferiría  á 
su  proyecto  tan  desesperado  y  expuesto. 
De  aquí  se  deduce  ó  que  no  havia  dejado 
cosa  cierta  concertada  con  los  Ingleses, 
ó  que  no  les  cumpliria  la  oferta,  sa- 
liendo bien  de  su  causa,  ó  que  habia 
sido  condicional  su  concierto  con  ellos, 
ó  que  conseguida  sentencia  favorable,  se 
aquietaría  en  lo  público  para  asegurar 
mejor  su  proyecto,  obrando  ocultamente 
en  su  consecución.  Manifieste  con  cla- 
ridad, sin  contradicción  ni  ambigüedad 
el  fondo  de  sus  ideas  según  el  testimonio 
de  la  propia  conciencia.  También  dice 
que  desde  Burdeux  escribió  á  Dn.  Andrés 
Otero,  Dn.  José  Caicedo,  y  su  muger. 
Explique  si  puede  con  que  fecha;  sobre 
que  asunto;  si  fue  con  sus  nombres,  ó 
con  alguno  supuesto, 
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En  Burdeux  se  embarcó  en  Buque  neu- 
tro que  venia  para  San  Bartholome,  cuya 
ocasión  aprovechó,  para  evitar  los  ries- 
gos de  los  Ingleses.  Estando  concertado 
con  ellos,  como  no  facilitó  de  los  mismos 
pasaporte,  carta,  guia  ó  seña  que  le 
pusiese  á  cubierto  en  qualesquiera  ríes* 
go.  Por  que  causa  no  salió  de  uno  de 
sus  Puertos,  sin  la  necesidad  de  volver 
á  Francia  con  los  peligros  que  se  dejan 
descubrir  de  la  guerra  entre  Franceses 
é  Ingleses.  Explique  también  con  que 
licencias  pasó  de  Francia  á  Inglaterra  y 
volvió  después. 


16 


Eln  la  embarcación  hizo  amistad  Na- 
riño  con  Mr.  Coulon  con  quien  trató 
acopio  de  armas,  pero  que  no  pasase  á 
comprarlas  hasta  su  aviso.  Igual  dili- 
gencia hizo  en  la  Guadalupe  con  Mr.  du 
Peiron.  Explique  si  á  estos  comercian- 
tes les  comunicó  su  proyecto,  si  les  ha 
escrito,  ó  recibido  de  ellos  alguna  corres- 
pondencia. 

17 

De  San  Bartholome  pasó  Nariño  á  San 
Tomas  y  adquirió  noticias  de  que  Vargas 
estaba  en  Jamaica,  á  quien  escribió  con 
lo  que  refiere,  pero  es  preciso  añada, 
si  le  comunicó  sus  ideas,  y  el  estado, 
como  también  si  ha  recibido  respuesta, 
manifestando  con  sinceridad  si  sabe  su 
paradero  ó  tiene  algunas  noticias  que 
sirvan  de  guia  para  su  aprehensión. 


18 


De  San  Thomas  pasó  á  Curazao,  donde 
trató  con  Pedrote,  y  entabló  negociación. 
Explique  si  le  ha  escrito  después,  en  qué 
términos  y  si  ha  recibido  contestación. 

19 

Pasó  luego  á  Coro  en  barco  español; 
De  alli  á  los  puertos  de  Maracaibo,  na- 
vegando por  la  Laguna  hasta  Santa  Rosa, 
y  demás  pueblos,  que  expresa.  Que  no 
deja  de  conocer  la  disposición  de  ellos, 
sin  adelantar  idea  alguna.  Explique  de 
que  medios  se  valió  para  sondear  los 
pueblos  sin  omitir  circunstancia  alguna, 
en  que  disposición  alió  estos,  si  buena 
ó  mala  para  su  proyecto,  y  con  qué  per- 
sonas  trató   de   él,   manifestándolas   con 


individualidad  sean  de  la  clase  y  estado 
que  quieran.  Exponga  menudamente  sus 
circunstancias,  en  aceptación  ó  repug- 
nancia á  estas  ideas;  y  de  quienes  se 
debe  tener  desconfianza  por  sospechosas. 


20 


Llegado  á  esta  ciudad  estuvo  en  ella 
seis  dias,  supo  que  no  habia  razón  de 
su  causa,  por  no  haber  venido  los  co* 
rreos,  y  se  volvió  á  marchar  con  ánimo 
de  acabar  de  conocer  los  caminos,  y  la 
disposición  de  los  pueblos  de  los  corre- 
gimientos de  Tunja,  Vélez  y  Girón.  Tra- 
tó de  averiguar  la  disposición  de  Platas, 
y  no  tuvo  por  conveniente  manifestarse; 
en  cuyas  circunstancias  se  resolvió  á  no 
contar  sino  con  el  pueblo,  y  abló  á  las 
personas  que  refiere.  Es  necesario  ma- 
nifieste en  donde  permaneció  en  esta 
ciudad  los  seis  dias  que  refiere;  con  qué 
personas  trató,  y  sobre  qué  asuntos:  por 
qué  razón  volvió  á  preguntar  por  su 
causa:  si  fué  efecto  de  curiosidad:  si 
con  el  ánimo  de  separarse  de  sus  ideas; 
ó  con  alguno  otro  fin:  Qual  fué  el  fruto 
que  sacó  del  reconocimiento  de  los  pue- 
blos: con  qué  disposición  los  dejó  para 
el  intento,  explicando  circunstanciada- 
mente todos  los  pasajes  para  que  sus 
noticias  puedan  servir  de  norte  del  Go- 
bierno. Manifieste  también  con  toda 
claridad  de  qué  proviene  el  descontento 
de  los  pueblos  en  general  y  particular, 
para  tomar  las  medidas  convenientes: 
si  serán  capaces  por  sí  de  hacer  alguna 
insurrección. 


21 


Volvió  Nariño  á  esta  capital  resuelto 
á  esperar  el  correo,  pero  como  se  demo- 
rase por  lo  que  expone,  pensó  seriamente 
en  presentarse  por  el  conducto  que  ex- 
presa. Si  para  decidirse  Nariño  espe- 
raba el  correo,  sin  haberse  verificado 
su  venida,  parece  que  estos  motivos  im- 
pulsaron su  presentación.  Explique  en 
verdad  quales  fueron  sin  rodeos.  Puesto 
que  se  descubrió  con  el  Dr.  Gómez,  ex- 
prese si  este  adoptó  el  pensamiento:  si 
le  ha  comunicado  á  alguno,  ó  tomado 
algunas  medidas,  y  quales.  También  si 
Dn.  José  Caicedo  le  abrazó,  y  que  con- 
testaron entre  ambos.  Si  se  ha  mani- 
festado con  algunas  otras  personas  de 
esta  ciudad;  en  que  términos;  quienes 
son;  y  que  disposiciones  habian  tomado: 
en  que  casas  ha  entrado:  quienes  le  han 
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visitado:  y  contribuido  á  su  ocultación. 
Todo  lo  qual  es  indispensable  sepa  el 
Gobierno  para  su  inteligencia. 

22 

En  el  concepto  de  que  el  papel  que 
dejó  Nariño  para  publicarse  en  su  caso, 
comprenderá  forzosamente  las  especies, 
ideas,  máximas,  y  noticias  conducentes 
al  intento  opuestas  precisamente  á  nues- 
tra actual  constitución;  y  que  ahora,  y 
para  lo  sucesivo  producirá  perjudiciales 
consequencias,  es  indispensable  que  se 
recoja  por  los  medios  mas  suabes  que 
se  estimen  conducentes,  facilitándolos  el 
mismo  Nariño. 

23 

Nariño  ha  hecho  una  peregrinación 
desde  Madrid  á  este  Reyno,  que  se  debe 
saber  mas  circunstanciadamente,  seña- 
lando las  épocas  de  ella  con  individua- 
lidad por  fechas,  que  ajusten  el  tiempo 
á  lo  menos  en  lo  mas  principal,  pues 
de  estas  circunstancias  que  al  parecer 
son  de  poca  monta,  conducirán  índubita» 
b  I  emente  á  el  fin  que  se  desea  de  des- 
cubrir la  verdad;  como  también  sabei 
con  que  auxilios  ha  proporcionado  tan 
dilatado  y  costoso  viaje,  quién  se  los 
ha  franqueado  y  en  qué  concepto. 

24 

Para  el  vasto  proyecto  de  la  suble- 
vación de  este  Reyno  era  preciso  un  plan 
bien  concertado  de  operaciones,  conoci- 
mientos prácticos  de  el  terreno,  inteli- 
gencia del  carácter,  é  ideas  de  sus  habi- 
tantes, noticias  exactas  de  aquellos  con 
quienes  podria  contar  en  la  ocasión, 
elección  de  sugetos  que  en  calidad  de 
superiores,  ó  Gefes  los  mandasen,  me- 
dios, providencias,  y  disposiciones  para 
vencer  las  urgentes  dificultades,  que  re- 
sultarían, armas  y  municiones  al  menos 
aquellas  precisas  á  sostenerse  hasta  re- 
cibir los  socorros  de  los  Ingleses,  cau- 
dales efectivos  para  el  mantenimiento  de 
las  gentes,  y  demás  gastos  necesarios. 
En  este  concepto  manifestará  Nariño  el 
plan  de  estas  operaciones,  satisfaciendo 
la  justa  atención  del  Gobierno  en  lo  que 
se  le  pregunta  y  comprende  este  párrafo. 

25 

Por  el  contesto  de  su  relación  se  evi- 
dencia, que  el  intento  principal  fué  re- 
ducir á  los  Eclesiásticos,  considerándolos 
á  propósito  para  facilitar  mejor  la  con- 


moción de  los  Pueblos;  y  auntfue  getie- 
ralmente  indica  lo  que  con  elfos  trató, 
es  indispensable  que  por  menor  lo  ma- 
nifieste, especificando  á  todos  sin  dis- 
tinción alguna,  y  el  concepto  que  de 
ellos  hubiese  formado. 

26 

En  esta  capital  subsisten  todos  sus 
parientes,  é  íntimos  amigos,  á  quienes 
no  pudo  menos  de  comunicar  sus  pensa- 
mientos, obrando  con  ellos  de  acuerdo 
por  las  mayores  proporciones,  causas, 
y  motivos  que  en  ellos  hallaría  por  tan 
estrechos  respetos.  E^  forzoso  que  en 
el  particular  manifieste  quanto  haya 
ocurrido. 

27 

Resuelto  Nariño  á  verificar  su  proyec- 
to, sin  disputa  le  creeria  asequible,  y 
así  expondrá  los  fundamentos,  y  razones 
de  su  seguridad,  ó  provabilidad,  mani- 
festando abiertamente  su  concepto  rela- 
tivo principalmente  á  la  disposición  eo 
que  considere  á  el  Reyno,  para  semejan- 
tes novedades  así  en  el  dia  como  para  lo 
sucesivo.  Estas  noticias  interesan  dema* 
siado  á  el  Gobierno  para  prescindir  de 
ellas;  y  purificadas  podia  precaver  con 
oportunidad  los  riesgos  que  ofendan  á 
la  tranquilidad  pública.  Si  en  ella  se 
interesa  Don  Antonio  Nariño.  Si  so 
relación  es  sincera  y  de  buena  fé.  Si 
desea  hacer  este  servicio  á  el  soberano 
conforme  á  sus  protestas;  no  puede  me- 
nos de  conservar  categóricamente  á  el 
Gobierno  bajo  las  seguridades  ofrecidas. 
Santafé  4  de  agosto  de  1797.  —  Pedro 
Mendinueta. 

Es  copia.  Santafé  19  de  agosto  de 
1797. 

Alba, 

217. 

NOTA    DEL    VIREY    DE    SANTA    FÉ    AL    VIBEY 
DEL  PERÚ  SOBRE  EL  JUICIO  DE  NARIÑO 

Exmo.  Señor. — Don  Antonio  Nariño 
fue  comprendido  en  las  causas  que  por 
esta  Real  Audiencia  se  siguieron  en  el 
año  de  94  por  haber  impreso  clandesti- 
namente un  papel  francés  titulado  Los 
derechos  del  hombre.  Con  la  sentencia 
se  consultó  á  S.  M.  remitiendo  á  el  reo 
en  partida  de  registro,  pero  tubo  la  faci- 
lidad de  uirse  y  presentarse  en  Madrid. 
En  esta  disposición  se  mantuvo  algún 
tiempo  hasta  que  con  noticias  que  tubo 
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de  las  malas  resultas  de  su  causa  se  fue 
á  París,  y  de  allí  á  Londres  en  donde 
según  expone  dejó  concertado  el  plan 
de  sublevar  este  Reyno  auxiliado  por  los 
Ingleses  con  armas,  municiones,  y  una 
Encuadra  que  no  solo  bombardease  á  la 
Plaza  de  Cartagena,  sino  que  atacada 
por  dentro  se  rindiese  y  sirviese  de  so- 
corro á  lo  interior  del  Reyno.  Volvió 
á  Paris  y  de  alli  á  Burdeux  en  donde 
se  embarcó,  y  después  de  haber  tocado 
en  algunas  Islas  extrangeras  llegó  á  los 
Puertos  de  Caracas,  se  introdujo  en  el 
Reyno  esparciendo  la  mala  semilla  de 
sus  ideas,  y  llegó  á  esta  ciudad  en  la 
que  está  preso,  sin  haber  experimentado 
por  ahora  novedad  particular  de  seme- 
jante intento.  Por  los  medios  que  dicta 
la  prudencia  en  los  casos  de  esta  natu- 
raleza se  está  purificando  la  verdad, 
para  precaver  oportunamente  los  per- 
juicios que  pueden  dimanar  contra  la 
tranquilidad  pública.  Elste  hombre  ex- 
pone entre  otras  cosas  que  de  su  buelta 
de  Londres  á  Paris  halló  allí  un  Ame- 
ricano Don  José  Caro  quien  le  comunicó 
que  iba  para  Londres  con  el  designio 
de  solicitar  el  auxilio  de  la  Inglaterra 
para  el  Perú.  Que  estaba  de  inteligen- 
cia con  algunos  sugetos  principales  de 
Lima.  Que  le  nombró  algunos  de  que 
absolutamente  no  hace  memoria:  que  era 
hijo  de  la  Habana,  su  estatura  regular 
color  trigueño,  y  como  de  50  años  de 
edad:  que  le  persuadió  se  uniese  a  él 
porque  muchas  solicitudes  aun  tiempo 
podian  impedir  la  ejecución:  que  Nariño 
tenia  adelantado  mucho,  y  consiguiéndo- 
se primero  su  solicitud,  luego  podria  el 
conseguir  la  suya:  que  no  pudiendo  per- 
suadirle le  dio  cartas  de  recomendación; 
quedó  en  escribirle  con  sobrescrito  á 
Don  Franc'  Simón  Albarez  de  Ortu;  y 
hasta  ahora  no  ha  tenido  noticia  suya. 
Como  en  estas  materias  no  hay  cosa 
despreciable  por  leve  que  se  considere 
me  ha  parecido  conveniente  participár- 
selo á  V.  E.,  y  si  sobre  ello  se  adelantase 
alguna  otra  noticia,  ó  se  purificase  mas 
la  referida,  oportunamente  daré  las  que 
conduzcan  para  gobierno  de  V.  E.  y  á 
beneficio  del  Real  Servicio. — Dios  gue. 
á  V.  E.  m.  a.  Santafé  5  de  Agosto  de 
1797. 

Pedro  Mendinueta, 

Exmo.  Señor  Virrey  del  Perú. 

Es  copia.     Santafé   19  de  Agosto  de 
1797. 

Alba. 


218. 

SATISFACE     NARIÑO     LAS     PREGUNTAS      DEL 
VIREY    DE    SANTAFÉ. 

Satisfacción   á  las  preguntas   y   reparos 

que  se  me  hacen  por  el  Excelentísimo 

Señor  Virrey,  concernientes  á  la  Relación 

que  le  tengo  presentada, 

A  la  1* 

Aunque  este  punto  no  está  compren- 
dido en  la  oferta  que  tengo  hecha  á 
V.  E.  y  que  por  otra  parte  habiéndome 
presentado  á  mi  llegada  á  Madrid  al 
Excelentísimo  Señor  Príncipe  de  la  Paz, 
allí  se  tiene  conocimiento  de  el;  para 
que  V.  E.  conozca  mas  mi  obediencia  y 
buena  fé  lo  satisfago.  El  medio  de  q.:e 
me  valí  fué  aprovecharme  de  uno  de 
los  Faluchos  que  llegaron  á  bordo  cerca 
de  Cádiz,  y  valiéndome  de  la  confusión 
que  hay  en  tales  casos  en  los  Barcos, 
me  largué;  habiendo  sabido  antes  que 
no  estaba  en  la  partida  de  registro,  y 
por  consiguiente  que  no  comprometía  á 
ninguna  persona.  Esta  noticia  la  adqui- 
rí por  casualidad  habiendo  visto  ei  es- 
tado del  Maestre  de  registro  quando  se 
estaba  poniendo  en  limpio.  En  Cádiz 
me  presenté  con  una  libranza  á  Don 
Esteban  de  Amador  del  Comercio  de 
aquella  Ciudad,  quien  me  facilitó  el  di- 
nero y  licencia  para  seguir  en  Posta. 
No  había  tomado  ninguna  disposición 
anticipada. 

A  la  2* 

Don  José  María  Vagoaga  una  tarde 
en  el  Prado  me  llamó  aparte,  y  me  dijo 
que  el  Señor  Ministro  de  Estado  había 
tenido  la  pluma  en  la  mano  para  con- 
firmar mi  sentencia;  y  como  este  sugeto 
me  hubiese  hablado  antes  de  algunas 
cosas  muy  menudas  de  mi  causa,  no  dudé 
que  tenia  demasiado  conocimiento  en  el 
particular  por  algún  conducto.  Suce- 
dióme también  que  habiendo  pasado  al 
sitio  mí  Apoderado  Don  Sebastian  Martín 
de  Róxas,  hablando  á  un  oficial  de  la 
Secretaría  sobre  mi  asunto  se  enfadó 
este,  y  le  dijo  al  apoderado:  que  en  que 
pensaba  yo,  que  diera  gracias  de  verme 
paseando  en  Madrid. — Había  adquirido 
conocimiento  con  el  Señor  Conde  del 
Piñal  del  Consejo  y  con  su  muger;  los 
visitaba  y  era  bien  recibido,  y  de  re- 
pente se  me  negaron  tan  claramente  que 
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Ine  vi  precisado  á  retirarme,  y  conocí 
que  habia  alguna  novedad  particular, 
porque  no  habia  havido  ningún  motivo 
ni  antecedente,  para  esta  mutación.  Todo 
esto  reunido  á  lo  que  tengo  dicho  en  mi 
relación,  y  á  algunas  otras  pequeñas 
circunstancias  que  no  es  fácil  retener  ni 
esplicar,  pero  que  en  el  caso  dan  indicios 
de  la  disposición  de  las  cosas,  fueron 
los  que  me  causaron  los  temores  dichos. 
Dn.  Lucas  Palacio  ha  sido  Guardia  de 
corps  y  entonces  estaba  retirado  de  Co- 
misario de  guerra.  Dn.  Isidoro  Garcia 
Vicente  ignoro  su  destino.  Dn.  Franco 
Silvestre  estaba  en  Madrid  con  motivo 
de  un  pleito  con  un  tal  Viturro.  Dn. 
Joaquin  de  Urrutia  creo  que  egerze  la 
Abogacia.  A  Palacio  le  espresé  que  por 
temor  de  los  recelos  de  mi  causa,  y  á 
Dn.  Isidoro  Garcia  y  Silvestre  les  dije 
que  me  importaba  pasar  á  Francia,  pues 
aunque  á  Silvestre  le  dije  que  después 
le  hablaría,  no  lo  volvi  á  ver,  y  le  escribí 
después  desde  Francia  diciendole  los  tC' 
mores  que  habia  tenido  para  ausentarme 
de  Madrid. 

A  la  3» 

Nada  manifesté  á  Otero  en  mi  carta 
ni  concerniente  á  mis  ideas,  ni  á  mi 
partida  á  Francia.  De  aqui  solo  llevé 
quatrocientos  y  tantos  pesos  que  mi  mu* 
ger  habia  juntado  de  un  sillón,  y  algunas 
otras  cosas  de  su  uso  que  habia  vendido, 
y  de  algunas  pequeñas  limosnas  que  nos 
habían  dado.  Estos  los  imvertí  en  mi 
manutención.  De  aquí  solo  se  me  remi* 
tieron  cosa  de  seiscientos  pesos  por  Ote- 
ro, creo  que  serian  de  su  propio  caudal, 
los  que  no  recibí  por  estar  ya  en  Francia. 
Solo  he  tenido  correspondencia  con  mi 
muger  y  Otero,  y  alguna  otra  vez  con 
Dn.  José  Caycedo,  solo  sobre  darles  ra- 
zón de  mi  salud  y  causa. 

A  la  4* 

No  comuniqué  á  Urrutia  noticias  per- 
judiciales á  nuestro  Gobierno  ni  su  cons- 
titución. Tampoco  le  manifesté  un  plan 
de  ideas,  pues  solo  le  dije  que  si  mis 
cosas  salían  mal  pensaba  pasarme  á  In* 
glaterra  y  ver  si  de  los  Ingleses  podía 
sacar  algún  partido  ya  que  no  lo  podía 
conseguir  en  España.  Con  él  solo  havía 
tenido  conversaciones  sobre  nuestra  cau- 
sa en  que  pensaba  como  yo  y  estava 
impresionado  de  las  mismas  ideas  en 
esta  parte,  y  un  dia  acalorados  en  esta 
conversación  fue  que  le  dije  lo  que  tengo 


referido,  á  que  solo  me  contestó  cotí 
palabras  generales  diciendome  que  cui- 
dado, que  no  fuera  á  hacer  algún  dis- 
parate etc.  en  que  sin  reprobar  el  pensa- 
miento no  me  dio  una  idea  justa  de  su 
modo  de  pensar.  Después  le  escribi  des- 
de Francia  diciendole  que  me  habia 
arrepentido  de  haber  desamparado  a 
Madrid  y  que  pensaba  volverme,  como 
fué  la  verdad,  pues  hasta  pasaporte  tuve 
para  el  efecto.  En  lo  sucesivo  no  le 
volvi  á  hablar  sobre  el  particular,  y  solo 
á  mí  vuelta  de  Inglaterra  me  acuerdo 
haberle  dicho  algunas  expresiones  en  que 
le  daba  á  entender  que  habia  secado 
algún  partido  de  los  ingleses;  pero  sin 
especificarle  qual,  ni  en  que  materia. 
Es  de  muy  buen  talento;  ignoro  8U!< 
conexiones  y  caudal.  No  me  prometió 
ningún  genero  de  auxilios,  pues  aun  en 
el  dinero  que  me  facilitó  me  llel>ó  cre- 
cidos premios.  En  lo  demás  queda  ss- 
tisfecha  ya  la  pregunta. 

A  V.  E.  le  parecerán  algunas  cosas 
increíbles  y  que  me  contradigo;  pero  si 
por  otra  parte  hace  V.  E.  alto  en  lo 
grave  de  la  materia  conocerá  que  es  solo 
efecto  de  su  naturaleza.  Se  me  dirá  por 
ejemplo,  que  como  después  de  los  te- 
mores de  Madrid  apenas  llego  á  Francia 
ya  me  arrepiento,  y  solo  tengo  que  decir 
que  es  verdad  que  me  arrepentí,  y  que 
después  me  arrepentí  mil  vces  y  que 
siempre  fui  conducido  por  la  necesidad 
y  como  de  por  fuerza.  Lo  mismo  su- 
cede  en  orden  á  los  sugetos  de  quien 
hablo;  no  puedo  aventurar  una  opinión 
absoluta  sobre  sus  caracteres,  ideas  y 
pensamientos  en  un  asunto  tan  grave  por 
que  su  misma  gravedad  ó  los  hace  dudar, 
ó  el  temor  y  la  cautela  hace  que  se 
porten  de  un  modo  que  no  es  fácil  des- 
cubrir todo  el  fondo  de  sus  ideas.  Si 
este  hubiera  sido  un  plan  concertado  de 
mucho  tiempo  y  en  que  hubieran  prece- 
dido muchas  conferencias,  no  dudo  que 
podría  satisfacer  á  las  preguntas  que  se 
me  hacen  en  el  particular;  pero  en  una 
cosa  que  se  ha  hecho  con  tanta  precipi- 
tación ¿como  podré  yo  satisfacer  tan 
menudamente  como  se  desea?  No  su- 
cede lo  mismo  en  el  concepto  de  los 
pueblos;  si  yo  oigo  una  opinión  aqui, 
la  misma  en  distintos  parages,  y  á  dis- 
tintas personas,  ya  puedo  creer  que  es 
una  opinión  general. 

A  la  5* 

Don  Esteban  Palacios  natural  de  Ca- 
racas estaba  en  Londres  solo  de  paseo  ó 
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por  curiosidad.  Nada  supe  de  él  con- 
ducente al  asunto  de  que  se  trata,  ni 
creo  para  mi  que  llevara  ningún  designio 
en  su  viage. 

A  la  6» 

Solo  dije  mi  verdadera  naturaleza  á 
los  dos  ingleses  Campbell  y  Chort,  y  á 
don  Esteban  Palacios  sin  decirle  mis 
designios.  Al  cónsul  y  demás  españoles 
dije  que  era  de  Madrid.  No  emprendí 
ninguna  negociación.  Al  Embajador  es 
cribí  á  mi  llegada  á  Inglaterra  para  que 
se  me  remitiese  pasaporte  para  pasar 
á  Londres,  diciendo  le  era  una  negocia- 
ción, que  iba  á  evacuar  algunos  asuntos. 
Al  cónsul  lo  visité  solo  como  un  español 

A  la  7» 

En  mi  relación  expongo  los  hechos 
como  me  pasaron,  y  en  este  punto  expre- 
samente digo  que  después  conocí  que  sus 
miras  se  extendían  á  sacar  de  mi  todo 
el  partido  posible  aun  quando  no  tuviera 
efecto  mi  solicitud.  Pero  ahora  para 
aclarar  este  punto  es  menester  ponerse 
en  dos  casos:  ó  los  comerciantes  se  de- 
clararon enteramente  con  el  Ministro 
ocultándomelo  á  mí,  ó  cumplieron  con 
lo  que  me  ofrecieron.  Si  lo  primero, 
que  es  lo  que  yo  he  creido  mas  cierto; 
el  no  declararse  conmigo  fué  por  polí- 
tica y  utilidad;  porque  los  ingleses  según 
entendí,  no  deseaban  la  guerra  con  Es- 
paña, y  aunque  parecia  inevitable  no  se 
habia  declarado;  yo  no  tenia  ningún 
documento  por  donde  probarles  que  no 
era  un  hombre  del  gobierno;  si  acaso 
lo  era  y  el  Ministro  trataba  conmigo 
era  dar  motivo  á  una  nueva  queja  á  la 
España:  en  lugar  que  con  la  respuesta 
que  me  dieron  si  era  verdadera  mi  pro- 
puesta, me  daban  esperanzas  sin  decla- 
rarse, y  si  no  lo  era,  nada  perdían.  En 
el  segundo  caso  de  que  cumplieran  con- 
migo tampoco  es  inoportuno  este  paso, 
porque  al  Ministro  no  se  le  decía  una 
ficción  sino  la  verdad  con  solo  la  dife- 
rencia de  presentársela  como  pensamien- 
to suyo,  ó  como  propuesta  mia;  sí  el 
Ministro  lo  recibia  bien  aunque  no  se 
adaptara  de  pronto,  ya  me  ciaba  espe- 
ranza de  ser  oido,  y  de  ser  mejor  recibido 
viniendo  de  él  la  propuesta;  y  si  lo  re- 
cibía mal  diciéndoles  por  ejemplo  que 
la  Inglaterra  no  estaba  en  estado  de 
pensar  de  este  modo  por  sus  atenciones 
actuales,  yo  me  desengañaba  y  no  tenia 


que  aguardarme  hallí  hasta  la  declara- 
ción de  la  guerra.  Por  lo  que  hace  á 
Pitt  no  puedo  saber  por  que  no  me 
quería  dar  audiencia. 

Ala  8» 

Las  noticias  de  las  fuerzas  las  saqué 
allí  de  una  guía.  Las  de  la  población 
les  dije  que  cerca  de  dos  millones.  Los 
frutos  que  teníamos:  Algodones,  cacaos, 
añiles,  azúcares,  tabaco,  quina,  café,  ma- 
deras, y  bálsamos  preciosos,  oro,  plati- 
na, etc.  Aunque  los  ingleses  pretendían 
sujetar  esto  por  mí  meaio,  yo  jamás  lo 
pensé  y  así  no  son  fuera  ae  propósito 
las  dificultades  que  les  propuse.  Las 
miras  que  llevé  en  proponerles  estas 
dificultades  era  desviarlos  quanto  fuera 
posible  de  que  pensaran  en  apoderarse 
de  esto.  Por  una  parte  les  movía  á  mi 
ver,  el  deseo  de  aprovecharse  de  las 
ventajas  que  ésto  ofrece:  por  otra  les 
oponía  dificultades  para  poderlo  tomar 
por  fuerza,  y  de  este  modo  los  conducía 
á  mi  intento  de  pensar  en  sacar  las 
ventajas  sin  sujetarla  á  su  dominación. 
Estas  dificultades  no  podían  servirles 
de  embarazo  en  mi  pretensión:  yo  no 
les  pedí  tropas,  en  mi  caso  debía  contar 
con  las  gentes  del  país,  y  por  consi- 
guiente no  hacían  las  tropas  la  fuerza 
que  reunidas  á  ellos:  las  gentes  del  país 
están  acostumbradas  al  clima,  á  los  ca- 
minos y  á  los  alimentos,  y  los  ingle- 
ses no. 

A  la  9» 

En  el  caso  de  cometer  un  atentado 
contra  la  metrópoli  no  me  parecia  que 
podía  cohonestarlo  con  vender  mi  patria 
á  otra  Nación:  me  parecía  un  doble  cri- 
men, no  solo  á  los  ojos  de  la  España 
sino  de  todo  el  mundo.  Sacarla  de  la 
dominación  de  España  para  entregarla 
al  duro  yugo  de  los  Ingleses,  con  otra 
religión,  otro  idioma,  y  otras  costumbres^ 
era  en  mi  concepto  la  acción  mas  vil 
que  podía  cometer:  antes  huviera  prefe- 
rido la  muerte  que  consentir  en  ella; 
y  asi  aunque  respecto  de  mi  persona  y 
de  la  empresa  parece  que  había  mas 
seguridad,  preferí  la  íncertidumbre  y  los 
riesgos  á  su  propuesta.  Por  lo  que  hace 
á  los  partidos  ó  particular  ínteres  que 
yo  podía  sacar  de  ellos,  á  mas  de  lo 
dicho  estaba  impresionado  que  jamas  me 
podrían  dar,  lo  que  yo  por  mí  mismo 
me  podía  adquirir. 
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A  la  10» 

No  verifiqué  el  concierto  inmediata- 
mente con  el  Ministro,  sino  por  medio 
de  los  dos  comerciantes  referidos.  No 
intervinieron  resguardos  (algunos)  nin- 
gunos; la  cosa  era  de  una  naturaleza 
que  si  yo  no  ponia  en  ejecución  lo  que 
ofrecia,  nada  perdían  los  Ingleses,  no 
ofrecian  sobre  mi  palabra,  sino  sobre 
un  hecho;  y  si  la  ponian  las  bentajas 
que  resultarían  á  su  nación  son  bien 
notorias,  no  solo  para  su  comercio  en  lo 
sucesibo,  sino  debilitando  las  fuerzas  de 
España,  dándole  esta  nueva  atención,  y 
contando  como  una  ganancia  lo  que  per- 
dia  una  nación  enemiga.  No  creo  que 
esperaba  tanto  la  Francia  en  auxiliar 
á  los  Americanos  Ingleses,  y  estoi  en 
que  hasta  el  dia  deben  á  aquella  nación 
treinta  y  tantos  millones  de  libras.  Yo 
debia  avisar  á  Europa,  y  á  ellos  tocaba 
disponer  de  donde  debia  venir.  No  he 
tenido  razón  ninguna;  pero  según  lo 
tratado  no  creo  se  haya  dado  paso  en 
el  particular.  El  número  de  Buques 
tocaba  á  ellos  el  disponerlo,  como  que 
á  ellos  tocaba  el  defenderse.  No  se 
trató  de  gente  de  desembarco.  Que  yo 
escribiría  la  noticia  publica  de  la  insu- 
rrección del  Reyno  y  tengo  dicho  que 
por  Cartagena,  pero  si  el  éxito  de  la 
cosa  daba  antes  otro  puerto  es  claro  que 
yo  avisaría.  No  he  escrito  desde  que 
llegué  á  este  Reyno,  pero  escribí  desde 
las  Islas  avisando  mi  llegada  sin  mas 
noticias.  En  mi  propuesta  pedí  por  la 
primera  vez,  quarenta  mil  fusiles,  veinte 
mil  sables  ó  armas  blancas,  alguna  ar- 
tillería ligera  y  las  municiones  corres- 
pondientes; pero  en  la  respuesta  se  me 
dijo  generalmente  que  se  nos  auxiliaría 
con  todas  las  armas  y  municiones  que 
hubiésemos  menester.  Creí  que  cumpli- 
rían en  quanto  creía  que  les  traía  uti- 
lidad, y  por  lo  que  pudiera  acontecer 
fué  que  hablé  á  los  otros  sugetos  refe< 
ridos.  No  he  tenido  cartas  desde  que 
salí  de  Londres. 

A  la  !!♦ 

El  obgeto  que  llevaba  en  saber  de  mí 
causa  era  preferir  este  camino  sí  salía 
bien  no  obstante  de  lo  tratado  con  los 
Ingleses,  como  lo  tengo  dicho  y  me  rati- 
fico y  que  jamas  me  huviera  valido  de 
ningún  paso  de  los  que  tenia  dados  en 
perjuicio  del  Estado. — Escribí  á  los  mis- 
solicitando  noticia  de  mí  causa,  y 


la  contestación  fué  la  que  tengo  dicho 
que  recibí  en  Burdeux;  pues  de  las  es- 
pecies que  escribí  á  Urrutia  y  tengo 
dicho  á  la  4»  pregunta,  no  tuve  con- 
testación. 

A  la  12» 

En  París  es  fácil  conocerse  los  Elspa- 
ñoles  como  sucede  en  qualquiera  otra 
parte  á  los  que  son  de  una  nación,  y  allí 
mucho  mas  por  comer  quasi  todos  en 
casa  de  los  restauradores.  El  acabar 
yo  de  venir  de  Londres,  y  el  estar  él 
para  seguir  á  la  misma  parte  nos  inte- 
resó mas  al  uno,  y  al  otro,  comenzamos 
á  hablar,  nos  visitamos  y  insensiblemente 
venimos  al  asunto. — El  pensaba  ir  mas 
despacio  á  Londres,  pedir  auxilio  de 
armas,  etc.,  y  también  tropas,  no  sé  que 
bentajas  pensaba  ofrecerles,  ni  en  que 
términos  hacia  su  propuesta,  y  solo  que 
en  caso  de  encontrar  algunas  aificultaaes 
pensaba  permanecer  allí  y  escribir  á  los 
de  Lima,  de  cuyos  nombres  no  conservo 
la  menor  idea.  Es  un  hombre  que  habla 
poco,  me  pareció  de  buen  talento,  pero 
no  de  muchos  conocimientos  políticos, 
é  ignoro  sus  conexiones  y  demás  cir 
cunstancias. 

A  la  13» 

Aldamar  y  la  Serré  no  tienen  ninguna 
dignidad  ni  representación  en  París;  pero 
qualquiera  simple  ciudadano  autorizado 
con  poder  puede  á  nombre  de  lo  que 
represente  este,  presentarse  al  Directorio. 
No  les  dejé  poder  si  no  que  quedé  de 
remitírselo  en  el  caso.  Para  satisfacer 
el  resto  de  la  pregunta  explicaré  este 
pasage:  La  constitución  Francesa  habla 
en  sustancia,  de  que  no  se  pueda  dar 
socorro  contra  ninguna  nación  que  quie- 
ra ser  libre;  La  Francia  por  el  tratado 
de  alianza  con  España  está  obligada  á 
socorrerla;  si  los  Ingleses  invadían  esto, 
estaba  en  el  caso  del  tratado;  pero  sí 
solo  auxiliaban,  según  su  constitución, 
no  podían  dar  socorro  contra  nosotros; 
y  esto  fué  lo  que  dejé  instruido  que 
reclamasen  á  su  tiempo.  Nada  mas  dejé 
tratado  secreta,  ni  publicamente. 

A  la  14» 

Que  según  todo  quanto  tengo  expuesto 
bien  claro  está  que  mi  propuesta  fué 
condicional  por  que  digo:  que  si  en  caso 
que  nosotros  rompiéramos  con  la  Metro- 
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poli,  nos  auxiliaria  la  Gran  Bretaña,  y 
esta  es  una  propuesta  condicional.  Asi, 
si  mi  causa  se  huviera  determinado  favo* 
rabie  no  hubiera  puesto  en  ejecución 
mis  designios  y  en  nada  hubiera  faltado 
á  los  Ingleses;  por  que  no  rompiendo 
con  la  Metrópoli  á  nada  estaban  obli- 
gados. Protestando  delante  del  Dios 
verdadero  que  me  tiene  presente  y  que 
me  ha  de  juzgar,  que  en  ningún  modo, 
ni  remotamente  me  pasó  por  la  imagi- 
nación el  valerme  de  ningún  paso  de 
los  que  tenia  dados  en  perjuicio  del 
Elstado,  si  mi  causa  se  determinaba  á  mi 
favor.  Escribí  á  mi  muger,  á  Otero,  y 
Caicedo  con  fecha  de  Diciembre  dando- 
Íes  noticia  de  mi  salud  y  de  lo  que  sabia 
de  mi  causa.  Con  sus  propios  nombres 
y  apellidos. 

A  la  15» 

Aun  que  estaba  concertado  con  los 
Ingleses,  no  les  dejé  un  documento  que 
les  asegurase  de  que  yo  no  era  un  espía; 
y  asi  después  de  sus  ofertas,  si  yo  les 
hubiera  pedido  pasaporte,  carta,  guia  &^ 
para  navegar  seguro  que  no  me  la  hu- 
bieran franqueado;  por  que  en  lo  pri- 
mero, como  tengo  dicho,  nada  aventu- 
raban; y  en  esto  se  exponían  á  que  yo 
visitara  sus  posesiones  en  tiempo  de  gue- 
rra con  la  España.  A  mas  de  esto  aun 
que  me  lo  hubieran  franqueado  siempre 
hubiera  preferido  el  barco  neutro,  por 
que  con  el  pasaporte  habría  estado  se- 
gura mi  persona,  pero  no  me  hubiera 
visto  libre  de  ser  conducido  en  el  él,  ni 
de  sufrir  las  molestias  de  una  navegación 
penosa  é  inútil.  La  causa  por  que  no 
salí  de  sus  puertos,  fué  por  la  misma 
que  tengo  dada  quando  me  volví  á  Fran- 
cia sin  mas  licencias  que  los  pasaportes 
que  se  sacan  para  Hamburgo. 

A  la  16» 

A  Mr.  Coulon  con  quien  traté  acopio 
de  armas  no  dije  mi  proyecto;  tampoco 
á  Mr.  du  Peyron  con  quien  no  traté 
acopio  de  armas.  No  les  he  escrito,  ni 
recibido  cartas  suyas. 

A  la  17» 

No  le  comuniqué  á  Vargas  estado  ni 
plan  de  ideas.  No  he  recibido  contes- 
tación suya,  y  no  tengo  mas  noticia  que 
añadir  que  la  que  tengo  comunicada  al 
Señor  Oydor  Don  Juan  de  Alba:  de  que 


el  Capuchino  que  tengo  dicho,  habló  en 
Pamplona  con  los  Alcaldes,  y  que  por 
su  medio  se  podría  tener  alguna  noticia 
que  aclarase  si  era  Vargas  ó  no. 

A  la  18» 

No  he  escrito  después  á  Pedrote,  ni 
he  tenido  carta  suya. 

A  la  19» 

Los  medios  de  que  me  valí  para  son- 
dear la  disposición  de  los  Pueblos  fué 
moverles  siempre  alguna  conversación 
que   me   tragese   al    asunto,   unas   veces 

Preguntándoles  alguna  cosa  sobre  los  al- 
orotos  del  año  de  82  otras  sobre  los 
derechos  que  pagaban  baliendome  de  las 
circunstancias  particulares  que  se  me 
presentaban,  como  por  ejemplo:  en  la 
provincia  de  Girón  sobre  la  siembra  de 
tabacos,  por  lo  que  después  diré  en  los 
pueblos  inmediatos  al  Socorro,  como  les 
iba  con  Platas,  y  si  se  acordaban  de) 
Padre  Finistrada,  esto  se  aclarará  adc' 
lante.  Los  hallé  en  buena  disposición 
para  mi  proyecto.  No  traté  con  mas 
personas  que  las  que  tengo  referidas. 

A  la  20» 

Permanecí  en  casa  de  mi  muger  los 
días  que  refiero.  Traté  con  mis  dos 
Hermanas  y  sus  maridos,  mi  cuñada  Da. 
Inés  Ortega  y  mi  muger,  á  quienes  no 
dejé  mis  designios,  ni  creo  que  llegaran 
á  trascender  que  yo  era  capaz  de  tales 
pensamientos.  Solo  me  visitaron  Don 
Ignacio  Umaña,  su  muger,  y  Don  José 
Caicedo  por  haberse  declarado  con  ellos 
mi  muger  temerosa  de  que  notasen  que 
había  alguna  persona  encerrada  en  la 
pieza  en  donde  yo  estaba;  porque  estos 
sugetos  le  hacen  favor  y  la  visitan  con 
frecuencia.  No  les  declaré  mis  desig- 
nios y  solo  les  dije  que  me  había  venido 
á  las  Islas,  que  venia  á  ver  á  mi  muger, 
y  que  me  volvía  á  Curazao  hasta  que 
se  concluyese  mi  causa.  A  Umaña  le 
añadí  la  noticia  de  que  su  hijo  estaba 
ya  en  libertad. 

Parece  que  me  contradigo  en  este  pun- 
to porque  en  mí  relación  tengo  dicho 
que  Don  José  Caicedo  no  sabía  que  es- 
taba yo  en  esta  ciudad,  ni  me  había  visto 
hasta  que  se  comenzaron  á  hacer  dili- 
gencias por  mi;  y  ahora  digo  que  me 
había  visto  la  primera  vez  que  estube 
aquí;    pero   esto   dimana   de   la   suplica 
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que  hice  á  V.  E.  la  noche  que  me  pre- 
senté de  que  no  se  me  obligara  á  nom- 
brar las  personas  que  no  tenian  conoci- 
miento del  asunto,  en  cuya  inteligencia 
no  hablo  en  mi  relación  de  la  primera 
vez  que  vine  por  no  haber  entonces  co- 
municado con  nadie  mis  designios,  y  en 
la  segunda  vez  es  cierto  que  no  me  habia 
visto  ni  sabia  que  estaba  en  esta  ciudad 
hasta  el  tiempo  dicho.  Volvime  resuelto 
á  aguardar  el  correo  para  saber  de  mi 
causa  no  por  curiosidad  sino  porque  esta 
noticia  era  la  que  me  debia  decidir,  y 
aunque  me  presenté  sin  haberla  tenido 
fué  por  la  razón  que  tengo  dada.  El 
fruto  que  saqué  del  reconocimiento  de 
los  Pueblos  fué  haber  conocido  su  dis- 
posición para  una  novedad,  y  la  situa- 
ción de  los  caminos,  como  punto  que 
me  parecía  muy  esencial  en  el  caso. 

No  es  fácil,  Señor,  el  manifestar  con 
ejemplos  el  concepto  que  se  forma  de 
los  pueblos  en  general,  y  así  expondré 
primero  las  circunstancias  particulares  de 
que  hago  memoria,  y  después  diré  el 
concepto  que  yo  tengo  formado. 

Durante  la  travesía  de  la  laguna  de 
Maracaybo  me  dijeron  las  gentes  del 
Barco  que  si  acabarían  de  venir  los 
Franceses  ó  los  Ingleses.  Pregúnteles 
que  motivo  tenian  para  desearlos;  y  me 
respondieron  que  con  ellos  estarían  mas 
aliviados;  por  que  al  presente  estaban 
de  tal  modo,  que  de  seis  ú  ocho  arrobas 
de  carne  que  llevaban  en  su  Barco  para 
su  gasto  si  les  sobraba  alguna  y  no 
llebaba  guia  se  la  daban  por  decomiso. 
Que  en  los  puertos  de  Áltagracia,  de 
donde  eran,  se  pagaban  derechos  hasta 
por  dar  una  puñalada  á  una  res,  y  que 
habia  ejemplares  de  reses  que  antes  de 
este  derecho  habían  ya  pagado  mas  de 
lo  que  valían. 

En  la  Provincia  de  Mérída  tienen  un 
vicio  particular  de  una  composición  del 
tabaco  que  llaman  Chimú.  Se  me  dijo 
que  con  solo  el  balor  de  medio  real  de 
esta  composición  que  encontraran  los 
guardas  de  rentas  sin  guia,  era  bastante 
para  quedar  arruinados. 

En  la  Provincia  de  Girón  que  es  una 
de  las  Factorías  principales  que  abastece 
de  tabacos,  se  me  aseguró  que  las  vio- 
lencias que  cometen  los  dependientes  de 
rentas  en  la  recepción  de  este  ramo,  es 
la  causa  de  que  la  Dirección  se  haya 
visto  este  año  en  estado  de  proveer  las 
Administraciones  del  tabaco  de  Ambale- 
ma;  porque  los  cosecheros  han  preferido 
el  abandonar  las  siembras.     Se  me  re- 


firió que  llegaba  un  cosechero  con  dos 
cargas  de  tabaco  de  igual  naturaleza,  que 
le  admitían  la  una,  y  le  desechaban  la 
otra,  que  la  de  derecho  no  se  la  devol- 
vían ni  la  quemaban,  sino  que  las  en- 
cerraban en  una  pieza  ó  Almacén  que 
llaman  el  quarto  del  olvido,  y  que  des- 
pués la  cargaban  en  cuenta  como  tabaco 
útil.  Que  á  mas  de  quitarles  el  tabaco 
los  trataban  muy  mal  si  querían  alegar 
alguna  cosa  en  su  favor. 

La  providencia  que  tomó  el  Exmo. 
Señor  Gongora  después  de  los  alborotos 
del  año  de  82  de  purgar  algunos  pueblos 
enviando  una  colonia  á  la  Provincia  del 
Darien,  no  dudo  que  sería  muí  acertada; 
pero  el  modo  con  que  se  verificó  tiene 
los  ánimos  muy  irritados,  por  el  abuso 
que  hizo  de  su  comisión  y  ministerio  el 
referido  capuchino  encargado  por  el  Go- 
bierno. Aseguro  á  V.  E.  que  el  nombre 
del  padre  Finistrada  es  bastante  para 
poner  en  movimiento  una  casa  entera 
en  los  pueblos  donde  estubo. 

El  concepto  que  se  tiene  de  Platas  no 
deja  de  influir  en  la  materia.  Me  acuer- 
do haber  oído  en  una  de  las  casas  in- 
mediatas al  Socorro,  que  sí  hubiera  aho- 
ra una  novedad  el  primero  que  la  pa- 
garía seria  Platas,  y  que  muchos  entra- 
rían solo  por  vengarse  de  él. 

De  estos  particulares  pasan  á  quejarse 
generalmente  del  gobierno  atribuyendo 
su  miseria  á  los  derechos  que  pagan,  y 
particularmente  en  las  Alcabalas,  que 
me  dijeron  les  hacían  pagar  hasta  de 
las  cosas  mas  pequeñas,  y  con  el  mayor 
rigor,  que  no  podían  trasportar  de  un 
lugar  á  otro  dos  pares  de  alpargatas, 
que  valen  tres  quartillos  de  nuestra  mo- 
neda, sino  iban  sellados. 

Si  yo  pensara  solo  en  aparentar  fide- 
lidad para  salir  del  estado  presente,  no 
hablaría  á  V.  E.  sino  de  la  perfidia  de 
los  pueblos  y  los  particulares  pintan- 
dolos  con  negros  colores;  pero  no  pienso 
de  este  modo.  Creo  que  debo  reparar 
mis  yerros  pasados  empleando  en  ser- 
vicio del  Estado  los  mismos  conocimien- 
tos que  habia  adquirido  para  perjudi- 
carle. Así  hablaré  á  V.  E.  con  since- 
ridad lo  que  pienso,  sin  que  se  crea 
que  yo  pretendo  dar  lecciones  al  gobier- 
no, sino  estimulado  á  satisfacer  lo  que 
se  me  pregunta,  y  en  cumplimiento  de 
lo  que  tengo  ofrecido;  para  que  V.  E. 
con  su  alta  penetración  tome  las  medidas 
que  estimare  mas  acertadas. 

Yo  creo,  Señor,  que  el  mal  general 
que   no   proviene   de   tener   los   pueblos 
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estas,  ó  las  otras  ideas  de  independencia 
&*  sino  de  su  miseria  y  de  creer  que  el 
gobierno  se  la  ocasiona.  Las  contribu- 
ciones que  aqui  se  hacen  al  Herario  son 
nada;  si  si  vé  lo  que  este  percive,  pero 
el  modo  con  que  se  exigen  las  hace  en 
mi  concepto  honerosas:  el  pueblo  no  es 
capaz  de  hacer  esta  distinción,  no  vé  en 
los  dependientes  sino  los  egecutores  de 
ordenes  superiores,  y  asi  se  queja  del 
gobierno,  creyéndolo  equivocadamente 
autor  de  su  miseria.  En  este  supuesto 
parece  que  está  en  estado  de  que  se  re- 
medie el  mal  en  quanto  permiten  las 
circunstancias,  no  con  providencias  que 
aumenten  sus  auejas,  sino  que  se  las  so- 
foquen; por  dos  razones:  lo  primero, 
porque  algunas  de  sus  quejas  no  son 
enteramente  infundadas;  y  segundo  por- 
que todo  procedimiento  en  el  dia  quando 
no  ocasionara  una  novedad,  remediaria 
una  pequeñisima  parte  y  empeoraria,  el 
todo,  como  V.  E.  lo  conocerá  á  propor- 
ción que  vaya  adelantando  sus  conoci- 
mientos en  el  Reyno.  Es  cierto  que  si 
V.  E.  pregunta  á  otros,  quisa  no  encon- 
trará este  lenguaje:  unos  dirán  que  los 
Pueblos  están  felices  y  contentos,  por 
temor  de  que  se  crea  que  censuran  las 
disposiciones  del  gobierno;  y  otros  que 
su  descontento  proviene  de  olgazaneria 
y  de  que  no  querer  contribuir  á  las  car- 
gas del  Ejstado,  creyendo  con  esto  hacerse 
un  mérito;  pero  yo  que  por  unas  cir- 
cunstancias tan  raras  me  hé  puesto  en 
estado  de  conocerlos,  y  de  decir  precisa- 
mente lo  que  siento,  hablo  á  V.  E.  des- 
nudo de  todo  miramiento,  y  solo  con  el 
fin  de  contribuir  al  mejor  servicio  del 
Rey,  y  al  alibio  y  seguridad  de  estas 
provincias. 

Permitame  V.  E.  por  un  efecto  de  su 
bondad,  hacer  aqui  una  pequeña  obser- 
vación, para  afianzar  mas  lo  que  dejo 
dicho.  V.  E.  está  recien  llegado  á  este 
Keyno:  las  gentes  como  es  natural  están 
en  espectacion  de  las  providencias  que 
V.  E.  comenzará  á  tomar  en  su  nuevo 
gobierno,  y  los  primeros  pasos  suelen 
comunmente  decidir  del  concepto  que  se 
forma  de  los  superiores,  y  disponer  los 
ánimos  á  recibir  con  mas  gusto  ó  repug- 
nancia sus  providencias.  Lo  que  yo  ex- 
pongo en  todo  mi  asunto  creo  que  jamas 
saldrá  al  público,  por  las  muchísimas 
razones  que  V.  E.  no  ignora.  Si  V.  E. 
en  este  estado  comienza  á  reformar  al- 
gunos de  los  abusos  que  ocasionan  las 
quejas  de  los  pueblos,  no  solo  les  dará 
yn^i  idea  favorable  de  su  modo  de  pen- 


sar, sino  que  calmarán  sus  clamores,  y 
los  dispondrá  á  recibir  con  mas  gusto 
las  providencias  de  mayor  entidad  que 
V.  E.  tenga  á  bien  dictar  en  lo  sucesivo. 
El  resto  de  la  pregunta  lo  contestaré  á 
la  última. 

A  la  21» 

Los  motivos  que  tuve  para  presentar- 
me aun  sin  haber  venido  el  correo  los 
tengo  espuestos  en  mi  relación,  me  rati' 
fico  en  ellos,  y  añado  que  esto  mismo 
confirma  la  verdad  de  quanto  tengo  di' 
cho  en  orden  á  mis  ideas,  pues  apenas 
se  me  abrió  un  camino  seguro  por  donde 
poder  separarme  de  mis  torcidos  desig- 
nios, al  instante  los  abrazé,  y  que  solo 
un  verdadero  arrepentimiento  pudo  en 
tales  circunstancias  haverme  conducido 
voluntariamente  á  una  prisión.  Al  Dr. 
Gómez  como  á  los  otros  Eclesiásticos  me 
descubri,  cohonestándole  mi  pensamiento 
quanto  me  era  posible,  y  asi  no  es  mucho 
que  seducido  verdadera  ó  aparentemente 
adaptara  el  pensamiento.  Me  aseguró 
que  á  nadie  lo  habia  comunicado;  Dn. 
José  Caicedo  no  solo  no  lo  adoptó,  sino 
que  como  tengo  dicho,  fué  el  conducto 
por  donde  me  llegaron  las  piadosas  exor- 
taciones  del  limo.  Señor  Arzobispo,  y 
asi  él  como  Dn.  José  María  Lozano  y 
Dn.  Andrés  de  Otero  contribuyeron  por 
su  parte  á  desviarme  de  mis  designios 
y  á  abrirme  este  feliz  camino.  No  me 
he  manifestado  con  ninguna  otra  per- 
sona. Llegué  á  esta  ciudad  la  segunda 
vez  el  dia  13  de  Junio  á  las  5  de  la 
mañana,  y  habiendo  encontrado  cerrada 
mi  casa  por  estar  mi  muger  en  casa  de 
su  hermana  Da.  Luisa  que  se  hallaba 
enferma,  me  fui  á  casa  de  mi  hermano 
José  en  donde  permanecí  aquel  dia,  y 
solo  me  vieron  él,  su  muger,  mi  hermana 
Dolores,  mi  cuñada  Da.  Inés  Ortega  y 
mi  muger,  que  nada  supieron  de  mis 
designios.  Por  la  noche  me  dijo  Dolo- 
res que  me  fuese  á  su  casa  que  estaba 
sola  porque  su  marido  estaba  ausente,  y 
que  allí  estaría  con  mas  desahogo;  me 
fui  con  ella  y  permanecí  en  su  casa  24  ó 
25  dias.  En  todo  este  tiempo  solo  me  vi- 
sitaron el  Dr.  Gómez  dos  ó  tres  veces 
y  una  Dn.  Jorge  Lozano  á  quien  no  me 
acuerdo  lo  que  le  dije,  porque  estubo 
mui  poco  tiempo,  mui  desazonado  y  al 
fin  se  despidió  diciendome  que  lo  aguar- 
daba su  familia  y  no  lo  volví  á  ver  mas. 
De  casa  de  Dolores  me  pasé  una  noche 
solo  en  su  compañía  á  casa  de  Da.  Mac- 
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dalena  Cabrera,  con  quien  dicha  mi  her- 
mana tiene  amistad,  por  haberse  ya  no- 
tado espias  y  temer  que  se  tuviese  alguna 
noticia  de  que  yo  estaba  allí.  En  casa 
de  Da.  Magdalena  Cabrera  solo  me  visi- 
taron Dn.  José  Caicedo,  y  una  vez  el 
Dr.  Gómez,  permanecí  cosa  de  ocho 
dias,  y  después  pasé  una  noche  á  casa 
de  mi  hermana  Benedicta  temiendo  que 
por  el  conducto  de  Dn.  José  Caicedo  se 
me  fuera  á  descubrir,  antes  de  hacer  mi 
presentación.  En  casa  de  Benedicta  per- 
manecí sin  que  me  vieran  mas  personas 
que  ella,  su  marido  y  mi  muger  y  Dn. 
Andrés  Otero  que  estubo  dos  veces  el 
mismo  dia  19  con  quien  fui  hasta  pre- 
sentarme á  V.  E.  en  compañía  del  Dr. 
Dn.  Pedro  Chavarri  que  fué  á  nombre 
de  su  Itma. 

A  la  22* 

Ejstoy  pronto  á  concurrir  por  mi  parte 
con  qualquier  medio  que  se  estimase 
oportuno  al  intento.  A  mi  me  parece 
según  lo  que  V.  E.  me  indica  que  el 
mejor  medio  será,  el  que  yo  dé  dos  es' 
quelas  al  Itmo.  señor  Arzobispo  para 
estos  Eclesiásticos,  diciéndoles  los  remi- 
tan á  dicho  señor  en  calidad  de  reser- 
vado, y  sin  ningún  temor. 

A  la  23» 

Salí  de  Madrid  para  Francia  el  dia 
13  de  Junio  de  96.  Permanecí  en  Fran- 
cia hasta  el  29  de  Julio  en  que  me  pasé 
á  Londres,  en  donde  permanecí  hasta  el 

4  de  Octubre  que  me  volví  á  Francia 
y  permanecí  hasta  el  12  de  Diciembre 
que  me  embarqué  para  acá.  Llegué  á 
Coro  el  4  de  Marzo  y  á  esta  ciudad  el 

5  ó  6  de  Abril.  No  he  tenido  mas 
auxilios  que  el  dinero  que  tengo  referido 
con  el  que  he  hecho  todo  el  viage.  Mi 
equipaje  en  la  Europa  se  redujo  á  una 
pequeña  maleta  en  que  Ilebaba  media 
docena  de  camisas,  otros  tantos  pares 
de  medias  y  dos  vestidos.  Y  en  mi  pe- 
regrinación en  este  Reyno  estaba  com- 
puesto de  una  Hamaca  ó  chinchorro  de 
pita  que  me  costó  un  peso,  un  jarro  de 
hoja  de  lata,  un  posillo  de  madera  y 
dos  mudas  de  ropa. 

A  la  24» 

Mi  plan  era  tan  desesperado  como  mi 
situación,  pero  á  mi  ver  el  que  debía 
seguir.     No  tenia  tiempo   para  conocer 


este  ú  el  otro  sugeto;  no  podía  descu- 
brirme imprudentemente  por  mi  situación 
y  por  la  naturaleza  del  asunto  aventu- 
raba dos  cosas.  Conocía  que  todo  Pue- 
blo es  amigo  de  novedades  y  que  el  de 
aquí  estaba  dispuesto  á  ellas.  Conocía 
prácticamente  los  principales  caminos. 
La  capital  no  la  contemplaba  aparente 
asi  por  estar  en  ella  las  tropas,  como 
porque  el  Pueblo  es  distinto  del  de  fue- 
ra, y  por  que  me  parecía  que  un  asunto 
de  esta  naturaleza  no  se  debía  tratar  en 
donde  está  la  silla  del  gobierno  por  ser 
mas  fácil  de  descubrirse.  En  este  caso 
mi  idea  era  la  que  tengo  indicada  en 
mi  relación:  no  contar  sino  con  el  pue- 
blo, y  no  aventurarme  sino  á  un  solo 
paso  que  decidiese  de  mi  vida  ó  de  mí 
suerte.  Asi  pensaba  retirarme  hacia  los 
pueblos  inmediatos  al  Socorro,  y  en  un 
sitio  que  llaman  Palo-gordo,  entre  Ba- 
richara,  y  Simacota,  juntar  un  corto  nú- 
mero de  hombres  y  escoltado  con  ellos 
presentarme  en  un  dia  de  Fiesta  en  imo 
de  los  Pueblos  que  están  al  otro  lado 
del  rio  que  divide  á  San  Gil  del  Socorro 
y  hablar  al  Pueblo  en  medio  de  la  plaza. 
De  este  paso  á  mi  ver  dependía  el  éxito 
de  la  empresa.  En  el  si  tito  de  Palo- 
gordo  hai  cuadrillas  de  hombres  temi- 
bles en  aquellas  inmediaciones,  son  gente 
viciosa  y  por  consiguiente  fáciles  de 
ganar  con  promesas.  El  conocimiento 
y  las  noticias  que  había  adquirido  en 
mi  viage  me  daban  una  probabilidad  de 
que  el  pueblo  me  seguiría;  y  en  este 
caso  apoderándome  de  las  Cabuyas  del 
rio  quedaba  atrincherado  de  la  parte 
de  allá,  para  poder  con  mas  seguridad 
juntar  y  ordenar  las  gentes  de  los  pue- 
blos inmediatos,  que  á  distancia  de  me- 
dio dia  hay  mas  de  setenta  mil  habi- 
tantes. Puesto  en  este  estado  pensaba 
escribir  á  los  Pueblos,  á  los  Cabildos, 
á  los  Curas  y  también  á  la  tropa  hacién- 
dole ventajosas  promesas,  ya  nada  aven* 
turaba  con  estos  pasos,  y  podía  ganar 
con  ellos.  Por  lo  que  hace  á  Gefes  ó 
personas  que  tubieran  mando  creía  que 
se  me  vendrían  á  las  manos,  que  todos 
los  que  tubieran  estas  ideas  y  que  ahora 
ignoro  se  descubrirían  en  ese  caso,  y 
los  que  les  pareciese  después  que  debían 
seguirlas.  De  armas  no  pensaba  valer- 
me  de  las  de  fuego  al  principio,  sino 
convertir  en  lanzas  quanto  hierro  encon- 
trara de  qualquier  uso  que  fuese,  y  de 
las  hondas  en  cuyo  manejo  son  diestrí' 
simas  aquellas  gentes.  En  quanto  á  di- 
nero no  me  había  embarazado,  las  rei\- 
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tas,  la  sobriedad  de  las  gentes  á  quien 
no  es  necesario  dar  zapatos  ni  hacer 
ropa,  á  lo  menos  en  los  principios,  y 
el  creer  que  después  de  conseguido  el 
intento  se  me  irian  hallanando  algunas 
dificultades.  El  conocimiento  de  los  ca* 
minos  y  de  la  poca  tropa  que  hay  en 
esta  ciudad,  y  las  circunstancias  actuales 
en  que  se  hallan  los  puertos  para  poder 
proveer  de  ellas  al  interior,  parece  que 
debia  después  prometerme  el  éxito  favo- 
rable. Los  caminos  son  de  una  natu- 
raleza que  excede  á  toda  expresión:  pre- 
cipicios montañas  que  se  pierden  en  las 
nubes,  desfiladeros  por  donde  solo  cabe 
una  persona  de  frente,  leguas  enteras 
de  piedra,  ó  cascajo,  rios  la  mayor  parte 
que  se  pasan  por  cabuyas  ó  cuerdas  por 
donde  es  preciso  pasar  colgados  uno  á 
uno.  Las  gentes  del  país  están  acos- 
tumbradas á  estos  caminos,  se  han  criado 
traficandolos,  quasi  todos  nadan  y  pasan 
las  cuerdas  solos  y  sin  el  socorro  que 
necesitan  otros.  La  tropa  no  está  acos- 
tumbrada á  traficarlos,  no  los  conoce, 
no  puede  maniobrar  en  ellos  ni  servirse 
de  gruesa  artillería  y  aquí  no  hay  arti- 
llería ligera.  Yo  tenia  la  bentaja  de 
conocer  por  mi  mismo  los  caminos,  y 
el  gobierno  tendría  quizá  que  valerse  de 
alguna  persona  sospechosa  que  lo  enga- 
ñase. Lo  demás  dependía  del  éxito  y 
de  las  providencias  que  aquí  se  tomasen. 

A  la  25* 

El  concepto  que  me  he  formado  de 
los  curas  de  Cacota  y  Barichara,  que 
son  los  únicos  en  quienes  encontré  ais- 
posicion,  es  que  adaptaron  el  pensamien- 
to no  por  ideas  de  ambición  ni  otras, 
sino  porque  deslumhrados  creían  que  re- 
dundaría en  alivio  de  los  pueblos:  que 
tienen  mucho  influjo  en  sus  vecinos:  que 
no  son  capaces  por  su  ministerio  de 
hacer  ninguna  novedad;  pero  que  no  se 
opondrían  si  llegase  el  caso;  y  que  por 
otra  parte  son  de  una  conducta  irrepren- 
sible, y  de  avanzada  edad.  Este  es  el 
resultado  de  todo  lo  que  traté  con  ellos. 

A  la  26» 

Tuve  muchos  motivos  para  no  descu- 
brirme con  mis  parientes  é  íntimos  ami- 
gos. Lo  primero  y  mas  principal,  por- 
que por  lo  mismo  que  lo  son,  conocía 
su  modo  de  pensar,  y  á  mas  de  no  sacar 
ningún  fruto,  no  hubiera  encontrado 
^ÍIq  en  sus  casas.  Segundo  porque  nada 


pensaba  hacer  en  la  capital  donde  resi- 
den. Tercero,  porque  siendo  mí  empre- 
sa de  la  naturaleza  que  era  no  quería 
que  por  ninguno  evento  tuvieran  que 
padecer  por  mí,  por  lo  mismo  que  los 
estimo. 

A  la  27» 

Considero  al  Reyno  en  el  día  en  estado 
de  hacer  una  novedad  al  primer  motivo 
que  se  les  dé,  que  les  pueda  servir  de 
pretesto  para  comenzar  sus  quejas;  pero 
que  tomándose  algunas  providencias, 
aunque  sean  de  poca  entidad,  como  tengo 
dicho  á  la  20»  pregunta,  me  parece  que 
no  hay  que  temer  al  presente;  y  para 
lo  sucesivo  mi  concepto  es:  que  variando 
las  circunstancias  actuales  de  la  Europa, 
es  menester  un  remedio  mas  serio  de  lo 
que  se  ha  creído  hasta  ahora.  E^ta  opi- 
nión la  fundo  en  que  el  Herario  saca 
muí  poco  de  tan  fértiles  Provincias,  y 
que  el  Pueblo  está  descontento.  Si  el 
descontento  de  los  Pueblos  es  infundado, 
supuesto  que  contribuyen  tan  poco,  no 
hai  fuerzas  suficientes  para  contenerlos 
y  reducirlos  á  la  justa  obediencia;  si  sus 
quejas  son  fundadas,  no  puede  estar  la 
causa  en  la  cantidad  de  lo  que  contribu- 
yen, sino  en  el  modo,  y  en  este  caso,  es 
necesario  una  reforma  en  la  adminis- 
tración. Yo  pienso  que  se  necesita  lo 
uno  i  lo  otro;  pero  V.  E.  con  su  celo  y 
actividad  adquirirá  noticias  mas  amplias: 
oirá  á  personas  de  mejor  juicio  y  cono- 
cimientos de  los  que  yo  tengo:  conocerá 
por  sí  mismo  la  situación  del  Reyno, 
su  disposición  y  medios  que  ofrece  y 
juzgará  lo  que  sea  más  acertado  para 
el  servicio  de  ambas  Majestades. 

Tengo  cumplido  enteramente  con  quan- 
to  ofrecí  á  V.  E.  He  dicho  quanto 
(ofrecí  á  V.  E.)  he  hecho  y  quanto  he 
pensado;  he  referido  los  pasos  que  di 
en  Europa  y  en  este  Reyno:  la  dispo- 
sición en  que  están  esos  Pueblos,  y  las 
causas  de  su  descontento:  he  indicado 
los  remedios  que  me  parece  se  deben 
tomar  al  presente,  y  lo  que  creo  para 
lo  sucesivo.  Espero  que  V.  E.  por  su 
parte  lo  informará  así  á  S.  M.  y  que 
en  su  conseqüencía  se  me  proporcionarán 
entre  tanto,  todos  los  alivios  posibles 
para  que  la  continuación  de  mis  sufri- 
mientos no  quite  al  piadoso  Monarca  la 
satisfacción  de  emplear  en  mí  su  bene- 
ficencia; y  aun  la  de  comprobarle  con 
mis  obras  mi  arrepentimiento,  mí  amor 
y  fidelidad. 
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Dichoso  yo,  señor,  mil  veces,  si  un 
yerro  tan  enorme  me  proporciona  el  con- 
tribuir  al  mejor  servicio  del  Rey  y  al 
alivio  de  estos  Pueblos  y  de  mi  desgra- 
ciada familia.  Todo  puede  conseguirse 
si  se  me  cree  de  buena  fé,  y  espero  que 
la  sinceridad  de  mi  relato  y  la  satis- 
facción que  ahora  doy  á  las  preguntas 
y  reparos  que  se  me  hacen  por  V.  E.  no 
dejará  el  menor  género  de  duda,  y  que 
no  será  ésta  la  última  prueba  que  yo  dé 
al  gobierno  de  que  mi  alma  está  en  el 
día  enteramente  apoderada  de  estos  ob- 
jetos: en  ellos  encuentro  todo  lo  perdido, 
y  solo  contribuyendo  á  ellos  puedo  re- 
parar lo  pasado.  El  cielo  piadoso  quie- 
ra concederme  esta  satisfacción  en  pre- 
mio de  las  lágrimas  de  mi  mujer,  y  de 
los  infinitos  trabajos  y  aflicciones  que 
yo  he  sufrido,  y  mover  el  compasivo 
corazón  de  V.  E.  á  contribuir  á  su  logro, 
que  no  será  éste  el  paso  menos  glorioso 
de  su  ocertado  gobierno.  —  Santafé  y 
Agosto  13  de  1797.  —  Antonio  Nariño. 

Es  copia.  —  Santafé  19  de  Agosto 
de  1797. 

Alba. 

219. 

LA    REAL    AUDIENCIA    DE    CARACAS    ACUERDA 
EL  envío   Á  ESPAÑA  DE  VARIOS  REOS 
DE    CONSPIRACIÓN. 

Examinadas  en  el  Acuerdo  de  este  dia 
diez  y  seis  de  Agosto  de  mil  setecientos 
noventa  y  siete  las  relaciones  que  han 
echo  de  si  mismos  algunos  de  los  reos 
de  la  Sublevación  descubierta  en  el  mes 
próximo  las  quales  manifiestan  evidente- 
mente ser  diminutas  y  artificiosas  y  for- 
madas solo  para  gozar  á  la  sombra  de 
ellas  el  Indulto  concedido  al  Rl.  nombre 
de  S.  M.,  pues  debiendo  los  mencionados 
reos  decir  con  cinceridad,  y  buena  fé 
todo  quanto  ha  pasado,  y  ellos  hubiesen 
savido,  ó  entendido,  no  lo  hacen  asi  ocul- 
tando como  seguramente  ocultan  la  ma- 
yor parte  de  los  hechos  á  que  han  con- 
currido y  haciendoce  de  este  modo  menos 
dignos  de  la  Rl.  gracia,  considerando 
por  otra  parte  que  siendo  oscura  su  in- 
tención, también  es  muy  peligroso,  que 
permanescan  en  estas  Provincias;  á  cuya 
fidelidad,  y  tranquilidad  importa  esen- 
cialmente que  quanto  antes  se  arranquen 
todas  las  raises  del  mal  que  se  habia 
introducido,  y  haga  el  exemplo  entrar 
en  razón  á  todos;  se  acordó  que  pasacen 
¿í    España   inmediatamente   presos   en   el 


Bergantin  del  corso  nombrado  el  Vola- 
dor Dn.  Juan  Josef  Mendiri,  Dn.  Martin 
de  Goenaga,  Dn.  Miguel  de  Larruleta, 
Dn.  Pedro  Canibent  y  en  el  mismo  sin 
priciones  el  Teniente  del  Rl.  Cuerpo  de 
Ingenieros  Dn.  Patricio  Roñan.  Que  pa- 
cen también  á  España  presos  en  el  Ber- 
gantin del  comercio  nombrado  el  Arro- 
gante, Dn.  Joaquin  Sorondo,  Dn.  Domin- 
go Sanches,  Dn.  Miguel  Ufano,  Dn. 
Franc''  Zinza,  y  sin  priciones  el  Teniente 
del  mismo  Rl.  Cuerpo  Dn.  Juan  Lartigue 
de  Conde,  dándose  cuenta  á  S.  M.  y 
avisándose  al  Governador  de  Cádiz  para 
que  haga  mantener  los  que  van  presos 
en  Pricion  y  á  los  Ingenieros  en  aquella 
Plaza  sin  salir  de  ella,  hasta  que  o.  M. 
se  sirva  ordenarle  otra  cosa:  Que  pasen 
presos  en  los  Barcos  N*  S*  del  Carmen, 
la  Concha  y  el  Principe  de  la  Paz,  á  la 
Isla  de  Pt^  Rico  en  calidad  de  confinados, 
y  al  I  i  queden  en  seguridad  con  prisiones 
hasta  otra  orden  de  S.  M.,  los  Reos  Josef 
Garcia,  Vicente  Diez  de  la  Fuente,  Dn. 
Juan  de  la  Tasa,  Dn.  Josef  Archilla, 
Domingo  Lindo,  Miguel  Granadino,  Juan 
José  Machado,  Josef  Antonio  Otamendi, 
Juan  Josef  Abreu,  Fermin  de  la  Torre, 
Segundo  Pérez,  Felipe  Martinez,  Tomas 
Cardoso,  y  Josef  Antonio  Azcarete.  Que 
los  comisionados  en  la  Guayra  tomen 
las  medidas  que  su  prudencia  les  dictare 
mas  apropocito  para  que  á  una  misma 
hora,  entre  las  mas  cilenciosas  de  la 
noche,  se  saquen  de  sus  casas  los  conte- 
nidos en  este  acuerdo  y  se  lleven  á  los 
Buques  señalados  en  él,  haciéndoseles 
saber  luego  que  están  abordo  á  excepción 
de  los  dos  Tenientes  del  Rl.  Cuerpo  de 
Ingenieros,  que  pasan  con  licencia  á  His- 
pana y  baxarán  también  de  noche,  em- 
barcándose sin  detención  y  abriéndosele 
las  Puertas  á  qualquiera  hora  que  lle- 
guen, que  en  el  tiempo  que  se  detuvieren 
los  Barcos,  podrá  cada  uno  avisar  á  su 
Casa  lo  que  le  conviniere,  y  pedir  los 
muebles  y  ropas  que  necesitaren  para 
su  uso,  con  prevención  de  que  lo  han 
de  hacer  por  cartas  abiertas  que  leerán 
los  mismos  comisionados  y  que  los  Baú- 
les, caxas  ó  bultos  que  se  embarcaren 
para  dichos  reos  han  de  ser  exactamente 
reconocidos,  y  las  Listas  que  los  acom- 
pañaren, como  las  cartas  que  se  les  escri- 
bieren de  sus  propias  casas.  Que  des- 
|)ues  que  salgan  los  Barcos  se  deje  correr 
la  voz  de  que  los  extraidos  en  ellos 
faltaron  á  la  buena  fé  y  cinceridad  en 
las  delaciones  que  hicieron  de  si  mismo, 
ocultando     voluntariamente     los    hechos 
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mas  importantes  como  resulta  de  los 
Autos.  Que  se  haga  todo  presente  á 
S.  M.  y  que  en  dictamen  de  la  Audiencia 
no  conviene  que  los  que  van  á  Cádiz  y 
Puerto  Rico,  ni  alguno  de  ellos  vuelvan 
por  ningún  motivo  á  estas  Provincias  y 
que  importa  sacar  de  ellas  al  Cura  de 
la  Guayra  Dn.  Juan  Agustin  Gonzales 
que  por  ahora,  queda  recluso  en  la  Casa 
de  Exercicios  de  esta  Capital;  y  lo  ru- 
bricaron, presente  el  Señor  Fiscal.  Hai 
seis  rubricas.  —  Rafael  Diego  Merida, 
Elssno.  de  Cámara  Inter^  Sres.  Precidte. 
Carbonell.  —  Regente  Lope  Quintana 
Oydores.  —  Cortines.  —  Pedrosa.  —  As- 
teguieta.  —  Fiscal  Saravia. 

220. 

EL  VIREY  DE  SANTA  FE  AVISA  AL  PRINCIPE 
DE    LA    PAZ    LA    PRESENTACIÓN    DE    NARIÑO. 

Principal.  Reservado. 

Exmo.  señor. 

Presentado  Don  Antonio  Nariño  ofre- 
ció en  el  acto  de  su  presentación  comu- 
nicar á  este  Gobierno  quanto  supiese 
relativo  á  las  presentes  circunstancias. 
En  fuerza  pues  de  esta  promesa,  con 
fha  30  de  Julio  próximo  dio  una  rela- 
ción, memorial  y  lista,  y  en  su  inteli- 
gencia pareció  indispensable  ponerle  el 
papel  que  se  dirigió  á  examinar  el  asunto 
con  la  escrupulosidad  que  corresponde 
por  las  preguntas  y  reconvenciones  que 
abraza,  y  enterado  de  él  ha  manifestado 
otro  de  el  dia  13  de  este  mes,  según  se 
acredita  por  las  copias  que  de  todo  se 
acompañan.  La  estrechez  y  angustia  del 
tiempo  no  permiten  por  ahora  hacer  las 
reflexiones  que  se  deducen  de  estos  ante- 
cedentes. Sin  embargo,  ofendería  los 
sagrados  respetos  de  mi  ministerio  si  no 
expusiera  á  V.  E.  que  las  tristes  presen- 
tes novedades  tienen  íntima  y  estrecha 
conexión  con  las  que  experimentó  este 
Reyno  en  los  pasados  años  de  81  y  94. 
Es  un  enlace,  ó  continuación  de  las  mis- 
mas ideas,  mas  meditadas,  mejor  dirigi- 
das, y  con  mayor  proporción  de  su  con- 
secución por  las  críticas  circunstancias 
de  los  tiempos.  Los  movimientos  de  el 
año  de  81  no  llebaron  otro  fin  al  parecer 
que  la  oposición  á  los  Estancos.  Las 
turvulencias  de  el  de  94,  se  estendieron 
á  mayores  pensamientos  proyectando 
trastornar  el  Gobierno,  y  establecer  otro 
de  independencia  y  libertad.     Y  los  de- 


seo? del  dia  se  dirigen  á  realizar  estos 
detestables  proyectos.  Ya  no  es  tiempo 
señor  Exmo.  de  perderle  en  persuadir 
esta  verdad  por  investigaciones  super- 
fluas,  formación  de  sumarios,  y  actua- 
ciones de  procesos.  Los  hechos,  la  ex- 
periencia misma  está  demostrando  que 
estos  Naturales  sacudirán  sin  reparo  el 
yugo  con  que  se  consideran  oprimidos 
á  la  primera  ocasión  favorable  que  se 
les  presente.  En  la  presente  lo  hubieran 
logrado  tal  vez  por  medio  de  Nariño, 
quien  de  su  parte  tomó  quantas  dispo- 
siciones pudo.  La  divina  providencia 
por  efecto  de  su  piadosa  misericordia 
dispuso  las  cosas  de  modo  que  sabida 
la  venida  de  este  hombre  se  proporcio- 
nase cortarle  sus  ideas  con  oportunidad. 
Ello  es  constante  que  por  las  disposicio- 
nes que  se  han  tomado  hasta  ahora  no 
se  advierte  movimiento  alguno  en  los 
Pueblos  de  los  que  eran  consiguientes 
á  la  perversa  semilla  que  en  ellos  dejó 
sembrada  la  malicia  de  Nariño.  A  pesar 
de  esta  quietud,  que  puede  ser  aparente, 
no  cesan  las  precauciones;  continua  el 
celo  y  vigilancia:  se  adelanta  quanto  es 
posible  en  las  disposiciones  de  la  fuer/a. 
para  resistir  qualesquiera  acometimiento. 
El  mal  es  de  la  consideración  y  gravedad 
que  se  deja  conocer;  está  mui  arraigado 
é  impreso  en  los  corazones  de  estas  gen- 
tes, pero  si  se  logra  por  ahora  sofocar 
estas  ideas  es  preciso  aplicar  todos  los 
remedios  que  se  contemplen  precisos,  no 
sea  como  me  lo  temo  que  quando  se 
quieran  proporcionar,  no  alcancen  ya, 
y  para  ello  tendré  presente  el  plan  de 
precauciones  que  en  la  vez  pasada  se 
remitió  á  S.  M.  valiéndome  de  los  que 
sean  mas  aprop osito  en  las  circunstan- 
cias. Son  ya  demasiado  frecuentes  los 
intentos,  y  en  mi  concepto  se  repetirán 
hasta  su  logro.  Por  lo  mismo  es  de 
necesidad  precaber  estos  daños  por  los 
medios  mas  eficaces,  sean  de  la  clase 
que  quieran.  Ahora  es  el  oportuno 
tiempo  de  remediarlos  en  lo  posible,  de 
suerte  que  confiado  en  la  bondad  de 
S.  M.  por  mi  parte  pondré  en  ejecución 
aquellos  que  sean  mas  prudentes,  puesto 
que  por  la  falta  de  fuerzas  no  se  puede 
adoptar  los  que  serian  mas  adequados 
con  ellas.  Por  todas  partes  se  presenta 
este  asunto  con  desagradable  aspecto  por- 
que la  tropa  es  muy  escasa  y  de  poca 
confianza.  Los  sugetos  empleados  de 
quienes  me  debía  servir  en  la  ocasión  ó 
no  son  apropósíto  en  lo  general,  ó  sus 
circunstancias    no    permiten    valerse    de 
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ellos;  la  autoridad  pública  quando  no 
esté  despreciada,  es  poco  respetada.  La 
administración  de  justicia  por  necesidad 
es  débil  y  de  mucha  indulgencia.  Dejo 
á  la  penetración  de  V.  E.  las  consecuen- 
cias forzosas  de  semejantes  antecedentes, 
pero  en  desempeño  de  mi  obligación  no 
puedo  ocultar  aquellos,  para  que  medi- 
tados produzcan  las  providencias  que  se 
necesitan.  No  son  solas  las  ocurrencias 
de  este  Reyno  las  que  deben  causar  re- 
celos á  el  Gobierno,  pues  en  otras  partes 
están  sembradas  las  mismas  ideas  que 
aquí  según  lo  que  dice  Nariño  de  el 
Americano  que  pasaba  á  Londres  en  soli- 
citud de  auxilios  para  el  Perú,  cuya 
noticia  comuniqué  inmediatamente  á  el 
Virrey  por  el  oficio  de  que  acompaño 
copia.  Aunque  con  la  presentación  de 
Nariño  se  han  logrado  muchas  ventajas 
para  cortar  en  tiempo  los  progresos  de 
una  insurrección  general  velo  incesante- 
mente sobre  la  aprensión  de  Don  Pedro 
Fermín  de  Vargas,  y  para  ella  se  han 
dado  y  continúan  'las  providencias  opor- 
tunas: con  todo  no  dejo  de  comunicar 
á  V.  E.  que  en  el  regreso  á  este  Reyno 
de  Barbara  Torero  se  la  aprendió  una 
carta  que  aquel  escribia  á  un  hermano 
suyo  participándole  que  su  animo  era 
pasar  á  esa  corte  y  solicitar  indulto, 
para  lo  qual  le  suplicaba  que  le  remi- 
tiese alli  los  auxilios  y  socorros  que 
pudiese.  Para  este  caso  incluyo  copia 
de  la  instrucción  que  se  formó  para  su 
prisión  y  la  de  Nariño  en  que  se  estam- 
pan sus  señas.  Como  las  novedades  pre- 
sentes son  por  sus  circunstancias  extra- 
ordinarias y  nada  comunes  hasta  ahora, 
no  he  querido  empeñarlas  mas  y  hacerlas 
de  peor  éxito  por  investigaciones  judi- 
ciales y  procedimientos  forences.  Por 
elloe  á  mi  juicio  no  se  adelantaría  otra 
cosa  que  embrollar  el  asunto,  inculcar 
á  muchos;  exasperar  los  ánimos  de  to- 
dos, y  no  adelantar  cosa  favorable.  En 
el  principio  me  pareció  preciso  mani- 
festar al  Acuerdo  lo  ocurrido  para  los 
primeros  pasos,  y  para  lo  demás  procedo 
con  dictamen  solo  de  el  Ministro  Don 
Juan  Hernández  de  Alba  por  el  concepto 
que  me  merecen  su  inteligencia,  celo,  y 
actividad. 

Dios  gue.  á  V.  E.   ms.   as.     Santafé 
19  de  Agosto  de  1797. 


Exmo.  Señor. 


Pedro  Mendinueta, 


Exmo.  Señor  Principe  de  la  Paz. 


221. 

*  EL  CAPITÁN  GENERAL  DE  VENEZUEUl  IN- 
FORMA AL  GOBIERNO  DE  ESPAÑA  SOBRE 
LA  REVOLUCIÓN  TRAMADA  EN  CARACAS 
PARA  PROCLAMAR  LA  REPUBUCA  Y  LA 
INDEPENDENCIA   AMERICANA. 

Señor. 

En  15  de  Julio  próximo  pasado  parti- 
cipé á  V.  M.  la  profugacion  de  los  reos 
de  Estado,  Sebastian  Andrés,  Juan  Pi* 
cornell  y  Josef  Cortes  que  existían  en  la 
cárcel  de  la  Guayra  de  los  quales  el 
primero  permanece  asegurado  en  uno 
de  los  Calabozos  del  Quartel  del  Ba- 
tallón Vet^  y  los  dos  últimos  se  ha  ave- 
riguado tubieron  auxiliadores  y  protec- 
tores que  facilitaron  su  fuga,  los  trasla- 
damos á  Curazao  y  de  allí  á  la  Guada- 
lupe; y  los  he  reclamado  en  los  términos 
que  doy  cuenta  en  el  acuerdo. 

Aquel  suceso  acaeció  el  4  de  Junio 
último  y  el  13  del  mismo  me  entregó  un 
soldado  del  Batallón  Vet^,  de  esta  pro- 
vincia que  venia  de  la  Guayra  una  carta 
que  después  de  leida  advertí  era  anóni- 
ma, en  la  qual  se  decía  que  el  Coman- 
dante interino  de  aquella  plaza  Don  An- 
tonio Lopes  Chaves  Teniente  Coronel  del 
Real  Cuerpo  de  Artillería,  era  un  hom- 
bre venal  y  mal  intencionado,  que  por 
su  culpa  y  sobornado  había  contribuido 
á  la  soltura  de  los  reos  de  Elstado,  que 
incomodaba  al  Pueblo  con  sus  partida- 
rios y  otros  de  perjudicial  manejo,  que 
dice  ser  García  (alias  Cardenillo)  co- 
merciante de  la  Guayra,  el  Ayudante  de 
dicha  plaza  Don  Jph  María  de  Salas, 
Simón  Abogado,  Martines  y  Armas  los 
dos  Escri vanos,  que  unidos  estos  come- 
tian  mil  iniquidades  y  que  el  Pueblo  se 
hallaba  incomodo  y  pronto  aperderse 
con  bastante  efusión  de  sangre,  de  que 
no  quedaría  libre  esta  ciudad,  con  varias 
especies  semejantes  alusivas  de  alguna 
sedición. 

Del  origen  de  esta  carta  y  su  autor 
solo  he  averiguado  mediante  la  razón 
del  que  la  condujo  y  la  noticia  dada 
por  el  cura  vicario  de  dicho  Puerto  que 
la  entregó  el  teniente  de  Pardos  Domingo 
Soriano  estando  de  Guardia  en  la  Puer- 
ta llamada  de  Caracas  á  las  seis  de  la 
mañana  del  referido  día  13  de  Junio; 
pero  fué  bastante  para  seguir  con  cui- 
dado y  vigilancia  su  indagación  y  la 
de  su  contenido,  á  cuyo  efecto  pasó  á 
aquel  destino  mí  teniente  de  Rey  el  Bri- 
gadier Don  Joaquín  de  Suvíllaga  y  con 


—  337  — 


él  para  la  prosecución  de  la  causa  for- 
mada contra  el  sargento  que  estaba  de 
Guardia  la  noche  que  se  huyeron  los 
indicados  reos  de  Elstado,  el  Capitán  del 
Batallón  Vet^  Don  Pedro  de  la  Rosa 
aconsequencias  de  las  primeras  diligen- 
cias practicadas  por  el  Dr.  Don  Antonio 
Martines  de  Fuentes  Abogado  de  esta 
Real  Audiencia  que  fué  la  primera  oca- 
sión encargado  de  tomar  las  declara- 
ciones instructivas  que  dieron  luz  de  la 
complicidad  y  delito  de  dicho  sargento; 
sin  que  las  inquisitivas  que  practicó  el 
teniente  de  Rey  resultase  cosa  alguna 
contra  Chaves,  Salas  y  demás  sindicados 
en  la  carta. 

Mientras  se  practicaban  estas  diligen- 
cias vivia  con  el  cuidado  y  precaución 
que  exigia  la  protección  que  se  inferia 
habian  tenido  unos  delincuentes  de  tanta 
gravedad  para  burlar  su  prisión,  y  el 
daño  que  podia  haver  resultado  de  la 
comunicación  ó  existencia  de  estos  hom- 
bres abandonados  á  la  maldad;  y  con 
efecto  no  tardaron  mis  recelos  en  tocar 
la  realidad  de  los  excesos  de  que  eran 
capaces. 

En  13  de  Julio  ultimo  el  Provisor  y 
Vicario  gral.  de  este  Obispado  Dr.  Don 
Andrés  de  Manzanares  y  el  Presbitero 
Don  Marcos  Josef  Soto  y  01  aso  Secre- 
tario de  Cámara  del  Rvdo.  Obispo  zelo- 
sos  del  bien  y  felicidad  de  esta  provincia 
pasaron  á  manifestar  sabian  por  cierto 
y  sin  riesgo  de  equivocarse  que  en  la 
ciudad   se    trataba    de    una    sublevación 

3ue  ya  estaba  muy  próxima  y  que  uno 
e  sus  autores  era  Don  Manuel  Monte- 
sinos y  Rico  vecino  hacendado  y  del 
comercio  de  esta  capital:  constandoles  á 
los  referidos  me  hallaba  algo  indispues- 
to, conferenciaron  el  asunto  con  el  Bri- 
gadier Don  Joaquin  de  Suvi llaga  mi  cabo 
subalterno  quien  pasó  á  participarlo  al 
Regente  de  la  Audiencia  Dn.  Antonio 
López  Quintana  los  quales  unidos  al 
Provisor  Manzanares  pasaron  á  la  casa 
de  mi  habitación,  y  este  me  hizo  en  el 
acto  relación  de  que  la  noche  del  ante- 
cedente dia  12  habian  ocurrido  á  su 
quarto  el  Dr.  Don  Domingo  Lander  Ca- 
pitán Castrense  de  este  Batallón  fijo  y 
el  Dr.  Don  Juan  Vicente  de  Echeverría 
Cura  Párroco  de  la  Sta.  Iglesia  Catedral 
á  darle  parte,  por  hallarse  el  Rvdo.  Obis- 
po en  el  Puerto  de  la  Guayra,  como 
en  aquel  dia,  tres  mozos  de  color  Pardo, 
Juan  Jph  de  Chirinos,  Francisco  Xavier 
de  León  y  Juan  Antonio  Ponte  se  habian 
presentado  á  dicho   Dr.   Lander  con  el 


fin  de  consultarle  y  seguir  su  dictamen, 
y  habian  asegurado  que  el  Don  Manuel 
Montesinos  y  Rico  habia  pretendido  se- 
ducir y  obligar  á  Chirinos,  que  era  su 
barbero,  á  que  comprometiese  su  pala- 
bra no  solo  para  ser  uno  de  su  cuerpo 
en  la  conjuración,  sino  para  facilitar 
como  Miliciano  del  Batallón  de  Pardos 
el  medio  de  asegurar  las  armas  del 
Quartel  y  para  seducir  á  quantos  pudiese 
á  realizar  el  intento  y  que  por  ser  un 
asunto  tan  grave  no  se  habia  resuelto 
el  dicho  Dr.  Lander  á  determinar  por  sí 
solo  y  habia  tenido  á  bien  comunicarlo 
con  el  Dr.  Echeverría  con  el  fin  de  pasar 
á  ponerlo  en  noticia  de  su  prelado  y 
obrar  en  todo  con  su  acuerdo.  Que  con 
?ste  antecedente  en  la  propia  noche  y 
mañana  siguiente  él,  y  el  enunciado  Se- 
cretario Don  Marcos  con  toda  la  pru- 
dencia y  maña  que  exigía  la  deli- 
cadeza y  gravedad  de  una  cosa,  cuyo 
descubrimiento  tanto  podia  interesar,  se 
habian  asegurado  no  solamente  de  que 
era  cierto  el  relato  que  hacían  los  tres 
mozos  dichos,  sino  que  era  real  é  inde- 
fectible la  conjuración  y  sublevación  tra- 
mada y  que  ya  estaba  muy  próxima  á 
llebarse  á  efecto  y  realizarse. 

Absorto  Señor,  con  una  noticia  tan 
inesperada  en  un  tiempo  que  todo  pa- 
» recia  tranquilidad,  que  todos  manifes- 
taban contento  y  gusto  y  que  nada,  nada 
se  habia  traslucido  hasta  aquella  hora; 
de  acuerdo  con  mi  cabo  subalterno  Su- 
vi llaga  que  acababa  de  regresar  de  la 
Guayra  y  de  Dn.  Antonio  López  Quin- 
tana Rgte.  de  la  Rl.  Audiencia  resolvi- 
mos: que  los  dos  se  encargasen  de  la 
sorpresa  de  Rico  y  sus  papeles,  cuya 
diligencia  practicaron  con  el  pulso  efi- 
cacia y  acierto  que  requería  una  ma- 
teria tan  grave,  y  que  para  la  del  her- 
mano de  este  Don  Jph.  Montesinos  y 
Rico  comerciante  de  la  Guayra  marchase 
el  Dr.  Dn.  Francisco  Espejo  Abogado 
de  la  Rl.  Audiencia  que  lo  practicó  en 
la  hora. 

Hallaron  el  teniente  de  Rey  y  el  Re- 
gente los  indicios  mas  claros  de  ser  evi- 
dente quanto  aquellos  honrados  y  fieles 
mozos  Pardos,  habian  revelado  por  con- 
ducto del  capitán  Lander;  y  en  conse- 
quencia  procedieron  al  arresto  de  la  per- 
sona de  Rico  tomarle  su  declaración 
instructiva  y  embargarle  sus  bienes  y 
papeles. 

Los  que  se  le  encontraron  fueron  una 
instrucción  para  el  establecimiento  de  la 
junta  general  y  sus  Gefes  explicando  en 
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44  capítulos  el  motivo  de  la  revolución 
con  varias  notas  para  su  inteligencia  de 
letra  de  Rico:  señalaban  para  su  cele- 
bración la  parte  no  concluida  ó  sin  con- 
sagrar de  la  parroquia  de  Altagracia  de 
esta  capital:  el  distintivo  para  ser  cono- 
cidos era  llamarse  hermanos,  usar  esca- 
rapela quatricolor,  blanca,  azul,  ama- 
rilla y  encarnada.  A  Puerto  Cabello, 
Maracaibo  y  Cumaná  señalaban  para  de- 
partamento de  la  república.  Compusie- 
ron y  se  halló  una  canción  alusiba  á 
los  mismos  fines  con  el  titulo  de:  Soneto 
Americano,  cuyo  estribillo  era 

Viva  nuestro  Pueblo 
viva  la  igualdad 
la  ley  la  justicia 
y  la  libertad. 

Y  una  intercaladura  de  letra  de  Rico 
que  dice: 

Viva  el  Rey  Supremo 
y  el  vicario  actual. 

Al  folio  19  de  los  autos  se  halla  un 
papel  de  letra  del  mismo  Rico,  que  es 
el  convocatorio  que  contiene  varias  cifras 
en  letras  y  números  y  la  ultima  traducida 
dice: 

En  Santafé  se  cree  ya  todo  listo 
en  España  no  se.  duda 
y  los  anuncios  provistos 
no  dejan  la  menor  duda. 

Practicada  la  primera  diligencia  come- 
tí la  continuación  de  esta  importante  y 
delicada  causa  al  oidor  de  la  Real  Au- 
diencia Dn.  Juan  Nepomuceno  de  Pe- 
drosa  con  tan  buen  éxito  que  á  los  pri- 
meros cargos  confesó  Rico  su  culpa  y 
declaró  algunos  de  los  cómplices;  y  dada 
cuenta  en  el  acuerdo  se  resolvió  que 
para  facilitar  y  abreviar  el  curso  de  la 
causa  le  acompañase  el  Fiscal  Dn.  Julián 
Díaz  de  Saravia,  evitando  la  dilación  y 
circulo  de  sus  respuestas  cuyos  Ministros 
incesantemente  de  dia  y  noche  han  estado 
empleados  en  su  seguimiento  sin  dejar 
de  concurrir  á  los  Acuerdos  que  conti- 
nuamente se  han  celebrado  y  celebran. 

A  resultas  de  la  confesión  de  Rico  se 
han  asegurado  y  ban  asegurando  los  reos 
que  resultan  de  lo  actuado,  habiendo 
comisionado  para  las  prisiones  y  actua- 
ciones al  oidor  honorario  de  la  Real 
audiencia  Don  Antonio  Fernandez  de 
León,  al  Doctor  Don  Francisco  Espejo  y 
a)  Doctor  Don  Antonio  Martínez  de  Fuen- 


tes Abogados  de  la  Real  audiencia  y  los 
dos  primeros  han  estado  y  permanecen 
en  la  Guayra  por  ser  donde  se  fraguó 
la  conspiración;  habiendo  acompañado 
al  primero  para  la  solicitud  de  Don  Ma- 
nuel Cual,  Don  Bernardo  Butragueño 
teniente  del  esquadron  de  milicias  de  ca- 
vallería  de  blancos  con  ocho  hombres 
de  su  cuerpo  y  aunque  no  se  logró  la 
aprehensión  de  aquel  sí  la  de  Don  Josef 
Camacho  confidente  de  Gual  y  reo  de 
la  conspiración. 

Adelantada  la  averiguación  se  han 
puesto  presos  considerable  numero  de 
sugetos  de  todas  clases  á  saber: 

Un  eclesiástico,  oficiales,  sargentos, 
cabos  y  soldados  veteranos  y  de  las  mi- 
licias de  Blancos  y  Pardos,  comerciantes, 
Abogados,  hacendados  y  particulares;  y 
últimamente  se  conoce  que  ya  la  suble- 
vación había  tomado  un  cuerpo  consi- 
derable y  se  acercaba  al  término  de  su 
pérfida  execucion  que  según  aparece  era 
para  el  día  de  nuestra  Señora  abundante 
en  cuyas  vísperas  nos  favoreció  dios  con 
su  descubrimiento. 

Todos  los  cómplices  en  esta  abomina- 
ble delinqüencia  se  han  aprehendido 
excepto  el  capitán  retirado  Don  Manuel 
Gual  y  Don  Jph.  M*  de  España  que  se 
profugaron,  y  suponiéndolos  en  Guada- 
lupe los  he  reclamado  eficazmente  á  los 
Agentes  del  Directorio  de  la  República 
Francesa  despachando  una  Goleta  y  en 
ella  al  capitán  de  infantería  retirado  Don 
Evaristo  Buroz  oficial  de  acreditado  ta- 
,  lento,  prudencia  é  instrucción  encargado 
!  de  la  reclamación;  pero  habiendo  tran- 
;  sitado  por.  Curazao  el  teniente  coronel 
I  Don  Josef  Vasques  Tellez  Comandante 
de  la  Plaza  de  la  Guayra  que  acaba  de 
llegar  y  asegurado  quedaban  allí  á  su 
partida  destiné  también  otra  embarcación 
á  reclamarlos  de  aquel  Gobierno;  y  para 
la  captura  de  todos  los  reos  inclusos  los 
que  se  habían  profugado  se  expidieron 
ordenes  las  mas  estrechas  nombrando  co- 
misionados y  tomando  quantas  medidas 
caben  en  la  prudencia  á  dho.  fin,  y  al 
de  la  seguridad  y  quietud  de  los  Pueblos 
interiores  y  de  las  costas  de  esta  pro- 
vincia accediendo  á  quanto  se  me  ha 
propuesto  y  ha  considerado  conveniente 
el  Real  Acuerdo. 

Se  infiere  de  los  autos  que  ha  tenido 
el  origen  la  conspiración  del  trato  de 
sus  motores  con  los  reos  de  Elstado  Picor- 
nell,  Corles,  Lax,  y  Andrés  que  fomen- 
taron tan  vil  pensamiento  por  medio  de 
sus  protectores;   pero  su  primera  causfi 
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Ó  impulso,  según  los  papeles  cogidos  en 
una  presa  Inglesa,  lo  trae  de  los  que 
formó  al  efecto  el  cónsul  de  esta  Nación 
en  Cádiz  Gouf,  proponiendo  los  arbitrios 
y  manifestando  la  facilidad  de  seducir 
ios  habitantes  de  América. 

En  la  casa  de  Cual  se  encontraron 
barios  papeles,  muchos  de  su  propia  letra 
y  algunos  de  otra  que  aunque  descono- 
cida, se  infiere  sea  del  reo  de  Estado 
Juan  Picomell  los  quales  extractóse  con- 
cisamente: se  reducen  á  una  instrucción 
del  primer  movimiento  de  los  revolucio- 
narios en  la  Guayra  cuyas  fortalezas  y 
puestos  importantes  trataban  de  ocupar 
después  de  asegurado  el  Comandante  en 
el  silencio  de  la  noche,  las  oficinas  Rs, 
caudales  y  sugetos  que  no  les  fuesen 
afectos:  supone  que  estaba  corriente  la 
Guarnición  de  aquella  plaza  y  aun  la  de 
esta  capital  donde  disponian  la  entrada 
en  la  misma  noche:  barios  papeles  exor- 
tatorios  al  Pueblo  con  aliños  exagera- 
ciones á  favor  de  la  libertad,  ofertas  de 
mas  feliz  suerte  á  los  soldados:  una 
carta  para  el  Reverendo  Obispo  obligán- 
dole á  contribuir  con  sus  oficios  pasto- 
rales á  que  el  estado  eclesiástico  abrasase 
su  partido,  bajo  protesta  de  protejer  la 
religión  ultrajada,  en  el  Gobierno,  que 
ellos  dicen  tirano,  y  de  lo  contrario  usar 
del  rigor:  ordenes  á  los  partidos  y  ciu- 
dades interiores,  con  comisionados  des- 
tacamentos y  tren  de  artillería  señalando 
los  parages  de  reunión  para  atraer  y 
mandar  expediciones  hasta  lograr  la  se- 
dición general  y  establecimiento  de  su 
nuevo  sistema:  un  diseño  de  la  bandera 
y  escarapela  quatricolor,  que  pensaban 
usar,  alusiba  á  las  quatro  clases  de  blan- 
cos pardos,  negros  é  indios,  á  igual  nú- 
mero de  provincias,  Caracas,  Maracaybo, 
Cumana  y  Guayana,  y  á  los  fundamentos 
que  se  proponian:  Igualdad,  libertad, 
propiedad  y  seguridad:  una  carta  al  be- 
cindario  de  la  Guayra  recomendando  á 
los  reos  de  Estado  que  vinieron  de  esos 
Reynos  asegurando  que  estaban  tomadas 
las  medidas  para  su  soltura  y  que  como 
buenos  ciudadanos  contribuyesen  á  su 
alibio  como  lo  habia  hecho  el  comisario 
Perignon  en  esa  corte  libertándoles  la 
vida:  y  por  ultimo  se  remitia  á  otras 
instrucciones  generales  y  hacian  adver- 
tencias sobre  su  proyecto  en  términos 
que  manifiestan  contaban  ya  vencidos 
ios  embarazos  que  pudieran  oponérseles 
V  su  idea  en  el  estado  que  deseaban. 

Por  las  relaciones  que  los  comisiona- 
dos para  el  seguimiento  de  la  causa  han  ' 


hecho  en  el  Real  Acuerdo  se  deduce  que 
tenian  sus  emisarios  en  varias  partes  y 
aunque  hasta  ahora  nada  ha  podido  des- 
cubrirse es  de  presumir  hubiese  cundido 
la  detestable  semilla  de  las  máximas  per- 
niciosas con  bastante  rapidez  y  de  un 
modo  que  exige  sumo  cuidado  bigilancia 
y  fuerzas  con  que  sostener  la  lealtad. 
No  obstante  creo  ha  quedado  ilesa  la 
parte  mas  sana  y  recomendable  de  estos 
fieles  basallos  de  V.  M.  que  á  porfia 
se  me  han  ofrecido  con  sus  personas  y 
caudales  para  cuanto  quiera  disponer  en 
obsequio  de  vuestro  Real  servicio. 

En  efecto  aproposicion  del  Ayunta- 
miento de  esta  capital  se  han  formado 
dos  Compañias  de  la  nobleza  que  se 
emplean  de  salvaguardia  para  parte  de 
los  reos  de  Estado  de  esta  causa.  El 
mismo  Cabildo  secular,  el  eclesiástico, 
los  Prelados  religiosos,  el  consulado,  la 
nobleza  y  varios  particulares  incluso  el 
comercio  han  ofrecido  generosamente  los 
fondos  de  sus  cuerpos,  sus  bienes,  sus 
haciendas  y  sus  bidas  para  quanto  sea 
necesario  y  conducente  al  servicio  de 
V.  M. 

También  se  han  formado  compañias 
de  comerciantes,  mercaderes,  abogados  y 
sus  pasantes  las  quales  rondan  y  pa- 
trullan y  lo  mismo  los  Alcaldes  de  Quar- 
tel  y  de  Barrio  sin  cuyo  auxilio  sería 
difícil  atender  completamente  al  sosiego 
de  este  vecindario  y  autorídad  de  la 
justicia. 

He  hecho  poner  sobre  las  armas  los 
dos  Batallones  de  Milicias  regladas  de 
Blancos  y  Pardos,  el  Esquadron  de  Blan- 
cos de  Caballería  de  esta  capital  y  venir 
á  esta  dos  compañias  del  Batallón  de 
Blancos  de  Aragua  y  una  de  Urbanos 
de  estas  inmediaciones:  en  los  quarteles 
de  Valencia  y  Aragua  he  mandado  se 
pongan  en  los  de  la  primera  una  com- 
pañía de  Blancos  y  otra  de  Pardos  sobre 
las  armas  para  custodia  de  ellos,  armas 
y  pertrechos  de  artillería;  y  en  los  se- 
gundos media  compañía  de  Blancos,  y 
otra  media  de  Pardos,  en  cada  uno  de 
los  quatro  pueblos  de  la  Victoria,  Tur- 
mero,  Cagua  y  Maracay  para  el  mismo 
efecto  y  en  una  y  otra  parte  para  man- 
tener el  respeto  y  autoridad  pública. 

Luego  que  se  efectuó  la  prisión  de 
Rico  el  de  la  Guayra  dispuse  marchasen 
á  reforzar  la  plaza  dos  compañias  una 
de  Blancos  y  otra  de  Pardos  de  los  Ba- 
tallones de  esta  capital,  y  con  motivo 
de  haver  recibido  un  aviso  del  vicario 
de    la    Guayra,    (quien    después    resultó 
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Complicado  en  la  conspiración)  á  las 
diez  y  media  de  la  noche  del  dia  16  de 
Julio  diciendo  que  los  amotinados  que- 
rían poner  en  execucion  sus  ideas  y  que 
asi  embiase  inmedialamente  tropas;  or- 
dené que  en  el  momento  se  trasladasen 
como  se  trasladaron  otras  dos  compa- 
ñías de  igual  clase  y  á  mas  un  oficial 
y  30  soldados  de  cavalleria  de  Milicias 
de  Blancos;  y  para  tomar  el  absoluto 
mando  de  ella  al  Brigadier  don  Mateo 
Pérez  Coronel  del  Real  Cuerpo  de  Ar- 
tillería y  Comandante  de  ella  en  esta 
provincia  cuya  elección  ha  sido  acerta- 
dísima pues  su  talento  prudencia  y  expe- 
riencia al  descubrimiento  relación  apre- 
hensión y  presentación  de  los  reos  in- 
clusos los  fugitivos;  desempeñando  com- 
pletisimamente  el  mando  y  mui  á  mi 
satisfacción:  seguidamente  y  á  medida 
que  la  infección  estaba  mas  propagada 
en  dicha  plaza,  aumenté  su  fuerza  con 
las  dos  compañías  de  Aragua  que  había 
hecho  venir  á  esta  capital  hasta  ponerla 
en  el  píe  de  14  compañías  de  Guar- 
nición. 

He  dado  y  seguiré  dando  quantas  pro- 
videncias sean  conducentes  á  atajar  el 
fuego  de  la  sedición,  descubrir  y  escar- 
mentar los  autores:  he  accedido  á  la 
proposición  de  los  diputados  del  ayun- 
tamiento en  remover  provisionalmente  al- 
gunos tenientes  y  corregidores,  hacer  que 
en  cada  Pueblo  de  aquellos  haya  diaria- 
mente 10  hombres  de  á  pie  y  dos  de  á 
caballo  de  las  Milicias  urbanas  ó  vecinos 
para  conservar  el  respeto  debido:  he 
hecho  recoger  todas  las  armas  de  los 
particulares  en  esta  capital  en  cuya  ope- 
ración se  emplearon  los  Alcaldes,  Regi- 
dores, Alcaldes  de  Barrio,  Cavalleros, 
Comerciantes  y  vecinos  con  la  circuns- 
tancia de  que  todos  la  presentaron  gus- 
tosos y  sin  reserva;  y  lo  mismo  se  ha 
practicado  en  los  Pueblos  20  leguas  en 
contorno  de  ella  particularmente  en  los 
de  la  costa. 

Me  queda  la  esperanza  de  que  se  extin- 
ga el  fuego  mediante  la  disposición  que 
advierto  hacia  la  buena  causa  en  los 
cuerpos  é  individuos  principales  de  esta 
república;  mas  la  falta  de  tropa  veterana 
Europea,  pues  no  hai  trescientos  hom- 
bres veteranos  en  toda  la  provincia  me 
hace  manifestar  á  V.  M.  la  absoluta  ne- 
cesidad de  que  por  lo  pronto  se  embien 
dos  Regimientos  ó  á  lo  menos  uno  que 
considero  necesario  para  el  restableci- 
miento del  debido  respeto  y  aseguran  la 
tranquilidad;   en   lo  qual   ningún   grava- 


men se  sigue  á  nuestro  Real  Erario  su- 
puesto que  sufre  el  mismo  costo  si  se 
ponen  Milicias  sobre  las  Armas,  y  los 
individuos  de  estas  hacen  notabilísima 
falta  á  sus  respectivas  familias  y  al  bien 
general  mediante  sus  exercícios  de  que 
pende  su  propia  sustancia  y  el  surti- 
miento publico. 

A  mas  de  la  escases  de  tropa  útil,  las 
conexiones  y  sentimientos  que  puede  ha- 
ver  y  el  de  que  los  Ingleses  invadan 
estas  posesiones  y  tomen  aliento  los  prin- 
cipales cabezas  de  la  sedición  Gual  y 
España,  prof  ugados,  con  conocimiento  de 
la  poca  defensa  que  hai,  me  obligan  á 
encarecer  la  precisión  del  auxilio  men- 
cionado: y  este  mismo  conocimiento  y 
la  falta  de  tropas  me  ha  obligado  á 
despachar  embarcaciones  pidiendo  al  ca- 
pitán General  de  Santo  Domingo  remita 
inmediatamente  las  quatro  compañías  del 
Batallón  veterano  de  esta  provincia  que 
retiene  allí  desde  el  año  de  93. 

El  Reverendo  Obispo,  que  por  conva- 
lecer de  sus  dolencias  habia  pasado  á  la 
Guayra,  contribuyó  quanto  es  decible  no 
solo  á  contener  por  sus  respetos  el  rom- 
pimiento; sino  á  descubrir  con  su  infa- 
tigable zelo  actividad  y  eficacia  el  origen 
de  la  insurrección  y  sus  autores,  y  en 
su  ausencia  me  ayudó  bastante  á  los 
mismos  fines  el  provisor  Manzanares. 
En  dicho  Pto.  era  donde  se  habia  fra- 
guado y  tramado  el  fuego  de  la  conspi- 
ración con  la  permanencia  de  él,  y  co- 
rrespondencia según  es  de  presumir  de 
los  quatro  reos  de  Estado,  y  alli  eran 
donde  existía  la  cabeza  y  monstruo 
digámoslo  así,  que  comunicaba  sus  ideas 
y  dep  rabadas  intenciones  á  los  par- 
tidarios que  en  esta  capital  y  otras 
partes  había  ya  formado,  y  alli  fué 
donde  se  creyó  diesen  el  primer  gol- 
pe como  en  efecto  lo  intentaron  el 
día  16  de  Julio  con  el  fin  de  por 
sorpresa  quedar  dueños  del  Puerto,  Cas- 
tillos, fortalezas.  Armas,  pólvora.  Caño- 
nes y  demás.  Asi  hubiera  acaso  suce- 
dido si  penetradas  sus  ideas  no  se  hu- 
biese en  el  instante  mismo  tomado  las 
mas  eficaces  providencias  y  se  hubiese 
fortalecido  la  plaza  con  tropas,  y  sino 
se  hubiese  precipitadamente  dado  aviso 
al  Reverendo  Obispo  por  medio  de  su 
secretario  Dn.  Marcos  Jph  de  Soto  á 
quien  se  destinó  á  este  fin  por  lo  mucho 
que  con  su  eficacia  podía  ayudarle  en 
el  emí)eño  en  que  se  hallaba  de  descubrir 
el  origen  del  desorden  y  conjuración  y 
de    contener   por    sus    respetos    por   sus 
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persuaciones  y  por  su  prudencia  el  que 
los  perversos  no  pusiesen  por  obra  sus 
pérfidos  proyectos. 

Todo  sucedió  como  era  de  desearse,  y 
el  Reverendo  Obispo  pudo  mitigar  los 
ánimos  y  al  punto  propuso  como  conve- 
niente y  necesario  el  publicarse  el  in- 
dulto de  perdón  en  nombre  de  V.  M. 
pues  conocia  que  inmediatamente  se  ma- 
nifestaría y  pondria  en  claro  el  mucho 
fuego  que  habia  oculto  con  la  delación 
voluntaria  que  en  el  instante  harian  mu 
chos  cómplices.  Luego  que  vio  conse- 
guidos sus  santos  fines  se  restituyó  á 
esta  Capital  donde  entre  otras  sabias 
providencias  dispuso  un  edicto  que  se 
leyó  en  todas  las  Iglesias  para  mover 
los  ánimos  de  los  fieles  á  implorar  los 
socorros  del  cielo  por  medio  de  M^  San- 
tísima del  Carmen  y  prepararlos  para 
oir  al  siguiente  dia  una  admirable  carta 
pastoral.  Se  celebro  en  ellas  con  la 
mayor  Solemnidad  y  regocijo  del  pueblo 
la  fiesta  como  en  acción  de  gracias  y 
se  leyó  la  enunciada  carta  llena  de  pre- 
ceptos solidos  y  bien  aplicados  de  las 
sagradas  escrituras,  y  abundante  de  tier- 
nos y  saludables  consejos  y  christianas 
amonestaciones  que  atraen  y  convencen 
los  corazones  al  temor  de  Dios  y  á  la 
obediencia,  sumisión  y  vasal  lage  que  por 
todos  debe  tributarse  á  V.  M. 

No  puedo  todavía  dar  una  razón  indi- 
vidual y  escrupulosa  de  todo  porque  no 
están  concluidas  las  averiguaciones  ni 
interrumpir  el  curso  de  la  causa  de  que 
doy  parte  á  V.  M.  con  mas  extensión  y 
algunos  documentos  en  el  Rl.  acuerdo 
como  su  presidente;  y  quedando  hecha 
relación  oe  todo  lo  sustancial,  solo  me 
resta  asegurar  á  V.  M.  que  se  continua 
con  actividad  y  tesón  este  importante 
procedimiento,  en  el  qual  y  las  demás 
providencias  conducentes  á  restablecer  la 
quietud  publica  me  ayudan  infatigable- 
mente el  teniente  del  Rey,  el  Intendente, 
el  Regente  Oidores  y  Fiscal  de  esta  RI. 
Audiencia  como  los  Ministros  de  V.  M. 
de  quienes  puedo  fiar  una  materia  tan 
ardua  y  delicada. 

Y  siendo  mui  propio  de  vuestra  Rl. 
benignidad  premie  el  mérito  de  los  que 
han  sobresalido  y  distinguídose  en  esta 
ocasión  hallo  acreedor  y  digno  de  la  Rl. 
piedad  de  V.  M.  al  reverendo  Obispo 
de  esta  diócesis,  don  Fr.  Juan  Antonio 
de  la  Virgen  María  y  Viana  que  con 
tanto  celo,  fervor  y  eficacia  sacrificó  su 
sosiego  y  aun  espuso  su  persona  á  fin 
de  descubrir  los  reos  motores  de  la  cons- 


piración, persuadirlos  á  sus  voluntarías 
delaciones,  é  inspiró  el  útilísimo  medio 
de  aue  se  publicase  indulto  para  los  que 
se  delatasen  cómplices  el  qual  ha  sido, 
si  cabe,  el  fundamento  general  á  des- 
cubrir las  raices  de  este  suceso;  y  por 
lo  mismo  será  muy  propio  de  Vuestra 
RI.  liberalidad  lo  distinga  con  la  gran 
cruz  de  Carlos  3^,  pues  á  mas  de  haber 
llenado  todas  las  obligaciones  de  su  Mi- 
nisterio Pastoral  en  obsequio  del  servicio 
de  V.  M.  y  felicidad  pública  recaerá 
sobre  un  príncipe  de  la  Iglesia  adornado 
de  las  mas  apreciables  circunstancias. 

A  los  Brígadieres  don  Joaquín  de  Su- 
villaga  y  don  Mateo  Pérez  los  contemplo 
acreedores  á  que  sean  ascendidos  á  Ma- 
riscales de  campo  por  lo  mucho  que  me 
han  ayudado,  y  confieso  que  á  no  ha- 
verlos  tenido  á  mi  lado  no  sé  como  me 
habría  visto  para  atender  á  tantos  y  tan 
complicados  objetos  sin  tropas  con  qué 
hacerme  obedecer. 

Al  Intendente  doctor  Esteban  Fernan- 
dez de  León  que  se  ha  desvelado  y  fran- 
queado con  mucha  liberalidad  en  quantos 
auxilios  penden  de  su  ramo  así  para  las 
providencias  terrestres  como  marítimas 
contribuyendo  al  acierto  con  sus  pru- 
dentes consejos  en  los  acuerdos  haciendo 
que  las  hordas  y  subditos  suyos  se  em- 
pleasen en  todas  las  fatigas  y  reconoci- 
mientos, patrullas,  postas  y  demás  pasos 
necesarios,  lo  considero  digno  de  que 
V.  M.  lo  promueva  á  Plaza  del  Consejo 
de  guerra  ó  de  Indias;  y  que  á  los  Mi- 
nistros y  empleados  á  sus  órdenes  que 
él  informare  haberse  particularizado  y 
esmerado  en  esta  grave  ocurrencia  sean 
atendidos,  trascendiendo  á  los  capitanes 
de  los  Barcos  que  se  han  empleado  en 
las  comisiones  de  reclamar  los  reos  de 
Estado  remitidos  de  esa  Corte  y  los  de 
la  presente  conspiración. 

El  Regente  de  la  Rl.  Audiencia  don 
Antonio  López  Quintana  que  desde  los 
.  primeros  pasos  que  se  dieron  diríjidos 
al  descubrimiento  de  la  conspiración,  ^e 
encargó  de  la  sorpresa  de  Rico  como 
dejo  dicho,  ha  trabajado  extraordinarí.i- 
mente;  me  ha  ayudado  muchísimo  con 
sus  prudentes  y  sabios  consejos,  tomando 
á  su  cargo  la  dirección  y  extensión  de 
las  providencias,  y  de  las  representacio- 
nes con  que  el  acuerdo  da  cuenta  á  V.  M. 
lo  contemplo  acreedor  á  que  sea  ascen- 
dido á  Plaza  del  consejo  de  Indias. 

Al  oidor  Dn.  Juan  Nepomuceno  de 
Pedrosa  y  Fiscal  Dn.  Julián  Díaz  de 
Sarabia   que   han   entendido   en   la   for- 
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hiacion  de  la  causa  trabajando  incesaii- 
teniente  día  y  noche  según  dejo  paten- 
tizado han  adquirido  en  mi  concepto  un 
mérito  extraordinario  y  los  contemplo 
acreedores  á  que  V.  M.  los  premie  con- 
firiéndoles una  Regencia  y  lo  mismo  á 
los  otros  dos  oidores  Dn.  Francisco  Igno. 
Cortines  y  Dn.  Jph  Bernardo  de  Aste- 
guieta  que  se  han  empleado  en  diversas 
comisiones  y  han  ayudado  y  contribuido 
con  sus  concejos  para  el  acierto  en  igua- 
les términos  que  los  otros  Ministros, 
pudiendo  darse  á  estos  la  cruz  pensio- 
nada de  Carlos  tercero  con  advertencia 
de  que  Cortines  tiene  ya  la  gracia  y  la 
pensión  podra  señalársele  sobre  el  Ramo 
de  Vacantes  mayores  y  menores  de  este 
Obispado  que  tiene  fondos  suficientes 
para  que  les  sirva  de  auxilio  á  mantener 
sus  crecidas  familias. 

Al  oidor  honorario  de  la  Rl.  Audien- 
cia Dn.  Antonio  Fernandez  de  León  que 
fué  comisionado  para  la  prisión  de  Cual 
que  no  pudo  tener  efecto  por  ha  verse 
ausentado  pero  si  logró  la  de  Camacho; 
que  ha  estado  en  la  Guayra  entendiendo 
en  la  principal  pesquisa  ayudado  del 
Dr.  Espejo  que  ha  trabajado  con  un  tesón 
incansable  á  todas  horas  hasta  resultarle 
la  perdida  de  su  salud  por  cuya  causa 
ha  sido  preciso  relevarlo;  que  ha  sido 
quien  ha  puesto  en  claro  lo  sustancial 
de  la  conspiración  y  hecho  arrestar  mu- 
chos de  los  reos  de  ella;  es  en  mi  con- 
cepto digno  y  acreedor  de  que  V.  M.  le 
conceda  la  cruz  de  Carlos  tercero  y  colo- 
cación en  plaza  efectiva  de  alguna  Au- 
diencia de  España  porque  creo  no  le 
acomoda  en  Indias,  y  en  la  de  esta  pro- 
vincia seria  contra  las  Leyes  por  estar 
casado  con  hija  del  Pais  con  enlaces  y 
poseer  haciendas. 

Al  Dr.  Dn.  Francisco  Espejo  que  eje- 
cutó la  prisión  de  Dn.  Jph.  Montesinos 
y  Rico  que  empesó  la  pesquisa  en  la 
Guayra  y  hiendo  no  bastaba  él  solo  se 
le  encargó  ayudase  al  Oidor  León  lo  que 
ha  executado  mui  puntual  sufriendo  un 
excesivo  y  extraordinario  trabajo  cau- 
sándole también  la  perdida  de  su  salud 
lo  considero  acreedor  por  este  mérito  á 
los  honores  de  Oidor  de  la  HI.  Audiencia. 

Al  Dr.  Dn.  Antonio  Martínez  de  Fuen- 
tes lo  comisioné  para  la  primera  averi- 
guación de  la  fuga  de  los  reos  de  Estado 
que  executo  con  puntualidad;  seguida- 
mente para  la  prisión  que  hizo  del  jus- 
licia  mayor  de  Choroni  indiciado  en  la 
causa  de  la  conspiración  y  por  último 
encargado   por  el    acuerdo   para   formar 


el  extracto  de  lo  actuado;  es  un  abogado 
de  providad,  de  los  de  mejor  concepto 
que  sirvió  la  Asesoría  de  Gobierno  en 
tiempo  de  mi  antecesor  Dn.  Juan  Gui' 
llelmi  con  mucho  crédito;  lo  conceptuó 
digno  de  que  se  le  concedan  los  honores 
de  oidor  de  esta  Rl.  Audiencia. 

Al  Dr.  Dn.  Jph  Bernave  Dias  Abo- 
gado de  la  Rl.  Audiencia  se  le  han  en- 
cargado varias  diligencias  relativas  á  la 
indagación  de  este  grave  suceso  y  en  la 
actualidad  entiende  en  la  formación  del 
extracto  de  la  causa;  y  siendo  uno  de 
los  abogados  de  providad  y  concepto  lo 
juzgo  también  acreedor  á  los  honores 
de  oidor  de  la  Rl.  Audiencia  de  Quito. 

Al  Dr.  Don  Jph  Antonio  Borjes  Ase- 
sor de  Gobierno  y  auditor  de  Guerra 
interino  de  esta  Capitanía  general  que 
se  ha  ocupado  extraordinariamente  en 
varias  comisiones  relativas  á  la  materia 
de  examenes  de  testigos,  inventarios  de 
los  bienes  de  los  reos,  prisiones,  recono- 
cimiento de  papeles  y  otros  puntos  á  que 
unido  su  mérito  y  el  que  ha  contraído 
su  tío  Don  Felipe  Rodríguez  Capitán  del 
Batallón  de  Blancos  de  Aragua  de  que 
hablaré  á  su  tiempo;  lo  considero  acree- 
dor á  los  honores  de  oidor  de  dicha  Rl. 
Audiencia  á  la  cruz  de  Carlos  IIL 

Al  Escribano  de  Cámara  interino  de 
la  Real  Audiencia  Don  Rafael  Diego 
Merida  que  ha  sido  el  que  desde  los 
primeros  pasos  acompañó  al  Teniente  de 
Rey  y  Regente  para  la  prisión  de  Rico 
y  ha  continuado  en  el  seguimiento  de 
la  causa  puesta  al  cargo  del  Oidor  Pe- 
drosa,  y  el  Fiscal  Saravia,  que  ha  traba- 
jado no  solo  en  ella  sino  en  los  extra- 
ordinarios y  continuos  acuerdos  de  día 
y  noche  espedicion  de  orden  y  providen- 
cias y  arreglo  de  los  documentos  con 
que  por  el  acuerdo  se  dá  cuenta  á  V.  M.; 
lo  considero  mui  acreedor  á  que  se  le 
dispense  la  gracia  de  Secietarío  de  V.  M. 

Al  Escribano  mas  antiguo  de  Gobierno 
Don  Jph  Gabriel  Aramburu  que  también 
acompañó  al  teniente  de  Rey  y  Regente 
de  la  sorpresa  de  Rico  se  le  debe  el 
descubrimiento  de  los  primeros  papeles 
que  habia  dentro  de  una  Gaveta  de  su 
papelera  pues  habiéndose  reconocido  y 
pasado  por  alto  notó  que  al  acto  de 
llegar  á  ellos  le  tocó  Rico  con  el  pié 
como  dándole  á  entender  callase  y  disi- 
mulase, pero  conlprehendido  el  enigma 
se  retiró  con  pretexto  y  advirtió  el  suceso 
al  teniente  de  Rey,  con  cuya  prevención 
repetido  el  reconocimiento  se  encontra- 
ron y  sirvieron  de  base  para  el   proce- 
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dimiento;  y  siendo  dicho  Aramburu  un 
Ministro  público  mui  fiel  y  honrado  y 
de  quien  he  confiado  quantos  asuntos 
arduos  han  ocurrido  en  mi  tiempo,  igual- 
mente considero  mui  propio  de  vuestra 
Real  benignidad  premie  su  fidelidad  con- 
cediéndole los  honores  de  Secretario  de 
V.  M. 

Por  no  tenerse  toda  la  confianza  nece- 
saria del  intérprete  público  para  traduc- 
ción y  copia  de  los  muchos  papeles  ha- 
llados en  Idiomas  extrangeros  se  vio  el 
Real  acuerdo  en  la  necesidad  de  encargar 
este  delicado  punto  á  vuestro  Ministro 
Contador  mayor  del  Tribunal  de  Cuentas 
don  Ignacio  Canivell,  que  lo  evacuó  con 
la  eficacia  y  prontitud  que  le  inspiró 
su  zelo  y  deseos  de  acreditar  su  amor 
y  lealtad  por  vuestro  Real  servicio;  y 
aunque  á  nombre  de  V.  M.  se  le  han 
dado  las  gracias,  contemplo  propio  se  le 
distinga  también  con  la  cruz  de  la  Real 
y  distinguida  Orden  Española  de  Car- 
los III. 

Al  alcalde  ordinario  de  primera  elec- 
ción Don  Luis  Blanco  que  ha  sobresalido 
á  todos  los  individuos  del  ayuntamiento 
mostrando  mucho  zelo  amor  y  lealtad 
trabajando  infatigablemente  en  la  cons- 
trucción de  la  nueva  cárcel  ó  casa  con- 
tigua que  se  ha  tenido  á  la  pública  cuer- 
pos de  Guardia  y  otras  muchas  aten- 
ciones y  en  una  palabra  que  lo  he  en- 
contrado pronto  y  dispuesto  para  quanto 
le  he  encargado,  y  es  uno  de  los  sugetos 
de  notoria  nobleza  descendiente  de  los 
primeros  beneméritos  conquistadores  car- 
gado de  una  numerosa  familia  de  trece 
hijos,  lo  contemplo  acreedor  á  que  V.  M. 
le  dispense  una  buena  pensión  con  que 
mantenerla. 

Al  Marques  del  Toro  Regidor  del 
ayuntamiento  que  ha  franqueado  dos  ca- 
sas de  su  pertenencia  sin  interés  alguno 
para  aquartelar  el  escuadrón  de  cavalle- 
rea  y  prestádose  gustoso  á  alguna  co- 
misión, deben  dársele  gracias  y  tener 
presente  su  honor  y  lealtad  por  el  ser- 
vicio de  V.  M. 

Igualmente  ha  sido  empleado  Don  Pe- 
dro Juan  de  Ibarra  cavallero  de  notoria 
nobleza  de  esta  capital  en  varias  comi- 
siones de  prisiones,  reconocimientos,  per- 
secución de  reos  fugitivos  y  observación 
del  estado  de  la  esclavitud  en  las  Ha- 
ciendas de  la  costa  (igual  distintivo)  y 
valles  contiguos  de  las  quales  aun  no 
se  ha  retirado  y  las  ha  hecho  á  su  costa, 
lo  contemplo  digno  de  la  cruz  de  Car- 
los III. 


A  Don  Josef  Tomas  de  Órtis  admi- 
nistrador de  Rentas  Reales  del  Valle  que 
exercia  interinamente  la  tenencia  de  jus- 
ticia descubrió  y  aseguró  la  persona  de 
Don  Esteban  Valenciano  reo  de  compli- 
cidad en  materias  sediciosas  y  de  la  pre- 
sente conspiración;  lo  contemplo  acree- 
dor á  que  V.  M.  mande  al  Intendente 
lo  mejore  de  destino  colocándolo  en  otro 
por  ser  sugeto  de  mérito  y  hombría  de 
bien. 

Al  Secretario  y  escribano  de  la  junta 
superior  de  Real  Hacienda  Don  Josef 
Maria  Ravelo  que  por  la  ocupación  del 
interino  de  cámara  de  la  Real  Audiencia 
se  le  ha  encargado  el  despacho  de  los 
asuntos  de  este  tribunal,  que  ha  ayudado 
en  la  actuación  de  la  causa  quando  el 
de  la  Audiencia  ha  estado  ocupado  en 
acuerdos  y  providencias  tocantes  al  asun- 
to y  que  tiene  el  mérito  de  mas  de  doce 
años  en  su  natural  empleo  y  el  de  haver 
establecido  y  organizado  el  despacho  de 
dicha  junta;  lo  considero  también  acree- 
dor á  que  se  le  condecore  con  los  ho- 
nores de  Secretario  de  V.  M. 

A  la  prisión  de  Don  Manuel  Monte- 
sinos y  Rico  asistió  Sebastian  Blesa  Sar- 
gento primero  del  Batallón  Veterano 
quien  dio  también  pruebas  nada  equi- 
vocas de  su  fidelidad  y  hombria  de  bien 
pues  retirados  los  jueces  y  puesto  aquel 
en  la  cárcel  le  confió  unas  llaves  bajo 
las  quales  se  contenian  los  principales 
y  mas  importantes  papeles  de  la  conspi- 
ración como  eran  la  instrucción  gl,  can- 
ción y  edicto  convocatorio  de  que  ba 
hecha  mención  ofreciéndole  todo  su  cau- 
dal si  las  llebaba  á  su  Muger  á  fin  de 
aue  los  extragese  y  fué  tan  fiel  que 
espreció  las  grandes  promesas  que  le 
hizo  Rico,  y  puntualmente  llebó  dichas 
llaves  al  teniente  de  Rey  y  se  encontra- 
ron los  enunciados  papeles;  por  lo  que 
lo  contemplo  acreedor  al  grado  y  sueldo 
de  Subteniente  de  Infantería. 

Para  la  comisión  de  la  captura  de 
Cual,  que  no  pudo  lograrse  por  haberse 
ausentado,  salió  de  auxilio  con  el  oidor 
honorario  León,  Don  Bernardo  Butra- 
gueño  teniente  del  escuadrón  de  Milicias 
de  Cavallería  de  Blancos  con  un  piquete 
y  se  logró  la  de  Don  Jph  Camacho,  por 
cuyo  mérito  y  el  de  sus  servicios  en  la 
carrera  lo  considero  merecedor  al  grado 
de  exto  respecto  á  estar  propuesto  para 
capitán  en  su  cuerpo. 

Aunque  por  separado  recomiendo  el 
mérito  distinguido  que  ha  contrahido  Don 
Felipe    Rodríguez   Capitán   del    Batallón 
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de  Milicias  de  Blancos  de  A  ragua  en  el 
donativo  exhivido  en  cajas  Reales  y  ce- 
sión de  sus  sueldos  en  favor  clcl  erario 
de  V.  M.  persecución  de  los  delinqüentes 
y  aprehensión  del  reo  Don  Juan  Xavier 
de  Arrambide;  lo  hago  aqui  también 
presente  porque  de  justicia  merece  un 
premio  particular  tal  como  el  del  grado 
de  Coronel  de  Milicias  para  que  lo  pro- 
pongo. 

Al  Capitán  de  Infantería  retirado  Don 
Evaristo  de  Buroz  que  ha  ido  á  la  Gua- 
dalupe á  la  mas  ardua  y  arriesgada  co- 
misión asi  por  la  naturaleza  de  ella  como 
por  lo  expuesto  en  la  mas  crítica  y 
peligrosa  estación  de  los  huracanes  en 
estos  Mares,  y  siendo  un  sugeto  de  reco- 
mendables circunstancias  y  mérito  será 
muy  propio  de  Vuestra  Real  benignidad 
le  conceda  el  sueldo  de  capitán  vivo  de 
Infantería  para  que  pueda  con  menos 
afán  atender  á  la  subsistencia  de  su  nu- 
merosa familia. 

De  los  empleados  en  la  Secretaria  de 
esta  Capitanía  gral  debo  de  rigorosa  jus- 
ticia hacer  expresa  mención  de  todos, 
excluyendo  únicamente  á  Jph  Archilla 
sargto  primero  retirado  del  escuadrón 
de  cavalleria  de  Milicias  de  Blancos  que 
sabiendo  estaba  propuesto  por  el  tnte  de 
Rey  Suvillaga  que  por  mi  enfermedad 
exerció  el  mando,  y  por  mi  para  la  se- 
gunda Ayudantía  que  había  de  crearse 
en  su  cuerpo,  cometió  la  infamia  de 
ser  uno  de  los  cómplices  en  la  conspi- 
ración aunque  se  acogió  después  al  in- 
dulto publicado  en  el  Rl.  nombre  de 
V.  M.  Aquellos  son  el  Secrio  Don  Fran- 
cisco Jph  Bemal,  el  oficial  mayor  Don 
Pedro  Gom.  Ortega,  Don  Jph  Oliba  Ayu- 
dante del  veterano  de  Pardos,  Don  Ber- 
nardo Muro  subteniente  de  granaderos 
del  Batallón  veterano,  Fernando  Gómez 
Garson  de  Pardos,  Don  Manuel  Gabriel 
de  Liendo  Cadete  de  la  compañía  de 
Artilleros  Milicianos  blancos  de  la  Guay- 
ra,  Don  Jph  M*  Pelaes  y  Don  Francisco 
de  Porras  del  Batallón  de  igual  clase 
de  esta  capital,  los  quales,  á  excepción 
del  Secretario  y  oficial  mayor  no  gozan 
gratificación  alguna  ni  sueldo  los  tres 
Cadetes  de  Milicias  por  cuya  circunstan- 
cia los  considero  dignos  de  que  V.  M. 
les  conceda  los  empleos  para  que  los  he 
propuesto;  y  á  Porras  le  confiera  una 
Ayudantía  segunda  de  Milicias  supernu- 
meraria con  opción  á  la  primera  vacante: 
pero  los  que  mas  se  han  distinguido  por 
el  esmero  aplicación  y  prontitud  con  que 
á  toda  hora  han  despachado,  quanto  ha 


ocurrido  acompañado  del  profundo  sigilo 
que  han  guardado  y  requieren  estas  deli' 
cadas  materias,  son  el  Secretario  Berna!, 
á  quien  considero  digno  se  le  coloque 
de  comisario  ordenador  de  Guerra  del 
Exto  ó  Marina  atendiendo  á  su  mérito 
pues  solo  de  Contador  de  Exto  y  Ministro 
de  Rl.  Hcda  y  Secrio  por  comisión  espe- 
cial cuenta  mas  de  10  años  ó  á  lo  menos 
se  le  concedan  los  honores  de  Comisario 
Ordenador  con  un  empleo  en  España 
proporcionado  al  que  obtiene  pues  desea 
unirse  á  su  familia  que  tiene  en  esos 
Reynos.  A  Ortega  mi  yerno  que  es  ofi- 
cial Rl  honorario  y  cuenta  mas  de  11 
años  en  su  empleo  y  desempeñó  dos  la 
Secretaría  por  ausencia  del  Secrio.  con 
Rl  licencia,  se  le  coloque  en  una  Comi- 
saría de  Provincia  de  numero  en  España, 
pues  al  efecto  y  como  que  su  hijo  y  mí 
nieto  será  quien  herede  mis  dilatados 
méritos  y  servicios  pido  á  V.  M.  se  los 
aplique  para  que  lo  hagan  mas  acreedoi 
á  esta  gracia  que  por  solo  su  mérito  debe 
prometerse  alcanzarla,  en  el  concepto  de 
que  lo  considero  muy  capaz  para  desem- 
peñar este  y  qualquiera  otro  empleo  de 
pluma  aun  de  mas  consideración  que 
Vtra  Rl  piedad  quiera  concederle  como 
se  le  ha  ofrecido  por  los  Ministerios  de 
Estado  y  Guerra.  Y  a  Muro  que  se 
halla  propuesto  para  teniente  de  su  cuer- 
po, que  tiene  el  mérito  extraordinario 
de  12  años  de  ocupación  en  la  secretaría 
de  la  inspección  y  Capitanía  gral  y  está 
mandado  premiar  en  Rl  Orden  de  20 
de  Novbre  de  1797;  lo  considero  muy 
acreedor  á  que  se  le  conceda  el  grado 
de  Capitán;  pues  proporcionalmente  y 
en  lo  que  cabe  y  debía  esperarse  del 
honor,  amor  y  lealtad  de  estos  tres  indi- 
viduos á  V.  M.  han  hecho  quanto  corres- 
pondía y  yo  debía  prometerme. 

También  son  dignos  de  la  Rl.  atención 
de  V.  M.  por  el  distinguido  mérito  y 
servicio  que  han  hecho  el  provisor  Dr. 
Dn.  Andrés  de  Manzanares,  el  Secretario 
Dn.  Marcos  Jph  de  Soto  y  Olaso,  el 
Dr.  Dn.  Domingo  Lander  y  el  Dr.  Dn. 
Juan  Vicente  Echeverría  manifestando  su 
zelo  religiosidad  y  amor  á  Vtra.  Rl.  per- 
sona, y  siendo  los  instrumentos  del  des- 
cubrimiento y  en  cierto  modo  los  liber- 
tadores de  las  calamidades  que  nos  cune- 
nazaban  y  que  hubieran  destruido  y  ani- 
quilado á  esta  provincia,  los  considero 
acreedores  á  que  V.  M.  les  dispense  su 
beneficencia  y  atienda  respectivamente  su 
mérito;  y  en  particular  el  del  Dr.  Lander 
que  sobre  el  que  tiene  contrahido  en  su 
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tátreta  en  la  quaí  es  hábil  é  idóneo  por 
este  solo  servicio  merece  que  V.  M.  le 
coloque  en  una  Canongia  de  esta  Sta. 
Iglesia  Catedral  vacante  ó  que  vacare 
para  que  atienda  á  su  pobre  y  desvalida 
familia  que  pende  de  él  únicamente  y 
que  en  tanto  se  efectúa  su  colocación  se 
le  dé  sueldo  doble  al  Capellán  del  Ba- 
tallón Veterano. 

Y  últimamente  considero  de  mucha 
preferencia  que  V.  M.  dispense  inmedia- 
tamente un  premio  correspondiente  al 
apreciable  leal  servicio  que  han  hecho 
los  tres  honrados  Vasallos  Pardos  Chi- 
rínos,  León  y  Ponte  que  descubrieron 
la  conspiración  dando  á  cada  uno  á  tres 


mil  pesos,  pero  que  sea  si  es  posible  sin 
publicidad  guardándoles  sigilo  porque  si 
fuese  publico  se  expondrian  tal  vez  á 
ser  victimas  de  algunos  de  los  malévolos 
que  el  artificio  ó  alguna  casualidad  deje 
ocultos  sin  ser  descubiertos. 

Dios  gue.  la  C.  R.  P.  de  V.  M.  los 
muchos  años  que  Vuestros  Vasallos  de- 
sean.    Caracas  28  de  Agosto  de  1797. 

Pedro  Carbonell, 


Se  dirixió  al  Exmo.  Sor.  Principe  de  la 
Paz  y  al  Exmo.  Sor.  Dn.  Juan  Maní. 
Alvar  ez. 


ADVERTENCIA. 

Se  habrá  notado  en  la  lectura  de  los  documentos  hasta  ahora  insertos 
de  épocas  anteriores  y  seguirá  notándose  en  los  que  sigamos  insertando, 
una  diferencia  á  veces  mui  notable  de  ortografía,  comparada  con  la  actual 
prescrita  por  la  Real  Academia  de  la  lengua  ó  usada  por  los  mejores 
escritores;  pero  habrá  de  comprenderse  que  esto  consiste  en  la  estricta 
fidelidad  con  que  se  quiere  trasmitir  y  aún  resucitar  el  pasado,  á  los 
lectores  del  presente. 

La  buena  crítica  estaría  autorizada  en  tiempos  ulteriores  para  acusar 
como  dudosos  documentos  de  siglos  anteriores  con  ortografía  posterior  á 
ellos.  Esa  fidelidad  probará  cuánta  es  la  que  en  todo  lo  demás  se  guarda 
en  esta  obra,  para  que  pueda  ser  verdaderamente  útil  en  la  Historia. 

Caracas,  1875. 


222. 

EL  CAPITÁN  GENERAL  DE  VENEZUELA  IN- 
FORMA AL  PRINCIPE  DE  LA  PAZ  SOBRE  LA 
PROTESTA  QUE  HIZO  LA  NOBLEZA  DE  CA- 
RACAS CONTRA  LA  REVOLUCIÓN  DESCU- 
BIERTA. 

Ecmo.  señor. 

Muy  reservada. 

Me  veo  en  la  necesidad  de  molestar 
la  ocupada  atención  del  Rey,  dirigiéndole 
por  mano  de  V.  E.  la  representación  que 
he  formado  para  incluir  la  adjunta,  que 


la  Nobleza  de  esta  capital  unida  en  cuer- 
po le  hace,  manifestando  su  lealtad,  y 
ratificando  las  ofertas  que  me  ha  hecho 
á  resultas  de  la  conspiración  descuvierta, 
y  por  la  cual  permiti  se  erigiesen  de  ella 
dos  Compañias;  pero  ha  viendo  llegado 
á  mi  noticia  que  dicha  representación 
se  forjó  clandestinamente  por  el  Presvi- 
tero  Doctor  Don  Josef  Ignacio  Moreno, 
y  que  el  Márquez  del  Toro,  y  su  primo 
Don  Andrés  de  Ibarra  eran  los  Agentes 
ue  andaban  ocultamente,  y  á  deshoras 
e  la  noche,  recogiendo  firmas,  he  trans- 
cendido el  interesado  fin  que  les  movia, 
y  creido,  es  mi  deber,  esponerlo  á  V.  M. 


a 
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Con  lo  demás  c^ué  estimo  conducente  á 
instruir  su  Real  animo,  para  el  acierto 
en  las  providencias,  que  deban  tomarse 
á  la  seguridad,  y  quietud  de  estas  impor- 
tantes Provincias. 

Dios  guarde  á  V.  E.  ms.  as.     Caracas 
28  de  Agosto  de  1797. 


Exmo.  Señor. 


Pedro  CarbonelL 


Exmo.  Señor  Principe  de  la  Paz. 

223. 

EL  CAPITÁN  GENERAL  DE  VENEZUELA  CON- 
TINÚA SU  INFORME  SOBRE  LA  PROTESTA 
DE  LA  NOBLEZA  DE  CARACAS  Y  SOBRE  LA 
REVOLUCIÓN. 


Señor. 

Apenas  tuve  la  primera  noticia  de  la 
conmoción  popular,  de  que  por  separado 
doy  cuenta  á  V.  M.  pero  particularmente 
luego  que  fue  sorprendida  la  persona  de 
Don  Manuel  Montecinos  y  Rico  uno  de 
los  principales  reos,  me  recogi  dentro 
de  mi  mismo,  y  estuve  algunos  momentos 
luchando,  y  combatiendo  varias  compli- 
cadas ideas,  que  dificultaban  el  modo, 
y  medios  de  que  devia  valerse,  para  la 
averiguación  de  los  demás  cómplices,  y 
para  la  egecucion  de  las  prontas  provi- 
dencias que  debian  desconcertar  las  ma- 
lignas ideas  de  los  amotinados:  veia  por 
una  parte,  que  si  ponia  el  manejo  y 
conocimiento  del  asunto  en  las  manos 
de  esta  Real  Audiencia,  podia  resultar 
mayor  desconcierto  en  los  habitadores 
del  País,  {com.)  asi  europeos,  como  de 
la  mayor,  y  mas  sana  parte  de  los  natu- 
rales, que  miran  con  desconfianza  los 
procedimientos  de  vuestro  Regente  Don 
Antonio  Lopes  Quintana  de  los  quales 
igualmente  que  de  su  coligación  con  este 
Intendente  Don  Esteban  Fernandez  de 
León,  y  otros  parciales  han  dirigido  mul- 
tiplicadas quejas  á  V.  M.  en  diversas 
ocurrencias,  y  tiempos:  Por  otra  parte 
preveia  que  tomando  el  conocimiento  de 
la  causa  por  mi  mismo,  como  me  auto- 
rizan las  Reales  disposiciones,  promo- 
verían competencias  los  citados  Regente. 
Intendente,  y  partidarios,  de  que  tal  vez 
se  aprovecharían  los  sediciosos,  para  ade- 
lantar sus  malvados  designios:  en  unas 
circunstancias  tan  criticas,  y  juzgando 
que    lo    terrible    del    lance    en    que   era 


amenazada  la  suerte  de  aquellos,  no  file- 
nos que  la  mia,  y  la  de  la  autoridad  y 
V.  M.  haría  olvidar  á  todos  sus  faccio- 
nes, de  privados  intereses,  por  acudir  al 
general  del  Estado,  me  determiné  al  fin 
deponer  el,  negocio  bajo  la  autoridad 
del  Real  Acuerdo,  despojándome  de  al- 
gún modo,  y  traspasándole  todas  mis 
facultades  de  Gobernador  Precidente,  y 
Capitán  General,  quedando  siempre  á  la 
mira,  como  principal  responsable  de  la 
conducta  de  todos  remediando  oportuna- 
mente lo  que  exigía  pronto  remedio, 
recorvando  hacerlo,  en  lo  que  daba  es- 
pera, cediendo  quanto  combenia,  y  dando 
las  mas  activas  providencias,  para  sofo- 
car en  su  origen  el  fuego  de  la  rebelión, 
que  cada  vez  se  observaba  mas  propa- 
gada. 

A  pesar  de  la  tribulación  que  nos 
oprimía  en  unos  países  destituidos  de 
tropas  Europeas,  en  cuya  fidelidad  se 
pudiese  confiar  la  seguridad  de  las  pro- 
videncias, y  la  del  Estado:  á  pesar  de 
mis  anteriores  reflexiones,  notaba,  que 
quantas  comíciones  se  acordaban,  siem- 
pre nombraban  para  ellas  alguno  del 
partido  del  Regente,  é  Intendente  que 
para  la  pricion  de  Don  Manuel  Cual, 
capitán  retirado,  que  resultó  ser  una 
de  las  cabezas  del  motín,  fue  nombrado 
Don  Antonio  León,  hermano  del  dicho 
Intendente,  y  para  la  de  Don  Josef  Es- 
paña y  formación  del  proceso  de  la 
Guayra  en  donde  se  havia  averiguado 
estar  la  primera,  y  principal  llama  de 
la  conspiración  comicionaron  al  Doctor 
Don  Francisco  Espejo,  Abogado  favorito 
de  los  mismos  Regente  é  Intendente.  No- 
taba también  que  haviendome  pasado  el 
Cavíldo  de  esta  ciudad  en  17  de  Julio 
ultimo  una  acta  en  que  acordó  lleno  del 
mayor  celo,  ofrecerme  sus  fondos  los  de 
cada  uno  de  sus'  individuos,  y  los  de  la 
Nobleza,  y  gente  principal  y  decente  de 
esta  capital  y  formar  de  esta  una  ó  mas 
compañías  para  la  defensa  y  guarda  de 
mi  persona,  ó  para  los  usos  del  mejor 
servicio  que  tuviese  por  combeniente: 
nombrados  el  Márquez  del  Toro,  y  Don 
Manuel  Moncerrate  para  esta  comicion 
cerca  de  mí,  vinieron,  y  sin  ser  autori- 
zados mas  que  para  lo  referido,  me  pro- 
pusieron á  mas  de  aquello  la  remoción 
de  los  Tenientes  que  acababa  de  nom- 
brar para  varios  Pueblos  cabezas  de  par- 
tido, sin  excepción  del  mas  leve  motÍTO 
que  pudiese  autorizar  semejante  atrope- 
llado procedimiento,  y  sin  que  tampoco 
lo   hubiese  para   sospechar  que  directa. 
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ó  indirectamente  tuviesen  parte  en  los 
movimientos  del  dia.  Aunque  contra  mi 
modo  de  pensar  tan  irregular  propuesta, 
consultado  el  Acuerdo,  me  conformé  con 
su  dictamen,  accediendo  á  U  remoción, 
siempre  con  la  mira  de  evitar  toda  com- 
petencia y  comprometimiento  de  la  auto- 
ridad, porque  reconocía  empeñados  á  los 
mencionados  Regente,  é  intendente  que 
también  concurrió  al  Acuerdo,  en  soste- 
ner fervorosamente  las  ideas  de  los  dos 
comicionados,  y  en  su  conseqüencia  se 
hizo  una  lista  de  la  que  debian  subrogar 
á  los  despojados,  la  que  formó  el  mismo 
Márquez  del  Toro,  proponiéndome  en 
catorce  sugetos,  once  parientes  suyos,  y 
entre  ellos  un  hermano,  menor  de  veinte 
y  cinco  años:  pasé  por  todas  estas  in- 
trigas y  otras  del  citado  Márquez,  soli- 
citando remover  á  los  demás  tenientes, 
para  colocar  sus  parientes,  y  domésticos, 
principalmente  en  los  partidos  donde 
tienen  sus  Hatos,  y  los  de  los  suyos,  de 
que  daré  cuenta  á  V.  M.  quando  lo  per- 
mitan las  actuales  ocupaciones  y  el  tiem- 
po sea  menos  angustiado,  contentándome 
con  apagar  por  ahora  las  primeras  chis- 
pas de  la  sublevación,  que  amenazaba  la 
ruina  de  esta  Provincia,  y  admirando  la 
serenidad  del  Márquez,  y  su  coligación, 
en  fomentar  sus  privados  intereses,  en 
medio  de  la  aflicción  de  las  críticas  y 
funestas  circunstancias,  que  anuncian  ma- 

Íores  males  al  general  de  todos,  y  del 
Istado. 
Creeria  yo  que  la  connibencía,  y  dici- 
mulo  con  que  havia  tolerado  todas  estas 
cabalas  havria  satisfecho  la  ambición  de 
sus  autores;  pero  llegó  posteriormente 
á  mi  noticia  que  el  expresado  Márquez 
en  compañia  de  Don  Andrés  de  Ibarra 
su  primo  andaban  á  deshoras  de  la  no- 
che, solicitando,  y  recogiendo  firmas  para 
dirigir  una  representación  á  V.  M.  en 
nombre  de  la  nobleza  de  esta  ciudad, 
cuyo  borrador  formó  el  Presvitero  D.  D. 
Josef  Ignacio  Moreno,  clérigo  entrete- 
nido en  el  Govierno  civil  y  uno  de  los 
fomentadores  de  los  partidos,  de  que 
informé  á  V.  M.  en  18  de  Enero  de  96, 
bajo  el  numero  78:  que  después  de  fir- 
mada por  el  Conde  de  Tovar,  haviendola 
leido  repulsó  algunas  de  sus  clausulas, 
y  expresó  su  disconformidad,  en  que 
corriese,  por  lo  que  reformaron  lo  re- 
pulsado, y  volbieron  á  recoger  las  firmas 
de  aquellos  que  consideraban  de  su  par- 
tido y  facción,  ó  en  quienes  veian  doci- 
lidad, y  timidés  bastante  para  sorpre- 
henderla,  y  omitían   la  de  los  que  nin- 


guna de  estas  cualidades  tenian,  con 
cuyo  motivo  uno  de  los  excluidos  caba- 
llero principal,  é  individuo  de  la  nueva 
compañia  me  pidió  permiso  para  dirigir 
por  si  solo  una  representación  á  V.  M. 
por  mi  conducto,  conforme  á  lo  mandado 
repetidas    ocaciones    denunciándome    la 

aue  havian  formado  clandestinamente  los 
emas. 

Cerciorado  de  todo,  recogi  las  dos 
enunciadas  representaciones,  recombi- 
niendo  antes  al  Márquez  del  Toro  en 
cuyo  poder  se  bal  lava  la  primera  re- 
pulsada, sobre  haver  faltado  á  lo  preve- 
nido circularmente  por  Real  orden  de 
15  de  Diciembre  de  1795,  publicada  por 
vando  solemne  en  esta  capital  para  que 
toda  representación  se  dirija  por  el  con- 
ducto de  los  Xefes;  pero  no  tomé  otra 
providencia  que  la  de  devolber  la  pri- 
mera; cuya  copia  acompaño  con  el  nú- 
mero 1^:  expresando,  que  dirigiría  la 
segunda  á  V.  M.  como  lo  hago  con  el 
respeto  devido  de  la  original  del  nú- 
mero 2'. 

Si  desde  el  principio  huviera  pensado 
dirigir  por  el  conducto  natural  y  legi- 
timo la  predicha  representación,  no  me 
huviera  detenido  mucho  en  ningura  de 
sus  clausulas,  pero  advertido  de  la  clan- 
destinidad, y  subrepción  con  que  la  fra- 
guaban, exitando,  fomentando,  y  revi- 
viendo partidos,  siempre  perjudiciales,  y 
aún  mas  en  las  circunstancias  del  dia 
llamó  mi  atención  á  escrupulisarlas  para 
dar  cuenta  como  lo  hago. 

Dígnese  V.  M.  leerlas  y  conocerá  por 
todo  su  contenido,  que  abusando  de  la 
docilidad  de  los  que  la  firmaron,  pre- 
tenden tres,  ó  quatro  funcionarios  com- 
prometer el  nombre  de  la  Nobleza  de 
esta  ciudad,  que  suponen  formada  en 
cuerpo,  sin  que  conste  que  autoridad 
legítima  los  hubiese  congregado,  y  tal 
vez  sin  advertir  las  fatales  conseqüencias 
que  deben  temerse  de  la  arbitraría  for- 
mación de  un  cuerpo  político  que  no  se 
halla  establecido  por  el  Covíemo,  ni 
autorizado  por  las  leyes,  y  mas  cuando 
ningún  ínteres  público  les  mobió  á  ello; 
y  sí  solo  elogiar  exclusivamente  al  Re- 
gente su  Caudillo;  y  desvanecer  si  podían 
los  anteriores  informes  contra  este  y  el 
Intendente,  y  aún  aseguraría  que  con 
esperanza  de  que  estos  lo  harán  para 
desvanecer  los  dados  contra  las  suges- 
tiones con  que  el  Márquez  del  Toro  y 
Don  Antonio  León  trataron  de  ganar,  y 
corromper  en  el  año  de  96,  á  algunos 
de   los  capitulares,   para  que  votasen   9 
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este  de  Alcalde  de  primera  elección,  á 
aquel  de  segunda,  y  á  Don  Francisco 
Espejo  de  Sindico  Procurador  general, 
ofreciendo  que  verificadas  las  elecciones 
en  los  términos  dichos,  aseguraba  el  Re- 
gente, se  excluirían  á  los  Españoles  de 
la  alternativa  en  los  empleos  de  Cavildo, 
á  pesar  de  estar  mandada  por  V.  M.  en 
juicio  contraditorio,  como  todo  resulta 
comprobado  por  la  justificación  que 
acompañé  á  mis  representaciones  de  18 
de  Enero  de  1796,  bajo  los  números  75 
y  78,  de  cuyas  representaciones,  y  docu- 
mentos se  convence,  que  en  mucha  parte 
influye  para  el  general  descontento  el 
fomento  descarado  de  estos  partidos  que 
pueden  temerse  mas  ahora  que  han  con- 
seguido llenar  el  Cavildo  con  sus  hechu- 
ras, por  unos  medios  nada  decentes,  para 
tener  en  sus  informes  que  suenan,  como 
hechos  de  la  ciudad,  seguro  apoyo  de 
sus  proyectos,  dirigidos  á  engrandecerse 
con  desprecio  de  los  Españoles. 

Si  no  tuviera  particular  conocimiento 
de  la  fidelidad  de  los  que  firmaron  la 
representación  confabulada,  por  el  Már- 
quez del  Toro,  Doctor  Moreno,  Don  An- 
drés de  Ibarra,  y  Don  Manuel  Monce- 
rrate,  los  creería  delinqüentes,  á  lo  me- 
nos en  haver  dicimulado  la  conspiración, 
sabiéndola,  como  aseguran  que  fué  ata- 
cada, é  imbadida  su  fidelidad  por  los 
autores  de  aquel  infame,  y  detestable 
plan,  y  por  otra  parte  no  dieron  los 
avisos  oportunos,  como  deve  hacerlo  todo 
vasallo  fiel,  cuya  fidelidad  es  imbadida 
para  algún  movimiento  contra  su  Patria; 
pero  conozco  que  no  hicieron  mas  que 
firmar  unos  por  miedo  de  no  comprome- 
terse con  el  Regente,  á  cuyo  elogio  se 
dirigia  toda  ella,  algunos  por  sencilles, 
y  falta  de  conocimiento  por  su  poca  edad, 
como  que  hay  quienes  no  han  cumplido 
aún  los  diez  y  siete  años,  y  los  demás 
que  son  de  la  familia  del  Márquez,  Iba- 
rra, y  Toros,  por  confabulados  á  pedir 
la  permanencia,  y  conserbacion  del  Re- 
gente de  esta  Real  Audiencia  en  que 
aseguran  conciste  su  felicidad,  de  modo 
que  mas  fieles  son  al  dicho  Regente  que 
á  V.  M. 

No  eran  necesarios  aquellos  medios 
clandestinos  para  recomendar  á  V.  M. 
el  mérito  que  cada  uno  contrajo  en  las 
presentes  turbaciones.  Yo  nunca  huvie- 
ra  defraudado  al  oidor  Don  Juan  Nepo- 
muceno  Pedrosa.  y  al  fiscal  de  V.  M. 
Don  Julián  Dias  Saravia.  del  que  han 
contrahido  con  imparcialidad,  con  pure- 


za, con  desinterés,  con  actividad,  y  zelo 
en  las  declaraciones  instructivas,  que  es- 
tán tomando,  y  no  perdonan  fatiga,  sin 
haver  buscado  hasta  ahora  elogiadores 
de  sus  servicios,  sino  medios  de  hacerlos 
útiles  á  su  Patria,  y  á  V.  M.  No  de- 
fraudaré del  contrahido  por  los  oidores 
Don  Francisco  Ignacio  Cortines,  y  Don 
Josef  Bernardo  de  Asteguieta,  que  han 
trabajado  en  todo.  Nunca  huviera  de- 
fraudado tampoco  á  vuestro  Reverendo 
Obispo  que  á  la  sazón  se  hallava  comba- 
leciendo  en  la  Cuayra  del  que  contrajo 
exforzando  su  zelo,  consolando  á  los 
delinqüentes,  que  arrepentidos  buscaron 
su  mediación  con  promesa  de  la  enmien- 
da, y  de  hacer  actos  de  lealtad  para 
labar  sus  pasados  desvarios,  confortando 
á  aquellos,  cuya  fidelidad  estaba  vaci- 
lante, y  solicitando  un  indulto  para  to- 
dos los  que  se  delatasen,  como  medio 
mas  propio  de  su  Pastoral  ministerio,  y 
eficaz  para  la  averiguación,  y  el  reme- 
dio del  mal  que  nos  amenazaba.  Tam- 
poco huviera  defraudado  al  Regente,  In- 
tendente, Márquez  del  Toro,  y  demás  de 
su  Partido  si  ellos  mismos  no  huvieran 
buscado,  ó  á  lo  menos  consentido  que 
lo  elogiasen  con  exclucion  de  los  demás 
por  unos  medios  nada  regulares,  y  que 
indican  que  sus  (sentimientos)  servicios 
fueron  interezados. 

No  menos  huviera  pretendido  silenciar 
la  eficacia,  y  sumo  celo  con  que  trabajó 
el  Brigadier  Don  Joaquin  de  Suvillaga, 
en  términos  que  podia  asegurar  que  el 
haverse  cortado  en  tiempo  la  rebolucion, 
á  él  se  debe.  En  fin  los  comerciantes 
de  esta  ciudad  y  muchos  de  la  Guayra, 
y  principalmente  el  factor  de  la  Compa- 
ñía de  Filipinas  Don  Simón  de  Mayora, 
la  Nobleza  de  esta  capital  el  Cavildo 
secular  y  ecleciastico,  todos  los  cuerpos, 
y  cada  uno  de  los  individuos  en  parti- 
cular me  llenaron  de  gozo,  y  complasen- 
cia  al  ver  las  sinceras  demostraciones  de 
su  fidelidad,  y  amor  á  V.  M.  El  Briga- 
dier Don  Mateo  Peres  con  mi  orden  co- 
municada á  las  once  de  la  noche,  salió 
á  la  una  de  la  misma  para  el  Puerto 
de  la  Guayra,  en  donde  se  necesitaba, 
por  ser  el  teatro  principal  de  la  con- 
moción, y  con  su  prudencia,  dulzura,  y 
experiencia  ha  concurrido  en  no  poca 
parte  á  la  reconciliación  de  los  rebeldes, 
y  á  serenar  los  espíritus  de  los  mal- 
contentos. 

Yo  Señor,  cansado  de  vivir  á  los  fines 
del    ultimo   tercio   de   mi   vida,   quando 


nada  espero  de  V.  M.  porque  me  ha 
honrrada  mas  de  lo  que  deseo,  acredi- 
tados mis  servicios,  desde  mi  infancia, 
en  Covierno,  en  campañas,  y  derramando 
mi  sangre  en  honor,  y  gloria  de  las 
armas  de  V.  M.  no  tengo  que  decir  lo 
que  haya  hecho  en  esta  ocurrencia,  ni 
quiero  que  nadie  lo  represente  á  V.  M. 
solo  si  aseguro,  que  mis  deseos  en  su 
Rl  servicio  son  los  mejores,  y  ya  que 
á  mas  de  mis  cansados  años  tengo  su- 
cesor, que  espero  de  un  instante  á  otro, 
puedo,  sin  incurrir  en  la  nota  de  parcial 
ó  interesado  ratificar  á  V.  M.  lo  que 
tengo  anteriormente  dicho,  y  aun  creo, 
que  lo  confirma  mi  antecesor  Don  Juan 
Cuillelmi:  que  no  havrá  quietud  en  es- 
tas Provincias,  mientras  esté  en  esta  Rl 
Audiencia  el  Regente  Don  Antonio  López 
Quintana,  en  la  Intendencia  Don  Este- 
ban Fernandez  de  León,  en  la  Provincia 
el  Dor.  Don  Josef  Ignacio  Moreno,  y 
en  el  Cavildo  el  Márquez  del  Toro,  y 
Don  Manuel  Moncerrate,  acostumbrados 
á  fomentar  partidos,  y  facciones,  que 
siendo  contra  los  Españoles  Europeos, 
turhan  la  buena  armonía  que  puede  muy 
bien  entablarse  entre  estos,  y  los  Ame- 
ricanos, y  hacen  nacer  entre  unos,  y 
otros,  quejas  que  insensiblemente  son 
trascendentales  al  Goviemo  por  una  y 
otra  parte. 

Es  menester  prescindir  por  ahora  de 
la  justicia  con  que  casi  generalmente 
están  aborrecidos  en  esta  Provincia  el 
dicho  Regente,  y  Intendente,  y  creer  que 
á  lo  menos  no  han  tenido  la  prudencia 
necesaria  para  evitarlo,  y  hacer  amar, 
porque  aunque  es  cierto,  que  la  misma 
administración  de  justicia  trae  consigo 
malquerientes,  no  lo  es  absolutamente 
que  la  malquerencia  sea  general  de  casi 
toda  una  Provincia,  en  donde  hay  otros 
empleados,  cuyas  funciones  son  mas  odio- 
sas, y  apenas  se  advierte  uno,  ú  otro 
quejoso,  como  acontece  con  el  Fiscal  de 
V.  M.  Don  Julián  Días  Saravia.  y  otros. 
E)  acogerse  Señor  á  la  malquerencia  que 
se  adquiere  la  administración  de  Justi- 
cia, es  arvitrio  muy  antiguo,  de  que  sue- 
len valerse  para  ocultar,  y  disfrazar  al- 
gunos Magistrados  el  aborrecimiento  que 
merecieron  justamente  por  su  espíritu 
de  partido  y  no  es  el  mas  se 
bante  de  la  pureza  y  rectitu 


íuro  compro 
1  de  un  Jue: 


Tengo  la  satisfacción  aunque  mui  sen- 
cible  para  mí,  de  sincerarme  delante  de 


V.  M,  de  mis  anteriores  informes,  que 
anuncian  la  poca  seguridad  que  devid 
tenerse  de  la  quietud  de  la  Provinci», 
en  vista  del  preponderante  partido  que 
forman  el  Regente  y  Intendente  con  al- 
gunas familias,  contra  la  mayor  parte 
de  los  españoles,  cuya  preponderancia 
hizo  que  dichos  mis  informes  se  entor- 
peciesen, y  que  la  corrupción  y  venalidad 
de  algunos  dependientes,  les  franquease 
copias  de  los  mas  reservados.  Tengo 
también  la  satisfacción  de  volver  por  la 
última  vez  á  proponer  los  medios  de 
conseguir  la  quietud  de  esta  parte  de  los 
dominios  de  V.  M.  fundados  en  unas 
verdades  que  aunque  notorias  y  públicas 
nunca  llegarían  á  los  oídos  de  V.  M. 
sino  de  mi  pluma,  movida  del  amor, 
fidelidad  y  de  la  fortaleza  que  he  con- 
servado para  servir  á  mí  religión,  á  mí 
Rey  y  á  mi  Patria.  Conviene  pues,  re- 
mover al  Regente  don  Antonio  López 
Quintana,  y  al  Intendente  don  Esteban 
Fernandez  de  León,  á  cualesquiera  otros 
destinos  separados,  y  que  'no  tengan 
intervención  con  los  asuntos  de  Caracas: 
que  en  mi  sucesor  se  reúna  la  Inten- 
dencia y  Superintendencia  como  está  en 
toda  la  América,  para  evitar  tropiezos 
y  partidos:  que  al  doctor  Moreno  se  le 
coloque  en  qualquiera  de  las  iglesias  de 
América,  fuera  del  Distrícto  de  este  Obis- 
pado: que  se  separe  por  algún  medio 
prudente,  y  indirecto  del  Cabildo  al  Már- 
quez del  Toro,  y  á  don  Manuel  Monce- 
rrate: hecho  ésto  quedará  todavía  algún 
partido,  pero  en  poco  tiempo  se  disi- 
pará, y  afianzará  la  tranquilidad  de  lo- 
dos, y  en  esta  la  de  la  provincia  y  sus 
agregadas,  que  es  lo  que  deseo  intima- 
mente. 

Dios  guarde  la  C.  R,  P.  de  V.  los  mu- 
chos años  que  vuestros  vasallos  decean. 

Caracas,  28  de  Agosto  de  1797. 

Señor. 

Pedro  Carbonell. 

Las  representaciones  de  la  nobleza  de 
Caracas  á  que  se  refiere  el  Capitán  ge- 
neral de  Venezuela  en  su  anterior  in- 
forme fecha  28  de  Agosto  de  97,  son: 
la  protesta  que  hicieron  varios  vecinos 
notables  en  1'  de  Agosto,  y  la  otra  de 
varios  notables  de  Caracas  en  4  del  pro- 
pio mes.  que  quedan  insertas  bajo  los 
números  214  y  215  de  esta  colección. 
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ha  precabido,  no  se  como  respondería 
á  Dios  y  al  Rey  en  los  gravísimos  males 
y  daños  que  se  ocasionarian.  La  nece- 
sidad es  otro  de  los  fundamentos  que 
hé  tenido  presentes  para  resolverme  á 
omitir  diligencias  jumciales.  La  escasa 
fuerza  militar  que  hay  ni  sirve  para  re- 
sistir, ni  puede  poner  la  authoridad  en 
el  respeto  que  corresponde  en  términos 
que  una  vez  despreciada  los  procedimien- 
tos jurídicos  no  solo  serian  inútiles,  sino 
es  perjudiciales.  Las  críticas  actuales 
circunstancias  de  la  Europa:  Las  en  que 
se  halla  nuestra  Nación  con  tantas  impor- 
tantes atenciones:  La  falta  de  corres- 
pondencia pública  que  nos  hace  ignorar 
su  estado  es  otro  poderoso  motivo  que 
estimula  á  dirigir  estos  asuntos  con  pru- 
dencia y  sin  precipitación.  Así  es  que 
hasta  ahora  há  producido  buenos  efectos 
la  lentitud  y  suavidad,  pues  no  se  sabe 
que  en  alguna  Provincia  del  Reyno  haya 
havido  novedad  capaz  de  hacer  variar  de 
concepto.  El  tiempo  abrirá  camino,  y 
enseñará  el  que  se  deba  seguir  con  acierto 
seguro,  si  los  sucesos  mejoran  de  sem- 
blante. Entre  tanto  suplan  los  medios 
industriosos  los  arbitrios  que  en  otros 
casos  proporcionaría  el  orden  común  y 
regular.  La  f é  y  palabra  prometida  á 
Nariño  en  su  presentación  por  mano 
del  Prelado  Eclesiástico  liga  en  cierto 
modo  la  de  la  autoridad  pública  para 
emprender  causas  crimínales.  No  se  me 
oculta  que  semejantes  promesas  hijas  de 
la  necesidad  y  violencia  no  puedan  ni 
deban  cumplirse  absolutamente.  Conozco 
que  apenas  de  consentimiento  legal  pue- 
den quebrantarse  principalmente  quando 
se  opongan  á  el  bien  común  con  todo 
si  es  compatible  un  extremo  con  otro, 
su  observancia  producirá  buenos  efectos, 
y  evitará  para  lo  sucesivo  las  malas 
consecuencias  que  se  presentan  á  la  con- 
sideración del  que  cometa  semejantes  de- 
litos, desengañado  de  que  aunque  los 
descubra  no  mejorará  su  suerte.  La  no- 
vedad de  Caracas  confirma  en  gran  ma- 
nera mi  modo  de  pensar  y  no  será  estraño 
que  esté  enlazada  con  las  miras  de  Na- 
riño: él  hizo  su  entrada  en  este  Reyno 
por  aquella  parte,  dejaría  sembrada  en 
él  la  cizaña  y  á  eso  pueden  aludir  las 
expresiones:  En  Santa fé  se  cree  yá  todo 
listo.  Por  estas  y  otras  varías  reflexio- 
nes me  he  propuesto  desentenderme  de 
procedimientos  judiciales  porque  en  la 
sazón  los  considero  inútiles  y  perjudi- 
ciales. No  es  mi  ánimo  no  dejar  por 
osto  correr  el   mal,  y  sin   castigo  á  los 


delincuentes.  Antes  bien  todo  mi  es- 
mero, todo  mi  cuidado,  toda  mi  atención 
se  ocuparán  en  uno  y  otro  objeto.  Deseo 
corregir  el  mal:  Quiero  castigar  estos 
delitos  por  los  medios  políticos  que  ex- 
plicaré precisos  en  el  estado  actual  de 
las  cosas.  Para  el  primero  repito  á  V.  E. 
que  con  las  precauciones  remitidas  por 
esta  Real  Audiencia,  y  otras  que  opor- 
tunamente se  meditarán  quando  no  se 
corte  de  raíz  el  daño,  se  remediará  en 
lo  posible.  Para  el  segundo  en  la  firme 
inteligencia  de  que  no  conviene  seguir 
formales  causas  á  los  delincuentes  se 
proporcionará  su  castigo  separándolos  de 
este  Reyno,  de  suerte  que  estraños  en 
otra  qualesquiera  parte,  no  tengan  faci- 
lidad de  comunicarse  las  ideas,  ni  pro- 
porción de  verificarlas.  Aunque  los  Pue- 
blos en  general  tengan  disposición  ó  pro- 
pensión á  estas  turbulencias  las  gentes 
que  pueden  sostenerlas  no  tienen  por  si 
carácter,  resolución  y  firmeza  para  igua- 
les empresas:  Es  decir  que  los  Pullos 
jamas  las  intentarán  á  menos  que  los 
muevan  hombres  de  otros  conocimientos. 
Estos  son  los  sugetos  con  quienes  ha 
de  entenderse  la  separación  que  se  debe 
verificar  con  discreción,  y  oportunidad. 
No  será  un  crecido  número  de  hombres, 
pero  sí  bastantes,  para  causar  isiempre 
recelos  al  Gobierno.  Admitido  este  ar- 
bitrio se  proporcionará  quasi  insensible- 
mente la  separación  en  términos  que  aho- 
ra salgan  unos  y  después  otros.  Tam- 
bién es  preciso  tener  presente  que  para 
este  procedimiento  económico  no  se  re- 
quiere una  inquisición,  averiguación,  y 
prueba  concluyente.  Los  sucesos  del  año 
de  81,  los  del  de  94  y  los  del  día  prestan 
abundantes  méritos  para  la  resolución: 
Lo  que  manifiesta  Nariño,  las  enuncia- 
tibas  de  las  causas  anteriores,  y  las  sos- 
pechas que  tenga  el  Gobierno  de  algunos 
sugetos  bastarán  para  su  reparación.  No 
será  conveniente  estimar  á  estos  hombres 
en  un  mismo  grado  de  delincuencia,  y 
por  tanto  se  pueden  dibidir  en  tres  cla- 
ses. Para  los  que  indica  Nariño  no  será 
proporcionado  castigo  la  separación  sola: 
á  mas  de  ella  deberá  aumentárseles  al- 
guna pena.  Los  que  resultan  indicados 
por  las  anteriores  causas  sufrirán  la 
pena  de  la  separación:  Y  aquellos  de 
quienes  sospecha  el  Gobierno  conforme 
á  sus  circunstancias  se  les  puede  propor- 
cionar colocación  en  otra  parte,  ó  mu- 
darlos á  otros  destinos.  Sin  embargo 
de  que  ií  el  presente  no  hay  fundado 
recelo   que  incline  á  esperar  de  pronto 
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la  sublevación,  se  considera  oportuna 
precaución  no  hacer  novedad  con  estos 
sugetos  y  principalmente  con  Nariño, 
fuera  de  que  la  guerra  actual  impide 
qualesquiera  determinación.  A  lo  sumo 
se  les  podria  remitir  á  Cartagena,  pero 
no  se  adelantaba  cosa  alguna.  Si  se 
les  conducía  á  España  podían  ser  apre- 
sados, y  entonces  mas  temibles  sus  pro- 
yectos y  quasi  seguros  en  vista  de  que 
no  se  les  havia  cumplido  la  oferta  hecha 
á  todos  en  nombre  de  Nariño.  Si  se 
hace  la  paz  ó  se  presenta  ocasión  segura 
en  Cartagena  según  las  circunstancias  se 
hará  lo  mas  conveniente.  La  remisión 
de  Nariño  á  España  es  indispensable  ya 
por  su  anterior  causa,  ya  también  por 
la  del  día.  Muchas  mas  preguntas  y 
reconvenciones  se  le  pudieran  haber  he- 
cho en  inteligencia  de  lo  que  ha  mani- 
festado, pero  en  sustancia  poco  se  ade- 
lantaría. Los  vínculos  de  su  muger,  hí- 
ios  y  familia:  los  de  sus  íntimos  amigos: 
Los  de  la  Patria  y  Paisanos:  La  íncertí- 
dumbre  de  su  suerte  favorable,  ó  adversa 
le  impiden  aclarar  todo  lo  que  abríga 
en  su  corazón:  Separado  de  todos  estos 
respetos  en  España,  y  tratado  con  la 
confianza,  que  permitan  sus  excesos,  no 
dudo  que  descubrirá,  lo  que  aquí  por 
temor  há  dejado  de  explicar.  Sábese 
por  su  relación  el  proyecto,  su  estado, 
y  los  participantes  de  estas  máximas: 
En  España  sin  duda  se  adelantará  la 
cosa  hasta  lo  sumo  en  estos  tres  puntos, 
señaladamente  en  el  último,  y  con  estas 
noticias  se  puede  proporcionar  mejor  la 
separación,  y  castigo  de  los  culpados. 
No  es  fácil  formar  juicio  cabal  de  las 
verdades,  ó  falsedades,  contenidas  en  la 
relación  de  Nariño.  Seguro  este  hom- 
bre del  mal  éxito  de  su  causa  anteríor 
puede  haber  fís^urado  su  proyecto  para 
hacerse  acrehedor  á  la  indulerencia.  Pudo 
haberle  abrigado  y  no  haber  hallado  para 
su  egecTicion  la  facilidad  con  que  le 
creía.  Puede  haber  hecho  su  presenta- 
ción al  parecer  voluntaría,  por  pura  ne- 
cesidad. Pueden  ser  los  auxilios  extran- 
fi:eros  con  que  contaba  una  quimera  y 
ficción.  Pueden  su  pereerrinacion,  con- 
ciertos de  armas,  reconocimientos  de  ca- 
minos, y  disposiciones  para  el  proyecto 
ser  una  fábula.  Orando  no  hav  prue- 
bas: Ouando  faltan  documentos:  Ouando 
no  se  pueden  adquirir  por  diligencia 
humana,  todo  es  concetnra;  todo  pre- 
sunción: todo  sospecha:  En  este  conflic- 
to se  halla  mi  juicio  para  el  grave  ne- 


gocio presente:  Eln  él  por  una  y  otra 
parte  abundan  las  dudas;  sin  embargo 
hay  algunos  datos  en  las  relaciones  de 
Nariño  que  hacen  creíble  su  narración. 
Separado  este  hombre  de  Madrid  pudo 
ocultar  su  malicia  entre  los  estrangeros, 
y  vivir  con  ellos  todo  el  tiempo  que  qui- 
siese. Su  venida  á  estos  Dominios  con 
sus  circunstancias  no  pudo  verífícarla 
con  otro  fin  que  el  que  insinúa.  La 
miseria  de  los  tiempos  en  todas  partes 
le  facilitaba  oportunidad  para  el  intento. 
La  disposición  é  inclinación  de  estos  na- 
turales, es  y  será  siempre  á  proposito 
para  semejantes  novedades.  Cargarse 
Nariño  sobre  sus  culpas  pasadas  de  otras 
peores.  Descubrir  todo  su  plan:  Indicar 
los  remedios  del  mal:  Ofender  la  fama 
de  su  Patria,  y  manifestar  delincuentes; 
parece  increíble:  todo  puede  ser  pero  en 
medio  de  la  incertídumbre  me  inclino 
mas  á  que  procede  de  buena  fe.  Sea  lo 
que  quiera,  lo  cierto  es  que  resuelto  Na- 
ríoñ  á  proporcionar  la  sublebacíon  ge- 
neral tenia  muchas  proporciones  para 
verífícarla ;  y  sí  no  la  huviera  conseguido 
en  su  cumplido  efecto  á  lo  menos  se 
huvieran  esperímentado  muchos  daños. 
Crecidos  gastos  del  Erarío  en  las  precisas 
espedíciones.  Muertos,  robos,  incendios, 
y  otros  desastres  huvieran  sido  las  con- 
sequencias  forzosas  de  aquel  antecedente. 
Todo  hasta  se  ha  evitado  con  su  presen- 
tación. Por  este  medio  ha  hecho  á  la 
Patria  aquel  servicio  que  las  Leyes  esti- 
man conveniente  para  la  indulgencia  de 
los  reos  de  esta  clase.  Si  el  arrepen- 
timiento de  Naríño  es  sincero,  y  por  él 
merece  la  confianza  que  havia  perdido, 
puede  tal  vez  en  lo  sucesivo  con  su  en- 
mienda hacer  otros  servicios.  El  asunto 
es  de  suma  gravedad,  é  importancia,  y 
S.  M.  resolverá  en  él  con  mas  acierto 
lo  que  sea  de  su  soberano  agrado.  Y 
entre  tanto  que  V.  E.  me  comunica  estas 
resoluciones  vivo  firmemente  resuelto  á 
continuar  el  sistema  que  he  principiado 
y  deja  expuesto,  á  no  ser  que  S.  M. 
quiera  otra  cosa,  ó  las  succesibas  cir- 
cunstancias que  no  se  pueden  prebeer 
me  hagan  variar  de  dictamen. 

Nuestro   Señor  gue  á  V.  E.  ms.  as. 
Sanlafé  19  de  Setiembre  de  1797. 


Exmo.  Señor. 


Pedro  Mendinueta. 


Exmo.  Señor  Principe  de  la  Paz. 
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*  LA  REAL  AUDIENCIA  DE  CARACAS  PROHI- 
BE BAJO  TERRIBLES  PENAS  LA  INTRODUC- 
CIÓN Y  CIRCULACIÓN  DEL  LIBRO  "DERE- 
CHOS   DEL    HOMBRE    Y    DEL    CIUDADANO". 

En  la  ciudad  de  Caracas  á  once  de 
Diciembre  de  mil  setecientos  noventa  y 
siete  años;  los  señores  Presidente  Regen- 
te, y  oidores  de  esta  real  audiencia  en 
el  acuerdo  de  este  dia  hicieron  nueva  y 
detenida  consideración  según  el  estado 
del  proceso  formado  sobre  la  sublevación 
descubierta  en  la  noche  del  trece  de  Julio 
último;  reflexionando  particularmente 
acerca  de  las  causas  que  influyeron  efi- 
caz y  principalmente  en  ella:  y  se  afir- 
maron aue  las  dos  mas  descubiertas  han 
consistido  en  la  adhesión  á  varios  libros, 
y  papeles  torpes  y  sediciosos,  y  papeles 
sueltos  impresos  y  manuscritos,  y  en  el 
empeño  de  los  extrangeros  en  su  intro- 
ducción y  extensión;  observaron  que  los 
tales  libros,  y  papeles  llevan  toda  su 
intención  á  corromper  las  costumbres  y 
hacer  odioso  el  real  nombre  de  su  ma- 
gestad  y  su  justo  gobierno;  que  á  fin 
de  corromper  las  costumbres,  siguen  sus 
autores  las  resalas  de  sus  ánimos  cubiertos 
de  una  multitud  de  vicios,  y  desfie^ura- 
ciones  con  varias  apariencias  de  huma- 
nidad, repetidas  afectaciones  de  una  ins- 
trucción tan  débil  y  despreciable  como 
pellín-osa  para  los  ismorantes,  por  la 
audacia  y  cavilosidad  de  sus  frases  que, 
dispuestas  con  artificio  a  lisonjear  las 
pasiones,  intentan  turbar  la  razón  romo 
ha  observado  el  acuerdo  en  los  libaos 
que  ha  recocido  de  algunos  de  los  suble- 
vados, y  en  diferentes  papeles  sueltos 
aue  han  venido  á  la  tierra  firme  por 
diversas  manos,  señaladamente  de  las 
islas  de  Santo  Domincro  v  la  de  Trinidad 
desde  que  la  ocupan  los  ingleses,  v  tales 
son  otros  papeles  de  que  se  tiene  noticia 
positiva,  especialmente  un  libro  imnreso 
en  octavo,  y  encuadernado  á  la  rústica 
del  cual  hav  en  la  Isla  de  la  Guadalnne 
muchos  eiemplares.  y  cuvo  título  dice 
a«JT:  Derechos  del  hombre,  y  del  ciuda- 
dano: por  tanto  en  cumplimiento  de  las 
leves,  v  supuesto,  que  no  han  bastado 
las  Drovidencias  anteriores  v  las  conmi- 
naciones que  se  han  hecho  repetidas  veces 
contra  los  que  introducen,  retienen,  es- 
tienden v  ocultan  semeíantes  libaos  v 
papeles  excitando  en  cuanto  nueden  á 
la  rebelión  v  á  la  ruina  del  Estado,  in- 


curriendo por  eso  muchas  veces  en  el 
crimen  de  lesa-Maj estad:  Acordaron  re- 
novar, y  renovaron  las  prohibiciones,  y 
amonestaciones  anteriores,  é  imponer,  é 
impusieron  á  los  que  introdujeron  tales 
libros  y  papeles,  y  determinadamente  el 
titulado  '* Derechos  del  hombre  y  del 
ciudadano:^*  á  los  que  los  recibieren,  y 
no  los  entregaren  inmediatamente  á  las 
Justicias,  á  los  que  tuvieren  noticias  de 
ellos,  y  no  la  comunicaren  á  las  mismas 
Justicias,  á  los  que  los  pasasen  á  otras 
manos,  ó  de  cualquier  forma  divulgasen 
sus  doctrinas,  ó  no  impidieren  su  exten- 
sión, cuando  esté  de  su  parte,  en  las 
penas  de  azotes,  presidio,  y  en  la  de 
muerte  según  las  circunstancias  de  cada 
caso:  Que  todas  las  Justicias  de  los  Puer- 
tos después  de  fijada  en  los  sitios  pú- 
blicos acostumbrados  una  copia  autori- 
zada de  este  acuerdo,  con  prevención  de 
que  no  se  quite  pena  de  doscientos  azo- 
tes, ó  cuatro  años  de  presidio  según  las 
circunstancias,  estén  con  el  mayor  cui- 
dado y  vigilancia  sobre  la  ejecución, 
reciban  los  denuncios  que  se  les  hicieren, 
asegurando  á  los  denunciadores  se  les 
gratificará  con  la  cantidad  de  trescientos 
pesos,  resultando  verdadero  el  denuncio 
del  papel,  ó  libro  seductivo  á  que  se 
contragese:  Que  se  publique  por  bando 
en  esta  capital,  y  en  las  de  Cumaná, 
Guayana,  Barinas,  Coro  y  Maracaibo. 
Margarita,  Puerto  Cabello  y  la  Guaira, 
v  se  fijen  copias  en  los  sitios  acostimi- 
brados,  y  en  los  de  los  pueblos  mas 
principales,  pasándose  á  este  fin  los  tes- 
timonios necesarios  por  el  Señor  Presi- 
dente Gobernador,  y  capitán  General  con 
los  mas  estrechos  encargos,  y  responsa- 
bilidad, á  todos  los  Gobernadores,  Co- 
mandantes y  Justicias  para  que  por  sí 
mismos  hagan  exactísimas  diligencias 
para  impedir  la  entrada  de  los  insinuados 
libros,  y  papeles,  y  para  aprehender  los 
que  se  introdugeron,  y  dirigirlos  con  las 
diligencias  que  se  practicaren,  á  dicho 
Señor,  dejando  bien  asegurados  los  reos 
hasta  otra  orden.  Oue  se  pase  otro  tes- 
timonio al  Reverendo  Obispo,  para  que 
comunique  á  los  Párrocos,  y  demás  ecle- 
siásticos las  órdenes  mas  eficaces,  y  opor- 
tunas, á  fin  de  que  apliquen  todo  su 
zelo  en  defensa  de  la  Religión,  y  buenas 
costumbres,  contra  la  pestilente  infec- 
ción de  las  doctrinas  indicadas,  auxi- 
liando á  las  Justicias  por  todos  los  me- 
dios y  modos  convenientes  á  su  carácter 
y  estado.  Que  se  pase  otro  testimonio 
á    la    superintendencia    general    de    real 
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hacienda  para  que  ordene  á  los  emplea- 
dos en  ella,  y  muí  estrechamente  á  sus 
Ministros  que  atiendan  con  la  mayor  dili- 
gencia á  estorbar  el  ingreso,  detener  el 
curso,  y  hacer  la  apreiiension  de  los 
malos  libros,  y  papeles  de  los  que  los 
tienen,  ó  los  divulgan,  en  inteligencia 
de  que  en  gran  parte  debe  consistir  el 
lemedio  en  la  escrupulosa  visita  de  todos 
los  barcos  y  sus  tripulaciones,  y  ordene 
también  á  los  subdelegados  de  real  ha- 
cienda que  por  ningún  motivo  ni  pretexto 
degen  de  concurrir  á  las  mismas  visitas 
en  compañía  de  los  Ministros  de  real 
hacienda;  y  respecto  de  que  en  la  Guaira 
y  en  Puerto-Cabello  son  subdelegados 
de  ella  los  comandantes  de  las  mismas 
Plazas,  se  sirva  el  Sr.  Capitán  General 
ordenarles  que  no  falten  á  esta  diligencia 
de  tanta  importancia,  quedando  unos  y 
otros  entendidos,  de  que  cualquiera  omi- 
sión justificada  sobre  este  particular  en- 
cargo, les  ha  de  traer  pesadas  resultas. 
Y  lo  rubricaron  dichos  Señores,  presente 
el  Señor  ¿"iscal.  Se  hallan  cuatro  rú- 
bricas.— Rafael  Diego  Merida,  escribano 
de  Cámara  interino. — Señores  Presidente, 
CarbonelL — Regente,  López  Quintana. — 
Oidores,  Cortines, — Fiscal,  Asteguieta. 

226. 
1798. 

EXTRACTO  DE  LOS  ACAECIMIENTOS  OBSERVA- 
DOS EN  EL  PUERTO  DE  LA  CUAIRA  DESDE 
EL   DLA    11    AL    14    DE    FEBRERO    DE    1798. 

£1  dia  11  Domingo  á  la  una  del  dia 
empezó  á  llover  estando  el  Mar  sereno 
hasta  cuya  hora  ventó  Norueste  bonan- 
cible con  el  cielo  claro  y  el  Sol  picante: 
La  lluvia  fue  incesante  copiosa  hasta  las 
8  de  la  noche  y  á  esta  hora  empezó  á 
alterarse  el  Mar  de  un  modo  que  causó 
admiración  el  ruido  que  hacia  en  la  Costa 
su  inquietud:  desde  las  9  de  la  noche 
hasta  las  11  hizo  faltar  los  cables  y  de- 
mas  amarras  á  muchas  de  las  embarca- 
ciones que  se  hallaban  en  el  surgidero 
siendo  la  causa  de  que  fuesen  muchas 
de  ellas  á  la  Costa  en  donde  totalmente 
naufragaron  ahogándose  algunos  Mari- 
neros de  sus  tripulaciones;  otras  se  hi- 
cieron á  la  vela  pero  algunas  zozobraron 
antes  de  haber  salido  á  la  franquia.  De 
la  misma  hora  hasta  cerca  del  amanecer 
no  cesó  de  relampagar  con  muchos  true- 
nos y  lluvia  incesante. 


Dia  12  Lunes. — Se  mantubo  el  Mar 
furioso:  se  reconocieron  sumergidas  mu- 
chas, embarcaciones  menores  que  se  ocu- 
paban en  servicio  de  las  mayores  del 
comercio  y  pesca:  á  las  5  de  la  tarde 
empezó  á  sosegarse  el  Mar,  aunque  en 
todo  este  dia  y  la  noche  siguiente  hasta 
el  amanecer  del  13  continuó  la  lluvia 
gruesa  y  abundante. 

Dia  13. — Seguia  la  lluvia  incesante: 
á  las  9  viento  bonancible  por  el  E'  sueste 
con  el  cual  arribaron  algunas  embarca- 
ciones de  las  que  se  hicieron  á  la  vela 
el  dia  anterior  por  causa  del  temporal: 
á  las  12^/^  salió  el  Rio  de  su  cause; 
rebosó  los  5  Puentes  de  su  comunicación 
que  fueron  derribados  porque  sus  arcos 
a  pesar  de  la  solida  construcción  embal- 
sados con  los  arboles  y  materiales  que 
vomitaba  la  corriente  no  podian  resistir 
tan  formidables  estorvos:  las  calles  con- 
tiguas situadas  en  la  parte  baja  del  Pue- 
blo dominadas  por  la  corriente  fueron 
inundadas,  de  forma  que  una  embarca- 
ción que  calase  de  8  á  9  pies  de  agua 
podia  flotar  eh  el  curso  de  ellas  y  prueva 
de  ello  son  las  Piedras  que  se  conduelan 
de  20  á  100  quintales  que  se  hallaban 
en  medio  de  las  calles,  unas,  otras  acon- 
chadas contra  las  Murallas,  Puerta  de 
las  trincheras  y  sus  inmediaciones,  con 
porción  de  arboles  diformes.  La  rápida 
violencia  de  las  aguas  no  respetaban  cosa 
artificial  ni  aun  de  las  naturales.  Todos 
los  conductos  que  salen  al  Mar  por  la 
Muralla  circular  de  la  Plaza,  cegaron 
de  sus  resultas  se  formó  un  lago  consi- 
derable que  se  estendia  desde  el  Rio  á 
la  Puerta  del  Muelle  en  altura  de  vara 
y  media  en  la  calle  y  casas.  Los  Par- 
ques de  Artillería,  Fortificación,  Maes- 
tranzas y  Bóvedas,  fueron  anegadas:  en 
medio  de  esta  ruina  ha  perecido  mucha 
gente  cuyo  numero  aun  se  ignora.  Para 
proporcionar  desagüe  á  la  Mar  se  saca- 
ron de  los  Baluartes  piezas  de  artillería 
para  brechar  la  muralla  y  romper  la 
Puerta  de  la  Marina:  produxo  el  efecto 
pensado:  en  tanto  se  obraban  y  discu- 
rrían las  providencias,  los  habitantes  del 
Pueblo  no  hallando  donde  poner  á  salvo 
sus  vidas  corrían  á  las  Alturas;  en  las 
que  los  castillos  y  Baluartes  situados  en 
ellas  padecieron  notables  ruinas  como 
los  caminos  de  comunicación  y  Plazas 
de  armas.  Todos  los  presidiarios  antes 
que  fuesen  ahogados  obtuvieron  la  liver- 
tad.  Del  cerro  que  está  á  espaldas  de 
la  casa  Factoría  se  desprendió  una  pie- 
dra de  30  á  35  qqs.  de  peso  sobre  un 
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almacén  sin  que  hubiese  mas  desgracia 
que  el  perjuicio  hecho  al  edificio.  Los 
materiales  que  arrojaba  el  Rio  se  aban- 
zaron  al  Mar  en  parages  á  distancia  de 
50  toesas  formando  con  las  puntas  una 
nueba  costa  en  donde  antes  no  se  veia 
sino  multitud  de  peñas  grandísimas.  To- 
dos los  Pueblos  y  costas  inmediatas  han 
padecido  estragos  á  proporción.  La  con- 
fusión de  este  día  fue  tanta  que  no  es 
comparable  con  la  que  infunden  los  mas 
sanguinarios  enemigos  quando  acometen 
á  sangre  y  fuego  una  Plaza. 

Dia  14. — La  lluvia  siempre  incesante, 
fué  causa  á  mas  de  la  del  Rio  para  que 
quedasen  caidos  é  inhabitables  por  las 
ruinas   que   recibieron   219  edificios   de 
los  pequeños  situados  á  las  inmediacio- 
nes del  cause  abaluados  por  los  Dipu- 
tados del  común  en  cantidad  de  131360 
ps.  en  cuya  suma  no  se  comprende  el 
perjuicio  que  han  tenido  los  vecinos  con 
la  perdida  de  sus  muebles  y  haciendas. 
Los  que  ha  recibido  el  Rey  por  la  ruina 
experimentada  en  las  obras  de  Fortifi- 
cación y  Edificios  militares  que  se  ha- 
llan dentro  y  fuera  de  la  plaza,  hasta 
ahora    son   incalculables   Ínterin    no    se 
limpien,  se  reconozcan  y  se  extraigan  de 
los  parques  los  pertrechos  que  contenían. 
La  naturaleza  por  una  casualidad,  ó  un 
inmenso  tesoro  podrá  volver  á  propor- 
cionar al  Pueblo  el  propio  cause  que  el 
Rio  tenia:  éste  se  ha  cegado  de  tierra, 
ripio,  piedra  y  maderas  superior  en  parte 
por  algunas  calles  en  mas  de  dos  varas. 
La  voz  común  confiesa  que  la  causa  de 
tan  terrible  daño  procede  de  los  desmon- 
tes, banqueros,  piedras  arrancadas  y  de- 
mas  que  se  arrojo  á  las  orillas  del  Rio 
y  vertientes  en  la  abertura  de  los  caminos 
de  las  alturas  y  con  el  torrente  impetuoso 
de  las  aguas  precisamente  por  su   gra- 
vedad habian   de  descender  á   la  parte 
roas  profunda  que  es  el  rio:  esto  parece 
probarlo  el  que  ninguno  de  los  contiguos 
en  las  costas  inmediatas  á  pesar  de  haber 
arrojado   mas   cantidad   de   agua,    lexos 
de  haber  cegado  las  caxas  se  profundi- 
zaron; de  que  se  infiere  no  haber  tenido 
sus   cumbres   materia   que  en   el   centro 
embalzase  las  aguas  en  su  corriente  y 
así  es  que  la  ruina  causada  por  el   de 
este  puerto  fué  una  obra  del  momento, 
porque  después  de  este  violento  instante, 
aunque  con  la  continuación  de  la  lluvia 
aumentaba  el  rio  el  agua  y  el  reboso  á 
las  calles  por  estar  tupida  la  caxa,  no 
se  experimentó  el  temor  ni  estrago  que 
causó  la  furiosa  avenida. 


3 


El  dia  19  del  corriente  á  las  quatro 
de  la  tarde  llegó  al  Muelle  de  este  Puerto 
im  Bote  Ingles  Parlamentario  despachado 
de  á  bordo  de  una  Goleta  corsaria  de 
porte  de  16  cañones  que  se  mantenía  á 
la  vista  del  Puerto  acompañada  de  una 
Lancha  particular  Española  que  apresó 
el  dia  5  sobre  Cavo  Codera  la  misma 
que  la  semana  anterior  había  salido  para 
Cumaná  cargada  de  harina.  El  Parla- 
mentario se  dirigió  á  hacer  presente  la 
tripulación  de  la  Goleta  al  Xefe  de  la 
Plaza  su  entrega  voluntaria  á  S.  M. 
Católica  con  debolucion  de  la  presa  luego 
ue  fuese  admitida  por  la  Superioridad 
el  Gobierno  baxo  su  protección  en  nom- 
bre del  Rey.  La  causa  que  obligó  á 
dicha  tripulación  á  hacer  una  demos- 
tración de  esta  clase  es  el  mal  trato  que 
recibían  de  su  Comandante  y  el  no  estar 
conformes  baxo  el  dominio  de  S.  M. 
Británica.  El  buque  pertenece  al  Pre- 
sidente ó  Gobernador  de  tórtola:  ha  sido 
admitido  &^. 
1798. 

227. 

EL  CAPITÁN  GENERAL  DE  CARACAS  RECO- 
MIENDA A  DOS  SERVIDORES  DEL  REY 
DE  ESPAÑA. 

Reservada. 
Exmo.  señor. 

Después  de  estendida  mi  representa- 
ción fecha  de  ayer  noticiando  el  descu- 
brimiento de  la  conspiración  que  se  tra- 
ma va  contra  la  soberanía  del  Rey  Nues- 
tro señor  (que  Dios  Guarde)  é  infor- 
mando el  mérito  de  los  fieles  y  Leales 
Vasallos;  que  mas  se  han  distinguido 
con  aquel  motibo,  he  notado  no  com- 
prendí á  dos  individuos  que  también  han 
llenado  muí  cumplidamente  sus  deveres, 
y  son  el  Doctor  Don  Francisco  García 
de  Quintana  único  Agente  Fiscal  de  la 
Real  Audiencia,  quien  desde  los  prime- 
ros asomos  se  me  presentó  voluntaria- 
mente para  que  lo  empleara  en  quanto 
me  pareciera  y  en  efecto  lo  ha  sido  para 
varios  asuntos  concernientes  á  el  del  dia, 
há  servido  y  sirva  el  encargo  de  Al- 
calde del  Quartel  del  cargo  del  oydor 
Don  Josef  Demando  de  Asteguíeta,  su- 
pliendo sus  faltas  y  enfermedades,  y  por 
sus  actuales  ocupaciones  ha  desempeñado 
con  exactitud  y  esmero  este  encargo  su- 
friendo las  rondas  y  Patrullas,  que  todas 
las  noches  desde  la  primera  del  descu- 
brimiento de  la  insurrección  han  salido. 
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y  salen,  y  por  ultimo  lo  he  nombrado 
y  encargado  para  el  despacho  de  la  Fis- 
calía civil,  y  criminal  de  la  Real  Audien- 
cia, por  la  ocupación  de  haver  enten- 
diendo el  Fiscal  Don  Juan  Diaz  de  Sara- 
via  en  el  seguimiento  de  la  causa,  junto 
con  el  oydor  Don  Juan  Nepomuceno  de 
Pedrosa,  y  en  el  dia  comisionado  en  la 
Guayra  en  relebo  del  oydor  honorario 
Don  Antonio  Fernandez  de  León,  cuio 
mérito  unido  al  que  ha  contrahido  en 
su  carrera  y  empleo  como  lo  tengo  in- 
formado á  S.  M.  con  reiteración  por  la 
Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  uni- 
versal de  Gracia,  y  Xusticia,  le  hacen 
acreedor  á  que  S.  M.  lo  coloque  en  al- 
guna de  las  Audiencias  de  Indias,  y  en 
tanto  se  verifica,  lo  condecore  con  los 
honores  de  oydor  de  esta  Ciudad. 

Y  el  Relator  de  la  misma  Audiencia 
Don  Alonso  Francisco  de  Ballina,  á  quien 
por  las  ocupaciones  del  oydor  Pedrosa 
lo  nombre  Alcalde  del  Quartel  del  cargo 
de  este,  cuio  encargo  ha  desempeñado 
con  esmero,  sobrellevando  la  penosa  fa- 
tiga de  Rondas  Nocturnas  ocupándose 
en  diferentes  comisiones  relativas  al 
asunto,  que  ha  ebaquado  puntualmente, 
y  todo  sin  hacer  falta  á  la  principal 
obligación  de  su  empleo,  por  lo  que  si 
fuere  del  agrado  de  S.  M.  podrá  premiar 
este  mentó  confiriéndole  la  Cruz  de 
Carlos  3*^. 

Dios  gue.  á  V.  E.  ms.  as. 
Caracas  29  de  Agosto  de  1798. 
Exmo.  Sor. 

Pedro  CarbonelL 
Exmo.  sor.  Principe  de  la  Paz. 

228. 

EL    CAPITÁN     GENERAL    DE    VENEZUELA    RE- 
MITE   AL    GOBIERNO    UNA    REPRESENTACIÓN 
DE    LA  GUAIRA  EN   QUE   SE  OFRECE  LEALTAD 
AL  REY  DE  ESPAÑA. 

Reservada. 

Exmo.  señor. 

Dirixo  á  manos  de  V.  E.  la  represen- 
tación de  la  Junta  de  Diputación  del 
Puerto  de  la  Guayra  manifestando  al  Rey 
su  amor,  y  lealtad  en  la  ocasión  de  la 
conspiración,  que  en  ella  se  tramava  con- 
tra la  Real  soveranía  por  algunos  poco-» 
malos    Vasallos    havitantes   de   él;    paia 


que  V.  E.  se  sirva  darla  el  curso  que 
fuere  de  su  superior  agrado. 

Dios  gue.  á  V.  E.  muchos  años. 

Caracas  31  de  Agosto  de  1798. 

Exmo.  sor. 

Pedro  CarbonelL 

Exmo.  sor.  Principe  de  la  Paz. 


En  seguida  de  este  documento  original, 
ó  sea  copia  autorizada,  se  encuentra, 
autógrafa,  esta  nota: 

^^La  representación  original,  ó  en  tes- 
timonio legalizado,  que  espresa  el  Ca- 
pitán general  de  Caracas  en  su  oficio 
para  el  Ministerio  y  Gobierno  de  Madrid 
que  queda  copiado,  y  que  es  una  espo- 
sicion  de  varios  vecinos  de  La  Guaira 
en  Jimta  reunida  en  aquel  puerto,  por 
la  cual  protestan  contra  la  revolución 
tramada  y  descubierta  en  1797,  no  se 
ha  encontrado  adjunto  á  dicho  oficio, 
ni  en  el  archivo  de  la  Capitania  general, 
ni  en  el  del  Ministerio  de  Estado. 

Caracas,  Marzo  10  de  1863. 

••• 

229. 

EL  CAPITÁN  GENERAL  DE  CARACAS  DA  CUEN- 
TA DE  LA  NUEVA  CONSPIRACIÓN  QUE 
TRAMABAN  ALGUNOS  PRESOS  DE  LA  CAR- 
CEL  DE  ESTADO. 

Reservada. 

Exmo.  Sor, 

Quando  crehia  que  los  Reos  de  Estado 
de  la  conspiración  descubierta,  puestos 
en  calabosos  de  la  cárcel  dispuesta  para 
su  seguridad,  no  pensaban  sino  en  arre- 
pentirse de  su  horrendo  crimen;  feliz- 
mente se  descubrió  el  complot  que  for- 
maban los  mismos  Reos  unidos  á  los  de 
la  cárcel  publica  que  le  es  contigua. 

Pedro  Betancourt  Sargento  del  Real 
Cuerpo  de  Artilleria  preso,  aunque  fuera 
de  calabozo,  indicado  en  la  causa  de  la 
conspiración  por  la  correspondencia  in- 
sustancial y  de  ninguna  gravedad  que 
conservaba  con  uno  de  los  Reos  Capitales 
Agustin  Serrano  Cabo  primero  del  mis- 
mo Real  Cuerpo,  entendió  la  inteligencia 
y  proyecto  que  havia  entre  los  Reos  de 
una  y  otra  cárcel,  particularmente  del 
propio  Serrano,  y  Don  Manuel  Monte- 
sinos y  Rico  otro  Reo  de  los  capitales 
de    la   conspiración   con   Don    Femando 
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Folegre  y  otros  Presos  de  la  cárcel  pu- 
blica, y  me  dio  aviso.  F^n  el  momento 
dispuse  que  el  Teniente  de  Rey  Cabo 
Subalterno,  el  Regente  los  dos  Oydores, 
el  Agente  Fiscal  que  despacha  la  Fis- 
calía, ocho  oficiales  militares  de  gra- 
duación y  quatro  Abogados  de  mi  con- 
fianza acompañados  de  los  respectivos 
Essnos.  á  una  hora,  y  de  improviso  se 
echasen  sobre  los  calabozos  é  hiciesen 
prolixo  reconocimiento,  y  del  escrupu- 
loso escrutinio  que  practicaron  hallaron 
la  correspondencia  toda  ella  en  cifra  que 
entre  unos  y  otros  havia  para  el  proyecto 
de  la  nueba  conspiración  que  me  delato 
Betancourt,  y  continuando  sobre  ella  las 
indagaciones,  se  encontraron  mas  com- 
probantes, y  descubrieron  los  auxiliado- 
res que  les  introduxeron  y  facilitaron  el 
Papel  y  tinta,  y  conducían  la  correspon- 
dencia los  quales  eran  los  mismos  indi- 
viduos que  los  guardaban  de  los  cuerpos 
veteranos,  aunque  en  corto  numero  con 
la  fortuna  de  que  no  havia  trascendido 
afuera  de  la  cárcel  el  Proyecto. 

Esta  nueba  ocurrencia  me  ha  confir- 
mado la  idea  en  que  siempre  he  estado 
del  grave  peligro  en  que  aun  considero 
á  estas  Provincias,  y  lo  importante  que 
será  á  su  seguridad  el  exemplar  castigo 
de  los  Reos  de  la  conspiración,  cuia 
causa  no  se  resuelve  la  Audiencia  ni  Yo, 
á  sentenciar  esperando  la  soberana  re- 
solución de  S.  M.  al  punto  consultado 
sobre  el  conocimiento  de  los  Reos  de 
los  varios  cuerpos  y  fuero  privilegiado 
comprehendidos  en  ella,  sobre  el  qual 
se  celebró  acuerdo  de  el  que  remiti  tes- 
timonio en  23  de  Marzo  de  este  año;  y 
últimamente  se  ha  introducido  reclamo 
por  el  Coronel  Don  Joaquín  Salgado 
Teniente  Coronel  del  Regimiento  Infan- 
tería de  la  Reyna  con  motivo  de  la 
prisión  que  se  hizo  de  tres  individuos 
del  Cuerpo  de  su  mando  que  estaban 
complicados  en  esta  ocurrencia  de  que 
doy  cuenta  á  V.  E.  reserbando  hacerlo 
formalmente  luego  que  el  Expediente  se 
halle  en  estado. 

Por  esto,  porque  me  hallo  en  una 
edad  casi  octogenaria  achacoso  á  resultas 
de  las  graves  heridas  que  recibí  en  mi 
mocedad  como  lo  demuestran  seis  bocas 
de  sangre  por  donde  la  vertí,  en  términos 
que  apenas  puedo  dar  paso,  cercado  de 
tan  graves  cuidados  recargado  de  que 
haceres  pues  en  mas  de  un  año  raro  día 
he  dejado  de  tener  Acuerdo,  deseo  ansio- 
samente la  llegada  de  mi  sucesor  Don 
Juan    Butler   para    aprovecharme    de    la 


gracia  que  la  Piedad  del  Rey  me  ha 
concedido  y  regresar  á  España  al  cabo 
de  26  años  de  América,  pobre  sin  Patri- 
monio porque  lo  he  perdido  y  lo  único 
que  me  quedaba  que  era  mi  casa  en 
Ceuta  arruinada  por  la  ultima  guerra  en 
que  los  Moros  la  bombardearon,  con 
una  hija  soltera  Doña  María  Gerónima 
Carbonell,  y  un  tierno  Nieto  huérfano 
Don  Pedro  González  Ortega  y  Carbonell, 
por  si  conservándome  Dios  la  vida  tengo 
la  satisfacción  que  deseo  de  postrarme 
á  los  Pies  del  Rey  y  al  cansar  de  su  Real 
magnanimidad  el  amparo  y  consuelo  de 
mí  familia  en  una  pensión  sobre  esta 
Mitra  que  goza  la  quantiosa  Renta  de 
mas  de  cinquenta  mil  pesos  sin  gravamen 
de  consideración,  y  que  sin  cegarme  el 
amor  propio  debe  á  mí  celo,  á  mis  es- 
fuerzos, y  mis  fatigas  su  conservación 
y  todas  estas  Provincias;  y  me  prometo 
conseguirla  por  medio  del  poderoso  in- 
fluxo  de  V.  E. 

Dios  gue.  á  V.  E.  ms.  as. 

Caracas  14  de  Octubre  de  1798. 

Exmo.  Señor. 

Pedro  Carbonell, 

Exmo.  Señor  Primer  Secretario  de  Es- 
tado y  del  Despacho  Universal  de 
Estado. 

230. 

*     REVOLUCIÓN    DE    GUAL    Y    ESPAÑA. 

Resumen  que,  para  conocimiento  y 
despacho  del  Gabinete  de  Madrid,  veri- 
ficó en  1798  la  Mesa  ó  Sección  respectiva 
de  la  Secretaría  de  Estado  y  del  Despa- 
cho Universal,  de  las  notas  pasadas  en 
los  años  de  1797  y  1798  por  la  Real 
Audiencia  de  Venezuela,  referentes  al 
proyecto  de  revolución  de  Independencia 
Sud-Americana,  que  por  tradición  regis- 
tran los  anales  venezolanos  con  el  título 
de  REVOLUCIÓN  DE  CUAL  Y  ESPAÑA,  tra- 
mada en  Caracas  con  el  propósito  de  que 
estallara  en  Enero  de  1798,  cuyo  pro- 
yecto iracazo  por  haberla  descubierto 
la  autoridad  suprema  el  día  13  de  julio 
de  1797. 

La  Mesa  estracta  é  informa: 

I 

"La  Real  Audiencia  de  Caracas  en 
notas  de  23  de  agosto  de  1797  y  18  de 
marzo  de  1798  da  cuenta  de  la  conspi- 
ración  descubierta   en   la  misma   ciudad 
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y  en  el  puerto  de  la  Guaira  la  noche 
del  13  de  julio  del  año  último,  con  el 
fin  de  sustraerse  de  la  obediencia  á  V.  M. 
y  establecer  en  todas  aquellas  provincias 
el   gobierno  democrático. 

II 

'*Se  descubrió  esta  conspiración  por 
un  mulato  oficial  de  Barbero,  el  cual  se 
presentó  al  provisor,  éste  al  teniente  de 
rei,  y  ambos  al  gobernador  con  la  noticia 
de  haber  oido  este  mulato  al  comerciante 
de  aquella  ciudad  don  Manuel  Monte- 
sinos Rico,  las  palabras  siguientes:  Ya 
somos  todos  iguales, 

III 

^'Inmediatamente  decretó  el  goberna- 
dor la  prisión  de  Montesinos  y  la  ocu- 
pación de  casas  y  papeles.  Se  verifi- 
caron ambas  diligencias  seguidamente  y 
se  encontraron  entre  los  papeles  ocupa- 
dos muchos  que  se  habian  formado  con 
el   fin  de   realizar  la  conspiración. 

IV 

"Del  examen  de  ellos,  de  las  primeras 
declaraciones  de  este  reo,  y  de  las  demás 
diligencias  que  se  practicaron,  resultaron 
cómplices  de  la  conspiración  hasta  ochen- 
ta y  nueve  personas  de  distintos  estados 
y  profesiones,  inclusos  dos  franciscanos. 
De  este  número  fueron  arrestadas  cua- 
renta y  ocho.  Treinta  y  cinco  se  dela- 
taron y  presentaron  á  gozar  del  indulto, 
que  el  presidente  en  el  apuro  de  aquellas 
circunstancias  se  vio  obligado  á  publicar 
á  favor  de  los  que  voluntariamente  se 
delatasen  ó  delatasen  á  otros,  para  lo 
cual  precedió  el  voto  consultivo  del 
acuerdo,  y  seis  lograron  escapar:  cuatro 
de  ellos  á  la  isla  de  Curazao  ó  á  otras 
colonias  estranjeras. 


"Los  seis  prófugos  son  don  Manuel 
Gual,  capitán  retirado  del  batallón  vete- 
rano de  Caracas,  hacendado  en  aquella 
provincia,  D.  José  María  de  España,  jus- 
ticia mayor  del  pueblo  de  Macuto  á 
pocas  leguas  de  Caracas,  don  Juan  Ja- 
vier Arambide,  José  Cordero,  Juan  Pi- 
cornell  y  Manuel  Cortés,  estos  dos  reos 
de  Estado  remitidos  de  España,  que  ha- 
llándose presos  en  la  Guaira  esperando 
ocasión  de  ser  trasladados  á  sus  destinos, 
influyeron  y  fomentaron  desde  la  cárcel 
la  conspiración  y  lograron  escapar  de 
ella  con  su  compañero  Sebastian  Andrés, 


á  quien  se  logró  volver  á  prender.  Gual, 
España,  Picornell  y  Cortés,  fueron  á 
Curazao;  Arambide  y  Cordero,  no  pu- 
dieron salir  de  tierra  firme,  y  después 
de  andar  fugitivamente  por  los  montes, 
se  presentaron  y  están  presos. 

VI 

"La  Audiencia  remite  las  dos  listas 
adjuntas,  una  de  los  indultados,  y  otra 
de  los  presos,  y  en  la  última  vienen 
con  distinción  los  que  fueron  arrestados 
por  cómplices  descubiertos  de  la  conspi- 
ración, y  los  que  solo  lo  fueron  por 
auxiliadores  de  la  fuga  de  Picornell,  y 
sus  dos  compañeros  á  cuyo  delito  no 
determina  el  Tribunal  si  fueron  indu- 
cidos por  dinero  ó  si  entraron  en  el 
secreto  de  la  sedición  y  son  cómplices 
de  ella. 

VII 

"Se  suponen  autores  principales  de 
este  delito  á  el  Don  Manuel  Gual,  á  Es- 
paña, Arambide;  y  Cordero,  pero  como 
la  causa  se  hallaba  todavia  en  sumaria 
y  no  remite  la  Audiencia  testimonio  de 
ella  no  se  sabe  la  parte  que  cada  uno 
de  los  presos,  indultados,  ó  prófugos 
ha  tenido  en  él,  pero  por  decontado  el 
Tribunal  resolvió  espeler  de  aquel  suelo 
á  los  indultados  haciendo  pasar  parte 
de  ellos  á  Puerto  Rico,  parte  á  Puerto 
Cabello,  y  parte  á  España  y  este  último 
individuo  parece  ha  llegado  á  Cádiz  y 
que  permanece  preso  en  las  fortalezas 
de  esta  Plaza. 

VIII 

"La  consideración  que  ha  movido  á 
el  Tribunal  para  tomar  esta  providencia 
se  funda  en  la  desconfianza  de  la  since- 
ridad del  arrepentimiento  y  de  las  dela- 
ciones, y  también  se  propuso  en  ello  el 
objeto  de  disminuir  el  número  de  los 
delincuentes  y  sospechosos. 

IX 

"Discurriendo  el  Tribunal  sobre  las 
causas  que  han  influido  en  el  ánimo  de 
aquellas  gentes  para  entrar  en  la  trama, 
ademas  de  las  generales,  asigna  las  si- 
guientes. 1^  La  residencia  en  aquellas 
provincias  de  muchos  hijos  y  descen- 
dientes de  estranjeros,  y  aún  de  muchos 
de  estos  que  estaban  tolerados.  2^  La 
inconsiderada  remisión  á  La  Guaira  de 
unos  ochocientos  prisioneros  franceses, 
hechos  por  nuestras  tropas  en   las  pri- 
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meras  operaciones  militares  de  la  isla  de 
Santo  Domingo,  los  cuales  difundieron 
las  máximas  revolucionarias  y  contajia- 
ron  á  la  gente  del  pais.  3^  La  admisión 
en  el  mismo  puerto  de  los  emigrados 
franceses  que  salieron  de  la  isla  de  Tri- 
nidad cuando  fué  conquistada  por  los 
ingleses,  y  exaltaron  con  su  trato  y  con 
su  ejemplo  los  ánimos  de  aquellos  pací- 
ficos naturales.  4^  La  inevitable  intro- 
ducción de  papeles  de  las  islas  estran- 
jeras  y  del  Antiguo  Continente  á  pesar 
de  la  activa  vigilancia  de  los  Magistra- 
dos para  prohibirlo.  5^  Las  sugestiones 
del  comandante  ingles  de  la  isla  de  Tri- 
nidad desde  la  cual,  no  solo  ha  inundado 
la  costa  de  papeles  impresos  y  manus- 
critos, sino  que  ha  añadido  las  ofertas 
de  una  protección  poderosa  y  de  un 
comercio  libre  y  estendido  á  los  cara- 
queños que  los  hará  felices.  6*  La  re- 
misión á  La  Guaira  de  los  reos  de  Estado 
Picomell,  Cortes,  y  Andrés.  7*  El  dic- 
tamen que  el  Cónsul  ingles  en  Cádiz 
Mr.  Duff,  dio  á  la  Corte  de  Londres 
sobre  la  importancia  de  la  conquista  de 
la  Trinidad  para  abrir  su  puerto  á  todas 
las  embarcaciones  del  tráfico  de  los  Do- 
minios Españoles,  y  consternar  á  este 
gobierno  con  las  consecuencias  de  este 
comercio  cifradas  en  la  insubordinación 
de  aquellos  vasallos,  y  aún  de  los  de 
gran  parte  de  las  dos  Américas,  cuyo 
dictamen  fué  adoptado  inmediatamente 
y  apoyado  eficacísimamente  por  el  Mi- 
nistro ingles  Dundas,  el  cual  recomendó 
al  coronel  Picton,  comandante  de  la  Tri- 
nidad después  de  su  conquista,  que  fo- 
mentase estas  ideas  de  independencia  en- 
tre los  españoles  de  tierra  firme,  lo  que 
ha  desempeñado  imprimiendo  y  haciendo 
circular  un  papel  que  las  comprende 
todas;  y  finalmente  la  8",  otras  suges- 
tiones que  habia  escrito  y  esparcido  el 
comisario  francés  de  Santo  Domingo. 

X 

"La  Audiencia  recomienda  encarecida- 
mente la  conducta  del  obispo  que  hallán- 
dose en  La  Guaira  á  convalecer  cuando 
se  descubrió  la  conspiración,  contribuyó 
con  eficacísimos  esfuerzos  á  impedirla, 
y  después  habiendo  subido  á  Caracas 
asistió  al  Acuerdo  de  la  Audiencia,  y  la 
auxilió  con  sus  consejos. 

XI 

'*ranil)ien  recomienda  el  mérito  con- 
traído   en    esta    ocasión    por    el    Cabildo 


Ecco.  que  se  ofreció  generalmente  á  cuan- 
to fuese  del  real  servicio :  por  el  provisor 
del  obispo,  á  quien  se  descubrió  el  Mu- 
lato oficial  de  Barbero;  por  el  secretario 
del  obispo  que  por  encargo  del  Acuerdo 
pasó  á  media  noche  de  Caracas  á  La 
Guaira  para  ayudar  á  este  prelado,  y 
volvió  con  avisos  importantes  sin  tomar 
descanso,  por  los  curas  de  la  Catedral 
y  del  Batallón  veterano,  que  se  han  dis- 
tinguido mucho  en  diligencias  semejan- 
tes á  las  que  practicaron  el  provisor  y 
el  secretario  del  obispo,  por  el  oidor 
honorario  Don  Antonio  Fernández  de 
León,  que  pasó  á  Santa  Lucia,  doce  le- 
guas de  Caracas,  á  efectuar  la  prisión 
del  reo  Gual,  ocupó  sus  papeles,  y  em- 
bargó sus  bienes  y  luego  bajó  á  La  Guai- 
ra donde  formó  veinte  piezas  de  autos, 
arrestó  varios  reos,  y  recibió  las  dela- 
ciones de  los  que  se  presentaron  á  ha- 
cerlas en  aquel  puerto;  por  Don  Fran- 
cisco Espejo,  que  antes  de  la  vuelta  de 
León,  estuvo  comisionado  en  el  mismo 
puerto,  y  después  continuó  asistiendo  y 
auxiliando  á  León;  y  finalmente  por 
otros  comisionados,  abogados  y  subal- 
ternos de  la  Audiencia  que  se  prestaron 
con  la  mejor  voluntad  á  cuanto  se  les 
encargó,  y  aún  á  hacer  sus  rondas  y 
patrullas  para  resguardo   de  la  ciudad. 

XII 

"En  la  nota  de  18  de  marzo  de  este 
año,  participa  la  Audiencia  que  conti- 
nuaba la  tranquilidad,  y  avisa  haber 
resuelto  en  su  acuerdo  el  ver  y  deter- 
minar estas  causas  inmediatamente  des- 
pués de  haber  recibido  sus  confesiones 
á  los  reos  y  sin  otra  diligencia,  nom- 
brándoles tres  abogados  defensores,  para 
todos,  á  fin  de  evitar  la  dilación  de 
muchos  años  que  deberían  emplearse 
siguiéndolas  por  todos  los  trámites  ordi- 
narios y  huir  el  peligro  que  amenaza 
esta  dilación  contra  la  tranquilidad  pú- 
blica. 

XIII 

''Concluye  el  tribunal  pidiendo  se  en- 
víen de  esta  península  dos  regimientos 
veteranos  que  considera  precisos  para 
asegurar  el  sosiego  y  quietud  de  aquellas 
provincias. 

XIV 

"La  primera  carta  de  la  Audiencia 
es  un  cuatriplicado:  no  vienen  con  ella 
todos  los  documentos  que  cita,  ni  menos 
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testimonio  íntegro  de  las  actuaciones; 
de  manera  aue  no  puede  formarse  juicio 
seguro,  ni  de  la  verdadera  naturaleza  y 
ramificaciones  de  esta  conspiración,  ni 
de  la  parte  que  en  ella  cabe  á  cada  uno 
de  los  presos,  indultados  ó  prófugos. 
A  todos  los  ministerios  y  aun  al  consejo 
dice  que  ha  dado  cuenta  del  suceso  y  en 
lo  que  participa  á  este  Ministerio  de 
gracia  y  justicia  hai  bastante  confusión. 

XV 

'^Convendría  por  tanto  reunir  bajo  una 
sola  mano  todas  estas  noticias  y  papeles 
dispersos,  entregarse  á  hacer  de  ellos  un 
examen  prolijo  para  presentar  en  claro 
el  suceso  y  observar  todas  sus  relaciones 
allanando  las  dificultades  que  pueden 
nacer  de  la  diversidad  del  fuero  de  los 
distintos  reos;  y  por  de  contado  urge 
proveer  sobre  los  puntos  que  la  Mesa  es- 
presará en  los  cinco  números  que  siguen. 

XVI 

*'l^ — Qué  contestación  se  ha  de  dar  á 
la  Audiencia  sobre  los  cuerpos  y  sugetos 
que  se  han  empleado  con  tanto  celo  y 
riesgo  en  apagar  el  fuego  de  la  sedición. 

XVII 

"2*' — Qué  destino  se  ha  de  dar  por 
ahora  á  los  indultados  que  han  llegado 
á  Cádiz,  y  sobre  los  que  fueron  á  Puerto 
Rico  y  Puerto  Cabello. 

XVIII 

"3*? — Qué  oficios  convendrá  pasar  al 
gobierno  francés  y  holandés  sobre  los 
reos  prófugos  á  la  Guadalupe  y  Curazao 
en  apoyo  de  las  reclamaciones  que  el 
Gobernador  de  Caracas  ha  hecho  á  los 
de  aquellas  islas  para  que  los  entreguen. 

XIX 

'*4" — Qué  se  ha  de  responder  á  la 
Audiencia  sobre  la  forma  en  que  ha 
pensado  terminar  estas  causas. 

XX 

"Y  finalmente,  el  5"  si  hai  convenien- 
cia ó  posibilidad  de  enviarle  los  auxilios 
militares  que  pide. 

XXI 

"No  ha  sido  posible  en  la  angustia 
del  tiempo  dar  mas  estension  ni  mas 
claridad  á  este  resumen,  cuando  por  otro 
lado    lo    incompleto    de    los   documentos 


recibidos  y  la  oscuridad  y  desorden  de 
las  notas  oficiales  han  auxiliado  poco 
los  deseos  de  la  Mesa. 

XXII 

''Entre  los  papeles  relativos  á  la  cons- 
piración tramada  el  año  próximo  pasado 
1797  en  La  Guaira  y  Caracas  que  se 
remitieron  á  este  ministerio  de  Estado, 
se  hallan  unas  representaciones  de  don 
Patrício  Roñan  ingeniero  extraordinario 
de  los  reales  ejércitos;  de  don  Juan  José 
Mendiri,  guarda  mayor  del  puerto  de 
La  Guaira;  de  don  Martin  de  Goenaga, 
oficial  primero  de  aquellas  casas  reales, 
y  de  don  Miguel  Antonio  de  Lamileta, 
fechadas  y  dirijidas  desde  Cádiz  en  27 
de  noviembre  y  7  de  diciembre  del  año 
último,  en  las  que  manifestando  haber 
sido  conducidos  á  dicho  puerto  en  el 
Balaux  corsario  de  S.  M.  nombrado  El 
Volador  por  disposición  del  acuerdo  de 
la  Audiencia  de  Caracas,  sin  mas  delito 
que  habérseles  comprometido  con  enga- 
ñoso artificio  en  la  revolución  tramada 
por  don  José  María  de  España,  hacen 
igualmente  presentes  los  trabajos  que 
han  sufrido  en  un  viaje  tan  dilatado,  y 
tan  lleno  de  peligros,  tanto  que  perse- 

Suidos  por  los  ingleses,  ya  á  la  vista 
e  Cádiz  llegaron  allí  sin  equipajes  y 
enfermos,  y  ahora  se  hallan  arrestados 
en  tres  distintos  calabozos  del  castillo 
de  Santa  Catalina. 

XXIII 

"Que  ellos  ni  han  sido  reos,  ni  cóm- 
plices ni  sospechosos  de  lo  que  se  pro- 
yectaba en  La  Guaira,  que  la  Audiencia 
sabe  ya  quienes  fueron  los  autores  y 
agentes  de  aquella  conspiración,  y  los 
esponentes  quienes  los  delataron  por  celo 
y  amor  al  Rey,  y  á  la  Patria,  y  bajo  el 
mayor  sigilo  cuando  habia  dos  indultos 
que  se  publicaron  á  nombre  de  S.  M. 
cuya  real  palabra  se  empeñaba  en  be- 
neficio de  cuantos  se  delatasen,  y  dela- 
tasen á  otros,  pero  que  apesar  de  una 
garantía  la  mas  sagrada,  fueron  desterra- 
dos, se  les  arresta  sin  oírseles  en  un 
castillo,  y  viene  á  ser  ilusorio  desde 
aquel  mismo  momento  la  mas  inviolable 
seguridad  ofrecida  por  los  ministros  de 
Caracas  con  autoridad  legítima. 

XXIV 

"Desean  los  indultados  indemnizarse 
de  cuanto  se  les  haya  imputado  y  acre- 
ditar plenísimamente  sus  buenos  proce- 
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deres,  su  inocencia  y  la  fama  que  siem- 
pre han  gozado  de  fieles  vasallos;  así 
lo  ofrecen  y  protestan. 

XXV 

"Y  suplican  se  le  dé  orden  al  gober- 
nador Cádiz  para  que  deje  libre  á  los 
esponentes  bajo  la  fianza  de  don  José 
de  Santiago  Kotalde,  y  puedan  pasar  á 
la  Corte  donde  se  les  oiga  en  justicia; 
y  al  Acuerdo,  y  gobernador  de  Caracas 
para  que  suspendan  sus  procedimientos 
contra  sus  familias,  y  bienes,  Ínterin  otra 
cosa  se  ordena. 

XXVI 

"El  gobernador  de  Cádiz,  conde  de 
Cumbre-hermosa,  en  cumplimiento  de 
una  real  orden  reservada  que  se  le  co- 
municó por  el  ministerio  de  la  guerra, 
dio  cuenta  en  oficio  del  15  de  Diciembre 
de  97  de  haber  mandado  poner  arres- 
tados con  separación,  seguridad  y  sin 
comunicación,  á  los  cinco  individuos  que 
quedan  citados,  y  acompañó  las  decla- 
raciones que  les  habia  tomado  por  las 
que  aparecen  complicados  en  la  revo- 
lución suscitada  en  La  Guaira  por  Pi- 
cornell,  y  otros  reos  de  Estado. 

XXVII 

"Pasadas  al  despacho  las  referidas 
declaraciones  por  el  señor  don  Juan  Ma- 
nuel Alvares,  se  ha  resuelto  en  su  vista 
que  convendria  nombrar  un  consejero 
docto,  y  apto  para  seguir  estas  inciden- 
cias; v  posteriormente,  que  se  uniese 
todo  á  la  causa,  y  conservasen  en  prisión 
los  insinuados  cinco  reos  cuya  revolución 
se  avisó  al  de  la  Guerra  por  el  señor 
Príncipe  de  la  Paz  en  16  de  Enero  de 
este  año,  y  es  el  estado  en  que  se  halla 
este  particular:  se  acompaña  á  las  ex- 
presadas declaraciones  de  los  cinco  reos 
en  Cádiz,  con  la  carta  de  Cumbre-her- 
mosa, y  resoluciones  tomadas  por  el  mi- 
nisterio de  Estado  en  los  términos  que 
se   han    dicho. 

XXVllI 

*'Es  de  advertirse  en  este  lugar  que 
según  la  adjunta  lista  número  4'*  que 
se  remitió  á  Caracas;  debían  haber  lle- 
gado á  Cádiz  diez  presos  que  salieron 
de  La  Guaira  el  23  de  Agosto  próximo 
pasado  en  los  dos  buques  nombrados 
El  Volador,  y  bergantin  El  Arrogante. 
pero  no  hai  noticia  de  que  hubiese  arri 
vado  mas  que  el  primero  con  los  cinco 


mencionados  don  Patricio  Roñan,  don 
Juan  José  Mendiri,  don  Martin  de  Goe- 
naga,  don  Miguel  de  Larruleta,  y  don 
Pedro  Canivens;  y  por  consiguiente  fal- 
tan los  otros  cinco  que  conducía  El 
Arrogante. 

XXIX 

"En  carta  de  30  de  Noviembre  de  97, 
da  así  mismo  cuenta  con  testimonio  el 
gobernador  de  Puerto  Rico  de  la  llegada 
aquella  plaza  de  47  reos  procedentes  de 
la  conspiración  tramada  en  Caracas,  los 
cuales  se  comprenden  en  la  lista  número 
2*^  y  añade,  que  los  mantendrá  en  prisión 
hasta  que  S.  M.  se  sirva  determinar  lo 
que  tenga  por  conveniente. 

"La  lista  número  3*?  que  también  se 
acompaña,  es  relativa  á  los  altos  sugetos 
que  se  han  acogido  al  indulto  publicado 
á  nombre  de  S.  M.  y  son  los  destinados 
á  Puerto  Rico  y  Cádiz. 

XXX 

*'Y  la  del  número  4"  remitida  así  mis- 
mo por  el  presidente,  y  Audiencia  de 
Caracas,  da  noticia  de  las  personas  que 
hasta  el  día  23  de  Agosto  del  propio 
año  de  97  quedaban  presos  en  las  cár- 
celes de  La  Guaira  y  Caracas  como  reos 
de  sublevación  proyectada,  y  son  en  nú- 
mero 37,  con  mas  otros  cinco,  como 
autores  y  cómplices  en  la  fuga  de  los 
tres  reos  de  Estado  remitidos  de  España, 
Juan  Picornell,  Manuel  Cortés  (que  hu- 
yeron y  no  han  parecido)  y  Sebastian 
Andrés  (que  huyó  y  fué  cojido). 

XXXI 

"Orden  del  consejo  de  18  y  22  de 
Julio  de  98  para  que  con  presencia  de 
los  documentos  relativos  á  esta  causa 
que  le  han  remitido,  y  de  los  que  ahora 
se  le  remitirán,  consulte  á  V.  M.  sepa- 
rada y  preferentemente  su  dictamen  á 
cerca  de  los  efectos  del  indulto  concedido 
á  los  reos  que  se  hallan  arrestados  en 
Cádiz  y  Puerto  Rico,  y  el  destino  que 
en  consecuencia  se  les  deba  dar;  todo 
sin  perjuicio  de  proceder  con  la  posible 
brevedad  á  consultar  sobre  los  demás 
puntos  que  le  han  encargado. 

XXXII 

"El  Consejo  de  Indias  en  el  plenísimo 
de  tres  salas  de  10  de  Setiembre  de  1798. 

"Examinadas  todas  las  cartas  y  docu- 
mentos que  se  le  remitieron,  con  la  de- 
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tención,  y  escrupulosidad  que  exije  el 
grave  asunto  de  que  tratan,  resulta  de  la 
primera  que  dirijió  la  Audiencia  de  Ca- 
racas con  fecha  18  de  Julio  de  97,  lo 
que  espresan   los  números   siguientes. 

XXXIII 

"Que  en  consecuencia  del  aviso  de  un 
oficial  de  barbería,  mulato,  que  por  me- 
dio del  Provisor  llegó  á  noticia  del  go- 
bernador capitán  general,  procedieron  de 
su  orden  el  teniente  del  rei,  y  el  regente 
en  la  noche  del  dia  13  del  propio  mes  á 
sorprender  en  la  calle  al  comerciante 
don  Manuel  Montesinos  Rico,  y  á  reco- 
nocer sus  papeles  entre  los  que  se  halla- 
ron varios  relativos  á  una  revolución 
proyectada  de  que  aparecia  reo  principal 
don  Manuel  Cual,  capitán  retirado  del 
batallón  veterano  residente  en  su  hacien- 
da en  el  valle  de  Santa  Lucía,  distante 
algunas  leguas. 

XXXIV 

'*Que  atendiendo  á  su  carácter  político, 
talento  despejado,  desembarazo  genial, 
y  prontitud  en  las  resoluciones,  se  co- 
metió su  prisión  y  la  seguridad  de  sus 
papeles  al  oidor  honorario  don  Antonio 
Fernández  de  León  que  partió  el  dia  15, 
pero  no  le  halló  ya  por  efecto  al  pa- 
recer de  algún  aviso. 

XXXV 

'Tampoco  pudo  prenderse  á  don  José 
María  de  España  justicia  mayor  de  Ma- 
cuto á  una  legua  de  La  Cuaira  porque 
se  arrojó  por  una  tapia  elevada,  el  cual 
sobre  ser  otro  reo  principal,  estaba  indi- 
ciado en  la  fuga  de  la  cárcel  de  La 
Guaira  de  tres  reos  de  Estado  de  España, 
cuya  fuga  tenia  íntima  conexión  con  la 
revolución,  y  esta  un  origen  mui  pro- 
fundo V  respetable,  por  lo  que  importaba 
mucho  la  observancia  de  las  leyes  que 
prohiben  la  entrada  y  permanencia  de 
estranjeros  en  aquellos  dominios,  pues 
el  ciudadano  Roul  agente  interino  del 
Directorio  de  Francia  en  Santo  Domingo 
trataba  en  una  carta  de  propagar  por 
mano  del  mismo  capitán  general  la  pro- 
posición seductora  de  la  igualdad,  y  li- 
bertad; y  se  introducían  por  otra  parte 
papeles  ofreciendo  la  protección  del  rei 
de  Inglaterra  para  hacerse  independien- 
tes, conservar  su  religión,  y  sus  leyes, 
y  modificar  á  su  gusto  el  gobierno,  y  la 
administración    de   rentas. 


XXXVI 

""Que  para  no  perder  instante  se  co- 
metió el  sumario  al  oidor  don  Juan  Pe- 
drosa  asistido  del  Fiscal,  y  del  escribano 
de  cámara  don  Rafael  de  Mérida,  practi- 
cando al  mismo  tiempo  muchas  rondas. 

XXXVII 

"Que  entre  los  papeles  de  Rico  se 
encontraron  unas  ordenanzas  en  44  ar- 
tículos que  habían  de  observar  interina- 
mente todos  los  pueblos  americanos  para 
restituirles  su  libertad,  las  cuales  exor- 
taban  á  la  unión  con  firme  resolución 
de  morir  primero  que  abandonar  la  jus- 
ticia de  esta  causa:  que  se  armase  todos 
como  pudiesen  apoderándose  de  los  cau- 
dales públicos,  papeles,  armas  y  muni- 
ciones; deponiendo  á  los  empleados  en 
rentas,  guerra  y  justicia;  exijiendo  junta 
gubernativa  interina  en  cada  pueblo;  y 
enviando  dentro  de  dos  meses  diputados 
á  la  capital  para  la  13^  declaración 
de  la  independencia,  y  establecimiento 
del  gobierno  13^  que  ninguno  incen- 
diase, asesinase,  robase,  ni  perdiese  el 
respeto  á  las  mujeres  de  cualesquiera 
clase;  á  los  templos,  imágenes  y  clero 
secular,  y  regular,  que  gozaría  sus  rentas 
como  antes;  pero  si  alguno  predicase  ó 
ejerciese  otro  acto  contra  la  felicidad 
general,  seria  tratado  como  traidor  á 
la  patria:  que  iuese  libre  la  siembra  y 
venta  de  tabaco,  y  de  todo  derecho  los 
comestibles,  quedando  en  el  pié  actual 
las  demás  especies  con  rebaja  de  la  4* 
parte  hasta  la  junta  general,  abolido  el 
derecho  de  composición  de  tiendas  y 
pulperías,  y  el  de  alcabala  interior,  y 
abiertos  todos  los  puertos  y  radas  para 
las  naciones  del  mundo,  guardando  con 
ellas  la  mayor  armonía,  y  con  las  beli- 
gerantes la  mas  exacta  neutralidad,  avi- 
sándose á  los  corresponsales  de  España 
que  pasados  tres  meses  no  serian  admi- 
tidos allí  sus  efectos  hasta  el  reconoci- 
miento de  su  independencia  por  S.  M,  C. 
prohibiendo  la  estraccion  de  oro  y  plata 
sino  en  cambio  de  efectos  de  guerra: 
que  pues  iba  á  principiar  la  revolución 
en  muchas  partes  aun  tiempo,  los  coman- 
dantes de  cada  ejército  que  tomaría  el 
nombre  de  la  provincia  donde  se  levan- 
tase, espedirían  las  órdenes  en  nombre 
del  pueblo  americano  y  procurando  man- 
tener correspondencia  entre  sí  para  obrar 
de  acuerdo,  y  auxiliarse;  que  se  concedía 
indulto  general  por  todos  los  delitos 
cometidos  antes,  y  declaraba  la  igualdad 
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natural  de  lodos  los  blancos,  indios,  ne- 
gros y  mulatos  como  hermanos  en  Jesu- 
cristo, iguales  por  Dios,  procurando 
aventajarse  solo  en  el  mérito,  y  en  la 
virtud,  quedando  abolido  el  tributo  de 
los  indios  con  que  denigrativamente  los 
tenían  oprimidos  el  gobierno  tiránico 
que  se  les  impuso,  y  la  esclavitud  como 
contraria  á  la  humanidad,  pero  abonando 
á  los  amos  su  justo  valor  dé  los  fondos 
públicos,  permaneciendo  en  la  agricul- 
tura para  que  no  padeciese  esta  mientras 
les  pagasen  su  jornal,  y  les  hiciesen  buen ' 
tratamiento;  que  todos  los  nuevos  ciu- 
dadanos harian  el  juramento  de  fidelidad 
á  la  patria,  y  de  servir  en  la  milicia  lo^ 
aptos,  á  cuyo  fin  se  adiestrarían  en  las 
armas  todos  desde  edad  de  17  Jutsta  45 
años,  publicándose  en  todos  los  pueblos 
los  derechos  del  hombre,  y  siendo  su 
divisa  una  escárpela  cuatricolor,  blanca 
azul,  amarilla  y  encarnada, 

XXXVIII 

'*Se  encontró  ademas  á  Rico  una  can- 
ción que  incitaba  á  sacudir  el  yugo  de 
la  tiranía,  y  se  decia  compuesta  por  un 
religioso  de  la  Merced  sobre  los  prin* 
cipios  del  derecho  natural,  y  la  moral 
del  evangelio,  la  cual  se  debia  cantar  por 
uno  ó  dos  en  medio  de  un  coro,  y  éste 
repetir  el  estribillo  cantado  al  rededor, 
con  otros  papeles  que  no  se  remitían 
hasta  aclarar  las  cifras  que  contenían. 

XXXIX 

"Que  en  otra  carta  de  3  de  Agosto, 
añadió  la  Audiencia  de  Caracas  que  se- 
gún el  proceso,  el  intento  de  los  conju' 
rados  fué  ejecutar  su  revolución  en  la 
noche  del  15  al  16  de  Julio,  y  como  nc 
era  posible  en  aquella  celeridad  discemÍT 
los  indicios,  se  prendía  á  todos,  de  forma 

aue  hasta  el  escribano  Mérida  lo  estuvo 
iez  horas  ínterin  se  reconoció  su  casa 
y  papeles  porque  se  detuvo  un  rato  en 
concurrir  al  examen  de  los  que  se  sor 
prendían;  y  presumiendo  que  la  conspi' 
ración  estaba  demasiado  estendída,  y  que 
el  terror  de  los  delincuentes  podía  con' 
vertirse  en  una  desesperación  abierta, 
mas  peligrosa  que  la  perfidia  secreta, 
creyó  necesario  publicar  indulto  en  el 
real  nombre  de  V.  M.  y  no  se  equivocó, 
pues  confiados  en  su  real  piedad  se  ha* 
bian  delatado  varios,  y  según  indicaban 
los  comisionados  de  La  Guaira  estaban 
corrompidos  en  aquel   puerto  el  cuerpo 


de  artillería,  el  destacamento  del  ba- 
tallón veterano,  el  de  pardos,  y  general- 
mente todo  el  pueblo,  por  lo  que  pareció 
conveniente  suspender  las  prisiones  para 
no  hacer  ineficaz  el  indulto,  quedando 
asegurados  y  privados  de  comunicación 
los  reos  de  cuya  culpa  remitiría  testi- 
monio á  su  tiempo. 

XL 

''Que  desde  las  primeras  noticias  de 
la  alteración  de  Francia  se  dejaron  co* 
nocer  en  La  Guaira  las  inclinaciones  de 
algunos  extranjeros  tolerados,  de  vanos 
hijos  y  nietos  de  otros,  y  de  vanos  espa- 
ñoles incautos,  celebrando  sus  victorias 
con  convites,  y  como  se  remitieron  á  La 
Guaira  mas  de  800  prisioneros  franceses 
y  se  detuvieron  largo  tiempo,  no  dejaron 
de  hacer  impresiones  en  los  jóvenes  de 
ambos  sexos,  las  que  se  avivan  con  la 
entrada  de  papeles  que  parecían  orde- 
nados al  único  fin  de  apartar  de  su  fide- 
lidad á  aquellos  vasallos  y  hecha  la  paz 
se  introdujeron  otros  con  mas  facilidad. 

XLI 

"Fué  poco  antes  de  declararse  la  gue- 
rra con  la  Gran  Bretaña  llegaron  á  la 
Guaira  los  tres  reos  de  Estado,  Juan 
Pícornell,  Manuel  Cortés  y  Sebastián 
Andrés,  que  puestos  en  la  cárcel  mien- 
tras había  proporción  de  pasar  á  sus 
destinos,  tuvieron  maña  de  huirse  la  no- 
che del  4  de  Junio  auxiliados  de  los 
principales  conspiradores  quienes  tuvie- 
ron ocultos  á  Pícornell  y  Cortés  hasta 
el  25  que  salieron  para  Curazao  con 
José  Fun  presidiario  fugitivo  de  la  misma 
cárcel,  y  Andrés  que  pasó  á  Caracas  en 
solicitud  de  la  protección  de  algún  cón- 
sul francés,  estaba  asegurado  en  un  ca- 
labozo, los  cuales  inflamaron  con  su 
trato  los  ánimos  ya  dispuestos  á  la  re- 
belión, les  dieron  instrucciones  para  eje- 
cutarla, y  varios  papeles  análogos  al 
designio. 

XLII 

"Que  contemporáneamente  los  ingle- 
ses desde  sus  posesiones  particularmente 
desde  la  isla  de  Trinidad  no  dejaban  de 
enviar  papeles  abiertamente  á  la  rebelión 
con  las  ofertas  de  una  protección  pode- 
rosa, y  de  un  comercio  libre  y  extendido 
que  les  haría  felices  en  la  independencia, 
y  acercándose  á  ella  los  conjurados  ha- 
cían eficaces  diligencias  para  aumentar 
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su  número  en  la  capital  hasta  que  se 
descubrió  el  13  de  Julio  por  haber  dicho 
Rico  á  un  mulato,  ya  somos  todos  iguales. 

XLIII 

^^Que  esta  misma  noche  se  despachó 
á  La  Guaira  el  doctor  Elspejo  para  que 
sorprendiese  á  don  José  Rico  hermano 
de  aquel,  habiéndose  preso  otros  muchos 
y  ofrecídose  709  pesos  por  la  captura 
de  Gual,  50  por  la  de  España,  39  por 
la  de  don  Juan  Arambide,  y  lo  mismo 
por  la  del  sargento  de  Pardos  José  Cor- 
dero, reos  también  principales. 

XLIV 

"Que  pocos  dias  antes  de  descubrirse 
la  traición,  pasó  á  convalecer  á  La  Guai- 
ra el  reverendo  obispo  á  quien  se  pre- 
sentó el  teniente  de  ingenieros  don  Pa- 
tricio Román  descubriendo  su  delito,  y 
pidiendo  intercediese  por  su  indulto  á 
tiempo  que  estaba  concedido  el  general 
en  cuya  confianza  pasó  á  Caracas. 

XLV 

"Que  el  Acuerdo  creyó  oportuno  asis- 
tiesen á  él,  el  reverendo  obispo,  el  te- 
niente de  rei  i  el  intendente  en  que  acre- 
ditaron el  mayor  celo  disponiendo  el 
diocesano  una  acción  pública  de  gracias 
á  Dios  y  á  la  virgen  del  Carmen,  en 
cuyo  dia  estaba  dispuesto  el  rompimiento 
y  publicando  una  pastoral  que  exortaba 
á  todos  á  la  obediencia  y  fidelidad;  lle- 
vando el  teniente  de  rei  la  dirección  de 
todas  las  guardias,  rondas  y  patrullas; 
y  facilitando  el  intendente  el  dinero,  ví- 
veres, postas  y  los  resguardos  necesa- 
rios: que  el  ayuntamiento  formó  una 
compañía  de  los  primeros  caballeros  de 
la  ciudad  que  se  hizo  cargo  de  la  guardia 
importantísima  de  la  cárcel  de  corte:  el 
cabildo  eclesiástico  y  todo  el  clero  se- 
cular y  regular,  se  ofició  para  cuanto 
pudiese  hacer:  el  colegio  de  abogados 
y  las  academias  de  derecho,  hacian  vigi- 
lantes patrullas  á  pié  y  á  caballo;  el 
consulado,  distinguidos  esfuerzos  en  la 
custodia  de  la  ciudad;  los  alcaldes  de 
los  ocho  cuarteles  y  los  diez  y  seis  de 
barrio  observaban  todas  las  casas,  y  avi- 
saban de  cuanto  convenia;  y  reunidas 
todas  e^as  atenciones  á  la  recolección 
general  de  armas  blancas  y  de  fuego, 
parecia  asegurada  |M>r  entónrrs  la  pú- 
blica tranquilidad. 


XLVI 


"Que  para  reforzar  la  guarnición  de 
aquella  capital  que  solo  tenia  un  bata- 
llón con  cuatro  compañías,  propuso  la 
Audiencia  que  pasasen  prontamente  dos 
rejimientos  de  Elspaña  que  no  hubiesen 
estado  en  las  islas  inmediatas  á  ellas, 
y  que  semejantes  reos  de  Elstado  no  pa- 
sasen especialmente  á  la  tierra  firme  de 
América,  pues  entre  otros  artificios  fin- 
jieron  una  real  cédula  para  que  se  eri- 
jiesen  en  gobierno  republicano  bajo  la 
soberana  autoridad  de  V.  M.  obedecida 
y  mandada  cumplir  por  el  capitán  ge- 
neral tomada  la  razón  por  el  intendente, 
y  un  pase  del  comandante  de  artillería; 
y  persuadían  que  entraban  en  la  revo- 
lución las  personas  mas  distinguidas,  y 
la  mitad  de  los  jueces;  y  en  8  de  aquel 
mes  se  había  fijado  un  pasquín  insolente 
é  impropio  contra  la  soberanía. 

XLVII 

"Que  en  nota  de  la  misma  Audiencia 
de  12  de  Agosto,  dio  noticia  igualmente 
que  supuesta  la  obstinación  en  el  levan- 
tamiento que  indicaba  el  pasquín,  tomó 
entre  otras  precauciones  la  de  publicar 
la  pena  de  muerte  contra  cualquiera  que 
fuese  convencido  de  la  fijación  de  seme- 
jantes papeles;  y  que  el  horroroso  de- 
signio se  formaba  sobre  la  esperanza  de 
que  á  la  primera  voz  de  libertad  saldrían 
7009  esclavos,  y  mayor  número  de  ne- 
gros, zambos,  y  mulatos  libres  resueltos 
á  sostener  tan  lisonjeros  objetos;  aña- 
diendo la  Audiencia  con  remisión  á  los 
papeles  que  acompañó  remitidos  por  el 
gobernador  de  Cumaná  que  los  tomó  en 
un  barco  apresado,  que  Mr.  Duff,  cónsul 
ingles  en  Cádiz  por  largo  tiempo,  comu- 
nicó á  su  ministerio  noticias  individuales 
de  la  isla  de  la  Trinidad,  y  que  todas 
las  provincias  de  Caracas  que  hacian  la 
mas  hermosa  porción  de  cuantas  están 
bajo  el  dominio  español,  se  someterían 
á  su  gobierno,  convidándolas  con  pro- 
tección, y  una  fuerza  muí  pequeña  pues 
habian  estado  abandonadas  por  muchos 
años  á  la  compañía  guipuzcoana  que 
hizo  un  comercio  esclusivo,  y  rota  se 
I  formó  de  ella  la  de  P'ilipinas  con  grandes 
i  privilegios,  por  lo  que  estaban  muy  im- 
!  pacientes  bajo  las  restricciones  que  su- 
j  frian  v  fácilmente  se  podrían  invadir 
ílosde  Trinidad  dirigiéndose  á  Cumaná, 
Guayana  y  Maracaibo  en  que  no  se  ha- 
I   liaría  resistencia,  y  lo  mismo  probable- 
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mente  en  Caracas:  que  así  era  impor- 
tante aumentar  el  descontento  contra  el 
gobierno  español,  y  dar  todo  género  de 
asistencia  á  los  que  se  revelaren,  pues 
se  decia  ser  aquella  la  parte  mas  des- 
afecta de  la  América  Española;  que  el 
rei  de  Inglaterra  declaró  la  libertad  de 
comerciar  con  Trinidad  y  todas  sus  co- 
lonias; y  que  el  ministro  Enrique  Dun- 
das dijo  á  su  gobernador  Picton  habér- 
sele asegurado  que  dichas  provincias  es- 
taban en  sumo  grado  descontentas  del 
sistema  opresivo  del  monopolio  y  res- 
tricción forzada,  por  lo  que  seria  de 
mucho  servicio  animase  á  los  de  Trinidad 
á  continuar  su  comunicación  con  los  es- 
pañoles por  medio  del  contrabando  y  en 
forma  secreta  para  que  se  resistan  á  la 
opresiva  autoridad  del  gobierno  Español, 
confiados  en  las  medidas  tomadas,  y  en 
las  fuerzas  navales  que  los  proverian  de 
armas  y  municiones  para  mantener  su 
independencia  comercial;  y  que  en  su 
consecuencia  imprimió  Picton  el  papel 
mas  escitante  á  la  insurrección  de  los 
fieles  vasallos  de  V,  M. 

XLVIIl 

"Que  en  otras  notas  de  16,  20,  23  y  31 
del  mismo  agosto,  informó  la  Audiencia 
que  para  el  descubrimiento  de  los  cóm- 
plices, importó  mucho  la  delación  del 
teniente  de  injenieros  don  Patricio  Ro- 
ñan cuando  no  habia  procedimiento  par- 
ticular contra  él,  lo  que  manifestaba  que 
no  se  estinguió  en  su  corazón  la  fide- 
lidad, aunque  se  oscureció  por  algún 
tiempo  en  fuerza  de  las  instigaciones  de 
lo»  autores  de  la  rebelión. 

XLIX 

"Que  casi  todos  los  reos  delatados  lo 
hicieron  al  parecer  con  la  doble  intención 
de  aprovecharse  del  indulto,  y  que  siendo 
peligroso  dejar  allí  unos  hombres  apa- 
rentemente arrepentidos  y  viciados,  se 
remitían  diez  á  Cádiz,  y  diez  y  siete  á 
Puerto  Rico;  que  el  cura  vicario  de  La 
Guaira  don  Juan  Agustín  González  per- 
manecería recluso  en  la  casa  de  ejer- 
cicios de  Caracas  hasta  la  real  deter- 
minación, en  inteligencia  de  que  siempre 
será  sospechoso  y  perjudicial  allí,  donde 
quedaban  otros  doce,  y  también  Aram- 
bide  y  Cordero,  á  quienes  se  estaban 
formando  sus  procesos;  que  el  teniente 
de  ingenieros  Lartique  de  Conde,  cuya 
delación  no  fué  tan  ingenua,  ni  tan  pron- 
ta  como   la   de   Roñan,   era   uno   de   los 


que  pasaban  á  Cádiz  á  disposición  de 
su  gobernador;  y  que  todas  las  clases 
de  vasallos  habían  concurrido  oportuna- 
mente á  contener  el  estrago. 


"Que  el  reverendo  obispo  habia  con- 
tribuido á  todo  con  su  cabildo.  El  pro- 
visor don  Andrés  Manzanares  dio  el  pri- 
mer aviso,  y  fué  principio  de  la  felici- 
dad; el  secretario  don  Andrés  Soto;  el 
cura  de  Catedral  don  Juan  Vicente  E)che- 
verria;  el  capitán  del  batallón  veterano 
don  Domingo  Lander;  el  oidor  honorario 
don  Antonio  Fernández  de  León  en  su 
comisión  de  Santa  Lucía  y  La  Guaira; 
el  brigadier  comandante  interino  don 
Mateo  Pérez:  los  abogados  don  Francisco 
Espejo,  don  Antonio  Martínez  Fuentes, 
don  José  Bernabé  Díaz,  don  José  Antonio 
Borjes,  teniente  gobernador  interino;  don 
José  María  Ramírez;  don  Domingo  Gó- 
mez de  la  Rus;  don  Ignacio  Ucelai;  don 
Antonio  de  la  Ballina,  relator;  don  Fran- 
cisco Antonio  Quintana,  agente  fiscal; 
el  receptor  Casiano  Bezares  y  el  escri- 
bano de  cámara  Mérida. 

LI 

"Que  en  otra  nota  de  15  de  Setiembre 
añadió  la  Audiencia  haber  pasado  al 
castillo  de  Puerto  Cabello  cinco  reos, 
y  que  don  Tomas  Sandoval,  presbítero 
del  pueblo  de  Guacara  quedaba  recluso 
en   la  casa  de  ejercicios. 

LII 

*'Que  enviados  comisionados  á  Curazao 
para  conducir  los  fugitivos  Gual  y  Es- 
paña si  se  entregaban,  fueron  insultados 
por  una  multitud  de  jóvenes  que  los 
apedreaban;  que  dirigido  igual  reclamo 
á  los  agentes  particulares  del  Directorio 
de  Francia  en  la  Guadalupe,  respondie- 
ron negándose  á  su  entrega,  en  caso  que 
llegasen  á  ella,  que  con  noticia  de  que 
se  hallarían  en  Santhomas  se  pasó  otro 
oficio  á  su  gobernador;  y  que  habilita- 
dos quince  calabozos  se  conducían  á  ellos 
de  cuatro  en  cuatro  los  presos  de  La 
Guaira,  resultando  del  proceso  que  no 
era  autor  de  la  canción  americana  el 
religioso  de  la  Merced,  sino  el  reo  de 
Estado  Cortés  y  don  Manuel   Rico. 

Lili 

"Que  en  otra  nota  de  27  de  diciembre, 
dijo  la  Audiencia,  se  habían  recibido  las 
confesiones  á  35  reos,  que  un  espía  en- 


viado  á  Curazao  por  el  intendente  regresó 
con  la  noticia  oe  haber  pasado  Cual  y 
España  á  la  Guadalupe,  y  desde  esta 
Cual  á  la  Martinica  á  animar  á  los  in- 

f ilesas  al  ataque  de  La  Guaira  en  cod- 
ianza  de  sus  parciales,  á  cuyo  fin  tenia 
unidos  1500  hombres,  y  pedido  auxilio 
al  gobernador  de  Jamaica. 

LIV 

"Que  también  llevó  dicho  espía  el  li- 
bro en  octavo  titulado  Derechos  del  hom- 
bre y  del  ciudadano,  impreso  en  Madrid 
en  la  imprenta  de  la  Verdad,  que  contiene 
un  discurso  preliminar  sumamente  ofen- 
sivo al  respeto  soberano  y  al  gobierno 
español ;  siguen  los  llamados  derechos 
del  hombre;  y  concluye  con  varias  máxi- 
mas republicanas;  y  una  canción  tam- 
bién impresa  intitulada  la  Caramañola 
Americana  asegurando  ser  arabos  obra 
de  Picomell,  que  habia  dado  á  la  prensa 
729  ejemplares  en  la  Guadalupe  para 
introducirlos  en  la  tierra  firme,  y  en  el 
reino  de  Méjico  entre  los  paquetes  ó 
fardos  del  comercio;  que  se  ofrecieron 
709  pesos  por  su  prisión  renovando  las 
prohibiciones  de  la  entrada  de  libros  y 
papeles  sediciosos  hasta  con  pena  de  la 
viaa;  se  encargaron  exactas  averigua- 
ciones y  registros  en  toda  la  Costa;  y  se 
ofrecieron  300  pesos  á  quien  delatase 
á  cualquiera  que  los  tenga. 

LV 

"Que  en  el  bergantín  del-corso  el  Vo- 
lador venian  á  Cádiz  el  ingeniero  Ro- 
ñan, don  Juan  José  Mendiri,  guarda  ma- 
yor y  contador  real  interino,  don  Mar",'íi 
Goenaga,  oficial  mayor  de  las  cajas,  don 
Miguel  Larruleta,  hacendado  y  comer- 
ciante, y  don  Miguel  Ufano,  cadete  vete- 
rano; pero  se  sabia  que  el  bergantín 
Arrogante  que  conducía  al  ingeniero  I^r- 
ügue,  don  Pedro  Canívens,  médico  de 
los  reales  hospitales,  don  Joaquín  So- 
rondo,  oficial  segundo  de  las  cajas,  don 
Domingo  Sánchez,  dependientes  de  las 
mismas,  y  don  Francisco  Cinza,  comer- 
ciante y  hacendado  (todos  empleados  y 
vecinos  de  La  Guaira)  le  apresaron  los 
ingleses  sobre  la  isla  de  la  Mona  y  lle- 
varon á  la  Bermuda  para  ir  á  Baltimore; 
?iie  también  se  sabia  de  los  remitidos  á 
uerlo  Rico:  que  el  reo  Andrés  Renoir, 
francés,  se  ahorcó  con  un  pañuelo  en  la 
cárcel;  y  que  se  estaban  sacando  testi- 
monios de  lo  actuado  para  enviarlos 
cuanto  antes. 


LVI 

"Que  en  16  de  Marzo  de  este  año 
continuó  la  Audiencia  dando  cuenta  de 

aue  hostigado  el  gobernador  de  Cumaná 
e  las  tentativas  del  de  Trinidad,  pro- 
puso el  medio,  que  adoptó  la  Junta  de 
guerra  de  la  deserción  de  las  tropas 
alemanas,  francesas  é  inglesas  del  mando 
de  Ficto n  quien  escribió  en  10  de  Di- 
ciembre anterior  al  señor  Antonio  de  la 
Mata,  capuchino  de  Chaguaramal  pueblo 
de  indios  á  fin  de  seducirle,  y  por  kso 
se  acordó  en  calidad  de  represalia  en 
24  del  siguiente  Enero  ofrecer  159  pesos 
al  que  prenda  al  cabo  ó  alférez  que 
entrare  en  territorio  español  á  recono- 
cerle, levantar  plano  ó  relación  instruc- 
tiva, ó  fuere  mandando  partida  de  gen- 
tes: 209  por  teniente  ó  capitán:  309  por 
teniente  coronel  hasta  mariscal  inclusive; 
y  409  si  fuere  de  grado  mayor,  A  los 
indios,  ademas  de  estos  premios,  escep- 
cion  perpetua  personal  para  ellos  y  sus 
descendientes,  y  á  los  esclavos  su  liber- 
tad, la  de  su  mujer  é  hijos. 

LVII 

"Que  en  el  partido  de  Cariaco  se  habia 
descubierto  una  insurrección  de  negros 
vozales  dirigida  á  dar  muerte  á  los  blan- 
cos inclusos  sus  amos,  de  que  tenia  pre- 
sos mas  de  100  el  gobernador  de  Cuma- 
ná, á  quien  se  encargó  hiciese  recaer 
el  castigo  sobre  los  autores,  procurando 
dispersar  á  los  demás,  y  se  le  aprobó 
haber  dado  libertad  al  que  lo  descubrió. 

LVIII 

"Que  amenazado  el  gobierno  de  Cu- 
razao con  la  prohibición  de  comercio  si 
no  entregaba  los  reos,  contestó  haber 
hecho  todo  su  deber  hasta  ofrecer  grati- 
ficación al  que  los  descubriese;  pero  era 
creíble  que  protegía  su  ocultación  aun- 
que después  llegó  á  Caracas  don  José 
Ovediente,  secretario  de  aquel  goberna- 
dor, y  dio  noticias  de  las  tentativas  de 
Gual,  España,  Picomell  y  Cortés,  para 
continuar  la  sublevación,  en  cuya  inteli- 
gencia se  acordó  ofrecer  hasta  929  pesos 
por  la  entrega  de  cada  uno  vivo  ó  muerto, 
ademas  de  los  otros  premios  referidos 
á  los  indios  y  esclavos,  pues  á  tanto 
obligaban  las  circunstancias. 

LIX 

"Que  otros  avisos  privados  daban  mo- 
tivo á  recelar  que  alguno  de  estos  reos 
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"(j  ,f  s„u-  hahiaha  el  primero  quejin- 
*iff  »•  t\i-  mal  jiremiado:^  ?u*  ^er^icios  mi- 
lif;ií*-   í\«'    i;  año-  retirado,  al   cabo  de 
í-llo-   /'on   v\    'jrado  de  capitán:    que  en 
til !'■»■.    junta-    -e   trataba   de    lo    sucedido 
<-ri   rl    iiort»*  df   América,   y   en    Francia. 
>    dr   í>-.  '   esiahlecer   una    república  al 
nioílfi  íl#*  í-^ia;  ofreciendo  Lartigue  plano- 
|»/ira   la  ijrciiciuii  y  poner  en  música  la 
í-anrion    aiinTifana;    que    Picornell    hizo 
iiiiíiv   apnntrs   jiara   las  constituciones,  y 
|Mii    i)i.:mo  de   Riiciñol   los  pasó  á  Cual: 
v\r  la>  fslcndin  en  borrador  y  Cordero 
la-^   pliso   vi\    lliiipio  en  casa  de   Honan. 
i-latídti   nnnibradf»  (lual   comandante  en 
|i'lc.  \  srniimlo  lu)nan;  que  en  La  Guaira 
M'  riMitaha  ron  tmlo  el  pi:eblo  v  su  guar- 
unión;  n  «pie  e'^talu  prefijado  el  número 
ilr  \\o\K\  q.ie  licílna  de  sorprender  á  lo? 
irír-.    \    deiTKis    no    adictos   al    partido: 
s]\\v  l.w  priivei-^-i  castos  se  pensaban  ha- 
n"     Ac]     }'A\'\    depósitos,    fondos    pú- 
.    -    :^^^'•  ^    'c-   Lis  iglesias  hasta  <px 
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las  contribuciones  republicanas  fuesen 
capaces  de  proporcionar  su  reintegro;  y 
que  otro  plan  era  para  Caracas  dónde 
no  habia  partido,  ni  se  contaba  con  otro 
que  el  ofrecido  hacer  por  Gual,  con  la 
diferencia  de  no  necesitar  tanta  tropa 
por  no  haber  en  que  emplearla. 

LXVI 

"Que  la  fuga  de  Picornell  se  intentó 
en  el  mes  de  Abril  para  que  fuera  de  la 
prisión  trabajase  mejor  el  plan  de  la 
revolución,  y  aunque  tenia  prevenida  la 
cuerda  para  descolgarse  á  las  doce  de  la 
noche,  no  se  verificó  por  no  haber  en- 
contrado modo  de  asegurarla;  malográn- 
dose también  á  los  quince  dias  porque 
el  sargento  de  guardia  se  mantuvo  en 
observación  toda  la  noche;  pero  se  logró 
por  fin  en  4  de  Junio,  en  que  estando 
de  guardia  el  sargento  Parra,  le  persua- 
dió Narciso  su  amigo  que  la  auxiliase, 
le  entregó  como  dos  pesos  para  divertir 
su  tropa,  y  los  vestidos  de  milicianos 
para  disfrazar  á  los  reos,  de  los  cuales 
se  estravió  Andrés  ú  la  salida  de  la  cár- 
cel, y  los  otros  dos  se  fueron  á  la  casa 
de  Rusiñol  que  los  entregó  á  Granadino, 
y  este  los  condujo  á  la  vijía  de  Chacón 
donde  permanecieron  hasta  el  16  que  se 
trasladaron  á  la  casa  de  Elspaña  en  Ma- 
cuto á  donde  los  visitó  Cordero  el  dia 
24,  y  el  dia  26  se  embarcaron  en  su 
playa  para  Curazao  en  un  bote,  á  cuyo 
dueño  dio  España,  como  corregidor,  li- 
cencia para  salir  á  pescar;  se  le  pagaron 
300  pesos  por  su  flete,  y  llevaron  otros 
570  recojidos  entre  los  amigos;  y  era  el 
fin  pasar  á  la  Guadalupe  á  tantear  los 
amigos  de  sus  jefes  sobre  auxilios  para 
la  revolución,  pues  aunque  con  la  alian- 
za con  la  España  no  los  darían  al  descu- 
bierto, ejecutarían  todo  lo  que  pudiesen 
secretamente,  y  lo  mismo  los  ingleses 
americanos. 

LXVI  I 

"Que  entre  los  papeles  de  los  sedi- 
ciosos habia  uno  en  que  un  religioso  de 
San  Francisco  anunciaba  haber  tenido 
revelación  para  predicar  á  aquellos  pue- 
blos que  recobrasen  su  antigua  libertad, 
pues  tenian  á  su  favor  el  brazo  del  Todo- 
Poderoso,  lo  que  notició  á  su  Prelado, 
y  este  al  Obispo,  con  cuyo  acuerdo  se 
le  puso  en  un  encierro,  y  como  en  él 
pidiese  á  Dios  algún  medio  de  cumplir 
su  vacación,  se  halló  milagrosamenle  con 
recado  de  escribir,  y  estendió  una  diser- 


tación sobre  la  tiranía  y  esclavitud  con 
que  les  trataban  los  reyes  sobre  los  dere- 
chos del  hombre,  y  beneficios  de  la  li- 
bertad y  de  la  igualdad,  incitando  á  todos 
á  recobrar  sus  antiguos  derechos. 

LXVIII 

"Que  siguiendo  las  juntas  er  La  Guai- 
ra, pasó  don  José  Rico  á  Caracas  y  á 
su  vuelta  dijo  dejaba  conquistado  á  su 
hermano  don  Manuel  de  quien  se  uro' 
metia  éxitos  famosos,  pero  que  descu- 
brió estar  descubierta  la  trama,  y  en  )a 
junta  que  hubo  aquella  noche  en  Cdisj 
de  España,  en  la  que  ademas  de  los 
referíaos,  asistieron  Mendirí  y  Soroiido. 
fueron  algunos  de  opinión  de  que  rom- 
piese aquella  noche,  pero  prevaleció  H 
contraría  considerando  era  perderlo  todo 
arrojarse  sin  dirección,  y  viendo  des- 
animado á  Roñan  que  era  el  segundo 
jefe. 

LXIX 

"Que  la  siguiente  noche  del  15,  supo- 
niendo preso  á  España  por  una  partida 
que  pasó  á  Macuto,  pensaron  los  conju- 
rados ejecutar  su  intento,  pero  le  disua- 
dieron Roñan  y  Cordero,  y  lo  mismo  en 
el  16  diciendo  esperaban  á  Gual  que 
resolviera  con  mas  acierto,  y  este  dia  le 
pasaron  juntos  en  casa  de  Granadino. 

LXX 

"Que  receloso  Cordero  de  su  prisión, 
el  27  se  huyó  disfrazado,  y  teñido  el 
rostro  á  una  montaña  de  Macuto  donde 
permaneció  sin  tratar  con  nadie,  mante- 
niéndose en  un  cañaveral,  pasando  de 
noche  al  pueblo,  y  como  oyese  haberse 
publicado  el  indulto,  se  presentó  á  los 
26  dias  en  la  iglesia  parroquial  de  La 
Guaira  en  fuerza  de  su  arrepentimiento 
la  noche  del  15  de  Agosto,  de  donde 
pasó  á  su  posada,  y  trasladado  á  la  cár- 
cel protestó  en  su  confesión  que  pues 
se  habia  presentado  dentro  del  mes  que 
señalaba  el  indulto  debia  gozar  de  él, 
y  no  seguírsele  la  causa,  de  que  se  dio 
cuenta  á  la  Audiencia,  y  acordó  que  sin 
perjuicio  de  la  declaración  correspon- 
diente sobre  el  indulto,  siguiese  Cordero 
en  su  declaración,  y  así  se  veríficó. 

LXXI 

"Rafaela  Reinoso,  madre  de  aquel, 
rcpresentv)  á  V.  M.  en  23  de  Marzo  del 
corriente  año,  que  su  hijo  entró  en  la 
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conjuración  seducido  de  Gual  y  España 
como  joven  incauto,  y  aunque  salió  bajo 
el  sagrado  del  indulto  est^J^a  en  un  ca- 
labozo hacia  siete  meses,  cargado  de 
grillos,  y  sin  comunicación  sin  formarle 
culpa  y  cargo,  ni  entregarle  el  espe- 
diente por  contentarse  la  Audiencia  con 
defensas  verbales  de  abogados  de  su 
complacencia,  y  no  de  la  de  los  defen- 
didos, pidiendo  se  le  mande  poner  en 
libertad  y  destine  á  otra  parte  á  conti- 
nuar su  servicio. 

LXXII 

"En  otra  carta  de  21  del  mismo  marzo, 
participó  la  Audiencia  que  según  ave- 
riguación fidedigna  estaban  en  Curazao 
Picomell,  Cortés,  Gual  y  España,  y  allí 
querían  afirmar  el  punto  de  reunión  de 
todos  los  que  pudiesen  atraer  á  su  par- 
tido, siendo  el  peligro  tan  grande  como 
la  proporción  de  entrar  por  las  dilatadas 
costas  abiertas  desde  Puerto  Cabello  á 
Maracaibo  con  un  pequeño  número  de 
gente  armada,  que  levantando  el  grito 
sedicioso  atraería  la  esclavitud  y  gente 
de  color  por  todos  sus  pueblos  hasta  el 
reino  de  Santa  Fé,  donde  no  se  habia 
estinguido  el  espíritu  de  rebelión  é  inde- 
pendencia que  tantos  años  ha  se  dejaba 
conocer;  viniendo  todo  de  la  protección 
que  hallaban  en  el  gobierno  de  Curazao 
que  se  desentendía  de  tantas  reclama- 
ciones, y  por  esto  se  hacia  preciso  sus- 
pender la  licencia  de  barcos  á  Caracas 
para  Curazao,  y  mandar  que  la  fragata 
Cecilia,  y  otros  buques  menores  saliesen 
de  Puerto  Cabello  á  cruzar  sobre  las 
costas  de  Curazao,  impedir  que  se  la 
lleven  víveres,  y  perseguir  á  los  ingleses 
que  se  acercasen  á  la  tierra  firme,  pues 
aunque  nada  bastaría  á  vencer  á  dicho 
gobierno  á  la  entrega  de  los  reos,  se 
puede  esperar  que  los  haga  salir  de 
aquel  refugio  de  todos  los  criminales  de 
la  tierra  firme,  y  que  se  retiren  á  otros 
países  distantes  desde  donde  no  será  tan 
fácil   la  ejecución  de  sus  intentos. 

LXXIII 

^Que  tratando  dicho  secretario  del  go- 
bierno de  Curazao  de  disculparle,  decía 
que  el  verdadero  acérrimo  protector  de 
los  reos  era  el  ciudadano  Juan  Bautista 
Tierce  conocido  por  Mr.  Cadet,  agente 
de  la  República  de  Francia  que  tenía 
ÁIU  el  mayor  ascendiente,  y  casi  hacía 
pasar  su  voluntad  por  decisión,  quien 
temiendo  el  desagrado  del  Directorio  pro- 


curaba desfigurar  su  conducta  en  una 
carta  á  que  se  había  dado  contestación 
y  no  impediría  las  reclamaciones  á  los 
agentes  principales  en  la  Guadalupe,  si 
bien  tampoco  se  podrían  esperar  resultas 
favorables;  y  sí  estos  cuatro  reos  se 
contentasen  con  lograr  su  fuga,  como 
otros  muchos,  no  seria  forzoso  ni  conve- 
niente practicar  tales  diligencias;  pero 
como  obstinados  en  sus  propósitos  aumen- 
taban sus  conatos  para  llevar  adelante 
la  sublevación  sin  detenerse  en  los  mu- 
chos males  que  esta  habia  de  producir, 
obligaba  á  usar  de  todos  los  medios  para 
contenerla,  no  pudiendo  quejarse  justa- 
mente de  los  que  tome  el  gobierno  de 
Curazao  sin  incurrir  en  la  nota  que  de- 
testará de  complicidad  en  sus  proyectos. 

LXXIV 

"Últimamente  también  se  pasaron  de 
orden  de  V.  M.  á  informe  del  Consejo, 
varías  representaciones  de  los  presos  en 
Cádiz  que  fueron  remitidos  de  la  Gua- 
yana,  don  Patricio  Roñan,  don  Miguel 
Antonio  de  la  Ruleta,  don  Martin  Goe- 
naga  y  don  Juan  José  de  Mendiri,  soli- 
citando se  les  permita  venir  á  la  Corte 
bajo  palabra  de  honor  ó  bajo  las  fianzas 
competentes  á  justificarse  de  los  cargos 
que  se  les  formen;  y  también  se  remitió 
una  carta  del  gobernador  de  Puerto  Rico 
de  30  de  noviembre  de  97  dando  cuenta 
de  los  47  reos  que  han  llegado  á  ella; 
con  una  representación  así  mismo  de 
doña  Josefa  Ramona  de  Cracian  mujer 
de  don  Martín  de  Goenaga. 

LXXV 

"Resulta  de  dichas  representaciones 
que  don  Patricio  Roñan,  espuso  en  1*^  de 
Diciembre  de  97,  que  fué  remitido  á 
causa  de  un  plan  de  revolución  formado 
en  Caracas,  de  que  dio  cuenta  á  su  arribo 
aquel  director  de  ingenieros,  cuya  copia 
acompaño;  y  viendo  comprometido  al 
Gobierno,  sin  fuerzas  para  contener  á 
los  insurgentes,  se  propuso  sofocar  polí- 
ticamente la  revolución,  valiéndose  del 
afecto  que  merecía  á  las  gentes,  lo  que 
consiguió  á  fuerza  de  persuasiones  y  á 
peligro  mil  veces  de  su  vida,  logrando 
la  gloría  de  libertar  la  provincia  de  los 
males  que  la  amenazaban,  pero  como 
no  dio  parte  al  Gobierno  por  hallarse 
rodeado  de  espías,  y  considerando  que 
esto  hubiera  acelerado  la  anarquía  y 
perdición  del  país,  se  hallaba  eclipsado 
su  honor  apesar  de  haber  hecho  un  bien 
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tan  grande,  pues  la  menor  insinuación 
suya  hubiera  bastado  para  que  fuese  en 
el  dia  el  teatro  mas  sangriento  de  la 
América,  si  no  hubiese  pospuesto  su  in- 
terés particular  al  general  de  la  huma- 
nidad, poseido  de  temor  de  Dios,  lleno 
de  respeto  á  V.  M.,  y  de  amor  á  sus 
semejantes,  y  no  satisfecho  con  esto  su- 
plicó al  obispo  se  interesase  en  un  per- 
don  general,  con  lo  que  á  porfía  se 
echaban  aquellos  infelices  á  los  pies  de 
V.  M.  á  implorar  el  de  sus  fragilidades 
con  lágrimas  de  verdadero  arrepentimien- 
to, de  todo  lo  cual  daba  cuenta  dicho 
Prelado  en  el  mismo  barco,  pero  apre- 
sado por  los  ingleses  se  echaron  los 
pliegos  al  agua;  y  pues  un  momento 
desgraciado  no  debia  destruir  20  años 
de  servicios  sin  nota,  pidió  se  le  permi- 
tiese el  pasar  á  esta  Corte  para  informar 
de  lo  ocurrido,  y  hallar  en  V.  M.  toda 
benignidad  y  clemencia. 

LXXVI 

"En  16  de  Agosto  informó  la  Audien- 
cia de  Caracas  que  Roñan  fué  el  primero 
que  se  declaró  antes  de  publicarse  el 
indulto  cuando  no  había  procedimiento 
particular  contra  él,  lo  que  importó  mu- 
cho para  adelantar  el  descubrimiento  de 
los  reos:  contribuyó  á  desconcertar  sus 
medidas;  y  manifestaba  que  nunca  se 
estinguió  en  su  corazón  el  amor  y  fide- 
lidad aunque  le  oscureció  por  algún  tiem- 
po en  los  festines  é  instigaciones  con 
que  los  principales  autores  preocuparon 
á  muchos  jóvenes  como  Roñan,  aturdién- 
dolos  con  esperanzas  lisonjeras,  y  con 
la  amenaza  de  darles  muerte  si  descu- 
brían el  secreto,  cuyo  terror  le  sobre- 
cojió;  pero  que  tenia  tanto  horror  á 
aquel  teatro  de  su  desgracia  que  pidió 
se  le  sacase  á  otra  parte,  ó  permitiese 
venir  á  Elspaña,  y  estimado  conveniente 
se  presentaría  al  Gobernador  de  Cádiz. 

LXXVII 

"Larruleta,  Goenaga  y  Mendiri,  hi- 
cieron también  presente  en  27  de  no- 
viembre que  fueron  conducidos  con  otros 
dos  en  el  Balan  Corsario  el  Volador  sin 
mas  delito  que  haber  sido  comprometidos 
con  artificio  en  la  revolución  tramada 
por  Don  Josef  España  que  les  citó  á  su 
casa  la  noche  del  11  de  junio,  y  les 
persuadió  Gual  á  unirse  con  la  gente  de 
color  que  estaba  en  un  fermento  terrible 
con   motivo   del    arresto   de   la   Guardia 


que  custodiaba  los  reos  de  Elstado  pre- 
fijados para  no  ser  víctima  de  su  furor 
á  ejemplo  de  lo  acaecido  en  el  Guárico. 

LXXVIII 

"Que  vituperaron  esta  estraña  arenga 
de  Gual,  y  asombrados  de  ver  sentados 
junto  á  él  dos  milicianos  pardos  se  sa- 
lieron sin  hablar  mas  palabras,  resueltos 
á  no  perderles  de  vista  para  atajar  sus 
perjudiciales  intentos. 

LXXIX 

"Que  en  la  noche  del  14  los  volvió 
á  solicitar  España,  y  se  juntaron  hasta 
el  número  de  14,  con  motivo  de  la  pri- 
sión de  los  hermanos  Ricos,  y  reprobaron 
otra  vez  sus  ideas  horrorosas;  y  publica' 
do  el  indulto  en  La  Guaira  el  dia  22, 
se  delataron  manifestando  cuanto  sabían, 
logrando  el  Gobierno  orientarse  de  todo 
y  asegurar  los  delincuentes;  pero  en  la 
noche  del  29  de  agosto  se  les  intimó  su 
embarque  inesperado,  dejando  su  mujer, 
é  hijos  en  un  triste  desamparo,  mas  con 
el  consuelo  de  haber  sido  libertador  de 
la  patria;  y  en  prueba  de  que  no  les 
acusaba  ningún  delito  interiormente  di- 
cen, que  habiendo  sido  prisioneros  por 
una  división  de  la  escuadra  del  almirante 
Hood  en  la  altura  del  cabo  de  San  Vi- 
cente, resolvió  desembarcarlos  en  Gibral- 
tar,  ó  Lisboa,  y  le  suplicaron  con  la 
mayor  vehemencia  que  fuese  en  Cádiz 
ó  su  costa,  como  se  verificó  después  de 
mucha  repugnancia,  habiendo  sufrido 
inauditos  trabajos  en  ochenta  días  de 
navegación  con  absoluta  escasez  de  ví- 
veres, y  agua,  naufragios,  y  pérdida  total 
de  equipajes  é  intereses,  sin  que  por 
esto  se  desentiendan  de  justificarse  bajo 
los  trámites  regulares. 

LXXX 

"Añadiendo  en  otra  representación  sin 
fecha,  que  llegados  á  Cádiz  se  presen- 
taron á  su  Gobernador,  quien  por  los 
buenos  informes  que  le  dio  el  capitán 
que  los  condujo,  los  mantuvo  libres  el 
primer  dia  exijiéndoles  una  fianza  para 
lo  sucesivo  que  al  punto  la  facilitaron, 
pero  luego  se  les  intimó  el  arresto  en 
el  castillo  de  Santa  Catalina  donde  con- 
titnuaban  con  el  mayor  rigor. 

LXXXI 

"Que  no  han  sido  reos  cómplices,  ni 
sospechosos  de  lo  que  se  proyecta  en  la 
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Guaira,  pues  la  Audiencia  de  Caracas 
sabe  ya  quienes  fueron  los  autores,  y  así 
los  tuvo  por  buenos  vasallos,  y  mere- 
cieron su  confianza  hasta  el  23  de  agosto. 

LXXXII 

*'Que  son  inculpables  como  lo  harán 
ver  con  la  mayor  evidencia,  pero  que  no 
pueden  dejar  de  admirarse  de  ver  que- 
brantada la  palabra  mas  eficaz  que  hai 
entre  los  hombres,  y  sin  inmunidad  el 
mayor  asilo  que  han  conocido  las  na- 
ciones; los  indultos  publicados  en  La 
Guaira  ofreciendo  en  ello  el  perdón  á 
los  culpados,  y  declarando  por  buen 
vasallo  al  que  delatase  á  los  cómplices; 
y  sin  embargo  de  esta  seguridad,  y  ga- 
rantía la  mas  sagrada,  fueron  los  expo* 
nentes  desterrados,  y  en  España  se  les 
arresta  en  un  castillo  de  moao,  que  que- 
dando sin  efecto  dicho  indulto  ha  venido 
á  ser  ilusoria  desde  el  momento  en  que 
se  decretó  el  destierro  la  seguridad  ofre- 
cida, haciéndose  el  mayor  oesaire  á  una 
real  palabra;  y  aunque  no  hubiera  mas 
inconveniente  que  este,  bastaría  para  que 
se  derogase  aquella  orden,  y  se  hiciere 
ver  el  desagrado  con  que  V.  M.  la  mira, 
pues  siendo  el  Monarca  mas  religioso 
que  conoce  el  mundo,  y  el  mas  fiel  á 
sus  pactos,  no  puede  oir  con  indiferencia 
que  se  falte  á  lo  prometido  en  su  Real 
Nombre,  hecho  que  sería  escandaloso  y 
de  mui  mal  ejemplo. 

LXXXIII 

''Que  la  esperiencia  enseña  que  toda 
clase  de  culpados,  que  tienen  la  buena 
rnerte  de  lograr  el  indulto  de  V.  M.  viven 
seguros,  y  nadie  se  atreve  á  variar  lo 
que  se  ha  ofrecido  en  su  real  nombre, 
como  se  ha  visto  en  España,  América  y 
en  lo  restante  del  globo  á  dónde  se  es- 
tiende el  dominio  de  V.  M.  y  aun  en  el 
dia  hai  en  el  mismo  Cádiz  el  ejemplar 
estraño  de  que  á  los  negros  del  Guarico 
que  eran  esclavos,  se  permitía  el  uso  de 
todos  los  distintivos  de  la  milicia  hasta 
el  de  teniente  general,  solo  porque  Don 
Gabriel  de  Arístizabal  les  dio  estas  in- 
signias en  el  real  nombre  de  V.  M.  para 
que  no  se  verífíque  una  sola  vez  que 
han  sido  ilusorias  sus  promesas;  lo  que 
se  hacia  mejor  lugar  en  los  que  no  tienen 
delito  como  lo  harían  ver. 

LXXXIV 

"Doña  Josefa  Gracian  mujer  en  se- 
gundas nupcias  de  Goenaga  también  re- 


presentó desde  La  Guaira  en  15  de  marzo 
que  tiene  dos  hijos  de  este  y  seis  del 
primer  matrimonio  todos  en  edad  pupilar 
que  vivían  de  su  corto  sueldo  y  arbitrios, 
que  todos  faltaron  en  su  ausencia,  y 
embargo  de  bienes,  aumentando  su  des- 
consuelo la  nota  de  infamia,  de  que  se 
tuviese  en  un  castillo  de  Cádiz  sin  ha- 
bérsele oído  y  convencido  en  juicio,  es- 
tando de  por  medio  un  real  indulto''. 


Nota, — Habrá  de  notarse  que  el  Re- 
sumen anterior  comprende  una  parte  del 
asunto  que  se  encontrará  en  documentos 
que  han  de  aparecer  en  números  siguien- 
tes; por  lo  que  debemos  esplicary  que 
esto  consiste  en  que  la  Mesa  del  Minis- 
terio de  Estado  informante^  abarcó  con 
los  puntos  correspondientes  á  1797,  al- 
gunos de  1798,  en  cuyo  año  fué  que  se 
hizo  el  Resumen;  y  hemos  creido  que 
para  facilidad  del  estudio  histórico  es  en 
este  lugar  donde  conviene  mas  la  colo- 
cación de  todo  el  largo  extracto  que 
antecede. 

23L 

1799. 

EXPOSICIÓN    ARRANCADA    Á    JOSÉ   MARÍA   DE 
ESPAÑA  ESTANDO  EN  CADENAS. 

El  que  me  condujo  de  Trinidad  á  Bar- 
celona fue  Chazin  pardo  que  tiene  una 
pariente  en  Barcelona  nombrada  la  Na- 
tera;  el  creo  que  está  avecindado  en 
Cumaná,  y  hace  viage  de  muías  á  las 
Colonias  extrangeras:  este  me  solicitó 
pasage  para  Uñare  el  dia  siguiente  á  mi 
llegada  á  Barcelona,  en  una  canoa  que 
se  dirigía  á  aquella  Costa  á  hacer  pes- 
quería. El  patrón  de  esta  canoa,  era 
un  indio  del  Pueblo  de  Clarines  nombra- 
do Santa  Ana,  que  hacia  pesquería  en 
aquel  tiempo  en  el  rio  de  Uñare. 

La  casa  en  que  estube  escondido  en 
el  Cardonal  es  la  de  Félix  Farfan  negro 
libre  que  conocía  anteriormente. — Cara- 
cas 4  de  Mayo  de  1799. 

Jph  María  de  España. 
232. 

SENTENCIA  DE   MUERTE  CONTRA  JOSÉ 
MARÍA  DE  ESPAÑA. 

En  la  Ciudad  de  Caracas  á  6  de  mayo 
de   1799  años:   Los  Señores  Presidente, 
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Regente  y  Oidores  de  esta  Real  Audien- 
cia, teniendo  presentes  los  autos  forma- 
dos con  motivo  de  la  sublevación  que 
se  intentó  en  estas  Provincias,  y  se  des- 
cubrió en  la  noche  del  13  de  julio  de 
1797,  y  señaladamente  las  muchas  gra- 
ves repetidas  providencias  que  se  han 
dado,  diligencias  hechas  en  estas  Pro- 
vincias, y  eficaces  oficios  que  se  han 
pasado  á  las  Islas  extrangeras  para  apre- 
hender las  personas  de  José  María  Es- 
paña, reo  principal  de  la  causa,  hasta 
la  declaración  de  su  proscripción,  ofre- 
ciendo crecidos  premios  á  cualquiera  per- 
sona que  lo  entregase  vivo  ó  muerto; 
sin  embargo  de  lo  cual,  y  de  haber  tenido 
el  mismo  reo  noticia  puntual  de  todo, 
ha  permanecido  obstinado  en  el  horro- 
roso designio  de  llevar  adelante  la  con- 
juración hasta  consumarla,  sin  perdonar 
á  este  detestable  fin  los  pasos  y  continuas 
diligencias  que  manifiesta  él  mismo  en 
su  confesión  expresiva  de  lo  que  ha  he- 
cho en  las  Islas  de  Curazao,  Guadalupe, 
San  Bartolomé,  San  Thómas,  Santa  Cruz, 
Martinica  y  Trinidad,  desde  la  cual  vien- 
do frustrados  sus  esfuerzos,  no  dudo 
volver  temerariamente  al  Puerto  de  la 
Guayra,  en  el  cual  ha  permanecido  desde 
los  últimos  dias  del  mes  de  enero  de 
este  año  con  cuantas  precauciones  pudo 
tomar  para  no  ser  descubierto,  pero  ade- 
lantando el  plan  de  la  rebelión,  forman- 
do instrucciones  revolucionarias  para 
excitar  y  conmover  los  ánimos  de  los 
vasallos  de  su  Magestad  á  romper  el 
juramento  de  fidelidad,  y  á  trastornar 
el  sistema  establecido  y  las  leyes  de  la 
Monarquía,  con  resolución  incontestable 
de  trastornar  el  orden  público,  sin  dete- 
nerse en  la  consideración  de  los  males 
gravísimos  que  debia  esperar  de  seme- 
jante empresa,  el  derramamiento  de  mu- 
cha sangre  inocente,  los  robos,  los  in- 
cendios, la  ruina  de  las  familias,  el  des- 
orden, la  confusión  y  la  anarquía,  con 
todos  los  otros  funestos  males  consi- 
guientes á  ella,  y  especialmente  el  agra- 
vio y  menosprecio  de  la  Religión,  á  todo 
lo  cual  ha  preferido  este  reo  sanguinario 
sus  opiniones  y  deseos  particulares  en 
todos  y  cada  uno  de  los  pasos  que  ha 
dado,  é  instigaciones  que  ha  hecho  para 
llevar  adelante  su  traición,  concluyendo 
él  mismo  por  un  efecto  de  la  verdad  á 
que  no  ha  podido  resistir,  y  del  conven- 
cimiento insuperable  que  resulta  contra 
él  de  estos  autos,  que  no  ha  tenido  causa 
ni  motivo  que  le  haya  impelido  a  tantos 
excesos,    dijeron:    que    en    consecuencia, 


confirmación  y  execucion  de  las  men- 
cionadas providencias  dadas  anteriormen- 
te contra  el  expresado  reo  José  María 
España,  debían  mandar  y  mandaron  que, 
precedidas  sin  la  menor  dilación  las  di- 
ligencias ordinarias  conducentes  á  su 
Alma,  sea  sacado  de  la  cárcel  arrastrado 
á  la  cola  de  una  bestia  de  albarda,  y 
conducido  á  la  horca,  publicándose  por 
voz  de  pregonero  su  delito:  que  muerto 
naturalmente  en  ella  por  mano  del  ver- 
dugo, le  sea  cortada  la  cabeza,  y  des- 
cuartizado: que  la  cabeza  se  lleve  en 
una  jaula  de  hierro  al  Puerto  de  la 
Guayra,  y  se  ponga  en  el  extremo  alto 
de  una  viga  de  30  pies  que  se  fijará  en 
el  suelo  á  la  entrada  de  aquel  pueblo 
por  la  puerta  de  Caracas:  que  se  ponga 
en  otro  igual  palo  uno  de  sus  cuartos 
á  la  entrada  del  pueblo  de  Macuto,  en 
donde  ocultó  otros  gravísimos  reos  de 
Estado  á  quienes  sacó  de  la  cárcel  de 
la  Guayra,  y  proporcionó  la  fuga;  otro 
en  la  vigía  de  Chacón,  en  donde  tuvo 
ocultos  los  citados  reos  de  Estado;  otro 
en  el  sitio  llamado  Quita-calzon,  río 
arriba  de  la  Guayra,  en  donde  recibió 
el  juramento  de  rebelión  contra  el  Rey; 
y  otro  en  la  Cumbre,  donde  proyectaba 
reunir  las  gentes  que  se  proponía  man- 
dar: que  se  confisquen  todos  los  bienes 
que  resultaren  ser  suyos,  y  se  execute: 
y  executado,  traígase  el  proceso  para  lo 
demás  que  corresponda  en  justicia  por 
lo  respectivo  á  los  demás  reos;  y  lo 
firmaron  presente  el  Fiscal. — Guevara. — 
Quintana. — Cortinez. — Azteguieta.  —  Ra- 
fael Diego  Mérida,  Escribano  Real. — 
Señores  Presidente  Don  Manuel  de  Gue- 
vara Vasconcelos. — Regente  Don  Anto- 
nio López  Quintana.  —  Oidores,  Don 
Francisco  Ignacio  Cortinez. — Don  José 
Bernardo  de  Azteguieta. — Está  rubricado. 
Corresponde  fielmente  con  la  Senten- 
cia original  de  su  contenido,  á  que  me 
remito. 

Caracas  11  de  junio  de  1799  años. 

Rafael  Diego  Mérida, 

Nota  autógrafa  de  /.  F.  B, 

He  prestado  al  Señor  Juan  Vicente 
González  — y  no  devolvió —  esta  senten- 
ci/i  original,  el  oficio  del  Comandante 
del  Puerto  de  La  Guayra  Coronel  M. 
Vázquez  Telles,  participando  al  Capitán 
General  la  distribución  que  se  hizo  de 
los  diferentes  cuartos  humanos  del  Señor 
José  María  España  mandados  colocar  allí 
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por  la  sentencia  preinserta — y  la  repre- 
sentación de  la  Señora  Doña  Josefa  He- 
rrera pidiendo  premio  por  haber  delatar 
do  al  Señor  España  en  la  noche  de  su 
aprehensión  en  la  cocina  de  dicha  Se- 
ñora, 

Caracas  14  de  febrero  1863. 

233. 

SUPUCIO  DE  JOSÉ  MARÍA  DE  ESPAÑA. 

"El  8  de  Mayo  de  1799,  la  ciudad  de 
Caracas  estaba  como  vestida  de  luto:  las 
ventanas  y  puertas  de  las  casas  se  ha- 
llaban cerradas,  y  la  voz  llorosa  de  las 
mujeres  que  rezaban  adentro,  el  tañido 
de  las  campanas  que  tocaban  agonía,  y 
el  aire  pavorose  de  los  unos,  grave  y 
apresurado  de  los  otros,  anunciaban  un 
acontecimiento  singular  y  terrible. 

"Poco  pueblo,  alguna  tropa  y  niños 
presididos  por  sus  maestros,  ocupaban 
la  plaza  mayor,  y  veian  salir  con  ansie- 
dad extraña,  desde  la  cárcel  pública,  hoy 
reemplazada  por  la  casa  de  Gobierno, 
un  grupo  confuso  que  se  acercaba  lenta- 
mente, compuesto  de  soldados  y  de  frai- 
les de  todas  las  órdenes,  rezando  éstos, 
prestas  las  armas  aquellos;  y  de  her- 
manos de  la  Caridad  y  de  Dolores  con 
vino  y  agua  en  las  manos,  ó  con  un 
platillo  en  que  recogían  limosna,  al  fú- 
nebre son  de  estas  palabras:  "Hagan 
bien  para  hacer  bien  por  un  hombre  que 
están  para  ajusticiar."  Venia  realmente 
un  bulto  indefinible  sobre  una  manta 
levantada  por  unos  hermanos  y  tirada 
de  vil  caballo,  con  quien  hablaban  alter- 
nativamente dos  sacerdotes,  y  que  pa- 
recía escuchar  con  entereza  y  dejarse  ir 
voluntariamente  hacia  donde  la  llevaban. 
Era  don  José  María  de  España,  que  era 
arrastrado  al  último  suplicio.  Tendría 
como  cuarenta  años ;  y  sin  la  blanca  mor- 
taja que  le  envolvía,  habríase  admirado 
un  hombre  de  ademan  resuelto,  de  agra- 
dable y  gentil  presencia.  Por  entre  el 
ruido  monótono  de  las  armas,  la  salmo- 
dia del  clero,  los  dobles  de  las  iglesias 
y  el  dolorido  acento  de  los  que  pedían 
por  su  alma,  resonaba  la  dura  voz  del 
pregonero,  que  iba  delante  pregonando 
la  sentencia  que  le  condenaba,  del  modo 
siguiente : 

"Los  Señores  Presidente,  Regente  y 
Oidores  de  esta  real  Audiencia,  en  con- 
secuencia, confirmación  y  ejecución  de 
las  providencias  dadas  contra  José  María 
España,  reo  de  alta  traición,  mandamos 


que  precedidas  sin  la  menor  dilación, 
las  diligencias  ordinarias  conducentes  á 
su  alma,  sea  sacado  de  la  cárcel  arras- 
trado de  la  cola  de  una  bestia  de  albarda 
y  conducido  á  la  horca,  publicándose  por 
voz  de  pregonero  sus  delitos:  que  muerto 
naturalmente  en  ella  por  la  mano  del 
verdugo,  le  sea  cortada  la  cabeza  y  des- 
cuartizado: que  la  cabeza  se  lleve  en 
una  jaula  de  fierro  al  puerto  de  la  Guai- 
ra, y  se  ponga  en  el  estremo  alto  de 
una  viga  de  treinta  pies,  que  se  fijará 
en  el  suelo  á  la  entrada  de  aquel  pueblo 
por  la  puerta  de  Caracas;  que  se  ponga 
en  otro  igual  palo  uno  de  sus  cuartos 
á  la  entrada  del  pueblo  de  Macuto,  en 
donde  ocultó  otros  gravísimos  reos  de 
Estado  á  quienes  sacó  de  la  cárcel  de 
la  Guaira  y  proporcionó  la  fuga:  otro 
en  la  vigia  de  Chacón,  en  donde  tuvo 
ocultos  los  citados  reos  de  Estado:  otro 
en  el  sitio  llamado  "Quita  calzon'%  río 
arríba  de  la  Guaira,  en  donde  recibió 
el  juramento  contra  el  Rei;  y  otro  en  la 
Cumbre  donde  proyectaba  reunir  las  gen- 
tes que  se  proponía  mandar:  que  le  con- 
fisquen todos  los  bienes  que  resultaren 
ser  suyos,  y  se  ejecute;  digno  castigo  de 
quien  tramó  contra  el  orden  público,  sin 
detenerse  en  la  consideración  de  los  ma- 
les gravísimos  que  debía  esperar  de  se- 
mejante empresa,  el  derramamiento  de 
mucha  sangre  inocente,  los  robos,  los 
incendios,  la  ruina  de  las  familias,  el 
desorden,  la  confusión,  la  anarquía  con 
todos  los  otros  funestos  males  consi- 
guientes á  ella,  y  especialmente,  el  agra- 
vio y  menosprecio  de  la  religión. — Seño- 
res, Presidente  Don  Manuel  Guevara  y 
Vasconcelos, — Regente  Don  Antonio  Ló- 
pez Quintana. — Oidores,  Don  Francisco 
Ignacio  Cortínes,  —  Don  José  Bernardo 
de  Azteguieta, — Rafael  Diego  Mérida,  es- 
cribano real." 

"Cuando  hubo  llegado  España  al  pié 
de  la  horca,  el  Dr.  F.  José  Antonio  Ti- 
nedo,  su  antiguo  amigo  y  que  era  uno 
de  los  sacerdotes  que  le  auxiliaban,  le 
hizo  detener,  con  los  ojos  bajos,  atadas 
las  manos,  entre  un  círculo  de  oficiales, 
para  que  expiase  cristianamente  \xn  mo- 
vimiento de  orgullo  que  le  había  sor- 
prendido á  los  aprestos  de  la  muerte. 
Entonces  el  Cura  de  la  Iglesia  Metropo- 
litana subió  con  él  las  escaleras  del  ele- 
vado suplicio,  abrazándole  y  cubriéndole 
amorosamente  con  sus  hábitos.  Aún  no 
había  bajado  y  ya  el  reo  de  lesa  ma- 
jestad agonizaba  bajo  el  innoble  peso 
del  verdugo. 
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""El  pueblo,  humano,  sencillo,  aún  no 
acostumbrado  á  hacer  un  espectáculo  de 
la  muerte,  quedó  por  algún  tiempo  ató- 
nito, inmoble;  los  niños,  espantados,  se 
apretaban  unos  con  otros,  al  rededor  de 
sus  maestros;  y  muchos,  entre  los  mismos 
actores,  comenzaban  á  retirarse,  mudos 
y  tristes,  cuando  el  sacerdote  que  habia 
sondeado  hasta  el  fin  el  espantoso  mis- 
terio de  la  muerte,  pálido,  visiblemente 
consternado,  subió  á  una  cátedra,  que 
estaba  allí  y  en  que  no  habia  reparado 
nadie. 

"Era  un  hombre  alto  y  grueso,  de 
fisonomía  varonil  y  severa,  templada  por 
melancólica  y  paternal  sonrisa.  Su  voz, 
imponente  y  grave,  tornábase  á  veces 
en  apacible  y  tierna;  lágrimas  venían 
frecuentemente  á  sus  ojos,  y  ya  al  ter- 
minar su  peroración  ardiente,  dirijió  es- 
tas impetuosas  palabras  al  frío  cadáver, 
demudado  y  cárdeno,  pendiente  de  la 
horca. 

"Dejad,  cristianos,  que  para  desaho- 
gar mi  corazón,  me  despida  un  momento 
del  amigo  de  mis  tiernos  años,  del  com- 
pañero de  mi  juventud,  del  que  recojió 
las  «fusiones  primeras  de  mi  amistad. 
Dejadme  llorar,  como  David,  al  nuevo 
Absalon,  que  ha  perecido  colgado  de  ese 
árbol  funesto:  Absalon  fili  mi .  . .'  Satis- 
fecha la  vindicta  de  la  magestad  terrena, 
yo  no  debo  acordarme  sino  del  amigo; 
está  ya  en  las  manos  clementes  de  la 
justicia  divina,  que  le  ha  recibido  en 
sus  brazos  al  salir  de  los  míos.  ¿Qué 
importa  la  manera  con  que  murió  al  que 
está  en  el  cielo?  Quizás,  aun  á  los  ojos 
del  mundo,  en  estos  malos  días  en  que 
la  sangre  de  los  reyes  mancha  las  manos 
del  verdugo,  el  patíbulo  venga  á  ser  un 
título  de  gloria.  .  .  ¿Qué  te  diré  yo, 
amigo  mío,  que  dé  paz  sobre  los  caminos 
públicos  á  tus  huesos  áridos,  y  lleve  un 
consuelo  á  tu  inconsolable  esposa?  Que 
la  mano  del  hombre  no  es  la  mano  de 
Dios;  que  su  balanza  no  es  la  de  los 
poderes  de  la  tierra,  y  que  miénti'as  éstos 
hieren,  aquel  corona.  .  .  Yo  debo  dete- 
nerme aquí  en  medio  de  la  turbación 
que  domina  mi  espíritu.  Mi  fé  es  de 
mi  rey;  dejadme  mis  lágrimas  para  mis 
amigos." 

"La  turba  fué  disipándose  después  de 
estas  palabras  elocuentes  y  patéticas,  que 
habrían  sido  temerarias  en  otros  labios 
que  en  los  del  orador  fúnebre  de  Carlos 
111.  Solo  un  joven  de  ademan  resuelto, 
después  de  haber  oído  con  profunda  aten- 
ción al  doctor  Vicente  Echeverría,   (éste 


era  el  orador.)  asistió  en  la  plaza  con 
aparente  estoicismo,  á  la  bárbara  carni- 
cería del  verdugo,  en  cumplimiento  de 
la  sentencia.  Estaba  el  mozo  en  la  flor 
de  sus  años;  era  de  gallarda  estatura, 
de  figura  marcial  y  seductora.  A  veces 
se  amontonaba  una  tempestad  sobre  su 
frente  encapotada  y  sus  ojos  lanzaban 
relámpagos.  Al  fin  pareció  turbarse, 
fijó  la  vista  sobre  el  desnudo  suplicio, 
y  como  agitado  de  funesto  presentimien- 
to, soltó  las  riendas  á  su  caballo  y  corrió 
sombrío  por  las  solitarias  calles  de  la 
ciudad. 

"Así  nos  cuenta  un  contemporáneo  la 
tragedia  que  puso  fin  á  la  revolución  de 
Cual,  España  y  Rico,  y  la  impresión 
profunda  que  hizo  en  el  espíritu  impe- 
tuoso de  José  Félix  Rivas." 

234. 

INFORME    DEL    CAPITÁN    GENERAL    DE 

VENEZUELA    SOBRE    LA    APREHENSIÓN 

Y  CADALSO  DE  ESPAÑA. 

Exmo,  Señor, 

En  el  día  6  de  Abril  próximo  en  que 
fui  posesionado  de  mi  empleo  se  me  dio 
parte  que  al  siguiente  daban  la  vela  del 
Puerto  de  la  Cuayra  con  destino  á  los 
de  la  Península  varios  buques  de  comer- 
cio: en  este  mismo  cuidé  de  ponerlo  en 
noticia  de  V.  E.  en  fuerza  de  mis  deveres. 
El  cortísimo  espacio  de  tiempo  no  dio 
lugar  á  imponerme  radicalmente  del  ver- 
dadero estado  de  tranquilidad  de  estas 
Provincias,  asunto  principal  de  mis  cui- 
dados y  atenciones;  pero  dando  asenso 
á  las  noticias  é  informes  que  se  me  hi- 
cieron aquel  día  por  los  Gefes  princi- 
pales de  esta  Capital,  expresé  en  el  parte 
que  dirigí  á  V.  E.  que  según  ellos,  se 
hallaba  asegurado  el  sosiego  publico,  y 
no  havia  que  recelar  efectos  funestos  de 
resultas  de  la  conspiración  descubierta 
el  13  de  Julio  de  1797,  y  sinembargo 
de  aquella  confianza  he  vivido  siempre 
con  toda  la  vigilancia  á  que  obliga  la 
idea  de  que  no  haviendo  expiado  los 
reos  su  delito  era  presumible  no  ha  verse 
extinguido  de  su  memoria  la  raíz  de  este 
gran  mal  por  falta  del  escarmiento  in- 
dispensable contra  los  cómplices  en  tan 
horrendo  crimen,  correspondieron  mis 
sospechas  con  los  efectos  como  manifes- 
taré á  V.  E. 

Por  virtud  de  los  especiales  encargos 
que  se  tenían  hechos  á  los  Covernadores 
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subalternos  de  estas  Provincias,  cuidó  el 
de  la  Isla  de  Margarita  con  fhas  7  y  10 
del  citado  Abril  comunicarme  la  noticia 
que  adquirió  de  hallarse  en  la  de  Tri- 
nidad el  reo  de  estado  Josef  Maria  Es- 
paña logrando  la  confianza  del  Cover- 
nador  Tomas  Picton  con  quien  trataba 
frecuentemente.  Luego  que  la  reciví  la 
reiteré  por  extraordinario  el  mas  estre- 
cho encargo  haciéndole  las  prevenciones 
que  consideré  conducentes  á  precaber 
qualquiera  perverso  designio:  estas  las 
extendí  á  los  Govemadores  de  Cumaná 
y  Cuayana,  y  á  todos  los  tres  la  parti- 
cular de  que  indagasen  si  como  presumía 
estaban  allí  también  los  otros  reos  de 
Estado  Manuel  Gual,  Juan  Picomell,  y 
Manuel  Cortés:  el  de  Cumaná  me  acusó 
el  recivo  participándome  que  Don  San- 
tiago Marino  su  Comisionado,  y  Juez  en 
el  partido  de  Guiria  le  comunicó  un  aviso 
del  tenor  siguiente:  "Gual  me  dicen  está 
en  casa  de  Blak  (este  es  un  Ingles 
vecino  de  Trinidad)  Picornell  en  casa 
''  de  Robles  (este  es  un  oficial  Rl  reti- 
"  rado  enemigo  de  todo  Español,  aso- 
"  ciado  al  Governador  Picton  y  oy  según 
"  me  han  informado  Alcalde  en  Puerto 
de  España)  y  España  fue  para  Marti- 
nica. Tengo  noticia  están  formando 
una  cspedicioncita  no  sé  para  donde 
"  se  dirige."  Con  este  motivo  se  aumen- 
taron mis  cuidados  y  en  consecuencia 
repetí  á  los  tres  por  otro  extraordinario 
mis  anteriores  ordenes  encargándoles  se 
esmerasen  en  adquirir  noticias  ciertas  y 
exactas  de  la  existencia  de  los  reos  de 
Estado  en  Trinidad  y  sus  ideas,  á  cuyo 
fin  procurasen  poner  á  cada  uno  un  espía 
que  los  observase  y  avisase  puntualmente 
de  todo  quanto  nos  condugese  é  intere- 
sase saver  por  ellas:  ofreciéndoles  reco- 
mendar á  S.  M.  muy  particularmente  su 
mérito. 

En  este  intermedio  Dn.  Miguel  Geró- 
nimo Pimentel  correxidor  del  partido  de 
Macuto  manifestó  al  Comandante  de  la 
Guaira  que  Rafael  de  España  negro  es- 
clavo, y  mandador  de  la  hacienda  del 
reo  de  Estado  España  y  sus  hermanos 
en  el  Pueblo  en  Naiguatá  le  habia  reve- 
lado que  Da.  Joaquina  Sánchez  mujer 
de  su  amo  Josef  le  llamó  para  persua- 
dirlo sublevase  los  esclavos  de  dha  Ha- 
cienda y  la£  inmediatas  y  unido  á  los 
Simarrones  viniesen  contra  la  Plaza:  in- 
mediatamente me  dio  cuenta  de  esta 
ocurrencia  el  expresado  Comandante  á 
quien  previne  asegurase  el  negro  (que 
ya  lo  havia  hecho)    á   la   Da.  Joaquina 
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y  á  SU  domestica  Maria  Rufina  Acosta, 
las  tomase  declaraciones  inquisitivas  y 
remitiese  á  todos  con  la  mayor  prontitud 
á  esta  Capital.  Para  la  extracción  y  re- 
misión á  ella  de  Da.  Joaquina  y  el  reco- 
nocimiento de  su  casa  puso  el  Coman- 
dante una  Guardia  que  dejó  á  precaución 
y  de  custodia,  y  á  poco  rato  de  haver 
salido  esta  advirtió  la  centinela  se  sentía 
un  ruido  mayor  que  el  que  podían  hacer 
los  hijos  de  España  que  ha  vían  quedado 
dentro  con  la  criada;  dio  parte  á  su 
sargento  que  lo  trasladó  al  mismo  Co- 
mandante: este  con  la  mayor  actividad 
acudió  con  tropa  á  examinar  la  novedad 
y  tomo  las  precauciones  combeníentes  á 
contener  las  resultas.  En  efecto,  al  acto 
de  entrar  de  nuevo  en  la  casa  sorprendió 
á  la  criada  Rufina  que  confesó  estaba 
en  ella  su  amo  Josef  España:  con  esta 
noticia  repitió  el  reconocimiento  y  es- 
tandolo  practicando  se  le  aviso  corría 
un  hombre  por  las  calles  perseguido  de 
otro,  por  lo  que  tomando  alguna  de  la 
tropa  que  havia  hecho  reunir  allí  se 
destinó  á  indagar  el  paradero  de  tal  hom- 
bre, y  dejó  aquella  diligencia  al  cargo 
de  Dn.  Antonio  Moreno  Capitán  del  Ba- 
tallón Veterano;  quien  advirtiendo  que 
en  el  techo  de  la  casa  havia  un  ahugero, 
resolvió  con  el  mayor  espíritu  introdu- 
cirse por  él,  y  continuando  el  examen 
logró  al  fin  que  el  reo  de  Estado  España 
se  desprendiese  de  la  chimenea  de  la 
casa  inmediata  en  que  se  ocultaba  y 
cayendo  á  esta  se  lograse  felizmente  su 
aprehensión. 

AI  punto  se  procedió  á  recívirle  su 
declaración  inquisitiva  y  concluida  fué 
conducido  con  ella  á  esta  Capital  en 
donde  á  mi  presencia  y  con  asistencia 
de  los  Letrados  que  habian  examinado 
los  principales  reos  de  la  causa  de  la 
conspiración,  se  le  tomó  su  confesión  y 
declaró  aviertamenle  su  delito,  sus  cóm- 
plices, pasos,  y  medios  que  havia  dado 
á  fin  de  lograr  su  perverso  proyecto  en 
las  colonias  olandesas,  Francesas,  Dina- 
marquesas, Suecas,  é  Inglesas  en  que 
havia  estado,  y  personas  que  en  ella.* 
trató;  7  por  ultimo  que  su  nuevo  designio 
era  sublevar  la  esclavitud  de  las  Ha- 
ciendas para  revolucionar  esta  Provincia. 

Vista  su  confesión  con  el  proceso  en 
la  Audiencia  asistiendo  vo,  se  votó  una- 
nimemenle  la  pena  capií''!  contra  el  mis- 
mo reo  y  que  devia  executarse  pronta- 
mente sin  las  dilaciones  ordinarias  de 
otras  causas  comunes  por  muchas  consi- 
deraciones urgentes,  y  señaladamente  por- 
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que  al  exemplo  y  de  acuerdo  con  España 
verosímilmente  habrá  buelto  á  estas  Pro- 
vincias, su  compañero  también  prófugo 
y  proscrito  Don  Manuel  Gual  que  quando 
vino  España  quedaba  según  este  ha  dicho 
en  la  isla  de  Trinidad:  Que  uno  y  otro 
obran  de  acuerdo  con  los  traidores  remi- 
tidos de  la  Metrópoli  Juan  Picornell  y 
Manuel  Cortes  directores  de  esta  suble- 
vación y  de  las  operaciones  de  Gual  y 
España  en  las  Islas  extrangeras  para 
solicitar  hombres  y  armas  á  fin  de  sos- 
tenerlos en  la  criminal  empresa  de  tras- 
tornar el  orden  y  la  subordinación  de 
estas  Provincias  con  el  auxilio  de  muchos 
papeles  s^iciosos,  impresos  y  manus- 
critos y  entre  ellas  el  titulado:  Derechos 
del  hombre  con  el  infame  prologo  que 
le  ha  puesto  el  traidor  Picornell  en 
gravisima  ofensa  de  S.  M.  y  de  su  Go- 
vierno:  Que  según  ha  declarado  España 
se  han  venido  desde  el  Norte  de  America 
á  la  Isla  de  Curazao  sus  cuñados  Don 
Domingo  Sánchez  y  Don  Pedro  Canivens 
reos  del  propio  delito,  y  unos  de  aquellos 
que  se  delataron  para  gozar  del  Indulto 
pero  fraudulenta  y  artificiosamente,  por 
lo  qual  pasaban  á  España  en  partida  de 
registro,  fueron  apresados  por  los  In- 
gleses y  conducidos  á  la  Bermuda  de 
donde  se  transportaron  al  Norte  de  Ame- 
rica: Que  deve  tenerse  prudente  recelo 
de  que  hai  en  estos  Payses  otras  gentes 
inficionadas  de  las  perversas  doctrinas, 
seducciones  y  promesas  de  Josef  Maria 
España  y  sus  cómplices  y  así  como  nin- 
guna diligencia  de  la  Justicia,  ni  los 
premios  ofrecidos  bastaron  para  que  al- 
guno delatase  su  regreso  y  permanencia 
de  mas  de  tres  meses  en  la  Guaira  según 
confesó,  tampoco  alcanzaran  estos  me- 
dios, ni  otros  á  descubrir  los  demás  reos 
que  bol  vieron  ó  no  se  hubiesen  descu- 
bierto: Que  también  deve  atribuirse  á 
los  últimos  esfuerzos  de  Josef  María  Es- 
paña el  sensible  movimiento  que  se  ha 
repetido  y  conoció  pocos  dias  antes  de 
su  prisión  en  las  cárceles,  reanimándose 
las  combinaciones  de  Agosto  y  Septiem- 
bre de  98  para  quebrantarlas. 

Por  estos  y  otros  varios  fundamentos 
fué  ejecutado  el  reo  Josef  María  España 
en  el  dia  8  de  este  mes  en  los  términos 
que  manifiesta  el  testimonio  que  acom- 
paño de  su  sentencia. 

Casi  en  la  misma  hora  recivi  una 
carta  que  se  interceptó  en  la  Guaira 
escrita  por  el  reo  Don  Pedro  Canivens 
desde  la  Isla  de  Santomas  en  contestación 
á  otra  de  su  muger  Da.  Joaquina  España 


hermana  del  reo  executado,  la  qual  havia 
prevenido  á  su  marido  que  podia  ya 
venirse  á  su  casa  asegurado  de  que  se 
le  entregaran  sus  vienes,  y  Canivens  la 
dice  que  viene  presto  por  Curazao  si  no 
le  detienen  algunos  corsarios. 

Tengo  por  cierto  que  para  dar  Da, 
Joaquina  la  expresada  seguridad  á  su 
marido  se  puso  dt  acuerdo  con  su  her- 
mano Don  Josef  María  España  y  estaba 
persuadida  á  que  uno  y  otro  reo  podían 
vivir  en  la  confianza  de  que  tendrían 
muchos  partidarios  antiguos  y  nuevos  y 
poco  que  temer  de  la  autoridad  pública 
juzgándola  sin  las  fuerzas  y  reciirsos 
necesarios  para  oponerse  á  la  sedición, 
y  aunque  esta  opinión  sea  una  verdadera 
ilusión  de  la  Pasión  y  deseo  violento  de 
mudar  de  sistema  de  gobierno,  exige  por 
su  naturaleza  todas  las  precauciones  opor- 
tunas para  destruirla,  y  entre  ellas  la 
de  acelerar  la  resolución  en  el  citado 
proceso,  aplicando  á  los  reos  que  se 
hallan  presos  las  penas  correspondientes 
y  apartando  de  la  Capital  este  espectácu- 
lo tan  escandaloso  como  peligroso  en 
que  acaso  fundan  los  cómplices  de  Don 
Josef  María  España  una  parte  de  sus 
esperanzas  conociendo  que  los  Parientes 
y  amigos  de  tantos  presos  y  una  multi- 
tud de  gentes  que  no  distinguen  la  com- 
pasión verdadera  de  la  falsa'  apoyarán 
un  rompimiento  aunque  sea  el  mas  teme- 
rario contra  la  autoridad  pública. 

Yo  me  considero  en  la  obligación  mas 
estrecha  de  tomar  todas  las  medidas  con- 
ducentes á  evitarle,  y  creo  que  este  es 
el  mayor  y  mas  importante  servicio  que 
puedo  hacer  á  S.  M.  en  la  misma  per- 
suacion  están  los  Ministros  de  esta  Real 
Audiencia  y  las  personas  mas  sensatas 
que  se  acercan  á  discurrir  de  esta  grave 
materia,  convencidas  de  que  si  llegara 
el  caso  de  romper  los  mal  intencionados, 
vendrían  por  consequencia  forzosa  des- 
gracias incalculables  en  la  vida,  en  el 
honor  y  en  los  intereses  de  los  vasallos 
fieles  de  S.  M.  cuya  soberana  piedad 
para  con  los  delincuentes  nunca  estorba 
el  exercicio  de  su  justicia  en  defensa  de 
los  inocentes  y  de  la  tranquilidad  y  el 
orden  publico. 

Aunque  España  quiso  con  vehemencia 
persuadir  en  su  exposición  que  su  com- 
pañero Gual  existe  en  uno  de  los  Gaspa- 
rillos  Islotes  que  forman  el  Puerto  de 
Chaguaramas  en  la  Isla  de  Trinidad,  no 
es  persuasible,  y  sí  que  lo  acompañava, 
y  que  el  hombre  que  corrió  la  noche 
que  se  logró  la  aprehensión  de  España, 
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era  Cual  que  deve  estar  muy  oculto ;  pero 
se  han  tomado  ya  quantas  precauciones 
se  han  discurrido  oportunas  y  dado  las 
mas  activas  providencias  para  conseguir 
descubrir  y  asegurar  su  persona. 

Así  como  es  de  necesidad  absoluta  cas- 
tigar exemplarmente  á  los  Autores  y 
cómplices  de  esta  traición,  por  cuyo  me- 
dio se  conseguirá  la  tranquilidad  de  esta 
Provincia,  me  parece  conbeniente  que  en 
esta  ocasión  distinga  S.  M.  con  algimas 
gracias  á  las  personas  que  particular- 
mente se  han  esmerado  y  proporcionado 
descubrir  las  nuevas  pérfidas  disposi- 
ciones que  meditaba  Josef  María  España 
para  sublevar  las  esclavitudes  con  el  fin 
de  hacer  su  insurrección  y  á  los  que  con 
riesgo  de  su  vida  cooperaron  á  su  prisión. 

A  Don  Miguel  Gerónimo  Pimentel 
cuyo  celo  en  averiguar  las  intenciones 
con  que  la  mujer  de  España  havia  lla- 
mado al  negro  mandador  de  su  hacienda 
Rafael,  y  de  que  ha  resultado  el  feliz 
suceso  de  captura,  le  considero  acreedor 
á  que  se  le  distinga  con  la  cruz  de 
Carlos  tercero. 

A  Don  Antonio  Moreno  Capitán  del 
Batallón  veterano  de  esta  Capital  que 
lleno  de  espíritu  y  despreciando  su  vida 
se  introdujo  en  el  hueco  que  España  ha- 
via formado  en  el  techo  de  su  casa  cuya 
resolución  le  obligó  á  tirarse  por  la  chi- 
minea  contigua,  le  considero  acreedor  al 
grado  de  Teniente  Coronel. 

Al  Comandante  de  la  Guayra  Don  Jo- 
sef Vázquez  Tellez  que  ha  acreditado  en 
esta  ocasión  su  gran  eficacia,  empeño 
'  é  interés  en  la  prisión  de  España  y  en 
quantos  incidentes  han  ocurrido  con  este 
motivo,  me  parece  digno  de  que  S.  M. 
le  atienda  en  sus  pretensiones  para  otro 
gobierno  de  las  Americas. 

A  los  oficiales  á  toda  la  tropa  de  la 
guarnición  de  la  Guayra,  y  á  los  Pai- 
sanos que  concurrieron  á  la  aprehensión 
de  España  que  se  les  manifieste  lo  grato 
que  le  ha  sido  á  S.  M.  este  servicio  y 
sus  sentimientos,  sin  embargo  que  yo  lo 
hice  inmediatamente  á  nombre  del   Rey. 

Y  últimamente  que  á  cuantos  se  inte- 
resen y  contribuyan  en  descubrir  y  pre- 
sentar los  reos  j)rofugor'  como  á  declarar 
otros,  los  distinguirá  S.  M.  proporciona- 
damente á  lo  interesante  de  este  servicio, 
con  proporción  á  los  medios  y  al  empeño 
que  hayan  puesto  para  ello. 

y  ahora  diré  que  el  Pueblo  de  la 
Guavra  donde  se  ha  engendrado  v  nacido 
esta  revolución  es  mui  temible  en  mi 
concepto;    el    hecho   de   haver   permane- 


cido por  el  espacio  de  tres,  ó  mas  meses 
el  reo  proscrito  Josef  María  España  á 
quien  se  deve  suponer  trato  y  comuni- 
cación con  varias  personas,  y  el  no  ha- 
verlo  alguna  descubierto  sin  embargo  de 
los  grandes  premios  que  se  publicaron 
para  el  que  lo  presentara  vivo  ó  muerto, 
persuade  la  inteligencia  y  los  sentimien- 
tos que  los  govieman,  entre  ellas  hai 
algunas  que  combiene  su  separación  bajo 
otros  pretextos:  luego  que  esté  instruido 
con  fundamento  para  no  aventurar  su 
opinión,  se  las  indicaré  á  V.  E.  para 
que  S.  M.  resuelva  su  translación  á  esa 
Península. 

Entretanto  viva  V.  M.  persuadido  que 
la  sola  idea  de  conspiración  y  de  subs- 
traer estas  Provincias  del  Dominio  de 
S.  M.  me  hace  temblar  y  que  á  propor- 
ción del  horror  que  concivo  en  ello,  será 
mi  empeño,  mi  eficacia,  y  esfuerzo  para 
que  los  traidores  no  consigan  sus  depra- 
vados designios. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 
Caracas  10  de  Mayo  de  1799. 

Exmo.  señor. 
Manuel  de  Guevara  Vasconcelos. 
Exmo.  Sor.  Primer  Secretario  de  Estado. 


Al  margen  de  este  oficio  original  se 
encuentra  una  nota  autógrafa  del  Minis- 
tro Primer  Secretario  de  Estado  del  Rey 
que  expresa  en  23  de  Octubre  de  99  "e/i- 
terado  y  aprobado*^  y  en  26  del  mismo 
mes  *^ contestado  como  en  la  minuta^  apro- 
bado todo.^^ 

235. 

BOSQUEJO    HISTÓRICO  DE   LA   REVOLUCIÓN   DE 
VENEZUELA,  POR  JOSÉ  FÉLIX  BLANCO. 

(Tomado  de  la  Bandera  Nacional  de 
Caracas  ) . 

Los  extraordinarios  sucesos  de  la  re- 
volución de  la  América  hispano-meri- 
dional,  y  particularmente  el  maravilloso 
contraste  de  desgracias  y  triunfos  que 
presentan  las  provincias  de  Venezuela, 
donde  con  mas  tesón  se  ha  batallado  por 
la  libertad,  merecen  un  lugar  tan  distin- 
guido en  nuestros  fastos,  que  parece  ya 
un  deber  de  respeto  y  de  gratitud  hacia 
los  hombres  que  mas  han  combatido  por 
ella,  preparar  siquiera  un  lijero  bosquejo 
de  los  acontecimientos  que  condujeron 
nuestra  transformación  política,  de  sus 
progresos  y  extrañas  vicisitudes,  de  sus 
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batallas  y  triunfos  que  mas  honor  hacen 
á  la  patria  de  los  héroes  de  la  Inde- 
pendencia. Acometemos,  pues,  la  em- 
presa de  dar  esta  rápida  ojeada  sobre 
los  anales  de  Venezuela,  para  que  algún 
dia  sirvan  de  auxilio  á  la  pluma  del 
Tácito  que  escribiere  la  gloriosa  historia 
de  nuestro  pueblo. 

Los  primeros  rayos  de  luz  que  la  re- 
volución y  los  escritos  franceses  lanzaron 
sobre  la  Costa- firme,  comenzaron  á  hacer 
conocer  en  Venezuela  los  derechos  del 
hombre  en  sociedad.  Inflamados  algu- 
nos pechos  generosos  del  fuego  sagrado 
de  libertad  que  aquellos  principios  inspi- 
raban, proyectaron  sacudir  el  yugo  de  la 
dominación  española,  á  que  por  tres  si- 
glos había  estado  sometida  la  América. 
¡Inmortal  será  la  memoria  de  los  pri- 
meros patriotas  caraqueños  Manuel  Cual 
y  José  María  España,  que  concibieron 
idea  tan  sublime!  y  el  13  del  mes  de 
julio  de  1797,  en  que  un  fanático  sa- 
cerdote, que  habia  usurpado  la  reputa- 
ción de  ilustrado,  denunció  aquel  pro- 
yecto á  la  autoridad  real,  abrió  el  re- 
gistro glorioso  de  los  mártires  de  la 
independencia  de  nuestra  patria!!  Cual 
murió  prófugo  y  proscripto  en  la  isla 
de  Trinidad,  y  España  fué  víctima  (*) 
inmolada  al  rey  de  las  Iberias  por  el 
jefe  español  D.  Manuel  de  Cuevara  Vas- 
concelos, Capitán  general  enviado  de 
profeso  para  sufocar  los  conatos  de  re- 
volución regeneradora  de  América  aso- 
mados en  Venezuela      (**) 

(*)  Murió  España  dejando  dos  tiernos 
hijos,  los  cuales  eran  abanderados  ambos 
del  batallón  Caracas  el  5  de  julio  de  1811 
en  que  se  proclamó  la  independencia.  El 
cuerpo  formó  en  la  plaza  mayor,  y  por 
una  rara  coincidencia  quedaron  formados 
los  dos  jóvenes  en  el  mismo  sitio  en  que 
8u  padre  habia  sido  sacrificado,  y  allí 
fueron  los  primeros  que  desplegaron  el 
pabellón  de  la  independencia  y  de  la  li- 
bertad.    (1) 

(1)  En  este  mismo  sitio  de  la  plaza 
de  Catedral,  cuyo  nombre  oficial  es  ahora 
Plaza  Bolíva/r,  se  encuentra  hoy  — 1875 — 
el  tan  imponente  como  hermoso  monumen- 
to levantado  á  la  memoria  del  Libertador 
por  el  Gral.  A.  Guzman  Blanco  Presi- 
dente de  Venezuela,  una  de  las  Repúblicas 
que  formó  Bouvar. 

(**)  Compañeros  en  tan  noble  empre- 
sa fueron  el  doctor  Luis  Tomas  Peraza, 
el  Señor  José  Cordero,  el  Presbítero  San- 


236. 

SENTENCIA  DE   MUERTE  CONTRA   JOSÉ 

RUCIÑOL,   NARCISO   DEL  VALLE   Y 

JUAN    MORENO. 

En  la  Ciudad  de  Caracas  á  primero 
de  Junio  de  mil  setecientos  noventa  y 
nuebe  años.  Los  señores  Presidente  Re- 
gente y  Oydores:  Vistos  los  autos  de  la 
causa  criminal,  formada  contra  los  reos 
de  la  sublevación  descubierta,  el  trece 
de  Julio  de  mil  setecientos  noventa  y 
siete,  vueltos  á  examinar  los  votos  que 
se  han  hecho  en  Acuerdos  continuados 
desde  el  dia  cinco  de  Mayo  próximo;  y 
en  conformidad  de  lo  pedido  por  el  Fis- 
cal Interino  de  esta  Real  Audiencia  dixe- 
ron:  Que  devian  condenar  y  condenaron 
á  José  Ruciñol  reo  principal  en  la  trai- 
ción desde  que  empezó  á  tramarse  insti- 
gador, ceductor,  y  caja  del  alistamiento 
de  los  que  se  fueron  agregando  á  ella, 
obstinado  en  el  rompimiento  hasta  el 
dia  diez  y  seis  del  citado  mes  de  Julio 
de  mil  setecientos  noventa  y  siete,  en 
que  conoció  ser  ya  imposible  verificarlo; 
en  la  pena  de  muerte  de  horca,  que  se 
executará  en  el  Puerto  de  la  Guayra,  á 
cuya  cárcel  sera  trasladado  con  la  cus- 
todia necesaria,  y  desde  la  qual  se  sa- 
cara arrastrado  á  la  cola  de  una  Bestia 
de  Albarda,  publicándose  por  tres  veces 
su  delito,  y  esta  sentencia  y  después  de 
muerto  le  será  cortada  la  caveza  y  puesta 
en  un  palo  de  treinta  pies  de  alto,  in- 
mediata á  la  del  reo  José  María  España 
su  cómplice,  al  lado  opuesto. — ^A  Narciso 
del  Valle  también  reo  principal  de  la 
traición,  y  de  una  multitud  de  suges- 
tiones y  diligencias  eficaces  para  consu- 
marla, aun  mas  obstinado  que  José  Ru- 
ciñol en  que  se  verificase  el  rompimiento 
en  la  noche  del  citado  diez  y  seis  de 
Julio;  en  la  pena  de  muerte  de  Horca 


doval  cura  de  la  Guacara,  los  hermanos 
Ricos,  comerciantes,  el  Señor  Aranzamen- 
di,  Don  Nicolás  Ascanio,  Don  Juan  Arti- 
gas Barón  de  Conde,  Don  Francisco  Eli- 
zondo  y  Don  Francisco  Zinsa,  Rui  Señor 
y  Juan  Moreno.  De  estos  fueron  ejecu- 
tados con  España  los  dos  últimos,  y  los 
demás  remitidos  á  la  Península  bajo  par- 
tida de  registro,  menos  Cordero,  Peraza 
y  Ascanio,  que  fueron  condenados  al  pre- 
sidio de  la  Habana.  De  todos  ellos  solo 
sobrevive  el  Señor  Cordero,  ministro  del 
tribunal   de  cuentas. — 1837. 
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en  el  Puerto  de  la  Guayra,  con  las  mis- 
mas calidades  que  Ruciñol  y  con  la  pre- 
vención que  la  cabeza  se  ponga  á  la 
salida  de  la  Cuayra  para  Macuto  fuera 
de  la  Puerta  de  las  trincheras  á  su  inme- 
diación.— A  Juan  Moreno  que  instruido, 
y  savedor  de  quanto  se  hacia  entre  los 
conjurados  para  fortificar  y  acelerar  el 
criminal  atentado  de  la  sublevación,  ani- 
mó de  muchos  modos  á  ella,  y  en  los 
últimos  dias  con  el  mayor  ardor  y  tena- 
cidad ofreciéndose  á  quanto  pudiera  con- 
ducir, y  porfiando  sobre  su  intento  aun 
después  que  la  Justicia  tenia  tomados 
los  pasos  y  dadas  las  providencias  opor- 
tunas para  la  prisión  de  los  traidores; 
en  la  pena  de  muerte  de  Horca  en  la 
Cuayra  con  las  calidades  referidas,  y  la 
prevención  de  fixarse  su  caveza  inme- 
diata á  la  de  Narciso  del  Valle  al  lado 
opuesto:  Y  mandaron  que  se  pase  esta 
sentencia  original  por  el  señor  Presidente 
Governador  y  Capitán  Ceneral,  al  Co- 
mandante Justicia  Mayor  del  Puerto  de 
la  Cuayra  para  que  la  haga  notificar 
en  su  presencia  á  los  tres  reos  expre- 
sados, y  después  de  preparados  con  los 
auxilios  espirituales  acostumbrados,  la 
haga  executar  puntual  y  prontamente  en 
un  solo  dia,  á  cuyo  fin  pasará  el  Ver- 
dugo de  esta  capital  por  no  haberle  en 
aquel  Puerto  avisando  de  la  execucion 
al  instante  que  hayan  muerto  los  reos 
y  remitiendo  después  las  diligencias  que 
han  de  unirse  al  proceso.  Y  lo  firma- 
ron presente  el  Fiscal  Cuevara. — Quin- 
tana.— Cortines.  —  Asteguieta.  —  Licen- 
ciado Alonso  Francisco  de  la  Ballina, 
Relator. 

Corresponde  fielmente  con  la  senten- 
cia original  de  su  contenido  á  que  me 
remito.  Caracas  once  de  Junio  de  mil 
setecientos  noventa  y  nuebe  años. 

Rafael  Diego  Merida, 
237. 

SENTENCIA    DE    MUERTE    CONTRA   JOSEF 
MANUEL    PINO   Y   AGUSTÍN    SERRANO. 

En  la  ciudad  de  Caracas  á  primero 
de  Junio  de  mil  setecientos  noventa  y 
nueve  años:  los  señores  Presidente,  Re- 
gente y  Oydores  de  esta  Real  Audiencia, 
vistos  los  autos  de  la  causa  criminal 
formada  contra  los  reos  de  la  suble- 
vación descubierta  en  trece  de  Julio  de 
mil  setecientos  noventa  v  siete,  v  vueltos 
á  examinar  los  votos  que  se  han  hecho 


en   Acuerdos   continuados    desde   el    dia 
cinco  de  Mayo  próximo,  en  conformidad 
de  lo  pedido  por  el  Fiscal  interino  dixe- 
ron  que  devian  condenar  y  condenaron 
á  Josef  Manuel  Pino  complicado  desde 
los  principios  en  una  multitud  de  hechos 
criminales  dirigidos  á  perfeccionar  quan- 
to antes  la  sublevación,  y  obstinado  en 
los  actos  próximos  al  rompimiento  hasta 
que  los  contubo  la  Justicia;  en  la  pena 
de  muerte  de  horca  que  se  executará  en 
esta  Capital,  llevándosele  desde  la  cárcel 
arrastrado  á   la  cola  de  una  bestia  de 
albarda,  publicándose  por  tres  veces  su 
delito,   y   esta   sentencia;    y   después  de 
muerto  le  será  cortada  la  cabeza  y  puesta 
en  un  palo  de  treinta  pies  á  las  inme- 
diaciones de  la  Aduana  de  la   Pastora 
por  el  lado  de  afuera.     A  Agustín  Se- 
rrano empeñado  desde  los  principios  de 
la  maquinación  traidora  para  la  suble- 
vación, y  ardoroso  promotor  de  ella  en 
esta    Capital    desde    la    qual    inflamaba 
vigorosamente   á    los   Partidarios    de   la 
Cuayra,    asegurándoles    que    tenia    aquí 
muchos  y  demostrando  en  cada  paso  la 
mayor  desafección  al  Rey  y  al  Gobierno 
añadiendo    las   primeras    gestiones   para 
el   rompimiento  de  las  cárceles  que  se 
contubo  en  la  noche  del  vreinte  y  cuatro 
de  Septiembre  de  noventa  y  ocho;  en  ia 
pena  de  muerte  de  horca  con  las  mismas 
calidades   que   Josef  Manuel   Pino  y  la 
de  que  se  fixe  su  cabeza  en  un  palo  de 
treinta  pies  fuera  de   la  Aduana   de  la 
Vega  en  el  camino  que  dirige  á  Carícuao, 
en  donde  suponia  tener  alojamiento  se- 
guro para   diez  mil   hombres.     Y  man- 
daron que  se  execute  precedidas  las  dis- 
posiciones christianas  de  estos  reos  según 
costumbre  y  lo  firmaron  presente  el  Fis- 
cal.— Guevara, — Quintana. —  Cortines, — 
Asteguieta, — Licenciado  Alonso  Francis- 
co de  la  Ballina,  Relator. 

Corresponde  fielmente  con  la  senten- 
cia original  de  su  contenido  á  que  me 
remito.  Caracas  once  de  Junio  de  mil 
setecientos  noventa  y  nueve  años. 

Rafael  Diego  Merida. 
238. 

SENTENCIA   ABSOLUTORIA   EN    FAVOR   DE 
VARIOS    INDICIADOS   DE    SUBLEVACIÓN. 

Fii   la  ciudad  de  Caracas,  á  primero 
de   Junio   de   mil   setecientos   noventa   v 
nueve  años:   los  señores  Presidente,  Re 
gente  y  Oydores  de  esta  Real  Audiencia: 
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Vistos   los   autos   de    la   causa   criminal 
formada  contra  los  reos  de  la  sublevación 
descubierta  en  trece  de  Julio  de  mil  sete- 
cientos noventa  y  siete;  y  vueltos  á  exa- 
minar  los   votos   que   se   han   hecho   en 
Acuerdos  continuados  desde  el  dia  cinco 
de  Mayo  próximo,  dixeron:   debian  de- 
clarar y  declararon  haberse  desvanecido 
los  indicios  que  hubo  en  los  principios 
de  la  causa   de  haberse  complicado  en 
el    proyecto    de    dicha    sublevación    don 
Manuel  de  Ayala,  capitán  de  infantería 
retirado,  don  José  María  Salas,  capitán 
graduado  y  ayudante  de  la  plaza  de  la 
Cuayra,  y  don  Manuel  Córdova  y  Berdes 
subteniente  del  batallón  Veterano  de  esta 
ciudad  y  que  el  arresto  de  sus  personas 
no  puede  impedir  el   mérito  y  ascensos 
en  su  carrera,  ni  á  don  Manuel  de  Ayala 
y    don    José    María    Salas    continuar    el 
primero  en  el  empleo  que  tenia  de  Te- 
niente gobernador  Justicia  mayor  en  el 
pueblo  de  Choroní,  y  el  segundo  en  el 
exercicio    del    encargo    de   Ayudante   de 
la    espresada    Plaza    de    la    Guayra;    en 
.  cuya  conseqüencia  se  pasará  el  testimo- 
nio correspondiente  al   señor  Presidente 
Gobernador  y  Capitán  general,  para  que 
se  sirva  hacerlo  entender  á  los  cuerpos 
militares;    otro    al    Comandante    de    la 
Guayra  para  que  se  notifique  á  Salas: 
y  otro  á  cada  uno  de  los  interesados — 
A  Pedro  Betancourt,  Sargento  de  milicias 
blancas  regladas  de  artillería,  por  ente- 
ramente libre  de  los  indicios  que  moti- 
varon su  pricion  y   de  todo   cargo  con 
esta  causa:  que  su  arresto  no  pueda  im- 
pedir  el    mérito    que   ha   contrahido,    y 
contrajere  en  lo  succesivo  en  su  carrera 
y  que  merece  ser  atendido  en  ella,  pre- 
miado y  recomendado  á  su  Magestad  por 
haber  descubierto  el  proyecto  de  romper 
las  cárceles  luego  que  se  impuso  de  él 
en  veinte  y  cuatro  de  Septiembre  de  mil 
setecientos  noventa  y  ocho,  para  lo  cual 
se  pasará  testimonio  de  esta  sentencia  al 
señor  Presidente  Gobernador  y  Capitán 
general    y    otro    al    Comandante    de    la 
Guayra  para  que  lo  haga  saber  al  inte- 
resado, poniéndole  en  plena  libertad. — 
A  José  Víctor  Hernández,  Juan  A.  Que- 
sada  y  Santiago  Lafonv,  esclavos  de  la 
Hacienda  de  Uria  donde  se  ocultaron  los 
reos  Don  Juan  Xavier  de  Arrambide,  y 
Juan  de  Dios  García,  por  libres  de  los 
indicios  que  hubo  contra  ellos  con  este 
motivo,  y  que  deben  ser  entregados  al 
Administrador   de   dicha   Hacienda   para 
que  continúen  travajando  en  ella,  ponién- 


dolos en  libertad  y  remitiéndolos  al  Co- 
mandante de  la  Guayra  con  el  testimonio 
y  orden  correspondiente  para  la  execu- 
cion. — A  Miguel  Gil,  Juan  de  la  Mata 
Días  y  Cayetano  Orosco,  que  guardan 
carceleria  en  el  Pueblo  de  Carayaca  por 
I  libres  de  los  indicios  que  motivaron  su 
:  prisión:  pasase  testimonio  al  Teniente 
Justicia  Mayor  con  orden  para  que  les 
haga  las  notificaciones  y  les  dé  los  que 
pidieren. — Que  el  Sargento  José  Antonio 
Parra  el  cabo  y  soldados  que  estaban  de 
guardia  en  la  cárcel  de  la  Guayra  quando 
se  huyeron  de  ella  los  reos  de  Estado 
Juan  Bautista  Picornell,  Manuel  Cortes, 
y  Sebastian  Andrés;  deben  ser  entregados 
al  Juzgado  Militar,  con  el  proceso  for- 
mado por  él.  y  certificación  de  lo  que 
resulta  concerniente  á  ellos  en  el  de  la 
sublevación  en  el  qual  y  por  el  respec- 
tivo á  ella  es  obscura  y  dudosa  la  con- 
ducta del  Sargento  Parra,  por  la  contra- 
posición de  las  declaraciones  de  José 
Cordero  y  Narciso  del  Valle,  y  lo  acor- 
dado. Y  lo  firmaron. — Guevara. — Quin- 
tana.— Cortines.  —  Azteguieta.  —  Licen- 
ciado Alonso  Francisco  de  la  BalHna: 
Relator. 

Corresponde  fielmente  con  la  senten- 
cia absolutoria  original  de  su  contenido 
á  que  me  remito.  Caracas  once  de  Junio 
de  mil  setecientos  noventa  y  nueve  años. 

Rafael  Diego  Merida. 


239. 

SENTENCIA   DE    DESTIERRO   CONTRA   TREINTA 
Y    TRES    REOS    DE    SUBLEVACIÓN. 

En  la  ciudad  de  Caracas  á  primero  de 
Junio  de  mil  setecientos  noventa  y  nueve 
¡  años.  Los  Señores  Presidentes,  Regente 
y  Oydores  de  esta  Real  Audiencia,  vistos 
los  autos  de  la  causa  criminal  formada 
contra  los  reos  de  la  sublevación  descu- 
bierta el  trece  de  Julio  de  mil  setecientos 
noventa  y  siete  y  vueltos  á  examinar 
los  votos  que  se  han  hecho  en  Acuerdos 
continuados  desde  el  dia  cinco  de  Mayo 
próximo  dixeron:  que  devian  condenar  y 
condenaron  á  Don  Manuel  Montesinos 
Rico,  el  qual  en  los  pocos  días  que  estubo 
incluso  en  el  detestable  proyecto  de  la 
sublevación,  trabajó  sin  cesar  para  hacer 
partidarios  en  esta  Capital,  valiéndose 
aun  de  amenazas  con  armas  para  obligar 
al  secreto,  recogió  algunos  de  los  papeles 
principales  y  mas  á  proposito  para  la 
seducción,  añadió  en  ellos  de  su  puño 
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algunas  advertencias  é  intentó  ocultarlos 
quando   los  buscaba   la  Justicia;   en   la 
pena  de  confiscación  de  bienes  y  encierro 
en  una  bobeda  del  castillo  de  San  Juan 
de  Ulua  por  espacio  de  ocho  años  del 
qual  no  saldrá  sin  expreso  permiso  de 
su    Magestad    apercivido    de    no    volber 
jamas  á  estas  Provincias  pena  de  la  vida. 
A  Josef  Rosalio  Camocho  complicado  en 
la   conspiración   y   que   siendo   Alguacil 
de  la  Real  Audiencia  abusó  de  esta  pro- 
porción para  espiar  los  pasos  de  la  Jus- 
ticia, dar  aviso  de  ellos,  y  proporcionar 
por  este  medio  la  fuga  del  reo  principal 
Manuel  Gual,  en  la  pena  de  trabajar  con 
grillete  y  cadena  en  las  obras  del  castillo 
de  San  Juan  de  Ulua  por  tiempo  de  seis 
años,   con   prohibición   de   salir   de   alli 
sin   espresa   licencia   de  su  Magestad   y 
de  volber  á  estas  Provincias  pena  de  la 
vida. — A   Josef  Domingo  Camocho  her- 
mano del  antecedente  complicado  con  él 
en  la  sublevación  y  Agente  eficaz  para 
indagar  el  procedimiento  de  la  Justicia 
y   estorbar    la   prisión   del    reo   Manuel 
Gual  á  quien  llevó  velozmente  el  aviso 
en   la   mañana  del   catorce  de  Julio   de 
noventa  y  siete;  en  la  misma  pena  que 
el  antecedente  su  hermano  y  con  iguales 
calidades.  —  A   Josef  Antonio   Camocho 
primo  de  los  dos  Josef  Rosalio  y  Josef 
Domingo  y  correspondiente  suyo  desde 
la  ciudad  de  Valencia  á  donde  fué  en- 
cargado   para    hacer    partidarios    de    la 
sublevación;  en  la  pena  de  trabajar  con 
grillete  en  las  obras  del  castillo  de  San 
Juan  de  Ulua  por  tiempo  de  cuatro  años 
prohivido   de   salir   de   alli   sin   expresa 
licencia  de  su  Magestad  y  de  volber  á 
estas  Provincias   pena   de   ser   castigado 
con  mayor  severidad. — A  Pedro  Ignacio 
Barguilla  con  quien   trató  Don   Manuel 
Montesinos   Rico   de  preparar   la  suble- 
vación y  preguntándole  si   habia  hecho 
diligencias  respondió  que  sí,  aunque  ha 
querido  desfigurar  esta  condescendencia 
figurando  haber  entendido  que   Rico   le 
hablaba  de  una  máquina  de  algodón;  en 
la  pena  de  trabajar  por  tiempo  de  dos 
años  en  las  obras  de  Puerto-Rico  prohi- 
vido de  volber  á  estas  Provincias  pena 
de  ser  castigado  con  mayor  severidad. — 
A   Nicolás  de  León,  alias  Croquer,   con 
quien    trató   expresamente    de    la   conju- 
ración   el    Xefe    de    ella    Manuel    Gual 
encargándole  que   la   promoviese  y  for- 
mase una  instrucción,  cuyas  especies  re- 
servó   por    algunos    dias    hasta    que   fué 
preso,  en  la  pena  de  trabajar  por  tiempo 
de  tres  años  en  las  obras  de  Puerto  Rico 


prohivido   de  volber  á  estas  Provincias 
pena  de  ser  castigado  mas  severamente. — 
A    Don    Josef   Xavier   de    Aranzamendi 
que  concurrió  con  otros  cómplices  de  la 
sublevación  á  la  comida  que  dio  en  el 
dia  de  San  Juan  el  reo  Mendirí  que  se 
delató;  en  la  qual  se  cantaron  las  coplas 
prevenidas  para  exitar  á  la  rebelión,  se 
bayló   al   compaz   de   ellas,   se   vezó  la 
pintura  de  una  coxa  en  que  se  figuraba 
la  engañosa  libertad  de  los  Pueblos  y 
se   señaló   la  silla  de  Presidencia  para 
las    Juntas,    concurriendo    ademas    á   la 
casa  de  Josef  María  España  en  Macuto 
á  visitar  á  los  reos  de  Estado  Picomell 
y  Cortez  instigadores  de  la  revelion;  en 
la   pena   de  confiscación   de  sus   bienes 
y  de  ser  confinado  á  la  Isla  de  Puerto 
Rico  por  tiempo  de  seis  años,  prohivido 
de  salir  de  ella  sin  expreso  permiso  de 
su   Magestad,  y  de  volber  á  estas  Pro- 
vincias pena  de  ser  castigado  con  mayor 
rigor. — A  Don  Vicente  Ext  rada  en  cuya 
bodega  concurría  frecuentemente  el  reo 
Agustín  Serrano  contando  con  su  adhe- 
sión al  partido  de  la  sublevación  y  en 
donde  se  copiaban  papeles  y  hacían  con- 
versaciones  a  lucí  vas   á   ella,   disimulán- 
dolas Extrada  y  guardando  los  mismos 
papeles  que   llevaba   el   reo   Balenciano 
habitador    casi    continuo    en    la    propia 
bodega;   en  la  pena  de  confiscación  de 
sus  bienes  y  la  de  destierro  por  quatro 
años  á  la  Isla  de  Puerto  Rico,  prohivido 
de   volber   á   estas   Provincias   pena   de 
ser  castigado  con  mas  rigor. — A  Lorenzo 
Acostó  que  recibió  una  partida  de  dinero 
para    hacer    partidarios,    se    encargó   de 
buscarlos  en  Carayaca,  tubo  noticia  del 
dia  del  rompimiento  y  todo  lo  ocultó  de 
la  justicia;  en  la  pena  de  trabajar  por 
tiempo   de  cinco   años  en   las   obras  de 
Puerto  Rico  con  grillete  y  cadena  pro- 
hivido de  volber  á  estas  Provincias  pena 
de   ser   castigado   mas   gravemente.  —  A 
Juan  de  Dios  García^  que  devió   mani- 
festar á  la  Justicia  las  noticias  que  tubo 
quando  copió  varios  papeles  cediciosos, 
y  entre  ellos  el   soneto   Americano  que 
incita  conocidamente  á  la  revelion;  pre- 
senció las  combersaciones  de  otros  reos 
sobre  la  materia,  trató  de  huir  á  Curazao 
conociéndose    delinquente    y    siguió    los 
pasos  del   reo   Arrambide  hasta  el  acto 
de   la   prisión,   atendida  su  edad   menor 
de    diez    y    ocho    años;    en    la    pena    de 
destierro,  aplicado  á  las  obras  de  Puerto 
Rico  por  quatro  años,  prohivido  de  vol- 
ber á  estas  Provincias  pena  de  ser  cas- 
tifrado   con    mayor   severidad.  —  A   Juan 
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Josef   Pino   que   supo    la   resolución    de 
hacerse  el  rompimiento:  tubo  noticia  del 
plano  que  debían  seguir  los  revoltosos, 
manifestó  sentimiento  de  que  no  se  exe- 
cútase  y  no  dio  aviso  á  la  Justicia;  en 
destierro  por  tiempo  de  quatro  años  á 
la    Isla    de    Puerto    Rico    prohivido    de 
volber  á   estas   Provincias   pena   de  ser 
castigado  severamente. — A  Don  Francis- 
co Grana  que  trató  de  impedir  la  con- 
ducción del  reo  Don  Josef  Rico  á  Ca- 
racas, ocultó  las  sospechas  que  tenia  de 
que  ios  Mulatos  querian  librarle  y  pro- 
curó el  registro  de  los  papeles  del  mismo 
Rico  para  evitar  que  se  descubriese  su 
complicidad;  en  destierro  de  estas  Pro- 
vincias llevándosele  á  Puerto  Rico  donde 
quedará  en  libertad,  pero  prohivido  de 
volver  á  ellas,  pena  de  ser  castigado  con 
severidad. — A  Fernando  Gomales  que  se 
ocupaba  en  hacer  escarapelas  de  los  mis- 
mos colores  que  señaló  el   reo  Manuel 
Cual  para  el  pavellon  que  debía  servir 
á   la  República  intentada  de  estas  Pro- 
vincias y  ha  pretendido  ocultar  lo  que 
sabe,  con  apariencias  de  loco,  á  trabajar 
por  tiempo  de  quatro  años  en  las  obras 
de  Puerto  Rico,  prohivido  de  volber  á 
dichas  Provincias,  pena  de  ser  castigado 
con  mayor  rigor. — A  Juan  de  Dios  Cue- 
vas que  intentó  valerse  del   indulto  con 
poca   sinceridad,   supo   y   no   dixo   á    la 
Justicia  los  movimientos  peligrosos  que 
se  intentaron  desde  la  noche  del  quince 
de  Julio  de  noventa  y  siete,  y  las  medidas 
que  tomaron  los  sublevados;  en  destierro 
á  Puerto  Rico,  donde  cumplirá  el  tiempo 
que  le  falte  en  el  servicio  de  las  armas, 
tomando  después  ocupación  honesta  sin 
volver  á  estas  Provincias:   pena  de  ser 
castigado  con  mayor  severidad.  —  A  Don 
Esteban  Balenciano  que  trató  intimamen- 
te á  los  reos  Cordero,  Serrano,  Extrada 
y  Valle,  tubo  en  su  posada  papeles  cedi- 
diosos,  se  impuso  de  ellos,  incitó  á  Josef 
Francisco  Barrozo  para  que  se  agregase 
al   reo  Manuel   Cual   y   no  dio  aviso  á 
la  Justicia;  en  seis  años  de  trabajo  en 
las  obras  de  Puerto  Rico  con  grillete  y 
cadena,    prohivido    de    salir    de    aquella 
isla  sin   licencia   de  su   Magestad   y   de 
volber   á    estas    Provincias,    pena    de    la 
vida. — A    Pedro   Manuel  Granadino,    re- 
ceptador de  los  reos  Picornell  y  Cortez 
en  la  Vigía  de  Chacón  que  estaba  á  su 
cargo  contribuyendo  quanto  pudo   á   su 
ocultación    y    la    de   otros   complicados; 
á   trabajar    por   tiempo   de   quatro   años 
en  las  obras  de  Puerto  Rico,  sin  grillete, 
(itendida    su    larga    edad,    y    demás    que 


resulta. — A   Don  Josef  Rico  Montesinos 
que  concurrió  en  el  día  de  San  Juan  de 
(loveiita  y  siete  á  celebrar  con  cánticos 
y  bailes  el   movimiento   de   la  revelion, 
tubo  y  comunicó  varios  papeles  cedicio- 
sos;   ofreciendo  armas  para  efectuar  la 
revelion,  cedujo  á  su  hermano  don  Ma- 
nuel Rico,  estimuló  á  sus  cómplices  para 
que  resistiesen  á  la  Justicia,  censuró  acre- 
mente  el    gobierno    de   su    Magestad    y 
auxilió    la   fuga   de   los    reos   Picornell, 
Cortez  y  Andrés,  en  confiscación  de  sus 
bienes   y   encierro   por   tiempo   de   ocho 
años   en    una   bóveda   de    las    fortalezas 
de  la  Habana,  prohibido  de  salir  de  ella 
sin  expresa   licencia  de  su  Magestad,  y 
de  volber  á  estas  Provincias  pena  de  la 
vida. — A  don  Luis  Peraza,  por  no  haber 
rebelado    á    la    Justicia    la    noticia    que 
tubo   del    proyecto   criminal    de   Manuel 
Cual,  cuyos  papeles  cediciosos  vio,  ha- 
ber quemado  otros  que  pudieran  recar- 
garle, después  que  en  la  noche  del  trece 
de  Julio  de  noventa  y  siete,  averiguó  el 
procedimiento  en  la  casa  de  don  Manuel 
Rico,  haber  combenido  con  otros  en  avi- 
sar a  Cual,  haber  visitado  á  Picornell  y 
Cortez  en  casa  de  Josef  María  España  y 
haberse  tratado  con  poca  sinceridad  en 
sus  declaraciones;  á  que  vaya  confinado 
por  tiempo  de  seis  años  á  una  de  las  for- 
talezas de  la  Habana  y  á  pagar  trescientos 
pesos  de  multa  prohivido  de  regresar  á 
estas  Provincias  sin  expresa  licencia  del 
Rey   pena   de   ser   castigado   con   mayor 
severidad. — A  don  Nicolás  Ascanio  por 
no  haber  manifestado  á   la  Justicia   las 
combersaciones   cedíciosas    del    reo   Ma- 
nuel GuaK  haber  asechado  los  pasos  de 
ella  en  la  noche  del  trece  de  Julio  de 
noventa  y  siete,  haber  instado  para  que 
se  avisase  á  Cual  del  suceso;  haber  si- 
lenciado  la   llegada  de  Ciial   á  su  casa 
en  la  noche  del  quince  del  citado  Julio 
pretendiendo  disculpar  esta  omisión,  di- 
ciendo haberle  expresado  Cual   que  iba 
á   presentarse  al   Gobierno;   en   la   pena 
de  ser  confinado  á  la  Isla  de  la  Habana 
por  tiempo  de  quatro  años  y  en  la  multa 
de  trescientos  pesos  prohivido  de  poder 
regresar  á  estas  Provincias  sin  expresa 
licencia  de  V.  M.  pena  de  ser  castigado 
con  mayor  severidad. — A  Florencio  An- 
f^ulo  que  adoptó  el  sistema  de  los  reos 
principales  de  la  conjuración,  prestó  ju- 
ramento de  continuarla,  se  dexó  incluir 
en   la   lista   de   los   complicados  en   este 
crimen,    y    «íuardó    profundo    silencio    y 
disimulo:  .il  trabajo  en  el  arcenal  de  la 
Habana  con  grillete  por  tiempo  de  sei$ 
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años,  prohivido  de  salir  de  allí  sin  ex- 
presa licencia  de  Su  Magestad  y  de  vol- 
ber  á  estas  Provincias  pena  de  ser  casti- 
gado con  mayor  severidad. — A  Francisco 
Oramos   que   faltó    á    su    obligación    de 
Alcayde  de  la  cárcel  de  la  Cuayra,  faci- 
litó á  los  reos  Picornell,  Cortez,  y  An- 
drés la  comunicación  franca  con  los  prin- 
cipales de  esta  sublevación  y  dio  lugar 
á   la  fuga  de  aquellos  contribuyendo  á 
los  graves  males  que  se  han  seguido  de 
uno  y  otro,  á  trabajar  por  tiempo   de 
seis  años  con   grillete  en  el  arcenal   de 
la  Habana  prohivido  de  salir  de  allí  sin 
expresa   licencia   de  Su  Magestad  y  de 
volver   á   estas   Provincias   pena   de   ser 
castigado   con   mayor   rigor. — A  Jacinto 
García  en  cuya  casa  se  hicieron  frecuen- 
tes combersaciones  rebolucionarias  y  en 
la  noche  del  15  de  Julio  de  noventa  y 
siete  fomentó  las  que  se  tuvieron  á  su 
presencia  para  executar  el  rompimiento; 
á  trabajar  por  tiempo  de  cinco  años  en 
el    arcenal    de   la   Habana   con    grillete, 
prohivido   de   salir   de   allí   sin   expreso 
permiso  de  su  Magestad  y  de  volver  á 
estas  Provincias  pena  de  ser  castigado 
con  mayor  severidad. — A  Josef  Cordero 
reo   principal    de   la   conjuración   y   tan 
grave  como   Narciso   del   Valle  y  Josef 
Manuel  Pino  pero  que  se  presentó  para 
gozar   del    Real    indulto   aunque   en    los 
últimos    dias    del    término    concedido    y 
cuando  ya  era  muy  difícil  su  fuga;  en 
que  vaya  recluso  á  una  bobeda  de  los 
castillos    de    la    Habana,    hasta    que    su 
Magestad  en  vista  del  proceso  se  digne 
resolver  lo  que  fuere  de  su  Real  Agrado. 
A  don  Bonifacio  Amescaray  que  concu- 
rrió  con   los   reos   principales   repelidas 
veces   á    las   combersaciones   en    que   se 
ultrajaba  el  respeto  debido  á  su  Magestad 
y  se  fortificaba  el  empeño  de  recomen- 
dar el  Gobierno  republicano,  instruyén- 
dose de  los  pasos  que  se  daban  condu- 
centes á   la  insurrección  de  que  se  tra- 
taba con  ardor  á  su  presencia  y  con  su 
aceptación;    á   reclucion   por   tiempo   de 
seis  años  en  una  de  las  fortalezas  de  la 
Habana  de  donde  no  saldrá  sin  licencia 
de  su   Magestad   prohivido   de   volver   á 
estas   Provincias   pena   de   ser   castigado 
con  mayor  severidad. — A  don  Juan  Lo- 
renzo García  que  asistió  á  muchas  dili- 
gencias hechas  para  el  rompimiento  por 
los    reos    España.    Pino.    Valle,    Cordero 
v   otros   con    la   mayor  eficacia   v   romo 
rpiieri  ya  de  antemano  estaba  incluso  en- 
tre los  traydores.  á  trabajar  por  tiempo 
de  seis  años  en  el  arcenal  de  la  Habana 


con  grillete,  prohibido  de  salir  de  allí 
sin  permiso  de  su  Magestad  y  de  volber 
á  estas  Provincias  pena  de  ser  castigado 
con  mayor  rigor. — A  Josef  Antonio  No- 
guera que  como  instruido  de  ante  mano 
y  partícipe  de  la  revelion,  concurrió  á 
las  diligencias  del   rompimiento,  asegu- 
rando que  nada  importaban  las  prisiones 
de  los  reos,  pues  ya  se  remediaría  todo, 
y  está  comprehendido  en  la  lista  de  los 
sublevados  que  escribió  Valle  y  recogió 
Cual;  a  trabajar  en  las  obras  de  la  Flo- 
rida por  tiempo  de  seis  años  con  cadena 
y  grillete  prohivido  de  salir  de  allí  sin 
licencia  de  su  Magestad  y  de  volber  á 
estas   Provincias   pena   de   ser  castigado 
con   mayor   rigor. — A  don  Juan  Xavier 
de    Arrambide    que    aunque    parece    no 
haber  entrado  en  el  designio  de  la  revo- 
lución hasta  el  mes  de  Junio  de  noventa 
y    siete,    hizo    desde   entonces    repetidas 
gestiones  y  esfuerzos  para  que  se' lograse 
ocupando   la  silla  de  Presidente  en  al- 
gunas de  las  Juntas  revolucionarias,  pro- 
poniendo que  se  estorbase  á  la  Justicia 
la  conducción  del  reo  don  Josef  Rico  á 
Caracas;    y   aconsejando   que  se   hiciese 
el   rompimiento  hasta  lo  último;  á  pri- 
sión por  tiempo  de  seis  años  en  el  casti- 
llo   de    San    Agustín    de    la    Florida   de 
donde  no  saldrá  sin  expresa  licencia  de 
su  Magestad  prohivido  de  volber  á  estas 
Provincias  pena  de  ser  castigado  con  la 
mayor  b.everidad  y  se  le  impone  ademas 
la  multa  de  quatrocientos  pesos. — A  A7- 
colas  Agustín  que  como  amanuense  del 
reo  Josef  Rusiñol  se  instruyó  de  los  pa- 
peles revolucionarios  y  prestó  con  otros 
traydores  el   juramento  de  seguir  en  la 
sublevación:    á   trabajar  por   tiempo  de 
ocho  años  en  las  obras  de  la  Florida  con 
cadena  y  grillete  prohivido  de  salir  de 
allí   sin    licencia   de   su   Magestad  y  de 
volber    á    estas    Provincias    pena    de   la 
vida. —  A  Francisco  Gonzales  complicado 
en  la  insurrección  á  que  animaba  dicien- 
do tener  á  su  mano  los  pulperos  y  bode- 
gueros   de    Caracas,    seductor    de    Josef 
Antonio  Ascarate,  reo  delatado  que  está 
en   Puerto   Rico:   á  trabajar  por  tiempo 
de  quatro  años  en   las  obras  de  la  Flo- 
rida con  cadena  y  grillete,  prohivido  de 
salir  de  allí  sin  licencia  expresa  de  su 
Magestad  y  de  volber  á  estas  Provincias 
pena  de  ser  castigado  con  mayor  rígor. — 
A    Francisco    Torres    comprehendiao   en 
la    lista    (le    los    conjurados    que    formó 
.Narciso  (leí  Valle  y  combencido  de  par- 
tícipe en  el  delito  de  la  insurrección  y 
haber  contribuido  con  quanto  pudo  para 
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su  execución:  á  trabajar  por  tiempo  de 
seis  años  en  las  obras  de  la  Florida  con 
cadena  y  grillete  y  no  saldrá  de  allí  sin 
expresa  licencia  de  su  Magestad  prohi- 
vido  de  volver  á  estas  Provincias  pena 
de  ser  castigado  -con  mayor  severidad. — 
A  don  Martin  Amador  que  después  de 
haber  tratado  de  tirano  al   Gobierno  y 
concurrido  á  las  combersaciones  que  in- 
citaban á  la  revelion,  se  complicó  en  la 
tentativa  de  romper  las  cárceles,  descu- 
bierta en  veinte  y  quatro  de  septiembre 
de   noventa  y   ocho;    a   trabajar   por  el 
tiempo   de   quatro   años   con    grillete   y 
cadena  en   las   obras  de   la   Florida   de 
donde  no  saldrá  sin  expresa  licencia  de 
su  Magestad  prohivido  de  volver  á  estas 
Provincias    pena    de    ser    castigado    con 
mayor  severidad. — A  don  Tomas  Sando- 
val  Presbytero  que  ocultó  á  la  Justicia 
la  combersacion  que  le  hizo  Don  Manuel 
Rico   manifestándole   la   constitución    de 
la  Nueva   República   intentada  en  estas 
Provincias,  á  la  cual  dio  valor  diciendo 
á  Rico,  que  no  se  oponia  á  los  Sagrados 
Cánones,  pretendiendo  después  de  preso 
aquel,  suprimir  y  desfigurar  la  instruc- 
ción y  noticias  que  habia  tomado  de  él, 
afectando  una  ignorancia  que  no  corres- 
ponde á  su  estado,  edad  é  instrucción; 
en  estrañamiento  perpetuo  de  estas  Pro- 
vincias  remitiéndosele   á   España   á   dis- 
posición   del    Supremo    Consejo    de    las 
Indias  á  costa  de  sus  bienes,  de  los  quales 
se  exigirá  por  via  de  multa  la  cantidad 
de  quinientos  pesos  aplicados  para  gas- 
tos de  esta  causa  y  desde  luego  pase  al 
convento    de    San    Francisco    de    Puerto 
Rico  para  seguir  de  allí  su  viage  á  Es- 
paña en  ocasión  oportuna. — A  don  Juan 
Agustín     Gomales     también     Presbytero 
Cura  del  Puerto  de  la  Guayra  que  des- 
pués de  tratar  con  intimidad  á  los  reos 
de  Estado  remitidos  de  España,  señalada- 
mente   á    Juan    Bautista    Picornell,    los 
visitó  en  la  casa  de  Josef  María  España, 
los  animó  y  dio  su  vendicion,  concurrió 
á    las  Juntas   revolucionarias,   tomó   con 
obstentacion    la   silla   de   Presidente,    re- 
ceptó  en   sil   casa   al    reo    Manuel    Cual 
quando   trataba   de  huirse,  tubo   la  opi- 
nión   detestable    que    manifiesta    el    reo 
Florencio  Ángulo  en  su  declaración  úl- 
tima y  aconsejó  á   los  complicados  que 
no  declarasen,   manifestando  quando  ya 
se  hallaba  en  esta  Capital  preso  ser  reo 
de  Estado,  en  extrañamiento  perpetuo  de 
to.ias    las    Provincias   del    distrito    de    la 
Audiencia  y  coiifisrarioii  de  la  mitad  de 
í?us  bienes  dejándole  la  otra  mitad  para 


sus  alimentos  pasándosele  desde  luego  al 
convento  de  Santo  Domingo  de  Puerto 
Rico  para  que  se  le  remita  á  España  en 
ocacion  oportuna,  á  disposición  del  Su- 
premo Consejo  de  las  Indias.  Y  man- 
daron se  execute  esta  sentencia  satisfa- 
ciéndose las  costas  de  mancomún  é  inso- 
lidum  con  los  bienes  de  todos  los  reos 
comprehendidos  en  ella  á  justa  tazacion 
y  lo  firmaron. — Guevara. — Quintana. — 
Corlines.  —  Azteguieta.  —  Licenciado 
Alonso  Francisco  de  la  Bal  lina. 

Corresponde  fielmente  con  la  senten- 
cia original  de  su  contenido  á  que  me 
remito.  Caracas  diez  de  junio  de  mil 
setecientos  noventa  y  nueve  años. 

"i 

Rafael  Diego  M crida. 
240. 

*     REVOLUCIÓN     DE    GUAL    Y     ESPAÑA. 

TENTATIVA  DE   SUBLEVACIÓN   EN 

MARACAIBO. 

Resumen  que  hizo  la  Mesa  respectiva 
de  la  Secretaría  de  Estado  del  Despacho 
Universal,  de  la  nota  reservada  del  Pre- 
sidente de  la  Audiencia  de  Caracas  y 
Capitán  general  de  Venezuela  Don  Ma- 
nuel de  Guevara  Vasconzelos,  fecha  21 
de  Junio  de  1799. 

I 

"Dice  el  Excelentísimo  Sr.  Capitán 
general  que  si  se  hubiera  dilatado  algo 
mas  la  sentencia  pronunciada  contra  los 
reos  de  la  sublevación  descubierta  en  13 
de  Julio  de  97,  y  no  se  hubiera  ejecutado 
¡)rontamenle  según  de  todo  avisó  por  su 
carta  anterior  de  1"  de  Mayo  número  2", 
podrian  temerse  gravísimas  consecuen- 
cias, según  las  medidas  que  toman  los 
rebollosos  contra  nuestra  constitución  y 
orden  público,  y  por  el  mayor  embarazo 
que  habia  de  observar  sus  tentativas  y 
detenerlas  mientras  duraba  el  cuidado 
que  causaba  la  multitud  de  reos  presos 
en  las  cárceles  y  ligados  con  un  gran 
número  de  vecinos  por  el  parentesco,  la 
amistad  y  el  paisanaje,  que  ó  bien  se 
compadecian,  ó  bien  se  irritaban  de  la 
duración  de  la  causa  y  dureza  de  la 
prisión. 

II 

"Ouc  ya  no  puede  dudarse  que  los 
rro>  fugitivos  Juan  Picornell,  Manuel 
Cortes.    Manuel    Cual    y   sus   protectores 
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estranjeros  formaban  decididas  esperan- 
zas, sobre  el  descontento  de  las  gentes 
de  Caracas,  entre  las  cuales  habian  hecho 
difundir  ellos  ú  otros,  la  falsa  perniciosa 
voz  de  que  el  asunto  se  trataba  con  mas 
rigor  del  que  merecia,  caracterizando  la 
sedición  con  el  nombre  de  locura  mo- 
mentánea, y  sin  consecuencia,  pero  es  lo 
cierto  que  en  ninguna  parte  del  mundo 
se  habia  formado  conspiración  mas  me- 
ditada y  con  mas  reglas,  como  resulta 
del  proceso,  y  lo  confirman  los  hechos 
que  van  sobreviniendo,  que  son  otras 
tantas  pruebas  de  la  conjuración  combi- 
nada y  sostenida  con  fuerzas  y  auxilios 
de  extranjeros. 

III 

'"En  la  enunciada  carta  de  P  de  Mayo 
de  este  año,  número  2,  se  dijo  ya  que 
el  reo  José  España  vino  de  la  Isla  de 
Trinidad  á  Caracas,  de  acuerdo  con  su 
compañero  Manuel  Cual,  que  quedó  en 
aquella,  donde  se  le  ha  reunido  don  Juan 
Manzanares,  y  se  puede  presumir  fun- 
dadamente lo  habrá  ejecutado  ya  tam- 
bién el  Juan  Picornell,  estando  todos 
ello.*?  empeñados  en  continuar  su  detes- 
table idea,  persuadiendo  al  gobernador 
ingles  de  Trinidad,  Picton,  el  descontento 
de  las  provincias  de  Caracas,  lo  dispues- 
tas que  están  á  una  revolución,  y  lo 
f¿\ciles  que  son  de  conquistar,  como  así 
lo  ha  comunicado  el  cónsul  ingles  de 
Cádiz  á  su  ministerio  en  Londres,  de 
lo  que  da  cuenta  la  real  Audiencia  de 
Caracas  en  este  propio  correo. 

IV 

'*Es  probable  que  dichos  reos  refu- 
giados en  Trinidad  esperarian  avisos  de 
José  España,  sobre  los  progresos  de  su 
seducción,  y  que  pensasen  en  venir  con 
auxilios  tf  distraer  la  atención  del  gober- 
nador de  Caraca:^,  y  las  fuerzas  con  que 
puede  contar  para  la  defensa  de  Mara- 
caibo  con  el  objeto  de  franquear  el  paso 
á  sus  deseos  turbulentos,  é  introducirse 
por  la  costa  de  la  misma  provincia  ó 
por  la  de  Cumaná. 


"Estos  antecedenies  dan  margen  á  creer 
no  Ilevarian  otro  designio  tres  barcos 
bien  armados  y  tripulados  que  han  arri- 
bado i'i  Maracaibo  titulándose*  dos  de 
ellos  corsarios  franceses  procedentes  dv 
Puerto  Príncipe  en  la  Isla  de  Santo  Do- 


mingo para  la  de  Santo  Tomas  que  ha- 
bian apresado  el  tercero,  que  dijeron 
ser  una  goleta  inglesa:  por  lo  cual  y 
por  la  amistad  y  alianza  entre  España 
y  Francia,  les  permitió  la  entrada  el 
gobernador  de  dicha  provincia  Heno  de 
buena  fé  y  decidido  á  darles  todos  ios 
auxilios  que  necesitaren  sin  el  menor 
recelo  de  que  burlaban  su  generosidad 
unos  hombres  pérfidos  que  podrían  ser 
piratas,  pero  llevaban  la  mira  de  prender 
el  fuego  de  la  insurrección  en  aquella 
provincia  á  cuyo  fin  trabajaron  y  ade- 
lantaron en  pocos  dias,  y  hubieran  con- 
sumado su  detestable  proyecto,  si  no 
hubieran  sido  descubiertos  en  19  de  Mayo 
último,  del  modo  que  expresa  el  docu- 
mento que  acompaña  el  número  1',  y  es 
copia  de  la  carta  de  oficio  que  el  go- 
bernador de  Maracaibo  dirigió  al  Capitán 
General  de  Caracas,  dándole  cuenta  de 
ello  y  da  las  providencias  que  dio  para 
la  captura  y  seguridad  de  los  reos,  como 
también  de  la  falta  de  tropa  y  dinero 
para  mantener  la  seguridad  pública  con- 
tra semejantes  enemigos,  cuando  por  otra 
parte  se  halla  continuamente  cuidadoso 
y  receloso  de  las  invasiones  de  los  indios 
guagiros. 

VI 

"De  dicho  documento  número  P  re- 
sulta, que  el  cabo  primero  veterano  don 
Tomas  Ochoa,  dio  parte  al  citado  Gober- 
nador, de  que  el  subteniente  de  milicias 
de  pardos  Francisco  Javier  Pirela,  habia 
descubierto  que  los  que  se  decían  piratas 
ó  corsarios  franceses  intentaban  levan- 
tarse con  la  ciudad,  introduciendo  en 
ella  el  sistema  de  libertad  é  igualdad, 
con  que  habian  reducido  á  la  última 
ruina  las  posesiones  y  puertos  franceses 
de  la  Isla  de  Santo  Domingo,  y  lo  hu- 
bieran conseguido  á  la  sombra  del  terror 
pánico,  propalado  desde  sus  primeros 
insultos  en  todo  aquel  vecindario,  ma- 
yormente cuando  con  motivo  de  la  nueva 
invasión  de  los  indios  guagiros  de  que 
anteriormente  tenia  dada  cuenta  el  Go- 
bernador de  Maracaibo,  al  Capitán  Ge- 
neral de  Caracas,  apenas  podían  juntarse 
20  hombres  de  tropa  veterana. 

VII 

"El  gobernador  con  el  mayor  sigilo, 
dispuso  la  poca  tropa  que  tenia,  y  con 
el  mismo  avisó  al  guarda-almacén  co- 
mandante de  artillería,  ministros  de  Real 
Hacienda,    (iastellano    de    la    Barra,    le- 
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nienle  coronel  don  Rafael  Delgado  y  de- 
más oficiales,  empleados,  y  vecinos  de 
su  mayor  confianza,  los  que  juntos  y 
armados  esperaron  contribuir  á  la  idea 
del  gobierno,  que  era  la  de  sorprender 
á  los  revoltosos  á  tiempo  de  que  saltaren 
en  tierra,  como  tenian  tratado  estos  con 
el  mencionado  subteniente  de  milicias 
pardas  Francisco  Javier  Pirela,  segim  se 
habian  valido  y  confiado  para  la  empre- 
sa, dándole  su  santo  y  contraseña,  hora 
3'  demás  señales  del  efecto,  siendo  una 
de  las  que  concertó  con  ellos  Pirela,  el 
de  que  no  dejaran  acercar  buque  algimo, 
ai  gente  de  la  ciudad,  no  yendo  con  el 
mismo,  como  se  justificó  después  por  su 
misma  declaración,  y  así  aunque  llegó 
la  hora  señalada,  como  no  tenian  noticias 
de  Pirela  (á  quien  de  antemano  por  pri- 
mera operación  habia  asegurado  el  go- 
bierno) no  hicieron  los  enemigos  movi- 
miento alguno  de  desembarco. 

VIII 

"Por  tanto,  le  fué  preciso  al  referido 
jefe  variar  de  método,  y  pensar  en  apo- 
derarse de  los  buques  y  tripulación,  pues 
era  visto  que  no  saldrian  á  tierra,  sino 
á  la  vista  de  Pirela  y  con  su  orden,  pero 
antes  dispuso  asegurar  á  todos  los  que 
con  la  primera  buena  fé  de  que  eran 
corsarios  franceses,  estaban  en  tierra  ya, 
con  permiso  del  gobernador  con  el  mo- 
tivo que  fingieron,  y  le  pretestaron  de 
vender  algunos  géneros  del  buque  que 
ellos  decían  ser  inglés  apresado;  y  con 
efecto,  antes  de  una  hora  tuvo  ya  arres- 
tados hasta  diez  de  ellos,  que  lo  eran 
dos  franceses  blancos,  dueños  que  se 
titulaban  de  la  carga  de  café  que  los 
corsarios  llevaban  de  Puerto  Príncipe  á 
la  isla  de  Santo  Tomas,  otro  con  el 
nombre  de  comisario  para  la  justifica- 
ción de  presas;  Juan  y  Agustín  Gaspar, 
negros  mulatos,  que  se  apellidaban  capi- 
tanes, los  demás  de  la  tripulación,  con 
algunos  pocos  mulatos,  y  dos  españoles 
con  el  cargo  de  contra-maestres,  uno 
andaluz  y  otro  de  Campeche. 

IX 

"Hecho  esto  así,  para  evitar  que  los 
de  los  otros  buques  hicieren  resistencia, 
ó  hicieren  fuga,  pegando  é  introduciendo 
el  fuego  de  la  conspiración  por  otro 
lado  en  lo  interior  de  la  provincia,  dio 
órdenes  el  gobernador  al  ayudante  de 
milicias,  teniente  de  infantería,  don  Fa- 
bián   de   Salinas,   para    que   pasase   con 


una  falúa  á  bordo  del  corsario,  qué 
debían  tener  prevenido  para  su  defensa 
los  enemigos,  y  llevando  consigo  veinti- 
cinco hombres  armados,  se  apoderasen 
del  espresado  corsario,  su  tripulación, 
cañones  y  pertrechos,  con  todo  lo  que 
hubiese,  y  fuesen  enviando  la  gente  en 
las  lanchas  que  le  seguirian  al  propio 
fin. 

X 

"Al  irse  acercando  la  falúa  al  corsario, 
notaron  que  este  preparaba  sus  cañones, 
y  percibieron  algunas  voces  que  indi' 
carón  su  resistencia  y  la  duda  de  sí 
habían  de  hacer  ó  no  fuego  á  la  falúa, 
no  hallándose  allí  el  capitán,  con  cuya 
novedad  regresó  el  oficial  comisionado 
á  dar  parte  al  gobernador,  dejando  dis* 
puesto  no  se  acercase  la  falúa  mas  del 
corsario  hasta  que  él  volviese,  y  habién- 
dolé  dado  cuenta  al  gobernador  de  lo 
ocurrido,  hizo  este  traer  al  capitán  del 
corsario,  que  era  uno  de  los  que  ya 
estaban  presos,  quien  pretestando  no  sa- 
ber cosa  alguna,  ofreció  ir  personalmente 
á  hacer  obedecer  la  gente. 

XI 

"Con  efecto,  llevó  el  oficial  comisio' 
nado  consigo  á  dicho  capitán,  y  prevé* 
nida  de  sus  voces  la  tripulación,  dejaron 
acercar  sin  resistencia  la  falúa,  y  los 
nuestros  se  apoderaron  de  todo,  de  suerte 
que  al  día  siguiente  de  haberse  descu' 
bierto  la  conspiración,  en  las  cinco  de 
su  tarde,  estaban  ya  en  prisiones  sepa- 
radas 68  reos,  para  tomarles  las  decía- 
I  aciones,  y  examinarles  sobre  su  proyecto 
revolucionario,  de  que  mandó  formar 
prontamente  proceso  el  gobernador  de 
la  enunciada  provincia,  advirtiendo  que 
el  mismo  jefe  ya  de  antemano  para  eje- 
cutar esta  operación,  tenia  prevenido  600 
hombres  y  6  cañones  montados  y  apun- 
tados al  puerto,  prontos  á  hacer  fuego; 
dio  gracias  por  su  fidelidad  á  todos  los 
que  concurrieron  á  la  defensa  y  les 
mandó  retirar,  dejando  sobre  las  armas 
150  milicianos,  con  los  cuales  reforzó 
las  guardias  de  la  cárcel,  prevención, 
almacén  de  pólvora,  marina  y  demás 
necesarias,  y  reservando  el  resto  para 
el  preciso  relevo,  patrullas  y  varias  otras 
providencias  que  le  pareció  tomar  á  pre* 
caución. 

XII 

"Desde  el  principio  del  proceso,  por 
las  declaraciones  de  don  Tomas  de  Ochoa 
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y  del  reo  Pirela.  quedó  bien  aclarada  la 
conjuración,  el  modo  con  que  se  habia 
de  dar  principio  á  ella,  ¡cegando  fuego 
á  una  c&<»a  de  cualquiera  de  los  barrior- 
para  llamar  la  atención  de  los  jefes  y 
del  vecindario,  asesinar  á  aquellos  en  , 
la  confusión,  y  apoderarse  de  los  demás  i 
por  medio  del  terror  como  lo  tenia  todo 
combinado  y  tratado  con  Pirela,  uno  de 
\oñ  franceses  que  se  titulaban  capitanes, 
según  va  dicho  arriba. 

Xlll 

^'El  gobernador  de  Maracaibo  elogia 
la  fidelidad  del  cabo  primero  veterano 
don  Tomas  de  Ochoa,  que  dio  parte  del 
suceso,  á  que  se  agregaba  el  mérito  que 
tenia  contraido  en  Santo  Domingo  du- 
rante la  última  guerra  con  Francia,  por 
lo  que  le  ha  premiado  con  hacerlo  sar- 
gento; ensalza  igualmente  la  fidelidad 
y  celo  con  que  se  distinguió  todo  aquel 
vecindario,  principalmente  todas  las  per 
sonas  visibles,  dando  mayores  pruebas 
de  ello  el  Teniente  coronel  de  infantería 
don  Rafael  Delgado,  el  teniente  de  igual 
clase  don  Fabián  Salinas,  con  los  demás 
oficiales  de  aquella  tropa  y  otros  su- 
getos,  especialmente  el  Administrador  de 
correos  y  diputado  consular  don  Diego 
Meló,  don  Ignacio  Baralt,  don  Sebastian 
de  Ksponda,  el  teniente  de  infantería  don 
Francisco  ügarte,  el  sargento  primero 
Trinidad  González,  los  cadetes  don  An- 
tonio Moreno,  don  Rafael  Delgado,  el 
sargento  segundo  veterano  don  Félix  La-  | 
linde,  que  por  sus  circunstancias,  distin-  ¡ 
cion  y  buenas  prendas,  le  juzga  el  go- 
bernador digno  de  premio,  igualmente  ; 
al  capitán  de  milicias  pardas  José  Ruiz 
Bracho  el  mismo  que  en  las  funciones 
de  Sínamaica  acreditó  su  celo  y  activi- 
dad, es  de  igual  clase  José  Vicente  Pi- 
reía,  padre  del  propio  subteniente  Pirela. 
complicado  en  la  causa,  y  el  teniente  de 
las  mismas  milicias  Reyes  Bracho,  todos 
los  cuales  espresa  el  citado  jefe,  son 
acreedores  á  las  gracias  de  S.  M.,  por 
lo  que  se  distinguieron  en  el  amor  á  su 
real  persona  y  por  su  valor  y  actividad. 

XIV 

"Tan  luego  como  el  capitán  general 
recibió  la  carta  aviso  de  esta  ocurrencia. 
<|ue  le  dirigió  el  gobernador  de  Mara- 
caibo, volvió  á  despachar  el  propio  que 
vino  con  el  oficio,  contestándole  con  otro 
i\v  (pie  es  copia  el  documento  lu'imero  2*^, 


reducido  á  espresarle  lo  satisfecho  que 
quedaba  de  todas  las  pro\idencias  dadas 
en  el  asunto,  como  del  amor,  celo  \ 
actividad  que  todos  habían  manifestado 
por  el  real  ser\'icio.  previniéndole  que 
Ínterin  daba  cuenta  á  S.  M.  les  hiciese 
saber  á  todos  por  medio  de  una  convo- 
catoria, cuan  lisonjeros  le  habian  sido 
tan  importantes  ser\'icios.  y  al  pudilo. 
( merecedor  sin  duda  de  un  singular  elo- 
gio i  por  el  conducto  de  los  párrocos,  y 
por  un  edicto  concebido  en  los  términos 
que  espresa  dicho  dociunento  número  2* 
dirigidos  á  darles  las  gracias  á  nombre 
de  §.  M.,  por  el  celo,  fidelidad  y  valor 
con  que  habian  concurrido  á  librar  al 
pueblo  de  unos  piratas  criminales  que 
figurándose  vasallos  de  la  República 
francesa,  fiel  amiga  y  aliada  del  rei  N.  S., 
habian  intentado  sublevarle,  asegurándo- 
les iba  inmediatamente  el  mismo  capitán 
general  á  hacerle  presentes  sus  senti- 
mientos en  general  y  los  de  cada  uno 
en  particular,  y  esperando  de  su  honrada 
constancia  continuarían  sus  esfuerzos 
hasta  extinguir  los  agresores  sanguinarios 
de  su  quietud  y  darían  al  gobierno  cuan- 
tas noticias  hubieren  y  fueren  conducen- 
tes  al   efecto. 


XV 


''Aprobó  también  el  capitán  general 
en  el  mismo  oficio  de  contestación  del 
gobernador  de  Maracaibo,  la  promoción 
hecha  en  don  Tomas  Ochoa,  le  previno, 
llamase  de  los  pueblos  de  su  propia 
provincia  un  número  de  personas  en  ca- 
lidad de  milicias  auxiliares,  en  la  inte- 
ligencia de  que  se  pasarían  las  órdenes 
correspondientes  del  intendente  de  la  Real 
Hacienda  para  su  subsistencia,  y  se  li- 
brarían caudal  para  ocurrir  á  los  gastos 
particulares  que  se  ofrecieren  en  este 
suceso,  y  finalmente  le  ordenó  por  su 
referido  oficio  á  dicho  gobernador  que 
Ínterin  llegaba  su  sucesor  que  seria  in- 
mediatamente, pues  asi  se  lo  había  avi- 
sado al  propio  tiempo,  subsistiese  allí, 
y  luego  que  llegase  le  diese  todas  las 
noticias  que  él  no  puede  tener,  para  que 
auxiliándose  ambos  repartiesen  los  pre- 
sos entre  los  castillos,  cárceles,  casas  y 
oficinas  reales,  y  si  fuere  preciso  en  las 
particulares  de  mas  confianza  y  satis- 
facción, pero  que  si  aun  no  los  conci- 
biese seguros  convendría  los  remitiese 
atados  de  dos  en  dos,  y  solo  hasta  el 
número  de  ocho  en  cuadrilla  custodiada 
por  diez  ó  doce  hombres  de  satisfacción 
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hasta  Caugua,  donde  serian  relevados 
para  conducirlos  á  Coro,  y  desde  ésta, 
por  tierra  hasta  Puerto  Cabello,  pues 
para  todo  daba  las  órdenes  convenientes 
sin  pérdida  de  tiempo,  el  capitán  gene- 
ral; y  en  cuanto  á  los  principales  reos 
deberian  estar  en  prisiones  mui  graves 
y  calabozos  mas  rígidos,  y  tomárseles 
repetidas  declaraciones  para  averiguar  en 
lo  posible  prontamente  el  fondo  de  la 
conspiración  avisando  inmediatamente  al 
capitán  geneial  de  cuanto  ocurra. 

XVI 

"El  documento  número  3^  y  el  del 
número  4*^  se  reducen:  el  primero,  á 
prevenir  al  nuevo  gobernador  de  Mará- 
caibo  don  Fernando  Miyáres,  pasase  ga- 
nando instantes  á  posesionarse  de  su 
gobierno,  espresándole  ademas  los  auxi- 
lios de  caudales,  tropa,  pertrechos  y  de- 
mas  que  se  le  enviaban;  y  en  el  segundo 
se  le  especifican  las  instrucciones  que 
debe  tener  presente  para  su  gobierno,  en 
el  procedimiento  contra  los  reos  y  demás 
que  se  ofrezca  en  este  particular. 

XVII 

*'Añade,  por  último,  el  capitán  gene- 
ral, que  la  urgente  necesidad  de  socorrer 
á  Maracaibo,  le  ha  obligado  á  enviar 
allí  los  socorros  en  un  tiempo  en  que 
pueden  hacerle  notable  falta  en  Caracas, 
donde  por  ser  la  capital,  y  por  su  mayoi 
opulencia,  es  de  presumir  se  dirigen  las 
miras  de  los  enemigos,  que  inspirados, 
sugeridos  y  auxiliados  por  los  traidores 
que  han  corrido  todas  las  islas  estran- 
jeras  y  se  hallan  en  la  de  Trinidad,  se 
proponen  dividir  las  |)ocas  fuerzas  que 
hai  en  Caracas,  para  facilitar  las  comi 
siones  internas  y  auxiliares  por  mar, 
contando  con  que  no  hai  embarcaciones 
capaces  de  hacerles  resistencia,  y  con 
la  sagacidad,  conocimiento  y  conexiones 
del  reo  Manuel  Cual,  y  recelando  dicho 
jefe  de  todo  cuanto  pueda  coincidir  en 
los  pensamientos  del  citado  (/ual,  hace 
examinar  escrupulosamente  á  todos  los 
estrangeros,  que  llegan  con  bastante  fre- 
cuencia á  aquellas  costas,  unos  en  calidad 
de  náufragos  y  otros  á  pedir  socorro 
como  amigos,  pero  todos  sospechosos  de 
traer  igual  intención  que  los  de  los  tres 
barcos  de  Maracaibo:  y  pide  el  capitán 
general  la  aprobación  de  todo,  si  fuere 
del  agrado  de  S.  M..  prometiendo  impe- 


dir en  cuanto  alcansen  sus  fuerzas,  el 
menor  perjuicio  que  puedan  intentar  lo^ 
enemigos  contra  aquellas  provincias." 

241 

EL    CAPITÁN    GENERAL     DE    VENEZUELA    DA 

CUENTA     DE     VARIAS     SENTENCIAS     CONTRA 

ALGUNOS  REOS  DE   SUBLEVACIÓN. 

Elxmo.  Señor. 

En  mi  representación  de  9  de  Mayo 
próximo  número  2.  referí  á  V.  E.  la 
execucion  de  José  María  España  reo 
principal  de  la  sublevación  descubierta 
en  13  de  Julio  de  1797  y  espuse  algunos 
de  los  motivos  urgentes  para  fenecer  la 
causa  por  los  quales  ha  dado  esta  Real 
Audiencia  las  sentencias  cuyo  testimonio 
acompaño  señaladas  con  los  números  1, 
2,  3,  4  y  se  han  egecutado  en  Jos  dias 
6,  8  y  10  del  corriente  descubriendo  en 
la  inmediación  á  la  muerte  los  reos  Josef 
Manuel  Pino  y  Agustín  Serrano  la  mis- 
ma opinión  de  Josef  María  España  co- 
mún en  mi  dictamen  á  todos  sus  cómpli- 
ces de  que  no  hay  gravamen  de  la 
conciencia  en  proyectar,  promover  y  con- 
sumar una  revolución  contra  S.  M.  y 
según  se  explicó  Serrano  son  tiranos  los 
Jueces  que  persiguen  esta  maldad  y  á 
sus  Autores. 

Semejantes  opiniones  demasiadamente 
difundidas  se  acaloran  con  los  Libelos 
audaces  inventados  por  los  mas  crimi- 
nales como  el  que  acompaño  con  el  nú- 
mero S^  titulado  los  Derechos  del  hombre 
al  qual  hizo  un  discurso  preliminar  Juan 
Bautista  Picomell,  reo  de  Estado  remi- 
tido de  España,  director  de  la  mencio- 
nada sublevación  y  fugitivo  de  la  cárcel 
de  la  Guayra,  tratando  la  Soberanía  y 
la  Justicia  de  S.  M.  y  hasta  su  Real 
persona  con  el  último  atrevimiento  de 
la  mas  torpe  maledicencia:  Imprimió  en 
la  Isla  de  Guadalupe  dos  mil  exemplares 
y  mas  de  ocho  mil  de  la  Canción  y 
Caramañola  Americana  números  6  y  7, 
bajó  con  ellos  y  su  compañero  Manuel 
Cortés  (remitido  también  de  España)  á 
la  Isla  de  Curazao  donde  se  hallaban 
Manuel  Cual  y  Josef  María  España  reos 
fugitivos  de  dicha  sublevación  para  ani- 
marlos á  continuarla  y  para  introducir 
mas  fácilmente  sus  papeles  incendiarios 
en  la  tierra  firme. 

Presumo  que  entrarían  algunos  apesar 
de  la  vigilancia,  providencias,  y  diligen- 
cias activas   de   la   Audiencia  y  de  este 
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Gobierno  para  impedirla  y  hubieran  en- 
trado todos,  si  por  consequencia  de  ellas 
no  se  hubieran  visto  precisados  aquellos 
criminales  á  salir  de  la  Isla  de  Curazao 
llevando  en  su  corazón  los  mismos  horro- 
rosos designios  que  han  tenido  largo 
tiempo  á  todas  las  Islas  amigas,  ene- 
migas y  neutrales  en  las  quales  ó  en 
las  mas  han  solicitado  medios  y  auxilios 
para  realizar  su  infame  proyecto  de  su- 
blevar estas  Provincias  y  los  han  hallado 
á  mi  parecer  según  hago  presente  á  V.  E. 
en  representación  de  21  del  corriente 
número  4.  pero  sin  duda  perderán  en 
gran  parte  sus  esperanzas  con  la  noticia 
que  habrán  ya  tenido  de  la  execucion 
de  Josef  María  España,  y  la  que  tendrán 
brevemente  de  las  sentencias  arriba  ci- 
tadas, considerando  que  ya  les  faltan 
estos  cómplices  dentro  de  Caracas,  al 
Pueblo  este  incentivo  de  su  compasión 
y  efectos  particulares,  y  al  govierno  este 
embarazo  en  la  atención  que  aplicará  á 
detener  por  todas  partes  qual quiera  ten- 
tativa insidiosa. 

Entre  los  reos  que  van  destinados  á 
Puerto  Rico,  la  Havana,  San  Juan  de 
Ulúa  y  la  Florida  comprendidos  en  la 
Lista  número  8  y  todos  manchados  y 
seducidos  verosímilmente  de  la  insignua- 
da  perversa  opinión  serán  muy  pocos 
los  arrependidos  de  ella,  y  cada  uno 
perjudicial  si  apresados  de  los  enemigos 
ó  por  otro  motivo  bolviesen  á  estas  Pro- 
vincias señaladamente  el  Mulato  Josef 
Cordero  tan  merecedor  del  ultimo  su- 
plicio como  qualquiera  de  los  cinco  exe- 
cutados;  pero  ha  sido  forzoso  depositarle 
hasta  la  resolución  de  S.  M.  porque  se 
presentó  dentro  del  término  señalado 
para  gozar  del  Real  Indulto  aunque  en 
los  últimos  dias  y  viendo  ya  tomados 
todos  los  pasos  por  la  Justicia  de  suerte 
que  no  podia  escapar. 

Los  dos  Presviteros  que  pasarán  á 
España  merecen  consideración  especial 
porque  las  personas  de  su  carácter  dan 
grande  peso  á  las  opiniones  entre  la 
gente  bulgar  y  muy  mal  exemplo  unién- 
dose á  los  legos  conspirados  encrubrien- 
dolos  y  ocultando  á  la  Justicia  sus  de- 
litos. 

Quedan  aun  en  estas  cárceles  la  muger 
del  reo  Josef  María  España  y  algunas 
otras  personas  complicadas  en  su  ocul- 
tación desde  que  vino  á  la  Guayra  en 
últimos  de  Enero  próximo,  y  quedan 
los  que  intentaron  el  rompimiento  de 
las  mismas  cárceles  descubiertos  en  24 
de  Septiembre  de  98:   sus  causas  serán 


decididas  prontamente  y  lo  estarían  yft 
si  alcanzase  el  tiempo  y  las  fuerzas  para 
tantas  atenciones. 

Luego  que  debuelva  la  Real  Audiencia 
los  autos  particulares  concernientes  al 
sargento,  cavo  y  soldados  que  estaban 
de  guardia  en  la  cárcel  de  la  Guajrra 
quando  salieron  de  ella  fugitivos  Picor- 
nell  y  sus  compañeros  Manuel  Cortés 
y  Sebastian  Andrés  con  el  testimonio  de 
lo  que  les  tocare  en  los  autos  principales 
se  continuará  y  fenecerá  su  proceso  á  la 
mayor  brevedad. 

De  quanto  ocurra  daré  parte  á  V.  E. 
y  le  ruego  que  tenga  á  bien  elevarlo  á 
noticia  de  S.  M.  para  su  Real  aprovacion 
y  comunicarme  las  prevenciones  y  orde- 
nes que  sean  de  su  agrado,  en  inteli- 
gencia de  que  mis  desvelos  no  tienen 
otro  fin  que  satisfacer  la  confianza  que 
ha  depositado  en  mi  persona,  y  sacrifi- 
carme en  su  Real  servicio  para  que  estas 
Provincias  vivan  gustosas  en  su  domi- 
nación. 

Dios  gue.  á  V.  E.  ms.  as.  Caracas  22 
de  Junio  de  1799. 

Exmo.  Señor. 

Manuel  de  Guevara  Vasconzelos. 

Elxmo.  Señor  Primer  Secretario  de  Es- 
tado y  del  Despacho  Universal. 

242. 

*  NOTA  DEL  CAPITÁN  GENERAL  DE  VENE- 
ZUELA AL  SECRETARIO  DE  ESTADO  DEL 
DESPACHO  UNIVERSAL  SOBRE  LA  REVOLU- 
CIÓN   DE    CUAL    Y    ESPAÑA. 

Reservada 

Excelentísimo  Señor. 

En  representación  de  9  del  presente, 
número  9,  di  parte  á  V.  E.  como  habia 
sido  ejecutado  el  reo  de  Estado  José  Ma- 
ría España:  ahora  debo  añadir  que  su 
regreso  al  punto  de  la  Guaira  sin  em- 
bargo de  estar  cierto  de  su  proscripción 
y  del  premio  de  120  pesos  ofrecido  por 
su  cabeza,  fué  decididamente  para  con- 
tinuar con  eficasia  la  empresa  de  la  su- 
blebacion  que  se  descubrió  en  13  de 
julio  de  1797,  como  lo  manifiestan  las 
declaraciones  de  su  mujer  recibidas  des- 
pués de  su  ejecución,  y  las  de  otros  que 
auxiliaron  su  ocultación  desde  el  mes 
de  enero  último;  España  no  les  descubrió 
con  claridad  todo  su  plan  que  en  mi 
concepto  era  pervertir  á  muchos  como 
se  acredita  de  haber  introducido  papeles 
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sediciosos  en  algunas  casas  de  vecinos 
de  color  de  la  Guaira,  y  cuando  sus 
dilijencias  hubieren  producido  los  efec- 
tos que  deseaba,  avisar  á  su  cómplice 
Manuel  Gual,  jefe  con  el  de  la  conspi- 
ración que  se  quedó  en  la  isla  de  la 
Trinidad  favorecido  del  gobernador  in- 
glés Tomas  Picton,  y  acompañado  de  don 
Juan  Manzanares  reo  de  Estado  (según 
tengo  entendido,)  fugitivo  del  presidio 
del  Peñón,  y  acaso  también  del  traidor 
pernicioso  Juan  Picornell,  los  cuales  ve- 
rosimilmente  esperarian  resultas  favora- 
bles de  las  nuevas  dilijencias  del  audaz 
y  atrevido  España,  para  auxiliarlas  con 
algunas  fiestas  que  les  franquease  Pic- 
ton, acérrimo  ejecutor  en  los  encargos 
del  ministro  inglés  Mr.  Dundas,  de  cuyos 
designos  dio  á  V.  E.  aviso  esta  capitanía 
general;  dirigidos  á  seducir  y  alucinar 
los  pueblos  españoles  de  la  tierra  firme 
con  mil  artificios  reunidos  al  injustísimo 
objeto  de  hacerles  odiosa  la  real  autori- 
dad de  S.  M.,  como  lo  he  visto  represen- 
tado por  mi  antecesor  y  esta  Audiencia. 

Resumiré  brevemente  los  motivos  que 
me  han  hecho  formar  el  insinuado  con- 
cepto. Casi  al  tiempo  de  la  prisión  de 
José  María  de  España,  me  pasó  el  go- 
bernador de  la  isla  de  Margarita  la  carta 
número  1",  y  al  instante  le  comuniqué 
la  orden  é  instrucción  número  2^,  para 
averiguar  si  Picornell,  Gual,  ú  otros  de 
los  reos  de  Estado  se  hallaban  en  Tri- 
nidad, sus  protecciones  y  designios.  El 
gobernador  de  Margarita  cumplió  eficaz 
y  exactamente  mi  disposición  por  medio 
de  don  Luis  Peña  cuya  relación  númen> 
3  me  remitió  con  la  carta  número  4  y 
el  impreso  número  5,  inventado,  según 
creo,  para  esforzar  la  seducción  de  los 
vasallos  de  S.  M.  en  lo  cual  funda  el 
gobernador  de  la  Trinidad  las  esperan- 
zas de  una  turbación  que  abra  el  paso 
á  sus  espediciones,  mientras  está  culti- 
vando la  inclinación  de  los  habitantes 
fronterizos  de  nuestras  costas,  comprán- 
doles carne  y  otros  víveres  á  grandes 
precios,  y  vendiéndoles  muy  baratos  los 
géneros  que  necesitan. 

Atendiendo  á  todo,  he  dado  al  gober- 
nador de  Margarita  la  orden  instructiva 
número  6,  para  observar  la  conducta, 
designios  y  movimientos  del  de  Trinidad, 
de  los  reos  que  protege  y  sus  auxilia- 
dores, á  fin  de  impedir  el  curso  del  ci- 
tado papel  impreso,  y  preservar  de  su 
malignidad  á  las  gentes  sencillas,  porque 
las  reflecsivas  conocerán  bien  la  ficción 
y   la  despreciarán. 


Pero  éstas  sensiblemente  son  pocáS  \ 
el  mayor  número  fácilmente  es  engañado 
y  precipitado  á  cualquiera  error  con 
apariencias  de  una  felicidad  temporal  sin 
riesgo  de  la  eterna,  según  la  opinión  de 
estos  seductores  que  confesó  José  María 
de  España  hallándose  en  la  capilla  para 
ser  ejecutado,  y  temo  se  han  extendido 
y  profundizado  mucho  sus  raíces,  y  esta 
doctrina  peligrosa  supuesto  que  ni  las 
amenazas  severas  de  la  justicia,  ni  los 
crecidos  premios  ofrecidos  pudieron  mo- 
ver á  uno  de  tantos  como  trató  España 
á  delatarle  ó  por  lo  menos  denunciarlo, 
lo  que  exige  la  vigilancia  sin  intermisión 
contra  la  perfidia  oculta,  sostenida  y 
animada  por  los  estranjcros  enemigos 
de  la  corona,  que  ofrecen  sus  armas  á 
los  traidores  y  á  esto  dedico  todos  mis 
cuidados. 

El  gobernador  de  Cumaná  me  ha  pa- 
sado la  carta  número  7  con  la  de  Don 
Miguel  Ignacio  Arreche  número  8,  ex- 
presiva de  las  noticias  que  le  dio  un 
francés  en  la  isla  de  San  Bartolomé 
concerniente  al  reo  de  Estado,  Juan  Bau- 
tista Picornell  cuyo  furor  revolucionario 
prepara  y  dispone  estragos  en  todas  par- 
tes, pues  habiendo  sido  apresado  por  los 
ingleses  y  conducido  á  la  Bermuda  allí 
se  asoció  á  unos  franceses  y  seduciendo 
parte  de  un  regimiento  irlandés,  em- 
prendieron una  conspiración  contra  aquel 
gobierno  que  la  descubrió  en  tiempo,  y 
por  no  haberlo  podido  probar  ó  por  otros 
motivos  que  no  alcanzo  les  permitió  sa- 
lir de  la  isla  y  embarcarse  con  Don 
Antonio  Rodríguez  y  Don  José  Mariano 
Aloi,  prisioneros  de  guerra,  quienes  de 
mi  orden  han  entregado  las  dos  rela- 
ciones número  9  y  10,  en  las  cuales  y 
señaladamente  en  la  de  Aloi,  verá  V.  E. 
un  rasgo  de  la  audacia  y  la  maldad,  y 
la  malicia  consumada  de  Picornell. 

Creo  mui  bien  que  este  iría  desde  la 
Isla  de  San  Martín  á  la  Guadalupe, 
donde  ha  tenido  singular  protección  des- 
de que  huyó  de  la  cárcel  de  la  Guaira, 
y  donde  se  han  despreciado  las  recla- 
maciones para  la  entrega  de  este  reo  y 
de  los  otros  prófugos  como  lo  ha  re- 
presentado mi  antecesor;  pero  recelo  que 
pase  á  la  de  Trinidad  en  donde  perma- 
necen Gual  y  Manzanares  según  la  re- 
lación número  11  y  la  carta  número  12 
en  que  la  incluyó  el  gobernador  de  Gua- 
yana  indicando  el  proyecto  de  sorpren- 
derlos que  le  apruebo  en  mi  contestación 
número  63,  escribiéndole  por  separado 
la  carta  número  14  que  me  ha  parecido 
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conveniente  para  poner  al  gobernador  de 
Trinidad  en  desconfianza  de  aquellos 
hombres  perversos,  los  desampare,  des- 
prenda de  sí  ó  persiga,  y  ya  que  no  se 
puede  otra  cosa,  logremos  que  se  retiren 
de  las  inmediaciones  de  estas  provincias. 

Acaso  habrá  vuelto  Picornell  á  Cura- 
zao en  donde  antes  hizo  los  mayores 
esfuerzos  animando  á  una  expedición 
contra  esta  provincia  y  procurando  in- 
troducir á  toda  la  tierra  firme  el  papel 
sedicioso  titulado  Derechos  del  hombre 
y  otros  semejantes,  y  en  dónde  se  hallan 
Don  Pedro  Canivens,  médico  francés, 
casado  en  la  Guaira,  y  Don  Domingo 
Sánchez,  cuñados  ambos  de  España,  reos 
de  la  conjuración,  amigos  íntimos  y  dis- 
cípulos de  Picornell,  cuyas  ideas  turbu- 
lentas seguirán  indubitablemente:  por  lo 
cual  añado  á  la  reclamación  número  15 
que  hice  al  gobernador  de  aquella  isla 
por  la  persona  de  Canibens,  la  del  nú- 
mero 16  que  es  indispensable,  consi- 
guiente y  conforme  á  las  que  hizo  mi 
antecesor  por  las  mismas  causas  y  de 
que  dio  cuenta  á  V.  E. 

Visiblemente  se  descubren  los  eslabo- 
nes de  la  cadena  que  han  querido  forjar 
Picornell,  Gual  y  España:  este  vino  á 
perfeccionar  la  seducción,  Picornell  ig- 
norando su  funesta  suerte  se  pondría  en 
el  punto  inmediato  de  Curazao,  para  auxi- 
liarle, y  Gual  anima  al  gobernador  de 
Trinidad  con  las  esperanzas  lisonjeras 
de  allanarle  la  entrada  en  estas  provin- 
cias por  medio  de  la  corrupción  á  que 
contribuiría  tenazmente  Don  Juan  Man- 
zanares, y  sobre  este  concepto  á  mas  de 
las  medidas  insinuadas  he  pasado  la  or- 
den circular  número  17  á  todos  los  jus- 
ticias de  la  costa  con  las  señas  de  Picor- 
nell para  prenderle  sí  como  puede  te- 
merse de  su  atrevimiento  se  introdujere 
en  ella. 

Aunque  mí  primera  atención  la  dedico 
eficazmente  á  precaver  los  progresos  de 
la  sedición  proyectada  en  esta  provincia 
bajo  las  reglas  mas  bien  combinadas,  y 
resueltos  sus  autores  á  realizarla  si  feliz- 
mente no  se  hubiera  descubierto,  cuyo 
pérfido  sistema  existe  en  el  corazón  de 
Gual  y  otros,  me  parece  de  la  primera 
importancia  un  desvelo,  pues  esloi  cierto 
no  podria  sobrevivir  á  una  desgracia 
de  esta  naturaleza,  sin  embargo  de  esto 
no  pierdo  de  vista  los  otros  encargos  que 
me  ha  hecho  V.  E.,  para  lo  que  tomo 
mis  medidas  y  conocimientos  como  se 
lo  manifiesto  en  representación  separada 
en   que  hago  ver   los  que  he  adquirido 


hasta  el  día,  y  cuanto  por  ahora  roe 
parece  conveniente  al  mejor  servicio  del 
Rey,  y  decoro  de  sus  armas,  suplicando 
á  V.  E.  se  sirva  elevarlo  todo  á  S.  M. 
para  su  real  aprobación  asegurándole  que 
hasta  el  último  instante  de  mi  vida  roe 
emplearé  con  igual  eficacia  y  desvelo  en 
su  real  servicio. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

Caracas.  22  de  Junio  de  1799. 
Exmo.  Sr. 

Manuel  de  Guevara  Vasconzelos, 
Exmo.  Sr.  Primer  Secretario  de  Estado. 

243. 

LISTA  DE  LOS  INDIvmUOS  COM  PREHENDIDOS 
EN  LA  SUBLEVACIÓN  DE  CARACAS  QUE  LA 
REAL  AUDIENCIA  HA  DESTINADO  Á  LOS 
PRESIDIOS  QUE  MANIFIESTA  LA  SENTEN- 
CIA   QUE    HA    PRONUNCLADO. 

Nombres, 

Don  Manuel  Rico. 

Josef  Rosalío  Camacho. 

Pedro  Ignacio  Barguilla. 

Nicolás  de  León  (alias  Croquer). 

Don  Josef  Xavier  de  Aranzamendi. 

Don  Vicente  Estrada. 

Lorenzo   Acosta 

Juan  de  Dios  García. 

Juan  Josef  Pino. 

Don  Francisco  Grana. 

Fernando  González. 

Juan  de  Dios  Cuebas. 

Don  Esteban  Valenciano. 

Don  Agustín  González. 

Josef  Domingo  Camacho. 

Nicolás  Agustín. 

Don  Luis  Peraza. 

Don  Nicolás  Ascanio. 

Florencio  Ángulo. 

Josef  Francisco  Gramas. 

Jacinto  García 

Josef  Antonio  Camacho. 

Josef  Antonio  Noguera 

Don  Juan  Xavier  de  Arrambide. 

Don  Josef  Rico. 

Francisco  González. 

Francisco  Torres. 

Pedro  Manuel  (granadino. 

Don  Martin  Amador. 

Josef  Cordero. 

Don  Bonifacio  Amezcaray. 

Don  Juan  Lorenzo  García. 

Don  Tomas  Sandoval. 

Guevara, 
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REOS    CONFINADOS,    REMITnN)S     Á     PUERTO 

RICO. 

Instrucción  que  han  de  observar  y  ha- 
cer observar  los  Comandantes  en  la  tropa 
que  va  en  los  dos  Buques  del  corso  de 
esta  Provincia  que  han  de  conducir  trein- 
ta y  tres  reos  de  la  sublevación  descu- 
bierta en  l'^  de  julio  de  1797  á  la  Isla 
de  Puerto  Rico  para  entregarlos  al  Señor 
Capitán  General  y  Gobernador  de  ella  en 
execucion  de  la  sentencia  que  ha  dado 
la  Real  Audiencia  de  estas  Provincias  en 
1"  de  junio  de  1799. 

Ralaux  Volador. 

1"  Irán  á  su  bordo  los  veinte  y  un 
reos  siguientes: 

1.  Don  Manuel  Rico. 

2.  Josef  Rosalio  Camacho. 

3.  Pedro  Ignacio  Barguilla. 

4.  Nicolás  de  León  <  Alias)  Croquer. 

5.  Don    Josef    Xavier    de    Aranza- 
mendi. 

6.  Don  Vicente  Estrada. 

7.  Lorenzo  Acosta. 

8.  Juan  de  Dios  Garcia. 

9.  Juan  Josef  Pino. 

10.  Don  Francisco  Grana. 

11.  Fernando  González. 

12.  Juan  de  Dios  Cuevas. 

13.  Don  E^tehan  Valenciano. 

14.  Don  Agustin  González. 

15.  Josef  Domingo  Camacho. 

16.  Nicolás  Agustin. 

17.  Don   Luys  Peraza. 

18.  Don  Nicolás  Ascanio. 

19.  Florencio  Ángulo. 

20.  Josef  Francisco  Gramas. 

21.  Jacinto  (sarcia. 

2"  Los  espresados  reos  se  le  entre- 
garán en  esta  Capital  al  comandante  de 
dicha  partida,  y  los  conducirá  con  toda 
seguridad  á  bordo  del  citado  Buque,  y 
allí  los  hará  poner  bajo  escotilla  con 
las  centinelas  necesarias  en  las  Cortas 
á  su  entera  custodia. 

3"  Conducirá  á  los  reos  en  la  misma 
forma  que  se  los  han  entregado  y  en  el 
viage  no  les  pondrá  ó  añadirá  prisiones 
sino  dieren   motivo  suficiente  para  ello. 

3*>  Hará  que  se  les  asista  puntual- 
mente con  la  ración  que  baste  para  su 
alimento  de  suerte  que  no  tengan  queja 
justa   de  que   les   falta   lo   necesario. 


4"  No  permitirá  que  se  les  ultrage 
de  obra,  ni  de  palabra,  ni  se  les  haga 
mas  fuerza  que  la  precisa  para  conte- 
nerlos en  la  ovediencia  sumisión  y  res- 
peto que  deven  tener. 

5"  Prohivirá  á  toda  la  tripulación 
preguntar  á  estos  reos,  contestarles  y 
hacer  conversación  sobre  la  causa  de  su 
destierro  celando  cuidadosamente  en  or- 
den á  esto  para  evitar  las  malas  conse- 
qüencias  que  se  pueden  seguir  de  lo 
contrario. 

6^  Se  pondrá  de  acuerdo  con  el  ca- 
pitán del  barco  para  que  su  tripulación 
de  ningún  modo  comunique  á  los  reos, 
ni  entre  en  conversación  con  ellos,  y 
sostendrá  las  que  este  diere  para  su 
tripulación,  y  si  acaso  fuere  apresado 
el  barco  manifestará  al  apresador  la 
comisión  que  lleba  solicitando  le  per- 
mita llegar  á  la  Isla  de  Puerto  Rico  para 
entregar  los  reos  de  su  cargo,  y  si  no 
lo  consiguiere,  ni  el  capitán  del  barco 
ajustare  su  rescate  según  el  encargo  que 
lleba,  hará  quanto  pudiere  para  desem- 
barcar los  reos  fuera  de  estas  Provincias, 
y  avisará  por  todas  las  vias  que  tenga 
arvitrio,  esperando  las  órdenes  que  se 
le  comunicarán. 

T^  Luego  que  llegue  á  la  Plaza  de 
Puerto  Rico  y  haya  hecho  la  entrega  de 
los  reos  al  Señor  Governador  le  mani- 
festará la  cuenta  de  los  gastos  que  se 
hayan  ocasionado  á  los  Justicias,  y  que 
no  hubiere  podido  pagar  con  los  750 
pesos  que  ha  recivido  aquí,  para  que 
se  sirba  ordenar  á  los  Ministros  de  Real 
Hacienda  que  los  paguen  tomando  re- 
cibos que  remitirán  á  los  de  la  Guayra 
para  el  reintegro  á  las  cajas  de  Puerto 
Rico. 

8"  Recogerá  el  recivo  correspondien- 
te á  los  reos  que  hubiere  entregado  y 
le  traerá  con  la  cuenta  de  gastos. 

Caracas  junio  8  de  1799. 

Guevara, 


Comandante  de  la  tropa  del  Balaux  la 

Concha,  para  quien  son  igualmente 

las  instrucciones  anteriores. 

Conduce  los  reos  siguientes: 

1.  Josef  Antonio  Camacho. 

2.  Josef  Antonio  Noguera. 

3.  Don  Juan  Xavier  de  Arrambide. 

4.  Don  Josef  Rico. 

5.  Francisco  González. 

6.  FVancisco  Torres. 
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7.  Pedro  Manuel  Granadino. 

8.  Don  Martin  Amador. 

9.  Josef  Cordero. 

10.  Don  Bonifacio  Amescaray. 

11.  Don  Juan  Lorenzo  Garcia. 

12.  Don  Tomas  Sandoval. 

Las    instrucciones    son    iguales   á    las 
p  rescriptas  para  el  del  Balaux  Volador. 
Caracas  junio  8  de  1799. 


Guevara. 


245. 


EL  CAPITÁN  GENERAL  DE  VENEZUELA  RE- 
MITE VARIOS  PRESOS  CONDENADOS  POR 
LA  AUDIENCIA  DE  CARACAS,  Á  LA  HA- 
BANA, PUERTO  RICO,  LA  FLORIDA  Y  VE- 
RACRUZ. 

El   capitán  general  de  Venezuela. 
Señor, 

Por  el  testimonio  que  acompaño  se 
instruirá  VS.  de  la-  sentencia  que  ha 
dado  la  Rl.  Audiencia  de  estas  Provin* 
cias  en  el  Proceso  de  la  sublebacion  des* 
cubierta  en  13  de  Julio  de  1797  y  en 
parte  de  execucion  de  ella  pasan  en  los 
Barcos  de  este  corso  el  Volador  y  la 
Concha  treinta  y  tres  reos  contenidos  en 
la  lista  que  también  acompaño  para  ser 
entregados  á  las  órdenes  de  VS.  bajo  del 
recibo  correspondiente. 

En  la  misma  lista  se  hallan  anotados 
los  que  han  de  quedar  en  esa  Plaza  y 
los  que  han  de  pasar  á  la  Isla  de  la 
Habana  en  la  ocacion  que  se  presentare 
mas  presto  y  VS.  estimare  mas  segura 
para  entregarlos  á  aquel  señor  capitán 
general  con  el  pliego  que  también  in- 
cluyo. 

En  el  Balaux  Volador  se  embarcan 
veinte  y  uno,  y  en  la  Concha  doce,  y 
cada  uno  de  los  comandantes  de  la  tropa 
que  los  lleva  en  custodia  tiene  la  lista 
de  los  que  conduce  á  su  cuidado,  con  la 
orden  de  presentarla  á  VS.  para  que  se 
sirva  dar  el  recibo  que  ha  de  traer  en 
descargo. 

Lleva  así  mismo  cada  uno  de  dichos 
comandantes  un  pliego  en  cuya  virtud 
podrán  pedir  á  los  Justicias  de  esa  Isla 
los  auxilios  que  necesiten  con  la  razón 
y  cuenta  que  presentarán  á  VS.  para 
que  si  no  alcanzaren  los  750  pesos  que 
se  han  entregado  á  cada  uno  estiman- 
dolos  suficientes,  se  sirva  mandar  á  los 
Ministros  de  Rl.  Hacienda  de  esas  cajas 
que  satisfagan  lo  que  faltare  y  lo  libren 


contra  las  de  la  Guayra  en  donde  se 
pagará,  y  todo  lo  demás  que  VS.  orde- 
nare se  supla  para  el  buen  éxito  de  esta 
expedición,  de  la  qual  da  cuenta  á  S.  M. 
la  Rl.  Audiencia  y  yo  la  daré  por  se- 
parado. 

Espero  que  VS.  tendrá  á  bien  avisar- 
me en  derechura  del  recibo  de  esta. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

Caracas  Junio  8  de  1799. 

Manuel  de  Guevara  Vascunzelos, 

Exmo.  Señor  Governador  Capitán  Gene- 
ral de  la  Isla  de  Pto.  Rico. 


El  Capitán  General  de  Venezuela. 
Señor, 

Incluyo  á  V.  E.  testimonio  de  la  sen- 
tencia que  ha  dado  la  Rl.  Audiencia  de 
estas  Provincias  en  el  proceso  formado 
sobre  la  sublebacion  descubierta  el  13 
de  Julio  de  1797;  y  lista  de  los  reos 
que  pasan  en  derechura  á  Pto.  Rico  y 
han  de  ser  remitidos  á  esa  Isla  donde 
quedarán  los  que  van  anotados  con  des- 
tino á  permanecer  en  ella  y  los  que  se 
han  de  trasladar  á  la  Florida  y  á  San 
Juan  de  Ulua,  en  las  ocasiones  que  se 
presentaren  mas  prontas  y  parecieren  á 
V.  E.  mas  seguras. 

Igualmente  acompaño  á  V.  E.  los  plie- 
gos correspondientes  para  los  SS.  Go- 
vernadores  respectivos  con  testimonios 
de  la  sentencia  citada  y  listas  de  los 
reos  destinados  á  la  orden  de  cada  uno 
de  ellos. 

Espero  que  VS.  se  servirá  avisarme 
el  recivo  necesario  para  la  calificación 
de  la  execucion  de  dicha  sentencia,  de 
que  da  cuenta  á  S.  M.  la  Rl.  Audiencia 
y  yo  lo  hago  por  separado. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

Caracas  8  de  Junio  de  1799. 

Manuel  de  Guevara  Vasconzelos, 

Exmo.  Señor  Governador  Capitán  Gene- 
ral de  la  Habana. 


El  Capitán  General  de  Venezuela. 
Señor, 

La  Rl.  Audiencia  de  estas  Provincias 
ha  dado  la  sentencia  cuyo  testimonio 
acompaño  á  VS.  en   la  causa  de  suble- 
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bacion  descubierta  en  13  de  Julio  de 
1797,  por  la  qual  y  lista  adjunta  se 
instruirá  VS.  de  los  reos  que  van  á  las 
ordenes  de  VS.  por  medio  de  los  SS. 
Govemadores  de  Pto.  Rico  y  la  Habana. 
Empero  que  se  servirá  VS.  avisarme 
el  recibo  para  la  calificación  de  la  exe- 
cucion  de  dicha  sentencia,  de  que  da 
cuenta  á  S.  M.  este  tribunal  y  yo  por 
separado. 

Dios  guarde  á  VS.  muchos  años. 

Caracas  Junio  8  de  1799. 

Manuel  de  Guevara  Vasconzelos, 
Señor  Covemador  de  la  Florida. 


Al  señor  Governador  de  la  plaza  de  Ve- 
racruz,  se  pasó  nota  igual  y  de  la 
misma  fecha  que  la  anterior,  para  el 
Gobernador  de  la  Florida. 


Guevara, 


246. 


*  RESULTADO  FINAL  DE  LA  CAUSA  POR  LA 
REVOLUCIÓN  DE  GUAL  Y  ESPAÑA. 

Cuadro  formado  en  vista  del  proceso 
iniciado  en  Julio  de  1797,  con  motivo 
de  la  sublevación  intentada  para  procla- 
mar en  Caracas  y  La  Guayra  la  indepen- 
dencia Sud- Americana;  proyecto  que  hi- 
zo fracasar  la  delación  del  dia  13  del 
mes  citado  cuyo  cuadro  espresa  detalla- 
damente, con  las  condiciones  sociales  de 
los  enjuiciados  y  los  efectos  de  las  con- 
denas, los  nombres  que  eternizará  la 
historia  de  los  primeros  mártires  de  la 
libertad  en  tierra  venezolana,  llevados 
al  cadalso  ó  sepultados  en  los  presidios, 
y  de  los  mandados  al  ostracismo  por 
haberse  acó  ¡ido  ú  indulto;  á  virtud  de 
sentencias  dictadas  y  ejecutadas  por  los 
mandatarios  realistas  en  Venezuela,  y 
que  para  1799  fueron  aprobadas  por  la 
Corte  de  Madrid.  Finaliza  este  cuadro 
con  la  lista  de  una  docena  de  enjuicia- 
dos, los  únicos  que  alcanzaron  absolu- 
ción por  sentencia  de  P  de  Junio  de 
1799  cuando  ya  habian  sufrido  activa 
persecución  y  duro  castillo. 


I 


JOSÉ    MARÍA    DE   ESPAÑA. 

1.      Kst(*  reo  principal  del  proyecto  de 
insurrección,  después  de  proscripto,  fué 


aprehendido,  y  sentenciado  en  6  de  Mayo 
de  1799,  ú  la  pena  ordinaria  de  muerte 
de  horca,  y  descuartizado  para  colocarse 
sus  cuartos  en  varios  lugares  determi-, 
nados,  que  se  ejecutó  en  la  ciudad  de 
Caracas  el  dia  8  del  mismo  mes,  man- 
dando se  confiscasen  los  bienes  que  re- 
sultaren ser  suyos. 

AGUSTÍN   SERRANO. 

2.  Este  reo,  cabo  veterano  de  Arti- 
llería, fué  condenado  en  la  pena  ordi- 
naria de  muerte  de  horca,  por  sentencia 
de  P  de  Junio  de  1799.  que  se  ejecutó 
en  esta  ciudad. 

JOSÉ   MANUEL   PINO. 

3.  Este  reo,  de  oficio  sastre  y  solda- 
do de  milicias  de  pardos  de  artillería 
de  la  Guayra,  fué  condenado  por  sen- 
tencia de  1"  de  Junio  de  1799  en  la 
pena  ordinaria  de  muerte  de  horca,  que 
se  ejecutó. 

JOSÉ   RUSIÑOL. 

4.  Este  reo,  sargento  del  batallón 
veterano  de  esta  capital,  fué  condenado 
por  sentencia  de  P  de  Junio  de  1799 
en  la  pena  ordinaria  de  muerte  de  horca, 
que  se  ejecutó  en  el  puerto  de  la  Guayra. 

NARCISO  DEL  VALLE. 

5.  Este  reo,  de  oficio  barbero,  sol- 
dado de  milicias  de  pardos  de  artillería, 
fué  condenado  en  la  pena  ordinaria  de 
muerte,  que  se  ejecutó  en  la  Guayra, 
en  virtud  de  la  sentencia  que  se  pro- 
nunció en  1*^  de  Junio  de  1799. 

JUAN    MORENO. 

6.  Este  reo,  de  oficio  albañil,  fué 
condenado  en  la  pena  ordinaria  de  muer- 
te de  horca,  que  se  ejecutó  en  el  Puerto 
de  la  Guayra,  según  la  sentencia  de  1*^ 
de  Junio  de  1799. 

DON     MANUEL     Y    DON     JOSEF    MONTESINOS 

Y   RICO. 

7.  8.  I*ilos  reos,  comerciantes,  fue- 
ron condenados  por  sentencia  de  P  de 
Junio  de  1799,  á  encierro,  el  primero 
en  una  bóveda  de  las  del  castillo  de  San 
Juan  de  I  lúa,  y  el  segundo  en  las  for- 
talezas de  la  Habana  por  tiempo  de  ocHq 
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años,  prohibidos  de  salir  de  allí,  sin 
expreso  permiso  de  S.  M.  y  de  volver 
jamas  á  estas  provincias,  pena  de  la  vi- 
da; y  ambos  en  confiscación  de  bienes. 

JOSÉ  ROSAUO  CAMACHO. 

9.  Este  reo,  alguacil  de  la  real  Au- 
diencia, fué  condenado  por  sentencia  de 
1"  de  Junio  de  1799  á  trabajar  con  gri- 
llete y  cadena  en  las  obras  del  castillo 
de  San  Juan  de  Ulua  por  tiempo  de 
seis  años,  con  prohibición  de  salir  de 
allí  sin  expresa  licencia  de  S.  M.  y  de 
volver  á  estas  provincias,  pena  de  la 
vida. 

JOSÉ  DOMINGO   CAMACHO. 

10  Este  reo,  de  oficio  jornalero,  fué 
condenado  por  sentencia  de  1'  de  Junio 
de  1799,  en  la  pena  de  trabajar  con 
grillete  y  cadena  en  las  obras  del  castillo 
de  San  Juan  de  Ulua  por  tiempo  de 
seis  años,  con  prohibición  de  salir  de 
allí  sin  expresa  licencia  de  S.  M.  y  de 
volver  á  estas  provincias,  pena  de  la 
vida. 

JOSÉ   ANTONIO   CAMACHO. 

11.  Este  reo,  sargento  del  batallón 
veterano,  fué  condenado  por  sentencia 
de  r*  de  Junio  de  1799,  á  trabajar  con 
grillete  en  las  obras  del  castillo  de  San 
Juan  de  Ulua  por  tiempo  de  cuatro  años, 
prohibido  de  salir  de  allí  sin  expresa 
licencia  de  S.  M.  y  de  volver  á  estas 
provincias,  pena  de  ser  castigado  con 
mayor  severidad. 

PEDRO    IGNACIO   BARGUILLA. 

12,  Este  reo,  sargento  de  milicias  de 
j)ardos,  de  oficio  carpintero,  fué  senten- 
ciado en  1"  de  Junio  de  1799  á  trabajar 
por  tiempo  de  dos  años  en  las  obras  de 
Puerto  Rico,  prohibido  de  volver  á  estas 
provincias,  pena  de  ser  castigado  con 
mavor  severidad. 

NICOLÁS   LEÓN    (alias)    CROQUER. 

1*^.  Este  reo,  alférez  de  milicias  de 
pardos,  de  oficio  barbero,  fué  senten- 
ciado en  1"  de  Junio  de  1799.  á  trabajar 
por  tiempo  de  tres  años  en  las  obras 
de  Puerto-Hico.  prohibido  de  volver  á 
estas  provincias,  pena  de  ser  raslijíado 
mas  severamente. 


DON   JUAN   XAVIER   DE   ARRAMBIDE. 

14.  E^te  reo.  comerciante,  fué  con- 
denado por  la  sentencia  de  1"  de  Junio 
de  1799  á  prisión  por  tiempo  de  6  años 
en  el  castillo  de  San  Agustín  de  la  Flo- 
rida con  prohibición  de  salir  de  él,  sin 
expresa  licencia  de  S.  M.  y  de  volver 
á  estas  provincias,  pena  de  ser  castigado 
con  mayor  severidad  y  ademas  se  le 
impuso  la  multa  de  cuatrocientos  pesos, 
pero  en  la  confirmación  de  esta  senten- 
cia y  por  la  gravedad  del  delito  se  le 
aumentaron  dos  años  mas  en  el  referido 
castillo. 

DON   VICENTE   ESTRADA. 

15.  Este  reo,  que  se  ejercitaba  en  el 
comercio  de  una  bodega  de  víveres  y 
comestibles,  fué  condenado  por  la  sen- 
tencia de  1"  de  Junio  de  1799  en  confis- 
cación de  bienes  y  destierro  por  cuatro 
años  cá  la  isla  de  Puerto-Rico,  prohibido 
de  volver  á  estas  provincias,  pena  de 
ser  castigado  con  mayor  rigor:  pero 
S.  M.  tuvo  á  bien  revocar  la  confiscación 
de  bienes  por  no  haber  suficiente  mé- 
rito. 

LORENZO    ACOSTA. 

16.  Este  reo,  de  oficio  zapatero,  fue 
condenndo  á  los  trabajos  de  Puerto-Rico, 
con  grillete  y  cadena  por  cinco  años, 
con  prohibición  de  volver  á  estas  pro- 
vincias, pena  de  la  vida;  y  S.  M.  tuvo 
á  bien  aumentarle  otros  cinco  años  con 
las  mismas  calidades,  en  atención  á  que 
era  digno  de  la  pena  ordinaria. 

JUAN    DE   DIOS    GARCU. 

17.  Este  reo  se  ejercitaba  en  escribir 
á  D.  José  Rico  y  fué  sentenciado  por 
la  de  1 '  de  Junio  de  1799,  atendida  su 
edad,  menos  de  diez  y  ocho  años,  á  las 
obras  de  Puerto-Rico  por  c»íatro  años, 
proliibido  de  volver  á  estas  provincias, 
pena  de  ser  castigado  con  mayor  se- 
veridad. 

JUAN    JOSÉ    PINO. 

18  Ksle  reo.  de  oficio  herrero,  y 
soldado  miliciano  de  pardos,  fué  conde- 
nado por  sentencia  de  1"  de  Junio  de 
1799  en  destierro  por  tiempo  de  cuatro 
:iñ()s  á  'a  isla  de  Puerto-Rico  prohibido 
do  v()l\er  á  rstas  provincias,  pena  de 
ser  casliíiadü  severamente, 
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DON    FRANCISCO    GRANA. 

19.  Este  reo,  traginante,  fué  conde- 
nado por  la  sentencia  de  P  de  Junio 
de  1799  en  destierro  de  estas  provincias,  ' 
á  cuyo  fin  se  le  trasladó  á  Puerto  Rico, 
en  donde  quedase  en  libertad,  prohibido  i 
de  volver  á  ellas,  pena  de  ser  castigado 
con  mayor  severidad. 

FERNANDO   GONZALES. 

20.  Este  reo,  cabo  primero  del  ba- 
tallón veterano,  fué  condenado  á  traba- 
jar por  tiempo  de  cuatro  años  en  las 
obras  de  Puerto  Rico,  prohibido  de  vol- 
ver á  estas  provincias,  pena  de  ser  casti- 
gado con  mayor  rigor,  según  la  senten- 
cia de  P  de  Junio  de  1799. 

JUAN   DE  DIOS  CUEVAS. 

21.  Este  reo,  cabo  del  batallón  vele- 
rano,  fué  condenado  por  sentencia  de  1" 
de  Junio  de  1799  en  destierro  á  Puerto 
Rico,  donde  cumplirá  el  tiempo  que  le 
faltaba  en  el  servicio  de  las  armas,  to- 
mando después  ocupación  honesta  sin 
volver  á  estas  provincias,  pena  de  ser 
castigado  con  mayor  severidad. 

DON    ESTEVAN    VALENCIANO. 

22.  Este  reo,  de  oficio  labrador,  fué 
condenado  por  la  sentencia  de  1"  de 
Junio  de  1799  en  6  años  de  trabajo  en 
las  obras  de  Puerto  Rico,  con  grillete 
y  cadena,  prohibido  de  salir  de  aquella 
isla,  sin  licencia  de  S.  Magestad,  y  de 
volver  á  estas  provincias,  pena  de  la 
vida. 

PEDRO   MANUEL   GRANADINO. 

23.  Este  reo,  soldado  de  las  milicias 
de  pardos  de  artillería  de  la  Guayra, 
fué  condenado  por  sentencia  de  1"  de 
Junio  de  1799,  á  trabajar  por  el  tiempo 
de  cuatro  años  en  las  obras  de  Puerto 
Rico,  sin  grillete,  atendida  su  larga  edad 
y  demás  que  resulta. 

DR.    DON    LUIS    PERAZA. 

24.  Este  reo.  su  profesión  abogado, 
por  sentencia  pronunciada  en  1"  de  Junio 
de  1799  fué  confinado  por  tiempo  de 
seis  años  va  nria  de  las  fortalezas  de  la 
Habana  y  ¿i  pa^ar  trcsciciilos  pesos  de 
mulla,    prohibido    do    regresar    á    estas 


provincias  sin  espresa  licencia  del  rey, 
pena  de  ser  castigado  con  mayor  seve- 
ridad. 

DON    NICOLÁS   ASCANIO. 

25.  Este  reo,  cadete  del  escuadrón 
de  caballería,  fué  condenado  por  sen- 
tencia de  1'  de  Junio  de  1799,  en  la 
pena  de  ir  confinado  á  la  isla  de  la 
Habana  por  tiempo  de  cuatro  años;  y 
en  la  multa  de  trescientos  pesos,  prohi- 
bido de  poder  regresar  á  estas  provincias 
sin  expresa  licencia  de  S.  Magestad,  pena 
de  ser  castigado  con  mayor  severidad. 

FLORENCIO   ÁNGULO. 

26.  Este  reo,  de  oficio  barbero  y  sol- 
dado miliciano,  fué  condenado  por  sen- 
tencia de  1"  de  Junio  de  1799  al  trabajo 
del  arsenal  de  la  Habana,  con  grillete 
por  el  tiempo  de  seis  años,  prohibido 
de  salir  de  allí  sin  expresa  licencia  de 
S.  Magestad  y  de  volver  á  estas  pro- 
vincias, pena  de  ser  castigado  con  mayor 
severidad. 

DON   JOSÉ  FRANCISCO   GRAMAS. 

27.  Lsle  reo,  al  cay  de  de  la  cárcel 
de  la  Guayra,  fué  condenado  por  la 
sentencia  de  1"  de  Junio  de  1799,  á  tra- 
bajar por  tiempo  de  seis  años  con  gri- 
llete, en  el  arsenal  de  la  Habana,  prohi- 
bido de  salir  de  allí  sin  expresa  licencia 
de  S.  Magestad,  y  de  volver  á  estas  pro- 
vincias, pena  de  ser  castigado  con  mayor 
rigor. 

JACINTO  GARCÍA. 

28.  Este  reo,  maestro  de  sastre  y 
sargento  de  milicias  artilleros  blancos  de 
la  Guayra,  por  la  sentencia  de  P  de 
Junio  de  1799,  fué  condenado  á  trabajar 
por  tiempo  de  cinco  años,  en  el  arsenal 
de  la  Habana  con  grillete,  prohibido  de 
salir  de  allí  sin  expreso  permiso  de  S. 
Magestad,  y  de  volver  á  estas  provincias, 
pena  de  ser  castigado  con  mayor  seve- 
ridad. 

JOSÉ    CORDERO. 

29.  Este  leo,  sargento  de  milicias  de 
pardos  de  esta  ciudad,  se  le  condenó  por 
sentencia  del  1"  de  Junio  de  1799,  á  que 
fuera  recluso  ¿'i  una  bóveda  de  los  cas- 
tillos  de   la   Habana,   hasta   que   S.   Míi- 


gestad  se  dignase  resolver  lo  que  fuese 
de  au  soberano  agrado,  en  cuya  Lista  le 
declaró  comprehendido  en  el  real  indul- 
to, y  mandó  ponerlo  en  libertad  muy 
apercibido  con  otras  prevenciones. 

DON    BONIFACIO    AHESCARAY. 

;íO.  Este  reo,  alférez  de  navio  de  la 
real  armada,  y  capitán  del  puerto  de  la 
isla  de  la  Trinidad,  se  le  condenó  por 
la  sentencia  de  P  de  Junio  de  1799,  á 
reclusión  por  tiempo  de  seis  anos,  en 
una  de  las  fortalezas  de  la  Habana,  de 
donde  no  saldrá  sin  licencia  de  S,  M., 
prohibido  de  volver  á  estas  provincias, 
pena  de  ser  castigado  con  mayor  seve- 
ridad. 

JUAN   LORENZO   GARCÍA. 

31.  Este  reo,  de  oficio  carpintero  de 
rivera,  fué  condenado  por  sentencia  de 
1'^  de  Junio  de  1799,  á  trabajar  por  tiem- 
po de  seis  años  en  el  arsenal  ae  la  Ha- 
bana con  grillete,  prohibido  de  salir  de 
allí  sin  permiso  de  S.  Magestad  y  de 
volver  á  estas  provincias  pena  de  ser 
castigado  con  mayor  rigor;  pero  S.  Ma- 
gestad en  atención  á  no  habérsele  justi- 
ficado competentemente  la  asistencia  á 
las  diligencias  del  rompimiento,  se  dignó 
declararle  compurgados  sus  delitos  con 
las  penas  que  habia  sufrido,  y  mandó 
ponerle  en  libertad  permaneciendo  allá 
con  prohibición   de  volver  á  estas  pro- 


JOSÉ    ANTONIO    NOGUKIA. 

32.  Este  reo,  de  oficio  carpintero, 
fué  condenado  en  la  sentencia  de  1^  de 
Junio  de  1799,  á  trabajar  en  las  obras 
de  la  Florida  por  tiempo  de  seis  años; 

tero  S.  Magestad  con  atención  á  no  ha- 
érsele  justificado  competentemente  la 
asistencia  á  las  diligencias  del  rompi- 
miento, se  dignó  declararle  compurgados 
sus  delitos  con  las  penas  que  habia  su- 
frido, y  mandó  ponerle  en  libertad,  per- 
maneciendo allá,  con  prohibición  de  vol- 
ver á  estas  provincias. 


DON   JOSÉ   JAVIBR  I 


ARANZAMENDI. 


'Í3.  Este  reo  era  comerciante  del 
puerto  de  la  Guaira,  y  por  la  sentencia 
de  I"  de  Junio  de  1799  y  providencia 
posterior  de  17  del  mismo,  fué  conde- 
nad? en  la  multa  de  400  pesos  y  en  las 


costas  de  mancomún,  y  confinado  á  la 
isla  de  Puerto  Rico  por  tiempo  de  6 
años,  prohibido  de  salir  de  allí  sin  ex- 
preso permiso  de  S.  M.  y  de  volver  á 
estas  provincias,  pena  de  ser  castigado 
con  mayor  rigor. 

NICOLÁS   AGUSTÍN. 

34.  Este  reo,  que  era  soldado  del 
batallón  veterano,  fué  condenado  por 
sentencia  de  1»  de  Junio  de  1799,  á  tra- 
bajar por  el  tiempo  de  8  años  en  lac 
obras  de  la  Florida  con  cadena  y  grille- 
te, prohibido  de  volver  á  salir  de  allí 
sin  licencia  de  S.  M.  y  de  volver  á  estas 
provincias,  pena  de  la  vida. 

DON    FRANCISCO    GONZALES. 

35.  Este  reo,  de  oficio  traginante, 
fué  condenado  por  la  sentencia  de  1*  de 
Junio  de  1799,  á  trabajar  por  tiempo 
de  cuatro  años  en  las  obras  de  la  Flo- 
rida con  cadena  y  grillete,  prohibido  de 
salir  de  alli  sin  licencia  de  S.  M.;  y  de 
volver  á  estas  provincias,  pena  de  sei 
castigado  con  mayor  rigor,  á  cuya  sen- 
tencia en  la  real  confirmación  se  le 
agregaron  dos  años  mas. 

FRANCISCO   TORRES. 

36.  Este  reo,  de  oficio  barbero,  era 
soldado  de  las  milicias  de  pardos  de  ar- 
tillería de  la  Guaira,  y  por  la  sentencia 
de  1'  de  Junio  de  1799,  fué  condenado 
á  trabajar  por  tiempo  de  seis  años  en 
las  obras  de  la  Florida  con  cadena  y 
grillete,  de  donde  no  saldrá  sin  expresa 
licencia  de  S.  M.,  prohibido  de  volver 
8  estas  provincias,  pena  de  ser  castigado 
con  mayor  severidad. 

DON   MARTIN    AMADOR. 

37.  Este  reo,  de  profesión  náutico  y 
ejercitado  en  la  administración  de  una 
bodega  en  la  Guaira,  fué  condenado  por 
la  sentencia  de  1"  de  Junio  de  1799,  á 
trabajar  por  el  tiempo  de  cuatro  años, 
con  grillete  y  cadena  en  las  obras  de  la 
Florida,  de  donde  no  saldrá  sin  expresa 
licencia  de  5.  M.,  prohibido  de  volver 
á  estas  provincias,  pena  de  ser  castigado 
con  mayor  rigor. 

PRO.  DON  TOMAS  SANDOVAL. 

38.  Este  sacerdote  fué  condenado  por 
I  sentencia   de    1"   de  Junio   de    1799,  en 
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extrañamiento  perpetuo  de  estas  provin* 
cías,  remitiéndosele  á  España  á  dispo- 
sición del  Supremo  Consejo  de  Indias,  á 
costa  de  sus  bienes,  de  los  cuales  se 
exigirá  por  via  de  multa,  la  cantidad 
de  500  pesos  aplicados  para  gastos  de 
la   causa. 

DR.    DON    JUAN    AGUSTÍN    GONZALES. 

i^9.  lira  cura  y  vicario  del  puerto  de 
la  Guaira,  y  por  la  sentencia  de  1"  de 
Junio  de  1799,  fué  condenado  en  extra* 
ñamiento  perpetuo  de  todas  las  provin 
cias  del  distrito  de  esta  Audiencia  y 
confiscación  de  la  mitad  de  sus  bienes, 
dejándole  la  otra  mitad  para  sus  alimen- 
tos, pasándole  desde  luego  al  convento 
de  Santo  Domingo  de  Puerto  Rico,  para 
que  se  le  remitiese  á  España  en  ocasión 
oportuna,  á  disposición  del  real  y  Su- 
premo Consejo  de  Indias,  como  efecti- 
vamente se  le  remitió  y  destinó  al  con 
vento  de  San   Francisco  en  Cádiz. 

MANUEL    GUAL. 

40.  Este  reo,  principal  de  la  traición, 
era  capitán  retirado  del  batallón  de  in- 
fantería de  esta  capital;  fué  proscripto 
repetidas  veces,  sin  que  se  hubiese  lo' 
grado  su  aprehensión.  Falleció  en  la 
isla  de  la  Trinidad. 

41.  JOSEFA  RUFINA  AGOSTA.  Sirvienta. 

42.       IS1DRA,  JOSÉ,  MERCED  Y  JOSÉ,  Es' 

clavos. 

4^1     MATiAS  PEDROZA.     ídem. 

44.  MARGARITA  ESPAÑA.     Liberta. 

45.  F'.stos  reos  fueron  condenados  por 
la  sentencia  de  26  de  Octubre  de  1799; 
la  primera  á  vergüenza  ])ública  por  ocho 
dias  continuos,  y  á  reclusión  en  la  cárcel 
de  corte  por  el  tiempo  de  seis  años,  y 
que  cumplidos  se  entregue  al  Justicia 
mayor  de  la  ciudad  de  San  Sebastian 
para  que  la  ponga  á  servir  en  una  casa 
de  su  satisfacción;  la  segunda  en  cuatro 
años  de  prisión  los  que  cumplidos  se 
entregase  á  su  ama  para  que  se  sirviese 
de  ella,  ó  la  vendiese:  pero  uno  ú  otro  \ 
á  cinco  leguas  fuera  de  la  Cuaira.  El  | 
tercero  y  ruarto,  á  que  sirviesen  con  í 
grillete  al  pié  por  el  tiempo  de  dos  años 
en  las  obras  de  Puerto  Cabello,  entre- 
gándose después  á  su  amo  con  la  misma 
calidad  que  la  anterior:  y  la  quinta  en 
cuatro  años  de  prisión  mas.  en  la  cárcel 


de  corte,  y  que  cumplidos  se  remitiese 
al  Justicia  mayor  de  la  Victoria  para 
que  la  destinase  á  servir  en  una  casa 
de  satisfacción,  con  prohibición  perpetua 
de  volver  á  la  Guaira  y  esta  capital. 

FEUX   FARFAN. 

46.  Este  reo  de  oficio  sastre,  fué 
condenado  por  la  sentencia  de  26  de 
Octubre  de  1799,  á  vergüenza  pública 
por  dos  horas,  cincuenta  azotes,  y  á  ser* 
vir  en  las  obras  de  la  isla  de  Puerto 
Rico  por  tiempo  de  seis  años,  con  gri- 
llete al  pié,  prohibido  perpetuamente  de 
volver  á  estas  provincias. 

DOÑA    JOAQUINA    SÁNCHEZ. 

47.  Esta  reo,  mujer  del  traidor  José 
María  España,  fué  ulteriormente  conde* 
nada  por  la  sentencia  de  10  de  Eebrero 
de  1800,  en  ocho  años  de  reclusión  con- 
tados desde  aquella  fecha,  en  la  casa 
hospicio  donde  se  hallaba,  y  que  cum- 
plidos se  diese  cuenta  al  tribunal  para 
disponer  lo  que  estimase  mas  conveniente 
á  la  ulterior  conducta  que  deba  obser- 
varse por  la  referida  Sánchez. 

MANUEL    ESPAÑA. 

48.  Este  reo,  de  ejercicio  navegante, 
fué  ulteriormente  condenado  por  sen- 
tencia de  7  de  Marzo  de  1800  á  que 
sirviese  en  las  obras  del  castillo  de  San 
Juan  de  Ulua,  con  grillete  y  cadena,  por 
el  tiempo  de  diez  años;  prohibido  para 
siempre  de  volver  á  estas  provincias,  sin 
expresa  licencia  de  S.  M.,  pena  de  la 
vida. 


II 


Los  sugetos  acogidos  al  indulto  publi- 
cado á  nombre  del  Rey  y  son  los  si- 
guientes : 

REMITIDOS    Á    ESPAÑA. 

1.  Don    Juan   José   Mendiri,    guarda 
mayor  del  puerto  de  la  Guaira. 

2.  Don  Martin  Goenaga,  oficial  pri- 
mero de  las  reales  cajas  de  dicho  puerto. 

H.     Don  Miguel  de  Larruleta,  comer- 
ciante de  la  Guaira. 

4.  Don    Pedro    Canivens,    médico    y 
cirujano  de  los  hospitales  de  la  Guaira. 

5.  Don  Patricio  Roñan,  ingeniero. 
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6.  Don  Joaquín  Sorondo,  oficial  de 
las  cajas  de  la  Guaira. 

7.  Don  Domingo  Sánchez,  meritorio 
de  ellas. 

8.  Don    Miguel    Ufano,    cadete    del 
batallón  veterano. 

9.  Don  Francisco  Zinsa,  comerciante 
de  la  Guaira. 

10.  Don  Juan  Lartique  de  Conde, 
ingeniero  extraordinario. 

Á   PUERTO  RICO. 

11.  José  García. 

12.  Vicente  Diez  de  la  Fuente. 

13.  Don  Juan  de  la  Tasa. 

14.  Don  José  Archilla. 

15.  Domingo  Lindo. 

16.  Miguel  Granadino. 

17.  José  María  Ledesma. 

18.  José  Ramón  Príncipe. 

19.  Pedro  Manuel  Granadino. 

20.  Juan  José  Machado. 

21.  José  Antonio  Otamendi. 

22.  Juan  José  Abreu. 

23.  Fermín  de  la  Torre. 

24.  Segundo  Pérez. 

25.  Felipe  Martínez. 

26.  Tomas  Cardoso. 

27.  José  Antonio  Ascarate. 

28.  Pablo  Ibarra. 

29.  Juan  Bautista  Alcalá. 

30.  Don  Pedro  Romero. 

31.  José  Bernabé  Espinosa. 

32.  Diego  Vega. 

III 

Reos  absueltos  por  la  sentencia  de  1"  de 
Junio  de  1799. 

1.  Don  Manuel  de  Ayala,  capitán  de 
infantería. 

2.  Don  José  María  Salas,  teniente  de 
infantería  y  ayudante  de  la  plaza  de  la 
Guaira. 

3.  Don  Manuel  Córdova  y  Verde, 
subteniente  del  batallón  veterano. 

4.  Pedro  Betancourt,  sargento  vete- 
rano de  artillería. 

5.  José  Víctor  Hernández  esclavo  de 
la  hacienda  de  Uria. 

6.  Juan  Antonio  Quesada,  id.  id. 

7.  Santiago  Lafons,  id.  id. 

8.  Miguel  Gil. 

9.  Juan  de  la  Mata  Díaz. 

10.  Cayetano  Orosco. 

11.  José  Rudecíndo  Flores. 

12.  José  María  Quintero. 


247. 

CERTIFICACIÓN  EN  FAVOR  DEL  CORONEL  DON 
AGUSTÍN  GARCÍA.  RESEÑA  DEL  PROCESO 
DE  LA  REVOLUCIÓN  DE  1797. 

Don  Rafael  Diego  Merida  escribano 
del  Rey  Nuestro  Señor  originario  y  único 
de  la  causa  formada  con  motivo  de  la 
sublevación  que  se  proyectaba  en  esta 
ciudad  y  Puerto  de  la  Guayra,  y  fué 
descubierta  en  trece  de  julio  de  mil  sete- 
cientos noventa  y  siete. 

En  consequencia  de  lo  que  me  ha  pre- 
venido en  voz  el  Señor  Don  Manuel  de 
Guevara  y  Vasconzelos  caballero  del  Há- 
vito  de  Santiago,  Alférez  mayor  de  la 
fidelíssima  ciudad  de  Ceuta,  Brigadier 
de  los  Reales  Exercitos,  Presidente  Go- 
bernador y  Capitán  General  de  estas  Pro- 
vincias, con  acuerdo  del  Señor  Don  An- 
tonio Lopes  Quintana  caballero  de  la 
Real  y  distinguida  orden  Española  de 
Carlos  III  del  consejo  de  su  Magestad, 
su  consejero  honorario  en  el  supremo 
de  las  Indias  Regente  de  esta  Real  Au- 
diencia, para  que  estienda  una  razón 
puntual  de  quanto  resulte  en  el  Proceso 
de  dicha  sublevación  contra  Don  Agustín 
García  Ayudante  mayor  y  teniente  co- 
ronel graduado  del  Real  cuerpo  de  Ar- 
tillería en  el  Puerto  de  la  Guayra:  Cer- 
tifico doy  fée  y  verdadero  testimonio 
para  ante  los  señores  que  la  presente 
vieren,  que  hay  varias  especies  y  pasa- 
ges,  relativos  ó  referentes  al  expresado 
Don  Agustín  García;  pero  para  que  se 
venga  en  conocimiento  de  su  mas  ó  me- 
nos gravedad,  y  circunstancias,  según 
los  tiempos  á  que  se  contraen;  estimo 
deverse  suponer  por  constar  de  autos  el 
origen  de  la  traycion,  causas  que  influ- 
yeron para  meditarse,  y  los  medios  y 
arbitrios  que  se  escogitaron  para  reali- 
zarla, reduciéndolo  quanto  posible  sea 
para  no  entorpecer  el  objeto  de  esta 
Relación,  y  su  mas  fácil  inteligencia. 

Desde  las  primeras  noticias  que  se  re- 
cívieron  de  la  alteración  de  la  Francia, 
se  dejaba  conocer  su  aplauso  señalada- 
mente en  el  Puerto  de  la  Guayra  en 
palabras  sueltas,  y  en  los  semblantes  de 
los  havítantes  extrangeros  ó  descendien- 
tes de  ellos  y  de  algunos  incautos  Espa- 
ñoles sus  amigos  manifestando  todos  so- 
bradamente la  alegría  que  sentían  en 
cada  paso  favorable  al  establecimiento 
de  la  República,  y  el  sentimiento  en  los 
sucesos  contrarios,  cuyos  efectos  se  des- 
cubrieron mas,  quando  declarada  la  Gue- 
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rra  entre  España  y  Francia  lograban  los 
Franceses  alguna  victoria  ó  la  perdían, 
acreditándolo  sin  equivocación  quando 
se  supo  que  se  habia  ocupado  la  Plaza 
de  San  Sebastian,  pues  traspasando  en- 
tonces los  límites  de  la  moderación,  y 
compostura,  lo  aplaudían  en  sus  combi- 
tes  paseos  y  festines  privados;  lo  mismo 
que  repetían  en  otras  iguales  ocaciones 
entre  ellas  quando  la  pérdida  del  castillo 
de  San  Fernando  de  Figueras. 

Estos  júbilos,  y  contentos,  fueron  rec- 
tificándose mas,  y  con  mas  livertad,  con 
motivo  de  los  muchos  prisioneros  Fran- 
ceses que  se  remitieron  al  Puerto  de  la 
Guayra  de  la  Isla  de  Santo  Domingo  en 
número  de  mas  de  ochocientos,  en  donde 
estubieron  largo  tiempo  comunicándose 
apesar  de  la  separación  con  que  se  les 
procuraba  tener,  con  los  havitantes  de 
aquel  Puerto,  haciéndose  amables  de  es- 
tos por  sus  conversaciones  y  fraces  ala- 
gueñas.  y  que  congeniaban  á  su  modo 
de  pensar,  progresándose  por  medio  del 
crecido  número  de  oficiales  Militares 
FVanceses  emigrados  que  seguidamente 
estubieron  algunos  días  en  el  mismo 
Puerto,  el  de  Cavello  y  esta  Ciudad, 
donde  se  les  notó  una  insígnuacíon  re- 
pugnante al  carácter  moderado,  serio,  y 
religioso  de  estos  vecinos,  dejando  por 
último  en  los  ánimos  de  algunos  Jóvenes 
inexpertos  é  incipientes  imprimidas  sus 
máximas  rebol ucionarias  y  opuestas  dia- 
metralmente  al  Gobierno  Monárquico. 

Estas  revivían  con  la  entrada  sin  po- 
derse estorbar  enteramente  de  algunas 
gacetas  y  papeles  impresos,  y  manuscri- 
tos, como  ordenados  al  único  fin  de 
ceducir  y  corromper  las  costumbres,  la 
qual  introducción  la  proporcionó  mas 
la  paz  ajustada  con  la  Francia,  por  cuya 
amistad,  se  hizo  casi  irremediable  por 
falta  de  arbitrios  honestos. 

Corrían  las  cosas  con  este  semblante, 
quando  poco  antes  de  declararse  la  gue- 
rra con  la  Inglaterra,  vinieron  remitidos 
de  España  al  Puerto  de  la  Guayra  en 
cuya  cárcel  se  pusieron  mientras  habia 
proporción,  para  pasarles  á  sus  respec- 
tivos destinos,  cuatro  reos  encausados 
por  el  Estado  y  sentenciados  á  perpetuo 
encierro  nombrados  Juan  Bautista  Pi- 
cornell.  Sebastian  Andrés,  y  Manuel  Cor- 
tés, y  Jossef  Laz  hombres  muy  sagaces 
y  versados  en  el  arte  de  persuadir,  con- 
mover y  atraer  á  sus  intereses  las  per- 
sonas que  los  tratan  señaladamente  el 
Pícornell  empapado  de  máximas  revo- 
lucionarías:   v  aun   no   fueron   bien   lle- 


gados quando  consiguieron  tener  franca 
comunicación  con  varios  vecinos  de  la 
Guayra,  que  con  ancía  la  solicitaban 
porque  sus  pensamientos  contemporisa- 
ban  sus  ideas,  y  así  fue  que  no  solo  les 
inflamó  con  su  trato  los  ánimos  ya  co- 
rrompidos y  dispuestos  á  una  revelion, 
para  erigir  en  Gobierno  republicano  é 
independíente  estas  Provincias  á  seme- 
jansa  de  la  Francia,  sino  que  también 
les  ilustraba  en  el  modo  de  executarla 
formándoles  las  instrucciones,  proclama- 
ciones, exortaciones,  y  demás  papeles 
análogos  al  designio. 

Obrava  al  mismo  tiempo  á  favor  de 
estos  traydores  otro  influxo  acaso  mas 
perjudíal  de  los  ingleses  que  desde  sus 
poseciones,  y  particularmente  de  la  Tri- 
nidad de  Barlovento  luego  que  se  apo- 
deraron de  ella,  esparcían  por  las  costas 
papeles  manuscritos  é  impresos  exitando 
á  estos  moradores  á  la  revelion  con  la 
oferta  y  protección  de  un  comercio  libre, 
y  de  una  felicidad  cierta  en  la  inde- 
pendencia á  que  deseaban  acercarse  aque- 
llos hombres  mal  contentos,  y  ceducidos 
de  las  primeras  máximas  revolucionarias, 
y  últimamente  persuadidos  por  Picomell 
y  sus  compañeros  de  la  facilidad  de  la 
empresa  en  que  poco  dudaban  según  el 
acaloramiento  con  que  caminaban;  y  en 
efecto,  trataron  velosmente  de  formar 
como  formaron  vorradores  del  método, 
orden  v  régimen  que  había  de  observarse 
en  el  rompimiento. 

Pícornell  fué  autor  de  muchos  que 
trabajó  en  la  Guayra  oficina  de  esta 
maldad,  y  los  demás  el  reo  Manuel  Gual 
Capitán  beterano  retirado  prófugo  y 
proscrito,  entre  los  cuales  se  encuentra 
un  Plan  en  glovo  de  revolución  para  el 
expresado  Puerto  de  la  Guayra,  esta  ciu- 
dad y  sus  Provincias:  contiene  veinte  y 
dos  capítulos  que  prescriben  lo  que  devia 
observarse  por  el  Comandante  en  Gefe 
del  Exercito  revolucionario  del  Pueblo 
Americano  de  la  Provincia  de  Caracas, 
y  los  vecinos  y  moradores  del  Puerto  de 
la  Guayra  al  tiempo  de  sorprenderla:  da 
idea  de  la  Proclamación  general  por  las 
calles  v  Plazas  publicas:  del  modo  de 
aposecíonarse  de  todos  los  parages  y 
oficinas  donde  hubiera  caudales,  efectos 
y  papeles  públicos:  de  la  distríbusion  y 
unión  de  Patrullas:  del  modo  de  nom* 
brar  diputados  para  una  Junta  Guver- 
nativa  interina:  del  Presidente  que  deve 
elegir  esta:  del  juramento  para  defender 
la  religión  católica  y  ser  fieles  á  la  Pa- 
tria: de  la  livertad  de  los  esclavos:  de  la 
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solemnidad  del  Te  deum  en  acción  de 
gracias:  del  destino  de  las  mujeres  11' 
vertadas:  del  acopio  de  cavallerías,  de  la 
satisfacción  de  jornaleros:  del  premio  á 
la  viuda  é  hijos  de  los  buenos  servi- 
dores: y  de  lo  que  á  todos  debe  exop 
térseles  últimamente  para  que  sean  fieles 
y  amantes  á  la  Patria. 

Ademas  de  este  Plan  se  encontraron 
dos  adoptados  á  las  circunstancias  loca- 
les  para   el   primero   y   segundo   movi- 
miento revolucionario:  una  carta  reque- 
rimiento á  un  particular  á  nombre  del 
Pueblo   para   el    cumplimiento   de   unos 
artículos  revolucionarios:  otra  exitando, 
y  conmoviendo  los  ánimos  de  los  habi' 
tantes  de  las  ciudades,  puertos  y  lugares 
de  esta  Provincia  y  sus  agregadas  para 
la    revelion,    asegurando    quedaba    aqui 
executada:  otra  combidando  l^^s  soldados 
para   la   execucion   de   la   empresa   y   á 
todos   los   militares  en   nombre  del   Co- 
mandante en  jefe  del  Exercito;  otro  para 
los  ciudadanos  de  todos  los  pueblos  que 
devia  publicarse  después  de  la  primera 
victoria:   otra  exitando  y  convidando   á 
todos  á  que  sacudan  el  yugo  y  auxilien 
la  libertad:  otras  para  el  reverendo  Obis- 
po por  la  cual  se  le  combidaba  á  nombre 
de  la  Patria  á  ponerse  de  parte  de  la 
libertad   y  que  previniese  á  todo   Ecco 
no  intentase  poner  estorbo  á  ella,  y  que 
se  le  baria  responsable  de  los  desórdenes 
que  haría  por  esta  causa. 

Tenían   meditado   también   un   Estado 
de  distribución  de  tropas  en  la  Guayra, 
sus   fuertes,  pueblos  de  Maiquetía,  Ma» 
cuto  y  Peñón,  Salto  y  Punta  de  mulato 
para  el  primer  movimiento:  otra  procla- 
mación á  los  Pueblos  haciéndoles  saber 
que  en  esta   ciudad   estaban   aseguradas 
las  cavesas  del   Gobierno;    y  varías   re- 
flexiones   sobre    la    elección    de    tiempo 
para  la  revolución:  un  índice  de  lo  que 
se    iba    trabajando:    un    proyecto    para 
hacer  fondo  con  que  subvenir  á  los  gas- 
tos de  algunos  comisionados  que  habían 
de  viajar  á  las  capitales:  una  memoria 
de  las  providencias  ulteriores  que  devían 
tomarse  para  apoderarse  de  los  pueblos, 
villas  y  ciudades  de  esta  Provincia  y  las 
agregadas  esparciendo   papeles   inflama- 
torios, hecha  en  esta  ciudad  la  subleva- 
ción cuyos  puntos  se  deberían  tratar  en 
la  Junta  general  de  gobierno:  una  lista   | 
de  la  gente  inferior  que  se  reclutaba  y 
comprende  el   número   de  setenta  y  dos 
personas:  y  un  diceño  de  la  bandera  y 
gallardete  que  debería  usar  la  República 
compuesta  de  cuatro  colores.  IS^  blan- 


co, azul,  amarillo  y  encarnado,  signifi- 
cativos de  las  cuatro  calidades,  pardos, 
negros,  blancos  é  indios:  la  reunión  de 
las  quatro  provincias  que  formaban  el 
Estado,  Caracas,  Maracaybo,  Cumaná  y 
Guayana:  ÍS^  los  quatro  fundamentos 
del  derecho  del  hombre,  igualdad,  liber- 
tad, propiedad  y  seguridad:  y  las  cuatro 
virtudes  cardinales  13^  Prudencia,  Jus- 
ticia,  Fortaleza  y  Templanza. 

Abansado   el    proyecto   hasta   este  es- 
tado, y  después  de  haber  estendido  otros 
muchos  papeles  cediciosos  formados  por 
Pícornell    y    Cortes,   en    verso    y   prosa, 
idearon  escarcelar  á  estos  y  al  Sebastian 
Andrés   sin   comprender   á   Laz,    porque 
ya  se  había  remitido  á  su  destino,  para 
proporcionar   mejor   la   traycion   preme- 
ditada; y  efectivamente,  con  conocimien- 
to de  muchos  ó  de  casi  todos  los  com- 
prendidos en  ella,  los  extrajeron  de  la 
cárcel  la  noche  del  día  quatro  de  Junio 
del  año  pasado  de  noventa  y  siete,  con 
un  precídiario  nombrado  José  Tur  cavo 
de  Llaves  autorísando  su  fuga.  José  An- 
tonio  Parra   Sargento   Miliciano   de  Ar- 
tillería de  aquel  Puerto,  que  comandaba 
la   Guardia   de    la   expresada   cárcel;   y 
habiéndose    estrabiado    Andrés    de    sus 
compañeros  en   la  citada  noche  se  vino 
á   esta  ciudad  solicitando   la  protección 
de  un  cónsul  Francés  y  se  aprendió  in- 
mediatamente,   pero    los    demás    fueron 
conocidos  por  los  mismos  que  le  escar- 
celaron  á  la  vigía  de  Chacón  poco  dis- 
tante del  Puerto  de  la  Guaira,  en  donde 
al  abrigo  de  su  guardia,  permanecieron 
algunos   días   y   otros   en   el    Pueblo   de 
Macuto,  hasta  el  veinte  y  sinco  del  mis- 
mo   mes    de    Junio    que    se    embarcaron 
para   Curazao,   en   cuyo   intermedio   tra- 
bajaron incesantemente  en  el  expresado 
proyecto,  y  fueron  vicítados  por  los  com- 
prendidos en  él. 

Este  embarque  fué  premeditado  y  en 
la  firme  inteligencia  de  que  Picoméll  y 
sus  compañeros  proporcionase  auxilios  y 
medios  en  las  colonias  amigas,  y  ene- 
migas de  realizar  la  sublevación,  por  lo 
qual  entre  muchos  se  biso  volsa  para 
pagar  el  pasage  y  que  tubiesen  con  que 
sostenerse  en  sus  empresas,  y  ademas 
llebaron  una  carta  para  el  Agente  Inte- 
rino del  Directorio  Executivo  de  Francia 
en  la  Isla  de  Guadalupe,  recomendán- 
dolos y  asegurando  ser  dos  infelises  que 
después  de  haber  sufrido  grillos,  cade- 
nas, tormentos,  y  agonías  en  las  cárceles 
de  Madrid,  por  sus  opiniones  políticas, 
habían    sido    transferidos    á    la    Guavra 


para  pasarlos  á  los  Precidios  de  Pto. 
Cavello  y  Panamá,  y  que  seguramente 
habrian  sofocado  ya  sus  últimos  suspi- 
ros en  los  brasos  de  la  muerte,  sino  se 
hubiesen  tomado  medidas  para  substraer- 
los del  yugo  de  la  oprecion,  y  la  pre- 
ocupación del  Ministerio  español  aun 
que  á  peligro  de  sus  vidas  empleos  y 
honor  porque  en  nuestro  fatal  Govierno 
es  este  un  delito  de  alta  traycion:  cuya 
carta  resulta  firmada  con  solo  las  pa- 
labras de  livertad  y  salud. 

Kn  estas  circunstancias  esto  es  por  la 
fuga  de  los  reos,  se  tomaron  por  la 
capitania  Gral.  las  mas  activas  providen- 
cias para  su  captura,  y  averiguación  em- 
biando^ie  al  inlenlo  comisionados  parti- 
culares al  dho  Puerto  de  la  Guayra  que 
salieron  infructuosas  porque  nada  pudo 
descubrirse  hasta  el  trece  de  Julio  del 
mismo  año  de  noventa  y  siete  en  que  á 
la  primera  noticia  que  se  tubo  de  la 
conjuración  que  se  proyectaba  y  dispo- 
siciones que  se  tomaron  por  la  Rl.  Auda. 
fue  resultando  calificada  la  traycion  y 
haber  sido  esta  el  motivo  de  la  cscar- 
celacion  de  aquellos  reos,  sin  que  este 
descubrimiento  hubiese  bastado  para  con- 
tener los  conjurados  jiues  empeñados  te- 
nasmente  en  realisar  su  proyecto,  sin 
temor  á  la  Justicia  que  trataba  ya  de  la 
averiguación,  continuaron  las  juntas  noc- 
turnas, y  dieron  repetidas  disposiciones 
para  efectuar  el  rompimiento  el  quince 
del  mismo  Julio  dos  dias  después  de 
haberse  principiado  las  priciones,  pero 
no  lo  lograron  por  habérseles  lomado 
los  pasos  oportunamente,  y  se  continuó 
el  procedimiento  hasla  sentenciarse  difi- 
nitivamente  la  causa  en  la  qual  constan 
comprendidos  entre  delatados  y  presos 
mas  de  rien  peisonas  sin  contar  con  los 
prófugos. 

Concluye  aqui  este  supuesto  breve  que 
me  ha  parecido  indispensable  sentar, 
omitiendo  muchas  |iarliculandades  por 
no  dilatarle;  y  paso  á  referir  lo  que 
resulla  de  los  expresados  autos  según 
se  me  ha  prevenido  contra  D.  Aguslin 
García  Ayudante  mayor  y  teniente  co- 
ronel graduado  del  líl.  Cuerpo  de  Ar- 
lillería  del  Puerto  de  la  Gtiayra. 

Aunque  en  los  autos  no  se  halla  la 
orden  libertada  en  diez  y  seis  de  Julio 
del  citado  año  de  nóvenla  y  siele  por 
el  Sor.  Préndenle  ( iohernadnr  y  Capitán 
General  que  entonses  ln  era  el  Señor 
Mariscal  de  campo  Don  Pedro  Carbonel 
para     que    compareciese     personalmente 


como  compareció  en  esta  capital  el  expre- 
sado Don  Agustín  Garcia,  ni  para  ello 
causa  jiguna  hasta  aquella  fecha  en  que 
solo  habian  transcurrido  tres  dias  del 
descubrimiento  de  la  traycion;  si  consta 
por  declaración  jurada  del  secretario  de 
Govierno  y  Capitania  General  Don  Fran- 
cisco Bernal,  su  fecha  veinte  y  uno  de 
Agosto  del  mismo  año,  que  por  temores 
que  se  tubieron,  se  acordó  en  la  noche 
del  citado  diez  y  seis  de  Julio  á  resultas 
de  la  caria  del  cura  de  la  Guayra  D.  D. 
Juan  Aguslin  Gonzales  (la  qual  solo 
dice  al  Sr.  Precidente  que  si  posible  es 
para  aquella  noche  refucrze  aquella  Pla- 
za con  tropas  que  no  sean  de  Mulatos 
que  ni  aun  su  cabeza  está  segura:  que 
él  ha  procurado  y  procurará  ver  quien 
sea  e!  molinero  para  sugetar  qualquiera 
atentado,  pero  que  sin  fuerzas  no  com- 
prometiéndose que  ha  de  hacer)  combe- 
nia  que  el  Sr.  Capitán  General  llamase 
á  esta  capital,  al  insignuado  Don  Agustin 
Oarcia  con  el  fin  de  que  informase,  s¡ 
por  su  talento,  penetración,  ó  manejo 
con  las  gentes  ae  aquel  Puerto  había 
llegado  á  descubrir  sus  intentos,  y  con 
el  de  entretenerlo  aquí,  para  que  su 
presencia  no  estorbase  á  aclarar  los  he- 
chos de  la  pesquizB  pues  fuese  porque 
eslubiese  complicado,  ó  fuese  que  lo  es- 
tubiesen  algunos  amigos  suyos  podía  per- 
judicar mucho  su  existencia  en  el  expre- 
sado Puerto;  en  cuya  virtud  y  de  la 
orden  del  Sor.  Capitán  General  se  pre- 
sentó en  la  ora  en  esta  capital  el  refe- 
rido Garcia. 

Estando  en  ella  según  resulta  del  ex- 
pediente de  su  comparecencia  y  deten- 
ción, uno  de  los  comisionados  en  la 
Guayra  Dr.  Don  Francisco  Espejo  pasó 
oficio  el  veinte  y  dos  de  Julio  del  mismo 
año  de  noventa  y  siete,  exponiendo  cóm- 
benla mucho.  j>ara  el  suceso  de  la  co- 
micion  que  al  menos  por  aquel  dia  (que 
fué  en  el  que  se  publicó  el  indulto  al 
lleal  nombre  de  S.  M.)  fuese  detenido 
Don  Agustín  Garcia  en  esta  capital,  y 
que  en  caso  de  haberse  puesto  en  marcha 
para  aquel  Puerto  se  le  llamase  con  el 
honesto  pretesto  que  estimase  la  pruden- 
cia del  Sr.  Precidenle,  quien  al  día  si- 
guiente conlestó  quedaba  practicada  la 
diligencia;  pero  que  combenia  mucho 
que  acordándose  el  Dr.  F^pejo  con  el 
Sr.  D.  Antonio  Fernandez  de  León  de 
quien  no  vino  firmado  el  oficio  procu- 
rasen adelantar  la  imbesligacion  de  las 
causas  que  motivaron  aquella  adverten- 
cia y  avisasen  quanlo  antes. 
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Por  las  declaraciones  reci vidas  á  Mi- 
guel Granadino,  Ramón  Principe,  José 
Kusiñol  y  Narciso  del  Valle,  en  primero, 
dos,  tres,  y  quatro  de  Agosto  del  citado 
año  de  noventa  y  siete,  consta  que,  Gra- 
nadino con  referencia  á  Picornell,  Prin- 
cipe á  España,  y  al  mismo  Granadino, 
Rusiñol  á  España,  y  Manuel  Gual  y 
Valle  á  Rusiñol  y  Granadino,  testifican 
que  Don  Agustin  Garcia  remitió  al  reo 
Juan  Bautista  Picornell, '  estando  en  la 
cárcel  de  la  Guayra  cien  pesos,  y  le 
embió  á  decir  que  se  procurase  poner 
en  salvo,  y  que  si  necesitase  mas  le 
avisase  que  tenia  una  firma  para  sumi- 
nistrarle lo  que  se  le  ofreciese:  que 
llebava  correspondencia  secreta  con  él, 
tratándose  con  el  nombre  de  ciudadanos: 
que  era  el  primer  origen  de  la  suble- 
vación el  expresado  Garcia:  que  este 
contribuyó  con  dos  onzas  de  oro  para 
su  embarque  quando  Gual  recogía  dinero 
para  él:  y  que  también  pasaba  cinco 
reales  diarios  á  Picornell  para  su  manu- 
tención; sobre  lo  qual  Francisco  Gon- 
zales  que  hacia  de  soto  Alcayde  ó  cavo 
de  llaves,  dice  en  su  declaración  de  trece 
del  mismo  Agosto  que  por  orden  de 
Garcia  que  hacia  entonces  de  Coman- 
dante interino,  y  por  disposición  de  Gon- 
zales  le  hacia  de  comer  á  Picornell  una 
olandesa,  por  cinco  pesos  que  pagaba 
cada  mes  con  los  derechos  de  firmas. 

Consta  también  por  la  declaración  de 
Narciso  del  Valle,  que  requiriendo  este 
á  España  sobre  la  dilatada  prisión  del 
sargento  Parra  por  la  fuga  de  los  reos 
de  Estado,  le  contestó,  se  embiarian  unas 
cartas  á  los  Jueces  para  que  le  pusiesen 
en  livertad,  y  otra  á  Don  Agustin  Garcia 
para  que  mediase,  y  haviendo  embiado 
donde  Picornell  que  dijo  España  devia 
darlas  al  monte  de  Chacón  la  respuesta 
fué  que  D.  Agustin  Garcia  era  interesado 
mas  que  el  mismo  Narciso,  en  la  soltura 
de  Parra. 

En  nueve  de  Agosto  del  mismo  año 
de  noventa  y  siete  para  quando  ya  es- 
taban recibidas  las  declaraciones  que  ban 
citadas,  la  Real  Audiencia  acordó,  que 
pues  verosímilmente  no  se  habria  ocul- 
tado á  la  distinguida  penetración,  y  co- 
nocimientos íntimos  de  Don  Agustin  Gar- 
cia en  el  Puerto  de  la  Guayra,  cosa 
alguna  notable  de  lo  que  haya  ocurrido 
en  él,  á  si  sobre  la  sublevación  intentada 
desde  largo  tiempo,  preparada  de  diver- 
sos modos,  y  descubierta  últimamente, 
como  en  quanto  á  la  fuga  de  los  reos 
de  Elstado,  cuyo  proceso  se  ha  unido  á 


aquel  como  parte  esencial;  informase  de 
lo  que  hubiere  observado  por  sí  mismo, 
ó  por  las  relaciones  de  otros  concer- 
nientes al  desembarco  de  dichos  reos,  en 
el  mismo  Puerto,  priciones  en  que  se  les 
aseguró,  guardias  que  los  custodiaban, 
si  tubieron  algún  trato  fácil  6  difícil, 
con  alguna  ó  algunas  personas,  si  se  les 
dieron  algunos  auxilios  externos  para 
prevenir  su  fuga  y  lograrla,  quales  fue- 
ron los  medios,  á  que  parage  se  desti- 
naron en  la  salida,  y  en  quales  estu- 
bieron  hasta  hacerse  al  mar,  que  per- 
sonas intervinieron  con  su  dirección,  so- 
corro, habitación,  y  demás  auxilios  opor- 
tunos; exponiendo  sobre  estos  particu- 
lares quanto  su  juicio  detenido,  y  su 
memoria  reflexa  estimase  presiso,  á  fin 
de  que  unido  su  informe  á  los  demás 
que  se  habían  creído  precisos,  pudiera 
llegarse  al  verdadero  y  solido  descubri- 
miento de  la  verdad  en  esta  importante 
materia. 

Evaquando  el  informe  Garcia  con  fe- 
cha de  trece  del  mismo  agosto,  lo  dividió 
en  dos  partes  en  esta  forma:  de  lo  que 
hubiese  sabido  como  particular,  y  de  lo 
que  le  constase  de  oficio.  En  quanto  á 
lo  primero  nada  dijo  asegurando  que  el 
mando  de  las  Armas,  el  político,  la  sub- 
delegacion  de  Real  Hacienda,  la  coman- 
dancia de  Artillería,  su  Mayoría,  la  di- 
rección de  su  Maestranza,  y  el  correr 
con  todas  las  faenas  del  cuerpo  como 
que  no  hubo  en  todo  aquel  tiempo  que 
tubo  á  su  cargo  estos  empleos  y  fué 
desde  mitad  de  noviembre  de  noventa 
y  seis  hasta  principios  de  febrero  de 
noventa  y  siete,  otro  oficial  veterano,  no 
puede  dar  razón  de  nada  por  haber  vivi- 
do distraído  del  todo,  y  ceparado  del 
trato  familiar  con  los  del  Pueblo. 

En  quanto  á  lo  segundo:  que  siendo 
comandante  desembarcó  cree  que  en  di- 
ziembre  Juan  Picornell;  que  dispuso  fue- 
se á  recibirlo  un  sargento  con  tropa,  y 
duda  si  fué  el  Ayudante  de  la  Plaza: 
que  el  capitán  del  correo  Golondrina  en 
que  vino  lo  entregó  sin  grillos,  y  le  dijo 
que  así  lo  habia  traydo:  que  por  esto, 
y  porque  lo  concideró,  no  como  un  reo 
que  está  jusgándose,  sino  como  ya  juz- 
gado, y  porque  no  se  le  advirtió,  que 
le  pusiese  grillos,  no  mandó  que  se  le 
pusieran,  y  le  pareció  bastante  el  encar- 
gar que  no  se  le  abriese  la  puerta  del 
calaboso,  que  es  bien  seguro,  sino  para 
i  entrarle  la  comida,  ú  otra  cosa  absoluta- 
mente precisa  pero  que  tampoco  previno 
no  se  le  pusiesen:  que  á  pocos  días  de 
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su  venida  por  haberse  rebajado  la  guar- 
nición de  Blancos,  fué  preciso  poner  de 
Pardos  la  Guardia,  mesclados  todos  los 
dias,  los  de  Infantería  con  los  de  Ar- 
tillería, ó  al  menos  está  en  que  así  se 
hizo,  y  constará  por  los  Estados,  y  Libros 
de  órdenes  y  servicios:  que  la  de  Blan- 
cos, era  mandada  por  un  sargento,  y  él 
dispuso  que  la  de  Pardos  tubiese  á  su 
cabesa  un  oficial,  y  que  así  se  conservó 
hasta  que  entregó  la  comandancia  sin 
serle  posible  decir  las  fuerzas  de  que  se 
componía  por  no  tener  á  la  vista  los 
Libros  del  Servicio. 

Que  á  pocos  dias  de  haber  llegado 
Picornell,  le  embió  á  decir  con  el  carce- 
lero llamado  Don  Francisco  cuyo  ape- 
llido ignora,  que  se  hallaba  enfermo, 
que  quería  confesarse,  y  que  no  podía 
comer  la  ración  de  Precidario  que  se 
le  daba  por  hallarse  en  dicho  Eistado; 
que  dio  parte  al  Govierno  para  que  de 
acuerdo  con  el  Ilustrísimo  Señor  Obispo 
se  nombrase  confesor  como  efectivamen- 
te se  nombró  por  escusa  del  Presvitero 
Don  Juan  José  Izaguirre,  á  Fray  Tomas 
Garmendia;  que  mientras  estubo  enfermo 
hizo  presente  al  Señor  Capitán  General 
que  no  combiniendo  se  le  pasase  al  Hos- 
pital se  le  diese  la  Hospitalidad  en  el 
mismo  calaboso,  y  que  entre  tanto  se 
resolvía,  se  le  subministraría  por  él  no 
en  dinero,  haciéndose  cargo  que  S.  M. 
no  desapro varia  que  se  tubiese  caridad 
con  un  enfermo  á  quien  había  perdonado 
la  vida:  que  se  le  contestó  aprovando  su 
modo  de  pensar,  y  añadiendo  se  había 
pasado  orden  al  señor  Intendente  para 
que  se  le  diese  la  Hospitalidad  á  dicho 
reo,  y  que  no  habiéndosele  comunicado 
resulta  alguna  de  este  paso,  representó 
al  Señor  Capitán  General  en  treinta,  ó 
treinta  y  uno  de  enero,  que  como  Ma- 
gistrado y  Padre  de  la  República  había 
hecho  dicho  oficio  caritativo  con  el  no- 
minado reo,  pero  que  dejando  en  aquel 
día  de  serlo,  no  podía  continuar,  á  que 
se  le  contestó  se  había  pasado  un  oficio 
al  Señor  Intendente  para  que  se  le  abo- 
nase lo  gastado  en  dicha  Hospitalidad 
que  fueron  sinco  reales  diarios  entrega- 
dos al  carcelero;  y  que  aquellos  Minis- 
tros le  remitieron  original  el  oficio  de 
dicho  Señor  Intendente,  el  qual  todavía 
existia  en  la  casa  de  la  Guayra  con  todos 
los  demás  documentos  que  guarda  para 
cobrar  de  cajas  Reales  lo  mucho  que  se 
le  debe:  que  dicha  subminístracion  fué 
solo  una  obra  de  caridad  como  otras 
que  hizo  en  el  mismo  tiempo  destinando 


á  ellas  todo  lo  que  le  produjo  la  Justicia 
mayor. 

Que  desde  el  treinta  y  uno  de  Enero 
en  que  entregó  el  mando  de  la  Guayra 
al  Teniente  coronel  D.  Antonio  Lopes 
Chaves,  nada  mas  ha  sabido  de  los  reos 
sino  que  se  huyeron,  y  demás  que  es 
publico  siendo  de  advertir  que  en  su 
tiempo  solo  vino  Picornell.  Que  ignora 
si  alguno  de  los  particulares  entró  á 
hablarles,  ni  ha  tenido  motivo  para  po- 
derlo saber  por  sus  muchas  ocupaciones, 
pero  le  parece  imposible  que  mientras 
fué  comandante  hubiese  habido  tal  fran- 
quesa  porque  tubo  la  fortuna  y  su  sub- 
cesor  la  desgracia,  de  que  el  mismo  día 
según  cree  en  que  entregó  el  mando, 
dejó  de  ser  carcelero  el  tal  D.  Franc*' 
que  lo  era  en  su  tiempo  por  enfermedad 
del  propietario  D.  Franc^  Gramas;  de 
manera  que  no  se  sirvió  de  este  para 
nada,  y  que  únicamente  se  entendió  con 
el  otro  que  le  ha  parecido  hombre  de 
juicio,  y  buena  conducta,  el  qual  se  hiso 
cargo  de  la  subminístracion  al  reo  Pi- 
cornell, y  le  aseguró  varias  veces  que 
no  tubiese  cuidado  alguno  sobre  su  se- 
guridad. 

Que  sobre  la  proyectada  conspiración 
la  primera  especie  que  tubo  de  ella,  fue 
para  él  despreciable  como  para  el  Sor. 
Teniente  de  Rey  que  la  tubo  al  mismo 
tiempo,  y  es  la  que  el  cabo  de  Artillería 
veterana  Agustín  Serrano  se  produjo  en 
esta  ciudad,  según  le  dijo  en  la  Guayra 
á  principios  de  Julio  dho.  sor.  segundo 
Gefe  con  las  palabras  de  que  el  dia  que 
hubiese  una  revolución,  el  citado  Sor,  y 
García  serían  los  primeros  que  perderían 
sus  vidas,  añadiendo  que  este  era  un 
picaro  ignorante  en  su  carrera.  Que  el 
mismo  que  le  dio  el  aviso,  le  insígnuaba 
que  el  tal  Serrano,  había  intentado  ha- 
blar con  el  reo  de  Estado  preso  en  este 
Quartel  veterano;  y  aunque  se  creyó  ha- 
bría mucho  de  ponderación,  ó  de  bota- 
ratada en  el  dho  cabo,  con  todo  acor- 
daron retirarlo  de  Caracas,  y  que  se  le 
mandara  destacado  á  Chuspa;  y  en  efecto 
bajó  el  catorse  de  Julio  y  en  la  mañana 
del  quince  por  orden  del  comandante 
de  aquella  Plaza,  aseguró  García  su  per- 
sona sin  tropa  con  arte  y  maña,  pero 
no  creyó  que  dha  pricion,  y  las  demás 
que  se  hicieron  en  el  dia  quince  fuese 
por  recelo  de  la  conspiración,  sino  por 
la  fuga  de  los  reos  de  Estado,  y  la  sos- 
pecha de  que  hubiesen  sido  auxiliados, 
y  ni  se  sercioro  de  aquella  hasta  las 
nueve  y  media  de  la  noche  del  dies  y 
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seis  de  Julio  que  el  comandante  Chaves 
le  comunicó  que  los  Milicianos  Pardos 
de  esta  ciudad  destacados  allí  habían 
hecho  en  aquella  tarde  la  operación  de 
cargar  con  bala  los  fuciles,  bajo  la  di- 
lección del  sargento  Cordero  y  otros,  y 
desde  entonces  contribuyo  con  su  perso- 
na á  quanto  se  obraba  para  contener 
todo  movimiento  hasta  la  mañana  del 
dies  y  siete  que  recivio  la  orden  del  Sor 
Capitán  Cral  para  venir  á  esta  capital 
como  lo  verificó  inmediatamente  con  lo 
que  concluyo  su  informe. 

Dos  días  después  haviendo  remitido 
los  señores  comisionados  en  la  Guayra 
el  oydor  honorario  D.  Antonio  Frñz  de 
León,  el  Brigadier  D.  Mateo  Peres  Co- 
mandante del  Rl.  cuerpo  de  Artillería  y 
el  Dr.  D.  Franc"  Espejo,  lo  actuado  allí 
con  US  Informe  de  quince  del  expresado 
Agosto,  dando  una  noticia  circunstancia- 
da de  lo  que  la  localidad  les  habia  dado 
á  conoser  asegurando  habian  apurado  la 
imbestigacion  sobre  si  los  cómplices 
obraban  por  propia  fuerza,  ó  si  ademas 
de  las  suyas  eran  auxiliados  por  otras; 
añadieron  que  con  este  objeto,  y  en  el 
seguro  concepto  de  que  les  contaba  que 
D.  Franc*^  Bernal  secretario  del  Govier- 
no  y  capitanía  Cral.  desde  los  primeros 
pasos  que  se  dieron  en  razón  de  este 
asunto  señaló  repetidamente  por  autor  ó 
complise  pral  á  D.  Agustín  García  Ca- 
pitán Ayudante  mayor  y  Teniente  Coro- 
nel graduado  del  Rl.  cuerpo  de  Artillería 
de  aquel  Puerto  habían  hecho  imbesti- 
gacion especial  aserca  de  él,  sin  haber 
tocado  en  especie  alguna  que  causase 
sospecha  salvo  la  que  había  en  autos 
relativa  al  mismo  García  con  respecto 
á  la  fuga  de  Picornell. 

Que  no  sabían  qué  fundamento  tuvo 
el  expresado  Bernal  para  abanzar  una 
noticia  que  les  habia  traído  no  poco 
cuidado,  y  debería  causarlo  al  Gobierno 
si  se  produjese  asistido  de  prueba  ó  ra- 
cional verosimilitud;  pero  que  acaso  pu- 
do proporcionársela  la  notoria  amistad 
que  profesaba  con  D.  Manuel  Gual,  D. 
Manuel  Ayala,  D.  José  España  y  D.  Ma- 
nuel Rico,  ó  la  confianza  con  que  le 
miraba  José  Cordero,  fundada  en  la  re- 
lación de  hermano  bastardo  que  se  dice 
ser  de  la  mujer  del  mismo  Bernal;  (aque- 
llos todos  autores  y  reos  principales  de 
la  traycion,  á  exepcion  de  Ayala).  Que 
sea  cual  fuese  el  origen  de  sus  antici- 
padas nociones  de  la  materia,  no  habian 
podido  hacer  otra  inducion  contra  Gar- 
cía que  las  que  ofrecen  las  declaraciones 


de  Miguel  Granadino  y  Ramón  Príncipe, 
ni  entrever  quien  ó  quienes  ausiliabaii 
ú  ofrecían  auxiliar  á  los  conjurados  ya 
descubiertos  ó  como  lograban  preparar- 
se ventajosamente  para  su  intento. 

En  conseqüencia  de  este  informe,  con- 
trayéndose á  él  la  Real  Audiencia  en 
quanto  á  lo  que  queda  sentado,  y  aten- 
diendo por  otra  parte  á  que  tratándo^^e 
de  esta  materia  díxo  el  señor  Intendente 
de  Ejército  don  Estevan  Fernández  de 
León  á  presencia  del  acuerdo  que  en 
una  de  las  noches  próximas  al  descu- 
brimiento de  la  conjuración  pasó  Bernal 
de  orden  del  mismo  acuerdo,  á  decirle 
que  viniese  como  quiera  que  pudiese  á 
informarle  sobre  varios  particulares,  al 
darle  el  recado  añadió  Bernal  que  ha- 
biendo llegado  las  cosas  á  este  estado, 
era  preciso  hablar  claro  y  decir  que  el 
capitán  don  Agustín  García  era  autor  ó 
reo  principal  de  la  misma  conjuración, 
y  que  en  comprobante  dijo  también,  que 
el  cadete  de  milicias  regladas  de  arti- 
llería de  la  Guayra  don  Juan  Gabriel 
Liendo,  le  había  dicho  que  el  brigadier 
don  Estevan  Aymerich,  que  estuvo  ospe- 
dado  últimamente  en  su  casa  en  esta 
capital,  le  dijo  al  despedirse  estas  ó 
iguales  palabras  "Amigo  yo  soy  un  ofi- 
cial viejo,  sin  dinero  ni  protección,  y 
me  voy  contento  á  España;  no  tardará 
mucho  en  haber  aquí  una  rebol ucion,  y 
la  causara  D.  Agustín  García."  mandó 
la  Real  Audiencia  con  fecha  de  dies  y 
ocho  del  mismo  Agosto  que  se  evaquasen 
en  forma  estas  citas  de  Bernal  y  Liendo 
y  se  tragese  después  al  Acuerdo. 

Requerido  Bernal  por  los  señores 
Oydor  y  Fiscal  don  Juan  Nepomuceno 
de  Pedroza  y  don  Julián  Díaz  de  Saravia 
encargados  de  la  actuación  en  esta  ciu- 
dad, para  que  declarase,  se  escusó  con 
el  pretesto  de  que  para  poderlo  verificar 
necesitaba  y  eslimaba  indispensable  que 
los  señores  comicionados  en  la  Guayra 
respecto  á  asegurar  constarles  que  el 
citado  Bernal  señaló  repetidamente  por 
autor  ó  cómplice  principal  á  don  Agus- 
tín García,  dijesen  clara  y  distintamente 
de  dondf  lo  sabían,  á  quien  lo  dijo,  en 
que  lugar,  que  sugetos  se  hallaron  pre- 
sentes ó  que  documentos  lo  acreditan, 
pues  no  habia  tratado  ni  conferenciado 
sobre  esta  materia  con  dichos  señores 
comicionados. 

Se  dio  cuenta  al  Real  Acuerdo,  y 
decretó  que  Bernal  declarase  como  es- 
taba mandado,  y  que  sin  perjuicio  se 
sacase  testimonio  de  lo  conducente  de  la 
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anterior  providencia,  y  lo  expuesto  por 
el  mismo  Bemal,  y  se  remitiese  á  los 
señores  comicionados  en  la  Guayra  para 
que  en  su  vista  digesen  todo  lo  que  tu- 
vieren entendido  y  de  forma  que  queda- 
se allanada  toda  duda  y  clara  la  verdad. 
Requerido  nuevamente  Bernal  en  vein- 
te y  uno  del  mismo  Agosto,  después  de 
varías  protestas  inmoderadas,  nada  adap- 
tables al  caso,  y  agenas  absolutamente 
de  la  indagación  que  se  hacia  suponien- 
do que  por  ella  se  le  queria  poner  en 
la  condición  mas  Ínfima  y  vil  como  la 
de  Delator  expuso:  que  lo  que  manifestó 
al  »eñor  Intendente  confidencial  y  sigi- 
losamente fué  que  sentir ia  que  García 
estubiese  comprendido  en  el  asunto  de 
la  conspiración,  porque  aunque  no  tenia 
antecedentes  ni  motivo  para  poder  sos- 
pechar cosa  la  menor  de  él,  antes  por 
el  contrario  muchas  pruevas  de  su  hon- 
radez, providad,  fidelidad,  y  zelo  por 
el  servicio  del  Rey,  y  de  un  particular 
desempeño  en  quantas  comiciones  le  han 
sido  confiadas;  habia  oydo  del  cadete 
Liendo  que  escrive  en  la  secretaria  que 
en  la  ultima  ocasión  que  estuvo  en  esta 
ciudad  el  señor  Brigadier  Don  Estevan 
Aymerich  hospedado  en  su  casa  le  habia 
dicho  "Amigo  Liendo  Aymerich  es  un 
oficial  pobre,  viejo,  arrinconado  y  sin 
concepto,  y  si  por  acaso  en  algún  tiem- 
po, hubiese  alguna  novedad  de  suble- 
vación puede  ser  tenga  mucha  parte  en 
ella  Don  Agustín  García  que  tanto  con- 
cepto merece"  pero  que  el  mismo  Liendo 
habia  añadido  había  sido  esta  producción 
para  con  él  como  propia  de  la  acérrima 
enemistad  que  sabia  habia  entre  los  dos, 
y  que  por  lo  mismo  no  habia  puesto  la 
menor  atención  en  dicha  especie;  y  aña- 
dió Bernal  que  para  con  él  era  mucho 
mas  sospechosa  y  de  poco  momento  por 
ser  proferida  por  Aymerich  cuya  ene- 
mistad con  García  le  era  notoria  como 
que  por  ver  que  el  mismo  Bernal  era 
amigo  de  este,  se  hizo  enemigo  suyo 
atribuyéndole  que  en  las  etiquetas  y  ocu- 
rrencias de  sus  empleos,  habia  tomado 
parle  á  favor  de  García  contra  el.  Que 
posteriormente  le  preguntó  el  expresado 
señor  Intendente  que  fundamento  tenia 
la  especie  que  le  habia  referido  de  Gar- 
cía, y  le  contestó  que  ninguno;  y  que 
la  noche  anterior  del  diez  y  seis  de  Julio 
hablando  sobre  la  conspiración  con  el 
señor  Don  Mateo  Peres,  discurrieron  sí 
habrían  metido  á  (/arcia  en  ella,  pero 
combiníeron  en  que  no  porque  el  era 
muv  sabido. 


Evaquando  Liendo  la  cita  expuso  en 
el  mismo  día  que  estándose  hablando 
particular  y  confidencialmente  en  la  se- 
cretaría entre  él,  Bernal,  y  algunos  mas 
de  la  oficina,  sobre  que  quantos  de  los 
amigos  de  todos  vendrían  á  resultar  com- 
plicados en  la  sublevación,  cada  uno  de 
por  sí  hacía  los  juicios  que  le  parecía 
arreglándose  á  las  comminaciones  polí- 
ticas según  el  carácter  de  los  sugetos, 
y  entre  las  muchas  espesíes  que  se  pro- 
dugeron  dijo  el  mismo  Liendo  que  es- 
tando Don  Estevan  Aymerich  posado  en 
su  casa  en  esta  ciudad  en  el  ultimo  viage 
que  híso,  tenía  frequentes  combersacio- 
nes,  y  en  una  de  ellas  quejándose  de 
los  resentimientos  particulares  que  tenia 
de  Don  Agustín  García  dijo  "Liendo  yo 
soi  un  pobre  viejo  arrinconado  y  sin 
protección,  pero  honrado,  y  me  confundo 
al  ver  que  algunos  hombres  tienen  tanto 
valí  mentó;  si  por  acaso  en  alguno  tiempo 
hubiese  ó  sucediese  en  la  Guayra  alguna 
novedad,  ó  sublevación  de  cuya  voz  ex- 
presó el  testigo  no  hacía  fíxa  memoria, 
puede  ser  que  tenga  mucha  parte  en  ella 
Don  Agustín  García  por  las  alas  que 
dá  á  los  mulatos  y  negros";  pero  que 
también  añadió  Liendo  conocía  que  estas 
especies  eran  hijas  de  los  resentimientos 
que  habia  entre  Aymerich  y  García  pues 
aquel  se  había  esplícado  muy  acalorado. 

Evaquando  los  señores  comicionados 
en  la  Guayra  el  Informe  prevenido  espu- 
cíeron  con  fecha  de  veinte  y  uno  del 
mismo  Agosto;  el  señor  Don  Mateo  Pe- 
res que  habiéndosele  nombrado  para  que 
fuese  á  servir  aquella  Comandancia  en 
las  circunstancias  de  haberse  descubierto 
la  sublevación;  quando  ocurrió  á  recibir 
la  competente  orden  le  dijo  Don  Fran- 
cisco Bernal  clara  y  positivamente  y  sin 
ninguna  reserva  que  tubiese  entendido 
que  Don  Agustín  García  era  principal 
cómplice  de  la  conspiración,  cuya  noti- 
cia comprendió  que  se  la  comunicaba 
para  que  con  conocimiento  de  ella  pro- 
cediese á  la  averiguación  que  sabía  le 
estaba  cometida;  y  en  este  concepto  le 
pareció  ser  indispensable  participarla 
como  la  participó  á  los  otros  dos  comi- 
sionados, señor  Don  Antonio  Fernández 
de  León,  y  Dr.  D.  Francisco  Espejo  á 
fin  de  que  les  sirviese  de  regla  en  la 
recepción  de  las  declaraciones  á  que  no 
asistía;  y  el  expresado  señor  Don  An- 
tonio Fernández  de  León  quien  entre 
otros  avisos  que  le  dio  el  señor  Inten- 
dente su  hermano  dirigidos  al  mejor  ser- 
vicio  del    Rey,    le   insígnuó   que   Bernal 
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le  liabia  dicho  la  propia  especie  advir- 
tiendole  que  aunque  no  la  dava  crédito 
se  la  comunicaba  para  que  estuviese  in- 
teligenciado de  ella  por  lo  que  pudiese 
combenir  al  mejor  desempeño  de  su  co- 
misión; y  que  estos  fueron  los  antece- 
dentes que  tubieron  para  haber  expre- 
sado en  el  anterior  informe  les  constaba 
la  referida  especie. 

En  el  mismo  día  teniendo  presente  el 
Real  Acuerdo  la  reclamación  hecha  por 
Garcia  solicitando  restituirse  al  Puerto 
de  la  Guayra  á  evaquar  los  muchos  en- 
cargos que  tenia  á  su  cuidado;  y  res- 
pecto de  que  habia  informado  sobre  los 
varios  puntos  que  combenia  para  la  ins- 
trucción del  tribunal  sin  que  por  enton- 
ces ocurriese  otro  alguno,  determinó  que 
pudiese  regresar  á  los  fines  insignuados 
como  lo  verificó.  Sigue  lo  demás  de 
la  causa. 

Ramón  Principe  asegura  en  su  citada 
declaración  que  después  de  haber  con- 
currido á  una  Junta  que  se  hiso  mas 
arriba  del  Pozo  de  Quita-calzon  en  una 
quebrada  que  le  párese  llaman  del  Totu- 
mito  el  dia  siete  de  Junio  por  su  tarde 
y  á  la  que  concurrieron  dies  sugetos  que 
nomina,  y  precidiendola  José  María  Es- 
paña les  exigió  juramento  que  prestaron 
todos  de  sacar  á  luz  al  sargento  Parra 
y  sus  soldados,  de  aclamar  la  libertad, 
y  perseguir  al  que  se  opusiese  á  ella, 
haviendoles  previamente  esplicado  las 
ventajas  que  conseguirían,  y  dejándolos 
en  la  obligación  de  que  cada  uno  entre- 
gase todos  los  sábados  dos  reclutas  para 
que  se  uniesen  á  ellos  concluyéndose  el 
acto  abrasándose  mutuamente,  unos  á 
otros,  y  tratándose  de  hermanos;  pre- 
guntó á  José  Cordero  quienes  eran  los 
sugetos  que  ademas  de  los  dies  referidos 
estaban  metidos  en  el  asunto,  y  habién- 
dole nominado  otros  trese  que  espresa 
de  los  principales  y  mas  vicibles  de  la 
Guayra,  é  indeterminadamente  de  Cara- 
cas y  sorprendido  con  esto  preguntó 
también  á  José  María  España  si  el  Mayor 
del  Cuerpo  del  Principe,  era  igualmente 
de  los  del  partido,  y  le  contestó  que 
el  Mayor  Don  Agustín  Garcia  era  el 
primer  origen  del  asunto  y  uno  de  los 
principales. 

Narciso  del  Valle  en  su  referida  de- 
claración expone  que  los  señores  de  la 
Guayra  tenian  juntas  antes  que  él  y  sus 
compañeros  hiciesen  las  suyas  á  las  que 
no  asistieron  ni  sabe  donde  se  celebra- 
ban; pero  si  según  le  dijo  Ruciñol  que 
uno  de  los  concurrentes  era  Don  Agustín 


(/a reía  por  cuya  razón  habia  conceptuado 
que  las  juntas  que  recientemente  se  ha- 
bían hecho,  tenian  su  origen  desde  mu- 
cho antes,  pues  quando  principió  á  con- 
quistarle Ruciñol,  le  decía  que  venían 
é  iba  á  casa  de  Don  Miguel  Larruleta, 
Don  Patricio  Roñan,  Don  Martin  Goe- 
naga  y  otros  y  que  había  creído  que 
García  tendría  alguna  comunicación  con 
los  reos  de  Estado:  que  sobre  la  suble- 
vación no  podía  hacer  juicio  cabal  por- 
que no  asistía  á  sus  juntas  que  antes 
tenían,  ni  habia  llegado  á  su  noticia  has- 
ta aora. 

Ruciñol  en  su  declaración  de  cinco  de 
agosto  de  noventa  y  siete,  añadió  que  en 
la  Guayra  con  generalidad  se  decía  que 
el  origen  de  estos  movimientos  de  revo- 
lución salieron  de  García  porque  desde 
los  principios  de  la  Guerra  con  la  Fran- 
cia la  proyecta  va;  pero  que  se  había 
distraydo  de  ella  con  motivo  de  haberle 
venido  el  Grado  de  Teniente  Coronel  y 
con  el  de  que  haviendo  pensado  esta- 
blecer la  República  con  muchos  mas 
desaciertos  que  aora,  pues  ni  aun  con- 
serbava  la  pureza  de  la  Religión,  se  le 
hiso  presente  las  fatales  consequencias 
que  sobre- vendrían  y  que  jamas  podría 
lograr  su  intento  en  un  Pueblo  católico 
como  este. 

Estas  especies  las  rectificó  Ruciñol  en 
su  confecion  que  evaquó  en  esta  ciudad 
en  treinta  y  uno  de  octubre  del  mismo 
año  de  noventa  y  siete  asegurando  en 
quanto  á  si  estos  sugetos  hacían  juntas 
entre  sí,  y  conferenciaban  sobre  destruir 
el  actual  Govíerno  y  estableser  ima  Re- 
pública independiente  habia  oydo  con 
publicidad  y  generalidad  en  la  Guayra 
el  año  de  noventa  y  quatro,  que  Don 
Agustín  Garcia.  Don  Manuel  Gual,  Don 
Pedro  Canivens,  y  otros  mas  hasta  siete 
ú  ocho  de  cuyos  nombres  no  hace  me- 
moria ni  los  conocía  personalmente,  se 
juntaban  en  el  Rio  arriba  en  los  Domin- 
gos á  pasar  el  día  y  comer:  que  allí 
aprobaban  la  rebol ucion  de  Francia  lle- 
gando al  estremo  de  brindar  por  las 
victorias  y  progresos  que  esta  hacía  pro- 
yectando al  mismo  tiempo  una  revolu- 
ción en  esta  Provincia. 

Que  estos  hechos  los  comprovó  con  el 
de  haber  visto  en  poder  de  un  cabo  de 
las  Milicias  de  Artillería  escribiente  que 
fué  de  Garcia  y  es  muerto,  un  papel  en 
que  se  contenían  varios  artículos  diri- 
gidos al  establecimiento  de  una  Repú- 
blica Aristocrática  en  esta  Provincia, 
dejando  en  su  pie  la  nobleza,  la  escla- 
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vitud,  y  la  distinción  de  clases  destru- 
yéndose los  institutos  religiosos,  y  el 
celibato  de  los  clérigos,  y  proponiéndose 
otras  disposiciones  contrarias  á  la  Re- 
ligión; cuyo  sistema  execró  inmediata- 
mente Ruciñol  según  dice,  por  haberle 
parecido  impio,  é  inadaptable  al  carác- 
ter y  calidad  de  los  habitantes  de  esta 
Provincia  y  á  sus  circunstancias  locales. 
Que  el  expresado  Artillero  le  aseguró 
escribia  estos  artículos  de  dia  y  de  no- 
che, y  que  escribia  hasta  contra  la  Re- 
ligión, acompañando  estas  expresiones 
con  las  de  que  García  era  ideista,  y  con 
la  acción  de  sacar  del  volcillo  el  expre- 
sado papel  y  manifestárcelo  á  Ruciñol 
como  obra  que  estaba  trabajando  el  ex- 
presado García. 

Que  tratando  por  la  primera  ves  con 
Gual  sobre  el  proyecto  de  la  rebol ucion 
repugnaba  Ruciñol  el  pensamiento  de 
García  creído  que  su  idea  era  la  que  se 
intentaba  poner  en  planta  y  le  contestó 
Gual  que  Garcia,  era  una  Alma  vil,  un 
egoista  de  su  fortuna  pues  haviendo  sido 
el  primero  que  había  difundido  las  es- 
pecies de  la  revolución  y  los  habia  ani- 
mado á  que  la  proyectasen  y  dispuciesen 
se  habia  retraydo,  y  separádose  de  la 
comunicación  con  los  demás  después  de 
haberse  hecho  la  paz  con  la  Francia  y 
venidole  el   grado  de  Teniente  Coronel. 

Corroborando  esta  especie  el  citado 
Ruciñol  en  otro  acto  de  su  confesión 
aseguró  haberle  dicho  Gual,  que  Garcia 
á  quien  habia  comunicado  reservada- 
mente el  proyecto  de  la  revolución,  y  el 
estado  de  todas  las  cosas  se  había  des- 
entendido díciendole,  no  creia  que  los 
mulatos  pensasen  en  ella;  ni  quería  mez- 
clarse en  nada  porque  ya  habia  que- 
mado sus  papeles,  y  escondido  los  libros 
prohividos  que  tenia  temeroso  de  que  el 
Govierno  mandase  hacer  algún  registro, 
y  se  los  encontrasen:  que  en  quanto  á 
Picornell  habia  estado  siempre  temiendo 
que  este  hombre  confiado  en  alguna  co- 
rrespondencia que  habia  tenido  durante 
su  pricion  en  la  cárcel,  se  le  presentase 
solirit.indo  su  protección  para  cuyo  lanze 
y  á  precaución  llebava  en  el  bolsillo  dos 
onzas  de  oro  con  animo  de  dárselas  si 
se  le  manifestase  para  que  le  socorriese, 
y  decirle  que  se  fuese  y  no  quisiese 
comprometerlo;  y  que  huviendo  sido  este 
su  animo  daba  para  su  avilitacíon  como 
desde  luego  dio  las  mismas  dos  onzas 
de  oro  que  traía  á  prevención. 

Y  aunque  el  mismo  Ruciñol  refor- 
mando su  confecion  en  veinte  y  seis  de 


Noviembre  de  noventa  y  siete  en  la  parte 
que  aseguró  que  el  cabo  Peres  referido 
le  manifestó  el  papel  dictado  por  García 
comprencivo  de  les  artículos  sobre  el 
establecimiento  de  una  república  Aris- 
tócrata expuso  no  haber  sabido  de  Peres 
las  tales  especies  sino  de  Juan  de  Dios 
Cuebas  á  quien  Peres  se  las  habia  comu- 
nicado, y  Cuebas  á  Ruciñol,  ratificó  las 
mismas  refleciones  como  tenidas  entre 
estos  dos,  y  adquiridas  de  Peres  las  no- 
ticias que  las  motivaron. 

José  María  España  asegura  en  su  con- 
fesión recivida  el  treinta  de  Abril  al 
quatro  de  Mayo  ultimo  (asegura)  que 
la  sublevación  trae  su  origen  desde  que 
estubieron  en  la  Guayra  los  Franceses 
pricíoneros:  que  todos  los  comprendidos 
aora  (esto  es  de  los  Blancos)  y  D.  Agus- 
tin  Garcia  manifestaban  su  opinión  en 
las  tertulias,  de  manera  que  llegó  á  tanto 
la  livertad  que  quando  se  apoderaron 
las  tropas  Francesas  de  las  líneas  de 
Irum,  se  brindó  en  obsequio  y  aplauso 
de  este  suceso  en  un  conabíte  que  hubo 
en  el  Rio  arriba  á  que  concurrió  Garcia 
de  cuyo  hecho  cerciorado  el  Govierno 
fué  repreendido  Gual  por  el  Sor.  Te- 
niente de  Rey,  pero  ignora  sí  también 
lo  fué  Garcia  y  los  demás  pues  no  se 
lo  dijo  Gual  de  quien  supo  la  especie: 
que  siempre  continuó  discurriendo  Gar- 
cia hasta  la  venida  de  Picornell  que  se 
retiró  de  las  tertulias. 

También  asegura  con  referencia  á  el 
Alcayde  Francisco  Gonzales  que  de  orden 
de  Garcia  se  pasaban  cuatro  reales  dia- 
rios á  Picornell  fuera  del  uno  que  con- 
tribuía la  Real  Hacienda  todo  para  su 
manutención,  y  que  el  mismo  Garcia  le 
habia  proveído  de  cama  y  colcha:  que 
también  contribuyó  según  le  dijo  Gual 
con  un  doblón  de  á  diez  y  seis  para  la 
ahí  litación  de  Picornell  en  su  embarque, 
y  que  era  sabedor  de  ello  como  asimismo 
de  que  estaba  oculto  en  la  Guayra  con 
los  demás  reos;  y  últimamente  que  el 
mismo  Picornell  dijo  á  Elspaña  que  Gar- 
cia le  habia  pedido  recomendación  para 
la  Corte,  y  le  había  recomendado. 

Consta  asimismo  de  Autos  y  de  la  de- 
claración recivida  en  quatro  de  Mayo 
último  á  Dn.  Antonio  María  Morales 
para  averiguar  como  fué  descubierto  y 
aprendido  José  María  España,  que  ha- 
biéndole noticiado  á  Morales  Da.  María 
Josefa  Almeida  (Alias  Herrera)  la  noche 
en  que  se  le  halló  en  la  Guayra  España 
que  este  se  acababa  de  entrar  en  la  casa 
de  aquella,  pasó  á  Morales  á  la  del  mis- 
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mo  España  donde  se  hallaba  García  con 
tropa  y  tomándole  por  la  mano  le  dijo 
á  solas  conduciéndolo  asía  á  la  misma 
casa  de  la  Herrera,  '*aqui  está  D.  José 
España"  con  lo  que  habiendo  Garcia 
llamado  la  tropa  asia  la  puerta,  se  in- 
trodujo con  Morales  á  la  sala,  y  quando 
estaba  señalándole  el  quarto  en  donde 
estaba  escondido  dicho  reo,  salió  este, 
y  se  presentó  en  la  sala  á  presencia  de 
Morales,  Garcia  y  la  Herrera  diciendo 
estas  palabras  "aqui  estoy  señores  yo  soy 
el  reo"  á  lo  que  dicho  Dn.  Agustin  Gar- 
cia se  separó  yéndose  asi  al  corredor, 
ó  paso  que  ba  al  Balcón  que  cae  al  Rio 
dejando  á  Morales  solo  y  sin  hablarle 
palabra;  y  que  estando  ya  el  reo  en  la 
calle  en  donde  le  amarraron,  y  en  cuya 
operación  yendo  un  soldado  á  darle  un 
culataso  lo  detubo  Morales  diciendole 
"no  le  mate  U.  que  ya  este  hombre  está 
seguro"  cuya  esprecion  repitió  Garcia  á 
quien  en  aquel  momento  volvió  á  ver 
Morales. 

Y  siii  embargo  de  que  Da.  Maria  Jo- 
sefa Almeyda  ó  Herrera  no  da  razón 
tan  circunstanciada  como  Morales  sobre 
la  separación  que  hiso  Garcia  quando  se 
le  presentó  España,  si  dice  en  su  decla- 
ración del  mismo  dia  quatro  de  Mayo 
avisó  á  Morales  de  que  España  se  había 
metido  en  su  casa;  que  le  contestó  se 
estubiese  quieta,  y  se  bajó  asia  la  guardia 
que  estaba  en  la  de  dho  reo,  y  en  muy 
breve  tiempo  entró  el  referido  Morales 
con  el  Teniente  coronel  D.  Agustin  Gar- 
cia á  la  casa  de  la  Almeyda,  en  cuyo 
acto  de  entrada  de  estos  se  presentó  en 
la  sala  de  dha  casa  el  enunciado  España 
con  los  brasos  abiertos  diciendo  "Señores 
yo  soy  el  reo  aqui  estoy":  que  en  este 
momento  entró  la  tropa  presentando  á 
los  pechos  del  reo  las  bayonetas  de  los 
fuciles,  y  en  vista  de  ello  la  Almeyda 
llena  de  temor  se  fue  asi  al  corredor  ó 
paso  á  un  Balcón  que  cae  al  Rio.  y  en 
este  trancilo  encontró  en  el  quicio  de  la 
Puerta  que  divide  aquella  pieza  y  la 
sala  á  Dn.  Agustín  García  á  quien  he- 
chandole  los  brasos,  le  dijo  que  no  lo 
matasen  en  su  casa,  y  seguidamente  la 
Almeyda  serró  la  citada  puerta  divisoria 
y  se  quedó  del  lado  del  Balcón  hasta 
que  se  llebaron  el  reo. 

Don  Agustin  Garcia  noticioso  en  parte 
de  la  declaración  de  Morales  expuso  en 
representación  de  quince  de  Julio  ultimo 
ser  falzo  que  este  lo  hubiese  cogido  dr 
la  mano,  ni  que  hubiese  entrado  junto 
con  él  á  la  casa  de  las  señoras  Herreras; 


como  también  que  el  reo  se  hallase  en 
la  sala  quando  él  entró,  sino  en  la  al- 
coba, y  refiriendo  todo  lo  ocurrido  dice, 
que  habiendo  sabido  á  las  nueve  de  la 
noche  en  su  casa  por  el  Subteniente  de 
Artillería  Don  Alonzo  del  Río  que  el 
Sor.  Gomandante  de  la  Plaza  había  sa- 
lido de  la  suya  á  toda  prisa  con  tropa, 
fueron  juntos  en  su  busca  con  su  orde- 
nanza: que  se  detuvo  en  la  Puerta  del 
Brigadier  Don  Estevan  Aymerich  espe- 
rando á  que  saliese  su  cuñado  el  Teniente 
de  Fragata  Don  José  Varas:  que  llegaron 
juntos  á  casa  de  España  á  tiempo  que 
oyó  gritaba  en  el  texado  el  capitán  Don 
Antonio  Moreno  ''bean  por  donde  meto 
ese  sable"  y  porque  él  viese  el  parage 
donde  estaba  para  que  el  reo  no  pudiese 
huir  á  favor  de  la  oscuridad  de  la  noche, 
gritó  repetidas  veces  "pongan  luzes  en 
todos  los  Balcones  y  ventanas:"  Que  oyó 
su  voz  Moreno  y  gritó  '"llámenme  á  Don 
Agustín  Garcia"  á  que  le  contestó  "¿que 
quieres  Moreno?"  y  le  dijo  "dame  una 
luz"  dijole  "vele  al  agugero  por  donde 
entraste  que  por  allí  te  la  daré"  asomó 
la  cabeza  por  dicho  agugero  y  Garcia 
empesó  á  montar  sobre  una  mesa  que 
estaba  debajo,  y  habiéndole  dicho  el  ca- 
dete veterano  Don  Juan  Chaves  que  él 
subiría  mas  ligero  le  dijo  que  subiese 
y  efectivamente  subió  sobre  una  mesa  y 
una  silla  que  otro  y  él  tubieron  asegu- 
rada y  entregó  la  luz  á  Moreno:  que 
duda  si  el  que  le  ayudó  á  tener  la  silla 
fué  el  dicho  Alfercs  Don  Alonzo  del 
Rio;  pero  sabe  que  este  se  halló  allí,  y 
que  habiendo  dicho  Moreno  que  fuesen 
á  ver  por  donde  asomaba  la  luz.  ó  el 
sable  salieron  los  tres  á  la  calle:  que 
en  esta  le  detubo  el  Maestro  de  Escuela 
Don  Antonio  Morales  y  le  dijo  *'esas 
mugeres  dicen  que  en  su  casa  está  Es- 
paña" que  le  preguntó  "¿en  que  casa?" 
y  le  respondió  "en  esa"  señalándole  la 
de  las  Señoras  Herreras:  que  en  el  mis- 
mo instante  se  plantó  en  la  puerta,  y 
viendo  á  una  porción  de  tropa  de  la 
Reyna  que  estaba  en  la  calle  gritó  "ven- 
ga esa  tropa  l\  esta  casa  que  aquí  está 
el  reo:  '  que  en  esto  salia  de  la  casa  de 
las  Herreras  el  citado  Don  Alonzo  del 
Rio,  y  como  ignoraba  si  había  tropa  en 
la  parte  del  Rio  le  dijo  "tome  usted 
parle  de  la  tropa,  y  vaya  á  impedir  que 
España  se  esca])e  por  el  Rio:"  que  sin 
esperar  mas  y  sin  mas  defenza  que  su 
espada  desenibaynada  entró  en  la  casa 
que  es  (según  lo  que  vio)  una  sala,  una 
alcoba,    un    corredor,    una   cosina,   v   un 
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balcón  que  cae  al  Rio:  que  no  podia 
imaginar  que  el  reo  estubiese  en  la  al- 
coba; que  lo  supo  en  el  corredor  ó  bal- 
cón que  estaban  oscuros;  que  pasó  á 
ellos,  no  lo  halló,  y  gritó  á  los  soldados 
que  vio  frente  del  balcón  "aquí  dentro 
está  el  reo  no  dejar  que  salte  nadie:" 
que  volvió  á  la  sala  la  halló  oscura  y 
con  la  tropa  que  próxima  á  la  alcoba 
tiraba  bayonetazos  para  impedir  que  el 
reo  huyese;  que  gritó  que  no  lo  matasen 
á  cuya  voz  se  devió  según  le  dijo  en 
casa  del  Sor  Comandante  el  Capitán  de 
la  Reyna  Don  Manuel  Navarro  que  no 
lo  matasen  expresándole  que  todos  los 
soldados  que  entraron  digeron  que  si  no 
porque  el  grito  que  no  lo  matasen  lo 
hubieran  muerto;  que  en  esto  entró  una 
luz,  vio  al  reo  rodeado  de  bayonetas  y 
con  la  mano  izquierda  descansando  en 
el  suelo;  que  le  agarró  de  la  muñeca  v 
dijo  á  la  lro})a  ''déjenlo  que  está  seguro" 
y  encarándose  á  él  le  dijo:  "¡ha  loco!" 
que  lo  ayudó  íi  ponerse  en  pié,  y  le 
hizo  alar,  salió  con  él  y  la  tropa  de  la 
casa,  y  desde  que  le  cogió  la  muñeca 
hasta  andar  algunos  pasos  en  la  calle 
no  lo  soltó;  que  fué  á  su  lado  hasta  que 
lo  metió  dentro  de  la  cárcel  á  cuyo  Al- 
cayde  pidió  un  calabozo  el  mas  seguro; 
y  que  metido  en  él  al  reo  mandó  al  dicho 
Alcayde  le  pusiera  un  par  de  grillos, 
y  estandolos  poniendo  llegó  el  Sor.  Co- 
mandante de  la  Plaza,  y  mandó  se  le 
pusieran  dos  pares  y  unas  esposas. 

Pidió  por  conclucion  D.  Agustin  Gar- 
cia  se  mandase  hacer  información  sobre 
la  certesa  de  este  relato,  ó  que  se  pi- 
diesen informes  reservados  á  los  testigos 
que  cita  y  que  todo  se  uniese  á  las  dili- 
gencias de  dicha  pricion  para  que  apare- 
ciese la  verdad;  y  que  si  por  falta  de 
tiempo  ú  otro  motivo  no  se  tuviese  á 
bien  acceder  á  ello  se  mandase  por  lo 
menos  se  uniese  su  representación  á  di- 
chas diligencias;  y  con  fecha  de  veinte 
y  siete  del  mismo  Junio  en  que  se  exa- 
minó, se  decreto  que  á  los  efectos  que 
pudieran  comben  ir  se  pusiese  con  los 
autos  á  que  se  refiere. 

(^on**ta  así  mismo  de  Autos  que  ha- 
llándose Juan  Moreno  sin  comunicación 
en  uno  de  los  calabosos  de  la  cárcel  de 
Pastado,  dirigió  desde  él  al  expresado 
(/arcía  una  carta  (]ue  con  su  cubierta 
dice  así  '*AI  Sor.  Dii.  Agustin  García 
■■  en  su  mano  en  la  (inayra. — Kn  aquel 
"  entonces  por  no  nombrar  á  l'd.  omiti 
''  el  dar  parte,  y  es  la  causa  el  hallarme 
"  padeciendo  rar«!ado  de  prisiones,  v  aora 


''  sei  me  compele  á  aque  lo  haga,  y  de 
"■  no  se  me  previene  precidio,  y  es  el 
'*  caso  que  resulta  Ud.  enlasado  en  varios 
"pasages  con  el  apoyo  de  quatro  que 
''hay  aquí:  la*  contesta  de  Cd.  espero 
'*  y  que  sea  luego  por  lo  que  importe. — 
"  De  su  afto.  Juan  Moreno. — Somos  vein- 

'  "  te  de  Agosto.". 

Recivida  por  García  esta  carta  la  re- 

;  mitió  con  oficio  de  primero  de  Septiem- 
bre del  año  próximo  de  noventa  y  ocho 
al  Sor.  Precidente  Gobernador  y  Capitán 
General  Dn.  Pedro  Carbonel,  pidiéndole 
se  dignase  prevenirle  lo  que  habia  de 
contestar  en  el  supuesto  de  que  se  diri- 

i  giese  á  que  Moreno  digese  lo  que  sabia 
sin  reparar  el  nombrarle,  haciendo  tam- 
bién presente  que  este  ha  sido  siempre 
su  enemigo  por  haberle  perseguido  fuer- 
temente á  causa  de  que  no  quería  suge- 
tarse  al  servicio  de  Milicias  con  cuyo 
motivo  le  habia  puesto  muchas  veces  de 
cabeza  en  el  Zepo;  y  que  si  era  posible 
sin  perjuicio  grave  de  la  causa  el  no 
inquirir  quien  le  habia  conducido  el  pa- 
pel, no  se  tratase  de  ello,  porque  un 
hecho  sensillo  de  su  servicio  no  se  con- 
virtiese por  él  mismo  en  un  perjuicio 
de  aquel  que  le  habia  servido. 

ELxaminado  en  el  Real  Acuerdo  este 
oficio,  y  carta  insignuada  en  diez  y  siete 
del  mismo  Septiembre  en  que  lo  mani- 
festó el  Sor.  Precidente  resolvió  se  reci- 
viese  de  Moreno  declamación  jurada,  y 
prescribió  las  reglas  de  ella.  Por  con- 
sequencia  el  dos  de  octubre  siguiente, 
se  puso  en  execucion  y  manifestádole  la 
cubierta  y  carta  referida  dijo  que  toda 
era  de  su  puño  y  letra,  que  la  escribió 
y  dirigió  al  expresado  García  aunque  no 
está  bien  si  en  el  veinte  de  Agosto  que 
resulta  fechada:  Que  desde  que  se  le 
arrestó  en  el  Puerto  de  la  Guayra  se 
biso  de  avíos  de  escribir  y  los  introdujo 
en  su  almoada:  que  dicha  carta  la  puso 
en  el  cajón  en  que  le  traían  la  comida 
para  que  su  hijo  Alexandro  la  llebase 
al  citado  García:  que  lo  que  quiso  ó 
quiere  decir  en  donde  insignúa  omitió 
dar  parte  quando  se  tomó  el  procedi- 
miento contra  él  por  no  nombrar  al 
citado  (/arcia,  es  que  habiendo  sabido 
por  el  sargento  Jossé  Ruciñol  diciéndo- 
selo  á  Ramón  Príncipe  que  García  es- 
taba comprendido  en  el  asunto  de  la 
revolución  porque  los  primeros  papeles 
que  el  mismo  Ruciñol  trabajó  fueron 
hechos  por  í»arcia,  no  quiso  dar  parte 
en  la  mañana  del  dia  de  Ntra.  Sra.  del 
Carmen    y    las    siguientes    j)or    temor    al 
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respeto  del   carácter  de  este,  y  por  las 
demás  razones  que  dirá,  y  también  por- 
que creyó  que  su  dicho  no  merecía  ese 
crédito;  pero  que  no  asegura  ni  le  consta 
sean  ciertas  ó  jactancia  de  Ruciñol  estas 
especies  é  igualmente  las  que  oyó  á  Se- 
rrano de  que  habia  encargado  el   dicho 
Garcia  á  un  Picornell   un  plan  político 
y  militar  para  esta  Provincia.  Que  cree 
que   la  causa   de  su  prisión  es  por   no 
haber  dado  parte  de  estas  especies  rela- 
tivas á  Garcia:  que  quien  le  compele  á 
que  diga  lo  que  omitió   es  el  sacerdote 
que  le  estrechó  en  el  fuero  de  conciencia 
á  que  declarase  quanto  supiera  aunque 
no  lo  provase  pues  estas  materias  eran 
lo  mismo  que  la  heregia:  que  el  presidio 
que  aserró  se  le  prevenía  es  espresion 
de  puro  capricho  y  por  dar  mas  fuerza 
á    las    insignuaciones    que    hacia    en    su 
carta  á  Garcia:  Que  los  enlaces  que  re- 
sulta tener  este  en  los  varios  pasages  á 
que  se  contrae  en  la  carta  son  los  refe- 
ridos en   quanto  á   Ruciñol   y   Serrano; 
y   ademas   el    haberle   prevenido    Roñan 
el  dia  del  Carmen  no  volviese  mas  á  su 
casa  porque  no  le  viesen  de  la  del  sar- 
gento del  Moral  por  cuyo  conducto  sabia 
Garcia  quanto  pasaba  en   la  de  Roñan, 
de  que  infirió  que  Garcia  estaba  capaz 
de  todo  quanto  se  trataba  sobre  la  revo- 
lución; el  haber  oydo  también  decir  el 
dia   del   Carmen   en   la  casa  de  Miguel 
Granadino   estando   juntos   este,    Ramón 
Principe,  Narciso  del  Valle,  José  Cordero 
y  Ruciñol  con  otros  y  el  declarante  sin 
acordarse  á  quien,  que  Picornell   habia 
insignuado   no   quería  nada   con   Garcia 
porque  era  de  espíritu  mandón;   y  otro 
añadió  sin  saber  tampoco  quien  que  Gar- 
cia proveía  ó  proveyó  á  Picornell;  cuyas 
especies  que  eran  las  únicas  que  por  en- 
tonces se  acordaba  le  habían  hecho  per- 
suadir estaba  instruido  del  proyecto.  Que 
los    quatro    sugetos    que    aseguró    habia 
que  apoyaban  lo  que  ínsignuo  á  Garcia 
en  su  carta,  son  los  mismos  de  que  queda 
hecha   mención   se   hallaron   en   la   casa 
de  Granadino:  Que  el  exigir  la  contes- 
tación de  Garcia  y  que  fuese  luego  por- 
que importaba  lo  hizo  por  solo  ver  lo 
que  salía  de  él;  por  dar  algún  desaogo 
á  la  imaginación;  y  llevado  también  de 
que  los  sugetos  referidos  le  habían  ase- 
gurado que  Garcia  fué  el  primero  que 
proyectó  la  sublevación  en  la  qual  dis- 
cordaron; pero  asegura  Moreno  que  ja- 
mas García  ha  hablado  con  él,  directa, 
ó  indirectamente  sobre  esta  materia,  ni 
sabe   la    hava    tratado    con    otro    al°:uno 


por  si,  ni  por  interpósita  perzona,  ni 
otra  cosa  que  lo  que  ha  expuesto  haber 
oydo  á  los  sugetos  referidos;  y  que  en 
realidad  la  carta  la  escribió  por  ensan- 
char su  imaginación  vacilante  continua- 
mente en  el  calaboso  donde  se  hallaba, 
y  por  ver  que  efectos  producía.  Todo  lo 
que  se  mando  tener  presente. 

Este  mismo  reo  Juan  Moreno  havien- 
dosele  conducido  al  Puerto  de  la  Guayra 
para  que  se  executase  allí  como  se  exe- 
cutó  su  sentencia  de  muerte  de  horca, 
antes  de  intimársele  esta  según  asegura 
aquel  señor  Comandante  Justicia  mayor 
en  su  oficio  reservado  de  tres  de  Junio 
próximo,  le  embio  á  llamar  á  su  calaboso 
diciendole  que  tenia  que  comunicarle  una 
palabra  presisa  interesante  á  la  corona: 
que  inmediatamente  fue  á  verlo,  y  todo.s 
sus  deseos  eran  de  que  se  le  oyese  porque 
tenia  mucho  que  decir  que  no  habia  dicho 
en  sus  confesiones,  y  entre  otras  especies 
dijo  que  Garcia  es  sabedor,  y  que  dirigía 
la  cosa:  que  secretamente  sostenía  y  so- 
corria  á  Picornell ;  y  que  estaba  enterado 
de  todo  con  otras  mil  cosas  mas  que 
dice  el  señor  Comandante  no  tiene  pre- 
sente quien  dio  este  aviso  para  que  se 
le  digese  lo  que  habia  de  hacer. 

El  ex])resado  señor  Comandante  con- 
trayéndose á  lo  que  se  le  previno  en 
conseqüencia  de  su  anterior  oficio  seña- 
ladamente en  quanto  á  que  executase  por 
declaración  formal  ante  él  y  el  Exmo. 
lo  que  quisiese  decir  Moreno  para  lo 
qual  podía  hacer  que  su  Padre  espiritual 
le  leyese  el  oficio  del  señor  Presidente, 
expuso  en  dies  y  siete  del  mismo  Junio 
que  así  se  habia  verificado,  y  contestó 
Moreno  después  de  haber  recibido  el  viá- 
tico era  cierto  quanto  le  habia  dicho, 
pero  que  ya  no  estaba  para  perder  ins- 
tantes ni  distraer  un  momento  que  lo 
necesitaba  para  mirar  por  su  alma;  cuya 
delación  se  la  dio  al  Comandante  verbal- 
mente  el  D.  D.  Manuel  Maya  cura  de 
aquella  Parroquial  y  quien  le  leyó  el 
oficio  del  señor  Presidente,  pero  que 
como  fué  verbalmente  le  pidió  se  lo 
pusiera  por  escrito  para  dar  quenta  lo 
que  no  ha  verificado  hasta  aquella  fecha, 
por  lo  que  ha  retardado  dar  parte. 

Y  en  el  presente  estado  se  halla  esta 
incidencia,  con  lo  qual  concluyó  la  re- 
lación certificada  que  me  está  prevenida 
con  advertencia  de  que  los  reos  José 
María  de  España.  José  Ruciñol,  Narciso 
del  Valle.  Juan  Moreno,  Agustin  Serrano 
y  José  Manuel  del  Pino,  han  sido  ajus- 
ticiados, y  todos  los  demás  sentenciados 
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á  encierro,  presidio  y  destierro  temporal 
con  esclusion  de  los  Delatados,  sobre 
quienes  no  se  ha  pronunciado  la  que 
corresponda;  y  con  la  advertencia  tam- 
bién que  aunque  con  Carcia  en  las  citas 
ó  referencias  á  él,  que  resultan  sentadas, 
se  nombran  otros  sugetos,  no  he  hecho 
especificación  de  ellos,  así  porque  no 
están  complicados,  como  porque  esta  re- 
lación es  solo  señida  al  expresado  Garcia 
según  se  me  manda  y  quanto  va  expuesto 
consta  de  los  autos  de  la  expresada  su- 
blevación que  por  ahora  quedan  en  mi 
poder  á  que  me  remito.  Caracas  tres 
de  Julio  de  mil  setecientos  noventa  y 
nueve  años. 

Rafael  Diego  Merida. 

*  EL  CAPITÁN  GENERAL  DE  VENEZUELA  OFI- 
CIA AL  AGENTE  DEL  DIRECTORIO  EJECU- 
TIVO DE  FRANCIA  EN  SANTO  DOMINGO 
ACERCA  DE  LA  TENTATIVA  DE  BUQUES 
FRACESES  SOBRE  LA  PLAZA  Y  PROVINCIA 
DE    MARACAIBO. 

Exmo  Sr, 

Debe  ser  asombroso  á  todo  el  Mundo 
que  quando  las  dos  respetables  potencias 
de  Francia  y  España,  se  hallan  tan  inti- 
mamente unidas  con  la  mas  extrecha 
alianza  y  amistad,  haya  unos  hombres 
Franceses,  ó  que  usurpan  su  nombre  y 
la  dignidad  de  un  Pabellón,  bastante 
audaces  para  emprender  el  atentado  que 
manifiesta  el  resumen  adjunto  y  poner 
bajo  de  sus  pies  la  seguridad  y  tranqui- 
lidad de  los  Vasallos  Españoles  con  atroz 
injuria  de  toda  la  nación  Francesa. 

Yo  estoy  en  la  dura  necesidad  de  vin- 
dicar el  agravio  incomparable  que  se 
ha  hecho  al  Rey  mi  Amo  en  el  distrito 
de  esta  Capitanía  Oral,  para  impedir 
con  el  escarmiento  que  se  repitan  otros 
semejantes;  pero  en  obsequio  de  la  alian- 
za y  buena  armonía  de  S.  M.  con  el 
Directorio  de  PVancia,  no  se  extenderá 
el  castigo  á  lodos  los  complicados  en 
el  horroroso  delito  insignuado  y  haré 
que  los  mas  de  ellos  sean  entregados  con 
una  copia  del  proceso  á  la  persona  y 
barco  que  destinare  V.  E.  en  el  Puerto 
de  Cabello  ó  en  la  Isla  de  Curazao  para 
recibir  estos  malechores  detextables,  é 
imponerles  el  castigo  que  sea  de  su  jus- 
ticia.— Dios  gue  á  V.  E.  ms.  as.  Caracas 


21  de  Agosto  de  1799. — Manuel  de  Gue- 
vara Vasconzelos. — Exmo.  Sr.  Agente  del 
Directorio  ejecutivo  de  la  Francia  en  la 
\sla  de  Santo  Domingo. 


Es  copia  de  su  original. 


Guevara, 


249. 

*  EL  CAPITÁN  GENERAL  DE  VENEZUELA  OFI- 
CIA AL  GENERAL  VAUX  SOBRE  LA  TENTA- 
TIVA DE  BUQUES  FRANCESES  SOBRE  EL 
PUERTO   Y   CItn)AD   DE   MARACAIBO. 

Exmo.  Sor. 

Es  dibido  á  los  encargos  con  que  se 
halla  V.  E.;  y  de  que  se  ha  servido  avi- 
sarme, que  yo  le  dé  noticia  del  atentado 
cometido  contra  la  ciudad  y  Prpvincia 
de  Maracaibo  pasándole  el  breve  resumen 
adjunto  de  lo  que  resulta  del  proceso  for- 
mado sobre  él,  y  añadiendo  que  remito 
con  esta  fecha  otro  igual  documento  al 
Exmo.  señor  Agente  del  Directorio  eje- 
cutivo de  Francia  en  la  Isla  de  Santo 
Domingo. 

No  puedo  dudar  que  V.  E.  se  interesa 
íntimamente  á  consequencia  de  sus  gra- 
ves comisiones  en  una  materia  igualmente 
ofensiva  á  Francia  que  al  Rey  mi  Amo,  y 
digna  de  la  censura  mas  severa  contra 
unos  hombres  que  injurian  atrozmente  la 
autoridad  y  respeto  de  las  dos  potencias, 
quebrantando  los  derechos  de  la  alianza 
y  amistad  en  que  se  hallan. — Dios  gue. 
á  V.  E.  ms.  as.  Caracas  21  de  Agosto 
de    1799. 

Manuel  de  Guevara  Vasconzelos. 

Exmo.  Señor  General  de  Vaux. 


Es  copia  de  su  original. 


Guevara, 


Nota-  Los  informes  á  que  alude  esta 
nota,  cuyos  originales  ó  copias  no  existen, 
son  los  que  el  mismo  Capitán  general 
Vasconzelos  pasó  al  Gobierno  de  España 
en  nota  de  21  de  Mayo  de  99  número  4, 
que  la  Mesa  de  la  Secretaría  de  Estado  en 
el  Despacho  Universal  extractó  para  co- 
nocimiento y  resolución  del  Rey,  cuyo 
extracto  está  bajo  el  número  240  de  esta 
colección. 
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*  EL  CAPITÁN  GENERAL  DE  VENEZUELA  OFI- 
CIA AL  VIREY  DE  SANTA  FE  SOBRE  LA  SU- 
BLEVACIÓN INTENTADA  POR  BUQUES  FRAN- 
CESES EN  MARACAIBO,  EN  MAYO  DE  1799; 
Y  SE  REFIERE  Á  ALGUNAS  CIRCUNSTANCIAS 
DE    LA    REVOLUCIÓN    DE    GUAL    Y    ESPAÑA. 

Reservado. 

Exmo.  Sr. 

En  el  Pueblo  de  Rio  Caribes  de  la 
Provincia  de  Cumaná  fué  aprehendido 
Don  Manuel  de  España  conductor  de 
varios  papeles  sediciosos  fraguados  por 
los  reos  de  Estado  Don  Juan  de  Manza- 
nares y  Manuel  Gual  refugiados  en  la 
isla  de  Trinidad  que  remilia  este  al  Pres- 
vitero  Don  Juan  Francisco  Lozano  cura 
de  Carúpano  en  la  misma  Provincia,  y 
son:  una  carta  que  se  supone  escrita  en 
Caracas  á  28  de  Noviembre  de  1798 
relativa  á  una  junta  general  tenida  con 
motivo  de  una  representación  del  Go- 
bernador de  Cumaná,  y  coxida  á  bordo 
de  un  Paquebot  Español:  un  Dialogo 
entre  Gual  y  un  miliciano:  una  carta 
ó  exortacion  de  Gual  á  los  Pueblos  de 
esta  America  para  seducirlos  á  la  suble- 
vación é  independencia  de  la  Corona  de 
España  y  una  carta  y  esquela  del  propio 
Gual  al  cura  de  Carúpano  dirixida  al 
intento. 

En  la  confesión  del  citado  Manuel 
España,  declaró: 

'*Que  el  Gobernador  de  Trinidad  le 
combidó  á  comer,  le  presentó  al  Gober- 
nador de  la  Martinica,  le  regaló  300 
pesos  y  le  ofreció  también  el' mando  de 
una  fragata,  quando  la  expedición  que 
se  está  prej^arando  en  Martinica  venga 
por  esta  costa:  esto  lo  sabe  por  boca  del 
mismo  Gobernador  que  la  expedición  se 
hace  por  ordenes  de  la  corte,  que  no 
sabe  de  fixo  con  quanta  gente,  pero  que 
juntan  sobre  cinco  mil  hombres  entre 
ellos  muchos  Españoles  que  están  espar- 
cidos por  las  islas:  que  hace  juicio  que 
podrán  entrar  en  la  costa  dentro  de  qua- 
tro  meses  si  por  algún  acaso  no  se  des- 
banece:  que  tienen  para  ella  tres  Navios 
y  4  Fragatas  de  guerra  y  las  necesarias 
embarcaciones  de  transportes:  Que  los 
papeles  que  ha  conducido  han  sido  em- 
biados  con  la  mira  de  ir  ganando  gente 
en  todos  estos  Pueblos  y  lograr  la  empre- 
sa sin  derramamiento  de  sangre.  ()uv 
Manzanares  y  (/ual  le  havian  dicho  que 


en  la  colonia  havia  sugetos  interesados 
en  la  sublevación  de  la  America,  y  que 
por  esta  causa  havian  doblado  el  Papel 
Sellado  y  que  se  doblarían  el  del  tabaco 
y  otros:  Que  la  noticia  de  los  400  hom- 
bres conjurados  en  Santafé  es  una  noticia 
pública  pero  que  no  sabe  el  fundamente 
ni  á  quien  se  lo  ha  oido:  Que  los  200 
hombres  con  que  el  ingles  ha  de  socorrer 
á  Gual  es  de  la  manera  siguiente:  que 
en  presencia  del  declarante  hablaron  el 
señor  Picton  (Gobernador  de  Trinidad  i 
y  Gual  sobre  el  asunto,  que  se  reduxo 
á  decirle  Gual  á  Picton  que  en  teniendo 
formado  partido  en  Carúpano  le  bastaba 
que  le  diera  150  ó  200  hombres  y  un 
par  de  embarcaciones  de  guerra  y  que 
Picton  le  contexto  que  le  parecía  bien, 
y  que  después  se  tendría  una  EIsquadra 
que  crusara  por  la  costa  para  auxiliarle: 
Que  es  verdad  también  que  le  dixo  Gual 
que  el  dia  de  su  llegada  á  Carúpano 
se  cantaría  el  Te  deum  y  havria  sermón: 
y  que  la  conquista  sería  de  toda  la 
América.'" 

Al  mismo  tiempo  há  acontecido  que 
el  19  de  Mayo  ultimo  se  descubrió  en 
Maracaibo  la  sublevación  o  rebolucion 
que  intentaron  hacer  las  tripulaciones  de 
2  Goletas,  que  se  dicen  corsarios  fran- 
ceses y  conduxeron  otra  con  nombre  de 
Presa  Inglesa  entradas  en  dicho  puerto 
á  pretexto  de  arribada  cuio  suceso  y  los 
de  los  Indios  Guaxiros  contra  el  correo 
que  V.  E.  despachó  y  hostilidades  come- 
tidas en  los  vecinos  de  Sinamayca  me 
hacen  sospechar  sean  todos  movimientos 
de  los  Ingleses,  aumentándose  mis  recelos 
á  vista  también  de  la  noticia  que  dio 
Don  Bartolomé  Pujol  á  su  regreso  de 
(Cartagena  de  haverse  descubierto  la  no- 
che de  13  de  Abril  ultimo  otra  conspi- 
ración que  formaban  los  Negros  y  gente 
de  color  contra  los  Blancos  en  la  referida 
Plaza. 

Por  otra  parte,  como  en  los  Papeles 
aprehendidos  al  reo  de  Estado  Don  Ma- 
nuel Rico,  havia  aquella  copla  ó  cuarteta 
que  principiaba:  En  Santafé  está  todo 
listo:  y  como  también  Don  Josef  Caro 
(Negro  finxido  en  el  color  y  peluca  so- 
bre que  nos  ha  prevenido  la  Corte)  y  su 
socio  Don  Amonio  Xariño  dieron  espe- 
ranzas al  Ministerio  de  Londres  de  tener 
partido  ])ara  su  proyectada  sublevación: 
pueden  quizá  contar  con  alguno  y  de 
aqui  derivarse  la  voz  de  los  400  hombrea 
que  dixo  España  era  pública. 

lió  creitlo  indispensable  dar  á  V.  E. 
noticia  de  estas  ocurrencias  para  que  con 
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conocimiento  de  ellas  pueda  tomar  las 
precauciones  que  estime  oportunas  á  pre- 
servar libre  ese  Virreynato  de  las  per- 
versas ideas  de  los  revolucionarios;  y 
pedirle  que  si  las  atenciones  de  él  lo 
permiten  socorra  la  Provincia  de  Gua- 
yana  con  dos  compañias  del  Batallón 
auxiliar  de  esa  capital  para  remediar 
la  falta  de  tropa  que  la  guarnece  y  no 
ser  posible  desprenderme  de  la  limitada 
que  tengo  y  conservo  para  acudir  al  pun- 
to donde  los  insurgentes  pongan  sus 
miras;  considerarla  la  mas  expuesta  y 
arriesgada,  y  que  si  por  desgracia  se 
perdiese  abriria  la  puerta  para  atacar 
por  la  espalda  ese  Reyno  y  esta  Provincia 
y  porque  contando  la  Corte  con  los  400 
hombres  del  Regimiento  Infantería  de  la 
Reyna  que  conduxo  á  Cartagena  el  Navio 
el  San  Fulgencio  me  ha  comunicado  or- 
denes reservadas  para  cuio  cumplimiento 
hacen  considerable  falta. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

Caracas  1799. 

Manuel  de  Guevara  Vasconzelos, 
251. 

♦     LOS  VOLCANES   DE   LA   PROVINCIA 
DE   QUITO 

"Bastante  se  conoce  acerca  de  ellos, 
pues  aquel  pais  ha  sido  visitado  por  via- 
jeros célebres,  como  los  académicos  de 
Francia,  y  el  Barón  de  Humboldt.  Sin 
embargo  daremos  una  noticia  de  las  erup- 
ciones que  han  hecho  los  principales 
volcanes,  y  de  los  grandes  terremotos 
que  se  han  esperimentado  en  las  dife- 
rentes provincias  de  la  Nueva  Granada, 
tomándola  de  memorias  fidedignas. 

"Pichincha.  Este  volcan,  á  cuya  falda 
oriental  se  fundó  la  ciudad  de  Quito  en 
1534,  hizo  la  1'  erupción  después  de 
ocupado  el  país  por  los  Españoles  en 
1539,  llenándolos  de  espanto  v  horror. 
Felizmente  la  boca  ó  cráter  del  volcan 
tiene  su  dirección  hacia  el  lado  opuesto 
á  Quito,  á  donde  arroja  las  materias 
inflamadas  que  espele,  las  que  van  á 
perderse  en  los  desiertos  de  Esmeraldas. 
I.a  2*  acaeció  en  1560,  aunque  pequeña, 
de  modo  que  no  causó  daño  alguno.  Lo 
3*  fué  horrible  el  17  de  octubre  de  1566: 
el  volcan  arrojó  cantidades  inmensas  de 
polvo,  ceniza  y  piedras,  que  cubrieron 
la  ciudad  y  sus  contornos,  teniendo  estas 
materias  una  vara  de  altura:  el  agua 
ardiente  y  betúmenes  liquidados  bajaron 


hacia  Quito  con  mucha  abundancia  en 
varios  rios,  arrasando  las  campiñas,  des- 
truyendo las  casas  de  campo,  los  habi' 
tantes  y  los  ganados,  é  inutilizando  la 
tierra,  pues  dejaron  en  su  curso  multitud 
de  piedras  de  todos  tamaños  que  habia 
arrastrado  la  inundación.  Hasta  hoy  se 
ven  estas  piedras  en  el  llano  que  los 
naturales  llaman  Rumipanba.  La  4*  fué 
en  1577,  haciendo  los  mismos  estragos 
que  en  la  anterior.  La  5*  y  acaso  la  mas 
espantosa  acaeció  en  27  de  octubre  de 
1660:  fué  anunciada  y  seguida  de  fuertes 
terremotos  y  bramidos  horrorosos  del 
volcan,  que  por  muchos  dias  vomitó  pie- 
dras, arena  y  cenizas  con  tanta  fuerza 
y  abundancia  que  llegaron  hasta  Popa- 
yan.  Barbacoas,  á  las  costas  de  Guaya- 
quil, á  Loja  y  á  las  misiones  de  Maynas. 
En  Quito  hubo  un  dia  entero  una  lluvia 
densa  de  arena  gruesa  y  ceniza  que  dejó 
los  campos  y  techos  de  las  casas  cubier- 
tos con  mucha  profundidad.  Las  memo- 
rias dicen  que  consternados  sus  habi- 
tantes hicieron  el  gobierno,  audiencia  y 
vecinos  la  promesa  jurada  de  celebrar 
anualmente  una  fiesta  á  la  virgen  María 
bajo  la  advocación  de  las  Mercedes,  y 
que  en  el  momento  cesando  la  lluvia  de 
materiales  perniciosos,  comenzó  otro  de 
agua  en  tanta  abundancia  que  refrescó 
el  calor  de  la  primera,  lavando  los  te- 
chos, calles  y  campos;  aquella  fiesta  aun 
se  celebra  el  27  de  Octubre.  Esta  fué 
la  última  erupción  del  Pichincha,  el  que 
desde  aquel  tiempo  ha  permanecido  tran- 
quilo, y  en  Quito  solo  se  oye  algunas 
veces  el  ruido  subterráneo  que  hace  el 
volcan. 

"Acaso  no  hay  en  el  Ecuador  volcan 
mas  temible  que  el  Cotopaxi,  situado  en 
la  cercanía  de  Latacunga.  Fué  el  primero 
que  hizo  erupciones  después  que  los  es- 
pañoles ocuparon  las  provincias  de  Qui- 
to: hubo  entonces  una  en  1593,  que  se- 
pultó muchas  poblaciones  de  indios  gen- 
tiles. Después  de  esto  permaneció  tran- 
quilo hasta  1743  y  1744,  en  que  causó 
grandes  estragos  por  Vallevicioso  y  por 
Latacunga,  tanto  por  los  ríos  de  agua 
y  materias  encendidas,  como  por  la  in- 
mensidad de  ceniza  y  arena  con  que  cu- 
brió los  campos.  En  1768,  el  5  de  abril 
á  las  cinco  de  la  mañana,  hizo  otra 
erupción  tan  espantosa,  arrojando  tanta 
cantidad  de  tierra  y  ceniza,  que  una 
densa  obscuridad  cubrió  á  Quito  desde 
las  ocho  de  la  mañana  hasta  las  seis  de 
la  tarde,  quedando  todo  lleno  de  polvo 
encendido,  de  tal  suerte  que  aun  las  aves 
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de  los  bosques  iban  á  refugiarse  en  las 
casas.  La  cesación  de  esta  lluvia  terrible 
se  atribuyó  en  Quito  á  milagro  de  la 
virgen  de  las  Mercedes.  La  última  erup- 
ción notable  del  Cotopaxi  fué  el  2  de 
abril  de  1808;  en  sus  alrededores  llovió 
tierra,  ceniza  y  agua  ardiente,  mas  por 
el  lado  de  Vallevicioso  que  por  Lata- 
cunga.  Los  habitantes  de  Muíalo  refieren 
que  habiendo  quedado  el  cerro  sin  nieve 
alguna  oyeron  correr  por  debajo  de  tierra 
grandes  rios,  sin  duda  de  la  nieve  que 
se  deshizo  con  el  fuego. 

"Fuera  de  estos  hay  en  el  Ecuador 
otros  volcanes  terribles.  En  1698,  el  Car- 
guairazo,  que  está  situado  á  la  cabecera 
del  asiento  de  Hambato,  hizo  una  erup- 
ción con  gran  ruido  y  terremotos  que 
echaron  por  tierra  todas  las  casas  hasta 
Latacunga,  muriendo  gran  número  de 
personas.  Igualmente  fué  tanta  la  abun- 
dancia de  lodo,  betúmenes  encendidos, 
fuego  y  piedras  que  arrojó  el  volcan, 
que  esterilizó  todos  los  campos  por  donde 
corrieron  algunas  materias  encendidas. 
En  el  llano  que  nombran  Huachigrande 
se  ven  todavia  las  concavidades  que  for- 
maron las  avenidas.  El  Junguragua  hizo 
una  erupción  formidable  el  3  de  abril 
de  1773:  vomitó  muchas  lavas,  agua 
encendida  y  piedras  de  gran  magnitud; 
destruyó  el  pueblo  de  Baños,  y  todos 
sus  habitantes  se  salvaron  en  la  iglesia 
que  no  padeció,  quedando  aislada  y  seca 
en  medio  de  la  inundación  general.  El 
Sara-Orui  hizo  también  su  erupción  en 
12  de  marzo  de  1797,  causando  terre- 
motos y  algunos  daños.  Cayambe,  otro 
hermoso  nevado  visible  de  Quito,  arrojó 
gran  cantidad  de  fuego  el  10  de  septiem- 
bre de  1810,  y  las  materias  encendidas 
corrieron  por  el  punto  que  llaman  los 
Colorados, 

"Acaso  no  hay  en  el  universo  pais  tan 
espuesto  á  las  grandes  convulsiones  de 
la  naturaleza,  como  las  provincias  de 
Quito,  circundadas  por  todas  partes  de 
volcanes  encendidos  y  sujetas  tanto  á 
sus  erupciones,  como  á  frecuentes  terre- 
motos. Después  de  referir  los  primeros 
recordaré  los  mas  terribles  que  ha  habido 
de  estos.  En  1645  por  los  meses  de  marzo 
y  abril  se  sintieron  fuertes  terremotos 
en  Quito,  los  que  destruyeron  á  Rio- 
bamba.  El  25  de  abril  de  1754  hubo  uno 
terrible  que  continuó  hasta  el  28  con 
pocas  interrupciones:  casi  todos  los  edi- 
ficios de  Onito  padecieron,  y  se  arrui- 
naron muchos  conventos,  iglesias  y  casas 


particulares.  En  1756  por  otro  terremotc» 
cayó  la  iglesia  de  Latacunga  estandn 
llena  de  gente,  y  murió  un  gran  número 
de  personas,  lo  mismo  que  en  las  demás 
casas  de  aquel  lugar  que  también  fueron 
arruinadas.  Hemos  ya  hablado  del  terre- 
moto de  1797.  De  otros  hablaremos  ma.s 
adelante:  Uno  se  repitió  en  Latacimga 
en  1800,  que  arruinó  la  iglesia  y  varios 
edificios.  Apenas  habrá  lugar  que  haya 
padecido  mas  por  los  temblores  de  tierra 
que  Latacunga.  Últimamente  en  1808,  se 
recuerda  en  Quito  otro  largo  terremoto. 
En  otras  partes  del  nuevo  reino  de  Gra- 
nada no  ha  habido  terremotos  con  fre- 
cuencia: pocos  han  derribado  edificios  y 
el  más  fuerte  fué  el  que  arruinó  la  villa 
de  Honda  el  16  de  Junio  de  1805,  á  las 
tres  y  cuarto  de  la  mañana.  Casi  toda 
la  población  quedó  por  tierra,  y  murie- 
ron ciento  cnce  personas:  parece  que  fué 
local,  pues  en  ninguna  otra  parte  causó 
estragos  ni  se  sintió  con  fuerza,  á  pesar 
de  que  en  Honda  continuaron  los  tem- 
blores hasta  el  28  de  diciembre,  en  que 
hubo  otro  bastante  violento." 

252. 

*  MISIONES  QUE  SIRVIERON  DE  BASE  PARA 
LA  FUNDACIÓN  DE  MUCHOS  PUEBLOS  ^ 
CIUDADES  DE  VENEZUELA  EN  LOS  SIGLOS 
XVII    Y    XVIII. 


I 


Al  finalizar  el  siglo  XVHI  estaba  mui 
cerca  el  di  a  en  que  los  pueblos  de  Vene- 
zuela habian  de  acometer  por  completo 
la  magna  empresa  de  su  emancipacioD 
de  la  Madre  Patria  y  en  que  deberia 
comenzar  la  lucha  por  la  independencia 
de  todo  el  Continente.  Por  eso  nos  parece 
de  oportunidad  consignar  en  este  lugai 
los  datos  que  ilustren  bastante  acerca 
de  la  base  de  la  población  de  la  Capi' 
tañía  general  de  Venezuela,  é  igualmente 
que  registren  la  época  en  que  fueron 
fundados  muchos  pueblos  y  ciudades  de 
la  antigua  provincia  de  Caracas,  que  era 
estensísima  para  el  año  de  1799. 

II 

La  ausencia  que  hubo  en  Costa-Firme 
de  censos  formales,  no  permite  todavía 
establecer  con  exactitud  cuanta  era  la 
población  que  para  el  año  de  1800  te- 
nian  las  tres  grandes  Secciones  que  com* 
I  pusieron   la   República   de  Cplombia  en 
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la  tercera  década  del  presente  siglo;  pero  | 
por  varios  datos  recojidos  y  estudiadoír 
con  el  deseo  de  acertar,  puede  asegurarse 
como  verosímil,  si  no  como  del  todo 
exacto,  que  al  finalizar  el  año  de  1799 
tenian  aquellas  Secciones  una  población 
de  tres  millones  de  habitantes,  repartida 


asi: 


Venezuela     800.000 

Nueva  Granada    .  .    1,500.000 
Ecuador    700.000 


3.000.000 


III 


Lo  que  puede  asegurarse,  y  por  com- 
probado superabundantemente  debemos 
omitir  esplicaciones  en  el  momento,  es 
que  la  base  principal  de  aquella  pobla* 
cion,  así  como  la  de  toda  la  América 
era  india  neta.  De  manera,  que  puede 
establecerse  que  para  la  época  á  que 
nos  referimos,  1799,  los  habitantes  de 
Venezuela  eran  en  su  mayor  parte  indi' 
genas;  más  aun  los  de  Nueva  Granada 
y  much''   mas  los  del  Ecuador. 


IV 


No  era  por  cierto  en  las  tres  grandes 
capitales  donde  se  encontraba  la  prepon- 
derancia en  el  número  de  los  moradores 
indígenas  porque  en  ellas  estaban  esta- 
blecidos los  europeos  y  sus  descendientes 
que  formaban  la  clase  hi^pano-amer ica- 
ria desde  los  conquistadores.  Caracas, 
que  por  el  año  de  1800  estaba  habitada 
por  40.000  personas,  tenia  relativamente 
pocos  indígenas  porque  éstos  estaban  en 
las  misiones  y  en  los  pueblos  que  no 
componían  la  capital  de  la  Gobernación. 
Santa  Fé,  de  sus  30.000  habitantes,  en 
la  misma  época,  tenia  mas  población 
india  pura  que  Caracas;  y  Quito,  de 
80.000  almas,  con  que  la  representaban 
varios  datos  estadísticos  del  régimen  co- 
lonial.  mantenía  en  su  seno  como  70  por 
100  de  aquella  sifra  indígena  primitiva. 


Ha  de  verse  por  los  datos  que  contiene 
el  luminoso  documento  que  seguirá  in- 
serto, que  en  todos  los  pueblos  y  ciudades 
de  Venezuela,  su  principal  base  de  po- 
blación fué  india  pura:  asi  como  en  par- 
te, en  los  fines  del  siglo  XVííí  la  cons- 
tituía la  clase  hispano-americana  en  al- 


gunos centros  de  nuevas  fundaciones;  y 
como  para  el  siglo  XIX  era  la  de  las 
clases  americana,  española  y  de  las 
mezclas  lo  principal  de  la  población  en 
los  pueblos  y  ciudades  de  las  costas,  y 
de  raros  centros  en  el  interior  del  país. 

VI 

l'n  caraqueño  respetable  por  sus  luces 
;  o  menos  que  por  otras  prendas  de  buen 
ciudadano,  sacudió  el  polvo  en  uno  de 
nuestros  archivos  públicos  y  dio  publi- 
cidad por  la  prensa  periódica  al  impor- 
tante documento  que  vamos  a  insertar; 
documento  luminoso  que  desde  que 
lo  conocimos  resolvimos  adoptarlo  para 
3sta  colección.  Débese,  pues,  al  Dr.  Fer- 
nando Arvelo  el  que  traigamos  al  servicio 
de  la  historia  patria  un  dato  más  y  de 
los  más  importantes  tratándose  de  Mi- 
siones, Reproducimos  también  la  carta 
con  que  fué  remitido  á  un  Diario  de 
esta  Capital  en  años  próximos  pasados, 
porque  la  consideramos  igualmente  in- 
teresante. 

Caracas,  1875. 


Señor  Redactor  de  El  Porvenir. 

Caracas,  Julio  25  de  1866. 
Muv  señor  mío: 

0 

Con  motivo  del  examen  que  he  tenido 
que  hacer  de  varios  de  los  archivos  pú- 
blicos de  esta  ciudad,  en  busca  de  algu- 
nos datos  que  solicitaba  con  empeño  para 
mayor  esclarecimiento  de  cierta  cuestión 
de  ínteres  nacional,  de  cuyo  estudio  me 
ocupo,  he  tropezado  con  unas  noticias 
de  las  misiones  de  religiosos  capuchinos 
andaluces  de  la  provincia  de  Caracas, 
á  contar  desde  el  año  de  1658  en  que 
tuvieron  principio,  conforme  á  una  real 
cédula  espedida  al  efecto  el  mismo  año 
por  el  rey  de  España,  hasta  el  de  1745, 
que  fué  en  el  que  se  elaboró  aquella 
esposicion  por  quince  de  los  padres  mi- 
sioneros, con  consulta  de  los  volumino- 
sos espedientes  que  existían  sobre  el  par- 
ticular. 

La  lectura  de  aquel  interesante  docu- 
mento me  ha  hecho  concebir  la  idea  de 
su  importancia  histórica,  y  animádome 
á  sacar  la  copia  que  me  tomo  la  libertad 
de  enviarle,  por  si  U.  quisiere  disponer 
su  impresión  en  las  columnas  de  su  ilus- 
trado periódico;  contribuyendo  así  á  dar 
á  conocer,  sacar  del  olvido  y  salvar  qui- 
zá de  su  total  ruina  un  informe  curipso 
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que  sabrán  apreciar  dignamente  nuestros 
anticuarios,  y  el  que  de  seguro  servirá 
á  los  escritores  patrios  que  acometan  el 
ímprobo  trabajo  de  escribir  la  historia 
de  Venezuela  durante  su  condición  de 
colonia  española,  remontándose  para 
conseguirlo  á  las  puras  fuentes  de  ésta. 

Ademas,  como  en  el  informe  ó  espo- 
sicion,  no  solo  se  refiere  el  origen  y 
establecimiento  de  muchos  de  nuestros 
pueblos  y  ciudades,  el  nombre  de  sus 
fundadores,  casi  todos  ignorados  ó  silen- 
ciados por  los  pocos  autores  que  antes 
de  ahora  se  dedicaran  á  narrar  aquellos 
sucesos,  sino  que  también  se  trata  del 
modo  con  que  realizaron  sus  fundaciones 
los  padres  misioneros,  no  obstante  la 
escasez  de  recursos  que  experimentaran 
y  las  gravísimas  dificultades  que  tuvie- 
ran que  vencer,  juzgo  que  aun  bajo  tal 
aspecto  convendrá  ahora  la  publicación, 
á  fin  de  que  revivido  el  tema  de  las 
misiones,  después  de  tantos  años  de  dolo- 
roso abandono,  vuelva  á  pensarse  en 
mejorar  la  condición  de  millares  de  in- 
felices indios  venezolanos  que,  en  nume- 
rosas tribus,  vagan  errantes  por  los  in- 
mensos bosques  de  Guayana  y  la  Goagira, 
sin  participar  todavía  de  ninguno  de  los 
inestimables  beneficios  que  proporciona 
al  hombre  la  sociedad,  el  cristianismo  y 
la  civilización  del  presente  siglo. 

De  aguardarse  es  que  el  Gobierno  de 
la  Union,  autorizado  como  está  por  el 
parágrafo  20  del  artículo  13  título  2*? 
del  Pacto  fundamental,  para  administrar 
libremente  los  territorios  de  Amazonas 
y  la  Goagira,  mientras  que  pueden  optar 
á  la  categoría  de  Estados,  dictará  las 
mas  eficaces  medidas  que  tiendan  á  li- 
bertar á  aquellos  remotos  habitantes  de 
la  triste  situación  en  que  se  hallan,  luego 
que  sus  multiplicadas  atenciones  del  mo- 
mento le  den  lugar  para  efectuarlo.  So- 
bre todo  me  avanzaria  á  indicar  al  Go- 
bierno tomase  el  mayor  interés  en  le- 
vantar algunas  poblaciones,  aunque  fuese 
con  escaso  número  de  vecinos,  en  puntos 
bien  elegidos  de  nuestras  fronteras,  pues 
seria  el  medio  mas  espedito  y  económico 
de  resguardar  ciertas  porciones  de  terri- 
torio que  han  usurpado,  ó  pretendido  ha- 
cerlo, mas  de  uno  de  nuestros  colindan- 
tes. ¿Por  qué  no  valerse  para  conseguir 
tal  propósito  de  la  reducción  y  civili- 
zación de  indígenas,  que  serian  los  po- 
bladores de  aquellos  establecimientos, 
como  lo  fueron  de  gran  parte  de  los 
pueblos  de  Venezuela,  invocando  para 
^llo  el  eficacísimo  auxilio  de  los  misio- 


neros católicos?  La  simple  lectura  de  la 
noticia  sobre  las  antiguas  misiones,  que 
ha  dado  margen  á  esta  carta,  convence 
hasta  la  evidencia  que  la  obra  no  es 
difícil  de  ejecutar. 

En  fin,  señor  Redactor,  me  he  exten- 
dido mas  de  lo  que  creí,  cuando  mi  ob- 
jeto se  redujo  al  principio  á  excitar  á 
U.  diera  cabida  en  su  periódico  al  ad- 
junto documento:  es  posible  le  haya 
distraído  de  sus  muchas  ocupaciones,  y 
héchole  perder  un  tiempo  precioso,  por 
lo  que  ruego  á  U.  se  sirva  disculpar  á 
su  atento  y  obsecuente  servidor. 

Q.  B.  S.  M. 

Fernando  A  r velo. 


NOTICIA 

DEL  ESTADO  QUE  HAN  TENIDO 
Y  TIENEN  ESTAS  MISIONES  DE 
CAPUCHINOS  DE  LA  PROVIN- 
cía  de  CARACAS,  DESDE  EL 
AÑO  DE  1658, 

EN  QUE  SU  MAGESTAD  FUÉ  SERVI- 
DO ENVIAR  A  LOS  RELIGIOSOS 
CAPUCHINOS  DE  LA  PROVINCIA 
DE  ANDALUCÍA,  ENCOMENDAN- 
DOLES  LA  REDUCCIÓN  Y  CONVER- 
SIÓN DE  LOS  INDIOS  GENTILES 
DE  ELLA,  COMO  CONSTA  DE  SU 
REAL  CÉDULA,  DESPACHADA  ES- 
TE MISMO  AÑO  AL  MARQUES  DE 
VILLAUMBROSA,  PRESIDENTE  DE 
LA  CASA  DE  LA  CONTRATACIÓN 
A  LAS  INDIAS,  Y  LOS  DESPACHOS 
QUE  TRAJERON  ESTOS  RELIGIO- 
SOS: (A  QUE  ME  REMITO)  SACA- 
DO TODO  DE  LOS  AUTOS  AUTÉN- 
TICOS, QUE  EN  VARIOS  TIEMPOS 
SE  HAN  FORMADO  POR  LOS  SE- 
ÑORES OBISPOS  Y  GOBERNADO- 
RES, PARA  EFECTO  DE  DAR 
CUENTA  A  SU  MAGESTAD. 


Antes  de  relacionar  y  dar  cuenta  del 
estado  de  estas  misiones,  es  necesario 
tener  mui  presente  las  tres  clases  de 
indios  que  hai  en  estas  Indias,  como  se 
puede  ver  en  el  Padre  Acosta,  que  es- 
cribió de  Conversione  indorum;  en  el 
señor  Montenegro,  y  otros. 

I 

Los  indios  que  ha  habido,  y  hai  en 
el  territorio  de  esta  provincia,  y  en  sus 
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dilatados  Llanos,  (fuera  de  los  primeros 
que  se  poblaron  al  principio  de  la  con- 
quista) son  de  la  tercera  clase,  que  viven 
more  poecudum,  como  bárbaros  y  brutos, 
sin  conocimiento  de  Dios,  ni  adoración 
falsa,  ni  verdadera,  ni  subordinación  á 
justicia  ni  superior  alguno,  porque  no 
los  tienen  ni  aun  los  hijos  la  tienen  á 
sus  padres,  ni  estos  se  atreven  á  suje- 
tarlos, ni  castigarlos,  porque  no  se  ven- 
guen después  de  ellos,  como  lo  ejecutan. 
No  tienen  caciques,  solo  hai  entre  ellos 
algunos  capitanes,  que  por  ser  valerosos, 
les  sacrifican  por  todos  en  las  guerras, 
que   tienen   entre   sí   unas   parcialidades 
con  otras.  Tienen  todas  las  mugeres  que 
pueden  agregar,  sin  que  entre  ellos  se 
guarde  formalidad  ni  cremonia  de  matri- 
monio; como  se  usa  en  otras  naciones  de 
indios,  aun  entre  los  de  la  tercera  clase; 
(según  dice  Montenegro)  son  mui  renco- 
rosos  y   guardan   el   odio   y   rencor   de 
generación  en  generación,  hasta  que  pue- 
den vengarse.  Esto  lo  acredita  la  espe- 
riencia  de  mas  de  dosientos  años,  pues 
sin  tener  estos  indios  protocolos  ni  escri- 
turas  conservan    de   padres   á    hijos    la 
memoria  de  las  crueldades  que  hicieron 
con  sus  antepasados  los  primeros  espa- 
ñoles, que  vinieron  á  las  conquistas,  y 
de  aquí  nace  el  odio,  y  el  rencor  que  nos 
tienen.  Cuando  logran  la  ocasión  de  ven- 
garse no  se  contentan  con  matar  á  quien 
les  hizo  daño,  ó  agravio,  sino  es  á  toda 
su  parentela  y  generación;  y  esto  no  lo 
hacen  á  golpe  por  su  gran  pusilanimidad, 
sino  es  con  hechizos  y  venenos  ocultos 
y  mortíferos,  que  los  van  consumiendo 
y  acabando  poco  á  poco.  De  esto  tenemos 
bastantes    esperiencias,    que    constan    de 
Autos,  que  paran  en  la  vida  de  San  Car- 
los y  Barquisimeto :  y  esto  lo  palpamos 
cada  día,  por  donde  pueblos  cuantiosos 
que  hemos  tenido,  se  han  acabado,  ma- 
tándose los  unos  á  los  otros  con  hechi- 
cerías y  venenos,  sin  poder  poner  remedio 
á  ello,  por  no  poderse  averiguar  quienes 
sean   los  agresores,  aunque  sabemos   de 
cierto  de  donde  nace.     No  tienen  estos 
indios   pueblo   alguno  en   su   gentilidad, 
sino  es  Rancherías,  ó  Aduares,  y  estos 
de  poca  gente,  que  apenas  llegará  cada 
uno   á   veinte  y  cinco   familias,   y  estas 
son  de  ordinario  de  su  misma  parentela, 
nacido  de  la  oposición  que  tienen  unas 
parcialidades  con  otras,  y  ser  todos  prác- 
ticos en   las  hechicerías   y   venenos   con 
que  se  matan,  y  así  se  reelean  juntarse 
los  unos  con  los  otros,   (aunque  sean  de 
la  propia  nación.) 


lí 


Dichos  pueblos,  rancherías  ó  aduares, 
no  son  permanentes,  que  se  mueven  con 
sus  dueños  siempre  que  les  parece,  y 
solo  permanecen  el  tiempo  que  en  aquC' 
líos  contornos  hay  raíces  silvestres,  peje 
ó  cacería,  (que  es  de  lo  que  se  man- 
tienen) pues  luego  se  mudan  veinte  ó 
mas  leguas  de  allí,  buscando  siempre  los 
parajes  mas  ocultos  y  condensos,  así  por- 
que allí  abunda  de  ordinario  la  caña, 
como  por  hallarse  mas  ocultos  y  escon- 
didos, para  que  no  den  con  ellos  los 
Misioneros,  cuando  salen  á  buscarlos 
para  reducirlos  á  vida  sociable,  política 
y  cristiana. 


III 


No  seiben  estos  indios  de  agricultura, 
ni  jamas  por  lo  común  (á  escepcion  de 
los  caribes  y  tal  cual  otra  nación)  siem- 
bran maíz  ó  yuca,  que  es  el  pan  ordi- 
nario de  la  tierra;  pues  ni  aun  las  na- 
ciones que  lo  siembran,  lo  gastan  en 
pan;  (porque  no  lo  usan)  y  todo  lo  que 
cogen  (que  es  mui  poco)  lo  reducen  á 
bebidas,  al  modo  de  la  cerveza,  con  que 
se  embriagan.  Las  demás  naciones,  que 
son  muchas,  no  siembran  cosa  algtma, 
pues  todo  su  mantenimiento  pende  del 
arco  Y  flechas  con  que  cazan  y  pescan, 
y  de  algunas  raices  y  frutas  silvestres, 
de  que  hacen  bebidas  para  embriagarse. 
Y  así,  el  mayor  trabajo  que  tienen  los 
misioneros  cuando  los  reducen  á  pobla- 
ción, es  el  de  instruirlos  en  la  cultura 
de  la  tierra  para  que  cojan  maíz  ó  yuca 
para  mantenerse;  lo  que  apenas  se  puede 
conseguir  en  los  que  se  trajeron  de  los 
montes:  y  aun  estos,  lo  poco  que  cojen, 
lo  consumen  en  las  bebidas,  (que  es  el 
vicio  reí  de  aquellos  indios). 


IV 


Son  mui  flojos,  perezosos,  y  haraga- 
nes, mui  dados  á  la  ociosidad,  y  mui 
amantes  de  la  libertad,  como  las  fieras 
de  los  montes,  por  cuya  causa  se  originan 
sus  repetidas  fugas,  que  hacen  de  las 
Misiones,  en  queriendo  apurarlos  un  po' 
co,  para  que  siembren  lo  que  tienen  ellos 
mismos  de  comer. 


Todos  los  dilatados  Llanos,  que  habi- 
tan  estas   naciones   de    Indios   bárbaros. 
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se  inundan  en  tiempo  de  invierno,  man* 
teniéndose  los  seis,  ú  ocho  meses  del  año 
inundada  la  tierra;  no  como  quiera,  sino 
de  forma  que  pueden  navegar,  como  de 
facto  navegan,  sus  canoas  y  piraguas  por 
aquellas  sabanas  y  montes,  como  si  fuera 
por  el  Mar,  quedando  solo  descubiertas 
las  copas  de  los  árboles  altos,  y  algunos 
médanos  de  arena  y  banco,  que  hace  la 
tierra,  en  donde  pasan  el  invierno  los 
espresados  indios,  con  grande  incomo- 
didad y  mayores  necesidades. 


VI 


Todas  estas  naciones  de  los  llanos 
andan  desnudos,  y  en  la  misma  confor- 
midad que  salieron  del  vientre  de  sus 
madres,  escepto  algunas  de  estas  nacio- 
nes, que  usan  un  corto  pedazo  de  lienzo 
de  algodón  ó  de  palma  de  Moriche,  para 
cubrir  solamente  las  partes  obscenas; 
siguiéndose  de  esta  desnudez  el  mayor 
trabajo  á  los  Misioneros,  cuando  los 
sacan  á  poblar,  en  buscarles  el  vestuario 
preciso  para  que  puedan  entrar  en  las 
Iglesias  y  asistir  á  la  Doctrina. 

VII 

Las  naciones  que  hai  en  estos  Llanos, 
son  muchas  y  de  las  que  hemos  sacado 
y  tenemos  pobladas  al  presente  son  las 
siguientes:  Guamos,  Atatures,  Cucuaros, 
GuctxivoSy  Chirícoas,  Guaranaos,  Olkoma- 
eos,  Amaibos,  Yaruros,  Chiripas,  Atapai- 
mas,  Dazaros,  Cherrechenas,  Taparitas, 
Guaigutís,  Guíres,  Gayones,  Aehaguas, 
Guaiquiris,  Mapoyes,  Tamanacos  y  Arua- 
eaymas:  y  estas  cuatro  últimas  naciones 
son  de  las  riberas  del  Orinoco.  Dichas 
naciones  son  de  distintos  idiomas,  y  cada 
una  de  ellas  á  cual  mas  bárbara,  dife- 
renciándose unas  de  otras  en  el  idioma, 
aun  mas  que  se  diferencia  la  lengua  Es- 
pañola de  la  Inglesa,  siguiéndose  de  esta 
variedad  de  idiomas  gran  trabajo  á  los 
Misioneros  para  instruirlos,  y  catequi- 
zarlos, no  siendo  posible  el  que  los  Mi- 
nistros puedan  naturalmente  aprender 
tanta  variedad  de  Idiomas,  y  hacerlo  por 
intérpretes,  (fuera  de  ocasionar  muchos 
errores  é  inconvenientes,  que  la  expe- 
riencia nos  ha  enseñado)  es  moral  mente 
imposible,  pues  siendo  estas  naciones 
tan  bárbaras,  no  se  encuentra  ni  hasta 
ahora  se  han  encontrado  términos,  ni 
voces  que  adecúen,  para  darles  á  enten- 
der y  conocer,  aun  los  misterios  que  son 
necesarios,  necessitate  medíi,  para  su  sal- 


vación. Y  si  esto  se  hace  por  medio  ac 
similes:  ademas  de  que  su  capacidad  es 
tan  corta  y  limitada,  conciben  muchos 
errores,  que  los  ponen  de  peor  condi- 
ción: y  como  quiera  que  sus  talentos  son 
tan  cortos,  y  ellos  tan  brutales,  todos 
los  indios  que  cogemos  adultos,  ninguno 
absolutamente  llega  á  poder  aprender  la 
lengua  española;  y  aun  para  bautizarlos, 
y  disponerlos  in  artíeulo  mortis^  tenemos 
mucho  que  suplir;  siendo  aquí,  que  todos 
los  dias,  dos  veces,  á  tarde  y  mañana, 
se  les  dá  doctrina,  se  les  esplica  y  se 
les  instruye  en  modo  posible.  Los  que 
se  cogen,  y  vienen  párvulos,  luego  se 
bautizan,  y  se  les  va  enseñando  la  lengua 
española,  é  instruyendo  en  los  Misterios 
de  la  Fe,  y  haciendo  que  ellos  vayan  en 
su  idioma  diciendo  lo  mismo  á  los  adul- 
tos: pero  aquí  se  tropieza  cada  día  en 
los  inconvenientes,  y  errores,  que  llevo 
dicho,  pues  jamas  concuerdan  los  unos 
con  los  otros;  y  hasta  uno  mismo  de  los 
intérpretes  varia  cada  dia  en  lo  que  dice, 
y  preguntando  á  otro  ladino  con  los 
mismos  términos  lo  que  aquello  quiere 
decir,  hallamos  que  es  un  error  intole- 
rable, y  á  veces  una  formal  heregía. 

VIII 

Ademas  del  referido  trabajo,  en  lo  que 
mira  al  bien  espiritual  de  estos  indÜos 
en  su  catequizacion,  y  doctrina,  se  sigue 
el  mayor,  en  lo  que  mira  á  su  conser- 
vación y  población,  y  singularmente  en 
su  manutención;  pues  siendo  tan  inhá- 
biles, tan  flojos,  y  nada  aplicados  para 
el  trabajo,  en  hacer  sus  casas,  ó  chozas 
para  su  vivienda,  en  cultivar  la  tierra 
para  mantenerse  y  poderse  vestir,  (pues 
salen  desnudos,  solo  con  su  arco  y  fle- 
chas) se  pasan  algunos,  (no  meses)  sino 
es  años;  pues  en  queriendo  apurarles  un 
poco  el  religioso  al  trabajo  con  el  celo 
de  su  manutención,  ansiosos  de  su  liber- 
tad y  vida  ociosa,  se  vuelven  otra  vez 
al  monte  y  gentilismo,  perdiendo  todo 
lo  trabajado  en  su  reducción,  y  quedando 
ellos  de  peor  condición  que  otros.  Y  todo 
este  tiempo,  ó  años,  que  se  mantienen 
estos  indios  ó  en  el  pueblo  nuevo  que 
formaron  ó  en  el  que  ya  formado  se 
agregaron,  carga  sobre  el  pobre  misio- 
nero á  cuyo  cargo  está,  la  carga  tan 
insoportable  de  haberlos  de  mantener, 
vestir,  curar  sus  enfermedades,  etc.,  sien- 
do constante  que  para  la  manutención 
diaria  y  precisa  de  solos  cien  indios, 
entre  varones  y  hembras  con  sus  niños. 
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dé  tíecésita  cada  dia  un  toro  ó  vaca  y 
de  dos  fanegas  de  maíz,  que  todo  importa 
doce  pesos  diarios;  á  que  se  agregan 
otros  gastos  precisos  y  el  principal  del 
vestuario,  herramientas  de  hachas,  taci- 
ses,  calabozos,  etc.,  para  que  vayan  cor- 
tando maderas  para  fabricar  sus  casas 
ó  bujios:  y  no  librando  el  Rei  nuestro 
Señor  cosa  alguna  para  este  fin,  se  hace 
todo  á  espensas  de  la  Divina  Providencia 
y  á  costa  de  la  industria  y  ageneia  del 
misionero  ayudado  para  esto  en  el  modo 
posible,  de  los  demás  pueblos  de  misio- 
nes en  la  conformidad  que  diré  después. 
Y  siendo  esta  pensión  de  todos  los  años, 
pues  todos  (á  escepcion  de  mui  pocos) 
se  hacen  jornadas  á  la  reducción  de  los 
indios,  como  consta  de  los  autos  autén- 
ticos é  informaciones  que  lo  justifican 
y  acompañan  á  esta,  con  la  justificación 
de  los  indios  gentiles  y  apóstatas  que 
cada  año  se  han  sacado  desnudos  de  los 
montes,  se  podrá  inferir  y  sacar  en  lim- 
pio los  costos,  afanes  y  fatigas  que  lo 
sobredicho  cuesta  á  los  misioneros. 

IX 

Para  prueba  de  esto,  y  ejemplar,  véan- 
se los  autos,  que  están  al  folio  29,  hechos 
por  el  Gobernador  de  esta  provincia,  Don 
Marcos  de  Castro  el  año  de  1720,  con 
ocasión  de  haber  pedido  este  Ministro, 
que  para  el  servicio  del  Rei  nuestro  se- 
ñor, y  defensa  de  la  costa  del  mar  del 
puerto  de  la  Guaira,  se  trajesen  los  pri- 
meros indios  gentiles,  que  se  sacasen  de 
la  primera  jornada;  y  habiendo  hecho 
una  en  aquel  año  el  padre  frai  Salvador 
de  Cádiz,  condujo  ciento  veinte  á  la  ciu- 
dad de  Caracas,  entre  párvulos  y  adul- 
tos; y  siendo  esta  ciudad  la  cabeza  de 
la  provincia,  y  adonde  ocurren  con  eibun- 
dancia  todos  los  bastimentos  de  ella,  se 
hallaron  mui  embarazados  el  Gobernador 
y  el  Obispo,  para  mantener,  siquiera  por 
seis  meses,  á  dichos  indios,  que  se  entre- 
garon desde  luego  al  ordinario,  y  se 
pusieron  al  cuidado  de  un  clérigo,  cura 
del  pueblo  de  indios  de  Maiquetia,  media 
legua  del  puerto  de  la  Guaira,  en  la 
misma  costa  del  mar,  agregándolos  á  los 
pocos  indios  ladinos  que  tenia  dicho 
cura  á  su  cargo  en  este  pueblo;  y  se 
le  encomendó  por  dicho  señor  Goberna- 
dor al  padre  frai  Salvador,  que  saliendo 
cada  dia  por  la  ciudad,  acompañado  de 
dos  señores  capitulares  y  regidores,  soli- 
cítase de  los  vecinos  alguna  limosna  para 
mantener  á  dichos  indios,  que  quedaron 


al  cuidado  de  dicho  cura,  siquiera  pOl* 
seis  meses:  y  habiendo  practicado  esta 
diligencia,  y  juntado  entre  los  vecinos 
mas  de  mil  quinientos  pesos,  que  se  de- 
positaron por  el  Gobernador  en  un  ve- 
cino, llamado  Juan  Crisóstomo  de  Saave- 
dra,  á  los  tres  ó  cuatro  meses  (heibién- 
dose  consumido  la  limosna  que  se  les 
habia  juntado,  en  vestuario,  víveres  y 
herramientas)  no  teniendo  con  que  man- 
tenerse, hicieron  todos  fuga,  y  penetran- 
do por  unas  serranías  inaccesibles,  se 
volvieron  á  sus  tierras  y  gentilismo;  si 
bien,  habiendo  juntado  jente  dicho  señor 
Gobernador,  consiguió  coger  como  la 
mitad  de  ellos,  y  heibiéndoles  quitado 
los  hijos  y  puéstolos  en  rehenes,  repar- 
tiéndolos entre  algunos  vecinos  de  Ca- 
racas, los  volvió  al  pueblo,  que  heibia 
abandonado,  junto  al  puerto  de  la  Guai- 
ra. Pues  si  en  una  ciudad  como  Caracas, 
cabeza  de  la  provincia,  donde  asisten 
los  señores  Obispo  y  Gobernador,  donde 
hai  abundancia  de  bastimentos  y  cau- 
dales crecidos,  se  hallan  tan  embarazados 
para  mantener  ciento  veinte  indios,  y  por 
último  no  pueden!  considérense  los  afa- 
nes, trabajos,  cuidados  é  industrias,  que 
costarán  á  los  misioneros  para  mantener 
no  seis  meses  sino  es  todo  el  año,  los 
indios,  que  anualmente  se  sacan  de  las 
jornadas,  sin  haber  para  ello  fondos, 
caudal  ni  asignación  alguna,  mas  que  la 
Providencia  Divina  estraordinaria,  y  la 
industria  y  treibajo  del  religioso  á  cuyo 
cargo  se  ponen,  en  unas  tierras  pobres, 
faltas  de  providencias  y  de  caudales. 


Ademas  de  esto  es  necesario  hacerse 
cargo,  que  los  Indios  que  se  sacan  aun- 
que no  fuesen  tan  bárbaros,  inútiles, 
flojos  y  sin  práctica  alguna  de  agricul- 
tura, (como  llevo  dicho)  es  necesario 
(aunque  fuesen  mui  espeditos)  mante- 
nerlos á  lo  menos  de  un  todo,  año  y 
medio:  porque  como  quiera  que  estas 
jornadas  y  espediciones,  que  hacemos 
para  su  reducción,  son,  y  es  preciso  que 
sean,  en  tiempo  de  verano,  cuando  llegan 
á  poblado,  es  ya  á  entradas  de  invierno, 
en  donde  ya  no  se  puede  preparar  la 
tierra,  que  en  estas  partes  se  prepara 
para  sembrar  en  tiempo  de  verano,  ha- 
ciendo rosas  de  árboles  en  las  montañas; 
cuyas  rosas  de  árboles  se  dejan  secar 
con  el  rigor  de  los  soles  del  verano,  y 
ya  seca,  se  le  pega  fuego,  y  en  esta  tierra, 
ya  beneficiada  con  las  cenizas,  se  siem- 
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bra  el  maíz,  ú  otras  semillas,  siendo  las 
demás  tierras  en  estos  países  calidos,  in- 
fructíferas, y  que  solo  producen  pastos 
para  los  ganados,  sin  que  hasta  ahora  se 
les  haya  hecho  fructificar  con  beneficio 
alguno  de  arado,  ni  de  otro  alguno;  con 
que  siempre  vienen  los  indios  recien  sa- 
cados á  hacer  sus  sementeras  un  año 
después  que  salieron  de  los  montes;  y 
tardando  seis  meses  (después  de  la  siem- 
bra) en  c6jerse  el  fruto,  viene  á  salir 
por  buena  cuenta,  el  que  es  necesario,  que 
año  y  medio  los  mantenga  de  un  todo 
el  misionario,  para  que  no  perezcan  ó 
se  vuelvan  á  los  montes:  y  en  este  año 
y  medio  no  hacen  pocos  los  indios  en 
hacer  sus  casas  ó  bujíos;  y  si  es  pueblo 
que  se  erige,  iglesia,  rosas,  etc. 

XI 

Los  arbitrios,  que  para  minorar  estos 
crecidos  costos,  y  excesivos  trabajos  se 
pudieran  discurrir,  todo  se  ha  intentado, 
y  en  todo  hemos  hallado  insuperables 
escollos  en  la  práctica,  sin  habernos  que- 
dado vado  ni  medio  que  no  hayamos 
tanteado.  El  primero  que  se  ofrece  á  la 
especulativa  es,  el  que  en  el  pueblo  en 
que  se  tiene  de  agregar,  les  tengan  ya 
prevenidos  los  indios,  que  en  él  están 
ya  establecidos,  las  rosas  en  que  puedan, 
luego  que  llegan,  hacer  sus  sementeras. 
El  inconveniente  que  se  encuentra  en  es- 
to, es  el  primero:  que  como  no  se  sabe 
los  indios  que  se  han  de  sacar,  ni  que 
de  nación  han  de  ser,  no  se  les  puede 
señalar  el  asiento  hasta  que  salgan,  para 
colocarlos  entonces  en  el  pueblo  que  con- 
venga, según  su  respectiva  nación;  pues 
en  hallándose  mezclada  una  nación  con 
otra,  es  cierta  é  indubitable  la  fuga  de 
alguna  de  ellas,  porque  irremediable- 
mente se  matan  los  unos  á  los  otros  con 
hechicerías  y  venenos;  y  aunque  sean  de 
la  misma  nación,  si  son  de  opuesta  par- 
cialidad, sucede  lo  mismo  y  aun  peor. 
F^sto  nos  ha  enseñado  la  esperiencia  de 
muchos  años.  El  segundo  inconveniente 
que  se  sigue,  y  aun  es  mas  insuperable, 
(caso  negado)  que  se  supiese  de  cierto 
el  pueblo  en  que  se  habian  de  colocar, 
es  el  que  sabiendo  los  indios  que  allí 
se  les  habian  de  agregar  otros,  como 
quiera  que  no  saben  ni  pueden  saber  los 
indios  que  serán  de  cierto,  no  ha¡  per- 
suasión que  baste  para  hacerles  dar  un 
golpe  en  la  tierra  para  otros,  pues  dicen 
que  no  son  esclavos  de  ellos,  y  aun  en- 
tonces trabajan  con  mas  lentitud,  y  esca- 


sez en  sus  propias  sementeras,  por  escu- 
sarse  de  nuevos  huéspedes,  que  les  ven- 
gan á  comer  su  trabajo,  (según  dicen 
ellos)  y  si  el  padre  misionero  los  quiere 
compeler,  ó  se  huyen,  ó  no  lo  hacen,  y 
no  teniendo  el  religioso  fuerzas  para 
obligarlos,  pues  está  prohibido  por  cé- 
dula de  Su  Magestad,  despachada  el  año 
de  1124,  y  sobrecartada  el  de  1726;  el 
que  haya  en  los  pueblos  de  misiones, 
ni  en  la  legua  de  sus  resguardos  espa- 
ñoles, mulatos,  negros,  ni  otras  gentes; 
es  preciso  que  el  religioso  se  sujete  á 
la  voluntad  de  ellos,  cuando  con  buenas 
razones  no  puede  persuadirlos. 

XII 

El  segundo  arbitrio  que  se  puede  dis- 
currir para  ayuda  de  su  manutención, 
es  el  que  salgan  á  cazar  á  las  sabanas 
ó  montañas  y  á  pescar  á  los  ríos:  pero 
este  nos  ha  enseñado  también  la  espe- 
riencia, ser  la  perdición  de  los  pueblos 
é  indios,  porque  dejando  aparte  que  la 
caza  y  pesca  se  ahuyenta  siempre  y  re- 
tira de  los  poblados,  se  sigue:  lo  pri- 
mero, el  que  dichos  indios  en  algunas 
de  estas  ocasiones  que  se  les  permite  ir 
á  cazar  ó  pescar,  (como  quiera  que  gas- 
tan en  esto  á  veces  quince  días  y  más) 
cuando  se  están  esperando  de  uno  en 
otro  dia,  ya  están  estos  retirados  cien 
leguas  de  poblado  y  vueltos  á  su  paga- 
nismo. El  segundo  inconveniente  es,  que 
dándose  á  la  cacería  y  pesca  nunca  asis- 
\  ten  en  el  pueblo,  ni  acuden  á  la  doctrina, 
i  ni  hacen  sus  casas,  ni  se  instruyen  en 
'  cultivar  la  tierra,  á  que  tienen  siempre 
I  grande  horror  por  no  haberse  criado  en 
;  ello,  ni  en  trabajo  alguno  que  les  haga 
doblar  el  espinazo;  por  cuya  razón,  aun- 
que no  se  huyeran,  quedarían  siempre 
incultos  y  en  la  misma  barbaridad  que 
tenían  en  su  gentilismo;  por  donde  es 
preciso  y  necesario  que  el  cuidado  de 
su  manutención  en  un  todo,  á  lo  menos 
el  año  y  medio  de  recien  llegados,  penda 
del  trabajo,  solicitud  y  agencia  del  mi- 


sionero. 


XIII 

El  único  medio  y  arbitrio  que  se  ha 
encontrado  para  mantener  estos  indios 
recien  convertidos  y  que  no  perezcan 
vestirlos,  (á  lo  menos  lo  que  conduce  á 
la  decencia)  curarlos  en  sus  enferme- 
dades y  darles  los  instrumentos  de  ha- 
chas, machetes  y  otros  hierros  que  con- 
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ducen  para  cultivar  la  tierra,  etc.,  pende 
de  la  buena  armonía,  conexión  y  depen- 
dencia que  tienen  entre  sí  todos  los  pue- 
blos de  indios  de  nuestras  misiones;  pues 
aquellos  que  se  hallan  ya  poblados  y 
arraigados  de  algunos  años,  contribuyen 
por  via  de  limosna,  préstamo  ó  compen- 
sación del  bien  que  de  los  otros  en  su 
tiempo  recibieron,  con  aquellos  granos  ó 
frutos  que  su  país  produce  para  ayudar 
á  la  manutención  de  aquellos  recien  con- 
vertidos, que  siempre  es  cosa  mui  corta 
de  cada  pueblo,  como  de  diez  ó  doce 
fanegas  de  maiz  por  la  razón  dicha  en 
los  principios  de  la  naturaleza  de  dichos 
indios,  dados  al  poco  trabajo,  ociosidad 
y  libertad  y  que  apenas  siembran  para 
mantenerse  ellos.  Lo  que  se  evidencia 
con  todos  los  pueblos  de  indios  que  hai 
poblados  en  esta  provincia  desde  el  prin- 
cipio de  las  conquistas,  aun  siendo  de 
otra  expedición  que  los  nuestros,  que 
apenas  han  pasado  dos  meses  de  la  co- 
secha de  sus  frutos,  cuando  ya  no  tienen 
un  grano  de  maiz  que  comer  por  haberlo 
consumido  todo  en  sus  bebidas,  de  lo 
que  es  testigo  toda  la  provincia  y  sus 
respectivos  curas  y  aun  corregidores  que 
contestarán  esta  verdad;  en  cuyo  supues- 
to, para  conseguir  nuestros  misioneros 
algún  maiz  para  los  recien  convertidos 
y  para  que  no  les  falte  á  los  mismos 
indios  del  pueblo,  con  ruegos,  caricias 
y  sobre  todo  pagándoles  y  grangeándoles 
la  voluntad  con  dones,  les  hacen  que 
hagan  todos  una  siembra  de  comunidad, 
cuyos  frutos  se  depositan  en  casa  del 
Religioso;  (que  siempre  son  escasos,  por 
la  razón  sobredicha)  y  de  estos  socorre 
el  Religioso  las  necesidades  de  los  en- 
fermos, muchachos  y  demás  indios  de  su 
pueblo;  y  de  lo  que  sobra,  y  puede  re- 
servar, socorre  las  necesidades  de  estos 
recien  convertidos  enviándolos  al  pueblo 
en  donde  se  colocan,  que  aunque  muchas 
veces  son  mayores  los  costos  de  la  con- 
ducción que  el  valor  principal  de  dichos 
frutos,  no  obstante  se  socorre  en  parte 
tan  grave  necesidad  ayudando  en  algo, 
cuando  no  en  todo,  á  la  manutención 
de  los  recien  convertidos;  lo  demás  lo 
suple  la  industria  ó  trabajo  del  misionero 
y  las  limosnas  con  que  ayudan  los  fieles 
españoles  de  las  ciudades  ó  villas  mas 
inmediatas  a  la  población  en  donde  se 
colocan  los  indios  recien  convertidos:  y 
habiendo,  por  la  suma  pobreza  en  que 
hoi  se  halla  constituida  esta  provincia, 
escaseádose  y  aun  suspendídose  estas  li- 
mosnas, suple   la   Divina   Providencia   y 


la  industria  y  trabajo  de  los  misioneros 
y  una  arboleda  de  cacao  que  sembró  el 
padre  Frai  Marcelino  de  San  Vicente  en 
el  pueblo  de  misión  de  San  Francisco 
Javier,  (por  no  haber  otra  tierra  apa- 
rente para  este  fruto  en  todas  las  mi- 
siones) la  que  hoi  dia  lleva  el  peso  del 
socorro  para  la  manutención  de  los  reli- 
giosos, costos  que  se  hacen  para  las  en- 
tradas á  la  reducción  de  los  gentiles  y 
para  vestir  y  dar  herramientas  á  los 
recien  convertidos  (que  es  uno  de  los 
principales  costos  que  ocasionan).  Y  esta 
dicha  arboleda  de  cacao,  y  las  tierras 
asignadas  por  S.  M.  á  estos  indios,  ha 
sido  el  único  objeto  que  han  tenido  para 
pretender  (con  informes  siniestros)  qui- 
tamos estos  pueblos  y  por  el  consiguien- 
te destruir  todas  las  misiones  (que  sin 
estas  no  pueden  mantenerse)  cerrando 
de  una  vez  la  puerta  para  la  conversión 
de  los  indios  gentiles,  como  al  fin  se 
pondrá  de  manifiesto  contra  el  católico 
y  piadoso  fin  que  mueve  á  S.  M.  para 
enviarnos  á  estas  partes  á  la  reducción 
de  los  infieles;  sin  lograr  los  que  lo 
intentan  y  han  intentado  el  fin  secun- 
dario de  que  sean  útiles  estos  indios  á 
la  Real  Corona;  pues  los  pueblos  de 
indios  que  en  distintos  tiempos  hemos 
resignado  y  puesto  bajo  de  la  mano  y  go- 
bierno de  los  señores  obispos  y  gober- 
nadores poniendo  curas  clérigos  que  los 
administren,  no  se  hallará  que  hasta  aho- 
ra hayan  sidb  de  utilidad  alguna  á  la 

'  Real  Corona  ni  que  hayan  contribuido 
con  tributo  alguno  á  S.  M.;  antes  sí, 
gravada  su  real  hacienda  en  mantener 
á  los  curas  que  por  tiempo  han  tenido, 
no  por  falta  de  celo  que  haya  habido  en 
los  ministros,  sino  por  la  inutilidad  de 
dichas  naciones  de  indios,  pues  son  en 
este  particular  de  naturaleza  distinta  de 
los  demás,  y  que  sin  que  basta  el  cultivo 
y  enseñanza  trascienden  sus  propiedades 
de  generación  en  generación.  Los  pueblos 
que  hemos  resignado  al  ordinario,  fun- 
dado por  los  misioneros  capuchinos,  y 
que  hasta  ahora  no  han  contribuido  ni 
contribuyen  á  su  Magestad,  sin  estar  re- 
servados de  tributo,  son  los  siguientes: 
el  pueblo  de  San  Francisco  Javier  de 
Lezama,  de  indios  palenques,  que  fundó 
el  padre  fray  Miguel  de  Aleson,  y  está 
situado  en  Orituco,  jurisdicción  de  la 
ciudad  de  San  Sebastian  de  los  Reyes: 
y  habiendo  veintiocho  años  que  se  re- 
signó, aún  no  se  han  puesto  en  tributo 
á  contribución,  ni  pagado  demora  alguna 

'  á  su  Magestad.  Los  dos  pueblos  de  indios 
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Je  nación  Tomuces,  que  fundó  el  padre 
fray  Cirilo  de  Ontiniente,  en  el  Valle 
de  Araguata;  y  habiéndolos  resignado  al 
ordinario  r.:as  ha  de  cuarenta  años,  se 
entregaron  á  los  reverendos  padres  de 
la  Religión  de  Santo  Domingo,  los  que 
los  trasladaron  á  los  valles  de  Capaya 
y  Cancagua:  y  tampoco  han  pagado  ni 
pagan  tributo.  £1  pueblo  de  la  Pastora 
Divina,  de  indios  niapubares,  que  ha 
quince  años  que  se  entregó  al  ordinario, 
tampoco  ha  pagado  tributo.  Los  dos  pue- 
blos de  indios  guamos,  y  amaibos,  de 
San  Francisco  y  San  Joséph,  que  se 
entregaron  al  ordinario  veinte  y  cinco 
años  ha  tampoco  han  pagado  tributo, 
ni  se  han  puesto  en  contribución  y  se 
han  huido  muchos  á  los  montes,  y  apenas 
I  ai  clérigos  que  les  quieran  administrar. 
I -os  pueblos  de  Camatagua  y  Guanayen 
que  estaban  en  la  jurisdicción  de  San 
Sebastian  de  los  Reyes,  y  asistían  en 
ellos  los  padres  misioneros  fray  Ambro- 
sio de  Baza,  y  fray  Luis  de  Orgiba: 
habiendo  muerto  estos  y  no  habiendo 
religioso  capuchino  que  administrara,  se 
resignaron  al  ordinario;  y  no  habiendo 
cura  clérigo,  que  quisiese  cuidar  de  di- 
t:hos  indios,  se  huyeron  á  los  montes, 
como  consta  de  informaciones  hechas  en 
la  ciudad  de  San  Sebastian  de  los  Reyes. 
El  pueblo  del  apostolado  de  Algaride, 
de  indios  gallones  tributarios  que  anda- 
ban alzados  por  los  montes  cometiendo 
muertes,  hurtos  y  atrocidades,  redujo  y 
congregó  el  padre  frai  Marcelino  de  San 
Vicente,  y  con  ellos  fundó  el  expresado 
pueblo  de  Algaride  cuyos  indios  estuvo 
doctrinando  tres  años,  y  viendo  que  eran 
tributarios  los  resignó  con  el  pueblo  al 
ordinario;  y  aunque  se  agregó  dicho 
pueblo  al  cura  doctrinero  del  Cerrito  de 
Santa  Rosa,  hicieron  fuga  y  se  volvieron 
á  los  montes  á  vivir  en  la  libertad  en 
que  antes  estaban:  de  donde  el  año  de 
1732,  á  instancias  de  la  ciudad  de  Bar- 
quisimeto  y  del  cura  y  vicario  de  dicha 
ciudad  Don  Diego  de  Ulasia,  pasó  el 
padre  Fray  Salvador  de  Cádiz  en  com- 
pañía  de  dicho  cura  y  vicario  y  de  un 
<:apitular  de  la  ciudad,  y  los  redujo  á 
población,  que  hoi  se  conserva  con  el 
título  de  Nuestra  señora  de  Guadalupe  de 
Bobare,  como  todo  consta  de  autos. 

XIV 

Habiéndose  levantado  los  indios  gayo- 
nes tributarios  que  habia  en  la  jurisdic- 
« ion    de   Barquisimeto   por    los   años   de 


1670  poblados  desde  el  principio  cíe  las 
conquistas,  cometiendo  muchas  muertes, 
robos  y  hostilidades  tal  cnal  no  osaban 
los  españoles  traficar  los  caminos  sin 
buena  escolta;  y  el  llustrísimo  señor 
obispo  de  esta  Diócesis,  que  entonces  lo 
era  don  Fray  Antonio  González,  exhortó 
al  Prefecto  de  estas  misiones  para  que 
pasasen  algunos  religiosos  capuchinos  á 
su  pacificación;  y  de  facto  pasó  el  padre 
Fray  Diego  de  Marchena  y  después  el 
padre  PVay  Agustin  de  Villabañes  y  el 
padre  Fray  Miguel  de  Madrid  (el  que 
murió  en  la  demanda  á  manos  de  los 
indios)  como  consta  de  autos  que  hizo 
la  Real  Justicia  de  la  ciudad  de  Barqui- 
simeto;  y  habiendo  trabajado  los  dichos 
religiosos  con  gran  celo,  lograron  el  pa- 
cificar los  indios  gayones  y  reducirlos 
á  población,  y  con  ellos  formaron  tres 
pueblos,  el  uno  intitulado  el  Cerrito  de 
^anta  Rosa,  una  legua  distante  de  dicha 
ciudad  de  Barquisimeto,  con  ciento  trein- 
ta y  ocho  familias,  como  consta  de  la 
Concordia  fecha  entre  el  marques  del 
Casal,  gobernador  de  esta  provincia,  y 
el  llustrísimo  señor  don  Diego  de  Baños, 
obispo  de  esta  Diócesis,  la  que  se  celebró 
el  dia  6  de  Junio  de  1691:  el  pueblo 
de  San  Juan  Bautista  de  Duaca,  y  el 
pueblo  de  Yaritagua;  los  cuales  pueblos 
estuvieron  administrando  los  misioneros 
capuchinos  por  mas  de  veinte  años.  Como 
consta  de  dicha  Concordia  y  de  una  real 
cédula,  su  fecha  en  Madrid  á  6  de  Abril 
de  1691  (la  que  está  al  folio  tercero, 
y  se  debe  tener  mui  presente)  pues  de 
ella  y  de  los  autos  que  la  motivaron, 
(los  que  paran  en  la  Secretaría  de  In- 
dias) consta  lo  mucho  que  trabajaron 
los  capuchinos  en  la  pacificación  de  di- 
chos indios,  y  las  persecuciones  y  calum- 
nias que  en  premio  y  pago  de  este  buen 
servicio  á  Dios,  al  rei  nuestro  señor  y 
á  la  provincia,  esperimentaron  por  el 
teniente  de  la  ciudad  de  Barquisimelo 
don  José  Anieto,  por  lo  que  cansados 
los  religiosos,  se  vieron  obligados  á  aban- 
donar dichos  pueblos  y  resignarlos  al 
ordinario.  Y  después  de  haberlos  resig- 
nado se  volvieron  muchos  á  los  montes, 
y  hasta  hoi  andan  muchos  dispersos  por 
ellos  como  bárbaros. 

XV 

El  pueblo  de  San  Miguel  de  Acarigua. 
de  indios  tributarios  desde  el  principio 
de  la  conquista,  de  nación  que  llaman 
coyones,  y  andaban   dispersos  y  sin  su- 
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jecion,  los  recogieron  los  misioneros  ca- 
puchinos, é  hicieron  el  espresado  pueblo, 
media  legua  distante  de  la  villa  de  Arau- 
re,  el  que  estuvieron  administrando  hasta 
el  año  de  1720,  en  el  que  hicieron  de- 
jación de  él,  con  otros  pueblos  al  ordi- 
nario; y  se  mantiene  dicho  pueblo,  el 
dia  de  hoi  sin  diminución  alguna. 

XVI 

Las  dos  villas  de  San  Carlos  de  Aus- 
tria y  la  de  Nuestra  Señora  del  Pilar 
de  Araure,  que  fundaron  los  misioneros 
capuchinos  con  gran  servicio,  que  ha 
resultado  á  ambas  Magestades,  y  aumen- 
to á  esta  provincia,  las  estuvieron  admi- 
nistrando algunos  años:  y  el  de  1720 
hicieron  resignación  de  ellas  al  ordinario 
voluntariamente. 

XVII 

Los  ciento  y  veinte  indios,  que  el  padre 
frai  Salvador  de  Cádiz  llevó  á  la  costa 
de  la  Guaira  á  petición  del  Gobernador, 
y  quedaron  resignados  al  ordinario  con 
cura  clérigo,  hicieron  (según  llevo  ya 
referido)  fuga  á  los  tres,  ó  cuatro  meses, 
por  falta  de  bastimentos,  y  cuidado  de 
su  manutención,  etc. 

XVIII 

Las  tres  partidas  de  indios,  que  en 
tres  distintas  jornadas  y  espediciones  que 
se  hicieron,  con  grandes  costos  y  trabajos 
para  su  reducción,  por  los  misioneros 
capuchinos,  y  de  acuerdo  del  Ilustrísimo 
señor  Obispo,  y  señor  Comandante  ge- 
neral de  esta  provincia  don  Martin  de 
Lardizeibal,  se  pusieron  en  el  pueblo  de 
Santa  Rosa  de  Charayave,  al  cuidado  de 
un  misionario  capuchino,  y  se  dio  cuenta 
á  su  Magestad:  (como  consta  de  autos) 
se  hizo  este  año  de  1745  renuncia  y  alla- 
namiento por  el  Prefecto  de  las  Misiones, 
solo  por  complacer  al  señor  Gobernador, 
y  el  mismo  tiempo  dará  testimonio,  antes 
de  mucho,  del  desacierto  de  esta  deja- 
ción. Supuesta  esta  larga  digresión,  que 
contemplo  precisa,  y  á  la  que  iré  lla- 
mando cuando  convenga,  paso  ahora  á 
manifestar  el  estado  y  gobierno  que  han 
tenido  y  tienen  estas  misiones. 

XIX 

ESTADO   QUE   HAN   TENIDO    LAS 
MISIONES. 

El  año  de   1658  llegaron  á  esta  pro- 
vincia los  primeros  misioneros  capuchi- 


nos, enviados  por  su  Magestad  para  la 
reducción  y  doctrina  de  las  naciones  de 
indios  gentiles  de  ella,  que  por  ignorar 
por  entonces  la  variedad  de  naciones, 
llamaban  Guamantelles,  que  quiere  decir, 
hijos  del  monte:  comenzaron  estos  reli- 
giosos, (que  entre  todos  eran  seis,  cuatro 
sacerdotes  y  dos  legos)  como  consta  de 
la  real  cédula,  despachada  por  su  Ma- 
jestad en  Buen  Retiro  á  21  de  la  Mayo 
de  dicho  año  de  1658,  al  conde  de  Villa- 
umbrosa,  Presidente  de  la  casa  de  la 
Contratación  de  las  Indias,  y  de  los  des- 
pachos dados  á  los  religiosos,  que  están 
protocolados  al  folio  1  del  tomo  4'¡*.  Co- 
menzaron, digo,  á  trabajar  en  su  minis- 
terio, en  el  sitio  que  llaman  Tucuragua, 
sobre  el  rio  de  Acarigua,  en  donde  en 
breve  tiempo  agregaron  más  de  mil  y 
quinientas  almas  de  gentiles,  de  nación 
Guamos.  El  año  de  1662,  les  llegaron 
á  estos  seis  religiosos  de  España,  el  re- 
fuerzo de  otros  dos  compañeros,  que  lo 
fueron  fray  Diego  de  Marchena  y  fray 
Plácido  de  Velicena.  El  año  de  1661 
entró  el  padre  fray  Pedro  de  Berja,  apos- 
tólicamente al  rio  del  Pao,  (que  entonces 
era  tierra  desierta,  y  solo  habia  algunos 
hatos  de  ganado  de  los  señores  Tobares, 
vecinos  de  Caracas)  Sobre  este  rio  redujo 
este  religioso  como  hasta  ciento  y  treinta 
indios  de  ambos  sexos,  de  nación  guamos, 
erigiéndoles  pueblo  y  haciéndoles  una 
iglesia  muy  decente,  y  los  estuvo  doctri- 
nando cerca  de  diez  años.  En  este  tiempo 
I  hizo  el  sobredicho  religioso  otra  entrada 
apostólicamente  al  rio  de  Cojédes,  de 
donde  redujo  y  sacó  ciento  y  cincuenta 
indios,  que  agregó  al  pueblo  que  tenia 
ya  fundado:  dentro  de  poco  tiempo  vol- 
vió á  penetrar  por  aquellos  montes,  y 
después  de  varias  peregrinaciones  y  tra- 
bajos, sacó  del  rio  de  Acarigua  como 
otros  cien  indios,  que  agregó  también  al 
pueblo  que  tenia  fundado  en  el  Pao.  Y 
finalmente  el  año  de  1663,  snii>  este 
religioso  en  una  canoita  con  solo  dos 
indios  de  los  reducidos,  y  habiendo  pe- 
netrado hasta  el  rio  grande  de  la  Portu- 
guesa, sacó  mas  de  quinientos  indios  y 
los  agregó  á  los  que  tenia  ya  poblados. 

XX 

El  año  de  1665,  entró  el  padre  fray 
Diego  de  Marchena,  con  cuatro  indios 
de  guia  á  los  ríos  de  los  Llanos,  de 
donde  redujo,  y  sacó  como  trescientos 
de  nación  dazaros,  los  que  agregó  al 
pueblo   de   Tucuragua;    y   á    los   tres   ó 
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cuatro  meses,  después  de  haber  gastado 
mucho  en  la  manutención  de  dichos  in- 
dios, vestirlos  y  darles  á  todoo  hachas, 
machetes,  tacifes  y  calabozos,  se  huyeron 
todos  á  los  montes,  sin  mas  motivo  que 
su  natural  veleidad,  inconstancia  y  li- 
bertad, que  apetecen  como  brutos  f^n  los 
montes. 

XXI 

El  año  de  1666  hizo  dos  entradas  á 
los  Llanos  el  padre  Fray  Plácido  de 
Velicena,  y  habiendo  sacado  de  ellos  mas 
de  cuatrocientos  indios  gentiles  sin  haber 
llevado  consigo  mas  que  dos  indios  de 
guia  de  los  recien  convertidos,  fundó  con 
ellos  un  nuevo  pueblo  en  el  sitio  de 
Parayma,  inmediato  al  rio  del  Pao,  no 
i.iui  distante  del  hato  que  entonces  era 
de  don  Juan  de  Solórzano;  y  habiéndolos 
mantenido  con  porción  de  ganado  que 
juntó  de  limosnas  de  los  señores  de  Ca- 
racas, vestídolos  y  dádoles  herramientas, 
se  quisieron  huir  á  los  montes  y  volverse 
á  su  libertad;  y  amonestándoles  el  es- 
presado Fray  Plácido  que  no  se  huyesen 
y  dejasen  la  Fe  que  él  los  mantendria 
y  sustentaria  de  todo  lo  necesario,  enfu- 
reciéndose dichos  indios,  fueron  á  sus 
casas  y  vinieron  armados  con  flechas, 
lanzas  y  machetes  que  el  mismo  religioso 
misionero  les  habia  dado,  y  dentro  de 
la  misma  iglesia  le  mataron  á  flechazos 
y  á  lanzadas,  y  después  de  muerto  lo 
llevaron  arrastrando  para  arrojarlo  en 
el  rio,  y  habiéndolo  hecho  Dios  inmóvil 
no  pudieron  pasar  adelante  y  se  dejaron 
el  cuerpo  en  el  monte:  y  al  cabo  de  tres 
dias,  domingo  de  Pentecostés,  habiendo 
ido  de  los  hatos  inmediatos  para  oir  misa 
en  el  pueblo  lo  hallaron  desierto  y  la 
iglesia  profanada  y  salieron  tres  indie- 
citos  huérfanos  que  se  habían  quedado 
escondidos  y  refirieron  lo  sucedido.  An- 
duvieron buscando  el  cadáver  algunas 
horas  para  darle  sepultura  y  no  hallán- 
dolo, vieron  un  animal  manso  llamado 
chigüire  que  el  padre  difunto  habia  cria- 
do el  que  iba  y  volvía  muchas  veces 
de  la  casa  al  monte,  y  siguiendo  á  este 
animal  los  llevó  adonde  estaba  el  cadá- 
ver todo  despedazado  y  traspasado  de 
flechas  y  lanzas  y  corriendo  del  cuerpo 
y  sus  heridas  la  sangre  tan  fresca  y 
reciente  como  si  lo  acabaran  de  matar, 
sin  el  menor  asomo  ni  señal  de  corrup- 
ción, solo  las  barbas  que  tenia  quemadas 
á  fuep;o  según  pareció;  y  cogiendo  el 
cuerpo    en    una    canoa    lo    llevaron    rio 


arriba  al  pueblo  que  doctrinaba  el  padre 
Fray  Pedro  de  Berja,  quien  le  dio  en  él 
sepultura.  Todo  lo  referido  hasta  aquí, 
y  lo  que  se  sigue,  consta  de  las  infor- 
maciones que  se  hicieron  por  mandado 
del  gobernador  que  entonces  era  de  esta 
provincia  don  Diego  de  Mela  Maldonado, 
fechas  por  Julio  y  Setiembre  del  año  de 
1685,  que  están  arrimadas  á  los  autos 
de  la  fundación  de  la  Villa  de  San  Car- 
los y  en  testimonio  para  en  nuestro  ar- 
chivo. Y  también  consta  de  otras  infor- 
maciones hechas  por  mandado  del  señor 
marques  del  Casal,  gobernador  y  capitán 
general  de  esta  provincia,  y  se  hicieron 
unas  en  Caracas  y  otras  en  la  Villa  de 
San  Carlos,  de  mandato  de  dicho  señor 
gobernador  por  los  meses  de  Agosto  y 
Setiembre  de  1690,  cuyo  testimonio,  au- 
torizado en  pública  forma,  se  guarda  en 
nuestro  archivo:  y  otro  testimonio  de 
estas  informaciones  y  de  otras  diligencias 
que  motivaron  las  dos  cédulas  que  se 
sirvió  despachar  su  Magestad  en  Madrid 
á  15  de  Junio  de  1692  y  están  al  folio 
10  y  11  tiene  de  parar  en  la  Secretaría 
de  Indias  ó  en  el  archivo  del  reverendo 
padre  procurador  general  de  las  misio- 
nes. Y  conviene  tener  estos  autos  y  su 
contenido  mui  presentes;  los  que  no  se 
remiten  de  nuevo  ahora,  porque  no  hai 
medios  para  pagar  su  compulsa,  pu<^  el 
uno  tiene  240  fojas  y  el  otro  349. 

XXII 

En  este  mismo  tiempo,  habiéndosele 
huido  al  padre  Fray  Pedro  de  Berja 
muchos  de  los  indios  que  tenia  reducidos, 
solicitó  hacer  otra  entrada,  que  hizo  apos- 
tólicamente con  solo  cuatro  indios  len- 
guaraces, ó  intérpretes;  y  habiendo  dado 
con  mas  de  sesenta  canoas  en  las  que 
habría  cerca  de  mil  indios,  lo  quisieron 
matar  y  Dios  lo  libró  milagrosamente  y 
consiguió  el  reducirlos  y  traerlos  á  po- 
blar á  tierras  altas  del  Pao;  y  después 
de  haber  gastado  con  ellos  mucho  en  su 
manutención,  se  le  fueron  huyendo  poco 
á  poco  en  parcialidades,  perdiéndose  to- 
do cuanto  había  trabajado. 

XXIII 

Por  el  año  de  1670,  volvió  á  entrar 
í\  los  Llanos  el  Padre  Fray  Diego  de 
Marchena  apostólicamente,  y  logró  el  re- 
ducir y  sacar  como  doscientos  y  ochenta 
indios  de  ambos  sexos,  con  los  que  erigió 
y  fundó  otro  nuevo  pueblo  sobre  el  rio 
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del  Pao,  en  el  sitio  que  llaman  Cocuizas 
cerca  del  hato  que  era  de  Don  Manuel 
de  Tobar:  y  después  de  lo  que  dicho 
padre  gastó  con  ellos  en  su  alimento, 
vestuario,  etc.,  se  le  huyeron  dentro  de 
pocos  meses. 

XXIV 

Después  volvió  á  entrar  este  religioso 
al  rio  de  la  Portuguesa,  de  donde  sacó 
también  cantidad  de  indios,  (cuyo  nú- 
mero no  consta)  y  habiéndolos  poblado 
en  el  sitio  de  Tucuragua,  se  le  huyeron 
también. 

XXV 

En  esta  conformidad,  y  por  este  mismo 
tiempo,  hasta  el  año  de  1676,  estuvieron 
los  religiosos  misioneros  haciendo  repe- 
tidas entradas  á  la  reducción  de  los  indios 
gentiles,  de  los  que  sacaron  muchos, 
poblaron,  mantuvieron  y  vistieron  con 
gran  treibajo  de  las  limosnas  que  les 
daban  los  fieles.  Pero  como  quiera  que 
las  tierras  en  que  ios  poblaban  no  es- 
taban cubiertas  de  españoles,  que  los 
pudiesen  sujetar  y  estos  indios  eran  tan 
bárbaros,  incapaces,  ociosos  y  tan  aman- 
tes de  la  libertad,  y  que  al  principal, 
sin  que  les  movia,  y  les  mueve  á  su 
reducción,  no  es  la  fé  de  Jesucristo,  pues 
no  le  conocen,  ni  aprenden  nada  de  lo 
Eterno  (lo  que  hasta  ahora  se  esperi- 
menta  con  harto  dolor,  hasta  entre  ios 
indios  reducidos  desde  el  principio  de  las 
conquistas  en  esta  provincia,  por  ser  de 
la  tercera  clase  ya  esplicada  en  los  prin- 
cipios) con  la  misma  facilidad  que  se 
reducian  y  poblaban  con  los  misioneros, 
con  esta  misma  se  volvian  á  sus  queren- 
cias, y  á  vivir  en  su  acostumbrada  liber- 
tad y  ociosidad  en  los  montes:  luego  que 
se  aperaban  y  surtian  de  las  hachas, 
machetes,  cuchillos,  calabozos,  y  otros 
hierros  é  instrumentos,  que  ellos  apete- 
cen, y  los  religiosos  les  daban  por  tener- 
los gratos  y  contentos:  siendo  este  in- 
terés el  único  fin  que  les  movia  á  redu- 
cirse y  poblarse,  y  así  que  lo  conseguian 
se  volvian  á  sus  tierras,  dejándose  solo 
al  religioso  por  buen  convenio,  cuando 
(por  pusilanimidad),  no  quitaban  la  vida 
en  premio  de  lo  que  se  les  habia  dado. 

XXVI 

En  este  mismo  tiempo  por  los  términos 
y  jurisdicción  de  Guanare    (jurisdicción 


de  esta  provincia)  entró  apostólicamente 
el  padre  fray  Juan  de  Trigueros  sin 
escolta  alguna,  y  redujo  muchos  indios, 
de  nación  guamos  y  dazaros;  los  que  á 
poco  tiempo  de  poblados  se  volvieron  á 
huir,  y  haciendo  otra  entrada  con  indios 
prácticos  para  buscarlos,  y  habiendo  en- 
contrado sobre  el  rio  de  Guanare  una 
Ranchería  de  indios,  haciendo  estos  gran 
gritería,  se  fueron  huyendo  estos  rio  aba- 
jo, y  porque  no  se  espantasen,  se  quedó 
este  religioso  esperando  en  la  orilla  del 
rio,  y  envió  á  un  indio  intérprete  y  de 
la  misma  nación,  para  que  les  dijese  á 
los  indios  del  monte  que  lo  esperasen, 
y  viendo  que  tardaba  el  indio  intérprete 
le  fueron  siguiendo  por  las  huellas  y  á 
cosa  de  media  legua  de  distancia,  lo 
hallaron  muerto  á  flechazos  y  lanzadas, 
que  le  dieron  los  mismos  indios  gentiles 
del  monte,  que  iban  huyendo:  por  cuya 
causa  viendo  este  religioso  cerradas  por 
aquellos  países  las  puertas  para  la  re- 
ducción, se  volvía  para  la  misión  de 
Tucuragua  y  en  el  camino  le  hallaron 
muerto  á  las  orillas  del  río  de  Guanare, 
quedando  en  opiniones,  si  se  ahogó  por 
sí  en  el  rio,  ó  si  los  indios  fugitivos 
que  por  allí  estaban  lo  ahogaron. 

XXVII 

Con  este  suceso  y  con  el  de  la  muerte 
que  dieron  los  indios  en  Parayma  al 
padre  fray  Plácido  de  Velicena,  y  con 
la  que  intentaron  dar  al  padre  fray  Pedro 
de  Berja,  y  con  las  repetidas  fugas  que 
hicieron  y  hacían  los  indios  ya  poblados, 
trabajaban  ya  en  vano  los  religiosos  mi- 
sioneros en  hacer  entradas  para  su  re- 
ducción, porque,  ó  los  querían  matar  ó 
huían  de  ellos,  acusándoles  su  mala  con- 
ciencia y  su  instabilidad.  Por  cuya  razón, 
viendo  los  religiosos  cerradas  las  puertas 
y  caminos  para  poder  entrar  á  reducirlos 
apostólicamente,  se  retiraron  al  pueblo 
de  Tucuragua,  (que  era  muí  cuantioso  y 
poblado  de  muchos  indios)  quedándose 
el  padre  fray  Pedro  de  Berja  con  los 
indios  que  le  habían  quedado  en  el  pue- 
blo del  Pao;  (que  serian  como  quinien- 
tos de  ambos  sexos)  y  considerando  el 
desamparo  con  que  se  hallaba  en  aquellos 
desiertos,  (que  por  entonces  lo  eran)  la 
instabilidad  é  inconstancia  de  los  indios, 
el  riesgo  que  cada  dia  amenazaba  de  su 
fuga:  y  sobre  todo,  lo  poco  que  los 
indios  podían  allí  adelantar,  por  ser  las 
tierras  del  Pao  pobres  de  montañas  para 
sembrar  en   ellas   los   frutos;    (como   lo 
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son  todas  las  tierras  de  los  Llanos;  pues 
como  lo  muestra  la  esperiencia,  es  nece- 
sario que  de  los  hatos  y  poblaciones  que 
se  hallan  en  lo  mas  de  los  Llanos,  envien 
á  los  Valles  de  Aragua  á  buscar  el  surti- 
miento y  abasto  del  maiz,  casabe,  etc.) 
en  cuya  consideración,  con  ruegos  y  per- 
suasiones, movió  el  ánimo  de  dichos  in- 
dios para  mudarlos  y  trasladarlos  al  rio 
de  Tirgua,  como  de  facto  se  mudaron,  y 
se  hizo  la  población  (que  hoi  persevera) 
con  título  de  San  Francisco,  quedando 
los  demás  religiosos  empleados  en  la 
pacificación,  y  población  de  los  indios 
gayones,  (como  queda  dicho  en  el  nú- 
mero 14.)  Y  habiendo  representado  a 
los  señores  obispo,  y  Gobernador  el  es- 
tado en  que  se  hallaban  las  misiones, 
y  la  imposibilidad  que  habia  para  que 
se  conservasen,  y  se  mantuviesen  los  in- 
dios reducidos,  sin  que  hubiesen  pueblos 
de  españoles  que  los  reprimiesen  y  suje- 
tasen para  que  no  se  huyesen,  habiendo 
hecho  junta  dichos  señores  de  ambos 
cabildos,  prelados  de  las  religiones,  y 
otros  sugetos  de  ciencia  y  esperiencia, 
hicieron  las  ordenanzas  que  por  real  cé- 
dula, su  fecha  en  San  Lorenzo  á  28  de 
Setiembre  de  1676,  aprobó  su  Magestad, 
siendo  uno  de  los  capítulos  de  ellas,  el 
que  cerca  de  las  Misiones  pobladas  y 
que  en  adelante  se  poblasen,  se  fundase 
un  pueblo  de  españoles  de  hasta  treinta 
ó  cuarenta  vecinos,  de  buena  vida  y  ejem- 
plo para  que  sirviesen  de  contener  á  los 
indios  en  su  fuga,  sujetar  en  sus  embria- 
gueces, y  reprimer  en  sus  motines  y  para 
que  acompañasen  dichos  españoles  á  los 
misioneros  para  la  reducción  de  los  in- 
dios íj^entiles;  y  así  se  comenzó  ejecutar, 
siendo  lo  que  queda  referido  (según 
consta  de  autos  é  informaciones)  el  pri- 
mer estado  que  tuvieron  estas  misiones, 
desde  el  año  de  1658  hasta  el  de  1676. 

XXVIII 

SEGUNDO   ESTADO   DE    LAS    MISIONES. 

El  año  de  1678  se  fundó  por  los  mi- 
sioneros capuchinos  la  villa  de  Tirgua 
sobre  su  rio,  con  el  título  de  San  Carlos 
de  Austria,  y  los  primeros  años  costó 
gran  trabajo  en  congregar  y  juntar  los 
vecinos,  pues  estaba  entonces  esta  pro- 
vincia mui  despoblada,  de  tal  suerte  que 
desde  Valencia,  hasta  la  ciudad  de  Bar- 
quisimelo,  que  hay  sesenta  leguas  de  dis- 
tancia y  desde  dicha  ciudad  de  Valencia 
á  la  de  Guanare,  mas  de  setenta,  todo 


era  despoblado  y  desierto,  como  consta 
de  los  autos,  sobre  este  asunto  creados. 
Contradijeron  esta  fundación  las  ciuda- 
des de  Nirgua  y  de  Valencia,  siguiéndose 
de  esto  grandes  litigios  que  movieron 
contra  los  misioneros,  los  que  por  dere- 
cho natural  y  divino,  se  vieron  precisa- 
dos á  defenderse  en  los  tribunales  que 
convenia,  hasta  que  por  fin  el  reí  nuestro 
señor  en  su  real  cédula,  su  fecha  en 
Buen  Retiro  á  9  de  mayo  de  1687,  se 
sirvió  aprobar  no  solo  la  fundación  de 
dicha  villa,  dándose  por  mui  bien  ser- 
vido de  ello,  sino  que  por  otra  real  cé- 
dula de  la  misma  fecha  aprobó  la  asig- 
nación de  parroquia,  y  señalamiento  de 
diezmos,  que  en  ella  hizo  el  cabildo  en 
Sede  vacante  de  la  iglesia  Catedral  de 
Caracas.  Dicha  villa  ha  sido  de  gran 
servicio  á  ambas  magestades,  y  utilidad 
á  esta  provincia;  y  hoi  se  halla  de  las 
poblaciones  mas  numerosas  y  ricas  de 
ella,  fuera  de  la  ciudad  de  Caracas. 
Estuvieron  los  misioneros  capuchinos  ad- 
ministrando en  ella  los  santos  Sacra- 
mentos, como  verdaderos  párrocos  por 
especial  cédula  de  privilegio  de  Su  Ma- 
gestad hasta  que  el  año  de  1720  hizo 
resignación  de  esta  villa,  y  de  otros  pue- 
blos al  ordinario  el  padre  fray  Pedro 
de  Alcalá,  prefecto  que  á  la  sazón  era; 
lo  que  desaprobó  su  Magestad,  (que 
Dios  guarde)  como  consta  de  su  real 
cédula,  su  fecha  en  San  Lorenzo  á  26 
de  agosto  de  1721  y  de  otras  despachadas 
los  años  de  1724  y  el  de  1726. 

XXIX 

Esta  dicha  villa  sirve  de  resguardo,  y 
cubre  hoi  dia  cuatro  pueblos  de  misiones 
que  son  los  siguientes:  el  pueblo  de  San 
Francisco  de  Tirgua,  y  el  de  San  José 
de  Mapuey,  que  fundamos  los  misioneros 
Capuchinos,  y  resignamos  al  ordinario 
(como  llevo  dicho)  el  año  de  1720.  Y 
los  pueblo?  de  San  Diego  de  Cojédes, 
que  hoi  día  consta  de  cerca  de  mil  indios 
de  arnbos  sexos,  y  el  de  San  Rafael  de 
indios,  de  nación  otomacos,  que  en  varias 
espediciones,  y  jornadas  se  han  sacado 
de  los  montes,  distando  el  primero  ocho 
leguas,  y  el  otro  diez  de  dicha  villa  de 
San  Carlos. 

XXX 

También  para  este  efecto,  por  especial 
cédula  de  Su  Magestad,  su  fecha  en  Ma- 
drid á  15  de  junio  de  1692,  y  con  des- 
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pacho  de  los  señores  Obispo  y  Gober- 
nador (como  consta  de  los  autos  que 
paran  en  este  archivo)  fundaron  los  mi- 
sioneros capuchinos  la  villa  de  Nuestra 
Señora  del  Pilar  de  Araure,  que  estu- 
vieron también  administrando,  como  pá- 
rrocos, hasta  el  año  de  1720,  y  esta  villa 
servia  y  sirve  de  resguardo  hoi  dia  á 
los  pueblos  de  misión  de  San  Antonio 
de  Turen,  que  dista  cuatro  leguas  de 
ella,  al  Sur:  y  al  pueblo  de  Santa  Bár- 
bara de  Agua  Blanca,  en  donde  se  colo- 
caron por  dos  veces  cantidad  crecida  de 
indios  guamos  y  otomacos,  y  en  ambas 
ocasiones  se  huyeron  y  volvieron  al  gen- 
tilismo, quedando  solamente  hasta  treinta 
ó  cuarenta  familias  de  indios  ladinos  de 
diferentes  partes. 

XXXI 

En  este  tiempo  teniendo  ya  aseguradas 
las  espaldas  los  misioneros,  y  las  tierras 
al  propósito  para  poblar  los  indios  gen- 
tiles y  apóstatas,  que  sacasen,  para  con- 
tenerlos en.  sus  fugas  por  medio  de  los 
vecinos  de  la  villa  de  San  Carlos,  prosi- 
guieron las  entradas  los  misioneros,  á 
los  rios  de  los  Llanos,  entrando  anual- 
mente y  sacando  porciones  de  indios,  los 
que  colocaban  unos  en  el  pueblo  de  San 
Francisco  de  Tirgua,  y  otros  en  el  Tucu- 
ragua;  y  en  este  tiempo  fundaron  los 
misioneros  el  pueblo  de  San  José  de 
Mapuey,  dos  leguas  distantes  de  la  villa 
de  San  Carlos;  y  el  pueblo  de  San  Pablo 
del  Tinaco,  cuatro  leguas  distantes  de 
dicha  villa,  el  que  tenia  multitud  de 
indios  de  nación  guamos  y  dazaros:  y 
aunque  los  pocos  vecinos  que  tenia  por 
entonces  la  espresada  villa,  eran  mui 
pobres;  no  obstante,  solian  acompañar 
algunas  veces  á  los  misioneros  á  las  en- 
tradas que  hacian  á  la  reducción  de  los 
indios;  y  otras  veces  entraban  por  sí 
solos  los  religiosos,  con  algunos  indios 
de  guia;  pero  sin  provecho  alguno,  ni 
éxito. 

XXXIl 

Los  años  de  1678,  y  el  siguiente  de 
1679,  entró  el  padre  fray  Gabriel  de 
San  Lucar  acompañado  de  algunos  vc' 
cinos  de  dicha  villa,  y  habiendo  navegado 
muchos  dias,  y  topado  gran  porción  de 
indios  en  el  rio  de.  la  Portuguesa,  no 
pudo  conseguir  el  reducirlos,  pues  nunca 
le  quisieron  esperar  á  oir  sus  razones; 
y  que  prosiguiendo  la  navegación  encon- 


tró una  corta  Ranchería  de  veinte  y  tres 
indios  de  ambos  sexos,  que  redujo  dicho 
religioso  y  llevó  consigo,  prosiguiendo 
la  navegación  rio  abajo  en  busca  de  mas 
almas;  y  que  á  poco  tiempo  les  salieron 
al  encuentro  mas  de  doscientos  indios 
gandules  armados  en  guerra,  con  flechas, 
dardos  y  lanzas,  y  embistiendo  con  el 
religioso  y  la  escolta  que  llevaba,  que 
era  solo  de  veinte  y  cinco  hombres,  les 
obligaron  á  huir,  abandonando  las  ca- 
noas, armas  y  bastimentos  que  llevaban, 
y  hasta  la  presa,  que  habían  hecho  de 
los  veinte  y  tres  indios  referidos,  que- 
dándose todo  en  poder  de  los  paganos,  y 
saliendo  huyendo  por  tierra  el  espresado 
padre  fray  Gabriel  de  San  Lúcar,  á  pié, 
con  mil  trabajos  y  hambres,  por  aquellos 
montes  y  sabanas,  hasta  llegar  á  la  villa 
de  San  Carlos. 

XXXIII 

El  siguiente  año  volvió  á  entrar  el 
dicho  padre  fray  Gabriel  de  San  Lúcar, 
acompañado  del  padre  fray  Diego  de 
Marchena,  y  de  algunos  vecinos  de  la 
villa;  y  después  de  mucho  que  caminaron 
por  tierra,  y  navegaron  por  los  Rios, 
solo  pudieron  reducir  y  traer  á  poblar 
á  las  misiones  cincuenta  y  seis  indios, 
por  no  haber  encontrado  mayor  cantidad, 
á  causa  de  haberse  remontado  y  escon- 
dido por  la  función  sucedida  el  año  an- 
tecedente, según  queda  referida. 

XXXIV 

Los  años,  81,  82  y  83,  entró  sucesiva- 
mente todos  tres  años  el  padre  Fray  Pa- 
blo de  Orihuela  con  escolta  que  llevó 
de  la  Villa,  y  con  su  ayuda  redujo  y 
sacó  doscientos  y  cincuenta  indios,  con 
poca  diferencia,  y  los  pobló  con  los  que 
antes  tenia  ya  reducidos  en  el  pueblo  de 
misión  de  San  Pablo  del  Tinaco,  cuatro 
ó  cinco  leguas  de  la  Villa,  como  queda 
dicho. 

XXXV 

El  año  de  1684  entró  con  la  misma 
escolta  el  padre  Fray  Buenaventura  de 
Vistabella,  y  después  de  muchas  pere- 
grinaciones y  trabajos,  solo  trajo  á  la 
misión  dos  indios  viejos;  pues  aunque 
encontró  con  muchos  ranchos  y  pobla- 
ciones de  indios,  (que  los  mas  parecían 
ser  de  los  fugitivos)  nunca  le  quisieron 
esperar  ni  oir  sus  razones,  sino  que  da- 
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ban  á  huir  y  esconderse  en  los  caños, 
lagunas  y  matorrales  que  en  aquellos 
Llanos  hai  á  cada  paso,  como  de  ordi- 
nario nos  sucede  hoi  en  dia. 

XXXVI 

El  año  de  1686  entró  otra  vez  con 
escolta  el  padre  Fray  Ildephonso  de  Za- 
ragoza, y  sacó  ochenta  y  cuatro  indios 
gentiles:  y  sabiendo  que  mas  abajo  del 
rio  de  la  Portuguesa  habia  gran  porción 
de  ellos  en  diferentes  rancherías,  pasó 
á  reducirlos;  y  porque  no  se  espantasen 
y  huyesen,  determinó  irse  solo  en  una 
canoita  con  tres  ó  cuatro  indios  intér- 
pretes; y  aunque  los  vecinos  de  la  Villa 
que  le  iban  escoltando  le  persuadieron 
que  no  lo  hiciese  porque  era  temeridad 
sin  llevar  consigo  la  escolta,  atentos  los 
sucesos  que  habian  precedido  con  otros 
y  haber  tantos  indios  fugitivos  de  las 
misiones,  no  lo  permitió  y  se  fué  solo 
en  i  a  canoa  con  los  tres  ó  cuatro  indios 
intérpretes,  y  habiéndole  seguido  la  es- 
colta, se  pusieron  en  paraje  avanzado, 
en  donde  no  pudiese  verlos;  (como  no 
los  vieron  los  indios)  y  habiendo  llegado 
el  espresado  padre  Fray  Ildephonso  y 
con  suaves  palabras  y  promesas  por  sí 
y  por  los  intérpretes  tratado  de  reducir 
aquellas  gentes,  se  alborotaron  de  tal 
manera,  que  á  voces  gritaron  todos  que 
lo  matasen,  y  tomando  las  flechas  co- 
menzaron á  dispararlas  en  él,  y  al  ve- 
nirle una  flecha  por  las  espaldas,  uno 
de  los  indios  intérpretes  metió  el  brazo 
para  apartarla  y  se  lo  atravesó  todo  hasta 
las  costillas.  La  escolta  que  estaba  oculta 
y  en  emboscada,  al  ver  el  peligro  en 
que  se  hallaba  el  misionero  y  los  tres 
indios  intérpretes,  salieron  de  improviso 
á  defenderlos,  siéndoles  preciso  á  los 
españoles  usar  de  las  armas;  y  sin  em- 
bargo hirieron  de  nuestros  españoles  á 
nueve  hombres,  y  estos  á  solo  dos  indios, 
que  trajeron  heridos,  íporque  los  demás 
se  huyeron)  y  con  estos  dos  indios  he- 
ridos y  los  ochenta  y  cuatro  que  antece- 
dentemente tenia  cogidos,  se  volvió  á  la 
Villa  y  los  poblaron  en  la  misión  refe- 
rida de  San  Pablo  del  Tinaco. 

XXXVII 

El  año  de  1689  fué  Su  Majestad  ser- 
vido despachar  una  real  cédula  al  Pre- 
fecto de  estas  misiones,  su  fecha  en  Ma- 
drid á  22  de  Setiembre  de  1689  en  que 
se  sirve  ordenarle,  que  solicite  la  reduc- 


ción de  los  indios  así  gentiles  como  após* 
tatas  por  medio  únicamente  de  los  Reli- 
giosos de  las  misioneSy  con  la  blandura  y 
suavidad  que  conviene,  para  que  sea  la 
palabra  Evangélica  la  que  los  sujete  y 
recobre,  etc.  Con  cuya  real  cédula  ce- 
saron por  entonces  las  entradas  que  se 
hacian  con  escoltas,  y  volvieron  los  reli- 
giosos á  entrar  solos  (aunque  sin  fruto) 
hasta  que  Su  Magestad  fué  servido  revo- 
car ó  derogar  lo  determinado  en  esta  su 
real  cédula,  como  se  verá  después. 

XXXVIII 

El  año  de  1690  entró  el  padre  Fray 
Ildephonso  de  Zaragoza  sin  auxilio  de 
escolta,  solo  con  dos  ó  tres  indios  que 
gobernaban  la  canoa  y  servian  de  intér- 
pretes, y  habiendo  navegado  más  de  tres- 
cientas leguas  (según  consta  de  los  autos 
citados  al  número  21  de  esta  sucinta 
relación)  y  llegado  al  brazo  de  Apure 
que  se  junta  con  el  Guárico,  encontró 
con  una  gran  porción  de  indios,  á  los 
que  no  pudo  reducir  saliesen  á  poblarse 
en  su  compañía,  si  bien  le  dieron  palabra 
(que  no  he  averiguado  si  cumplieron) 
que  saldrian  dentro  del  término  de  al- 
gunos meses. 

XXXIX 

En  este  propio  año,  por  distinto  pa- 
raje y  rumbo,  salió  apostólicamente  el 
padre  Fray  Buenaventura  de  Vistabella 
embarcado  en  una  canoa,  con  cinco  ó 
seis  indios  intérpretes,  y  habiendo  pene- 
trado él  los  rios  de  Tirgua,  Cojédes  y 
la  Portuguesa,  encontró  en  este  con  gran 
cantidad  de  indios,  los  que  redujo  con 
la  condición  de  que  se  habian  de  poblar 
en  el  mismo  rio,  cerca  de  Apure^  en  un 
sitio  que  llaman  Camaguan,  (el  cual  en 
tiempo  de  invierno  queda  islado  en  mas 
de  cuarenta  ó  cincuenta  leguas  en  con- 
torno) y  que  les  habian  de  enviar  las 
familias  de  su  nación  y  parentela  que 
estaban  pobladas  en  la  misión  de  San 
Joseph,  ofreciéndole  que  se  poblarían  allí 
muchos  indios,  por  ser  sus  tierras  y  rios 
muy  abundantes  de  pesquería,  etc.  Con 
esta  y  otras  promesas,  que  no  cumplie- 
ron, engañaron  al  padre  Vistabella,  quien 
escribió  al  Prefecto  significándole  la  co- 
piosa mies  que  por  aquellos  parajes  ha- 
bia y  las  condiciones  que  pedian;  y  que 
el  dicho  padre  Vistabella  se  sacrificaria 
á  vivir  con  ellos  é  instruirlos  en  la  Fe; 
y  que  le  enviasen  las  familias  que  ellos 
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pedian  y  un  religioso  compañero  con 
ornamentos  para  celebrar  y  algún  so- 
corro de  hachas,  tacices,  machetes,  cala- 
bozos, cuchillos,  etc.,  para  contentar  y 
surtir  á  aquellos  indios.  El  padre  Pre- 
fecto, en  vista  de  esta  noticia,  consultó 
á  los  religiosos  antiguos,  y  fueron  de 
parecer,  que  no  se  enviasen  las  familias 
que  pedian  los  indios,  y  estaban  asegu- 
radas ya  en  las  misiones,  pues  la  espe- 
riencia  y  conocimiento  que  tenian  ya  de 
los  indios,  se  habian  de  malograr  y  per- 
der unos  y  otros  (como  asi  sucedió). 
Y  sin  embargo  de  este  parecer,  así  por 
la  vindicta  pública,  como  por  dejar  á  la 
Providencia  de  Dios  el  acierto  que  pu- 
diera haber  si  ellos  permanecian,  envió 
ó  despachó  el  padre  Prefecto  al  padre 
Fray  Archangel  de  Albayda  con  todas 
las  familias  que  pudieron  caber  en  las 
canoas,  y  con  el  surtimiento  que  pedia 
de  ornamentos,  bastimentos,  herramien- 
tas y  sierras  para  los  indios;  y  el  para- 
dero de  todo  fué,  que  así  que  se  hallaron 
con  sus  parientes  y  crecieron  los  ríos, 
saliendo  de  madre  é  inundándose  las 
sabanas,  quedando  aislados  en  el  espre- 
sado sitio  de  Camaguan,  en  la  confor- 
midad que  queda  dicho,  quisieron  matar 
los  indios  á  los  dos  espresados  misio- 
neros, los  que  salieron  huyendo  por  aque- 
llos aguarales  ó  mar  a  pié  con  el  agua 
á  los  pechos  y  á  la  cintura,  con  mucha 
hambre,  tal,  que  les  obligó  á  apacentarse 
del  pasto  que  hallaban,  como  si  fueran 
bestias.  Por  fin  salieron  (quasi  miracu- 
losamente)  después  de  algunos  días  de 
sitio,  y  hato  de  Parayma,  sobre  el  Pao, 
y  hechos  mil  pedazos,  muertos  de  ham- 
bre, cfuedando  el  padre  Vistabella  tullido 
y  enfermo,  de  que  se  le  originó  en  breve 
la  muerte;  y  los  indios,  así  gentiles  como 
los  cristianos  que  habian  llevado,  todos 
perdidos  y  de  peor  condición  de  la  en 
que  estaban  antes;  haciéndose  con  este 
y  otros  ejemplares  sucedidos,  mas  difícil 
su  reducción  por  sola  la  palabra  Evan- 
gélica que  no  oyen,  ni  aunque  oigan 
comprenden,  por  ser  en  todo  de  tan  corta 
capacidad  y  tan  brutales:  por  donde  es 
necesario  trabajar  primero  muchos  años, 
y  hacerlos  á  fuerza  primeramente  racio- 
nales y  que  guarden  la  I^i  natural  y  el 
Derecho  de  las  gentes;  (á  que  deben  ser 
compelidos  por  su  príncipe  ó  por  cual- 
quier ministro  real)  y  después,  con  sua- 
vidad, irlos  aficionando  á  la  Leí  Divina 
y  á  la  Fe  de  Jesucristo.  Este  suceso  con 
Jos  demás  que  están  r^ferjdos    (y  otro? 


que  omito)  constan  mas  por  estenso  de 
los  autos  é  informaciones  que  por  man- 
dado del  marques  del  Casal,  gobernador 
y  capitán  general  de  esta  provincia,  se 
hicieron  el  año  citado  de  1690. 


XL 


En  este  mismo  año  de  noventa  llegaron 
al  dicho  marques  del  Casal  cuatro  reales 
cédulas  que  su  Magestad  por  mal  infor- 
mado, mandaba  que  los  indios  que  á 
nuestro  cargo  teníamos  le  pusiesen  bajo 
de  la  mano  de  obispo  y  gobernador: 
que  se  hiciesen  cajas  de  comunidad:  que 
se  pusiesen  en  los  pueblos  maestros,  que 
enseñasen  á  los  indios  la  lengua  espa- 
ñola; y  que  las  reducciones  fuesen  solo 
por  medio  de  la  palabra  Evangélica,  y 
que  solos  los  misioneros:  mandando  su 
Magestad  que  se  pusiesen  de  acuerdo 
para  la  determinación  de  estos  puntos, 
obispo  y  gobernador.  Y  para  poder  dicho 
marques  del  Casal  determinar  con  acier- 
to, citó  al  padre  Prefecto  de  las  misiones 
para  que  asistiese  á  la  junta  que  se  había 
de  formar,  para  que  expusiese  dicho 
Prefecto  las  razones  que  hallase  con- 
ducir á  favor  ó  en  contra  de  dicha  deter- 
minación; y  no  pudiendo  asistir  á  esta 
junta  el  expresado  Prefecto,  que  lo  era 
el  padre  Fray  Pedro  de  Berja,  por  sus 
enfermedades  y  avanzada  edad,  dio  su 
comisión  al  Procurador  de  las  misiones, 
que  entonces  lo  era  Fray  Ildephonso  de 
Zaragoza,  para  que  asistiese  en  su  nom- 
bre y  representase  en  la  junta  á  los 
señores  obispo  y  gobernador  los  incon- 
venientes que  se  seguían  de  poner  en 
práctica  y  ejecución  el  cumplimiento  de 
las  expresadas  reales  cédulas:  así  se  eje- 
cutó, exponiendo  en  un  memorial  difuso 
todo  lo  que  le  pareció  conveniente,  co- 
rroborando todas  las  informaciones  que 
sobre  su  contenido  se  mandaron  recibir, 
así  en  Caracas  como  en  la  Villa  de  San 
Carlos  (como  todo  consta  y  se  contiene 
en  los  autos  citados  del  año  de  1693). 
Y  en  vista  y  consideración  de  lo  repre- 
sentado por  las  misiones,  haciéndoles 
fuerza  á  dichos  señores  sus  razones,  de- 
terminaron en  la  junta  por  auto  de  acuer- 
do, se  suspendiese  la  ejecución  de  dichas 
reales  cédulas  y  se  diese  cuenta  á  Su 
Magestad. 

XLI 

En  este  mismo  año,  habiéndosele  dado 
testimonio   de  todo   al   expresado   padr^ 
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Fray  Ildefonso  de  Zaragoza,  pasó  á  Es' 
paña  y  representó  á  su  Magestad  en  su 
real  y  supremo  consejo  de  las  Indias  lo 
que  convenia.  En  cuya  vista  y  de  lo  que 
representarían  los  señores  obispo  y  go- 
bernador,  volvió  el  año  de  1692  bien 
despachado  el  expresado  padre  Fray  II- 
dephonso  de  Zaragoza,  trayendo  las  pro- 
videncias y  despachos  de  su  Magestad 
mui  á  favor  de  estas  misiones,  como  se 
verá  por  las  cédulas  que  están  al  folio 
10  y  11  despachadas  las  dos  en  Madrid 
á  15  de  Junio  de  1692  y  la  otra  en  27 
de  Agosto  del  mismo  año,  en  las  que 
su  Magestad  se  sirve  (en  una  de  ellas) 
revocar,  derogar  y  anular  lo  que  mandó 
en  la  real  cédula  citada  de  22  de  Se* 
tiembre  de  1689  y  en  la  otra  conceder 
puedan  entrar  los  religiosos  misioneros 
á  las  reducciones  escoltados  de  españo' 
les;  y  que  en  premio  de  este  trabajo 
puedan  repartir  entre  dichos  españoles  á 
los  indios  rebeldes,  apóstatas  y  fugitivos 
que  saliesen  ó  sacasen,  repartiéndolos 
entre  dichos  españoles  por  tiempo  de  diez 
años,  para  que  le  sirviesen  tres  dias  en 
la  semana,  manteniéndolos  de  un  todo 
los  cinco  primeros  años  y  curándolos  en 
sus  enfermedades,  y  los  otros  cinco  años 
pagándoles  su  jornal. 

XLII 

ESTADO    TERCERO    DE    LAS    MISIONES. 

Desde  el  año  que  llegó  esta  providen- 
cia en  las  espresadas  reales  cédulas  que 
se  publicaron  y  pusieron  en  práctica,  se 
comenzó  á  adelantar  mucho  en  las  re- 
ducciones de  los  indios,  haciendo  entrada 
los  misioneros  con  escoltas  que  se  for- 
maban, así  de  los  vecinos  de  la  Villa  de 
San  Carlos,  como  de  la  ciudad  de  San 
Sebastian  de  los  Reyes  y  de  la  de  Cua- 
nare.  Y  sin  embargo  de  estas  entradas 
que  hacian  los  misioneros  con  soldados, 
(como  había  entonces  sobra  de  religio- 
sos) entraban  también  apostólicamente 
y  sin  soldados  á  reducir  los  indios,  según 
las  circunstancias,  el  tiempo  y  fervor 
les  ayudaba,  aunque  siempre  con  poco 
fruto.  Y  no  obstante  los  muchos  indios 
rebeldes,  apóstatas  y  fugitivos  que  se 
repartieron  entre  los  vecinos  españoles 
de  la  villa  de  San  Carlos  y  ciudad  de 
San  Sebastian  de  los  Reyes  y  de  Guanare, 
que  de  estos  se  recogieron  mui  pocos 
por  haber  muerto  muchos:  otros  huído- 
s^le  á  los  españoles;   y  otros,  por  fin. 


no  quisieron  entrega  por  estar  ya  aque- 
renciados con  ellos:  se  sacaron  y  pobla- 
ron muchos  indios. 

XLIII 

Desde  dicho  año  de  1692  hasta  el  de 
1702  solo  en  el  discurso  de  diez  años 
se  hicieron  muchas  jornadas;  pues  como 
habia  religiosos  sobrados,  hubo  año  que 
hicieron  cuatro  y  cinco  jornadas,  sacaron 
muchos  indios  y  fundaron  trece  pueblos, 
que  son  los  siguientes:  los  Cerritos  del 
Pao  el  año  de  1692.  Camatagua,  el  de 
1693.  Mapubares,  el  mismo  año  de  93. 
Calabozo,  el  año  de  1695.  Cuanayen,  el 
año  de  1696.  San  Diego,  el  de  1698. 
San  Pablo  del  Guárico,  (á  distinción 
del  de  el  rio  Tinaco)  año  de  1699.  El 
pueblo  de  Aragua  fué  el  año  de  1691. 
El  pueblo  de  los  Aceites,  de  indios  guy- 
res,  año  de  1697.  El  de  Parayma,  (dis- 
tinto de  aquel  en  que  mataron  al  padre 
fray  Plácido)  el  año  de  1699.  El  de  San 
Antonio  de  Araure,  año  de  1694.  El  de 
la  Purísima  Concepción  del  Pao,  año  de 
1700.  Y  el  de  San  Diego  de  Cojédes  el 
mismo  año  de  700. 

XLIV 

Todos  estos  pueblos,  entradas  que  se 
hicieron,  y  manutención  de  los  muchos 
indios  que  se  sacaron,  que  todo  ocasionó 
muchos  conatos,  fué  todo  á  espensas  de 
la  Divina  Providencia,  sin  haber  causado 
costo  alguno  á  la  real  hacienda  mas  que 
el  costo  de  la  conducción  de  algunos 
religiosos  al  puerto  de  la  Guaira,  que 
muchas  veces  vinieron  de  limosna,  ha- 
biéndolos conducido  los  capitanes  de  los 
bajeles  por  amor  de  Dios,  (como  consta 
de  los  despachos  de  dichos  religiosos, 
dados  en  la  casa  de  la  contratación  á  las 
Indias)  y  esto  mismo  consta  de  una  real 
cédula  de  su  magestad,  su  fecha  en  Bfa- 
drid  á  5  de  agosto  de  1702,  y  está  al 
folio  segundo. 

XLV 

De  todo  lo  referido  en  este  tercero 
estado  de  las  misiones,  se  dio  cuenta  á 
su  Magestad  con  justificación  de  autos 
el  año  de  1702  por  el  padre  Fray  Marce- 
lino de  San  Vicente,  y  constando  de  ellos 
con  espresa  individualidad,  todo  lo  acae- 
cido en  este  intermedio,  paso  al  último 
y  presente  estado  de  las  misione^. 
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XLVI 

CUARTO  Y  FRÉSENTE  ESTADO  DE   LAS 
MISIONES. 

Aunque  en  los  diez  años  antecedentes 
se  trabajó  y  adelantó  mucho,  por  las 
continuas  entradas  que  se  hacian  á  la 
reducción  de  los  gentiles  por  los  de  la 
Villa  de  San  Carlos  y  ciudades  de  San 
Sebastian  y  Guanare,  y  lo  principal  por 
haber  bastantes  operarios  que  se  empe- 
ñasen en  estas  espediciones  y  al  mismo 
tiempo  pudiesen  salir  á  solicitar  de  los 
vecinos  españoles  las  limosnas  que  se 
necesitaban  para  la  manutención,  vestua- 
rios y  herramientas  para  los  nuevamente 
reducidos,  sin  cuyo  socorro  no  pueden 
perseverar  reducidos:  (como  queda  dicho 
antecedentemente)  habiendo  faltado  mu- 
chos misioneros,  unos  por  muerte  y  otros 
que  por  orden  de  su  Magestad  salieron 
nombrados  de  estas  misiones  y  fueron 
destacados  para  fundar  las  de  las  pro- 
vincias de  Maracaibo,  Santa  Marta  y  el 
Rio  de  la  Hacha,  pudieron  adelantar  muí 
poco  los  misioneros  en  esta  provincia, 
no  haciendo  poco  en  conservar  lo  que 
estaba  reducido,  hasta  el  año  de  1706 
que  llegó  de  España  el  socorro  de  nueve 
religiosos,  que  condujo  el  padre  Fray 
Marcelino  de  San  Vicente,  para  cuyo  fin 
pasó  de  estas  misiones  á  España  el  año 
de  1700. 

XLVII 

Habiendo  especulado  los  misioneros 
los  gravísimos  inconvenientes  que  resul- 
taban y  se  seguian  de  que  los  indios  que 
se  sacaban  en  las  jornadas  y  espediciones 
se  repartiesen  entre  los  vecinos  y  solda- 
dos que  voluntariamente  acompañaban  á 
los  religiosos  á  estas  reducciones,  pues 
como  se  separaban  unos  de  otros  y  se 
dividian  las  parentelas  se  huian  unos, 
desesperaban  otros  y  otros  se  morian, 
con  muchos  mayores  inconvenientes  que 
se  seguian  y  omito  determinaron  en  junta 
capitular  que  las  referidas  entradas  á 
la  reducción  de  los  indios,  y  sus  consi- 
derables costos,  cargase  solamente  sobre 
los  religiosos  y  misiones,  destacando  de 
cada  pueblo  aquellos  indios  mas  fieles 
y  leales  y  reclutando  los  españoles  de 
las  ciudades  ó  villas  inmediatas  que  vo- 
luntariamente quisiesen  acompañar,  y  es- 
coltar al  misionero  que  salía  á  la  reduc- 
ción de  los  indios,  cediendo  el  derecho 
^e  llevar  algunos  de  los  aue  se  cociesen; 


y  cuando  faltasen  soldados  para  estas 
espediciones  se  solicitasen  pagados,  dán- 
doles el  estipendio  de  las  limosnas,  que 
para  este  efecto  se  juntasen,  y  que  de 
ellas  mismas  saliesen  los  costos  que  se 
heibian  de  hacer  (que  son  muchos)  para 
los  víveres,  municiones,  pertrechos,  etc., 
y  que  los  indios  que  se  sacasen,  se  colo- 
casen en  los  pueblos  de  sus  respectivas 
naciones  ó  se  fundasen  otros  de  nuevo, 
según  las  circunstancias  que  por  entonces 
concurriesen:  y  que  para  la  manuten- 
ción, vestuarios  y  herramientas  de  que 
se  habían  de  surtir  estos  recien  conver- 
tidos, ayudasen  los  pueblos  de  todas  las 
misiones,  en  ínterin  y  entre  tanto  que 
ellos  pudiesen  mantenerse  con  su  propia 
industria,  (como  se  ha  practicado  hasta 
hoi). 

XLVIII 

El  año  de  1706  en  que  vino  el  socorro, 
de  los  nueve  religiosos  dichos,  pasó  el 
padre  Fray  Marcelino  de  San  Vicente  á 
la  jurisdicción  de  las  ciudades  de  Bar- 
quisimeto.  Coro  y  Tocuyo  y  redujo  gran 
cantidad  de  indios  gayones  que  andaban 
levantados  por  aquellos  montes  y  saba- 
nas, y  con  ellos  fundó  un  pueblo  con  el 
título  del  Apostolado  de  Algaríde,  y  los 
estuvo  doctrinando  tres  años;  y  después 
de  hecha  la  iglesia,  casas,  etc.,  los  re- 
signó al  ordinario  y  se  agregó  por  él 
este  pueblo  al  cura  doctrinero  del  pueblo 
del  Cerrito  de  Santa  Rosa. 

XLIX 

Este  mismo  año  se  huyó  á  los  montes 
un  numeroso  pueblo  de  indios  guamos 
que  había  fundado  sobre  el  río  del  Pao 
el  padre  Fray  Salvador  de  Casabermeja, 
y  al  que  asistían  dos  misioneros  por  tener 
dicho  pueblo  mucha  gente,  salieron  hu- 
yendo dichos  religiosos;  y  aunque  de  la 
villa  de  San  Carlos  se  juntó  gente  para 
ir  en  su  alcance,  no  lo  pudieron  lograr, 
respecto  de  llegar  ya  tarde  por  estar 
distante  dicha  villa  mas  de  doce  leguas 
del  sitio  en  que  estaban  poblados  los 
espresados  indios. 


El  siguiente  año  de  1707  el  padre  Fray 
Salvador  de  Casabermeja,  Prefecto  que 
entonces  era  con  el  fin  de  recuperar  los 
indios  fugitivos  del  Pao,  siendo  los  mas 
de  ellos  cristianos,  dispuso  una  entradf( 
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en  la  que  juntó  hasta  como  cien  hombres, 
llevando  por  cabo  y  capitán  de  la  escolta 
á  don  Francisco  Adam  Granados;  y  ha- 
biendo penetrado  gran  parte  de  los  Lla- 
nos de  esta  provincia  y  no  habiendo  en- 
contrado á  los  indios  fugitivos,  llegaron 
á  la  nación  de  los  indios  masparros,  los 
que  habiéndolos  recibido  con  sus  flechas 
en  una  emboscada  que  les  armaron  al 
religioso  y  á  nuestros  soldados,  se  vieron 
estos  precisados  á  usar  de  las  armas  de 
fuego,  con  que  huyeron  los  indios  y  solo 
lograron  coger  veinte  y  ocho  indios  que 
se  llevó  consigo  el  espresado  capitán 
Granados,  después  de  tres  meses  que  se 
gastaron  en  esta  espedicion. 

Ll 

Considerando  el  espresado  padre  Fray 
Salvador  el  poco  fruto  que  habia  conse- 
guido en  esta  espedicion  tan  costosa,  y 
dolorido  del  numeroso  pueblo  de  indios, 
que  á  costa  de  tantos  afanes,  sudores  y 
fatigas  habia  fundado  en  el  Pao,  y  se  le 
habian  huido  todos  el  año  antecedente, 
determinó  salir  apostólicamente  y  sin  es- 
colta á  buscarlos  para  reducirlos  con 
razones  á  que  se  volviesen  al  gremio  de 
la  Iglesia  y  obediencia  del  rei  nuestro 
señor:  y  aunque  los  religiosos  ancianos 
y  esperimentados  procuraron  disuadirle 
de  este  intento  con  los  ejemplares  que 
se  habian  visto,  y  no  conseguir  nada  las 
razones  en  la  incapacidad  y  barbaridad 
de  estos  indios;  no  obstante,  prevale- 
ciendo su  dictamen  (como  prelado  que 
era)  se  embarcó  en  una  canoita,  sin  mas 
compañía  que  su  crucifijo  y  cinco  indios 
reducidos  y  prácticos  de  aquellos  Llanos, 
sin  llevar  para  tan  dilatado  viaje  mas 
provisión  ni  viático  que  un  solo  racimo 
de  plátanos.  Y  habiendo  navegado  algu- 
nos dias,  dio  en  el  rio  de  la  Portuguesa 
con  una  porción  de  indios,  y  tratando 
de  reducirlos  con  amorosas  razones,  en 
premio  del  buen  consejo  le  quitaron  in- 
humanamente la  vida,  cortándole  con 
una  hacha  la  cabeza  y  echando  su  cuerpo 
al  rio:  y  sucedieron  después  algunas 
cosas  prodigiosas  que  declararon  los  in- 
dios (algunos  años  después  que  se  co- 
gieron) y  entre  otras,  el  que  se  les  apa- 
recía dicho  religioso  difunto  en  los  mon- 
tes, y  les  persuadía  saliesen  á  poblarse 
en  las  misiones. 

LII 

El  año  de  1709  el  padre  Fray  Marce- 
lino   de   San    Vicente   y   el    padre    Fray 


Pedro  Alcalá,  á  costa  de  algunas  limos- 
nas que  juntaron  de  los  vecinos  de  esta 
provincia,  reclutaron  ciento  y  sesenta  sol- 
dados, los  que  fueron  al  comando  de  don 
Juan  Fernández  de  la  Fuente;  y  habiendo 
penetrado  dichos  religiosos  los  ríos  de 
Guanare,  Boconoc,  Portuguesa  y  Maspa- 
rro,  en  el  discurso  de  dos  meses  y  medio 
que  gastaron  en  esta  espedicion,  consi- 
guieron el  reducir  y  sacar  doscientos  y 
diez  y  seis  indios  gentiles,  los  ciento  y 
cincuenta  y  ocho  de  nación  atatures  y 
los  cincuenta  y  ocho  de  nación  mas- 
parros. 

Lili 

Considerando  los  religiosos  misioneros 
los  muchos  pueblos  que  se  habian  fun- 
dado en  los  Llanos  de  esta  provincia  de 
diferentes  naciones  de  indios  y  la  poca 
permanencia  que  habian  tenido,  pues  ha- 
llándose en  sus  tierras  sin  sujeción  se 
habian  vuelto  muchos  al  gentilismo,  per- 
diéndose muchos  pueblos  que  se  habian 
fundado  á  costa  de  imponderables  tra- 
bajos, fatigas  y  gastos  escesivos  que  se 
habian  hecho,  por  cuyo  motivo  habia 
consultado  á  su  Magestad  su  gobernador 
(que  entonces  era)  den  Nicolás  Eugenio 
de  Ponte,  el  que  convendría  se  mudasen 
los  indios  que  estaban  poblados  en  nues- 
tras misiones  de  los  Llanos  á  la  costa 
del  mar,  como  parece  de  la  real  cédula 
despachada  en  Madrid  á  5  de  Agosto  de 
1702  como  también  por  ser  las  tierras 
de  los  Llanos  (como  ya  queda  dicho) 
infructíferas  y  pobres  de  montañas  para 
sembrar,  pues  solo  producen  pastos  para 
las  bestias  y  ganados;  y  que  para  man- 
tenerse en  ellas  los  indios,  es  preciso 
dejarlos  en  su  libertad,  desnudos,  y  sin 
doctrina,  para  que  anden  de  continuo 
(como  lo  acostumbran,  y  así  lo  quieren) 
mariscando  por  los  rios,  lagunas,  que- 
bradas, etc.,  en  atención,  y  á  otras  cosas 
que  tuvieron  presentes,  determinaron  que 
se  poblasen  estos  indios  que  se  acabaron 
de  sacar  atatures  y  masparros,  en  las 
montañas  tan  fecundas  y  desiertas  que 
hai  en  los  valles  de  Barquisimeto ;  y  que 
los  demás  que  se  fuesen  sacando,  se  le 
diesen  asiento  en  dichas  montañas,  en 
donde  se  hallaban  mui  distantes  de  los 
Llanos  para  ejecutar  sus  fugas  y  se  ha- 
llaban también  atacados  de  algunos  pue- 
blos y  vecindarios  de  españoles  y  otros 
pueblos  de  indios  antiguos  que  median 
entre  los  Llanos  y  estas  montañas,  por 
donde  se  le.*  hacía  impracticable  la  fuga; 
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y  asimismo  tenían  (como  tienen)  tierras 
realengas,  desiertas,  fructíferas  y  de  gran- 
de conveniencia  para  sus  labranzas;  (co- 
mo así  se  ha  esperimentado)  en  cuyo 
supuesto  se  poblaron  en  estas  montañas 
los  espresados  indios,  junto  á  una  que- 
brada que  llaman  Agua  de  Culebras, 
distante  de  la  ciudad  de  Barquisimeto 
veinte  y  dos  leguas;  y  se  fundó  este 
pueblo  el  año  de  1710  con  el  título  de 
San  Francisco  Javier. 

LIV 

En  el  año  siguiente  de  1711  hizo  otra 
entrada  á  los  Llanos  el  padre  Fray  Mar- 
celino, llevando  mas  de  cien  hombres  de 
escolta,  comandados  por  el  capitán  don 
Francisco  de  Viñas;  y  habiendo  gastado 
cerca  de  tres  meses  en  esta  espedicion, 
volvió  dicho  padre  con  cincuenta  y  nueve 
indios  gentiles,  de  nación  atatures,  y  los 
pobló  en  dicho  pueblo  de  San  Javier. 

LV 

El  año  de  1712  habiendo  pocos  reli- 
giosos en  las  misiones,  no  teniendo  el 
espresado  padre  Fray  Marcelino  opera- 
rios que  substituyese  en  su  lugar,  no 
salió  este  año  á  hacer  entrada;  pero 
trabajó  bastante  en  perfeccionar  el  pue- 
blo que  había  perdido,  cuya  acción  dura 
algunos  años,  como  queda  dicho,  por  la 
inutilidad  y  flojedad  de  los  indios  y  por 
la  poca  voluntad  con  que  hacen  las  co- 
sas, por  estar  siempre  violentos  y  for- 
zados, hasta  que  sus  descendientes  y  los 
que  allí  nacen  se  domestican. 

LVI 

El  año  de  1713  salieron  á  la  reducción 
de  los  gentiles  los  padres  Fray  Marcelino 
y  Fray  Crisóstomo  de  Granada,  llevando 
en  su  compañía  ciento  y  doce  soldados, 
parte  voluntarios  y  parte  pagados  de  las 
misiones  y  sus  limosnas;  y  habiendo  gas- 
tado en  esta  espedicion  como  tres  meses, 
con  los  muchos  trabajos  que  siempre  en 
estas  espresadas  se  padecen,  volvieron 
los  dichos  religiosos  con  el  logro  de  dos- 
cientos y  treinta  y  un  indios  gentiles  de 
nación  atatures,  los  que  poblaron  con 
los  de  su  misma  nación  en  el  pueblo  de 
San  Javier. 

LVII 

El  siguiente  año  de  1714  hizo  otra 
jornada  el  espresado  padre  Fray  Marce- 


lino con  ciento  y  diez  soldados  que  llevo 
de  escolta;  y  después  de  dos  meses  y 
medio  que  vastó  en  penetrar  varios  ríos, 
lagunas  y  caños,  consiguió  el  reducir  y 
sacar  doscientos  y  treinta  y  dos  indios 
gentiles  de  nación  guaricos,  con  su  ca- 
pitán muí  afamado,  llamado  Cantiguara: 
con  estos  indios  (por  ser  de  diferente 
nación  y  opuestos  á  los  estatures)  se 
fundó  un  nuevo  pueblo,  distante  una 
legua  de  San  Javier  y  veinte  y  una  de 
la  ciudad  de  Barquisimeto,  á  quien  se 
puso  por  título  la  Purísima  Concepción 
de  las  Tinajas,  por  llamarse  así  dicho 
sitio;  y  se  puso  para  que  los  adminis- 
trase el  padre  Fray  Pedro  de  Alcalá. 

LVIII 

El  año  de  1715  no  pudiendo  reclutar 
el  padre  Fray  Marcelino  de  San  Vicente 
mas  que  veinte  soldados,  salió  con  ellos 
para  la  reducción  de  los  indios  gentiles; 
y  habiendo  llegado  al  rio  de  la  Portu- 
guesa y  esplorado  la  tierra,  supieron  por 
las  espías  y  esploradores  que  enviaron, 
cómo  en  unas  lagunas  no  muí  distantes, 
estaban  unas  grandes  rancherías  de  in- 
dios en  las  que  había  gran  multitud;  y 
considerando  el  padre  Fray  Marcelino 
que  la  poca  gente  que  llevaba  no  era 
capaz  para  traerlos  caso  que  ellos  se 
resistiesen,  les  envió  seis  indios  lengua- 
races en  su  nombre,  con  diferentes  do- 
nes, para  que  viniesen  de  paz  á  verse 
con  él,  lo  que  ejecutaron;  y  habiendo 
tratado  con  ellos  de  su  reducción,  convi- 
nieron en  ella  con  la  condición  de  que 
se  habian  de  poblar  donde  quisiesen 
ellos;  y  habiéndoseles  concedido,  salie- 
ron mas  de  trescientos  indios,  los  que 
se  poblaron  en  San  Antonio  de  Araure; 
y  sin  embargo  de  habérseles  asistido  con 
todo  lo  necesario  para  su  manutención, 
vestuario  y  herramientas  á  pocos  meses 
de  poblados  se  huyeron  mas  de  doscien- 
tos; y  estando  después  los  que  habian 
quedado  tratando  de  hacer  fuga,  vino  el 
padre  Fray  Marcelino  y  se  los  llevó  al 
espresado  pueblo  de  San  Javier,  en  don- 
de los  pobló  con  los  demás  de  su  nación. 

LIX 

En  este  mismo  tiempo  hizo  otra  en- 
trada el  padre  Fray  Pedro  de  Alcalá 
con  gente  y  soldados  de  la  ciudad  de 
Guanare,  y  habiendo  penetrado  en  los 
ríos  de  Boconoc  y  Masparro,  redujo  en 
las   riberas  del   rio  de  Santo   Domingo, 
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jurisdicción  de  la  ciudad  de  Barínas, 
mas  de  trescientos  indios  de  nación  acha- 
guas,  los  que  trajo  consigo  y  pobló  en 
el  pueblo  de  Cojédes;  y  antes  de  un  año 
hicieron  fuga,  no  quedando  mas  que  nue- 
ve familias  que  compondrían  entre  todos 
cuarenta  á  lo  mas. 


LX 


Por  este  mismo  tiempo  se  introdujo 
apostólicamente  por  los  Llanos  para  re- 
ducir indios,  el  padre  Fray  Arsenio  de 
Sevilla;  y  habiendo  llegado  al  sitio  (que 
llaman  el  Real)  jurisdicción  de  la  ciudad 
de  Barínas,  redujo  gran  cantidad  de  in- 
dios infieles  de  nación  que  llamaban 
Cucuaimas,  á  los  que  pobló  en  dicho 
sitio  y  estuvo  doctrinando,  hasta  que 
cansados  los  indios  quisieron  matar  al 
religioso  varias  veces,  y  no  lo  ejecutaron 
por  especial  providencia  de  Dios,  hasta 
que  el  Prefecto  le  mandó  se  retirase  á 
cultivar  los  indios  guamos  de  Cojédes, 
y  habiéndolo  ejecutado  así,  vinieron  de 
orden  de  la  Real  Audiencia  de  Santa  Fe 
los  reverendos  padres  de  Santo  Domingo 
para  entender  en  la  reducción  de  los 
espresados  indios  cucuaimas. 

LXI 

El  año  de  1716  volvió  á  salir  el  padre 
Fray  Marcelino  á  otra  entrada,  llevando 
en  su  compañía  á  los  capitanes  don  Juan 
Fernández  de  la  Puente  y  á  don  Juan 
Cristóbal  de  los  Reyes,  vecino  de  la  ciu- 
dad de  Guanare,  y  fueron  á  la  reducción 
de  los  indios  masparros;  y  sabiendo  que 
eran  muchos  y  belicosos,  y  los  soldados 
que  llevaban  á  esta  espedicion  pocos, 
envió  el  padre  Fray  Marcelino  un  indio, 
capitán  de  su  misma  nación  que  redujo 
el  año  de  1709,  llevándoles  algunos  do- 
nes que  el  padre  les  envió,  y  persua- 
diéndoles saliesen  de  paz  para  poblarse; 
y  habiendo  reducido  hasta  doscientos  y 
cincuenta  indios  masparros  gentiles  que 
vivían  en  aquellas  montañas,  y  trayén- 
dolos  á  poblar  á  la  misión  y  pueblo  de 
San  Javier,  noticiosos  los  reverendos  pa- 
dres dominicos,  salieron  al  camino  pi- 
diendo se  les  entregase  aquellos  indios 
por  estar  en  su  territorio,  y  por  escusar 
de  competencias,  se  los  hubo  de  entregar 
el  espresado  Fray  Marcelino;  y  los  pa- 
dres dominicos  los  poblaron  en  el  sitio 
que  llaman  el  Real,  y  á  poco  se  les  hu- 
yeron y  volvieron  á  los  montes. 


LXIl 

En  este  mismo  año  de  16  el  padre 
Fray  Pedro  de  Alcalá  fundó  el  pueblo  y 
misión  de  Sarare,  á  orillas  del  rio  de  su 
nombre,  en  el  camino  real  de  la  pro- 
vincia, distante  cinco  leguas  de  la  misión 
de  Cojédes  y  cuatro  de  la  Villa  de  Arau- 
re,  sitio  aparente  para  la  fundación  del 
pueblo,  y  de  la  que  resultaba  grande 
alivio  para  los  caminantes  por  ser  la 
garganta  por  donde  han  de  pasar  todos 
los  que  caminan  de  Caracas  para  la  tie- 
rra dentro.  Pobláronse  en  él  setenta  y 
tres  familias  de  indios  atatures  y  otros 
que  llaman  los  colorados,  á  los  cuales 
se  agregaron  otras  familias  de  indios 
ladinos  que  andaban  viviendo  por  los 
montes,  en  conformidad  de  una  real  cé- 
dula de  Su  Magestad  despachada  el  año 
de  1702,  su  fecha  en  Madrid  á  5  de 
Agosto  y  sobrecartada  y  mandada  guar- 
dar este  presente  año  de  1716. 

LXIII 

En  el  año  de  1717  salió  á  otra  entrada 
el  padre  Fray  Marcelino  con  ciento  y 
treinta  y  cinco  soldados  que  llevó  de 
escolta;  y  habiendo  gastado  en  esta  espe- 
dicion cerca  de  dos  meses,  logró  reducir 
y  traer  consigo  ciento  y  catorce  indios 
de  nación  atatures,  los  que  pobló  con 
los  demás  de  su  nación  en  el  espresado 
pueblo  de  San  Javier.  En  este  mismo 
año,  y  en  el  antecedente,  hubo  una  gran 
epidemia  ó  peste  en  este  pueblo,  de  la 
que  murieron  muchos  indios  de  ambos 
sexos.  Sucedieron  muchos  prodigios  y 
milagros  de  la  Divina  Providencia,  para 
la  manutención  de  tantos  indios  enfer- 
mos y  su  curación  en  un  paraje  tan 
destituido  de  todo  humano  socorro,  (co- 
mo entonces  lo  era)  de  lo  que  se  ha 
dado  cuenta  individual  y  auténtica  al 
reverendísimo  padre  Comisario  general. 
En  este  mismo  año  de  1717  estando  ins- 
truyendo y  amonestando  el  padre  Fray 
Antonio  de  Castilleja  á  un  indio  guamo 
recien  convertido,  se  enfureció  éste  de 
tal  modo  contra  el  religioso,  que  lo  mató 
violentamente  con  una  flecha  envenenada 
(como  consta  de  autos). 

LXIV 

Por  el  año  siguiente  de  1718  noticioso 
el  padre  Fray  Marcelino  de  San  Vicente 
de  una  numerosa  población  de  indios  de 
nación  gi  raja  ras  que  había  en  la  serra- 
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nía  entre  unas  espesas  montañas  y  sierras 
inaccesibles,  tomando  los  prácticos  y 
guias  que  lo  habian  de  conducir  á  la 
espresada  población  y  llevando  de  es- 
colta mas  de  cien  hombres  á  cargo  y 
tomando  del  capitán  don  Martin  de  Cu- 
rriola,  vizcaino,  anduvieron  cerca  de  mes 
y  medio  á  pié  por  aquellas  serranías  y 
montañas  con  imponderables  trabajos  y 
riesgo  de  despeñarse  á  cada  paso  por 
aquellos  peinados  riscos  por  donde  se 
descolgaban  con  sogas  y  vejucos  del 
monte;  y  habiéndoseles  huido  los  indios 
que  llevaban  de  prácticos  se  vieron  pre- 
cisados á  desistir  de  la  empresa  y  se 
volvieron  todos  bien  desconsolados  sin 
haber  logrado  el  fin  de  su  jomada,  des- 
pués de  los  inmensos  trabajos  que  pade- 
cieron; y  hasta  el  presente  dia  no  se  ha 
podido  dar  con  dichos  indios. 

LXV 

En  este  propio  año  de  1718  llegó  á 
estas  misiones  el  socorro  de  nueve  reli- 
giosos, los  siete  sacerdotes  y  los  dos 
legos,  que  apenas  hubo  para  surtir  y 
reemplazar  los  pueblos  que  estaban  unos 
sin  religiosos  administrándose  por  los 
mas  inmediatos,  y  otros  con  viejos  y 
enfermos  cuasi  imposibilitados  de  servir. 

LXVI 

El  año  de  1719  con  licencia  del  Pre- 
fecto, salió  el  padre  Fray  Salvador  de 
Cádiz  apostólicamente  con  solo  dos  in- 
dios de  guia  para  reducir  una  cantidad 
de  indios  que  tenia  noticia  hallarse  ran- 
chados entre  el  rio  de  la  Portuguesa  y 
la  boca  del  Pao,  y  habiendo  logrado  el 
reducir  sesenta  y  siete  indios,  pusieron 
por  condición  que  se  habian  de  poblar 
donde  ellos  quisiesen,  ofreciendo  traer 
gran  porción  de  su  misma  nación;  y 
habiendo  elegido  el  sitio  de  la  Concep- 
ción del  Pao  sobre  las  riberas  de  dicho 
rio,  (sitio  en  que  hoi  tienen  un  hato  de 
ganado  los  señores  Tovares  de  Caracas) 
se  comenzaron  á  poblar  en  él  con  dicho 
religioso:  y  noticioso  el  Prefecto  de  que 
los  indios  intentaban  hacer  fuga,  y  rece- 
loso no  matasen  al  expresado  misionero, 
envió  al  padre  Fray  Bartolomé  de  San 
Miguel  con  treinta  hombres  á  cargo  del 
capitán  Don  Ignacio  Sánchez  y  se  lle- 
varon dichos  indios  con  otros  sesenta  y 
tres  que  cogieron  en  el  sitio  llamado  las 
Caramas,  y  unos  y  otros  en  número  de 
ciento  y  treinta  indios,  los  poblaron  en 


'  el  pueblo  de  San  Francisco  de  Tlrguá, 
(por  ser  de  su  propia  nación  guamos)  y 
los  otros  llevaron  al  pueblo  de  las  Ti- 
najas junto  á  San  Javier  en  donde  los 
poblaron  con  los  de  su  propia  nación 
guaricos. 

LXVII 

En  este  mismo  año  de  1719  hizo  otra 
entrada  el  expresado  padre  Fray  Sal- 
vador de  Cádiz  á  los  Llanos  de  la  ju- 
risdicción de  San  Sebastian  de  los  Reyes, 
sin  llevar  consigo  mas  que  un  indio  prác- 
tico, y  teniendo  noticia  de  una  buena 
porción  de  indios  que  estaban  sobre  el 
rio  de  Tiznados,  de  nación  guires,  parte 
gentiles  y  parte  apóstatas  de  la  misión 
de  San  Diego,  no  le  permitió  el  capitán 
Don  Juan  Cebállos  que  pasase  solo  dicho 
religioso  por  ser  dichos  indios  mui  so- 
berbios y  rebeldes;  y  así  se  vio  preci- 
sado á  juntar  cotvo  cincuenta  hombres 
con  los  que  redujo,  aunque  con  apremio, 
á  dichos  indios,  y  con  ellos  se  vino  es- 
coltado á  la  ciudad  de  Caracas,  y  se 
poblaron  en  el  pueblo  de  Maiquetía, 
poniéndolos  al  cuidado  y  doctrina  de 
Don  Andrés  Núñez,  cura  doctrinero  de 
dicho  pueblo.  Los  indios  que  sacó  dicho 
religioso  fueron  ciento  y  veinte  y  dos, 
aunque  solo  se  entregaron  ciento  y  once 
por  haber  huido  los  demás  en  el  camino; 
gasta  ríase  en  esta  jornada  dos  meses, 
poco  mas. 

LXVIII 

El  año  de  1720  se  hicieron  dos  jor- 
nadas, en  la  una  salió  el  padre  Fray 
Bartolomé  de  San  Miguel  y  el  padre  Fray 
Salvador  de  Cádiz  con  setenta  soldados 
pagados  de  la  Villa  de  San  Carlos,  con 
su  cabo  Don  Ignacio  Sánchez,  habiendo 
pasado  mas  de  veinte  años  que  no  se 
hacia  jornada  de  la  Villa  de  San  Carlos, 
por  embarazarlo  algunos  opuestos  á  este 
santo  ministerio:  (como  consta  de  la  real 
cédula  de  Su  Magestad,  su  fecha  en  Ma- 
drid á  29  de  Marzo  de  1717)  y  estos 
setenta  soldados,  los  víveres  y  municio- 
nes que  se  gastaron  en  esta  jornada,  que 
duró  mas  de  tres  meses,  fué  á  costa  de 
las  limosnas  que  solicitaron  los  expre- 
sados padres  Fray  Bartolomé  y  Fray  Sal- 
vador. Y  después  de  muchas  correrías 
que  hicieron  á  pié  por  espinales,  lagunas 
y  breñas,  solo  consiguieron  reducir  y 
sacar  sesenta  y  ocho  indios  de  nación 
guaricos,  habiéndoseles  huido  una  gran 


—  438  — 


))o))Iacion  de  mas  de  quinientos  indios 
de  nación  atapaimas,  por  no  poderlos 
sostener  los  pocos  soldados  que  llevaban. 
Los  sesenta  y  ocho  indios  que  recogieron 
de  nación  guaricos  se  poblaron  en  el 
pueblo  de  las  Tinajas. 

LXIX 

En  este  mismo  año  de  1720  casi  por 
el  mismo  tiempo,  hizo  la  otra  jomada 
el  padre  Fray  Marcelino  de  San  Vicente 
con  el  padre  Fray  Arsenio  de  Sevilla, 
llevando  como  ciento  y  veinte  hombres 
de  escolta,  comandada  por  los  capitanes 
Don  Juan  Fernández  de  la  Fuente  y  Don 
Miguel  Garcia;  gastaron  cerca  de  dos 
meses,  y  consiguieron  el  reducir  y  sacar 
ciento  y  un  indios  de  nación  chiripas, 
los  que  se  pusieron  como  en  depósito 
en  el  pueblo  de  misión  de  San  Javier, 
para  fundar  con  elljs  un  nuevo  pueblo, 
(como  se  hizo)  por  ser  mui  diferente 
nación  y  mui  opuesta  á  la  de  los  ata- 
tures. 

LXX 

En  este  mismo  año  de  1720  el  padre 
Prefecto  Fray  Pedro  de  Alcalá  hizo  de- 
jación, y  resignó  en  manos  del  ordinario 
las  dos  Villas  de  españoles  que  admi- 
nistraban los  religiosos  misioneros  por 
especial  cédula  de  Su  Magestad,  y  los 
tres  pueblos  de  indios  que  estaban  en 
sus  jurisdicciones;  conviene  á  saber,  San 
Francisco  de  Tirgua,  San  Joseph  de  Ma- 
puey  y  San  Miguel  de  Acarigua,  lo  que 
no  aprobó  Su  Magestad,  (que  Dios  guar- 
de)  como  consta  de  su  real  cédula. 

LXXI 

En  este  mismo  año,  por  el  mes  de 
Diciembre,  se  dispuso  una  gran  jornada 
con  el  intento  de  penetrar  del  otro  lado 
del  Orinoco,  en  demanda  del  Dorado:  se 
hicieron  costos  mui  considerables  en  fa- 
bricar embarcaciones  al  propósito  para 
la  espedicion  y  en  prevenir  los  víveres, 
municiones  y  demás  pertrechos  para  mas 
de  trescientos  soldados  que  se  recluta- 
ron:  fueron  á  esta  espedicion  tres  reli- 
giosos misioneros,  fray  Marcelino  de  San 
Vicente,  fray  Bartolomé  de  San  Miguel 
y  fray  Salvador  de  Cádiz,  con  tres  capi- 
tanes nombrados  por  el  Gobernador  don 
Marcos   de   Castro,    que   lo   fueron    don 


Juan  Fernández  de  la  Fuente,  don  Miguel 
García  y  don  Joseph  Venegas;  y  habien- 
do llegado  al  rio  de  Apure,  fueron  en 
demanda  de  los  indios  atapaimas,  que 
el  año  antecedente  no  pudieron  sostener 
los  padres  fray  Bartolomé  y  fray  Sal- 
vador de  Cádiz,  y  habiendo  caminado 
catorce  días  á  pié  en  su  seguimiento,  con 
imponderables  trabajos  y  hambres,  de 
que  resultó  desertar  los  mas  de  los  sol- 
dados, habiéndonos  quedado  solamente 
sesenta  hombres,  y  estos  muy  quebran- 
tados y  estropeados  de  las  marchas,  di- 
mos con  mas  de  mil  indios  armados  en 
guerra,  de  nación  atapaimas,  otomacos 
y  guaranaos;  y  no  pudiendo  con  la  poca 
gente  que  teníamos  y  nos  había  quedado, 
sostenernos,  tratamos  con  buenas  razones 
de  persuadirlos  á  que  se  redujesen  y  se 
viniesen  á  poblar  á  nuestras  misiones.,  y 
ofreciéndoles  varios  partidos  y  que  los 
sustentaríamos  y  daríamos  todo  lo  nece- 
sario, etc.,  á  que  de  ningún  modo  asin- 
tieron y  solo  ofrecieron  que  como  se 
fuesen  los  soldados  y  quedase  con  ellos 
algún  religioso,  se  reducirían;  y  que 
sus  pueblos  con  sus  mujeres  é  hijos  los 
tenían  á  corta  distancia.  Y  habiendo  con- 
ferido entre  sí  los  tres  religiosos  lo  que 
se  debería  hacer,  resolvieron  que  uno 
de  ellos,  el  que  saliese  por  suerte,  fuese 
el  que  se  quedase  con  aquellos  indios,  y 
los  otros  dos  se  volviesen  con  la  escolta 
y  una  capitanía  de  indios  gentiles  de 
nación  atapaimas  que  constaba  de  cua- 
renta y  ocho  indios,  (que  se  habían  de- 
jado en  el  Real  ya  reducidos)  en  esta 
conformidad  se  ejecutó:  y  habiéndole 
caído  la  suerte  al  padre  fray  Marcelino 
de  San  Vicente,  se  fué  con  todos  aquellos 
indios  gentiles  á  sus  pueblos  ó  ranchos, 
llevando  en  su  compañía  solo  dos  indios 
intérpretes  y  lenguaraces.  La  escolta  se 
volvió  con  los  dos  religiosos  al  Real, 
y  antes  de  llegar  estuvieron  todos  para 
perecer  de  necesidad.  El  suceso  del  pa- 
dre fray  Marcelino  fué  que  le  quisieron 
matar  á  él  y  sus  dos  indios  intérpretes; 
y  después  de  varios  sucesos  y  conferen- 
cias que  entre  sí  tuvieron  los  infieles, 
tomaron  por  buen  convenio  el  acuerdo 
de  despacharlo  y  darle  libertad  con  los 
dos  indios  intérpretes,  dándoles  una  me- 
dia canoilla  para  que  se  volviesen  á  sus 
tierras,  y  á  pocos  dias  llegó  dicho  padre 
á  incorporarse  con  nuestra  escolta,  per- 
dido todo  el  trabajo,  y  este  fué  en  suma 
el  fruto  de  esta  tan  costosa  y  desgra- 
ciada jornada. 
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LXXIl 

Habiendo  llegado  todos  al  Real  (que 
se  puso  en  donde  se  parte  al  rio  de  Apu- 
re en  dos  brazos)  los  soldados,  unos 
que  se  habian  desertado  y  otros  que  se 
habian  amotinado,  no  quisieron  prose- 
guir la  jomada  al  Orinoco:  y  por  cum- 
plir con  las  órdenes  del  Prefecto,  se 
destacaron  los  padres  Fray  Bartolomé  y 
Fray  Salvador  con  solo  treinta  hombres 
entre  españoles,  mulatos  é  indios  que  les 
quisieron  seguir;  y  embarcados  en  dos 
canoas,  tomaron  la  derrota  al  Orinoco 
por  el  brazo  de  Apure  que  llaman  el 
Guárico  y  que  va  á  dar  al  Orinoco  por 
los  cerros  que  llaman  de  Cabruta.  En 
el  Orinoco  estuvieron  con  varias  nacio- 
nes de  indios,  trataron  con  ellos  de  su 
reducción  y  todos  los  mas  (á  escepcion 
de  los  caribes)  convenian,  con  la  con- 
dición de  que  se  poblasen  con  ellos  en 
sus  tierras.  Cerca  de  Cabruta,  en  el  mis- 
mo Orinoco,  estuvieron  con  los  indios 
guaiquiris  y  mapoyes,  y  estos  quedaron 
con  dichos  religiosos  misioneros  en  que 
saldrian  á  poblarse  á  las  mesas  de  Cala- 
bozo sobre  el  rio  Guárico,  como  de  facto 
lo  cumplieron  (según  se  verá  después  en 
su  lugar).  Los  espresados  Fray  Barto- 
lomé y  Fray  Salvador  prosiguieron  en 
sus  dos  canoas  su  derrota  por  el  Ori- 
noco; sin  contratiempo  ninguno  desem- 
barcaron al  mar,  pasaron  á  la  isla  de 
Trinidad,  y  de  allí  costeando,  llegaron 
con  felicidad  al  puerto  de  la  Guaira 
después  de  cinco  meses  que  habian  salido 
de  las  misiones  para  la  referida  jornada. 

LXXIII 

Los  48  indios  de  nación  atapaimas 
que  se  redujeron,  los  condujo  el  padre 
Fray  Marcelino  á  su  misión  de  San  Ja- 
vier, y  con  ellos  los  ciento  y  un  indios 
chiripas  (que  estaban  como  queda  dicho 
depositados)  se  fundó  un  nuevo  pueblo, 
con  el  título  de  Nuestra  Señora  del  Car- 
men, una  legua  larga  distante  del  de 
San  Javier. 

LXXIV 

En  este  mismo  año  de  1720  y  ya  en- 
trado el  de  21  pasó  el  padre  Fray  Mar- 
celino con  solo  diez  y  nueve  hombres 
de  escolta  y  el  capitán  don  Ignacio  Sán- 
chez, siguiendo  la  derrota  del  rio  Apure 
arriba  hasta  su  primera  división,  y  na- 
vegando el  primer  brazo  por  sí  va  á  dar 


al  Orinoco  frente  del  rio  de  Matiyuré 
con  buenos  prácticos  que  llevaba,  fué 
conducido  á  una  población  de  indios 
los  mas  gentiles  y  algunos  ya  cristianos 
de  nación  achaguas,  (que  habian  estado 
antiguamente  poblados  en  la  jurisdicción 
de  Casanare  por  los  padres  jesuitas) 
trataron  con  ellos  de  su  reducción,  y  la 
admitieron  con  diferentes  condiciones  y 
partidos  que  asentaron  y  los  que  todos 
se  le  concedieron.  Y  en  conclusión,  sa- 
lieron doscientos  y  cuarenta  y  ocho  in- 
dios de  esta  nación  y  de  los  guaranaos 
y  eligieron  el  pueblo  de  Cojede,  en  don- 
de asentaron  su  pueblo  que  les  admi- 
nistraba el  mismo  misionero  que  habia 
en  él  llamado  el  padre  Fray  Buenaven- 
tura de  Velez,  que  les  asistió  con  grande 
caridad  y  le  estimaban  mucho  los  indios. 
Son  estos  indios  muy  bien  dispuestos, 
mas  blancos  y  mas  racionales  de  los  que 
hemos  tenido  en  nuestras  misiones,  pero 
poco  aprovechó  su  racionalidad  para  de- 
jar de  seguir  su  natural  inclinación  á  la 
libertad  y  á  los  montes,  pues  después  de 
cinco  años  que  estuvieron  poblados  se 
huyeron  todos  á  los  montes. 

LXXV 

Dichos  años  de  20  y  parte  del  21,  se 
trabajó  mucho  en  estas  misiones,  pues 
todo  este  tiempo  estuvieron  ocupados  tres 
religiosos  en  las  entradas  á  la  reducción 
de  los  infieles  con  inmensos  trabajos  y 
costos  escesivos;  y  por  todos  se  sacaron 
de  los  montes  cuatrocientos  y  sesenta  y 
cuatro  indios  de  diferentes  naciones,  los 
que  se  pusieron  en  los  pueblos  que  van 
referidos  y  señalados. 

LXXVI 

El  año  de  1721  por  encargo  que  le 
hizo  al  padre  Prefecto  Fray  Pedro  de 
Alcalá,  el  señor  gobernador  don  Marcos 
de  Castro  pasó  al  valle  de  Ocumare  á 
fundar  un  pueblo  cerca  de  la  costa  para 
defender  aquel  puerto  de  las  hostilidades 
de  los  enemigos,  y  para  que  se  asegu- 
rasen los  indios  en  sus  fugas,  dando 
para  ello  las  tierras  suficientes  don  Fran» 
cisco  Alonso  Gil,  juez  (que  á  la  sazón 
era)  compositor  de  tierras,  inmediato  á 
su  hacienda,  que  tenia  arboleda  de  ca- 
cao; y  después  de  haber  trabajado  mu- 
cho en  esta  fundación  se  malogró,  así 
por  haber  concluido  su  gobierno  el  es- 
presado gobernador,  como  por  haber 
muerto  dicho  Prefecto  Fray  Pedro  de 
Alcalá. 
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LXXVII 

Este  mismo  año  de  1721  hizo  otra 
entrada  el  padre  Fray  Marcelino  con 
cuarenta  hombres,  comandados  por  el 
sargento  mayor  de  la  ciudad  de  Guanara 
don  Miguel  García;  y  habiendo  gastado 
poco  mas  de  un  mes  en  esta  espedicion, 
volvió  el  espresado  Fray  Marcelino  con 
el  logro  de  noventa  y  cinco  indios  gen- 
tiles de  nación  atatures,  á  los  que  pobló 
en  el  pueblo  y  misión  de  San  Javiei 
con  los  demás  de  su  propia  nación. 

LXXVIII 

El  año  de  1722  volvió  á  salir  á  otra 
espedicion  el  referido  padre  Fray  Mar- 
celino llevando  en  su  compañía  al  padre 
Fray  Buenaventura  de  Velez  y  escoltado 
de  ciento  y  veinte  y  cuatro  hombres  que 
alistaron  de  soldados,  en  varias  canoas 
que  fabricaron  en  el  rio  de  Cojede;  pe- 
netraron los  ríos  de  la  Portuguesa  y  de 
Apure  y  en  este  lograron  el  reducir  y 
coger  doscientos  y  treinta  y  dos  indios 
gentiles  de  naciones  guaranaos,  taparitas 
y  algunos  achaguas.  Y  después  en  el  rio 
de  la  Portuguesa  redujeron  veinte  y  dos 
indios  de  nación  guaricos,  siendo  por  to- 
dos los  reducidos  doscientos  y  cincuenta 
y  cuatro  indios.  Y  habiendo  poblado  los 
guaranaos  y  achaguas  en  el  pueblo  de 
Cojede  con  los  de  su  misma  nación,  con 
los  indios  taparitas  y  guaricos  se  fundó 
un  nuevo  pueblo  de  misión  en  el  sitio 
que  llaman  San  Phelipe  de  Buria,  sobre 
el  rio  de  Barquisimeto,  distante  catorce 
leguas  de  dicha  ciudad. 

LXXIX 

El  año  de  1723  los  padres  Fray  Barto- 
lomé de  San  Miguel  y  Fray  Salvador  de 
Cádiz,  teniendo  noticia  que  los  indios 
con  quienes  estuvieron  en  el  Orinoco  el 
año  de  21  de  nación  guaiquiris  y  ma- 
poyes salían  á  poblarse  (como  entonces 
lo  ofrecieron)  salieron  á  encontrarse  con 
ellos;  y  tratando  del  paraje  de  su  fun- 
dación eligieron  las  mesas  de  Calabozo, 
en  donde  fueron  conducidos  y  allí  se  les 
señaló  el  sitio  para  sus  poblaciones,  que 
comenzaron  á  hacer,  quedándose  con 
ellos  los  dos  espresados  religiosos  y  fun- 
dando dos  pueblos  una  legua  distante 
uno  de  otro;  el  uno  con  el  nombre  de 
la  Santísima  Trinidad  y  el  otro  con  el 
de  Nuestra  Señora  de  los  Angeles.  Los 
indios  que  por  entonces  se  poblaron  en 


estos  dos  pueblos  fueron  en  número  de 
quinientos  y  veinte  de  diferentes  nacio- 
nes, conviene  á  saber,  guaiquiris,  ma- 
poyes, tamanacos,  otomacos,  abarecotos 
y  guires.  Y  aunque  cada  nación  tomó  su 
asiento,  apartados  unos  de  otros,  con  su 
gobierno  separado,  todos  se  reducían  á 
los  dichos  dos  pueblos,  ofreciendo  dichos 
indios  habían  de  salir  á  poblarse  del 
Orinoco  otros  diez  pueblos;  y  aunque 
algunos  después  salieron,  se  volvieron  á 
ir  junto  con  los  otomacos,  abarecotos  y 
mapoyes  después  de  haber  gastado  mu- 
chos pesos  en  su  manutención,  herra- 
mienta, vestuario,  etc. 

LXXX 

El  año  de  1724  no  pudíendo  pasar 
personalmente  religiosos  á  los  Llanos  y 
ríos  de  la  Portuguesa  y  de  Apure,  por 
hallarse  muí  embarazados  con  las  tres 
nuevas  poblaciones  que  se  estaban  erí- 
gíendo,  despachó  el  padre  Fray  Marce- 
lino unos  indios  de  la  misión  de  Buria, 
(la  que  dicho  padre  estaba  formando) 
dándole  diferentes  dones  para  que  aga- 
sajasen á  los  indios  gentiles  de  su  propia 
nación  y  les  obligasen  con  ellos  á  salir 
á  poblarse  en  nuestras  misiones.  Y  cum- 
cumplíeron  tan  bien  su  embajada  los 
espresados  indios,  que  al  cabo  de  dos 
meses  volvieron  trayendo  consigo  hasta 
doscientos  indios  de  nación  guaricos,  los 
que  se  poblaron  parte  en  el  pueblo  de 
Cojede  y  parte  en  el  de  Buria. 

LXXXI 

Este  mismo  año  de  1724  habiendo 
llegado  de  España  el  refuerzo  de  siete 
religiosos  sacerdotes,  hizo  una  entrada 
el  padre  Fray  Buenaventura  de  Velez 
y  el  padre  Fray  Prudencio  de  Braga, 
llevando  en  su  compañía  ciento  y  veinte 
y  seis  hombres  de  escolta  comandados 
por  el  capitán  don  Ignacio  Sánchez,  y 
habiendo  penetrado  por  diferentes  ríos, 
en  varias  correrías  que  hicieron,  cogieron 
la  cantidad  de  ciento  y  cincuenta  y  seis 
indios  gentiles  de  nación  guaricos  y  guai- 
quiris, de  los  que  poblaron  unos  en  el 
pueblo  de  Cojede  y  otros  en  el  de  Nues- 
tra Señora  del  Carmen,  habiendo  gastado 
mas  de  tres  meses  en  esta  espedicion. 

LXXXII 

En  este  mismo  año  de  1724  hizo  otra 
entrada  á  la  Serranía  de  Nirgua  el  padre 
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Pray  Marcelino  de  San  Vicente  en  busca 
de  los  indios  girajaras,  y  después  de  un 
mes  que  gastó  con  indecibles  trabajos, 
se  volvió  sin  dar  con  ellos;  aunque  tuvo 
el  logro  de  coger  en  esta  espedicion  once 
indios  de  nación  guamos,  apóstatas  de 
la  misión  de  San  Francisco  de  Tirgua, 
los  que  restituyó  á  dicho  pueblo. 

LXXXIII 

En  dicho  año,  por  el  mes  de  Setiem- 
bre, despachó  el  padre  Fray  Buenaven- 
tura de  Velez,  desde  la  misión  de  Cojede 
á  unos  indios  guamos,  ya  cristianos  y 
reducidos,  para  que  persuadiesen  á  otros 
de  su  misma  nación  que  se  hallaban 
entre  los  rios  de  la  Portuguesa  y  Apure, 
para  que  se  redujesen  á  poblarse  en  la 
misión,  llevándoles  algunos  dones  con 
que  gratificarlos;  y  por  el  mes  de  No- 
viembre salieron  á  la  misión  y  pueblo 
de  Cojede,  trayendo  consigo  setenta  y 
seis  indios  gentiles  con  su  capitán  lla- 
mado Caracaipa,  y  se  poblaron  en  dicho 
pueblo  de  Cojede. 

LXXXIV 

Por  este  mismo  año,  habiendo  sido 
enviados  al  Orinoco  unos  indios  de  na- 
ción mapoyes  de  los  que  estaban  pobla- 
dos en  Calabozo,  para  que  redujesen  á 
los  de  su  misma  nación,  salieron  por  el 
mes  de  Octubre,  trayendo  consigo  una 
capitanía  de  dichos  indios  mapoyes  gen- 
tiles, con  su  capitán  mui  afamado  lla- 
mado Yurayuri,  y  otra  capitanía  de  in- 
dios caribes;  y  aunque  los  religiosos  que 
allí  estaban  los  procuraron  agasajar  con 
el  mayor  esmero,  no  bastó  para  que 
dichos  indios  dejasen  de  volverse  á  su 
vida  libre  al  Orinoco,  como  de  facto  se 
volvieron,  llevándose  de  mas  á  mas  mu- 
chos de  los  que  teníamos  reducidos  y  ya 
cristianos. 

LXXXV 

El  año  de  1725  no  pudiéndose  reclutar 
gente  para  la  jornada  del  verano  (que 
en  estas  tierras  es  por  Enero,  Febrero  y 
Marzo,  en  que  los  rios  corren  dentro  de 
su  cauce  dejando  libres  las  campiñas  y 
sabanas)  por  algunos  acontecimientos 
que  lo  estorbaron,  despachó  el  padre 
Fray  Buenaventura  de  Velez  por  el  mes 
de  Marzo,  una  partida  de  indios  redu- 
cidos de  su  misión  de  Cojede,  los  que 
después  de  mes  y  medio  que  gastaron 
en  los  rios  de  los  Llanos  volvieron  con 


treinta  y  seis  indios  gentiles  que  redu- 
jeron de  nación  guaricos  con  su  capitán, 
mui  nombrado  y  estimado  de  ellos,  lla- 
mado Guatarama:  pobláronse  en  dicho 
pueblo  de  Cojede. 

LXXXVI 

En  este  mismo  año  de  1725,  por  el 
mes  de  Setiembre,  estando  inundados  los 
Llanos,  salió  el  padre  Fray  Marcelino 
de  San  Vicente  con  varias  canoas  á  otra 
espedicion,  llevando  consigo  cincuenta  y 
cuatro  soldados  comandados  por  el  ca- 
pitán don  Ignacio  Sánchez,  y  por  fines 
de  Noviembre  de  dicho  año  volvió  con 
doscientos  y  treinta  indios  gentiles,  que 
redujo  de  naciones  guamos  y  atapaimas, 
con  los  que  se  fundó  una  nueva  pobla- 
ción con  el  título  de  Santa  Bárbara  de 
Aguablanca,  junto  al  rio  de  Sarare,  ju- 
risdicción de  la  Villa  de  Araure;  y  te- 
niendo bastantes  bastimentos  y  ganado, 
que  les  llevó  el  padre  Fray  Miguel  de 
Olivares,  (que  fué  el  que  los  pobló) 
después  de  vestidos  y  surtidos  de  herra- 
mientas hicieron  fuga  á  los  cuatro  meses 
de  poblado:  y  aunque  se  hicieron  esqui- 
sitas  diligencias  para  volverlos  á  cojer, 
(como  consta  de  autos)  no  se  pudo  con- 
seguir, escepto  unos  pocos,  que  se  lle- 
varon á  la  misión  del  Carmen. 

LXXXVII 

El  siguiente  año  de  1726  hicieron  los 
padres  Fray  Bartolomé  de  San  Miguel  y 
Fray  Salvador  de  Cádiz  otra  entrada,  con 
muchos  soldados,  que  llevaron  á  esta 
espedicion,  comandados  por  don  Juan 
Cevallos,  alcalde  ordinario  de  la  ciudad 
de  San  Sebastian,  y  después  de  tres  me- 
ses largos  que  gastaron  en  esta  empresa 
en  varias  correrías  que  hicieron,  logra- 
ron el  reducir  doscientos  y  sesenta  y 
ocho  indios  gentiles  de  nación  otomacos, 
amaibos,   guaranaos    y  guamos  con  los 

aue  se  fundó  la  nueva  misión  y  pueblo 
e  San  Raphael  de  Onoto,  (como  consta 
de  autos)  y  dentro  de  dos  meses  hicieron 
fuga  todos  los  espresados  indios:  y  des- 
pachando en  su  seguimiento  una  escolta 
los  alcaldes  de  la  Villa  de  San  Carlos, 
se  aprehendieron  los  mas  y  se  restitu- 
yeron á  su  pueblo  (consta  de  las  dili- 
gencias judiciales). 

LXXXVIII 

Por  el  mismo  tiempo  se  pasó  en  Co- 
jede  una   capitanía   de   cuarenta  y   seis 
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indioá  guainod  con  su  capitán  llamado 
el  Mostrenco;  y  habiendo  escasez  de 
mantenimientas  para  sustentarlos,  pidió 
este  capitán  licencia  al  padre  Fray  Bue- 
naventura de  Velez  (que  administraba 
aquel  pueblo)  para  ir  á  buscar  por  el 
rio  frutas  y  cacerías;  y  habiendo  vuelto 
fielmente  á  los  ocho  dias  la  primera 
vez,  á  la  segunda  que  se  le  dio  la  li- 
cencia, abusando  de  ella,  y  juntando  toda 
su  jente,  no  volvió  mas,  llevándose  tam- 
bién consigo  otras  familias  de  los  indios 
ya  reducidos  y  cristianos:  y  lo  que  fué 
mas  sensible  para  nosotros,  muchos  mu- 
chachos que  hurtaron  á  sus  propios  pa- 
dres cristianos. 

LXXXIX 

En  este  mismo  año  salieron  del  Ori- 
noco, para  poblarse  en  las  misiones  de 
Calabozo,  dos  capitanías  de  indios  gen- 
tiles de  nación  arucaimas  y  mapoyes  en 
número  de  ciento  y  veinte  indios,  y  des- 
pués de  mantenidos,  vestidos  y  aviados 
de  herramientas  á  costa  de  los  religiosos, 
dentro  de  pocos  meses  se  huyeron. 

xc 

Por  el  mes  de  Noviembre  de  este  mis- 
mo año,  salieron  á  otra  jomada  los  pa- 
dres Fray  Miguel  de  Olivares  y  Fray 
Francisco  de  Gimpillos  con  sesenta  hom- 
bres que  llevaron  de  escolta,  comandados 
por  el  maestre  de  campo  de  la  ciudad 
de  Cuanare  don  Miguel  García;  y  des- 
pués de  muchos  gastos  que  se  hicieron 
en  la  fábrica  de  canoas,  víveres,  muni- 
ciones, etc.,  y  después  de  tres  meses  que 
gastaron  en  esta  espedicion,  por  los  mu- 
chos contratiempos  que  sobrevinieron  á 
causa  del  rigoroso  invierno,  solo  redu- 
jeron diez  y  siete  indios,  que  poblaron 
en  la  misión. 

XCI 

Al  siguiente  año  de  1727  salió  el  pa- 
dre Fray  Marcelino  con  una  escolta  de 
soldados  que  llevó  del  Pao,  comandada 
por  el  capitán  don  Diego  Morillo;  y 
habiendo  penetrado  hasta  el  rio  del  Ori- 
noco, sacaron  de  sus  riberas  ciento  y  un 
indios  de  nación  mapoyes,  con  su  capitán 
llamado  Yurayuri;  y  por  ser  estos  indios 
fugitivos  de  las  misiones  de  Calabozo 
en  donde  estuvieron  poblados,  se  pusie* 
ron  á  las  orillas  del  Pao.  doce  legua? 
de  la  Villa  de  San  Carlos,  y  con  ellos 
se  fundó  un  nuevo  pueblo  con  el  título 
del  Ángel  Custodio. 


XCII 

En  este  mismo  año  se  fundó  por  los 
misioneros  capuchinos  la  Villa  de  San 
Juan  Bautista  del  Pao,  en  virtud  de  una 
real  cédula  de  Su  Magestad,  despachada 
en  Madrid  á  5  de  agosto  de  1702  para 
que  sirviesen  dichos  vecinos  de  contener 
á  los  indios  en  sus  fugas,  y  escoltar  á 
los  misioneros  para  la  reducción  de  los 
indios  gentiles  y  fugitivos;  pero  en  ín- 
terin que  se  iban  poblando  los  vecinos, 
á  entradas  de  invierno  se  huyeron  por 
el  rio  los  indios  mapoyes  en  unas  canoas 
que  ocultamente  habían  fabricado  en  el 
monte;  y  aunque  salieron  en  su  alcance 
los  pocos  vecinos  españoles  que  se  habían 
congregado,  nunca  los  pudieron  alcanzar. 

XCIII 

En  este  propio  año  del  1727  salió  á 
otra  jomada  el  padre  Fray  Marcelino  de 
San  Vicente  con  veinte  hombres  de  es' 
colta;  y  habiendo  penetrado  las  mon* 
tañas  del  Guárico,  junto  ya  con  el  río 
de  Apure,  logró  el  reducir  ochenta  y 
siete  indios  de  nación  guamos,  á  los  que 
pobló  en  la  misión  de  la  Santísima  Trí* 
nidad  de  Calabozo. 

XCIV 

El  año  de  1728  los  padres  Fray  Mi* 
guel  de  Olivares  y  Fray  Francisco  de 
Campillos,  hicieron  otra  jomada  de  cien* 
to  y  cincuenta  hombres,  que  se  alistaron 
de  soldados  de  la  jurisdicción  de  la  ciu* 
dad  de  Guanare;  y  habiéndose  embar* 
cado  en  las  canoas  que  hicieron  en  la 
Misión  y  pueblo  de  San  Antonio  de  Tu' 
rén  salieron  por  el  rio  de  Acarigua  al 
rio  de  la  Portuguesa  y  Apure,  hasta 
desembocar  en  el  Orinoco,  para  tomai 
el  último  brazo,  y  boca  de  rio  de  Apure, 
en  donde  lograron  el  reducir  la  cantidad 
de  ciento  y  cincuenta  y  un  indios  gen* 
tiles,  de  nación  otomacos,  los  que  se 
poblaron,  mitad  en  el  pueblo  de  San 
Francisco  Javier,  y  mitad  en  el  de  Santa 
Bárbara  de  Agua  Blanca,  á  cargo  del 
dicho  padre  Olivares. 

xcv 

En  el  año  de  1730,  salieron  á  otra 
espedicion  los  espresados  padres  Fray 
Miguel  de  Olivares  y  Fray  Francisco  de 
Campillos,  llevando  una  escolta  de  cico 
hombres,  comandada  por  el  capitán  doo 
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Ignacio  Sánchez,  y  otra  que  salió  de 
Calabozo  á  incorporarse  por  el  Guárico 
con  ellos;  y  después  de  dos  meses  y 
medio  de  peregrinación,  redujeron  dos* 
cientos  indios,  de  nación  Otomacos,  Gua* 
ricos  y  Guaranaos,  los  que  se  poblaron, 
parte  en  la  misión  de  San  Javier,  y  parte 
en  las  de  Calabozo. 

XCVI 

El  año  de  1731,  despachó  el  religioso, 
que  asistia  en  la  misión  de  Cojede  dos 
canoas  de  indios  Guamos  para  que  fue* 
sen  á  sacar  otros  de  su  propia  nación  y 
parentela,  que  decian  estar  en  el  rio 
Juanaparo;  y  habiendo  estos  indios  re* 
cojido  una  noche  en  las  canoas  sus  mu* 
geres  é  hijos,  no  volvieron  mas. 

XCVII 

El  año  de  1732  salieron  á  otra  jor- 
nada, los  padres  Fray  Bartolomé  de  San 
Miguel  y  Fray  Salvador  de  Cádiz  con 
tres  escoltas  que  componian  ciento  y 
treinta  soldados,  comandados  por  el  te- 
niente de  la  villa  del  Pao  Don  Diego 
Morillo;  y  aunque  penetraron  hasta  el 
rio  Orinoco,  ó  cerca  de  él,  por  el  de 
Arichune,  é  hicieron  muchas  correrías, 
solamente  consiguieron  reducir  cuarenta 
y  dos  indios  gentiles  de  nación  Otoroa* 
eos  y  Atapaimas,  los  que  se  poblaron 
en  la  misión,  y  pueblo  de  San  Rafael 
de  Onoto. 

XCVIII 

El  año  siguiente  de  1733,  salió  á  otra 
jornada  el  padre  Fray  Bartolomé  de  San 
Miguel  con  ciento  y  cuatro  soldados  vo' 
luntarios,  que  fueron  a  cargo  del  capitán 
don  Ignacio  Sánchez,  en  la  que  logró 
la  reducción  de  ochenta  y  dos  indios 
gentiles,  de  nación  otomacos,  y  en  la 
que  gastó  mas  de  dos  meses,  y  se  po- 
blaron en  el  pueblo  y  misión  de  San 
Rafael  de  Onoto. 

XCIX 

En  este  mismo  año  salió  el  padre  Fray 
Salvador  de  Cádiz  á  los  montes  de  Ro- 
bare, que  están  entre  las  ciudades  de 
Barquisimeto  y  Carora,  en  donde  habia 
muchas  familias  de  indios  Gayones  le- 
vantados, y  logró  el  reducir  ciento  y 
veinte  y  siete  de  ambos  sexos  (como 
consta  de  las  diligencias  que  hizo  la  ciu- 


dad de  Barqi  isimeto)  y  con  ellos  se 
comenzó  á  fundar  el  pueblo  de  Nuestra 
Señora  de  Guadalupe  de  Bobare  agre- 
gándose después  á  estos  otros  muchos  de 
la  nación  que  estaban  levantados. 


Este  mismo  año  de  1733  el  padre  Fray 
Salvador  de  Cádiz,  por  orden  de  los  se- 
ñores Obispo  y  Gobernador,  pasó  en 
compañía  del  padre  Fray  Thomas  de 
Pons,  á  las  costas  y  valles  de  Morón. 
Urama,  Cabria  y  Canoabo,  para  predicar 
y  reducir  apóstol ic  imente  á  los  negros 
levantados,  que  infestaban  aquellas  cos- 
tas; y  después  de  cuatro  meses  que  gas- 
taron en  esto,  (con  los  imponderables 
trabajos,  y  riesgos  de  la  vida  que  solo 
Dios  sabe)  lograron  el  reducir  y  sacar 
la  cantidad  de  ciento  y  sesenta  y  ocho 
de  dichos  negros,  zambos  y  mulatos  le- 
vantados, como  consta  bien  por  estenso 
de  los  autos,  que  sobre  esto  se  formaron. 


CI 


El  año  de  1734  pasó  el  padre  Fray 
Miguel  de  Olivares  á  la  jurisdicción  de 
la  ciudad  de  San  Sebastian  de  los  Reyes 
de  esta  provincia,  y  llevando  una  corta 
escolta  comboyada  por  don  Thomas  de 
Sotomayor,  pasó  de  la  otra  banda  del 
rio  Orinoco,  en  donde  logró  reducir  una 
porción  de  indios  gentiles,  de  nación 
Arucaymas,  que  con  otros  que  después 
redujo  y  trajo  de  el  mismo  Orinoco  el 
padre  Fray  Thomas  de  Pons,  misionero 
capuchino,  hacen  el  número  de  trescien- 
tos y  ochenta  indios  de  ambos  sexos,  los 
que  se  poblaron  en  el  sitio  de  Iguana, 
medio  dia  de  camino  del  rió  de  Orinoco., 
erigiéndose  con  ellos  un  nuevo  pueblo, 
con  el  título  de  Nuestra  Señora  de  Alta- 
gracia. 


ai 


Añádese  aquí  lo  que  se  omitió  en  su 
lugar,  y  consta  de  los  autos  que  se  ci- 
taron por  el  año  de  1726  fundó  el  padre 
Fray  Thomas  de  Pons  dos  pueblos  de 
indios  en  jurisdicción  de  la  ciudad  de 
San  Sebastian  de  los  Reyes  de  esta  pro- 
vincia: el  uno  intitulado  Santo  Thomas, 
en  el  sitio  que  llaman  Aracay,  junto  al 
cerro  llamado  Manamundo,  con  indios 
gentiles  y  parte  de  apóstatas,  que  dicho 
padre  redujo  y  sacó  apostólicamente  de 
la  otra  banda  del  Orinoco:  y  el  otro  con 
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el  título  del  Salvador,  en  la  boca  del  río 
de  Aracay,  que  desemboca  al  del  Orí- 
noco,  con  cantidad  de  indios  caribes,  que 
dicho  padre  redujo  á  la  fé  y  pobló  en 
dicho  sitio:  y  estando  ya  poblados  y 
con  sus  iglesias  correspondientes  para 
celebrar  en  ellas  los  Divinos  Oficios, 
entraron  los  soldados  de  la  provincia  de 
Cumaná  violando  esta  jurisdicción,  y  se 
llo'aron  los  indios  de  dichos  pueblos 
amarrados  á  su  provincia  de  Cumaná, 
dejando  desiertos  y  demolidos  los  pue- 
blos referidos.  Todo  lo  dicho,  con  grande 
estension,  consta  de  autos,  que  hizo  de 
oficio  la  real  justicia  de  la  ciudad  de 
San  Sebastian,  por  los  meses  de  Junio 
y  Julio  del  año  de  1726  y  de  los  que 
formó  el  señor  don  Diego  Portales,  Go- 
bernador y  capitán  general  de  esta  pro- 
vincia, en  26  de  Setiembre  de  dicho  año 
de  26  y  de  ello  se  dio  cuenta  á  Su  Ma- 
gestad,  con  remisión  de  autos,  así  por 
este  Ministro  como  por  el  Prefecto  de 
las  misiones  remitiendo  copia  de  dichos 
autos  al  reverendísimo  padre  comisario 
general. 

CIII 

El  año  de  1730  fundó  el  dicho  padre 
FVay  Tomas  otro  pueblo  con  indios  gen- 
tiles del  Orinoco,  en  el  sitio  que  llaman 
Chimire,  el  que  despoblaron  también  los 
soldados  de  la  Guayana  sobre  lo  que  su 
Magestad  (que  Dios  guarde)  fué  servido 
mandar  por  su  real  cédula  al  Goberna- 
dor de  esta  provincia,  hiciese  averigua- 
ción del  exceso  cometido  por  los  soldados 
de  la  Guayana;  lo  que  se  justificó  plena- 
mente por  este  Ministro  el  año  de  1733, 
de  que  se  dio  cuenta  á  su  Magestad:  y 
dicha  real  cédula  y  la  sumaria  infor- 
mación que  hizo  para  la  justificación  de 
este  esceso,  paran  originales  en  el  oficio, 
que  á  la  sazón  era  de  Pedro  Ferrer, 
escribano  público  de  esta  Gobernación. 

CIV 

El  año  de  1735  los  padres  fray  Bar- 
tholomé  de  San  Miguel  y  fray  Salvador 
de  Cádiz,  salieron  á  otra  espedicion  con 
noventa  y  dos  hombres  que  llevaron  de 
escolta,  comandados  por  el  capitán  don 
Ignacio  Sánchez;  en  cuya  espedicion  gas- 
taron mas  de  tres  meses,  y  cogieron  en 
el  rio  de  Guiabiche,  que  desemboca  al 
de  Apure,  cincuenta  y  seis  indios,  de 
nación  otomacos  y  amaybos;  y  habiendo 
penetrado  por  el  rio  de  Arauca,  dieron 


con  un  gran  pueblo  ó  ranchos  de  mudios 
indios,  de  nación  Taparita;  y  no  podien- 
do sostenerlos  los  pocos  soldados  que 
iban  á  la  correría,  por  haberse  quedado 
algunos  en  el  Real  guardando  á  los  in- 
dios recien  cogidos,  solo  lograron  traer 
una  vieja  de  mas  de  cien  años,  que  no 
pudo  huir,  y  á  poco  tiempo  de  instruida 
y  bautizada,  murió.  Dichos  cincuenta  y 
seis  indios  por  acuerdo  de  los  señores 
Obispo  y  Gobernador,  (como  consta  de 
autos)  se  poblaron  en  Charayave,  un  dia 
de  camino  de  Caracas. 


CV 


Este  mismo  año  de  35  volvió  á  salir 
el  padre  fray  Salvador  de  Cádiz  á  otra 
espedicion  por  el  mes  de  Setiembre  cuan- 
do se  hallaban  inundadas  las  sabanas  ó 
campiñas  por  ser  tiempo  de  invierno. 
Llevó  una  escolta  de  ochenta  y  seis  sol- 
dados, comandados  por  el  capitán  don 
Ignacio  Sánchez;  y  después  de  haber 
navegado  mas  de  dos  meses  por  los  cam- 
pos inundados,  con  inmensos  trabajos  de 
continuas  lluvias  y  tormentas,  sacó  la 
cantidad  de  ciento  y  cinco  indios  de  na- 
ción Amaybos  y  Taparitas,  que  estaban 
refugiados  y  escondidos  en  unos  peque- 
ños islotes,  adonde  se  refugiaban  en  el 
invierno  huyendo  las  inundaciones.  Estos 
indios  se  poblaron  con  los  antecedentes 
en  el  pueblo  de  Charayave. 

CVI 

El  año  de  1736  los  padres  fray  Bar- 
tholomé  de  San  Miguel  y  fray  Prudencio 
de  Braga  salieron  á  una  jornada:  el  pri- 
mero salió  de  Cojede  con  una  escolta 
de  ochenta  hombres,  comandada  por  el 
capitán  Nicolás  González;  y  el  otro  salió 
de  Calabozo  con  una  escolta  de  setenta 
y  cinco  hombres  á  cargo  del  teniente  y 
justicia  mayor  de  aquella  villa  don  Ber- 
nabé Alvarez,  y  habiendo  penetrado  has- 
ta el  rio  de  Orinoco,  sacaron  y  redujeron 
la  cantidad  de  doscientos  y  veinte  y  siete 
indios,  de  nación  guamos,  guaiquiris  y 
guyres,  y  los  mas  cristianos,  apóstatas 
y  fugitivos  de  nuestras  propias  misiones, 
los  que  se  pusieron  como  en  depósito 
y  en  ínterin  en  el  pueblo  de  misión  de 
Cojede. 

CVII 

El  año  siguiente  de  1737  se  hicieron 
otras  dos  jornadas  por  los  padres  fray 
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Miguel  de  Olivares  y  fray  Bartholomé 
de  San  Miguel,  saliendo  el  primero  de 
la  ciudad  de  Guanare  con  sesenta  hom- 
bres de  escolta,  y  muchos  caballos,  á 
cargo  del  capitán  don  Miguel  del  Cas- 
tillo; y  el  padre  fray  Bartholomé  salió 
de  Cojede  con  ochenta  hombres  entre 
españoles  é  indios  reducidos:  y  habién- 
dose juntado  las  dos  escoltas  en  el  río 
de  Apure,  le  entregó  el  padre  fray  Bar- 
tholomé al  padre  fray  Miguel  todos  los 
soldados  y  gente  de  armas  que  llevaba, 
con  la  que  salió  el  espresado  padre  OH* 
vares  á  sus  correrías  para  la  reducción 
de  los  gentiles,  y  el  padre  fray  Bartho* 
lomé  de  San  Miguel  entró  apostólica* 
mente  acompañado  de  unos  indios  intér- 
pretes, á  reducir  á  un  gran  pueblo  de 
indios  bárbaros  de  nación  cuquaimas, 
que  se  hallaban  en  el  caño  que  llaman 
el  Cuarichico;  y  procurando  reducirlos 
con  razones  á  la  fé,  no  dando  aquellos 
bárbaros  oido  á  ellas,  le  quitaron  inhu- 
manamente la  vida  á  flechazos,  hiriendo 
algunos  de  los  indios  cristianos  que 
acompañaban  á  dicho  padre,  los  que 
salieron  huyendo;  y  habiendo  dirigido 
su  escolta  por  otro  rumbo  el  padre  fray 
Miguel  de  Olivares,  logró  reducir  en 
diferentes  correrías  (aunque  á  costa  de 
nueve  soldados  que  le  hirieron)  la  can- 
tidad de  doscientos  y  cincuenta  indios 
gentiles  de  nación  otomacos,  amaibos, 
yaruros  y  chiricoas,  los  que  se  poblaron 
(por  no  poder  hacer  otro  pueblo)  en  el 
de  San  Raphael,  y  á  pocos  dias  se  hu» 
yeron  todos  los  chirícoas,  por  ser  de 
contraría  parcialidad  y  nación  opuesta 
á  los  otros. 

CVIII 

En  este  mismo  año  de  37  salió  á  otra 
jomada  el  padre  Fray  Marcelino  de  San 
Vicente  con  cincuenta  hombres  que  llevó 
de  la  misión  de  Cojede:  y  el  alcalde 
ordinario,  que  á  la  sazón  era  de  la  ciudad 
de  Guanare,  Don  Ignacio  Delgado,  con 
sesenta  y  cuatro  soldados  á  su  comando; 
y  habiéndose  incorporado  con  el  padre 
Fray  Marcelino,  para  reducir  á  los  in- 
dios cuquaimas  que  habían  muerto  al 
padre  Fray  Bartholomé  y  recoger  su 
cuerpo,  habiendo  hecho  esquisítas  dili- 
gencias, no  pudieron  conseguir  ni  lo  uno 
ni  lo  otro,  pues  hallaron  los  ranchos 
de  los  indios  desiertos  por  haberse  re- 
montado y  huido  mui  lejos,  y  solo  en- 
contraron una  indiecita  perdida  en  aque- 
llos desiertos  desde  que  se  huyeron  los 


indios,  (que  ya  habían  pasado  dos  me- 
ses) manteniéndose  de  raicitas  de  yerbas, 
sin  habérsela  comido  ni  despedazado  nin- 
guna de  las  muchas  fieras  y  tigres  que 
á  cada  paso  se  encuentran  en  aquellos 
desiertos;  parecía  dicha  criatura  un  es- 
queleto de  flaca:  trájose  á  la  misión  de 
Cojede,  bautizóse  y  al  siguiente  día  ama* 
necio  difunta.  El  cuerpo  del  padre  Fray 
Bartholomé  fué  buscado  por  los  religio- 
sos misioneros  del  Orden  de  Santo  Do* 
mingo,  que  tienen  misiones  en  la  juris- 
dicción de  Barí  ñas,  y  lo  hallaron  después 
de  mes  y  medio  de  muerto,  lleno  de 
flechas  y  el  cadáver  sin  asomos  de  co 
rrupcion:  consta  de  las  cartas  escritas 
por  el  Prefecto  de  dichas  misiones  y  de 
otros  que  lo  hallaron. 

CIX 

El  año  de  1738  se  hicieron  otras  dos 
jomadas  á  la  reducción  de  los  indios  por 
los  padres  Fray  Miguel  de  Olivares  y 
Fray  Salvador  de  Cádiz,  saliendo  el  pri- 
mero de  la  ciudad  de  Guanare  con  cin- 
cuenta y  seis  hombres  de  escolta  y  tres- 
cientos caballos;  y  el  segundo  de  la 
misión  de  Cojede  en  canoas  con  cerca 
de  cien  hombres  y  los  bastimentos  nece- 
sarios: y  habiéndose  hecho  diferentes  co- 
rrerías, en  las  que  se  gastó  mucho  tiem- 
po, solo  se  pudo  lograr  la  cantidad  de 
cincuenta  y  ocho  indios  que  se  redujeron 
de  nación  yaruros  y  otomacos,  á  causa 
de  haberse  escondido  en  caños  y  lagunas 
que  no  se  pudieron  penetrar:  y  dichos 
indios  otomacos  se  pusieron  en  el  pueblo 
de  Charayave:  y  los  yaruros  (por  ha- 
berse huido  en  el  camino  y  vuelto  á 
coger)  se  repartieron  entre  algunos  ve» 
cinos  de  la  ciudad  de  Caracas  por  tiem- 
po limitado  (como  consta  de  autos). 


ex 


El  año  de  1739  el  padre  Fray  Pru- 
dencio de  Braga  dispuso  otra  jomada 
con  una  escolta  de  sesenta  hombres  y 
los  bastimentos  y  municiones  necesarios, 
y  por  la  mala  conducta  y  dirección  de 
la  empresa,  solo  se  trajeron  catorce  in* 
dios  de  nación  otomacos  que  se  poblaron 
en  San  Raphael. 

CXI 

El  año  siguiente  de  1740  el  padre 
Fray  Vicente  de  Ubrique  hizo  una  entra- 
da para  la  reducción  de  los  indios  gep- 
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tiles  y  recaudación  de  los  que  habian 
apostado  y  hecho  fuga  de  las  misiones; 
y  habiendo  reclutado  ciento  y  treinta 
soldados,  que  comandó  Don  Joseph  d^ 
la  Cruz  Manzanillo  que  fué  á  esta  expe* 
dicion;  y  aunque  fueron  muchas  y  muí 
costosas  las  diligencias  que  se  hicieron, 
solo  se  trajeron  ocho  indios  por  las  cau* 
sas  que  constan  de  la  información  que 
está  arrimada  á  los  autos  que  pasaron 
ante  este  Gobierno   de   Caracas   el   año 

gresente,  sobre  el  despojo  que  el  padre 
ernardo  Rotella,  de  la  Compañía  de 
Jesús  ha  hecho  del  territorio  é  indios 
de  estas  misiones. 

CXII 

El  año  siguiente  de  1741  hizo  otra 
jornada  el  padre  Fray  Vicente  de  Ubri- 
que,  llevando  una  escolta  de  soldados 
comandada  por  Esteban  Gutiérrez  de 
Aguiar,  vecino  de  la  villa  de  Todos  San* 
tos  de  Calabozo,  con  diferentes  comi- 
siones que  se  le  dieron  por  este  Go- 
bierno de  Caracas  y  de  ella  no  se  traje- 
ron indios  algunos  por  la  competencia 
que  hubo  y  resistencia  del  expresado 
padre  Rotella,  según  consta  de  los  autos 
en  esta  materia  creados. 

CXIII 

También  se  fundó  por  los  misioneros 
capuchinos  la  villa  de  Todos  Santos  de 
Calabozo,  para  resguardo  de  los  pueblos 
de  misiones  (que  están  ya  señalados  el 
año  1713)  y  para  facilitar  la  conversión 
de  los  indios  gentiles  de  Orinoco,  que 
dista  tres  dias  de  camino  de  dicha  villa, 
la  que  hoi  se  halla  aumentada  con  mas 
de  cien  vecinos,  en  gran  servicio  de  Dios, 
del  Rey  nuestro  señor  y  de  esta  pro- 
vincia. 

CXIV 

Juntamente,  por  los  misioneros  capu- 
chinos se  fundó  la  población  de  espa- 
ñoles: (que  hoi  por  especial  cédula  de 
Su  Magestad,  es  la  ciudad  intitulada  San 
Phelipe  el  Fuerte)  lo  mucho  que  se  tra- 
bajó en  su  fundación,  y  lo  que  costó  a 
los  misioneros,  consta  de  los  autos  sobre 
ello  creados  los  años  de  1725  y  1726. 

CXV 

Por  causa  de  las  presentes  revolucio- 
nes de  guerra  y  estar  la  gente  en  arma. 


para  resistir  los  ataques  con  que  han 
pretendido  los  ingleses  invadir  esta  pro- 
vincia; como  también  por  los  grandes 
atrasos  de  ella,  y  no  haber  medios  para 
costear  las  escoltas,  no  se  hicieron  jor 
nadas  los  dos  años  antecedentes  de  1742 
ni  el  de  1743.  Pero  sin  embargo,  en  dos 
ocasiones  envió  el  Prefecto,  que  á  la  sa- 
zón era  Fray  Prudencio  de  Braga,  al- 
gunas canoas  de  indios  para  reducir  á 
otros  de  su  nación,  y  en  ambas  ocasiones 
se  volvieron  sin  fruto  alguno. 

CXVI 

El  año  de  1742  llegó  á  estas  misiones 
el  socorro  de  ocho  religiosos  misioneros, 
con  jos  que  se  reemplazó  la  falta  de 
los  que  habian  muerto,  pues  llegaron  á 
estar  cinco  pueblos  de  indios  sin  religio- 
so que  les  administrase. 

CXVII 

En  este  mismo  tiempo  salió  una  por- 
ción de  indios  á  la  misión  de  Iguanas, 
que  administraba  el  padre  Fray  Thomas 
de  Pons  (según  ellos  dijeron)  del  Ori- 
noco; y  habiendo  habido  entre  ellos  vj- 
rias  cuestiones  y  peleas,  por  ser  de  dif»: 
rentes  naciones,  se  determinó  que  se  sepíi- 
rasen  y  que  quedasen  los  de  una  nación 
en  el  pueblo  de  Iguana,  (que  es  de 
Guaiquiris)  y  los  otros,  que  eran  de 
nación  Palenques,  se  fundasen  en  otro 
nuevo  pueblo  como  de  hecho  se  fundó 
el  año  de  1744  cuatro  leguas  distantes 
de  Iguana,  con  el  título  del  Salvador: 
fundóle  el  padre  Fray  Miguel  de  Cádiz, 
que  hoi  administra  uno  y  otro  pueblo 
por  estar  ya  imposibilitado  con  años  y 
accidentes  el  padre  Fray  Thomas  de 
Pons. 

CXVIII 

En  atención  á  que  unos  y  otros  indios 
no  tienen  sujeción,  y  que  la  ciudad  de 
San  Sebastian  de  los  Reyes  (en  cuyo 
territorio  se  hallan  estas  Misiones)  está 
mas  de  setenta  leguas  distante  de  ellos, 
y  que  los  indios  en  ellos  poblados,  se 
van  y  se  vienen  á  su  arbitrio  al  Orinoco, 
y  á  los  montes  cuando  les  parece,  sin 
poderse  instruir  de  la  doctrina  cristiana, 
ni  adelantar  nada  en  la  vida  sociable  y 
política,  pues  se  conservan  allí  en  la 
misma  libertad  que  en  su  gentilismo  te- 
nían. Para  remedio  de  esto  se  pidió  ante 
el   señor  Gobernador  de  esta  provincia, 


—  447  — 


el  año  de  1743  que  en  virtud  de  lo  que 
su  Magestad  tiene  mandado  en  las  orde- 
nanzas aprobadas  por  su  Real  Cédula, 
despachadas  en  San  Lorenzo  á  28  de 
Setiembre  de  1676,  (y  está  citado  en  el 
parágrafo  y  número  27),  se  sirviese  dar 
su  permiso  y  despacho,  para  que  en  el 
sitio  de  Altamira  se  fundase  un  pueblo 
de  españoles  para  sujetar  estos  indios  y 
los  demás  que  se  redujesen,  y  defender- 
los de  las  hostilidades  de  los  caribes: 
como  al  fin  se  libró  el  despacho  por  el 
Gobierno,  para  que  se  fundase  dicho 
pueblo;  (como  se  verá  por  él  al  folio  63) 
y  habiéndose  después  mandado  suspender 
dicha  población  de  españoles  por  el  se- 
ñor Gobernador,  entraron  el  año  próxi- 
mo pasado  los  soldados  de  Cumaná,  y  á 
vista,  ciencia  y  paciencia  del  padre  Fray 
Miguel  de  Cádiz  y  del  comisionado  que 
allí  tenia  el  señor  Gobernador  de  esta 
provincia,  llamado  Martin  Pérez  de  Es- 
tanga,  se  llevaron  los  indios  que  dicho 
padre  Fray  Miguel  tenia  poblados,  por 
decir  que  eran  fugitivos  de  las  Misiones 
de  Barcelona  de  las  provincias  de  Cu- 
maná,  sin  mas  justificación  que  decirlo 
ellos,  y  sin  poderlo  estorbar  ni  el  padre 
Fray  Miguel,  ni  el  comisionario  del  se- 
ñor Gobernador. 

CXIX 

El  año  pasado  de  1744  hizo  el  padre 
F'ray  Miguel  de  Velez  una  jornada  mui 
costosa,  con  ciento  cuarenta  y  cinco  sol- 
dados que  llevó  de  escolta  comandados 
por  Nicolás  González,  vecino  de  la  villa 
de  San  Carlos;  y  después  de  varias  co- 
rrerías que  hicieron,  hallándose  ya  in- 
mediatos á  una  grande  población  ó  ran- 
cherías de  indios  gentiles  de  nación  oto- 
macos  que  estaban  en  la  ribera  de  un 
rio  ó  caño  llamado  Cabuyare,  por  mala 
conducta  del  cabo  de  la  escolta,  fueron 
una  madrugada  asaltados  nuestros  sol- 
dados de  los  bárbaros,  en  cuyo  asalto 
y  en  el  tiempo  que  después  se  mantu- 
vieron batallando,  quitaron  la  vida  á  uno 
de  nuestros  soldados  é  hirieron  mui  mal 
otros  nueve,  y  los  mas  se  pusieron  en 
fuga  de  los  nuestros;  por  cuya  causa 
solo  de  esta  nación  se  trajeron  cinco 
almas!  Y  no  desfalleciendo  por  esto  di- 
cho padre  Fray  Miguel,  en  Apurcarriba 
continuó  once  días  las  correrías,  en  las 
que  consiguió  coger  veinte  y  cuatro  in- 
dios, de  nación  guamos,  algunos  de  ellos 
apóstatas  y  fugitivos  de  las  misiones;  y 
por  fin,  al  cabo  de  dos  meses  y  medio. 


hubo  de  salir  dicho  padre  Fray  Miguel 
de  Velez  con  solo  veinte  y  nueve  indios 
que  se  llevó  consigo  y  pobló,  por  orden 
del  padre  Prefecto,  en  la  misión  de  su 
cargo,  que  lo  era  la  de  Nuestra  Señora 
del  Carmen. 

cxx 

Este  mismo  año  hizo  otra  espedicion 
el  padre  Fray  Pedro  de  Villanueva,  con 
una  escolta  que  llevó  consigo  de  la  ciu- 
dad de  Guanare,  compuesta  de  cuarenta 
hombres  poco  mas,  y  al  cargo  del  ca- 
pitán don  Miguel  del  Castillo;  y  después 
de  mes  y  medio  que  gastó  en  esta  em- 
presa, salió  con  sesenta  y  seis  indios, 
que  redujo,  parte  gentiles,  y  los  mas 
apóstatas  y  fugitivos  de  nuestras  Misio- 
nes, los  que  de  orden  de  dicho  padre 
Prefecto  se  agregaron  al  pueblo  y  Misión 
de  Cojede. 

CXXl 

Todo  lo  espresado  y  referido  hasta 
aquí  consta  de  autos,  instrumentos  é  in- 
formaciones fechas  por  las  reales  jus- 
ticias que  todo  para  en  testimonios  autén- 
ticos en  nuestro  archivo  de  las  Misiones, 
y  originales  en  los  oficios  de  los  res- 
pectivos escribanos,  que  por  el  tiempo 
fueron.  Y  de  todo,  según  sus  tiempos, 
se  ha  dado  cuenta  á  su  Magestad  y  al 
Reverendísimo  padre  Comisario  gene- 
ral de  las  Misiones,  en  cuya  Secretaría 
y  archivo  tiene  de  parar  en  esta  confop 
midad,  que  diré. 

CXXII 

Todo  lo  que  se  trabajó  en  el  primero 
y  segundo  estado  de  estas  Misiones  de 
Caracas,  en  la  conformidad  que  aquí  va 
espresado  y  referido,  consta  de  los  autos 
que  se  formaron  los  años  de  1678  por 
el  señor  don  Francisco  de  Alberro,  Go- 
bernador y  Capitán  general  de  esta  pro- 
vincia, ante  Juan  Rangel,  escribano;  y 
por  los  que  se  formaron  el  año  de  1685 
por  el  señor  don  Diego  de  Meló  y  Maldo- 
nado.  Gobernador  y  Capitán  general,  que 
á  la  sazón  era  de  esta  provincia,  sobre 
la  fundación  que  hicieron  los  capuchinos 
de  la  Villa  de  San  Carlos,  y  paran  hoy 
originales  en  la  ciudad  de  Caracas  en 
el  oficio  del  escribano  Francisco  Arete 
y  Reina.  Y  de  los  autos  que  se  formaron 
en  Caracas,  por  los  señores  Obispo  y 
Gobernador   don   Diego   de   Baños   y   el 
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marques  del  Casal  cuyos  autos  contienen 
varias  informaciones  que  se  hicieron  de 
mandato  del  señor  Gobernador  el  año  de 
1690  todas  á  favor  de  las  Misiones  y  del 
incesante  trabajo  que  los  religiosos  ha* 
bian  tenido  en  la  reducción  de  los  indios 
gentiles.  Cuyos  autos  se  presentaron  en 
el  Real  Consejo,  y  motivaron  las  reales 
Cédulas  tan  favorables,  que  trajo  estas 
Misiones  el  padre  Fray  Ildefonso  de  Za- 
ragoza, despachadas  el  año  de  1692  como 
se  verán  al  folio  11  y  14. 

CXXIII 

Lo  que  contiene  el  tercer  estado  de 
estas  misiones,  y  lo  trabajado  y  adelan- 
tado en  ellas  desde  el  año  de  1692  hasta 
el  de  1702  consta  de  los  autos  e  instru- 
mentos que  en  dicho  año  de  702  presentó 
el  padre  Fray  Marcelino  de  San  Vicente 
en  el  Real  y  Supremo  Consejo  de  las 
Indias;  lo  que  motivó  las  reales  cédulas 
que  en  dicho  año  se  espidieron  á  favor 
de  estas  misiones,  y  de  la  real  cédula 
que  está  en  testimonio  al  folio  1^. 

CXXIV 

Lo  que  contiene  el  cuarto  y  último 
estado  de  estas  misiones,  y  lo  trabajado 
en  ellas  desde  el  año  de  1702  hasta  el 
presente  de  1745  consta  de  los  autos, 
informaciones  e  instrumentos  que  se  han 
formado  en  varios  tiempos,  y  de  todo 
se  han  remitido  testimonios  autorizados 
en  pública  forma,  al  Reverendísimo  pa- 
dre comisario  general.  En  virtud  de  una 
real  cédula  despachada  al  gobernador 
de  esta  provincia  don  Diego  Portales,  su 
fecha  en  Buen  Retiro  á  20  de  agosto  de 
1724  en  la  que  Su  Magestad  le  manda 
informe  con  autos  del  estado  de  estas 
misiones  y  el  fruto  que  producen  en  las 
conversiones  de  los  indios,  etc.  Informó 
á  Su  Magestad  como  mandó,  (digo  se 
le  mandó)  con  justificación  de  autos  é 
informaciones  que  de  su  mandato  se  hi' 
cieron  el  año  de  1725  y  de  dichos  autos 
originales,  que  paran  en  el  oficio  que 
por  entonces  era  de  don  Gaspar  de  Salas, 
consta  todo  lo  que  va  espresado  en  este 
último  estado  de  las  misiones,  hasta  el 
año  de  1725,  y  por  cédula  de  Su  Ma- 
gestad despachada  á  dicho  gobernador, 
su  fecha  en  Madrid  á  15  de  Julio  de 
1726,  consta  el  haberse  recibido  ya  di- 
chos autos  en  el  Consejo.  Y  Fray  Sal- 
vador de  Cádiz,  siendo  Prefecto,  remitió 
de  ellos  testimonio  por  duplicado  al  pa- 


dre Procurador  de  las  misiones.  Fray 
Francisco  de  Málaga,  y  consta  de  su 
recibo. 

cxxv 

Lo  que  se  ha  trabajado  y  adelantado 
por  los  misioneros  desde  dicho  año  de 
725  hasta  el  de  1740  consta  de  infor- 
maciones jurídicas  que  se  presentaron  el 
año  de  41  ante  el  Exmo.  señor  don  Ga- 
briel de  Zuloaga,  gobernador  y  capitán 
General  que  al  presente  lo  es  de  esta 
provincia,  con  el  motivo  del  litis  que 
se  movió  entre  las  misiones  de  los  padres 
jesuitas  del  otro  lado  del  Orinoco,  y  las 
de  capuchinos  de  esta  provincia,  por 
haber  usurpado  el  padre  Rotella  nuestro 
territorio  de  Cabruta,  mandando  como 
mandó  su  Escelencia  al  escribano,  certi' 
ficase,  como  certificó,  de  lo  verídico  de 
nuestra  relación  y  de  la  legitimidad  de 
nuestros  instrumentos  que  se  presentaron 
por  parte  de  nuestras  misiones,  como 
constará  del  testimonio  que  acompaña  a 
éste. 

CXXVI 

Todo  el  fruto  que  se  ha  hecho  en 
estos  tiempos  en  las  misiones,  en  serví* 
cios  de  ambas  Magestades,  ha  costado  á 
los  religiosos  misioneros  imponderables 
trabajos,  sudores,  afanes,  fatigas,  con- 
tradicciones y  sangre,  que  muchos  han 
derramado;  y  los  costos  que  para  esto 
se  han  hecho,  han  sido  escesivos,  sin 
librar  el  rei  nuestro  señor  para  ello  cosa 
alguna,  ni  tener  rentas,  ni  fondos  para 
estos  gastos  que  se  hacen,  y  pondré  des- 
pués á  la  vista  patentes.  Pues  como 
consta  de  lo  referido,  raro  ha  sido  el 
año  en  que  no  se  haya  entrado  á  la  re- 
ducción de  los  gentiles,  y  algunos  años 
se  han  hecho  dos  y  tres,  y  hasta  cuatro, 
en  la  que  es  necesario  ocupar  algunos 
religiosos.  En  estas  espediciones  se  suelen 
gastar,  á  lo  menos  dos  meses;  y  algunos 
años  tres  y  cuatro  meses,  en  cuyo  tiempo 
se  padecen  trabajos  imponderables  y  su- 
periores á  toda  fuerza  humana;  pues 
fuera  de  los  muchos  malos  ratos  que 
ocasiona  lo  áspero  y  desapacible  del  cli- 
ma: (pues  llegamos  hasta  cuatro  grados 
de  latitud  en  esta  Tórrida  Zona)  son 
los  caminos  penosísimos,  en  los  cuales 
se  camina  sin  senda,  ni  vereda,  todo  de- 
sierto é  inculto,  lleno  de  tigres  y  otras 
fieras,  por  donde  siempre  se  va  con 
manifiesto  riesgo  de  la  vida.  A  que  se 
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añaden  los  rios  caudalosos,  zanjones,  ca- 
ños y  quebradas  insondables  que  hai  que 
pasar:  las  dilatadas  lagunas  y  pantanos 
que  hai  que  atravesar  á  pié  cuasi  un  dia 
(como  nos  ha  acontecido  muchas  veces) 
con  el  agua  á  los  pechos  y  á  la  cintura, 
y  al  cuello  en  ocasiones.  Siguiéndose 
después  de  esto  montañas  y  breñas  espe 
sas  y  espinales  tupidos,  de  donde  salimos 
así  los  misioneros  como  los  soldados  que 
nos  acompañan,  desnudos;  los  unos  de 
sus  pobres  hábitos  y  los  otros  de  sus 
ropas,  por  quedar  despedazadas  y  mui 
de  ordinario  de  nuestras  propias  carnes; 
juntándose  á  esto,  lo  ardiente  de  los 
soles,  que  aflije  mucho  en  este  clima: 
las  muchas  plagas  de  garrapatas,  varie- 
dad de  especies  de  mosquitos,  y  otras 
innumerables  sabandijas  é  insectos  que 
ni  nos  dejan  dormir  de  noche  ni  des' 
cansar  un  rato  de  dia:  á  lo  que  se  agrega 
la  mucha  hambre  y  necesidad  que  de 
ordinario  padecemos  en  estas  espedicio- 
nes,  y  el  temor  y  susto  continuado  de 
cuando  somos  asaltados  y  aocmetidos  de 
los  indios  bravos  ó  de  las  fieras  de  aque- 
llos montes  (como  le  sucedió  el  año 
próximo  pasado,  según  queda  referido 
en  una  de  sus  espediciones  del  año  de 
1744  al  padre  Fray  Miguel  de  Velez  y 
á  su  escolta,  de  la  que  mataron  un  sol- 
dado é  hirieron  nueve).  Todo  lo  cual, 
con  otros  muchos  trabajos  que  por  no 
ser  prolijo  omito,  padecemos  los  misio- 
neros capuchinos  en  esta  provincia,  en 
cuantas  jomadas  y  espediciones  se  hacen 
anualmente  para  convertir  los  indios  gen- 
tiles y  reducirlos  al  rebaño  de  Jesucristo 
y  obediencia  de  nuestro  señor:  porque 
como  nunca  sabemos  el  parage  y  sitio 
en  que  se  pueden  hallar,  (pues  como 
queda  advertido  en  el  principio  de  los 
prenotados)  no  tienen  estos  indios  po- 
placiones,  ni  parages  determinados  en 
que  habiten,  mudándose  con  facilidad  en 
Aduares  ó  rancherías  de  unas  á  otras 
partes;  no  podemos  tomar  punto  fijo  en 
la  dirección  de  nuestras  jomadas,  ya 
marchando  y  contramarchando  según  los 
indicios  (de  que  ellos  tienen  gran  saga- 
cidad de  ocultar,  para  que  no  lo  sa- 
quemos por  ellos;  pues  hasta  el  fuego, 
que  es  preciso  hagan  para  cocer  sus 
raíces  ó  cacerías,  lo  hacen  con  tal  arte 
y  disposición  que  no  pueda  subir  el 
humo,  para  que  no  los  busquen  por  este 
indicio).  Por  cuya  causa  y  otras  cautelas 
y  astucias  de  que  ellos  usan,  se  aumenta 
nuestro  trabajo  y  así  andamos  de  ordi- 
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nario  errantes  por  aquellas  campinaá, 
caños  y  lagunas,  buscando  siempre  lo 
mas  áspero  y  condenso  de  las  breñas  y 
espinales,  por  ser  estos  los  sitios  que 
ellos  eligen  y  en  donde  suelen  habitar 
aquellos  bárbaros  huyendo  siempre  de 
nosotros  y  de  toda  sociabilidad  humana, 
y  evitando  la  ocasión  de  que  puedan  dar 
con  ellos.  Elstos  son  algunos  de  los  tra- 
bajos que  padecemos  en  estas  espedicio- 
nes, pues  aunque  á  ellas  íbamos  en  otros 
tiempos  á  caballo,  y  en  el  estado  pre- 
sente en  canoas,  siempre  en  unas  y  otras 
ocasiones  duraba  este  alivio  hasta  llegar 
á  los  parages  que  de  ordinario  habitan 
los  indios;  y  como  quiera  que  á  dichos 
sitios  no  se  puede  llegar  á  caballo  ni 
en  canoas,  dejando  estas  en  el  Real,  que 
se  planta  con  algunos  soldados  en  guarda 
y  custodia  de  ella  y  de  los  víveres,  mu- 
niciones y  demás  pertrechos  que  lleva- 
mos, cargando  de  estos  lo  que  puede 
llevar  cada  soldado  consigo,  (que  cuando 
mas  puede  llevar  bastimentos  para  cuatro 
dias)  comenzamos  á  pié  nuestras  corre- 
rías, que  suelen  durar  cada  una  quince 
dias,  manteniéndose  después  que  se  aca- 
ban los  bastimentos  que  cada  uno  lleva 
de  las  raíces  y  frutas  silvestres  como  los 
indios  bárbaros. 

CXXVII 

Pasemos  ahora  á  los  trabajos  y  angus- 
tias que  cuesta  el  disponer  una  de  estas 
jornadas  ó  espediciones  que  no  son  me- 
nores; pues  como  si  nosotros  fuéramos 
los  interesados  en  lo  temporal,  y  como 
si  fuéramos  á  una  gran  diversión,  deli- 
cias ó  recreos,  nos  cuesta  el  gratificar 
á  los  tenientes  ó  alcaldes  de  las  villas 
ó  ciudades  inmediatas,  para  que  ya  que 
no  nos  ayuden,  no  nos  embaracen  esta 
santa  obra.  Tres  ó  cuatro  meses  antes 
de  salir  á  la  jomada,  es  necesario  ocu- 
parse dos  religiosos  en  las  prevenciones 
que  se  han  de  llevar  á  la  espedicion, 
reclutando  la  gente  que  se  juzga  nece- 
sario para  escoltar  á  los  misioneros  y 
para  traer  los  indios  que  se  reducen; 
para  lo  cual  es  necesario  que  salgan  á 
buscarlos  á  las  ciudades,  villas  y  lugares 
mas  inmediatos  de  españoles,  y  persua- 
dirles con  muchas  pláticas  y  sermones 
que  para  este  fin  se  hacen  á  que  se 
sacrifiquen  á  una  empresa,  tan  del  ser- 
vicio de  ambas  Magestades,  cual  es  la 
conversión  de  las  almas.  De  estos  solda- 
dos que  alistamos  unos  van  voluntarios 
y  otros  pagados,  llevando  cada  uno  diez 
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pesos    de    sueldo    cada    mes,    (como    es 
costumbre  del  país). 

Fuera  de  lo  dicho  han  de  solicitar  los 
religiosos  el  sustento,  los  víveres,  muni- 
ciones y  las  armas  que  han  de  llevar 
para  usar  de  ellas  en  caso  necesario  y 
preciso  para  la  natural  defensa  (como 
sucede  de  ordinario.)  Ademas  de  esto, 
es  necesario  dar  un  vestido  á  cada  uno 
de  los  soldados  é  indios  que  van  de  viaje 
ú  estas  jornadas;  pues  como  queda  dicho 
en  el  antecedente,  en  la  primera  correría 
que  se  hace  por  breñas  y  espinales,  sa- 
limos todos  desnudos  y  despedazados:  y 
ultra,  que  el  mucho  sudor  que  ocasiona 
el  pais  tan  cálido  y  los  soles  tan  ar- 
dientes, hace  podrir  la  ropa  en  el  cuerpo 
en  cuatro  meses;  y  sin  embargo  de  que 
sean  estos  vestidos  que  precisamente  se 
les  ha  de  dar,  del  género  mas  ruin  y 
mas  barato  del  pais,  como  del  bramante 
ó  crudo,  cuesta  todavía  cada  vestido  tres 
ó  cuatro  pesos;  de  forma,  que  la  jornada 
que  menos  nos  ha  costado,  sube  á  muchos 
pesos,  como  al  fin  de  todo  se  sacará  por 
cuenta;  y  esto  se  entiende  estrechándose 
á  lo  preciso  é  indispensable:  y  como 
quiera  que  para  estas  espediciones  no 
nos  libra  cosa  alguna  el  rei  nuestro  se- 
ñor, ni  las  misiones  tienen  rentas,  ni 
fondos  para  cubrir  estos  ni  otros  gastos, 
no  es  ponderable  el  trabajo,  el  afán  y 
las  diligencias  que  cuesta  á  los  pobres 
misioneros  una  de  estas  espediciones, 
aplicando  para  esto  la  mayor  actividad 
en  solicitar  de  algunos  devotos  alguna 
limosna  para  ayuda  de  estos  gastos,  su- 
pliendo la  mayor  parte,  y  hoi  en  día  el 
todo  Ipor  no  poderlo  hacer  los  cortos 
caudales  y  arrasos  de  esta  provincia)  la 
Üivina  Providencia,  de  quien  cada  dia 
esperimenlamos  prodigios,  y  milagros  pa- 
tentes, que  fuera  prolijo  referir. 

CXXVIII 

Después  de  los  trabajos  padecidos  en 
solicitar  el  avio  y  despacho  de  las  refe- 
ridas escoltas  y  jornadas,  en  buscar  los 
indios  gentiles  y  apóstatas,  reducirlos  y 
sacarlos  de  los  montes,  etc..  comienzan 
luego  los  mayores  afanes  y  angustias  que 
se  puetlen  considerar  para  la  población, 
manutención  y  conservación  de  ellos; 
pues  se  ha  de  suponer  que  estos  indios, 
así  hombres  como  mujeres,  salen  des- 
nudos de  los  montes  sin  mas  alhajas  que 
>us  arcos  y  flechas,  y  la  primera  dili- 
lícncia  que  se  hace  es  vestirlos  á  lo  menos 
ton  aquel  preciso  vestuario  que  pide  la 


honestidad,  cuyo  vestido  apenas  les  dura 
!  en  el  cuerpo  cuatro  meses  por  la  razón 
ya  dicha  antecedentemente  de  podrirse 
en  breve  con  el  sudor  copioso  del  pais: 
luego  se  le  tiene  de  dar  á  cada  uno  su 
hacha,  tacís,  machete^  calabozo  y  cuchi- 
llo, (que  son  las  precisas  herramientas 
para  rozar  las  montañas  y  cultivar  las 
tierras)  de  suerte  que  en  solo  el  ves- 
tuario y  herramientas  para  cien  indios, 
pasa  en  esta  tierra  de  mil  pesos  de  costo. 
Sigúese  después  el  haber  de  mantener  á 
estos  indios  recien  sacados,  de  carne, 
maiz,  etc.,  á  lo  menos  año  y  medió,  (por 
las  razones  ya  expresadas  en  el  principio 
y  en  el  número  8,  9,  y  10)  dándole  á 
cada  uno  el  religioso  su  ración  diaria, 
hasta  que  ellos  puedan  mantenerse  con 
su  propia  industria,  la  cual,  c9mo  en 
ellos  es  tan  corta,  y  su  inhabilidad,  flo- 
jedad tan  connatural,  nos  dura  de  por 
vida  aqueste  afán.  A  este  se  sigue  el 
desvelo  y  sobresalto  de  que  no  se  huyan 
y  se  pierda  todo  lo  trabajado:  (como 
muy  de  ordinario  acontece,  sin  poderlo 
remediar)  juntase  también  el  afán  de 
haber  el  religioso  de  asistir  con  ellos  al 
trabajo  de  ir  al  monte  para  que  corten 
las  maderas  con  que  han  de  hacer  sus 
casas,  para  ellos  mismos  vivir,  como  tam- 
bién para  cultivar  la  tierra;  (porque  si 
los  deja  solos  el  religioso  no  hacen  cosa 
alguna) ;  y  en  fin,  todo  lo  que  conduce 
á  la  vida  política  y  aun  natural,  les  tiene 
de  enseñar  el  religioso,  y  este  tiene  de 
hacer  el  maestro:  para  cuantas  obras 
son  precisas  en  el  pueblo,  ha  de  ser  el 
labrador,  que  les  enseñe  á  cultivar  la 
tierra:  el  maestro  que  les  ha  de  dar  la 
forma  para  hacer  sus  casas,  etc.,  el  mé- 
dico que  les  ha  de  curar  en  sus  enfer- 
medades: el  padre  de  familia  que  les  ha 
de  proveer  de  cuanto  necesitan,  pues  no 
tienen  otro  recurso:  y  finalmente,  el  Pá- 
rroco, que  con  mucha  paciencia  y  sufri- 
miento les  tiene  de  instruir  en  los  mis- 
terios de  la  fé,  enseñándoles  la  doctrina 
cristiana,  y  esplicándosela  para  que  pue- 
dan entenderla,  según  sus  cortos  talentos 
y  capacidad  pudiere  alcanzar.  Todos  estos 
trabajos,  y  otros  que  omito,  tiene  el  mi- 
sionero que  padecer  muchos  años;  (ó  por 
mejor  de  por  vida)  porque  como  son 
tan  rústicos  y  tan  inhábiles  los  indios 
de  esta  provincia,  se  pasan  muchos  años 
primero  que  llegan  á  habilitarse  en  la 
vida,  política  y  sociable:  pues,  en  una 
sola  palabra,  es  necesario  enseñarlos  á 
ser  hombres  y  racionales:    (pues  según 
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Su  torpeza  no  lo  parecen)  y  así  dudaron, 
con  graves  fundamentos,  los  primeros 
españoles  conquistadores  si  lo  eran,  pues 
los  tenían  por  salvajes  por  no  ver  en 
ellos  señal  alguna  de  racionalidad;  y  así 
están  muy  mal  fundados  los  que  juzgan 
que  estos  indios  se  pueden  convertir  á 
la  fé,  como  los  chinos,  japoneses  ó  ethio- 
pes,  pues  como  en  estos  hay  idolatría, 
es  fácil  encaminarlos  de  la  adoración 
falsa  de  sus  ídolos,  á  la  verdadera  y  al 
conocimiento  de  Dios,  de  su  ley,  de  lo 
eterno,  etc.,  como  sucedió  también  en 
estas  Indias  con  los  indios  del  Perú  y 
de  la  Nueva  España,  que  en  poco  tiempo 
se  convirtieron,  no  millares,  sino  es  mi- 
llones de  indios;  (como  se  vé  en  el 
teatro  mejicano)  pues  como  tenían  sus 
templos  é  ídolos,  fácilmente  los  redu- 
jeron los  misioneros  al  conocimiento  y 
adoración  del  verdadero  Dios. 

Pero  en  estos  indios  de  la  tercera  clase 
y  en  especial  los  de  estos  llanos,  que 
viven  more  poecudum,  que  no  tan  solo 
no  tienen  ídolos,  ni  adoración  alguna, 
falsa  ni  verdadera,  ni  luz  de  lo  eterno, 
ni  conocimiento  de  ley  alguna,  ni  aun 
de  la  natural  (que  se  hace  increíble  á 
todo  teólogo  sí  no  lo  esperimentara)  no 
hai  modo  para  persuadirlos  y  reducirlos 
á  la  fé,  sino  es  enseñándolos  primero  á 
ser  racionales;  y  como  aun  esta  racio- 
nalidad es  tan  opuesta  á  la  natural  li- 
bertad con  que  se  han  criado,  y  á  sus 
propiedades  bestiales,  es  necesario  que 
su  resolución  empiece  primero  en  ellos 
por  la  fuerza  que  los  constriña  á  vivir 
según  el  derecho  natural  de  las  gentes; 
pues  solo  de  estos  indios  parece  que  se 
puede  entender  lo  que  dijo  aquel  gentil 
Aristóteles:  Homines,  qui  belluinas  pro- 
prietates  hahent,  tanquum  belluoe  copien- 
di  funt. 

CXXIX 

A  los  trabajos  que  quedan  espresados 
(que  mirados  con  reflexión  son  insopor- 
tables) se  agregan  los  mas  dolorosos  y 
sensibles  que  llegan  á  lo  mas  vivo  del 
alma.  Al  demonio  le  dio  Dios  licencia 
para  que  afliguiese  á  Job  y  lo  llenase 
de  trabajos,  dolores  y  angustias;  mas 
con  la  condición  que  no  le  tocase  á  el 
alma  ó  á  la  vida:  Verum  lamen  animan 
illius  serva:  pero  á  los  pobres  misioneros 
nada  se  reserva,  pues  ademas  de  los 
trabajos,  aflicciones  y  congojas  que  pa- 
decen en  la  reducción,  conservación  y 
manutención   de  los  indios,   les  tocan   á 


lo  mas  vivo  del  alma,  que  es  la  Konrll. 
afligiéndoles  de  ordinario  con  calumnias, 
é  imposturas  falsas,  ya  para  con  los 
señores  Obispos  y  Gobernadores,  y  ya 
para  con  el  reí  nuestro  señor  en  su  su- 
premo Consejo  de  las  Indias.  Pero  hasta 
el  presente  hemos  tenido  el  consuelo,  que 
aunque  Dios  ha  permitido  que  por  algún 
corto  tiempo  hayamos  padecido  estas  ma- 
yores tribulaciones,  nos  ha  sacado  de 
ellas  con  mayor  honra,  volviendo  por 
nosotros,  por  la  verdad,  por  la  inocencia 
y  por  el  apostólico  ministerio:  si  bien 
es  verdad,  ha  logrado  el  intermedio  de 
la  tribulación  .el  Demonio,  para  su  mayor 
cosecha,  pues  como  es  de  derecho  na- 
tural y  divino  la  defensa  propia,  máxime 
de  la  honra;  Cura  de  bono  nomine;  ocu- 
pados los  religiosos  en  esta,  ha  sido  pre- 
ciso faltar  en  parte  al  cumplimiento  de 
su  ministerio,  cuyos  progresos  se  atrasan 
ya  por  el  desmayo  que  causa  á  los  ope- 
rarios el  verse  disfamados,  y  ya  porque 
descaeciendo  por  las  calumnias  en  el 
concepto  de  los  indios  y  españoles  no 
hace  en  ellos  tanto  fruto  su  doctrina;  y 
ya  también  por  ocupar  el  tiempo  en  una 
cosa  tan  precisa. 

cxxx 

Las  persecuciones  y  calumnias  que 
hemos  padecido  en  estas  misiones,  para 
con  los  señores  obispos  y  gobernadores 
han  sido  muchas;  y  todas  han  nacido  y 
sido  impuestas  de  algunos  malos  cris- 
tianos que  viven  en  estas  regiones  como 
unos  ateístas  y  eliogábalos;  ya  porque 
se  dan  por  ofendidos  de  que  se  repren- 
dan  los  vicios  con  quienes  se  hallan  tan 
casados,  pues  como  dice  Cristo:  Qui  mole 
agit  odit  lucem;  y  ya  porque  defendemos 
los  indios  á  quienes  ellos  quisieran  tener 
peor  que  esclavos,  usurpándoles  sus  su- 
dores y  trabajos  y  quitarles  las  tierras 
que  el  reí  nuestro  señor  les  da  y  concede 
á  cada  pueblo.  Y  esta  es  la  causa,  poi 
el  común,  mas  principal  de  la  persecu- 
ción de  los  prisioneros  (como  se  verá 
después).  Está  bastantemente  ejecutoria- 
do por  autos,  que  cuantos  obispos  y  gO' 
bernadores  han  visitado  estas  provincias 
(como  es  de  su  obligación)  y  visto  nues' 
tras  misiones,  han  quedado  tan  edificados 
y  satisfechos  de  nuestra  buena  conducta 
y  cumplimiento  de  nuestra  obligación  y 
ministerio,  que  sin  embargo  de  estar  an- 
tes que  visitasen  las  misiones  muí  mal 
informados  contra  los  misioneros  desen- 
gañados después  por  vista  de  ojos,  depu- 
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sieron  el  concepto  errado  en  que  estaban 
y  los  debimos  después  las  mayores  aten- 
ciones é  informes  favorables  que  hicieron 
al  rei  nuestro  señor.  De  estos  obispos 
han  sido  en  nuestros  tiempos  el  señor 
don  Francisco  del  Rincón,  el  señor  doc- 
tor don  Juan  Joseph  Escalona  y  el  señor 
doctor  don  Joseph  Félix  Valverde.  Y  de 
los  gobernadores  han  sido  don  Marcos 
de  Castro,  don  Francisco  de  Cañas  y  don 
Diego  Portales;  de  cuyos  informes  que 
hicieron  á  su  Magestad  en  sus  respec' 
tivos  tiempos,  se  podrá  venir  en  conoci- 
miento de  lo  afianzado  que  estaban  en 
el  incesante  trabajo,  desvelo  y  cuidado 
que  tenian  los  religiosos  misioneros  ca- 
puchinos en  el  cumplimiento  de  su  obli- 
gación. Esto  mismo  hubiera  sucedido  á 
los  demás  ministros  que  han  gobernado 
esta  provincia,  si,  como  los  referidos,  la 
hubieran  visitado  é  inspeccionado  nues- 
tras misiones,  nuestros  trabajos  y  la  na- 
turaleza tan  estraña  de  los  indios  que 
reducimos  y  poblamos;  y  las  miserias, 
trabajos,  penurias  y  desconsuelos  que 
padecen  los  pobres  misioneros:  y  cuando 
no  lo  pudiesen  haber  personalmente  eje- 
cutado, hubiesen  á  lo  menos  despachado 
ó  dado  su  comisión  á  persona  temerosa 
de  Dios,  de  buena  conciencia  y  celosa 
del  servicio  de  ambas  magestades,  para 
que  pudieran  visitar  las  misiones  é  impo- 
nerse en  el  estado  de  ellas  y  naturaleza 
de  sus  indios,  para  dar  cuenta  á  un 
gobernador;  y  este,  con  mas  acierto,  adic- 
cionar  lo  que  juzgase  mas  conveniente 
al  servicio  de  Dios  y  del  rei  nuestro 
señor,  con  citación  del  Prefecto  á  quien 
se  debia  hacer,  y  oir  de  derecho  natural 
y  divino  sin  dar  oido  ni  dejarse  llevar 
de  siniestros  informes  y  falsas  calumnias 
de  personas  poco  temerosas  de  Dios,  que 
insistidas  del  demonio  y  por  los  fines 
particulares  de  sus  propios  intereses,  (que 
quedan  ya  espresados)  tiran  á  destruir 
las  misiones  y  á  perder  las  almas  de  los 
miserables  indios,  redimidas  á  tan  cos- 
toso precio,  como  lo  fueron  las  suyas, 
perdiéndose  y  malográndose  lo  que  tan- 
tos afanes,  sudores,  y  aun  sangre,  ha 
costado  á  los  misioneros;  y  frustrándose 
el  fin  piadoso,  católico  y  cristiano  para 
que  el  rei  nuestro  señor  los  envia  á 
aquestas  regiones;  y  contraviniendo  á 
tantas  leyes  y  repetidas  reales  cédulas  en 
que  encomienda  que  por  todos  los  medios 
se  solicite  la  conversión,  reducción  y 
conservación  de  los  indios,  y  que  sean 
protegidos,  amparados  y  defendidos,  sig- 


nificando con  su  real,  católico  y  cris- 
tiano celo  que  su  vivo  afecto  es,  que  por 
todos  los  medios  que  se  pudiere,  se  soli- 
cite la  conversión  y  enseñanza  de  los 
indios  por  el  bien  espiritual  que  se  les 
sigue  y  el  mayor  servicio  de  nuestro  se- 
ñor que  es  mi  único  fin  y  una  de  mis 
mayores  obligaciones.  Así  lo  espresa  Su 
Magestad  con  estas  palabras  en  su  real 
cédula  despachada  en  San  Lorenzo  á  26 
de  octubre  de  1662. 

Y  en  estas  misma  real  cédula  (que 
está  en  testimonió  al  folio  5)  manda  Su 
Magestad  á  los  gobernadores  de  esta  pro- 
vincia den  todo  el  calor  y  ayuda  nece- 
saria á  los  misiones,  y  que  en  su  provin- 
cia sean  tratados  los  misioneros  con  la 
estimación  y  reverencia  que  se  debe  á  su 
instituto,  etc.  Esto  mismo  tiene  mandado 
en  otra  real  cédula,  su  fecha  en  Madrid 
á  27  de  agosto  de  1692  y  lo  mismo  en 
otra  su  fecha  en  Barcelona  á  25  de  enero 
de  1702,  y  en  otra  su  fecha  en  Madrid 
á  5  de  diciembre  de  1726,  sin  otras  mu- 
chas que  omito. 

CXXXI 

Enterado  Su  Magestad  (que  Dios  guar- 
da) de  las  calumnias,  imposturas  y  falsos 
informes  que  en  varios  tiempos  se  hi- 
cieron contra  los  religiosos  misioneros 
de  esta  provincia,  dándolos  todos  por 
desvanecidos,  se  digna  darnos  las  gracias 
en  su  real  cédula  (que  está  en  testimonio 
al  folio  31)  despachada  en  Madrid  á  5 
de  agosto  de  1702,  y  dice  así:  Prefecto 
y  religiosos  de  las  misiones  de  capuchi- 
nos de  Caracas:  Habiéndose  entendido 
los  muchos  trabajos  y  persecuciones  que 
habéis  padecido  desde  el  principio  de  su 
fundación,  con  los  siniestros  informes 
que  se  han  hecho  acerca  de  vuestras 
operaciones,  no  cesando  el  común  ene- 
migo de  hacer  guerra  para  deslustrarlas 
y  perturbar  la  salvación  de  las  almas  y 
conversión  de  los  indios,  he  resuelto  daros 
gracias  por  el  particular  celo  con  que 
os  aplicáis  al  mayor  cultivo  de  nuestra 
sagrada  religión,  educación  y  enseñanza 
de  ella  á  los  indios,  esponiendo  vuestras 
vidas  para  su  reducción;  y  encargaros 
la  continuéis  con  el  celo  y  activicUíd  que 
liasta  aquí  y  como  lo  hicieron  vuestros 
antecesores,  para  que  de  esta  suerte  se 
consiga  el  fin  tan  deseado,  de  su  mayor 
adelantamiento  y  descargo  de  mi  con' 
ciencia,  etc. 
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CXXXII 

Y  aunque  por  la  espresada  real  cédula 
consta  bastantemente  los  siniestros  infor- 
mes que  contra  nosotros  los  misioneros 
se  han  hecho,  y  las  persecuciones  que 
hemos  padecido  desde  el  principio,  no 
obstante  apuntaré  algunas  para  que  sir- 
van de  ejemplar,  corroborando  con  el 
despacho  de  varias  reales  cédulas  la  sa- 
tisfacción con  que  el  rei  nuestro  señor 
quedó  de  nuestra  buena  conducta. 


CXXXIII 

Por  cédula  de  2  de  octubre  de  1660 
mandó  Su  Magestad,  que  Fray  Lorenzo 
de  Magallon  y  los  demás  misioneros  ca- 
puchinos que  estaban  empleados  en  la 
reducción  de  los  indios  de  esta  provincia 
y  de  la  de  Cumaná,  se  volviesen  á  los 
reinos  de  España  por  los  siniestros  in- 
formes que  contra  ellos  se  habian  hecho. 
Y  satisfecho  después  el  rei  nuestro  señor 
de  lo  siniestro  de  los  informes,  y  que 
dichos  religiosos  desempeñaban  apostóli- 
camente su  ministerio,  se  sirvió  despa- 
char su  real  cédula  su  fecha  en  San 
Lorenzo  á  26  de  octubre  de  1662,  en  la 
que  se  sirve  mandar  continúen  los  dichos 
religiosos  en  las  misiones  en  que  estaban 
entendiendo,  y  que  dos  religiosos  que  con 
el  motivo  del  mandato  de  Su  Magestad 
se  volvieron  de  estas  misiones  á  España, 
se  vuelvan  á  restituir  á  esta  provincia  á 
incorporarse  con  los  demás  religiosos  que 
quedaron  en  las  misiones,  y  que  trajeron 
consigo  desde  España  otros  doce  religio- 
sos de  su  misma  religión;  con  otros  pun- 
tos que  contiene  dicho  real  despacho, 
mui  honoríficos  á  nuestra  religión  y  Mi- 
siones (y  está  al  folio  5).  Dicho  fray 
Lorenzo  de  Magallon  con  sus  compañeros 
fundó  las  misiones  de  Píritu  en  la  pro- 
vincia de  la  Nueva  Barcelona  de  Cumaná, 
y  por  orden  de  su  Magestad  se  conce- 
dieron á  los  reverendos  padres  Recolectos 
de  la  Regular  Observancia.  El  espresado 
padre  Magallon  fué  un  varón  mui  apos- 
tólico y  de  gran  virtud:  murió  en  el 
pueblo  de  Cumarebo  haciendo  misión  y 
acompañando  en  la  visita  al  señor  obispo 
don  fray  Antonio  González,  un  dia  de 
camino  distante  de  la  ciudad  de  Coro;  y 
habiéndose  detenido  en  esta  ciudad  mu- 
cho tiempo  el  dicho  señor  obispo,  des- 
pués de  dos  años  pasados,  envió  por 
sus  huesos  para  darle  sepultura  en  la 
ciudad;  y  habiendo  cavado  la  sepultura 


para  sacar  los  huesos,  hallaron  entero  é 
incorrupto  el  cuerpo  del  espresado  padre 
Magallon,  como  si  aquel  propio  dia  lo 
hubieran  sepultado,  y  habiéndose  resis- 
tido los  indios  de  dicho  pueblo  en  que 
no  le  sacasen  ni  llevasen  el  cuerpo  de 
aquel  siervo  de  Dios,  convinieron  en  que 
solo  se  remitiese  al  señor  obispo  el  há- 
bito (que  también  estaba  entero  y  sin 
corrupción)  y  un  silicio  que  tenia  ceñido 
el  cuerpo  á  la  cintura.  El  año  de  1719 
estuvo  en  el  espresado  pueblo  de  Cuma- 
rebo el  padre  Fray  Salvador  de  Cádiz, 
y  en  él  hizo  misión  y  averiguó  de  los 
ancianos  que  trataron  y  conocieron  á 
este  religioso,  muchos  casos  prodigiosos 
que  por  no  ser  del  intento  se  omiten. 

CXXXIV 

Habiéndose  levantado  por  los  años  de 
1670  los  indios  gayones  de  la  jurisdic- 
ción de  la  ciudad  de  Barquisimeto,  y 
haciendo  las  muertes,  robos  y  hostilida- 
des, (como  consta  de  autos)  no  pudiendo 
sujetarlos  por  armas,  los  redujeron  y 
poblaron  los  misioneros  capuchinos;  (en 
la  conformidad  que  queda  dicho  en  el 
principio  de  este  manifiesto)  y  hallán- 
dose de  teniente  de  dicha  ciudad  de  Bar- 
quisimeto don  Joseph  de  Anieto,  puesto 
por  el  gobernador  el  marques  del  Casal, 
haciendo  el  dicho  teniente  grandes  es- 
torciones  á  aquellos  indios,  ya  pacíficos 
y  reducidos,  por  quitarles  sus  ganados 
que  tenían,  y  procurando  defenderlos  los 
misioneros,  (como  era  de  su  obligación) 
procedió  dicho  teniente  contra  los  misio- 
neros con  imposturas  y  calumnias  falsas, 
informando  siniestramente  al  rei  nuestro 
señor  contra  los  religiosos;  sobre  lo  que 
su  Magestad  pidió  informe  al  obispo  de 
esta  provincia,  y  cerciorado  de  la  verdad, 
quedó  satisfecho  de  nuestra  buena  con- 
ducta y  de  lo  exactamente  que  cumplían 
los  religiosos  con  su  ministerio,  como 
parece  de  la  real  cédula  despachada  al 
obispo  de  esta  Catedral,  su  fecha  en 
Madrid  á  6  de  Abril  de  1691  (y  está  á 
la  vuelta  del  folio  2).  No  obstante  esta 
satisfacción,  afligidos  los  religiosos, 
abandonaron  después  los  pueblos  que 
tenian  á  su  cargo  de  dichos  indios  ga- 
yones: pues  de  ordinario  nos  ha  sucedido 
hallarnos  en  el  aprieto  y  estimularnos 
para  que  nos  sacrifiquemos  al  riesgo, 
ya  en  pacificación  de  indios,  negros  le- 
vantados y  aun  ciudadanos,  y  después 
darnos  el  pago  que  no  merecemos. 
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cxxxv 

Habiendo  fundado  los  capuchinos  el 
pueblo  de  indios  gentiles  de  nación  to- 
mucos  en  el  valle  de  Araguata,  que  dista 
catorce  leguas  de  la  ciudad  de  Caracas, 
informaron  siniestramente  á  su  Magestad 
de  que  los  capuchinos  eran  intrusos  en 
la  conversión  y  administración  de  aque- 
llos indios;  y  habiendo  pedido  informe 
su  Magestad  al  obispo  de  Caracas,  en 
cédula  de  11  de  julio  de  1690,  enterado 
el  rei  nuestro  señor  de  la  verdad,  mandó 
por  su  real  despacho  se  mantuviesen  los 
capuchinos  en  dicha  misión  (como  pare- 
ce de  su  real  cédula  despachada  en  Ma- 
drid á  20  de  junio  de  1694,  y  está  a  la 
vuelta   del   folio  8). 

CXXXVI 

Por  el  año  de  1689  se  hicieron  al  rei 
nuestro  señor  varios  informes  siniestros 
contra  los  misioneros  capuchinos  y  sus 
misiones,  en  cuya  inteligencia  despachó 
su  Magestad  cuatro  reales  cédulas  al 
obispo  y  gobernador,  siendo  la  una  de 
ellas  el  que  los  pueblos  de  misiones  (que 
por  entonces  teniamos)  se  entregasen  al 
ordinario  para  que  pusiese  en  ellos  curas 
clérigos,  y  que  para  esto  se  juntasen  y 
se  pusiesen  de  acuerdo.  Y  habiendo  ci- 
tado el  Prefecto  de  las  misiones  para 
esta  resolución,  en  vista  de  lo  que  repre- 
sentó y  de  los  autos  é  informaciones  que 
se  hicieron  determinaron  dichos  señores, 
conociendo  lo  siniestro  de  los  informes 
en  cuya  virtud  se  habian  despachado  las 
espresadas  cédulas,  suspender  su  cumpli- 
miento y  ejecución  dando  cuenta  á  su 
Magestad;  y  por  parte  de  las  misiones 
se  despachó  al  padre  Fray  Ildephonso 
de  Zaragoza,  quien  habiendo  represen- 
tado en  el  real  consejo  de  Indias  !o  que 
convino,  fué  su  Magestad  servido  revo- 
car, derogar  y  anular  lo  mandado  en  la 
real  cédula  del  dicho  año  de  1689  (como 
parece  de  las  reales  cédulas  despachadas 
en  Madrid,  una  y  otra  en  15  de  junio 
de  1692  y  están  desde  el  folio  11  hasta 
el  16)  y  se  corrobora  con  otra  real  cé- 
dula despachada  en  Madrid  en  17  de 
agosto  de  dicho  año  (y  está  al  folio  219). 
De  estos  autos  (que  son  crecidos)  se 
hace  relación  en  el  principio  de  este 
manifiesto,  al  número  21  v  conviene  te- 
nerlos  mui  presentes. 

CXXXVII 

El  año  de  1714  se  hicieron  también 
á  su  Magestad    informes   mui   siniestros 


contra  los  misioneros  por  algunos  vecinos 
de  la  villa  de  San  Carlos,  especialmente 
por  Bartholomé  Gutiérrez  y  Esteban  Mo- 
reno, con  el  fin  de  espulsamos  de  la 
villa  de  San  Carlos  y  de  las  misiones 
inmediatas  en  pago  y  premio  de  lo  mu- 
cho que  los  misioneros  habian  trabajado 
para  fundar  dicha  villa  y  misiones  in- 
mediatas y  sacarles  tantas  cédulas  de 
privilegio  de  que  gozan  sus  vecinos  y 
constan  de  los  autos  de  la  fundación  de 
dicha  villa  ya  citados.  Los  cargos  y  ca- 
lumnias que  ante  su  Magestad  (que  Dios 
guarda)  nos  impusieron,  consta  de  lo 
que  espresa  la  real  cédula  que  está  á  la 
vuelta  del  folio  16  despachada  en  Buen- 
Retiro  á  21  de  marzo  de  1715.  Estos 
mismos  cargos  hicieron  al  obispo  de  esta 
diócesis,  que  lo  era  el  señor  don  Fray 
Francisco  del  Rincón,  quien  habiendo 
pasado  á  la  visita  y  esplorado  con  ma- 
duro acuerdo  la  falsedad  de  dichos  car- 
gos y  calumnias,  informó  de  oficio  á  su 
Magestad  (que  Dios  guarda) ;  en  cuya 
virtud  se  sirvió  espedir  y  despachar  la 
real  cédula  que  está  al  folio  217  man- 
dando al  gobernador  de  esta  provincia 
procediese  contra  los  dichos;  y  por  otra 
real  cédula  despachada  al  Prefecto  (la 
que  está  al  folio  20)  quedan  desvane- 
cidos los  cargos  fechos  en  la  cédula  an* 
tecedente. 

CXXXVIII 

Y  aunque  no  es  de  nuestro  cargo  las 
tribulaciones  que  han  padecido  las  demás 
misiones  nuestras  de  capuchinos  de  otras 
provincias,  ni  los  siniestros  informes  que 
contra  sus  operarios  se  han  hecho,  no 
obstante,  solo  pondré  un  caso  de  nues- 
tras misiones  de  capuchinos  de  la  Tri- 
nidad y  Guayana  para  prueba  del  tiempo, 
espera  y  madurez  con  que  se  debe  pro- 
ceder para  cualquier  novedad  que  se  in- 
tente, máxime  en  materia  de  misiones  de 
indios  y  reducciones;  y  también  para 
que  se  conozca  que  las  novedades  que 
se  intentan,  por  paliadas  que  vayan  y  so 
color  del  mavor  servicio  del  rei  nuestro 
señor,  siempre  van  dirigidas  á  interés 
particular  y  á  aprovecharse  y  utilizarse 
del  trabajo  y  sudor  de  los  miserables 
indios  con  pérdida  de  sus  almas  y  de 
sus  pueblos. 

CXXXIX 

Kl  año  de  1687  despachó  el  rei  nuestro 
í?eñor   una   real   cédula  para  que  en  su 
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virtud  pasasen  los  misioneros  capuchinos 
de  la  provincia  de  Cataluña  á  entender 
en  la  reducción  de  los  indios  gentiles 
de  la  isla  de  la  Trinidad  y  provincia  de 
la  Cuayana  y  el  Dorado;  y  desde  dicho 
año  hasta  el  de  1702  consta  por  autos 
el  fruto  tan  grande  que  hicieron  aquellos 
varones  apostólicos,  habiendo  bautizado 
en  este  tiempo  mas  de  cinco  mil  indios 
de  ambos  sexos  y  fundado  ocho  pobla- 
ciones de  ellos,  cinco  en  la  isla  de  la 
Trinidad  y  tres  en  la  provincia  de  Gua- 
yana. 

CXL 

A  los  doce  años  de  entrados  los  capu- 
chinos en  estas  reducciones,  estando  poí 
Diciembre  del  año  de  1699  erigiendo  un 
nuevo  pueblo  en  la  isla  de  la  Trinidad 
con  el  título  de  San  Francisco  de  los 
Arenales,  sugeridos  los  indios  del  demo- 
nio mataron  cruelmente  á  tres  misioneros 
que  estaban  entendiendo  en  su  reducción. 
Al  cabo  de  año  y  medio  de  su  muerte, 
pretendiendo  los  vecinos  de  la  ciudad 
trasladar  los  huesos  de  dichos  religiosos 
á  su  igfesia,  hallaron  sus  cuerpos  tan 
frescos  é  incorruptos  y  la  sangre  tan 
reciente  como  si  los  hubieran  acabado 
de  matar.  Todo  esto  consta  difusamente 
de  autos  jurídicos  que  vio  en  la  isla  de 
Trinidad  el  padre  Fray  Salvador  de  Cá* 
diz  cuando  estuvo  en  ella  los  años  de 
1710  y  el  de  1721  y  de  la  relación  ins- 
truida que  en  aquel  tiempo  hizo  á  su 
Magestad  la  ciudad  capital  de  dicha  isla. 

CXLI    • 

Estando  ya  la  isla  pacífica  pretendie- 
ron los  vecinos  españoles,  que  los  misio- 
neros les  enviasen  los  indios  varones  que 
tenían  reducidos  en  sus  misiones  para 
que  les  trabajasen  en  sus  arboledas  de 
cacao,  prometiendo  pagarles  su  trabajo, 
darles  de  comer  y  doctrinarlos  el  tiempo 
que  los  necesitasen  para  el  cultivo  de 
sus  haciendas.  Condescendieron  en  esto 
los  religiosos;  pero  los  vecinos  nada 
cumplieron  de  lo  prometido,  pues  des- 
pués de  seis  y  ocho  meses  que  los  tenían 
trabajando  en  sus  haciendas,  los  enviaban 
á  las  misiones  desnudos,  muertos  de 
hambre,  sin  doctrina,  ni  pagamiento  mas 
que  el  de  un  guayuco  (que  se  reduce 
á  dos  varas  y  media  de  coleta).  Viendo 
los  misioneros  que  no  adelantaban  nada 
los  indios  con  el  servicio  á  los  españoles 
y  que   volvian   á   sus  pueblos   mas   bár- 


baros y  pobres  de  lo  que  habían  salido, 
faltándoles  la  doctrina,  el  trabajo  en  sus 
labranzas  para  mantener  sus  hijitos  y 
mujeres,  y  que  muchos  de  ellos  morían 
así  de  necesidad  como  por  las  enferme- 
dades que  traían  de  vuelta  á  sus  pueblos, 
gastando  en  el  camino  cuatro,  seis  y 
mas  días  por  lagunas,  espínales  y  pan- 
tanos, (de  que  abunda  toda  la  isla)  de- 
terminaron no  enviar  mas  á  los  indios 
para  que  trabajasen  en  las  arboledas  de 
los  españoles.  Viéndose  estos  privados 
del  ínteres  que  tenían  en  el  trabajo  de 
los  indios,  procuraron  por  varios  medios 
espulsar  á  los  misioneros  capuchinos  de 
la  isla  imponiéndoles  varias  calumnias; 
pero  como  estaba  tan  fresca  y  reciente 
la  sangre  que  habían  derramado  aquellos 
tres  varones  apostólicos,  y  tan  patente 
el  fruto  que  habían  hecho  los  misioneros 
en  la  reducción  de  tantas  almas  que  da- 
ban testimonio  de  su  aplicación  y  celo 
en  el  cumplimiento  de  su  obligación  y 
ministerio;  no  pudieron  prevalecer  sus 
dañadas  intenciones,  hasta  que  usando 
de  los  medios  contrarios,  propusieron  al 
gobernador  que  entonces  era  don  Phelipe 
de  Artieda,  el  grande  celo  y  aplicación 
que  los  misioneros  capuchinos  habían 
tenido  en  el  cumplimiento  de  su  minis- 
terio, pues  tenían  ya  reducidos  y  pobla- 
dos todos  los  indios  gentiles  que  había 
en  la  isla;  y  que  habiendo  en  diferentes 
ocasiones  enviado  su  Magestad,  á  costa 
de  su  real  Hacienda,  veinte  y  cuatro  reli- 
giosos á  aquellas  conversiones,  no  seria 
razón  se  gravase  mas  su  real  Erario,  sino 
es  que  se  emplasen  los  que  habían  que- 
dado en  la  conversión  de  los  gentiles  del 
Orinoco,  y  que  se  pusiesen  en  doctrinas 
de  clérigos  los  pueblos  de  misión  que 
tenían  en  la  isla  y  sus  indios  en  su  con- 
tribución, etc.  Con  esta  persuasión  in- 
formó dicho  gobernador  á  su  Magestad 
el  año  de  1707  lo  que  consta  de  su  real 
cédula  despachada  en  Buen-Retiro  á  15 
de  Agosto  de  1708  (y  está  al  folio  24) 
y  por  ella  determinó  se  pusiesen  los 
pueblos  en  doctrina  de  curas  clérigos  y 
en  contribución,  y  que  pasasen  los  misio- 
neros á  cultivar  los  indios  de  la  Cua- 


yana. 


CXLII 


Por  este  medio  consiguieron  el  echar 
á  los  misioneros  capuchinos  de  los  pue' 
blos;  pero  no  el  aprovecharse  del  trabajo 
de  los  indios,  como  se  verá  después,  pues 
se  huyeron  todos  los  mas  á  los  montes. 
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Habiendo  llegado  la  citada  real  cédu- 
la, y  notificada  á  los  misioneros,  viendo 
estos  que  aun  no  estaban  los  indios  en 
estado  de  dejarlos  de  la  mano  y  ponerlos 
en  contribución,  suplicaron  de  ella  ante 
el  gobernador,  pidiéndole  suspendiese  su 
ejecución  hasta  que  mejor  informado  su 
Magestad  dispusiese  lo  que  fuese  mas  de 
su  real  agrado;  y  no  condescendiendo 
el  gobernador  á  esta  instancia,  hubo  de 
poner  por  cura  de  los  cuatro  pueblos  de 
misiones  nombrados  Naparima,  Sabana- 
grande,  Sabaneta  y  Guayria,  á  un  clérigo 
que  envió  para  este  efecto  el  obispo  de 
Puerto  Rico  don  Fray  Pedro  de  la  Con- 
cepción; y  á  pocos  dias  de  tomar  pose- 
sión, saliendo  á  administrar  á  uno  de 
dichos  pueblos,  lo  arrastró  el  caballo  y 
le  quebró  una  pierna  de  que  quedó  bal- 
dado,  y  así  se  mantenia  el  año  de  1719 
en  el  que  estuvo  en  dicha  isla  el  padre 
Fray  Salvador  de  Cádiz,  sin  haber  habido 
otro  sacerdote  que  en  este  tiempo  admi- 
nistrase hasta  el  año  de  1717  que  llegó 
de  España  una  misión  de  capuchinos  pa- 
ra la  Guayana  que  vino  con  otra  para 
esta  provincia  nuestra  (como  diré  des- 
pués). 

CXLIV 

Así  que  salieron  de  los  pueblos  nues- 
tros religiosos,  se  huyeron  todos  los  mas 
de  los  indios  á  los  montes,  hasta  que 
del  año  de  1718  en  adelante  comenzaron 
á  salir,  á  persuasión  y  trabajo  de  nues- 
tros religiosos. 

CXLV 

Luego  que  dejaron  los  dichos  pueblos 
los  misioneros,  considerando  lo  poco  que 
podían  adelantar  las  reducciones  en  Gua- 
yana sin  el  abrigo  de  algunas  familias 
de  españoles,  pues  en  dicho  presidio  no 
había  mas  que  doce  y  estas  no  podían 
faltar  del  Castillo,  pidieron  permiso  al 
gobernador  don  Phelipe  de  Artieda  para 
volverse  á  España,  y  habiéndosela  negado 
se  embarcaron  en  una  embarcación  fran- 
cesa de  las  muchas  que  andan  en  aquellas 
costas,  y  en  donde  se  condujeron  para 
España  y  consiguieron  de  su  Magestad 
(que  Dios  guarda)  una  real  cédula  para 
que  trajesen  treinta  familias  de  islas  de 
Canaria  y  viniesen  también  doce  religio- 
sos para  fomentar  las  misiones  de  Gua- 
vana. 


CXLVI 

El  año  de  1717  en  la  flota  de  Serrano 
vino  hasta  Puerto  Rico  en  compañía  de 
una  misión  nuestra  esta  misión  de  Gua- 
yana, y  habiendo  sido  conducidos  á  la 
isla  de  la  Trinidad,  el  gobernador  que 
de  ella  era  don  Pedro  de  Yarza,  viendo 
que  los  pueblos  que  habían  quitado  á  los 
padres  estaban  perdidos,  sin  doctrina,  y 
los  indios  en  los  montes,  exhortó  al  pa- 
dre Fray  Raimundo  de  Villafranca,  Pre- 
fecto que  venia  nombrado  para  que  pu- 
siese dos  religiosos  en  ellos  que  procu- 
rasen atraer  los  indios  que  se  habían 
huido  á  los  montes;  y  habiéndose  escu- 
sado  dicho  Prefecto  diciendo  que  solo 
venia  destinado  con  sus  religiosos  para 
las  conversiones  de  los  indios  de  la  Gua- 
yana, dicho  gobernador  lo  estrechó  de 
tal  suerte  hasta  ceiYarle  el  Puerto,  que 
lo  precisó  á  que  quedasen  dos  religiosos 
administrando  los  pueblos  de  Guayria  y 
Sabaneta,  y  en  breve  tiempo  agregaron 
los  indios  que  estaban  dispersos  en  los 
montes.  Estos  autos,  diligencias  y  exor- 
tos pasaron  el  año  de  1718,  y  de  ella  y 
con  ellos  se  dio  cuenta  á  su  Magestad 
y  al  reverendísimo  padre  Comisario  ge- 
neral. 

CXLVII 

Las  treinta  familias  de  Islas  para  fo- 
mentar las  misiones  de  Guayana,  llegaron 
este  año  con  una  real  cédula  de  su  Ma- 
gestad para  que  los  oficiales  de  la  ciudad 
de  Santa  Fe,  en  el  nuevo  reino  de  Gra- 
nada, entregasen  cierta  cantidad  á  los 
misioneros  de  Guayana  para  socorro  de 
aquellas  nuevas  reducciones  y  fomento 
de  las  treinta  familias  de  isleños  que 
habían  ido.  Pasó  á  su  cobranza  de  orden 
del  Prefecto  de  aquellas  misiones  Fray 
Mariano  de  Seba,  y  al  mismo  tiempo 
pasó  en  compañía  del  padre  Fray  Bar- 
tholomé  de  San  Miguel  el  padre  Fray 
Salvador  de  Cádiz,  de  orden  de  su  Pre- 
fecto á  la  dicha  ciudad  de  Santa  Fe  para 
percibir  de  sus  oficíales  de  la  real  Ha- 
cienda otra  cantidad  que  su  Magestad 
libraba  á  estas  misiones  de  Caracas.  H¡- 
ciéronse  de  parte  de  unas  y  otras  mi- 
siones las  diligencias  necesarias;  y  sin 
embargo  de  que  el  señor  Don  Antonio 
de  la  Pedrosa,  consejero  de  Indias,  que 
se  hallaba  con  el  gobierno  y  superinten- 
dencia de  aquel  reino  por  orden  de  Su 
Majestad,  hizo  cuanto  pudo  por  socorrer 
ambas  necesidades,  no  pudo  por  no  haber 
efectos  en  las  reales  cajas  de  Santa  Fe, 
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y  haber  otras  urgencias  mas  precisas 
como  lo  eran  el  reparo  de  las  murallas 
de  Cartagena.  Y  por  último,  nos  despa- 
chó sin  socorro  alguno  después  de  cami- 
nadas cerca  de  cuatrocientas  leguas  por 
tierra  desde  Caracas;  y  de  la  Cuayana 
mayor  número  de  leguas  por  el  Orinoco, 
tierra  y  otros  ríos.  El  dicho  padre  Fray 
Salvador  de  Cádiz  se  volvió  por  la  Cua- 
yana para  Caracas  en  compañía  del  padre 
Fray  Mariano  de  Seba,  y  al  llegar  á  la 
Guayana  y  saber  las  familias  de  isleños 
que  no  les  iba  el  socorro  que  Su  Ma- 
gestad  les  habia  ofrecido,  no  es  ponde- 
rabie  los  estremos  que  hicieron  de  senti- 
miento: levantáronse  por  último  dichos 
isleños,  y  desamparando  la  Guayana  por 
no  poderse  mantener  en  aquella  desdicha 
sin  socorro,  los  mas  se  vinieron  por  tie- 
rra á  esta  provincia  de  Caracas,  en  donde 
aun  hoi  se  mantienen  algunos.  Los  reli- 
giosos que  estaban  atendiendo  á  los  in- 
dios de  las  misiones  del  rio  Caronich, 
diez  leguas  de  Guayana  con  el  abrigo 
de  las  familias  de  isleños,  viéndose  des- 
amparados de  ellos  y  amenazados  de  los 
caribes,  con  consulta  del  gobernador  Don 
Pedro  de  Yarza,  desampararon  el  sitio 
y  se  retiraron  uno  á  Guayana,  otros  á 
la  Trinidad  y  los  mas  se  volvieron  á 
España,  viendo  frustrados  sus  deseos  y 
cerradas  las  puertas  P&ra  I&  conversión 
de  aquellos  gentiles,  rúes  sin  abrigo  de 
españoles  que  los  sostengan  y  guarden 
las  espaldas,  no  se  puede  conseguir  e] 
fin  principal  de  su  reducción,  así  por 
su  barbaridad  como  por  su  inconstancia 
De  todo  lo  sobredicho  se  hallarán  inS' 
trumentos  que  lo  justifican  en  el  archivo 
del  reverendísimo  padre  Comisario  ge- 
neral,  según  los  años  citados. 

CXLVIII 

Y  omitiendo  otros  muchos  ejemplares 
que  constan  de  autos  y  prueban  las  tri- 
bulaciones y  persecuciones  que  de  varios 
modos  han  padecido,  así  estas  misiones 
de  Caracas  como  otras;  y  los  inconve- 
nientes y  daños  irreparables  que  se  ori- 
ginan de  cualesquiera  novedad  que  se 
intente  sin  preceder  la  citación  y  audi- 
ción de  los  misioneros,  que  sin  mas  fin 
ni  interés  que  el  desnudo  celo  de  la 
conversión  ae  las  almas  en  servicio  de 
Dios  y  del  Rey  nuestro  señor,  se  ocupan 
con  incesante  desvelo  y  tienen  proe  ma- 
nibus  y  á  la  vista  lo  que  conviene  según 
la  naturaleza  y  genios  de  los  indios  que 
administran:   paso   ahora  á   la  presente 


CXLIX 

Ya  queda  expuesto  en  el  número  5o 
el  fin  que  hubo  para  fundar  los  pueblos 
de  indios  de  misión  en  los  valles  de 
Barquisimeto,  dos  leguas  distante  de  un 
pueblecito  ó  agregado  de  españoles  lla- 
mado los  Cerritos  de  Cocorote,  (en  donde 
hoi  está  la  ciudad  de  San  Phelipe)  asi 
para  evitar  las  repetidas  fugas  de  los 
indios  como  por  las  montañas  tan  férti- 
les (aunque  desiertas  y  despobladas)  pa- 
ra poder  aplicarse  los  indios  á  sus  la- 
bores como  de  hecho  se  aplicaron,  de 
forma  que  el  padre  Frtiy  Marcelino  de 
San  Vicente  fundó  en  aquellas  tierras 
(por  ser  al  propósito)  una  arboleda  de 
cacao.  Pasados  diez  ó  doce  años  de  la 
fundación  de  las  misiones,  el  cabildo, 
justicia  y  regimiento  de  la  ciudad  de 
Barquisimeto,  en  cuya  jurisdicción  esta- 
ban, demolió  (por  justas  causas  que  ten* 
dria)  todas  las  casas  y  habitaciones  del 
agregado  ó  pueblo  de  españoles  de  dichos 
Cerritos  de  Cocorote,  cuyos  vecinos  ya 
despoblados  y  por  aquellos  montes  dis- 
persos no  teniendo  otro  asilo,  ocurrieron 
al  Procurador  de  las  misiones  que  por 
entonces  lo  era  el  padre  Fray  Marcelino 
de  San  Vicente,  para  que  usando  de  la 
facultad  y  privilegio  que  el  Rey  nuestro 
señor  tiene  concedido  á  los  misioneros 
capuchinos  en  su  real  cédula  y  ordenan- 
za en  ellas  insertas,  su  fecha  en  San 
Lorenzo  á  18  de  Setiembre  del  año  de 
1672  y  en  otra  real  cédula  su  fecha  en 
Aranjuez  á  19  de  Mayo  de  1716,  los 
poblase  de  nuevo  para  que  sirviese  dicha 
población  de  españoles  de  contener  á 
los  indios  en  sus  fugas  y  motines,  ofre- 
ciéndose y  obligándose  dichos  españoles 
á  escoltar  á  los  religiosos  para  las  en* 
tradas  y  ayudar  á  la  reducción  y  con- 
versión de  los  indios.  En  cuya  atención 
y  en  virtud  de  las  expresadas  reales  cé' 
dulas  y  de  los  despachos  y  licencias  que 
nos  dieron  los  alcaldes  gobernadores, 
que  entonces  lo  eran  Don  Gerónimo  de 
Rada,  como  consta  del  auto  proveído  en 
Caracas  ante  el  escribano  público  que 
entonces  lo  era  don  Gaspar  de  Salas  en 
7  de  Marzo  de  1725  y  del  despacho  que 
después  dio  el  señor  gobernador  propie* 
tario  don  Diego  Portales  ante  el  mismo 
escribano  en  25  de  Febrero  del  año  si- 
guiente de  26.  En  virtud,  pues,  de  dichos 
despachos,  pasamos  los  misioneros  capu- 
chinos á  fundar  de  nuevo  como  se  fundó 
el  pueblo  de  los  Cerritos  de  Cocorote, 
(que  hoi  es  ciudad  llamada  San  Phelipe) 
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para  los  expresados  fines,  poniendo  el 
gobernador  (en  virtud  de  la  real  citada 
cédula)  los  tenientes  de  justicia  que  el 
Prefecto  presentaba,  como  consta  de  los 
títulos  por  el  gobernador  don  Diego  Por- 
tales á  don  Gerónimo  Montañés  y  á  don 
Fernando  Mechinel:  todo  lo  cual  consta 
de  los  autos  que  se  crearon  en  este  gO' 
bierno  los  años  citados  de  25  y  26  ante 
don  Gaspar  de  Salas,  escribano  público, 
y  paran  en  el  oficio  que  entonces  era 
suyo;  y  de  los  que  se  crearon  en  el  Tri* 
bunal  del  Uustrísimo  señor  obispo  el 
Doctor  Don  Juan  de  Escalona  ante  Jo* 
seph  Alvarez  de  Quiñones,  notario  pú* 
blico,  y  en  testimonio  se  hallan  las  prin* 
cipales  piezas  de  estos  autos  protocolados 
en  nuestro  archivo  de  las  misiones  en  el 
tomo  quinto. 


CL 


Fundado  ya  por  los  misioneros  este 
pueblo  de  españoles  para  los  fines  tan 
del  servicio  de  ambas  magestades  que 
quedan  espresados,  después  de  haber  los 
religiosos  trabajado  mas  de  un  año  en 
fomentarlos  y  defenderlos  á  costa  de 
grandes  persecuciones  y  calumnias  que 
padecieron,  (como  consta  de  los  autos 
citados)  después  de  haberlos  sacado  los 
misioneros  capuchinos  del  mayor  ahogo 
en  que  se  hallaban,  viviendo  (como  di- 
cen) en  los  montes  por  haberles  demo- 
lido sus  casas,  mal  agradecidos  á  este 
beneficio,  no  cumpliendo  lo  que  habian 
estipulado  con  nosotros,  en  vez  de  fo- 
mentar los  pueblos  de  nuestras  misiones, 
intentaron  destruirlos  por  apoderarse  de 
las  tierras  de  los  indios;  y  no  prevale- 
ciendo sus  intentos,  solicitaron  conseguir 
de  su  Magestad,  (que  Dios  guarde)  el 
Privilegio  de  Ciudad,  con  el  título  de 
San  Phelipe  el  Fuerte;  lo  que  consiguie- 
ron estipulando  el  que  habian  de  emba- 
razar el  ilícito  comercio  que  vasallos  de 
mala  ley  tenían  y  tienen  con  los  extran- 
jeros por  aquellas  partes.  (Dudo  si  han 
cumplido  lo  estipulado  con  su  Magestad, 
en  la  misma  forma  que  cumplieron  lo 
estipulado  con  nosotros) . 

CLI 

Erigida  ya  la  ciudad  de  San  Phelipe 
con  su  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento, 
comenzaron  mas  á  las  claras  á  estrechar 
y  á  atacar  á  los  indios  de  nuestras  mi- 
siones por  quitarles  sus  tierras  y  apode- 
(arse  de  ellas,  insistiendo  á  estos  inten- 


tos el  padre  fray  Sebastian  de  Bayona, 
Presidente,  que  á  la  sazón  era  de  la  mi- 
sión de  San  Xavier,  con  medios,  sobre 
imprudentes,  muí  ardientes,  se  valieron 
de  esta  ocasión  los  vecinos  de  San  Phe- 
lipe, ayudados  del  teniente,  que  lo  era 
entonces  don  Juan  Ángel  de  la  Rea,  y 
del  escribano  Francisco  de  Viñas;  para 
informar  (como  informaron)  muchas  fal- 
sedades al  señor  don  Martin  de  Lardi- 
zabal  que  á  la  sazón  se  hallaba  gober- 
nando esta  provincia,  quien  como  (por 
entonces)  tenia  tanta  satisfacción  del  ex- 
presado teniente,  y  escribano,  dio  orden 
para  que  pasase  á  hacer  información 
secreta  contra  el  espresado  padre  Bayo- 
na; lo  que  habiendo  sabido  el  señor 
Obispo,  preocupó  á  dicho  señor  don  Mar- 
tin, dando  comisión  al  doctor  don  Juan 
Pérez  Hurtado  para  que  hiciese  la  ave- 
riguación que  original  para  en  el  archivo 
y  Secretaría  Episcopal,  y  de  la  que  cons- 
ta el  irregular  modo  (aunque  en  servicio 
del  reí  nuestro  señor  y  del  bien  público) 
con  que  procedió  el  espresado  padre  Ba- 
yona, persiguiendo  por  sí  á  los  negros 
levantados  y  acaudillados  del  zambo  An- 
drés Sote,  y  los  denuncios  que  de  palabra 
y  por  escrito  hizo  el  teniente  don  Juan 
Ángel  de  la  Rea,  por  donde  esperimen* 
taron  algunos  el  último  suplicio:  junto 
con  la  defensa  imprudente  que  hacia  de 
las  tierras  que  poseían  los  indios  de  su 
cargo.  Y  en  esta  inteligencia,  poniéndose 
de  acuerdo  el  señor  Obispo  con  el  señoi 
don  Martin  de  Lardizabal,  por  obviar 
algunos  inconvenientes  que  podían  resul' 
tar  del  genio  intrépido  de  dicho  padre 
Bayona,  determinaron  embarcarlo  (como 
de  facto  lo  embarcaron)  para  España 
en  el  navio  de  don  Miguel  Vicuña,  que 
salió  del  puerto  de  la  Guayra  por  el 
mes  de  Marzo  de  1734,  (siendo  el  mismo 
señor  don  Martin  el  que  personalmente 
lo  embarcó)  en  cuya  ocasión,  mal  infor- 
mado el  señor  don  Martin  de  Zardizabal, 
ocultando  la  remisión  á  España  del  pa- 
dre Bayona,  informó  á  su  Magestad  lo 
que  motivó  el  despacho  de  la  Real  Cé- 
dula, su  fecha  en  el  Pardo  á  15  de 
Marzo  de  1735,  en  la  que  su  Magestad 
manda  se  pongan  de  acuerdo  dicho  señor 
don  Martin  de  Lardizabal  con  el  señor 
obispo  de  esta  Diócesis,  para  que  los 
pueblos  de  misiones,  que  tenemos  los 
capuchinos  en  la  jurisdicción  de  la  es- 
presada ciudad  de  San  Phelipe,  se  pon- 
gan en  curas  clérigos,  por  suponer,  (se- 
gún  el   informe,   fecho  por   dicho   señor 
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Lardizabal)  ser  de  notable  perjuicio,  por 
decir  (decir)  ser  refugio  y  abrigo  de  los 
tratantes  en  ilícito  comercio.  Cuya  Real 
Cédula  habiendo  llegado  á  dicho  señor 
Lardizabal  dos  años  antes  que  concluyese 
su  Gobierno  la  puso  en  ejecución  des- 
engañado ya  del  siniestro  informe  que 
se  le  habia  hecho  contra  las  misiones  y 
misioneros;  pues  como  dicho  señor  no 
habia  podido  por  sus  embarazos  visitar 
la  provincia,  con  su  buen  celo  del  ser- 
vicio del  rei  nuestro  señor,  se  dejó  llevar 
de  lo  que  informaron  los  émulos  y  ene- 
migos de  las  misiones,  y  los  que  querian 
apoderarse  de  las  tierras,  que  poseian 
propias  los  miserables  indios  que  defen- 
dian  los  misioneros:  (como  consta  de 
los  autos  que  se  siguieron  después  ante 
el  Juez  compositor  de  tierras,  que  dio 
sentencia  á  favor  de  las  misiones)  pues 
habiéndose  introducido  los  vecinos  de 
San  Phelipe  y  especialmente  el  escriba- 
no, (que  entonces  era  don  Francisco  Vi- 
ñas) hasta  las  mismas  casas  de  los  indios, 
haciendo  rozas  y  talando  los  montes  para 
sus  sementeras,  ocurrieron  los  indios  al 
Prefecto,  que  entonces  era  Fray  Salvador 
de  Cádiz  para  que  los  defendiese;  y  no 
atreviéndose  este  á  hacerlo  por  escusas, 
litis  y  calumnias,  concluida  su  Prelacia; 
tomó  la  mano  movido  de  caridad,  y  como 
quien  habia  visto  ocularmente  el  per- 
juicio que  se  hacia  á  aquellos  miserables 
indios,  don  Ignacio  de  Loperena,  Factor 
de  la  Real  compañía  Guypuzcoana  que 
fué  de  la  ciudad  de  San  Phelipe,  y  con 
poder  que  tenia  de  las  misiones,  pareció 
en  juicio  y  alegando  lo  que  convino,  se 
dio  sentencia  á  favor  de  las  misiones, 
amparando  á  los  indios  en  la  posesión 
de  sus  tierras,  y  en  la  legua  que  el  rei 
nuestro  señor  les  concede. 

CLII 

Sentidos  de  esto  los  espresados  vecinos 
de  San  Phelipe,  volvieron  á  renovar  con- 
tra los  misioneros  su  encono,  por  medio 
de  un  Juez  comisionario,  llamado  Gabriel 
Baptista  del  Campo,  quien,  por  los  fines 
torcidos,  que  en  este  manifiesto  se  omi- 
ten, y  con  el  pretesto  de  un  delincuente 
(fugitivo  de  la  fortificación  ó  castillo 
del  puerto  de  Cabello)  que  se  habia 
refugiado,  (no  en  el  pueblo  sino  en  la 
iglesia  de  la  misión  de  Nuestra  Señora 
del  Carmen)  influyó  al  escelentísimo 
señor  gobernador  don  Gabriel  de  Zu- 
loaga  contra  las  espresadas  misiones,  con 
el  ánimo  depravado  de  quitar  de  aquellos 


contornos  á  los  capuchinos,  testigos  ocu- 
lares de  sus  depravadas  operaciones  con- 
tra Dios  y  el  rei  nuestro  señor;  y  llevado 
de  este  influjo  dicho  señor  escelentísimo, 
siendo  así,  que  en  cerca  de  ocho  años 
que  gobernaba  esta  provincia,  no  habia 
tenido  que  adicionar  en  los  misioneros; 
antes  sí,  viviendo  bien  satisfecho  de  nues- 
tra buena  conducta,  determinó  poner  en 
ejecución  la  espresada  real  cédula  para 
que  se  nos  quitasen  los  pueblos  de  mi- 
siones en  la  jurisdicción  de  la  ciudad 
de  San  Phelipe,  especialmente  la  misión 
y  pueblo  de  San  Francisco  Javier,  por 
otro  nombre  Agua  de  Culebras,  por  ser 
este  el  blanco  y  objeto  á  que  se  dirigen 
todos  los  tiros,  asi  por  las  tierras  tan 
buenas  y  montañas  tan  fructíferas  que 
á  costa  de  muchos  sudores  y  trabajos 
se  han  abierto,  como  por  la  arboleda  de 
cacao  que  el  padre  Fray  Marcelino  de 
San  Vicente  fundó  y  plantó  en  dichas 
tierras  para  alivio  y  socorro  así  de  los 
religiosos  misioneros,  como  de  los  indios 
y  demás  misiones:  pudiéndose  aplicar 
aquí,  con  gran  propiedad,  la  parábola 
del  profeta  Nathán  á  David  sobre  la 
ovejita  que  aquel  pobre  tenia  que  le 
usurpó  y  quitó  aquel  poderoso  que  tenia 
multitud  de  ovejas  y  vacas  gordas,  etc. 
Pues  siendo  esta  misión  de  San  Javier 
la  única  ovejita  que  para  un  corto  alivio 
tenemos,  siendo  los  demás  pueblos  de 
misiones  (como  anteriormente  queda  es- 
presado en  los  principios  de  esta  rela- 
ción) solo  para  aumentar  trabajos,  afa- 
nes y  fatigas  en  los  misioneros,  desen- 
trañándose y  desnudándose  hasta  de  los 
hábitos  para  mantener  los  indios,  parece 
cosa  dura  que  por  medios  tan  irregulares 
nos  despojen  de  este  único  alivio. 

CLIII 

Por  último,  habiendo  requerido  el  se- 
ñor gobernador  con  la  precitada  real  cé- 
dula este  presente  año  de  1745  al  Ilus- 
trísimo  señor  obispo,  para  que  pusiese 
cura  clérigo  en  la  espresada  misión  de 
San  Javier;  y  considerando  el  Prefecto 
de  estas  misiones  lo  obrepticio  y  subrep- 
ticio de  la  espresada  real  cédula,  sacada 
•^n  virtud  del  siniestro  informe  contra 
el  decoro  del  santo  Hábito,  de  la  religión 
y  ministerio  apostólico  y  contra  la  buena 
fama  y  opinión  que  á  costa  de  su  sangre 
é  inmensos  trabajos,  se  tienen  grangeada 
y  adquirida  los  misioneros  capuchinos 
de  esta  provincia,  y  el  escándalo  tan 
grande  que  en  toda  ella  se  seguiría  vién* 
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donos  despojar  de  esta  misión  con  tan 
indecoroso  fundamento,  de  que  dichas 
nuestras  misiones  de  la  jurisdicción  de 
San  Phelipe  sirven  de  refugio  y  abrigo 
de  los  tratantes  en  ilícito  comercio;  sien- 
do así,  que  por  la  contraria  han  sido 
nimiamente  celosos  los  religiosos  en  no 
consentir,  ni  aun  por  corto  tiempo,  aun 
á  personas  de  distinción  de  que  han  dado 
varias  quejas  á  los  Prefectos,  (como  en 
todo  tiempo  se  justificará  esta  verdad) 
y  en  consideración  de  que  dichos  indios 
aun  no  se  hallan  en  estado  de  que  los 
dejen  los  capuchinos  de  la  mano,  pues 
seria  cierta  su  perdición,  no  solo  por 
su  mucha  incapacidad  y  rudeza,  cuanto 
por  haber  partidas  de  indios  en  dicho 
pueblo  que  ha  poco  se  trajeron  de  los 
Llanos  y  sacaron  de  los  montes,  y  entre 
ellos  algunos  gentiles  que  aun  no  se  ha- 
llan capaces  del  santo  bautismo;  teniendo 
presente  el  daño  irreparable  que  de  su 
ejecución  se  seguiría  perdiéndose  los 
enunciados  pueblos  y  por  el  consiguiente 
los  demás  de  las  misiones  que  penden 
del  de  San  Javier;  (como  queda  ya  dicho 
en  el  número  13  de  esta  relación)  sir- 
viendo también  de  hospicio  y  enfermería 
dicho  pueblo  de  San  Javier  para  los 
misioneros  enfermos  y  ancianos;  (según 
está  prevenido  en  las  ordenanzas  reales, 
fechas  por  el  reverendísimo  padre  comi- 
sario general  y  mandadas  guardar  por 
real  despacho  de  su  Magestad)  y  hoi  se 
halla  en  dicha  misión  el  padre  Fray 
Marcelino  de  San  Vicente  ciego,  tullido 
y  con  noventa  años  de  edad  y  que  ha 
trabajado  cincuenta  años  en  estas  misio- 
nes con  grande  edificación,  celo  y  ejem- 
plo de  todos.  Y  teniendo  también  pre- 
sentes las  reales  cédulas  de  su  Magestad; 
una,  en  que  no  se  dio  por  bien  servido 
de  la  dejación  que  el  Prefecto  Fray  Pe- 
dro de  Alcalá  hizo  de  dos  villas  y  tres 
pueblos  de  indios,  su  fecha  en  San  Lo- 
renzo á  26  de  Agosto  de  1721  y  otra 
en  que  su  Magestad  ruega  y  encarga  al 
obispo,  no  permita  se  intenten  ni  hagan 
novedades  en  los  pueblos  que  á  nuestro 
cargo  tenemos^  su  fecha  en  Madrid  á  5 
de  Didembre  de  1726  y  las  leyes  de  la 
Nueva  Recopilación  16,  22  y  24  del  libro 
2  título  1*  de  estas  Indias,  las  que  man- 
•  ^«^ues  de  obedecida, 

sacada  con   si- 

ibrepdon  y 

ida  seguir 

■»lico  el 

kispo, 


que  le  dio  vista  de  la  espresada  real 
cédula,  para  que  se  le  admitiese  supli- 
cación ante  el  rei  nuestro  señor  en  su 
real  y  supremo  Consejo  de  las  Indias, 
por  los  fundamentos  y  razones  que  es- 
pone de  su  escrito  presentado,  á  que  me 
remito. 

CLIV 

En  este  estado  se  halla  al  presente 
esta  materia,  siendo  esta,  en  mi  estima- 
ción, una  de  las  mayores  y  mas  paliadas 
persecuciones  que  han  tenido  estas  mi- 
siones; pues  tocando  al  eje  principal 
sobre  que  hoi  se  estriban  y  se  mantienen, 
si  se  llegan  á  quitar  los  pueblos  de 
misión  de  la  jurisdicción  de  San  Phelipe, 
máxime  la  misión  de  San  Javier,  se  des- 
truyeron y  perdieron  todos  los  demás 
pueblos  de  misiones  que  penden  hoi  en 
dia  de  esta,  y  se  cerraron  de  una  vez 
las  puertas  para  las  jornadas  y  reduc- 
ciones que  se  hacen  de  los  indios,  pues 
de  esta  penden  los  avíos  para  ellas  y  el 
ayuda  para  la  manutención  de  los  recien 
convertidos,  por  la  razón  ya  citada  en 
el  número  13  de  esta  relación;  y  no 
pudiendo  entonces  los  misioneros  ade- 
lantar nada  en  la  conversión  de  los  in- 
fieles ni  mantener  los  reducidos,  se  verán 
precisados  á  abandonar  la  cristiana  em- 
presa á  que  son  destinados,  perdiéndose 
lo  que  tantos  trabajos,  afanes,  sangre  y 
sudores  ha  costado,  y  malográndose  el 
santo  fin  y  celo  con  que  el  rei  nuestro 
señor  ha  enviado  á  esta  provincia  á  los 
misioneros  capuchinos  á  efecto  solo  de 
la  reducción  y  conversión  de  las  almas, 
que  cotno  su  Magestad  asegura  en  su 
real  cédula  citada  del  año  de  1662  es  el 
único  fin  á  que  aspira  y  una  de  sus  ma- 
yores obligaciones;  logrando  de  este  gol- 
pe los  enemigos  de  las  misiones,  de  Dios 
y  del  rei  nuestro  señor,  desterramos  de 
esta  provincia  con  ignominia  y  descré- 
dito de  la  religión  para  utilizarse  de  las 
tierras  y  sudores  de  los  miserables  indios. 

CLV 

Los  émulos  y  enemigos  que  tienen 
estas  misiones  y  sus  operarios  son  mui 
poderosos,  y  nosotros  y  los  pobres  indios 
mui  destituidos  de  medios.  La  guerra  que 
nos  hacen  es  mui  terrible,  cuanto  mas 
paliada  va  con  la  apariencia  del  real 
servicio  y  aumento  de  sus  reales  haberes, 
tan  ficticio,  que  solo  se  dirigen  al  interés 
propio  de  cada   uno.  Pero   aunque  tan 
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flacos  y  destituidos  de  fuerzas  y  medios 
para  restituir  tantas  y  tan  poderosas 
máquinas,  habiendo  venido  á  estas  partes 
y  regiones  tan  remotas  sin  mas  armas, 
interés  ni  fin  que  el  de  la  mayor  honra 
y  gloria  de  Dios  y  rei  nuestro  señor, 
cuya  causa  hacemos  en  la  conversión  de 
las  almas,  y  por  quien  incesantemente 
pedimos,  esperamos  en  la  divina  Mages- 
tad,  que  guardándonos  la  sacra  real  per- 
sona de  nuestro  rei  y  señor,  y  asistién- 
dole á  él  y  á  sus  ministros  de  su  supremo 
Consejo  con  los  rayos  de  su  divina  luz 
para  el  acierto,  habemos  de  cantar  con 
David  lo  que  espresa  en  el  psalmo  19: 
Hi  in  curribus,  et  hi  in  equis  ^  nos  aiUem 
in  nomine  Dei  notri  invocavimus'  Ipsi 
obligati  sunt  et  occiderunt  nos  autem 
surreximus,  et  herecti  sumus.  Domine 
salvum  fac  Regem,  et  exaudí  nos  in  difi 
qua  invocaverimus  te, 

CLVI 

Lo  que  han  trabajado  los  misioneros 
capuchinos  en  esta  provincia  de  Caracas 
desde  que  llegaron  á  ella:  los  indios  que 
han  convertido  á  la  fé  de  Jesucristo:  los 
pueblos  que  han  fundado:  la  sangre  que 
han  derramado:  las  persecuciones  y  an- 
gustias que  han  padecido,  consta  de  lo 
que  va  referido  en  esta  relación  desde 
el  principio  y  de  los  autos  é  informa- 
ciones y  de  las  reales  cédulas  que  en 
dicha  relación  se  citan  y  conviene  se 
miren  con  reflexión.  Advirtiendo  que 
muchos  servicios  que  han  hecho  los  ca- 
puchinos á  Dios,  al  rei,  á  la  religión 
y  á  esta  provincia  se  omiten  aunque  se 
saben,  por  no  constar  auténticamente  de 
autos,  y  solo  lo  que  consta  es  lo  que 
se  espresa. 

CLVII 

El  desinterés  que  los  misioneros  han 
tenido  en  su  apostólico  ministerio  es  mui 
notorio,  y  se  justificara  con  toda  la  pro- 
vincia. Desde  que  se  fundaron  estas  mi- 
siones, hasta  el  año  noventa,  consta  no 
haberse  hecho  costo  alguno  á  la  real 
Hacienda  sino  solamente  el  de  conducir 
algunos  religiosos  al  puerto  de  la  Guaira; 
y  á  muchos  los  han  traido  de  limosna 
los  capitanes  de  los  bajeles,  como  consta 
de  los  despachos  de  la  Casa  de  la  Con- 
tratación. Así  se  hallará  en  una  real 
cédula  de  su  Magestad  (que  está  al  folio 
2  del  Testimonio).  Desde  el  año  de  1690 

Jueriendo  su  Magestad  con   larga,  pia- 
osa  y  liberal  mano  socorrer  anualmente 


á  cada  religioso  con  la  congrua  de  ciento 
y  cincuenta  pesos,  se  puso  por  los  mi- 
sioneros coto  y  término  á  su  liberalidad, 
contentándose  con  solo  cincuenta  pesos 
anuales,  que  fué  lo  que  discurrieron  los 
religiosos  suficiente  para  su  vestuario, 
harina,  aceite,  cera  y  vino  para  celebrar; 
lo  que  se  enviaba  en  su  especie  en  los 
registros  que  venian  á  esta  provincia,  lo 
que  duró  hasta  el  año  de  1699  en  que 
se  hizo  la  última  remisión.  Después  man- 
dó su  Magestad  por  su  real  cédula,  fecha 
en  Lerma  á  18  de  diciembre  de  1721  se 
pagase  en  las  reales  cajas  de  Caracas 
lo  que  se  debía  á  los  religiosos  desde 
el  año  de  1705  á  razón  de  cincuenta 
pesos  cada  año  á  cada  religioso;  cuya 
cantidad  aplicaron  dichos  misioneros,  ce- 
diendo cada  uno  lo  que  le  tocaba  para 
el  ornato  de  las  iglesias  y  para  los  gastos 
tan  considerables  que  se  hacen  en  las 
entradas  á  la  reducción  de  los  indios  y 
en  la  manutención  de  los  reducidos,  he- 
rramientas, vestuario,  curación  de  sus 
enfermedades,  etc.,  como  todo  consta  de 
las  cuentas  de  los  respectivos  Prefectos 
de  estas  misiones.  E^ta  limosna  duró  has- 
ta el  año  de  1730.  Pues  aunque  su  Ma- 
gestad (que  Dios  guarde)  á  instancia  y 
consulta  del  excelentísimo  señor  gober- 
nador presente,  mandó  en  su  real  cédula 
su  fecha  en  el  Pardo  á  4  de  marzo  de 
1739,  se  nos  satisficiesen  dichos  cincuen- 
ta pesos:  hasta  ahora  no  se  han  pagado. 
Por  esto  y  por  lo  que  contiene  la  citada 
cédula,  se  vendrá  en  conocimiento  de 
nuestro  desinterés,  sin  embargo  de  las 
urgencias  tan  grandes  que  padecen  las 
misiones,  sus  indios  y  operarios.  Y  ha- 
biendo faltado  este  socorro,  como  tam- 
bién el  de  las  limosnas  que  nos  hacían 
para  estas  espediciones  los  fieles  espa- 
ñoles, por  la  suma  cortedad  y  miseria 
en  que  hoi  se  halla  constituida  esta  pro- 
vincia. No  nos  viene  á  quedar  otro  re- 
fugio, asilo  y  amparo  que  el  de  la  misión 
de  San  Javier  y  la  corta  arboleda  de 
cacao  que  en  ella  plantó,  para  ayuda  de 
esto,  el  padre  Fray  Marcelino  de  San 
Vicente:  con  que  quitándonos  este  único 
pié,  en  que  al  presente  estribamos,  es 
preciso  se  arruine  todo  el  edificio,  pues 
será  querernos  tener  como  los  egipcios 
á  los  isrraelitas,  cociendo  ladrillos  sin 
fuego  ni  materiales. 

CLVIII 

La  conversión  de  estos  indios  gentiles 
de  la  tercera  clase  (que  son  los  que  han 
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quedado)  máxime  de  estos  llanos  que 
son  los  mas  incapaces  que  hasta  ahora 
se  han  visto,  no  pende  solo  de  la  predi- 
cación evangélica,  pues  aunque  dice  San 
Pablo  que  la  fé  ha  de  entrar  por  el  oido: 
Fídes  exaudilu:  á  estos  incapaces  indios 
les  ha  de  entrar  primero  por  las  manos 
á  costa  de  dádivas  y  dones  con  que  han 
de  conquistarles  y  ganarles  primero  los 
misioneros  la  voluntad;  y  no  teniendo 
medio  con  qué  ganársela,  mal  se  podrán 
reducir. 

CLIX 

A  los  apóstoles  les  dejó  Cristo  la  li- 
bertad de  que  se  mantuviesen  como  hu- 
manos de  lo  que  les  diesen  los  recien 
convertidos,  edentes,  et  vívenles  quoe  á 
pudillos  sunt-'  afirmando,  que  era  digno 
el  operario  del  precio  de  su  trabajo: 
Dignus  est  enim  operarius  mercede  sua, 
Pero  á  nosotros  los  misioneros  capuchi- 
nos no  solo  no  nos  queda  esa  libertad 
para  con  los  indios  que  reducimos,  de 
que  ellos  nos  hayan  de  sustentar,  si  no 
es  que  nos  queda  la  precisión  y  el  gra- 
vamen de  por  vida  el  que  nosotros  los 
hayamos  de  sustentar,  á  ellos  y  darles 
el  vestuario,  las  herramientas,  curación 
y  medicinas  en  sus  enfermedades  y  las 
demás  menudencias  que  son  precisas  y 
necesarias  para  la  vida  humana,  sociable 
y  política;  y  aun  demás  de  esto,  muchas 
cosas  que  aunque  no  son  precisas  para 
la  vida  humana,  son  necesarias  para 
tenerlos  gratos  y  contentos.  Y  esto  su- 
cede con  los  pueblos  de  indios  que  fun- 
damos al  abrigo  de  pueblos  españoles. 
Que  los  que  se  han  fundado  y  hoi  existan 
fuera  de  este  abrigo,  (como  son  los  pue- 
blos de  Iguana  y  Altamira)  es  necesario 
estarles  de  continuo  gratificando  para 
que  no  se  huyan  y  vuelvan  al  gentilismo. 
Siendo  estos  indios  de  tan  rara  natura- 
leza que  viviendo  en  sus  tierras  desnudos 
sin  mas  alhajas  que  su  arco  y  flechas 
y  contentándose  para  su  manutención 
con  tan  poco,  como  son  animales  in- 
mundos, frutas  y  raices  silvestres:  en 
llegando  á  poblarse,  nada  les  contenta  y 
todo  les  parece  poco;  y  tanto  duran 
poblados,  cuanto  les  duraren  al  misio- 
nero los  dones  para  gratificarlos. 

CLX 

Entre  otros  muchos  ejemplares  que 
omito  por  no  ser  dilatado,  solo  pondré 
el  que  sucedió  el  año  de  1729.  Entró  un 


obispo   francés  este  año  en  el   Orinoco 
con  un  breve  del  señor  Benedicto  Xlll 
para  entender  en   la   conversión   de  los 
indios  gentiles  de  dicho  rio;  y  aunque 
nuestros    misioneros     capuchinos    de   la 
Cuayana   se   significaron   el   empeño  en 
que  se  ponia,  no  solo  por  no  venir  con 
despachos  de  nuestro  rei  católico,  cuanto 
por    ser    aquellos    indios    tan    bárbaros, 
que  no  se  podian  reducir  sino  á  fuerza 
de  dádivas  continuas.  Respondió  el  men- 
'alonado    obispo,    que    aquello    militaria 
con  los  religiosos  que  eran  pobres  y  no 
tenian  con  que  gratificar  los  indios,  que 
é)   venia  con  bastante  caudal  de  su  pa- 
trimonio para  este  fin,  etc.  Y  con  efecto 
entró  en  el   Orinoco  con   tres  embarca- 
ciones cargadas  de  efectos  para  los  in- 
dios:  dejáronselo   allí  solo  con   sus  fa- 
miliares;  y  el  fin  que  tuvo  fué,  que  á 
pocos  meses  de  estar  con  los  indios  ca- 
ribes entendiendo  en  su  reducción  y  gra- 
tificándolos, habiéndosele  acabado  cuanto 
habia   traído   y   no   teniendo   que  dar  á 
los  indios,  le  quitaron  á  él  y  á  sus  fa- 
miliares la  vida  los  caribes,  en  premio 
y  pago  de  lo  que  habia  trabajado  con 
ellos  en  gratificarlos. 

CLXI 

Por  otros  innumerables  casos  que  á 
semejanza  de  este  han  sucedido  en  nues- 
tras misiones,  (y  estar  apuntados  algunos 
en  el  primero  y  segundo  estado  de  estas 
misiones)  se  determinó  que  los  indios 
se  poblasen  al  abrigo  de  los  espamoles 
y  cubiertos  con  los  pueblos  de  estos  para 
mantenerlos  en  sus  fugas  y  levantamien' 
tos.  Y  para  no  aumentar  poblaciones  de 
españoles,  que  se  fundasen  en  los  valles 
de  Barquisimeto  en  donde  hai  montañas 
desiertas  y  fecundas,  en  donde  no  hai 
rios  navegables  por  donde  ellos  en  sus 
canoas  ejecutan  sus  fugas,  ademas  que 
la  distancia  les  imposibilita. 

CLXII 

Y  sobre  el  supuesto  y  basa  fundamen- 
tal de  nuestro  desinterés;  y  que  los  mi- 
sioneros que  abandonaron  sus  patrias, 
sus  parientes  y  la  quietud  y  sosiego  de 
sus  conventos,  sujetándose  á  padecer  los 
imponderables  trabajos  y  riesgos  de  la 
vida  que  quedan  ya  espresados,  sin  mas 
fin  ni  interés  que  el  desnudo  servicio 
de  Dios  y  del  rei  nuestro  señor  en  la 
conversión  de  las  almas  de  los  gentiles 
y  conservación  en  la  fé  que  han  recibido- 
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Descargando  su  Mageslad  Católica  como 
descarga  su  real  conciencia  en  la  nuestra, 
no  habiamos  de  querer  gravarla  con  la 
omisión  de  mantenernos  en  los  pueblos 
de  indios  de  misión  que  hoi  á  nuestro 
cargo  tenemos,  si  no  fuese  mirando  al 
único  fin  á  que  aspira  el  católico  cuanto 
piadoso  celo  del  rei  nuestro  señor  que 
es  la  conversión  de  aquellas  almas  y  su 
conservación  en  la  fé  que  han  recibido. 
Pues  teniendo  como  tenemos  presente, 
que  los  pueblos  que  por  tiempo  hemos 
resignado  al  ordinario,  (según  queda  ya 
espresado  latamente  en  el  número  13  de 
esta  relación)  no  solo  no  han  contri- 
buido á  su  Magestad  los  tributos,  que 
tan  de  justicia  deben  pagarle,  sino  es 
que  muchos  de  aquellos  indios  han  hecho 
fuga  y  huídose  á  aquellos  montes,  cono- 
ciendo que  los  que  hoi  tenemos  á  nuestro 
cargo  aún  están  mas  atrasados  de  lo 
que  esuban  los  otros  dichos  pueblos 
cuando  los  dejamos;  y  conociendo  de  la 
naturaleza  y  genio  de  estos  indios,  que 
seria  moralmente  cierU  su  perdición, 
interpusimos  para  con  su  Magestad  (que 
Dios  guarde)  la  suplicación  al  exhorto 
fecho  por  el  señor  gobernador,  á  fin  de 
que  se  nos  quitasen  los  dos  pueblos  de 
San  Javier  y  de  Nuestra  Señora  del  Car- 
men para  poner  en  ellos  curas  clérigos. 
Quedando,  como  quedamos,  siempre  re 
signados  á  obedecer  y  ejecutar  ciegamen- 
te lo  que  su  Magestad  fuere  servido  or 
denar  y  mandar  sobre  este  punto  como 
en  lo  demás. 

CLXIII 

Reconociendo  su  Magestad  los  incon- 
venientes tan  grandes  que  se  siguen  en 
la  mudanza  de  curas  y  gobierno  en  los 
pueblos  de  los  indios  reducidos,  previene 
al  obispo  de  Caracas  en  su  real  cédula, 
su  fecha  en  Madrid  á  6  de  Abril  de  1691, 
entre  otras  cosas,  la  siguiente:  Que  si 
pareciere  conveniente  mudar  el  pueblo 
de  indios  gayones  de  un  paraje  á  otro, 
se  confiera  primero  entre  el  obispo,  go* 
bernador  y  prefecto  de  capuchinos-'  y 
que  si  se  resolviese  el  que  se  retiren  á 
otro  paraje,  ha  de  ser  con  el  mismo  reW 
gloso  capuchino  de  la  doctrina,  y  con 
las  prevenciones  y  precauciones  que  mas 
pudieren  asegurar  que  los  indios  no  se 
inquieten  ni  retiren  á  los  montes  (cuya 
real  cédula  está  al  folio  3  del  testimonio, 
y  conviene  tenerla  mui  presente.)  Tanto 
como  esto  procura  el  rei  nuestro  señor 
evitar  el  que  se  hagan  ó  intenten  nove- 


dades en  los  pueblos  de  los  indios.  Sobre 
todo  lo  cual  que  queda  referido  y  ano- 
tado en  esta  relación,  vengamos  ya  á  la 
conclusión,  ó  conclusiones  de  todo. 

CLXIV 

CONCLUSIÓN    PRIMERA. 

Sea  la  primera:  Que  quedan  todavía 
muchos  indios  por  reducir,  de  varias 
naciones,  on  el  territorio  que  tenemos 
asignado,  como  son  atapaymas,  otoma- 
eos,  amaybos,  guuranaos,  taruros,  tapa- 
ritas,  guajibos,  chiricoas,  muchos  gua- 
mos, atatures  y  chiripas,  que  andan  entre 
las  lagunas  y  desparramaderos  de  los 
rios,  que  forman  un  confuso  laberinto; 
ademas  de  los  que  se  pasan  al  otro  lado 
del  Orinoco,  á  nuestro  territorio  en  que 
poco  antes  moraban,  como  son  las  na- 
ciones de  guayquiris,  arucaymas,  mapo- 
yes, ovarecotos  y  palenques,  de  los  que 
tenemos  algunos  en  los  pueblos  de  Igua- 
na y  Altamira.  Ademas,  que  (como  queda 
ya  supuesto  en  los  números  1,  2,  25  y  26 
y  en  otros  de  esta  relación)  es  constante 
que  los  indios  de  estos  llanos  dilatados 
no  tienen  poblaciones  sino  es  que  andan 
en  aduares  y  cuadrillas  vagueando  de 
unas  partes  á  otras  como  atajos  de  gana- 
do, y  unas  veces  se  hallan  en  un  paraje 
y  otras  en  otro  mas  de  cien  leguas  de 
distancia.  Lo  que  regularmente  experi- 
mentamos los  mas  de  los  años  en  las 
entradas  que  hacemos  á  la  reducción  de 
los  indios,  sin  que  nos  puedan  servir  de 
prácticos  para  el  siguiente  año  los  que 
en  el  presente  cojemos,  por  las  razones 
dichas  y  las  que  quedan  expresadas  en 
el  número  127.  Ademas,  que  como  consta 
por  la  Concordia  celebrada  el  año  de 
1736  entre  los  padres  jesuitas  de  Casa- 
nare  y  Orinoco  y  entre  los  capuchinos 
de  esta  provincia,  tenemos  por  territorio 
para  estas  expediciones  hasta  los  rios  de 
Metha,  Bichada  y  el  Layrico  que  están 
cerca  de  doscientas  leguas  de  los  Llanos 
del  Sur.  A  esto  se  agrega  la  posesión  de 
mas  de  ochenta  años  en  que  se  hallan 
estas  misiones  én  las  jornadas  y  reduc- 
ciones que  han  emprendido  por  todos 
estos  Llanos:  fuera  de  no  haber  terri- 
torio ó  demarcación  señalada  y  haber 
sido  los  capuchinos  los  primeros  que 
hemos  ocupado  en  nuestro  empleo  seme- 
jantes tierras  desiertas  y  no  conocidas 
antes  de  otros.  Adviértase  esto  á  pre- 
vención, porque  el  reverendo  padre  Ro- 
tella,  de  la  compañía  de  Jesús,  que  hasta 
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el  presente  nos  tiene  usurpado  el  sitio 
de  Cabruta,  y  otros  que  no  tienen  cono- 
cimiento práctico  del  país,  echan  ó  han 
echado  la  voz  de  que  nos  quedan  pocos 
indios  gentiles  en  estos  Llanos  que  re- 
ducir. 

CLXV 

CONCLUSIÓN    SEGUNDA. 

Sea  la  segunda:  Que  los  indios  que 
reducimos  y  sacamos  de  lo  interior  de 
los  Llanos,  en  donde  los  hallamos  em- 
breñados no  se  pueden  poblar  en  los 
Llanos  ni  darles  en  ellos  asiento.  Lo 
primero:  purque  las  tierras  que  ellos  ha- 
bitan y  eii  donde  de  ordinario  los  halla- 
mos, se  inundan  en  tiempo  de  invierno, 
sin  que  queden  libres  de  la  inundación 
sino  es  unos  pequeños  médanos  de  arena 
en  donde  se  mantienen  todo  el  invierno 
los  espresados  indios  con  sus  canoillas 
en  que  salen  á  mariscar  lo  que  pueden 
por  aquellos  inmensos  mares  de  aguas 
retenidas.  En  el  tomo  segundo  de  las 
Consultas  del  reverendo  padre  Fray  Mar- 
tin de  Torrecilla,  al  folio  533  se  hallará 
la  resolución  que  dio  á  la  consulta  que 
sobre  este  particular  se  le  hizo  por  parte 
de  estas  misiones,  sobre  no  poderse  po* 
blar  los  indios  en  los  Llanos  así  poi 
estas  como  por  otras  razones;  en  cuya 
virtud  mandó  su  Magestad  que  se  sacasen 
de  los  Llanos  y  se  poblasen  en  tierras 
altas,  como  hasta  aquí  se  ha  practicado, 
cuva  consulta  v  su  resolución  se  debe 
tener  mui  presente.  Lo  segundo:  porque 
los  Llanos  que  quedan  libres  de  las  inun- 
daciones son  tierras  infructíferas  y  po- 
bres de  montañas,  y  que  no  producen 
mas  que  pastos  para  las  bestias  y  gana 
dos  íde  que  carecen  los  indios).  Lo  ter 
cero:  porque  los  ríos  que  hai  en  los 
espresados  Llanos  y  á  cuyas  orillas  es 
preciso  hacer  las  poblaciones,  (porque 
no  hai  otras  aguas)  es  el  mayor  pa» 
drastro  que  tienen  los  indios  para  huirse 
en  las  canoas  que  ocultamente  fabrican. 
\  sobre  todo,  la  esperiencia  de  mas  de 
treinta  pueblos  que  han  fundado  los  mi- 
sioneros capuchinos  en  los  Llanos,  los 
que  han  hecho  fuga  y  se  han  perdido, 
y  solo  subsisten  los  que  están  en  Cala- 
bozo sostenidos  de  la  Villa  de  españoles 
que  para  este  fin  fundamos  los  capu- 
chinos. Y  los  dos  pueblos  de  Iguana  y 
Altamira  que  están  en  los  Llanos,  cerca 
del  Orinoco,  por  carecer  del  abrigo  y 
sujeccion  de  españoles,  hoi  son  y  mañana 


no:  pues  unas  veces  se  hallan  con  maa 
de  quinientos  indios  poblados  y  reduci- 
dos, y  otras  veces  se  haya  el  religioso 
ó  religiosos  solos  sin  ningún  indio,  yén- 
dose y  viniéndose  cuando  les  da  gana 
de  unas  partes  á  otras,  sin  sujeción.  Por 
estos  y  otros  motivos,  consultó  á  su  Ma- 
gestad el  gobernador  de  esta  provincia 
don  Nicolás  Eugenio  de  Ponte,  para  que 
los  pueblos  de  nuestras  misiones  en  los 
Llanos  se  trasladasen  á  la  costa  del  mar, 
como  consta  de  las  reales  cédulas  despa- 
chadas en  Madrid  á  5  de  agosto  de  1702. 
Para  inteligencia  de  esto  conviene  mirar 
y  tener  presentes  los  prenotados  de  esta 
relación,  v  los  números  22,  25,  27,  39 
y  54. 

CLXVI 

CONCLUSIÓN    TERCERA. 

Sea  la  tercera:  Que  para  no  multi- 
plicar poblaciones  ni  costos,  se  vayan 
aumentando,  agrandando  ó  estendiendo 
los  pueblos  de  indios  de  misión  que  á 
nuestro  cargo  tenemos,  colocando  en 
ellos,  según  sus  respectivas  naciones,  los 
indios  que  se  fueren  sacando,  á  discre- 
ción del  prefecto  y  conjudices  de  las 
misiones.  Y  si  conviniere  hacer  nueva 
población,  por  ser  indios  de  otra  nación 
ó  por  otra  causa  que  convenga,  sea  con- 
despacho del  gobernador,  señalando  el 
paraje  en  que  se  han  de  fundar. 

CLXVII 

CONCLUSIÓN    CUARTA. 

Sea  la  cuarta:  Que  en  los  pueblos  que 
tenemos  á  nuestro  cargo,  no  se  intente 
ni  se  haga  novedad  alguna  (como  su 
Magestad  lo  tiene  prevenido)  así  por  no 
estar  todavía  dichos  pueblos  en  estado 
de  eso  como  por  ayudarse  los  unos  á  los 
otros  á  su  manutención,  conservación  y 
aumento,  como  por  ayudar  á  la  reduc- 
ción y  conversión  de  los  gentiles  con  sus 
personas,  frutos,  etc..  lo  que  se  deduce 
de  lo  que  anteriormente  queda  espuesto. 
Y  caso  que  se  pretenda  hacer  novedad 
sea  citando  al  prefecto  y  que  este  sea 
oido.  y  que  no  ejecute  nada  sin  aproba- 
ción de  su  Majestad,  en  vista  de  autos  en 
que  se  haya  oido  al  prefecto;  pues  así 
lo  tiene  su  Magestad  determinado  en 
varias  reales  cédulas,  y  conduce  para  el 
mejor  acierto  de  lo  que  se  resol  viere. 
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CLXVIII 

CONCLUSIÓN    QUINTA. 

Sea  la  quinta:  Que  en  cualquiera  in- 
forme ó  cargo  que  se  haga  á  los  señores 
obispos  y  gobernadores  contra  algún 
religioso  ó  misiones,  etc.,  deba  el  obispo 
ó  gobernador  exhortar  en  toda  forma  al 
prefecto  para  que  ponga  el  remedio  con- 
veniente, (si  hubiere  sobre  que  caiga)  y 
de  ser  falso  y  siniestro  el  cargo  ó  informe 
contrario  que  se  les  hubiere  hecho,  quede 
desvanecida  la  calumnia,  pues  dejante 
de  ser  esto  conforme  á  derecho  natural, 
sirve  para  inspeccionar  la  verdad  y  lo 
tiene  el  rey  nuestro  señor  prevenido  así 
en  sus  reales  leyes  de  la  Nueva  Reco- 
pilación de  Indias.  Y  que  lo  mismo  se 
deba  entender  para  dar  cuenta  á  su  Ma- 
gestad  (que  Dios  guarde;)  pues  de  esta 
suerte,  citado  y  oido  el  prefecto  de  las 
misiones,  cesarán  los  vicios  de  obrepción 
y  subrepción  y  las  muchas  falsas  calum- 
nias é  imposturas  que  se  han  hecho  y 
hacen  cada  dia  á  los  misioneros  contra 
su  buena  fama,  en  atraso  de  la  conver- 
sión de  las  almas  y  en  gran  deservicio 
del  rei  nuestro  señor,  de  Dios  y  de  la 
religión. 

PLAN   Y   FORMA. 

En  que  se  hallan  las  misiones  de  ca- 
puchinos de  la  provincia  de  Caracas '  el 
modo  de  mantenerse-'  lo  que  rinden;  y 
el  método  de  sacar,  poblar  y  mantener 
los  indios, 

CLXIX 

En  la  jurisdicción  de  la  ciudad  de 
San  Sebastian  de  los  Reyes  á  la  parte 
oriental  de  la  ciudad  de  Caracas,  un  dia 
corto  del  rio  Orinoco,  tenemos  dos  pue- 
blos de  misión.  Uno  intitulado:  Nuestra 
Señora  de  Altagracia  de  Iguana,  de  in- 
dios de  nación  guaiquiris  y  arucaimas. 
Y  otro  en  el  sitio  de  Altamira,  (tres 
leguas  distante  del  primero)  con  el  título 
del  Salvador,  con  indios  de  nación  pa« 
lenques.  El  primero  ha  tiempo  de  once 
años  que  se  fundó,  con  indios  que  sacó 
del  Orinoco  el  padre  Fray  Miguel  de 
Olivares.  Y  el  segundo  el  año  próximo 
pasado  de  1744.  Unos  y  otros  indios 
están  viviendo  cuasi  á  su  libertad,  pues 
se  van  y  se  vienen  al  Orinoco  siempre 
que  quieren,  y  solo  permanecen  en  el 
pueblo  el  tiempo  que  le  duran  al   reli- 


gioso misionero  los  medios  para  grati' 
f icarios,  como  son  hachas,  machetes,  ca- 
labozos, cuchillos,  peines,  abalorios,  ves' 
tuario,  etc.  Dichos  indios  en  nada  ayudan 
para  la  manutención  del  religioso  ó  reli' 
giosos  que  se  mantienen  en  su  doctrina 
y  catequizacion ;  antes  por  la  contraria 
los  mantiene  de  un  todo  el  misionero 
para  que  no  se  vuelvan  á  las  hoyas  de 
Egipto.  Y  no  teniendo  el  operario  ú  ope- 
rarios que  allí  se  conservan,  medios  para 
esto,  ni  hallarse  en  aquellos  contornos 
españoles  ú  otras  gentes  que  puedan  ayu* 
dar  con  sus  limosnas  para  este  fin,  es 
preciso  que  cargue  esta  pensión  sobre 
los  demás  pueblos  de  misiones,  que  todos 
ayudan  á  esto,  á  disposición  del  Prefecto 
de  ellas.  Dichos  indios  se  conservan  muí 
bárbaros:  asisten  á  la  doctrina  cuando 
quieren:  se  van  y  hacen  fuga  cuando  les 
da  gana:  mantienen  las  mugeres  y  con- 
cubinas que  pueden:  el  maíz  y  yuca  que 
siembran  y  cogen,  (que  es  el  único  fruto 
que  da  aquel  país,  y  este  con  escasez) 
todo  lo  convierten  en  bebidas  al  modo 
de  cerveza  con  que  se  embriagan  sin 
poder  los  misioneros  remediar  estos  es' 
cesos,  por  hallarse  solos  y  destituidos  de 
fuerzas  para  arreglarlos  á  lo  que  es  ra- 
zón V  justicia  (y  esto  mismo  sucede  en 
todos  los  pueblos  de  indios  que  se  hallan 
sin  sujeción  de  españoles)  para  remedio 
de  este  daño  y  para  arreglar  á  estos 
indios  á  una  vida  cristiana,  sociable  y 
política,  y  en  conformidad  y  virtud  de 
lo  que  el  rei  nuestro  señor  tiene  dis- 
puesto en  las  ordenanzas  que  se  hicieron 
en  esta  provincia,  y  aprobó  S.  M.  por 
su  real  cédula  de  privilegio,  su  fecha 
en  San  Lorenzo  á  28  de  Setiembre  de 
1676  pidió  el  Prefecto,  que  á  la  sazón 
era  de  estas  misiones  el  padre  Fray  Pru- 
dencio de  Braga,  el  año  pasado  de  1743 
al  Escmo.  señor  Gobernador  de  esta  pro- 
vincia, don  Gabriel  de  Zuloaga,  se  sir- 
viese, en  virtud  de  la  espresada  real 
cédula,  conceder  licencia  y  librar  su  des- 
pacho, para  que  fundásemos  los  misio- 
neros un  pueblo  ó  villa  de  españoles, 
inmediato  á  dichas  poblaciones  de  indios, 
(que  entonces  era  un  solo  pueblo)  y  dis- 
tante de  la  ciudad  de  San  Sebastian  de 
los  Reyes  (en  cuya  jurisdicción  están 
situados)  mas  de  sesenta  leguas.  Conce- 
dióse por  fin  dicho  despacho,  como  cons' 
ta  de  su  testimonio;  y  estando  ya  tra- 
tando de  la  espresada  población  de  es- 
pañoles, la  mandó  suspender  dicho  señor 
Gobernador,    como   consta   de   su   carta^ 
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fecha   en   la   Guaira   á    15   de  Abril    de 
1744,  dando  comisión  á  Martin  Pérez  de 
Estanga,  para  que  cuidase  de  recoger  á 
estos  indios.  Dicho  Estanga  es  un  hombre 
viejo,  vicioso,  mui  pobre  y  sin  valimien* 
lo,  por  donde  solo  sirve  de  nuevo  cuida- 
do al  religioso  que  allí  asiste,  así  para 
mantenerlo  á  él,  como  para  contenerlo 
en  sus  escesos,  (como  consta  de  las  cartas 
de  dicho  Estanga  y  del  padre  Fray  Mi- 
guel de  Cádiz,  que  al  presente  asiste  á 
dichos   pueblos).   El   espresado   Estanga 
se  ha  levantado  con  el  gobierno  de  los 
indios  como  si   los  hubiera  reducido   y 
sacado  de  los  montes,  siendo  constante 
que  el  dicho,  con  sus  influjos  y  ponién- 
dolos  de   mala    fé   con    el    padre    Fray 
Tomas    de   Pons,    (que   á    la    sazón    los 
doctrinaba)    ahuyentó    á    los    Palenques 
del  pueblo  de  Iguana;  y  por  acreditarse 
con  el  señor  Gobernador,  fingió  que  los 
había  sacado  de  los  montes,  quejándose 
del  espresado  padre  Pons  á  quien  hizo 
salir   de   aquellas   misiones.   Hállase   al 
presente  en  la  catequizacion  y  doctrina 
de   unos  y   otros  indios  el   padre   Fray 
Miguel  de  Cádiz:   y  según  se  queja  en 
sus  cartas  al  prefecto,  está  sufriendo  el 
dicho    Estanga    muchos    ajamientos    que 
tolera  por  no  abandonar  aquellas  almas. 
Todos  los  mas  de  los  indios  que  supuso 
el  espresado  Estanga  al  señor  gobernador 
que   había   él   sacado   de   los   montes,   á 
vista  suya  y  del  padre  Fray  Miguel  de 
Cádiz,  se  llevaron  los  soldados  que  en- 
traron de  la  provincia  de  Cumaná,  como 
fugitivos   que   eran   de   las   misiones   de 
Piritu.  De  estos  dos  pueblos  de  misiones 
no  se  saca  mas  fruto  que  el  de  los  pár- 
vulos que  se  bautizan  y  mueren  cristia- 
nos y  el  de  los  adultos  que  mueren  en 
dichos  pueblos   ya  cristianos,   siendo   la 
conversión  y  manutención  de  ellos  á  costa 
de    la    pensión    de    las    demás    misiones 
que   tenemos,   las   que   gastan   con   ellos 
lo  que  queda  ya  espresado.  Y  mientras 
no  se  fundare  la  Villa  ó  pueblo  de  espa- 
ñoles  que   se   concedió   en   virtud   de    la 
citada    cédula    de    su    Magestad,    (y    se 
mandó  suspender  por  el  señor  goberna- 
dor)  no  podrá  haber  subsistencia  en  di- 
chos indios,  ni  se  reducirán  jamas  á  vida 
cristiana.  »^or¡able  y  política:  así  nos  lo 
ha    enseñado    la   esperiencia    de    muchos 
años    (como   queda   bastantemente   dicho 
en   la   relación  antecedente  del   estado   \ 
mc'loclo  do  estas  misiones).  Y  en  la  Nue- 
va Kspaña  se  mantienen  muchos  |)residios 
(le  soldados  pagados  á  costa  de  la   real 


Hacienda,  para  sujeción  de  los  indios 
que  se  convierten,  seguridad  de  los  mi- 
sioneros y  defensa  contra  las  naciones 
enemigas  que  intenten  invadir  y  pertur- 
bar á  los  recién  convertidos.  El  fruto 
que  rinden  estos  dos  pueblos,  no  es  mas 
(como  queda  dicho)  que  maíz  y  yuca 
para  bebidas  y  aun  eso  con  escasez.  No 
rinde  algodón,  ni  es  capaz  aquel  país 
de  dar  otros  frutos,  por  ser  llanos  que 
no  producen  en  estas  tierras  mas  que 
pastos  para  criar  ganados  mayores,  de 
los  que  carecen  los  indios. 

CLXX 

A  distancia  de  cuarenta  leguas  de  es- 
tos dos  espresados  pueblos,  al  Poniente, 
mas  al  interior  de  los  Llanos,  que  miran 
al  Sur  sobre  el  rio  Guárico,  en  la  misma 
jurisdicción  de  la  ciudad  de  San  Sebas- 
tian, treinta  leguas  distante  de  esta,  te- 
nemos otros  dos  pueblos  de  misiones  en 
la  Mesa,  que  llaman  de  Calabozo,  inti- 
tulados: el   uno  Nuestra  Señora  de  los 
Angeles,  y  el  otro  la  Santísima  Trinidad. 
Estos  pueblos  fundaron  los  padres  fray 
Bartolomé   de   San    Miguel   y   fray   Sal- 
vador de  Cádiz,  con  mas  de  quinientos 
indios  de  diferentes  naciones,  que  salie- 
ron  del   Orinoco   el   año   de    1723:   con 
dichos  indios  sucedía  lo  mismo  que  con 
los  que  quedan  ya  dichos  de  los  pueblos 
de  Iguana:  ya  se  iban  al  Orinoco,  y  ya 
se  volvian  sin  sujeción  á  la  vida  regular 
y  política,  manteniendo  las  mugeres  que 
querían  y  asistiendo  á  la  doctrina  cuando 
les  daba  gana,  y  en  amonestándoles  los 
misioneros,   ó   se   huían   otra   vez   á  los 
montes   ó   amenazaban   á   los   religiosos. 
que  Ijs  habían  de  matar,  etc.  Así  estu- 
vieron tolerando  algún  tiempo,  hasta  que 
viendo  el  poco  fruto  que  en  ellos  hacían, 
suplicaron    al    gobernador   que   entonces 
lo  era  don  Diego  Portales,  les  diese  li- 
cencia para  fundar  una  población  ó  villa 
de  españoles  en  dicho  sitio  de  Calabozo. 
así  para  seguridad  de  los  indios,  que  no 
hiciesen    fuga,   y   viviesen   con   sujeción, 
como  también  para  que  sirviesen  de  es 
cala,   y   resguardo   para   las   reducciones 
de   los  Indios  del   Orinoco  y   fundación 
que    pretendian    los    misioneros    en    las 
angosturas  del  Guárico  y  cerros  de  Ca- 
hruta.  orillas  de  Orinoco,  cuya  fundación 
estaba  propuesta,  como  consta  de  la  real 
cédula  de   su  Magestad,   despachada  en 
Bal  sai  n    á    8    de   Junio   de    1722,    cuyos 
despachos  se  dieron  por  dicho  señor  go- 
bernador el  año  de  1726  y  por  el  señor 
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obispo  don  Juan  Joseph  de  Escalona; 
en  cuya  virtud  y  de  la  real  cédula  dr 
su  Magestad  ya  citada,  fundamos  la  villp 
de  españoles  con  título  de  Todos  Santos, 
entre  los  dos  pueblos  espresados  de  in 
dios  que  dista  uno  de  otro  una  sola  le- 
gua; y  al  rio  de  Orinoco  hai  de  distancia 
de  dicha  villa  y  pueblos  tres  dias  de 
camino  y  lo  mismo  á  los  Cerros  de  Ca- 
bruta.  Dicha  villa  de  españoles  que  fun- 
damos la  hemos  estado  administrando,  y 
administramos  en  encomienda  al  modo 
de  las  villas  de  San  Carlos  y  de  Araure. 
Los  vecinos  de  la  espresáda  villa  ayudan 
para  la  manutención  de  los  religiosos  que 
administran  así  los  pueblos  inmediatos 
de  misión  de  Nuestra  Señora  de  los  An- 
geles y  la  Santísima  Trinidad,  como  los 
que  doctrinan  los  de  Iguana  y  Altamira, 
y  también  para  la  manutención  y  con- 
servación de  sus  indios.  Estos  dos  pueblos 
no  rinden  mas  fruto  que  el  maíz  y  yuca, 
y  esto  con  tanta  escasez  que  apenas  le» 
alcanza  para  el  pan,  y  los  religiosos  que 
allí  existen  lo  envían  á  comprar  para 
comer  á  los  valles  de  Aragua,  que  distan 
cerca  de  cuarenta  leguas  de  Calabozo: 
no  se  dan  otros  frutos  ni  menos  algodón, 
por  ser  tierras  muí  pobres  de  montañas 
y  de  la  misma  calidad  que  las  de  Iguana 
y  Altamira  que  solo  producen  pastos 
para  los  ganados  mayores,  que  solo  crian 
¡os  vecinos  de  la  villa.  Administran  estos 
pueblos  los  padres  Fray  Isidoro  de  Sap 
Lucar  y  Fray  Bernardo  de  Castellón. 

CLXXI 

Cincuenta  leguas,  algo  mas  para  el 
Poniente,  tenemos  situado  el  pueblo  de 
misión  intitulado  San  Diego  de  Cojede 
sobre  el  rio  de  su  nombre,  distante  ocho 
leguas  de  la  villa  de  San  Carlos,  en  cuya 
jurisdicción  se  halla.  Fundó  este  pueblo 
el  padre  fray  Pedro  de  Alcalá  con  indios 
de  nación  gayones  y  guamos,  que  poi 
ser  naciones  muy  diversas,  están  divi- 
didos como  en  dos  pueblos,  aunque  bajo 
de  una  doctrina  é  iglesia.  En  este  pueblo 
es  en  donde  se  forman  las  jornadas  que 
se  hacen  para  la  reducción  de  los  indios 
gentiles  de  los  Llanos,  por  ser  estos  in- 
dios muy  diestros  así  en  las  fábricas  de 
canoas  como  en  el  manejo  de  ellas.  Este 
pueblo,  aunque  está  situado  en  los  Llanos 
que  solo  producen  (como  queda  ya  di- 
cho) pastos  para  ganados,  por  estar  si- 
tuado ya  sobre  la  cordillera  de  la  se- 
rranía (que  solo  dista  de  él  de  dos  á 
tres  leguas)   como  también  de  las  vegas 


que  goza  del  rio,  tiene  muy  buenas  y 
fecundas  tierras  para  sembrar  maíz, 
yuca,  frijoles  y  tabacos  que  se  dan  muy 
buenos,  si  bien  tiene  el  padrastro  del 
mismo  rio  que  las  fecunda,  pues  en, 
siendo  el  año  abundante  de  aguas,  inun- 
da todas  las  vegas  y  montañas  y  arrasa 
todas  las  sementeras. 

Si  la  cosecha  es  mediana  tienen  los 
indios  el  maíz  y  grano  que  necesitan 
para  el  pan;  y  si  es  abundante,  ayudan 
con  la  sobra  para  la  manutención  de  los 
pueblos  pobres  é  indios  recien  conver- 
tidos; mas  para  uno  y  otro  es  necesario 
que  el  misionero  lo  recoja  en  troje  de 
comunidad,  porque  de  no  guardarlo  el 
religioso,  se  lo  gastan  en  pocos  dias  con- 
sumiéndolo todo  en  la  bebida  que  de 
todo  ello  hacen  los  indios.  También  siem- 
bran y  cojen  algún  algodón  que  sirve 
solamente  para  ayuda  de  las  reses  de 
ganado  mayor  que  cada  semana  se  re- 
parten entre  las  familias  de  indios.  El 
tabaco  (que  se  recoje  cuando  no  se  pier- 
de la  cosecha)  se  conduce  á  la  factoría 
de  Puerto  Cabello,  en  donde  se  conmuta 
en  alguna  ropa  y  fierro,  para  ayuda  de 
vestir  los  indios  y  surtirlos  de  las  herra- 
mienta.«  necesarias.  Dije  que  el  algodón 
y  el  tabaco  sirve  de  ayuda  para  abastecer 
de  carne  y  herramientas  y  darles  algún 
vestuario  á  los  indios,  pues  su  mayor  tra- 
bajo (atendiendo  á  su  inutilidad)  por 
sí  solo  no  alcanza  á  lo  dicho;  y  este 
administra  hoi  el  padre  fray  Antonio  de 
Jaén. 

CLXXII 

Dos  leguas  mas  adelante  de  Cojede, 
está  situado  el  pueblo  de  misión  de  San 
Kaphael  de  Onoto.  Fundóse  dicho  pueblo 
con  indios  que  sacó  de  los  Llanos  el 
padre  fray  Salvador  de  Cádiz,  de  nación 
otomacos,  guaranaos,  y  taparitas,  á  los 
que  se  han  ido  agregando  muchos  otros 
indios  de  las  mismas  naciones  que  en 
varias  jornadas  han  sacado  de  los  Lla- 
nos los  padres  fray  Miguel  de  Olivares, 
fray  Bartolomé  de  San  Miguel  y  fray 
Salvador  de  Cádiz.  Las  tierras  que  tiene 
este  pueblo,  los  frutos  que  produce  y  la 
industria  para  mantener  los  indios,  es 
todo  en  el  mismo  modo  y  método  que 
queda  dicho  en  el  pueblo  antecedente 
de  Cojede,  salvo  el  de  poder  ayudar  para 
la  manutención  de  otros  indios  por  causa 
de  ser  este  pueblo  muy  reciente  y  ha- 
bérsele entrado  varias  partidas  de  indios 
que  muchos  de  ellos  aun  perseveran  gen- 
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tiles.  El  misionero  que  administra  por  el 
presente  este  pueblo  y  el  que  lo  ha  pues- 
to en  muy  buena  forma  y  planta  es  el 
padre  fray  Antonio  de  Oporto. 

CLXXIII 

A  treinta  leguas,  poco  mas  de  distan- 
cia de  este  pueblo,  rio  abajo  hacia  la 
parte  del  Sur,  cerca  ya  del  rio  de  la 
Portuguesa  y  frente  de  la  boca  del  rio 
del  Tinaco,  está  el  nuevo  pueblo  de  mi- 
sión, á  que  se  dio  principio  este  año 
próximo  pasado  de  1744  por  el  padre 
fray  Pedro  de  Villanueva,  con  indios  de 
Nación  Guayquires,  Guires  y  Achaguas, 
que  se  sacaron  en  una  jornada,  y  se 
depositaron  en  el  pueblo  de  Cojede,  en 
Ínterin  que  hubiese  religioso  que  fun* 
dase  con  ellos  nuevo  pueblo,  por  ser 
naciones  opuestas  á  las  otras.  Dicho  puc' 
blo  (si  perseveran  sin  huirse  los  indios) 
será  mui  importante  para  las  espedicio' 
nes  y  jornadas,  que  se  hacen  anualmente 
para  la  reducción  de  los  gentiles,  poi 
hallarse  en  puesto  mui  avanzado  y  ven- 
cido el  mayor  trabajo,  que  se  ofrece  por 
el  rio  Cojede  para  bajar  y  subir  las 
canoas.  Los  frutos  que  produce,  ni  la 
utilidad  que  puede  tener,  no  se  ofrece 
hasta  el  presente,  por  estar  fundándose 
y  ayudándose  para  su  manutención  los 
demás  pueblos  de  misiones. 

CLXXIV 

Desde  el  pueblo  dicho  de  San  Raphael 
de  Onoto  cuatro  leguas  de  distancia  para 
el  Poniente,  se  halla  situado  el  pueblo 
de  misión  de  Santa  Bárbara  de  Agua 
Blanca  junto  al  rio  de  su  nombre,  el 
que  fundó  el  padre  Fray  Miguel  de  OH' 
vares  el  año  de  1725  con  doscientos  y 
veinte  indios  gentiles  de  nación  atapay* 
mas  y  guamos  y  á  pocos  meses  se  hu- 
yeron, y  después  el  año  de  1728  hizo 
el  dicho  padre  una  entrada  y  sacó  pop 
cion  de  indios  de  nación  otomacos  y 
guaranaos  y  les  dio  asiento  en  dicho 
pueblo  y  también  á  pocos  meses  se  hu- 
yeron; y  habiéndose  cojido  por  los  ve* 
cinos  de  la  villa  de  Araure  algunos  de 
los  fugitivos,  se  pusieron  en  la  misión 
de  San  Javier.  Dicho  pueblo  se  mantiene 
á  nuestro  cargo  con  poco  mas  de  cua- 
renta familias  de  indios  libres  de  varias 
naciones  que  vivian  en  los  montes,  y  los 
recogimos  y  agregamos  en  conformidad 
de  lo  que  su  Magestad  nos  tiene  mandado 
en  su  real  cédula,  su  fecha  en  Aran  juez  á 


19  de  Mayo  de  1716  y  se  despachó  al 
gobernador  de  Caracas.  Hállase  dicho 
pueblo  en  el  camino  real  de  toda  la  pro- 
vincia, y  mui  necesario  para  el  paso  de 
aquel  rio  y  para  la  conveniencia  de  los 
caminantes  por  no  haber  población  al- 
guna inmediata:  tiene  una  buena  iglesia 
y  casa  que  hizo  el  padre  Fray  Miguel 
de  Olivares.  No  rinden  nada  aquellos 
indios,  á  quienes  se  administra  por  ca- 
ridad á  causa  de  su  suma  pobreza.  No 
tienen  tierras  de  labor,  y  solo  siembran 
un  poco  de  maíz  en  las  vegas  del  rio 
(que  son  mui  cortas)  y  es  el  único  fruto 
que  se  coge  y  el  de  que  se  mantienen 
aquellos  miserables  indios  á  quienes  ad- 
ministra hoi  el  padre  Fray  Antonio  de 
Torroz. 

CLXXV 

A  distancia  de  ocho  leguas  de  dicho 
pueblo  de  Santa  Bárbara  tenemos  situado 
el  pueblo  y  misión  de  San  Antonio  de 
Turen  sobre  el  rio  de  Acarigua,  no  mui 
distante  del  de  la  Portuguesa.  Los  indios 
de  este  pueblo  son  de  nación  guamos. 
Fundólo  el  padre  Fray  Francisco  de 
Campillos  el  año  de  1724.  Las  tierras 
de  este  pueblo  son  mui  fecundas,  y  pro- 
ducen maiz,  yuca,  plátanos,  fríjoles,  al- 
godón y  tabaco,  y  se  practica  en  este 
pueblo  de  misión  lo  mismo  que  en  el 
de  Cojede,  ayudando  este  para  la  manu- 
tención de  los  indios  que  se  reducen  y 
para  las  entradas  que  se  hacen  á  la  re- 
ducción de  ellos  y  juntamente  para  la 
fábrica  de  canoas  que  se  llevan  á  estas 
espediciones,  por  cstai  este  dicho  pueblo 
en  paraje  avanzado  para  este  fin,  y  quien 
le  administra  es  el  irjdre  i'ra^'  Diego 
Agustín   de  Ubrique. 

CLXXVI 

Dos  días  de  camino,  distancia  de  vein- 
te leguas  al  Norueste  de  este  pueblo  de 
Turen,  está  situada  la  misión  y  pueblo 
de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  de  R»- 
bare.  de  indios  de  nación  Gayones,  qne 
andaban  levantados  por  los  montes;  lob 
que  redujo  y  fundó  el  padre  Fray  Sal- 
vador de  Cádiz  el  año  de  1733  con  el 
ayuda  del  cura  y  vicario  de  la  ciudad 
de  Barquisimeto  y  de  su  real  justicia. 
Pobláronse  en  la  sabana  de  Bobare  (que 
es  el  sitio  que  ellos  eligieron  sin  querer 
admitir  otro) :  el  paraje  es  árido  y  seco 
que  aun  el  agua  para  beber  se  reco«r<^ 
en  estanques,   no  produce  fruto  alguno. 
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pues  los  indios  se  mantienen  todo  el  año 
con  raices  y  frutas  silvestres  y  con  las 
pencas  y  cabezas  de  cucui  (que  es  como 
la  pita  de  F>paña )  ;  pero  sin  embargo, 
es  el  paraje  mui  sano  y  viven  allí  los 
indios  muchos  años.  La  manutención  del 
religioso  que  les  asiste  y  el  ornamento 
de  la  iglesia,  pende  únicamente  de  las 
demás  misiones,  que  contribuyen  para 
este  fin,  y  también  para  poder  abrigar 
á  los  indios  viejos  y  á  los  muchachos  y 
para  la  curación  de  los  enfermos,  etc. 

Estos  indios  estaban  levantados  desde 
el  año  de  1670  y  fueron  los  que  pobló 
el  padre  Fray  Marcelino  de  San  Vicente 
en  Algaride  el  año  de  1710  y  así  que 
los  entregó  al  ordinario  se  volvieron  á 
levantar,  hasta  que  los  pobló  el  padre 
Fray  Salvador  de  Cádiz,  y  obligados  de 
la  lealtad  de  estos  indios,  que  no  quieren 
permanecer  con  otro  ministro  que  los 
capuchinos:  y  principalmente  porque  no 
se  pierdan  sus  almas  y  por  las  instancias 
que  hicieron  al  señor  obispo  y  la  ciudad 
de  Barquisimeto,  los  estamos  adminis- 
trando con  la  pensión  referida.  Hoi  ad- 
ministra este  pueblo  el  padre  Fray  Cirilo 
de  Sevilla. 

CLXXVII 

Treinta  leguas  de  este  pueblo  al  Norte, 
y  otras  tantas  del  pueblo  de  San  Antonio 
de  Turen  y  del  de  Agua-blanca,  por  estar 
en  cuadro,  tenemos  situada  la  misión  y 
pueblo  de  San  Francisco  Javier,  llamado 
por  otro  nombre  Agua  de  Culebras.  Este 
pueblo  comenzó  á  fundar  el  padre  Fray 
Marcelino  de  San  Vicente  el  año  de  1743 
con  indios  de  nación  masparros  y  ata- 
tures  en  unas  montañas  incultas  que  se 
abrieron  para  este  fin.  Se  han  ido  en- 
trando en  esta  misión  muchos  indios, 
que  pasan  de  mil  y  quinientos,  (como 
consta  de  autos)  y  por  varias  epidemias 
y  contagios  que  han  sobrevenido  en 
dicho  paraje  han  muerto  los  mas  de 
ellos.  Las  montañas  de  este  pueblo  son 
mui  fecundas  y  producen  maiz,  plátanos, 
yuca,  frijoles,  tabaco  y  cacao  (menos 
algodón  que  no  se  da  en  dicho  sitio). 
En  estas  montañas  fundó  el  padre  Fray 
Marcelino  de  San  Vicente  una  arboleda 
de  cacao,  con  la  que  se  mantienen  los 
dichos  indios  de  San  Javier  (adminis- 
trada por  los  religiosos)  con  mucho 
descanso,  y  del  fruto  de  ella  ayudan  al 
socorro  de  los  indios  recien  sacados  y 
convertidos,  para  vestirlos  y  surtirlos  de 
las   herramientas   necesarias,   y   para   el 


avío  y  armamento  de  las  entradas  que 
se  hacen  para  la  reducción  de  los  gen- 
tiles. Y  hoi  estriba  en  solo  este  pueblo 
la  conservación  de  todas  las  misiones 
y  la  reducción  de  los  indios.  Después 
de  trece  años  de  fundada  esta  misión, 
se  fundó  por  los  capuchinos  el  pueblo 
de  españoles  i  que  hoi  es  la  ciudad  de 
San  Phelipe,)  cuyos  vecinos  mal  agra- 
decidos, han  puesto  todo  su  conato  en 
destruir  esta  misión  y  quitarla  á  los  ca- 
puchinos por  apoderarse  y  hacerse  due* 
ños  de  las  tierras  de  los  indios  (como 
consta  bastantemente  de  autos).  Esta  di' 
cha  misión  sirve  de  hospicio  y  enfermería 
para  los  religiosos  enfermos  é  imposibi- 
litados de  poder  trabajar;  y  también  de 
presidio  en  donde  se  ponen  los  indios 
fugitivos  y  apóstatas  de  las  demás  mi- 
siones, por  estar  en  paraje  en  donde  no 
pueden  con  tanta  facilidad  reiterar  sus 
fugas  y  apostasías.  Administra  esta  mi- 
sión el  padre  Fray  Martin  de  Corella, 
quien  tiene  en  su  compañía  al  padre 
Fray  Marcelino  de  San  Vicente,  impo' 
sible  este  para  el  apostólico  ministerio 
por  sus  años  y  enfermedades,  y  al  her- 
mano Fray  Salvador  de  Petrel,  lego. 

CLXXVIII 

A  distancia  de  mas  de  una  legua  de 
San  Javier  tenemos  situado  el  pueblo  de 
misión  de  Nuestra  Señora  del  Carmen, 
que  comenzó  á  fundar  el  padre  Fray  Jo- 
seph  de  Cádiz  el  año  de  1722  con  indios 
de  nación  chiripas  que  sacó  el  padre 
Fray  Marcelino  de  los  montes,  todos  gen- 
tiles, y  después  se  le  metieron  una  por- 
ción de  indios  de  nación  atapaymas  que 
sacaron  los  padres  Fray  Bartholomé  de 
San  Miguel  y  Fray  Salvador  de  Cádiz; 
y  en  varias  ocasiones  se  le  han  entrado 
otras  cantidades  de  indios  gentiles  que 
se  han  sacado  de  las  jomadas,  pasando 
su  número  de  mas  de  quinientos  indios 
(como  consta  de  las  matrículas) ;  y  por 
varios  accidentes  epidémicos  que  han  so- 
brevenido han  muerto  cuasi  todos,  llegan- 
do á  quedar  dicho  pueblo  con  ocho  ó 
diez  familias,  y  para  reemplazarlo  metió 
el  padre  Fray  Miguel  de  Velez  este  pró- 
ximo año  pasado  de  1744  los  indios  que 
sacó  de  una  jomada  que  hizo  á  los  Lla- 
nos. Las  tierras  de  este  pueblo  son  tan 
buenas  y  fecundas  como  las  de  San  Ja- 
vier, si  bien  no  han  producido  hasta  la 
presente  á  causa  de  no  haber  dado  las 
epidemias  lugar,  que  han  padecido  los 
indios,  y  la  estincion  de  ellos.  Y  todo 
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este  tiempo  se  han  mantenido  estos  indios 
cuasi  á  costa  de  la  misión  de  San  Javier, 
hasta  que  entró  en  él  el  padre  Fray  Mi- 
guel de  Velez,  quien,  á  representación 
del  señor  gobernador  dejó  el  pueblo,  y 
hoi  lo  administra  por  la  inmediación  á 
él  el  padre  Fray  Martin  de  Corel  la. 

CLXXIX 

Diez  leguas  distante  de  la  ciudad  de 
Caracas,  á  la  parte  del  Sur,  tenemos  si- 
tuado el  pueblo  de  misión  de  Santa  Rosa 
de  Charayave  que  fundó  el  padre  Fray 
Salvador  de  Cádiz  con  ciento  y  sesenta 
y  un  indios,  que  en  dos  diferentes  jor- 
nadas sacó  dicho  padre  el  año  de  1735 
y  se  agregaron  á  unos  indios  libres  que 
estaban  poblados  en  dicho  sitio;  y  des- 
pués el  año  de  1738  se  le  agregaron 
otros  cincuenta  y  ocho  indios  que  sacaron 
de  una  jomada  los  padres  Fray  Miguel 
de  Olivares  y  Fray  Salvador  de  Cádiz: 
todos  estos  indios  son  de  tres  naciones, 
othomacos,  taparitas  y  yaruros.  El  fin 
de  hacer  dicha  misión  y  colocar  en  ella 
estos  indios,  consta  bastantemente  de  los 
autos  en  esta  materia  creados,  y  con  los 
que  se  dio  cuenta  á  su  Magestad  por 
los  señores  obispos  y  gobernador  y  por 
el  prefecto  de  estas  misiones.  Y  sin  em- 
bargo de  no  haber  venido  la  resulta  y 
orden  del  rei  nuestro  señor,  por  dar 
gusto  al  señor  gobernador  y  capitán  ge- 
neral presente,  hizo  renuncia  y  dejación 
de  dicho  pueblo  á  su  señoría  Ilustrísima 
el  padre  prefecto  actual,  alegando  para 
ello  razones  aparentes.  Dicho  pueblo  ser- 
via para  sujetar  en  él  á  los  indios  re- 
beldes, apóstatas  y  fugitivos:  y  para  que 
estando  en  él  un  religioso  inmediato  á 
Caracas,  pudiese  encomendarle  el  pre- 
fecto los  negocios  de  las  misiones.  Las 
tierras  que  tienen  dichos  pueblos  son 
poco  fructíferas,  y  solo  producen  maíz 
y  este  con  grande  escazes,  que  apenas 
alcanza  para  comer  los  indios.  El  padre 
Fray  Miguel  de  Olivares  trabajó  mucho 
en  la  composición  de  dicho  pueblo  y 
pastó  mucho  mas  en  mantener  á  los  di- 
chos indios.  Hizo  la  renuncia  de  él  por 
el  mes  de  abril  de  este  presente  año  de 
1745. 

CLXXX 

Por  lo  respectivo  á  el  método  y  forma 
de  sacar,  poblar  y  mantener  los  indios, 
queda  bastantemente  espresado  en  la  re- 
lación antecedente  del  estado  de  las  mi- 
siones á  que  me  refiero. 


CLXXXI 

Todo   lo   contenido   en   este   plan,  es 
según   y   conforme  pasa  al   presente  en 
estas  misiones,  y  la  conexión  precisa  que 
tienen  unas  con  otras,  ayudándose  recí- 
procamente para  el  fin  principal  de  re- 
ducir los  indios,  mantenerlos  y  conser- 
varlos sin  que   le  falte   lo  necesario  y 
preciso  para  la  vida  humana:   todo  lo 
cual  certificamos  los  religiosos  misione- 
ros que  abajo   firmamos,   según   y  con- 
forme va  relatado:  como  también  certi- 
ficamos,  que   todo    lo    que   contiene   la 
relación   del   estado,   que   han    tenido  y 
tienen  las  misiones  d^de  que  se  funda- 
ron hasta  el  presente  dia;  el  fruto  que 
han  hecho,  las  tribulaciones  que  han  pa- 
decido, los  trabajos  que  han  sufrido  y 
sangre  que  han  derramado  muchos  ope- 
rarios en  la  conversión  de  los  indios,  en 
servicio  de  Dios,  el  rey  y  de  la  religión: 
es  así  verdad,  según  y  conforme  va  rela- 
cionado;  y  que  todo  consta  de  autos  é 
instrumentos  jurídicos,  que  paran  en  el 
archivo    de   estas   misiones.   Y   que   las 
conclusiones   que   de   dicha   relación  se 
deducen,  son  asimismo  ciertas.  Y  para 
descargo  de  nuestras  conciencias  ante  el 
tribunal  de  Dios,  del  rei  y  de  la  religión, 
**'kclamamos  y  decimos  que  por  la  espe- 
riencia,   (fuera  de  lo  que  consta  de  los 
autos)    que  tenemos;   unos  de  cerca  de 
treinta  años  de  misioneros,  y  otros  demás 
y  menos  tiempo;  que  si  no  se  ejecuta  lo 
que  sale    (digo)    se  saca   de  ilación  en 
las    espresadas    conclusiones,    se    perdió 
todo  lo  trabajado  en  tantos  años  en  ser- 
vicio de  Dios,  del  rei  y  de  la  religión. 
Así  lo  espresamos,  lo  sentimos  y  firma- 
mos  en    estas   misiones   de   Caracas,   en 
veinte   dias   del   mes   de  Agosto   de  mil 
setecientos  y  cuarenta  y  cinco  años.  Fray 
Miguel    de   Olivares,   prefecto.  —   Fray 
Diego  Agustín  de  Ubrique,  primero  ad- 
junto.  —   Fray   Martin   de   Corella,  se- 
gundo    adjunto.  —  Fray    Prudencio    de 
Braga,  ex-prefecto.  —  Fray  Salvador  de 
Cádiz,  ex-prefecto.  —  Fray  Antonio  de 
Oporto.  —  Fray  Bernardo  de  Castellón. 
Fray  Miguel  de  Cádiz.  —  Fray  Antonio 
de  Jaén.  —   Fray  Miguel    Francisco  de 
Velez.  —  Fray  Pedro  de  Villanueva.  — 
Fray  Cirilo  Baptista  de  Sevilla.  —  Fray 
Isidoro  de  San  Lucar.  —  Fray  Antonio 
de  Torroz. 

Ante  mí. 

Fr.  Miptel  Francisco  de  Velez, 
Secretario  de  misiones. 
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253. 

*  MISIONES  CUYA  POBLACIÓN  CONSTITUYO 
LA  BASE  PRINCIPAL  PARA  LA  FUNDACIÓN 
DE  PUEBLOS  Y  CIUDADES  DE  LA  ANTIGUA 
Y    ESTENSISIMA    PR0VINCL4    DE    CARACAS 


LO  QUE  EN  SEGUIDA  SE  INSERTA  ES  OTRO 
DOCUMENTO  IMPORTANTE  QUE  CONCURRE  A 
COMPROBAR  QUE  LA  BASE  PRINCIPAL  DE  LA 
POBLACIÓN  DE  LOS  PUEBLOS  Y  CIUDADES 
DE  VENEZUELA.  FUE  INDÍGENA  O  NATIVA 
AMERICANA,  ES  UN  DOCUMENTO  ORIGINAL 
QUE  EL  CELO  PATRIÓTICO  DEL  DOCTOR 
FERNANDO  ARVELO.  LE  INDUJO  PONER  A 
CUBIERTO  DE  EXTRAVIO  U  OLVIDO,  CON  EL 
CUAL.  ASI  COMO  CON  OTROS.  NOS  HA  AYÜ 
DADO  EN  ESTE  PUNTO  AL  SERVICIO  DE  LA 
HISTORIA    PATRIA. 


Esposición  dirigida  al  Ilustrísimo  Pre- 
lado de  Venezuela  por  el  Misionero 
Apostólico  y  Prefecto  de  las  Misiones 
de  Caracas. 

Illmo  Sor, 

Fray  Pedro  de  Ubrique  de  la  orden 
de  Capuchinos,  Predicador  Ex  Guardian, 
y  Ex  Ministro  de  Novicios  en  su  Pro 
vincia  de  Andalucia,  Misionero  Apostó* 
lico,  y  actual  Prefecto  de  las  Misiones, 
que  su  religión  tiene  en  esta  de  Caracas; 
con  el  debido  respeto  á  V.  S.  S.  y  para 
los  efectos  que  combengan  al  servicio  de 
ambas  Magestades;  dice  que  haviendo 
en  cumplimiento  de  su  obligación  visi* 
tado  generalmente  los  Religiosos  Misio' 
ñeros,  y  cada  una  de  las  espresadas  Mi- 
siones, y  Pueblos  de  su  cargo;  según  las 
respectibas  matriculas,  y  visita;  existen, 
y  se  hallaron  en  la  forma  siguiente. 


I 


La  Misión  de  N.  S.  P.  San  F'rancisco 
de  Coxede,  en  vicaria  de  la  villa  de  San 
Carlos  de  Austria  tubo  su  principio,  y 
fundamento  el  año  de  1700  con  indios 
gentiles  de  las  naziones  Gayones,  y  Gua' 
mos:  se  halla  al  presente  con  869  Almas 
de  ambos  sexos,  á  si  de  dhas.  naciones; 
como  de  la  de  los  Achaguas,  é  indios 
libres,  que  sirben  de  soldados  en  las  Jor 
nadas:  tiene  Iglesia,  y  casa,  cobijada  de 
Palma,  todo  capaz,  y  decente,  y  dicha 
Ijrlesia  ornamentada  de  lo  necesario  para 
el  servicio  del  Dibino  culto:  sirbe  de 
Casa  capitular  á  los  Misioneros;  y  par* 


su  cuidado  y  doctrina  los  Padres  Predi' 
cadores  Fray  Antonio  de  Xaen  de  edad 
de  56  años,  37  de  religión,  y  de  ellos 
17  de  Misionero;  y  Fray  Gerónimo  de 
Gibraltar  de  edad  de  38  años,  20  de 
religión,  y  10  de  Misionero. 


II 


La  Misión  de  San  Antonio  de  Turen, 
ó  Jujure,  en  vicaria  de  la  villa  de  Núes* 
tra  Señora  del  Pilar  de  Araure  tubo  e) 
principio  de  su  formal  fundación  el  año 
de  1724,  con  indios  gentiles  de  las  na* 
ciones  Guamos,  y  Atatures;  se  halla  al 
presente  con  318  almas  de  ambos  sexos 
de  dhas.  naciones,  y  de  la  de  los  Jaruros 
últimamente  conquistados  en  el  presente 
año;  y  también  de  algunos  Indios  libres, 
que  sirben  de  soldados  en  dhas.  Joma' 
das;  tiene  casa,  é  Iglesia  nueba  cobijada 
de  Palma,  capaz  y  decente,  ornamentada 
de  todo  lo  necesario  para  el  divino  culto: 
la  sirbe  en  su  cuidado,  y  doctrina  el 
padre  Fray  Joseph  de  Soto,  Predicador, 
y  actual  adjunto  primero  de  las  Misio- 
nes, de  edad  de  40  años  23  de  religión, 
y   10  de  Misionero. 

La  Misión  de  la  Santísima  Trinidad 
en  Vicaria  de  la  villa  de  todos  Santos 
de  Calabozo,  se  fundó  el  año  de  1723 
con  barias  naciones  de  indios  gentiles 
del  Orinoco,  se  halla  al  presente  con  32G 
almas  de  ambos  sexos  de  dichas  naciones 
y  de  la  de  los  Guayquiries,  y  algunos 
indios  dispersos;  se  está  actualmente  fa- 
bricando en  ella  Iglesia  de  obra  limpia 
para  cobijarla  de  teja;  tiene  los  precisos 
ornamentos  basos  sagrados,  etc  y  para 
su  cuidado  y  doctrina  el  Padre  fr.  Félix 
de  Cortes,  Predicador  y  adjunto  segundo 
de  edad  de  39  años  20  de  religión,  y 
10  de  Misionero. 


III 


La  Misión  de  Nuestra  Señora  de  los 
Angeles  en  vicaria  de  dha.  villa  de  Cala- 
bozo se  fundó  en  el  referido  año  de  1723, 
al  i  mismo  con  barias  naciones  de  Indios 
gentiles  del  Orinoco,  y  se  halla  al  pre- 
sente con  220  Almas  de  ambos  sexos 
de  dhas.  nacijnes  de  la  de  los  Guyres, 
y  Mapueyes,  se  está  también  fabricando 
en  ella  Iglesia  de  obra  limpia  para  cobi- 
jarla de  texa;  tiene  los  precisos  orna- 
mentos, y  basos  sagrados,  y  para  su 
cuidado,  y  doctrina  el  Padre  fr.  Phelipe 
de  Palma.  Predicador,  de  edad  de  42 
años  29  de  religión,  y  10  de  Misionero. 


IV 

La  Misión  áe  Santa  Barbara  de  Agua 
Blanca,  en  vicaria  de  dicha  villa  de 
Araure,  tubo  su  principio,  y  fundación 
el  año  de  1716  con  indios  gentiles  de 
las  naciones  Atatures,  y  Colorados,  y 
por  fuga  que  hicieron  los  mas  de  estos 
á  su  gentilidad,  se  poblaron  en  ella  el 
año  d*  1725  barios  indios  dispersos,  los 
mas,  de  los  ya  reducidos,  y  algunos  mu- 
latos, y  zambos  libres,  que  al  presente 
existen  en  numero  de  328  almas  de  am- 
bos sexos;  tiene  casa,  é  Iglesia  nueba 
cobijada  de  Palma,  capaz  y  decente,  los 
ornamentos  y  basos  sagrados  necesarios; 
y  para  su  cuidado,  y  doctrina  el  Predi- 
cador fr.  Eugenio  de  Ubrique,  Predica- 
dor, de  edad  de  56  anos  38  de  religión 
y  10  de  Misionero. 


1,8  Misión  de  San  Raphael  de  Onoto 
en  Vicaria  de  dha.  villa  de  Araure,  se 
fundó  el  año  de  1726  con  Indios  gentiles 
de  las  naciones  Otomacos,  Guaranaos  y 
Taparitas;  se  hallan  al  presente  con  295 
Almas  de  ambos  sexos  de  dichas  nacio- 
nes y  alfiunos  Indios  libres,  que  sirben 
de  soldados,  y  lenguarazes  en  las  Jorna- 
das; se  está  actualmente  fabricando  en 
ella  casa  Iglesia,  á  causa  de  haberse 
quemado  el  año  próximo  pasada  la  mui 
capaz  y  decente  que  tenia,  aunque  cobi- 
jada de  Palma;  de  cuío  incendio,  no  se 
pudo  librar  cosa  alguna,  ni  de  dha.  Igle- 
sia, ni  de  la  casa  del  Padre,  por  lo  que 
Kp  halla  al  presente  con  mucha  necesidad 
de  ornamentos,  basos  sagrados,  v  demás 
muebles  precisos  para  la  manutención 
de  los  Indios;  la  sirbe  para  su  cuidado, 
V  doctrina  el  Padre  Fx  Prefecto  fr.  Jph 
de  Alxama.  Predicador,  de  edad  de  4€ 
años.  30  de  religión,  y  19  de  Misión. 

VI 

Fl  Pueblo  de  N.»  S.»  de  Guadalupe  de 
Robare,  en  Vicaria  de  la  ciudad  de  Bar- 
quisimetn  se  fundó  el  año  de  1734  ron 
Indios  Apostatas,  de  nación  Gayones. 
t|UP  andaban  lebanlados  por  los  montes, 
evecninndo  atrocísimos  insultos  de  muer- 
li"i  y  robus,  se  halla  al  presente  con 
411  Almas  de  ambos  sexos:  y  sin  dejar 
dlms.  Indios  de  djr  bnst.inle' que  liaw'r 
.■M  >.i  ii-di»TÍ„n  ■:,  la  vida  <TÍ|iliana.  ra- 
'■¡■mal.  V  polilir;).  v  siemi)rf  con  inmi- 
n.-iilc  riesgo  de  la  vida  dr  los  Religiosos 


que  por  el  tiempo  los  han  administrado, 
tiene  Iglesia  nueba  de  obra  limpia  cobi- 
jada de  texa,  que  hizo  el  Padre  fr.  Diego 
de  Ubrique,  á  expensas  de  su  personal 
trabajo,  y  algunas  limosnas;  está  orni- 
mentada  de  lodo  lo  necesario  para  el 
Dibino  culto;  y  actualmente  fabricando 
en  ella  una  casa  también  de  teja  para 
abitacion  del  Religioso  que  la  sirbe,  qtK 
lo  es  al  presente  en  su  cuidado,  y  doc- 
trina el  Padre  fr.  Ermenegildo  de  Cadií 
de  edad  de  48  años  29  de  religión,  y  II 
de  Misión. 

VII 

La  Misión  de  N.*  S.*  de  Altagrada 
de  Iguana  en  Vicaria  de  la  ciudad  de 
San  Sevastian  de  los  Reyes,  se  fundó  el 
año  de  1734  cun  Indios  gentiles  del  Ori- 
noco, de  las  naciones  Cuayquiries,  y 
Arocuaymas;  se  halla  al  punto  con  mui 
pocos  de  dhos.  Indios,  á  causa  de  haber 
echo  fuga  este  presente  año  los  mas  de 
ellos  al  referido  Orinoco;  tiene  Iglesia 
nueba  cobijada  de  Palma,  capaz  y  de- 
cente, pero  con  necesidad  de  ornamentos 
y  hasos  sagrados,  por  haver  dha.  Iglesia 
en  dos  ocasiones  padecido  la  desgracia 
de  quemarse,  juntamente  con  la  casa  del 
Misionero;  tiene  para  su  cuidado,  y  doc- 
trina el  Padre  fr.  Jph  Antonio  de  Xereí 
de  los  Cavalleros,  Predicador  de  edad 
de  49  años  20  de  religión  y  10  de  Mi- 
sionero, quien  haviendo  salido  en  segui- 
miento de  dhos.  fugilibos  Indios,  me 
avisa  tener  razón  de  estarlos  poblando 
los  ií.R.  PP.  Misioneros  observantes  de 
Piritu  en  terreno  perteneciente  á  esta 
Provincia. 

VIII 

La  Misión  de  N,"  S.»  del  Rosario  de 
Allamira,  en  Vicaria  de  dha.  ciudad  de 
San  .Se\astian  se  fundó  el  ano  de  1744, 
con  Indios  gentiles  del  Orinoco;  se  halla 
al  presente  con  232  Almas  de  ambos 
se\os  de  las  naciones  Abarieotos,  y  Pa- 
lenques, que  lo  son  también  de  reduc- 
ción: tiene  asimismo,  casa  é  Iglesia  nue- 
ba. aunque  cobijada  de  Paja,  capaz  y 
decente:  se  halla  también  con  necesidad 
de  ornamento  y  basos  sagrados,  á  causa 
de  havcr  jiadecido  la  desgracia  de  ser 
quemada  el  año  pasado  de  1750,  de  cuyo 
incendio  no  pudo  libertarse  cosa  alguna. 
)<Hva  >»  cuidado  v  doctrina,  el  Padre 
!\  l'iefeíto  fr.  Miguel  de  Cádiz  Predi- 
.adoi  y  Mj  fundador,  de  edad  de  .^2  añ.w. 
.'Í7  de  religión,  v   16  de  Misionero. 
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IX 


La  Misión  de  San  Miguel  A  relian  ge  1 
de  la  boca  del  Tinaco,  en  Vicaria  de  la 
villa  de  San  Carlos,  se  fundó  el  dho. 
año  de  1744,  con  Indios  reducidos  de 
las  naciones  Guayquiries,  Mapueyes,  y 
Tamanacos,  se  hallan  al  presente  en  ella, 
así  de  dhas.  naciones,  como  la  de  los 
Guamos  de  reducción,  y  algunos  Indios 
libres  307  Almas  de  ambos  sexos;  tiene 
casa  é  Iglesia  nueba,  capaz,  y  decente 
cobijada  de  teja,  fabricada  de  obra  lim- 
pia, con  suficientes  ornamentos  y  basos 
sagrados;  para  su  cuidado,  y  doctrina 
el  Padre  Ex  Prefecto  fr.  Pedro  Jph  de 
Villanueba,  Predicador  y  su  fundador, 
de  edad  de  49  años,  32  de  religión,  y 
16  de  Misión;  tiene  de  compañero  para 
el  mismo  fin  al  Padre  fr.  Cristóbal  de 
Alcalá  la  Rl,  Predicador  Ex  Lector  de 
Theología  moral,  de  edad  de  50  años, 
31  años  de  religión,  y  2  de  Misionero. 


El  Pueblo  de  la  Purísima  Concepción 
de  Camatagua  en  Vicaria  de  dicha  ciu- 
dad de  San  Sevastian  fué  una  de  las 
Misiones  antiguas  de  reducción  fundada 
por  nuestros  Misioneros  el  año  de  1693, 
y  á  su  tiempo  entregada  con  otras  al 
ordinario;  la  que  haviendose  enteramen- 
te perdido,  se  reedificó  el  de  1749  con 
especial  orden  de  este  Superior  Govier- 
no,  y  con  muchos  Indios  de  su  primera 
fundación,  á  los  que  se  han  agregado 
otros  de  los  dispersos,  y  libres:  se  halla 
al  presente  con  1035  Almas  de  ambos 
sexos,  tiene  Iglesia  aunque  cobijada  de 
Palma,  capaz,  y  decente,  con  suficientes 
ornamentos,  y  basos  sagrados;  para  su 
cuidado,  y  doctrina  el  Padre  fr.  Isidoro 
de  San  Lucar  de  Barrameda,  Predicador, 
y  su  fundador  de  edad  de  48  años,"  30 
de  religión  y  16  de  Misionero. 

XI 

El  Pueblo  de  N.»  S.*  del  Carmen  de 
Buria,  en  Vicaria  de  dha.  ciudad  de 
Barquisimeto,  fué  asimismo  de  las  Mi' 
siones  antiguas,  fundada  el  año  de  1722, 
con  el  titulo  de  San  Phelipe  de  Buria, 
y  con  Indios  gentiles  de  las  naciones 
Taparitas  Cuaricos,  los  que  haviendo 
echo  fuga,  y  perdida  de  una  vez,  por 
falta  de  operarios,  se  reedificó  asimismo 
con  orden  de  este  Superior  Govierno  el 
año    de    1750    con    Indios    reducidos,    y 


dispersos  de  las  naciones  A j  aguas,  Ca- 
quetios,  y  algunos  Mestizos  libres,  que 
se  hallan  al  presente  en  número  de  560 
Almas  de  ambos  sexos;  tiene  casa,  é 
Iglesia  aunque  cobijada  de  Palma,  capaz, 
y  decente,  y  es  una  de  las  cinco  nuebas 
fundaciones,  á  las  que  S.  M.  (Dios  le 
guarde)  tiene  ordenado  se  les  subminis- 
tren campanas,  ornamentos,  y  basos  sa- 
grados para  celebrar  los  Dibinos  oficios, 
y  Administrar  los  santos  sacramentos, 
para  su  cuidado,  y  doctrina  el  Padre  fr. 
Gabriel  de  la  Higuera,  Predicador  y  su 
fundador  de  edad  de  39  años,  23  de 
religión  y  10  de  Misionero;  tiene  de 
compañero  para  el  mismo  fin  al  Padre 
fr.  Fernando  de  Árdales,  Predicador  de 
edad  de  40  años,  22  de  religión,  y  2  de 
Misionero. 

XII 

La  Misión  de  la  Dibina  Pastora  del 
Jobal,  en  dha.  Vicaria  de  la  vila  de  S. 
Carlos,  tubo  principio  su  fundación  el 
año  de  1751  con  algunos  Indios  redu- 
cidos de  las  naciones  Achaguas,  ó  Ta- 
paritas á  los  que  se  han  agregado  otros 
gentiles  de  dicha  nación  de  los  Tapa- 
ritas,  y  de  las  de  los  Otomacos  y  Yaru- 
ros, que  con  algunos  Indios  libres  que 
sirben  de  soldados  en  las  Jomadas  exis- 
ten al  presente  en  número  de  204  Almas 
de  ambos  sexos;  tiene  Iglesia  aunque 
pequeña,  y  cobijada  de  Palma,  pobre 
y  decente,  pero  con  las  maderas  cortadas 
para  la  fábrica  de  una  más  capaz:  tam- 
bién es  esta  una  de  las  dhas.  cinco  fun- 
daciones, necesitada  de  ornamentos,  ba- 
sos sagrados,  y  campana;  para  su  cui- 
dado y  doctrina  el  Padre  fr.  Miguel  de 
Velez,  Predicador,  Ex  Procurador  general 
de  Corte,  y  actual  de  estas  Misiones, 
que  al  presente  reside  en  esta  ciudad  de 
edad  de  48  años,  33  de  religión  y  16 
de  Misión;  tiene  de  compañero,  y  Presi- 
dente interino  en  dicha  Misión  de  su 
cargo  al  Padre  fr.  Phelipe  de  Marchena, 
Predicador  de  edad  de  34  años,  16  de 
religión  y  2  de  Misionero. 

XIII 

La  Misión  de  N.*  S.*  de  la  Caridad 
de  las  Tinajas,  en  Vicaria  de  la  ciudad 
de  San  Phelipe,  fué  también  de  las  Mi- 
siones antiguas  de  reducción,  fundada  el 
año  de  1720  con  Indios  gentiles  de  na- 
ción Guaricos,  y  así  por  fuga  de  estos, 
como  por  la  falta  de  operarios  que  hubo 
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én  aquel  tiempo  se  perdió  enteramente 
hasta  el  año  de  1752,  en  el  que  yo  el 
expresado  Prefecto  con  especial  orden 
de  este  Govierno,  la  reedifiqué  con  al- 
gunos indios  dispersos,  á  los  que  en  el 
año  próximo  pasado  y  presente  se  han 
agregado  de  las  últimas  Jomadas  otros 
indios  gentiles,  y  apóstatas  de  las  na- 
ciones guagibas  y  guamos,  que  actual- 
mente existen  en  número  de  200  Almas 
de  ambos  sexos:  se  está  al  presente  tra- 
bajando en  hacer  Iglesia  nueba  á  obra 
limpia  para  cobijarla  de  teja,  de  lo  que 
tiene  ya  fabricada  casa,  y  una  decente 
capilla;  también  con  una  de  las  cinco 
fundaciones,  necesitada  de  ornamentos, 
basos  sagrados,  y  campana;  pues  aunque 
á  expensas  de  mis  personales  trabajos 
y  limosnas,  abia  adquirido  algunos  orna- 
mentos y  al  ajas  para  el  Dibino  culto,  y 
manutención  de  los  indios,  se  perdió  todo 
con  la  desgracia  de  ha  verse  quemado 
quanto  en  ella  havia  el  año  de  1754  de 
cuio  horas  Incendio  solo  pudo  libertarse 
el  sagrario;  para  su  cuidado  y  doctrina 
está  á  mi  cargo,  tengo  57  años  de  edad, 
40  de  Religión  y  10  de  Misionero,  y  de 
compañero  para  el  mismo  fin  al  Padre 
fr.  Andrés  de  Crazalema,  Predicador  de 
edad  de  39  años,  23  de  Religión  y  10 
de  Misionero;  como  así  mismo  al  her- 
mano fr.  Antonio  de  Xerez,  religioso 
lego  destinado  por  S.  M.  para  enfermero 
del  ospicio  que  se  dignó  conceder  á  estas 
Misiones,  á  las  que  bino  en  8  de  Di- 
ciembre de  1749,  es  de  edad  de  57  años 
y  40  de  religión. 

XIV 

La  fundación  de  Santa  Clara  de  Cara- 
mate  en  Vicaria  de  dicha  villa  de  San 
Carlos,  se  hizo  con  alguna  formalidad 
el  año  de  1753,  con  indios  dispersos  y 
mestizos  bagos  que  al  presente  existen 
en  número  de  105  Almas  de  ambos  se- 
xos, pero  con  el  fin  de  disponer  su  terre- 
no, por  ser  acomodado  para  poblar  en 
ella  indios  de  reducción;  tiene  casa  é 
iglesia  nueba,  aunque  pequeña,  y  cobi- 
jada de  Palma,  capaz  y  decente;  es  tam- 
bién una  de  las  dhas.  cinco  fundaciones 
necesitada  de  ornamentos,  basos  sagra- 
dos, y  Campana;  para  su  cuidado,  y 
doctrina  el  Padre  fr.  Cirilo  Bautista  de 
Sevilla,  sacerdote,  y  su  fundador  de  edad 
de  49  años,  31  de  religión  y  16  de  Mi- 
siones. 

La  Fundación  de  Santa  Inés  Virgen, 
en   la  Quebrada  del   Altar  y  vicaria   de 


dicha  ciudad  de  Barquisimeto,  se  prin- 
cipió el  año  próximo  pasado  de  1757 
con  algunos  indios  dispersos,  mulatos  y 
mestizos  bagos,  que  al  presente  existen 
en  número  de  55  Almas  de  ambos  sexos, 
pero  también  con  el  fin  de  poblar  en 
ella  indios  de  reducción,  por  ser  su  te- 
rreno acomodado  para  este  efecto;  tiene 
capilla  en  que  se  celebra  el  santo  sacri- 
ficio de  la  Misa,  y  principió  á  fabricar 
en  ella  casa  é  iglesia  capaz,  y  decente; 
es  también  una  de  las  dhas.  cinco  funda- 
ciones, necesitada  de  ornamentos,  basos 
sagrados  y  campana,  para  su  fomento, 
cuidado,  y  doctrina  el  Padre  fr.  Damián 
de  Jaén,  Predicador  y  su  fundador,  de 
edad  de  37  años,  20  de  Religión  y  2  de 
Misionero. 

XV 

La  villa  de  San  Jayme  en  las  cerca- 
nias  del  Rio  Apure,  se  fundó  el  año  de 
1754  conforme  á  las  leyes  y  reales  cé- 
dulas de  S.  M.  sobre  este  asumpto;  y 
con  el  fin  de  chitar  por  aquella  parte 
las  introducciones  del  ilícito  comercio 
que  tenían  los  Extranjeros  por  dho.  rio, 
y  el  de  Orinoco:  se  halla  al  presente 
con  conocido  adelantamiento,  tiene  po- 
bladas 38  familias,  así  de  blancos  crio- 
llos, como  de  mulatos  que  existen  en 
número  de  284  Almas  de  ambos  sexos, 
tiene  casa,  é  iglesia  capaz  y  decente;  todo 
cobijado  de  palma;  y  es  una  de  las 
villas  á  la  que  S.  M.  (Dio£  le  guarde) 
tiene  mandado  se  le  subn:inistren  orna- 
mentos, basos  sagrados,  y  campana;  para 
su  curato  y  doctrina  al  Padre  fr.  Gre- 
gorio de  Renaocas,  predicador  y  su  fun- 
dador, de  edad  de  42  años,  26  de  religión 
y   10  de  Misionero. 

XVI 

La  villa  de  San  Fernando,  en  el  sitio 
de  Cachicamo,  y  cercanías  al  Rio  Ori- 
noco, se  principió  á  fundar  dho.  año  de 
1754,  con  iguales  circunstancias  que  la 
antecedente  para  el  mismo  fin  de  chitar 
por  aquella  parte  el  trato  ilícito  de  los 
extranjeros  de  dho.  Orinoco;  esta  villa 
se  halla  al  presente  con  solas  12  fami- 
lias, una  de  blancos,  y  las  demás  de 
mulatos  y  mestizos,  que  existen  en  nú- 
mero de  68  Almas  de  ambos  sexos,  tra- 
bajándose en  ella  en  su  mayor  adelanta- 
miento, como  es  hazer  la  Iglesia,  y  Casa 
que  se  necesita:  tiene  al  presente  una 
sola  capilla  para  celebrar  el  santo  sacri- 
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ficio  de  la  Misa,  y  administrar  los  santos 
sacramentos,  v  esta  es  también  una  de 
las  fundaciones  á  la  que  según  la  citada 
orden  de  S.  M.  está  mandado  se  le  sub- 
ministren ornamentos,  basos  sagrados,  y 
Campana;  fundóla  el  supra  dho.  Padre 
fr.  Guillermo  de  Cibraltar;  y  al  presente 
para  su  curato  y  doctrina  el  padre  fr. 
Anselmo  de  Árdales,  Predicador  de  edad 
de  29  años,  13  de  religión  y  2  de  Mi- 
sionero. 

XVII 

La  población  de  San  Nicolás  de  Za- 
rare,  es  un  agregado  de  barias  gentes, 
y  naturales,  en  feiigresia  de  dha  ciudad 
de  Barquisimeto ;  cuia  distancia  de  mas 
de  12  leguas  hacia  carezer  este  vecin- 
dario de  todo  pasto  espiritual,  y  por 
cuia  causa  á  suplica  de  los  curas  de 
dicha  ciudad  y  con  sciencia  de  este  su- 
perior Goviemo,  há  puesto  en  ella  el 
Prefecto  de  las  Misiones  uno  de  los  Mi- 
sioneros, que  la  administre;  haviendose 
echo  á  costa  de  algunos  particulares  ve- 
cinos una  Iglesia,  aunque  cobijada  de 
Palma,  medianamente  capaz,  y  decente; 
tiene  los  ornamentos  precisos,  basos  sa- 
grados, y  campana,  y  el  numero  de  su 
vecindario  se  regula  á  cerca  de  600  Al- 
mas de  ambos  sexos;  hallase  esta  agre* 
gacion  con  conocido  adelantamiento  des- 
de que  está  al  cifidado  de  nuestros  Mi- 
sioneros, y  en  uno  de  los  caminos  Rs. 
de  la  Provincia  en  común  beneficio  de 
los  que  trafican,  y  puede  ser  mui  impor- 
tante para  el  fomento  de  dicha  nueba 
fundación  de  Santa  Inés,  y  para  el  alibio 
de  otras  Misiones:  la  asiste  al  presente 
el  Padre  fr.  Diego  de  Ubrique,  Predi- 
cador y  Exguardian.  de  edad  de  63  años, 
43  de  religión  y  16  de  Misionero  quien 
después  de  haver  trabajado  con  particu- 
lar celo  en  la  supra  dha  Misión  de  Bo- 
bare,  y  fabricado  en  ella  la  nueba  Iglesia 
que  queda  referido,  se  retiró  por  sus 
achaques,  y  abanzada  edad  el  año  próxi- 
mo pasado  con  agregación  que  pidió  á 
dicho  Pueblo  de  Buría. 

XVI H 

Todos  los  expresados  25  Religiosos, 
son  naturales  de  los  Reynos  de  España, 
é  hijos  de  la  Santa  Provincia  de  Anda- 
lucia,  quienes  después  de  haver  estudiado 
en  ella  la  Filosophia.  theologia  Eiscolas- 
tica,  y  moral  (á  excepción  del  Padre  fr. 
Cirilo  Bautista  de  Sevilla,  que  solo  es- 


tudió la  moral,  y  el  Hermano  fr.  An 
ton  i  o  de  Xeréz,  que  de  orden  de  S.  M. 
bino  para  enfermero  del  Ospicio  que  su 
piedad  catholica  se  dignó  conceder  á 
estas  Misiones)  como  obtenido  en  dha 
Provincia  muchos  de  ellos  varios  cargos, 
y  empleos,  que  sirbieron  con  aceptación; 
vinieron  á  esta  de  Caracas  con  los  des- 
pachos, y  licencias  necesarias;  en  lasque 
todos  se  han  mantenido,  y  mantienen  con 
buena  opinión,  y  conducta  en  el  Santo 
Apostólico  Ministerio;  no  habiendo  re- 
sultado en  dha  visita  el  mas  leve  cargo, 
ó  particular  nota  contra  ninguno  de 
ellos;  antes  sí  por  lo  contrario  mucho 
que  admirar  en  la  común  estimación  de 
cada  uno,  por  sus  religiosos  procederes; 
como  en  el  incesante  trabajo  que  exercen 
en  las  reducciones,  y  doctrina  de  los 
Indios,  conservazion  de  los  reducidos, 
decencia  de  las  Iglesias  para  el  Divino 
cuito,  y  administración  de  los  Santos 
Sacramentos,  continuadas  Predicaciones 
Ebangelicas,  asistencia  incansable  al  con- 
fesonario, publicas  Misiones  en  diferen- 
tes ciudades,  y  Pueblos  de  la  Provincia 
con  grande  aprovechamiento  espiritual 
de  sus  avivantes ;  y  todo  en  obedecimiento 
de  lo  que  sobre  cada  particular  les  tiene 
dispuesto  su  seraphico  instituto;  y  en- 
cargado el  catholico  celo  del  Rey  nues- 
tro señor  por  diferentes  Reales  cédulas, 
que  así  lo  mandan  y  ordenan.  Las  ur- 
gentísimas necesidades  y  particulares  in- 
cidentes que  ocurren  al  presente  en  dhas 
Misiones,  y  sus  Misioneros;  y  que  deve 
el  expresado  Prefecto  poner  en  la  alta 
espiritual  consideración  de  V.  S.  I.  ya 
para  que  se  digne  informar  á  S.  M.  (Dios 
le  guarde)  lo  gue  mas  tenga  por  combe- 
niente  sobre  cada  particular,  ó  ya  para 
que  interponiendo  su  episcopal  autho- 
ridad  se  sirba  dar  el  auxilio  y  provi- 
dencias correspondientes;  son  en  la  for- 
ma siguiente. 

XIX 

Por  dos  Reales  cédulas  despachada» 
al  Prefecto  de  estas  Misiones,  sus  dalas 
en  San  I>orenzo  á  13  de  Octubre  de  1753, 
la  una;  y  la  otra  en  Aranjuez  á  3  de 
Julio  de  1754,  nuebamente  presentadas 
en  esta  ocasión  ante  el  señor  Gobernador 
y  CapiUn  general  de  la  Provincia,  se 
digna  S.  M.  dar  aviso  á  dicho  Prefecto 
del  orden  que  con  despacho  del  mismo 
13  de  Octubre  daba  al  expresado  Go- 
l»ernador  y  oficiales  Reales  de  Caracas, 
á  fin  de  que  rumplan  con  el  contenido 
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He  las  leyes  que  tratan  sobre  lo  que  se 
deve  dar  á  las  Iglesias  de  las  nuebas 
fundaciones,  con  expresión  de  dhas  dos 
villas  de  San  Jayme  y  San  Fernando 
y  los  cinco  Pueblos  de  Indios  que  cons- 
tan de  la  relación  antecedente;  y  aunque 
dhas  Reales  cédulas  se  presentaron,  y 
obedecieron  á  su  tiempo,  según  auto  del 
Exmo.  señor  Don  Phelipe  Ricardos  fir- 
mado en  6  de  Setiembre  de  1755:  no 
abiendo  hasta  ahora  dadosele  á  dicho 
mandato  el  devido  cumplimiento,  y  sien- 
do como  es  gravísima  la  necesidad  de 
los  ornamentos,  basos  sagrados,  y  cam- 
panas que  tienen  las  expresadas  dos  vi- 
llas, y  cinco  mencionados  Pueblos  para 
la  decencia  y  ornato  del  dibino  culto: 
debiendo  V.  S.  I.  por  ley  de  estos  Reynos 
concurrir  con  su  respectiba  providencia, 
se  ha  de  dignar  interponer  la  mas  eficaz 
suya,  á  fin  de  que  dho  Rl.  orden  tenga 
el  pronto  y  ultimo  pagamento  que  espera 
el  suplicante  Prefecto  del  favor  y  auxilio 
de  V.  S.  I. 

XX 

Las  Jornadas  hechas  en  solo  el  año  y 
medio  de  su  Prefectura  han  sido  tres; 
á   las  dos  primeras  salieron  los  Padres 
fr.  Joseph  de  Soto,  y  fr.   Fernando  de 
Hardales  por  los  meses  de  Agosto  y  Sep- 
tiembre del   año  próximo  pasado  escol- 
tados con  gente  de  á  cavallo  de  la  ciudad 
de  Guanare;  y  después  de  barias  corre- 
rias,   y   trabajos  por  el   mucho   Ibierno, 
lograron  conquistar,  y  reducir  pacifica- 
mente  en    las    Riberas    del    Rio    grande 
de  Apure  nobenta  y  ocho  Almas  de  am- 
bos   sexos    entre    apostatas,    y    gentiles, 
todos  de  la  nación  Guaxiba.  A  la  tercera 
salieron  por  el   mes  de  Febrero  de  este 
presente  año,  dho.  Padre  fr.  Jph.  de  Soto, 
y  fr.  Andrés  de  (^razalema,  aquél  de  su 
Misión   de  Jujure,   por  el   Rio   de  Aca- 
rigua    con    17    canoas    de    peltrechos    y 
vaslimentos,   y   140  hombres;   y  este  de 
la  Misión  de  Coxede,  y  por  su  rio,  con 
15    canoas,    así    mismo    peltrechadas,    y 
bastimentadas  y  con  70  hombres  de  es- 
colta:  quienes   después   de   cerca   de   un 
mes  de  nabegacion  se  juntaron  con  al- 
gunos soldados  de  dha.  ciudad  de  Gua- 
nare en  el  sitio  nombrado  la  orqueta  de 
Apure;  y  haviendo  echo  varias  correrías 
de  uno  y  otro  lado  de  este  rio,  lograron 
reducir  también  pacificamente  igual  nu- 
mero de  98  Almas  de  ambos  sexos,  las 
22  de  Indios  todos  gentiles,  de  la  nación 
Jaruros,  y  los  restantes  entre  Apostatas, 


y  gentiles  de  las  naciones  chiricoas,  chi- 
ripas, y  dha.  Guaxiba:  como  todo  consta 
largamente  de  las  informaciones  oriji- 
nales  también  presentadas  en  esta  ocasión 
ante  dho.  Sr.  Governador  y  Capitán  ge- 
neral, y  por  quanto  de  ellas,  y  de  todas 
las  de  su  misma  naturaleza,  contra,  no 
solamente  las  muchas,  y  barias  naciones 
de  Indios  gentiles  que  restan  por  con- 
quistar en  los  bastos  llanos,  montes  y 
termino  de  esta  Prov.,  si  también  la 
brutal  inclinación  de  dhos.  Indios  á  pro- 
fugarse  de  continuo  de  aquellas  Misiones, 
en  las  que  conforme  á  su  nación  se 
pueblan,  propriedad  innata  de  todos  los 
de  esta  tercera  especie:  precisa  al  Supli- 
cante Prefecto  informar  á  V.  S.  I. 

XXI 

Lo  primero,  la  suma  pobreza  en  que 
al  presente  se  hallan  constituidas  todas 
nuestras    Misiones;    pues   no   encontrará 
V.  S.  I.  en  ninguna  de  ellas,  otros  cau- 
dales,  ni   haciendas  para  subenir  á  los 
crecidos   gastos   de   las  Jomadas    (regu- 
lada  cada   una   en   cerca   de   mili,   ps.) 
para  curar  los   Indios  de  sus  enferme- 
dades, y  mantenerlos  de  vestuario,  carne, 
y   herramientas  con   otras  menudencias; 
que  el  personal  trabajo,  fatigas  y  sudo- 
res de  los  Misioneros,  y  algunas  limosnas 
que    solicitan    entre    los   fieles,    las   que 
cada   dia   se   reconocen   mas   escasas.  A 
otras  Religiones  Illmo.  señor,  coadyuba 
la  piedad  del  Rey  con  muchas  cantidades 
de  su  Real  herario,  para  subenir  á  las 
reducciones  de  los  Indios  en  los  costos 
de  dhas.   Jornadas,   manteniéndoles  pre- 
sidios, y  escoltas  de  soldados,  que  como 
á   gente  pagada  se   les  precisa  en   todo 
tiempo    al    cumplimiento    de    esta    obli- 
gación: pero  nuestras  escoltas,  por  com- 
ponerse   todas    de    gente    voluntaria,   se 
haze  indispensable,  y  es  lo  común,  jun- 
tarlas á   fuerza   de   Predicaciones   Evan- 
gélicas; contemplar,  regalar,  y  mantener 
de  tal  modo  sus  individuos;  que  quando 
se  les  quiere  apurar  algún  tanto  en  las 
trabajosas  diligencias  de  buscar  los  In- 
dios, si,  no  están  enteramente  gustosos; 
ó  se  esconden,  ó  se  huyen;  como  muchas 
veces  ha  subcedido,  faltando  á  lo  mejor 
del   tiempo,   y   al   empeño;   macxime  en 
todas    las    ocasiones,    que    dhos.    Indios 
hacen    alguna    resistencia;    por   cuia  la- 
mentable  causa   se  han   malogrado  mu- 
chas Jornadas,  perdiéndose  de   una  hez 
los  costos,  y  trabajos  de  los  Misioneros 
que  las  sirben  con  el  dolor  que  se  puede 
considerar. 
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XXII 

Lo  segundo,  que  el  único  medio  ó  re- 
curso, que  en  alguno  modo  pudiera  su- 
fragar al  presente,  los  crecidos  gastos 
de  dhas.  Jornadas  y  su  precisa  continua- 
ción, hera  la  limosna  ó  sínodo  de  cin- 
quenta  pesos  anuales  que  la  piedad  del 
Rey  tiene  destinados  á  cada  uno  de  los 
Misioneros  de  esta  Provincia  para  su 
religioso,  abito,  y  para  el  Pan,  Vino, 
Cera,  y  Aceite  que  se  gasta  en  sus  res- 
pectibas  Iglesias;  cuia  limosna  la  ceden 
gustosamente  todos  en  la  mayor  parte, 
por  solo  el  fin  de  la  salvación  de  las 
Almas;  pero  aun  esta  se  halla  el  dia  de 
oy  tan  escasa,  y  es  tan  poco  lo  que  se 
cobra  de  ella,  que  con  asegurar  á  V.  S.  I. 
que  el  alcanze  que  hazen  nuestras  Mi- 
siones á  las  Reales  Cajas  de  esta  ciudad 
de  sola  dha.  limosna,  pasa  de  Diez  y 
seis  mili,  pesos,  de  veinte  y  cinco  años 
á  esta  parte;  de  lo  que  podrá  inferir 
su  alta  compreension  los  ningunos  me- 
dios que  nos  restan  para  desempeñar  en 
lo  venidero  negocio  de  tanta  conside- 
ración, é  importancia;  como  primer  ob- 
jeto que  es  de  la  justificada  Real  con- 
ciencia repetidos  son,  y  han  sido  siempre 
los  órdenes  de  S.  M.  á  los  señores  Go- 
vernadores  y  oficiales  Reales  sobre  que 
á  los  Misioneros  de  esta  provincia  se  les 
asista  con  lo  que  se  les  estubiere  seña- 
lado, y  fuere  preciso  para  su  manuten- 
ción, para  que  no  se  malogren,  ni  re- 
tarden los  importantes  fines  de  la  re- 
ducción de  los  infieles-  cuyas  palabras 
son  á  la  letra  de  la  última  Real  cédula, 
librada  en  San  Lorenzo  á  23  de  No- 
viembre de  1745,  también  presentada  en 
esta  ocasión,  ante  dho.  señor  Governador 
y  Capitán  general;  pero  la  carencia  de 
caudales,  que  se  dice  haver  en  estas  Rea- 
les cajas,  quienes  solamente  y  de  conti- 
nuo la  experimentan  mas  que  otros,  pa- 
rece, son  los  Curas  doctrineros  de  Indios, 
y  los  pobres  Misioneros  Capuchinos,  aun- 
que estos  con  muchas  mas  necesidades 
que  aquellos,  por  los  maiores  gastos  que 
tienen  en  las  supradhas.  Jornadas,  man- 
teniendo de  un  todo  los  Indios  gentiles, 
ó  recien  combertidos  i  por  las  ningunas 
haciendas  ni  obenciones  en  las  Iglesias, 
y  Pueblos  de  su  cargo:  Esto  ademas  de 
hallarse  justificadamente  executoriado 
ante  el  Rey  nuestro  señor  ser  los  Misio- 
neros de  esta  Provincia  (equiparados 
ron  los  do  otras  Religiones)  los  que 
menos  costos  han  causado  á  la  Rl.  ha- 
cienda en  el   expacio  de  cien  años  que 


ha,  vinieron  á  estas  Misiones,  y  traba- 
jado en  ellas  en  el  santo  Apostólico 
Ministerio  de  la  salbacion  de  las  Almas, 
con  los  conocidos,  y  justificados  adelan- 
tamientos, que  constan  de  muchas  Rs. 
Cédulas  expedidas  á  favor  de  ellos,  en 
vrd  y  representación  de  muchísimos  ju- 
rídicos Instrumentos  que  así  lo  compro- 
baron, y  al  presente  justifican:  y  con 
singularidad  sobre  este  último  particu- 
lar; pues  aun  quando  los  Misioneros 
Capuchinos  de  estas  Provincias  contiguas, 
ademas  de  otros  costos  que  han  causado, 
y  causan  al  Rl.  herario,  tienen  asignada 
por  S.  M.,  y  gozan  la  limosna,  ó  sínodo 
de  150  pesos  anuales  unos;  y  la  de  200 
otros;  los  de  esta  se  contentaron  sola- 
mente con  la  de  dhos.  50  no  obstante 
que  su  piadosa  vigía,  y  liberal  mano  les 
asignó  en  los  principios  mayor  cantidad, 
que  renunciaron  humildes,  y  desintere- 
sados, como  seraphicos  pobres;  aunque 
entonces  con  mas  santos  razonables  mo- 
tibos,  que  no  considerarían  congruentes 
el  dia  de  oy;  por  la  suma  pobreza  en 
que  nos  hallamos  constituidos;  en  cuia 
atención  y  verdad  podrá  V.  S.  I.  consi- 
derar, y  con  su  grande  compreension 
inferir,  el  que  si  las  reducciones  de  In- 
dios no  tienen  al  presente,  ni  tubieren 
en  adelante  los  copiosos  frutos  que  de- 
seamos en  servicio  de  una  y  otra  Ma- 
gestad,  no  será  por  defecto  de  nuestros 
Misioneros;  si  por  la  falta  de  necesarios, 
y  conducentes  medios  para  ello;  sin  los 
que  (en  asentada  theológica  razón)  es 
imposible  conseguir  sus  fines. 

XXIII 

Lo  tercero  de  que  deve  informar  á 
V.  S.  I.  el  expresado  Prefecto  es,  sobre 
la  naturaleza,  y  propriedades  de  los  In- 
dios de  este  continente,  y  trabajos  que 
en  su  reducción  padecemos  los  Misio- 
neros. Es  bien  notorio  Ilustrísimo  señor 
el  que  la  bariedad  de  naciones  de  Indios 
gentiles,  que  se  han  conquistado,  y  con- 
quistan en  la  multitud  de  ríos,  caños, 
montes,  y  llanos  del  basto  terreno  de 
esta  Probincia,  son  todas,  aunque  mui 
diferentes  en  el  lenguage,  y  sitio  de  cada 
nazion  de  iguales  propriedades  en  sus 
barbaras  inclinaziones  y  costumbres;  vi- 
ven, y  han  vivido  siempre  desnudos,  sin 
natural  pudor;  sin  religión,  ni  rito  co- 
nocido; sin  sociabilidad,  política,  ni  go- 
bierno, siempre  bagueando  de  unas  á 
otras  parles,  por  lo  que  ni  tienen  casas, 
ni  formalidad  alguna  de  Pueblos;  jama§ 
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se  han  ejercitado  en  labrar,  ni  cultivar 
la  tierra,  de  donde  les  naze  una  suma 
floxedad,  pereza,  y  haraganería;  toda 
su  manutención  la  fian  en  las  frutas, 
mieles,  y  raíces  silbestres,  y  á  lo  poco 
que  pescan,  y  cazan  con  las  flechas,  que 
son  sus  mas  apreciables  vienes;  no  tienen 
en  su  estimazion  otro  Dios  que  el  de  su 
vientre;  pues  comen  con  exceso  increí- 
ble, sin  recelo  de  gula,  ni  enfermedad; 
mantienen  quantas  mugeres  quieren,  sin 
reserbar  muchos  de  ellos,  ni  aun  sus 
propias  hijas:  son  dados  extremadamen- 
te á  la  embriaguez,  y  mofanería,  creyen- 
do con  facilidad  toda  especie  de  agüeros, 
falsedades  y  mentiras;  para  ellos  la 
muerte,  parece  ser  cosa  indiferente,  según 
la  facilidad  con  que  se  matan  los  unos 
á  los  otros,  por  medio  de  yerbas,  y  raices 
benenosas,  en  las  que  procuran  los  pa- 
dres instruir  el  conocimiento  de  los  hijos; 
como  así  mismo  en  el  ningún  cuidado, 
que  se  les  observa  en  sus  peligrosas  en- 
fermedades, aborreciendo  toda  especie  de 
medicinas,  y  de  alimento  sustancioso, 
cual  se  esperimenta  en  los  brutos;  siendo 
solamente  sagazes,  y  discursibos  para 
vengar  sus  odios  y  executar  increíbles 
maldades,  y  engaño  con  toda  especie  de 
gentes  blancas,  á  quienes  siempre  miran 
y  aborrecen  como  á  mortales  enemigos, 
desde  el  principio  de  las  conquistas  de 
este  nuebo  mundo:  Y  en  una  palabra 
no  se  adbierte  en  esta  tercera  clase  de 
Indios  gentiles,  propiedad,  acción,  ni 
costumbre  que  casi  no  diga  repugnancia 
á  la  racionalidad  y  natural  ley,  por  cuia 
causa  tienen  en  su  primera  reducción 
mas  parte  las  dádibas,  agrados,  y  ofertas 
de  humanas  combeniencías,  que  la  Eban- 
gelica  predicación,  y  luz  en  la  obser- 
vancia de  los  divinos  preceptos;  de  cuia 
ceguedad,  y  brutales  inclinaciones,  que 
por  acostumbradas  tienen  en  ellos  en- 
gendrada naturaleza,  con  otras  que  por 
acreditadas  de  la  esperiencia  se  omiten; 
podrá  V.  S.  1.  inferir  y  compreender  los 
trabajos  y  cuidados,  prudencia  y  tiempo 
que  necesitan,  y  padecerán  los  Misio- 
neros para  instruir  en  una  vida  criptiana, 
racional,  y  política  á  unos  hombres  tan 
hiciosos,  incapaces,  y  silbestres. 

XXIV 

Las  |)rimrras  diligencias  que  con  ellos 
>r  practican  luego  que  se  traen  á  nuestras 
Misiones,  es  hestiilos,  herranientarlos,  y 
mantenerlos  dv  un  lodo:  aunqne  con  v\ 
Irahajo.    y   ejijieriencia   de   que   tanto    las 


ropas,  como  las  herramientas  de  que  se 
les  surte,  ó  las  dan,  ó  las  venden  con 
ninguna  estimación  á  qualesquiera  que 
se  las  piden:  enseñarlos  antes  á  ser 
racionales  de  costumbres,  como  previo 
fundamento  para  instruirlos  después  en 
las  doctrinas  de  Christianos;  no  apurar- 
los en  género  alguno  de  trabajo,  ni  aun 
para  ayuda  de  su  precisa  manutención; 
ni  menos  castigarlos;  pero  si,  suabemente 
repreenderlos  en  los  comunes  bicios,  y 
malas  costumbres  de  su  brutal  natura- 
leza; y  por  último  precisa  casi  á  darles 
un  pleno  gusto  en  sus  indecentes  bailes, 
y  en  quanto  quieren  para  comer,  vever, 
y  engalanarse  con  cuentas,  ó  abalorios, 
cintas,  etc.,  en  cuio  asunto  de  pedir  son 
porfiados,  y  molestosos;  y  no  practicán- 
dolo todo  así  los  Misioneros;  ó  se  huyen 
á  su  gentilidad,  que  es  lo  mas  común; 
ó  se  dan  á  comer  tierra,  y  otros  des- 
ordenes para  enfermar,  y  quitarse  la 
vida;  como  lo  uno,  y  lo  otro  nos  lo 
tiene  enseñado  la  esperiencia:  Y  quando 
no  se  esperimentan  estos  perjudiciales 
efectos  á  la  salbacion  de  sus  Almas,  se 
ven  otros  de  no  menor  consideración, 
á  causa  de  ser  dhos.  Indios  hijos  de  la 
maior  inconstancia,  novedad,  é  insubsis- 
tencia:  y  aunque  bastaría  para  crédito 
de  esta  verdad  la  esperimentada  en  tantos 
años  con  muchos,  ó  los  mas  Indios  de 
las  primeras  conquistas,  tanto  de  esta 
Provincia,  como  de  la  contigua  de  Cu- 
maná,  y  otras,  los  que  después  de  tanto 
tiempo  de  conquistados,  reducidos  y  pa- 
cificos,  no  solo  andan  continuamente 
vagueando  de  unos  á  otros  Pueblos,  sin 
quererse  sugetar  á  sociabilidad,  ni  doc- 
trina; si  también  arrochelándose  de  una 
hez  en  los  montes,  y  en  lo  mas  oculto 
de  sus  asperezas  viven,  y  se  hallarán  al 
presente  en  ellas,  con  los  mismos  vicios, 
y  costumbres  de  su  primera  gentilidad. 

XXV 

Pero  con  mucha  mas  ebidencia  se  tiene 
observada  esta  inconstancia  en  dhos  In- 
dios de  nuestra  reducción,  y  cargo.  Es 
bien  notorio  S.  Illmo.  los  muchísimos 
Pueblos  que  en  el  espacio  de  cíen  años 
han  fundado  con  ellos  los  Misioneros 
Capuchinos  en  esta  Provincia,  y  de  todos 
dado  individual  quenta  á  S.  M.  en  sus 
res|)ectivos  t¡emj)os,  fácil  de  justificarse 
por  sus  mismas  Rls.  Cédulas  de  gracias, 
y  satisfacciones  con  las  que  se  ha  dig- 
nado siempre  honrrar  los  trabajos,  celo 
y  adelantamiento  de  las  reducciones  de 
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dhos  nuestros  Misioneros,  y  las  que  con- 
serbamos  en  nuestro  archibo  para  espi- 
ritual gloria  de  estas  Misiones,  y  hon- 
rroso  crédito  de  los  varones  Apostólicos 
que  con  sus  vidas,  y  sangre  en  todos 
tiempos  las  han  ilustrado.  Es  así  mismo 
también  facilísimo  de  comprobarse  con 
autos,  y  otros  Instrumentos  justificati- 
bos,  el  que  tanto  muchos  de  dhos  fun- 
dados Pueblos,  como  los  mas  que  por 
sus  respectibos  tiempos  se  han  entregado 
á  demoras,  y  doctrina,  todos  se  hallan 
el  dia  de  oy  arruinados,  y  de  una  vez 
perdidos;  y  los  que  no  lo  están,  se  ven 
de  un  dia  á  otro,  unos  con  mas,  y  otros 
con  menos  Indios;  y  aunque  por  lo  co- 
mún nacen  estas  ruinas  y  atrasos  de  su 
conocida,  inconstancia,  é  innata  indig- 
nación á  las  fugas,  y  al  monte;  como 
al  presente  se  ha  visto  con  los  de  la 
nación  Cuaxiba  últimamente  conquista- 
dos; no  obstante  en  otras  ocasiones  se 
les  ha  observado  á  dhos.  Indios  otras 
causas  de  diferente  naturaleza  nacidas; 
ya  de  la  falta  de  operarios  Evangélicos; 
ya  de  miedo  por  haver  inhumanamente 
quitado  la  vida  á  algunos  de  nuestros  Mi- 
sioneros ;  ó  ya  por  no  sugetarse  á  pagar  el 
justo  tributo  á  S.  M.,  aunque  en  esta 
causa  tienen  no  peca  culpa  muchos  de 
los  correxidores,  por  el  demasiado  rigor, 
y  castigos  en  su  cobranza.  Ademas  de 
dhas.  causas,  y  sobre  el  mismo  particu- 
lar se  han  experimentado  en  estas  Mi- 
siones otras  muí  dignas  de  la  maior  aten- 
ción y  remedio. 

XXVI 

Y  es  lo  quanto  que  el  suplicante  Pre- 
fecto deve  exponer  á  la  Pastoral  consi- 
deración de  V.  S.  I.  consta  Illr.io.  Sr.  de 
autos  bastantemente  justificatibos  el  que 
los  Muí  RRs.  PPs.  observantes  de  las 
Misiones  de  Piritu  se  han  introducido 
varias  veces  en  las  nuestras,  y  llebadosc 
de  ellas,  con  Elscoltas  de  gente  armada 
muchos  Indios  de  los  conquistados,  y 
Poblados  en  esta  Provincia  por  nuestros 
Misioneros  con  solo  el  pretesto  de  soli- 
citar los  Indios  fugitibos  de  sus  doctri- 
nas, y  restituirlos,  según  está  mandado 
por  leyes  Rs.  de  estos  Reynos,  á  los 
respectibos  Pueblos  de  donde  hicieron 
fuga;  y  aunque  por  parte  de  nuestras 
Misiones  nunca  ha  ávido  repugnancia,  ó 
contradicción  á  la  obediencia  y  exacto 
cumplimiento  de  dhas.  Rs.  leyes,  siempre 
que  el  caso  se  ha  ofrecido;  y  pudiera 
negarse  por  no  haverse  en  ningún  tiem- 


po devidamente  justificado;  no  obstante 
en  quanto  al  irregular,  y  biolento  modo 
de  dhos.  Muí  RRs.  PPs.  observantes  en 
la  solicitud  de  sus  Indios,  para  con  este 
pretexto  haverse  llevado  en  algunas  oca- 
siones los  nuestros;  tiene  ya  S.  M.  pre- 
venido y  ordenado  á  representación  y 
Pedimento  de  nuestras  Missiones,  el  que 
siempre  que  se  justifique  por  parte  de 
aquellas,  y  estas  la  expresada  fuga,  y 
residencia  á  contrario  de  dhos.  Indios, 
sea,  y  se  execute  la  restitución  de  ellos 
reciproca,  y  pacificamente  de  unas  á 
otras  Misiones,  y  con  citación  previa  de 
ambos  Prelados  superiores;  deviendo  asi 
mismo  proceder,  y  concurrir  para  las 
mas  conducentes  providencias  de  dha. 
restitución  la  ciencia,  y  acuerdo  de  los 
Señores  Governadores  de  esta  Provincia, 
y  de  la  de  Cumaná.  Y  pareciendo  consi- 
guiente, el  que  por  esta  Rl.  providencia 
hubieran  cesado  de  una  vez  los  sobre 
dhos.  pretextos,  como  que  se  manifiesta 
en  ella  la  expresa  mente  de  S.  ,M.  en 
orn.  á  la  buena  armonía  que  deve  haver 
entre  las  referidas  Misiones,  estabilidad, 
y  quietud  de  sus  Indios;  no  asi  se  ha 
experimentado  de  algunos  años  á  esta 
parte,  en  los  que  con  las  nuebas  Pobla- 
ciones, que  dhos.  Muí  RRs.  PPs.  han 
fundado  algo  contiguas  á  las  nuestras 
de  Iguana,  y  Altamira;  y  últimamente 
(según  noticias)  una  de  ellas  ya  en  ju- 
risdicción, y  terreno  de  esta  Prov.*,  ba- 
liendose  por  este  medio  de  la  pusilani- 
midad, é  Inconstancia  de  los  Indios,  no 
solo  los  han  extraído,  y  extraen  de  nues- 
tras Misiones  para  poblarlos  en  las  refe- 
ridas suyas,  con  el  perjuicio  que  se  deja 
considerar;  si  también  mantenerlos  en 
ellas,  sin  nunca  quererlos  restituir  con- 
tra dicha  Real  probidencia,  como  al  pre- 
sente se  está  esperimentando  con  los  mas 
de  los  Indios  que  en  este  año  se  huyeron 
de  la  referida  Misión  de  Iguana,  y  tienen 
|)ohlados  dhos.  mui  RRs.  PPs.  en  su 
fundación  de  Uiapa,  sin  que  hayan  va- 
lido para  su  restitución  hasta  ahora  quan- 
tos  medios  justos,  políticos  y  prudentes 
ha  practicado  con  acuerdo  del  suplicante 
Prefecto  el  Padre  fr.  Joseph  Antonio  de 
Xeres  de  los  cavalleros  á  cuio  cuidado 
y  doctrina  estaban,  tanto  por  Cartas  que 
se  han  escripto  al  señor  Gobernador  inte- 
rino de  Cumaná,  y  superior  de  dhos, 
mui  RRs.  PPs.,  como  por  medio  del 
señor  Comisario  principal  de  la  Real 
Expedición  de  límites  dn.  Joseph  de  Itu- 
rriaga,   en   cuya    compañía    y   espiritual 
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asistencia  se  halla  al  presente  dho.  Padre 
fr.  Joseph  Antonio;  y  quien  por  haver 
llevado  mui  á  mal  esta  negación  de  los 
Indios,  ha  ofrecido  á  este  Religioso  la 
esperanza  de  que  se  debolverán,  é  Ínterin 
que  se  berifica  le  ha  suplicado  se  man- 
tenga en  su  compañía,  y  asistencia,  como 
lodo  así  lo  avisa  dicho  Padre  en  su  carta 
de  3  de  Mayo  del  presente  año,  y  en 
cuya  atenzion  no  puede  escusar  el  expre- 
sado Prefecto  informar  á  V.  S.  I.  sobre 
este  asumpto  las  verdades  siguientes. 

XXVII 

Tienense   expedidas   á    todos    los    Mi- 
sioneros  de  su   cargo,   las   mas  eficaces 
providencias,  y  órdenes,  á  fin  de  que  no 
admitan  en  sus  respectivos  Pueblos  para 
avecindarse  en  ellos  Indios  algunos  que 
se  reconozcan  sea  de  dhas.  Misiones  de 
Píritu;    tanto    por    conserbar    la    buena 
armonía   con   los   RRs.   PPs.   Misioneros 
de  ellas,  que  manda  S.  M.  como  por  que 
si  se  abriera  en  las  nuestras  esta  puerta, 
serian   muchos   los  que  pudiéramos  po- 
blar; respecto  á  los  inumerables  de  ellos 
que  andan  vagueando  dispersos  en  esta 
Provincia,   y   fugitibos   de   aquella,   con 
conocido    perjuicio    de    la    salvación    de 
sus  Almas;  como  podra  V.  S.  I.  cercio- 
rarse   de   esta   verdad    siempre   que   sea 
de  su  agrado  informarse  de  ella;  como 
también  justificar  nuestra  causa  en  este 
asumpto,    dignándose    mandar    ver    los 
Autos  que  sobre  esta  materia  se  hicieron 
para  efecto  de  dar  quenta  á  S.  M.,  de 
lo  que  se  evidenciará  con  plena  justifi- 
cación no  haverse  verificado  en  tiempo 
alguno   haver   nuestros   Misioneros,   mo- 
bido    ni    buscado    con    pretexto    alguno 
de  inducción,  ó  biolencia  Indios  de  otras 
Misiones  para  el  fomento  de  las  muchas 
que  han  fundado,  y  actualmente  tenemos 
en    esta    Provincia,    por    haverlo    hecho 
siempre  con  los  Gentiles,  y  tal  vez  apos- 
tatas, sacados  de  los  montes  en  las  con- 
tinuas anuales  Jornadas:  y  si  el  que  dhos. 
mui   RRs.   PPs.   de   Píritu,   no   solo  han 
quitado,   poblado,   y   mantenido   muchos 
Indios   de   nuestras   reducciones,   y   Pue- 
blos;  pero  aun  hasta  haver  quemado,  y 
destruido  algunos  de  estos,  que  se  havian 
fundado  en  las  cercanías  de  Orinoco,  y 
jurisdicción   de  esta   Provincia;    siguién- 
dose de  todo   las   fatales  consequencias, 
y  espirituales  ruinas,  que  se  dejan  consi- 
derar,   y    constan    mas    extensamente    de 
dhos.   autos. 


XXVIII 

Idénticamente  lo  mismo,  en  perjuicio 
considerable  de  nuestras  Misiones  justi- 
ficará V.  S.  I.  con  lo  acaecido  en  ellas, 
que   también    consta   de   autos   desde  el 
año   de   1732,  en   el   que   los   mui   RRs. 
PPs.   de   la   Compañía   de  Jesús   y  Pro- 
vincia de  Santa  Fe  bolbieron  á  fundaí 
al    otro    lado   del   Orinoco;    después  de 
haverlo   abandonado   por  el    espacio  de 
cerca  de  60  años  con  el  motibo  de  haver 
los  Indios  gentiles  quitado  inumanamen- 
te    la    vida    á    tres    venerables    Jesuítas, 
y  arruinadoles  el  único  Pueblo  que  allí 
tenían,   que   lo   hera  frente   de   la  Boca 
del  Rio  Meta,  en  un  sitio  llamado  Cari- 
chana,  ó  por  otro  nombre  el   peñón  de 
la  Paciencia;  y  aunque  dhos.  mui  RRs. 
PPs.    con    su    nueba    venida    solicitaron 
hazer   varios   ordenanzas,    y    concordias, 
que  de  facto  hicieron  el   año   de   1736, 
tanto  con  las  Misiones  nuestras  de  esta 
Provincia    (cuio  Prefecto   asistió  solo  á 
ellas,  mas  por  política,  ó  sencillez,  que 
por  necesidad  que  hubiere) ;   como  con 
las  referidas  de  Cumaná,  y  Guayana,  no 
obstante    que    para    ello    carecían    dhos. 
Mui  RR.  PP.  Jesuítas  de  los  poderes  y 
facultades  solemnes,  y  necesarias  en  de- 
recho;   pareciendo    sin    dhas    concordias 
dirigidas  á  solo  el  fin  de  establezer  una 
perpetua  paz  religiosa;  y  de  no  embara- 
zarse, ó  perjudicarse,  los  unos  Misioneros 
á  los  otros  en  el  Apostólico  trabajo  de 
las  reducciones;  y  que  para  esto  se  asig- 
nasen,   como    se    asignaron    términos,  y 
terrenos  fixos  en  los  que  respectibamente 
trabajase  cada  una  de  dhas  religiones; 
bajo    de    cuia    fée,    y    circunstancias   se 
aceptaron   y   firmaron   dhas   concordias. 
Los  Mui  RR.  PP.  Jesuítas,  tomaron  por 
terreno  de  sus  reducciones  el   otro  lado 
del  Orinoco,  la  crecida  distancia  de  mu- 
chas   leguas    que    ay    desde    las    orillas 
orientales  de  este  rio,  hasta  el  del  Mará- 
ñon.  ó  Amazonas,  considerando  estos  dos 
rios  de  norte  á  sur;  y  del  Leste  á  Ouestc 
las    innumerables    que    corren    desde   el 
rio  Cuchibero,  también  del  otro  lado  del 
Orinoco,  sin  termino  alguno  para  arriba; 
cuio    dilatado    terreno    es    cortísimo   ha- 
llarse avitado   de  muchas,  y  varias  na- 
ziones  de  indios  gentiles,  suficientes  míe- 
ses   aun   para    maior   numero    de    Elban- 
gelicos  operarios.  A  los  Misioneros  Ca- 
puchinos de  esta  provincia  se  asignó  en 
dicha  Concordia  por  terreno  de  sus  re- 
ducciones  de   este   lado,  y   riberas   occi- 
dentales del  referido  Orinoco,  la  distan- 
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cia  que  corre  Leste  á  Ouesle  desde  la 
raya  que  dibide  esta  Provincia  de  la  de 
Cumaná,  hasta  la  boca  del  rio  Meta; 
pues  aunque  este  rio  no  se  halla  decla- 
rado, ó  reconocido  por  termino  divisorio 
de  esta  Provincia  con  la  de  Santa  Feé, 
á  causa  de  carecer  por  aquellas  partes 
estas  dos  Provincias  de  demarcación  fixa; 
se  consideró  ó  reguló  pertenecer  á  esta 
de  Caracas  para  efecto  de  las  reduc- 
ciones. 

XXIX 

Pero  que  el  fin  de  dhos  Mui  RR.  PP. 
Jesuítas  hubiese  sido  otro  que  el  expre- 
sado en  dicha  Concordia,  se  principió 
á  ver  el  año  de  1738,  en  el  que  un  indi- 
biduo  de  su  religión  nombrado  el  Padre 
Bernardo  Rotella,  haviendo  venido  a 
nuestras  Misiones  de  Calabozo,  con  el 
pretesto  de  solicitar  en  ellas  algunas 
providencias  de  comestibles;  y  después 
de  haverle  surtido  con  abundancia  de 
todas  el  religioso  Misionero  que  alli  es- 
taba, que  lo  hera  el  Padre  fr.  Vicente 
de  Ubrique,  el  pago  que  este  sacó,  fue, 
el  que  dho  Padre  Rotella,  con  los  de  su 
comitiba,  baliendose  de  la  inconstancia 
de  los  indios,  movieron  todos  los  Guamos 
que  estaban  poblados  en  dichas  Misio- 
nes, quietos,  pacificos,  y  Baptizados; 
pues  inmediatamente  se  huyeron,  y  los 
poblaron  dhos  Mui  RRs.  PPs.  del  otro 
lado  de  Orinoco;  y  asi  subcesivamente 
se  fué  experimentando  lo  mismo  con 
otros  muchos  Indios  de  nras.  Misiones 
de  Coxede,  Jujure,  Sn.  Raphael,  y  dhas 
de  Calabozo;  verificándose  en  estas  oca- 
siones las  perjudiciales  consecuencias,  qe. 
casi  en  todas  tiene  acreditada  la  expe- 
riencia, con  semejantes  fugas  de  indios; 
por  ser  mui  común  en  ellos,  dejarse  las 
propias  mugeres,  hurtarse  las  agenas,  y 
casarse  dos  y  mas  vezes,  como  lo  tenemos 
justificado  en  nuestras  Misiones  con  mu- 
chos de  los  expresados  Indios  fugitibos; 
sin  que  hayan  bastado  para  remedio  de 
este  desorden  quantos  medios  y  represen- 
taz.  se  han  adbitrado  p"  atajarlo.  Antes 
si  se  hazen  patentes  en  dhos  Autos  el 
aumento  de  las  expresadas  perjudiciales 
consequencias,  desde  el  año  de  1740:  en 
el  qe.  el  dho  Pe.  Rotella,  sin  licencia, 
facultad,  ni  dro,  contrabiniendo  á  las 
Rs.  disposizs.  de  S.  M.  se  fundó  con 
muchos  de  los  sobre  dhos  Indios  en  el 
'***rro,  ó  sitio  de  Cabruta,  Jurisdizn.  sin 
genero  de  duda,  pertente.  á  esta  Prov^ 
y    asignado    terreno    de    nuestras    reduc- 


ciones, desde  cuio  sitio,  é  injusta  intrO- 
duzn.  dio  dho.  Pe.  Rotella  mas  clara- 
mente k  conocer  el  futuro  animo  de  im- 
pedir el  buen  éxito  de  nuestras  Misiones, 
qe.  está  justificado;  despojarnos,  quizá 
con  la  mira  de  aposesionarse  con  el  tpo. 
de  ellas,  como  han  echo  con  muchas 
de  otras  Religiones;  y  el  de  otros  fines, 
qe.  se  han  visto  con  la  esperiencia,  y 
se  infieren  de  dhos.  autos,  singularmte. 
de  lo  subcedido,  y  justificado  el  referido 
año  de  40,  en  el  qe:  haviendo  salido  á 
una  Jornada  el  Supra  dho.  Pe.  fr.  Vi- 
cente de  Ubrique,  los  Indios  que  sacó 
en  ella,  aun  con  havér  siiJo  conquistados 
y  reducidos  en  Jurisdizn.  y  terreno  de 
esta  Prov',  dho.  Pe.  Rotella  de  mano 
poderosa  los  quitó,  y  pobló  sin  otra 
razón,  ni  motibo  qe.  el  decir  heran  de 
sus  reducciones,  y  pertenencia;  con  cuios 
jusificados  antecedentes,  y  demás  qe.  se 
omiten:  haviendose  echo  por  parte  de 
estas  Misiones  las  contradizs.  y  alegatos 
necesarios,  en  vista  y  considerazn.  de  los 
perjuicios  tan  grandes,  que  cada  dia  se 
experimentaban,  y  aun  subsisten  al  pre- 
sente; asi  alas  reducciones  de  los  Indios; 
como  ala  Jurisdizn.  de  esta  Prov^,  óydas 
qe.  fueron  las  partes,  se  remitieron  dhos 
autos  á  S.  M.  de  orn.  de  este  Superioi 
Govierno  p*  su  última  determinazn;  y 
estando  el  año  de  1748  p*  verse,  y  ter- 
minarse su  expediente  en  el  Rl.  y  Su- 
premo Consejo  de  estas  Indias  en  el  qe. 
con  bastantes  fundamtos,  se  sabia,  estái 
mui  bien  opinada  la  Justicia,  y  justas 
quejas  de  nuestras  Misiones,  y  en  su 
consecuencia  esperar  la  Rl.  providencia 
á  favor  de  ellas;  se  hizo  saber  un  Rl. 
orn.  al  Presidente  de  dho.  Consejo  qe. 
lo  hera  entonzes  el  Exmo.  S.  Conde  del 
Montijo,  p"  qe.  perci viendo  este  del  Re* 
latór  dn.  Franc*^.  de  Villegas  los  autos, 
y  papeles  de  esta  materia,  los  remitiese 
al  Despacho  Unibersal  de  S.  M.  por  su 
via  reserbada;  del  qe.  hasta  aora,  no 
sehá  recivido  probidencia,  ni  determi* 
nazn.  alg^;  por  lo  qe.,  y  en  atenzn.  áqe. 
tanto  á  dhas.  Misiones  nuestras,  como 
á  la  Jurisdizn.,  y  Rentas  decimales  de 
esta  Prov'-',  se  les  está  subsiguiendo,  y 
seguirán  en  adelante  los  notables  per- 
juicios qe.  no  pueden  ocultarse  á  V.  S.  I.; 
se  ha  de  dignár  con  especialidad  en  este 
punto  informar,  consultar,  y  pedir  á  S. 
M.  (Dios  le  gue.)  la  ultima  determi- 
nazion  de  su  Rl.  animo  sobre  dhos. 
Autos;  como  el  qe.  se  digne  sea  favo- 
rable á  esta  Prov"  y  Misiones. 
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XXX 

Lo  quinto  que  el  expresado  Prefecto 
deve  exponer  a  V.  S.  1.  es  la  común  y 
considerable  necesidad  que  siempre  ha 
havido  en  todas  las  Misiones  de  su  car- 
go, del  santo  Sacramento  de  la  contir- 
mazion,  pues  en  muí  rara,  ó  ninguna  de 
ellas  se  lia  administrado  por  los  señores 
obispos  Diocesanos  en  el  espacio  demás 
de  100  años  que  ha  se  fundaron;  de  cuia 
gracia  corroboratiba  es  tan  probable, 
como  verosimil,  ser  los  Indios  de  nues- 
tras reducciones,  en  consideración  de  su 
expresada  naturaleza,  los  mas  necesi- 
tados de  espirituales  fuerzas  para  con- 
serbarse,  y  lortalezerse  en  la  lee  reci vi- 
da; y  asi  lo  han  asentido,  y  discurren 
muchos  de  nuestros  Misioneros,  tanto 
antiguos  como  modernos  de  mui  singular 
vrd.  y  Capacidad,  viendo  y  madurante 
considerando  la  poca  subsistencia  que 
dhos.  Indios  tienen  en  ella,  y  facilidad 
de  dejar  las  luces  del  Evangelio,  por 
las  tinieblas  de  su  gentilidad;  en  cuia 
atenzion  y  por  haverlo  así  representado 
á  S.  M.  el  Prefecto  de  estas  Misiones 
que  lo  hera  entonces  fr.  Marcelino  de 
San  Vicente  se  dignó  su  piedad  catholica 
significar  su  Kl.  voluntad  al  Ilustrísimo 
obispo  de  esta  Diócesis,  por  la  Rl.  Cé- 
dula librada  en  Madrid  5  de  agosto  de 
1702,  cuio  testimonio,  para  lo  que  pueda 
combenir,  acompaña  á  este  Memorial; 
y  en  su  vista,  como  el  que  en  la  practica 
y  vrd,  de  iguales  pribilegios  Apostólicos 
administrar  dho.  Sacramento  de  la  con- 
firmazion  á  los  Indios  de  sus  respectibas 
Misiones  los  Superiores,  y  Prelados  de 
otras  Religiones;  especialmente  en  estas 
partes  del  Orinoco,  y  Casanare  los  de 
la  compañía  de  Jesús;  por  todo;  y  en 
considerazion  de  la  grabe  necesidad  ex- 
presada, podrá  V.  S.  1.  disponer  mandar, 
y  permitir  en  este  asumpto  lo  que  mas 
tenga  por  combeniente  al  serbicio  de 
Dios,  y  bien  espiritual  de  las  Almas  de 
los  pobres  Indios;  á  lo  que  también  se 
puede  agregar  la  sola  noticia,  que  se 
tiene,  de  un  motu  pro])io  de  la  Santidad 
del  señor  Benedicto  XIV  que  felizmente 
Reyna.  expedido  á  favor  de  los  Supe- 
riores, y  Prefectos  de  las  Misiones  Domi- 
nicanas,  Jesuitas,  y  (.'apuchinos  |)ara  que 
con  facultad  delej^ada,  y  en  vrd.  de  vi- 
carios Apostólicos,  puedan  administrar 
á  los  Indios  de  su  cargo  dho.  Sacramento 
de  la  Confirmazion. 


XXXI 

Lo  sexto,  y  último  que  el  expresado 
Prefecto  deve  hazer  presente  á  V.  S.  I. 
es  el  que  en  conformidad  de  lo  mandado 
por  diferentes  Rs.  Cédulas  en  punto  de 
reducir   á   Población   en   esta   Provincia 
los  Españoles,  mulatos,  mestizos,  y  otras 
gentes   libres,   vagas,  y  dispersas,  como 
el  que  con  ellos  puedan  fundar  nuestros 
Misioneros  Pueblos,  y  Villas  que  sirban 
de  resguardo  á  los  Indios  de  reducción 
de  las  nuebas  Misiones,  para  el   fin  de 
contenerlos  en  sus  fugas,  y  motines;  ayu- 
dar á  las  jornadas,  y  demás  que  consta 
de  dichas  Rs.  Cédulas;  se  digna  S.  M. 
conceder  en  ellas  á  los  expresados  Mi- 
sioneros la  facultad  de  administrar  los 
Santos  Sacramentos  á  todos  los  vecinos 
que    así    poblaren,    Ínterin    que    por   el 
Ilustrísimo  Diocesano,  se  les  pongan  Cu- 
ras clérigos,  como  se  ha  practicado  hasta 
la  presente,  con  conocido  espiritual  fruto, 
y   público   adelantamiento   de  esta   Pro- 
vincia, en  el  común  veneficio  de  su  ex- 
tensión,  comercio,   y   ventas   decimales: 
pero  en   atenzion  á  que   los  vecinos  de 
dichas  Villas   ó  Pueblos,  se  han  consi- 
derado  siempre    obejas   del    rebaño   de 
esta    Diócesis,   para   evitar   todo    género 
de  escrúpulo,  los  Ilustrísimos  antecesores 
de  V.  S.   I.    (á   pedimento   del   Prefecto 
á  quien  ha  competido)    se  han  dignado 
conceder,  á  todos  los  que  con  este  oficio 
por  su  tiempo,  lo  exercieron,  la  facultad, 
y  comisión  de  poner  y  nombrar  de  Curas 
en  dichas  Villas,  ó  Pueblos  el  Religioso 
Misionero  que  fuere  de  su  aprovacion; 
administrando  á  sus  feligreses  los  Santos 
Sacramentos    del    Baptismo,    Penitencia, 
Comunión,    Extremaunción,    y    Matrimo- 
nio; como  así  mismo  poder  hazer  quales- 
quiera   funciones   Parroquiales,   Uebando 
las  obencioncs  y   Emolumentos  que  lie- 
ban  y  deben  llebar  los  curas  capellanes 
de  este  obispado;   mandando  asi  mismo 
dhos.  señores  Ilustrísimos  á  los  referidos 
feligreses,  hayan,  y  tengan  por  cura  al 
Religioso    Misionero    que    el    expresado 
Prefecto   pusiere,   y   que  como   á   tal   lo 
veneren,   y   respeten;   pagándole,   y  con- 
tribuyéndole con   la   congrua  correspon- 
diente })ara  su  manutención;  exeptuando 
las   Rentas   Decimales,   que  por   derecho 
tocan  á  los  curas  Rectores;  y  haciéndose 
|)racl¡rar   asi    hasta    la   presente   con  ex- 
|)rcsa  aprohazion  de  S.  M.  en  las  funda- 
ciones   de    las   demás   Villas,   y    Pueblos 
que  han  fundado  nuestros  Misioneros  en 
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ésta  Provincia;  hallándose  como  al  pre- 
sente se  hallan  en  la  actual  fundazion 
de  las  sobre  dhas.  dos  Villas  de  San 
Fernando,  y  San  Jaime;  y  cinco  expre- 
sados Pueblos,  con  algunos  Indios  libres, 
mulatos,  ó  mestizos  de  los  vagos,  y  dis- 
persos; en  su  atención  y  consequencia 
al  bien  espiritual  de  las  almas;  el  supli- 
cante prefecto  espera  del  justificado  pro- 
ceder de  V.  S.  I.  el  que  á  imitación  de 
los  Illmos.  señores  Obispos  sus  antece- 
sores continuará  este  favor,  y  lo  confiera 
la  sobre  dha.  facultad,  y  Comisión  en 
todo,  y  por  todo,  como  queda  referida; 
y  con  la  general  estensiva  á  los  demás 
que  la  subcedieren  en  el  empleo,  y  cargo 
de  Prefecto,  con  las  demás  que  fueren 
de  su  Episcopal  agrado  en  virtud  de 
nuestros  Privilegios  Apostólicos. 

XXXII 

Finalmente  Illmo.  señor,  omitiendo  las 
ref lesiones,  que  sobre  todos,  y  cada  uno 
de  los  asumptos  expresados,  pudieran 
hacerse;  así  por  ser  muy  fáciles  y  claras 
á  la  alta  compreension  de  V.  S.  I.,  como 
por  constar  extensamente  muchas,  ó  las 
mas  de  ellas  en  el  estado  general  de  estas 
Misiones,  echo  y  firmado  por  la  comu- 
nidad de  Misioneros  en  20  de  Agosto 
de  1745,  y  presentado  á  S.  M.  en  su 
Real  y  Supremo  Consejo  de  estas  Indias; 
quien  en  su  vista,  y  de  los  Instrumentos 
j  ustif icatibos  que  le  acompañaron,  se 
dignó  dar  las  Rs.  providencias  que  se 
pidieron  á  favor  de  estas  Misiones;  y 
por  bien  servido  del  Apostólico  celo,  y 
buena  conducta  de  sus  operarios;  cuio 
estado,  y  conclusiones  de  influencias  su- 
plica á  V.  S.  I.  el  expresado  Prefecto 
se  sirva  tener  presentes  para  lo  que  con- 
venga; como  asi  mismo,  en  quanto  á  los 
sobre  dhos.  embarazos,  trabajos,  é  inci- 
dentes, que  el  dia  de  oy  se  experimentan, 
y  privan  el  buen  éxito  de  nuestras  Jor- 
nadas y  reducciones;  se  digne  informarse 
é  informar  á  S.  M.  el  que  los  Indios 
gentiles  que  al  presente  se  conquistan 
en  ellas,  y  se  pueblan  en  las  Misiones 
de  nuestro  cargo,  son  y  se  deben  entender 
de  la  pertenencia,  y  Jurisdicción  de  esta 
provincia,  pues  el  que  la  maior  parte 
de  dhos.  Indios  se  haya  retirado  del  otro 
lado  del  rio  grande  de  Apure  á  acom' 
pañarse  con  otras  naziones  que  residen 
en  aquellos  desiertos  hasta  las  riberas 
del  Orinoco;  se  atribuye,  y  sabe  cierta- 
mente no  ser  otra  la  causa,  que  el  huir 
de  nuestras  continuas  Jornadas:  v  como 


brutos  del  comercio,  y  cercanía  de  laá 
gentes  con  la  nueba  villa  de  San  Jayme, 
y  muchedumbre  de  Hatos  que  se  han 
fundado,  y  fundan  en  las  inmediaciones 
de  dho.  Apure,  con  facultades  de  este 
superior  Govierno;  y  con  la  extensión  y 
beneficio  de  la  Provincia,  que  se  deja 
considerar;  siendo  solamente  el  trabajo, 
y  mayor  aumento  de  costos  para  nuestros 
Misioneros  en  buscarlos,  y  reducirlos  en 
las  lexas  distancias  á  donde  huyen,  y 
se  ocultan;  mas  no  por  esta  causa  podrá 
inferirse,  ó  asegurarse,  ni  el  que  dhos. 
indios  dexen  de  ser  respectivos  y  perte- 
necientes á  nuestras  reducciones;  ni  que 
el  terreno  donde  se  hallan,  y  conquistan 
al  presente,  como  asignado,  y  prefixo 
para  ellas  á  nuestros  Misioneros,  por  la 
sobre  dha.  concordia;  no  sea,  ni  deba 
entenderse  de  la  Jurisdicción,  y  perte- 
nencia de  esta  Provincia.  Por  lo  que 
dignándose  S.  M.  á  consulta  de  V.  S.  I. 
declarar,  y  decidir  con  la  verdad  de  este 
informe,  y  la  nunca  interrumpida  pose- 
sión de  nuestras  Misiones,  ser  dho.  terre- 
no, ó  llanos  entre  los  rios  Apure,  y  Ori- 
noco perteneciente  á  esta  Provincia,  asi 
por  no  conocerse,  ni  estar  declarado  serlo 
de  otra;  como  por  hallarse  todo  él  avi* 
tado  de  solo  indios  gentiles,  y  muchos 
por  la  causa  dha.,  fugitivos,  y  retirados 
de  nuestras  reducciones;  seria  muy  con- 
siguiente el  que  por  este  medio,  y  des- 
cisión  de  S.  M.  (Dios  le  guarde)  cesaran 
de  una  hez  las  dificultades  infundamen- 
tadas  que  puedan  ofrecerse  y  embarazar 
en  lo  venidero  materia  de  tanta  consi- 
deración é  importancia  á  la  reducción 
y  salbazion  de  las  Almas.  Por  lo  cual 
todo,  el  expresado  Prefecto: 

XXXIII 

A  V.  S.  1.  Suplica  con  el  maior  enca- 
recimiento, el  que  atendiendo  á  la  impor- 
tante conserbazion  de  las  Misiones,  su 
aumento  y  pacificazion  en  beneficio  es- 
piritual de  los  pobres  Indios;  como  á 
las  repetidas  cédulas  Rs.  expedidas  á  los 
llustrísimos  señores  Obispos  de  esta  Pro- 
vincia que  así  lo  encargan,  y  prebienen, 
se  digne  admitir  esta  relazion,  y  presente 
estado  de  nuestras  Misiones;  y  dar  sobre 
cada  uno  de  los  asuntos  expresados,  y 
contenidos  en  él,  las  justas  providencias 
que  mas  sean  de  su  agrado;  como  así 
mismo  concurrir  por  parte  de  su  bene- 
mérita dignidad  á  las  demás  que  se  ofrez- 
can, y  tienen  pedidas  ante  el  Señor  Go- 
bernador y  Capitán   general   de  la  Pro- 
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vincia  por  resultar  de  todo  manifiesto 
servicio  á  una  y  otra  Magestad.  La  Di- 
bina conserbe,  y  gue.  á  V.  S.  1.  en  las 
mayores  felicidades  los  ms.  as.  que  ince-  • 
santamente  pedirán  á  su  infinita .  mise- 
ricordia todos  sus  humildes  capellanes.  • 
y  Misioneros  Capuchinos.  —  Caracas  i 
Septiembre  9  de  1758. 

Ilustrísimo  Señor. 

B.  L.  M.  D.  V.  S.*   ILIma.  Su  mas 
humilde  Ser\'idor  y  Capellán. 

Fr.  Pedro  de  Lbrique,  Prefecto. 
254. 

*  MISIONES  CON  CUYOS  NATURALES  INDÍ- 
GENAS SE  HICIESON  FUNDACIONES  DE  VA- 
RIOS PUEBLOS  Y  CIUDADES  DE  V^EN^ZL^XA. 


Los  datos  que  contiene  el  documento 
que  insertaremos  á  continuación  son  lumi- 
nosos y  de  mucho  interés  refiriéndose  á 
la  base  de  población  indígena  de  Ame- 
rica con  que  se  dio  comienzo  á  la  esta- 
bilidad social  de  muchos  centros  pobla- 
dos desde  remotos  tiempos.  Se  refieren 
los  mismos  datos  á  la  manera  cómo  se 
hicieron  y  en  qué  épocas  del  siglo  XV 111, 
algunas  pueblos  y  ciudades  de  Vene- 
zuela. 

El  documento  es  este: 

"En  el  espediente  formado  el  año  de 
1775  sobre  la  resistencia  hecha  y  suble- 
vación intentada  por  los  Misioneros  Ca- 
puchinos Catalanes  de  la  provincia  de 
Guayana,  en  los  pueblos  de  Caroní,  para 
que  no  se  recibiese  el  Comandante  de 
milicias  ó  Cabo  á  guerra  Dn.  Diego  Ro- 
dríguez puesto  por  el  Gobernador  de  la 
jírovincia,  y  que  no  reconociesen  los  in- 
dios otro  superior  que  el  Reverendo  Pa- 
dre Prefecto  de  las  Misiones,  se  hallan 
las  actas  del  tenor  siguiente: 


I 


REAL  CÉDULA. 

*'EI  Rey. — Venerable  y  devoto  Padre 
l'refecto  de  las  Misiones  que  la  religión 
de  Capuchinos  He  la  provincia  de  Ara- 
gón tiene  en  la  de  Cumaná.  En  conse- 
( uencia  de  lo  que  por  Real  Cédula  de 
nueve  de  Julio  del  año  de  mil  setecientos 
y   sesenta   y   ocho,   se  ordenó   ?1   Gober- 


nador de  la  mencionada  proiineia  de 
Cumaná.  ¿obre  que  informe  acerca  de  la 
erección  en  parroquia  de  las  tres  reduc- 
ciones del  Santo  Ángel  custodio,  sita  en 
el  Valle  de  Carípe  del  Arcángel  San 
Miguel  en  el  de  Guanaguana  y  de  Santo 
Domingo  en  la  Sabana  de  Caicara.  lo 
ejecutó  con  testimonio,  en  carta  de  doce 
de  F'ebrero  del  próximo  pasado,  espre- 
sando que  las  citadas  tres  reducciones 
podian  erigirse  en  parroquia,  atendiendo 
al  número  de  almas  de  que  se  compo- 
nian.  al  de  los  Indios  que  podian  tributar 
y  ei  saludable  temperamento  de  aquellas 
tierras  abundantes  y  fértiles  para  cose- 
chas de  maíz,  casabe,  tabaco  y  otros  fru- 
tos.  con  llanos  espaciosos  para  fomentar 
la  cría  de  ganados  especialmente  en  la 
reducción  de  Santo  Domingo:  que  los 
Indios  se  hallan  instruidos  en  la  doctrina 
cristiana.  ladinos,  obedientes  á  asistir  á 
los  devotos  ejercicios  y  aplicados  al  cul- 
tivo de  sus  labranzas:  que  cada  reduc- 
ción tenia  Iglesia  suficiente,  con  casa 
cómoda  para  el  Ministro,  y  las  precisas 
para  los  vecinos:  que  en  consideración 
á  las  distintas  que  entre  sí  tienen  estos 
pueblos  y  los  penosos  caminos  que  me- 
diaban, debian  ser  parroquias  de  por  sí, 
las  del  Ángel  y  Santo  Domingo,  agre- 
gando la  de  San  Miguel  á  la  doctiina 
de  San  Francisco  por  su  inmediación, 
desmembrando  esta  de  la  de  San  Anto- 
nio: que  á  los  Indios  no  se  les  cargase 
mas  tributo  que  el  de  tres  pesos  por 
cada  uno,  por  ser  la  contribución  usual 
en  esa  provincia  y  lo  que  podría  satis- 
facer cómodamente  con  los  frutos  de  sus 
labranzas,  ó  los  jornales  de  su  trabajo 
personal  en  las  tandas  ó  cuadrillas,  que 
se  distribuyen  á  los  españoles  para  el 
cultivo  de  sus  haciendas:  que  para  el 
cobro  de  estos  nuevos  tributos  y  mante- 
ner en  policía,  paz  y  justicia  los  mismos 
pueblos  que  les  pusiesen  Corregidores 
con  el  salario  regular,  conforme  á  las 
Ordenanzas  municipales  de  esa  Gober- 
nación: Que  el  tributo  de  los  tres  pesos 
por  cada  Indio  desde  la  edad  de  diez  y 
ocho  años  hasta  la  de  cincuenta,  no  al- 
canzaba en  cada  uno  de  los  ocho  años 
hasta  la  de  cincuenta,  no  alcanzaba  uno 
de  los  espresados  pueblos  á  cubrir  los 
ciento  ochenta  y  tres  pesos  seis  reales  y 
veinte  maravedices  de  la  sínodo  para  el 
Cura:  los  cincuenta  pesos  para  la  li- 
mosna de  pan,  vino  y  cera  y  para  el  sala- 
rio anual  del  Corregidor  que  se  saca  de  la 
masa  común  de  tributos  á  razón  de  dos 
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reales  por  cada  contrayente.  Que  supues- 
ta la  agregación  del  pueblo  de  Guana- 
guana  al  curato  de  San  Franc.*?,  faltan 
en  todos  tres  once  pesos  dos  reales  y 
once  maravedices  por  las  espresadas  ero- 
gaciones, suplicándome  fuese  servido  de 
mandar  suplir  esta  cantidad  de  cualquie- 
ra ramo  de  mi  real  Hacienda,  y  que 
siempre  que  haya  copia  de  eclesiásticos 
se  aclare  que  sirvan  estas  nuevas  parroqs. 
se  hayan  de  entregar  y  entreguen  al  dio- 
cesano para  su  provisión  por  mi  Real 
Patronato.  Y  visto  lo  referido  en  mi 
Consejo  de  las  Indias,  con  lo  informado 
por  el  Reverendo  Obispo  de  Puerto-Rico 
en  carta  de  veinte  y  ocho  de  Julio  de 
mil  setecientos  sesenta  y  siete,  convi- 
niendo en  lo  mismo  que  ha  representado 
el  nominado  Gobernador,  los  anteceden- 
tes del  asunto,  y  lo  que  sobre  todo  espuso 
mi  Fiscal,  ha  parecido  que  por  ahora  y 
hasta  tanto  que  haya  copia  de  clérigos 
seculares  idóneos  y  hábiles  en  quien  pro- 
veer los  curatos,  no  se  haga  novedad 
en  las  espresadas  reducciones:  que  co- 
rran como  hasta  aquí  al  cuidado  de  las 
enunciadas  misiones  de  Vuestro  cargo: 
que  vos  pongáis  Religiosos  de  celo,  apli- 
cación y  conducta  en  cada  una  de  las 
citadas  reducciones  para  el  aprovecha- 
miento espiritual  y  temporal  de  los  In- 
dios, y  que  asi  mismo  por  ahora  no  se 
nombre  ni  pongan  Corregidores.  Pues 
debieran  gobernarse  los  mencionados 
pueblos  por  Alcaldes  propios,  vijilando 
sobre  ellos  el  enunciado  Gobernador  para 
que  desempeñen  sus  obligaciones,  y  es- 
cusar  de  este  modo  dispendios  y  gastos 
que  no  parecen  necesarios,  en  cuya  con- 
secuencia os  ruego  y  encargo  que  por 
vuestra  parte  cumpláis  con  el  tenor  de 
esta  mi  Real  deliberación  en  inteligencia 
de  que  por  despacho  de  la  fecha  de 
este  se  previene  lo  conveniente  al  men- 
cionado Gobernador  y  al  enunciado  Obis- 
po de  Puerto-Rico,  por  ser  asi  mi  vo- 
luntad fecha  en  el  Pardo  á  diez  y  siete 
de  Febrero  de  mil  setecientos  y  setenta. 

"Yo  EL  Rey. 
"Por  mandato  del  Rey  nuestro  Señor. 

Tomas  del  helio. 

"Al  Prefecto  de  las  Misiones  de  Ca- 
puchinos Aragoneses  de  la  provincia  de 
Cumaná  participándole — haberse  deter- 
minado que  por  ahora  no  se  haga  no- 
vedad en  cuanto  á  la  erección  en  parro- 
quias de  las  tres  reducciones  del   Santo 


Ángel  Custodio,  la  de  San  Miguel  y 
Santo  Domingo,  las  cuales  corran  como 
hasta  aquí  al  cuidado  de  las  mismas 
Misiones  en  la  forma  que  se  espresa,  y 
encargándole  lo  que  se  refiere  acordado. 


II 


REAL  PROVISIÓN. 

"Don  Felipe  por  la  gracia  de  Dios 
Rey  de  Castilla  de  León  de  Aragón  de 
las  dos  Cicilias  de  Jerusalen  de  Navarra 
de  Granada  de  Toledo,  de  Valencia  de 
Galicia,  de  Maryorca,  de  Sevilla,  de  Cer- 
deña  de  Córdova,  de  Córcega  de  Murcia, 
de  Jaén,  de  los  Algarbes  de  Algeridra 
de  Gibraltar,  de  las  Islas  de  Canaria, 
de  las  Indias  Orientales  y  Occidentales, 
Islas  y  tierra  firme  del  mar  Occeano, 
Archiduque  de  Austria,  Duque  de  Bor- 
boña  de  Brabante  y  Milán,  Conde  de 
Asparg  de  Flandes  Tirol  y  Barcelona, 
Señor  de  Vizcaya  y  de  Molina,  &*. 

"Por  cuanto,  ante  mi  Virey,  Presiden- 
te y  Oidores  de  mi   Audiencia  y  chan 
ci Hería   Real   del   nuevo   Reyno  de  Gra 
nada  se  j)resentó  una  petición,  cuyo  tenor 
y  de  las  mis  Reales  Cédulas  que  en  ella 
se  refieren,  es  el  siguiente: 

PETICIÓN. 

"M.  P.  Sr.  Fray  Mariano  de  Seva  Re- 
ligioso Capuchino,  Misionero  en  la  pro- 
vincia de  la  Trinidad  de  la  Guayana  y 
Procurador  general  de  dicha  Misión,  en 
virtud  de  la  patente  que  tengo  presen- 
tada, paresco  ante  V.  A.  como  mas  haya 
lugar  en  derecho  y  digo:  que  como  pa- 
rece de  las  Reales  Cédulas  de  que  hago 
manifestación  con  la  solemnidad  nece- 
saria, vuestra  Real  persona  fue  servido 
dar  providencia  de  lo  que  se  ha  de  ege- 
cutar  en  el  punto  de  Encomiendas  de 
dicha  provincia  de  la  Trinidad,  junta- 
mente sobre  que  los  Indios  no  tributen 
en  veinte  años  desde  el  dia  en  que  bau- 
tizan, y  para  que  tenga  el  debido  cum- 
plimiento V.  R.  voluntad,  se  ha  de  servir 
V.  A.  como  lo  suplico  en  su  obedeci- 
miento, dar  las  providencias  que  con- 
vengan hasta  el  efectivo  cumplimiento, 
y  que  para  todo  se  me  libren  los  des- 
pachos necesarios  y  se  me  den  los  testi- 
monios que  pidiere;  mediante  lo  cual. 

"A  V.  A.  pido  y  suplico  asi  lo  provea 
y  mande  con  justicia  que  pido  &*. 

Fray  Mariano  de  Seva, 
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III 


REAL  CÉDULA. 


"El  Rey — Presidente  y  Oidores  de  mi 
Audiencia  de  la  ciudad  de  Santa  fe  en 
el  nuevo  reino  de  Granada,  don  Cristóbal 
Félix  de  Guzman  mi  Gobernador  y  Ca- 
pitán general  de  la  Isla  de  la  Trinidad, 
en  carta  de  seis  de  Mayo  del   año  pa- 
sado de  mil  setecientos  y  catorce  me  ha 
representado   convendrá  á  mi   Real   ser- 
vicio,  que    las   encomiendas    de   ella    se 
agreguen    á   mi    Real    patrimonio,   como 
se  ejecutó  con  las  de  Cumaná,  respecto 
que  los  encomenderos   no  tienen  títulos 
para  gozarlas  y  que  los  Indios  se  man- 
tienen   de    ellas.    Un    modo    mas    gentil 
que  el   que  antes  tenían,  con   la   plura- 
lidad de  mujeres  que  cada  uno  elije,  sin 
mas  sujesion   que  sus  inclinaciones  pa- 
sando  muchos   años   sin   sacramentos  ni 
Pastor  que  los  dirija  imposibilitados  de 
este  beneficio  y  el   de  la   misa.  Y  que 
habiendo   estado   el    obispo   en   aquellos 
parajes  y  solicitado  ponerles  cura  doc- 
trinero,   no    lo    pudo    egecutar,    por    no 
hallar   en   ellos   de   quien    echar   mano, 
espresando   las   guerras   que   por   medio 
de  los  Indios  se  suscitan,  como  sucedió 
en  la  de  San  Francisco  de  los  Arenales 
que  mataron  al  Gobernador  y  tres  capu- 
chinos misioneros,  que  los  Indios  de  las 
encomiendas,   mediante  su   libertad,   lle- 
van   y    atraen    asi    los    ya    reducidos    y 
poblados   en    las    Misiones    como    habia 
sucedido  con  cuarenta  familias  para  cu- 
ya  restitución    les   dio   esa   Audiencia   á 
¡os  Misioneros  provisión,   á   la   cual   no 
se    le    dio    cumplimiento,    y    resulla    de 
esto  que  los  encomenderos  engrosan  sus 
intereses  y  minoran  los  de  mi  Real  Ha- 
cienda,   suplicándome    fuese    servido    de 
mandar  agregar  á  mi  Real  Hacienda  las 
referidas  encomiendas  por  el   bien  espi- 
ritual  de  nms   de  ochocientas   almas   de 
las  tres  de  la  Isla,  y  por  los  aumentos 
de  mi   Real   Hacienda  en   los  diezmos  y 
derechos  que  podrán  producir  cultivando 
las   haciendas   que  están   incultas,   y   ha- 
biéndose visto  en  mi  Consejo  de  las  In- 
dias, con  lo  que  dijo  y  pidió  mi  Fiscal 
en  él.  y  teniendo  presente  que  los  Indios 
en    el    tiempo    de    los    diez    años    de    su 
conversión   no  se   les  debe   imponer   tri- 
buto por  ninguna  razón,  como  previene 
la  ley  3A  tit.  5.".  Lib.  ó.'?  de  la  Reco- 
pilación  y   que   pasados   esos   deben   ser 
tratados    sin    la    menor    opresión    como 
está  ordenado  por  la  ley  19.  Lib.  ó.*?,  tit. 


1."  he  resuelto  ordenaros  y  mandaros, 
como  por  la  presente  os  ordeno  y  mando, 
atendáis  con  particular  cuidado  al  ma- 
yor alivio  de  los  Indios  y  me  informéis 
si  las  encomiendas  de  esa  provincia  se 
gozan  en  virtud  de  mi  real  titulo,  pues 
no  estando  en  esta  conformidad  no  se 
debe  dar  lugar,  ni  consentir  el  que  se 
continué,  y  si  tuvieren  confirmación  de 
ellas,  se  deberá  entender  en  aquellos 
términos,  vigor  y  estrechez  que  disponen 
las  leyes  p.'  la  menor  opresión  y  mayor 
alivio  de  los  Indios. — Y  así  mismo  os 
mando  que  á  los  encomenderos  que  hu- 
bieren tenido  parte,  tolerado,  cometido 
en  los  excesos  y  torpezas  de  los  Indios, 
los  privéis  por  el  mismo  hecho  de  las 
encomiendas,  aunque  las  tengan  confir- 
madas, procediendo  asi  mismo  á  su  cas- 
tigo conforme  á  derecho,  sobre  que  os 
encargo  la  conciencia  y  me  daréis  cuenta 
con  autos  de  lo  que  en  razón  de  esto 
ejecutareis.  Y  en  cuanto  al  tiempo  que 
deben  vivir  los  Indios  sin  que  se  les 
imponga  tributo,  os  prevengo  guardéis 
y  cumpláis  lo  prevenido  y  mandado  en 
Cédula  de  seis  de  Marzo  del  año  de  mil 
seiscientos  y  ochenta  y  siete  que  gene- 
ralmente se  despacho  á  las  Indias,  en 
que  se  ordeno  que  los  Indios  que  se 
convirtieran  á  nuestra  Santa  fe  no  tri- 
buten en  veinte  años  en  manera  alguna, 
ni  los  podáis  repartir  ni  mandar  servir 
en  las  haciendas  si  ellos  voluntariamente 
lo  quisiesen  hacer  de  que  he  querido 
remitiros  copia  de  ella  para  que  estéis 
en  inteligencia  de  su  contenido.  Decla- 
rando ahora  que  los  veinte  años  han  de 
correr  y  contarse  desde  el  dia  en  que 
reciben  la  santa  agua  del  bautismo:  que 
por  despacho  de  la  fecha  de  este  pre- 
vengo lo  mismo  á  mi  Gobernador  de 
las  Islas  de  la  Trinidad,  y  espero  de 
vuestro  celo  la  puntual  ejecución  de  todo 
lo  aquí  espresado  y  que  me  deis  cuenta 
en  la  forma  prescrita  de  lo  que  en  su 
cumplimiento  ejecutareis  fecha  en  Bnen- 
Retiro  en  veinte  de  Setiembre  de  r.il 
mil  setecientos  y  diez  y  seis. 

Yo  EL  Rey. 


t<\.7"> 


"Por  mandado  del  Rey  nuestro  señor. 
Don  Francisco  de  Castejon. 

IV 

REAL  CÉDULA. 

**K1  Rey.-    Presidente  y  Oidores  de  mi 
Audiencia  de  la  ciudad  de  Santa  Fe  en 
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el  nuevo  Reino  de  Granada.  En  seis  de 
marzo   de   mil    setecientos   y   ochenta   y 
siete,  mandé  dar  y  di  la  cédula  del  tenor 
siguiente. — El  Rey. — Ilustre  Doctor  Mel- 
chor de   Navarra  y   Rocafol    Duque   de 
la   palata   fiel,   llamado   nuestro   de   mi 
Consejo  de  Estado,  Virrey  Gobernador  y 
Capitán    general    de   las   provincias   del 
Perú.  Por  la  Ley  3*  tit'  S'?  de  la  Reco- 
pil ación  de  las  Indias  se  ordena,  que  si 
los   Indios  infelices  se  redujeren   de  su 
voluntad  á  nuestra  Santa  fe  católica  y 
recibieren  el  bautismo,  solamente  por  la 
predicación  del  Santo  Evangelio,  puedan 
ser  encomendados,  ni  paguen  taras  por 
diez  años,  ni   compelidos  á  ningún  ser- 
vicio, pero  que  bien  puedan  si  quieren 
concertarse   para   servir,   y   las   justicias 
tengan  cuidado  de  que  no  se  les  haga 
agravio;  y  ahora  habiéndose  considerado 
en  mi  Consejo  de  las  Indias  lo  que  puede 
ser    motivo    mas    eficaz    para    nuevas    y 
mas  copiosas  conversiones  y  reducciones 
de   Indios   á   nuestra   Santa   fé   católica, 
y  consultándome  sobre  ello,  he  resuelto 
dar  la  presente,  por  la  cual  os  mando, 
que    los    Indios    que    voluntariamente    á 
nuestra   santa   fé   no   tributen   en   veinte 
años   en    manera   alguna,   ni   los   podáis 
repartir  ni  mandar  servir  en  las  hacien- 
das, si  ellos  voluntariamente  no  lo  qui- 
sieren hacer,   y   que  pasados  los  veinte 
años  tributen  á  mi  hacienda  en  la  forma 
y  regla  que  vos  se  las  diere,  y  os  ordeno 
hagáis  con  equidad   la  asignación   refe- 
rida,  y   que   pasados    los   dichos   veinte 
años  no  podáis  encomendar,  repartir  ni 
agregar  á  persona  alguna  los  dichos  In- 
dios, sin  especial  orden  de  mi  Consejo 
de  las  Indias,  á  donde  daréis  cuenta  de 
haberse  cumplido  el  dicho  tiempo  para 
que   de   la   que   en    esto   se   hubiere   de 
observar,  y  haréis  pregonar  esta  nueva 
deliberación    en    todas    las   cabeceras    y 
doctrinas    de    vuestra    jurisdicción    para 
que  llegue  á  noticia  de  los  Indios  genti- 
les y  con  este  alivio  se  atraigan  y  re- 
duzcan con  mas  facilidad  á  la  religión 
católica,  que  avisareis  del  recibo  de  este 
despacho  y  de  lo  que  en  su  conformidad 
egecutaredes,  fecha  en  Madrid  á  seis  de 
marzo   de   mil    seiscientos   y   ochenta   y 
siete   años. — Yo   el    Rey, — Por   mandado 
del    Rey    nuestro    Señor    Don    Francisco 
de  Amolai  señalada  del  Consejo.  Y  ahora 
Fray  Francisco  de  Santander  del   orden 
de  Capuchinos  Procurador  general  de  las 
Misiones   (pie    su    religión    fundó    en    la 
Isla   de   la  Trinidad   y   la   Guayana,   me 
ha   representado,   que   respecto   de   tener 


mandado  por  la  preinserta  cédula  que 
los  Indios  no  tributen  hasta  cumplir  los 
veinte  años  de  la  reducción  de  cada  uno, 
me  ha  suplicado  fuese  servido  declarar, 
si  la  dicha  reducción  debe  entenderse 
desde  el  dia  del  bautismo,  ó  desde  el 
en  que  se  cojen  en  el  monte  y  llevan  á 
poblado,  y  habiéndose  visto  en  mi  Con- 
sejo de  las  Indias  con  lo  que  dijo  y 
pidió  mi  Fiscal  en  él,  he  resuelto  orde- 
naros y  mandaros,  como  por  la  presente 
os  ordeno  y  mando,  guardéis  en  todo  y 
por  todo  lo  contenido  en  la  cédula  aquí 
inserta.  Y  declaro  que  el  dia  desde  que 
debe  correr  la  ecepcion,  los  veinte  años 
del  tributo  de  los  Indios  se  ha  de  en- 
tender y  contar  desde  el  dia  en  que  se 
bautisen,  pues  desde  él  empiezan  mas 
perfectamente  su  vecindad  y  población, 
la  cual  haréis  guardar,  cumplir  y  ege- 
cutar,  sin  que  en  manera  alguna  se  falte 
á  ello,  por  lo  que  conviene  al  servicio 
de  Dios  y  mió,  sobre  que  os  encargo  la 
conciencia,  y  de  lo  que  en  su  cumpli- 
miento egecutareis,  me  daréis  cuenta;  en 
inteligencia  de  que  por  despacho  de  la 
fecha  de  este,  se  previene  lo  mismo  á 
mi  Gobernador  de  la  Isla  de  la  Trinidad 
para  su  puntual  egecucion  en  la  parte 
que  toca,  fecha  en  Buen-Retiro  á  veinte 
de  setiembre  de  mil  setecientos  y  diez 
y   seis. 

"Yo  EL  Rey. 

"Por  mandado  del  Rey  nuestro  Señor. 
Don  Francisco  de  Ctutejon, 


INFORME   DEL   GOBERNADOR. 

"'Muí  señor  mió:  Por  carta  de  diez  y 
ocho  de  Setiembre  último  me  previene 
V.  S.  de  orden  del  Consejo,  que  le  co- 
munique las  resultas  que  advierta  en  la 
ejecutada  transmigración  de  los  cuatro 
pueblos  de  Piacoa,  Uyacoa,  Tipurria  y 
Unata,  noticiando  lasí  mismo  la  quietud, 
permanencia  y  adelantamiento  de  sus 
moradores,  con  lo  demás  que  contemple 
digno  de  representarse,  para  que  ins- 
truido de  lodo  ese  tribunal,  pueda  deli- 
berar según  corresponda.  Y  deseando  yo 
el  mas  exacto  cumplimiento  de  las  supe- 
riores órdenes  del  Consejo,  para  infor- 
marle debidamente,  pasé  luego  á  ver  los 
dos  pueblos  de  Santa  Ana  y  Monte- 
calvario,  situados  al  Occidente  del  rio 
Caroní,  á  donde  se  trasmigraron  y  re- 
unieron  los  cuatro  nominados  arriba  y 


los  he  hallado  con  setecientos  quince 
habitantes,  sanos,  alegres,  nutridos  y  la- 
boriosos, en  lugar  de  trescientos  cin- 
cuenta enfermos,  tristes,  hambrientos  y 
desidiosos  en  que  consistian  los  dichos 
cuatro  pueblos  al  tiempo  de  su  trasla- 
ción, cuyo  aumento  de  gentes,  la  salud 
que  gozan,  el  gusto  con  que  viven  y  la 
abundancia  de  frutos  que  cosechan,  ase- 
guran hoi  mas  que  nunca,  la  quietud  y 
permanencia  de  sus  moradores,  y  prue- 
ban lo  acertado  de  la  traslación  de  estos 
pueblos,  aun  para  la  propia  conveniencia 
de  los  Indios  Garaunos  y  Aruacas.  De 
estos  han  quedado  ya  mui  pocos  en  las 
selvas  porque  sobre  ser  nación  corta,  ha 
muchos  años  que  se  halla  unida  y  empa- 
rentada con  los  Holandeses  en  sus  co- 
lonias. De  los  primeros  hai  muchos  en 
las  Islas  y  Caños  de  las  bocas  de  Ori- 
noco, pero  es  difícil  su  reducción,  porque 
la  vecindad  de  los  Holandeses  de  Es- 
quivo los  provee  suficientemente  de  ha- 
chas, cuchillos  y  demás  bujerías  que 
ellos  aprecian  mucho  en  cambio  del  pes- 
cado y  cera  que  cojen,  piraguas  y  curia- 
ras que  construyen  en  los  bosques  de  su 
naturaleza  impenetrables  por  los  Euro- 
peos, y  á  donde  ellos  se  hallan  defen- 
didos por  lo  cenagoso  de  la  tierra  y 
espesura  de  su  maleza,  dentro  de  la  cual 
tienen  abundantísimamente  todo  lo  ne- 
cesario para  la  vida  salvaje,  y  una  li- 
bertad que  para  ellos  es  de  precio  in- 
estimable. No  obstante  estas  dificultades, 
yo  he  podido  á  costa  de  incesantes  dili- 
gencias y  de  algunos  gastos  sacar  á  so- 
ciedad civil  y  cristiana  mil  ciento  y 
setenta  Cuaraunos:  que  tengo  poblados 
en  las  cercanías  de  esta  capital,  en  las 
aldeas  de  Orocopide,  Maruanta  v  Buena- 
vista  y  Villas  de  Borbon  y  Carolina 
donde  se  hallan  mui  contentos  con  el 
buen  trato  que  ellos  esperimentan  y  la 
educación  que  sus  hijos  reciben  de  los 
españoles,  y  cuidándose  recíprocamente 
los  unos  á  los  otros,  todos  logran  con- 
\  'niencias  prontas,  porque  el  Indio  se 
a)  ■  wccha  de  la  paga  material  que  recibe 
V  o,  la  industria  y  religión  que  aprende 
del  e>¡ianoi.  y  este  de  las  manos  de  aquel, 
quiláiidolas  al  ocio  y  aplicándolas  á  la 
labor  y  cultivo  de  ía  tierra:  esta  idea 
es  lin  útil  cuanto  conviene  poblar  los 
desiertos  contornos  de  esta  capital  y  no 
se  hallan  otros  Indios  salvages  que  los 
C.uarauno^  ct»  mas  de  cien  leguas  de  dis- 
tancia, cuyo  territorio  es     ' 


sano  de  toda  ella  y  el  mas  proporcionado 
para  el  comercio  con  otras  muchas  de 
la  América  y  con  los  Reynos  de  España; 
pero  me  faltan  medios  para  la  total 
reducción  de  los  Cuaraunos  y  mucho  mas 
para  la  de  los  innumerables  Indios  de 
varias  naciones  que  huyendo  de  los  Ho- 
landeses, Franceses,  Portugueses  y  Es- 
pañoles que  circundaron  esta  provincia 
se  retiraron  desde  luego  al  inconnito 
centro  del  basto  continente  de  la  Gua- 
yana  dejando  casi  desierta  toda  su  cir- 
cunferencia; de  tal  modo  que  si  los  Es- 
pañoles no  nos  valemos  de  los  Cuaraunos 
salvages,  sacándolos  de  las  tierras  de 
su  naturaleza,  habitable  solo  para  ellos, 
no  tenemos  gente  con  que  ocupar  los 
precisos  tránsitos  con  los  pueblos  que 
nos  sirvan  de  escala  para  penetrar  el 
país  y  llegar  á  establecemos  en  la  fa- 
mosa laguna  Parime,  centro  de  esta  pro- 
vincia, en  cuyas  islas,  márgenes,  caños 
y  vertientes  se  hallan  bastantes  Indios 
para  poblarlas  y  sobrarán  entonces  para 
las  orillas  de  Orinoco,  porque  los  mis- 
mos que  los  abandonaron  por  huir  de 
los  Españoles,  viéndonos  allá  dentro,  que 
no  tienen  ya  á  donde  esconderse  de  nos- 
otros, sin  el  inconveniente  de  dar  en  las 
manos  de  otros  europeos  que  no  los 
tratan  tan  bien,  volverán  luego  á  dis- 
frutar entre  nosotros  la  abundantísima 
pesca  y  singulares  conveniencias  de  este 
rio,  donde  tampoco  faltarán  españoles 
que  hagan  nuevas  poblaciones,  con  Ul 
que  estas  sean  mistas  de  Indios,  porque 
sirviéndoles  estos  de  peones  fundarán 
desde  luego  haciendas  y  caudales  á  pesar 
de  la  falta  de  negros  ó  esclavos  que  los 
obliga  á  trasmigrarse  de  las  provincias 
donde  viven  con  trabajos  y  necesidades, 
|»ues  ya  no  hai  quien  teniendo  conve- 
niencia en  un  pais  conocido,  se  trasporte 
á  otro  despoblado  y  exausto  de  recursos, 
y  este  género  de  poblaciones  es  el  mas 
útil  y  el  mas  pronto  que  hasta  ahora 
se  ha  conocido  en  la  América,  como  lo 
acredita  la  esperiencia  en  los  amenos  y 
ojjulentos  pueblos  de  la  Victoria,  Tur- 
mero.  Aragua.  Guatire,  Guarenes  y  otros 
de  la  Provincia  de  Venezuela,  donde  a! 
principio  no  hubo  escrúpulo  de  mezclar 
españoles  con  Indios,  y  al  contrario  ve- 
mos en  las  provincias  de  Cumaná  y 
nueva  Barcelona  que  teniendo  mas  indios 
y  tan  buenas  tierras  y  situación  en  !a 
costa  del  Mar,  por  una  nimia  obscr\'ancia 
de  ni)  permitir  se  establezcan  españolea 
en  [tueblos  <ie  Indios,  ni  estos  en  los 
de  aquellos,  se  hallan  unos   v   otros  en 
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la  mayor  miseria,  porque  los  españoles 
faltos   de   obreros   para   hacer   valer   su 
industria  ])erecen  de  pobreza  y  los  Indios 
sin    comercio    y    ejemplo    de    españoles, 
se   mantienen   retirados  en  sus   pueblos, 
casi    tan    desnudos,   bárbaros   é    inútiles 
al   Estado  como  eran  cuando  vivian  en 
las  selvas  antes  de  su  reducción;   y  en 
punto  á  religión,  no  puede  considerarse 
tal  la  de  los  Indios  que  no  tienen  conti- 
nuamente  el    trato    familiar    y    ejemplo 
de   los   españoles   aunque   haya   muchos 
años  que  se  hallen  en  misiones  y  doc- 
trinas, porque  no  es  dable  que  un  espa- 
ñol solo,  por  mas  activo  y  celoso  que 
sea,    llámese   Cura   ó   Misionero,   pueda 
inspirar   á   todo   un   pueblo   el   amor   y 
conocimiento  verdadero  de  Dios  y  de  la 
religión,  porque  no  habiendo  ellos  tenido 
antes   idea   alguna   de   esto,   ni   conside- 
rarlo preciso  para   nada,   oyen   la  doc- 
trina cristiana  mas  por  miedo  del  castigo 
que  por  devoción,  y  si  alguno  parbulillo 
doméstico    del    Misionero,    mientras    le 
sirve  aprende  algo  bueno,  luego  que  se 
casa,  ó  vuelve  á  vivir  con  sus  padres, 
se  le  olvida  todo,  y  en  pocos  dias  queda 
tan   gentil   bárbaro,   como   ellos,   y   aun 
mas   vicioso   por   lo   que   tiene   de   mas 
advertencia    y    malicia.    Los   Misioneros 
no  hacen   mayores  progresos  en   la   re- 
ducción y  población  de  los  Indios,  por- 
que   sobre    la    aversión  *de    estos    á    la 
doctrina  y  su  amor  á  la  poligamia  que 
no  se  les  dispensan  en  los  pueblos,  no 
hallan  tampoco  en  éstos  la  conveniencia 
del   comercio   y   padecen   las   incomodi- 
dades  de   una   sociedad   reclusa  porque 
es  tan  austera  la  política  de  los  Misio- 
neros para   el   gobierno   de   los   indios, 
que  con  el  especioso  pretesto  de  que  no 
los   engañen    los   Españoles,   impiden   á 
estos   el    comercio    con    aquellos,    y    los 
miserables   indios   no   teniendo   á   quien 
vender  sus  frutos  los  dejan  perder,  ó  se 
embriagan  con  ellos;   y  así  se  ven  en 
esta  provincia  pueblos  de  mas  de  cua- 
renta años  de  antigüedad  donde  todavía 
están  los  Indios  desnudos  y  tan  huraños 
como  los  mismos  salvages  por  la  falta 
de  trato  y  comercio  con  los  españoles. 
Para  evitar  en  parte  estos  graves  incon- 
venientes, me  ha  parecido  preciso,  que 
en  aquellos  pueblos  donde  hay  cabo  ó 
soldado  escoltando  al   Misionero  y  que 
no   puede   haber   un   ministro    Real,   de 
talento  y  conducta  capaz  de  gobernarlo 
por    sí    solo    en    lo    político,    lo    hagan 
aquellos   bajo   las   órdenes   del    Coman- 


dante Juez  territorial  y  con  acuerdo  del 
Misionero  del   modo  que  esplica  la  ad- 
junta instrucción,  y  al  mismo  tiempo  he 
facilitado  treinta  y  cinco  casamientos  de 
Españoles  con  Indios  principales  de  las 
naciones  Cariba,  Cuaica  y  Cuarauna  de 
nueva  reducción,  con  cuya  alianza  se  nos 
van    uniendo    prodigiosamente    estas    y 
otras   Naciones,    de   modo   que   aun    los 
Indios   que   con   mas  horror  oian   antes 
el    nombre   español    salen    hoy    volunta- 
riamente de  las  selvas  donde  el   miedo 
los  ha  tenido  hasta  ahora  como  sepul- 
tados y  con  un  género  de  salvaguardia 
que  les  dá  la  noticia  de  mi  amor  á  todos 
ellos    y   á    la    golosina    de   mi    libertad, 
se   vienen   en    tropas   á    mas   de   treinta 
jornadas  de  distancia  por  verme  v  n**- 
dirme  que  les  dé  utensilios  para  poblarse 
en   sus   tierras,   y   algunos   han   querido 
quedarse  en  estas  cercanías  para  disfru- 
tar de  mas  cerca  el  comercio  y  trato  de 
los  Españoles.  Por  estos  eficaces  medios 
de  providad,  no  muy  del  gusto  de  todos 
los  Misioneros,  se  ha  conseguido  en  mi 
tiempo    acrecentar    esta    provincia    con 
treinta   y   dos   poblaciones   de    Indios   y 
Españoles,   ocho   mil   doscientos   sesenta 
y  un  habitantes,  mil  cuatrocientas  siete 
fanegadas  de  tierra  labrada  y  veinte  y 
nueve    mil    setecientas    ochenta    y    siete 
cabezas  de  ganado  mayor,  como  mani- 
fiesta el  adjunto  estado  con  muchas  casas 
y   edificios   de   mampostería   que  jamas 
se  habían  conocido  en  estos  países,  pues 
aun  la  capital  no  constaba  antes  que  de 
cincuenta  barracas  ó  casas  de  paja.  El 
plano    que   acompaño    de   esta    dilatada 
provincia,   es   el   mas   exacto   que   hasta 
ahora   he   podido    formar   para    dar   al 
Consejo  una  noticia  geográfica  de  este 
inconnito  país,  y  de  los  nuevos  estable- 
cimientos  que   para  penetrarlo   voy   ha- 
ciendo en  lo  interior  de  él,  y  en  tierras 
que  hasta  ahora   no   habían   sido  vistas 
ni  conocidas  de  los  Elspañoles,  como  son 
la  Paragua  y  el  Erevato,  donde  ya  tengo 
algunos  españoles  é  Indios  poblados  para 
facilitar  la  comunicación  de  esta  Capital 
al  alto  Orinoco  y  rio  Negro  y  la  impor- 
tante conquista  de  la  decantada  laguna 
Parime,   cuya   empresa   considero   de   la 
mayor  importancia,  así  para  contener  á 
los  Portugueses  que  se  van  acercando  á 
ella    y    ganando    terreno    á    toda    prisa, 
como  para  libertar  los  Indios  que  conti- 
nuamente   saca    de    aquellos    contornos 
para  sus  colonias  los  corsarios  de  Ama- 
zonas y  de  Esquibo,  Berois  y  Surínan, 
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y  que  podemos  poblar  con  ellos  nuestra 
provincia.  Pero  como  he  dicho  antes,  me 
faltan  medios  para  continuar  estos  pro- 
gresos y  apenas  podré  sostener  ó  con- 
servar los  ya  hechos,  si  no  se  me  fran- 
quean auxilios  para  ello  y  para  conducir 
familias  de  españoles  pobres  que  por 
falta  de  medios  para  trasportarse  de  otras 
provincias  no  vienen  á  establecerse  en 
esta,  porque  ya  tengo  agotados  todos  los 
arbitrios  y  recursos  que  permite  este 
infante  pais  y  cuanto  puede  suplir  mi 
corto  caudal  y  economia.  Es  necesario 
que  el  Rey  libre  por  espacio  de  diez 
años  para  las  nuevas  poblaciones  del 
alto  y  bajo  Orinoco  diez  mil  pesos  anua- 
les situados  en  las  Cajas  de  Cumaná 
del  sobrante  que  hay  del  situado  que 
allí  viene  de  Méjico;  y  que  la  tropa  de 
infantería  que  guarnece  esta  provincia 
de  Guayana  y  sus  fronteras  y  escolta 
las  misiones  de  ella,  las  de  Barinas,  las 
del  Meta  y  las  de  Casanare,  se  aumente 
hasta  el  completo  de  un  batallón,  para 
que  se  logre  ver  poblado  y  floreciente 
el  basto  territorio  de  la  Guayana,  y  al 
mismo  tiempo  se  conceda  á  esta  provin- 
cia la  Real  gracia  de  comercio  libre 
establecido  por  la  instrucción  y  Real 
Cédula  de  ocho  de  Noviembre  de  mil 
setecientos  sesenta  y  cinco,  para  las  Islas 
de  Cuba,  Santo  Domingo,  Puerto-Rico, 
Margarita  y  Trinidad,  y  estendida  últi- 
mamente á  la  provincia  de  Yucatán  y 
Campeche  por  otra  Real  Cédula  de  diez 
y  seis  de  Julio  de  mil  setecientos  setenta, 
por  cuyos  medios  me  parece  que  á  los 
veinte  años  podrá  la  Real  Hacienda  haber 
ya  reintegrado  estos  desembolzos,  con  lo 
que  producirán  las  rentas  Reales  de  esta 
provincia  y  en  sus  propias  Cajas  habrá 
ingreso  también  para  pagar  la  tropa  de 
su  dotación,  sin  necesidad  de  que  las  de 
Santa  fe,  ni  otras  suplan  estas  pensiones 
por  mas  tiempo.  Todo  lo  que  me  ha 
parecido  conveniente  hacer  presente  á 
US.  con  la  correspondiente  justificación 
en  los  documentos  que  acompañan  para 
que  lo  eleve  todo  a  la  superior  inteli- 
gencia del  Real  y  Supremo  Consejo  de 
estas  Indias. 

"Dios  guarde  á  US.  muchos  años. 
Guayana  veinte  de  Abril  de  mil  sete- 
cientos setenta  y   uno. 

"B.  L.  M.  de  US.  su  mas  afecto  y 
obediente  servidor. 

Dn,  Manuel  Centurión. 
''Señor   Dn.   Tomas   del   Mello. 


"Es  copia  igual  de  la  que  incluye  la 
Real  Cédula  que  trata  sobre  este  asunto 
y  para  en  la  Secretaría  de  Cámara  y 
Virreinato  de  mi  cargo.  Santa  fé  treinta 
y  uno  de  Octubre  de  mil  setecientos  se- 
tenta y  cuatro. 

Pedro  de  Ureta. 

VI 

REAL  CÉDULA. 

"El  Rey. — Virrey  Gobernador  y  Ca- 
pitán general  de  las  provincias  del  nuevo 
Reino  de  Granada  y  Presidente  de  mi 
Real  Audiencia  de  la  ciudad  de  Santa 
fe — Habiendo  encargado  al  Gobernador 
de  la  provincia  de  la  Guayana  por  Real 
Cédula  de  diez  y  seis  de  Mayo  de  mil 
setecientos  sesenta  y  nueve  la  traslación 
de  los  cuatro  pueblos  de  Indios  nom- 
brados Piacoa,  Vyacoa,  Tipura  y  Unata, 
participó  en  carta  de  veinticinco  de  Se- 
tiembre del  mismo  año,  quedar  ejecutada 
con  mucho  gusto  y  crecidas  ventajas  de 
los  Indios,  en  su  inteligencia  le  encargué 
por  carta  acordada  de  diez  y  ocho  de 
Setiembre  de  mil  setecientos  setenta,  que 
sin  dilación  fuese  dando  cuenta  de  las 
resultas,  y  en  su  cumplimiento  ha  parti- 
cipado en  carta  de  veinte  de  Abril  de 
mil  setecientos  setenta  y  uno,  que  los 
dos  pueblos  de;  Santa  Ana  y  Monte-Cal- 
vario, situados  al  Oriente  del  rio  Caroní, 
á  donde  se  trasladaron  los  Indios  de  los 
cuatro  pueblos  citados,  quedaban  creci- 
damente aumentados  y  muy  instruidos  y 
laboriosos  sus  habitantes,  esperándose 
que  tengan  mayores  progresos  con  la 
inmediación  de  los  Guárannos  y  Arau- 
cas,  aunque  los  primeros  se  hallan  favo- 
recidos de  los  Holandeses;  bien  quí*  ha 
podido  conseguir  á  costa  de  fatigas  y 
gastos,  sacar  á  sociedad  civil  y  cristiana 
mil  ciento  setenta  de  ellos,  á  los  que 
ha  poblado  en  las  cercanías  de  aquella 
capital  en  diferentes  Villas  y  Aldeas  que 
refiere,  y  están  contentos  con  el  buen 
trato  que  se  les  hace  por  los  Españoles, 
siendo  á  unos  y  á  otros  muy  ventajoso 
este  reciproco  trato  y  de  utilidad  á  la 
provincia.  Que  le  faltan  medios  para  su 
total  reducción,  y  para  abrigar  á  los 
muchos  de  otras  naciones  que  se  huyen 
de  los  Holandeses,  Franceses,  Portugue- 
ses y  Españoles:  que  conviene  mucho 
por  las  razones  que  manifiesta  acabar 
de  reducir  los  Indios,  formar  poblaciones 
mistas  de  ellos  y  de  españoles.  Que  le 
ha  parecido  preciso  que  en  aquellos  pue- 
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blos,  donde  hay  cabo,  ó  soldado  escol- 
tando al  Misionero,  le  gobiernen  en  lo 
político  bajo  las  órdenes  del  Comandante 
Juez  territorial  y  con  acuerdo  del  mismo 
Misionero.  Que  ha  facilitado  treinta  y 
cinco  casamientos  de  Españoles  con  In- 
dios principales  con  cuya  alianza  se  van 
uniendo  y  vienen  de  distancias  algunas 
Naciones  á  pedirle  utensilios  para  po- 
blarse. Que  por  estos  eficaces  medios 
ha  conseguido  acrecentar  la  provincia 
con  treinta  y  dos  poblaciones  de  Indios  y 
Españoles  y  ocho  mil  doscientos  sesenta 
y  un  habitantes,  mil  cuatrocientas  y  siete 
¡fanegadas  de  tierra  labrada,  veinte  y 
nueve  mil  setecientas  ochenta  y  siete  ca- 
bezas de  ganado  mayor,  con  muchas  ca 
sas  edificios  de  mamposteria,  que  ánte^ 
eran  aun  en  la  capital  de  Barcelona  de 
paja;  y  finalmente  tratando  de  los  nue- 
vos establecimientos  que  va  haciendo  pa- 
ra poner  penetrable  aquel  basto  terri- 
torio no  conocido  en  el  todo  hasta  ahora 
por  los  Españoles,  de  lo  conveniente  que 
se  hace  la  conquista  de  la  laguna  Pa- 
rime  por  cuyo  paraje  van  ganando  tierra 
los  Portugueses:  de  tener  agotados  todos 
los  arbitrios  y  recursos  que  permite  el 
pais  y  cuanto  puede  suplir  su  corto  cau- 
dal; ha  suplicado  me  digne  librar  poi 
espacio  de  diez  años  para  las  nuevas 
poblaciones  del  alto  y  bajo  Orinoco  die2 
mil  pesos  anuales,  situados  en  las  Cajas 
del  Cumaná  del  Sobrante  que  hay  del 
situado  que  va  allí  de  Méjico,  y  que 
la  tropa  de  infantería  que  guarnece  aque- 
lla provincia  de  Guayana  y  sus  fronteras 
y  escolta  asi  las  Misiones  de  ella,  como 
las  de  Barinas,  las  del  Meta  y  las  de 
Casanare  se  aumente  hasta  el  completo 
de  un  Batallón,  para  que  se  logre  vei 
poblado  y  floreciente  su  basto  territorio, 
concediéndole  asi  mismo  la  gracia  de  co- 
mercio libre  establecido  ya  en  las  pro- 
vincias de  Cuba  y  otras  que  refiere,  por 
cuyos  medios  le  parece  que  á  los  veinte 
años  podrá  mi  Real  Hacienda  haberse 
reintegrado  de  estos  desembolzos  con  lo 
que  producirán  en  aquella  provincia  las 
Rentas  reales,  y  en  sus  propias  Cajas 
habrá  ingreso  para  pagar  la  tropa  de  su 
dotación  sin  necesidad  de  que  las  de  esa 
ciudad,  ni  otras  suplan  estas  pensiones 
por  mas  tiempo.  Y  habiéndose  visto  en 
mi  Consejo  de  las  Indias,  con  lo  que 
informó  la  Contaduría  y  dijo  mi  Fiscal 
y  consultadome  sobre  ello,  he  resuelto, 
que  enterado  por  la  copia  adjunta  de 
la  representación  del  mencionado  Gober- 


nador, me  informéis  como  os  lo  mando, 
con  separación  y  claridad  lo  que  se  os 
ofresca  en  cada  uno  de  los  puntos  que 
contiene  acerca  del  comercio  libre  para 
aquella  provincia,  con  las  mismas  reglas 
del  concedido  á  la  de  Campeche  y  á  las 
Islas  de  Barlovento:  tropa  y  dotación 
fija  de  diez  mil  pesos  que  solicita  de 
las  Reales  Cajas  de  Cumaná,  instruyendo 
vuestro  informe  para  el  acierto  con  las 
diligencias  y  noticias  que  graduéis  opor- 
tunas, y  aprobando  como  apruebo  por 
despacho  de  este  dia  al  espresado  Gober- 
nador, el  celo  actividad  y  medios  que 
ha  empleado  para  el  fomento  de  aquella 
provincia  y  sus  poblaciones,  os  ordeno 
dispongáis  que  para  los  útiles  é  impor- 
tantes fines  que  representa,  se  den  desde 
luego  del  sobrante  cierto  de  las  espre- 
sadas Cajas  de  Cumaná  la  cantidad  de 
seis  mil  pesos  anuales  entre  tanto  que 
llegado  vuestro  informe  pueda  yo  tomar 
determinación  sobre  su  aumento  y  demás 
puntos  citados.  Y  de  este  despacho  se 
tomará  razón  en  la  mencionada  Conta- 
duría general  de  dicho  mi  Consejo,  fecho 
en  Madrid  á  seis  de  Julio  de  mil  sete- 
cientos setenta  y  cuatro. 

"Yo  el  Rey. — Por  mandado  del  Rey 
nuestro  Señor. — Don  Miguel  de  San  Mar- 
tin Cueto. — Hay  tres  rúbricas. 

VII 

"Santa  Fé  veinte  de  Octubre  de  mil 
setecientos  setenta  y  cuatro. — Obedécese 
la  anterior  Real  Cédula  en  la  forma  or- 
dinaria: y  para  evacuar  el  informe  que 
se  pide  y  cumplir  lo  demás  que  en  ella 
se  previene,  líbrese  con  copia  al  Gober- 
nador y  oficiales  reales  de  Cumaná  la 
orden  conveniente  para  que  envíen  en 
cada  año  al  Comandante  y  oficial  Real 
de  la  nueva  Guayana  del  sobrante  cierto 
de  aquellas  Cajas  los  seis  mil  pesos  que 
por  ella  se  señalan  por  ahora  con  pre- 
vención de  que  remitan  á  este  superior 
Gobierno  una  relación  ó  estado  puntual 
del  ingreso  de  caudales  que  en  ellas 
vierten,  ya  sea  por  razón  de  sus  propios 
productos,  ó  la  de  situados,  con  la  de 
sus  sueldos,  pensiones  y  sobrantes.  Es- 
pídase igual  orden  al  Comandante  y  ofi- 
cial Real  de  Guayana,  para  que  forman- 
do un  presupuesto  del  número  de  plazas 
que  es  necesario  aumentar  así  de  sol- 
dados como  de  oficiales  para  completo 
del  Batallón  que  propone  se  establezca 
en  aquella  ciudad,  lo  envíen  también 
de  la  cantidad  á  que  ascenderá  el  costo 
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de  su  subsistencia  con  consideración  al 
reglamento  mandado  observar  y  prest 
y  sueldos  que  en  él  se  señala  y  pagan. 
Y  cuando  estas  noticias  vengan,  tenganse 
})resentes  las  demás  que  paran  en  la 
Secretaría  de  Cámara  del  Virreinato  y 
que  sean  conducentes  á  evacuar  el  in- 
forme prevenido. 

'^Manuel  de  Guirior. — Pedro  de  Ureta, 

"Es  copia  de  la  Real  Cédula  y  obede- 
cimiento á  su  continuación,  puesto  que 
original  consta  en  esta  Secretaría  de  Cá- 
mara del  Virreinato  de  mi  cargo  de  que 
certifico. 

"Santa  Fé  veinte  y  cinco  de  Octubre 
de  mil  setecientos  setenta  y  cuatro. — 
Pedro  de  Ureta. 

VIII 

REAL  CÉDULA. 

"El  Rey. — Virrey  Gobernador  y  Ca- 
pitán General  del  nuevo  Reino  de  Gra- 
nada y  Presidente  de  mi  Real  Audiencia 
de  la  Ciudad  de  Santa  Fé. 

"En  carta  de  veinte  de  Junio  de  mil 
setecientos  setenta  y  uno,  acompañada 
de  varios  documentos,  dio  cuenta  el  Go- 
bernador y  Comandante  general  de  la 
Provincia  de  la  Guayana,  de  las  provi- 
dencias que  tomó  para  la  mayor  segu- 
ridad de  ella,  y  que  para  poner  á  cu- 
bierto el  rio  Caroní  como  barrera  prin- 
cipal de  las  Misiones  encargadas  en 
aquella  provincia  á  los  Religiosos  Capu- 
chinos de  Cataluña,  había  puesto  un 
cabo  á  guerra  que  como  Comandante  y 
juez  territorial  de  los  cuatro  pueblos  de 
indios  Caroní,  Morecure,  Monte-Calvario 
y  Carruchí  que  se  hallan  situados  á 
veinte  y  cinco  leguas  de  la  Guayana  en 
las  márgenes  de  aquel  rio  y  cerca  de 
su  boca,  instruyese  á  sus  habitantes  y 
los  gobernase  en  lo  político  y  militar 
para  que  pudiesen  ser  útiles  á  la  defensa 
de  la  Provincia,  en  caso  de  que  la  aco- 
metiesen los  enemigos.  Que  llevando  á 
mal  los  Misioneros  Capuchinos  esta  pro- 
videncia, se  opusieron  á  ella  con  pretesto 
de  que  no  habían  presentado  aquellos 
pueblos  para  que  se  demorasen  los  in- 
dios, y  de  que  por  consecuencia  no  debía 
haber  allí  Corregidores  que  los  gober- 
nasen en  lo  político  por  incumbirles  esto 
á  ellos  como  Misioneros.  Que  esta  idea 
se  halla  destruida  de  fundamento,  así 
po^  repugnar  á   toda   razón  que  siendo 


religiosos  se  ocupen  en  las  materias  del 
gobierno    civil,    como    porque    habiendo 
otros  pueblos  de  indios  en  las  márgenes 
del    Orinoco    y    Rio-negro,    mucho    mas 
modernos   que   los   cuatro   ya   referidos, 
cuya    fundación    es    respectivamente   de 
cuarenta   y   siete,   diez   y  siete  años,  se 
hallan    aquellos    gobernados    tiempo   ha 
en    lo   político   y   militar,   por   cabos  y 
oficiales,    sin    que   se   hubiesen    opuesto 
los  Misioneros  Franciscanos  ni  los  Ca- 
puchinos andaluces,  confesando  todos,  á 
escepcion   de   los   catalanes,   que  el   go- 
bierno político  de  los  indios  toca  á  los 
Ministros   Reales,   y   que  si   en   algunas 
reducciones  tiene  el  Misionero  el  manejo 
y  dirección  de  los  cortos  bienes  de  los 
indios,  es  porque  la  pobreza  del  pueblo 
no  puede  mantener  Ministro  Real,  ó  por- 
que no  hay  militares  bastantes  que  con 
solo    su   sueldo    gobiernen    los   pueblos. 
Que  si  los  indios  que  están  en  las  orillas 
del   Orinoco  y  Rio-negro,  se  hallan  go- 
bernados en  lo  político  por  cabos-á-gue- 
rra.  con  mas  razón  deben  estar  los  del 
rio  Caroní,  por  ser  los  primeros  que  por 
su    situación    encuentra    el    enemigo,   se 
ataca  aquella  provincia  por  lo  que  y  en 
el  Ínterin  que  yo  resolvía  lo  que  fuese 
de  mi  Real  agrado,  quedaba  con  el  go- 
bierno  militar   y   político   de   los  enun- 
ciados pueblos  del  Caroní,  el  ayudante 
de  aquellas  milicias  Don  Diego  Rodrí- 
guez, sugeto  idóneo  y  de  acreditada  con- 
ducta. En  otra  carta  de  veinte  y  nueve 
de   Julio    del    mismo    año    de    mil    sete- 
cientos   setenta    y    uno    acompañada    de 
varios  documentos,  participa  el  referido 
Comandante,  que  los  espresados  religio- 
sos  Capuchinos   catalanes   han   insistido 
en  que  les  es  privativo  el  gobierno  polí- 
tico civil  y  económico  de  los  cuatro  pue- 
blos de  indios.  Que  han  procurado  ins- 
pirar tal  desafecto  al  oficial  que  envió 
con  el  fin  de  resguardar  las  provincias, 
que  llegó  al  estremo  de  intentar  se  su- 
blevasen, persuadiéndoles  á  que  no  obe- 
deciesen á  otro  que  al  Prefecto  Religioso, 
y  dilatándose  en  referir  los  motivos  que 
tuvo  para  no  conceder  licencia  de  venir 
á    España    con   el    fin    de   instruirse   de 
estos  acontecimientos  á  Fray  Jaime  Puig- 
cerda    y    Señor   Joaquin    Martorel,    con- 
cluyó   suplicando    se    tuviesen    presentes 
estos    hechos,    por    si    recurrían    dichos 
Religiosos.   En   su   vista   mandé  por   mi 
Real  Cédula  de  veinte  de  setiembre  de 
mil  setecientos  y  setenta  y  dos  al  citado 
Gobernador  que  no  tomase  providencia 
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alguna  con  los  espresados  Misioneros,  y 
cumpliese  solo  lo  que  se  le  ordenase,  y 
al  mismo  tiempo  encargué  al  Provincial 
de  Capuchinos  de  Andalucía,  como  comi- 
sario de  las  Misiones  de  Capuchinos  Ca- 
talanes de  la  Guayana,  me  informase  los 
motivos  por  que  no  habian  ya  entregado 
aquellos    Religiosos    los    citados    cuatro 
pueblos,   el   estado   en   que   se   hallaban 
aquellas  Misiones,  y  si  los  Indios  satis- 
facian    los    tributos    y    diezmos.    En    su 
cumplimiento   el    referido   provincial   de 
Andalucía  en  carta  de  nueve  de  octubre 
siguiente  acompañada  de  otros  documen- 
tos, expuso  la  poca  razón  que  podía  dar 
de   estas   Misiones,   por   tener   remitidos 
los  papeles  al   Provincial   de  Cataluña, 
la  licencia  que  á  solicitud  de  este  había 
dado  á  Fray  Fidel  de  Santo  y  su  compa- 
ñero Fray  Jayme  de  Puigcerda  que  aca- 
baban de  llegar  de  la  Guayana  para  venir 
á   esta   Corte   y    responder   á   cuanto   se 
les  preguntase,   pudiendo  él   solo   decir, 
que   su   provincia   había   tenido   algunos 
años  misión  en  el  alto  Orinoco  pertene- 
ciente al   territorio   del   Gobierno   de   la 
Guayana,  y   le  constaba  que  sus  misio- 
neros habían  esperí mentado  muy  extra- 
ños tratamientos  del  Gobernador.  El  Vi- 
cario Juez  eclesiástico  de  Cumaná   Don 
Antonio  Patricio  de  Alcalá,  en  carta  de 
siete  de  setiembre  de  mil  setecientos  se- 
tenta y  dos,  cumpliendo  con   lo  que  se 
le  previno  por  carta  acordada  en  trece 
de  mayo  del  mismo  año,  informa  el  es- 
tado de  los  siete  pueblos  de  Indios,  Ca- 
roní,  San  Antonio,  Cupapuy,  Altagracia, 
Santa  María,  Palmar  y  Divina  Pastora, 
espresando  se  pueden   poner  Corregido- 
res, y  Curas  doctrineros  á  presentación 
de  mi  Real  Patronato,  respecto  de  haber 
mas    de    veinte    años    que    se    formaron 
aquellos,  y  de  que  estos  Indios  son  dó- 
ciles,  cosechan   algunos   frutos   para   su 
mantención,  salen  al  trabajo  con  los  es- 
pañoles, y  tiene  cada  pueblo  noventa  ó 
cien  familias  poco  mas  ó  menos;   pero 
que  mediante  la  pobreza  de  los  referidos 
pueblos    y    de    casi    toda    la    provincia, 
juzga  por  útil  en  el  caso  de  erigirse  en 
Curatos,  queden  precisamente  los  mismos 
Religiosos  capuchinos  sirviéndoles  en  ca- 
lidad de  Curas  doctrineros,   fundándose 
para  ello  en  la  falla  de  sacerdotes  secu- 
lares á   propósito  en   que   los   regulares 
dejan   con   disgusto   sus   misiones,   y   en 
que    sí    los    Indios    de    los    pueblos    de 
Guayana  quieren  huirse,  como  es  de  te- 
mer  con   el    motivo   de   ponerles   Corre- 
gidores  y   Curas   clérigos   encuentran    á 


la    mano   dilatadas   selvas   y   montes   en 
donde  asistir,  de  lo  cual  se  seguirá  ma- 
lograrse el   trabajo   Evangélico  empren- 
dido, y  los  copiosos  gastos  hechos  para 
ello. — También  representó  el  enunciado 
Fray  Fidel  de  Santo,  Vice  Procurador  de 
las  referidas  misiones,  el  desconsuelo  con 
que  se  hallaban  aquellos  Religiosos  por 
los  varios  modos  con  que  los  aflige  el 
Gobernador,  y  quejándose  de  sus  provi- 
dencias por  el   ningún  fundamento  que 
tenía  para  molestarlos,  suplicó  me  dig- 
nase   providenciar    lo    conveniente    para 
que  fuesen  consolados  alentados  y  aten- 
didos en  su  penoso  ministerio ;  mandando 
asimismo  no  se  les  embarase  continuar 
la  conducta  que  hasta  ahora  ha  tenido 
de    fundar    pueblos    de    misión    con    su 
buen  método  suavidad  y  acierto,  deján- 
doles el  cuidado  de  enseñar  á  los  Indios, 
el  trabajo  y  el  cuidar  de  sus  bienes  sin 
intervención    de    Corregidores    ni    otras 
justicias,   retirándolos   de   donde  se   hu- 
bieren puesto,  hasta  que  dichos  pueblos 
de  misión  se  hallen  en  estado  de  noder 
tributar  y  de  entregarse  al  ordinario  todo, 
á  fin  de  que  los  misioneros  puedan  so- 
brellevar   las   penalidades   de   su   minis- 
terio sin  añadirles  otras  mayores,  y  no 
se  atrase  con  nuevos  métodos  el  servicio 
de  ambas  magestades.  Preguntado  de  mí 
Real  Orden  el  referido  Fray  Fidel  por 
que  motivos  no  se  habian  entregado  por 
los    Religiosos    los    mencionados    cuatro 
pueblos    de    Indios    Caroní,    Morocure, 
Monte-Calvario    y    Caruchí,    y    también 
sobre  el  estado  en  que  se  hallaban  aque- 
llas misiones,  y  si  los  Indios  satisfacían 
los    tributos   y   diezmos,    manifestó    con 
fecha  de  ocho  de  mayo  de  mil  setecientos 
setenta    y    tres,    acompañada    d^    varios 
documentos,  que  por  Real  Cédula  de  seis 
de  marzo  de  mil   seiscientos  ochenta  y 
siete  estaba  mandado  por  los  Indios  que 
voluntariamente  se  convirtiesen  á   nues- 
tra Santa  fe  no  tributasen  en  veinte  años 
en  manera  alguna,  ni  se  pudiesen  repar- 
tir, ni   mandar  servir  en   las  haciendas, 
sí  voluntariamente  no  lo  quisiesen  hacer, 
y  que  pasados  los  veinte  años  tributasen 
á  mí  Real  Hacienda  en  la  forma  y  regla 
que   dispusiese   mí   Virrey   y   Audiencia 
del    Distrito,   sin   que   se   pudiesen,   aun 
verificado  dicho  tiempo,  encomendar,  re- 
partir ni  agregar  á  persona  alguna  sin 
especial    orden   mía,   á   cuyo   fin   se   me 
avisase    haberse    cumplido    el     referido 
tiempo  para  determinar  lo  que  en  esto 
se  hubiese  de  observar.    Que  no  era  de 
car^o  de  los  misioneros  hacer  la  entrega 
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de  los  pueblos,  ni  aun  del  Gobernador 
de  la  Guayana,  sino  privativamente  de 
vos  y  mi  Audiencia  del  Distrito,  pero 
que  sin  embargo  tuvieron  siempre  aque- 
llos misioneros  el  estilo  de  informar  á 
unos  y  á  otros  de  tres  en  tres  años  el 
estado  de  las  misiones,  con  un  plan  com- 
prensivo entre  otras  cosas  del  año  de  la 
fundación  y  antigüedad  de  cada  pueblo: 
de  modo  que  siempre  habia  estado  á  la 
calificación  de  aquellos,  haber  dispuesto 
que  se  verificase  la  entrega  de  los  pue- 
blos y  por  el  hecho  de  no  haberlo  preve- 
nido habian  graduado  no  hallarse  en 
estado  de  poderse  practicar.  Que  también 
tomó  conocimiento  de  ellas  en  el  año  de 
mil  setecientos  sesenta  y  uno  el  Gober- 
nador Dn.  José  Diguja  en  el  acto  de  su 
visita  y  el  Reverendo  Obispo  de  Puerto- 
Rico  Dn.  Pedro  Martínez  de  Oñeca;  y 
no  obstante  toda  este  precedente  y  formal 
instrucción,  no  resultó  providencia  para 
la  entrega  de  pueblos,  y  quejándose  el 
miómo  fray  Fidel  del  modo  y  conducta 
con  que  el  Sr.  Gobernador  se  ha  mane- 
jado, acriminando  de  culpable  la  de  los 
Religiosos  en  retener  los  pueblos,  y  usan- 
do de  espresiones  nada  decorosas  á  su 
estado,  manifestó  ser  aventurado  entre- 
garlos bajo  las  reglas  dispuestas  por  el 
nominado  Gobernador,  y  propuso  no  ser 
conveniente  la  entrega  de  los  pueblos 
que  han  cumplido  ya  los  veinte  años, 
por  la  esperiencia  práctica  que  se  tiene 
de  la  inconstancia  de  los  Indios,  del 
poco  amor  á  la  población  y  de  su  faci- 
lidad en  desampararla  con  cualquiera 
vana  aprensión  ó  disgusto,  justo  ó  figu- 
rado, á  que  se  añade  la  falta  de  medios 
de  la  provincia  de  Guayana  para  suje- 
tarlos, por  ser  sus  tierras  abiertas  por 
la  parte  del  Levante  y  Mediodia,  estar 
allí  la  frontera  de  las  naciones  bárbaras, 
tener  el  auxilio  del  amparo  de  los  Ho- 
landeses que  hacen  su  negociación  en 
llamarlos  á  sí  y  carecer  la  Guayana  de 
tropas  para  reducirlos  en  sus  continuos 
levantamienlos,  porque  aunque  en  la  ca- 
pital hay  alguna,  su  larga  distancia  á 
las  misiones,  y  lo  improviso  de  aquellas 
ocurrencias  no  deja  arbitrio  para  con- 
seguir el  sujetarlos;  siendo  constante  que 
para  evitar  este  daño  ocurrieron  á  mí 
dichos  misioneros  de  que  se  les  suminis- 
Irasen  treinta  soldados  de  pie  fijo,  y  que 
aunque  con  efecto  lo  estimé  así,  solo  se 
habia  verificado  de  once.  Y  por  último 
hizo  })resente  los  servicios  ejecutados  poi 
dichos  Indios  en  fábricas  interesantes  á 
mi    Heal    servicio,    v    otras    reales    obraj? 


con  limitados  salarios,  y  en  algunas  sin 
jornal  ni  raciones,  y  concluyó  con  que 
este  mérito  debia  favorecerles  para  dila- 
tarles la  paga  de  tributos,  y  forma  de 
nueva  administración  de  justicia,  como 
lo  estimó  el  Reverendo  Obispo  de  Puerto- 
Rico.  Y  habiéndose  visto  todo  en  mi 
Gonsejo  de  las  Indias  con  lo  informado 
por  la  Contaduría  y  espuesto  por  mi 
Fiscal,  he  venido  en  declarar  como  de- 
claro: que  los  Misioneros  capuchinos 
catalanes  de  la  referida  provincia  de 
Guayana  han  obrado  bien  en  retener  has- 
ta ahora  los  pueblos  de  sus  misiones,  y 
que  el  Gobernador  se  excedió  en  impu- 
tarles excesos  que  no  cometieron,  y  he 
resuelto,  que  vos  examinéis  como  os  lo 
mando,  con  el  pulso  y  madurez  que  es- 
pero de  vuestro  celo,  si  los  pueblos  de 
Indios  que  están  al  cargo  de  los  referidos 
Misioneros  catalanes  se  hallan  en  aptitud 
de  admitir  Corregidores  y  Curas  sin  que 
de  ello  se  siga  la  fuga  de  los  Indios;  y 
que  para  proceder  en  este  gravísimo  ne- 
gocio con  el  pleno  conocimiento  que  se 
requiere,  pidáis  los  correspondientes  in- 
formes á  los  mismos  Misioneros  y  á  las 
demás  personas  que  os  parezcan,  y  hecho 
deis  cuenta  de  las  resultas  para  tomar 
la  providencia  que  corresponda;  en  inte- 
ligencia de  que  por  despacho  de  la  fecha 
de  este  se  encarga  al  prefecto  de  las 
propias  misiones  ocurra  á  vos  sobre  este 
punto,  y  os  informe  instructivamente  del 
estado  actual  de  ellas  y  de  todo  lo  que 
le  encarguéis.  Fecho  en  Madrid  á  seis 
de  Julio  de  mil  setecientos  setenta  y 
cuatro. 

"Yo  EL  Rey. 

'Tor  mandado  del  Rey  nuestro  Señor. 

Don  Miguel  de  San  Martín  Cueto. — 

Hay   tres  rúbricas. 


IX 


OBEDECIMIENTO. 

''Santafe  veinte  de  Octubre  de  mil 
setecientos  setenta  y  cuatro. 

"Sinembargo  de  haberse  determinado 
el  asunto  sobre  que  trata  esta  Real  Cé- 
dula que  se  obedece  en  la  forma  ordi- 
naria y  de  que  en  consecuencia  se  habia 
mandado  dar  cuenta  con  testimonio  á 
S.  M.,  suspéndase  por  ahora  en  cuanto 
á  esta  parte,  y  por  lo  que  pueda  conducir 
á  la  seguridad  del  informe  que  se  pide 
en  ella,  agregúese  una  copia  al  espediente 
de  su  materia,  y  otra  de  la  Real  Cédula 
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de  seis  de  Julio  último  por  la  relación 
que  tiene  con  la  presente;  y  fecho  todo, 
pase  á  la  vista  de  los  Señores  Protector 
y  Oidor  nombrado  de  Fiscal,  á  fin  de 
que  respectivamente  pidan  lo  que  crean 
convenir  á  su  mas  puntual  cumplimiento, 
pasándoles  con  reserva  y  por  separado 
por  mi  Secretaría  de  Cámara  las  noticias 
que  en  ella  paran  relativas  al  asunto, 
por  lo  que  puedan  convenir  al  concepto 
que  deban  formar  en  sus  res|)ucstas. 

Manuel  de  Guirior. — Pedro  de  Ureta. 

''Es  copia  igual  de  la  Real  Cédula  que 
existe  en  esta  Secretaría  de  Cámara  y 
Virreinato  de  mi  cargo  de  que  certifico. 

"Santafe  veinte  y  siete  de  Octubre  de 
mil  setecientos  setenta  y  cuatro. 

Pedro  de  Ureta" 
255. 

♦     MISIONES.  INFORME  REFERENTE  A  LA  MI- 
SIÓN  DE   CAPUCHINOS  DE   NAVARRA   EN    MA- 
RACAIBO  Y  LOS  INDIOS  MOTILONES. 

Señor. 

Fray  Andrés  de  los  Arcos,  Comissario 
de  la  Mission  de  Capuchinos  de  Navarra, 
en  la  provincia  de  Maracayho,  puesto  á 
los  Reales  pies  de  V.  M.  con  el  mas 
profundo  rendimiento,  dice:  Que  estimu' 
lado  del  celo  de  la  conversión  de  los 
infieles  por  la  mayor  gloria  de  Dios,  y 
servicio  de  V.  M.  se  ve  precisado  á  ex- 
poner ante  V.  M.  algunas  reflexiones, 
cuya  execucion  podría  facilitar  la  exten- 
sión de  la  Ve  de  Jesu-Cristo  en  aquella 
Provincia,  que  es  el  único  objeto  de 
V.  M.  y  de  sus  gloriosos  Progenitores. 

Primeramente.  Señor,  la  Mission  de 
Capuchinos  de  Navarra  tiene  á  su  frente 
por  la  Vanda  del  Mediodia  la  dilatada, 
y  numerosa  Nación  de  Indios  (Gentiles, 
llamados  Motilones:  extiéndese  tanto  esta 
numerosa  Nación,  que  ocupa  un  vasto 
territorio  de  mas  de  trescientas  leguas 
de  circunferencia:  estos  Barbaros  hacen 
sus  ordinarias  correrías  contra  los  Blan- 
cos, ó  Españoles,  ya  acia  la  Villa  de 
Ocaña  en  la  Provincia  de  Santa  Marta 
ó  Cartagena,  v  yá  en  las  inmediaciones 
de  Harinas,  Villas  de  San  Cristoval,  y  la 
Grita  de  la  Provincia  de  Maracaybo, 
haciendo  las  hostilidades  que  son  noto- 
rias en  esta  última  Provincia  en  las  ha- 
riendas  de  Cacao  de  Gihraltar  y  Valles 
de  Santa  Moría,  y  otros,  con  muerte  de 
muchos  esclavos  trabajadores,  tanto,  que 


por  no  poder  los  Amos  reponerlos  para 
el  cultivo  de  sus  haciendas,  se  hallan 
ochenta  y  tres  de  estas  abandonadas  en 
solos  los  Valles  de  Gihraltar,  Santa  Ma- 
ría y  Rio  Chama.  Es  esta  Nación  tan 
fiera,  é  implacable  contra  los  Españoles, 
que  lo  mismo  es  verlos,  que  disparar 
contra  ellos  una  infinidad  de  flechas, 
como  varias  veces  se  ha  visto  en  dife- 
rentes Comerciantes,  que  de  la  Villa  de 
Cucuta,  del  Govierno  de  Santa  Fé  de  Bo- 
gotá, baxaban  sus  Cacaos  por  el  Rio 
Sulia  á  la  Laguna  de  Maracaybo. 

Esta  barbara  nación  pudiera.  Señor, 
poco  á  poco  domesticarse,  y  ser  atraída 
por  los  Misioneros  al  suave  yugo  de  la 
Fé  de  Jesu-Cristo,  y  obediencia  de  V.  M. 
si  á  la  expressada  Mission  de  Capuchinos 
de  Navarra  se  proveyesse  por  V.  M.  de 
una  Escolta  de  doce,  ó  catorce  soldados, 
que  pagados  de  las  Reales  Caxas  estu- 
viessen  siempre  á  disposición  de  los  Mi- 
sioneros, para  que  estos,  cuando  les  pa- 
reciesse  oportuno,  pudiessen  con  su  res- 
guardo penetrar  en  el  territorio  de  los 
Barbaros,  y  hablándoles  con  la  suavidad 
propria  de  su  carácter,  irlos  poco  á  poco 
amansando  con  los  donecillos  proprios 
de  su  genio,  y  otros  arbitrios  de  la  cha- 
ridad  Christiana. 

Esta  Escolta,  Señor,  parece  precisa 
para  la  seguridad  de  los  Missioneros, 
y  adelantamiento  del  Christianismo,  yá 
porque  assí  lo  contempló  V.  M.  necessa- 
rio  en  las  Missiones  de  Meta,  y  Casanare 
de  la  Compañía  de  Jesús,  las  de  Barinas 
de  Religiosos  Dominicos,  y  las  de  Capu- 
chinos de  Santo  Thomas  de  la  Guayaría, 
que  todas  tienen  Escoltas  fixas  á  sueldo 
de  V.  M.  yá  porque  de  este  modo  se  da 
providencia  á  la  seguridad,  y  custodia 
de  las  Colonias  de  los  recien  convertidos, 
que  si  no  viven  en  un  continuo  sobresalto 
por  el  temor  de  las  incurssiones  de  los 
Gentiles:  ni  se  atreven  á  acompañar,  y 
guiar  al  Religioso,  quando  quiere  ir  en 
busca  de  los  Gentiles,  sino  con  la  Escolta 
de  algunos  Españoles,  ó  Blancos;  y  tam- 
bién los  Neophitos,  ó  Cathecumenos  se 
contendrían  de  este  modo  para  no  vol- 
verse tan  fácilmente  á  su  antiguo  líber- 
tinage  en  sus  Serranías  ó  Cuevas.  Porque 
aunque  todos  los  Missioneros  están  pron- 
tos á  sacrificar  sus  vidas  por  la  gloría 
de  Dios,  y  servicio  de  V.  M.  pero  el 
mantenerse,  y  exponerse  á  las  entradas 
en  busca  de  Gentiles  sin  la  referida  Es- 
colta, no  sería  sino  ser  víctimas  del  furor 
I  de  los  Barbaros,  sin  otro  útil,  que  dar 
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materia  para  desfogar  la  colera  quo  tie- 
nen contra  los  Españoles,  sin  que  los 
irrite  el  odio  contra  la  Ley  de  Christo, 
pues  no  le  conocen.  No  siendo  de  des- 
estimar el  provecho  que  dicha  Escolta 
fixa  podia  traher  para  el  adelantamiento 
de  la  Historia  natural,  y  utilidad  de  los 
vassallos  de  V.  M.  pues  con  su  resguardo 
podrían  mas  frecuentemente  los  Missio- 
neros  penetrar  el  territorio  ocupado  por 
los  Barbaros,  hacer  varias  observaciones, 
y  descubrimientos  en  las  yerbas,  raizes, 
gomas,  resinas,  azeytes,  y  otros  especí- 
ficos medicinales,  y  notar  la  variedad 
de  animales  quadrupedos,  y  volátiles,  que 
sin  duda  hay  algunos  muy  raros  en  tan 
extendido  Pais. 

La  utilidad  de  los  Vassallos  sería  no- 
toria; pues  por  el  Rio  Apon,  que  tiene 
su  origen  en  unas  grandes  Serranías  en- 
tre Poniente,  y  Norte  de  Maracaybo,  y 
todo  él  está  ocupado  por  los  Gentiles, 
se  podrían  conducir  con  facilidad  hasta 
la  Laguna  de  Maracaybo  (donde  des- 
agua) variedad  de  maderas  útiles,  y  pre- 
ciosas, que  á  sus  vertientes,  y  orillas  se 
crian,  como  Cedros,  Veras,  Caobas,  Ga- 
teados, Evanos,  y  otras  muchas. 

Finalmente,  Señor,  sin  la  referida  Es- 
colta parece  moralmente  impossible  plan- 
tar la  Fé  en  ^esta  dilatada  Nación ;  porque 
como  la  Fé  ha  de  entrar  por  el  oído,  y 
el  Idioma  de  los  Motilones  es  totalmente 
diverso  de  el  de  nuestros  Cathecumenos, 
según  que  estos  últimos  han  observado 
en  algunos  reencuentros,  que  con  aque- 
llos han  tenido,  no  podrán  los  Misioneros 
aprenderle,  ínterin  que  con  el  resguardo 
de  la  Escolta  no  se  establezcan  en  su 
territorio. 

Del  mismo  modo  será  menos  difícil 
extender  el  Christianismo  con  dicha  Es- 
colta en  las  demás  Naciones  Gentiles, 
que  tienen  su  domicilio  en  la  Provincia 
de  Maracaybo,  como  son  los  indios  Cha- 
qués, que  ranchan  en  las  vertientes,  y 
vegas  del  Rio  Apon,  entre  Poniente,  y 
Norte  de  Maracaybo:  los  Cinamaicas  en 
las  vegas  del  Río  Sucui  al  Norte  de  dicha 
Giudad:  los  Aliles  á  las  margenes  de  una 
Laguneta  que  forma  el  ultimo  Rio:  y 
últimamente  los  Cocinas  á  las  margenes 
del  gran  Lago  de  Maracaybo. 

También  en  las  Colonias  de  indios 
recien  convertidos,  que  los  Missioneros 
do  \nvarra  tiencMi  á  su  raiLM».  entran  á 
íMínuMciar  los  Hhnicos.  v  varias  castas 
(le  \rp^n>s.  Mulatos,  y  Zambos,  y  se  han 
sabido-   con   harto   dolor   de   los  Missio- 


neros, los  fraudes,  y  trampas  que  en 
razón  de  compras,  y  ventas  han  hecho 
á  los  infelices  Indios,  incapaces  por  su 
mucha  rudeza  de  apreciar  las  cosas,  co- 
mo en  sí  merecen:  por  lo  que  seria  bien, 
que  V.  M.  mandasse  que  ningún  Blanco, 
ni  otra  casta  pudiesse  comerciar  con  los 
Indios  sin  la  assistencia  del  Missionero, 
que  como  Tutor  y  Curador  cuidasse  que 
se  diesse  al  sudor  de  aquellos  pobres 
miserables  el  precio  justo  del  Maiz  y 
otras  cosuelas  que  vendíessen. 

Todo  lo  arriba  dicho  me  ha  parecido 
presentar  á  la  alta  comprehension  de 
V.  M.  en  fuerza  de  mi  obligación,  y 
como  fiel  Vassallo  de  V.  M.  Y  siendo 
lo  expressado  cierto,  y  digno  de  la  Real 
})iedad  y  atención: 

Suplica  á  V.  M.  se  sirva  dar  las  pro- 
videncias, que  contemplare  mas  justas, 
y  dignas  de  su  Real  Catholico  zelo,  para 
gloria  de  Dios,  extensión  del  Christia- 
nismo, conversión,  y  felicidad  de  los 
miserables  Indios:  que  assí  lo  espera  de 
la  notoria  Real  piedad  de  V.  M.  en  que 
recibirá  merced. 

Fray  Andrés  de  los  Arcos, 

Dirijido  al  Exmo.  Sr.  Ministro  de  Estado 
de  S.  Magestad  Católica. 

256. 

*     MISIONES.    ESTADO    DE    ALGUNAS    DE    LAS 
DE    LA    PROVINCL\>   DE   GUAYANA   QUE   ES- 
TABAN   A   CARGO  DE  LOS  CAPUCHINOS  Dfi 
LA  "PROVINCIA  DE  CATALINA"  PARA  FINES 
DEL   AÑO    DE    1799. 

En  el  espediente  formado  sobre  la 
Real  Cédula  de  siete  de  Setiembre  de 
mil  setecientos  setenta  y  siete,  que  con- 
tiene lo  resuelto  en  cuanto  al  abono  de 
Sínodos  á  los  Misioneros  capuchinos  de 
Guayana,  y  demás  puntos  que  se  espre- 
san, tocantes  al  mejor  gobierno  de  aque- 
llas Misiones,  se  encuentran  las  actas 
siguientes. 


Estado  general  y  actual  de  algunas 
misiones  de  la  Provincia  de  Guayana  que 
están  á  cargo  de  los  Reverendos  Padres 
Capuchinos  de  la  Provincia  de  Cataluña 
que  el  Mui  Reverendo  Padre  Fr.  Buena- 
vori  tura  dr  Seva  Prefecto  de  ellas,  hace 
présenle  por  encargo  del  seííor  (loberna- 
dor  de  la  misma  j)rovincia  Don  Josr 
Felipe   de   Inciarte,   para   cuyo    fin    hizo 
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circular  en  tres  de  Junio  de  mil  sete- 
cientos noventa  y  nueve  á  todos  sus  sub- 
ditos para  que  cada  uno  lo  hiciese  del 
pueblo  de  su  cuido,  y  es  como  se  sigue. 

I 

Misión   de   la    Purísima   Concepción    de 
Nuestra  Señora  del  Caroní. 

Kste  pueblo  se  empezó  á  fundar  el 
año  de  mil  setecientos  veinte  v  cuatro: 
dista  de  la  capital  veinte  leguas,  y  de  la 
Villa  de  Upata  once:  dista  de  la  misión 
del  Calvario  que  tiene  al  Oriente  doí> 
leguas  y  de  la  de  Murucure,  que  tiene 
al  Poniente  legua  y  media,  y  de  la  mi- 
sión de  San  Antonio  que  tiene  al  Sur, 
once  leguas  y  media  al  Norte,  empero 
le  baña  el  rio  Caroní  de  cuyas  aguas 
beben  los  habitantes  en  este  pueblo:  está 
fundado  en  una  loma  bajo  de  un  cerrito 
parte  arenusca  y  parte  pedregosa:  tiene 
un  pedacito  de  sabana,  porque  la  del  otro 
lado  del  Caroní  lo  ocupan  ya  los  espa- 
ñoles, y  la  que  tiene  es  bien  inútil  para 
mantener  ganado:  que  de  los  hatos  del 
común  le  traen  para  su  abasto:  tiene 
suficientes  montes  para  labranzas. 

Indios  casados  de  todas  edades  o 

numero  de  familias 160 

Indias  casadas 160 

Indios  viudos 8 

Indias  viudas 15 

Indios  solteros    96 

Indias  solteras 90 

Farbulos    70 

Farbulas    60 

Numero  total  existente 659 

Kl  Reverendo  Fadre  Fresidente  de  este 
pueblo  es.  el  Fadre  Fr.  Jacinto  de  Sarria. 


II 


Misión  de  Nuestra  Señora  de  los  .infieles 

del    Y  acuario. 

Kste  pueblo  se  empezó  á  fundar  el 
año  de  mil  setecientos  treinta:  dista  de 
la  capital  de  la  Provincia  treinta  y  una 
leguas  y  de  la  Villa  de  Upata  tres  leguas 
y  media:  de  la  misión  del  Cupapuy  al 
Foniente,  dista  tres  leguas:  de  la  misión 
del  Falmar  al  Oriente,  nueve  leguas:  del 
pueblo  de  la  Divina  Fastora  al  medio 
dia.  diez  leguas.  Dicho  pueblo  está  si- 
tuado ei?  una  loma  elevada  algo  pedre- 
gosa, abastecida  de  agua,  auníjue  no  hai 


rios  crecidos:  los  montes  para  labranzas 
bastante  distantes  y  suficientes:  al  Norte 
tiene  á  media  legua,  la  sabana  de  la  Villa 
de  I  pata,  por  cuyo  motivo  se  tiene  de 
valer  de  las  sabanas  apartadas  para  el 
ganado  del  abasto  del  pueblo,  y  para 
subvenir  á  las  necesidades  de  dicha  Villa 
algunas  veces. 

Indios   casados   ó   número   de   fa- 
milias      134 

Indias  casadas 134 

Viudos     4 

Viudas 24 

Solteros 38 

Solteras 34 

Farbulos    96 

Farbulas    ; 76 

Numero  total  existente 540 

El  Reverendo  Padre  Fresidente  de  este 
pueblo  es  el  Fadre  Fray  Juan  de  Libia. 

III 

Misión   de   San    José   de   Cupapui, 

Este  {>ueblo  se  empezó  á  fundar  el 
año  de  mil  setecientos  treinta  y  tres. 
Dista  de  la  capital  de  la  Provincia  veinte 
y  ocho  leguas,  y  media  de  la  Villa  de 
Upata:  dista  de  la  misión  de  Santa  María 
que  tiene  al  Oriente,  tres  leguas:  de  la 
de  San  Antonio  que  tiene  al  Poniente, 
cinco  leguas:  de  la  misión  de  la  Divina 
Fastora  que  tiene  al  Sur.  doce  leguas; 
y  de  la  Villa  de  Upata  que  está  al  Norte, 
legua  y  media.  Está  fundado  en  una  loma 
de  bastante  piedra,  y  á  tres  leguas  al  Sur 
y  Foniente.  todos  son  cerrajones  de  pie- 
dra, que  no  sirven  las  sabanas  para  el 
ganado  ni  para  la  mantención  del  pueblo, 
tiene  á  tres  leguas  al  Sur,  la  quesera 
en  las  sabanas  de  Carichapo:  tiene  los 
montes  de  labor  bastante  apartados,  por* 
que  aunque  hai  de  cerca,  son  cuasi  del 
todo  inútiles  por  causa  de  los  bachacos 
que  todo  lo  destruyen. 

Indios  casados  de  todas  edades  ó 

número    de   familias 210 

Indias  casadas 210 

Viudos     4 

yiiidas 30 

Solteros 25 

Solteras 34 

Farbulos    193 

IV.rbnlas    180 

NúnuTo   total   existente 886 
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El  Reverendo  Padre  Presidente  de  este 
pueblo,  es  el  R.  Padre  Fr.  Manuel  de 
Castelltenjol. 


IV 


Misión  de  Nuestro  Santo  Padre  San 
Francisco  de  Altagracia. 

Este  pueblo  se  empezó  á  fundar  el 
año  de  mil  setecientos  treinta  y  cuatro: 
dista  de  la  capital  veinte  y  nueve  leguas, 
de  la  Villa  de  Upata  dos  leguas.  Al  Po* 
niente  tiene  la  misión  del  Caroní,  de 
cuya  dista  diez  leguas:  al  Naciente  y 
Norte  tiene  una  legua  poco  mas  de  sa* 
baña  y  al  Mediodia  y  Sur  media  legua 
de  sabana  y  al  Mediodia  y  Sur  media 
legua  de  sabana  y  montes  del  mismo 
pueblo  y  Upata.  Por  tener  pocas  sabanas 
y  matar  muchos  becerros  los  Indios  es 
poco  el  ganado  que  hai,  y  por  socorrer 
la  necesidad  de  carnes,  es  preciso  pro* 
veerse  del  ganado  del  común  que  ha 
tiempos  van  los  Indios  del  mismo  pueblo 
¿i  cojer  para  el  abasto.  Está  fundado  en 
una  loma  pedregosa,  de  cuya  falda  á 
cuatro  vientos  hai  manantiales  que  aun- 
que no  tienen  rio  alguno,  nunca  llega  á 
faltar  para  el  gasto  el  agua. 

Indios  casados  de  todas  edades  ó 

número  de  familias 207 

Indias  casadas 207 

Viudos 10 

Viudas     13 

Solteros 50 

Solteras 56 

Párbulos    200 

Párbulas    203 

Numero  total   existente 946 

El  Reverendo  Padre  Presidente  de  este 
pueblo,  es  el  Padre  Fr.  Mariano  de  Cer- 
rera. 


Misión  de  la  Divina  Pastora. 

Este  pueblo  se  empezó  á  fundar  el 
año  de  mil  setecientos  treinta  y  siete. 
Dista  de  la  capital  de  la  Provincia  treinta 
y  cinco  leguas,  y  de  la  Villa  de  Upata 
trece:  dista  de  la  misión  de  Santa  Maria 
i\ue  tiene  al  Norte,  diez  leguas:  de  la  de 
(/uasipatí  que  tiene  al  Oriente,  cuatro 
leguas:  de  la  de  Ayma  que  tiene  al  Sur, 


cinco  leguas  y  de  la  de  Puedpa  que  tiene 
al  Poniente,  diez  leguas.  AI  Sur  le  baña 
el  rio  Yaruario,  de  cuyas  aguas  bebe  el 
Reverendo  Padre  Presidente  y  pueblo: 
está  fundado  en  una  loma  de  sabana  pe- 
dregosa; aquí  es  donde  está  fundado  el 
hato  principal  de  la  Reverenda  Comu- 
nidad: tiene  por  las  partes  del  Norte, 
Norueste  y  Poniente,  suficientes  sabanas 
la  mayor  parte  de  ellas  ya  perdidas  ocu- 
pándolas muchos  espineros,  particular- 
mente las  del  Norte,  son  totalmente  in- 
útiles para  criar  ganado:  solo  en  las 
sabanas  del  Noroeste  y  Poniente,  es  don- 
de existe  ganado,  pero  no  son  mui  venta- 
josas para  convalecer  dicho  ganado,  sin 
embargo  de  esto  se  abastecen  algunas 
veces  las  misiones  que  ocupan  el  rio 
Caroní  y  castillos  de  Guayana.  Tiene  este 
pueblo  bastantes  montes  para  labranzas, 
pero  algo  remotos:  las  tierras  son  sufi- 
cientemente fértiles  para  yucas  y  demás 
frutos;  sinembargo  en  los  veranos  re- 
cios, como  V.  y  g.  en  el  de  este  año,  se 
disecan  de  tal  modo,  que  con  la  aridez 
los   frutos  se   mueren. 

Indios  casados  de  todas  edades  ó 

número  de  familias 133 

Indias  casadas 133 

Viudos     8 

Viudas 16 

Solteros 10 

Solteras 23 

Párbulos    112 

Párbulas    97 

Numero  total   existente 532 

El  Reverendo  Padre  Presidente  de  este 
pueblo,  es  el  Padre  Fr.  Fulgencio  de 
Beaña. 


VI 


Misión  de  San  Miguel  del  Palmar. 

Este  pueblo  se  empezó  á  fundar  el 
año  de  mil  setecientos  cuarenta  y  seis. 
Dista  de  la  capital  de  la  provincia  treinta 
y  nueve  leguas  y  de  la  Villa  de  Upata 
trece;  dista  de  la  misión  de  Santa  María. 
que  tiene  al  Poniente,  nueve  leguas,  y 
de  la  del  Cumamo  ocho.  Está  fundado 
en  una  loma  de  sabana  de  tierra  colo- 
rada muy  arenusca,  toda  minada  de  la 
plaga  de  los  hacharos:  tiene  mucha  sa- 
l)ana,  pero  con  la  circunstancia  de  ser 
loda  ella,   á   distancia   de  tres   á   cuatro 
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leguas,  del  todo  perdida,  por  el  motivo 
de  los  espineros,  crobales  y  chiribitales 
que  todos  son  rochelas  y  cuevas  de  ti- 
gres, de  los  que  hay  muchos,  como  se 
repara  en  los  muchos  rastros  y  por  los 
grandísimos  daños  que  hacen,  que  es  un 
horror,  y  también  de  ser  toda  ella  arena 
totalmente  y  un  puro  y  continuado  bacha- 
quero,  que  á  riesgo  de  la  vida  se  corre 
por  ella.  Los  fines  de  dicha  distancia, 
todos  son  tierras  quebradas  de  altos  y 
bajos,  cerrajones  y  farallones  mas  pro- 
pias para  criar  cabras  que  no  ganado 
vacuno;  con  todo  á  veces  se  saca  ganado 
del  sobrante  para  la  Villa  de  Upata.  De 
montes  hay  los  precios  para  las  labores 
de  los  Indios:  ellos  son  aren  úseos,  fres- 
cos y  trapados  de  la  epidemia  ó  pestes 
de  bachacos. 

Indios  casados  de  todas  edades  ó 

número  de  familias 172 

Indias  casadas 172 

Viudos     1 

Viudas     40 

Solteros 42 

Solteras 35 

Farbulos    104 

Farbulas    148 

Número  total  existente 714 

El  Reverendo  Fadre  Fresidente  de  este 
pueblo,  es  el  Fadre  Fr.  Sebastian  de 
Igualada. 

VII 

Misión  de  Nuestra  Señora  de  Monserrate 

del  Miámo 

F^ste  pueblo  se  empezó  á  fundar  el 
año  de  mil  setecientos  cuarenta  y  ocho. 
Dista  de  la  capital  de  la  prov.'^  cuarenta 
y  una  leguas  y  de  la  Villa  de"*  Upata 
diez  y  seis:  dista  de  la  misión  de  Tume- 
remo  que  tiene  al  Oriente,  de  diez  á 
once  leguas:  dista  de  la  de  Santa  María 
que  tiene  al  Poniente,  doce  leguas:  dista 
de  la  del  Carapo  que  tiene  al  Sur,  dos 
leguas  y  media  y  de  la  del  Cumamo  que 
tiene  al  Norte,  asi  mismo  dos  leguas  y 
medía.  Está  fundado  en  la  sabana,  de 
la  que  tiene  suficiente  para  pastos  de 
ganados  y  bestias  para  la  mantención 
del  pueblo:  así  mismo  bastantes  montes 
los  mas  arenuscos  y  los  menos  de  tierra 
de  granos. 


Indios  casados  de  todas  edades  ó 

número  de  familias 203 

Indias  casadas 203 

Viudos     4 

Viudas     40 

Solteros 101 

Solteras 109 

Farbulos    86 

Farbulas    93 

Número  total  existente 839 

El  Reverendo  Fadre  Fresidente  de  este 
pueblo,  es  el  R.  Fadre  Fr.  Buenaventura 
de  Santa  Coloma. 

VIII 

Misión   de   San  Fidel   del   Carapo, 

Este  pueblo  se  empezó  á  fundar  el 
año  de  mil  setecientos  cincuenta  y  uno. 
Dista  de  la  capital  de  la  provincia  cua- 
renta y  tres  leguas:  de  la  Villa  de  Upata 
dista  diez  y  siete  leguas:  de  la  Misión 
que  tiene  al  Oriente  que  es  Mamo,  dista 
dos  leguas  y  media:  de  la  misión  que 
tiene  al  Sur,  que  es  Tupaquen,  dista  cua- 
tro leguas:  de  la  que  tiene  al  Foniente, 
que  es  la  Divina  Fastora,  dista  cinco 
leguas:  de  la  que  tiene  al  Norte,  que 
es  el  Falmar,  dista  diez  leguas.  Este 
pueblo  está  fundado  en  una  loma  de 
sabana,  tiene  bastantes  montes,  sí  bien 
muy  arenuscos,  por  lo  cual  en  tiempos 
de  pocas  aguas  padecen  los  Indios  pe- 
nuria de  casabe,  como  en  este  año  se 
esperi menta  con  la  hambre.  Tiene  saba- 
nas al  Oriente  y  Norte;  de  las  cuales 
se  saca  ganado  ó  carnes  para  el  abasto 
de  este  pueblo,  Misiones  de  Caroní,  Cal- 
vario, Marucuri,  Castillos  de  Guayana  y 
Villa  de  Upata,  cuando  lo  ordena  Nues- 
tro Muy  Reverendo  Fadre  Frefec^'" 

Indios  casados  de  todas  edades  ó 

número  de  familias 160 

Indias  casadas 160 

Viudos     14 

Viudas     50 

Solteros 98 

Solteras 76 

Farbulos    104 

Farbulas    106 

Numero  total   existente 768 

El  Reverendo  Fadre  Fresidente  de  este 
pueblo,  es  el  Fadre  Fr.  Antonio  de  Mar- 
torel. 
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IX 


Misión   de   Santa   Eulalia   de   Murucurí, 

Este  pueblo  se  empezó  á  fundar  el 
año  mil  setecientos  cincuenta  y  cuatro. 
Dista  de  la  capital  de  la  Provincia  diez 
y  nueve  leguas  y  de  Upata  quince.  Dista 
de  la  Misión  de  Caroní  que  tiene  al 
Oriente,  legua  y  media,  de  la  de  Carua- 
chí,  que  tiene  al  Poniente,  tres  leguas, 
y  de  la  de  San  Antonio  que  tiene  al 
Sur,  diez  leguas:  al  Norte  empero  hasta 
el  Oeste  ó  Poniente,  le  baña  el  rio  Ca- 
roní, de  cuyas  aguas  bebe  el  Reverendo 
Padr  Presidente.  Está  fundado  en  una 
loma  de  sabana  arenusca,  tiene  poca 
sabana,  por  que  la  del  otro  lado  del 
Caroní  la  ocupan  ya  los  españoles,  y 
la  que  tiene  es  ya  mui  inútil  para  man- 
tener el  ganado,  que  de  los  hatos  del 
común  se  traen  para  su  abasto.  Tiene 
bastantes  montes  para  labranzas,  pues 
corren  hasta  San  Antonio,  aunque  por  lo 
regular  estas  tierras  son  también  are- 
nuscas  y  por  eso  en  año  estéril  de  agua 
se  ven  los  indios  en  alguna  necesidad. 

Indios  casados  de  todas  edades  ó 

número  de  familias 154 

Indias  casadas 154 

Viudos     2 

Viudas     30 

Solteros 40 

Solteras 33 

Párbulos    58 

Farbulas    101 

Número  total   existente 572 

El  Reverendo  Padre  Presidente  de  este 
pueblo,  es  el  muy  Reverendo  Padre  Pre- 
fecto Fr.  Buenaventura  de  Sebadel. 


Misión  de  San  José  de  Leoniza  de  Ayma. 

Este  pueblo  se  empezó  á  fundar  el 
año  de  mil  setecientos  cincuenta  y  cinco. 
Dista  de  la  capital  treinta  y  cinco  leguas, 
y  de  la  Villa  de  Upata  quince.  Dista 
de  la  misión  de  Guasipali  que  tiene  al 
Oriente,  siete  leguas:  de  la  Divina  Pas- 
tora que  tiene  al  Norte,  cinco  leguas: 
de  la  de  San  Juan  Bautista  de  Avechica 
que  tiene  al  Sur.  nueve  leguas:  de  la 
de    Santa    Clara    que    tiene    al    Poniente 


diez  leguas.  Al  Norte  de  este  pueblo  le 
baña  el  riachuelo  Ayma,  es  de  donde 
se  abastece  el  pueblo.  Está  fundado  en 
una  loma,  parte  de  ella  arenusca  y  parte 
de  tierra  colorada  ó  cascajo:  tiene  sa- 
banas por  el  Sur,  Norte  y  Poniente.  De 
montes  hay  bastantes  por  la  parte  del 
Oriente,  pero  sus  tierras  son  algo  secas, 
por  lo  que  poco  producen  arroz,  ni  plá- 
tanos, y  en  veranos  rigurosos  como  en 
este  año  hasta  la  yuca  se  muere. 

Indios  casados  de  todas  edades  ó 
número  de  familias 179 

Indias  casadas 179 

Viudos     3 

Viudas     33 

Solteros 148 

Solteras 27 

Párbulos  100 

Párbulas  79 

Número  total  existente 74Í? 

El  Reverendo  Padre  Presidente  de  este 
pueblo,  es  el  Padre  Fr.  Henrique  de 
Puigreilg. 


XI 

Misión   de  Nuestra  Señora  del  Rosario 

de  Guasipati. 

Este  pueblo  se  empezó  á  fundar  el 
año  de  mil  setecientos  cincuenta  v  siete. 
Dista  de  la  capital  de  la  provincia  cua- 
renta leguas,  y  de  la  Villa  de  Upata  diez 
y  seis  leguas:  Dista  de  la  Misión  de 
Tupuquen  que  tiene  al  Oriente,  cuatro 
leguas;  de  la  Divina  Pastora  que  tiene 
al  Poniente,  cuatro  leguas  de  la  del  Ca- 
rapo  que  tiene  al  Norte  una  legua  y 
media.  Del  monte  grande  que  tiene  al 
Sur,  media  legua.  Está  fundado  en  una 
loma  arenusca:  tiene  al  Poniente  tres 
leguas  de  sabana,  parte  inútil  y  parle 
útil,  en  donde  se  mantienen  las  bestias 
y  ganado  del  pueblo,  pero  no  tiene  la 
carne  necesaria  para  el  abasto,  y  así  es 
necesario  jiedir  y  valerse  de  otras  mi- 
siones: sus  montes  son  arenuscos  y  son 
estériles  que  actualmente  por  haber  sido 
este  año  algo  seco,  muchas  familias  ca- 
recen de  casabe,  de  yuca  y  se  mantienen 
de  casabe  de  algunos  árboles  moriches 
que  ha  i   en   estas  sabanas. 
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Indios  casados  de  todas  edades  ó 

número  de  familias 152 

Indias  casadas 152 

Viudos     7 

Viudas     49 

Solteros 28 

Solteras 60 

Farbulos    110 

Farbulas    180 

- 

Número  total  existente 738 

El  Reverendo  Fadre  Presidente  de  este 
pueblo,  es  Padre  Fr.  Francisco  de  Or- 
gaña. 

Xll 

Misión   de  la  Santa  Cruz  del  Calvario. 

Este  pueblo  se  empezó  á  fundar  el 
año  de  mil  setecientos  sesenta  y  dista 
de  la  capital  de  la  Provincia  veinte  y 
dos  leguas,  de  la  Villa  de  Upata  once: 
Dista  de  la  Misión  de  Caroní  dos  leguas 
cortas,  que  tiene  al  Poniente:  de  la  de 
San  Miguel  que  tiene  al  Norte,  dos  le- 
guas: de  la  de  Altagracia  que  tiene  al 
Sur  nueve  leguas.  Al  Oriente  tiene  al 
rio  Upata  á  corta  distancia:  No  es  per- 
manente en  correr  todo  el  año:  el  Reve- 
rendo Fadre  Presidente  no  bebe  de  tal 
agua,  sino  de  un  manantial  cercano  al 
pueblo:  está  fundado  en  una  loma  de 
tierra  arenusca:  tiene  sabana  para  cria 
de  ganado  y  se  mantiene  del  ganado  que 
baja  de  los  hatos  del  común:  tiene  bas- 
tantes montes  para  labranza:  sus  tierras 
son  casi  todas  arenuscas,  y  por  eso  en 
este  año  estéril  de  aguas  se  ven  los  Indios 
con  alguna  necesidad. 

Indios  casados  de  todas  edades  ó 

número  de  familias 105 

Indias  casadas 105 

Viudos    2 

Viudas     13 

Solteros     86 

Solteras     43 

Farbulos    32 

Farbulas    40 

Número  total  existente 426 

El  Reverendo  Padre  Presidente  de  este 
pueblo,  es  el  Muy  Reverendo  Padre  F. 
Buenaventura  de  San  Celonio. 


Xlll 

Misión  de  Santa  Ana  de  Fuga. 

Este  pueblo  se  empezó  á  fundar  en 
su  primer  sitio  de  Piacoa  el  año  de  mil 
setecientos  sesenta:  el  sitio  donde  se  halla 
en  la  actualidad  dista  de  la  capital  veinte 
y  cinco  leguas:  de  la  Villa  de  Upata 
trece:  de  los  castillos  de  Cuayana  que 
tiene  entre  Norte  y  Oriente,  tres  leguas: 
de  la  Misión  de  San  Miguel  que  tiene 
al  Poniente,  dos  leguas:  de  la  de  Monte 
(Calvario  que  tiene  al  Sur,  cuatro  leguas: 
al  Norte  corre  el  rio  Orinoco  que  dista 
del  pueblo  legua  y  media:  entre  el  pue- 
blo y  rio  hay  lagunas  y  un  cañito  por 
donde  hai  comunicación  con  el  rio  y  se 
puede  salir  á  él  con  curiaras. — La  laguna 
dista  del  pueblo  un  cuarto  de  legua:  al 
Sur,  corren  unas  serranías  de  monte. 
Está  fundado  en  un  llano  bajo  arenusco 
que  corre  de  Oriente  á  Poniente,  y  es 
de  sabana  que  tendrá  de  largo  una  le* 
gua:  lo  restante  son  montes  á  un  lado 
y  otro,  y  alguna  sabanita  hasta  llegar 
á  la  sabana  de  la  antigua  Guayana,  que 
es  mas  grande,  donde  se  mantiene  algún 
ganado  de  cria  y  novillos  que  bajan  de 
las  misiones  de  tierra  dentro  para  man- 
tener de  carnes  la  guarnición  de  los 
castillos.  La  sabana  es  de  mala  calidad, 
tanto  para  criar,  como  para  engordar  el 
ganado.  La  sabana  del  pueblo,  aunque 
no  tan  mala  como  la  de  Guayana,  no 
es  cosa  particular  para  criar;  y  por  eso 
y  por  ser  corta  hay  poco  ganado  que 
por  sí  no  alcanza  á  dar  lo  suficiente 
para  el  gasto  ó  consumo  del  pueblo,  y 
menos  sirve  para  crias  caballares,  pues 
estas  las  mas  mueren  á  poco  de  nacidas. 

Indios  casados  de  todas  clases  ó 

números  de  familias 116 

Indias  casadas 120 

Viudos     15 

Viudas     12 

Solteros '.  .  65 

Solteras 44 

Farbulos    77 

Farbulas    64 

Número  total   existente 513 

El  Reverendo  Padre  Presidente  de  este 
pueblo,  es  el  Reverendo  Padre  Fr.  Félix 
de  Vich. 
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XIV 

Misión  de  San  Ramón  de  Caruachi, 

Este  pueblo  se  empezó  á  fundar  en  el 
año  de  mil  setecientos  sesenta  y  tres. — 
Dista  de  la  capital  diez  y  seis  leguas 
y  de  la  Villa  de  Upata  trece.  De  la 
misión  de  Murucurí  que  tiene  al  Este, 
tres  leguas:  de  la  de  Gurí,  que  tiene  al 
Oeste,  mejor  diré,  al  Sudoeste,  diez  y 
seis,  dando  la  vuelta  por  la  de  San  An- 
tonio por  causa  de  serranias  y  montes; 
y  de  esta  que  tiene  al  Sur,  siete  leguas. 
Por  la  parte  del  Norte,  le  baña  el  rio 
Caroní,  de  cuyas  aguas  se  bebe,  pues 
está  fundado  en  su  orilla.  Tiene  á  la 
parte  del  Sudoeste  á  distancia  de  dos 
leguas,  sabana  para  criar  algunas  reses 
para  el  abasto  de  él,  pues  las  sabanas 
que  tiene  cerca  del  pueblo  son  pocas  y 
muy  sucias.  Lo  demás  casi  todo  es  mon- 
tes aren  úseos  que  si  no  faltan  aguaceros 
se  dan  buenas  yucas. 

Indios  casados  de  todas  edades  ó 

número  de  familias 98 

Indias  casadas 98 

Viudos     4 

Viudas     17 

Solteros 18 

Solteras 23 

Farbulos    76 

Farbulas    69 

Número  total  existente 403 

El  Reverendo  Fadre  Fresidente  de  este 
pueblo,  es  el  Reverendo  Fadre  Fr.  Ce- 
rafin   de  Arcins. 


XV 


Misión  de  San  Antonio  ae  Huicsatanos 

Este  pueblo  se  empezó  á  lundar  el 
año  de  mil  setecientos  sesenta  y  cinco: 
dista  de  la  capital  de  la  Frovincia  veinte 
y  cuatro  leguas:  de  la  Villa  de  Upata 
cinco:  de  la  misión  de  Cupapui  que  tiene 
al  Oriente  cinco  leguas:  de  la  de  Ca- 
ruachi,  que  tiene  al  Foniente,  siete  le- 
guas: de  la  de  Murucurí  que  tiene  al 
Norte,  diez  leguas:  y  de  la  de  Gurí  que 
tiene  al  Sur,  nueve  leguas.  Está  fundado 
en  una  loma  de  sabana  de  tierra  dura: 
tiene  pocas  sabanas  al   rededor  del  pue- 


blo, por  eso  ha  de  tener  la  quesera  lejos 
de  él  tres  leguas,  y  con  lodo  no  le  basta 
para  su  mantención  el  ganado  de  la  que- 
sera, sino  que  lo  coje  del  hato  del  común. 

Indios  casados  de  todas  edades  y 
número  de  familias 164 

Indias  casadas 164 

Viudos     4 

Viudas     9 

Solteros 88 

Solteras 67 

Farbulos    132 

Farbulas    111 

Número  total  existente 739 

El  Reverendo  Fadre  Fresidente  de  este 
pueblo,  es  el  Fadre  Fray  Miguel  de  Oloc. 

XVI 

Misión  de  San  Pablo  del  Cumamo. 

Este  pueblo  se  empezó  á  fundar  el 
año  de  mil  setecientos  sesenta  y  siete. 
Dista  de  la  capital  de  la  provincia  cua- 
renta y  tres  leguas,  y  de  la  Villa  de 
Upata  diez  y  seis.  Dista  de  la  misión 
de  Tameremo  que  tiene  al  Oriente,  de 
diez  á  once  leguas.  De  la  del  Palmar 
que  tiene  al  Foniente,  ocho  leguas;  y 
de  la  del  Miámo  que  tiene  al  Sur  dos 
leguas  y  media  á  la  parte  del  Norte  hasta 
el  mar  todo  es  monte:  está  fundado  en 
la  sabana  en  una  loma  algo  pedregosa: 
tiene  suficiente  sabana  para  mantener  el 
ganado  y  bestias  del  pueblo;  y  aunque 
hay  mucho  monte,  es  preciso  escoger 
pedazos  de  él  para  la  labor  que  no  tenga 
piedras. 

Indios  casados  de  todas  edades  ó 

número  de  familias 125 

Indias  casadas 125 

Viudos 13 

Viudas 31 

Solteros     22 

Solteras     22 

Farbulos    51 

Farbulas    69 

Número  total   existente 458 

El  Reverendo  Fadre  Fresidente  de  este 
pueblo  es  el  Fadre  Fr.  Agustín  de  Bama. 
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XVII 

Misión  de  ¡Sueslra  Señora  de  los  Dolores 

de  Puedpa, 

Este  pueblo  se  empezó  á  fundar  el 
año  de  mil  setecientos  sesenta  y  nueve. 
Dista  de  la  capital  de  la  Provincia  veinte 
y  seis  leguas  y  de  la  Villa  de  Lpata 
catorce.  Dista  de  la  misión  de  Ayma  que 
tiene  al  Oriente  diez  leguas:  de  la  de 
Santa  Clara  que  tiene  al  Sur,  tres  leguas, 
y  al  Norte  tiene  Cupapui  catorce  leguas. 

Está  fundado  en  una  loma  de  sabana 
buena:  tiene  bastantes  sabanas  á  los  tres 
vientos  aunque  algo  faltas  de  agua  en 
el  verano:  al  Sur  todos  sus  montes  hasta 
la  Paragua  muy  aparentes  para  todas 
labores. 

Indios  casados  de  todas  edades  ó 

número  de  familias 93 

Indias  casadas 93 

Viudos     13 

Viudas     20 

Solteros 53 

Solteras 29 

Párbulos    48 

Párbulas    60 

Número  total  existente 409 

El  Reverendo  Padre  Presidente  de  este 
pueblo  es  el  Padre  Fr.  Pascual  de  Barna. 

XVIll 

Misión  de  San  Félix  del  Cantalicio  de 

Tupuquen, 

Este  pueblo  se  empezó  á  fundar  el 
año  mil  setecientos  setenta. — Dista  de  la 
capital  cuarenta  y  cinco  leguas,  y  de  la 
Villa  de  Lpata  veinte  y  una.  Dista  de 
la  misión  de  Tumeremo  que  tiene  al 
^Viente  cinco  leguas:  de  la  de  Guasipatí 
que  tiene  al  Poniente,  cuatro  leguas  y 
media,  y  de  la  del  Ángel  Custodio  que 
tiene  al  Sur,  tres  leguas;  y  de  la  del 
Miamo  que  tiene  al  Norte,  seis  leguas. 
Está  fundado  en  una  loma  de  sabana  de 
piedra:  tiene  bastantes  sabanas  y  muy 
buena  para  mantener  el  ganado  del  co- 
mún, y  de  cuya  se  saca  por  orden  del 
Muy  Reverendo  Padre  Prefecto  para  don- 
de se  necesita.  Tiene  bastantes  montes 
para  labranzas,  aunque  por  lo  regular 
sus  tierras  son  coloradas  y  bastante  abun- 
dantes de  agua. 


Indios  casados  de  todas  edades  ó 

número  de  familias 121 

Indias  casadas 123 

Viudos     3 

Viudas     23 

Solteros 89 

Solteras 61 

Párbulos    73 

Párbulas 74 

Número  total  existente 567 

El  Reverendo  Padre  Presidente  de  este 
pueblo  es  el  Padre  Fr.  Leopoldo  de 
Bama. 

XIX 

Misión  de  San  Pedro  de  las  Bocas, 

Este  pueblo  se  empezó  á  fundar  el 
año  de  mil  setecientos  setenta.  Dista  de 
la  capital  de  la  provincia  treinta  leguas, 
y  de  la  Villa  de  Upata  veinte  y  nueve. 
Dista  de  la  misión  de  San  Serafin  que 
tiene  al  Norte  dos  leguas.  Al  Poniente 
le  baña  el  rio  Caroní  de  cuyas  aguas 
bebe  el  Reverendo  Padre  Presidente  de 
la  misión  de  Santa  Magdalena  de  Curru- 
cay  que  tiene  al  Poniente  dista  cinco 
leguas.  Está  fundado  en  una  loma  de 
sabana  arenusca.  Tiene  al  Oriente  saba- 
nas chicas  y  cuasi  todas  inútiles  y  los 
montes  lejos.  Al  Poniente  al  otro  lado 
de  Caroní  tiene  dos  sabanas,  en  cuyas 
y  en  una  isla  del  rio  Paraná,  se  cria  el 
ganado  para  el  abasto  de  este  pueblo: 
hacia  el  Norte,  al  otro  lado  de  Caroní 
tiene  bastantes  montes  para  labranza,  y 
también  tiene  en  este  lado  un  poco  de 
monte. 

Indios  casados  de  todas  edades  ó 

número  de  familias 132 

Indias  casadas 134 

Viudos     11 

Viudas     28 

Solteros 62 

Solteras 51 

Párbulos    49 

Párbulas    47 

Número  total  existente 514 

El  Reverendo  Padre  Presidente  de  este 
pueblo  es  el  Padre  Fr.  Salvador  de 
Barna. 
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XX 

MLsiífH    de   San    Buenaventura   de    Gurí, 

Este  pueblo  se  empezó  á  fundar  el 
año  de  mil  setecientos  setenta  y  uno. 
Dista  de  la  capital  de  la  provincia  diez 
y  seis  leguas  y  de  la  Villa  de  Lpata 
trece.  Dista  de  San  Antonio  nueve  leguas 
que  tiene  al  Norte  de  la  Misión  de  Cu- 
mací  once  leguas  que  tiene  al  Oriente. 
Al  Sur  le  baña  el  rio  Caroní,  de  cuyas 
aguas  bebe  el  Padre  y  los  indios.  Al 
Poniente  tiene  como  una  legua  de  sabana 
por  la  vuelta  que  dá  el  rio  Caroní.  Está 
fundado  en  una  loma  de  sabana  que  es 
tierra  dura.  Tiene  bastante  sabana  pero 
no  muy  buena,  pues  el  ganado  siempre 
está  flaco.  Montes  para  labranzas  tiene 
los  suficientes  de  buenas  tierras,  pero 
muy  lejos,  y  á  mas  que  entre  el  pueblo 
y  el  monte  pasa  el  rio  Gurí  que  está  al 
Norte  á  media  legua  del  pueblo,  que  á 
veces  está  ocho  ó  diez  dias  que  no  da 
vado. 

Indios  casados  de  todas  edades  ó 

número   de   familias 153 

Indias  casadas 154 

Viudos     17 

Viudas     47 

Solteros 63 

Solteras 71 

Párbulos    92 

Párbulas    82 

Número  total  existente 679 

Kl  Reverendo  Padre  Presidente  de  este 
pueblo  es  el  Padre  Fr.  Francisco  de 
Darmas. 

XXI 

Misión  de  San  Miguel 

Este  pueblo  se  empezó  á  fundar  el 
año  de  mil  setecientos  setenta  y  nueve. 
Dista  de  la  capital  de  la  provincia  veinte 
y  tres  leguas  y  de  la  villa  de  Upata  doce. 
Dista  de  la  Misión  de  Santa  Ana  de 
Puga  dos  leguas  que  está  en  el  Oriente. 
Del  Calvario  que  tiene  al  Sur  dos  leguas. 
Al  Poniente  tiene  el  rio  Caroní,  y  al 
-Norte  el  rio  Orinoco  de  cuyas  aguas  se 
bebe.  Está  fundado  en  una  loma  de  sa- 
bana y  j)iso  duro,  y  es  á  modo  de  un 
potrero,  y  tiene  otra  sabana  corta,  y  es 
inútil  j)ara  mantener  ganados,  que  de 
\o>   halo>   del    común    los   traen   para   su 


abasto.  Tiene  bastantes  montes  para  la- 
branzas, ya  de  arenuscos  ya  de  tierras 
duras. 

Indios  casados  de  todas  edades  ó 

número  de  familias 116 

Indias  casadas 116 

Viudos     9 

Viudas     16 

Solteros 58 

Solteras 42 

Párbulos    57 

Párbulas    73 

Número  total  existente 487 

El  Reverendo  Padre  Presidente  de  este 
pueblo,  es  el  Muy  Reverendo  Padre  Fr. 
Hermenegildo  de  Vich. 

XXII 

Misión  de  Santa  Clara. 

Este  pueblo  se  empezó  á  fundar  el 
año  de  mil  setecientos  setenta  y  nueve. 
Dista  de  la  capital  de  la  provincia  veinte 
y  ocho  leguas,  de  la  Villa  de  Upata  diez 
y  seis.  Dista  de  la  misión  de  Puedpa 
que  tiene  al  Norte,  tres  leguas:  de  la  de 
Avechica  que  tiene  al  Sur  doce  leguas: 
de  la  de  Ayma,  que  tiene  al  Norte,  nueve 
leguas;  y  de  la  de  San  Serafín,  que  tiene 
al  Poniente,  trece  leguas.  Está  fundado 
en  un  cerro  de  sabana;  tiene  algunas 
sabanas  para  el  ganado  de  la  misión, 
pero  son  muy  plagosas,  y  por  eso  para 
mantenerse  necesita  del  ganado  de  la 
quesera  del  hato.  Tiene  bastantes  montes 
para  labranzas:  las  aguas  para  beber 
muy  escasas,  y  las  tierras  muy  áridas, 
y  por  eso  en  año  estéril  de  aguas,  se 
ven  los  Indios  con  alguna  necesidad  que 
apenas  hallan  agua  para  beber. 

Indios  casados  de  todas  edades  ó 

número  de  familias 58 

Indias  casadas 58 

Viudos     6 

Viudas     7 

Solteros 21 

Solteras 23 

Párbulos    24 

Párbulas    20 

Número   total   existente 217 

VA  Padre  Presidente  de  este  pueblo,  es 
Er.  Antonio  de  Villanueva  de  Sau. 
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XXI 1 1 

Misiíni   de   San    Serafín. 

Este  pueblo  se  empezó  á  fundar  el 
año  mil  setecientos  setenta  y  nueve.  Dista 
de  la  capital  de  la  provincia  veinte  y 
nueve  leguas  y  de  la  Villa  de  Upata 
veinte  v  ocho.  Dista  de  la  misión  de  San 
Pedro  de  las  Bocas  que  tiene  al  Sur,  dos 
leguas,  y  de  la  de  Avechica  que  tiene 
al  Oriente  treinta  leguas:  de  la  de  Gurí 
empero  que  tiene  al  Norte  veinte  leguas 
y  de  la  de  Currucay,  que  le  queda  al 
Poniente  y  tiene  por  medio  al  rio  Ca- 
roní,  siete  leguas.  Está  fundado  en  la 
orilla  del  Caroní  sobre  un  cerro  colo- 
rado: tiene  muy  poca  sabana,  y  es  inútil 
para  criar  toda  especie  de  animales  poi 
tener  muchas  matas  y  ser  muy  plagosa., 
y  por  eso  se  ha  de  mantener  del  ganado 
de  otras  misiones.  Por  las  partes  del 
Oriente  y  Norte  tiene  bastantes  montes 
para  labranzas. 

Indios  casados  de  todas  edades  ó 

número  de  familias 69 

Indias  casadas 71 

Viudos     7 

Viudas     6 

Solteros 21 

Solteras 7 

Párbulos    63 

Párbulas    46 

Numero  total  existente 290 

El  Reverendo  Padre  Presidente  de  este 
pueblo,  es  el  Padre  Fr.  Felipe  de  Verdu. 

XXIV 

Misión  de  Santa  Rosa  de  Cura, 

Este  pueblo  se  empezó  á  fundar  el 
año  de  mil  setecientos  ochenta  y  dos. — • 
Dista  de  la  capital  de  la  provincia  ciu' 
cuenta  y  dos  leguas;  de  la  Villa  de  Upa* 
ta  veinte  y  siete:  de  Tumeremo  que  tiene 
al  Oriente,  siete:  del  Ángel  Custodio  que 
tiene  al  Norte  seis:  de  Avechica  que  tiene 
al  Poniente  quince  leguas,  y  al  Sur  el 
rio  Yaruario  que  tiene  í\  media  legua. 
Está  fundado  en  j)ico  maciso  de  sabanas 
y  montes  de  mediana  bondad  y  para 
pastar. 


Indios  casados  de  todas  edades  ó 

número  de  familias 192 

Indias  casadas 204 

Viudos     30 

Viudas     66 

Solteros 85 

Solteras   126 

Párbulos    98 

Párbulas    94 

Número  total  existente 895 

El  Reverendo  Padre  Presidente  de  este 
pueblo,  es  el  Padre  Fr.  Domingo  de  San 
Hipólito. 

XXV 

Misión  de  San  Juan  Bautista 
de  Avechica, 

Este  pueblo  se  empezó  á  fundar  el 
año  de  mil  setecientos  ochenta  y  tres 
dista  de  la  capital  de  la  Provincia  cua- 
renta y  siete  leguas  y  de  la  Villa  de 
Úpala  veinte  y  cinco.  Dista  de  la  misión 
de  Ayma  que  tiene  al  Norte  nueve  le- 
guas, de  sabanas  arenosas,  unas  buenas, 
otras  malas  con  muchos  morichales,  por 
Oriente  todo  monte:  al  Poniente  también 
todo  monte:  al  Sur,  lo  mismo  todo  mon- 
te hasta  el  Parime:  le  baña  el  rio  Su- 
pamo  que  corre  de  Oeste  al  Este  hasta 
encontrar  el  Yaruan,  cuyo  desagua  en 
el  rio  Cuyuní  que  corre  por  estas  tierras 
del  Sur  al  Norte.  Este  pueblo  está  fun- 
dado en  una  loma  de  cascajo  y  chapa- 
rral :  tiene  sabanas  pero  no  las  suficien- 
tes para  mantener  al  pueblo  de  suerte 
que  le  han  de  dar  ganado  de  otras  mi- 
siones: tiene  bastantes  montes  para  la- 
branzas que  no  se  halla  el  fin  de  ellos. 

Indios  casados  de  todas  edades  ó 

número  de  familias 174 

Indias  casadas 174 

Viudos     7 

Viudas     10 

Solteros 24 

Solteras 23 

Párbulos    52 

Párbulas    50 

Número   tolal   existenle 514 

Fll  Reverendo  Padre  Presidente  de  este 
pueblo,  es  e!  Padre  Fr.  Matia^  de  Tibisa. 


XXVI 

Misión  de  Santa  Magdali-nit 
de  Currucay. 

Ksle  pueblo  se  empezó  á  fundar  ei 
año  de  mil  setecieiilos  óchenla  y  Ires. 
Disla  de  la  capital  de  la  |)rovincia  veinle 
y  och»  leguas  y  de  la  Villa  de  Upata 
treinta  y  siete,  de  la  Villa  empero  de 
la  Barcelonesa  que  tiene  al  Poniente  tres 
leguas  por  agua  y  siete  por  tierra:  de 
la    misión    de    San    Pedro    de    las    Bocas 

parte  del  Norte  tiene  sabanas,  su  estén- 
sion  corta,  y  al  Sur  le  baña  el  rio  Pa- 
raua,  de  cuyas  aguas  se  abástese  el  pue- 
blo. F.stá  situado  en  una  loma  de  cascajo 
duro,  tiene  montes  los  suficientes  pero 
lejos  para  sus  labores. 

Indios  casados  de  todas  edades  ó 

número  de  familias 52 

Indias  casadas 52 

Viudos    1 

Viudas     5 

Solteros 26 

Solteras 20 

Párbulos   24 

Farbulas    20 

Número  lolal   existente 200 

F]l  Reverendo  Padre  Presidetite  de  este 
pueblo,  es  el  Padre  Fray  Diego  de  Paiau 
turdera. 

XXVIl 

Misión  del  Ángel   Custodio  de   Aycana. 

í-^te  pueblo  se  empezó  á  fundar  el 
año  de  mil  setecientos  óchenla  y  cinco. 
Dista  de  la  capital  cuarenta  y  siete  le- 
guas, y  de  la  Villa  de  l'pata  veinte  y 
dos  leguas.  Dista  de  la  misión  de  Turne- 
remo  que  tiene  al  Oriente  cuatro  leguas: 
al  Poniente  tiene  la  serranía  y  montes 
para  las  labranzas,  y  de  la  de  Cura  que 
tiene  al  Sur,  cinco  leguas  y  media,  y 
de  la  de  Tupuquen  que  tiene  al  Norte 
tres  leguas.  Está  fundado  en  una  loma 
de  sabana  pedregosa:  tiene  poca  sabana. 
jiero  buena  para  mantener  un  poco  de 
panado  para  el  pueblo:  tiene  montes 
bastantes  pata  labranzas,  aunque  por  lo 
regular  sus  tierras  son  coloradas  y  abun- 
dantes de  aguas. 


Indios  casados  de  todas  edades  ó 

número  de  familias 69 

Indias  casadas 74 

Viudos    9 

Viudas     13 

Solteros 55 

Solieras 31 

Párbulos    31 

Párbulas    22 

Número  total   existente 304 

El  Reverendo  Padre  Presidente  de  este 
pueblo,  es  el  Padre  Fr.  Leopoldo  de 
Barna. 

XXVIII 

Misión  de  Nuestra  Señora  de  Belén 
de  Tumeremo 

Este  pueblo  se  empezó  á  fundar  el 
año  de  mil  setecientos  ochenta  y  ocbo. 
Dista  de  la  capital  de  la  provincia  cua- 
renta y  nueve  leguas  y  de  la  Villa  de 
Lpata  veinte  y  dos:  tiene  al  Oriente  á 
distancia  de  cinco  leguas  el  monte  gran- 
de en  donde  viven  los  Indios  silvestres. 
Al  Poniente  tiene  la  misión  de  Tupuquen 
á  cinco  leguas:  al  Sur  la  misión  de  Cura 
á  seis  leguas,  y  la  del  Ángel  Custodio 
inclinada  algo  al  Poniente  que  dista  cua- 
tro leguas.  Al  Norte  tiene  unas  serranías 
y  montes  á  cuatro  leguas,  cuyos  términos 
se  ignoran  por  ser  intransitables.  Está 
fundado  en  una  loma  de  sabana,  piso 
duro:  tiene  una  laguna  al  lado  á  la 
parte  del  Sur,  y  manantiales  permanen- 
tes de  donde  se  bebe:  tiene  sabana  apta 
para  criar  ganado,  y  por  este  lado  es  la 
última  sabana  de  esta  provincia.  Dicbo 
pueblo  se  fundó  para  halo  del  común, 
porque  las  sabanas  de  la  Divina  Pas- 
tora están  ya  perdidas:  liene  bastantes 
montes  jiara  labranzas  cuyas  tierras  son 
negras,    coloradas,    arenuscas    y    frescas. 

Indios  casados  de  todas  edades  ó 

número  de  familias 70 

Indias  casadas 70 

Viudos     00 

Viudas     20 

Solteros 16 

Solieras 20 

Párbulos    88 

Párbulas    67 

\úmer(í   lolal   exislenle 351 

F]l  Ueverendo  Padre  Presidente  de  este 
pueblo,  es  el  Padre  Fr.  Mariano  de  Pe- 
rafita. 
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XXIX 

Este  es  el  estado  actual  de  algunas 
misiones  de  esta  provincia  de  Guayana, 
con  expresión  de  todos  los  Reverendos 
Padres  Presidentes  de  ellas;  pero  se  debe 
notar,  que  á  mas  de  los  espresados  mi- 
sioneros hay  el  Reverendo  Padre  Fr. 
Felis  de  Tarrega  que  existe  en  la  capital 
á  petición  del  Ilustrisimo  Ibarra  y  des- 
pués del  Sr.  Provisor  y  canónigo  Dn. 
José  Ventura:  también  hay  el  R.  P.  Fr. 
Luis  de  Castelltersol,  quien  está  colocado 
en  la  Villa  de  San  Antonio  de  Upata 
con  el  cargo  de  cura  interino;  á  mas  de 
esto  el  Reverendo  Padre  Fr.  Bernardino 
de  San  Felis,  quien  habita  en  Caroní 
por  compañero  del  Reverendo  Padre  Pro- 
curador, y  los  enfermeros  Fr.  Hilarión 
de  Tarragona  en  Murucurí,  y  Fr.  Juan 
de  Alforja  en  la  Divina  Pastora:  asi 
mismo  se  debe  notar  que  las  distancias 
ó  leguas  que  se  señalan  en  el  estado,  no 
son  ciertas,  pues  se  han  sacado  solo  por 
computo  de  poco  mas  ó  menos.  Todo  lo 
sobre  dicho  certifico  ser  así,  y  para  que 
conste  doy  las  presentes  firmadas  de  mi 
mano,  selladas  con  el  sello  mayor  de 
nuestro  oficio  y  refrendadas  por  el  infra- 
escrito  Secretario  de  las  Misiones  en  este 
pueblo  de  la  Purísima  Concepción  de 
Nuestra  Señora  de  Caroní  dia  veinte  y 
tres  del  mes  de  Julio  del  año  de  mil 
setecientos  noventa  y  nueve. 

Fr.  Buenaventura  de  SehadeL  Prefecto. 

Por  mandado  de  nuestro  muy  Reve- 
rendo Padre  Prefecto. 

Fr,  Fulgencio  de  Barna,  Secretario  de 
la  Misión. 

257. 

♦  DATOS  DE  HISTORIA  ANTIGUA,  Y  HASTA 
FINES  DEL  SIGLO  XVIII,  REFERENTES  LAS 
VASTAS  REGIONES  DE  LA  AMERICA  MERI- 
DIONAL EN  DONDE  bolívar  FUNDO  CINCO 
REPÚBLICAS. 


I 


La  historia  de  la  "Vida  pública  del 
General  Simón  Bolívar",  para  la  que 
servirán  los  documentos  de  esta  colec- 
ción, constituye  los  anales  de  Venezuela, 
Nueva  Granada.  Flcuador,  Perú  y  Boli- 
via:  los  que  no  se  han  escrito  hasta  hoi 
en  todo  su  tamaño  v  menos  con  la  im- 


parcialidad, independencia  y  rectitud  que 
la  historia  necesita  para  cumplir  su  alta 
misión. 


II 


Es  el  objeto  de  este  libro,  que  nuestros 
"'Livios,  Tácitos  y  Salustios  que  vengan 
después  de  nosotros"  encuentren  en  él 
ricos  y  ordenados  materiales,  útiles  al 
ocuparse  de  lo  que  eran  las  comarcas 
sudamericanas  en  la  época  del  coloniaje; 
de  lo  que  fué  la  patria  de  Miranda,  de 
Camilo  Torres,  Olmedo  y  Santa  Cruz 
después  que  el  pabellón  venezolano  fla- 
meó triunfante  desde  Angostura  hasta  el 
Potosí;  de  lo  que  son  ahora  Venezuela, 
Colombia,  Ecuador,  Perú  y  Bolivia  como 
nacionalidades  soberanas  en  camino  de 
ser  naciones  poderosas;  y  de  lo  que  para 
estos  grandes  resultados  hicieron  Bolí- 
var, sus  conmilitones  y  coadyuvadores 


III 


Para  el  año  de  1799  mui  poco  habia 
ocurrido  en  esta  América  que  fuese  de 
carácter  general  y  bastante  para  derribar 
el  régimen  cruel  de  los  conquistadores 
y  opresivo  de  los  mandatarios  realistas: 
y  menos  se  habia  hecho  en  pro  del  senti- 
miento de  regeneración  política,  que  no 
fuese  las  malogradas  y  parciales  tenta- 
tivas de  varias  épocas,  y  la  mui  seria  y 
estendida  de  Venezuela  en  1797,  que 
llevó  al  cadalso  al  primer  mártir  de  la 
Independencia  en  Mayo  de  1799. 

Y  aun  de  esos  sucesos,  de  gran  interés 
en  la  historia  de  Sud-América,  registran 
poco  relativamente  nuestros  fastos,  y  esto 
escrito  con  ambigüedad  ó  narrado  con 
pasión;  y  mucho  menos  de  lo  que  se 
refiere  á  la  manera  de  ser  del  Nuevo 
Mundo  antes  del  descubrimiento  y  con- 
quista, y  á  su  régimen  colonial  español. 
Muchas  de  las  noticias  más  importantes 
de  estadística  y  administración  pública 
de  la  antigüedad  se  hallan  olvidadas  pof 
encontrarse  en  ediciones  antiguas  ó  en 
inéditos  desconocidos  de  la  actual  gene- 
ración. Coadyuvar  á  que  se  trasmita  lo 
mas  posible  de  los  anales  del  pasado: 
resusitar  las  verdades  de  éste  para  ad- 
vertencia del  presente,  es  nuestro  único 
intento  al  dar  puesto  en  esta  colección 
á  aljrunos  datos  históricos  de  años  que 
quedan  ya  mui  atrás  de  los  actuales, 
cerrando  con  dichos  datos  la  parte  que 
corresponde  al  siglo  XVI II. 


IV 

Sirviéndonos  de  volúmenes  carcomidos 
por  el  tiempo,  de  papeles  olvidados  por 
incuTia,  vamos  á  reproducir  bajo  los 
números  subsiguientes  algunos  documen- 
tos que  puntualizan  cronológicamente  el 
personal  de  primitivos  mandatarios  indí- 
genas hasta  la  época  de  la  conquista,  y 
de  gobernantes  civiles,  militares  y  ecle- 
siásticos de  la  dominación  de  España 
hasta  ta  última  década  del  siglo  XVlll 
en  las  comarcas  que  compusieron  luego 
la  constelación  de  Repúblicas — obra  de 
Bolívar. 

Caracas — 1875. 


SERIE  CRONOLÓGICA  DE  LOS  EMFERAIKIRES 
INCAS   QUE   HUBO  EN  EL    FERU. 


fué  el  primero  que  reduxo  los  Indios 
bárbaros  á  vida  civil  el  año  de  1100, 
según  Oarcilaso  de  la  Vega,  y  les  ensenó 
las  artes  y  cultivo  de  la  tierra:  se  fingió 
hijo  del  sot  despachado  por  au  padre 
para  bien  de  los  hombres,  en  cuyas  ideas 
y  en  el  eslalileci miento  de  la  Monarquía 
¡o  ayudó  mucho  Mama  OcHo  Huaco  su 
hermana  y  muger.  Los  Indios  lo  reci- 
bieron como  á  una  deidad,  y  le  dieron 
el  sobrenombre  de  Capac,  que  significa- 
ba rico  de  virtud,  estableció  las  insignias 
de  Príncipe  en  sus  succesores,  esto  es, 
el  llauto  ó  faxa  en  tres  vueltas  al  rede- 
dor de  la  cabeza  con  un  fleco  encarnado 
pendiente  de  la  frente,  las  orejas  de  oro, 
que  eran  dos  planchas  de  figura  elíptica 
que  cubrían  \as  orejas,  y  por  cetro  una 
segur  de  oro  ó  de  piedra  en  señal  de 
autoridad:  hizo  muchas  leve»  humanas 
y  sabia.-',  condenando  con  pena  capital 
el  lioniicidio,  el  adulterio  y  el  hurto: 
mandó  que  cada  uno  tomase  muger  de 
sn  propia  familia,  pero  nunca  antes  de 
20  años  de  edad:    propuso  el    culto  del 

nn  templo  en  el  (.u/ro.  é  inmediata  á 
él  una  casa  j'ara  las  vírgenes  consa- 
gradas á  aquella  deidad,  las  quales  de- 
bían s<T  de  la  sangre  real  de  los  Incas: 
«■  cree  que  reyni 


n<l<> 


I    \t[\ 


primogénito  de  Manco  Capac,  que  le 
sucedió  en  el  Imperio  de  aquellos  bár- 
baros civilizados  por  su  padre  (Sinchi. 
significa  fuerte)  extendió  su  dominio  al 
Mediodía  del  Cuzco  mas  de  60  millas 
hasta  el  Pueblo  llamado  Chuncará,  y 
por  Levante  hasta  la  orilla  del  rio  Culla- 
huaya,  reduciendo  todas  aquellas  gentes 
á  su  obediencia  del  modo  mas  dulce  y 
suave;  su  muger  se  llamó  Mama-Cora, 
en  quiei.  tuvo  muchos  hijos,  y  dexó  el 
gobierno  al  primogénito  quando  murió, 
después  de  29  años  de  reynado, 

111 

LLOQUB- YUPANQU  I, 

cuyo  primer  nombre  significa  Izquierdo 
ó  Zurdo,  porque  tenia  ésta  falta,  y  la 
segunda  Contarás,  aludiendo  á  las  vic- 
torias que  le  pronosticaban,  fué  el  pri- 
mero que  juntó  exército,  sujetó  á  los 
Indios  Canes,  luego  á  los  Ayaviris,  y 
construyó  una  fortaleza  llamada  Pucará, 
después  las  dos  Provincias  de  Paurcar- 
Colla  y  Hatun  Colla,  entregándosele  otros 
Pueblos,  y  extendió  el  Imperio  hasta  el 
canal  ó  desaguadero  de  la  laguna  Titi- 
caca al  Mediodía,  y  hasta  la  cordillera 
de  montañas  de  los  Andes  al  Poniente: 
tuvo  por  muger  a  Mama'Cava,  de  quien 
no  tuvo  mas  hijos  varones  que  el  que 
le  succedió:  murió  en  el  Cuzco  de  edad 
de  9.^  años,  de  los  quales  reynó  34  y 
7  meses. 

IV 

MAITA-CAPAC, 

que  entró  al  gobierno  de  la  Monarquía 
por  muerte  de  su  padre  Lloque-Yupanquí 
siendo  de  edad  de  51  años,  sujetó  la 
Provincia  de  Tia-Huanaca,  donde  hizo 
con.struir  grandes  edificios,  obligó  con 
su  fama  á  la  obediencia  los  Pueblos  de 
la  Provincia  de  Coc-yavirí,  y  con  el 
e\empln  de  estos  se  sometieron  las  de 
(iauquirura.  Mallamo.  Huarína,  Cuchu- 
na.  Laricaja  Sancavan  y  la  de  Collas, 
despue*  de  haber  derrotado  á  sus  natu- 
rales en  una  sangrienta  batalla  en  el 
paraje  llamado  Huaíchu;  de  este  modo 
dilató  el  Imperio  hasta  Caracollo.  y  la 
lagima  de  Paría  jior  la  parte  de  Medio- 


—  509  — 


dia.  y  por  Levante  hasta  las  hermosas 
llanuras  de  Chuqui-apu;  por  el  Occiden- 
te conquistó  las  Provincias  de  Chumpi- 
vilca,  Allca,  Taurisma,  Cota-huahu,  Pu- 
ma tampu  y  Parinacocha,  y  por  la  de 
Levante  las  de  Aruni  y  de  Collahua: 
tuvo  en  su  muger  Mama-Cuca  muchos 
hijos;  murió  de  edad  de  91  años,  de- 
xando   el    Imperio   á   su   primogénito. 


CAPAC-YUPANQUI, 

pasó  con  su  exército  el  rio  Apurimac, 
sujetó  la  nación  de  los  Pitis,  y  luego 
la  de  los  Aimaraes,  en  cuyo  territorio 
hizo  construir  la  fortaleza  de  Patirca; 
fué  el  primero  que  entró  en  triunfo  en 
el  Cuzco  su  Capital:  en  otra  expedición 
avasalló  los  Pueblos  llamados  Quechuas 
en  la  Provincia  de  Cotapampa  y  Cata- 
nera.  y  luego  los  de  Amampallpa.  Haca- 
ri,  Ubiña,  Camaná,  Caravilli,  Picta  y 
Quelca;  emprendió  después  otras  con- 
quistas, quales  fueron  las  Provincias  de 
Tapac-ric  y  Cochapampa.  luego  las  de 
Chayanta  y  Charcas,  y  finalmente  las 
de  Curahuaci,  Amancay.  Surá,  Apucará, 
Rucana  y  Hatun-Rucana.  y  hacia  la  Costa 
del  mar  Pacífico  las  de  Nanasca,  Mama 
y  Curyllpay:  reynó  41  años,  y  heredó 
por  su  muerte  la  corona  su  hijo. 


VI 


INCA-ROCA, 

que  quiere  decir  Príncipe  Prudente,  fué 
su  primera  empresa  en  el  Chinchasuyu, 
en  que  sujetó  las  naciones  de  Tacmara.s 
y  Quinuallas  con  el  pais  de  Cochacasa 
y  Curampa,  luego  hizo  lo  mismo  con 
los  Chancas  y  las  gentes  de  líancohuallo, 
Utunsulla,  Uramarca  y  Villca:  su  se- 
gunda expedición,  baxo  la  conducta  del 
hijo  Yahuarhuacac.  le  rindió  los  Pueblos 
de  Challapampa,  Pillcupata.  Havisca  y 
Tunu:  la  tercera  con  un  exército  de 
30.000  hombres  lo  hizo  dueño  de  las 
Provincias  de  Chuncurí,  Pucuna,  Muyu- 
muyu,  Misqui,  Sacaca,  Machaca  y  Cara- 
ca rá.  Este  Príncipe  fué  el  primero  que 
fundó  escuelas  para  los  Príncipes  de 
sangre  real,  donde  aprendían  la  inteli- 
gencia de  los  Quipus,  que  eran  una  por- 
ción de  cordones  de  varios  colores  IIctios 
de  nudos  hechos  de  diferentes  modos 
que  eran  sus  osírilnras:  el  Analista  ó 
Historiador  del   Imperio  que  los  conser- 


vaba en  el  templo  del  sol  se  llamaba 
Quipucana  ó  Custodio  de  los  Quipus: 
reynó  51  años,  fué  casado  con  Mama- 
Micay.  y   le  heredó  su  hijo. 

VII 

YAHUAR-HUACAC, 

que  quiere  decir  el  que  llora  sangre, 
succedió  á  Inca-Roca,  poniéndole  este 
nombre  porque  dicen  que  al  nacer  lloró 
sangre,  dio  á  su  hermano  Inca-Mata  el 
gobierno  de  las  armas  y  conquistó  el 
Colla-suyu:  receloso  del  genio  feroz  é 
inquieto  de  su  primogénito  Inca-Rapac 
lo  desterró  á  guardar  el  ganado  del  sol 
cerca  del  Cuzco,  donde  tuvo  la  famosa 
visión  de  Viracocha- Inca,  hermano  de 
Manco-Capac,  que  le  reveló  la  rebelión 
que  tenían  dispuesta  las  Provincias  del 
Chincha-suyu,  advirtiéndole  que  no  te- 
miese pues  él  le  asistiría.  Se  debe  creer 
que  fué  una  fantasma  diabólica  que  se 
le  apareció  á  este  Príncipe,  que  inme- 
diatamente dio  el  aviso  á  su  padre  pero 
no  quiso  creerlo;  tres  meses  después  lle- 
gó la  noticia  de  la  sublevación,  y  asom- 
brado Yaguar-Huacac  abandonó  la  corte 
y  huyó  á  los  bosques  con  sus  hijos  y 
muchos  magnates.  El  hijo  Inca  Ripac 
juntó  gente,  formó  un  pequeño  pero 
escogido  exército  de  8.000  hombres,  y 
salió  al  encuentro  á  los  rebeldes,  reci- 
biendo en  la  marcha  un  socorro  nume- 
roso de  Aimaraes  y  Quechas  con  lo  que 
atacó  al  enemigo  y  después  de  ocho 
horas  de  combate  lo  deshizo  enteramente, 
pacificó  luego  el  pais.  y  volviendo  vic- 
torioso recibió  de  su  padre  el  llauto  ó 
corona  imperial,  cediéndole  el  Reyno,  y 
él  se  retiró  á  hacer  una  vida  privada 
en  Muina.  donde  vivió  7  años  con  su 
muger  Mama  Chic-ya.  y  murió  á  los  85 
"años  de  edad. 

VIH 

INCA-RIPAC, 

luego  que  entró  á  reinar  se  llamó  Vira- 
cocha-Inca por  la  visión  del  hermano  de 
Manco-Capac.  y  le  hizo  fabricar  un  tem- 
plo en  Caccha,  distante  16  leguas  del 
Cuzco  al  Sur.  conquistó  con  un  exército 
de  30.000  hombres  las  Provincias  de 
Caranca.  I  Maca.  LÜpi.  (ihicha,  Huaytatá. 
Poo-ra.  Asancani.  ParíMi.  Picuy  y  Acos. 
y  el  Señor  de  Turma  ó  Tucuman  vino 
al  Cuzco  á  darle  la  obediencia.  Cuentan 
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ios  Indios  por  tradición  de  sus  mayores 
que  este  Príncipe  predixo  la  entrada  en 
aquel  Reyno  de  los  Españoles  que  des- 
truirian  el  Imperio  de  los  Incas.  Tuvo 
de  su  muger  Mama  Runtu  á  Inca-Urco 
que  fué  el  primogénito  que  lo  heredó, 
y  á  Titu-Manco-Capac  que  después  se 
llamó  Pachacutéc,  vivió  73  años  y  reynó 
36. 


IX 


INCA-URCO, 

que  apenas  heredó  la  corona  de  su  padre 
fué  depuesto  á  los  once  dias  por  los 
Grandes  y  Príncipes  de  la  sangre  que 
no  pudieron  tolerar  su  estolidez,  se  re- 
tiró á  hacer  una  vida  privada,  dexando 
el  Reyno  en  manos  de  su  hermano  Titu- 
Manco-Capac. 


PACHACUTÉC, 

en  memoria  de  haber  restablecido  el  Im- 
perio el  año  primero  del  gobierno  de  su 
padre,  quiso  que  se  mudase  el  nombre 
de  Titu-Manco-Capac  en  el  de  Pachacu- 
téc,  que   significa   el    que   de   nuevo   da 
ser   al    mundo:    este   Príncipe   dilató   el 
Imperio    con    la    conquista    de    las    Pro 
vincias  de  Sausa  ó  Xauxa,  Tarma,  Pum 
pu  ó  Bombón,  Aneará,  Chucurpu  y  Hu 
ai  las;    luego    sojuzgó   á    Pincu,    Ruaras 
Pisco-Pampa.    Chunchucu,    Huamachucu 
Caxamarca,  Yauyu,  lea.  Pisco,  Chincha 
Runahuanac,  Huarcu,  Malla,  Chillca,  Pa 
chacamac,     Rumac,    Chancay,    Huaman 
Parmunca,  Huallmi,  Santa,  Huanape  y  el 
Chimu;  vivió  siempre  ocupado  en  la  gue 
rra  con   que  facilitó  tantas  empresas,  y 
adquirió  el  glorioso  nombre  de  conquis- 
tador; fabricó  grandes  palacios,  templos, 
baños,  aqueductos  &c.  y  tuvo  de  su  muger 
Mama-Huarcu   á   Inca-Yupanqui   y  otros 
muchos  hijos,  y  dicen  que  en  sus  concu- 
binas tuvo  300,  murió  de  edad  de   103 
años. 


XI 


YUPANQUI, 

siguió  el  exemplo  de  su  padre,  sujetó  á 
los  Moxos.  Copiapó  y  á  Coquimbo,  y 
llegó  hasta  el  rio  Maulli  ó  Maule  del 
í^eyno  de  Chile:  fabricó  la  gran  forta- 
leza del  Cuzco,  y  mereció  por  su  cle- 
mencia el  sobrenombre  de  piadoso:  tuvo 


I  en  su  muger  Mama-Chimpu-Ocllo  á  Tu- 
pac-Yupanqui  que  le  succedió  en  la  co- 
rona, murió  de  edad  de  79  años. 

XII 

TUPAC- YUPANQUI. 

Las  empresas  de  este  Príncipe  fueron  las 
conquistas  de  las  Provincias  de  Huara* 
chuco,  Chachapuya,  Muyu-pampa  hoy 
Moyobamba,  Cascayunca,  Huanca-pam- 
pa.  Casa,  Hayahuaca,  Callua,  Huanucu 
hoy  Guanoco,  Tumi-pampa,  Alausi,  Ca* 
naris  y  Purvaes  hasta  Mocha;  proyectó 
la  conquista  del  Reyno  de  Quito,  pero 
no  pudo  hacerla  él,  y  envió  á  su  hijo 
que  le  executó  extendiendo  el  Imperio 
por  la  parte  del  N  hasta  el  país  de  Pastu, 
murió  dexando  por  heredero  del  Reyno 
á  su  primogénito  tenido  con  otros  cinco 
hijos  en  Mama-Ocllo  su  muger. 

XIII 

HUAYNA-CAPAC, 


prosiguió  las  conquistas  de  su  padre,  aña- 
diendo á  la  corona  los  países  de  Chacma, 
Pacasmayd,    Saña,    Collque,   Tucmi,   Sa- 
yanca,  Tutupi  hoy  Amotape,  Pichiu,  Su- 
llana  y  Tumpiz  llamado  ahora  Tumbez; 
sujetó    también    las    naciones    Chunana, 
:  Collonque,  Cintuy,  Yaquall,  y  la  Isla  de 
I   la  Puna;  después  reduxo  á  su  obediencia 
las  Provincias  de  Manta,  Apichiqui,  Pi- 
chunsi,  Sava,  Pecllansimiqui,  Pompahua- 
chi,  Saramissu,  Passao,  y  en  los  rebeldes 
Carangues    hizo    un    exemplar    castigo, 
¡  mando  degollar  muchos  miles  en  la  la- 
¡  guna  que  por  esto  se  llamó  Yaguar-cocha, 
j  que  significa  lago  de  Sangre.  Tuvo  este 
Príncipe  de  la  Emperatriz  Rava-Ocllo  á 
su  primogénito  llamado.  Inti-Gusi-Huall- 
pa  ó  Huascar-Inca,  y  de  Mama-Runta  su 
tercera  muger,  hija  de  Auqui-Amaru-Tu- 
pac-Inca,  á  Manco  Inca,  que  después  fué 
Emperador;    de    Sciri    paccha,    hija   del 
Rey  de  Quito  y  su  concubina,  á  Atahuall- 
pa.  á  quien  algunos  llaman  Atalpa,  otros 
Alabalipa  y  Atalipa  con  ninguna  razón, 
á  quien  amaba  tanto  que  lo  hizo  Rey  de 
Quito,    pero    tributario    de    su    hermano 
Huascar-Inca;   estando  en  el   palacio  de 
Tumi-pampa  tuvo  la  noticia  de  los  pri- 
meros Españoles  que  llegaron  á  la  Costa 
de  su  Imperio.  Murió  en  Quito  dexando 
este   Reyno.   como   hemos   dicho,   á   Ata- 
huallpa,    y    la    Monarquía    á    su    primo 
géníto, 
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XIV 


INTI-CUSI   HUALLPA 


Ó  Huascar-Inca  entró  á  la  posesión  del 
Imperio  en  los  tiempos  mas  funestos 
porque  Atahuallpa  aspiró  á  la  corona, 
y  quasi  proditoriamente  invadió  el  Im- 
perio: se  dieron  ambos  hermanos  una 
sangrienta  batalla  cerca  del  Cuzco  en 
que  quedó  desbaratado  el  exército  del 
Emperador,  y  prisionero  este  del  rebelde 
que  lo  trató  bárbaramente,  encerrándolo 
para  mayor  seguridad  en  una  estrecha 
prisión,  y  recelando  que  los  Españoles 
lo  volviesen  á  colocar  en  el  trono  lo 
mandó  degollar  á  la  edad  de  51  años. 

XV 

ATAHUALPA, 

usurpador  del  Imperio,  que  hizo  morir 
quantos  pudo  haber  á  las  manos  de  la 
sangre  real,  en  su  tiempo  desembarcó  en 
la  Costa  de  Tumbez  Francisco  Pizarro 
con  los  Españoles  que  llevaba,  y  después 
de  muchos  tratados  inútiles  para  que 
hiciese  la  paz  con  el  hermano,  y  le  resti- 
tuyese el  Imperio,  le  dio  una  batalla 
cerca  de  Caxamarca  en  que  Atahualpa 
quedó  derrotado  y  prisionero  de  Pizarro, 
que  lo  hizo  procesar,  y  condenó  á  ser 
degollado  secretamente  en  la  cárcel,  co- 
mo se  executó,  habiéndose  antes  conver- 
tido á  la  Fe  y  recibido  el  Baptismo  con 
el  nombre  de  Juan,  tuvo  el  mismo  fin 
que  él  dio  á  su  hermano,  y  murió  de 
edad  de  48  años. 

XVI 

MANCO-CAPAC, 

no  habiendo  quedado  hijos  de  Huascar- 
Inca,  le  succedió  su  hermano  segundo 
de  este  nombre,  á  quien  D.  Francisco 
Pizarro,  que  pasó  con  D.  Diego  de  Al- 
magro al  Cuzco,  permitió  que  se  coro- 
nase, pero  solo  le  dexó  la  sombra  de 
Monarca,  y  después  de  diferentes  trata- 
dos y  negociaciones,  viendo  que  Pizarro 
intentaba  la  Soberanía,  resolvió  desha- 
cerse de  aquel  huésped,  y  juntando  un 
exército  de  300.000  hombres  atacó  al 
Cuzco,  donde  se  hallaba  Fernando  Pi- 
zarro hermano  de  Francisco  con  260  Es- 
pañoles, que  viendo  que  el  enemigo  era 
va  dueño  de  la  Ciudad  se  retiraron  á 
la  fortaleza,  de  donde  salieron   por   la 


noche  y  hicieron  una  horrible  matanza 
en  los  Indios,  obligando  á  Manco-Capac 
á  retirarse  á  las  montañas  de  la  Pro- 
vincia Villca-pampa,  después  no  se  supo 
nada  del  paradero  de  este  Príncipe  que 
se  cree  muriese  por  el  año  de  1553, 
dexando  la  corona  á  el  primogénito  que 
tuvo  en  su  muger  Mama-cusi. 

XVII 

SAYRI-TUPAC, 


llamado  D.  Diego  Inca,  y  el  último  de 
los    Emperadores    del    Perú,    reconocido 
por  Soberano  de  las  Provincias  de  Vil  lea 
pampa,    Tarma,    Muyu-pampa    y    Chun 
chos;  el  Virrey  del  Perú  D.  Andrés  Hur 
tado   de   Mendoza,   Marques   de   Cañete 
por  medio  de  la  madre  de  aquel  Príncipe 
que  se  llamó  Beatriz  y  abrazó  la  religión 
consiguió   reducirlo  á  hacer  un  tratado 
de    paz.    Salió    Sayri-Tupac    de    Villca- 
pampa   y   entró   en   Lima   con   toda    la 
pompa   y   séquito   imperial,   donde  hizo 
en   manos  del  Virrey  renuncia  solemne 
de   todos   sus   derechos   al    Imperio   del 
Perú  en  la  persona  de  Felipe  II,  Rey  de 
España,  conservando  los  honores  é  insig- 
nias reales,  y  mientras  viviese  el  dominio 
absoluto  de  la  Provincia  de  Yucay  con 
una   honrosa  asignación.   Pasó  luego  al 
Cuzco  y  de  allí  á  Yucay,  donde  á  poco 
tiempo  recibió  el  Bautismo,  y  se  llamó 
D.  Diego  Sayri-Tupac  Inca,  y  su  muger 
Leonor  Cusi-Huarcay,  vivió  después  poco 
tiempo   y   murió   de   edad   de   47   años, 
dexando  una  hija  sola  que  se  casó  con 
D.  Martin  Garcia  Oñez  de  Loyola,  Ca- 
ballero del  Orden  de  Santiago,  de  quien 
desciende   la   familia   de   los  Marqueses 
de  Oropesa  y  Alcañices. 

259. 


*  SERIE  CRONOLÓGICA  DE  LOS  VIREYES  Y 
CAPITANES  GENERALES  QUE  HUBO  EN  EL 
PERÚ  DESDE  QUE  ESTA  REGIÓN  ENTRO  A 
SER  DE  LOS  DOMINIOS  DE  ESPAÑA  HASTA 
LA   PENÚLTIMA   DECADA  DEL   SIGLO   XVIII. 


I 


DON  FRANCISCO  PIZARRO, 

Marques  de  los  Charcas  y  Atavillos,  na- 
tural de  Truxillo  en  Estremadura,  pasó 
á  America  con  Alonso  de  Ojeda,  sirvió 
en  la  conquista  del  Darien  con  mucho 
valor,  v  hallándose  en  Panamá  hizo  com- 
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pañía  con  Diego  de  Almagro  y  Hernando 
de  Luque,  Señor  de  la  Isla  de  Taboga 
y  Maestre-Escuela  de  la  Iglesia  de  aque- 
lla Ciudad,  para  descubrir  y  conquistar 
el  Perú,  de  que  se  tenia  noticia;  salió 
de  Panamá  el  año  de  1525,  llegó  á  Tum- 
bez  y  Cabo  Blanco,  donde  tomó  posesión 
por  el  Rey  de  España,  á  donde  vino,  y 
concediéndole  el  Emperador  el  título  de 
Adelantado  mayor  de  lo  que  conquistase, 
y  el  de  Gobernador  y  Capitán  General, 
volvió  allá  el  año  de  1529,  fundó  las 
Ciudades  de  Lima,  S.  Miguel  de  Piura, 
Truxillo,  Guayaquil  y  otras  muchas;  pero 
habiéndose  movido  disensiones  entre  él 
y  Almagro,  porque  no  habia  sido  este 
igualado  en  las  mercedes  como  en  los 
gastos  y  trabajos,  se  formaron  dos  par- 
tidos que  causaron  terribles  inquietudes 
y  alborotos,  y  trece  personas  del  de 
Almagro  dieron  muerte  violenta  á  las 
doce  del  dia  á  Pizarro  el  año  de  1541. 


IF 


EL  UCENCIADO  CHRISTÓVAL  VACA 
DE  CASTRO, 

del  Consejo  Real  de  Castilla,  fué  enviado 
por  el  Emperador  Carlos  V  el  mismo 
año  en  que  murió  su  antecesor  para 
averiguar  y  castigar  aquel  atentado,  y 
por  las  facultades  que  tenia  la  instruc- 
ción que  llevaba  para  tomar  posesión 
del  gobierno  en  caso  de  estar  vacante 
lo  executó  así,  y  habiendo  mandado  com- 
parecer á  Diego  de  Almagro,  principal 
culpado,  no  solo  no  lo  executó,  sino  que 
formando  exército  salió  á  buscar  al  Go- 
bernador, y  hallándolo  en  el  valle  de 
Chupas,  cerca  de  Guamanga,  con  el  suyo, 
se  dieron  una  batalla  en  que  quedaron 
derrotados  los  rebeldes,  castiprando  con 
pen*i  (!apital  á  los  que  se  aprehendieron, 
v  entre  ellos  su  caudillo,  que  fué  dego- 
llado el  año  de  1542,  con  que  pacificó 
y  dispuso  los  mejores  establecimientos 
en  aquellas  Provincias,  y  sin  embargo 
de  su  rectitud  y  buenas  qualidades,  que 
lo  hicieron  estimable,  no  se  libertó  de 
calumnias,  por  lo  que  estuvo  preso  qnan- 
do  volvió  á  España;  pero  se  vindicó,  v 
fué  restituido  á  sus  honores  y  plaza. 


III 


R LA srf)  NT  ÑKZ  VELA, 

íiahallcro  del  Orden  de  Santiairo.  natural 
de   Avila.  Capitán   de   las  Guardias   del 


Emperador  Carlos  V,  fué  nombrado  por 
Virrey  del  Perú,  y  el  primero  que  tuvo 
este  título  para  establecer  las  nuevas  le- 
yes de  Indias,  que  se  habían  formado 
para  el  gobierno  de  aquellos  países  y 
buen  tratamiento  de  los  Indios,  y  la 
Audiencia  Real  entró  en  Lima  el  año  de 
1544;  pero  la  dureza  de  su  condición  y 
aspereza  de  su  genio  convirtieron  en  ve- 
neno la  triaca  de  aquellas  providencias, 
porque  habiendo  representado  las  Pro- 
vincias las  dificultades  que  tenían  algu- 
nas, pidiendo  se  les  permitiese  hacerlas 
presente  al  Rey,  nombrando  por  Procu- 
rador á  Gonzalo  Pizarro,  hermano  del 
Marques  Francisco  Pizarro,  no  solo  no 
quiso  permitirlo,  sino  que  prosiguió  en 
la  execucion  con  el  mayor  rigor  y  seve- 
ridad, de  que  resultó  prender  la  Audien- 
cia al  Virrey  y  enviarlo  á  Elspaña;  pero 
habiendo  logrado  que  el  Oidor  que  lo 
traía  lo  desembarcase  en  Tumbez,  juntó 
gente  y  armas  para  buscar  á  Gonzalo 
Pizarro  con  su  exército,  y  perseguido 
por  este  hasta  el  valle  de  Añaquito  se 
dieron  la  batalla  de  este  nombre,  en  la 
qual  perdió  la  vida  el  Virrey  el  año  de 
1546. 


IV 


EL   LICENCIADO    PEDRO  DE   LA    GASCA, 

natural  de  Valladolid,  del  Consejo  Su- 
premo de  Inquisición,  se  hallaba  en  tanto 
crédito  de  literatura,  juicio  é  inteligencia 
que  habia  manifestado  en  la  pacificación 
del  alboroto  de  los  Moriscos  en  el  Reyno 
de  Valencia,  que  no  se  tuvo  que  dudar 
en  su  elección  para  que  pasase  á  paci- 
ficar el  Perú,  donde  acreditó  el  acierto 
desde  que  entró  el  mismo  año;  y  aunque 
intentó  reducir  á  Gonzalo  Pizarro  y  á 
sus  sequaces  por  medios  suaves,  conce- 
diendo un  perdón  general  de  todo  lo 
pasado,  no  estaban  los  ánimos  ya  en 
estado  de  admitir  lenitivos,  y  le  fué  pre- 
ciso apelar  al  de  las  armas  formando 
exército  con  que  buscó  á  los  rebeldes, 
y  el  año  de  1548  en  los  campos  de 
Sacxahuana  se  dio  una  batalla  en  que 
la  mayor  parte  de  aquellos  se  pasaron 
al  Exército  Real,  quedando  prisionero^ 
los  mas  obstinados,  y  entre  ellos  Gon- 
zalo Pizarro  y  su  Maestre  de  Campo 
Francisco  de  Carvajal,  que  fueron  de- 
pfol lados  en  la  plaza  del  Cuzco,  v  con 
esto  parificó  rl  Reyno:  fundó  la  Ciudad 
de  la  Paz.  y  se  restituyó  á  España  el 
año  de  1551.  donde  después  le  presentó 
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el  Emperador  en  recompensa  de  sus  ser- 
vicios para  Obispo  de  Falencia. 


D.  ANTONIO  DE  MENDOZA, 

hijo  quarto  del  Marques  de  Mondejar, 
que  habia  sido  muchos  años  Virrey  en  la 
Nueva  España,  tuvo  orden  de  pasar  al 
Perú  á  exercer  la  justificación,  con  la  in- 
tegridad y  experiencia  que  lo  habian  acre- 
ditado, entró  en  Lima  el  mismo  año  de 
1551,  pero  duró  muy  poco  su  gobierno, 
pues  murió  en  el  siguiente  de  1552 ;  y  sin 
embargo  en  tan  limitado  tiempo  mandó 
hacer  la  visita  y  descripción  de  aquellas 
Provincias,  y  fueron  las  primeras  que 
tuvo  el  Consejo,  fundó  la  Real  Universi- 
dad de  San  Marcos,  la  Guardia  de  Ala- 
barderos, y  por  su  fallecimiento  quedó 
encargado  del  gobierno  la  Real  Audien- 


cia. 


VI 


D.  ANDRÉS  HURTADO  DE  MENDOZA, 

segundo  Marques  de  Cañete,  Guarda  Ma- 
yor de  la  Ciudad  de  Cuenca  y  Montero 
Mayor  del  Rey,  después  de  haber  servido 
al  Emperador  en  las  jomadas  de  Ale- 
mania y  Flandes  fué  nombrado  Virrey 
del  Perú,  y  entró  en  Lima  el  año  de 
1555,  acabó  de  sosegar  los  alborotos  de 
que  habia  reliquias  que  dexó  Francisco 
Hernández  Girón,  estableció  la  Compa- 
ñía de  Lanzas  de  la  Guardia  del  Virrey, 
sacó  de  las  montañas  al  Inca  Sayri- 
Tupac,  que  abrazó  la  religión  y  renunció 
sus  derechos  al  Innperio,  gobernó  con 
sumo  acierto  hasta  el  año  de  1561  que 
recibió  la  noticia  de  haber  desembarcado 
en  Paita  su  succesor,  de  quien  experi- 
mentó algunos  desayres,  siendo  el  pri- 
mero la  falta  de  correspondencia  en  el 
tratamiento  de  excelencia,  de  que  se  me- 
lancolizó tanto  que  terminó  sus  dias  aun 
antes  que  el  gobierno. 

VII 

D.   DIEGO   LÓPEZ   DE   ZUÑIGA   Y    VELASCO, 

Conde  de  Nieva,  hizo  su  entrada  el  refe- 
rido año  de  1561,  gobernó  muv  poco 
tiempo  porque  el  siguiente  de  1562  lo 
hallaron  muerto  en  su  mismo  palacio 
con  todos  los  indicios  de  haber  sido  vio- 
lento su  fin,  suspendiendo  la  Audiencia 


la  averiguación  del  hecho  porque  las  cir- 
cunstancias lo  requerian  así,  para  evitar 
con  el  disimulo  los  escándalos  y  albo- 
rotos que  se  hubieran  seguido  de  lo  con- 
trarío. 

VIII 

EL  LICENCIADO  LOPE  GARCÍA  DE  CASTRO, 

del  Consejo  de  Indias,  elegido  Presidente 
de  la  Audiencia  de  Lima,  Gobernador  y 
Capitán  general  del  Perú,  como  el  Li- 
cenciado Pedro  de  la  Gasea,  para  que 
se  hiciese  la  averiguación  de  la  muerte 
del  Conde  de.  Nieva  y  castigase  á  los 
culpados,  entró  en  Lima  el  año  de  1564, 
y  aunque  quiso  inmediatamente  poner  en 
práctica  su  pesquisa,  informado  del  su- 
ceso sigilosamente  tuvo  por  preciso  so- 
breseer en  la  investigación  jurídica  y 
dexar  sepultado  en  el  silencio  lo  que  en 
público  lastimaba  el  honor  de  muchos 
principales  de  aquella  Ciudad;  gobernó 
el  Reino  con  la  prudencia  y  acierto  que 
prometieron  su  madurez  y  literatura,  en 
su  tiempo  se  estableció  la  Audiencia  de 
Quito,  descubrió  Enrique  Garcés  la  cé- 
lebre mina  de  azogue  en  Guancabelica 
el  de  1566,  y  el  anterior  se  fundó  la 
Casa  Real  de  Moneda  en  Lima,  en  cuya 
capital  entró  el  siguiente  la  Religión  de 
la  extinguida  Compañía,  sucesos  todos 
que  ilustran  el  gobierno  de  este  Presi- 
dente, y  terminó  con  la  llegada  de  su 


succesor. 


IX 


D.  FRANCISCO  DE  TOLEDO, 

hijo  del  Conde  de  Oropeza,  nombrado 
Virey  del  Perú,  hizo  su  entrada  el  año 
de  1569,  después  de  los  dos  primeros 
años  de  su  gobierno,  empleado  con  gran- 
de acierto  y  justificación  en  arreglar  y 
establecer  el  buen  orden  en  todas  ma- 
terias, y  en  especial  en  la  de  minas, 
sobre  que  hizo  ordenanzas  tan  exactas 
que  no  se  ha  ofrecido  después  duda  que 
no  esté  prevenida  en  ellas:  determinó 
sacar  de  las  montañas  de  Villca-pampa 
al  Inca  Tupac  Amarú,  hermano  de  Sayri- 
Tupac;  pero  viendo  que  los  alhagos  y 
ofertas  no  bastaban  envió  á  Martin  Gar- 
cía de  Loyola  con  tropa,  á  quien  se 
entrefino  voluntariamente,  y  conduxo  al 
Cuzco  en  que  estaba  el  Virrey  que  inme- 
diatamente lo  puso  preso,  le  hizo  causa 
y  lo  mandó  degollar  con  universal  sen- 


timiento  de  todos  por  sus  bellas  prendas; 
recibió  la  muerte  con  constancia  y  antes 
el  bautismo,  llamándose  Felipe,  y  ter- 
minó en  él  la  línea  legítima  de  los  Incas, 
dexando  con  este  borrón  el  Virrey  obs- 
curecida su  memoria  para  celebrar  las 
grandes  cosas  que  hizo  en  el  Perú,  y  sin 
esta  lo  contarían  por  el  Virrey  de  mas 
talento  para  gobernar;  volvió  á  España 
el  año  de  1851,  y  el  áspero  recibimiento 
que  tuvo  de  la  rectitud  de  Felipe  II  le 
quitó  la  vida  en  pocos  días. 


D.  HABTTN   HENBI^UEZ, 

hijo  del  Marques  de  Alcañices,  estaba 
exerciendo  el  Vírreynato  de  Nueva  Es- 
paña quando  recibió  orden  de  pasar  con 
el  mismo  destino  al  Perú,  á  donde  llegó 
el  referido  año  de  1581,  y  dio  muestras 
de  sus  talentos,  benignidad  y  acierto  en 
el  corto  tiempo  de  su  gobierno,  pues 
falleció  á  principios  del  de  1583,  por 
lo  qual  quedó  exerciendo  la  autoridad 
la  Real  Audiencia. 

XI 

l).  FEKNANDO  DE  TORRES  Y  POHTUCAL, 

Conde  del  Villar  Don  Pardo,  fué  electo 
Virrey  el  año  de  1584  pero  no  llegó  á 
Lima  hasta  el  de  1586,  gobernó  poco 
mas  de  tres  años,  dexando  el    gobierno 


D.   GABCIA   HURTADO   DE   MENDOZA, 

quarto  Marques  de  Cañete.  Gobernador 
que  habia  sido  de  Chile  en  el  Vírreynato 
de  su  padre,  ht/o  su  entrada  el  año  de 
1590.  dispuso  el  descubrimiento  de  las 
Islas  de  Salomón  por  Alvaro  de  Mcn- 
daña.  v  un  armamento  á  cargo  de  su 
cuñado  D.  Reltran  de  la  Cueva  v  Castro 
contra  el  pirata  Ricardo  Hawkins.  á 
quien  conduxn  prisionero,  y  defendió  de 
la  nena  capital  á  que  lo  condenó  la 
Audiencia  de  Lima  por  haberse  rendido 
ba\o  de  palabra  de  honor  de  coníiervarle 
la  vida,  lo  qual  aprobó  el  Rey;  esta- 
bleció la,=  alcavala?  en  el  Peni,  hízo 
viiriiis  reglamentos  para  el  meior  gobier- 
no que  ronriuyó  el   ano  de   15%.   v  í>e 


D.  LUIS  DB  VELASCO, 

Marques  de  Salinas,  se  hallaba  de  Virrey 
de  Nueva  España,  y  tuvo  orden  de  pasar 
con  el  mismo  destino  al  Perú,  donde 
llegó  el  año  de  1596,  fué  autor  del  esta- 
blecimiento por  sus  informes  de  ta  plaza 
de  Fiscal,  Protector  de  Indios  en  las 
Audiencias  por  los  abusos  que  se  hablan 
introducido  contra  estos  miserables,  y  en 
su  tiempo  se  sublevaron  nuevamente  lot 
Araucanos  en  el  Reyno  de  Cbile,  des- 
truyendo seis  Ciudades,  llevándose  cau- 
tivos á  sus  moradores  con  muerte  del 
Gobernador  D.  García  Oñez  de  L'oyola; 
tuvo  orden  el  Virrey  de  volver  segunda 
vez  á  gobernar  la  Nueva  España,  para 
donde  se  embarcó  luego  que  le  llegó  el 


D.  GASPAR  DE  ZUflIOA  Y  ACSVEDO, 

Conde  de  Monterrey,  pasó  desde  Nueva 
España  donde  estaba  de  Virrey  al  Perú 
el  año  de  1604  para  succeder  al  anterior, 
y  que  este  ocupase  el  que  dexaba,  en  su 
tiempo  se  estableció  el  Tribunal  mayor 
de  Cuentas,  y  Pedro  Fernández  de  Quirós 
descubrió  las  tierras  australes,  solo  go- 
bernó dos  años  porque  murió  el  de  1606. 
quedando  entregada  del  gobierno  la  Real 
Audiencia  hasta  que  llegó  el  succesor. 

XV 

D.  JUAN  DE  MENDOZA  Y  LUNA, 

tercer  Marques  de  Montes  Claros,  que 
también  pasó  del  Vírreynato  de  Nueva 
España  al  del  Perú  el  año  de  1607,  esta- 
bleció el  Tribunal  del  Consulado  del 
Comercio,  informó  al  Rey  para  que  se 
extinguiese  el  servicio  personal  de  los 
Indios,  como  se  hízo,  mandó  construir 
el  gran  puente  que  comunica  la  Ciudad 
con  el  arrabal  de  San  Lázaro,  duró  su 
acertado  gobierno  ocho  años  hasta  el  de 
1615   que  le  entregó  al    succesor. 

XVI 


DE    BOBJA  Y    ARAGÓN. 

inciiie  de  Esquilacbe.  en  cuyo  tiempo 
'cubrió  Jacobo  le  Maire  el  estrecho  de 
nombre,  y  pasaron  á  reconocerlo  loí 
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kermanos  Nodales,  luego  que  cumplió 
los  seis  años  de  la  provisión  del  Vi- 
rreynato  entregó  el  gobierno  á  la  Real 
Audiencia,  y  sin  esperar  succesor  se  em- 
barcó para  Europa  el  año  de  1621. 

XVII 

D.  DIEGO  FERNÁNDEZ  DE  CÓRDOVA, 

primer  Marques  de  Guadalcazar,  en  quien 
se  repitió  el  paso  del  Virrey  nato  de 
México  de  el  del  Perú,  entró  en  Lima 
el  año  siguiente  de  1622,  y  desde  luego 
se  aplicó  á  la  defensa  del  Reyno  ame- 
nazado del  armamento  con  que  el  pirata 
Jacobo  Heremite  Clerck  habia  entrado 
á  la  mar  del  Sur  por  el  cabo  de  Hornos 
y  sitió  al  Callao  echándole  un  navio  de 
luego,  pero  las  activas  providencias  del 
Virrey  inutilizaron  todos  sus  esfuerzos, 
de  cuyo  pesar  murió,  y  su  Almirante 
abandonó  la  empresa  dexando  lleno  de 
gloria  al  Virrey,  en  cuyo  tiempo  se  pu- 
blicaron las  Nuevas  Leyes  de  la  Reco- 
pilación de  Indias,  y  satisfecho  todo  el 
Reyno  de  la  justificación  y  aplauso  de 
su  gobierno  lo  entregó  al  succesor,  y  se 
volvió  á  España. 

XVIII 

D.  GERÓNIMO  FERNANDEZ  DE  CABRERA 
BOSADILLA  Y  MENDOZA, 

Conde  de  Chinchón  de  los  Consejos  de 
Estado  y  Guerra,  entró  en  Lima  el  año 
de  1629,  gobernó  cerca  de  diez  años,  y 
en  su  tiempo  sucedió  el  año  de  1630  al 
espantoso  terremoto  que  arruinó  la  ma- 
yor parte  de  la  Ciudad,  entregó  el  mando 
al  succesor,  y  él  se  restituyó  á  Europa. 

XIX 

D.  PEDRO  DE  TOLEDO  Y  LEIBA, 

Marques  de  Mancera,  del  Consejo  de 
Guerra,  hizo  su  entrada  en  Lima  el  año 
de  1639,  hizo  la  numeración  general  de 
Indios  del  Reyno,  reformó  las  tasas  de 
tributos,  fortificó  el  Puerto  del  Callao 
y  lo  guarneció  como  otras  Plazas  de 
muy  buena  artillería,  de  que  hizo  allí 
una  gran  fundición,  estableció  el  arreglo 
y  método  de  Correos,  con  otras  muchas 
disposiciones  que  por  la  utilidad  perpe- 
tuaron la  memoria  de  su  gobierno,  el 
qual  entregó  al  succesor. 


XX 

D.    GARCÍA    SARMIENTO    DE    SOTOMAYOR, 

Conde  de  Salvatierra,  que  pasó  como 
otros  varios  del  Virreynato  de  Nueva 
España,  que  estaba  exerciendo,  al  del 
Perú  el  año  de  1648,  hizo  la  célebre 
fuente  de  bronce  que  en  la  plaza  mayor 
ha  perpetuado  su  memoria,  facilitó  el 
establecimiento  y  conversión  de  Indios 
de  la  Provincia  de  Mainas  por  los  Regu- 
lares de  la  Compañía  que  tanto  fruto 
han  dado  después  á  la  Iglesia,  y  entregó 
el  mando  al  succesor  el  año  de  1655; 
pero  se  detuvo  en  Lima  por  la  guerra 
mas  de  tres  años  y  medio  después,  en 
cuyo  tiempo  murió  el  de  1659. 

XXI 

D.  LUIS  HENRIQUEZ  DE  GUZMAN, 

Conde  de  Alva  de  Liste,  Grande  de  Es- 
paña, y  el  primero  que  de  esta  alta 
distinción  pasó  al  Perú  el  referido  año 
de  1655  desde  la  Nueva  España  donde 
servia  su  Virreynato,  fué  su  gobierno 
pacífico  y  justificado,  sin  que  en  él  ocu- 
rriese novedad  extraordinaria  hasta  que 
lo  entregó  á  su  succesor,  y  él  se  restituyó 
á  España. 

XXII 

D.  DIEGO  DE  BENAVIDES  Y  DE  LA  CUEVA, 

octavo  Conde  de  Santistevan,  del  Consejo 
de  Guerra,  Virrey  que  habia  sido  del  Rey- 
no  de  Navarra,  y  llegó  al  Perú  el  año 
de  1661  en  que  hubo  una  sublevación 
en  la  Provincia  de  Chuquiavo,  siendo 
unos  Meztizos  los  principales  motores, 
con  cuyo  castigo  la  cortó  el  Corregidor 
D.  Francisco  Herquiñigo,  y  el  de  1665 
otro  en  la  Provincia  de  Paucarcolla,  en- 
tre Vascongados  y  Montañeses  de  una 
parte,  y  Andaluces  y  Criollos  de  la  otra, 
dándose  una  cruel  batalla  en  el  llano 
de  Laycacota,  con  cuyos  pesares  falleció 
el  Virrey  el  año  siguiente  de  1666,  que- 
dando encargada  del  gobierno  la  Real 
Audiencia  hasta  la  llegada  del  succesor. 

XXIII 

D.   PEDRO  FERNANDEZ   DE   CASTRO 
Y  ANDRADE, 

Conde  de  Lemos,  Grande  de  España, 
nombrado  Virrey  del  Perú,  á  donde  llegó 


—  516  — 


el  año  de  1667  á  tiempo  que  los  albo- 
rotos de  Puno  estaban  en  su  mayor  fuer- 
za, y  no  habiendo  podido  sosegarles  con 
sus  providencias  pasó  en  persona,  y  pren- 
diendo á  muchos  mandó  ajusticiar  á  los 
mas  culpados  en  la  muerte  del  Corre- 
gidor, y  envió  preso  á  Lima  á  Joseph 
de  Salcedo,  que  íué  sentenciado  a  muerte 
sin  mas  culpa  en  aquellas  disensiones 
que  la  de  su  riqueza  por  ser  dueño  de 
la  mina  que  permitió  el  Cielo  no  dis- 
frutase nadie,  aguándose  de  modo  que 
no  se  ha  podido  volver  á  trabajar:  el 
Virrey  dispuso  la  fundación  de  los  Hos- 
pitalarios Beletmitas  en  varias  Ciudades 
del  Perú,  estableció  el  situado  que  baxa 
de  Lima  á  Panamá  para  mantener  aque- 
lla guarnición  que  saqueó  y  quemó  el 
año  de  1670  el  pirata  Inglés  Juan  Mor- 
gan, y  el  de  1672  murió  el  Virrey,  entre- 
gándose en  la  vacante  del  gobierno  la 
Keal  Audiencia. 

XXIV 

D.  BALTASAR  DE  LA  CUEVA  UENRIQUEZ 
Y  SAAVEDRA, 

Conde  del  Castellar,  Marques  de  Mala- 
gon,  del  Consejo  y  Cámara  de  Indias, 
hizo  su  entrada  en  Lima  el  año  de  1674, 
y  su  gobierno  duró  menos  de  lo  que 
debia,  porque  habiéndosele  culpado  en 
la  introducción  ilícita  de  dos  navios  car- 
gados de  ropas  de  la  China,  que  abu- 
saron del  permiso  que  les  concedió  para 
conducir  frutos  á  los  Puertos  de  Nueva 
España  inundando  de  ropas  el  Perú,  dio 
el  comercio  tan  sentida  quexa  al  Rey, 
que  le  mandó  entregase  el  mando  al 
Arzobispo  de  Lima,  como  lo  hizo  el  año 
de  1678;  pero  justificada  la  integridad 
y  rectitud  de  su  conducta  volvió  á  Es* 
paña,  donde  se  le  restituyeron  sus  hono- 
res, y  continuó  sirviendo  su  plaza  en 
el  Consejo. 

XXV 

DON  MELCHOR  DE  LIÑAN  Y  CISNEROS, 

Arzobispo  de  la  Santa  Iglesia  de  los  Re- 
yes, Virrey  interino,  como  hemos  dicho 
en  el  párrafo  anterior,  gobernó  desde  el 
referido  año  hasta  el  de  1681,  sin  que 
en  este  tiempo  acaeciese  otra  cosa  par- 
ticular en  aquel  Reyno  que  la  repetición 
de  haber  pasado  á  infestar  la  mar  del 
Sur  unos  piratas,  que  al  mando  de  Juan 
Guarlen,   Eduardo   Bolmen   v  Bartolomé 


Charps  atravesaron  por  el  estrecho  paso 
del  itsmo  de  Panamá,  y  apoderándose 
en  su  Puerto  de  dos  fragatas  hostili- 
zaron las  Costas  del  Perú,  donde  por  las 
activas  providencias  del  Arzobispo  fueron 
rechazados  con  muerte  de  dos  de  los 
caudillos,  y  los  demás  volvieron  á  Euro- 
pa montando  el  cabo  de  Hornos,  y  poco 
después  llegó  el  Virrey  propietario. 

XXVI 

DON  MELCHOR  DE  NAVARRA  Y  ROCAFULL, 

Don  Melchor  de  Navarra  y  Rocafull, 
Duque  de  la  Palata,  Príncipe  de  Masa, 
y  de  los  Consejos  de  Estado  y  Guerra, 
uno  de  los  sugetos  de  mas  acreditado 
talento,  instrucción  y  juicio  que  han  pa- 
sado á  la  América,  mandó  fabrícar  de 
adobes  la  muralla  que  rodea  á  Lima,  y 
habiéndola  concluido  tuvo  la  desgracia 
de  ver  aruinada  la  Ciudad  por  los  for- 
midables terremotos  que  la  destruyeron 
el  año  de  1687;  tuvo  gravísimas  y  rui- 
dosas competencias  con  el  Arzobispo  Li- 
ñan  sobre  corregir  los  procedimientos 
de  los  Curas  Doctrineros,  de  que  daban 
continuas  quexas  los  indios,  y  se  escri- 
bieron doctos  papeles  de  una  parte  á 
otra:  á  esta  ocupación  añadió  la  del 
armamento  contra  el  pirata  Eduardo  Da- 
vid, que  habia  entrado  á  la  mar  del 
Sur  con  una  esquadra  de  diez  embar- 
caciones que  fueron  atacadas  y  vencidas 
cerca  de  Panamá  por  Don  Beltran  de 
la  Cueva,  cuñado  del  Virrey,  que  con- 
cluyó el  tiempo  de  su  Virreynato,  le 
entregó  al  succesor  para  volverse  á  Es- 
paña, y  murió  en  la  ciudad  de  Portobelo. 

XXVII 

DON   MELCHOR  PORTOCARRERO   LASO 
DE  LA  VEGA, 

Conde  de  la  Monclova,  Comandador  de 
Zarza  en  la  Orden  de  Alcántara,  del 
Consejo  de  Guerra  y  Virrey  de  Nueva 
España,  de  donde  á  los  dos  años  que 
exercia  el  gobierno  tuvo  orden  de  pasar 
al  del  Perú,  y  entró  el  año  de  1689, 
y  en  el  espacio  de  quince  años  y  quatro 
meses  que  lo  sirvió  ocuparon  su  atención 
gravísimos  cuidados  por  la  guerra  de 
succesion,  que  por  la  muerte  del  Señor 
D.  Carlos  II  y  herencia  del  Señor  Duque 
de  Anjou,  con  el  nombre  de  Felipe  V. 
á  la  Corona  de  España,  suscitaron  las 
naciones  aliadas,  atendiendo  á  todas  par- 
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tes  cou  diligente  cuidado  y  atentas  pro- 
videncias hasta  su  muerte  el  año  de  1706, 
quedando  el  gobierno  á  cargo  de  la  Real 
Audiencia  hasta  que  llegó  el  succesor 
nombrado  por  el  Key. 

XXVIII 

DON   MANUEL  OMS  DE  SANTA  PAU   OUM  DE 
SEBIANAT  Y  LANUZA, 

Marques  de  Castel  dos  Rius,  Grande  de 
España,  Embaxador  en  la  Corte  de  Fran- 
cia quando  iieredó  la  corona  el  Señor 
Don  l'elipe  V.  y  antes  lo  liabia  sido  en 
la  de  L.isDoa,  fué  nombrado  Virrey  del 
Perú  antes  que  se  supiese  la  muerte  de 
su  antecesor,  y  por  lalta  de  ocasión  se 
detuvo  hasta  la  salida  de  los  galeones 
el  año  de  1706,  entró  en  Lima  el  si- 
guiente de  1707,  y  gobernó  hasta  el  de 
1710  que  murió. 

.     XXIX 

D.  DIEGO  LADRÓN   DE  GUEVARA, 

Obispo  de  Quito,  que  antes  lo  habia  sido 
de  Panamá,  fué  llamado  por  la  Real 
Audiencia  en  virtud  de  estar  nombrado 
en  tercer  lugar  en  pliego  de  providencia 
reservado  para  el  caso  de  vacante,  y  ha-. 
ber  muerto  los  que  estaban  en  primero 
y  segundo,  entró  en  Lima  y  tomó  posesión 
el  mismo  año  de  1710,  y  el  de  1713  se 
estableció  el  asiento  de  Negros  con  la 
G>mpañía  de  Inglaterra  para  los  traba- 
jos de  la  América,  y  informado  el  Rey 
de  la  franqueza  con  que  habia  permitido 
el  Obispo  el  comercio  de  las  embarca- 
ciones Francesas  que  hablan  pasado  á 
la  mar  del  Sur,  y  de  la  poca  actividad 
en  la  conservación  y  aumento  de  los 
intereses  Reales,  le  mandó  dexar  el  go- 
bierno concediéndole  licencia  para  venii 
á  España  por  escusarle  el  rubor  de  vol- 
ver á  Quito  después  de  haber  tenido  el 
superior  mando  de  aquellos  Reynos,  y 
habiendo  emprehendido  el  viage  á  Aca- 
pulco,  y  de  allí  á  México,  murió  en  esta 
Ciudad  el  año  de  1718. 

XXX 

D.  FR.  DIEGO  MORCILLO  RUBIO  DE  AUÑON, 

Arzobispo  de  la  Santa  Iglesia  Metropo- 
litana de  la  Plata,  y  antes  habia  sido 
Obispo  de  las  de  Nicaragua  y  la  Paz, 
en  virtud   de   la   providencia   expresada 


que  le  comunicó  la  Real  Audiencia  se 
puso  en  camino  y  llegó  á  Lima  el  año 
de  1716,  y  su  gobierno  fué  de  tan  corta 
duración  que  no  pasó  de  cinqüenta  dias, 
porque  en  este  tiempo  llegó  el  propie- 
tario nombrado  por  el  Rey. 

XXXI 

D.  CARMINE  NICOLÁS  CARACCIOLO, 

Príncipe  de  Santo  Bono,  Grande  de  Es- 
paña y  Ejnbaxador  que  habia  sido  á  la 
República  de  Venecia,  entró  en  Lima  el 
año  de  1716,  y  empleado  en  la  mejor 
disposición  y  arreglo  de  lo  mucho  que 
habia  de  ordenar,  y  extinguir  el  comer* 
cío  de  los  Franceses  en  la  mar  del  Sur, 
empleó  tres  años,  en  cuyo  término  le 
llegó  la  noticia  de  haberle  concedido 
S.  M.  la  licencia  para  volver  á  Europa 
entregando  el  gobierno  del  Virreynato 
al  Arzobispo  de  la  Plata,  como  se  veri- 
ficó el  año  de  1720,  y  embarcándose 
para  Acapulco,  y  por  la  via  de  México 
llegó  á  España  el  siguiente. 

XXXII 

D.  FR.  DIEGO  MORCILLO  RUBIO  DE  AUÑON, 

Arzobispo  de  la  Plata,  que  ya  habia  exer* 
cido  el  Virreynato  en  el  intermedio  que 
hubo  entre  el  antecesor  y  D.  Diego  La- 
drón de  Guevara,  volvió  á  exercerlo  se- 
gunda vez  por  tres  años,  aplicando  su 
mayor  cuidado  á  defender  las  Costas  de 
los  estragos  que  amenazaba  el  pirata 
Juan  Cliperton,  á  quien  logró  ahuyentar 
con  un  armamento  que  hizo,  y  después 
el  socorro  contra  los  Indios  Araucanos 
que  habían  roto  la  guerra  en  el  Reyno 
de  Chile  causando  muchos  daños,  en 
cuya  situación  triste  le  llegó  el  succesor 
el  año  de  1724. 

XXXIII 

D.    JOSEPH    DE    ARMENDARIZ, 

Marques  de  Castel  fuerte.  Comendador  de 
Montizon  y  Chiclana  en  la  Orden  de  San- 
tiago, Teniente  Coronel  del  Regimiento 
de  Reales  Guardias  Españolas,  Teniente 
General  de  los  Reales  Exércitos,  que  se 
hallaba  exerciendo  la  Comandancia  Ge- 
neral de  la  Provincia  de  Guipúzcoa;  lue- 
go que  tuvo  el  nombramiento  de  Virrey 
se  embarcó  y  llegó  á  Lima  el  referido 
año  de  1724,  entrando  con  la  felicidad 


de  la  pacificación  del  Reyno  de  Chile, 
obligándolos  su  Presidente  con  las  armas 
á  pedir  la  paz;  se  aplicó  á  la  extirpación 
del  comercio  ilicito  y  á  cortar  las  alte- 
raciones de  la  Provincia  del  Paraguay, 
haciendo  justiciar  á  D,  Joaeph  de  Ante- 
quera, del  Orden  de  Alcántara,  Fiscal, 
Protector  de  Indios  de  la  Audiencia  de 
Charcas,  nombrado  por  aquel  Tribunal 
para  hacer  la  visita  de  los  Pueblos  de 
las  Misiones  que  tenian  allí  los  Regu- 
lares   de    la    extinguida    Compañia,    que 


se  opusieron  í 


■  dio  motivo  á  la 


sublevación  y  alborotos  que  costaron  mu- 
chas vidas;  impidió  el  establecimiento 
que  intentaron  los  Portugueses  á  la  boca 
del  rio  Aguarico,  y  habiendo  gobernado 
con  entereza  y  rectitud  hasta  el  año  de 
1736  entregó  el  mando  al  succesor  y  se 
embarcó  para  Acapulco,  y  por  México 
y  Vera  Crui  llegó  á  Cádiz,  y  luego  á 
la  Corte,  donde  el  Rey  premió  su  mérito 
con  el  grado  de  Capitán  General  de  Exér- 
cito  y  el  collar  del  Toisón  de  oro. 

XXXIV 

D.    ANTONIO    JOSBFH    DE   MENDOZA    CAMAÑO 
Y  SOTOMAYOR, 

Marques  de  Villagarcia,  Conde  de  Ba- 
rrantes, Señor  de  las  Villas  de  Rubianes, 
Lamas  y  Villanueva,  Mayordomo  de  Se- 
mana y  Gentilhombre  de  Cámara  de  S. 
M.,  entró  en  Lima  el  referido  ano  de 
1736,  y  sin  embargo  de  su  genio  pacífico, 
entregado  al  gobierno  político,  adminis- 
tración de  justicia  y  buen  orden  de  la 
República,  se  vio  empeñado  en  los  afa- 
nes de  la  guerra  declarada  por  los  In- 
Sleses,  siendo  su  objeto  tomar  el  itsmo 
e  Panamá,  á  cuyo  efecto  atacó  y  tomó 
á  Portobelo  el  Almirante  Wemon,  de- 
biendo darse  la  mano  con  el  otro  Jorge 
Anson  que  entró  en  la  mar  del  Sur; 
pero  no  se  verificó  por  la  oportunidad 
con  que  el  Virrey  envió  una  esquadra 
con  socorro  de  gente,  armas,  dinero  y 
municiones  á  Panamá,  y  libre  de  este 
recelo  tuvo  que  atender  á  la  guerra  de 
los  Indios  Cbunchos  que  se  habían  su- 
blevado; hizo  labrar  una  estatua  eqües- 
tre  del  Sr.  D.  Felipe  V,  que  mandó  co- 
locar sobre  un  arco  en  el  puente  de 
Lima;  aumentó  las  fortificaciones  del 
Presidio  y  Puerto  del  Callao,  y  con- 
cluido su  gobierno,  que  enlregó  al  suc- 
cesor, se  embarcó  por  e!  cabo  de  Hornos 
en  el  navio  el  Héctor,  y  murió  en  el 
viage. 


D.  JOSBFH  MANSO  DB  \'ELASCO, 

primer  Conde  de  Superunda,  Caballero 
del  Orden  de  Santiago,  Teniente  Coronel 
de  los  Reales  Exércitos,  estando  de  Pre- 
sidente de  Chite,  Gobernador  y  Capitán 
General,  tuvo  orden,  sin  embargo  de  ha- 
ber nombrado  el  Rey  al  Virrey  del  Nue- 
vo Reyno  de  Granada  D.  Sebastian  de 
Eslava  para  que  pasase  á  tomar  posesión 
de  el  del  Perú,  para  executarlo  como 
lo  hizo  el  año  de  1745  en  las  críticas 
circunstancias  de  la  guerra  con  Ingleses 
y  sublevación  de  los  Indios  Chanchos, 
para  cuyo  castigo  envió  al  Mariscal  de 
Campo  D.  joseph  de  Llamas,  Marque* 
de  Menahermosa,  General  del  Callao,  y 
el  dia  28  de  Octubre  de  1746  sucedió  el 
terrible  terremoto  que  arruinó  entera- 
mente la  Ciudad,  al  mismo  tiempo  que 
retirándose  el  mar  volvió  con  doblado 
impulso  y  asoló  el  Callao,  manifestando 
con  este  conflicto  el  Virrey  la  serenidad, 
constancia  y  oportunas  providencias  que 
fueron  el  Único  consuelo  de  aquella  afli- 
gida República,  constituido  en  verdadero 
padre  hasta  que  terminó  su  gobierno  el 
año   de    1761    entregándolo   al    succesor, 

XXXVI 

D.     MANUEL   DE   AMÁT   JUNIENT    FLANELLA, 
AIMERIC  Y  SANTA  PAU, 

Caballero  del  Orden  de  San  Juan,  Ma- 
riscal de  Campo  de  los  Reales  Exércitos, 
Presidente  de  Chile,  Gobernador  y  Ca- 
pitán General  del  Reyno  como  su  ante- 
cesor, quando  recibió  la  orden  de  pasar 
á  succederle  en  el  Virreynalo  el  año  que 
hemos  dicho,  y  á  poco  tiempo  tuvo  la 
noticia  de  la  declaración  de  la  guerra 
con  los  Ingleses,  dedicándose  con  el  ma- 
yor empeño  á  disponer  y  prevenir  el 
Reyno  por  los  recelos  que  había  de  que 
fuese  objeto  de  aquella  nación,  que  poi 
fortuna  no  se  verificó,  como  el  término 
del  Virreynato,  que  le  tuvo  entregándolo 
■  iño  de  1775. 


XXXVI! 

D.   MANtrEL  DE  CUIRIOR, 

Caballero  de!  Orden  de  San  Juan,  Te- 
niente General  de  la  Real  Armada,  es- 
taba sirviendo  el  Virreynato  del  Nuevo 
Reyno  de  Granada  quando  recibió  la 
orden  de  pasar  al  Perú  con  tanto  senti- 
miento de  todos  sus  habitantes  que  no 
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ha  tenido  exemplo  en  otro,  porque  su 
rectitud,  afabilidad  y  acertadas  provi- 
dencias le  habian  adquirido  el  amor  de 
toda  clase  de  gentes,  al  mismo  tiempo 
que  en  el  Perú  miraron  con  particular 
fortuna  este  nombramiento,  y  sin  em- 
bargo  de  que  allí  siguió  los  mismos  pa- 
sos que  en  el  anterior  Virrey  nato,  y  en 
la  dilatada  carrera  de  sus  servicios  no 
se  vio  libre  de  injustas  calumnias,  en 
que  no  tuvieron  culpa  los  Americanos 
sino  los  Europeos  enemigos  de  la  razón 
y  de  la  justicia,  como  acreditó  la  general 
absolución  del  Rey  á  consulta  del  Con- 
sejo de  Indias. 

XXXVIII 

D.  AGUSTÍN  DE  JAUKEGUI, 

Caballero  del  Orden  de  Santiago,  Te- 
niente General  de  los  Reales  Exércitos, 
pasó  de  la  Presidencia  y  Capitania  Ge- 
neral del  Rey  no  de  Chile  el  año  de  1782, 
y  exerció  el  Virreynato  hasta  el  de  1785, 
que  embarcándose  para  restituirse  á  Es- 
paña murió  en  la  navegación. 

XXXIX 

D.    TEODORO    DE    CROIX, 

Caballero  del  Orden  Teutónico  en  el  Im- 
perio de  Alemania,  Teniente  General  de 
los  Reales  Exércitos,  empezó  á  servir  en 
el  Regimiento  de  Reales  Guardias  Wa- 
lonas,  de  donde  pasó,  siendo  segundo 
Teniente,  á  Exento  de  Reales  Guardias 
de  Corps,  y  salió  para  servir  la  Compa- 
ñía de  la  Guardia  del  Virrey  de  México, 
Marques  de  Croix,  su  tío;  volvió  á  Es- 
paña, donde  fué  nombrado  Comandante 
General  de  las  Provincias  de  la  Sonora, 
por  el  crédito  que  se  habia  grangeado 
su  virtud,  desinterés,  talento  y  justifi- 
cación, y  continuando  del  mismo  modo 
mereció  que  la  piedad  del  Rey  lo  desti- 
nase á  este  Virreynato  el  referido  año 
de  1785. 

260. 

*  SERIE  CRONOLÓGICA  DE  LOS  ARZOBISPOS 
QUE  HUBO  EN  LIMA  DESDE  EL  PRIMERO 
EN  EL  SIGLO  XVI  HASTA  LA  PENÚLTIMA 
DECADA  DEL  SIGLO  XVm. 


I 


DON  DIEGO  GÓMEZ  DE  LA  MADRID, 

natural  de  Palencia,  Colegial  mayor  de 
Salamanca,  Visitador  del  Arzobispado  de 


Granada,  Gobernador  de  él  en  Sede  va- 
cante. Inquisidor  de  Cuenca,  presentado 
para  primer  Arzobispo  de  Lima  el  año 
de  1538,  y  antes  de  pasar  presentado 
para  el  Obispado  de  Badajoz,  por  cuya 
razón  no  le  cuentan  en  el  Catálogo  de 
los  Arzobispos  de  Lima. 


II 


DON   FR.   GERÓNIMO  DE  LOAIZA, 

del  Orden  de  Santo  Domingo,  natural 
de  Talavera,  Prior  de  su  Convento  de 
Carboneras,  presentado  para  Obispo  de 
Cartagena  el  año  de  1538,  promovido 
para  Obispo  de  Lima  el  de  1540,  y  eri- 
gida en  Arzobispado  en  1545,  gobernó 
32  años,  y  murió  el  de  1575. 


III 


SANTO    TORIBIO   ALFONSO   MOGROVEJO, 

natural  de  Mayorga  en  el  Reyno  de  León, 
Colegial  mayor  de  San  Salvador  de  Ovie- 
do en  la  Universidad  de  Salamanca,  In- 
quisidor de  Granada,  presentado  para 
Arzobispo  de  Lima  el  año  de  1578,  visitó 
tres  veces  la  dilatada  extensión  de  su 
Diócesis,  confirmó  mas  de  un  millón  de 
almas,  y  poseyó  en  tanto  grado  todas 
las  virtudes  que  mereció  que  la  Iglesia 
le  beatificase  y  diese  culto  gobernándola 
el  Pontífice  Inocencio  XI  el  año  de  1679, 
y  á  su  conseqüencia  fué  canonizado  por 
Benedicto  XIll  el  de  1727,  gobernó  la 
Iglesia  de  Lima  24  años  y  10  meses, 
y  murió  el  de  1606. 


IV 


DON  BARTOLOMÉ  LOBO  GUERRERO, 

natural  de  Ronda  en  Andalucía,  estudió 
y  se  graduó  de  Doctor  y  Catedrático  en 
el  Colegio  de  Santa  María  de  Jesús  de 
Sevilla,  donde  fué  Rector,  y  de  él  salió 
para  Fiscal  é  Inquisidor  de  México,  pasó 
á  Arzobispo  del  Nuevo  Reyno  de  Gra- 
nada, y  promovido  á  Lima  el  año  de 
1609,  donde  gobernó  con  sumo  acierto 
12  años,  y  murió  el  de  1622. 


DON  GONZALO  DE  OCAMPO, 

natural  de  Madrid,  estudió  y  se  graduó 
en   la   Universidad   de   Salamanca,  pasó 
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á  Roma,  y  sirvió  7  años  de  Camarero 
secreto  al  Pontífice  Clemente  VIH,  vol- 
vió de  Canónigo  de  la  Santa  Iglesia  de 
Sevilla,  donde  fué  Arcediano  de  Niebla, 
Juez  de  la  Iglesia,  Provisor  y  Vicario 
General  del  Arzobispado,  y  Comisario 
de  la  Santa  Cruzada,  fué  presentado  para 
Obispo  de  Guádix  y  á  poco  tiempo  pro- 
movido  al  Arzobispado  de  Lima  en  16234 
fué  muy  limosnero  y  generoso,  consagró 
la  Catedral,  y  haciendo  la  visita  murió 
en  Recuay,  no  sin  sospechas  de  veneno 
que  dicen  le  dio  un  Indio  porque  le 
habia  quitado  la  manceba  con  quien  vi* 
via  escandalosamente,  el  año  de  1626. 


VI 


DON  FERNANDO  ARIAS  DE  UGARTE, 

de  quien  se  trata  en  el  Catálogo  de  los 
Obispos  de  Quito,  pasó  promovido  del 
Arzobispado  de  Charcas  á  este  de  Lima 
el  año  de  1630,  que  visitó  gastando  5 
años,  celebró  Misa  todos  los  dias,  vivió 
siempre  con  la  mayor  austeridad  y  peni- 
tencia, y  murió  el  año  de  163i\. 

VII 

DON   FR.   FERNANDO  DE  VERA, 

Religioso  del  Orden  de  San  Agustin, 
natural  de  Villanueva,  electo  Arzobispo 
de  Lima  el  año  de  1638,  no  pasó  á  tomar 
posesión,  y  por  eso  no  le  cuentan  muchos 
en  el  Catálogo  de  los  Arzobispos. 

VIII 

DON  PEDRO  DE  VILLAGOMEZ, 

natural  de  Castroverde  en  el  Obispado 
de  León,  estudió  en  Montilla  y  Sala- 
manca, y  se  graduó  en  Sevilla,  donde 
fué  Canónigo,  Juez  del  Santo  Oficio, 
Visitador  de  los  Conventos  de  Monjas, 
presentado  para  el  Obispado  de  Arequi- 
pa, y  promovido  á  Arzobispo  de  Lima 
el  año  de  1640,  donde  fué  exemplo  de 
virtudes,  y  murió  el  de  1671  habiendo 
gobernado  30  años. 

EX 

DON  FR.  JUAN  DE  ALMOGUERA, 

natural  de  Córdoba  en  Andalucía,  Reli- 
gioso del  Orden  de  la  Santísima  Tri- 
nidad    Calzada,    leyó    Cátedras   de   Filo- 


sofía y  Teología,  obtuvo  los  grados  de 
Presentatura  y  Magisterio,  fué  Ministro 
Provincial  y  Visitador  en  su  Provincia 
de  Andalucía,  pasó  de  Rector  á  Tetuán, 
y  á  su  vuelta  á  Madrid  fué  hecho  Pre- 
dicador del  Rey,  y  después  presentado 
para  Obispo  de  Arequipa,  y  promovido 
al  Arzobispado  de  Lima  el  año  de  1674, 
fundó  el  Monasterio  de  Religiosas  Des- 
calzas de  la  Santísima  Trinidad  con  nom- 
bre de  San  Salvador,  fué  muy  penitente 
y  murió  el  año  de  1676. 


D.    MELCHOR  DE   LIÑAN   Y    CISNEROS, 

natural  de  Tordelaguna,  fué  Colegial  en 
Alcalá  y  Opositor  á  Cátedras  y  Curatos, 
ganando  los  de  Santa  Maria  de  Buitrago, 
y  de  su  patria,  donde  lo  sacó  el  Car- 
denal de  Sandoval  para  el  de  San  Sal- 
vador de  Madrid,  y  por  sus  grandes  cré- 
ditos fué  presentado  para  Obispo  de  San- 
ta Marta,  promovido  á  Popayan,  luego 
á  Visitador,  Presidente  Capitán  General 
del  Nuevo  Reyno  de  Granada,  á  Arzo- 
bispo de  Charcas,  y  últimamente  á  Lima 
el  año  de  1678;  fué  luego  nombrado 
Virrey  y  Capitán  General,  desempeñando 
con  aprobación  ambos  gobiernos  Ecle- 
siástico y  Político,  murió  el  año  de  1708. 


XI 


D.  FRANCISCO  DE  LEVANTO, 

fué  destinado  á  Obispo  de  Badajoz  antes 
de  pasar  á  Lima. 

XII 

DON  ANTONIO  DE  ZULOAGA, 

Abad  de  Covarrubias,  electo  Obispo  de 
Ceuta,  y  Arzobispo  el  año  de  1714 
murió  el  de  1722. 

XIII 

DON    FR.   DIEGO    MORCILLO  RUBIO   DE  AUÑON, 

Religioso  del  Orden  de  la  Santísima  Tri- 
nidad, electo  Obispo  de  la  Paz,  luego 
de  Nicaragua,  promovido  al  Arzobispa- 
do de  Charcas,  y  últimamente  al  de  Lima 
el  año  de  1724,  exerciendo  al  mismo 
tiempo  el  Virreynato  por  algún  tiempo, 
murió  en  1730. 


IWN   FRANCISCO    ANTONIO  DE  E8CAN0N, 

del  Orden  de  San  Cayetano,  pasó  del 
Obispado  de  la  Concepción  de  Chile  pro- 
movido al  de  Quito,  y  antea  de  tomar 
posesión  á  este  Arzobispado  el  ano  de 
1732,  y  murió  en  el  de  1739. 

XV 


Caballero  del  Orden  de  Santiago,  Co- 
legial mayor  en  el  Colegio  del  Rey  en 
Salamanca,  Inquií^idor  de  Lima,  electo 
Obispo  de  Córdoba  del  Tucuman,  pro- 
movido al  Arzobispado  el  año  de  1742, 
murió  el   de   IT'fó. 

XVI 

DON  AGUSTÍN  RODRÍGUEZ  DELGADO, 

fué  Obispo  de  Panamá,  luego  de  la  Paz. 
Arzobispo  de  Charcas,  y  promovido  á 
Lima  el  año  de  1746,  murió  antes  de 
entrar  en  su  Iglesia  el  mismo  año. 

XVII 

DON  FQIBO  ANTONIO  BARROCTA  Y  ÁNGEL, 

Caballero  del  Orden  de  Santiago,  electo 
Arzobispo  de  Lima  el  año  de  1748,  pasó 
al  Arzobispado  de  Granada  en  España 
el  de  1758. 

XVI 1 1 

DON  DIEOO  DEL   CORRO, 

pasó  del  Obispado  de  Popayán,  á  este 
Arzobispado  el  año  de  1759,  v  murió 
el  de  1761. 

XIX 

DON  DIEGO  ANTONIO  DE  PARADA, 

pasó  del  Obispado  de  la  Paz  el  ano  de 
1762.  murió  el  de  1779. 


electo  Arzobispo  de  Lima  el  año  de  1781. 


tiüMiH    CRONOLÓGICA  DE   LU8   PKliliilDENTBS 

DEL  REYNO  DE  QUITO  DESDE  LA  CONQUISTA 

HASTA  FINES  DEL  SIGLO  XVIII. 


I 


En  1534,  Francisco  Pizarro,  descubri- 
dor y  conquistador  del  Perú,  dio  el  man- 
do y  encargó  la  conquista  del  Reyno  de 
Quito  á  Don  Diego  de  Almagro,  con  el 
titulo  de  teniente  general:  este  habiendo 
llegado  al  valle  de  Fumenpalla  fundó 
la  primera  ciudad  española  de  Quito  en 
el  mismo  año.  Le  sucedió  en  el  mando 
Sebastian  de  Belalcazar,  quien  el  20  de 
Diciembre  del  espresado  año  principió 
la  fundación  de  la  actual  ciudad  de  Qui- 
to. Mientras  duraron  las  turbaciones  del 
Perú  de  quien  dependia  el  Reyno  de 
Quito,  mandaron  en  este  los  subalternos 
de  tos  Pizarros,  y  Gonzalo  Pizarro  mató 
en  el  égido  de  Iñaquito  al  Virrey  de 
Lima  Don  Blasco  Xuñez  de  Vela  el  19 
de  Enero  de  1546.  Así  permaneció  el 
gobierno  hasta  el  12  de  setiembre  de 
1564,  en  que  llegó  á  Quito  Don  Femando 
de  Sanlillan,  oidor  de  Lima  con  el  título 
de  primer  presidente,  quien  fundó  y  es' 
tableció  el  tribunal  de  la  Real  Audiencia. 
Mandó  hasta  19  de  Junio  de  1571. 

II 

Don  Lope  Diez  Armendariz,  fué  nom- 
brado para  suceder  en  el  mando  á  San- 
lillan. Se  recibió  en  Julio  de  1571,  y 
mandó  hasta  8  de  Agosto  de  1575. 

III 

Don  (iarcía  de  Balverde,  oidor  que 
habia  sido  de  Santa  Fé,  de  Lima,  y  de 
Quito,  obtuvo  la  presidencia  tomando 
posesión  el  8  de  Agosto  de  1575:  mandó 
hasla  2  de  Junio  de   1578. 

IV 

F.l  Licenciado  Don  Diego  Narvaez  le 
sucedió,  y  obtuvo  posesión  el  2  de  Junio 
de  1578:  ejerció  la  presidencia  hasta 
1581   en  que  murió. 


El  Doctor  Don  Juan  Martines  de  Lan^ 
decho  fué  nombrado  presidente  de  Quito 
en   1582,  y  murió  en  Panamá. 
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VI 


El  Doctor  Don  Manuel  Barros  de  San* 
tillan  nombrado  para  sucederle,  tomó  po- 
sesión de  la  presidencia  en  15  de  Marzo 
de  1587. 

VII 

El  oidor  decano  de  la  Audiencia  de 
Quito,  Don  Esteban  Marañon,  fué  presi- 
dente interino  y  juez  de  residencia  por 
algunos  años  que  estuvo  vacante  la  plaza 
de  presidente  en  propiedad. 

VIII 

En  23  de  Febrero  de  1600,  se  pose- 
sionó de  la  presidencia  de  Quito,  el  Li- 
cenciado Don  Miguel  de  Ibarra,  quien 
murió  á  poco  tiempo,  y  eventualmente 
desempeñaron  la  presidencia  los  oidores 
mas  antiguos. 


IX 


En  1609,  tomó  posesión  de  la  presi- 
dencia de  Quito  el  doctor  don  Juan  Fer- 
nandez de  Recalde,  oidor  que  habia  sido 
de  Lima,  el  que  mandó  hasta  1615,  que 
fué  su  muerte. 


X 


£1  doctor  don  Antonio  Murga  se  po- 
sesionó de  la  presidencia  en  21  de  Agosto 
de  1616,  y  mandó  hasta  1636  en  que 
falleció. 


XI 


El  licenciado  don  Alonso  Pérez  de 
Saladar,  oidor  que  habia  sido  de  Lima, 
se  posesionó  de  la  presidencia  en  1637, 
y  gobernó  hasta  1641. 

XII 

Kfi  1614,  tornó  poM^Hion  de  la  presi- 
tU'.u(:ÍH  tt\  doí:loi  dofi  Juan  de  Lizarazu, 
(M  órdirfi  il#t  Santiago  y  del  consejo  de 
.Navarra.  Murió  en   1645. 

XIII 

Krttuvo  vacante  la  presidencia  en  pro- 
piedad hasta  1648,  en  que  la  obtuvo  el 
doctor  don  Martin  Arrióla,  oidor  que 
habia  «ido  de  C^huquisaca  y  Lima. 


XIV 

En  1655  se  posesionó  en  la  presidencia 
de  Quito  el  doctor  don  Pedro  Vázquez 
de  Velasco,  quien  la  desempeñó  hasta 
1661. 

XV 

El  licenciado  don  Antonio  Femándca 
de  Heredia  se  posesionó  de  la  presiden- 
cia en  1663,  y  gobernó  hasta  1665. 

XVI 

El  mando  fue  desempeñado  eventual- 
mente por  los  oidores  hasta  el  20  de 
julio  de  1670,  en  que  se  posesionó  el 
doctor  don  Diego  del  Corro,  inquisidor 
que  habia  sido  de  Cartagena  de  Indias, 
quien  gobernó  hasta  1672. 

XVII 

Fué  su  sucesor  el  ilustrísimo  señor 
doctor  don  Alonso  Peña  y  Montenegro, 
obispo  de  Quito,  quien  desempeñó  la 
presidencia  hasta  1678. 

XVIII 

El  oidor  de  Lima,  licenciado  don  An- 
tonio Munive,  obtuvo  la  presidencia  en 
1678,  y  la  desempeñó  hasta  1691. 

XIX 

El  licenciado  don  Mateo  de  la  Mate 
Ponce  de  León,  oidor  de  Quito,  se  pose 
sionó  de  la  presidencia  en  1691. 

XX 

El  licenciado  don  Francisco  López  Di- 
castillo, oidor  que  habia  sido  en  Santo 
Domingo,  Santafé,  y  Lima,  sucedió  en 
la  presidencia  en  1703. 

XXI 

En  1.*?  de  Marzo  de  1707,  se  recibió 
de  presidente  don  Juan  de  Sarsaya,  del 
orden  de  Santiago,  corregidor  que  habia 
sido  de  Guayaquil.  Fué  el  primer  presi- 
dente caballero  de  capa  y  espada  que 
tuvo  la  Audiencia  de  Quito. 

XXII 

En  28  de  julio  de  1715,  tomó  posesión 
de  la  presidencia  de  Quito  don  Santiago 
de  Larrain. 
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En  1717,  á  17  de  mayo,  se  recibió  en 
Quito  una  cédula  en  que  disponía  el  rey 
se  estableciese  el  vireynato  de  Santafé. 
Don  Antonio  Pedrosa  y  Guerrero,  del 
consejo  de  Indias,  fué  comisionado  para 
que  hiciere  la  división  del  territorio, 
suprimiendo  las  audiencias  de  Quito  y 
de  Panamá,  dejando  solamente  la  de  San- 
tafé, y  separando  del  gobierno  de  Lima 
el  territorio  de  que  constaba.  El  año 
siguiente  de  1718,  se  verificó  la  estincion 
de  la  audiencia  de  Quito  y  permaneció 
suprimida  hasta  26  de  marzo  de  1722, 
en  que  se  restableció  con  el  mismo  presi- 
dente Larrain. 

XXIIl 

En  I.''  de  enero  de  1729,  tomó  pose- 
sión de  la  presidencia  de  Quito  don  Dio- 
nisio de  Alcedo  y  Herrera. 

XXIV 

En  29  de  junio  de  1736  se  recibió  de 
presidente  de  Quito,  el  doctor  don  José 
de  Araujo  y  Rio,  natural  de  Lima. 

XXV 

El  doctor  don  Manuel  Rubio  de  Aré- 
valo,  le  sucedió  en  1743,  quien  tuvo 
la  comisión  de  procesar  á  su  antecesor 
Araujo. 

XXVI 

En  1745,  en  19  de  marzo,  se  recibió 
de  presidente  de  Quito  el  doctor  don  Fer- 
nando Sánchez  de  Orel  lana,  marques  de 
Solanda  y  natural   de  la   Facunga. 

XXVII 

El  22  de  setiembre  de  1753,  tomó 
posesión  de  la  presidencia  de  Quito  don 
Juan  Pío  Montufar  y  Frajo,  caballero  del 
orden  de  Santiago,  y  marques  de  Selva 
alegre,   natural   de  Granada  en   España. 

XXVIlí 

Por  muerte  del  presidente  Montufar, 
ocupó  accidentalmente  el  destino,  el  oidor 
decano  el  doctor  don  Manuel  Rubio  de 
Arévalo. 

XXIX 

En  1766,  obtuvo  la  presidencia  de  Qui- 
to don  Juan  Antonio  de  Zelaya  y  Ver- 
f^ara,  quien  por  órdenes  del  virrey  de 
lAma  vino  á  Quito  con  ochocientos  hom- 


bres á  apaciguar  una  sublevación  de  los 
indios. 

XXX 

A  22  de  julio  de  1767,  se  posesionó 
en  el  empleo  de  presidente  don  José 
Dibuja,  gobernador  que  habia  sido  de 
Cumaná,  quien  desempeñó  la  presidencia 
hasta  29  de  noviembre  de  1778. 

XXXI 

El  doctor  don  José  García  de  León  y 
Pizarro  le  sucedió  en  el  mando  en  29 
de  noviembre  de  1778. 

XXXII 

En  3  de  mayo  de  1784  se  recibió  de 
presidente  de  Quito  el  doctor  don  Juan    . 
José    Villalengua    y    Martil,    fiscal    que 
había  sido  de  la  misma  audiencia. 

XXXIII 

En  29  de  abril  de  1790,  ocupó  la  pre- 
sidencia de  Quito  don  Juan  Antonio  Mon 
y  Velarde,  oidor  que  habia  sido  de  San- 
tafé y  de  Guadal  ajara.  Mandó  hasta  el 
5  de  marzo  de  1791  en  que  fué  hecho 
consejero  de  Indias. 

XXXIV 

A  13  de  junio  de  1791,  tomó  el  bastón 
de  presidente  de  Quito  don  Louis  Muñoz 
de  Guzman,  gefe  de  escuadra  de  la  real 
armada,  el  militar  mas  condecorado  que 
había  obtenido  aquel  empleo:  le  desem- 
peñó hasta   1.*^  de  febrero  de   1798. 

XXXV 

F]i  mariscal  de  campo  barón  de  Ga- 
rondelet  le  sucedió,  en  1.'  de  febrero  de 
1798,  y  gobernó  hasta  10  de  agosto  de 
1807,  en  que  murió. 

262. 

*     SERIE    CRONOLÓGICA  DE    LOS  OBISPOS   QUE 
TUVO  QUITO  DESDE  EL  PRIMERO  HASTA  LA 
PENÚLTIMA  DÉCADA  DEL   SIGLO  XVIII. 


I 


D.  GARCI  DLAZ  ARIAS, 

primer  Obispo  electo  el  año  de  1545,  y 
consagrado  en  Lima,  murió  el  de  1562, 
según  consta  del  Archivo  de  aquella 
Giudad, 


\ 
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II 

D.  PEDRO  DE  LA  PEÑA, 

del  Orden  de  Santo  Domingo  natural  de 
Covarruvias  en  el  Arzobispado  de  Bur- 
gos, fué  Colegial  en  el  Colegio  de  San 
Gregorio  de  Valladolid,  pasó  á  las  Indias 
el  año  de  1550,  fué  Catedrático  en  la 
Universidad  de  México,  zeloso  Misionero 
en  la  conversión  de  los  Indios,  presen- 
tado para  Obispo  de  Vera  Paz,  de  donde 
pasó  promovido  á  Quito  el  año  de  1563, 
asistió  y  presidió  en  el  Concilio  que  se 
celebraba  en  Lima  por  muerte  de  Don 
Fr.  Gerónimo  de  Loaiza,  fundó  el  Con- 
vento de  Religiosas  de  la  Concepción, 
en  su  patria  una  obra  pía  para  deudos 
y  parientes,  y  en  Lima  una  Capilla,  mu- 
rió en  esta  Ciudad  durante  el  Concilio 
el  año  de  1588. 

III 

D.  FR.  ANTONIO  DE  SAN  MIGUEL  Y 
SOLIER, 

del  Orden  de  San  Francisco,  criollo  del 
Perú,  ilustre  en  santidad  y  méritos,  y 
excelente  Predicador,  fué  Provincial,  se 
confesaba  tres  v€?ces  cada  dia,  una  para 
decir  Misa,  otra  después,  y  la  tercera  al 
anochecer,  el  Rey  Don  Felipe  II  noti- 
cioso de  su  virtud  le  presentó  para  el 
Obispado  de  Chile,  y  en  esta  calidad 
asistió  al  Concilio  Provincial  que  celebró 
en  Lima  Don  Fr.  Gerónimo  de  Loaiza, 
pidió  licencia  para  renunciar  el  Obis- 
pado, y  en  vez  de  concedérsela  fué  pro- 
movido al  de  Quito  el  año  de  1590; 
murió  en  Riobamba  tres  jornadas  antes 
de  llegar  á  aquella  Ciudad  el  de  1591. 

IV 

DON  FR.  LUIS  LÓPEZ  DE  SOLÍS, 

del  Orden  de  San  Agustín,  natural  de 
Salamanca,  pasó  al  Perú  el  año  de  1546, 
se  graduó  de  Maestro,  y  fué  Catedrático 
de  Vísperas  y  de  Prima  en  la  Univer- 
sidad de  Lima,  Calificador  del  Santo 
Tribunal,  Consultor  del  Virrey  Don 
Francisco  de  Toledo,  el  Señor  Don  Fe- 
lipe ¡I  le  presentó  para  el  Obispado  del 
Rio  de  la  Plata,  luego  le  trasladó  al 
del  Paraguay,  y  nombrado  para  el  de 
la  Paz  pasó  promovido  á  Quito  el  ano 
de  159S,  fuiuló  Ires  Parroquias  y  otros 
tantos  (^on\ culos  de  Monjas  en  diferen- 
tes Pueblos,  celebró  dos  Sínodos,  consa- 


gró 203  Aras,  confirmó  en  Lima,  Tru- 
xillo  y  Quito  122,873  almas,  en  su  Con- 
vento de  Lima  dotó  la  fiesta  de  San 
Agustín  y  le  dio  un  cáliz  de  oro,  visitó 
su  Obispado  y  dio  muchas  limosnas,  y 
una  de  consideración  al  Convento  de 
San  Agustín  de  Salamanca  para  reparar 
el  daño  que  había  hecho  un  incendio, 
fué  de  opinión  que  no  convenia  que  los 
Religiosos  tuviesen  los  Curatos,  pasó  pro- 
movido al  Arzobispado  de  Charcas  el 
año  de  1600,  y  murió  antes  de  entrar  en 
Lima  con  fama  de  santidad. 


V 


DON  FR.   SALVADOR  DE  RIBERA, 

del  Orden  de  Santo  Domingo,  natural  de 
Lima,  hijo  del  célebre  Nicolás  de  Ri- 
bera, que  fué  uno  de  los  Conquistadores 
del  Perú  y  Pobladores  de  Lima,  donde 
fué  tres  veces  Prior  y  edificó  el  magní- 
fico Convento  de  su  Orden,  dos  veces 
Provincial,  Catedrático  de  la  Universidad 
de  aquella  Capital,  Calificador  del  Santo 
Oficio  y  sobresaliente  Predicador,  electo 
Obispo  de  Quito  el  año  de  1607,  murió 
el  de  1612. 


VI 


DON  FERNANDO  ARIAS  DE  UGARTE, 

de  quien  se  trata  en  la  serie  de  los  Arzo- 
bispos de  Santa  Fé,  á  que  fué  promovido 
el  año  de  1617. 

VII 

DON  FR.  ALONSO  DE  SANTILLANA, 

del  Orden  de  Santo  Domingo,  natural  de 
Sevilla,  siendo  novicio  murió  su  hermano 
y  quedó  por  heredero  del  Mayorazgo,  y 
lo  renunció  prefiriendo  seguir  en  la  Re- 
ligión, donde  fué  Presentado,  Maestro  y 
gran  Predicador,  Prior  en  los  Conventos 
de  su  Orden  de  Alcaráz,  Marchena  y 
Almagro,  Provincial  de  la  Provincia  de 
Andalucía,  y  electo  Obispo  de  Quito  en 
el  año  de  1618;  era  sumamente  limos- 
nero, dio  al  Convento  de  San  Pablo  de 
Sevilla  muchos  quadros  de  Santos  de  la 
Orden  que  están  encima  de  las  sillas  del 
Coro,  muchos  libros  y  ornamentos,  y  seis 
mil  pesos  para  reedificar  la  Capilla  en 
que  esti'in  enterrados  sus  padres  en  el 
(Colegio  de  San  Salvador,  y  una  Cape- 
llanía |)agaiul()  ocho  reales  de  limosna 
por  cada  Misa,  murió  el   año  de   1620, 
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VIII 

DON  PR.  FRANCISOO  DE  SOTOMAYOR, 

del  Orden  de  San  Francisco,  natural  de 
Santo  Tomé  en  el  Obispado  de  Tuy,  fué 
Guardian  de  los  Conventos  de  Monforte 
y  Salamanca,  Definidor  en  el  Capítulo 
General  que  se  celebró  en  Roma,  el  Señor 
Don  Felipe  IV  le  presentó  para  el  Obis- 
pado de  Cartagena  de  Indias,  y  trasla- 
dado al  de  Quito  el  año  de  1623,  dio 
á  su  Iglesia  un  frontal  de  plata  que 
costó  quatro  mil  ducados  y  á  los  pobres 
infinitas  limosnas,  pasó  promovido  al  Ar- 
zobispado de  Charcas  el  año  de  1628, 
y  antes  de  llegar  murió  en  Potosí,  de 
donde  se  trasladó  el  cuerpo  á  su  patria 
y  Parroquia  en  que  se  bautizó,  habién- 
dola dexado  quatrocientos  ducados  de 
renta. 

IX 

DON   FR.   PEDRO   DE  OVIEDO, 

Monge  de  San  Bernardo,  de  quien  hemos 
hablado  entre  los  Arzobispos  de  Santo 
Domingo   y   de   Charcas. 


DON  AGUSTÍN  DE  UGARTE  Y  SARAVIA, 

pasó  del  Obispado  de  Arequipa,  gobernó 
quatro  años,  y  murió  el  de  1650. 


XI 


DON  ALONSO  DE  LA  PEÑA  MONTENEGRO, 

natural  de  la  Villa  del  Padrón  en  el 
Reyno  de  Galicia,  estudió  en  la  Univer- 
sidad de  Santiago,  donde  fué  Catedrático 
de  Artes  y  Colegial  en  el  Colegio  de  su 
Universidad,  después  en  el  de  San  Bar- 
tolomé de  Salamanca,  Canónigo  Magis- 
tral de  Pulpito  de  la  Iglesia  de  Mondo- 
ñedo,  y  luego  de  la  Arzobispal  de  San- 
tiago, el  Señor  Don  Felipe  IV  le  presentó 
para  Obispo  de  Quito  el  año  de  1652,  y 
gobernó  aquella  Iglesia  con  sumo  acierto 
veinte  y  seis  años,  escribiendo  la  célebre 
obra  intitulada  Itinerario  para  Párrocos 
de  Indios,  que  ha  sido  y  será  el  norte 
de  los  Curas,  murió  el  año  de  1688. 

XII 

DON  SANCHO  DE  ANDRADK  Y  FIGUEROA, 

pasó  de  Obisj)o  de  Guamanga  á  Obispo 
auxiliar   del    anterior   por    su    avanzada 


edad,  y  después  de  su  muerte  tomó  po- 
sesión el  referido  año,  gobernando  aque- 
lla Diócesis  hasta  el  de  1702  en  que 
murió. 

XIII 

DON  DIEGO  LADRÓN  DE  GUEVARA, 

pasó  promovido  también  del  Obispado 
de  Guamanga  á  este  de  Quito,  y  desti- 
nado luego  á  Virrey  de  Lima  el  año  de 
1710,  murió  en  México  viniendo  de  Euro- 
pa el  de  1718. 

XIV 

DON  LUIS  FRANCISCO  ROMERO, 

promovido  de  la  Iglesia  de  Santiago  de 
Chile  en  1722,  y  de  esta  de  Quito  al  Ar- 
zobispado de  Charcas  el  año  de  1726. 

XV 

DON  JUAN   GÓMEZ  DE  FRÍAS, 

pasó  del  Obispado  de  Popayan  á  éste,  y 
murió  el  año  de  1729. 

XVI 

DON   JUAN  DE  ESCANDON, 

fué  promovido  de  la  Iglesia  de  la  Impe- 
rial de  Chile,  y  antes  de  entrar  en  Quito, 
al  Arzobispado  de  Lima  el  año  de  1732. 

XVII 

DON   ANDRÉS  DE   PAREDES   POLANCO  Y 
ARMENDARIZ, 

natural  de  Lima,  electo  Obispo  de  la  Im- 
perial de  Chile,  y  antes  de  tomar  posesión 
promovido  á  Quito  el  año  de  1734,  murió 
en  el  Pueblo  de  Sangolqui  el  de  1745. 

XVIII 

DON    JUAN    NIETO   POLO   DEL    ÁGUILA, 

natural  de  Popayan  pasó  del  Obispado  de 
Santa  Marta  el  año  de  1749,  murió  el  de 
1759. 


XIX 

DON    PEDRO    PONCE    Y    CARRASCO, 

natural  de  Sevilla.  Obispo  in  partibus  de 
Adramite.  y  auxiliar  de  Cuba,  electo  de 
Quito  el  año  de  1762.  y  tomó  posesión  e| 
de  1764,  murió  el  de  Í776. 
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XX 

DON  BLAS  SOBRINO  Y   MINAYO, 

electo  Obispo  de  Cartagena  de  Indias,  y 
promovido  á  la  Iglesia  de  Quito  el  año 
de  1776. 

XXI 

DON  JOSEPH  PÉREZ  CALAMA, 

natural  de  Salamanca,  Dean  de  la  Santa 
Iglesia  de  Valladolid  de  Mechoacan,  elec- 
to Obispo  de  Quito  en  el  año  de  1788. 

263. 


*     SERIE   CRONOLÓGICA    DE   LOS   PRESIDENTES 
Y  VIREYES  QUE  TUVO  EL  NUEVO  REINO  DE 
GRANADA    DESDE     LA     CONQUISTA     HASTA 
FINES  DEL   SIGLO  XVIII. 


I 


DON  ALONSO  LUIS  DE  LUGO, 

primer  Gobernador  del  Nuevo  Reyno  por 
sucesión  de  su  padre  Don  Pedro  Fer- 
nández de  Lugo  en  capitulación  de  con- 
quista de  él,  y  murió  antes  de  concluirse. 


II 


LICENCIADO     MIGUEL    DIEZ    DE    ARMENDARIZ, 

juez  de  residencia  y  visitador  de  este 
Reyno,  vino  el  año  de  1545;  y  en  el  de 
1549,  se  formó  la  real  audiencia  y  fué 
su  primer  presidente. 

III 

LICENCIADO  JUAN  DE  MONTANO, 

vino  de  visitador  á  principios  de  1551, 
y  mandó  hasta  el  de  1552. 

IV 

DOCTOR  ANDRÉS  DÍAS  VENÉREO  DE  LEYVA, 

tomó  posesión  en  1564  v  mandó  hasta 
el  de  1577. 

V 

LICENCIADO  DOCTOR  FRANCISCO  BRICEÑO, 

lomó  posesión  en  23  de  Marzo  de  1575, 
y  murió  en  13  de  Diciembre  de  1577. 


VI 


DOCTOR    LOPE    DIEZ    DE    ARMENDARIZ, 

cuarto  señor  de  Cadereita,  tomó  posesión 
en  23  de  Agosto  de  1578,  y  murió  en 
1588. 

VII 

DOCTOR  ANTONIO  GONZÁLEZ, 

del  supremo  consejo  de  Indias,  tomó  po- 
sesión en  30  de  Marzo  de  1590  y  mandó 
hasta  1597. 

VIII 

DOCTOR  FRANCISCO  SANDE, 

tomó  posesión  en  23  de  agosto  de  1597 
y  presidió  hasta  12  de  setiembre  de  1602 
que  murió. 


IX 


LICENCIADO  DOCTOR   ÑUÑO   NUÑEZ  DE 
VILLAVICENCIO, 

tomó  posesión  en  1605  y  murió  en  1607. 


DON  JUAN  DE  BORJA, 


del  orden  de  Santiago,  cuarto  Duque  de 
Gandia;  la  fecha  de  su  real  patente  es 
de  1606,  murió  en  1628. 


XI 


DON  SANCHO  JIRÓN, 

marques  de  Sofraga,  comendador  de  Pe- 
relada  en  el  orden  de  Alcántara,  tomó 
posesión  en  1"  de  febrero  de  1610,  y 
murió  en  1637. 

XII 

DON  MARTIN  DE  SAAVEDRA  Y  GUZMAN, 

del  Orden  de  Calalrava,  barón  de  Prado, 
lomó  posesión  en  5  de  octubre  de  1637, 
y  presidió  hasta  diciembre  de  1645. 

XIII 

DON    JUAN    FERNANDEZ    CÓRDOVA    Y 
COHALLA, 

del  Orden  de  Santiago,  marques  de  Mi- 
randa de  Aula,  señor  del  Colmenar,  gen- 
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tilhombre  de  boca  y  casa  de  S.  M.,  ma- 
yordomo mayor  del  príncipe  don  Bal- 
tasar Carlos  de  Austria,  comandante  que 
fué  de  la  plaza  de  Ceuta,  tomó  posesión 
en  28  de  diciembre  de  1645,  y  presidió 
hasta  el  año  de  1652. 

XIV 

DOCTOR  DON  DIONISIO  PÉREZ  MANRIQUE, 

del  Orden  de  Santiago,  fué  presidente  de 
las  Charcas  y  Quito:  tomó  posesión  en 
24  de  abril  de  1654;  se  retiró  á  la  villa 
de  Leyva  en  noviembre  de  1661,  donde 
murió. 

Por  renuncia  que  habia  hecho  dicho 
señor  presidente,  tomaron  el  mando  el 
ilustrísimo  Obispo  de  Popayan;  don  José 
Liñan,  y  don  Diego  de  Villalva  y  Toledo, 
y  por  sus  discordias  vino: 


XV 


DOCTOR  DON   DIEGO   EGUES   BEAUMONT, 

del  Orden  de  Santiago,  caballero  page 
de  S.  M.,  capitán  de  infantería,  almi- 
rante general  de  flota,  del  consejo  de 
Estado,  y  de  la  contaduría  mayor  de  real 
Hacienda,  tomó  posesión  en  20  de  fe- 
brero de  1662,  y  murió  en  25  de  di- 
ciembre de  1667. 

XVI 

DON    FRANCISCO    DEL    CASTILLO    Y    CONCHA, 

del  Orden  de  Calatrava,  maestre  de  campo 
de  infantería,  tomó  posesión  en  30  de 
enero  de  1669,  y  murió  en  10  de  no- 
viembre de  1680. 


XVII 

DON  SEBASTIAN  DE  VELASCO, 

tomó  posesión  en  28  de  noviembre  de 
1685,  y  presidió  hasta  8  de  julio  de 
1686. 

XVIII 

DON  GIL  CABRERA  Y  DÁVALOS, 

del  Orden  de  Calatrava,  tomó  posesión 
en  6  de  septiembre  de  1686,  y  presidió 
hasta  8  de  junio  de   1703» 


XIX 

DON  DIEGO  CÓRDOVA  LASO  DE  LA  VEGA, 

tomó  posesión  en  8  de  junio  de  1708,  y 
presidió  hasta  el  año  de  1711. 

XX 

DON  FRANCISCO  MENESES  DE  SARABIA, 

tenia  la  futura  para  cuando  cumpliese 
su  antecesor,  habia  hecho  el  juramento 
en  Madrid  en  diez  de  febrero  de  1712, 
y  presidió  hasta  24  de  setiembre  de  1715, 
que  le  remitieron  á  España  los  ministros 
de  la  audiencia  de  Santa  Fé. 

XXI 

El  ilustrísimo  señor  don  Juan  Fran- 
cisco Cosido  y  Otero,  arzobispo  de  esta 
santa  iglesia  catedral,  tomó  el  mando 
interino. 

XXII 

Don  Nicolás  de  las  infantas  y  Bene- 
gas,  del  orden  de  Santiago,  no  tomó  po- 
sesión por  haber  muerto  antes  de  llegar 
á  Santa  de  Bogotá. 

XXIII 

El  ilustrísimo  señor  don  fray  Fran- 
cisco del  Rincón,  Obispo  de  Santa  Marta, 
mandó  interinamente. 

XXIV 

DON  ANTONIO  DE  LA  FEDROSA, 

del  orden  de  Santiago,  señor  del  Buges, 
del  supremo  consejo  de  Indias;  su  real 
despacho  en  Madrid  es  de  10  de  junio 
de  1717,  por  su  visita  quedó  indepen- 
diente el  Nuevo  Reyno  de  Granada  del 
Perú  y  nombró  S.  M.  virrey  y  capitán 
general  que  le  gobernase,  y  duró  la  vi- 
sita general  hasta  12  de  mayo  de  1721. 

XXV 

1er.  VERREY  DON  JORGE  DE  VILLALONGA, 

conde  de  Cueba,  del  orden  de  San  Juan 
teniente  general  de  infantería,  tomó  po- 
sesión en  27  de  noviembre  de  1723,  y 
mandó  hasta  17  de  mayo  de  1724* 
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SIGUIÓ  EL  MANDO  EN  PRESIDENTES: 

XXVI 

DON    ANTONIO    MANSO   MALDONADO, 

mariscal  de  campo  de  los  reales  ejércitos, 
teniente  del  rey  de  Barcelona  en  España, 
tomó  posesión  en  10  de  diciembre  de 
1725,  y  presidió  hasta  12  de  mayo  de 
1731. 

XXVII 

DON  RAFAEL  ESLABA, 

coronel  de  infantería,  del  orden  de  San- 
tiago, tomó  posesión  en  23  de  mayo  de 
1733,  y  presidió  hasta  24  de  abril  de 
1737  que  murió. 

XXVIII 

ION    ANTONIO  GONZÁLEZ   MANRIQUE, 

del  órdi*i  de  Santiago,  coronel  de  infan- 
tería, gen  'I  hombre  de  cámara  de  S.  M., 
tomó  posesión  en  20  de  agosto  de  1738, 
y  murió  en  2  de  setiembre  del  mismo. 

XXIX 

DON  FRANCISCO  GONZALES  MANRIQUE, 

hermano  del  antecesor,  capitán  de  infan- 
tería, tenia  la  futura;  tomó  posesión  en 
25  de  marzo  de  1739,  y  presidió  hasta 
febrero  de  1740,  en  cuyo  año  volvió  el 
mando  á  los  Vi  reyes. 

XXX 

2'  VIRREY  DON  SEBASTIAN  DE  ESLABA, 

del  orden  de  Santiago,  capitán  general 
de  ejército,  tomó  posesión  en  la  plaza 
de  Cartagena  en  24  de  abril  de  1740,  y 
gobernó  hasta  6  de  diciembre  de  1749, 
sin  ir  á  la  capital  de  Santafé. 


XXXI 

Ser.  VIRREY  DON   JUAN   ALONSO  PIZARRO, 

marques  de  Villar,  del  orden  de  San 
Juan,  teniente  general  de  la  real  armada, 
tomó  posesión  en  16  de  noviembre  de 
1749,  y  gobernó  hasta  24  de  noviembre 
de  1753. 


XXXII 

4^   VIRREY  DON  JOSÉ  SOUS  FOIX^H  DB 

CARDONA, 

del  Orden  de  Montesa,  mariscal  de  campo 
de  los  reales  egércitos,  tomó  posesión 
en  24  de  noviembre  de  1753,  y  gobernó 
hasta  24  de  febrero  de  1761.  Se  retiró 
al  convento  de  recolección  de  San  Fran- 
cisco, en  donde  tomó  el  hábito  y  murió 
el  27  de  abril  de  1770. 

XXXIII 

5^  VIRREY  DON   PEDRO  MESIA  DE  LA  CERDA, 

gran  cruz  en  el  orden  de  San  Juan,  te- 
niente general  de  la  real  armada,  mar- 
ques de  la  vega  de  Armijo,  tomó  posesión 
en  24  de  febrero  de  1761,  y  gobernó 
hasta  31  de  noviembre  de  1772. 

XXXIV 

6*  VIRREY  DON  MANUEL  DE  GUmiOR, 

gefe  de  escuadra  de  la  real  armada,  tomó 
posesión  en  31  de  noviembre  de  1772, 
y  en  20  de  diciembre  1774  fué  ascendido 
á  teniente  general,  y  gobernó  hasta  10 
de  febrero  de  1776  que  pasó  al  virey* 
nato  del  Perú. 

XXXV 

7'   VIRREY   DON    MANUEL   DE   FLORES, 

teniente  general  de  la  real  armada,  tomó 
posesión  en  10  de  febrero  de  1776,  y 
gobernó  hasta  1*  de  marzo  de  1782. 

XXXVI 

8'  VIRREY  DON  JUAN  DE  TORREZAL  DÍAZ 

PIMIENTA, 

mariscal  de  campo  de  los  reales  egérci- 
tos, tomó  posesión  en  Cartagena  (con  la 
responsabilidad  de  dicha  plaza  de  la  que 
era  gobernador)  en  31  de  marzo  de  1782, 
y  gobernó  hasta  11  de  junio  del  mismo 
que  murió  á  la  llegada  á  la  capital. 

XXXVII 

9'   VIRREY   DON    ANTONIO    CABALLERO    Y 

GÓNGORA, 

arzobispo  de  Santafé,  gran  cruz  en  la 
real   y   distinguida   orden  de   Carlos   3.*?, 
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tomó  posesión  en  15  de  Junio  de  1782, 
y  gobernó  hasta  8  de  enero  de  1789. 

XXXVIII 

10'   VIRREY   DON    FRANCISCO    JIL    DE   LEMUS, 

del  Orden  de  San  Juan,  gefe  de  escuadra 
de  la  real  armada,  tomó  posesión  en  8 
de  enero  de  1789,  y  fué  ascendido  en 
abril  del  mismo  á  teniente  general;  go- 
bernó hasta  31  de  julio  de  dicho  año 
í|ue  pasó  al  vireynato  del  Perú. 

XXXIX 

11'    VIRREY    DON    JOSÉ    DE    ESPELETA 
GALDEANO  DE  CASTILLO  Y  PRADO, 

del  Orden  de  San  Juan,  mariscal  de  cam- 
po de  los  reales  egércilos,  tomó  posesión 
en  31  de  julio  de  1789.  y  fué  ascendido 
á  teniente  general  en   1792. 

XL 

12'   VIRREY    DON    PEDRO   MENDINUETA   Y 

MUSQUIZ, 

teniente  general  de  los  reales  ejércitos, 
lomó  posesión  el  2  de  enero  de  1797,  y 
j»obernó  hasta  el  17  de  setiembre  de 
1803. 

264. 

*  SERIE  CRONOLÓGICA  DE  LOS  ARZOBISPOS 
QUE  TUVO  SANTAFÉ  DE  BOGOTÁ  DESDE  EL 
PRIMERO  HASTA  LA  PENÚLTIMA  DECADA 
DEL    SIGLO    XVIII. 


I 


D.  FR.  f1':rmin  de  calatayud. 

primer  Obispo  que  entró  en  Santa  lé, 
Hunque  de  paso  no  estando  consagrado 
quiso  hacer  |»or  allí  el  viage  á  Lima  por 
Popayán  y  Quito  para  consagrarse,  como 
lo  verificó  por  su  Arzobispo  y  Obispos 
ronvocados  al  (Concilio  Limense,  fué  uno 
de  los  (Comisarios  de  (/onzalo  Pizarro  y 
del  Licenciado  (íasca:  Herrera  y  otros 
Autores  le  llaman  Obispo  de  Bogotá;  y 
¿lunque  se  le  previno  residiese  en  Santa 
Fe  antes  de  mandarse  trasladar  la  Iglesia 
de  Santa  Marta,  murió  de  las  enferme- 
dades que  le  sobrevinieron  del  penoso 
viage  á  Lima. 


II 


D.   FR.   JUAN   DE  LOS  BARRIOS, 

Religioso  del  Orden  de  San  Francisco, 
(/il  González  Dávila  en  el  Teatro  de  las 
Iglesias  del  Paraguay,  Santa  MarU  y 
Santa  Fe,  dice  que  fué  primer  Obispo 
del  Paraguay  y  rio  de  la  Plata,  cuya 
erección  hizo  en  Aranda  de  Duero,  y 
habiéndose  detenido  fué  nombrado  Obis- 
po de  Santa  Marta  y  del  Nuevo  Keyno 
de  (/ranada,  mandándole  residir  en  Santa 
Fé,  á  donde  trasladó  la  Catedral  apli- 
cando la  erección  que  había  hecho  en 
España,  y  la  constituyó  Metropolitana, 
á  cuyo  fin  envió  a  la  Corte  á  su  Dean 
Don  Francisco  Adame,  y  consiguió  la 
aprobación  de  Pió  IV  por  Bula  de  1562, 
y  el  de  1564  se  verificó,  dándole  por 
sufragáneas  las  Iglesias  de  Popayán  y 
de  Cartagena,  y  la  Abadía  de  Santa  Mar- 
ta á  que  quedó  reducida;  pero  no  tuvo 
la  investidura  ni  Bulas  de  Arzobispo  por 
haber  muerto  antes  de  volver  el  referido 
Dean. 

III 

D.    LUIS  ZAPATA  DE  CÁRDENAS, 

del  Orden  de  San  Francisco,  natural  de 
Llerena  en  Estremadura,  Caballero  del 
Orden  de  Alcántara,  sirvió  al  Emperador 
Carlos  \  en  la  Milicia  y  guerra  de  Ale- 
mania, y  siendo  Maestre  de  Campo  se 
refiere  que  convino  con  otro  amigo  que 
tenia,  que  el  primero  que  muriese  había 
de  venir  á  decir  al  otro  el  estado  en 
que  se  hallase,  y  que  estando  en  la  plaza 
de  Valladolid  con  otros  Caballeros  Ic 
llamó  el  amigo  que  había  muerto  en 
Flandes;  admirados  todos  de  verle  hablar 
solo,  desde  cuyo  suceso  perdió  el  color, 
V  entró  religioso  en  el  Convento  de  San 
Francisco  de  aquella  Ciudad,  fué  Comí* 
^ario  general  de  los  Rey  nos  del  Perú 
que  visitó  hasta  Chile,  desempeñada  la 
visita  con  satisfacción  de  todos,  fué  pre- 
sentado para  Obispo  de  Cartagena,  y 
antes  de  embarcarse  promovido  al  Arzo- 
bispado de  Santa  Ve,  de  que  tomó  po- 
sesión el  año  de  157'^;  fundó  el  Colegio 
Seminario  de  San  Luis,  convocó  un  Con- 
cilio Provincial,  que  no  tuvo  efecto  por 
no  haber  podido  venir  Don  Vr.  Agustín 
de  Coruña.  Obispo  de  Popayán,  y  lleno 
de  virtudes  y  de  años,  pues  pasaba  de 
ííO.  V  perseguido  de  disgustos,  murió  el 
año  de  1590. 
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IV 


D.  ALONSO  LÓPEZ  DE  AVILA, 

Racionero  de  la  Iglesia  de  Córdoba,  In- 
quisidor de  esta  Ciudad,  Arzobispo  de 
Santo  Domingo  promovido  á  Santa  Fe, 
murió  antes  de  salir  el  año  de  1591. 


D.    BARTOLOMÉ    MARTÍNEZ   MENACHO, 

natural  de  la  Villa  de  la  Torre,  Obispado 
de  Badajoz,  Capellán  del  Colegio  de  San- 
ta Maria  de  Sevilla,  Arcediano  de  Lima, 
Obispo  de  Panamá  promovido  á  este  Ar* 
zobispado  el  año  de  1593,  murió  antes 
de  llegar  en  Cartagena  el  de  1594. 


VI 


D.  FR.  ANDRÉS  CASO, 

Religioso  del  Orden  de  Santo  Domingo, 
Prior  del  Convento  de  Atocha  en  Madrid, 
electo  Arzobispo  de  Santa  Fe,  y  antes 
de  salir  promovido  al  Obispado  de  León 
en  España. 

VII 

D.  BARTOLONÉ  LOBO  GUERRERO, 

natural  de  Ronda  en  Andalucía,  Colegial 
de  Maese  Rodrigo  en  Sevilla,  Catedrá- 
tico de  Prima,  Fiscal  de  la  Inquisición 
de  México,  electo  Arzobispo  de  Santa 
Fe  el  año  de  1599,  después  de  nueve  de 
Sede  vacante,  fué  promovido  al  Arzo- 
bispado de  Lima  en  el  de   1608. 

VIII 

DON  FR.  JUAN   DE  CASTRO, 

del  Orden  de  San  Agustín,  natural  de 
Toledo,  electo  Arzobispo  de  Santa  Fe, 
pero  no  pasó  por  quedarse  en  Madrid 
con  título  de  Predicador  del  Rey,  murió 
el  año  de  1611. 

IX 

DON    PEDRO    ORDOÑEZ   FLOREZ, 

natural  de  Brozas  en  Estremadura,  Frayle 
del  Orden  de  Alcántara,  Rector  de  su 
Colegio  de  Salamanca,  Inquisidor  de 
Lima,  presentado  para  Arzobispo  de 
Santa  Fe  el  año  de  1609,  tomó  posesión 
pl  de  1613,  y  murió  el  de  1614. 


DON   FERNANDO   ARIAS  DE    UGARTE, 

natural  de  Santa  Fe,  varón  incomparable 
de  quien  se  hace  larga  mención  en  los 
Obispos  de  Quito,  de  donde  pasó  promo- 
vido al  Arzobispado  de  esta  Metropoli- 
tana su  Patria  el  año  de  1616,  y  de  aquí 
á  la  de  Charcas  el  de  1626. 

XI 

DON  JUUAN  DE  CORTÁZAR, 

natural  de  Durango  en  Vizcaya,  fué  Co- 
legial de  Sancti-Spiritus  en  la  Univer- 
sidad de  Oñate,  y  Catedrático  de  Vís- 
peras, después  Colegial  en  el  Colegio  de 
Santa  Cruz  de  Valladolid,  Canónigo  Ma- 
gistral de  Santo  Domingo  de  la  Calzada, 
y  Obispo  del  Tucuman,  de  donde  pasó 
promovido  á  esta  Metropolitana  el  año 
de  1627,  murió  el  de  1630. 

XII 

DON  BERNARDINO  DET  ALMALSA, 

natural  de  Lima,  estudió  en  su  Univer- 
sidad, y  se  graduó  de  Doctor  en  Cánones, 
su  Arzobispo  Santo  Toribio  lo  hizo  Cura 
de  Indios  en  los  Pueblos  de  Guadalchili 
y  Pachacama,  y  luego  de  la  Parroquia 
de  San  Sebastian  de  aquella  Capital, 
Tesorero  de  la  Iglesia  de  Cartagena,  y 
Vicario  general  de  su  Obispado  en  que 
empezó  á  acreditar  su  sabiduría,  pues 
en  una  sentencia  que  dio,  y  fué  á  Roma, 
dixo  su  Santidad  "muy  gran  Vicario  tie- 
ne el  Obispo  de  Cartagena,"  de  donde 
pasó  á  Arcediano  de  Charcas,  y  luego 
Provisor  y  Vicario  general  y  Comisario 
de  Cruzada:  vino  á  España,  y  fundó  en 
Madrid  el  Convento  de  Jesús,  Maria  y 
Joseph  de  Religiosas  Franciscas  que  lla- 
man del  Caballero  de  Gracia,  fué  hecho 
Inquisidor  de  Logroño,  y  luego  de  To- 
ledo, y  Arzobispo  de  Santo  Domingo, 
y  estando  para  embarcarse  en  Cádiz  pro- 
movido á  esta  Metropolitana  el  año  de 
1630,  fué  el  primer  Arzobispo  que  en 
la  América  recibió  el  palio,  y  murió  el 
de  1633,  y  se  conduxo  su  cadáver  al 
Convento  referido  de  su  fundación  en 
Madrid. 

XIII 

DON    FR.   CHRISTOVAL  DE  TORRES, 

Religioso  Dominico,  natural  de  Burgos, 
donde  estudió  y  leyó  Artes,  fué  Maestro, 
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Presentado  y  Prior  en  diferentes  &)n- 
ventos  de  su  Orden,  y  por  los  créditos 
de  su  sabiduría  elegido  para  compañero 
de  Don  Fr.  Diego  Mardones,  Obispo  de 
Córdoba,  y  por  el  Duque  de  Lerma,  su 
Confesor,  Predicador  del  Rey  Felipe  IV, 
y  electo  Arzobispo  de  Santa  Fe  el  año 
de  1635,  gobernó  esta  Iglesia  19  años,  y 
murió  el  de  1654. 


XIV 

DON   DIEGO   DEL  CASTILLO  Y    ARTIGA, 

natural  de  Tudela  en  el  Reyno  de  Na- 
varra, estudió  en  Alcalá,  fué  Colegial 
en  Málaga,  y  en  su  Universidad  Cate- 
drático de  Prima  de  Artes,  y  sobstituto 
de  la  de  Teología,  Doctor  y  Canónigo 
Magistral  de  la  iglesia  de  Avila,  Autor 
de  la  excelente  obra  de  Ornatu  et  ves- 
tibus  AroniSf  fué  electo  Obispo  de  Car« 
tagena,  que  no  admitió,  y  sí  después  el 
de  Truxillo  en  el  Perú,  de  donde  pasó 
promovido  á  esta  Metropolitana  de  San* 
ta  Fe  el  año  de  1655,  y  antes  de  embar* 
carse  promovido  á  Obispo  de  Oviedo. 

XV 

DON   FR.   JUAN   DE  ARGUINAO, 

natural   de   Lima,   del   Orden   de  Santo 

Domingo,  Obispo  de  Santa  Cruz  de  la 

Sierra,  de  donde  pasó  promovido  á  este 
Arzobispado  el  año  de  1661. 

XVI 

d5n   ANTONIO    SANZ   LOZANO, 

pasó  del  Obispado  de  Cartagena,  fundó 
dos  Becas  en  cada  Colegio  y  Capellanías 
de  Coro. 

XVII 

DON    FR.    IGNACIO  DE  URSINA, 

del  Orden  de  San  Gerónimo,  promovido 
al  Obispado  de  la  Puebla  de  los  Angeles, 
y  al  Virreynato  de  Nueva  España  el  año 
de  1700,  murió  antes  de  salir  de  Santa 
Fe. 

XVIII 

DON    FRANCISCO   COSIÓ   Y   OTERO, 

Inquisidor  de  Murcia,  y  después  de  Cor- 
te, uno  de  los  Jueces  de  la  ruidosa  causa 


de  Fr.  Froylan  Díaz,  Confesor  del  ftey 
Carlos  II,  tuvo  gran  crédito  de  insigne 
Letrado,  electo  Arzobispo  el  año  de  1703, 
consagró  la  Iglesia  del  Santuario  de 
nuestra  Señora  de  Chiquinquirá.  fundó 
y  dotó  la  célebre  Capilla  de  Santo  To- 
ribio  de  Llebana  en  las  montañas,  en- 
viando el  dibuxo  sacado  por  el  Sagrario 
de  la  Catedral  de  Santa  Fe,  de  donde 
también  fué  Presidente  interino. 

XIX 

DON   FRANCISCO  DEL  RINCÓN, 

sugeto  de  consumada  política,  pasó  pro* 
movido  del  Obispado  de  Caracas  el  año 
de  1716,  fué  nombrado  Presidente  de  la 
Audiencia  y  Capitán  General  del  Keyno, 
desempeñando  con  sumo  acierto  los  car* 
gos  eclesiásticos  y  políticos. 

XX 

DON  ANTONIO   CLAUDIO  ALVAREZ  DE 
QUIÑONES, 

pasó  del  Arzobispado  de  Santo  Domingo 
el  año  de  1724. 

XXI 

DON  FR.  JUAN  GALAYIS, 

del  Orden  de  los  Canónigos  Reglares 
Premostratenses,  pasó  del  Arzobispado 
de  Santo  Domingo  el  año  de  1737. 

XXII 

DON    FR.  FERMÍN   DE  VERGARA, 

del  Orden  de  San  Agustín,  pasó  promo- 
vido del  Obispado  de  Popayán  el  año 
de   1740,  murió  el   de   1744. 

XXIII 

DON   PEDRO  AZUA   ITURGOYEN   PERUANO, 

Obispo  de  la  Concepción  de  Chile,  donde 
hizo  Sinodales  que  se  aprobaron  por  el 
Consejo,  y  á  su  imitación  se  le  mandó 
las  hiciese  en  Santa  Fe,  para  cuyo  Arzo- 
bispado fué  promovido  el  año  de  1745, 
publicó  otras  Instituciones  Pastorales, 
tuvo  varios  encuentros  y  competencias  y 
murió  en  1753, 
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XXIV 

DON    FRANCISCO  XAVIER  DE  ARAUZ, 

natural  de  Quito,  donde  había  estudiado 
y  sido  Cura  de  una  de  sus  Parroquias, 
y  Canónigo  de  aquella  Sta.  Iglesia,  pasó 
de  Obispo  de  Sta.  Marta  el  año  de  1754, 
murió  el   de  1764. 

XXV 

DON    MANUEL  DE   SOSA    Y   BETANCÚR, 

pasó  promovido  de  la  Iglesia  de  Carta- 
gena, pero  ya  habia  muerto  el  de  1765. 

XXVI 

DON   FRANCISCO  ANTONIO  DE  LA  RIVA 

MAZO, 

electo  Arzobispo  de  Santa  Fe,  siendo 
Canónigo  Doctoral  de  Coria  el  año  de 
1766,  murió  á  los  ocho  meses  de  su 
llegada. 

XXVII 

DON  FR.  LUCAS  JOSEPH  RAMÍREZ  GALÁN, 

del  Orden  de  San  Francisco,  electo  Ar- 
zobispo de  Santa  Fe  siendo  Obispo  de 
Tuy  el  año  de  1770,  y  antes  de  embar- 
carse murió. 

XXVIII 

DON  FR.  AGUSTÍN  MANUEL  CAMACHO  Y 

ROXAS, 

del  Orden  de  Santo  Domingo,  natural  de 
Tunja  en  el  Nuevo  Reyno  de  Granada, 
pasó  promovido  del  Obispado  de  Santa 
Marta  á  esta  Iglesia  Metropolitana  el 
año  de  1771,  donde  luego  que  entró  con- 
vocó á  Concilio  Provincial,  que  quedó 
en  sus  principios  por  haber  fallecido  el 
ano  de  1774. 

XXIX 

DON  AGUSTÍN  DE  ALVARADO  Y  CASTILLO, 

fué  Abad  de  Olivares  y  Obispo  de  Car- 
tagena, de  donde  pasó  promovido  á  Santa 
Fe  en  1775,  por  las  muchas  competen- 
cias que  tuvo  trasladado  á  Obispo  de 
(judad  Rodrigo  en  Ksnaña  el  año  de 
1778. 


XXX 

DON  ANTONIO  CABALLERO  Y  GÓNGORA, 

Canónigo  Magistral  de  Córdoba  en  Fs- 
paña.  Obispo  de  Yucatán,  y  Arzobispc 
de  Santa  Fe  el  año  de  1778,  Virrey, 
Presidente  y  Capitán  general  del  Nuevo 
Reino  de  Granada,  uniendo  el  acierto  y 
cabal  desempeño  de  uno  y  otro  cargo, 
que  han  merecido  siempre  elogios  y  apro- 
baciones, se  le  nombró  Obispo  auxiliar 
el  año  de  1784,  con  el  título  de  Caristo, 
á  Don  Joseph  Carrion  y  Marfil,  que  fué 
promovido  á  primer  Obispo  de  la  Nueva 
Catedral  de  Cuenca  en  el  Reyno  de  Quito. 

265. 

*     CASIQUES  Ó   JEFES    DE    TRIBUS   Ó   PARCU- 
LIDADES    CON    AUTORIDAD    EN     COMARCAS 
QUE    FUERON    LUEGO    PROVINCIAS    DE    VE 
NEZUELA. 


I 


En  la  parte  central. 

Guaimacuare  —  Naiguatá  —  Paisana 

—  Terepaima  —  Sunaguto  —  Guaicaipu- 
ro  —  Paramaconi  —  Guaicamacuta  — 
Guanauguta  —  Macarao  —  Chacao  — 
Aricabacuto  —  Uripatá  —  Anarigua  — 
Maniacuri  —  Querequemare  —  Prepocu- 
nale  —  Araguaire  —  Guarauguto  —  Ara- 
maipuro  —  Baruta  —  Urimaure  —  Par 
namacay  —  Anequeruocane  —  Popuere 

—  Tapiaracay  —  Chicurumay  —  Tama- 
naco  —  Conopoima,  señor  de  los  Te- 
ques  —  Sorocaima,  el  Régulo  americano 

—  Acaprapocon  —  Camaco  —  Paragau- 
ta  —  Guasemas  —  Guasicuana  —  Acua- 
reyaj>a  —  Caricuao. 

II 

En  la  parte  Oriental. 

Los  indomables  cumanagotos  Cayau- 
rima  —  Sacama  —  Niscoto  —  Guaipa- 
ta  —  Querecrepe  —  Querepana  —  Cha- 
copata  —  Macaloa  Cuarica  —  Omeguas 

—  Charaima  y  Doña  Isabel  su  hija,  <  Je- 
fes de  los  guaiqueríes  de  Curaaná.) 

III 

En  la  parte  Occidental. 

Mará  —  de  Maracaibo. 

Tamalameque  id. 

Manaure  —  de  los  caiquetíes  de  Coro. 
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266. 

*  AUTORIDADES  CON  JURISDICCIÓN  REGULAR 
EN  LA  REGIÓN  VENEZOLANA  DESDE  SU 
DESCUBRIMIENTO    HASTA    1528. 


I 


CRISTÓBAL  COLON, 

gran  descubridor  del  ¡Nuevo  Mundo  y  con 
jurisdicción  suprema  en  todo  el  conti- 
nente de  que  es  parte  Venezuela,   1498. 


II 


ALONSO  DE  OJEDA, 

que  reconoció  en  Tierra  Firme,  como 
conquista  de  España  en  1499,  desde  Golfo 
Triste,  hasta  Cabo  de  la  Vela;  y  en  1508 
con  comisión  regia  para  establecer  un 
Gobierno  desde  el  Golfo  de  Urabá  hasta 
Cabo  de  la  Vela, 

III 

BARTOLOMÉ  DE  LAS  CASAS, 

en  1519,  en  Nueva  Cádiz  ó  Cumaná. 


IV 


DIEGO   CABALLERO, 

en  1525  en  el  territorio  entre  San  Romnn 
y  Cabo  de  la  Vela, 


JUAN   DE  AMPUES, 


1527,  en  la  ciudad  de  Coro. 

267. 

*  GOBERNADORES  Y  CAPITANES  GENERALES 
QUE  TUVO  LA  PROVINCIA  DE  CARACAS  Ó 
VENEZUELA,  HASTA  FINES  DEL  SIGLO  XVIII. 


I 


AMBROSIO  DE  ALFÍNGER, 

nombrado  por  primer  gobernador  elegi- 
do por  los  Welzares,  que  habian  capi- 
tulado la  conquista  de  Venezuela  con  el 
Emperador  Carlos  V,  1'  de  España,  con- 
cediéndoles la  gobernación  de  lo  que 
conquistasen,  tomó  posesión  del   gobier- 


no en  el  año  de  1528  y  lo  ejerció  hasta 
el  de  1531,  que  lo  mataron  los  indios 
en  satisfacción  de  las  crueldades  que 
habia  cometido. 


II 


JUAN    ALEMÁN, 

pariente  de  los  Welzares,  que  tenia  á 
prevención  título  de  Gobernador  para  el 
caso  de  vacante;  lo  ejerció  hasta  la  lle- 
gada del  propietario. 


III 


JORGE  DE   SPIRA, 

caballero  alemán,  nombrado  por  los  Wel- 
zares el  año  de  1533;  murió  el  de  1540, 
dejando  nombrado  por  gobernador  inte- 
rino á 


IV 


EL  CAPITÁN  JUAN  DE  VILLEGAS, 

que  lo  ejerció  mui  pocos  dias,  porque 
la  audiencia  de  Santo  Domingo  luego 
que  supo  la  muerte  de  Spira  nombró  á 


DON  RODRIGO  DE  BASTÍDAS, 

obispo  de  la  misma  iglesia,  que  gobernó 
hasta  el  año  de  42,  que  por  ser  promo- 
vido al  obispado  de  Puerto-Rico  nombró 
interinamente  á 


VI 


DIEGO  BOICA, 

caballero  portugués,  comendador  de  la 
orden  de  Cristo,  á  quien  confirmó  la 
audiencia  de  Santo  Domingo,  y  mui  po' 
eos  dias  después  envió  á 

VII 

ENRIQUE  REMBOLDT, 

de  nación  alemán,  que  también  ejerció 
mui  poco  el  gobierno,  porque  los  escesos 
que  cometía  y  clamores  de  los  vecinos 
de  Coro,  obligaron  á  aquel  tribunal  á 
enviar  nuevamente  á 
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vín 

EL  UCDO.  frías, 

fiscal  de  aquella  real  audiencia,  que  en- 
tró á  Coro  el  año  de  1546,  hasta  que 
llegó  nombrado  por  el  rei 

IX 

EL  LICDO.  JUAN    PÉREZ  DE  TOLOSA, 

natural  de  Segovia,  gran  letrado  y  de 
suma  prudencia,  á  quien  eligió  el  Empe- 
rador para  sosegar  los  disturbios  é  in- 
quietudes que  habia  causado  la  admi- 
nistración de  los  Welzares,  por  cuyo  mo- 
tivo se  les  quitó;  entró  en  Coro  el  año 
de  1546,  y  aunque  no  cumplidos  los  tres 
años  de  su  provisión,  fué  prorrogado  en 
otro  trienio  por  su  acertada  conducta, 
y  murió  el  año  de  1548. 


JUAN   VILLEGAS, 

nombrado  interinamente  por  su  antecesor 
hasta  que  vino  el  propietario. 

XI 

EL  LICENCIADO  VILLACINDA, 

nombrado  por  la  princesa  Doña  Juana 
que  gobernaba  los  reinos  de  Castilla  por 
ausencia  del  Emperador  su  padre  el  año 
de  1554,  y  murió  el  de  1556,  dejando 
encargado  el  gobierno  á  los  alcaldes. 

XII 

GUTIÉRREZ  DE   LA  PEÑA, 

nombrado  interinamente  por  la  audiencia 
de  Santo  Domingo;  entró  al  ejercicio  en 
1557  hasta  el  de  1559,  que  llegó 

XIII 

EL  LICENCIADO  PABLO  COLLADO, 

y  gobernó  hasta  el  año  de  1562,  que  por 
los  recursos  que  contra  él  hicieron  á  la 
audiencia  de  Santo  Domingo,  envió  un 
juez  pesquisidor  que  lo  residenciase  y 
remitiese  á  España,  que  fué 

XIV 

EL   LICENCIADO    BERNÁLDEZ, 

á  quien  llamaban  ojo  de  plata,  porque 
suplía  con  uno  de  este  metal  la  falta  del 


natural,  y  habiendo  depuesto  al  ante- 
cesor, quedó  encargado  del  gobierno  has- 
ta que  llegó  el  propietario  nombrado 
por  el  Rey  el  año  de  1563. 

XV 

DON  ALONSO   MANZANEDO, 

gobernó  mui  poco,  porque  siendo  de 
avanzada  edad  enfermó  luego  y  murió 
el  año  de  1564. 

XVI 

EL  LICENCIADO    BERNÁLDEZ, 

que  acreditado  por  el  acierto,  afabilidad 
y  justicia  con  que  habia  gobernado  inte- 
rinamente, fué  nombrado  segunda  vez 
por  la  audiencia  de  Santo  Domingo,  con 
general  aclamación  de  la  provincia,  que 
gobernó  hasta  el  año  siguiente  de  1565 
en  que  llegó 

XVII 

DON   PEDRO   FONCE  DE  LBON, 

rama  de  la  ilustre  casa  de  los  duques 
de  Arcos,  que  habia  sido  alcalde  de  Co- 
nil,  y  entró  á  gobernar  el  referido  año 
hasta  el  de  1569  que  murió. 

XVIII 

DON   JUAN  DE   CHAVES, 

natural  de  Trujillo  en  Estfemadura,  que 
se  hallaba  avecindado  en  Santo  Domin- 
go, nombrado  por  la  audiencia  interina- 
mente, cuando  supo  la  muerte  del  ante- 
rior: entró  el  mismo  año  que  sucedió 
aquella,  y  gobernó  hasta  el  año  de  1572. 

XIX 

DON   DIEGO   MAZARIEGO, 

entró  en  Coro  el  año  dicho  y  gobernó 
hasta  el  de  1576,  que  llegó  su  sucesor. 

XX 

DON    JUAN    PIMENTEL, 

rama  de  la  casa  de  los  condes  de  Bena- 
vente,  caballero  del  orden  de  Santiago 
y  fué  el  primer  gobernador  que  estable- 
ció su  residencia  en   la  ciudad  de  San- 


^535  — 


tiago,  clónele  tomo  posesión  del  gobierno, 
que  ejerció  hasta  el  año  de  1582  en  que 
le  llegó  el  sucesor. 

XXI 

DON  LUIS  DE  BOJ  AS, 

natural  de  Madrid,  entró  en  Caracas  el 
año  de  1583  hasta  el  de  1587,  que  le 
sucedió 

XXII 

DON   DIEGO  DE  OSORIO, 

general  de  las  galeras  guardacostas  de 
la  isla  de  Santo  Domingo,  donde  se  ha- 
llaba cuando  recibió  los  despachos  para 
suceder  y  residenciar  á  su  antecesor,  como 
lo  ejecutó,  gobernando  con  sumo  acierto 
y  aplauso  hasta  el  año  de  1597  que  fué 
promovido  á  la  presidencia  de  Santo 
Domingo. 

XXIII 

GONZALO  DE  PINA  UDUEÑA, 

gobernó  hasta  el  de  1600  en  que  murió 
de  un  accidente  apoplético,  y  en  su  va- 
cante nombró  la  audiencia  de  Santo  Do- 
mingo á 

XXIV 

ALONSO  ARIAS  BACA, 

vecino  de  la  ciudad  de  Coro,  hijo  del 
célebre  doctor  Bernáldez,  que  con  tanto 
crédito  habia  gobernado  dos  vezes;  entró 
en  el  mismo  año. 

XXV 

SANCHO  DE  ALQUIZA, 

capitán  de  infantería  entró  al  gobierno 
el  año  de  1601,  y  le  ejerció  hasta  el  de 
1610  en  que  llegó  el  sucesor. 

XXVI 

DON  MARTIN  DE  ROBLES  FILLAFAÑATE, 

que  gobernó  con  mucho  crédito  y  acierto 
la  provincia  hasta  su  muerte. 

XXVII 

DON   FRANCISCO   DE    LA    HOZ   BERRIO, 

natural  de  Santa  Fe,  entró  el  año  de 
1616.   y   gobernó   hasta   el   de    1622   en 


que  se  ahogo  volviendo  á  España  en  Id 
flota  que  se  perdió  en  los  Cayos  de  Ma- 
tacumbe,  junto  á  la  Habana. 

XXVIII 

DON   FRANCISCO   NÚÑEZ  MEUAN, 

que  le  sucedió  y  gobernó  hasta  el  de 
1632. 

XXIX 

DON    RUIZ   FERNÁNDEZ   DE   FUENMAYOR, 

desde  el  referido  año  hasta  el  de  1638. 

XXX 

DON   MARCOS   GELDER  DE  CALATAYUD, 

caballero  del  orden  de  Calatrava,  pasó 
promovido  del  gobierno  de  Santa  Marta 
el  año  de  1639,  y  gobernó  hasta  el  de 
1644  en  que  murió. 

XXXI 

DON     PEDRO    DE    LBON     VILLARROEL,     año 

de  1649. 

XXXII 

DON   MARTIN  DE  ROBLES,  año    1654. 

XXXIII 

DON     PEDRO    DE    FORRAS    Y    TOLEDO,    en- 
tró á  gobernar  el  año  de  1660. 

XXXIV 

DON   FÉLIX   GONZÁLEZ   DE   LEÓN,   almi- 
rante, año  1664. 

XXXV 

DON  FERNANDO  DE   VILLEGAS,    año   1666. 

XXXVI 

DON     FRANCISCO     DÁVILA     OREJÓN,     año 

1673. 

XXXVII 

DON   FRANCISCO   DE    ALVERRO,   año    1677, 

XXXVIII 

DON  DIEGO  MELÓ  MALDONADO,  año   1682. 
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XXXIX 

EL  MAKQUES   DEL  CASAL,   año    1688. 

XL 

DON     FRANCISCO     BERROTERÁN,      maestro 

de  campo,  año  1693. 

XLI 

DON    NICOLÁS    DE    PONTE,    maestro    de 
campo,  año  1699. 

XLII 

EL    MARQUES    DEL    VALLE    DE    SANTIAGO, 

año   1705. 

XLIII 

DON   FERNANDO  DE  ROJAS,   año    1706. 

XLIV 

DON   ANTONIO    ÁLVAREZ   DE  ABREU, 

marques  de  la  Regalía,  caballero  del  or- 
den de  Santiago,  pasó  destinado  con 
particular  comisión  á  Caracas  el  año  de 
1716  y  se  encargó  del  gobierno  interina- 
mente por  muerte  del   propietario. 

XLV 

DON   DIEGO   PORTALES, 

tuvo  fuertes  contestaciones  con  el  virey 
y  audiencia  del  Nuevo  rey  no  de  Grana- 
da, en  términos  que  le  mandaron  poner 
en  prisión  y  embargar  sus  bienes,  y  para 
reparar  tales  atentados  se  espidieron  va- 
rias reales  cédulas  concediéndole  al  R. 
Obispo  de  Caracas  amplias  facultades 
para  que  le  pusiese  en  libertad  y  desem- 
bargase sus  bienes,  remitiendo  los  autos 
que  se  hubiesen  hecho  contra  el  gober- 
nador, con  inhibición  del  presidente  y 
audiencia  del  nuevo  reyno,   1724. 

XLVI 

DON   LOPE   CARRILLO,   año    de    1729. 

XLVII 

DON  SEBASTIAN  GARCÍA  DE  LA  TORRE, 

coronel  de  infantería,  del  año  de  1730 
hasta  el  de  1733. 


XLVIII 

DON    MARTIN   LARDIZÁBAL, 

alcalde  del  crimen  de  la  real  audiencia 
de  Aragón,  destinado  con  comisión  sobre 
las  quejas  de  la  provincia  contra  la  com- 
pañía Guipuzcoana. 

XLIX 

DON  GABRIEL  DE  ZULOAGA, 

mariscal  de  campo,  conde  de  Torre  alta, 
capitán  de  granaderos  del  regimiento  de 
reales  guardias  españolas,  el  año  de  1737 
hasta  1742. 


DON    LUIS  DE   CASTELLANOS, 

mariscal  de  campo,  también  capitán  del 
regimiento  de  guardias:  en  su  tiempo 
rompió  el  motin  acaudillado  por  Juan 
Francisco  León,  quien  se  presentó  en  las 
inmediaciones  de  la  ciudad  con  mas  de 
6,000  hombres  armados  el  20  de  abril 
de  1749,  pidiendo  que  se  espulsase  de 
la  ciudad  á  los  factores,  dependientes  y 
sirvientes  de  la  real  compañía  Guipuz- 
coana. El  capitán  general  ofreció  que  se 
verificaría  la  salida  de  los  factores,  y 
oiría  las  quejas  de  los  amotinados,  lo 
que  no  tuvo  efecto  por  haberse  escapado 
para  el  puerto  de  la  Guaira,  de  donde 
siguió  para  la  Península.  1749. 


LI 


DON  FRAI  JULIÁN  DE  ARRIAGA  Y  RIBERA 

BAILIO, 

del  Orden  de  San  Juan,  jefe  de  escuadra 
de  la  real  armada  hasta  1752  en  que  fué 
promovido  á  presidente  de  la  Contra- 
tación. 

LII 

DON    FELIPE   RICARDOS, 

teniente  general  de  los  reales  ejércitos, 
hasta  el   año  de  1760. 

Lili 

DON    FELIPE   RAMÍREZ   DE   ESTENOR, 

mariscal   de  campo,  hasta   1763. 
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LIV 

DON   JOSÉ   SOLANO, 

capitán  de  navio  de  la  real  armada,  hasta 
1771  en  que  fué  promovido  á  presidente 
de  Santo  Domingo. 


LV 


EL  MARQUES  DE  LA  TORRE, 

mariscal  de  campo,  caballero  del  orden 
de  Santiago,  entró  en  Caracas  el  referido 
año,  y  gobernó  hasta  el  de  1772  en  que 
fué  promovido  al  gobierno  de  la  Ha- 
bana. 

LVI 

DON  JOSÉ  CARLOS  DE  AGÜERO, 

caballero  del  orden  de  Santiago,  que 
habia  servido  en  la  guerra  de  Italia  de 
capitán  de  granaderos  provinciales,  y 
luego  en  el  regimiento  de  guardias  es- 
pañolas, pasó  al  gobierno  de  Nueva  Viz- 
caya, y  por  su  singular  desinterés  nom- 
brado para  este  hasta  el  de  1777  en  que 
volvió  á  España. 

LVII 

DON  LUIS  UNZACA  Y  AMEZAGA, 

coronel  de  infantería,  pasó  de  gobernadoi 
de  la  Luisiana  el  referido  año  á  este,  y 
le  ejerció  hasta  el  de  1784  en  que  fué 
promovido  al  de  la  Habana,  sucedién- 
dole. 

LVIII 

DON   MANUEL  GONZÁLEZ, 

caballero  del  orden  de  Santiago,  briga- 
dier de  los  reales  ejércitos,  nombrado 
interinamente. 

LIX 

EL   CORONEL  DON    JUAN    GUILLELMI, 

que  habia  servido  en  el  cuerpo  de  arti- 
llería, pasó  promovido  á  este  gobierno, 
el  año  de  1783  y  gobernó  hasta  el  de 
1790. 

LX 

DON    PEDRO    CARBONEL, 

mariscal  de  campo,  pasó  promovido  del 
gobierno  de  Cumaná:  fué  descubierta  en 


su  tiempo  la  revolución  tramada  por  don 
Manuel  Gual,  Don  José  María  España  y 
otros,  con  el  objeto  de  establecer  en  estas 
provincias  la  forma  republicana,  aunque 
dependiente  de  la  metrópoli,  que  también 
debia  proclamar  la  misma  forma  á  ejem- 
plo de  la  Francia — 1799. 

268. 

*     SERIE     CRONOLÓGICA    DE    LOS    OBISPOS     Y 
ARZOBISPOS    DE    CARACAS    Y    VENEZUELA, 
HASTA  FINES  DEL  SIGLO  XVIII. 


I 


D.  RODRIGO  BASTIDAS, 

Dean  de  la  iglesia  de  Santo  Domingo, 
visitador  general  del  obispado  de  Puerto- 
Rico:  hecha  la  erección  del  obispado  de 
Venezuela  por  Clemente  VII  en  su  bula 
que  empieza:  Pro  excelenti  prceminerUia, 
dada  en  S.  Pedro  á  21  de  Junio  de  1531 
y  nombrado  después  el  Sr.  Bastidas  por 
su  primer  prelado,  procedió  á  la  erección 
de  prebendas  y  demás  oficios  en  4  de 
Junio  de  1532,  y  en  1536  establecida  la 
catedral  en  la  ciudad  de  Coro  comenzó 
su  gobierno.  En  1541,  la  audiencia  de 
Santo  Domingo  le  nombró  interinamente 
Gobernador  de  la  provincia,  y  en  1542, 
fué  promovido  al  obispado  de  Puerto- 
Rico,  donde  murió  poco  después. 


II 


D.    MIGUEL    GERÓNIMO    BALLESTEROS, 

deán  de  la  iglesia  de  Cartagena  de  Indias 
fué  nombrado  en  I.*'  de  Mayo  de  1543,  y 
murió  en  Coro  en   1558. 

III 

D.    BARTOLOMÉ, 

fué  el  tercer  obispo  según  resulta  de  las 
bulas  espedidas  al  sucesor,  en  las  que  se 
anuncia  ser  la  vacante  por  la  muerte  de 
este  prelado,  cuyo  apellido  se  ignora. 

IV 

D.  FR.  PEDRO  DE  AGREDA, 

del  Orden  de  Santo  Domingo,  colegial  en 
el  colegio  de  San  Gregorio  de  Vallado- 
lid;   fué  presentado  para  este  obispado 
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el  año  de  1558,  de  que  tomó  posesión  el 
de  1561;  en  su  tiempo  saquearon  los 
ingleses  la  ciudad  de  Coro,  en  la  que 
murió,  año  de  1583. 


D.  FR.  JUAN  MARTÍNEZ  MANZANILLO, 

del  orden  de  Santo  Domingo,  comenzó  su 
gobierno  en  19  de  noviembre  de  1581,  y 
murió  en  8  de  Enero  de  1591,  habiendo 
reedificado  la  iglesia.  Fué  el  primer  obis- 
po que  fijó  su  residencia  en  Caracas. 

VI 

D.  FR.  PEDRO  MÁRTIR  PALOMINO, 

del  Orden  de  Santo  Domingo,  fué  pre- 
sentado en  10  de  Octubre  de  1595,  y 
murió  en  la  ciudad  del  Tocuyo  en  22  de 
Febrero  de  1596. 

VII 

D.    FR.    DOMINGO   DE   SALINAS, 

del  Orden  de  Santo  Domingo,  natural  de 
Medina  del  campo,  colegial  de  San  Gre- 
gorio de  Valladolid,  prior  en  diferentes 
conventos,  procurador  general  en  la  cor- 
te; fué  electo  en  10  de  Diciembre  de 
1597,  y  murió  en  la  ciudad  del  Tocuyo, 
en  Junio  de  1600, 


VIII 

D.  PR.  PEDRO  MARTIN  PALOMINO, 

del  Orden  de  Santo  Domingo,  fué  electo 
en  1601,  y  murió  en  el  mismo  año  sin 
haber  venido  á  su  diócesis. 

IX 

D.    FR.    PEDRO   DE   OÑA, 

natural  de  Burgos,  del  orden  de  la  Mer- 
ced, catedrático  de  vísperas  en  la  Uni- 
versidad de  Santiago,  fué  electo  en  1601, 
y  aunque  gobernó  la  diócesis  por  medio 
de  su  provisor  D.  Pedro  Graterol,  resi- 
dente en  Trujillo,  fué  promovido  sin 
venir  á  ella,  después  de  haberse  consa- 
grado en  su  convenio  de  Valladolid,  y 
destinado  al  obispado  de  Gaeta,  en  el 
reino  de  Ñapóles,  año  de  1604. 


D.  FR.   ANTONIO   DE  ALCEGA, 

del  orden  de  San  Francisco;  fué  antes 
casado  y  contador  de  la  real  Hacienda 
en  Yucatán,  donde  enviudó,  y  dando  de 
limosna  todo  lo  que  tenía  á  los  pobres, 
entró  religioso,  acreditando  tanto  su  vir- 
tud, que  Felipe  III  le  presentó  para  este 
obispado  el  año  de  1604,  y  en  el  año 
siguiente  celebró  sinodo  diocesano  en  Ca- 
racas, donde  murió  el  13  de  Mayo  de 
1610. 


XI 


D.  FR.  JUAN  DE  BOHORQUES, 

natural  de  Méjico,  del  orden  de  Santo 
Domingo,  fué  electo  obispo  el  año  de 
1610,  y  confirmado  en  el  de  1612,  del 
que  tomó  posesión.  Hallándose  en  Tru- 
jillo, el  año  de  1617,  acordó  el  estable- 
cimiento del  monasterio  de  religiosas  do- 
minicas, que  allí  existe,  y  en  el  de  1618 
fué  promovido  al  obispado  de  Oaxaca. 

XII 

D.  FR.  GONZALO  DE  ÁNGULO, 

del  Orden  de  San  Francisco  de  Paula, 
natural  de  Valladolid,  corrector  del  con- 
vento de  Segovia,  Definidor  de  la  pro- 
vincia de  Castilla,  calificador  del  Santo 
oficio;  fué  electo  el  año  de  1617,  y  tomó 
posesión  el  de  1619,  en  el  que  hizo  la 
fundación  del  monasterio  de  religiosas 
concepciones  de  Caracas.  Visitó  su  obis- 
pado en  que  gastó  mas  de  tres  años, 
confirmando  tres  mil  personas;  fundó 
muchas  aulas  de  gramática  latina  y  de 
moral,  y  murió  en  Caracas  el  dia  17 
de  Mayo  de  1633. 

XIII 

D.  JUAN   LÓPEZ  AGURTO  DE  LA  MATA, 


natural  de  la  isla  de  Tenerife,  canónigo 
de  la  iglesia  de  la  Puebla  de  los  Angeles, 
magistral  de  Méjico,  rector  del  colegio 
de  los  Santos,  y  catedrático  en  su  Uni- 
versidad; fué  electo  obispo  de  Puerto- 
Rico  el  año  de  1630,  y  promovido  á 
este  en  1635,  del  que  habiendo  tomado 
posesión,  acordó  en  el  siguiente  de  1636, 
la   traslación   de   la   Catedral,   como   se 
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verificó,  de  la  ciudad  de  Coro  á  la  de 
Caracas,  para  la  mayor  seguridad  y  de- 
coro del  culto,  en  donde  murió  el  dia 
26  de  Diciembre  de  1637. 

XIV 

D.    FR.   MAURO  DE  TOVAR, 

del  Orden  de  San  Benito;  natural  de 
Villacastin,  prior  y  abad  del  monasterio 
de  Valladolid,  y  después  del  de  Mon- 
forte,  predicador  de  Felipe  IV;  fué  elec- 
to obispo  el  año  de  1639,  y  confirmado 
en  el  de  1640.  Luego  que  tomó  posesión 
emprendió  la  fundación  del  colegio  se* 
minarío,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en 
el  concilio  tridentino;  establecimiento 
que  no  pudo  continuar  ni  concluir  según 
sus  miras,  á  causa  del  espantoso  terre- 
moto que  se  experimentó  en  la  mañana 
del  11  de  Junio  de  1641,  que  arruinó 
casi  toda  la  ciudad  y  la  fábrica  de) 
colegio.  Imbuido  este  prelado  de  las  má 
ximas  de  Ildebrando  (Gregorio  VII) 
daba  á  su  autoridad  tal  preeminencia 
y  extensión  que  quería  que  el  poder  civil 
le  estuviese  subordinado,  propasándose 
á  conocer  y  juzgar  de  la  conducta  y 
hechos  domésticos  de  las  familias,  so 
pretexto  de  pecaminosos;  y  se  recuerda 
con  horror  el  vilipendioso  y  atroz  castigo 
que  infligió  á  una  Señora  de  las  pri* 
meras  familias  de  esta  ciudad,  de  cuyos 
excesos  instruida  la  Corte  por  las  quejas 
de  los  parientes  é  informes  del  gober- 
nador, se  le  promovió  al  obispado  de 
Chiapa,  Egr  que  era  todo  el  castigo  que 
se  imponía  á  los  malos  gobernantes  en 
las  Indias.  Se  refiere  que  cuando  supo 
su  promoción  dijo:  soy  trasladado  á 
Chiapa^  porque  soy  obispo  de  Chapa, 

XV 

D.  FR.  ALONSO  BRICEÑO, 

del  Orden  de  San  Francisco,  de  la  pro- 
vincia y  reino  de  Chile;  siendo  obispo 
de  Nicaragua  fué  promovido  en  1661  al 
de  Venezuela,  y  en  1668  comenzó  á  tra- 
tar de  la  traslación  del  convento  de  la 
Merced  de  esta  ciudad  al  lugar  donde 
hoy  se  halla,  1875,  y  muríó  en  la  de 
Trujillo  el  15  de  Noviembre  del  mismo 
año  de  1668. 

XVI 

D.  FR.   ANTONIO  GONZÁLEZ   DE   ACUÑA, 

Hti  la  corte  de  Roma  para  la  beatificación 
del  orden  de  Santo  Domingo,  Postulador 


y,  canonización  de  Santa  Rosa  de  Lima ; 
fué  nombrado,  en  1670,  para  este  obis- 
pado, y  en  el  de  1673  hizo  la  fundación 
y  erección  del  seminario  tridentino  de 
Caracas,  en  una  casa  que  compró  en 
cantidad  de  6.800  pesos,  asignándole  por 
renta  el  tres  por  ciento  de  todas  las 
eclesiásticas.  En  1674,  erígió  en  vice* 
parroquias  de  la  Catedral  las  iglesias 
de  S.  Pablo  y  Altagracia,  y  murió,  es' 
tando  de  visita  en  Trujillo,  el  dia  22  de 
Febrero  de  1682. 

XVII 

DR.  D.  DIEGO   DE  BAÑOS  Y  SOTOMAYOR, 

natural  de  Santa  Fé  de  Bogotá,  colegial 
mayor  del  colegio  del  Rosarío  en  esta 
ciudad,  capellán  de  honor  de  Carlos  II, 
y  canónigo  de  Cuenca;  fué  promovido 
de  la  mitra  de  Santa  Marta  á  la  de  Ca- 
racas en  1682.  Aumentó  la  fábrica  del 
seminario  tridentino;  estableció  en  él  al- 
gunas cátedras,  formó  constituciones  para 
su  buen  régimen  y  gobierno.  Fundó  y 
dotó  la  capilla  de  nuestra  Señora  del 
Pópulo  en  la  Catedral;  el  hospicio  ó 
reclusión  de  mujeres,  y  la  iglesia  de 
Santa  Rosalía,  eligiéndola  por  patrona 
contra  la  cruel  peste  de  vómitos  negros 
y  viruela,  que  se  experimentó  en  el  año 
de  1696,  que  afligió  la  ciudad  por  diez 
y  seis  meses  continuos.  Celebró  sínodo 
diocesano,  y  promovido  al  arzobispado 
de  Santa  Fé,  no  quiso  admitir.  Murió 
en  Caracas  el  dia  15  de  Mayo  de  1706. 

XVIII 

D.    FR.    FRANCISCO    DEL   RINCÓN, 

del  Orden  de  los  mínimos  de  San  Fran- 
cisco de  Paula,  natural  de  Valladolid; 
pasó  promovido  del  arzobispado  de  San- 
to Domingo  á  este  obispado  en  1712,  y 
en  el  de  1716,  erígió  en  více-parroquia 
de  la  Catedral  la  iglesia  de  Candelaria, 
construida  y  edificada  por  los  naturales 
de  Islas  Canarias,  en  1708.  Fué  promo- 
vido al  arzobispado  de  Santa  Fé,  para 
donde  salió  en  1717. 

XIX 

D.   JUAN   JOSÉ  DE    ESCALONA    Y   CALATAYUD, 

nació  en  la  Rioja.  fué  colegial  mayor 
del  viejo  de  S.  Bartolomé,  Dr.  Teólogo 
en  Salamanca,  canónigo  penitenciario  de 
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Calahorra,  capellán  mayor  de  la  Encar- 
nación en  la  corte  de  Madrid;  fué  electo 
obispo  de  esta  diócesis  por  su  singular 
virtud  y  caridad  con  los  pobres  en  1717, 
y  en  1719  formó  la  regla  de  Coro  de 
Catedral,  y  las  constituciones  de  la  real 
y  pontificia  Universidad.  Estableció  una 
cátedra  de  cánones  y  otra  de  leyes,  y 
comenzó  á  tratar  de  la  fundación  del 
monasterio  de  Carmelitas  descalzas.  Fué 
promovido  al  obispado  de  Mechoacan, 
para  donde  salió  de  esta  ciudad  el  28 
de  Julio  de  1729. 

XX 

D.  JOSÉ  FÉLIX  VALVERDE, 

natural  de  Granada;  pasó  niño  á  Méjico, 
donde  fué  colegial  del  colegio  de  S. 
Ildefonso,  Dr.  en  teología  y  en  ambos 
derechos,  magistral  y  deán  de  la  iglesia 
de  Oaxaca;  fué  electo  en  1728,  pero  no 
tomó  posesión  hasta  el  año  de  1731. 
Trajo  consigo  religiosas  Carmelitas  des- 
calza» del  monasterio  de  Méjico;  y  no 
acomodándoles  á  estas  la  fábrica  que  se 
habia  hecho  en  la  iglesia  de  Santa  Ro- 
salía, edificó  á  su  costa  el  monasterio 
que  existió  en  Caracas  hasta  el  año  de 
1874.  Fué  promovido  á  la  iglesia  de 
Mechoacan,  que  no  admitió,  y  murió  en 
Barquisimeto,  hallándose  de  visita,  el  dia 
24  de  Febrero  de  1740. 


XXI 

D.   JUAN  GARCÍA  ABADIANO, 

que  fué  nombrado  para  suceder  á  Val- 
verde,  promovido  á  la  iglesia  de  Mechoa- 
can,  que  no  admitió,  por  lo  que  se  susci* 
taron  disputas  que  se  decidieron  por  éste, 
y  después  de  su  muerte  recibió  Abadiano 
nuevas  bulas  para  este  obispado  de  Ca- 
racas, del  que  tomó  posesión  en  1742, 
en  cuyo  año  emprendió  la  fundación  de 
la  ifrlesia  de  la  Pastora.  Murió  el  dia 
16  de  Mayo  de  1747. 

xxn 

D.   MANUEL   GIMÉNEZ   BRETÓN, 

ranónifro  doctoral  de  la  iglesia  de  Ba- 
dajoz: no  tomó  posesión,  porque  habien- 
do pasado  á  consasrarse.  murió  en  la 
ciudad  de  Orduña  del  señorío  de  Vizcava, 
el  dia  29  de  Marzo  de  1749. 


XXIII 

D.  MANUEL  MACHADO  Y  LUNA, 

natural  de  Ejctremadura ;  estudió  en  Sa- 
lamanca, obtuvo  la  cátedra  de  prima  de 
cánones  y  fué  reputado  por  uno  de  los 
mas  sabios  de  su  tiempo  en  disciplina 
eclesiástica;  fué  capellán  de  honor  de 
S.  M.,  y  administrador  del  colegio  de 
Santa  Isabel:  nómbresele  para  este  obis- 
pado en  el  año  de  1749,  y  en  el  si- 
guiente de  1750  erigió  en  parroquias  las 
iglesias  de  S.  Pablo,  Altagracia  y  Can- 
delaria. Murió  el  29  de  Enero  de  1752. 

XXIV 

D.    FRANCISCO    JUUAN    DE   ANTOUNO, 

natural  de  Zamora,  eminente  teólogo, 
cura  en  su  patria  y  canónigo  peniten- 
ciario de  Badajoz:  siendo  obispo  de  Puer- 
to-Rico, fué  promovido  al  de  Caracas, 
en  1752.  Murió  en  el  puerto  de  la  Guaira 
el  dia  7  de  Agosto  de  1755. 

XXV 

D.    MIGUEL  ARGUELLES, 

gran  teólogo  y  cura  en  el  arzobispado  de 
Toledo,  electo  obispo  de  esta  diócesis, 
en  1756,  y  habiendo  renunciado,  se  le 
hizo  obispo  auxiliar  de  Madrid. 

XXVI 

D.    DIEGO    ANTONIO   DIEZ    MADROÑERO, 

natural  de  Talarrubias,  en  Ej(tremadura, 
vicario  de  la  ciudad  de  Alcalá,  fué  nom- 
brado en  1756,  y  en  el  siguiente  tomó 
posesión  de  su  iglesia.  Auxilió  la  fun- 
dación del  hospital  de  lazarinos,  ade- 
lantó la  fábrica  del  seminario  tridentino 
de  Caracas,  y  en  su  tiempo,  se  estable- 
cieron los  ejercicios  espirituales  que  prac- 
ticaba el  clero  en  la  capilla  del  mismo 
seminario.  Murió  hallándose  en  la  visita, 
en  Valencia,  el  dia  7  de  Febrero  de  1769. 

XXVII 

D.   MARIANO  MARTÍ, 

del  principado  de  Cataluña,  provisor  y 
vicario  general  del  arzobispado  de  Ta- 
rragona, Dr.  en  cánones  de  la  Univer- 
sidad de  Cervera;  siendo  obispo  de  Puer- 


—  541  — 


to  Rico,  fué  promovido  al  de  Caracas 
en  1769,  pero  no  se  le  despachó  el  real 
ejecutorial  hasta  el  18  de  Marzo  de  1770: 
^el  4  de  Junio  del  propio  año  llegó  al 
puerto  de  la  Guaira;  el  11  entró  en  la 
ciudad,  aunque  no  tomó  posesión  hasta 
el  dia  15  de  Agosto  de  dicho  año,  en 
que  recibió  las  bulas.  Visitó  «la  diócesis, 
formando  matrículas  y  descripciones  de 
todos  los  pueblos,  distancias,  produccio- 
nes, ocupación  de  sus  habitadores  &.  A 
falta  de  censos  generales  de  Venezuela 
las  matrículas  que  Marti  hizo  en  su  visita 
de  la  mitad  de  lo  que  era  provincia  de 
Venezuela,  han  servido  como  el  dato  mas 
verosímil  de  la  población  venezolana 
para  fines  del  siglo  XVI II.  Puede  decirse 
que  estos  trabajos  estadísticos  de  Marti 
fué  la  primera  luz  que  tuvieron  los  Go- 
biernos de  Venezuela  en  el  ramo  de  cen- 
sos formales.  Un  gran  volumen  en  folio 
de  las  visitas  de  este  Rdo.  Arzobispo 
existe  manuscrito  inédito  en  la  Biblioteca 


Nacional  de  la  capital  de  los  Estados 
Unidos  de  Venezuela,  1875.  Estableció 
el  señor  Marti  reglas  mui  prudentes  para 
reforma  de  las  costumbres  y  servicio  de 
las  iglesias.  Murió  en  Caracas  el  dia  20 
de  Febrero  de  1792. 


XXVIIl 

D.   FR.    JUAN    ANTONIO    DE    LA   VÍGEN 
MARÍA   VIANA, 

del  Orden  de  Carmelitas  descalzos,  fué 
presentado  para  este  Arzobispado  el  23 
de  Mayo  de  1792,  y  el  24  de  Setiembre 
del  propio  año  se  le  despacharon  las 
bulas.  Gobernó  la  diócesis  hasta  el  11 
de  Abril  de  1799,  en  que  fué  trasladado 
al  obispado  de  Almería.  Murió  el  28 
de  Enero  de  1800,  en  el  convento  de 
Carmelitas  de  Murcia,  en  marcha  para 
su  iglesia. 


FIN   DEL  TOMO  PRIMERO. 
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